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CAPITI'LO    1.** 

Descripción  de  España.  —  Invasión 
y  conquista  parcial  por  los  Carta- 
jinescs.  —  Alianza  de  los  Españo- 
les con  los  Romanos.  —  Espuhion 
de  los  Cartajineses. —  Los  Roma- 
nos vuelven  las  armas  contra  los 
Españoles.  —  Obstinada  resisten- 
cia. —  Viriato- Ser  torio. —  Conquis- 
tajinal. 

Pocas  historias  ofrecen  lecciones 
tan  interesantes  como  la  de  Espa- 
ña. En  ella  abundan  pruebas  deque 
la  independencia  y  libertad  no  son 
menos  importantes  al  engrandeci- 
miento y  poder  político  de  un  pais , 
que  á  su  felicidad,  y  quelas  ventajas 
naturales  ni  el  carácter  de  los  habi- 
tantes ,  el  aumento  de  territorio,  ni 
la  paz  esterior  y  la  tranquilidad  do- 
mestica, son  bastantes  á  contrarestar 
en  manera  alguna  los  efectos  des- 
tructores de  un  yugo  estranjero  ó  de 
un  gobierno  despótico.  Además  nos 
enseña  con  suma  evidencia  ,  que  no 
siempre  es  indispensable  una  cons- 
titución teóricamente  perfecta  para 
una  libertad  práctica ,  ni  que  la  in- 
fluencia paralizadora  de  una  supers- 
tición intolerante  va  necesariamente 
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acompañada  en  todas  circunstancias 
de  dogmas  exijentes. 

La  península  española,  considera- 
da en  su  conjunto,  reúne  las  ventajas 
de  una  isla  á  las  que  ofrece  un  con- 
tinente. España  casi  rodeada  de  agua 
por  todas  partes ,  es  una  isla  con 
respecto  al  comercio  y  las  pesque- 
rías ,  al  paso  que  la  lengua  de  tierra 
que  la  une  con  Francia  le  propor- 
ciona en  los  Pirineos  una  valla  mon- 
tañosa contra  este  pais  ,  y  que  los 
vientos  y  las  olas  mantienen  con  in- 
dependencia sus  relaciones  esterio- 
res.  Por  lo  que  toca  al  clima  ,  el  ca- 
lor propio  del  sur  de  Europa  está 
templado  por  las  brisas  en  casi  todas 
direcciones,  y  el  suelo  fértil  produce 
igualmente  lo  necesario  y  aun  lo  su- 
péríluo  parala  vida  ,  en  granos  ,  vi- 
nos, lanas  ,  aceites,  etc.  Los  montes 
abundan  en  tesoros  minerales  y  pro- 
porcionaron en  los  primeros  tiem- 
pos casi  todo  el  oro  y  la  plata.  Los 
naturales  de  este  pais  preililectoson 
valientes,  sobrios,  osados  y  empren- 
dedores. Y  sin  embargo  en  medio 
de  estos  manantiales  de  prosperidad, 
España  que  en  el  siglo  XVI  hizo  temer 
ala  Europa  una  monarquía  univer- 
sal, ha  sido  por  mucho  tiempo  el 
mas  esclavizado  ,  oprimido  ,  igno- 
rante é  indijente  de  lospaises  civili- 
zados. 
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Las  copiosas  cosechas ,    minas  y 
puertos  de  mar  de  la  península,  lla- 
maron la  atención  en  épocas  tempra- 
nas, y  escitaron  la  codicia  délos  Fe- 
nicios  y  Cartajineses,  distinguidos 
entre  las  naciones  antiguas  por  su 
actividad  mercantil  y  su  osadía  en 
las  navegaciones.  Se  cree  que  los  Fe- 
nicios fundaron  la  ciudad  de  Cádiz 
mil  años  antes  de!  nacimien  to  de  J.  C. , 
y  así  ellos  como  los  Griegos  y  Carta- 
gineses fueron  estableciendo  sucesi- 
vamente otras  muchas  colonias  en 
la  costa  del  mar.  Ignórase  cómo  to- 
maron pié  para  tales  establecimien- 
tos, pero  parece  probable  que  las  ti-i- 
bus  célticas  concederían   de  l)uena 
voluntad  que  unos  comerciantes  que 
les  traian   artículos  de  utilidad  en 
cambio  de  oro  y  plata,  establecieran 
factorías  ,  sin  recelarse  de  ninguna 
mala  consecuencia.  Bastante  proba- 
do está  que  tales  concesiones  no  fue- 
ron arrancadas  á  la  debilidad  ,   ni 
compradas  á  la  apatía  de  los  natura- 
les ,   por  la    obstinada    resistencia 
opuesta  á  los  Cartajineses,  cuando 
e.stos  ,  habiéndose  enseñoreado  trai- 
doramente  en  la  costa  del  sur,  inten- 
taron conquistar  el  pais,  lo  cual  nun- 
ca consiguieron  completamente.  Los 
Romanos   pretendieron  y   hallaron 
alianza   entre   las   tribus  españolas 
durante  las  guerras  púnicas  ;   pero 
durante  muchos  años  descuidaron 
dará  estos  aliados  el  ausilio  que  ne- 
cesitaban para   resistir  á  las  tropas 
disciplinadas   de  los  invasores.  Los 
ienerales  Cartajineses  Hamílcar,  su 
nermano  Asdrübal  y  su  celebérrimo 
hijo    Aníbal    sometieron    sucesiva- 
mente ron  las  armasy  coninsidiasla 
mitad  de  la  península  al  yugo  carta- 
jinés.  Ll  primero  de  estos  caudillos 
murió  en  una  batalla,  el  segundo  fué 
asesinado,  y  en  la  lucha  de  los  Espa- 
ñoles con  el  tercero  se  manifestó  uno 
de  los  ejemplos  mas  memorables  de 
invencible  resolución    ciue  recuerda 
la  historia.  Aníbal  sitiaba  á  Sagunto 
con  todo  su  ejército.  Los  habitantes 
defendieron  la  ciudad  mientras  pu- 
dieron   procurarse    algún  alimento 
por  repugnante  que  fuera.  Reduci- 
dos al  fin  por  el  hambre  levantaron 
ima  pira  con  todos  los  objetos  de  al- 
gún valor  que  poseian,  y  prendién- 


dole fuego  se  precipitaron  en  las  lla- 
mas con  sus  esposas  é  hijos.  Cuando 
Aníbal  ocupó  la  ciudad  no  halló  mas 
que  un  montón  de  ruinas. 

Los  Romanos,  ya  sea  sobresaltados 
de  los  progresos  de  Aníbal ,  ó  cono- 
ciendo lo  que  valían  unos  aliados 
como  los  Españoles,  enviaron  enton- 
ces numerosos  ejércitos  capitaneados 
por  ios  mas  distinguidos  jenerales. 
España  fué  el  teatro  de  las  primeras 
hazañas  de  Publio  Cornelio  Escipiou 
apellidado  después  el  Africano  por 
las  victorias  que  alcanzó  en  África 
contra  los  Cartajineses.  En  España 
Escipion  cautivó  el  corazón  de  los 
naturales  por  sus  grandes  prendas  , 
no  siendo  la  menor  el  dominarse  á 
sí  mismo,  como  lo  prueba  un  rasgo 
que  ha  sido  siempre  el  asunto  favori- 
to de  los  pintores  ,  poetas  y  moralis- 
tas. La  hermosura  de  una  cautiva 
habia  conquistado  su  joven  corazón, 
y  las  leyes  de  aquella  época  la  hacian 
su  esclava  bajo  todos  respectos  ;  pe- 
ro acató  su  indefensa  belleza  y  la 
restituyó  sin  mancha  á  su  esposo. 
Escipion  sostenido  por  los  Españoles 
logró  que  los  Cai-tajineses  fuesen  ar- 
rojados de  España  en  el  año  210  an- 
tes de  Jesucristo. 

El  objeto  de  los  Romanos,  asistien- 
do á  los  Españolescontra  la  opresión 
délos  Cartajineses,  no  habia  sido 
emancipar  á  sus  valientes  aliados  ; 
pues  inmediatamente  procedieron  á 
reducir  la  península  al  estado  de 
provincia  romana  gobernada  por  sus 
pretores.  Sin  embargo  no  lo  consi- 
guieron tan  fácilmente,  pues  los  na- 
turales se  resistieron  á  estos  nuevos 
invasores  como  lo  habían  hecho  á 
los  primeros,  humánela,  sitiada  j)or 
un  segundo  Escipion, rivalizó  en  he- 
roísmo con  Sagunto.  Los  Cántabi'os 
que  habitaban  la  parte  nordeste  de 
la  península  ,  ni  siquiera  fueron  no- 
minalmente  sometidos  durante  la 
república  romana.  Lasdemás  porcio- 
nes, estoes,  la  Celtiberia  al  norte,  la 
Bética  al  sur  y  la  Lusitania  al  oeste, 
fueronconípiistadastras  una  larga  lu- 
cha y  constituidas  en  provincia  roma- 
na,aunque  siempre  continuaron  sien- 
do teatro  de  una  guerra  obstinada. 
Los  naturales  indignados  contra  las 
estorsiones  y  tiranía  que  ejercían co- 
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ron  6  abandonaron  suspueslos,  y  los 
Alanos  ,  Vándalos  y  Suevos  se  der- 
ramaron por  la  península  hallando 
poca  resistencia  en  los  habitantes, 

3aizá  persuadidos  de  que  un  cambio 
e  amo  era  un  acontecimiento  poco 
importante  para  ellos.  Sin  embargo , 
esperimentaron  que  era  mayor  el 
mal  de  lo  que  habían  recelado,  pues 
las  tribus  del  Norte  en  vez  de  conten- 
tarse con  exijir  fuertes  tributos  ,  se 
asentaron  en  el  pais  y  posesionaron 
de  la  mayor  parte  de  las  tierras.  La 
porción  que  acostumbraban  apro- 
piarse eran  las  dos  terceras  partes 
del  terreno,  con  un  número  propor- 
cionado de  esclavos  i)ara  su  cultivo. 
A  los  primeros  invasores  siguieron 
prontamente  las  huestes  de  los  Visi- 
godos acaudilladas  por  su  rey  Ataúl- 
fo, quien  habia  obligado  al  imbécil 
Honorio  á  que  le  diera  en  casamien- 
to su  hermana  Placidia  y  parecía 
obrar  bajo  la  autoridad  imperial. 
Ataúlfo  se  estableció  en  la  provincia 
hoy  llamada  Cataluña,  y  allí  fundó  la 
monarquía  goda  en  España,  recono- 
ciendo la  dependencia  nominal  de 
su  cuñado. 

Parece  que  la  ambicien  de  Ataúlfo 
quedó  satisfecha  con  el  pequeño  rei- 
no que  habia  conquistado  ,  porque 
rehusó  invadir  el  territorio  de  sus 
vecinos,  con  cuyo  motivo  sus  turbu- 
lentos secuaces  descontentos  de  la 
paz,  pusieron  término  á  sus  dias. 
Sijerico  ,  uno  de  los  conspiradores, 
sentó  el  pié  en  el  solio  ,  pero  cayó 
muy  luego  á  manos  de  los  suyos, 
Walia,  godo  distinguido  ,  fué  pro- 
clamado rey  y  confirmado  por  Ho- 
norio á  condición  de  someter  las  pro- 
vincias españolas  ocupadas  por  los 
Vándalos,  Alanos  y  Suevos  bajo  la 
dependencia  del  imperio  romano. 
Walia  puso  inmediatamente  manos 
á  la  obra  ,  y  destruyó  á  los  Alanos  , 
obligó  á  los  Vándalos  á  pasar  á  Áfri- 
ca, y  sometió  los  Suevos  al  cetro  im- 
perial. 

En  el  año  4.ji  los  nobles  bárbaros 
septentrionales,  establecidos  en  las 
provincias  desmembradas  del  im- 
perio romano ,  fueron  amenazados 
como  también  este  imperio  vacilan- 
te, por  una  inundación  de  los  salva- 
jes orientales  ,  á  quienes  describen 


los  historiadores  como  igualmente 
aborrecibles  por  sus  intenciones  y 
físico.  Estos  pueblos  eran  los  Hunos, 
á  las  órdenes  de  su  monarca  A  tila 
que  tomaba  el  espantoso  título  de 
Azote  de  Dios.  Aecio,  uno  de  los  po- 
cos Romanos  que  en  aquellos  tiem- 
pos dejenerados  conservaba  algún 
espíritu  de  sus  antepasados  y  por 
este  motivo  sospechado  y  aborrecido 
por  el  débil  emperador  Valentiniano, 
fué  colocado  en  estas  críticas  circuns- 
tancias al  frente  del  ejército  impe- 
rial. Corrió  al  encuentro  déla  asola- 
dora  horda  hasta  las  Galias  que  Ati- 
la  habia  casi  recorrido  y  talado ,  y 
juntó  sus  fuerzas  con  las  del  caudillo 
franco  ]\leroveo  (de  quien  toman  el 
nombre  de  Merovinjios  los  reyes 
franceses  del  primer  linaje)  y  con  las 
de  Teodoredo  ó  Teodorico  ,  sucesor 
de  AValia.  El  ejército  aliado  avistó 
á  los  Hunos  en  los  campos  cataláu- 
nicos  cerca  de  Chalons ,  y  alcanzó 
sobre  ellos  una  completa  victoria. 
Esta  derrota ,  la  única  que  sufrió 
Atila  durante  su  vida  ,  le  hizo  variar 
de  dirección  hacia  el  occidente,  y  Es- 
paña no  se  cuidó  ya  de  sus  operacio- 
nes sucesivas.  El  monarca  godo  pe- 
reció en  la  batalla. 

Los  anales  de  estos  tiempos  re- 
motos están  confusos  y  son  mas  in- 
teresantes para  el  poeta  que  para  el 
historiador.  Durante  mucho  tiempo 
solo  nos  ofrecen  una  serie  de  cons- 
piraciones ,  rebeliones  y  asesinatos, 
motivados  por  ambiciones  persona- 
les ,  las  mas  veces  tanto  mas  repug- 
nantes en  cuanto  las  partes  estaban 
relacionadas,  y  en  pocos  casos  ate- 
nuados por  revoluciones  importan- 
tes, intervalos  de  buen  gobierno  ó 
reyes  verdaderamente  grandes.  Teo- 
doredo dejó  tres  hijos  que  ocuparon 
sucesivamente  el  solio ;  el  primojé- 
nito  Turismundo  fué  asesinado  por 
el  segundo llamadoTeodorico,  quien 
á  su  vez  cayó  bajo  el  puñal  de  Euri- 
coel  menor.  Los  dos  últimos,  aun- 
que adquirieron  alevosamente  el 
poder  supremo,  hicieron  buen  uso 
de  él.  Teodorico  sometió  á  los  Sue- 
vos íque  ocupaban  una  parte  de  la 
costa  occidental)  ;  pero  permitió  á 
su  rey  Resimundo ,  á  quien  casó 
con  su  hermana  ,  que  reinase  como 
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príncipe  dependiente.  Eurieo  se  apu- 
deró  de  la  costa  oriental  de  que  has- 
ta entonces  habían  sido  dueños  los 
Romanos,  y  de  las  provincias  france- 
sas del  sur.  Fijó  su  residencia  en 
Burdeos  ,  y  en  el  año  477  firmó  un 
tratado  con  Odoacero  rey  de  los  He- 
rulos  ,  el  cual ,  depuesto  y  muerto 
Augustulo,  último  emperador  ro- 
mano, tomó  el  título  de  rey  de  Ita- 
lia, y  como  tal  reconoció  la  absoluta 
independencia  de  la  monarquía  visi- 
goda en  España.  Clodoveo,  primer 
rey  cristiano  de  Francia,  estaba  á  la 
sazón  empeñado  en  conquistar  aquel 
pais,  y  apenas  hubo  ocupado  las  pro- 
vincias septentrionales,  cuando  na- 
turalmente entró  en  deseos  de  aña- 
dir las  que  los  Godos  ocupaban  al 
sur  de  su  reino.  Alarico,  hijo  y 
sucesor  de  Eurieo,  acudió  en  defen- 
sa de  estaparte  de  sus  dominios.  Su 
hijo  bastardo  y  Jesaleicoque  usur- 
pó el  trono ,  fué  perseguido  por  Clo- 
doveo mas  acá  de  los  Pirineos  ;  pero 
el  poderoso  ostrogodo  Teodorico , 
rey  tie  Italia  y  abuelo  materno  de 
Amalarico,  hijo  y  heredero  lejítimo 
de  Alarico,  intervino  á  favor  de  su 
joven  nieto.  Teodorico  sentó  al  hijo 
en  el  trono  del  padre  confiando  el  go- 
bierno durante  su  nimoria  áTeudis, 
valiente  guerrero  y  hombre  honrado, 
rasando  al  joven  monarca  con  Clo- 
tilde, hija  de  Clodoveo:  con  motivo 
de  este  enlace,  el  conquistador  fran- 
co restituyó  ó  confirmó  á  su  yerno 
las  provincias  situadas  al  sur  del  Ca- 
rona, rio  que  nunca  traspasó  poste- 
riormente la  soberanía  goda.  Tras- 
ladóse á  España  la  residencia  rejia, 
pero  el  enlace  no  fué  afortunado. 
Los  Godos  hablan  sido  Arrianos 
desde  que  se  convirtieran  al  cristia- 
nismo; los  Francos  habían  abrazado 
la  fe  católica  y  la  joven  princesa  se 
esforzaba  en  inducir  á  su  esposo  á 
que  abandonase  su  creencia  por 
la  que  ella  profesaba.  Amalarico  no 
solo  persistió  en  su  herejía,  sino  que 
ofendió  á  su  esposa,  tratándola  con 
tal  inhumanidad,  que  provocó  la 
venganza  de  su  hermano  el  rey  Chíl- 
deberto.  Empeñóse  entre  ambos  la 
guerra  y  Amalarico  pereció  en  una 
batalla  contra  el  monarca  francés  el 
año  531  y  con  él  se  estinguió  la  es- 


tirpesoberana  de  los  Godos. 

Desde  este  período  parece  que  la 
monarquía  goda ,  fué  electiva  ó  he- 
reditaria según  las  circunstancias. 
El  primer  reyelejido  fué  Teudis,  á 
quien  habia  granjeado  el  aprecio  de 
sus  conciudadanos  su  administra- 
ción anterior  como  rejente.  Su  rei- 
nado fué  una  continua  guerra  y  ter- 
minó con  su  muerte.  Tras  él  ocupa- 
ron sucesivamente  el  trono  varios 
individuos  sin  que  ninguno  de  ellos 
reinase  mucho  tiempo  ó  muriese  de 
muerte  natural.  En  el  año  550  Atana- 
jildo,  uno  de  los  pretendientes  á  este 
peligroso  encumbramiento,  triunfó 
de  suscompetidores con  ayuda  deJus- 
tiniano,  emperador  del  Oriente,  á 
quien  sometía  toda  la  costa  del  mar, 
ahora  llamada  Andalucía,  Granaday 
Murcia  ,  reconociéndose  dependien- 
te ó  vasallo  del  imperio.  Asentó  su 
corte  en  Toledo  desde  entonces  ca- 
pital del  reino  godo  y  gobernó  con 
justicia  y  acierto;  pero  España  no 
volvió  á  emanciparse  de  la  depen- 
dencia del  imperio  hasta  el  adveni- 
miento de  Leovijildo.  Este  príncipe 
conquistó  muchas  ciudades  de  las 
que  ocupaban  los  Romanos  en  la 
pnrte  oriental  de  España  y  sacudió 
el  yugo  imperial.  Sometió  á  los  re- 
beldes Suevos  é  incorporó  este  esta- 
do á  su  reino  ,  el  cual  abarcó  así  en 
el  año  584  casi  toda  la  península. 
Leovijildo,  fué  uno  de  los  mas  gran- 
des reyes  godos.  Efectuó  reformas 
esenciales  en  lejislacion  y  hacienda, 
fué  sagaz  ,  valiente  é  inflexiblemen- 
te recto  ,  aunque  algunos  le  tildan 
de  cruel  y  avariento.  Su  reinado  fué 
desgarrado  por  disensiones  relijio- 
sas  en  su  familia.  Su  primera  espo- 
sa Teodosia  era  hermana  de  tres  va- 
rones canonizados  por  la  iglesia , 
San  Isidoro,  San  Fuljencio  y  San 
Leandro  y  aunque  se  ignora  que  hi- 
ciese esfuerzos  para  convertir  á  su 
esposo,  sus  hijos  fueron  imbuidos 
en  las  opiniones  ortodoxas  de  sus 
santos  tios.  El  mayor  llamado  Ilers 
menejildo,  casó  con  Iiigunda,  prin- 
cesa católica  de  Austrasia  ,  uno  de 
los  reinos  en  que  Francia  estaba  en- 
tonces dividida ,  en  época  en  que  su 
padre  habiendo  enviudado  se  enla- 
zó con  Gosvinda,  viuda   de  uno  de 
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hiis  anlocesores.  Esta  princesa  profe- 
saba el  arriaiiismoj  persiguió  cruel- 
mente á  Ingunda  que  desplegó  una 
cristiana  humildad  contra  sus  malos 
tratamientos ,  confirmando  así  á 
Hermenejildo  en  preferir  la  creen- 
cia de  su  esposa  á  la  de  su  madras- 
tra. Este  príncipe  ha  sido  canoniza- 
do j)or  la  santa  sede  y  el  celo  relijio- 
so  de  los  historiadores  por  ambas 
parles,  ha  desfigurado  su  conducta 
posterior  representándole  unos  co- 
mo un  mártir  humilde  y  perseguido, 
mientras  otros  le  pintan  como  un 
fanático  ambicioso  y  rebelde.  Los 
únicos  hechos  que  pueden  sentarse 
confiadamente  ,  son  que  se  reveló 
contra  su  padre  reputándole  hereje 
y  que  habiendo  sido  vencido  fué  con- 
denado á  muerte.  Su  viuda  se  refu- 
jió  en  África  con  un  hijo  de  menor 
edad. 

Pxecaredo  ,  hermano  de  Hermene- 
jildo era  católico  como  él ;  pero  ocul- 
tó sus  opiniones  relijiosas  por  defe- 
rencia á  su  padre.  ¿Muerto  Leovijildo 
en  el  año  .586,  abjuró  públicamente 
el  arrianismo,  induciendo  á  la  ma- 
yoría de  la  nación  á  seguir  su  ejem- 
plo. Esta  importante  conversión  le 
mereció  el  renombre  de  católico.  Su 
reinado  fué  mas  glorioso  que  pacífi- 
co. El  rey  de  Austrasia  le  atacó  para 
vengarse  de  los  sufrimientos  de  In- 

funda  y  sus  propios  subditos  se  su- 
levaron  contra  él ;  pero  triunfó  de 
todos  sus  enemigos.  La  paz  con  la 
Austrasia  fué  sellada  por  su  enlace 
con  Clodosinda  hermana  de  Ingun- 
da y  los  subditos  rebeldes  se  le  so- 
metieron. Falleció  en  el  año  601  je- 
neralmente  estimado  y  llorado.  Su- 
cedióle su  hijo  natural  Liuva  con 
perjuicio  de  su  lejítimo  heredero; 
pero  apenas  habia  pisado  el  solio 
cuando  fué  asesinado  por  su  jeneral 
Vviterico  ;  y  desde  entonces  por  es- 
pacio de  veinte  años  España  estuvo 
entregada  á  la  confusión  y  al  desor- 
den ,  presa  de  usurpadores  que  se 
arrebataban  el  cetro  uno  á  otro.  En- 
tre estos  solo  uno  merece  citarse  y 
este  fué  Sisebcrto  ,  el  cual  añadió  la 
Mauritania  ó  parte  norueste  de  Áfri- 
ca al  imperio  godo.  Los  cronislas 
eclesiásticos  hacen  de  él  grandes  elo- 
jios  por  el  fanatismo   relijioso  con 


(jue  |)ersiguió  á  los  herejes é  Indios. 

Por  el  año  622  volvió  á  ocupar  el 
trono  la  estirpe  de  Leovijildo  en  la 
persona  deSuintila,  hijo  lejítimo  de 
Recaredo.  Empezó  este  su  reinado 
de  un  modo  próspero  ,  arrojando  fi- 
nalmente álos  Griegos  de  las  plazas 
que  aun  poseían  en  la  costa  del  su- 
doeste; pero  viniendo  á  dejenerar 
en  valoi'  y  brio  fué  depuesto  por  Si- 
senando  en  631.  Durante  cuarenta 
años  se  vio  España  otra  vez  desgar- 
rada por  las  disensiones  y  el  rápido 
engrandecimiento  de  reyes  coloca- 
dos en  el  trono  por  facciones  ó  con 
manifiesta  violencia.  Uno  de  estos 
reyes  pasajeros,  llamado  Chintila, 
espulsó  de  España  álos  Indios;  otro 
conocido  bajo  el  nombre  de  Reces- 
vinto  permitió  los  enlaces  entre  los 
Godos  y  los  subditos  de  sangre  espa- 
ñola. Durante  esta  época  Ardabasto  , 
viznieto  de  San  Hermenejildo,  vino 
á  España  y  fué  altamente  acojido  por 
el  i'cy  Chindasvinto,  quien  le  dio  su 
sobrina  por  esposa. 

En  el  año  672  ofrecieron  los  pue- 
blos la  corona  á  AVamba,  noble  go- 
do igualmente  distinguido  por  su 
capacidad  que  por  sus  virtudes.  Re- 
sistióse cuanto  pudo  á  los  repetidos 
ruegos  que  se  le  hicieron,  hasta  que 
un  noble  patriota  le  amenazó  de 
muerte  si  persistía  en  sacrificar  el 
bien  público  á  su  reposo  particular. 
RindióseAA  amba,  fué  coronado  con 
ceremonias  hasta  entonces  no  acos- 
tumbradas y  reinó  con  acierto  y  glo- 
ria aunque  no  pacificamente.  Las 
provincias  francesas  estaban  enton- 
ces sublevadas.  Sofocó  la  insurrec- 
ción perdonando  á  la  masa  de  los 
relieldes,  juzgando  legalmente  á  los 
caudillos  y  conmutó  la  sentencia  de 
muerte  que  pronunciaron  los  jueces 
en  una  reclusión  claustral.  Los  Ara- 
bes  mahometanos  habian  enq)ezado 
á  inquietar  las  costas  de  Esp;iña  y 
Mauritania.  AA  amba  equipó  una  ar- 
mada y  los  derrotó  en  la  primera  ac- 
ción naval  que  recuerdan  los  anales 
de  España.  Su  gobierno  interior  fué 
igualmente  admirable  y  pareció 
abi'ir  una  nueva  era  al  pais  con  el 
establecimiento  de  mucbas  le\es 
buenas.  Al  parecer  ni  las  brillantes 
perfecciones  de  AVamba,  ni  la  pros- 
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peridad  que  habia  difundido  en  sus 
dominios,  parecían  haberle  recon- 
ciliado con  los  sinsabores  del  solio  y 
al  cabo  de  un  reinado  de  nueve  años 
se  retiró  á  un  monasterio  recomen- 
dando por  sucesor  á  Ervijio,  hijo  de 
Ardabasto.  Se  asegura  que  Wand)a 
se  viócompelido  á  este  paso  por  un 
artificio  de  Ei-aíjío;  pero  como  está 
en  armonia  con  su  anterior  repug- 
nancia en  admitir  la  corona  debe 
creerse  que  las  virtudes  de  tan  esce- 
iente  monarca  no  fueron  recompen- 
sadas con  un  destronamiento  violen- 
to ó  alevoso  ,  especialmente  cuando 
Ervijio  hizo  tan  buen  uso  del  poder 
supi'emo  que  no  puede  sospechárse- 
le de  haberlo  adquirido  por  medios 
viles.  Reinó  felizmente  por  espacio 
<lc  ocho  años  al  cabo  de  los  cuales 
siguiendo  el  ejemplo  de  su  predece- 
sor, se  retiró  voluntariamente  á  un 
monasterio  cediendo  la  corona  á 
Ejica  ,  sobrino  de  \V  amba  ,  que  éste 
habia  indicado  como  sucesor  de  Er- 
vijio y  casado  con  Cixilona  ,  hija  de 
este.  Ejica  rechazó  los  ataques  de  los 
Árabes;  pero  sus  tareas  lejislativas 
le  adquirieron  mayor  fama.  Herma- 
nó las  leyes  romanas  con  las  godas  y 
dio  á  luz  su  nuevo  código  con  igual 
fuerza  sobre  los  Godos  y  habitantes 
•  orijinales,  quienes  en  adelante  to- 
maron unidos  el  nombre  de  Espa- 
ñoles. En  el  año  700,  Ejica  dejó  la 
corona  á  su  hijo  Witiza  y  el  reino  en 
la  mayor  prosperidad. 

Witiza  habia  estado  por  muchos 
años  asociado  á  su  ¡jad re  en  el  g«)- 
bierno  y  se  habia  gi-anjeado  alto 
aprecio  por  su  justicia  ,  beneficen- 
cia y  piedad  (|ue  continuó  merecien- 
<lo durante  la  primera  parte  de  su 
reinado.  Pero  ya  sea  que  le  embria- 
gase el  poder  ó  (|ue  aquellas  virtu- 
des hubiesen  tenido  |)or  objeto  des- 
lundirar  á  su  padre,  lo  cierto  es, 
que  posteriormente  se  entregó  á  vi- 
cios enteramente  opuestos.  j\o  sola- 
mente holló  las  leyes  relijiosas,  las 
de  la  moral  y  del  pais,  sino  que  san- 
cionólas violaciones  de  sus  siíbditos. 
{]omelio  crueldades  sin  ejemplo  y 
<'nlre  otros  actos  de  barbarie  asesi- 
nó á  Favila  sin  el  menor  preleslo, 
mandó  sacar  los  ojos  á  su  pariente 
Teodoficdo  y  á  los  hijos  de  Chindas- 


vinto  ,  á  quien  tantos  la\ores  habia. 
debido  su  bisabuelo  Ardabasto.  Su 
perversa  y  atroz  tiranía  apuró  la  ¡ja- 
ciencia  del  pueblo  al  que  tácilmente 
instigó  ala  rebelión  Rodrigo,  hijo 
del  ciego  Teodofredo.  Witiza  pere- 
ció en  la  guerra  civil  que  estalló  y 
Rodrigo  fué  proclamado  rey. 

Las  torpezas  de  ^\  itiza  y  su  des- 
gobierno hablan  reducido  el  pais  á 
un  estado  de  estenuacion  que  solo 
podia  remediar  un  sucesor  dotado 
de  capacidad  y  deenerjía  estraordi- 
naria.  Psi  una  ni  otra  poseía  Rodri- 
go ,  y  aun  se  dice  que  precipitó  la 
ruina  de  la  monarquía  goda  con  ua 
acto  de  licenciosa  violencia.  Refiere 
la  historia  que  habiendo  concebido 
una  pasión  criminal  por  una  de  las 
damas  de  honor  de  la  reina ,  cuya 
virtud  rechazó  sus  demasías,  se  valió 
de  la  fuerza  para  saciar  sus  deseos. 
La  dama  ultrajada  huyó  de  la  corte 
á  Mauritania,  donde   era  goberna- 
dor el  conde  Julián,  su  padre,  y  pos- 
trándose á  sus  pies  le  refirió  la  histo- 
ria de  su  injuria  é  imploró  vengan- 
za. Furioso  el  conde  del  ultraje  he- 
cho al  honor  de  su  hija  y  de  su  casav 
olvidó  sus  deberes  como   Español  y 
cristiano.  Los  Árabes  se  habían   es- 
tendido por  la  costa  de  África  desde 
el  Ejípto  hasta  la   parte  occidental , 
amenazando  invadir  la  Blauritania. 
Entrególes  las  fortalezas  de  que  esta- 
ba encargado  y  reclamó  su  ayuda 
contra  su  criminal  soberano.  Algunos 
autores  modernos  disputan    de  la 
veracidad  del  hecho  adoptando  unos 
una  opinión  favorable  á   Rodrigo, 
atribuyendo  el  ultraje  á  ^Vitiza  con 
cuyo  carácter  está  en  consonancia  , 
y  supaniendo  que  el  conde  D.  Julián 
se  había  comprometido  de  tal  modo 
con  los  Árabes  durante   la    vida  de 
este  monarca  criminal,  quizá  entie- 
gandoles  ya   la  ¡Mauritania,  que  no 
pudo  faltar  á  sus  compromisos  al  ad- 
venimiento de  Rodrigo  vengados  de 
las  injurias  del  conde,  de  las  suyas 
y  de  las  que  se  habían  hecho  á  la  na- 
ción. Otros  han  ido  mas  allá  y   ridi- 
culizado la  idea  de  que   uno  ú  otro 
mona  ira  hubiera  cometido  semejan- 
te ultraje,  fundando  sus   dudas  en 
la  diversidad  del  nombre  de  la  des- 
graciada dama  á  quien  los  Árabes  j 
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escritoreb  españoles  llaman  unos  La 
Cava  y  otros  Florinda.  Pero  ningún 
autor  se  ha  aventurado  á  negar  que 
el  conde  D.  Julián  que  anteriormen- 
te rechazara  los  ataques  de  Muza, 
fué  el  que  abrió  á  los  Árabes  las 
puertas  de  España;  y  ciertamente 
mas  razonable  es  pensar  que  le  pro- 
vocó á  tan  abominable  traición,  al- 
guna grave  ofensa,  mas  bien  que 
creer  que  uno  de  los  principales  no- 
bles y  dignitarios  de  España  causó 
la  ruina  de  su  pais  y  sacrificó  su  ele- 
vada posición  sin  fundado  motivo. 
¿  Y  porque  subtituir  arbitrariamen- 
te supuestos  motivos  á  los  que  refie- 
ren las  tradiciones  del  pais,  ya  que 
estas  aunque  puedan  hermosear  los 
hechos  están  raras  veces  fundadas 
«n  la  ficción? 

CAPITULO   in. 

Los  Árabes ;  Mahoma\  mahometis- 
mo.— Batalla  delGuadalele. — Los 
jarabes  conquistan  ó  E<!paña. — 
Pe  layo  resiste  en  el  norte  ;  procla- 
manle  rey ^  primeramente  de  Ji- 
jen  después  de  Oviedo. —  Guerra 
de  los  Jarabes  en  Francia. —  Car- 
los Martcl  los  derrota  en  Poitiers, 
— Alfonso  el  Católico  ensancha 
sus  dominios. — Abderramen  pri- 
mero separa  la  España  del  cali- 
fato oriental. — Fruela  de  Oviedo 
le  paga  tributo. — Garcia  limenez 
Junda  el  primer  reino  de  Navarra 
ó  Sobrarbe. — Invasión  de  Carlo- 
magno\  sus  conquistas;  establece 
la  Marca  española. — Su  derrota 
en  Roncesvalles. — Los  Árabes  re- 
conquistan la  Marca. — Alhaf,en  I. 
— Alfonso  11. — Segunda  invañon 
francesa;  reconquista  de  toda  la 
Marca  española. 

Antes  que  procedamos  á  referir 
las  consecuencias  de  la  alevosa  alian- 
za del  conde  D.  Julián,  porque  no 
cabe  duda  que  tal  nombre  merece 
aun  cuandohubiera  sido  provocada, 
conviene  decir  algo  respecto  á  los 
Árabes  mismos  y  las  circunstancias 
que  los  hablan  atraído  tan  peligro- 
samente cerca  de  España. 

Los  Árabes  desde  los  tiempos  mas 
remotoi  fueron    tribus    guerrera», 


cuya  única  riqueza  consistia  en  su» 
rebaños  y  manadas.   Nunca  estuvie- 
ron sometidos  á  Roma;  pero  quizá 
debieron  el  estar  libres  del  yugo  de 
esta   reina  del  imiverso,  al  carácter 
poco  envidiable  de  sus  desiertos  are- 
nosos no  menos  que  á  su  marcial  ar- 
rojo.   Eran    idólatras  y  bárbaros, 
nombre  jeneralmenle  dadoá  las  na- 
ciones que  ignoraban  los  adelantos 
de  la  civilización  ;  pero  poseían  vir- 
tudes y  los  conocimientos  adaptados 
á  su  condición.  Eran  hospitalarios, 
fieles  en    el    cumplin)ienlo  de  sus 
promesas  y  estaban  bastante  adelan- 
tados en  astronomía  y  poesía.  Entre 
este  pueblo   á  principios  del  siglo 
séptimo ,  descolló  Mahoma ,  hombre 
á  quien  solo  puede  negar  un  jenio 
superior,  el   que  este  imbuido  de 
una  mezquina  superstición.  IMaho- 
ma  tomó   las  Sagradas   Escrituras, 
el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  ,   y 
en  ellas  fundó  el  sistema  relijiosode 
que  fué  autor,  comunmente  llamado 
mahometismo  en  conformidad   con 
su  nombre.   Representó   á  nuestro 
Salvador  como  el  mas  grande  de  los 
profetas  anteriores,  describiéndose 
á  sí  como  el  mayor  y  último  de  to- 
dos los  tiempos,   en  cuya   persona 
estaba     finalmente    consumada    la 
obra  de  la  revelación.  Arrancó  á  sus 
conciudadanos  de  la   idolatría  y  si 
consintió  la  continuación   de  algu- 
nos vicios,  prohibió  otros  y  recomen- 
dó la  práctica  de  muchas  virtudes. 
Pero  la  parte  de  su  doctrina  impor- 
tantísima al   resto  del  mundo,  fué 
hacer  á  su  discípulos  esencialmente 
conquistadores,     inculcándoles     la 
propagación  de  su  creencia  unitaria, 
valiéndose  de  la  espada  como  un  de- 
ber eminentemente  relijioso  y  pro- 
metiendo la  eterna  bienaventuran- 
za á  los  que  sucumbiesen  en  sus  santas 
guerras.  Fué  increíble  el  éxito  que 
en  el  primer  arranque  de  entusias- 
mo tuvieron,  los  misioneros  belije- 
rantes  que  habia  formado.  En  pocos 
años  después  de  la   muerte  de  Ma- 
homa sometieron  el  Asia  occidental 
y  la  Persia  y  los  primeros  soberanos 
de  los  mahometanos  que  tomaron 
el  título  de  califas,  palabra  que  in- 
dica la  supremacía  civil  y  relijiosa, 
abandonando  los  desiertos  de  la  Ara- 
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bia  en  que  nacieran,  asentaron  üu 
corte  en  Damasco.  Desde  allí  envia- 
ron ejércitos  al  África  que  pronta- 
mente ocuparon  el  Ejipto  y  parte  de 
la  costa  septentrional ;  los  conquis- 
tadores no  hallaron  obstáculo  en  su 
marcha  triunfante,  hasta  que  llega- 
ron á  !a  Mauritania  perteneciente  á 
España.  Muza  ,  jeneral  árabe  habia 
engrosado  su  ejército  con  los  venci- 
dos y  las  tribus  convertidas  y  estaba 
meditando  una  nueva  invasión  en 
la  Mauritania,  cuando  recibió  la 
oferta  de  alianza  que  le  hacia  el  con- 
de D.  Julián  y  fué  admitido  en  su 
fortaleza  como  amigo.  Creyó  Muza 
qne  era  del  caso  obtener  la  aproba- 
ción del  califa  Valid,  antes  de  inva- 
dir la  tercera  parte  del  globo  segim 
la  propuesta  del  conde  D.  Julián. 
Aprobóla  el  califa,  cuyas  miras  de 
piadosa  ambición  no  tenian  límites, 
pero  no  confiando  bastante  IMuza  en 
las  seguridades  de  su  aliado  para 
aventurar  todo  el  ejército,  envió  á 
su  teniente  Taric  con  un  cuerpo  de 
de  tropas  para  intentar  el  primer 
amago  sobre  España.  Este  jefe  acom- 
pañado del  conde  D.  Julián  pasó  el 
estrecho  y  desembarcó  en  el  peñón 
de  Jibraltar ,  el  cual  tomó  el  nom- 
bre, actualmente  algo  corrompido, 
de  Gebal  Taric  ,  que  significa  en  ára- 
be monte  de  Taric.  Desde  aquella 
fuerte  posición  Taric  conquistó  rá- 
pidamente los  distritos  adyacentes, 
en  tanto  que  Rodrigo  sorprendido 
sin  haber  hecho  ningún  preparati- 
vo, reunía  un  ejército  para  pelear 
por  su  corona,  su  pueblo  y  su  fe. 
Avistó  á  los  invasores  cerca  de  Jerez 
en  las  márjenes  del  Guadalete  á  po- 
ca distancia  de  Cádiz.  El  combate 
fué  largo,  obstinado  y  sangriento. 
Dícese  que  se  decidió  á  favor  de  los 
invasores  después  de  tres  dias  de  lu- 
cha tenaz  por  la  deserción  en  el  mo- 
mento crítico  de  Opas,  obispo  de 
Sevilla  y  de  sus  sobrinos,  el  herma- 
no é  hijos  de  Witiza  con  todos  sus 
allegados  y  secuaces.  Al  concluirse  la 
acción  desapareció  el  rey  Rodrigo. 
Los  historiadores  árabes  aseguran 
que  Taric  le  mató  por  su  mano  y  en- 
vió á  Muza  su  cabeza.  Los  escritores 
í-spañoles,  dicen  que  su  cuerpo  no 
ke  halló  y  conjeturan  que  se  ahogó 


al  atravesar  el  Guadalete.  La  incerti- 
dumbre  de  su  suerte  avivó  lo  nove- 
lesco de  la  imajinacion  española  y  la 
fuga  de  Rodrigo  ,  su  penitencia  y  ar- 
repentimiento han  sido  asunto  de 
algunos  deliciosos  romances.  Se  ha 
disputado  mucho  á  cerca  de  la  exac- 
ta fecha  de  esta  batalla  ,  pero  se  dio 
éntrelos  años  711  y 714. 

Envidioso  INiuza  de  los  inespera- 
dos triunfos  de  su  teniente,  mandó 
á  Taric  que  suspendiera  las  opera- 
ciones hasta  que  fuera  á  reforzarle  ; 
pero  no  queriendoestequeselearre- 
!)a1asen  los  honores  de  la  campaña, 
halló  medios  de  verse  compelido  á 
desobedecer  por  la  opinión  unáni- 
me de  sus  oficiales.  Prosiguió  rápi- 
damente en  sus  conquistas  enrique- 
ciéndose él  y  los  suyos  con  el  botin 
de  las  ciudades;  pero  obrando  con 
la  mayor  suavidad  respecto  á  la  po- 
blación agrícola.  Vino  Muza  pronta- 
mente con  un  ejército  mas  numero- 
so, encarceló  á  Taric  por  su  desobe- 
diencia y  continuó  sometiendo  la 
península.  La  única  oposición  que 
esperimentaron  los  conquistadores 
después  de  la  batalla  del  Guadalete  , 
fué  en  el  reino  de  ^lurcia  ,  en  don- 
de un  noble  godo  llamado  Teodomi- 
ro  resistió  con  igual  destreza  que 
arrojo.  Obligado  al  fin  á  rendirse  en 
la  ciudad  de  Orihuela ,  dicese  que 
obtuvo  una  capitulación  honrosa 
haciendo  que  las  mujeres  se  presen- 
tasen armadas  en  los  muros  para 
aparentar  una  numerosa  guarni- 
ción. Su  estratajema  pareciera  ha- 
ber sido  superfina  en  cuanto  los  ha- 
bitantescristianos  del  pais  eran  tra- 
tados en  todas  partes  bajo  las  mis- 
mas condiciones  otorgadas  á  Teodo- 
miro  y  á  la  ciudad  de  Toledo  que 
capituló  sin  resistencia. 

Los  Mahometanos  impusieron  pe- 
sados tributos  á  los  subditos  españo- 
les; pero  respetaron  sus  propieda- 
des, leyes  y  relijion  con  las  solas  res- 
tricciones de  que  toda  sentencia  de 
muerte  debería  ser  sancionada  por 
la  autoridad  mahometana  ;  que  no 
se  edificarían  nuevas  iglesias  y  que 
todas  las  ceremonias  relijiosas  se  ce- 
lebrarían á  puertas  cerradas.  En 
menos  de  tres  años  desde  su  primer 
desembarco,  los  Árabes  habían  so- 
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metido  y  ocupado  toda  la  España  a 
escepcion  de  un  pequeño  distrito  en 
la  provincia  de  Asturias  ,  parle  de  la 
rejion  septentrional  que  por  tanto 
tiempo  fué  fortaleza  de  los  Cánla- 
Jjros  contra  los  Romanos  :  districto 
que  acaso  pareció  demasiado  insig- 
nificante para  llamar  la  atención  de 
los  conquistadores.  ISada  se  sabe  to- 
cante á  Ja  última  suerte  del  conde 
D.  Julián  :  se  supone  que  fué  víctima 
de  los  males  que  acarreó  á  su  pais. 

Cuando  se  considera  el  carácter 
osado  y  guerrero  de  los  Godos  y  de 
los  Españoles  ,  á  primera  vista  pare- 
ce increible  que  se  sometiesen  tan 
fácilmente  y  sin  resistencia  después 
de  una  sola  batalla.  La  causa  debe 
buscarse  en  las  circunstancias  exis- 
tentes y  en  la  historia  primitiva  del 
pais.  La  península  en  razón  á  su  po- 
sición jeográfica  y  á  las  contiendas 
civiles  de  la  Francia  habia  estado 
poco  empeñada  en  guerras  estranje- 
ra<:  desde  el  completo  establecimien- 
to de  la  monarquía  goda. 

Todos  los  goces  terrestres  están 
acibarados  con  penas,  y  la  paz  no 
esta  exenta  de  ellas  en  medio  de  sus 
beneficios  y  siendo  una  de  sus  peo- 
res consecuencias  el  efecto  natural 
de  inutilizar  en  el  manejo  de  las  ar- 
mas á  una  nación  cuando  es  llama- 
da en  propia  defensa.  Probado  está 
(|ue  jos  Godos  y  Españoles  habian 
dejenerado  ,  pues  manifestaron  falta 
de  enerjía  con  motivo  de  las  incur- 
siones (lelos  piratas  dinamarqueses 
ó  septentrionales  que  talaban  enton- 
ces las  cosías  ,  pues  dieron  una  ley 
para  que  los  que  huyesen  ante  los 
invasores  no  fuesen  admitidos  por 
testigos  ante  los  tribunales.  Según  las 
antiguas  crónicas  la  mitad  de  la  na- 
ción incurrió  cuesta  pena. 

Las  disensiones  intestinas  que  es- 
tenuaron  la  monarquía  habian  oca- 
sionado asesinatos,  intrigas  y  cons- 
pií-K'iones,  mas  no  guerras  civiles 
(|ue  pudieran  haber  contra  restado 
la  injluencia  de  la  paz  con  el  estran- 
jero.  Pero  en  aqiu'llos  tiempos  igno- 
rantes otros  males  acompañaban  la 
paz,  y  entre  ellos  no  era  el  menor  ni 
mas  raro  el  d«\spotisnio.  La  guerra 
hacia  f|ne  el  rey ,  la  nobleza  y  el 
pueblo  fueran  necesarios  uno  á  otro 


y  ponia  á  los  nobles  en  estado  dc^ 
adquirir  un  poder  que  los  constituía 
en  otras  monarquías  godas,  una  va- 
lla para  la  autoridad  arbitraria  del 
soberano.  En  la  histoi-ia  de  España 
bajo  los  Godos,  no  hallamos  pode- 
rosos barones    como   aquellos  que 
atacaron  á  ¡os  reyes  de  Francia  é  In- 
glaterra y  el  poder  que  la  nobleza 
poseia  lo  empleaba,  no  en  refrenar 
sino  en  destronar  á  sus  reyes ,  cuya 
tiranía  era  variada,  mas  no  aliviada 
con  intervalos  de  anarquía  ,  duran- 
te los  cuales  los  usurpadores  rivales 
jmgnaban  por  el  cetro.  La  única  va- 
lla para  el  rey,  aunque  insuficiente, 
se  hallaba   en  el  clero.  Diez  y  ocho 
concilios  nacionales  se  celebraron  en 
el  trascurso  de  los  tres  siglos  de  so- 
beranía goda.    Estos  concilios   que 
arreglaban  igualmente  los  negocios 
civiles  y  relijiosos,  estaban  compues- 
tos en  su  oríjen  del  clero,  la  noble- 
za y  los  plebeyos.  Estos  últimos  fue- 
ron pronto   escluidos  y  finalmente 
llegó  á  no  permitirse  que  delibera- 
sen en  estas  juntas,   sino  aquellos 
nobles  designados  por  el  rey  ó  que 
tenían  cargos  en  la  corte.  TSaturaU 
mente  cuerpos  así   constituidos  lle- 
garon á  ser  sino  enteramente  insig- 
nificantes ,  al  menos  indiferentes  pa- 
ra la  gran  masa  del  pueblo  y  la  leal- 
tad al  soberano  que  á  veces  como 
principio  de  acción  sustituyó  al  pa- 
triotismo,  era    imcompatible   acu- 
diendo constantemente  á  la  usurpa- 
ción. Una  nación  opulenta  olvidada 
del  manejo  de  las  armas  y  sin  caudi- 
llos naturales  ó  derechos  que  defen- 
der no  podia  luchar  mucho  tiempo 
contra   unos  temibles  conquistado- 
res que  cumplian  las   promesas  he- 
chas de  gobernar  suavemente. 

Las  desavenencias  ocurridas  entre 
i\¡uza  y  Taric  dieron  motivo  á  (|ue  el 
califa  Valid  los  llamara  á  la  corte: 
Taric  habiasido anteriormente  pues- 
to en  libertad  por  órdenes  llegadas 
de  Damasco.  Obedecieron  ambos  y 
acudieron  separadamente  á  los  pies 
del  solio.  A  su  salitla  de  España  Mu- 
za entregó  el  mando  á  Ahdalaziz,  su 
hijo  mayor  y  su  compañeroen  larcas 
.\  Iriuniós;  este  habiendo  casadocon 
iljilona  viuda  de  Rodrigo,  fu»'  bien- 
(juislo  de  los  cristianos  y  de  los  con- 
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«|ulslacloi'L's.  Muza  nombró  á  sus  lii- 
jos  menores  gobernadores  de  África 
reducida  jxira  los  Árabes  á  la  costa 
septentrional  desde  el  Ejipto  á  la 
Mauritania  ,  y  también  de  Almagra- 
ve  que  así  llamaban  á  esta  última 
provincia.  Valid  aprobó  la  conducta 
de  Taric  y  iMuza  en  )M"em¡os  de  sus 
servicios  fué  multado  y  encarcelado, 
y  por  temor  de  que  sus  hijos  le  ven- 
garan ,  Suleiman  hermano  y  suce- 
sor de  Valid  despachó  órdenes,  para 
que  les  diesen  muerte.  Estos  manda- 
tos eran  prontamente  obedecidos  en 
todas  partes,  pero  en  Espaíiael  odio- 
so cargo  de  asesino  secometif)  á  Mal  ib, 
amigo  íntimo  de  Muza  y  de  Abdala- 
ziz,  quien  sin  poner  en  duda  la  su- 
misión á  su  soberano  temporal  é 
espiritual  t|ue  exije  la  creencia  ma- 
liometana,  hizo  solamente  esta  ob- 
servación :  ¿cómo  es  posible  que  los 
enemigos  de  ¡Muza  hayan  boi-rado 
tan  pronto  el  recuerdo  de  sus  haza- 
ñas y  de  su  fama?  y  luego  añadien- 
do :  «  pero  Dios  es  justo  y  manda  la 
obediencia  al  califa»,  trató  de  desem- 
peñar el  cargo  que  se  le  cometía. 
Este  era  negocio  algo  arduo,  por(jue 
Abdalaziz  era  jeneralmente  (¡uerido 
y  merecia  serlo.  Valióse  Halib  de 
un  enlace  con  la  reina  ci'istiana  pa- 
ra representarle  como  un  mal  mu- 
sulmán y  arrebatarle  así  el  aprecio 
jeneral  en  que  estaba  afianzada.  Ab- 
dalaziz así  afeado  á  los  ojos  de  los 
suyos,  recibió  una  pronta  muerte  y 
su  cabeza  enviada  á  Damasco  fué 
presentada  á  Muza  por  orden  del 
califa  con  pregunta  de  si  conocía 
aquellas  facciones.  El  desventurado 
padre  solo  pudo  maldecir  á  los  au- 
tores de  la  muerte  de  su  hijo.  Ayub, 
})ariente  de  Abdalaziz  fué  elejido 
emir  ó  gobernador  poi-  el  ej('rcito  , 
pues  al  parecer  el  califa  no  nombró 
sucesor  á  su  víctima.  Kl  gobierno  de 
Ayub  fué  justo  ;  pero  el  califa  anuló 
pronto  su  nombramiento  por  sus 
¡•elaciones  con  los  que  habia  manda- 
do asesinar,  y  nombró  en  su  lugar  á 
Alhaur.  Este  era  hombre  ambicioso 
y  duro  que  luego  se  mah[uislí)  eon 
todos  sus  subditos;  consideíando 
<|ue  la  España  culeramente  sometida 
no  presenlabaya  campo  á  riqtu-zas  ó 
Hombradía   traspuso    los   Piriucos  é 


invadió  la  Francia. 

Las  diferentes  circunstancias  que 
acabamos  de  mentar,  tuvieron  prós- 
peros resultados  para  los  cristianos 
refujiadosen  las  montañas  de  Astu- 
rias. A  su  frente  se  hallaba  D.  Pelayo 
á  quien  casi  todos  los  autores  espa- 
ñoles suponen  hijo  de  aquel  Favila  á 
quien  asesinó  AVitizay  primo  deRo- 
drigo á  cuyas  órdenes  habia  peleado 
en  las  márjenes  del  Guadalele.  Des- 
pués de  esta  derrota  se  habia  retira- 
do á  aquella  provincia  apartada  y 
naturalmente  fuerte ,  aconqiañado 
de  un  corto  númei'o  de  arrojados 
amigos  y  parciales.  Estos  valientes 
engrosados  por  los  arrojados  habi- 
tantes se  aprovecharon  de  la  ausencia 
del  emir  con  su  ejército  y  del  descon- 
tento que  reinaba  entre  los  Árabes 
domiciliados  ])ara  estender  sus  lími- 
miíes;  y  en  el  año  718  i)roclamaron 
á  Pelayo  rey  de  Jijón  ,  la  primera  vi- 
lla que  ocuparon  situada  en  una  pe- 
queña península  que  se  adelanta  en 
el  mar.  Alhaur  desprecio  la  insur- 
rección de  aquel  puñado  de  monta- 
ñeses y  prosiguió  su  espedicion  á 
Francia  que  prometía  satisfacer  su 
ambición,  contentándose  con  enviar 
contra  los  Asturianos  un  cuerpo  de 
tropas  á  las  órdenes  de  su  teniente 
Alxaman.  Supo  aprovecharse  Pelayo 
de  lo  enmarañado  del  paispara  derro- 
tar al  caudillo  árabe  y  consiguió  en- 
grosar su  ejército,  introducir  la  dis- 
ciplina en  sus  tropas  y  que  de  varias 
poblaciones  circunvecinas  le  abrie- 
sen sus  puertas.  Entonces  mudó  el 
título  de  rey  de  Jijón  en  el  de  rey  de 
Oviedo.  Picgrcsaba  Alhaur  á  España 
para  vengar  el  revés  de  su  teniente  , 
cuando  á  consecuencia  de  muchas 
fjuejas  dadas  contra  él  llegaron  ór- 
denes de  Damasco  que  le  deponían 
y  nombraban  á  Alsnma  emir  de  Es- 
paña. Este  siguiendo  el  ejemplo  de 
su  predecesor  prefirió  intentar  la 
conquista  de  Francia  á  sujetar  una 
banda  de  oscuros  rebeldes,  que  des- 
cuidados ,  se  fueron  robusteciendo 
poi'  momentos. 

España  fué  comprendida  después 
en  el  gobierno  de  África  y  sus  emi- 
res colorados  bajo  la  dependencia 
del  emir  africano  ,  quien  los  nom- 
braba y  apeo  ha  á  su  antojo.  Esta  do- 
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tivo  de  los  caudillos  árabes  ,  al  paso 
que  la  gran  distancia  á  que  se  halla- 
ba el  asiento  del  gobierno  supremo, 
daba  rienda  suelta  á  la  enemistad  y 
ambición  individual;  losemires  con- 
tinuaron en  pugna  y  subplantándose 
unos  á  otros  como  anteriormente 
los  reyes  godos  y  los  que  lograban 
establecer  su  autoridad  dirijian  to- 
dos sus  esfuerzos  á  la  invasión  de 
Francia. 

Estos  planes  de  conquista  fueron 
contrarestados  en  el  año  732  cuando 
Abderramen  íindécimo  ó  duodécimo 
emir  q\ui  habia  llevado  sus  armas 
hasta  Tiirs  fué  derrotado  y  muerto 
por  Carlos  Martel ,  mayordomo  del 
palacio,  en  la  célebre  batalla  dePoi- 
tiers  ,  la  cual  al  confirmar  la  alta 
suerte  del  vencedor,  facilitó  á  su  hi- 
jo Pepino  el  camino  al  trono  colo- 
cando así  la  dinastía  carlovinjia  en 
el  solio  francés. 

Durante  este  período  en  que  los 
Árabes  no  hacia n  caso  de  los  asun- 
tos de  España.  Pelayo  habia  ensan- 
chado los  límites  de  su  montañoso 
reino  y  las  disensiones  que  continua- 
ban dividiendo  á  los  3Iahometanos  , 
.siempre  que  estaban  confinadas  á 
España,  le  proporcionaban  triunfos. 
Falleció  en  el  año  737  sucediéndole 
su  hijo  Favila.  Este  príncipe  reinó 
solamente  dos  años  muriendo  des- 
jx'dazado  por  un  oso  en  una  caza. 
Alfonso  ,  llamado  el  Católico  que  le 
sucedió  estaba  casado  con  su  her- 
mana y  era  descendiente  de  Recare- 
do  el  (Católico.  Este  príncipe  triunfó 
en  varios  encuentros  de  los  Árabes 
tomándoles  varias  poblaciones  de 
Asturias,  Galicia,  León  y  Castilla. 
A  eslos  triunfos  contribuyeron  las 
disensiones  acostumbradas  de  los 
emires  rivales  y  las  rebeliones  de  las 
tribus  berberiscas  en  África  obligan- 
do al  emir  africano  á  llamar  á  las 
tropas  subordinadas  de  España  en 
su  ayuda. 

Durante  cuarenta  años  desde  su 
conquista  España  habia  estado  hos- 
tigada mas  bien  que  gobernada  por 
viente  emires  diferentes,  cuando  es- 
talló en  Damasco  una  revolución  y 
con  ella  sucedió  un  gran  cambio  y 
mejoras   en  su   suerte.   I-a    familia 


de    lüb    Oniiades ,    asi  llamada  d« 

E rimero  que  obtuvo  el  califato  ,  ha- 
ia  gobernado  con  absoluta  auto- 
ridad hasta  que  dejenerando  de  las 
virtudes  y  enerjía  de  sus  antepasa- 
dos, cayó  en  el  menosprecio  de  sus 
subditos.  En  el  año  7óO  A  bul  Abas 
Azefah  que  se  vanagloriaba  de  su 
parentesco  con  el  profeta  por  des- 
cender de  Abas  tio  de  jMahoma  ,  se 
aprovechó  de  esta  distinción  para 
deponer  al  califa  omiade  ]Mer\van  y 
ocupar  su  lugar  ,  siguiéndose  á  esta 
deposición  un  degiiello  jenerai  de 
toda  la  familaomiade  en  un  banque- 
te dado  por  Abdallah,  pariente  del 
nuevo  califa.  El  emir  Yusufde  España 
reconoció  á  Abul  Abas  Azefah ,  pero 
la  mayor  parte  délos  walis  y  alcaides 
ó  gobernadores  de  las  provincias  y 
pueblos  eran  adictos  á  los  Omiades 
y  estaba  apunto  deestallar  una  guer- 
ra civil,  apareciendo  quizá  la  fideli- 
lidad  por  ambos  lados  para  encu- 
brir el  deseo  de  independencia.  Reu- 
niéronse en  Córdoba  los  principales 
Vtalis  para  deliberar  á  cerca  de  los 
medios  de  mantener  la  paz  y  se  pro- 
puso que  se  elijiera  un  califa  espa- 
ñol separado  é  independiente.  Apro- 
bóse la  idea  pero  la  dificultad  consis- 
tia  en  hallar  sujeto  pai'a  tan  alta  dig- 
nidad que  pudiera  imponer  una  mi- 
sión jenerai.  Resolvióse  la  cuestión 
al  saber  que  Abderramen  nieto  de 
Hissena,  décimo  califa  omiade  habia 
sobrevivido  al  degüello  de  su  fami- 
lia y  vivia  entonces  en  África.  Este 
joven  y  su  hermano  Suleiman  no  ha- 
bian  asistido  al  fatal  banquete  por 
hallarse  casualmente  ausentes  de 
Damasco,  y  aunque  se  enviaron 
asesinos  en  pos  de  ellos  que  dieron 
muerte  á  Suleiman,  Abderramen  lo- 
gró escaparse  y  se  refujió  en  la  tribu 
(le  Bedoween  ó  de  Árabes  errantes. 
Seguido  hasta  allí  por  la  enemistad 
y  los  temores  de  los  Abasides  estaba 
durmiendo  en  una  tiemla  ,  cuando 
entraron  buscándole.  Salvóle  la  des- 
treza de  sus  amigos  quienes  persua- 
dieron á  los  emisarios  del  califa  que 
habia  ido  á  una  cacería  lejana  cuya 
dirección  fué  minuciosamente  indi- 
cada y  mientras  ellos  siguieron  á  los 
cazadores  árabes  por  un  lado  el  ob- 
jeto de  su  persecución  se  escapó  por 
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ctro.  Dirijióse  entonces  Abderramen 
á  las  tiendas  de  los  Zenetas,  tribu 
árabe  con  quien  estaba  emparentado 
por  el  lado  materno  y  que  habla 
emigrado  á  la  costa  septentrional  de 
África.  Allí  habia  permanecido  des- 
de entonces  el  real  fujitivo  partici- 
pando en  todos  los  riesgos  de  su 
aventurada  existencia.  Este  herede- 
ro de  los  Omiadesfué  pues  invitado 
á  encargarse  del  califato  independien- 
te de  Espaíia  y  luego  que  obtuvo  la 
sanción  de  los  cheiques  ó  jefes  de  la 
tribu  zeneta  que  le  dieron  una  guar- 
dia de  750  jóvenes  escojidos,  admi- 
tió la  propuesta  que  le  hacian. 

Abderramen  pasó  inmediatamen- 
te á  España  con  su  comitiva  y  al  de- 
sembarcársele reunieron  sus  adictos 
al  fi'ente  deveinte  mil  hombres  y  con 
este  ejército  marchó  hacia  Córdoba  en 
quemandabaelemirYusuf. Tuvo  pri- 
meramente un  encuentro  con  el  hijo 
de  este  á  quien  derrotó  y  persiguió 
hasta  la  ciudad  y  á  continuación  al- 
canzó una  completa  victoria  sobre  el 
mismo  emir  á  pesar  de  ser  muy  in- 
ferior en  número  á  su  adversario. 
Córdoba  se  levantó  entonces  y  espul- 
sando la  facción  abasida  recibió  con 
júbilo  al  vencedor  el  cual  no  solo 
constituyó  esta  ciudad  en  metrópoli, 
sino  que  tomó  nombre  de  ella  titu- 
lándose califa  de  Córdoba  y  no  de 
España.  Yusuf  levantó  otro  ejército 
y  continuó  oponiéndose  á  Abderra- 
men ;  pero  fué  derrotado  por  segun- 
da vez  y  obligado  á  someterse.  El 
nuevo  monarca  robusteció  después 
su  partido  con  la  llegada  de  Asia  de 
muchos  adictos  á  su  familia.  Sin 
embargo  las  rebeliones  de  Yusuf  y  de 
los  hijos  y  parientes  de  este  turba- 
ron por  muchos  años  su  gobierno  , 
contribuyendo  también  á  esto  los  es- 
fuerzos de  los  emires  de  África  y 
Almagrave,  partidarios  de  los  califas 
abasidas  ,  que  intentaban  someter  la 
España  á  su  señor.  Abderramen 
triunfó  de  todos  sus  enemigos;  pero 
estos  le  impidieron  que  obrase  con 
la  enerjía  propia  de  su  carácter, 
contra  el  estado  cristiano  que  se  for- 
maba al  norueste  de  sus  dominios. 
D.  Fruela  que  sucedió  á  su  padre 
D.  Alfonso  el  Católico  en  757  ,  apro- 
vechó estas  circunstancias  para  agre- 


gar la  Galicia  á  sus  astados  ;  pero  la 
discordia  civil  le  atajó  en  su  próspe- 
ra carrera  debilitándole  de  tal  modo 
que  en  759  se  tuvo  por  afortunado 
en  firmar  la  paz  con  el  califa  de  Cór- 
doba y  que  este  le  reconociese  por 
rey  de  Asturias  y  de  Galicia  á  con- 
dición de  pagarle  un  tributo  anual. 
Fruela  se  malquistó  después  con  sus 
subditos  ,  dio  muerte  á  su  hermano 
Vimarano  por  alguna  sospecha  y  en 
7G8  murió  á  manos  de  su  primo  Au- 
relio que  obtuvo  la  corona  conesclu- 
sion  de  Alfonso  ,  hijo  de  Fruela.  Su- 
cedió á  Aurelio  en  el  trono  su  cuña- 
do D.  Silo. 

Estos  dos  príncipes  considerándo- 
se quizá  poco  seguros  como  usurpa- 
dores ,  pagaron  tranquilamente  el 
tributo  convenido  y  su  sucesor  Mau- 
regato ,  hijo  natural  de  Alfonso  el 
Católico  y  de  una  esclava  mahome- 
tana ,  al  parecer  subió  al  trono  con 
ayuda  de  Abderramen,  que  compró 
añadiendo  al  primer  tributo  anual 
cien  doncellas,  mitad  nobles  mitad 
plebeyas.  Algunos  escritores  moder- 
nos han  disputado  de  la  veracidad 
de  este  bajo  y  criminal  sacrificio; 
pero  la  tradición  es  la  principal  au- 
toridad á  que  debe  atenderse  y  esta 
se  halla  confirmada  por  la  historia 
árabe. 

Mientras  que  acaecían  estos  suce- 
sos en  el  reino  de  Oviedo  se  levanta- 
baotro  estado  cristiano  en  el  fondo 
de  los  Pirineos.  En  el  año  758,  según 
las  mejores  autoridades  ,  se  reunie- 
ron los  nobles  del  pais  en  número 
de  600  en  la  celda  de  un  ermitaño 
muy  acreditado  por  su  santidad,  y 
determinaron  elejir  un  rey.  Recayó 
su  elección  en  D.  Garcia  Jiménez, 
noble  opulento  ,  de  sangre  española 
casado  con  una  señora  llamada  D.* 
Iñigade  igual  descendencia.  El  nue- 
vo rey  trató  de  constituir  un  reino  y 
sus  primeras  contjuistas  fueron  en 
el  pais  de  Sobrarbe.  Su  hijo  Garcia 
Iñiguez  que  le  sucedió,  ensanchó  sus 
dominios  estendiéndolos  por  un  la- 
do á  Navarra  y  por  otro  á  Aragón. 

Un  nuevo  enemigo  turbó  los  últi- 
mosdiasde  Abderramen:  Carlomag- 
no,  nieto  de  Carlos  Martel,  después 
de  haber  conquistado  la  Italia  y  par- 
le de  Alemania  ,  revolvió  sus  armas 
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cnnlra  los  Mahometanos.  T.us  histo- 
riadores iVanooses,  españoles}  ára- 
bes difieren  niueho  en  la  narración 
délas  guerras  de  Carloniagno  en  Es- 
pana.  Por  demás  fuera  llenar  estas 
pajinas  con  iin  examen  cn'tieo  de 
unos  y  otros,  bastando  decir  que  la 
siguiente  narración  ha  sido  sacada 
de  los  escritores  de  estas  tres  nacio- 
nes después  de  haber  comparado  los 
medios  que  respectivamente  tenian 
de  informarse. 

Los  bijos  del  emir  Yusuf  parecen 
haber  sido  los  primeros  que  llamaron 
la  atención  de  Carlomagno  sobre  Es- 
paña. Solicitaron  su  alianza  contra 
el  califa  de  Córdoba  y  para  ceder  á 
.sus  proposiciones  sometió  el  monar- 
ca francés  en  778  con  ayuda  de  la 
facción  abasida,  la  pequeña  parte  de 
las  provincias  godas  al  sur  de  Fran- 
cia que  ocupaban  los  Árabes  ,  atra- 
vesó los  Pirineos  y  recorrió  la  parte 
de  Navarra  de  que  eran  dueños  y 
Cataluña  y  Aragón  hasta  las  orillas 
del  Ebro.  De  estas  conquistas  formó 
Carlomagno  una  provinciaque  llamó 
Marca  española.  Sustituyó  en  toda 
su  esfension  gobernadores  escojidos 
entre  los  Árabes  sus  aliados,  á  los 
que  mandaban  en  nombre  de  Ab- 
derramen  y  dejando  un  jefe  francés 
de  toda  lapro\incia  ([iie  residía  en 
Barcelona,  regresó  á  Francia.  Al  pa- 
sar los  Pirineos  fué  atacado  por  las 
fuerzas  reunidas  de  Abderramen, 
de  Fortun  Garcias  ,  que  habia  suce- 
dido á  su  |)adreGarcia  Iñiguezen  el 
trono  de  Sobrarbe  ,  ó  Navarra  y  de 
los  Gascones  fi-anceses.  La  batalla 
terminó  con  la  derrota  de  Carlomag- 
no cuya  retaguardia  fué  completa- 
mente acuchillada.  Los  poetas  han 
celebrado  esta  acción  con  el  nond)re 
de  Roncesvalles  ;  en  ella  pereció  el 
paladín  Rolando  li  Orlando,  gran 
héroe  de  los  romanceros  franceses 
cuyas  proezas,  amor  y  locura  ha  ee- 
lebrado  el  Ariosfo. 

Abdelmelic  ,  jeneral  de  Abderra- 
men se  apj-ovechó  diestramente  de 
la  victoria  recobrando  casi  toda  la 
Marca  española  \  sometiendo  los  Ara- 
bes  rebeldes.  El  califa  recompensó 
.sus  sei"\ icios  casando  con  el  tio  de 
este  jeneral  á  su  niela  Rathira  ,  bija 
dwHissem  a  quien  clijiópor  sucesor 
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juzgándole  de  mas  disposición  y  ra' 
pacidad  que  sus  hermanos  para  re- 
jir  la  monarqiu'a.  Hissem  fué  pron- 
tamente reconocido  como  »'«//  ti/- 
hadi  ó  heredero  aparente  por  los 
walis  reunidos  en  786  y  al  año  si- 
guiente falleció  Abderramen.  Aun- 
que turbaron  su  reinado  guerras  in- 
testinas y  esteriores ,  sin  embargo 
procuró  muchos  beneficios  á  sus 
subditos.  Bajo  su  gobierno  la  España 
musulmana  dio  los  primeros  pasos 
hacia  la  preeminencia  en  ciencias  , 
literaturay  riqueza  comercial  y  agrí- 
cola á  que  posteriormente  alcanzó. 
Consolidó  el  poder  árabe  ,  estableció 
una  recta  administración  en  la  jus- 
ticia ,  dio  autoridad  á  la  relijion  y 
fomentó  la  educación.  Mejoró  la 
suerte  de  los  mozárabes  (así  se  lla- 
maban los  cristianos  sujetos  á  los 
Mahometanos)  rebajando  el  tributo 
que  debian  pagar  y  edificó  la  cele- 
béri'ima  mezquita  de  Córdoba  que 
alumbraban  4700  lámparas.  Muerto 
Abderramen  Edris  ben  Abdallah , 
emir  de  Almagrave  y  antiguo  adver- 
sario suyo  ,  faltando  á  la  fidelidad 
prometida  á  los  califas  abasidas  fun- 
dó el  reino  do  Fe/. 

Los  primeros  años  del  reinado  de 
Hissem  estuvieron  ocupados  en  con- 
tiendas con  sus  hermanos  descon- 
tentos que  le  promovieron  conti- 
nuas rebeliones.  Sofocadas  estas  ,  el 
nuevo  califa  embriagado  con  su 
triunfo  determinó  recobrar  todas  las 
provincias  francesas  de  la  monar- 
quía goda  y  someter  el  reino  de 
Oviedo.  Al  intento  publicó  el  algilied 
ó  proclama  de  una  guerra  santa  y 
acometió  varias  empresas  á  la  vez. 
Encargó  la  invasión  de  Francia  á  su 
yerno  Abdallah  ,  que  alcanzó  algu- 
nas victorias  de  la  otra  parte  de  los 
Pirineos  y  regresó  á  España  con  un 
rico  botin,  pero  sin  hacer  conquistas 
permanentes.  Hissem  cometió  á  su 
hajib  ó  primer  ministro  la  dirección 
del  ataque  contra  Oviedo. 

La  a})ro\imacion  de  un  ejército 
musulmán  tan  imponente  como  el 
queamenazaba  á  Oviedo, despertó  la 
conciencia  del  monarca  reinante  D. 
Bei-mndo  llamado  el  Diácono  por  ha- 
ber recibido  este  orden  antes  de 
apoderarse  de  la  corona  á  la  nmerte 
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d<»  i\laurep;at:>  en  7SS.  Alxlicó  inuie- 
dialamenle  á  l'avor  de  !).  Alfonso  II 
hijo  do  I).  Fruela  y  lejítimo  lierede- 
ro  del  trono.  El  joven  monarca  se 
defendió  con  intrepidez  y  rechazó  á 
los  invasores  causándoles  gran  mor- 
tandad. Durante  su  largo  reinado 
ensanchó  sus  dominios  hacia  el  sur 
y  abolió  el  ignominioso  tributo  de 
de  las  cien  doncellas.  Por  esta  cir- 
cunstancia le  dieron  algunos  histo- 
riadores el  renombre  de  Casto,  aun- 
que otros  lo  atribuyen  á  que  hizo  vo- 
to solemne  de  virjinidad  que  guar- 
dó aun  después  de  casado.  Este  voto 
y  el  austero  temperamento  en  que 
probablemente  se  ejerció  ,  tuvieron 
gran  influencia  en  la  vida  de  Alfon- 
so. De  tal  modo  se  resintió  del  enla- 
ce clandestino  de  su  hermana  doña 
Jimena  con  el  conde  de  Saldaña  , 
que  la  encerró  en  un  convento  y  ha- 
biendo mandado  sacar  los  ojos  á  su 
esposo,  le  condenó  á  encierro  perpe- 
tuo. Educó  cuidadosamente  al  céle- 
bre Bernardo  del  Carpió,  fruto  de 
estos  amores  y  héroe  de  los  novelis- 
tas y  romanceros  ;  pero  de  tal  modo 
exasperó  al  noble  joven  desechando 
sus  ruegos á  favor  de  sus  padres,  que 
las  mas  señaladas  proezas  de  Ber- 
nardo del  Carpió  fueron  ejecutadas 
en  las  filas  musulmanas,  militando 
contra  su  inhumano  tio. 

En  el  año  800  Alfonso  no  teniendo 
sucesión  y  Bernardo  permanecien- 
do quizá  en  rebeldía  ,  ofreció  su 
reino  á  Carlomagno  en  considera- 
ción al  socorro  que  la  Francia  debía 
prestar  contra  los  Moros;  pues  así 
son  comunmente  llamados  los  Ara- 
bes  españoles,  tan  temibles  bajo  el 
belicoso  Alhakem  que  sucedió  á  su 
padre  Hissem  en  796.  Es  cierto  que 
al  primer  advenimiento  del  joven 
califa,  sus  dos  tios,  á  quienes  llissem 
habia  vencido  ,  perdonado  y  atendi- 
do se  sublevaron  ,  y  que  mientras 
Alhakem  estaba  ocupado  con  su  re- 
belión ,  Alfonso  lle\ó  adelante  sus 
conquistas,  Pero  el  rey  moro ,  so- 
metió con  tanta  rapidez  á  los  insur- 
gentes y  rechazó  con  tal  denuedo  á 
ios  invasores  que  adquirió  el  renom- 
bre de  Almudafar  o  el  Victorioso. 
Uno  de  sus  tios  rebeldes  sucumbió 
en  la  acción  v  Alluikein  derrauK)  lá- 


grimas sobre  su  snerli' ;  neniono  =* 
Abdallah  (\ue  cayó  prisionero  y  aun- 
que le  exijió  los  bijos- en  rehenes  los 
trató  con  tanta  bondad  (]ue  dio  la 
mano  de  su  hermana  Alkinsa  al  pri- 
mojénito  llamado  Esfah. 

Alhakem  se  disponía  á  caer  con 
todas  sus  fuerzas  sobre  el  reino  de 
Oviedo,  cuando  Carlomagno  en 
cumplimiento  del  tratado  anterior- 
mente firmado  envió  á  España  un 
numeroso  ejército  á  las  órdenes  de 
su  hijo  Luis,  titulado  rey  de  Aquita- 
nia,  en  cuyo  reino  estaba  nominal- 
mente  comprendida  la  iSlarca  espa- 
ñola. Alhakem  no  podía  hacer  fren- 
te á  las  fuerzas  reunidas  contra  él  y 
Luis  recobró  la  Marca  española  al 
este,  mientras  que  Alfonso  estendía 
sus  fronteras  al  oeste  de  la  penínsu- 
la. Pero  pronto  se  suscitaron  con- 
tiendas entre  los  aliados  cristianos 
que  atajaron  todo  progreso  ulterior. 
Los  nobles  de  Oviedo  rehusaron 
sancionar  la  cesión  que  el  rey  habia 
hecho  de  su  corona  á  Carlomagno, 
pues  así  quedaba  el  reino  reducido 
á  una  provincia  de  Francia.  Obliga- 
ron á  Alfonso  á  que  se  retractara  de 
su  iniprudente  oferta  y  y  empeña- 
ron otra  lucha  con  Carlomngno. 
]N  uestros  anales  hablan  de  la  derrota 
de  Roncesvalles  á  consecuencia  dees- 
ta  disencion  y  citan  á  Bernardo  del 
Carpió  como  conquistador  de  los 
Franceses.  Pero  los  b.istoriadores  de 
esta  nación  y  los  Árabes  hablan  de 
esta  derrota  por  el  año  778  cuando 
Bernardo  del  Carpió  ,  que  probable- 
mente militó  con  los  Moros  contra 
su  tio  y  Luis  en  801  ,  aun  no  habia 
nacido.  Bernardo  no  es  el  único  hé- 
roe favorito  á  quien  bis  tradicciones 
ó  los  romances  atribuyen  una  parte 
en  las  acciones  memorables  ocui'ri- 
das  antes  de  su  nacimiento  y  des- 
pués de  su  muerte.  Aunque  Luis 
no  estendió  sus  con(|uistas  perma- 
neció dueño  de  la  Marca  española  , 
y  consiguió  mantenerse  en  sus  lími- 
tes contra  Alhakem  cuyos  últimos 
dias  fueron  otra  vez  turbados  con 
insurre(xiones  (|ue  habia  provocado 
con  su  carácter  violento  y  suspicaz, 
en  medio  de  su  estraordinaria  bon- 
dad. Así  dio  motivo  á  (pie  su  cuña- 
do Esfah  se  le  sublevase;  jioro  cuan- 
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do  vencidos  los  rebeldes,  Alkinsa 
cayó  á  sus  pies  implorando  la  gra- 
cia de  su  esposo,  le  perdonó  al  pun- 
to y  se  reconcilió  con  él.  Al  paso 
que  Alhakem  entró  en  años,  desa- 
|)arecieron  sus  buenos  prendas  y  se 
aumentaron  sus  vicios.  Se  entregó  á 
los  deleites,  indolencia  y  crueldad; 
pero  afortunadamente  para  sus  sub- 
ditos prevaleció  la  indolencia  ,  y  ab- 
dicó el  cetro  en  815  á  favor  de  su  hi- 
jo Abderramen  ,  á  quien  habia  he- 
cho reconocer  par  (caíi  alhaí^ü'. 

CAPÍTULO   IV. 

Condes  de  CasVlla. — Estincion  de 
los  reres  de  Navarra. — Abderra- 
men II. — Mahometo  I. — Sancho, 
conde  de  Navarra.  —  Garda  Jimé- 
nez rey  de  Navarra. — Fanatismo 
de  los  Mozárabes, — Conquistas  de 
Jljonao  III.  —  Ordoño  II  toma  el 
título  de  rey  de  León. —  IFifredo 
gobernador  por  Francia  de  la 
Marca  española  hace  hereditario 
su  condado  de  Barcelona  como  va- 
sallo francés. —  Conquistas  de  For- 
tun  Jiménez  de  Navarra  sobre  ios 
Franceses  y  los  ¡lloros.  —  Castilla 
independiente  de  Lean. — Fernán 
González.,  conde  de  Castilla. — 
Abderramen  III. — Sus  conquistas 
en  Africa.—  Alliahem  II. —  Con- 
quista i  de  Ahnanzor  ministro  de 
Hissem  II.  — Su  derrota  y  muerte. 

Eslinguióse  en  aquel  tiempo  la  es- 
tirpe soberana  de  Navarra  ó  Sobrar- 
be  habiendo  muerto  .Jiménez  Gar- 
cía ,  nieto  de  Fortun  Garcías  sin  de- 
jar sucesión.  Aprovechó  la  nobleza 
esta  ocasión  para  establecer  el  céle- 
bre código  intitulado  Los  Fueros  de 
Sobrarbe  ,  que  posteriormente  fue- 
ron el  cimiento  de  las  libertades  de 
Aragón.  Los  Moros  recobraron  des- 
pués la  Navarra,  y  Sobrarbe  quedó 
comprendida  en  la   Marca  española. 

El  reino  de  Alfonso  en  aquella 
época  comprendía  Asturias,  Galicia 
parte  de  León  y  de  Castilla,  en  don- 
de algunos  de  los  nobles  oriundos 
fomentaban  con  su  poder  y  proxi- 
midad la  rebelión,  escitando  á  sus 
paisanos  á  levantarse ,  sacudiendo 
el  yugo  moroy  prestando  vasallaje  á 


la  corona  de  Oviedo.  Al  verificarlo, 
los  caudillos  triunfadores  tomaron 
el  título  de  condes  de  Castilla.  El 
reinado  de  Alfonso  se  distinguía 
con  el  descubrimiento  del  sepulcro 
del  apóstol  Santiago  en  Compostela 
de  Galicia.  Este  monarca  reinó  por 
espacio  de  cincuenta  años  y  á  su 
muerte  dejó  la  corona  á  D.  Ramiro, 
hijo  de  su  antecesor,  Bermudo  el 
Diácono. 

A  fines  del  reinado  de  Alfonso  al- 
gunos nobles  vizcaínos  lograron  de- 
clararse independientes.  En  Sobrar- 
be  Aznar,  noble  deoríjen  vasco,  to- 
mó el  título  de  conde  y  adquirió 
gran  poder ;  pero  al  parecer  conti- 
nuó prestando  vasallaje  á  le  Francia 
puesto  que  murió  en  las  guerras  ci- 
viles de  este  pais.  Sucedióle  su  herma- 
no Sancho  en  el  año  837  y  aumentó  su 
condado  con  una  parte  de  la  Navar- 
ra ,  desapareciendo  entonces  todo 
rastro  de  soberanía  francesa.  Estos 
estados  cristianos  estaban  en  cons- 
tante lucha  con  los  Mahometanos  y 
todos  fueron  estendiendo  su  territo- 
rio aunque  en  algunas  ocasiones  las 
viscisitudes  de  la  guerra  los  amena- 
zasen con  destrucción;  mientras 
que  la  Marca  española,  aunque  el 
mas  grande  de  todos  y  sostenida  por 
la  Francia,  no  pudo  resistir  las  in- 
vasiones de  los  Moros ,  desde  el  mo- 
mento en  que  el  reino  de  Aquitania 
quedó  comprendido  en  la  monar- 
quía francesa  ,  cuando  la  corona  de 
Carlomagno  recayó  en  su  hijo  único 
Luis  y  que  por  consiguiente  la  ]\Iarca 
llegó  á  ser  una  mera  dependencia  de 
aquel  poderoso  imperio. 

Sin  embargo,  Abderramen  II  no 
prosiguió  las  hostilidades  con  mu- 
cho vigor ,  estando  inquietado,  co- 
mo sui"  predecesores,  con  insurrec- 
ciones interiores.  Las  primeras  fue- 
ron promovidas  por  el  turbulento 
Abdallah,  el  cual  vencido  como  de 
costumbre ,  fué  perdonado  á  rue- 
gos de  su  hijo  y  probablemente  evi- 
tó la  muerte  reiterando  su  ofensa. 
Siguiéronse  otras  rebeliones  escita- 
das por  los  cristianos  vecinos  del  ca- 
lifa, las  cuales  aunque  de  menos 
importancia  que  la  de  Abdallah, 
bastaban  á  impedir  sus  operaciones 
guerreras.  Además  A  bdei-ramen  aun- 
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que  valiente  y  capaz,  era  mas  inclina- 
do á  la  paz  que  á  la  guerra.  Llamó  á 
su  corte  sabios  de  todas  las  partes 
del  mando,  empleando  muchos  de 
ellos  en  la  administración  de  sus  do- 
minios y  él  mismo  cultivóla  litera- 
tura ,  pero  sin  (¡ue  por  eso  desaten- 
diese los  deberes  cjue  le  imponia  su 
alto  cargo.  Adqua-ió  gran  reputa- 
ción en  el  estranjero  y  en  sus  esta- 
dos. El  emperador  de  Constantino- 
pla  pretendió  su  alianza  contra  el 
califa  oriental ,  probablemente  por- 
que poseia  una  escuadra  que  habia 
armado  y  equipado  para  protejer 
sus  costas  de  los  ataques  de  los  Nor- 
mandos. Abderramen  II  falleció 
en  852 ,  llorado  como  el  padre  de  su 
pueblo. 

D.  Ramiro  de  Oviedo  que  recha- 
zó una  incursión  de  los  Normandos 
y  alcanzó  una  señalada  victoria  so- 
bre los  Moros,  habia  dejado  el  tro- 
no á  su  hijo  Ordoño  dos  atios  antes 
de  esta  época.  El  nuevo  monarca 
reedificó  muchas  ciudades  destrui- 
das en  las  guerras  anteriores,  pues 
es  de  advertir  que  las  poblaciones 
sufrian  mucho  con  el  sistema  de 
guerra  adoptado  por  moros  y  cristia- 
nos. A  fin  de  pj-otejer  sus  respecti- 
vos territorios  ambas  partes,  no  solo 
talaban  y  despoblaban  mutuamente 
las  fronteras,  sino  que  dejaban  sus 
conquistas  en  un  estado  de  desola- 
ción ,  llevándose  los  habitantes  al 
interior  de  sus  dominios  á  título  de 
colonos  ó  de  esclavos,  según  profesa- 
ban la  relijion  del  vencedor  ó  del 
vencido. 

D.  García  sucedió  á  su  padre  D. 
Sancho,  como  conde  de  Navarra  ó 
Sobrarbe,  y  ensanchó  su  territorio  de 
la  oli'a  parte  de  los  Pirineos  ,  por  la 
voluntaria  sumisión  de  los  haí)itan- 
les,  cansados  de  las  guerras  civiles 
que  despedazaban  á  la  Francia  bajo 
los  sucesores  de  Carlomagno.  1). 
García  casó  con  la  hija  de  Muza  ,  go 
bernador  musulmán  de  Zaragoza,  y 
militó  con  su  suegro  cuando  este  in- 
vadió á  Oviedo  por  orden  del  califa. 
Esta  alianza  entre  cristianos  y  ma- 
hometanos, entonces  tan  desusada, 
que  se  miraba  como  fuera  del  orden 
natural,  no  tuvo  buen  éxito;  pues 
Muza  fué  derrotado  y   el   conde   D. 

Esr\Ñ\   {C titule rjjo  2. 


García  quedó  en  el  campo  de  bata- 
lla. Su  hijo  García  .limenez  aumen- 
tó sus  dominios  y  adquirió  el  conda- 
do de  Aragón  casándose  con  D^  Ur- 
raca, hija  linica  y  heredera  del 
conde  Forlun  Jiménez,  I).  García 
Jiménez  tomó  el  título  de  rey  de  Na- 
varra. 

Entretanto  Mohamed  I  habia  su- 
cedido en  el  trono  cordobés  á  su  pa- 
dre Abderramen.  Su  cólera  y  morti- 
ficación al  saber  la  derrota  del  ejér- 
cito mandado  por  ^luza,  sospechó 
que  este  Jeneral  le  habia  vendido  y 
le  despojó  del  mando  provocando 
así  que  se  confirmasen  sus  sospechas, 
llevelóse  Muza  y  buscando  el  apoyo 
de  los  cristianos ,  causó  al  califa 
grandes  inquietudes  antes  de  estar 
finalmente  sometido.  Levantóse  des- 
pués un  rebelde  de  menor  impor- 
tancia, pero  mas  infatigable.  Ln 
campesino,  llamadoHafsun,  habién- 
dose hecho  bandido  y  reunido  una 
fuerte  gavilla  de  malhechores,  pres- 
tó su  ayuda  á  todos  los  desconten- 
tos y  fomentó  varias  insurrecciones. 
Mohamed  marchó  contia  él ,  pero 
engañado  con  sus  promesas,  permi- 
tió á  su  sobrino  Zeid  que  se  junia- 
se  con  Hafsun  á  fin  que  marchase 
con  él  y  los  suyos  contra  los  crisíia- 
nos.  Hafsun  degolló  á  Zeid  y  á  su 
comitiva  mientras  dormían,  y  el  mo- 
narca indignado  mandó  á  su  hijo 
Almondhir  que  vengase  á  su  parien- 
te. Hafsun  fué  derrotado  por  el  prín- 
cipe ;  pero  logró  fugarse  y  volvió  á 
levantar  el  estandarte  de  la  rebelión 
siempre  que  tuvo  ocasión  propicia. 
Consiguió  algunos  socorros  de  Al- 
fonso III  de  Oviedo,  que  sucedió  en 
862  á  su  padre  D.  Ordoño,  y  del  rey 
de  Navarra,  que  se  juntó  con  él  en 
persona.  Los  aliados  empeñaron  una 
acción  con  las  tropas  del  califa,  en 
882,  y  fueron  derrotados,  perecien- 
do en  la  acción  el  rey  y  el  salteador. 
Estas  turbulencias  en  el  interior  no 
impidieron  á  .AIohamed  de  seguii' 
en  constante  lucha  con  loscrislianos. 
Envió  un  ejército  á  la  olra  pai'te  de 
los  Pirineos  que  penetro  hasta  Nai'- 
bona ;  pero,  según  parece,  lodo  el 
fruto  de  esta  espedicion  se  redujo  á 
un  rico  botin.  Nada  pudo  empren- 
der   IMohamed     contra  las   fuerzas 
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reunidas  de  Oviedo  y  de  !^avarra. 

Pudiera  suponerse  que  tan  conti- 
nuas guerras  entre  los  secuaces  de 
la  cruz  y  los  de  la  inedia  luna,  y  que 
el  buen  éxito  de  tantas  provincias 
cristianas  al  emanciparse,  hubiera 
exasperado  á  los  Mahometanos  con- 
tra sus  subditos  cristianos  ;  pero  no 
sucedió  así.  Por  intolerante  que  ha 
sido  comunmente  en  la  práctica  la 
relijion  musulmana,  los  que  la  pro- 
fesaban en  España  eran  uniforme- 
mente tolerantes,  y  aun  permitieron 
el  regreso  de  los  judíos  que  habían 
espulsado  los  reyes  visigodos.  Hasta 
esta  época  se  habían  observado  re- 
lijiosamente  las  condiciones  otorga- 
das durante  la  conquista  á  los  ven- 
cidos, y  si  ^lohamed  I  menguó  las 
induljencias  de  que  gozaban  los 
Mozárabes ,  á  estos  debe  culparse 
de  semejante  medida.  Sus  esfuerzos 
para  arrancar  los  honores  del  mar- 
tirio, así  de  él  como  de  su  padre,  for- 
man un  curioso  episodio  en  la  his- 
toria del  entendimiento  humano. 
Durante  el  reinado  de  Abderra- 
men  II,  hallándose  dos  Mozárabes  en 
conversación  con  algunos  Mahome- 
tanos conocidos,  se  les  indujo  á  que 
dieran  su  parecer  acerca  de  las  dos 
relijiones  rivales  y  espresaron  con 
lan  indiscreto  celo  el  desprecio  que 
sentían  por  el  falso  profeta,  que  fue- 
ron denunciados  como  blasfemos  y 
condenados  á  muerte.  Parece  que  es- 
te actodesusado  de  severidad  no  solo 
produjo  el  efecto  acostumbrado  de 
persecución  exaltando  el  fervor  reli- 
jiosode  aquellos  contra ((uienes se  di- 
rijía,  sino  que  enfureció  á  los  Mozára- 
bes cordobeses.  Fraílesy  monjas,  ma- 
ridos y  esposas ,  muchachos  y  mu- 
chachas llenaron  los  tribunales  mo- 
ros maldiciendo  en  público  á  Maho- 
nia  delante  de  las  autoridades  mu- 
sulmanas y  así  acarrearon  sn  marti- 
rio. Los  cadíesójueces  musulmanes 
estaban  seriamente  allijidos  de  las 
frecuentes  ejecuciones  (|ue  se  veían 
obligados  á  decretar  ;  pero  la  blasfe- 
mia era  demasiado  enorme  y  pií- 
biica  para  ser  desatendida,  y  según 
pare?e,  no  se  les  ocurrió  tratar  á  es- 
tos fanáticos  suicidas  ,  como  á  ma- 
niáticos, pijes  no  cabe  duda  que  co- 
mo á   tales  debia    considerárseles. 


Valiéronse  los  cadíes  de  la  persua- 
cion  para  inducir  á  aquellos  locos 
entusiastas  á  que  desistiesen  de 
aquellos  necios  insultos  á  sus  amos; 
pero  fué  en  vano.  Diríjiéronse  des- 
pués al  califa,  y  como  las  observacio- 
nes de  este  fueron  igualmente  in- 
fructuosas, se  recurrió  á  la  autori- 
dad del  arzobispo  cristiano  sobre  su 
grey.  Con  suma  dificultad  pudieron 
contener  tan  estraño  frenesí  aun  las 
amonestaciones  del  respetado  prela- 
do, y  con  motivo  de  los  desórdenes 
ocurridos, ^lohamed  determinó  acor- 
tar los  privilejios  de  los  ^Mozárabes. 
Mohamed  era  ,  como  su  padre  ,  muy 
aficionado  á  la  literatura  y  también 
la  cultivaba.  Falleció  en  el  añoS86,  y 
su  hijo  Almondhir,  que  le  sucedió, 
reinó  solamente  dos  años.  Este  prín- 
cipe de  tal  manera  se  malquisto  con 
sus  subditos  por  su  imprudente  se- 
veridad en  los  castigos,  que  habien- 
do tenido  un  encuentro  con  Caleb, 
hijo  del  rebelde  bandido  Hafsun, 
sus  tropas  le  abandonaron  y  cayó 
traspasado  con  infinitas  heridas.  Al- 
mondhir dejó  el  califato  á  su  her- 
mano Abdailah,  quien  se  granjeó  el 
amor  de  los  pueblos  reponiendo  en 
su  libertad  y  oienes  á  los  que  habían 
sido  víctimas  de  Almondhir  y  le 
habían  sobrevivido.  TSo  obstante  su 
reinado  fué  época  de  rebeliones  que 
alcanzaron  á  su  propia  familia.  Su 
primojénito  Mohamed  se  reveló  con- 
tra él,  y  al  cabo  de  seis  años  de  guer- 
ra civil, fué  derrotado  por  su  herma- 
no menorjAbderramen,  que  le  sepul- 
tó en  una  cárcel  en  donde  murió. 

Entretanto  Alfonso  III  estendió 
sus  dominios  sobre  gran  parte  de 
Portugal  mereciendo  el  renombre' 
de  Grande  por  sus  conquistas  ,  cle- 
mencia, caridad  y  ardiente  devo- 
ción. Sin  embargo  numerosas  insur- 
recciones interrumpieron  sus  triun- 
fos, y.al  fin  su  familia,  como  la  de  Ab- 
dailah, le  trató  con  el  mayor  des- 
afecto. Aun  mas  desgraciado  que  el 
califa,  vio  rebelarse  contra  él  á  su  es- 
|)osa, doña  .limeña  de  Navarra, y  á  sus 
¡res  hijos.  Apoyaban  á  los  rebeldes 
los  condes  de  Castilla,  entre  los  cua- 
les sobresalía  el  conde  I).  Ñuño  Fer- 
nandez, suegro  de  D.  García,  el  |)ri- 
mojénito  de   los  tres  príncipes.  Al- 
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tonso  sometió  a  los  rebí'ldes;  pero 
oausado  y  diss;iista(lo  de  tantas  tar- 
huleucias,  abdicó  la  corona  en  el 
año  900  á  favor  de  D.  García  dando 
la  Galicia  como  señorío  separado  á 
su  hijo  segundo  D.  Ordoñoyeldc 
Oviedo  á  I).  Fruela.  Luego  que  hu- 
bo abdicado  y  volvió  á  la  vida  priva- 
da, levantó  un  ejército  contra  los  Mo- 
ros y  añadió  una  victoria  mas  á  sus 
hazañas  anteriores.  Cuéntase  de  es- 
te monarca  que  era  muy  apasiona- 
do á  la  literatura,  y  todavía  existe 
ima  crónica  de  sus  reales  anteceso- 
res, de  la  que  aparece  ser  autor. 

La  parte  restante  de  la  Marca  es- 
pañola habia  dado  últimamente  un 
paso  hacia  la  independencia.  Los  go- 
bernadores franceses  habian  ido  au- 
mentando gradualmente  en  podei"  é 
importancia;  al  cabo  de  algún  tiem- 
po su  cargo  fué  hereditario  en  una 
familia  y  VVifredo,  que  lo  desempe- 
ñaba á  fines  del  siglo  nono  ,  tomo  el 
título  de  conde  de  Barcelona.  A  la 
verdad  su  condado  era  reducido, 
pues  los  Moros  habian  vuelto  á  con- 
quistar casi  toda  la  Marca  y  por  lo 
tanto  continuó  prestando  vasallaje  á 
la  Francia;  pero  sus  nietos  y  biznie- 
tos ensancharon  sucesivamente  sus 
estados  haciendo  su  dependencia 
casi  nominal. 

En  Navarra, Fortun  Jiménez  habia 
sucedido  á  su  padre  aumentando 
considerablemente  su  reino  á  espen- 
sas  de  Moros  y  Franceses.  En  el 
año  905  abdicó  á  favor  de  su  herma- 
no Sancho  y  se  retiró  á  un  claustro. 
Sancho  prosiguió  su  carrera  militar 
coa  éxito  casi  igual,  aunque  no  in- 
variable. Citanle  como  inventor  de 
una  especie  de  zueco  que  todavía 
usan  los  Navarros  ,  y  se  cuenta  que 
su  ejército  así  calzado  traspuso  los 
precipicios  helados  de  los  Pirineos 
en  el  rigor  del  invierno  y  sorpren- 
dió á  los  Moros  que  se  habian  corri- 
do sobre  la  Navarra,  mientras  que 
él  estaba  ocupado  en  Francia  y  se 
hallaban  descuidados  en  la  persua- 
sión de  que  era  imposible  que  vol- 
viese con  sus  tropas  en  aquella  esta- 
ción. 

D.  García  de  Oviedo  murió  sin 
sucesión  poco  tiempo  después  de  su 
advenimiento,  y  con  este  motivo  su 


hei-manu  !">.  Ordofio  11  leunió  bajo 
su  cetro  todos  ios  dominios  de  su 
padre.  Trasladó  su  corte  á  León  y 
lomó  el  título  de  rey  de  este  estado 
en  lugar  del  de  Oviedo.  Poco  impor- 
tantes fueron  sus  guerras  con  ios 
Moros,  y  su  reinado  está  principal- 
mente caracterizado  por  su  traición 
con  los  condes  de  Castilla.  Envidio- 
so, al  parecer,  del  poder  que  él  y 
sus  hermanos  habian  sostenido  con- 
tra su  padre,  invitó  á  los  condes  á 
una  conferencia  para  tratar  nego- 
cios de  importancia  pública,  y  cuan- 
do hubieron  concurrido  á  la  cita,  se 
apoderó  de  ellos  y  les  hizo  dar  muer- 
te. Indignados  los  Castellanos,  rehu- 
saron obediencia  á  León,  constitu- 
yéndose en  una  especie  de  repiíblica, 
de  la  que  solo  se  sabe  la  brevedad 
de  su  duración.  Falleció  Ordoño 
cuando  se  disponia  á  solbcav  esta  su- 
blevación de  los  Castellanos  y  á  su 
muerte  su  hermano  D.  Fruela  II 
usurpó  la  corona  que  ciñó  solamen- 
te algunos  meses. 

Este  último,  bijode  Alfonso,  mu- 
rió de  lepra  en  924,  sucediéndole  su 
sobrino  Alfonso  IV  ,  hijo  primojéni- 
to  de  Ordoño  II.  El  nuevo  monarca 
habiendo  perdido  su  esposa,  sintió 
tanto  dolor  que  abdicó  la  corona  en 
su  hermano  D.  Ramiro  lí  con  esclu- 
sion  de  su  propio  hijo  Ordoño  y  se 
retiró  á  un  monasterio  en  donde 
profesó. Pero  ya  sea  que  la  vida  claus- 
traLIe  pareciese  menos  consoladora- 
de  lo  que  esperaba  ó  que  se  luibie 
se  consolado  de  la  pérdida  de  su  es- 
posa .lo  cierto  es  que  trató  de  recobrar 
á  la  fuerza  el  derecho  que  habia  cedi- 
do.FLncendióse  una  guerracivií,  en  la 
que  Ramiro  cojió  á  su  hermano  pri- 
sionero y  le  mandó  sacar  los  ojos. 
Con  igual  crueldad  trató  á  los  hijos 
de  Fruela,  que  se  rebelaron  contrn 
él,y  encerró  todas  sus  víctimas  en  un 
claustro.  Los  acontecimientos  res- 
tantes del  reinado  de  Ramiro,  son 
sus  guerras  con  los  IMoros ,  en  las 
cuales  ambas  partes  reclaman  pro- 
dijiosas  victorias,  cuando  probable- 
mente solo  obtuvieron  reducidas 
ventajas.  Camilo  sostuvo  estas  guer- 
ras en  unión  con  un  nuevo  conde  de 
Castilla ,  habiendo  espirado  la  re- 
pública. Era  este  Fernán   González 
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descendiente  de  uno  de  los  condes 
asesinados  y  otro  de  los  héroes  favo- 
ritos délos  romanceros.  Verdadera- 
mente alcanzó  tal  poder  con  sus 
\ictorias  sobre  los  Moros,  que  el 
rev  de  Navarra  le  dio  en  matrimo- 
nio su  hija  D.  Sancha,  y  el  rey  de 
León  casó  á  su  hija  Urraca  con  O. 
Ordono  ,  hijo  y  heredero  del  conde. 
Hamiro  II  íáileció  en  950  ,  sucedién- 
dole  Ordoño  III.  Su  corto  reinado 
íné  teatro  de  una  guerra  civil  conti- 
nua con  su  hermano  Sancho,  en  la 
que  tomaron  parle  el  rey  de  Navar- 
ra ,  el  califa  de  Córdoba  y  el  conde 
de  Castilla  ;  los  dos  líitimos  á  favor 
del  rebelde.  Irritado  Ordoño  del 
comportamiento  de  su  suegro,  se 
divorció  con  Urraca  y  tomó  otra  es- 
posa. El  conde  Fernán  González 
perdonó  en  apariencia  el  insulto, 
pues  se  valió  del  socorro  del  rey  de 
León  contra  los  Mahometanos. 

Estas  disensiones  hubieran  podi- 
do ser  fatales  á  los  estados  cristia- 
nos españoles,  porfpie  á  la  sazón 
ocupaba  el  trono  de  Córdoba  uno  de 
los  mas  grandes  califas.  Abderra- 
men  III,  hijo  del  rebelde  iNIohamed, 
habia  sucedido  á  su  abuelo,  gober- 
nando durante  su  minoría,  su  tio 
Abderramen  que  habia  sofocado  la 
rebelión  de  su  padre  i\Iohamed.  Es- 
te príncipe,  que  fué  durante  su  vida 
el  principal  consejero  de  su  sobrino, 
mereció  por  sus  proezas  el  renoni- 
l)re  de  Almudafar  ó  el  Victorioso. 
Pero  estas  circunstancias  tan  ame- 
nazadoras muy  poco  daño  causa- 
ron íá  los  cristianos.  Gran  parle  del 
reinado  de  Abderram;in  fué  emplea- 
do en  sofocar  las  rebeliones  de  los 
descendientes  del  bandido  llafsun  , 
(pie  se  habian  hecho  formidables 
siendo  al  parecer  dueños  de  dos- 
cientas fortalezas,  aldeas  y  ciudades, 
inclusa  Toledo  ,  capital  del  antiguo 
reino  godo.  León,  Navarra  y  Casti- 
lla les  dieron  auxilio,  y  no  cjuedaron 
enteramente  sometidos  íiasta  el 
año  Íj2r.  Entonces  habié-ndosc  con- 
solidado el  poder  de  Abderramen, 
parecía  llegar  la  hora  de  destriu-cion 
para  los  petjueñosestadoscristianos, 
divididos  entre  sí,  cuando  afortuna- 
damente se  (lirijió  su  atención  al 
África  en  donde  se  abria  nuevo  cam- 


po á  su  ambición  ,  entreteniéndose 
así  sus  armas  y  las  de  sus  sucesores: 
con  lo  cual  los  Españoles  tuvieron 
tiempo  y  ocasión  de  robustecerse. 

La  dinastía  de  los  Edris  habia  rei- 
nado en  Fez  durante  ciento  treinta 
años,  cuando  Yahya,  octavo  rey, 
fué  atacado  y  destronado  por  los 
Africanos  sus  vecinos.  Dirijióse  á 
Abderramen  pidiéndole  que  socor- 
riera á  un  soberano  de  una  familia 
emparentada  con  la  suya,  y  el  rey 
moro  accedió  á  su  ruego  enviando 
un  ejército  á  Fez  que  conquistó  todo 
el  reino.  Desde  entonces  lo  gobernó 
por  medio  de  sus  jenei'ales  bajo  el 
título  de  protector  de  la  familia  de 
los  Edris,  cuyos  príncipes  parece* 
que  retuvo  en  Córdoba  en  una  es- 
pecie de  honroso  cautiverio.  Pero 
no  mantuvo  la  paz  en  un  reino  in- 
justamente adquirido,  pues  estuvo 
continuamente  empellado  en  guer- 
ras para'defender  á  Fez  contra  los  ca- 
lifas deEjiplo  y  varios  emires  afri- 
canos. Las  disensiones  intestinas 
turbaron  los  últimos  dias  de  Abder- 
ramen, cimio  habian  turbado  los  de 
su  abuelo.  Cuando  declaró  á  su  hijo 
Alliakem  ivali  alharli ^  el  hermano 
de  este,  llamado  Abdallah,  se  rebeló 
contra  su  j)adre.  Vencido  y  hecho 
l)risionero,  fué  condenado  á  muerte 
por  orden  de  su  padre,  á  pesar  de 
las  vivas  súplicas  del  jeneroso  Alha- 
kcm. 

Muchos  califas  españoles  habian 
protejido  el  saber;  pero  ninguno 
tanto  como  Abderramen  III.  Los  pa- 
lacios de  sus  hagibs  y  cadíes,  y  aun 
el  suyo  propio,  estaban  llenos  de  fi- 
lósofos y  poetas.  Fundó  escuelas  que 
aventajaron  en  reputación  á  todas 
las  (|ue  habia  establecidas  en  Euro- 
pa. Era  tal  la  preeminencia  de  la 
escuela  de  medicina  ,  (pie  el  infante 
I).  Sancho  de  León  halló  en  su  corte 
la  cura  de  una  enfermedad  que  ha- 
bia burlado  la  habilidad  de  los  mé- 
dicos cristianos.  La  visita  de  D.  San- 
cho á  Córdoba  fué  el  primer  ejem- 
plo de  relaciones  personales  amisto- 
sas entre  príncipes  de  dos  linajes  y 
creencias  rivales.  Posteriormente  lle- 
garon á  ser  mas  frecuentes,  estable- 
ciéndose relaciones  de  amistad  y  ga- 
lanteo enli-e  cristianos  v  IMahometa- 
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nos  de  lodas  clases,  que  pudieran 
{)arecer  incompatibles  con  el  zelo 
relijioso  que  encendía  y  á  veces  oca- 
sionaba sus  guei'T'as.  Esta  alternati- 
va inespei-ada  de  supei'sticiosa  hos- 
tilidad y  jenerosa  asociación  ,  tomó 
oríjen  en  el  espíritu  caballeresco  de 
cortesanía  con  los  enemigos,  nalu- 
r-almente  enjendradoen  España  en- 
tre enemigos  que  hablan  aprendido 
mutuamente  en  el  campo  á  respe- 
tarse unos  á  otros.  Abderramen  fo- 
mentó también  las  bellas  arles  ,  lla- 
mando artistas-  de  Grecia  y  Asia  y 
empleándolos  en  hermosear  sus  ciu- 
dades. Dio  impulso  á  la  fabricación  , 
el  comercio  y  la  agricultura,  ejecu- 
tando magníficas  ooras  de  riego,  de 
las  que  depende  mucho  en  España 
la  fertilidad  del  terreno.  Quizá  en 
ninguna  época  anterior  ó  posterior 
conoció  España  prosperidad  y  ven- 
tura igual  á  las  que  disfrutó  la  poi-- 
cion  musulmana  de  la  península  ba- 
jo este  reinado  y  los  siguientes.  Ab- 
deriamen  fué  tanjnsto  como  liberal 
en  su  gobierno  y  recibió  de  la  ad- 
miración afectuosa  de  sus  subditos 
el  título  de  emir  al  IMumenin  ,  esto 
es,  de  príncipe  de  los  fieles,  y  que 
algunos  convirtieron  por  ignorancia 
en  el  deMiramolin. 

Falleció  Abderramen  en  961 ,  y 
Alhakem  II  se  mostró  su  digno  suce- 
sor, y  aun  aventajó  á  su  padre  en  la 
administración  interior ,  en  las  be- 
lla artes  y  en  amor  á  la  literatura. 
La  corte  y  los  hombres  influyentes 
de  la  nación  emularon  el  ejemplo 
del  soberano  en  cuanto  permitían 
las  circunstancias.  Cada  gran  po- 
blación de  la  España  musulmana  se 
vanagloriaba  de  sus  escuelas  y  aca- 
demias científicas  y  literarias.  Tam- 
bién penetró  el  espíritu  del  siglo  en 
la  reclusión  del  liaren,  y  aun  se  con- 
servan los  nombres  de  muchas  da- 
mas mahometanas  que  se  distinguie- 
ron como  amantes  de  las  musas.  Al 
cabo  de  dos  años  de  paz  los  IMoros 
empezaron  á  tildar  á  Alhakem  de 
cobarde,  y  en  su  defensa  publicó  el 
Algihcd  ,  capitaneando  personal- 
mente sus  fuerzas  contra  el  reino  de 
León. 

Gobernaba  entonces  en  él  su  ami- 
go D.  Sancho,  á  quien  Abderramen 


habia  auxiliado  para  ocupar  el  tro- 
no por  muerte  de  Ordoño  111  y  con- 
servarlo, á  pesar  de  las  reclamacio- 
nes de  D.  Bernudo  ,  hijo  del  difun- 
to rey,  por  su  segundo  y  algo  dudo- 
so enlace  y  la  guerra  civil  promovi- 
da por  el  conde  de  Castilla  á  favor 
de  otro  Ordoño  ,  hijo  de  Alfonso  IV, 
casado  con  doña  Urraca,  hija  del 
conde,  repudiada  por  D.  Ordo- 
ño  III. 

Alhakem  alcanzó  tales  victorias 
que  le  granjearon  la  reputación  de 
guerrero ,  y  habiendo  quizá  entibia- 
do el  ardor  belicoso  de  sus  subditos 
con  la  severa  disciplina  que  introdu- 
jo en  su  ejéi'cito  ,  regresó  triunfante 
á  Córdoba  y  firmó  un  tratado  de 
paz  con  D.  Sancho  ,  sin  que  poste- 
riormente pudiera  inducírsele  á 
quebrantarlo.  A  los  ministros  que 
sucesivamente  le  instaron  á  sacar 
partido  de  las  disensiones  que  te- 
nia divididos  á  los  cristianos,  res- 
pondió siempre  de  este  modo:  «Guar- 
dad vuestros  compromisos,  porque 
debéis  responder  ante  Dios  de  su 
violación.)' 

Cuéntase  de  A'hakem  II  una 
anécdota  por  el  estilo  de  los  cuentos 
árabes, que  ilustra  mucho  para  que, 
acerca  de  las  costumbres  orientales, 
debamos  omitirla,  y  manifiesta  has- 
ta qué  punto  las  circunstancias  pa- 
ulan coto  al  poder  despótico  de  los 
califas.  El  califa  tenia  intenciones 
de  apoderarse  á  la  fuerza  de  un  cam- 
po qué  tocaba  á  los  jardines  de  su 
palacio  favorito,  presentando  una 
hermosa  situación  para  un  cenador; 
pero  que  el  dueño  rehusaba  vender. 
El  propietario  despojado  se  dirijio 
á  los  tri])unales.  El  cadí  de  Córdoba 
escuchó  su  queja,  y  montando  en  su 
muía  se  dirijió  al  jardin  en  donde 
halló  á  Alhaken  ,  que  estaba  disfru- 
tando de  su  nueva  adquisición. 
Apeóse  el  cadi  y  pidió  permiso  para 
llenar  un  saco  de  tierra  ,  lo  cual  ha- 
biéndole sido  concedido,  pidió  otra 
vez  al  monarca  que  le  ayudase  á  co- 
locar el  saco  lleno  sobre  la  muía. 
Imajinándose  Alhakem  que  tan  es- 
traña  petición  debia  ser  calculada 
para  producir  algún  cnttetenimien- 
to,  ac;:edió  prontamente,  pero  no 
pudo  levantar  el  saco.   Erdónces  el 
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ciulí  le  dijo  con  tono  solemne:  "Prín- 
cipe de  les  fieles,  el  saco  que  no 
puedes  levantar  solo  contiene  una 
pequeña  parte  del  campo  que  has 
usurpado.  ¿Cómo sostendrás  el  peso 
de  todo  el  campo  sobre  tu  cabeza 
en  el  juicio  final  de  Uios?  El  arj^u- 
mento  era  concluyente.  El  califa  dio 

f;racias  á  su  consejero  por  aquella 
eccion  y  devolvió  el  campo,  cedien- 
do el  magnífico  cenador  para  in- 
demnizar al  propietario  de  los  per- 
juicios ocasionados. 

VA  reino  de  Fez  fué  la  única 
parte  desús  dominios  en  que  Alha- 
kem  no  pudo  mantener  la  paz.  Du- 
rante su  vida,  este  reino  estuvo  en- 
trep^ado  á  una  guerra  intestina  y  es- 
terior,  sus  fuerzas  fueron  espulsa- 
das en  una  ocasión;  pero  al  íin  vol- 
vieron á  ocuparlo  y  se  mantuvieron 
en  posesión  de  él. 

Durante  este  período  de  toleran- 
cia por  parte  de  los  Moros,  los  con- 
desde Castilla  consiguieron  que  el 
rey  de  León  reconociese  su  indepen- 
dencia. D.  Sancho  I,  aliado  de  Al- 
haken ,  murió  envenenado,  según 
tradición,  por  un  grande  á  quien 
habia  ofendido,  y  el  reinado  de  su 
hijo  ,  D.  Ilamiro  III,  fué  una  conti- 
nua lucha,  para  apoderarse  de  la  co- 
rona, entre  él  y  su  primo  Bermudo, 
lejítimo  heredero ,  suponiendo  que 
fuera  válido  ol  segundo  enlace  de 
su  padre  D.  Ordoño  III. 

Con  la  muerte  de  Alhakem  II,  en 
970,  mudai'on  las  cosas  de  aspecto. 
Su  hijo  Hissem  II ,  menor  de  ocho 
años,  fiu'  reconocido  y  la  rejencia 
encargada  á  su  madre  Sobeika ,  mu- 
jer de  superior  capacidad.  Esta  te- 
nia á  su  servicio  un  joven  llamado 
Mohamet  ben  Abdallah  ben  Abi 
Amer,  de  oríjen  labrador,  que  habia 
llamado  su  atenciou  por  sus  adelan- 
tos en  las  escuelas  de  Córdoba.  Ha- 
bíale nombrado  su  mayordomo  y 
secretario,  y  Imbié-ndole  dispensado 
toda  su  coníiiin/a.  halló  (|U('  la  xw*^- 
recia  y  le  confirió  el  lílul)  flehagib. 
Sus  agradables  modales  y  mi-rito  in- 
trínseco lo  habían  granjeadoel  apre- 
cio jeneral, y  su  elevación  fué  aplau- 
dida pí)r  todas  las  clases.  El  nuevo 
ministro  jum  eterna  enemistad  á 
los  estados  cristianos,  y  á  íin  de  [)o- 


derse  entregar  libremente  á  su  des- 
trucción ,  firmó  un  tratado  con  el 
califa  ejipcio  para  la  pacificación 
del  África.  En  este  tratado  sacrificó 
algunos  fieles  aliados,  acto  de  in- 
justicia al  que  fué  impulsado  por  la 
acostumbrada  política  interesada 
de  los  gobiernos  despóticos.  La  cle- 
mencia y  jenerosidad  dirijieron  je- 
neral mente  la  conducta  de  Moha- 
med.  Su  administración  interior  fué 
tan  sensata  como  justa,  y  durante 
sus  ausencias  en  el  ejército  ,  su  falta 
fué  hábilmente  suplida  por  su  prt>- 
leclora  la  reina  Sobeiha  ,  la  cual  por 
la  disposición  indolente  y  voluptuo- 
sa de  su  hijo,  conservó  el  poder  tan 
absolutamente  después  de  la  mayo- 
n'a  de  Hissem  ,  como  durante  su  mi- 
noría. La  protección  que  el  hagib 
dispensó  á  las  letras,  ciencias  y  ar- 
tes ,  fué  tal  cual  podia  prometerse 
de  su  aventajada  mstruccion;  pero 
sobre  todo  es  digno  de  recuerdo  co- 
mo guerrero.  Sus  guerras  ó  espedi- 
ciones  contra  los  estados  cristianos 
españoles  ,  son  harto  numerosos  pa- 
ra circunstanciarse,  pues  ascienden 
en  total  á'cincuenta  y  cuatro.  La 
costumbre  de  triunfar  le  mereció  el 
renombre  de  Almanzor  ó  el  Con- 
quistador, con  cuyo  título  se  le  co- 
noce mas  en  la  historia.  Piecobró  to- 
das las  poblaciones  que  habian  per- 
dido úllimamenle  los  .Moros  ,  recor- 
rió gran  parte  de  Castilla  ,  penetró 
hasta  las  capitales  de  León,  Barcelo- 
na y  .Navarra  tomando  las  dos  pri- 
meras y  sitiando  la  última.  San- 
cho II  de  Navarra  consiguió  salvar 
á  Pamplona,  su  metrópoli;  j)ero 
por  muy  alto  que  esta  hazaña  en- 
cumbrase su  fama,  fué  un  triunfo 
cuya  repetición  no  podia  esperarse 
y  los  cristianos  parecían  á  punto  de 
tener  que  retirarse  á  sus  montañas. 
Las  turbulencias  sobrevenidas  en 
África  lo  salvaron.  Un  individuo  de 
la  familia  de  los  Edris,  sostenido 
por  el  califa  de  Ejipto,  promovió 
una  insurrección  en  Fez,  y  el  primer 
ejército  que  Almanzor  envió  para 
sofocar  la  rebelión  fué  derrotado. 
Mas  afortunado  el  segundo,  á  las  ór- 
denes de  su  hijo  /\bdelmelic,  consi- 
guió cojer  al  rebelde  prisionero  y 
traerle  á  Córdoba,    en    donde   fué 
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í-jeculadü,  y  desde  entonces  Fez  que- 
dó unido  al  califato  español,  como 
también  la  provincia  de  Almagrave. 
iNo  obstante,  continuó  por  algunos 
años  siendo  teatro  de  guerra  y  de  in- 
surrección, exijiendo  necesariamen- 
te mucha  atención  por  parle  de  Al- 
manzor,  hasla  que,  en  997,  Abdel- 
lic  logró  pacificar  todos  estos  desór- 
denes. Fué  nombrado  emir  de  Al- 
magrave y  gobernó  con  igual  bon- 
dad y  enerjia. 

Durante  este  intervalo, los  ataques 
de  Almanzor  contra  los  Españoles 
habian  sido  menos  fuertes.  Borell , 
conde  de  Barcelona  ,  auxiliado  por 
el  monarca  francés,  habia  recobra- 
do la  mayor  parte  de  sus  dominios, 
quétrasn)itio,  en  993,  á  su  hijo  Rai- 
mundo. En  JN'avarra,  D.  García  III, 
<¡ue  habia  sucedido  á  su  padre  D. 
Sancho  II ,  pasó  su  vida  en  malo- 
grada lucha  contra  Almanzor,  y  en 
el  año  1000  cometió  esta  ardua  tarea 
á  su  hijo  D.  Sancho  III,  apellidado 
el  Grande,  que  estaba  casado  con 
doña  Nuña  Elvira,  nieta  de  García 
Fernandez,  segundo  conde  sobera- 
no de  Castilla.  Contra  León  dirijió 
principalmente  Almanzor  sus  es- 
fuerzos, y  Bernardo  II,  aunqnejene- 
ralmente  recono<-ido  á  la  muerte  de 
D.Ramiro,  no  pudo  defender  su 
reino  contra  el  conquistador  musul- 
mán, aun  durante  la  debilidad  com- 
parativa del  estado  moro.  Luego 
que  estuvo  pacificado  el  Almagrave  , 
se  renovaron  los  ataques  de  Alman- 
zorconsu  primer  ímpetu.  La  muer- 
te de  Bermudo  habia  dejado  el  tro- 
no vacilante  á  su  hijo  Alfonso  V, 
menor  de  cinco  años;  pero  el  peli- 
gro era  do  quiera  inminente  y  ame- 
nazaba á  todos.  INavarra,  Castilla  y 
Barcelona  unieron  sus  tropas  á  las 
de  León,  formando  así  en  1001  un 
ejército  tan  formidable  que  los  Mo- 
ros, á  pesar  de  la  confianza  que  te- 
nían en  su  jefe  y  sus  últimos  triun- 
fos, cayeron  en  el  mayor  desaliento. 
Todos  los  esfuerzos  de  Almanzor  no 
pudieron  evitar  una  derrota  com- 
pleta y  sangrienta  de  su  ejército.  Su 
ánimo  altivo  no  pudo  sobrellevar 
este  revés,  y  nogueriendoque  se  le 
curasen  las  heridas,  murió  pocos 
dias  des¡)ues  de  la  acción  ,  á  los  cin- 


cuenta y  cinco  años  de  edad.  Duran- 
te sus  santas  guerras,  habia  recoji- 
do  cuidadosamente  el  polvo  de  que 
se  Ixabia  cubierto  en  cada  acción  ,  a 
fin  de  que  se  le  cubriese  con  él  ,  lo 
cual  fué  debidamente  ejecutado. 

CAPITULO    V. 

Rebeliones  contra  Ui.iaem  lT,con  cu- 
ya deposición  concluye  el  califato 
de  Córdoba.  —  La    España  maho- 
metana se  divide  en  varios  reinos. 
—  Ensanche    consiguiente  de    los 
estados  cristianos.  — Asesinato  de 
D.  Garda  Sánchez.,  conde  de  Cas- 
tilia,  la  que  recae  en  <u  hermana, 
esposa  de  D.  Sancho  JIl  de  Navar- 
ra.—Sus  conquistas.— Reparte  jmv 
dominios  entre  sus  hijo'!.,  dando  á 
García   la     Navarra,    Castilla  á 
Fernando,  á  Gonzalo  Sohrarbe.  y 
el  A  rogona  Ramiro. — Guerras  en- 
tre  los  hermanos.  —  Asesinato  de 
Gonzalo.—  Sobrarbe  unido  á  Ara- 
gón.— Fernando  sucede  en  León  á 
su   cuñado  D.    Bermudo   III  por 
muerte  de  este  sin  sucesión.  —  Sus 
conquistas.  — Reparte  sus  estados 
entre  sus  hijos. —  Guerras  ent/e  es- 
tos.—Alfonso  VI reuney  ensancha 
los  dominios  de  su  padre. — Haza- 
ñas del  Cid.  —Los  reyes  mahometa- 
nos buscan  socorros  en  el  África. 
—  Los  Almorávides,  á  las  órdenes 
de  Yucef,  llegan  á   España  ,    re- 
chazan á  ¡os  cristianos  y  someten  á 
los  Moros.  — Asesinato  de  D.  San- 
cho IV  de  Navarra.  —  Este  reino 
recae  en  D.  Sancho  de  Aragón.  — 
Alfonso  VI  da  sus  conquistas  en  el 
Portugal,  con  el  titulo  de  condado, 
á  su  hija  natural  D.^    Teresa. — 
Guerras  civiles  entre  -D.*    Urraca 
de  Castilla  y  León  y  ■<■"  esposo  D. 
Alfonso  de  Aragón  y  Navarra  y  su 
hijo  —  Conquistas   de   Alfonso. — 
Muere   sin   sucesión.  —  Aragón  y 
Navarra  elijen  diferentes  reyes.-- 
Ramiro  U  de  Aragón  casa  su  hiin 
con  Raimundo  V  de  Barcelona  y  se 
retira  á  un  monasterio.—  Barcelo- 
na rehusa  vasallaje  á  la  Francia. — 
Guerras   entre  los  principes  cris- 
rianos. 

F,v   vc'ma   Soboiha  no   sobrevi\ió 
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mucho  tieiupuá su  ministro  favorito, 
y  á  su  muerte  recomendó  á  su  hijo 
que  tomase  áAbdelmelic  porhagib. 
Abdehnelic  siguió  las  huellas  de  su 
padre ;  pero  sus  victorias  fueron  mas 
costosas  ,  pues  los  príncipes  cristia- 
nos habian  llegado  á  conocer  la  ne- 
cesidad de  obrar  juntos.  Murió  en- 
venenado en  1008,  á  lo  que  se  cree  , 
por  los  que  envidiaban  su  poder. 
Hissem  coníirió  inmediatamente  su 
puesto  á  Abderramen  ,  hijo  segundo 
de  Almanznr,  joven  abandonado  y 
enteramente  inhábil  para  el  desem- 
peño de  tan  alio  cargo.  Desde  enton- 
ces empezaron  á  oscurecerse  las 
glorias  de  los  omíades  españoles. 
Abderramen  influyó  en  Hissem,  que 
no  tenia  sucesión,  para  que  le  reco- 
nociera ivali  nlhadi.  Este  paso  teme- 
rario é  ilegal  costó  la  vida  al  favorito 
y  el  trono  al  califa,  provocando  un 
levantamiento  de  Mahomad  ,  nieto 
de  Abderramen  IIÍ  y  heredero  natu- 
ral de  Hissem.  Reunió  tropas  ,  der- 
rotó á  Abderramen,  le  hizo  prisione- 
ro y  mandó  decapitar;  el  conquista- 
dor consiguió  después  del  débil  ca- 
lifa qué  le  nombrara  hagib  ,  gracia 
que  le  retribuyó  deponiéndole. 

La  España  musulmana  fué  enton- 
ces teatro  de  disturbios  y  contiendas 
civiles.  Levantáronse  varios  preten- 
dientes al  califato  ,  apoyados  por  di- 
ferentes partidos;  unos  pertenecían 
ala  familia  délos  Omíades  y  otros 
eran   aventureros   ó  eslranjeros,  á 

Quienes  no  asistía  el  mas  mínimo 
erecho ,  al  paso  ípie  los  walis ,  no 
solo  de  muchas  provincias,  sino  de 
las  principales  ciudades,  se  aprove- 
charon de  la  suspensión  ocurrida  en 
la  autoridad  soberana  ,  ocasionada 
por  este  estado  de  cosas  para  inten- 
tar una  independencia  mdividual. 
En  1031  una  segunda  deposición  de 
Hissem ,  que  habla  sido  repuesto 
momentáneamente  ,  como  juguete 
de  uno  de  los  usurpadores  eslranje- 
ros, terminó  íinalniente  el  califato 
de  los  ünn'ades,  (]ue  durante  280 
años  habian  gobernado  con  tanto 
lucimiento  y  prospeiidad  la  mayor 
parte  de  España.  (Ion  su  estincion 
quedaron  sus  dominios  presade  nu- 
merosos reyezuelos,  guei-reando  con 
el  gobierno  nominal   de  Córdoba  y 


unos  cuntía  otros.  Almería,  Denla  y 
Valencia  tenían  reyes  separados  des- 
cendientes de  Almanzor  y  llamados 
los  Alameris,  de  la  familia  de  Amer. 
Zaragoza,  Huesca  ,  Tudela  y  Lérida 
tenían  reyes  de  latribudeBenl  Hud. 
Otros  rejes  mandaban  en  Sevilla  , 
Carmona,  Málaga,  Granada  ,  Aljeci- 
ras  ,  Toledo  y  Batlajoz  ;  este  último 
era  además  cabeza  federal  ó  feudal 
de  una  confederación  de  príncipes  , 
que  ocupaban  gran  parte  del  reino 
actualmente  llamado  Portugal. 

Aprovechái'onse  los  soberanos  cris- 
tianos de  la  situación  de  sus  enemi- 
gos hei-edltarios  y  naturales,  y  aun  el 
mas  débil  de  todos,  Raimundo,  con- 
de de  ]5arcelona  ,  aumentó  su  terri- 
torio vendiendo  sus  socorros  á  algu- 
nos de  los  candidatos  al  trono  mu- 
sulmán. Los  demás  estados  se  ro- 
bustecieron con  sus  conquistas  so- 
bre los  Moros  y  la  consolidación 
entre  sí.  El  conde  D.  García  de  Cas- 
tilla habla  perecido  en  una  acción 
contra  Abdelmellc ,  en  el  año  1005; 
pero  su  hijo,  D. Sancho  García,  ven- 
gó con  usura  su  muerte  y  ensanchó 
considerablemente  su  condado  du- 
rante las  disensiones  que  siguieron 
al  asesinato  de  Abdelmellc.  Su  hijo 
García  Sánchez  que,  siendo  niño,  le 
sucedió,en  1022,  fué  el  último  conde. 
Cuando  fué  mayor  de  edaíl  marchó 
á  León  pai'a  celebrar  su  enlace  con 
la  Infanta  D."  Sancha,  hija  de  Alfon- 
so V,  y  fué  asesinado  por  tres  nobles 
á  quienes  su  padre  habla  desterrado 
por  su  turbulenta  disposición. 

El  condado  de  Castdla  corresnon- 
dla  entonces  por  herencia  á  su  lier- 
mana  D.  Auna  Elvira  ,  mujer  de  D. 
Sancho  de  TSavarra,  quien  lo  ocupó 
Inmediatamente,  y  prendiendo  á  los 
asesinos  de  su  cuñado,  los  hizo  que- 
mar vivos.  Sancho  aumentó  sus  do- 
minios con  su  enlace  y  sus  conquis- 
tas. Arrebató  á  los  descuidados  iMo- 
ros  el  resto  del  anterior  reino  cris- 
tiano de  Sobrarbe,  el  condado  deRi- 
bagorza  y  gran  parte  de  Aragón.  Al 
mismo  tiempo  obligó  á  los  señores 
cristianos  de  Vizcaya  á  que  recono- 
ciesen su  soberanía.  El  sentimiento 
de  que  su  poder  se  habla  aumentado 
con  partes  de  estados  separados  y 
la  evidente  debilidad  promovida  en- 


<; 

'^  i 

<;  1 

p-, 

m 

W 

y-- 


|i^-3 

>  , 

i^ 

í^s 
:^; 

ESPAÑA. 


25 


tre  sus  eneiiiigus  con  la  división  de 
im  reino  en  varios  principados,  de- 
bieran haber  enseñado  á  D.  Sancho 
el  Grande  cuál  era  la  importancia 
de  los  dominios  que  afortunada- 
mente se  le  habian  incorporado.  Sin 
embargo  preponderó  el  amor  pater- 
no sobre  las  lecciones  de  una  sabia 
política  ,  y  en  1035  repartió  sus  do- 
minios entre  sus  cuatro  hijos.  Dio  á 
García  el  primojénito ,  el  reino  he- 
reditario de  IN'avarra  y  además  la 
Vizcaya  ;  á  Fernando  le  puso  en  po- 
sesión de  Castilla;  á  Gonzalo  le  dejó 
dueño  de  Sobrarbe  y  Ribagorza,  y  á 
Ramiro  le  nombró  rey  de  los  estados 
conquistados  en  Aragón.  Al  hacer 
esta  repartición  elevó  á  sus  tres  hi- 
jos menores  á  la  dignidad  de  reyes. 
Los  tres  nuevos  reinos  quedaron 
prontamente  reducidos  á  dos.  A  los 
tres  años  Gonzalo  fué  asesinado  por 
sus  criados,  y  Ramiro  añadió  Sobrar- 
be  y  Ribagorza  á  su  propio  reino  de 
Aragón,  de  libre  consentimiento  de 
sus  habitantes.  Ramiro  era  príncipe 
guerrero  y  ambicioso ;  atacó  á  sus 
vecinos  por  todas  partes,  no  respe- 
lando  ni  á  sus  hermanos. 

Hizo  á  los  reyes  musulmanes  de 
Huesca  y  Tudela  tributarios  de  Ara- 
gón, pero  fué  rechazado  en  una  in- 
vasión que  intentó  sobre  IN'avarraen 
unión  con  los  lloros.  D.  García  IV, 
que  parece  haber  sido  un  soberano 
sabio  y  moderado ,  persiguió  á  su 
hermano  en  sus  dominios  y  consi- 
guió la  posesión  de  casi  todos  ellos; 
pero  los  devolvió  luego  á  D.  Ramiro, 
cuando  este  dio  pasos  para  ima  re- 
conciliación,y  solo  conservó  las  con- 
quistas hech;)s  á  los  aliados  moros 
de  su  hermano. 

La  moderación  de  D.  García  no 
pudo  evitarle  otra  guerra  mas  fatal 
con  D.  Fernando  de  Castilla  ;  ])ero 
la  conducta  y  carácter  de  ambos  son 
testimonios  suficientes  de  que  fué 
promovida,  no  por  la  criminal  ambi- 
ción de  uno  ó  otro  hermano ,  sino 
j)or  las  criminales  intrigas  y  falsas 
mterpretaciones  de  hombres  artifi- 
ciosos ,  á  quienes  acababa  dedester- 
i'ar  el  rey  de  Navarra  y  que  espera- 
ban vengar  su  destierro  y  mejorar  de 
fortuna  entre  las  disensiones  que  es- 
«"itaban.    Después   de  una  serie  de 


mutuas  reconvenciones  y  oíensas , 
los  dos  reyes  hermanos  tuvieron  un 
encuentro, en  1054,  quedandoD.  Gar- 
cía derrotado  y  muerto.  El  vencedor 
derramó  lágrimas  sobre  la  suerte  de 
su  hermano,  y  en  vez  de  apoderarse 
del  reino  vacante  ,  ayudó  á  D.  San- 
cho IV,  hijo  del  difunto  rey,  para  que 
se  ciñera  la  coi-ona. 

D.  Fernando  I  de  Castilla  habia 
aumentado  de  tal  modo  sus  domi- 
nios ,  que  podia  estar  satisfecha  su 
ambición.  Habia  casado  con  la  in- 
fanta D.*  Sancha  de  León,  desposa- 
da de  su  tio  materno  ,  el  último  con- 
de de  Castilla.  Su  padre  D.  Alfon- 
so V  habia  muerto  de  un  flechazo 
en  el  sitio  de  Viseo  ,  plaza  de  Portu- 
gal,en  el  año  1027, y  su  hijo  y  sucesor 
Bermudo  III ,  por  un  lijero  motivo  , 
revolvió  sus  armas  contra  Castilla. 
Perece  en  este  injusto  ataque  contra 
el  marido  de  su  hermana,  en  1037,  y 
no  dejó  sucesión,  con  lo  cual  Fernan- 
do, en  virtud  de  los  derechos  de  su  es- 
posa ,  sucedió  en  el  reino  de  León  , 
que  constaba  de  todas  las  provincias 
al  noroeste  de  España,  inclusa  parte 
del  norte  de  Portugal. 

Fernando  reipó  veinte  y  ocho  años, 
y  durante  este  tiempo  sostuvo  una 
constante  guerra  contra  los  Maho- 
metanos. Estendió  sus  dominios  por 
Castilla,  Estremadura  y  Portugal,  y 
según  varios  historiadores  ,  hizo  tri- 
butarios á  los  reyes  musulmanes  de 
Zaragoza  ,  Toledo  y  Sevilla.  Los  au- 
tores árabes  no  hacen  mención  de 
esta  circunstancia, y  es  mas  pi'obable 
que  fueron  solamente  sus  aliados  en 
las  guerras  queemprendió  contra  los 
enemigos  de  estos  reyes, porque  eran 
los  mas  poderosos  de  los  soberanos 
musulmanes.  Cuéntase  que  el  objeto 
de  una  guerra  que  Fernando  em- 
prendió contra  Sevilla,  fué  recobrar 
ios  huesos  de  santa  Justa  y  santa  Ru- 
fina. Sin  embargo  no  pudieron  ha- 
llarse sus  despojos  mortales,  pero  se 
recobraron  en  su  lugar  los  de  san 
Isidoi'o.  Los  vastos  dominios  de  Fer- 
nando y  el  gran  número  de  vasallos 
le  gran  jeai'on el  título  ile  emperador, 
lo  cual  escitó  el  enojo  de  }Íenri(|ue 
III ,  emperador  de  Alemania  ,  ó  mas 
bien  del  santo  Imperio  romano  que 
Iiabia  servido  en  la  persona  de  Car- 
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ioíuagno.  Intimó  Henrique  al  empe- 
rador de  Casulla  y  de  León  que  re- 
nunciase aquel  dictado  y  se  recono- 
ciese feudatario  suyo.  Con  este  mo- 
tivo aparece  entonces  el  mas  famoso 
de  los  seres  españoles  ü.  Rodrigo  ó 
Rui  Diaz  del  Vibar,  mas  conocida 
por  el  Cid  ,  nombre  que  significa  eu 
morisco  señor  y  que  le  dieron  los 
Moros  vencidos.  Descendia  Rui  Diaz 
de  los  antiguos  jueces  ó  condes  de 
Casti!la,y  así  estaoa  emparentado  coa 
la  familia  real.  Habiendo  quedado 
huérfano  en  su  infancia,  fué  criado 
por  el  infante  D.  Sancho,  á  quien 
acompañó  en  todas  sus  espediciones 
militares,  distinguiéndose  en  todas 
por  su  osadía  y  proezas.  Dícese  que 
el  Cid  indujo  á  Fernando  á  oponerse 
á  todo  vasallaje  y  que  entró  en  Fran- 
cia al  frente  de  10.000  hombres  que 
se  proponía  conducir  á  Alemania 
para  sostener  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas la  libre  soberanía  de  su  rey ; 
pero  la  disputa  se  arregló  con  nego- 
ciaciones quedando  reconocida  la 
independencia  del  monai'ca  español. 
Las  conquistas  de  Fernando  parece 
que  no  enriquecieron  el  erario,  al 
paso  que  engrandecieron  sus  domi- 
nios ,  pues  se  cuenta  que  estuvo  á 
j)unlo  de  desistir  de  su  última  es- 
podicion,  emprendida  para  someter 
al  rey  de  Toledo  que  se  habia  suble- 
vado y  quería  eximirse  de  todo  vasa- 
je  ,  porque  se  hallaba  enteramente 
exhausto  el  erario  ,  á  no  ser  por  su 
esposa  D."  Sancha  que  le  asistió  con 
sus.]oyas  y  pedrería.  Fernando  siguió 
el  ejemplo  de  su  padre  repartiendo 
sus  dominios  entre  sus  hijos.  Adju- 
dicó á  su  muerte  la  Castilla  á  Sancho 
su  primojénito  ,  el  reino  de  León  á 
Alfonso  y  á  García  el  de  Galicia  y  las 
provincias  portuguesas  ,  dejando  á 
Urraca  por  señora  soberana  de  Za- 
mora ,  y  de  Toro  á  Elvira  con  igual 
soberanía. 

Las  consecuencias  de  esta  división 
fueron  la  discordia  y  la  guerra  entre 
hermanos  y  hermanas.  D.  Sancho  II 
creyéndose  perjudicado  con  la  des- 
membración de  su  herencia  ,  parece 
que  determinó  inmediatamente  des- 
pojar á  los  (|ue  miraba  como  á  usur- 
padores ;  pero  antes  de  ejecutar  su 
proyecto,  tuvo  queauviliar  á  su  alia- 


do ó  vasallo  Ahmed,  rey  de  Zaragoza, 
sitiado  en  su  capital  por  Ramiro  df 
Aragón,  tío  deD.  Sancho.  El  Cid  por 
orden  de  su  soberano  condujo  un 
ejército  al  socorro  de  Zaragoza,  si- 
guiéndose una  batalla  en  la  que  que- 
dó derrotado  y  muerto  el  rey  d(» 
Aragón.  Su  hijo  D.  Sancho  prosiguió 
la  guerra  con  el  rey  de  Zaragoza  y 
jeneralmente  con  ventaja.  A  la  ver- 
dad los  príncipes  musulmanes  divi- 
didos no  podían  hacei'  frente;  pero 
las  disensiones  de  sus  enemigos  les 
procuraban  el  auxilio  de  un  prín- 
cipe cristiano  contra  otro. 

Ahmed  fué  abandonado  entonces 
por  D.  Sancho  de  Castilla  ,  el  cual 
juzgando  que  habia  hecho  bastante 
por  él ,  se  retiró  de  Aragón  para  in- 
vadir á  Galicia.  Después  de  varias 
vicisitudes  de  fortuna ,  porque  al 
principio  fué  derrotado  y  cojido  piñ- 
sionero  ,  venció  completamente  á  su 
hermano  García  ,  que  abandonó  la 
contienda  y  huyó  junto  á  su  aliado 
jNIohamed  Almoateded  ,  rey  de  Sevi- 
lla y  conquistador  de  Córdoba.  San- 
cho atacó  después  á  Alfonso,  y  ha- 
biéndole destronado  ,  le  encerró  en 
una  cárcel ;  pero  logró  escaparse  de 
ella  con  ayuda  de  sus  hei'manas  y  se 
fugó  á  la  corle  de  Ismael  ben  Dylnun, 
rey  de  Toledo  ,  implorando  su  pro- 
tección. Kl  victorioso  D.  Sancho  ha- 
biendo reunido  así  León,  Galicia  y  las 
provincias  portuguesas  á  los  estados 
de  Castilla,  revolviósus  armas  contra 
los  dominios  de  sus  hermanas.  D." 
Elvira  rindió  á  Toro  sin  oponer  re- 
sistencia ;  pero  D."  Urraca  defendió 
tenazmente  á  Zamora.  Vm  estas  es- 
pediciones  ,  como  en  las  anteriores  , 
el  Cid  auxilió  á  D.  Sancho.  Durante 
el  sitio,  un  desertor  de  la  ciudad  con 
promesa  de  descubrirle  el  paraje  mas 
débil  de  la  plaza,  logró  asesinarle. 

Levantado  el  sitio  ,  invitaron  los 
l)ueblos  á  D.  Alfonso  para  que  regre- 
sara de  Toledo  y  ciñera  la  corona  de 
su  padre  ,  pues  al  parecer  D.  García 
no  habia  sido  repuesto.  Obedeció 
Alfonso  al  llamamiento  ;  pero  antes 
de  ser  coronado,  el  Cid,  á  la  cabeza  .\ 
á  nombre  de  toda  la  nobleza,  le  exi- 
jió  el  solemne  y  público  juramento 
de  que  no  habia  tenido  parle  en  la 
alevosa  muerte  de  s;i  herui.uio.  Al- 
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foiisu  presló  ti  juramenlü  ;  pcio  se 
resintió  profundamente  de  la  pre- 
sunción del  subdito  que  se  atrevía  á 
imponérselo.  Acrccenlaron  su  enojo 
todos  cuantos  envidiábanla  fama  y 
poder  del  ilustre  guerrero,  pero  tras- 
currieron algunos  años  antes  que 
Alfonso  se  creyese  bastante  sólida- 
mente asentado  en  el  trono  ,  para 
seguir  los  impulsos  de  su  odio  con- 
tra el  mas  distinguido  de  sus  sub- 
ditos, y  durante  todo  este  tiempo 
empleó  al  héroe  en  guerras,  ó  desa- 
fíos judiciales,  con  campeones  de  los 
estados  circunvecinos,  tocante  á 
distritos  disputados,  Y  en  diferentes 
embajadas.  Finalmente,  cuando  Al- 
fonso creyó  llegado  el  tiempo  de  no 
necesitar  el  brazo  del  guerrero,  dio 
rienda  á  su  deseado  y  por  tanto 
tiempo  disimulado  enojo  ,  y  el  Cid 
fué  desterrado  en  premio  de  tan  se- 
ñalados servicios.  Pasó  muchos  años 
en  destierro  y  solo  fué  llamado  cuan- 
do apremió  el  peligro  ,  para  ser  otra 
vez  desterrado  cuando  el  monarca 
no  le  necesitó.  TSumerosos  amigos 
y  parciales  sigu.ieron  su  suerte  y  se 
retiraron  con  él  la  primera  vez  á  Za- 
ragoza. Allí  recibió  buena  acqjida  de 
Almoctader,hijo  de  Ahmed,y]e  asis- 
tió en  las  guerras  que  este  príncipe 
emprendió  contra  iMoros  y  cristia- 
nos. Posteriormente  guerreó  contra 
los  Blahomelanos  por  su  propia 
cuenta,  y  fué  su  azote  en  Castilla, 
Aragón  ,  Valencia  y  Andalucía.  Sus 
hazañas  han  sido  celebradas  en  pro- 
sa y  verso  por  historiadores  y  ro- 
manceros, siendo  difícil  trazaren 
época  tan  remota  la  línea  entre  la 
exacta  verdad  y  las  creaciones  déla 
ficción.  Lo  que  no  admite  duda  es 
(|ue  ejecutó  prodijijs  en  esta  guerra 
rivada,  conquistó  á  Valencia  ,  esta- 
deciéndose  en  ella,  llenando  toda  la 
España  con  su  fama  y  á  los  sobera- 
nos de  ambas  creencias  con  respeto, 
sino  con  temor. 

La  primera  adquisición  que  hizo 
Alfonso  VI  de  nuevos  terrilíM'ios , 
tuvo  un  carácter  algo  dudoso.  San- 
cho IV  de  INavarra  fué  asesinado 
en  1076  por  sus  hermanos  D.  Rai- 
mundo y  D."  Ermesinda.  T,os  fratri- 
cidas ninguna  ventaja  sacaron  de 
su  crimen ,  siendo  arrojados  del  pais 
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por  ios  pueblos  indignados,  y  pasa- 
ron el  resto  desús  dias  dependiendo 
déla  cai'idad  délos  reyes  musulma- 
nes. Los  otros  hennanos  y  hermanas 
de  Sancho  huyeron  con  sus  hijos  á 
León,  y  Sancho  de  Aragón  fué  procla- 
mado rey.  Antes  que  hubiera  asegu- 
rado su  autoridad  ,  Alfonso  invadió 
á  JN'avarra  ,  no  para  defender  los  de- 
rechos de  los  hijos  de  su  hermano 
asesinado  ,  sino  para  cojer  parte  del 
bolin.  Se  apoderó  de  Vizcaya  y  de 
otros  distritos  que  confinaban  con 
sii^  dominios  ,  y  un  tratado  aseguró 
á  cada  monarca  sus  adquisiciones 
respectivas,  sin  hacer  mención  de  las 
reclamaciones  del  lejítimo  heredero. 

Alfonso  dirijió  después  sus  esfuer- 
zos contra  los  lloros.  Ismael  de  To- 
ledo que  le  habia  protejido  ,  recla- 
mó su  auxilio  contra  Aiohamed  ,  rey 
de  Córdoba  y  Sevilla  ,  con  quien  es- 
taba en  guerra,  y  el  monarca  cris- 
tiano accedió  á  su  demanda,  impul- 
sado por  el  agradecimiento.  Los 
aliados  salieron  vencedores  y  repar- 
tieron entre  sí  sus  conquistas;  pero 
muerto  Ismael,  creyó  el  rey  de  León 
y  Castilla  que  ya  no  le  ligaban  los 
vínculos  del  reconocimiento,  y  fácil- 
mente escuchó  las  propuestas  que  le 
hizo  Mohamed  de  Sevilla  ,  para  que 
se  uniesen  contra  el  hijo  de  su  bien- 
hechor. Otra  vez  triunfaron  los  alia- 
dos y  aun  mas  completamente  que 
antes.  El  rey  de  Córdoba  y  Sevilla 
obtuvo  los  diferentes  estados  que  Is- 
mael habia  añadido  á  su  primitivo 
reino.  Alfonso  entró  en  1085  en  To- 
ledo, antigua  capital  del  Imperio  go- 
do ,  después  de  un  sitio  obstinado  , 
y  estableció  una  sede  arzobispal , 
dándole  la  primacía  sobre  toda  la 
Iglesia  cristiaria  es])añola.  Estendió 
sus  conquistas  hasta  Madrid  ,  reedi- 
ficando y  poblando  las  ciudades  ar- 
ruinadas de  aquel  distrito,  forman- 
do de  todas  ellas  una  provincia,  á  la 
que  llamó  Castilla  la  Nueva. 

Lo  que  incidentemente  se  ha  men- 
tado de  los  diferentes  reyes  musul- 
manes ,  que  ahora  asolaban  el  pais 
que  los  califas  omíades  habían  ele- 
vado á  tan  alto  grado  de  prosperidad, 
bastará  ;)ara  uíanifeslar  cuáles  eran 
sus  procedimientos. Ocioso  fuera  cir- 
cunstanciar las  continuas  hostilida- 
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des  sostenidas  entre  sí  con  las  que 
(unos  cayendo  bajo  el  poder  de  los 
cristianos  y  otros  bajo  el  de  los  mas 
capaces  entre  ellos)  IJegaron  á  verse 
en  tal  estado  de  debilidad  ,  que  des- 
mayaron á  la  idea  de  luchar  contra 
el  poderoso  rey  de  León  y  ambas 
Castillas.  Cuando  Alfonso  declaró  la 
guerra  al  rey  de  Córdoba  y  Sevilla  , 
primeramente  su  enemigo  y  después 
su  aliado,  Mohamed  reunió  los  reyes 
vasallos  y  aliados  para  que  delibera- 
ran acerca  de  las  medidas  que  debian 
adoptarse  ,  y  decidieron  que  se  re- 
clamase el  auxilio  de  los  Almorá- 
vides ,  entonces  poderosísimos  en 
África. 

Los  Almorávides  eran  una  tribu 
árabe ,  rama  de  una  de  las  mas  no- 
bles, que  desterrada  de  la  Arabia  por 
algunas  disensiones, habia  emigrado 
al  África  en  tiempos  remotos,  bajo 
el  nombre  de  los  Latunes.  Treinta 
años  antes  de  la  época  de  que  esta- 
mos tratando,  parte  de  los  Latunes 
habian  salido  del  desierto  y  empeza- 
do á  hacer  conquistas,  capitaneados 
por  un  caudillo  ambicioso  y  espiri- 
tual,de  quien  recibieron  en  honor  de 
su  señalado  valor  el  epíteto  de  Al- 
morávides, ü  hombres  dedicados  al 
servicio  de  Dios  ,  con  que  se  les  dis- 
tinguió posteriormente.  Muerto  este 
jefe,  llevaron  adelante  sus  victorias, 
á  las  órdenes  de  su  emir  natural, 
Abu-Bekir  y  su.  pariente  Yucef  ben 
Taxfin  ,  que  trató  de  apoderarse  de 
la  autoridad  delcmiry  enviarle  jun- 
io al  resto  de  la  tribu  que  se  habia 
quedado  en  el  desierto ,  mientras 
((ue  él  con  los  Almorávides  acababa 
de  subyugar  las  provincias  moriscas 
de  África  y  Almagrave  y  fundado  el 
Imperio  de  Marruecos.  Yucef  tomó 
el  título  de  Al  Muzlemin,  ó  príncipe 
de  los  Musulmanes. 

Lleno  de  ambición,  pronto  estuvo 
de  acuerdo  con  Mohamed  acerca  del 
auxilio  que  pedia,  bajo  condición  de 
que  Aljeciras  le  sería  entregada  para 
asegurar  el  paso  desús  tropas.  Atra- 
vesó el  estrecho  con  un  numeroso 
ejército  y  se  junlócon  Mohameil  que 
estaba  al  frente  desús  vasallos  y  alia- 
dos. Al  presentarse  tan  temible  ene- 
migo, Alfonso  reclamó  socorros  del 
rey  de  Aragón  y  TVavarra.  Avistáron- 


se los  dos  ejércitos  cerca  de  Badajo^' 
y  después  de  una  reñida  y  sangrien- 
ta batalla  ,  los  aliados  musulmanes 
alcanzaron  una  completa  victoria  y 
recobraron  parte  de  Castilla  la 
Nueva. 

Alfonso  fortificóentónces  á  Toledo, 
y  llamando  en  este  trance  al  Cid  ,  le 
encargó  la  defensa  de  la  provin- 
cia amenazada,  cediéndole  para  él  y 
sus  herederos  todas  cuantas  con- 
quistas hiciese  á  los  Mahometanos. 

Las  consecuencias  de  la  derrota  de 
Alfonso  fueron  menos  graves  ,  de  lo 
que  hubiera  podido  temerse.  Yucef 
regresó  de  repente  al  África  por 
muerte  de  su  hijo  mayor,  que  era  á 
la  sazón  su  vice-rejente.  Durante  su 
ausencia  se  suscitaron  disensiones 
entre  el  jeneral  á  quien  confiara  el 
mando  y  Mohamed  ,  con  lo  cual  di- 
vidieron sus  tropas  y  el  rey  de  Sevi- 
lla fué  completamente  derrotado  por 
el  Cid. 

Conociendo  Alfonso  por  esperien- 
cia  cuan  temible  era  el  enemigo  co» 
que  luchaba,  buscó  auxilios  en  Fran- 
cia, juntándosele  dos  príncipes  bor- 
goñeses, emparentados  con  su  esposa 
Constanza,  al  frente  de  un  numeroso 
cuerpo  de  tropas.  Reforzado  con  es- 
tos socorros  ,  ])udo  hacer  frente  y 
deri'otar  todas  las  fuerzas  musulma- 
nas reunidas  ,  cuando  Yucef  volvió 
del  África.  El  príncipe  de  los  Musul- 
manes trajo  nuevas  huestes  para  ven- 
gar su  derrota ,  pero  las  empleó  en 
beneficio  propio  y  no  en  ventaja  je- 
neral de  los  Mahometanos.  Enemis- 
tóse con  su  aliado  el  rey  de  Sevilla,  y 
este  buscó  otra  vez  la  alianza  de  Al- 
fonso, solicitando  y  consiguiendo  de 
él  socorros  que  de  nada  le  aprove- 
charon, pues  tuvo  que  rendirSevilla 
y  Córdoba  á  los  Almorávides  poi' 
medio  de  una  capitulación.  Estos, 
faltando  á  lo  prometido,  se  apode- 
raron de  él  alevosamente  ,  le  carga- 
ron de  cadenas  y  desterraron  al  Áfri- 
ca con  toda  su  familia.  Allí  le  arre- 
bataron los  bienes  jjrivados  que  le 
habian  (juedadoy  vivió  en  la  mayor 
indijencia,  debiendo  su  subsistencia 
al  trabajo  manual  de  sus  tiernas  hi- 
jas. 

Cuando  el  rey  de  Córdoba  y  Sevi- 
lla fué  vencido,  los  débiles  príncipes 
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Moros  tenían  poca  probabilidad  de 
evitar  el  yugo  ,  y  aun  la  minoraron 
con  sus  disensiones.  Apesar  de  los 
socorros  que  les  proporcionó  el  Cid, 
fueron  sucesi\  amenté  sometidos  por 
las  armas,  el  terror  ó  la  perfidia  ,  es- 
cepto  A  bu  Ciiafar  ,  rey  de  Zaragoza  ; 
pero  este  príncipe  no  se  unió  á  sus 
paisanos  en  la  lucha  contra  el  con- 
quistador africano.  Hallábase  enton- 
ces empeñado  con  D.  Alfonso  de 
León  en  una  obstinada  guerra  con- 
tra D.  Sancho  de  Aragón  y  Navarra, 
que  sucumbió  en  el  sitio  de  Huesca, 
que  formaba  en  aquella  época  parte 
del  reino  de  Zaragoza.  D.  Sancho  ad- 
judicó sus  dos  reinos  y  cometió  el 
encargo  de  vengar  su  muerte  á  su 
primojénito  D.  Pedro.  Entonces 
A  bu  Giafar  ofreció  á  Yucef  su  auxilio 
contra  los  cristianos ,  que  este  admi- 
tió, y  en  1094, el  emperador  almoravi- 
de  fué  reconocido  soberano  de  la  Es- 
paña musulmana. 

La  tranquilidad  que  reinó  en  Es- 
paña durante  el  resto  de  la  vida  de 
Yucef ,  solo  fué  momentáneamente 
interrumpida  cuando  D.  Pedro  de 
Aragón  se  apoderó  de  Huesca  y  de 
algunas  otras  plazas  pertenecientes 
al  rey  de  Zaragoza  y  que  los  iMoros 
recobraron  á  Valencia  ,  después  de 
la  muerte  del  Cid.  Este  guerrero  no 
dejó  ningún  hijo  que  peleara  por  su 
prmcipado,  pero  suvmdaD.*  .lime- 
ña ,  dama  de  ilustre  cuna  ,  defendió 
durante  tres  años  la  ciudad  contra 
los  ^Mahometanos,  y  al  cabo  de  este 
tiempo  la  evacuó  por  capitulación. 
Retiróse  á  Castilla  llevándose  consi- 
go el  cuerpo  del  Cid  ,  montado  en  su 
caballo  de  batalla,  como  si  aun  estu- 
viera vivo,  y  á  sus  dos  hijas  que  ca- 
saron posteriormente, una  con  un  in- 
fante de  Navarra  y  otra  con  un  con- 
de de  Barcelona. 

Mientras  duró  la  paz,  Alfonso  no 
solo  recompensó  á  sus  auxiliares  es- 
tranjeros,  sino  que  también  los  re- 
tuvo á  su  servicio. Casó  á  Raimundo, 
conde  de  Horgoña,  con  su  hija  D.* 
Urraca,  dándole  en  dote  la  Galicia,  y 
áHenrique,  conde  de  Besanzon,  de 
la  misma  familia,  le  unió  en  IOn.3 
con  Teresa  ,  su  hija  natural ,  adjudi- 
cándole cuanto  poseia  del  reino  ac- 
tual de  Portugal.  Estaparte  consis- 


tía en  la  estremidad  septentrional 
que  formaba  un  condado  y  tomó  el 
nombre  de  Portugal  de  Oporto,  la 
mas  importante  de  sus  poblaciones. 
Los  yernos  de  Alfonso  le  indujeron 
á  que  nombrase  arzobispo  de  Tole- 
do á  un  monje  francés  del  celebra- 
do monasterio  de  Cluni;  y  este  pre- 
lado exijió  inmediatamente  que  se 
sustituyera  el  rito  romano  al  mozá- 
rabe ó  godo  que  todavía  usaban  los 
cristianos  españoles.  Los  parciales 
del  rito  antiguo  se  opusieron  fuer- 
temente á  este  cambio,  y  se  mandó 
que  se  celebrase  un  duelo  ,  medio 
entonces  establecido  para  zanjar  to- 
das las  cuestiones  difíciles  ,  á  fin  de 
probar  los  méritos  respectivos  de 
ambos  ritos.  Asegúrase  que  venció 
el  campeón  mozárabe;  y  si  así  fué, 
pudo  mas  la  influencia  del  nuevo 
primado  y  sus  secuaces  que  la  deci- 
sión legal ,  porque  Alfonso  mandó  y 
últimamente  verificó  la  introduc- 
ción del  rito  usado  por  todos  los  de- 
más miembros  de  la  iglesia  cató- 
lica. 

En  el  año  1107,  murió  Yucef  de 
edad  de  cien  años,  y  su  tercer  hijo 
Ali ,  á  quien  habia  preferido  por  su 
gran  capacidad ,  le  sucedió  en  la  au- 
toridad soberana  en  África  y  Espa- 
ña. La  primera  medida  que  tomo  el 
nuevo  rey ,  fué  proclamar  una  santa 
guerra  contra  los  estados  cristianos. 
Taló  los  campos  de  Castilla  la  Nueva 
y  sembró  el  terror  hasta  Toledo,  an- 
tes que  pudieran  reunirse  fuerzas 
para  contrarestarle.  Luego  que  Al- 
fonso hubo  reunido  un  ejército  ,  ha- 
llándose achacoso  é  imposibilitado 
para  guerrear,  dio  el  mando  nomi- 
nal á  su  hijo  único  D.  Sancho,  me- 
nor de  diez  años,  pero  en  realidad 
lo  cometió  á  siete  condes,  guerre- 
ros esperimentados,  que  formaban 
el  consejo  del  infante.  La  acción  se 
dio  en  las  cercanías  de  Uclés  ;  Alí 
quedó  victorioso  pereciendo  el  prín- 
cipe D.  Sancho,  á  pesar  de  los  deses- 
perados esfuerzos  de  los  condes  en 
su  defensa,  de  la  cual  tomó  la  acción 
el  nombre  de  batalla  de  los  siete 
condes.  El  desconsuelo  de  Alfonso 
por  la  muerte  de  su  hijo  alentó  su 
enerjía  ya  postrada,  reunió  otro 
ejército,  y  conduci(''ndole  en  perso- 
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na  contra  Ali,lü  persiguió  por  Anda- 
lucia  y  recobró  muchos  despojos  to- 
mados á  los  cristianos  y  gran  núme- 
ro de  cautivos.  Falleció  al  año  si- 
guiente dejando  sus  dominios  á  su 
hija  D.*  Urraca ,  escepto  la  parte  , 
llamada  Portugal. 

La  nueva  reina  habiendo  perdido 
su  primer  esposo,  de  quien  habia 
tenido  un  hijo  llamado  Alfonso  Rai- 
mundo, volvió  á  casarse  con  D.  Al- 
fonso I  cíe  Aragón  y  Navarra, que  ha- 
bia sucedido  á  su  hermano  D.  Pe- 
dro I  en  1104.  Su  segundo  esposo 
fué  apellidado  el  Batallador,  con 
motivo  de  sus  brillantes  hechos  ;  y 
la  unión  de  tantos  reinos  cristianos 
bajo  semejante  monarca,  hacia  pre- 
sajiar  grandes  triunfos  contra  los 
Moros;  pero  el  carácter  de  ambos 
esposos  impidió  los  felices  resulta- 
dos quese  habian  presajiado.  La  co- 
diciosa ambición  de  Alfonso  le  inci- 
tó á  apoderarse  de  la  herencia  de 
su  mujer,  y  el  ánimo  altivo  de  la  rei- 
na rechazó  con  indignación  toda  in- 
tervención en  su  gobierno ,  al  paso 
que  su  escesiva  lijereza  la  hacian  in- 
hábil para  gobernar  un  reino  en  cir- 
cunstancias críticas. 

Levantóse  el  pais  en  diferentes 
facciones ;  el  rey  encaj'celó  á  su  es- 
posa, y  en  su  consecuencia  se  siguió 
un  divorcio. 

l,os  Gallegos  proclamaron  rey  áD. 
Alfonso  Raimundo  ,  heredero  de  su 
difunto  padre.  Siguióse  una  guerra 
civil,  en  la  que  lomó  parte  el  conde 
de  Portugal ,  en  pro  de  su  cuñada; 

EeroniurióenAstorga  adonde  ha- 
ia  conducido  un  ejército  en  1112 
con  ánimo  de  defenderla.  Firmóse 
al  fin  la  paz  entre  marido  y  mujer, 
cuando  Alfonso  el  Batallador  revol- 
vió sus  armas  contra  los  ¡Moros ,  con- 
quistándoles el  reino  de  Zaragoza 
con  todas  sus  dependencias.  Inme- 
diatamente constituyó  esta  ciudad 
en  capital  de  sus  estados  ,  estendien- 
do sobre  todo  el  reino  de  Aragón  y 
ensanchando  la  Navarra  hacia  la 
parle  de  Francia. 

A  los  fenecidos  dislurbios  de  Ur- 
raca con  su  esposo,  sucedieron  otros 
cntremadre  é  hijo.  Alfonso  Raimun- 
do no  quiso  aguardar  tranquilamen- 
t«'  que  el  cetro  viniera  á  caer  en  sus 


manos,  según  el  curso  natural,  r 
Urraca  por  su  parte  se  resistió  obsti- 
nadamente á  ceder  unos  derechos 
que  no  sabia  ejercer.  Sin  embargo, 
el  terror  de  las  armas  do  Ali  causó 
en  1130  una  reconciliación  momen- 
tánea entre  madre  é  hijo,  y  Alfonso 
Piaimundo  alcanzó,  al  frente  de  los 
dos  ejércitos  unidos,  una  señalada 
victoria  sobre  los  Moros  en  Daroca. 
Estraño  aparece  que  un  soberano 
capaz  y  valiente,   cual  Alí,  jefe  de 
los  guerreros  almorávides  y  de  los 
lloros  que  por  tanto  tiempo  habian 
tenido  sujeta  la  España,  no  hubiera 
sacado  ninguna  ventaja  positiva  de 
las  disensiones  cristianas  que  aca- 
bamos de  referir,  á  favor  délas  cu.a- 
les    hubiera    podido    reconquistar 
gran   parte  de   los  antiguos  domi- 
nios moros.   El  hecho  es  que  la  au- 
toridad de  Alí  en  España  no  estaba 
firmemente  consolidada.  Los  Moros 
españoles  se  habian  sometido  á  su 
padre  ,  en  parte  por  debilidad,  pro- 
ducida por  las  divisiones,  y  en  par- 
te influidos  por  vaticinios  astrolóji- 
cos  relativamente  á  un   conquista- 
dor africano;  pero  ricos,  cultos,  al- 
tamente  civilizados  y  acostumbra- 
dos á  un  gobierno  tan  suave,  juicio- 
so y  equitativo,  que  su  arbitrarie- 
dad   no  se  sentía,  soportaron  con 
impaciencia  el  yugo  de  los  altivos 
bárbnros  poseídos  de  la  ignorancia 
del  desierto  y  que  además  les  impo- 
nían   fuertes     contribuciones.     Así 
aprovecharon  todas  las  ocasiones  de 
recobrar  su  independenci.i.  Alí  tuvo 
que  retirarse  de  la  invasión  de  Cas- 
tilla para  sofocar  una   insurrección 
en  Córdoba,  y  antes  que  lo  hubiera 
conseguido  recibió  noticia  de  impo- 
nentes disturbios  en  el  África,  que 
le  obligaron  á  perdonar  á  los  insur- 
jentes. 

En  el  África,  un  oscuro  individuo 
que  predicaba  doctrinas  herejes  á 
los  ojos  de  los  Mahometanos  orto- 
doxos, habia  reunido  discípulos  cu- 
yo número  formaba  un  ejercito  y 
que  estaban  exaltados  con  todo  el 
entusiasmo  relijioso.  Llamáronles 
Almohades  y  el  \\Iehcdi  ó  doctor  de 
las  leyes,  puesto  á  su  cabeza,  derro- 
tó á  los  jenerales  de  Alí.  Ocupó  des- 
pués á  Tininnl.  po'íl.icionen  la  mon- 


lana,ydtíspu  es  de  haberla  fortificado 
dirijió  sus  operaciones  contra  Mar- 
ruecos. Falleció  el  .Mehed  i  en  Tinmal, 
habiendo  trasmitido  toda  su  autori- 
dad á  Abdelmumen,  su  principal  dis- 
cípulo y  favorito,  joven  fanático,  pe- 
ro capaz  y  emprendedor,  que  fué 
proclamado  príncipe  y  califa  de 
los  Almohades  y  fué  para  los  Almo- 
rávides un  enemigo  mas  temible  que 
el  Mehedi. 

En  tanto  que  Alí  estaba  empeña- 
do en  África  con  los  Almohades  ,  sus 
diputados  proseguían  las  hostilida- 
des en  España,  con  vario  éxito,  con- 
tra los  descontentos  y  rebeldes  mo- 
ros y  los  estados  cristianos.  Alfonso 
de  Aragón  y  Navarra  después  de  ha- 
ber ganado  veinte  y  nueve  batallas 
sucesivas,  fué  derrotado  al  fin  en 
1133  ,  por  los  Musulmanes  sus  con- 
trarios, resintiendo  tanto  pesar  y 
enojo  de  su  derrota,  que  falleció  á 
poco  tiempo.  No  dejó  sucesión  y  ad- 
judicó sus  dominios  á  los  caballeros 
templarios,  pero  sus  subditos  no 
quisieron  que  así  se  dispusiera  de 
ellos.  Los  estados  de  ambos  reinos 
se  reunieron  para  elejir  un  soberano, 
y  sus  votos  recayeron  en  dos  dife- 
rentes príncipes,  volviendo  á  que- 
dar separadas  las  coronas  que  esta- 
ban unidas.  Los  Navarros  llamaron 
desde  su  retiro  en  Castilla  á  D.  Gar- 
cía Ramírez,  nielo  y  heredero  exis- 
tente del  asesinado' D.  Sancho  IV, 
que  fué  escelente  monarca  ,  guerre- 
ro, pero  no  ambicioso.  JMantuvo  la 
independencia  de  Navarra  contra 
los  reyes  de  Aragón  y  León  ,  al  paso 
que  auxilió  fielmente  á  este  último 
en  sus  guerras  contra  los  Musulma- 
nes. 

Los  Aragoneses  colocaron  en  el 
trono  á  D.  Ramiro  II,  hermano  de 
su  último  rey.  Ramiro  haiúa  vivido 
cuarenta  y  un  años  en  un  claustro  y 
era  enteramente  inhábil  para  go- 
bernar una  nación  inquieta.  En 
consideración  á  la  eslincion  consi- 
guiente del  linaje  soberano,  consi- 
guió del  papa  dispensa  para  casai-se; 
y  apenas  se  vio  padre  de  una  hija  , 
cuando  la  desposó  con  Raimundo  V, 
conde  de  Barcelona,  abdicaudoen  su 
favor,y  después  de  haber  encargado 
la  infanta  Petronila  v  su  reino  á  su 
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futuro  yerno,  se  volvió  otra  vez  al 
claustro. 

El  condado  de  Barcelona  tenia  ca- 
si tanta  estension  como  Aragón.  Los 
condes  lo  hablan  ido  ensanchando 
gradualmente ,  unas  veces  por  me^ 
dio  de  conquistas  ,  y  otras  obtenien- 
do cesiones  de  territorio  de  los  re- 
yes moros  en  sus  apuros  ó  de  las 
facciones  en  recompensa  de  sus  ser- 
vicios ,  y  aun  en  algunos  casos  por 
casamientos ,  hasta  que  comprendió 
toda  Cataluña.  En  1112  el  conde 
Raimundo  IV  habia  casado  con  D." 
Dulce  ,  heredera  de  la  Provenza  en 
Francia,  y  heredó  los  condados  de 
Cerdaña  y  Besalú  por  los  testamen- 
tos de  sus  últimos  condes.  A  la 
muerte  de  Raimundo  acaecida  en 
1131,  este  adjudicó  la  Provenza 
á  su  hijo  menor  y  todos  los  de- 
más dominios  que  poseía  á  su  pri- 
mojénito  Raimundo,  V,  quien,  al 
casarse  con  D.*  Petronila,  rehusó 
vasallaje  á  la  Francia  y  aun  prohibió 
á  sus  subditos  que  contasen  las  fe- 
chas ,  como  hasta  entonces  habían 
hecho  ,  por  los  reinados  délos  i'eyes 
franceses.  Pero  aunque  Aragón  y  Ca- 
taluña estaban  unidos  con  lazos  in- 
disolubles ,  la  población  y  gobierno 
de  ambos  estados  permanecieron 
distintos.  Arabos  gozaban  una  gran 
libertad  y  respectivamente  tenían 
en  mucho  sus  j)rivilejios  particula- 
res para  consentir  en  que  se  amal- 
gamasen sus  constituciones. 

En  Portugal, la  condesa  D."  Teresa 
se  habia  apoderado  del  gobierno  por 
muerte  de  su  esposo,  sin  que  se  su- 
piese esplícitamentc  si  lo  hacia  á  tí- 
tulo de  rejenta  por  su  hijo,  menor 
de  edad,  ó  en  virtud  de  sus  propios 
derechos,  puesde  hecho  el  condado 
mas  bien  habia  sido  de  ella  que  del 
difunto  conde.  Como  quiera  que 
sea  ,  gobernó  bien  ,  nombró  buenos 
ministros  y  defendió  valientemente 
sus  fronteras  contra  los  poderosos 
Almorávides.  Durante  la  minoría 
desahijo,  la  tranquilidad  pública 
fué  poco  turbada  ,  aun  por  sus  di- 
sensiones con  la  r;'ina  H."  Urraca, 
respecto  á  algunas  plazas  do  Galicia, 
á  las  que  ambas  hermanas  se  creían 
con  derechos.  Este  período  de  quie- 
tud cesó  cuando  el   joven  conde  D. 
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Alfonso  Enrique  llegó  acierta  edad  y 
los  cortesanos  le  persuadieron  que 
su  madre  solo  tenia  derecho  á  la  re- 
jencia  y  que  iba  á  degradarse  casán- 
dose con  su  primerministro  D.  Fer- 
nando Pérez,  conde  de  Trastamara, 
que  al  parecer  poseyó  en  alto  grado 
su  valimiento  y  confianza.  Encen- 
dióse con  este  motivo  una  guerra  ci- 
vil, respecto  á  la  cual  difieren  los  his- 
toriadores; pero  no  cabe  duda  en 
que  el  hijo  venció  á  su  madre  y  la 
encerró  en  una  fortaleza  ,  en  donde 
falleció  á  poco  tiempo.  Al  poder  de 
la  maldición  materna  atribuyeron 
los  c?'onistas  contemporáneos,  sus 
subditos  supersticiosos  y  su  propia 
conciencia,  los  pocos  desastres  que 
le  sobrevinieron  durante  su  vida,  je- 
nera! mente  próspera.  El  conde  de 
Trastamara  huyó  á  Galicia  y  el  asilo 
que  halló  en  ella  fué  la  causa  ó  sir- 
vió de  pretexto  para  las  guerras  que 
tuvo  Alfonso  Henriquezcon  su  primo 
Alfí)nso  Raimundo. 

El  conde  de  Portugal  estaba  pro- 
bablemente enojado,  como  los  demás 
príncipes  cristianos  de  la  península, 
de  la  supremacía  con  que  Alfon- 
so Raimundo  se  había  revestido  al 
suceder  á  su  madre,  y  recibir  dees- 
tos  príncipes  el  título  de  emperador 
en  consideración  á  su  gran  triunfo 
sobre  el  enemigo  común.  Reclamó 
del  conde  de  Portugal  homenaje  de 
vasallo  que  voluntariamente  le  habia 
prestado  Raimundo  de  Rarcelona  y 
Aragón  ,  con  cuya  hermana  Beren- 
guela  se  habia  casado.  Por  lo  que 
toca  al  Portugal,  no  aparece  con  cla- 
ridad si  Alfonso  VI  lo  dio  como  una 
sobei-anía  dependiente  ó  indepen- 
diente, y  durante  las  guerras  entre  los 
dos|)rimos,  quedó  indecisa  la  cues- 
tión del  homenaje.  Estas  guerras  eran 
áveccsinterrumpidas  por  las  hostili- 
dades que  cada  potentado  dirijia 
contra  los  Almorávides  ,  dueños  de 
la  España  musulmana,  y  al  fin  se  ter- 
minaron por  mediación  del  pontífi- 
ce. 

CAPITTLO    VI. 

Conquistando  Alfonso,  conde  de  Por- 
tuf^al.  —  Proclamante  rey. — Cortes 
de  Lamego.— Nueva  invasión  des- 


de JJrica. — Los  Almohades  capita 
neados  por  Abdelmumen  derrotan 
Y  espulsan  á  los  Almorávides.  — 
Abdelmumen  emperador  de  Mar- 
ruecos y  de  la  España  mahometa- 
na.— Alfonso  f 'II adjudica  Castilla 
j  León  por  sepáralo  á  sus  dos  hi- 
jos.— Fundación  de  las  órdenes  es- 
pañola f  de  Caballé  "-ia.- Alfonso  VIII 
de  Ca<;tilla  es  completamente  der- 
rotado en  Alarcos  por  Jacob,  em- 
perador Almohade. —  Los  cristia- 
nos españoles  reunidos  ganan  la 
señalada  victoria  de  lai  Navas  de 
Tolosa  ,  sobre  Mohomed,  hijo  de 
Jacob. —  Mohamed  huye  al  Áfri- 
ca. — La  soberanía  almohade  que- 
da aniquilada. — La  España  maho- 
metana se  divide  otra  vez  entre 
muchos  reyezuelos. 

Cuando  D.  Alfonso  Henri  que  notu- 
vo  ya  quelucharcontraloscristianos 
sus  vecinos,  prosiguió  sus  espedicio- 
nes  contra  los  Moros  con  tanto  brío, 
que  pronto  estendió  su  dominio  por 
casi  toda  la  ribera  del  Tajo,  y  el  es- 
panto que  difundía  su  marcha  pre- 
cisó á  Alí  á  enviar  desde  el  África  un 
poderoso  ejército  para  sostener  á  los 
walís  amenazados  de  cerca.  Siguióse 
una  batalla  reputada  la  mas  memo- 
rable en  los  anales  portugueses ;  pe- 
ro tan  desfigurada  por  la  vanidad 
nacional  ó  la  ignorancia,  que  no  pue- 
de fácilmente  darse  crédito  á  los  he- 
chos que  en  ella  se  refieren.  Dícese 
que  los  Mahometanos  ascendían  á 
trescientos  mil  hombres,  y  aun  algu- 
nos hablan  de  seiscientos  mil,  á  las 
órdenes  de  cinco  reyes.  Desde  que  se 
estableció  el  dominio  almoravide,  no 
quedaron  reyes  moros  en  España,  y 
sin  duda  este  nombre  fué  equivoca- 
damente dado  á  los  walís  (pie  acau- 
dillaban las  tropas  de  sus  respectivas 
provincias.  La  equivocación  es  la 
misma  en  la  historia  española  ,  por- 
tuguesa y  francesa, y  puede  provenir 
ya  de  la  pompa  y  esplendor  que  des- 
plegaron los  gobernadores  moros  ó 
del  deseo  de  encumbrar  las  victorias 
ganadas,  aumentando  el  número  de 
los  enemigos  vencidos.  Lo  que  pare- 
ce cierto  respecto  á  la  batalla  de  que 
tratamos  ,  es  que  las  fuerzas  musul- 
manas eran   incomparablemente  su- 
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periores  á  las  portuguesas  ;  que  te- 
miendouna  invasión, queaun  cuando 
saliera  vencedor,  debia  acarrear  una 
ruina  inevitable  en  su  territorio , 
atravesó  el  conde  arrojadamente  el 
Tajo  y  se  adelantó  á  ia  llanura  de 
Ourique,en  donde  se  atrincheró  fuer- 
temente y  aguardó  el  ataque ;  que 
los  Moros  atacáronlas  fortificaciones 
repetidasveces  y  otras  tantas  fueron 
rechazados,  hasta  que  al  fin  se  des- 
ordenaron un  poco ,  cansados  y 
aburridos;  y  que  Alfonso  Henriquez 
aprovechando  el  momento  crítico , 
cayó  sobre  ellos  y  completó  su  der- 
rota. El  ejército  proclamó  al  conde 
rey  de  Portugal  en  el  campo  de  ba- 
talla, y  el  25  de  julio,  en  que  sedióes- 
ía  gloriosa  acción,  se  considera  como 
ia  época  de  la  fundación  de  la  mo- 
narquía. Los  cinco  walís  deBadajoz, 
Bejar,  Elvas,  Evora  y  Lisboa,  queda- 
ron tendidos  en  el  campo  y  recibie- 
ron los  honores  soberanos.  Elvence- 
cedortomó  por  armas  de  Portugal, 
sus  cinco  escudos  dispuestos  en  lo 
({ue  él  llamaba  una  cruz,  aunque  la 
figura  que  presenta  se  parece  mas  á 
un  cinco  de  dados,  y  con  este  motivo 
las  armas  portuguesas  son  llamadas 
As  Quinas. 

La  elección  militar  de  Alfonso  fué 
inmediatamente  confirmada  por  las 
cortes  de  Lamego  con  una  solemni- 
nidad  que  merece  atenderse  por  ser 
quizá  el  único  ejemplo  mentado  de 
un  pacto  formal  entre  el  monarca  y 
el  pueblo  al  establecerse  orijinal- 
mente  una  monarquía.  Pero  antes 
que  refiramos  las  trasacciones  que 
hubo  en  Lamego,  oportuno  será  ha- 
blar de  la  constitución  de  las  cortes , 
así  en  España  como  en  Portugal. 
Componíanse  estas  juntas  de  nobles, 
prelados  y  procuradoresó  diputados 
de  las  ciudades.  Debe  observarse 
que  habían  cesado  durante  la  con- 
'¡uista  árabe  las  causas  que  habian 
hecho  á  los  Visigodos  mas  despóti- 
cos que  las  demás  monarquías  go- 
das. Cuando  debia  recobrarse  todo 
el  país  de  los  señores  estranjeros, 
con  incesantes  batallas,  las  formas 
feudales  naturalmente  se  arreglaban, 
viniendo  á  ser  menos  opresivas  pa- 
cí pueblo  en  la  Península  que  en 
cualquiera  otra  parte,  por  el  carác- 
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ter  de  las  contiendas  entre  Moros  y 
cristianos.  El  principal  objeto  de  to- 
do noble  y  opulento  guerrero  en  \a 
época  de  que  tratamos,  era  atraer  á 
su  servicio  el  mayor  número  posi- 
ble de  secuaces;  y  como  los  caudi- 
llos disponían  así  de  casi  toda  la 
fuerza  del  país ,  los  monarcas  que 
pugnaban  por  sus  reinos  ,  como  los 
que  acabamos  de  citar,  tenían  que 
ganarlos  á  cualquier  precio  ,  de  mo- 
do que  el  poder  colectivo  de  los  no- 
bles llegó  pronto  á  ser  infinitamen- 
te superior  al  del  rey.  La  nobleza 
prontamente  reasumió  sus  puestos 
en  los  concilios  nacionales,  y  estos 
cuerpos  volvieron  á  adquirir  una 
intervención  efectiva  en  la  autori- 
dad soberana.  Pero  cuando  el  nom- 
bre de  concilio  quedó  limitado  en 
toda  Europa  á  las  convocaciones  de 
eclesiásticos  ,  enteramente  ocupa- 
dos en  asuntos  relíjíosos,  los  con- 
gresos españoles  adoptaron  en  su 
lugar  el  título  de  cortes.  Los  prela- 
dos continuaron  formando  parte 
esencial  de  estas  y  de  todas  las  de- 
más asambleas  dilberativas,  en  im 
tiempo  en  que  el  saber  entre  los 
cristianos  estaba  casi  reducido  al 
clero.  Los  plebeyos  adquirieron  tam- 
bién por  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias, así  en  España  como  en  Por- 
tugal, aun  antes  que  en  Inglaterra, 
el  derecho  de  participar  como  ter- 
cer estado  de  la  corona  de  las  con- 
sultas y  decisiones  de  la  nobleza  y 
del  clero.  Cuando  los  príncipes  cris- 
tianos de  la  Península  habiendo  es- 
tendido sus  conquistas,  quisieron 
reedificar  y  volver  á  poblar  ciuda- 
des en  los  distritos  que  anterior- 
mente habian  proporcionado  una 
valla  desierta,  interpnesia  entre  ellos 
y  sus  enemigos,  se  vieron  precisa- 
dos á  llamar  á  los  habitantes  prome- 
tiéndoles ventajas,  y  asegurarse  fir- 
memente del  afecto  y  lealtad  de  los 
que  debían  ocuparlas  plazas  fortifi- 
cadas de  la  frontera.  A  este  intento 
otorgaron  cartas  á  estas  ciudades  , 
dándoles  grandes  privílejíos munici- 
pales, además  del  derecho  de  en- 
viar diputados  á  cortes. 

En  las  cortes  así  constituidas  y 
reunidas  en  Lamego,  Alfonso  Hen- 
riquez se  presentó  sentado  en   un 


u 


HISTORIA    DE 


I  roño,  pero  sin  ninguna  otra  insig- 
nia de  soberanía.  El  presidente  Lo- 
renzo Viejas  preguntó  á  la  junta  si 
en  conformidad  con  las  aclamacio- 
nes del  campo  de  Ourique,  aproba- 
das y  sancionadas  por  el  papa,  ele- 
jia  por  su  rey  á  D.  Alfonso  Henri- 
quez,  alo  cual  respondieron  todos 
los  circunstantes  con  un  sí  unánime. 
Preguntó  después  si  el  conde  solo 
debería  ser  rey  ó  si  también  lo  serian 
sus  herederos.  Y  la  asamblea  res- 
pondió que  los  hijos  del  rey  debie- 
ran sucederle,  y  en  defecto  de  estos 
sus  hijas,  con  tal  que  no  estuviesen 
casadas  con  estranjeros.  «Si  tales 
vuestra  voluntad,  prosiguió  Viejas, 
dadle  al  conde  las  insignias  de  la  so- 
beranía. »  La  Asamblea  contestó: 
«Se  las  damos»  y  al  punto  el  arzo- 
bispo de  Braga  colocó  la  corona  en 
las  sienes  de  Alfonso,  quien  levan- 
tándose de  su  asiento  con  espada  en 
mano,  se  dii'ijió  así  á  las  cortes: 
«  ¡Bendito  sea  Dios  n.testro  Señor, 
que  siempre  me  asistió  cuando  os 
liberté  de  vuestros  enemigos  con  es- 
ta espada  que  llevó  ceñida  en  defen- 
sa vuestra!  Me  ha!)eis  nombrado  rey 
y  debo  partir  con  vosotros  las  tareas 
del  gobierno.  Hagamos  pues  leyes 
que  mantengan  la  tranquilidad  del 
pais. » 

La  líltima  cuestión  que  Viejas  di- 
rijió  á  las  cortes  fué  esta:  ¿Irá  el 
rey  á  León  á  rendir  homenaje  de  su 
corona  ó  á  pagar  tributo  al  empera- 
dor de  LeonyCastilla  ó  á  cualquier 
otro?  Y  los  miembros  de  las  cortes 
desenvainaron  las  espadas  y  blan- 
diéndolas  gritaron:  «  Somos  libres 
y  nuestro  rey  lo  es  también.  A 
nuestros  esfuerzos  debemos  la  liber- 
tad ,  y  si  el  rey  consiente  en  hacer 
sumisión  alguna  es  indigno  de  vi- 
vir y  no  reinará  sobre  nosotros  ó  en- 
tre nosotros,  aunque  sea  rey. »  El 
monarca  aprobó  esta  declaración, 
añadiendo  que  si  alguno  de  sus  des- 
cendientes se  sometiese  á  tal  degra- 
dación ,  perderia  el  derecho  al  tro- 
no. El  pueblo  aplaudió  esta  propues- 
ta y  las  cortes  se  separaron. 

Las  principales  leyes  que  hicie- 
ron las  cortes  de  Lamego  arregla- 
ron la  sucesión  á  la  corona  ,  según 
«1  principio  ya  establecido,  los  mé- 


ritos con  que  podia  adquirii*se  la 
nobleza  y  los  crímenes  con  que  de- 
biera perderse. 

Luego  que  el  nuevo  rey  hubo  es- 
tablecido su  independencia  de  la  au- 
toridad estranjera,  procedió  á  la 
emancipación  de  un  clero  sujeto  al 
arzobispo  de  Toledo ,  cuya  primacía 
se  estendia  á  toda  la  península.  Es- 
te fué  asunto  de  largas  negociacio- 
nes con  la  santa  sede;  pero  Alfonso 
Henriquez  consiguió  al  fin  del  papa 
Alejandro  líl  una  bula  que  segrega- 
ba al  clero  de  la  dependencia  del  ar- 
zobispo de  Toledo,  constituyendo 
el  de  Braga  en  primado  de  Portu- 
gal. 

La  última  conquista  de  Alfonso 
Henric|uez  sobre  los  Moros  fué  la 
ciudad  de  Lisboa  que  tomó  con  au- 
xilio de  una  escuadra  francesa  é  in* 
glesa  y  de  los  cruceros  alemanes 
que  fondearon  en  el  Tajo  en  su  via- 
je á  la  Tierra  Santa.  Fácilmente  per- 
suadió á  estos  campeones  de  la  cris- 
tiandad que  no  quebrantarían  sus 
votos  suspendiendo  por  un  tiempo 
su  derrota  y  peleando  contra  los 
Mahometanos  en  Portugal  y  se  dice 
que  algunos  de  ellos,  principalmen- 
te los  Ingleses ,  fueron  inducidos  á 
permanecer  de  asiento  en  sus  nue- 
vas posesiones.  El  monarca  portu- 
gués tuvo  menos  suerte  en  sus  guer- 
ras con  su  primo  el  emperador  Al- 
fonso. Sus  invasiones  fueron  recha- 
zadas, y  en  una  ocasión,  habiendosu- 
frido  una  completa  derrota,  se  rom- 
pió una  pierna  y  cayó  prisionero. 
No  recobró  la  libei'tad  sin  someter- 
se á  duras  condiciones  y  quedó  co- 
jo para  toda  la  vida.  Este  revés  fué 
<'\tribuido,  como  todos  los  demás,  á 
la  maldición  de  su  madre. 

Entretanto  el  emperador  Alfonso 
habia  estendido  sus  fronteras  hasta 
los  montes  llamados  Sierra  Morena. 
Estos  triunfos  de  los  cristianos  agota- 
ron el  resto  de  paciencia  con  que  los 
]\íoros  españoles  habían  soportado 
el  yugo  odioso  de  los  Almorávides  , 
mientras  hallaron  alguna  compen- 
sación de  su  carga  en  las  proezas 
marciales  de  sus  feroces  señores. 
Con  tales  pensamientos  fácilmente 
fueron  instigados  por  los  emisarios 
almohades  á  aprovecharse  de  la  au- 
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iencia  de  Alí  en  África  coa  gran  par- 
te de  sus  tropas  y  renovar  la  lucha 
por  su  independencia.  Propagóse  la 
insurrección  por  toda  la  España  mu- 
sulmana, y  los  Almorávides  fueron 
derrotados  en  todas  partes  y  rápi- 
damente arrojados  de  todo  el  pais, 
escepto  de  Granada,  en  donde  re- 
concentraron sus  fuei'zas  é  hicieron 
los  últimos  esfuerzos.  Cada  caudi- 
llo de  la  insurrección  tomó  el  título 
de  rey,  después  de  la  espulsion  de 
los  Africanos. 

Alí  tuvo  tan  poco  éxito  en  África 
como  sus  vice-jerentcs  en  España. 
Abdelmumen  y  los  Almohades  der- 
rotaron cuantos  ejércitos  les  opuso, 
y  de  sus  inmensos  dominios  solo  le 
quedaron  Granada  y  una  pequeña 
parte  de  Marruecos.  Tantas  pérdi- 
das le  causaron  un  mortal  disgusto 
que  le  acarreó  la  muerte ,  después 
de  un  reinado  de  cuarenta  años.  Su 
hijo  Taxfin  sostuvo  la  lucha  arrojada- 
mente, pero  sin  éxito,  y  perdió  la  vi- 
da cayendo  por  un  precipicio  al 
huir  de  noche  de  los  vencedores. 
En  1146,  Abdelmumen  tomó  la  ciu- 
dad de  Marruecos  y  pasó  á  cuchillo 
todos  los  parientes  de  la  familia 
real;  hecho  de  bárbara  política  ,  pro- 
pia de  las  costumbres  africanas , 
porque  nos  aparece  que  Abdelmu- 
men fuese  de  disposición  particular- 
mente cruel. 

El  califa  almohade  habia  sido  in- 
vitado anteriormente  por  los  prosé- 
litos de  su  secta  en  España ,  con  el 
trono  de  los  soberanos  almorávides; 
y  al  efecto,  tan  pronto  como  la  guer- 
ra le  dio  alguna  tregua  ,  envió  un 
ejército  á  España  para  establecer  su 
autoridad.  Los  Almorávides  fueron 
también  vencidos  en  Granada  y  al 
fin  evacuaron  la  península,  refu- 
jiándose  en  las  Islas  Baleares;  en 
cuanto  á  los  demás  reyezuelos, 
quedaron  pronto  sometidos,  escep- 
to Mohamed  ben  Sad  de  Valencia, 
que  opuso  bastante  resistencia.  Des- 
de la  partida  de  los  Almorávides  ha- 
bia ensanchado  sus  dominios  con  la 
sumisión  voluntaria  de  Granada  ,  y 
el  emperador  Alfonso,  cuyo  auxilio 
pidió,  condujo  un  ejército  en  su 
apoyo.  Dióse  una  reñida  batalla  en 
1 157  entre  los  Almohades  por  una 


parte  y  las  tropas  reunidas  de  Mo- 
named  ben  Sad  y  del  monarca  cris- 
tiano por  otra,  y  ambos  partidos 
cantaron  victoria  recibiendo  Alfon- 
so una  herida  que  tuvo  mortales  re- 
sultados. Abdelmumen  acudió  en- 
tonces del  África  con  inmensos  re- 
fuerzos, y  con  ellos  no  solo  sometió  al 
rey  de  Valencia  y  Granada,  sino  que 
aseguró  su  autoridad  sobre  todos 
los  demás  dominios  musulmanes  de 
España.  Proclamó  después  la  santa 
guerra,  pero  falleció  en  1163  antes 
de  haber  podido  efectuar  cosa  algu- 
na contra  los  estados  cristianos. 

Abdelmumen  protejió  decidida- 
mente las  ciencias  y  las  letras  que 
hablan  estado  en  completo  abando- 
no bajo  los  feroces  Almorávides.  La 
era  de  sus  triunfos  está  hermoseada 
con  el  ilustre  nombre  de  Averroes , 
uno  de  las  vivas  antorchas  de  las 
escuelas  árabes  de  España.  Este 
eminente  varón  era  natural  de  Cór- 
doba, en  donde  estudió  sucesiva- 
mente la  jurisprudencia,  las  mate- 
máticas y  la  medicina  :  pero  su  ma- 
yor título  de  gloria  es  como  filósofo. 
Fué  el  primer  traductor  de  Aristó- 
teles y  escribió  tantos  volúmenes 
para  esponer  la  filosofía  peripatética 
(en  época  en  que  el  Estajirita  y  sus 
doctrinas  eran  poco  conocidas  entre 
la  cristiandad),  que  recibió  el  renom- 
bre de  Comentador. 

Alfonso  VII,  siguiendo  el  ejemplo 
de  muchos  de  sus  antecesores ,  re- 
partió sus  dominios  entre  sus  hijos. 
Adjudicó  las  dos  Castillas  al  prirao- 
jénito  D.  Sancho  III ,  y  León  y  Gali- 
cia áD.FernandoJII  el  menor.  Sancho 
sobrevivió  á  su  padre  solamente  de 
un  año,  y  su  corto  reinado  se'dislin- 
guió  principalmente  por  la  institu- 
ción de  los  caballeros  de  Calatrava. 
Entre  las  diferentes  órdenes  españo- 
las de  caballería  ,  formadas  á  imita- 
ción de  las  hermandades  de  los  ca- 
balleros Templarios  y  Hospitalarios, 
esta  es  la  primera  cuya  fundación  se 
conoce  positivamente.  Su  oríjen  fué 
el  siguiente.  Los  caballeros  Templa- 
rios que  entre  otras  posesiones  es- 
pañolas ocupaban  á  Calatrava ,  la 
abandonaron  por  indefensable  á  la 
aproximación  del  ejército  almohade, 
«jue  invadía  el  pais  con  esperanza  dr 
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aprovecharse  de  la  cout'usioii  consi- 
guiente al  advenimiento  de  dos  nue- 
vos revés  y  la  división  de  la  corona. 
D.  Diego  Velazfjuez,  guerrero  vete- 
rano, cjue  se  había  retirado  á  un  mo- 
nasterio cisterciense,  trató  de  defen- 
der la  plaza  y  logró  rechazar  al  ene- 
n)igo,y  en  comemoracion  de  su  vic- 
toria fundó  la  orden  que  en  sus  con- 
tiendas sucesivas  con  los  I\Jahometa- 
nos  semostródignade  su  oríjen.  De 
la  orden  de  Calatrava  se  formó  la  de 
Alcántara.  Algunos  autores  son  de 
parecer  que  la  orden  de  Santiago  es 
mucho  mas  antigua;  pero  es  incier- 
ta la  época  de  su  fundación,  aunque 
se  conserva  el  recuerdo  del  modo  no- 
velesco con  que  se  estableció.  Cierto 
número  de  jóvenes  nobles,  después 
de  haber  disipado  su  herencia  en  la 
disolución  ,  se  hicieron  ladrones,  y 
posteriormente,  para  espiar  sus  crí- 
menes, se  dedicaron  bajo  voto  á  pe- 
lear contra  los  infieles  sujetándose  á 
la  disciplina  de  la  regla  monástica,  y 
en  recompensa  de  los  servicios  que 
prestaron  se  les  incorporó  en  la  or- 
den de  los  caballeros  de  Santiago. 
Era  costumbre  en  aquellos  tiem- 
pos el  querer  espiar  sus  pecadoscon 
lucha  relijiosa,y  porestraiia  que  pa- 
rezca la  unión  de  caracteres  tan  in- 
congruos como  los  de  fraile  y  solda- 
do ,  otro  aspecto  presentaba  en  una 
época  en  que  larelijion  mahometana 
amenazaba  invadir  el  mundo  pro- 
pagando sus  doctrinas  á  fuego  y  san- 
gre, y  solo  podia  resistirse  por  la 
fuerza  de  las  armas. En  España,  don- 
de toda  la  ocupación  se  reducía  á 
pelear  para  redimir  el  patrimonio 
délos  cristianos  del  poder  de  con- 
quistadores doblemente  aborrecidos 
como  estranjeros  é  infieles,  tales  ins- 
tituciones conjeniaban  mas  que  en 
cualquiera  otra  parte  con  los  senti- 
mientos de  humanidad,  y  los  caba- 
lleros de  estas  órdenes  ampliamente 
merecieron  por  sus  hazañas  y  servi- 
cios durante  muchos  siglos  la  rique- 
za con  que  los  dotaron  los  soberanos 
y  sus  conciudadanos  agradecidos. 

Alfonso  VIII  sucedió  á  su  padre 
siendo  niíío.  Turbaron  su  memoria 
las  contiendas  de  los  grandes  de 
Castilla  quese  disputaban  la  rejencia 
que    también    reclamaba  su    tio  D. 


Fernando  de  León.  Este  se  aprove- 
chó de  la  debilidad  ocasionada  por 
estos  disturbios  para  apoderarse  de 
parte  de  Castilla,  como  pertenecien- 
te á  León. Sancho  VI,  que  liabia  ocu- 
pado el  trono  de  Navarra,  siguiendo 
su  ejemplo  ,  recobró  las  provincias 
separadas  de  su  reino  durante  la 
confusión  ocasionada  por  el  asesinato 
de  D.  Sancho  IV.  Sancho  VI  reinó 
cuarentay  cuatro  años,  y  por  la  dies- 
tra política  con  que  incitó  á  sus  po- 
derosos vecinos  musulmanes  ó  cris- 
tianos, unos  contra  otros  y  dando 
acojida  á  todos  los  desterrados,  se 
aprovechó  de  los  servicios  de  los 
hombres  capaces  de  una  y  otra  reli- 
jion,  mantuvo  su  independencia  en- 
sanchando algún  tanto  sus  territo- 
torios,|y  mereció  el  renombre  de  Sa- 
bio. 

Aragón  no  se  hallaba  en  esta  época 
en  mejor  situación  que  Castilla.  Fa- 
lleció Raimundo  en  1162,  y  la  reina 
Petronila  conformándose  con  sus  de- 
seos, repartió  sus  dominios  entre  sus 
dos  hijos.  Las  provincias  francesas 
correspondieron  á  D.  Pedro  el  me- 
nor, á  quien  puso  durante  su  mino- 
ría bajo  la  tutela  de  Henrique  II  de 
Inglaterra  ,  como  duque  de  Aquita- 
nia.  Adjudicó  Barcelona  al  primojé- 
niloD.  Alfonso, nombrando  rejenteal 
conde  de  Provenza  ,  sobrino  de  su 
último  marido,  y  retuvo  para  sí  el 
gobierno  de  Aragón. 

y  ucef,  que  sucedió  en  el  trono  á  su 
j)adre  Al)ilelmumen,no  pudo  apro- 
vecharse de  las  divisiones  de  los 
cristianos  españoles  á  causa  de  la  re- 
belión de  sus  hermanos  en  África  y 
su  guerra  con  el  rey  de  Valencia;  el 
cuahmuertoAbdelumen,  hizo  nuevos 
esfuerzos  para  recobrar  la  indepen- 
dencia. Alfinquedósofocadala  rebe- 
lión africana,  y  <mi  1172  Mohamed 
ben  Sad  fué  derrotado  y  arrojado  de 
sus  estados  teniendo  (|ue  reunirseen 
Mallorca  con  los  Almorávides.  Luego 
(¡ue  Yucef  fué  reconocido  soberano 
de  toda  la  España  musulmana,  reno- 
vó la  sania  guerra  que  habia  procla- 
mado su  padre  y  recobró  vanas  pla- 
zas de  diferentes  príncipes  cristia- 
nos; pero  no  duró  mucho  tiempo  su 
prosperidad  ,  pues  perdió  la  vida 
por  un  estraño  suceso, en  el  año  1 184. 
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Hallábase  atacando  á  Alfonso  de 
Portugal  y  empeñado  en  el  sitio  de 
Sanlaren, y  juzgando  que  sus  esfuer- 
zas eran  mucho  mayores  de  lo  que 
requería  aquella  empresa  ,  mandó 
á  un  numeroso  cuerpo  de  tropas 
que  marchase  sobre  Lisboa.  El  men- 
sajero que  llevaba  la  orden  se  equi- 
vocó y  citó  á  Sevilla  en  lugar  de  Lis- 
boa,y  el  grueso  del  ejército  observan- 
do elmovimientoretrógrado  que  era 
consiguiente,  se  imajinó  que  se  tra- 
taba de  una  relirada,  y  cundiendo 
en  él  cierto  espanto  á  la  idea  de  que- 
darse atrás  ,  abandonó  el  campa- 
mento y  emprendió  su  marcha  hacia 
su  pais.  Cuando  Yucef  descubrió  lo 
queliabia  ocurrido, despachó  oficia- 
les en  pos  de  las  tropas  para  desen- 
gañarles; pero  los  sillídos  habian 
advertido  la  deserción  del  campa- 
mento musulmán,  y  haciendo  una 
salida  mataron  al  monarca  y  á  los 
que  le  custodiaban. El  ejército,  lleno 
de  rabia  y  vergüenza ,j uro  á  su  vuelta 
que  vengarla  de  un  modo  terrible  á 
su  monarca,  y  asaltando   la  ciudad 

{)asó  á  cuchillo  la  mayor  parte  de  los 
labitantes.  Alfonso  Henriquez  mu- 
rió al  año  siguiente  y  dejó  su  reino 
establecido,  y  porentónces  en  paz,  á 
su  hijo  primojénito  D.  Sancho  I.  Ja- 
cob benYucef.quesucedióen  el  trono 
á  su  padre  Yucef,estuvo  detenido  al- 
gunos años  en  África  por  los  distur- 
bios de  aquel  pais. 

Entretanto  Alfonso  VIII  de  Castilla 
siendo  mayor  de  edad  ,  desplegó  to- 
das las  grandes  cualidades  que  du- 
rante este  largo  período  de  lucha 
con  los  ¡Moros  parecía  casi  inherente 
en  su  linaje  Recobró  las  tierras  que 
sutiolehabia  usurpado,  refiriéndo- 
se en  sus  desavenencias  con  los  re- 
yes de  Aragón  y  IVavarra,  á  Henri- 
que  II  de  Inglaterra  y  Aquitania  con 
cuya  hija  habia  casado:  y  cuando 
restablecida  la  amistad  con  estos 
monarcas,  hizo  paces  con  León, 
revolvió  sus  armas  contra  su  enemi- 
go hei-editario.  Durante  algunos 
años  triunfó  de  sus  contrai'ios;  pero 
en  1195,  .Tacob  trajo  de  ^lan-uecos 
unas  huestes  tan  numerosas  que  Al- 
fonso se  vio  obligado  á  reclamar  el 
auxilio  de  los  demás  príncipes  cris- 
tianos. 


Alfonso  II  de  Barcelona  y  Aragón, 
sucesor  de  la  reina  D".  Petronila,  era 
un  sobei-ano  arrojado  y  capaz,  de 
quien  hubiera  podido  esperarse  ayu- 
da ;  pero  su  atención  estaba  fija  en 
los  asuntos  de  Francia  mas  que  en 
los  de  España.  Muerto  su  primo  el 
conde  de  Proven/a,  habia  reclamado 
y  ocupado  este  condado  con  esclu- 
sion  déla  heredera  natural, D.' Dul- 
ce, hija  del  difunto  conde  que  estaba 
casada  con  el  hijo  del  poderoso  con- 
de de  Tolosa ,  y  por  consiguiente 
apoyada  por  su  suegro. 

En  ¡Navarra, Sancho  el  Sabio  habia 
terminado  su  larga  y  gloriosa  car- 
rera. Su  última  hazaña  habia  sido  la 
defensa  de  los  dominios  franceses  de 
su  yerno  Ricardo  Corazón  de  León 
contra  el  conde  de  Tolosa  y  durante 
la  cruzada  y  cautiverio  del  monarca 
inglés.  Su  hijo  Sancho  VII  y  Alfonso 
IV  de  León  que  habia  ocupado  el  tro- 
no de  su  padre  D.  Fernando,  reunie- 
ron sus  tropas  con  toda  actividad  al 
recibir  el  mensaje  del  rey  de  Castilla 
y  las  condujeron  en  persona  á  su  so- 
corro. ¡Mientras  se  hallaban  en  ca- 
mino para  reunirse  con  él,  el  monar- 
ca castellano,  llevado  de  una  repug- 
nancia iliberal  en  partir  la  gloria  de 
la  acción,  se  anticipó  á  sus  aliados  y 
atacó  á  Jacob  en  Alarcos  antes  que 
hubiesen  llegado.  Las  consecuencias 
de  esta  locura  fueron  la  mas  com- 
pleta derrota  sufrida  por  los  cristia- 
nos durante  toda  la  lucha  para  li- 
bertar á  España.  Los  reyes  de  León 
y  iSavarra  se  retiraron  inmediata- 
mente ;  los  Moros  entraron  a  sangre 
y  fuego  por  Castilla  la  ¡Sueva,  y  Al- 
fonso se  creyó  afortunado  en  ajustar 
una  tregua  de  diez  años. 

Los  Castellanos  atribuyeron  los 
resultados  calamitosos  de  la  batalla 
de  Alarcos ,  no  á  la  loca  precipita- 
ción de  su  rey,  sino  á  su  pasión  por 
una  judía.  El  horror  causado  por  la 
creencia  de  la  infiel  concubina  se 
aumentó  conla  indignación  tfue pro- 
movieron los  privilejios  que  su  in- 
fluencia habia  logrado  del  rey  para 
sus  hermanos  proscritos.  Estos  que- 
daban bajo  el  misms  pié  (jue  los 
cristianos  y  ¡Kjdian  elejir  sus  jueces 
entre  ellos  mismos.  Durante  mas  de 
ciento  cincuenta  añas  después  de  la 
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muerte  de  su  primer  protector,  con- 
servaron los  Judíos  estos  privilejios 
en  Castilla  }'  con  frecuencia  fueron 
empleados  como  ministros  de  ha- 
cienda en  este  reino  y  en  el  de  Ara- 
gón. Alfonso  se  opuso  por  mucho 
tiempo  á  los  esfuerzos  de  sus  subdi- 
tos ,  para  convencerle  que  sus  crimi- 
nales relaciones  estaban  en  contra- 
dicción con  sus  ideas  relijiosas,  y 
burló  varias  tentativas  déla  nobleza 
para  privarle  á  la  fuerza  de  su  her- 
mosa Raquel.  Pero  al  fin  una  serie 
de  desgracias  le  enseñó  que  los  reyes 
deben  acallar  sus  pasiones  y  conci- 
liarias con  la  opinión  pública.  Se  se- 
paró de  su  idolatrada  Judía,  y  ha- 
biendo pacificado  la  nación  recobró 
su  crédito  uniendo  la  prudencia  al 
valor,  reparando  las  injurias  y  ven- 
gando las  pérdidas  que  el  reino  ha- 
bía sufrido.  Pero  su  gran  anhelo  era 
lavar  con  sangre  moi-isca  la  afrenta 
de  la  derrota  de  Alarcos  y  al  intento 
habiéndose  asegurado  la  amistad  de 
su  primo  D.  Alfonso  de  León, dándo- 
le en  matrimonio  su  hija  mayor  Be- 
rengueia  ,  invadió  el  territorio  mu- 
sulmán alcanzando  numerosos  lau- 
reles. 

Mohamed  Abu  Abdallah  sucedió 
á  su  padre  Jacob  por  el  año  1199  en 
el  trono  de  España  y  de  Marruecos. 
Empezó  su  reinado  de  un  modo  bri- 
llante, sometiendo  á  los  Almorávides 
que  conservaban  las  Islas  Baleares  ; 
pero  entregándose  después  á  los  de- 
leites del  harén  ,  desatendió  la  guei'- 
ra  contra  los  cristianos  y  el  gobierno 
interior  de  su  dilatado  imperio.  Sin 
embargo,  la  noticia  de  Ja  invasión 
del  rey  de  Castilla  y  los  estragos 
causados  en  sus  dominios  desperla- 
¡"onsu  valoi",  y  reuniendo  un  ejército 
numeroso  atravesó  el  estrecho  para 
castigar  al  |)resuntuoso  invasor. 

El  carácter  imponente  de  los  pre- 
parativos que  liahia  hecho  Mohamed 
alarmaron  á  toda  la  cristiandad.  El 
papa  publi(;ó  una  cruzada  contra 
los  Moros  y  acudiendo  á  Es|)aña  ban- 
das de  cruzados,  aumentaron  las 
fuerzas  de  los  prín(.'i|)es  del  |)ais.  Es- 
Ios  se  unieron  lodos  hermanados 
por  el  peligro  inminente  (pie  los 
anienazaba.  Castilla  hahia  pi-ovoca- 
do  y  empezado  la  guerra.  Alfonso  d<; 
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León  soslenia  á  su  suegro.  Alfonso  II 
de  Portugal  acababa  de  recibir  el 
reino  poderoso  y  próspero  de  su  pa- 
dre Sancho  I,  apellidado  el  Padre  y 
fundador  del  pais;  título  que  Sancho 
mereció  con  preferencia  á  Alfonso 
Henriquez,  primer  rey  y  actual  fun- 
dador de  la  monarquía  ,  dedicando 
su  atención  á  reedificar  y  poblar  las 
ciudades  destruidas ,  promoviendo 
bajo  todos  respectos  el  bienestar  in- 
terior del  pais,  sin  descuidar  por  eso 
cualquiera  ocasión  de  ensancharlo  á 
espensas  de  los  Moros.  A  ejemplo  de 
Alfonso  I ,  Sancho  se  había  propor- 
cionado el  auxilio  de  algunas  bandas 
de  cruzados  ,  por  la  mayor  parte  In- 
gleses, y  estendido  sus  fronteras  has- 
ta el  sur  del  Tajo.  Uno  de  los  pri- 
meros actoá  del  reinado  de  Alfon- 
so II ,  fué  despachar  un  ejército  en 
apoyo  del  rey  de  Castilla. 

Pedro  II  de  Aragón  habia  entrado 
en  posesión  de  todos  los  dominios 
de  su  padre  D.  Alfonso,  escepto  la 
Provenza,  adjudicada  á  su  hermana 
menor.  El  nuevo  rey  ofendió  alta- 
mente á  sus  subditos  al  principio  de 
su  reinado  ,  declarándose  vasallo  de 
la  sede  romana,  humillación  contra 
la  cual  las  cortes  del  reino  protesta- 
ron solemnemente;  pero  este  acto  de 
sumisión  fué  dictado  por  una  since- 
ra piedad,  mas  que  por  flaqueza, 
lleuniósus  fuerzaspara  juntarsecon 
el  rey  de  Castilla,  y  otro  tanto  hizo 
I).  Sancho  de  Navarra  que  habia  re- 
gresado poco  antes  de  Marruecos,  á 
donde  le  habian  llevado  la  esperan- 
za de  casarse  con  una  hija  de  Jacob 
y  recibir  por  su  dote  toda  la  España 
musulmana.  Habia  hallado  que  su 
presunto  suegro  habia  fallecido  y  á 
Mohamed  en  el  trono  ,  cpie  le  detu- 
vo mucho  tiempo  contra  su  volun- 
tad y  rehusó  llevará  cabo  el  tratado 
matrimonial. 

El  centro  de  las  fuerzas  combina- 
das de  los  cristianos  estaba  manda- 
do por  el  rey  de  Castilla,  y  las  alas 
por  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra. 
El  !()  de  julio  de  1212,  avistaron  á 
las  huestes  musulmanas  acaudilla- 
das por  Mahoined  ,  en  las  JNavas  de 
'I'olosa,  al  pié  de  la  Sierra  Morena. 
Las  tropas  que  se  empeñaron  en  la 
fontienda  escedicron  en   número  á 
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todascuantas  antes  ó  después  se  pre- 
sentaron en  el  campo  durante  estas 
guerras.   Dícese  que  la  batalla  fué 
obstinadamente  disputada  y   al  fin 
decidida  á  favor  de  los  cristianos  por 
haberles  descubierto  un  pastor  una 
senda  desconocida  que  atravesaba  los 
montes.  Los  tres  reyes  se  distinguie- 
ron altamente  por  sus  proezas.  San- 
cho de  rsavarra  rompió  una  cadena 
que   constituia  parte  de  la  defensa 
del  campamento  africano,  y  en  co- 
memoracion   de  esta  hazaña  se  vé 
una  cadena  en  las  armas  de  Navar- 
ra. Esta  es  la  mas  señalada  victoria 
que  alcanzaron  los  Españoles  sobre 
los  Moros,  quedejaron  cien  mil  hom- 
bres en  el  campo  de  batalla  y  ca- 
yeron   prisioneros  en     número  de 
sesenta  mil ;  al  paso  que  el  rey  Al- 
fonso aseguró  en  la  narración  de  la 
batalla  enviada  al  papa  ( y  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  D.  Rodrigo  Jiménez 
de  Rada, que  se  hallaba  en  el  campo 
de  batalla,  confirma  esto  mismo  en 
su  historia  de  España  )  que  solo  pe- 
recieron veinte  y  cinco  cristianos. 
Difícil  seria  dar  crédito  á  semejante 
desproporción  en  el  número  de  los 
muertos,  aun  suponiendo  probable 
que  los  aliados  guiados  por  el  pastor 
lograron  sorprender  completamen- 
te á^Iohamed  y  que  la  reñida  acción 
de  que  se  trata  fué  tan  solo  una  figu- 
ra de  espresion.  Pero  además  de  que 
fuera   impropio  tildar  de  evidente 
falsedad  á  los  valientes  guerreros  de 
aquellos  tiempos  caballerescos ,    y 
aunque  los  números  parecen  ser  de 
todas  las  cosas  la  menos  sujeta  á  la 
influencia  de  la  fuerte  disposición 
que  arrastra  al  espíritu  humano  en 
creer  según  sus  deseos,   hemos  de 
considerar ,  que  mientras   que  los 
que  peleaban  por  la  causa  de  Dios  se 
creian  casi  con  derecho  á  una  mila- 
grosa interposición  en  favor  suyo,  se 
desconocía  enteramente  la  exactitud 
moderna  en  la  enumeración  de  los 
muertos  y  vivos.  Como  quiera  que 
sea ,  la  iglesia  española  celebra  to- 
davía la  conmemoración  del  aniver- 
sario de  la   batalla  de  las  Navas  de 
Tolosa  bajo  el  título   de  Triunfo  de 
la  Santa  Cruz:  y  la  toma   de  Ubeda 
y  de  otras  muchas  ciudades  atesti- 
guan la  importancia  de  la  victoria. 


Mohamed  huyó  á  Marruecos  y  mu- 
rió al  año  siguiente,  á  lo  que  se  cree, 
envenenado  en  venganza  ó  por  mie- 
do de  su  escesiva  crueldad.  Su  hijo 
y  heredero  Abu  Jacob  tenia  entonces 
once  años,y  no  se  hicieron  ningunos 
esfuerzos  para  reparar  el  último  re- 
vés ,  porque  en  primer  lugar  la  ju- 
ventud del  soberano,  además  sus 
costumbres  flojas  y  abandonadas,  y 
finalmente  su  temprana  muerte,  con- 
secuencia de  sus  vicios, redujeron  el 
poder  de  Marruecos.  Con  él  terminó 
virtualmente  la  soberanía  almoha- 
de.  Verdad  es  que  las  luchas  de  sus 
parientes  en  África  para  recobrar  al- 
gún fragmento  de  la  grandeza  de  su 
antecesor,  duraron  mas  de  cuarenta 
años  ,  pero  ninguno  alcanzó  un  do- 
minio positivo  ,  y  en  1270  no  exislia 
en  ninguna  parte  un  Almohade.  En 
España  aun  durante  la  vida  de  Abu 
Jacob  ,  las  contiendas  entre  sus  tios 
y  hermanos  debilitaron  el  poder  mu- 
sulmán ,  ofreciendo  ocasiones  á  los 
príncipes  cristianos  para  estender 
sus  fronteras  respectivas  y  á  muchos 
walís  para  establecer  i'einos  inde- 
pendienteis. 

CAPITULO  vn. 

Muerte  de  Henrique  1  de  Cn^ tilín. — 
Sucédelc  sje  hermana  Berens^uela., 
esposa  de  Alfonso  IX  de  León.  — 
Su  hijo  D.  Fernando  Til  une  al  fin 
los  reinos  de  Castilla  Y  León. -Con- 
quista gran  parte  de  la  Andalucía. 

—  D.  Jaime  de  Aragón  conquista 
á  Falencia  y  Mallorca. —  Teobal- 
do  ,  conde  de  Champaña,  sucede 
en  Navarra  por  derecho  materno. 

—  Mohamed  aben  Alhamnr  funda 
el  reino  de  Granada. — Paga  tri- 
buto á  D.  Fernando  III.-- D.  San- 
cho II de  Portugal,  depuesto  por 
el  papa  Inocencio  IV,  que  trasmite 
su  corona  á  su  hermano  Alfonso 
III.  — Alfonso  conquista  el  Algar- 
be.— Alfonso  X de  Castilla  ocupa 
á  Murcia  y  aspira  á  la  corona  im- 
¡lerial  de  Alemania. — Rebelión  de 
un  •^cgunrlo  hijo.,  Sancho  el  Bravo, 
que  eventualmente  le  sucede.  — 
Juana  I  de  Navarra  casa  con  Fe- 
lipe  el  Hermoso  y  une  la  Navarra 
(i  la  Francia. — D.  Jaime  de  Ara- 
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¿70«  adjudica  á  tu  segundo  hijo 
Mallorca  y  las  provincias  france- 
sas con  el  titulo  de  reino. 

Los  príncipes  cristianos  no  se  apro- 
vecharon de  las  desuniones  de  sus 
enemigos  con  la  rapidez  que  hubie- 
ran podido  efectuarlo.  La  única  ha- 
zaña del  reinado  de  Alfonso  II  se 
redujo  á  la  parte  que  tomaron  las 
tropas  portuguesas  en  la  victoria  de 
Tolosa.  Este  monarca  era  de  jenio 
áspero  y  tuvo  varias  contiendas  do- 
mésticas ;  en  primer  lugar  con  sus 
hermanas,  alas  que  procuró  en  vano 
despojar  de  los  principados  que  les 
habia  dejado  su  padre  ;  en  segundo 
lugar  con  sus  hermanos,  que  ha- 
biéndose casado  con  poderosas  he- 
rederas ,  en  nada  le  hablan  tocado  á 
su  herencia;  y  finalmente  con  el  cle- 
ro ,  cuyos  privilejios  é  inmunidades 
atacó,  aun  cuando  estaba  envuelto 
en  otras  disputas.  A  consecuencia 
de  estas  disensiones,  ó  acaso  por  el 
líltimo  motivo,  fué  escomulgado  por 
la  sede  romana. 

Alfonso  de  Castilla  murió  dos  años 
después  de  su  gran  victoria  y  dejó 
la  corona  á  su  hijo  único  Heiirique, 
niño  de  edad  de  once  años  y  la  re- 
jencia  á  su  hija  Doña  Berenguela, rei- 
na de  León  ,  que  habia  sido  separa- 
da de  su  esposo  Alfonso  só  pretesto 
delaconsangiiinidad  que  en!re  ellos 
existia.  Berenguela  administró  há- 
bilmente el  poder  que  se  le  habia 
confiado ;  pero  solo  lo  retuvo  tres 
años ,  pues  al  cabo  de  este  tiempo 
murió  el  joven  monarca  de  resultas 
de  haberle  caido  una  teja  sobre  la 
cabeza.  Berenguela  era  la  heredera 
natural  de  su  liermano  ,  pero  idola- 
trando á  su  hijo  único  D.  Fernando, 
á  quien  habia  criado  y  educado  ella 
misma,  renunció  á  su  favor  el  dere- 
cho que  le  compelía.  Su  esposo,  au- 
xiliado por  los  condes  de  Lara,  se 
opuso  á  sus  medidas  procurando 
apoderarse  de  Castilla,  en  nombre 
de  ella  ;  pero  Berenguela  frustró  sus 
maquinaciones,  y  llevando  adelante 
sus  miras,  hizo  que  los  pueblos  re- 
conocieran por  rey  á  1).  Fernando 
III ;  sin  embargo  D".  Alfonso IX  con- 
tinuó turbando  el  reposo  d(>  su  mu- 
jer y  el  gobierno  de  su  hijo. 


La  atención  del  rey  de  Aragón  fué 
llamada  inmediatamente,  después  de 
la  gran  batalla,  á  los  negocios  de  sus 
dominios  en  Francia.  Habia  estado 
anteriormente  empeñado  en  la  cru- 
zada promovida  en  Francia  contra 
los  herejes,  llamados  Albijenses  ,  á 
quienes  protejian  sus  parientes  ,  el 
conde  de  Tolosa  y  el  vizconde  de  Be- 
ziers.  Pedro, después  de  haber  inter- 
cedido con  empeño  cerca  del  legado 
del  papa  á  favor  de  sus  parientes , 
habia  sido  persuadido  á  enviar  tro- 
pas para  que  se  uniesen  contra  ellos 
á  los  cruzados  y  á  colocar  á  su  fren- 
te á  su  hijo  único  .Taime,  aunque 
todavía  niño  para  servir  de  rehenes 
de  su  fidelidad  á  la  causa  queseguia. 
Pero  enojado  déla  confirmación  que 
el  papa  habia  dado  á  su  enlace  con 
María ,  heredera  de  Montpeller,  des- 
pués de  haber  solicitado  el  divorcio 
durante  muchos  años ,  se  unió  al 
conde  de  Tolosa  y  pereció  peleando 
contra  los  cruzados  en  1213.  En  tan- 
to que  los  tios  y  hermanos  de  Pedro 
pugnaban  por  su  sucesión  ,  la  reina 
viuda  obtuvo  del  papa  una  orden 

f)ai'a  que  Simón  de  Monfort ,  caudi- 
lo  de  la  cruzada,  le  entregara  su 
hijo;  y  habiéndose  apoderado  del  le- 
jítimo  heredero,  hizo  reunir  las  cor- 
tes de  Aragón  y  les  presentó  el  joven 
monarca,  á  quien  la  nobleza  ,  clero 
y  diputados  de  las  ciudades  volunta- 
riamente prestaron  fidelidad.  Esta 
fué  la  primera  vez  que  se  prestó  se- 
mejante juramento  en  Aragón,  la 
mas  reducida  de  las  monarquías. 
Habia  sido  costumbre  que  los  reyes 
aragoneses  á  su  coronación  jurasen 
observancia  á  las  leyes  ;  pero  no  que 
recibiesen  del  pueblo  el  juramento 
de  fidelidad.  Desde  entonces  el  cor- 
respondientejuramcnto  de  fidelidad 
fué  tomado  bajo  la  fórmula  siguien- 
te-, digna  deelojio  por  su  estraordi- 
naria  osadía:  «!Sos,  que  cada  uno  de 
por  sí  valemos  tanto  como  vos,  y  to- 
dos juntos  valemos  mas  (|ue  vos,  os 
hecemos  nuestro  rey  si  mantenéis 
nuestros  derechos  y  sino  ,  no.»  Los 
catalanes  siguieron  el  ejemplo  de  los 
aragoneses,  proclamando  rey  á  Don 
.Jaime  ,  pero  trascui-rieron  muchos 
años  antes  que  habiendo  sofocado 
los  desórdenes  promovidos  j>nr  s:is 
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ítmbiciosos  tíos  ,  pudiera  pi-osegu ji- 
la guerra  contra  los  Moros. 

Al  fin  los  diferentes  reyes  de  Cas- 
tilla, León,  Aragón  y  Portugal  es- 
taban prontos  á  invadir  separada- 
mente la  España  musulmana,  en 
donde  se  disputaban  la  soberanía 
los  príncipes  almohades  y  Mohamed 
aben  Hud,  descendiente  de  ios  reyes 
de  Zaragoza ,  al  paso  que  mucíios 
nalís  pugnaban  por  una  indepen- 
dencia real;  todos  mas  dispuestos  á 
dar  rienda  á  sus  mutuos  zelos  y  ene- 
mistades, que  en  resistir  al  enemi- 
go con  quien  al  contrario  hubieran 
querido  todos  hacer  alianza  para  el 
logro  de  miras  privadas.  En  estas 
circunstancias  D.  Jaime  de  Aragón 
se  apoderó  de  la  mayor  parte  de  Va- 
lencia y  de  la  isla  de  IMallorca;  D. 
Fernando  de  Castilla  estendió  sus 
conquistas  por  Andalucía,  D.  Al- 
fonso de  León  por  Estremad  ura  y 
í).  Sancho  II,  de  Portugal,  quehabia 
sucedido  últimamente  á  su  padre 
1).  Alfonso  II  adquirió  la  ciudad  de 
Elvas  por  el  valor  y  conocimientos 
militares  de  su  jeneral  D.  Payo  de 
Correa ,  caballero  de  Santiago. 

D.  Sancho  de  Navarra  no  tuvo 
parte  en  estas  guerras.  Después  de 
sus  hazañas  en  la  batalla  de  las  Na- 
vas de  Tolosa  ,  renunció  á  la  carre- 
ra de  las  armas,  dedicándose  ente- 
lamente  á  la  administración  interior 
de  su  reino.  No  tuvo  sucesión  ni 
tampoco  la  tuvo  su  hermana  mayor 
la  reina  de  Inglaterra,  con  lo  cual 
Teobaldo,  conde  de  Champaña,  hi- 
jo de  su  hermano  menor ,  llegó  á 
ser  su  heredero  natural.  Pero  D. 
Sancho  juzgando  que  la  distancia 
<|ue  mediaba  entre  la  Navarra  y  la 
Champaña  hacia  imposible  que  los 
dos  estados  fuesen  gobernados  por 
un  soberano ,  adoptó  por  heredero 
á  su  pariente  I).  Jaime  de  Aragón, 
á  quien  i)restaron  juramento  de  fi- 
delidad el  clero,  la  nobleza  de  Na- 
varra y  el  mismo  conde  de  Champa- 
ña. Sin  embargo,  muerto D.  Sancho 
en  1234,  y  prefiriendo  los  Navarros 
la  independencia  bajo  el  heredero  li- 
neal á  una  unión  con  el  Aragón  ,  pi- 
dieron al  rey  D.  Jaime  que  los  rele- 
vase de  sus  juramentos.  Hallábase 
este  entonces  empeñado  en  la  con- 


quista de  Valencia,  y  no  queriendo 
sin  duda  volver  sus  armas  de  los  ene- 
migos mahometanos  contra  los  cris- 
tianos, accedió  ásu  demanda  y  Teo- 
baldo fué  proclamado  rey  de  Na- 
varra. Este  príncipe.se  desentendió 
de  las  guerras  que  los  demás  reyes 
españoles  seguian  contra  los  IMaho- 
metanos  y  aceptó  el  mando  de  una 
cruzada  dirijida  á  Jerusalen.  La  es- 
pedicion  se  malogró,  pero  en  nada 
padeció  la  reputación  de  su  caudi- 
llo. A  su  regreso,  Teobaldo  siguió  el 
ejemplo  de  su  tio,  estudiando  lini- 
camentelos  medios  de  promover  la 
felicidad  y  bienestar  interior  del 
pais.  Introdujo  el  cultivo  de  la  viña 
y  la  fabricación  del  vino  en  Navar- 
ra é  hizo  otras  mejoras  en  la  agri- 
cultura. Teobaldo  es  mas  conocido 
como  uno  de  los  mas  célebres  trr)- 
badores  ó  poetas  de  su  tiempo. 

Antes  del  advenimiento  de  Teo- 
baldo se  habían  interrumpido  mo- 
mentáneamente los  progresos  de 
conquista  de  León  y  Castilla.  Alfon- 
so de  León  falleció  en  12.30,  y  por  su 
testamento  repartió  León  y  Galicia 
entre  dos  hijas  de  su  primer  matri- 
monio, desatendiendo  enteramente 
su  hijo  Fernando,  á  quien  al  parecer 
nunca  profesó  afecto  de  padre  y  aun 
odió  como  un  próspero  rival  desde 
el  momento  que  obtuvo  la  corona 
de  Castilla.  Sin  embargo  las  recla- 
maciones superiores  de  Fernando 
fueron  atendidas  por  medio  del  in- 
flujo que  la  conocida  sabiduría  y 
virtudes  de  la  reina  D."*  Berenguela 
le  dieron  sobre  lodos  ,  escepto  sobre 
su  esposo.  Las  dos  infantas  fneron 
ampliamente  dotadas,  y  desde  en- 
tonces las  coronas  de  León  y  Casti- 
lla quedaron  firmemente  unidas. 

Luego  que  Fernando  III  aumentó 
así  su  poder,  renovó  sus  invasiones 
en  los  estados  musulmanes  en  el 
tiempo  en  que  Yahya,  el  último  de 
¡os  candidatos  almohades  á  la  sobe- 
ranía ,  murió  adjudicando  sus  pre- 
tensiones á  Mohamed  abu  Abdallah 
aben  Alhamar,jefe  emprendedor, 
que  en  medio  de  la  contusión  jene- 
ral se  habia  establecido  con  el  título 
de  rey  de  Jaén  y  era  el  enemigo  jura- 
do de  Abdallah  aben  Hud,  jefe  ri- 
val  de   Yahva.    Invadió    Fernando 
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los  dominios  de  Abdallah  y  Moha- 
med  se  aprovechó  de  las  circunstan- 
cias para  ensanchar  los  suyos.  Pasa- 
dos algunos  años  de  guerra  jeneral, 
AbdaÚah  aben  Hud  fué  asesinado 
por  los  parciales  del  rey  de  Jaén  é 
Igual  suerte  tuvo  su  hermano  Alí, 
que  le  sucedió  en  sus  pretensiones. 
Mohamed  ben  Alhamar  fué  inmedia- 
tamente recibido  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada que  escojió  para  su  capital, 
fundando  así  en  1238  el  reino  de 
Granada,  postrer  y  brillante  resto 
del  dominio  moro  en  España  y  tea- 
tro predilecto  de  los  romanceros  es- 
pañoles. Si  Mohamed  hubiera  suce- 
dido en  España  á  la  soberanía  almo- 
hade  y  que  su  autoiñdad  hubiera  si- 
do reconocida  por  todos  los  Musul- 
manes ,  sus  paisanos,  probablemen- 
te un  monarca  tan  capaz  y  activo 
hubiera  opuesto  una  i'esistencia  efec- 
tiva á  las  conquistas  de  los  cristia- 
nos; pero  sus  dominios  consistían 
tan  solo  en  los  que  aun  se  conoce 
con  el  nombre  de  reino  de  Grana- 
da y  de  una  pequeñaparte  de  la  An- 
dalucía. Las  porciones  restantes  de 
Andalucía,  Valencia  y  Estremadu- 
ra,  pertenecientes  á  los  Mahometa- 
nos, y  también  Murcia  y  los  Algar- 
bes,  estaban  en  manos  de  numero- 
sos walís  ó  reyes  independientes. 

D.  Jaime  de  Aragón  acabó  de  so- 
meter á  Valencia  al  año  siguiente. 
Córdoba,  durante  tantos  años  capi- 
tal del  imperio  moro,  fué  tomada 
por  Fernando  con  otras  plazas  de 
menor  nota.  Los  príncipes  murcia- 
nos evitaron  la  invasión  ofreciendo 
libremente  vasallaje  al  rey  de  Casti- 
lla; y  entonces  las  tropas  vencedo- 
ras de  Castilla  y  León  entraron  por 
los  dominios  de  Mohamed.  El  mo- 
narca granadino,  abandonado  por 
sus  aliados  naturales  y  hallando  que 
la  contienda  era  desigual,  se  some- 
tió como  los  murcianos,  sus  veci- 
nos, á  ser  vasallo  de  Fernando,  y 
como  tal  se  comprometió  á  asistir  á 
sn  señor  cristiano  en  la  conquista 
de  Sevilla. 

Los  títulos  de  Fernando  III  al 
agradecimiento  de  sus  pueblos  no 
consisten  solamente  en  sus  hechos 
militares:  también  se  mostró  gran- 
de en  la  administración  del  reino. 


Fué  el  primero  que  estableció  el 
consejo  de  Castilla ,  cuerpo  que  aun- 
que ha  variado  con  los  cambios  pos- 
teriores y  el  progreso  de  la  opinión 
pública  ,  ha  continuado  siendo  has- 
ta nuestros  tiempos  el  órgano  efecti- 
vo del  gobierno.  Cuando  Fernando 
lo  creó,  se  componía  de  la  nobleza  y 
del  clero  y  se  le  encargó  la  compi- 
lación del  código  de  leyes  conocido 
con  el  nombre  de  las  siete  partidas, 
del  número  de  sus  divisiones  que 
constituyeron  el  fundamento  de  la 
lejislacion  española ,  mientras  la  Es- 
paña conservó  algo  de  su  primera 
libertad.  La  tarea  de  formar  este  có- 
digo era  demasiado  ardua  para  lle- 
varse á  cabo  bajo  un  i'einado,  y  Al- 
fonso X  ,  hijo  y  sucesor  de  Fernan- 
do, bajo  cuyos  auspicios  se  publicó , 
goza  de  la  fama  justamente  debida 
a  su  padre.  Fernando  protejió  ade- 
más el  saber  y  fundó  la  universidad 
de  Salamanca  á  donde  trasladó  y 
unió  con  las  escuelas  que  su  padre 
Alfonso  IX  habia  establecido  allí, 
una  universidad,  fundada  en  Falen- 
cia por  su  abuelo  Alfonso  VIII.  Dis- 
poníase Fernando  á  emprender  una 
espedicion  al  África  con  objeto  de 
aniquilar  el  imperio  de  ^larruecos, 
cuando  le  alcanzó  la  muerte  en  el 
año  1 252.  Sus  grandes  virtudes  y  nu- 
merosos triunfos  sobre  los  Mahome- 
tanos le  merecieron  el  honor  de  ser 
canonizado.  Es  de  notar  que  su  ma- 
dre Berenguela  y  la  reina  D.''  Blan- 
ca, madre  de  Luis  IX  de  Francia  , 
siendo  hermanas ,  San  Luis  y  San 
Fernando  eran  primos. 

Mientras  que  los  príncipes  espa- 
ñoles prosperaban  de  este  modo , 
Portugal  era  teatro  de  grandes  dis- 
turbios. Sancho  II  habia  heredado 
con  el  trono  las  disensiones  de  su 
padre.  Al  cabo  de  muchas  discor- 
dias intestinas  é  intervención  estran- 
jei-a  ,  procuró  al  fin  un  arreglo  por 
arbitros  de  sus  desavenencias  here- 
ditarias con  el  clero  y  con  las  infan- 
tas sus  tias.  Reinó  por  algún  tiem- 
po tranquilamente  y  se  concilio  el 
afecto  de  sus  subditos  por  su  gran 
afabilidad;  pero  cuando  dejó  de 
participar  en  las  guerras  de  sus  ve- 
cinos contra  los  Meros,  cuando  D. 
Payo  Correa    fué    nombrado  gran 
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maestre  de  la  orden  de  Santiago  y 
por  consiguiente  llamado  á  España , 
su  disposición  antiguerrera  incur- 
rió en  el  desprecio  jeneral.  Aumen- 
tóse el  descontento  por  su  apasiona- 
do cariño  á  la  reina  su  esposa ,  hija 
de  un  noble  vizcaino  y  de  una  hija 
natural  de  Alfonso  IX  de  León.  Al 
influjo  de   la   reina    D."  Mencía  se 
atribuía  todo  cuanto  descontentaba 
á  los  pueblos  en  la  marcha  del  go- 
bierno, y  este  mismo  influjo  se  atri- 
buía á  ma.jia.  Los  descontentos  en- 
viaron embajadores  á  León,  ciudad 
de  Francia,    en  donde   se  hallaba 
entonces  el    papa     Inocencio    IV  , 
deponiendo  al   emperador   alemán 
Federico  II,  pidiendo  á  su  santidad 
que  hiciera  otro  tanto  con  el  rey  D. 
Sancho  de  Portugal. Inocencio  IV  era 
acaso  el    pontífice   mas  ambicioso 
que  ciñó  la  tiara.  Escuchó   gustoso 
las  quejas  contra  un  rey  y  reputan- 
do de  infundadas  las  de  los  Portu- 
gueses, publicó  una  bula  deponien- 
do á  Sancho  II  y  trasmitiendo  el  rei- 
no á  su  hermano  Alfonso,  conde  de 
Boloña,  en  virtud  de  su  casamiento 
con  la  heredera  del  último  conde. 
Mientras  queesto  se  pasaba  en  León, 
la  reina  D.*  Mencía  fué  robada   por 
D.   Raimundo    Portocarreiro ,  xmo 
de  los  mas  turbulentos  vasallos   de 
su  esposo,  y  nunca  volvió  á  saberse 
de  ella.  El  rey,  á  quien  sus  subditos 
parecen  no  haber  apreciado  debida- 
mente, quedó  tan  aflijido  como  eno- 
jado de  una  ocurrencia  sin  ejemplo, 
é  inmediatamente  trató  de  su  pro- 
pia seguridad  retirándose  á  Castilla. 
El  infante  D.  Alfonso,  hijo  primojé- 
nito  de  D.  Fernando,  concibió   una 
amistad  íntima  poreí  monarca  fuji- 
tivo,  y  consiguió  de  su  padre  que  le 
permitiera  escoltarle  á  Portugal  con 
un  cuerpo  de  tropas  capaz  de  repo- 
nerle en  el  trono.  Al  cruzar  la  fron- 
tera, gran  número  de  leales  Portu- 
gueses se  juntaron  con  el  rey,  y  por 
un  tiempo  presentó  muy  mal  aspec- 
to la  causa   del   conde  de   Boloña 
que  habia  llegado  precipitadamen- 
te á  apoderarse  de  los  dominios  de 
su  esposa.  Pero  la  iglesia  que  le  ha- 
bía elevado  le  afianzó.  El  candidato 
á  la  corona  envió  campeones  ecle- 
siásticos que  publicaron  la  bula  de 
deposición  en  el  campo  mismode  D. 


Sancho.  Los  Portugueseses  adictos 
al  lejítimo  soberano  despreciaron 
los  rayos  del  pontífice;  pero  los  Cas- 
tellanos y  Leoneses  los  temieron  y 
retrocedieron  inmediatamente,  lle- 
vándose consigo  al  desgraciado  mo- 
narca. Sancho  no  volvió  á  hacer  ten- 
tativas para  recobrar  su  poder  y  pa- 
só el  resto  de  sus  días  en  ejercicios 
relijiosos.  Falleció  en  el  año  1248. 

Después  de  su  partida,  la  mayor 
parte  de  sus  secuaces  se  sometieron 
y  reconocieron  á  D.  Alfonso  III.  Sin 
embargo  un  valiente  guerrero,  lla- 
mado í).  Martin  de  Freitas,  defendió 
tenazmenteá  Coimbra,  por  el  sobera- 
no á  quien  habia  jurado  obediencia,  y 
aun  la  mantenía  ala  muerte  de  su  se- 
ñor, rehusando  creerla.  Alfonso  le 
propuso  que  fuera  á  Toledo  y  por  sí 
mismo  se  asegurara  del  hecho   bajo 

Kromesa  de  que  resj^etaria  á  Coim- 
ra  durante  su  ausencia.  Freitas  mar- 
chó pues  á  Toledo  é  hizo  abrir  el 
ataúd  del  difunto  monai'ca,  y  cuan- 
do se  hubo  convencido  por  sus  pro- 
pios ojos  de  que  era  cadáver,  volvió 
á  Coimbra  y  la  rindió  á  Alfonso, 
entonces  su  lejítimo  rey ,  porque 
D.  Sancho  habia  muerto  sin  suce- 
sión. 

Alfonso  III,  aunque  cegado  per  la 
ambición  ,  que  en  aquellos  tiempos 
aun  los  mejores  no  pf)dian  enfrenar, 
estaba  dotado  de  grandes  y  escelen- 
tes  prendas.  Confirmó  á  Freitas  en 
el  mando  y  dio  grados  á  todos  los 
fieles  servidores  de  su  hermano,  y 
alejando  de  su  lado  á  los  cómplices 
é  instrumentos  de  sus  crímenes,  so- 
metió prontamente  y  castigó  la  fac- 
ción que  habia  destronado  al  último 
rey.  Después  diríjió  su  atención  con- 
tra los  Moros  atacándolos  y  con- 
quistándoles la  provincia  de  los  Al- 
garbes,  é  invadió  el  territorio  de  un 
príncipe  musulmán  de  Andalucía. 
Este  paso  le  indispuso  con  el  amigo 
de  su  difunto  hermano,  I).  Alfon- 
so X  de  León  y  Castilla,  que  habia 
sucedido  entonces  á  San  Fernando. 
El  príncipe  moro  era  vasallo  de  Cas- 
tilla y  el  nuevo  i^ey  acudió  en  su 
apoyo.  Rechazó  al  rey  de  Portugal , 
le  perseguió  en  sus  propios  domi- 
nios y  prontamente  le  despojó  dé- 
los Algarbes  que  acababa  de  con- 
(juistar.  El  monarca  vencido  procu- 
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ró  evitarla  enemistad  de  su  poderoso 
vecino,  pidiéndole  la  mano  de  D/ 
Beatriz,  hija  natural  y  predilecta  de 
D.  Alfonso  ,  alegando  la  esterilidad 
déla  condesa  de  Boloíia  por  motivo 
suficiente  para  un  divorcio.  Firmá- 
ronse los  contratos  matrimoniales, re- 
cibiendo la  novia  en  dote  los  Algarbes 
con  el  título  de  principado  vasallo,  y 
aun  las  bodas  se  celebraron  antes  que 
el  papa  hubiera  confirmadoel  divor- 
cio delrey dePortugal conla  condesa 
de  Boloña  ó  que  se  hubiera  obteni- 
do dispensa  por  el  parentesco  que 
existia  entre  los  novios.  Con  este 
motivo  el  rey  fué  puesto  en  entredi- 
cho, que  no  se  revocó  mientras  vivió 
la  condesa.  A  su  muerte,  el  papa  Ur- 
bano IV  accediendo  á  las  instancias 
de  los  prelados  portugueses,  otorgó 
la  dispensa  y  lejitimó  un  hijo  y  una 
hija  que  habian  ya  nacido.  Desde 
entonces,  Alfonso  no  se  ocupó  mas 
que  en  la  policía  doméstica.  El  rei- 
no floreció  por  sus  desvelos  y  tuvo 
la  habilidad  de  mantenerse  en  bue- 
nas relaciones  con  el  papa,  aun  cuan- 
docercenabalasexhorbitantesprero- 
gativas  del  clero.  Envió  á  la  reina 
con  el  infante  Dionisio, su'primojéni- 
to  para  que  visitara  á  su  padre  y 
consiguiera  del  monarca  castellano 
la  emancipación  de  los  Algarbes  de 
todo  vasallaje.  Así  el  Portugal  ad- 
quirió por  segunda  vez  toda  su  di- 
mensión en  el  reinado  de  Alfon- 
so III. 

Alfonso  de  León  y  Castilla  habien- 
do arreglado  de  este  modo  sus  des- 
avenencias con  el  rey  de  Portugal, 
prosiguió  la  guerra  contra  los  infie- 
les, que  habia  sido  interrumpida  por 
una  tregua.  Sometió  á  algunos  prín- 
cipes andaluces  tributarios  suyos  que 
se  habian  sublevado,  conquisto  á 
Murcia  con  «1  auxilio  de  su  suegro,  D. 
Jaime  de  Aragón,  obligando  a  Moha- 
med  de  Granada  que  habia  tratado 
de  sacudir  lodo  vasallaje,  á  someter- 
se y  renovar  su  homenaje.  Pero  la 
atención  de  Alfonso  fué  pronto  dis- 
traída délos  intereses  espaiK)les,  por 
planes  mas  estensos  y  ambiciosos. 
Aspiraba  á  la  corona  imperial  de 
Alemania,  instigado  por  su  parentes- 
co con  los  emperadores  de  la  casa 
de  Suabia  ,  cuya  línea  masculina 
acababa  de  cstinguirsc;  Beatriz,  hija 


de  Felipe  de  Suabia  ,  era  madre  de 
Alfonso  X.  Una  parte  de  los  prínci- 
pes alemanes  elijió  á  Alfonso  y  otra 
á  Ricardo,  conde  de  Cornualles.  Es- 
ta doble  elección  ocasionó  un  inter- 
regno en  Alemania.  El  condedeCor- 
nualles,  aunque  visitó  repetidas  ve- 
ces la  Alemania  y  fué  coronado  rey 
de  los  Romanos,  nunca  logró  esta- 
blecer su  autoridad  ;  y  Alfonso  en 
medio  de  las  turbulencias  que  des- 
garraban la  España  ,  no  podia  ale- 
jarse de  ella  para  esforzar  sus  recla- 
maciones. De  hecho  no  llegó  mas  allá 
deBelcaire,  camino  de  Alemania,  y 
allí  tuvo  una  entrevista  desagrada- 
ble con  el  papa  ;  pero  envió  recursos 
pecuniarios  al  imperio  y  con  estos 
sacrificios  debilitó  sus  esfuerzos  en 
España,  consiguiendo  por  único 
fruto  de  sus  sacrificios  el  título  de 
emperador. 

El  emperador  D.  Alfonso  recibió 
el  renombre  de  Sabio,  debido  en 
parte  á  los  trabajos  lejislativos  he- 
chos por  su  padre.  Probablemente  á 
fin  de  granjearse  la  protección  del 
papa  á  favor  de  sus  pretensiones  im- 
periales, modificó  las  antiguas  leyes 
godas  en  conformidad  con  las  leyes 
canónicas,  sacrificando  aquella  in- 
dependencia de  la  autoridad  de  la 
sede  romana  de  que  hasta  entonces 
habia  gozado  la  iglesia  española  y  la 
intervención  en  las  rentas  eclesiásti- 
cas que  constituian  una  tan  impor- 
tante prerogativa  de  los  reyes  espa- 
ñoles y  admitiendo  además  privile- 
jios  eclesiásticos  y  exenciones  de 
cargas  públicas,  anteriormente  des- 
conocidas en  España.  Desde  enton- 
ces los  monarcas  castellanos  se  vie- 
ron envueltos  en  disputas  con  los 
papas,  respecto  al  ])atronato  déla 
iglesia,  semejantes  á  las  que  por  tan- 
to tiemno  existieron  en  los  demás 
reinos  de  Europa.  Pero  Alfonso  pue- 
de justamente  tener  derecho  al  títu- 
lo de  Sabio  por  los  trabajos  que  em- 
])ezó  y  dirijió.  Eas  tablas  astronómi- 
cas llamadas  Alfonsinas  fueron  com- 
piladas j)orlos  mas  hábiles  astróno- 
mos de  su  c[)oca.  También  se  escri- 
bió bajo  su  dirección  y  nombre  y 
con  ayuda  suya  una  crónica  j<'neral 
de  la  historia  de  España.  Ea  lengua 
castellana  le  es  también  deudoi-a  de 
sus  primeros  cultivos ,  pues  la  puso 


ESPAGITE 


E  3 PANA 


Entrada,    p'-incipal   de  la  Alhambra 


ESFAGNE. 


O 


7^,y,,y.^...  .;    /-;^,.,.,:;.„  .      „.j,,,i,,  ,,, ,,  .,;í,^^^,,^ 


ESPAÑA. 


4.J 


en  honor,  empleándola  en  los  docu- 
mentos piíblicos  que  hasta  entonces 
se  habian  estendido  en  latin. 

Los  últimos  dias  de  Alfonso  fue- 
ron turbados  con  desavenencias , 
promovidas  en  su  propia  familia.  El 
infante  D.  Sancho  ,  su  hijo  segundo, 
joven  inquieto  y  ambicioso,  astuta- 
mente fomentó  el  descontento,  esci- 
tado por  la  protección  que  el  nuevo 
código  del  emperador  daba  á  las  pre- 
tensiones eclesiásticas.  El  infante  in- 
dujo á  gran  número  de  nobles  des- 
contentos á  que  le  proclamaran  i'ey,y 
firmando  alianza  con  el  rey  de  Gra- 
nada, se  sublevó  abiertamente.  El 
emperador  sofocó  la  rebelión  ,  no 
por  la  fuerza  ,  sino  con  negociacio- 
nes y  concesiones  comprando  á  los 
parciales  de  su  hijo  ,  de  modo  que 
D.  Sancho  viéndose  abandonado  hu- 
bo de  someterse.  Alfonso  se  vengó 
del  rey  de  Granada,  instigando  á  la 
insurrección  á  sus  mas  poderosos 
walís  y  auxiliándolos  secretamente. 

Por  este  tiempo  falleció  Mohamed, 
primer  rey  de  Granada,  príncipe  ca- 
paz,aunque  muchas  veces  desgracia- 
do como  guerrero.  Buscó  en  la  pros- 
peridad de  sus  dominios  consuelo  de 
la  humillante  necesidad  de  prestar 
vasallaje  á  los  enemigos  de  su  reli- 
jion.  No  obstante  su  inferioridad  en 
punto  á  poder  nos  recuerda  los  me- 
jores califas  de  Córdoba.  Fomentó 
activamente  la  agricultura  y  la  in- 
dustria ;  estableció  premios  para  los 
adelantos  en  una  y  otra,  y  ejecutó 
grandes  obras  para  facilitar  el  riego. 
Por  sus  desvelos  las  sedas  de  Grana- 
da aventajaron  á  las  del  Asia.  Estos 
trabajos  fueron  asistidos  por  la  in- 
mensa población  que  se  agolpaba  en 
su  reino  ,  procedente  de  las  provin- 
cias conquistadas  por  los  cristia- 
nos, las  cuales  quedaban  casi  desier- 
tas, á  pesar  de  las  jenerosas  promesas 
que  hacian  los  vencedores  á  sus  sub- 
ditos musulmanes  ;  y  por  las  rique- 
zas que  sacó  de  las  minas  en  oro  y 
plata.  Fundó  escuelas  y  hospitales 
quevisitabayexaminaba  con  frecuen- 
cia. Protejió  las  ciencias  y  las  letras 
como  todos  los  soberanos  de  oríjen 
morisco.  Hermoseó  á  Granada  con 
fuentes  ,  baños  y  palacios  empezan- 
do la  Alhambra,  quizá  el  mas  afa- 


mado de  todos  los  palacios  conocidos 
por  su  magnificencia.  Pero  la  prin- 
cipal ocupación  de  Mohamed,  según 
las  nociones  oriantales  de  los  deberes 
de  un  rey  ,  fué  administrar  justicia 
en  persona  con  ríjida  y  laboriosa  im- 
parcialidad, dando  audiencia  á  todos 
sin  distinción  y  esforzándose  en  ar- 
reglar todas  las  desavenencias. 

Mohamed  II,  su  hijo  y  sucesor,  i'c- 
novó  los  tratados  de  su  padre  con  el 
emperador  D.  Alfonso;  pero  hallan- 
do que  este  obraba  con  doblez,  res- 
pecto á  los  rebeldes  Avalís  á  quienes 
por  lo  tantonopodia  someter,  buscó 
auxilio  en  el  nuevo  rey  de  IMarruecos, 
A  bu  Yucef  ben  Merin  que  se  habia 
apoderado  poco  antes  de  aquella 
porción  del  imperio  de  los  Almoha- 
des. Tarifa  y  Aljeciras  fueron  el  pre- 
mio que  exijió  el  monarca  africano 
por  su  amistad  y  que  IMohamed  se 
vio  obligado  á  entregar.  La  sola  pre- 
sencia de  A  bu  Yucef  y  de  su  ejército 
bastó  para  aterrar  á  los  walís.  So- 
metiéronse inmediatamente  y  fueron 
perdonados  y  entonces  los  soberanos 
aliados  dirijieron  sus  armas  contra 
los  cristianos.  Las  huestes  combina- 
das de  Marruecos  y  Granada  derro- 
taron á  los  Castellanos  en  dos  bata- 
llas campales  y  arrasaron  parte  de 
Andalucía,  hasta  que  Abu  Yucel, 
mas  celoso  de  asegurar  el  inmenso 
botin  que  habia  adquirido  ,  que  de 
sostener  al  aliado  que  tan  caro  habia 
pagado  su  ayuda,  ó  redimir  á  las 
provincias  musulmanas  de  los  con- 
quistados cristianos,  firmó  una  paz 
por  separado  y  regresó  á  su  pais. 
Luego  que  hubo  marchado,  volvie- 
ron á  revelársele  los  mismos  facciosos 
walís,  y  otra  vez  la  atención  de  Moha- 
med estuvo  ocupada  por  contiendas 
civiles. 

Alfonso  X  no  pudo  aprovecharse 
de  la  nueva  estenuacion  de  su  ene- 
migo. Las  fatigas  y  ansiedades,  con- 
siguientes á  la  última  invasión  afri- 
cana,habian  ocasionado  lamuerte  de 
su  primojénito  D.  Fernando  de  la 
Cerda,  así  llamado  del  pelo  cerdoso 
que  tenia  en  el  hombro.  D.  Fernan- 
do dejó  dos  hijos  de  una  princesa 
francesa,  pero  D.Sancho,  con  menos- 
precio de  su  indisputable  derecho  á 
la  sucesión,  renovó  sus  intrigas. Sos- 
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tenido  por  los  reyes  de  Poi'tugal  y 
Aragón,  esforzó  con  tanta  enerjía  sus 
supuestos  derechos  al  trono  y  en  tal 
modo  influyó  la  alta  reputación  que 
tenia  de  valiente  en  una  nación, guer- 
rera ,  que  las  cortes  reunidas  en  Se- 
govia  obligaron  al  emperador  á  que 
reconociera  á  D.  Sancho  por  here- 
dero. Esto  no  satisfizo  la  impaciente 
ambición  delinfante.JN'opodiaaguar- 
dar  hasta  que  por  muerte  de  su  pa- 
dre empuñase  electro,  injustamente 
adjudicado,  é  indujo  á  sus  parciales, 
que  tanto  se  hablan  adelantado,  á  dar 
un  paso  mas.  El  anciano  monarca 
fué  formalmente  depuesto  y  su  hijo 
colocado  en  el  trono.  Casi  todo  el 
reino  concurrió  á  este  crimen,  escep- 
to  Sevilla  que  permaneció  fiel  á  su 
soberano. 

El  emperador  no  quiso  .someterse 
á  un  tratamiento  tan  poco  merecido 
en  manos  de  sus  subditos  ó  de  su 
hijo.  En  el  esceso  de  su  miseria  re- 
currió á  su  enemigo,  el  rey  de  ÍMar- 
ruecos,  pidiéndole  una  cantidad 
prestada  y  ofreciéndole  en  prenda 
su  corona.  Abu  Yucef  sintiendo  co- 
mo soberano  y  padre  las  injurias  de 
Alfonso,  pasó  de  África  con  un  nu- 
meroso ejército ,  para  reponer  al 
monarca  destronado.  D.  Sancho  por 
su  parte  firmó  un  tratado  de  alianza 
con  el  rey  de  Granada,  y  la  guerra  ci- 
vil, que  hasta  entonces  habia  hecho 
sus  estragos,  se  volvió  mas  atroz  por 
el  carácter  relativo  délos  principales 
antagonistas  y  la  intervención  por 
ambos  lados  de  poderes  estranjeros 
nrofesando  una  relijion  hostil.  Am- 
bos partidos  arrasaron  el  jiais  sin 
<|ue  ningimo  alcanzase  ventaja  algu- 
na decisiva,  y  AlfonsoX  no  consiguió 
ningún  beneficio  de  una  alianza  te- 
nida por  no  menos  desnaturalizada 
que  la  rebelión  de  su  hijo.  Además 
<|ue  los  bárbaros  Mahometanos  del 
África  eran  mirados  de  muy  dife- 
rente modo  que  sus  hermanos  de  Es- 
paña, y  era  opinión  jeneral  que  Al- 
fonso hubiera  debido  someterse 
tranquilamente  á  ser  depuesto  antes 
que  haber  buscado  semejante  ayu- 
(la.  El  emperador  falleció  en  el  año 
1284,  adjudicando  su  maldición  á  su 
rebelde- hijo,  y  sus  estados  á  su  nieto, 


D.*Alfonsode  la  Cerda.  El  testamen- 
to de  un  monarca  destronado  j  di- 
funto de  nada  sirvió  contra  la  pode- 
rosa facción  de  un  usurpador  arroja- 
do. D.  Sancho  el  Bravo  consiguió 
inmediatamente  que  le  pusiesen  en 
plena  posesión  de  la  autoridad  so- 
berana ,  á  pesar  de  que  un  pequeño 
partido  aun  clamaba  por  los  lejíti- 
mos  derechos  que  á  la  sucesión  tenia 
el  infante  de  la  Cerda. 

Durante  todo  este  tiempo, Navarra 
continuó  eslranjera  á  la  política  je- 
neral  de  la  península.  Teobaldo  II, 
que  sucedió  á  su  padre  en  1253,  se 
habia  ocupado  como  él  en  asuntos 
domésticos ,   hasta  que  habiéndose 
casado  con  una  hija  de  San  Luis  de 
Francia  ,  acompañó  á  su  suegro  en 
su  última  desgraciada  cruzada  con- 
tra Túnez  y  falleció  al  regresar  á  su 
paisenel  año  1270.  Tío  dejó  sucesión, 
y   su  hermano  Henrique  ocupó   el 
trono  ,  pero  reinó  solamente  cuatro 
años,  y  murió  dejando  el  reino  á  su 
hijaD."  Juana,  niña  de  edad  de  tres 
años  y  la  rejencia  á  su  viuda  Blanca 
de  Artois ,  sobrina  de  San  Luis.  El 
gobierno  de  la  reina  viuda  fué  conti- 
nuamente turbado    con   facciones, 
respectivamente  sostenidas  y  fomen- 
tadas por  los  reyes  vecinos,  cada  uno 
de  los  cuales  deseaba  casar  á  la  joven 
reina   con   su   primojéniío.   Blanca 
huyó  con  su  hija  á  la  corte  de  Fran- 
cia, en  donde  recibió  buena  acojida 
de  su   pariente  Felipe  el  Atrevido  , 
quien  taml)ien  formó  el  proyecto  de 
casar  á  D.*  Juana  con  su  hijo  mayor. 
El  parentesco  de  las  partes  hacia  ne- 
cesaria una  dispensa,  y  el  papa  rehu- 
só concederla,  a  no  será  favor  del  se- 
gundo hijo  del  rey.  Aunque  con  re- 
pugnancia se  sometió  Felipe,  porque 
este  casamiento  concillaba  el  objeto 
deseado  de  unir  las  coronas  de  Fran- 
cia y  JNavarra  mejor  que  no  el  enlace 
proyectad  o,  pues  la  temprana  muer- 
te del  hermano  mayor  adjudicó  la 
corona  de  Francia  al  nuevo  rey  de 
Navarra,  Felipe  el  Hermoso.  Envióse 
pues  á  Navarra  un  rejente  francés, 
cuya  hábil  administración  reconci- 
lió á  los  pueblos  con  el  enlace  de  la 
joven  reina  ,  pero  cuyos  consejos  na- 
turalmente envolvieron  al  reino  en 


la  política  fi'ancesa  ,  separándola  de 
los  intereses  de  los  demás  estados 
españoles. 

Los  últimos  dias  de  D.  Jaime  de 
Aragón  fueron  también  turbados 
por  disensiones  y  levantamientos 
promovidos  por  su  familia.  Pero  el 
monarca  aragonés  se  habia  acarrea- 
do estos  disturbios  por  la  licencia  de 
su  conducta  privada.  Habia  irritado 
á  sus  subditos  deshonrando  á  sus 
mujeres  é  hijas,  ofendido  al  papa  con 
los  enlaces  que  habia  contraído  des- 
pués de  la  muerte  de  su  segunda  es- 
posa, D."  Violante  de  Hungría,  y  por 
sus  desacordadas  reclamas  de  divor- 
cio, yenojadoá  sus  hijos  con  injustas 
preferencias.  Trató  de  limitar  la  he- 
rencia de  Alfonso  su  primojénito,  ha- 
bido de  Leonor  de  Castilla  (á  quien 
habia  repudiado  sopretesto  decon- 
sangu¡nidad)al  solo  reino  de  Aragón, 
repartiendo  los  demás  dominios  en- 
tre los  hijos  tenidos  de  D.".  Violante. 
Los  disturbios  que  promovió  esta 
tentativa  solo  cesaron  por  muerte 
intempestiva  de 'Alfonso,  y  entonces 
los  hijos  ilejítimos  del  rey  tomaron 
las  armas  contra  sus  hermanos  lejí- 
timos.  Para  desagraviar  al  papa  con- 
sintió Jaime  en  que  se  estableciera 
en  Aragón  el  monstruoso  tribunal 
de  la  Inquisición  ,  no  obstante  de 
que  discordaba  mucho  con  el  carác- 
ter libre  del  pueblo  y  sus  institucio- 
nes. Falleció  en  el  año  1276  de  pesar 
por  la  derrota  que  habia  sufrido  su 
siempre  victorioso  ejército,  y  final- 
mente desmembró  Mallorca  y  las  pro- 
vincias francesas  de  la  herencia  de 
D.  Pedro,  su  primojénito,  habido  de 
D.'  Violante,  adjudicándolas  con  el 
título  de  rey  de  Malloi'ca  á  su  hijo 
menor  D.  Jaime. 

CAPITULO  VIII. 

Pedro  III  de  Aragón  hace  tributario 
d  D.  Jaime  de  Mallorca.  —  Sux 
guerras  para  sostener  los  derechos 
de  su  esposa  D.*  Constanza  á  Ña- 
póles y  Sicilia.— Recobra  la  Sici- 
lia.— Su  hijo  Alfonio  conquista  á 
Menorca  é  Iviza. — La  Sicilia  cons- 
tituida en  reino  independiente  ba- 
jo Federico ,  hijo  menor  de  Cons- 
tanza.— Insurrecciones  en  Castilla., 
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Portugal  Y  Granada. — Guerra  en- 
tre Castilla  y  Granada.  Abolición 
de  la  orden  de  los  caballeros  Tem- 
plarios.— Alfonso  IX  de  Castilla  , 
Alfonso  IV  de  Portugal  y  Moha- 
med  IF  de  Granada  sofocan  las 
insurrecciones  en  sus  diferentes 
reinos.  — La  Navarra  se  separa  de 
la  Francia  porque  Juana  no  deja 
herederos  varones.  — Juana  II  de 
Navarra.  — Jaime  II  de  Aragón 
conquista  las  islas  de  Cerdeñay 
Córcega. — Alfonso  de  Castilla  au- 
xiliado por  el  Portugal  y  la  Na- 
varra, alcanza  sobre  ios  Moros  la 
señalada  victoria  de  Rio  Salado. 

D.  Pedro  III  de  Aragón  obligó  á 
su  hermano  D.  Jaime  quele  rindiera 
homenaje  por  el  reino  de  Mallorca  y 
sofocase  una  rebelión  de  los  Catala- 
nes ,  escitada  por  haber  descuidado 
que  prestasen  el  juramento  acostum- 
brado á  su  advenimiento.  Otorgó  en 
1283  la  gran  carta  aragonesa  que  con- 
firmó todos  los  antiguos  derechos 
derivados  de  las  leyes  deSobrarbe,  y 
añadió  otros  nuevos  adecuados  alas 
miras  de  la  época  mas  adelantada  en 
que  vivia.  Estas  fueron  casi  todas  las 
medidas  que  Pedro  tomó  por  lo  que 
toca  á  España,  estando  muy  desvia- 
da su  atención  de  los  negocios  de  la 
península. 

Se  habia  casado  con  Constanza  , 
hija  de  Manfredo  ,  rey  de  IS'ápoles  y 
de  Sicilia ,  hijo  ilejítimo,  pero  des- 
pués reconocido  por  Federico  II,  em- 
perador de  Alemania.  La  sede  ponti- 
ficia reclamaba  una  soberanía  supe- 
rior sobre  el  reino  de  Sicilia  ,  pues 
con  este  título  se  conocían  entonces 
los  dos  i-einos  unidos  que  habían 
ocasionado  grande  diverjencia  du- 
rante los  reinados  de  los  emperado- 
res de  la  dinastía  nueva.  Con  moti- 
vo de  estas  contiendas  el  papa  Ale- 
jandro IV  escomulgó  á  ^lanfredo,  y 
su  sucesor  Urbano  IV  le  depuso  tras- 
mitiendolacorona  de  Sicilia  á Carlos 
de  Anjú,  hermano  de  San  Luis.  Para 
dar  fuerza  á  estos  decretos  pontificios, 
Carlos  levantó  un  ejército  con  el  cual 
atacó  las  fronteras  napolitanas,  y 
3Ianfredo,   vendido   y   abandonado 

Eor  aquellos  en  quienes  mas  confia- 
a,  cayó  en  la  prmiera  batalla  empe- 
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uatiaconel  invasor,  y  este  fué  inme- 
(I  iatamente  reconuciüo  por  rey.  La  ti- 
ranía del  conquistador  exasperó  en 
pocos  meses  á  sus  subditos  mas  allá 
del  sufrimiento  ,  y  Conradino  ,  hijo 
de  Conrado,  hermano  mayor  deMan- 
Iredo  ,  último  vastago  de  los  empera- 
dores suevos,  fué  llamado  de  Alema- 
nia para  ponerse  á  la  cabeza  délos 
partidarios  de  su  familia  y  para  recla- 
mar su  corona  hereditaria.  Conradi- 
no aun  no  habia  cumplido  quince 
años  y  manifestó  un  arrojo  y  conoci- 
mientos superiores  á  su  edad  ;  pero 
tenia  que  luchar  con  Carlos,  que  era 
uno  de  los  mas  cumplidos  guerreros 
de  su  épocaConradino  fué  derrotado, 
cojido  prisionero  y  juzgado  de  alta 
traición.  Refieren  algunos  que  todos 
losjueces  le  absolvieron,  menos  uno, 
y  que  habiendo  este  pronunciado  la 
pena  de  muerte  fué  prontamente 
ejecutado. 

Dícese  que  subiendo  Conradino  al 
cadalso  tiró  un  guante  entre  la  mu- 
chedumbre pidiendo  que  fuese  lle- 
vado á  su  prima  y  heredera  Cons- 
tanza, reina  de  Aragón.  Esta  recibió 
la  prenda  y  su  esposo  se  preparó  á 
sostener  los  derechos  que  le  corres- 
pondían. Levantó  un  ejército  sin  que 
escitara  otra  sospecha  que  de  estar 
destinado  contra  los  ¡Moros,  y  cuan- 
do estuvo  pronto  á  dar  á  lávela,  pu- 
so en  libertad  ávarios nobles  á quie- 
nes habia  tenido  presos  por  sospe- 
chas de  rebelión  ,  diciéndoles  que 
estaba  convencido  que  su  agradeci- 
miento asegurarla  ,  mejor  que  su 
encierro  ,  la  tranquilidad  de  sus  do- 
minios durante  su  ausencia.  La  es- 
jiedicion  de  Pedro  recibió  la  sanción 
del  papa  Nicolás  III  que  estaba  in- 
dignado de  la  ingratitud  ,  tiranía  y 
desafueros  de  Carlos.  El  monarca 
aragonés  sacó  un  auxilio  mas  eficaz 
íle  una  insurrección  contra  Carlos, 
que  por  mucho  tiempo  se  habia  es- 
tado organizando,  y  al  fin  estalló  sú- 
bitamente en  Sicilia  con  motivo  de 
un  insulto  casual,  hecho  por  un  sol- 
<lado  francés,  á  una  mujer  siciliana. 
En  esta  insurrección,  tan  conocida 
en  la  historia  con  el  nombre  de  vís- 
peras sicilianas,  recibieron  la  muer- 
te todos  los  Franceses  existentes  en 
la  isla.  Con  la  ayuda  de  un  acto  tan 


terrible  de  represalias,  Pedro  ocupó 
fácilmente  la  isla  de  Sicilia;  pero  pa- 
só el  resto  de  su  vida  en  continua 
lucha  con  IS'ápoles  y  Francia.  Vióse 
abandonado  de  su  hermano  el  rey 
D.  Jaime  de  Mallorca  ,  escomulgado 
y  depuesto ,  publicándose  contra  él 
ima  cruzada  por  Martin  IV,  sucesor 
de  Nicolás  IIÍ  y  hechura  de  Carlos 
de  Anjú.  Pero  estas  armas  espiritua- 
les ningún  influjo  tuvieron  en  los 
Sicilianos  y  Aragoneses  ;  Pedro  de- 
fendió tenazmente  su  patrimonio  y 
el  de  su  esposa  contra  sus  formida- 
bles enemigos  ,  sin  sufrir  pérdida 
alguna.  Verdad  es  que  Felipe  el  Atre- 
vicío  de  Francia  entró  por  Cataluña 
y  tomó  algunas  plazas  ,  pero  tuvo 
que  evacuarlas  precipitadamente  y 
murió  en  la  retirada;  Pedro  derrotó 
también  las  escuadras  combinadas 
francesa  y  napolitana  é  hizo  prisio- 
nero á  Carlos,  príncipe  de  Salerno, 
hijo  de  Carlos  de  Anjú.  Amenazan- 
do la  vida  al  real  cautivo,  consiguió 
la  reina  Constanza  que  se  diera  li- 
bertad á  una  medio  hermana,  que 
habia  padecido  víctima  de  Carlos 
desde  la  muerte  de  Manfredo.  Pe- 
dro III  falleció  en  128-5,  dejando  la 
Sicilia  á  su  segundo  hijo  Jaime  y  el 
resto  de  sus  dominios  á  Alfonso  el 
primojénito. 

Alfonso  III  tomó  á  Mallorca  del 
poder  de  su  tio,  el  rey  D.  Jaime,  pe- 
ro admitió  la  mediación  del  papa  y 
del  rey  de  Francia  y  Navarra,  devol- 
viendo su  conquista  bajo  condición 
de  que  estarla  en  vasallaje  de  Aragón, 
como  también  los  demás  dominios 
franceses  del  rey  D.  Jaime.  Alfonso 
conquistó  también  á  los  IMoros  y  las 
demás  islas  Baleares.  Sus  negocia- 
ciones con  su  prisionero,  el  príncipe 
de  Salerno,  y  con  el  papa  para  un 
arreglo  final  de  las  reclamacu)nes  en 
pugna  tocante  á  Ñapóles  y  Sicilia, 
fueron  la  única  ocupación  posterior 
de  su  corto  reinado.  Estas  negocia- 
ciones eran  dirijidas  bajo  la  media- 
ción de  Eduardo  I  de  Inglaterra,  cu- 
ya hija  estaba  prometida  á  Alfonso. 
Se  ajustó  que  Ñápeles  y  la  Sicilia 
quedarían  separadas,  ciuedando  la 
familia  de  A  njú  dueña  del  primero  de 
estos  estados,  y  el  rey  D.  Jaime  y  su 
madre,  la  i-eina  Doña  Constanza,  en 
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posesión  del  segundo,  casándose  D. 
Jaime  ysii hermana  la  infanta  Cons- 
tanza con  Doña  Blanca, luja  del  prín- 
cipe de  Salerno,  y  con  Roberto,  su 
hijo  y  heredero.  Alfonso  falleció  an- 
tes que  se  hubiesen  llevado  á  cabo 
estos  convenios  y  efectuado  su  en- 
lace. 

D.  Jaime  de  Sicilia  sucedió  á  su 
hermano  en  el  trono  de  Aragón  y 
cumplió  los  contratos  pactados  con 
la  familia  de  Anjú  ;  pero  acaso  in- 
fluido al  enlazarse  con  sus  primeros 
enemigos,  alteró  á  favor  suyo  los  de- 
más artículos  del  tratado,  convi- 
niéndose en  ceder  la  Sicilia  al  rey  de 
Ñapóles.  Su  madre  Constanzi  ,"que 
era  la  lejítima  reiaa,y  su  hijo  menor 
Federico,  á  quienes  Jaime  ,  al  mar- 
char á  Aragón  ,  habia  dejado  en  la 
isla  con  título  de  rejentes  ,  rehusa- 
ron confirmar  esta  cesión  ,  y  Fede- 
rico, con  aprobación  de  su  madre  , 
ciñió  la  corona  de  Sicilia.  Siguióse 
una  guerra,y  el  rey  de  Aragón  tomó 
partido  con  su  suegro  contra  su  ma- 
dre y  hermanos.  Sm  embargo  pare- 
ce que  después  de  haber  ganado  una 
gran  victoria  naval  sobre  Federico  , 
volvió  en  sí  al  meditar  sobre  sucon- 
ducta  desnaturalizada,  y  desde  en- 
tonces solo  obró  como  mediador. 
En  1314  reconcilió  á  las  partes  beli- 
jerantes  ,  y  Federico  fué  reconocido 
por  rey  de  Sicilia  ,  título  que  el  pa- 
pa le  habia  confirmado  muchos  años 
antes. 

En  Portugal,  Dionisio  habia  subi- 
do al  trono  en  1279  á  la  edad  de  diez 
y  nueve  años,  y  sus  primeras  medi- 
das son  igualmente  censuradas  por 
los  historiadores  castellanos  y  elo- 
jiadas  por  los  portugueses.  Rehusó 
admitir  á  su  madre  en  el  consejo, 
y  esta  se  resintió  tanto  de  la  esclu- 
sion  que  se  retiró  á  la  corte  de  su 
padre.  El  ciTiperador  Alfonso  invitó 
á  su  nieto  para  gue  se  avistase  y  con- 
ferenciase con  el  en  Badajoz  ;'  pero 
el  monarca  portugués  temiendo  con- 
secuencias desagradables  de  una  en- 
trevista contra  la  que  estaba  predis- 
puesto, se  escusó  de  semejante  vi- 
sita pretestando  urjentes  negocios  y 
enviando  en  su  lugar  á  su  hermano 
y  hermanas  para  que  felicitasen  á  su 
abuelo.  Dionisio  se  casó  con  Isabel, 
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hija  del  i-eyD.  Jaime  I  de  Aragón  , 
pero  los  regocijos  de  la  boda  fueron 
turbados  por  disensiones  con  el  cle- 
ro, motivadas,  como  de  costumbre  , 
l)or  negocios  tempoi-ales.  El  cuerpo 
eclesiástico  disputaba  el  derecho  de 
aumentar  constantemente  sus  pose- 
siones territoriales  y  de  tenerlas 
exentas  de  toda  contribución  ó  ser- 
vicio feudal.  Los  reyes  españoles  y 
portugueses  se  opusieron  pormucho 
tiempo  á  la  admisión  de  la  ley  ro- 
mana que  confiere  estos  y  otros  pri- 
vilejios  á  las  propiedades  de  la  igle- 
sia, y  Dionisio  arregló  temporalmen- 
te estas  disputas  con  el  compromiso 
que  sancionó  el  papa  Martin  IV,  no 
muy  mentado  por  su  carácter  con- 
ciliatorio. Dionisiososlavoá  D.  San- 
cho el  Bravo  en  su  rebelión,  induci- 
do probablemente  á  hacerlo  por  el 
resentimiento  que  su  madre  y  abue- 
lo le  guardaban.  Pero  arrepintién- 
dose muy  luego  de  semejante  con- 
ducta retiró  sus  socorros,  y  al  adve- 
nimiento de  Sancho  estuvo  á  punto 
de  estallar  una  guerra  entre  Castilla 
y  Portugal.  Una  entrevista  que  tu- 
vieron los  dos  monarcas  apagó  el  in- 
cendio que  iba  á  propagarse,  y  pro- 
dujo al  parecer  la  determinación  de 
privar  á  sus  hermanos  respectivos 
de  los  principados  fronterizos  que 
lehabian  adjudicado  sus  padres,ha- 
biendo  esperimentado  ambos  reyes 
los  malesque  ocasionaban  estos  prin- 
cipados durante  sus  hostilidades. 
Estas  medidas  ocasionaron  un  le- 
vantamiento en  ambos  paises.  En 
Portugal  el  enojado  infante  D.  Al- 
fonso reclamó  Ja  corona,  alegando 
que  Dionisio  era  el  fruto  iiejítinio  de 
una  unión  adúltera,  habiendo  naci- 
do en  vida  de  la  primera  mujer  del 
ültirno  rey  ,  mientras  que  él  habia 
nacido  cuando. muerta  la  condesa  de 
Boloña, habia  quedado  Alfonso  ÍII  en 
libertad  de  contraer  un  segundo  en- 
lace. El  rey  refutó  el  argumento  con 
fuerzas  superiores  y  sofocó  la  insur- 
rección siguiéndose  negociaciones, 
cóncavo  motivo  recibióel  infante  un 
gran  patrimonio  en  lugar  de  sus  es- 
lados  fronterizos  cuya  posesión  le 
hacia  peligroso.  Los  dos  liernjano.s 
se  reconciliaron  momentánea  ,  [)ero 
no  cordialmente  ;  porque  raientraá 
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vivió  D.  Alfonso,  Dionisio  estuvo  in- 
quietado con  sublevaciones. 

Sancho  III  triunfó  al  fin, como  Dio- 
nisio, de  su  hermano  y  de  los  demás 
insurjentes;  pero  en  parte  ácausade 
su  ilejítima  ocupación  del  trono  es- 
tuvo sobradamente  ocupado  con 
guerras  civiles  para  que  su  reinado 
se  distinguiera  con  aquellas  brillan- 
tes hazañas  contra  los  Moros  que 
hacia  presajiar  su  renombre.  El  in- 
fante D.  Juan  peleó  obstinadanriente 
por  su  principado  haciendo  alianza 
con  el  rey  de  Marruecos  ,  amigo  de 
su  padre.  Los  infantes  de  la  Cerda 
sostuvieron  sus  derechos  á  la  corona, 
apoyados  por  los  reyes  de  Francia 
y  Aragon,con  quienes  estaban  empa- 
rentados por  su  madre  y  abuela. 

La  guerra  contra  D.  Juan  y  su 
aliado  africano  fué  on'jen  de  uno  de 
aquellos  ejemplos  de  estraordinaria 
lealtad    é  intrépida   determinación 
que  manifiestan  el  heroismo  español 
sacrificando  todos  los  sentimientos 
privados  y  naturales  á  su  deber,  co- 
mo ciudadano.  D.  Sancho  habia  to- 
mado Tarifa  á  Abu  Yucef,y  habien- 
do puesto  en  ella  una  fuerte  guarni- 
ción ,  dio  el  mando  de  la  plaza  á  D. 
Alfonso  Pérez  de  Guzman  ,  uno  de 
los  antepasados  de   los  duques  de 
Medina-Sidonia.  D.  Juan  sitiaba  la 
plaza  con  las  tropas  marroquíes,  y 
habiendo  caido  en  su  poder  el  hijo 
del  gobernador  ,  trató  de  conmover 
el  ánimo  invencible  de  Guzman, ame- 
nazando la  vida  de  su  hijo.  El  seve- 
ro padre  les  arrojó  un  puñal  desde 
las  murallas  diciéndoles  que  ejecu- 
tasen con  aquella  arma  su   bárbara 
amenaza  ,  y  se  retiró  á  comer.  Alar- 
mado con  los  gritos  que  daban  sus 
soldados  en  las  murallas  al  presen- 
ciar el  asesinato,  acudió, é  informán- 
dole de  la  causa  de  aquel  tumulto  , 
observócoq  serenidad  que  temia  que 
el   enemigo  hubiese  entrado  en  la 
ciudad:  ejemplo  de  dolorosa  abne- 
gación cuyoheroismo  rebajarla  algún 
tanto  la  circunstancia  de  la  comida , 
si  no  fuera  permitido  creer  que  el 
tierno  padre  se  valió  de  un  suterfujio 
para  evitar  el    horrible  espectáculo 
de  lo  que  sucedía,  mas  bien  <pie  co- 
mer cuando  su  hijo  sufria  las  ago- 
nías de  un  1  mueric  violenta. 


El  rey  de  Granada  habiacontinuíN 
do  hasta  entonces  firme  en  su  alian- 
za con  D.  Sancho,  pero  luego  ajustó 
paces  separadamentecon  Abu  Yucef, 
recobrando  Aijeciras  que  el  rey  de 
Marruecos  juzgó  no  valer  la  pena  de 
conservar  después  de  la  pérdida  de 
Tarifa.  Regresaron  los  Africanos  á  su 
pais  y  á  poco  tiempo  estalló  la  guer- 
ra entre  los  dos  aliados  Mohamed  y 
Sancho  ,  en  la  que  salieron  vencedo- 
res los  Castellanos.  Pero  en  1295  cor- 
tó la  muerte  la  carrera  de  D.  Sancho, 
quien  cometió  la  rejencia  durante  la 
minoría  de  su  hijo  Fernando  IV  á  la 
reina  D.*  María,  su  viuda,  mujer  de 
esforzado  espíritu,  de  gran  capaci- 
dad ,  parienta  suya,  y  con  cuyo  en- 
lace habia  unido  un  gran  feudo  á  la 
corona. 

Las  grandes  cualidades  de  la  reina 
viuda  fueron  plenamente  puestas  á 
prueba  levantándose  facciones  mas 
numerosasque  nunca  para  turbar  su 
gobierno.  D.  Alfonso  de  la  Cerda  re- 
novó sus  pretensiones  á  la  corona, 
sostenido  por  sus  antiguos  parciales. 
D.  Juan  ,  el  hermano,  con  quien  el 
difunto  rey  habia  estado  en  guerra  , 
incitado  por  el  rtn'  de  Portugal,  hizo 
iguales  reclamaciones  sosteniendo 
que  el  joven  monarca  erailejítimoen 
cuanto  el  matrimonio  de  sus  padres 
no  habia  sido  sancionado  por  la  se- 
de pontificia  ,  lo  ctial  era  indispen- 
sable siendo  tan  cercanos  parientes. 
D.  Uenrique,  cuñado  de  la  reina,  as- 
piraba á  la  rejencia  como  también 
los  turbulentos  condes  de  Lara  y 
Haro;  y  en  medio  de  la  estenuacion 
ocasionada  por  todasestas  conmocio- 
nes civiles ,  el  rey  de  Granada  prose- 
guía la  guerra  y  recobraba  sus  últi- 
mas pérdidas. 

La  reina  madre  no  quiso  que  sus 
pretensiones  aumentaran  la  miseria 
del  pueblo,y  el  primer  paso  que  dio 
fué  resignar  su  autoridad  en  manos 
de  D.  Henrique.  Pert>  cuando  el 
nuevo  rejente,despuesde  haber  sido 
derrotado  por  Mohamed,  firmó  una 
paz  afrentosa  con  Granada, cediendo 
Tarifa,  D."  María  ,  indignada  de  un 
tratado  tan  deshonroso,levantóla  na- 
ción decidida  á  continuar  la  guerra 
á  todo  trance  antes  que  sorneterse  á 
tales  condiciones,  y  volvió  á  encar- 
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garse  déla  rejencia.  Entonces  sepa- 
ró al  rey  de  Portugal  de  su  alianza 
con  D.  Juan  proponiendo  un  doble 
enlace  entre  el  joven  monarca  su  hi- 
jo y  Constanza  ,  hija  de  üionisio  por 
una  parte  y  porotra, entre  su  hija  D." 
Beatriz  y  el  heredero  portugués,  D. 
Alfonso.  Obtuvo  de  Roma  la  confir- 
mación de  su  propio  casamiento  eli- 
jiendo  por  arbitros  de  las  pretensio- 
nes de  los  infantes  de  la  Cerda,  á  su 
nuevo  aliado  el  rey  de  Portugal  y  al 
rey  de  Aragón  que  estaba  emparen- 
tado con  ambas  partes.  Los  arbitros 
reales  fallaron  á  favor  del  príncipe 
reinante, adjudicando  grandes  pose- 
siones á  los  infantes  en  compensa- 
ción de  sus  reclamaciones.  Libre  D.* 
María  de  las  mas  urjentes  dificulta- 
des ,  prontamente  sofocó  las  demás 
disensiones  domésticas  y  obtuvo  de 
las  cortes  una  cantidad  de  dinero 
que  su  economía  aprovechó  de  tal 
manera  que  en  lo  sucesivo  se  le  con- 
cedieron libremente  todos  los  dona- 
tivos que  exijió.  Sus  cuñados  derro- 
tados se  vengaron  persuadiendo  á 
su  sobrino  que  tomara  en  edad  tem- 
prana las  riendas  del  gobierno  de 
manos  de  su  madre.  Pero  aunque 
privada  de  la  rejencia,  su  intelijen- 
cia  superior  y  la  serenidad  de  ánimo 
con  que  sobrellevó  las  mezquinas 
vejaciones  imajinadas  por  sus  con- 
trarios para  alejarla  de  la  corte  y  su 
gran  influjo  sobre  la  nación  ,  le  ase- 
guraron todavía  gran  parte  de  la  au- 
toridad. 

FernandoIV  firmó  una  paz  desven- 
tajosa con  Aragón  cediendo  parte  de 
INÍurcia,  y  continuó  la  guerra  con  el 
rey  de  Granada,  á  quien  tomó  algu- 
nas plazas,  entre  las  que  Jibraltar 
era  la  mas  importante.  Pero  su  rei- 
nado fué  breve,  y  casi  solo  es  nota- 
ble por  su  tin.que  le  mereció  el  nom- 
bre del  Emplazado.  Habiendo  acu- 
sado de  asesinato  á  dos  hermanos, 
llamados  Carvajal, sin  tener  suficien- 
tes pruebas  para  ello,  los  condenó  á 
muerte.  Los  (larvajales  protestaron 
de  su  inocencia  hasta  la  última  ho- 
ra ,  y  al  subir  al  cadalso  em[)lazaron 
al  rey  dentro  de  treinta  dias  ante  el 
tribunal  de  Dios  para  que  respon- 
diera de  su  injusta  sentencia.  Ca- 
sualmente á  los  treinta  dias   murió 


1).  Fernando,  y  el  pueblo,  sobrado 
ignorante  y  supersticioso  para  ver 
en  este  suceso  una  coincidencia  de 
circunstancia  singular,  pero  fortui- 
ta, ó  el  efecto  físico  de  una  imajina- 
cion  fuertemente  escitada,  miró  su 
muerte  como  un  castigo  especial  de 
la  Providencia.  Fernando  dejó  un 
hijo  de  edad  de  un  año,  conocido 
con  el  nombre  de  Alfonso  XI ,  en- 
cargando su  tutela  á  su  abuela  la 
reina  D.*  María  ,  cuya  capacidad  pa- 
ra el  buen  desempeño  le  era  tan  co- 
nocida. Sin  embargo  le  asoció  por 
colegas  en  la  rejencia  ,  su  hijo  me- 
nor D.  Pedro  y  su  turbulento  cuña- 
do D. Juan. 

Durante  el  reinado  de  D.  Fernan- 
do sucedió  la  abolición  de  la  orden 
délos  caballeros  Templarios,  medi- 
da cuya  justicia  ó  iniquidad  fué  en 
aquella  época  asunto  de  gran  interés 
y  nunca  se  pudo  averiguar  con  (\\e- 
7.a.  El  hecho  solo  corresponde  á  esta 
historia ;  en  cuanto  los  caballeros  re- 
sidentes en  España  y  Portugal  .fue- 
ron juzgados  y  absueltos  de  los  atro- 
ces cargos  que  se  les  hacian,  que- 
dando en  pleno  goce  de  su  seguri- 
dad personal  y  de  los  bienes  de  la 
orden.  Pero  este  testimonio  judicial 
á  favor  de  la  orden  ,  aunque  corro- 
borado con  iguales  fallos  en  Alema- 
nia é  Inglaterra,  de  nada  sirvió  para 
los  hermanos  de  Francia  y  para  la 
orden  enjeneral. 

El  reino  de  Granada  fué  teatro  de 
desórdenes  como  los  que  hablan  tur- 
bado la  paz  de  Castilla,  cuando  fa- 
lleció I).  Fernando.  Mohamed  III  ha- 
bla sucedido  en  1302  á  su  padre  Mo- 
hamed II,  y  según  aparece,  fué  tan 
escelente  soberano,  que  se  hace  im- 
posible concebir  de  dónde  provinie- 
ron las  rebeliones  que  turbaron  su 
reinado  y  de  que  al  fin  fué  víctima. 
Los  walís  de  diferentes  ciudades  se 
sublevaron  ,  tratando  de  constituir- 
se independientes;  y  en  1309  la  ple- 
be de  la  ciudad  de  Granada  le  obli- 
gó á  abdicar  á  favor  de  su  hermano 
JN'asar  Abul  Giux.  Este  no  disfrutó 
por  mucho  tiempo  del  trono  usur- 
pado. Su  sobrino  Ismael  ben  Ferag, 
que  se  habia  rebelado  anteriormen- 
te contra  ¡Mohamed  III ,  y  que,  ven- 
cido  y   perdonado,  habia   quedado 
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bajo  la  ciis'odin  dtl  walí  de  Málaga, 
su  padre,  se  levantó  otra  vez  y  con 
mejor  éxito  contra  el  usurpador.  En 
1:5I3  obligó  á  .Nasar  á  que  á  su  ^ez 
abdicara  y  se  contentara  con  el  go- 
bierno deGuadix.  Durante  esta  con- 
tienda, ]\asar  habia  buscado  la 
alianza  de  los  rejentes  de  Castilla,  y 
los  socorros  que  le  babian  propor- 
cionado ocasionaron  una  guerra  con 
Ismael.  Los  dos  infantes  rejentes  pe- 
recieroíi  en  una  i-eñida  batalla  con 
el  nuevo  rey  de  Granada. 

La  reina  D.'  María  ajustó  inme- 
dialíimeníe  treguas  con  el  vencedor, 
■y  n'je  este  obsei'vó  relijiosamente,  á 
pesar  de  la  ocasión  propicia  que  se 
le  presentaba  para  recobrar  las  pro- 
vincias perdidas,  tan  halagüeña  para 
un  monai'ca  ambicioso  en  medio  de 
los  disturbios  que  estallaron  en  Casti- 
lla. Todas  las  facciones  que  habian 
pugnado  anteriormente  por  la  i'ejen- 
cia  resucitaron  con  doble  violencia  á 
la  muerte  de  los  colegas  de  la  reina, 
■particularmente  de  su  hijo  D.  Pe- 
dro,que  habia  sido  su  principal  apo- 
yo. Kl  valor  y  sensatez  de  D."  María 
triunfaron  oíra  vez  de  todos:  pero 
desgraciadamenle  no  sobrevivió  mu- 
cho tiempo  para  mantener  la  tran- 
(juilidad  que  habia  establecido.  A 
su  muerte, el  aspecto  de  los  negocios 
era  mas  amenazador  que  nunca,  y 
no  parecía  muy  mejorado  cuando 
se  encargaba  del  gobierno  un  rey 
que  solo  contaba  quince  años.  Pero 
aunque  tan  joven,  desplegó  Alfonso 
juicio,  firmezay  valor,  y  la  conducta 
dictada  por  estas  prentlasy  atempe- 
rada por  una  gran  moderación,  fá- 
cilmente aquietó  las  disensiones. 

Las  treguas  entre  Castilla  y  Gra- 
nada espiraron  en  1325,  y  apenas  Is- 
mael quedó  libre  de  su  empeño, 
cuando  invadió  los  estados  castella- 
nos. A  pesar  de  los  grandes  esfuer- 
zos del  joven  monarca,  el  invasor 
hizo  varias  conquistas,  y  en  una  de 
ellas  perdió  casualmente  la  vida. 
Los  Moros  tomaron  por  asalto  la  ciu- 
dad de  Martos,  y  en  medio  de  los 
Koirores  consiguientes  á  semejante 
triunfo, un  joven,  I  lamadoMohamed, 
pariente  de  Ismael,  salvó  una  hei'- 
mosa  doncella  cristiana  de  los  insul- 
sos  de   la    soldadesca.    Knauuiróse 


perdidamente  de  su  cautiva;  pero 
habiéndola  visto  el  rey  entre  los  pri- 
sioneros, concibió  igual  pasión  por 
ella  y  mandó  que  se  la  condujese  á 
su  harén.  El  indignado  amante  reu- 
nió prontamente  á  sus  amigos,  les 
enumeró  sus  agravios,  y  empeñó  á 
que  le  dieran  ayuda.  Rodean  la  en- 
trada del  palacio  aguardando  la  sa- 
lida de  Ismael,  y  al  presentarse  este, 
Mohamed  le  clava  un  puñal  en  el  co- 
razón. Los  asesinos,  que  no  tenían 
otro  objeto  que  vengarse, se  fugaron 
después  de  dado  el  golpe,  y  el  hijo 
primojénito  de  Ismael,  que  apenas 
habia  cumplido  doce  años,  fné  tran- 
quila yjeneralmente  reconocido  con 
el  nombre  de  Mohamed  IV.  Moha- 
med III  habia  muerto  anteriormen- 
te en  una  cárcel.  El  principio  del 
reinado  del  joven  monarca  fué  tur- 
bado con  rebeliones  promovidas, ó  á 
lo  menos  fomentadas  desde  África, 
lo  cual  le  imposibitó  de  proseguirla 
guerra  contra  Castill.i.  Al  fin  ]\Ioha- 
med  sotbcó  todas  estas  insui-reccio- 
nes,  en  parte  con  su  enerjica  activi- 
dad y  en  parte  sacrificando  al  habig, 
cuyo  desgobierno  ó  feudos  privados 
con  los  jefes  militaies  habia  provo- 
cado el  levantamiento. 

Dionisio  de  Portugal  habia  ya  ter- 
minado su  largo  reinado,  cuyos  últi- 
mos dias  fueron  mas  dolorosamenfe 
turbados  por  las  rebeliones  de  su 
hijo  D.  Alfonso,  de  lo  que  habian  si- 
do al  principio  por  su  hermano  del 
mismo  nombre.  Este  habia  tenido 
algún  motivo  de  agravio,  pero  las 
quejas  del  hijo  parecen  haber  sido 
enteramente  imajinarias.  El  infante 
acusó  á  su  padre  de  solicitar  en  lio- 
rna la  lejitimacion  de  un  hijo  natu- 
ral,  llamado  D.  Alfonso  Sánchez, 
con  !a  mira  de  substituir  á  este  en 
su  lugar,  privándole  de  la  sucesión 
á  la  coron.-',  y  acusó  á  Alfonso  Sán- 
chez de  hal)er  procurado  esto  mis- 
mo de  un  modo  mas  criminal,  va- 
liéndose del  veneno.  A  la  primera 
inculpación  contestaron  negativa- 
mente el  rey  y  el  papa,  y  Dionisio 
manifestó  en  toda  su  conducta  una 
debilidad  de  afecto  hacia  el  prínci- 
pe que  pudiera  sobradamente  ab- 
solverle de  cualquiera  intención  en 
perjuicio  de  sus  intereses.  T,a  según- 


ES1>ANA, 


da  impiitíícion  estaba  fundada  en 
papeles  probadamente  fraguados  á 
sabiendas  del  príncipe.  Las  reflexio- 
nes que  el  rey  hizo  al  infante  fueron 
enteramente  infructuosas,  y  aunque 
fué  mas  eficaz  la  mediación  de  la 
reinaD.' Isa  bel, mujerde  gran  capaci- 
dad, piedad  y  virtud, posteriormente 
canonizada,  solo  consiguió  una  re- 
conciliación momentánea,  á  la  que  se 
siguió  nuevo  «lescontento  y  rebelión 
por  parte  del  hijo.  En  una  ocasión  tra- 
tó este  de  asesinar  ásumedio  herma- 
no,y  en  otra  pidió  al  rey  que  le  privase 
del  alto  cargo  que  desempeñaba.  Al- 
fonso Sánchez  terminó  la  disputa 
abandonando  voluntariamente  su 
puesto  y  saliendo  de  Portugal,  y  en- 
tonces el  agradecimiento  del  prínci- 
pe por  las  concesiones  que  le  habia 
otorgado  su  sobrado  induljente  pa- 
dre ,  se  manifestó  promoviendo  nue^ 
va  rebelión.  Repetidas  veces  fué  ven- 
cido y  otras  tantas  perdonado  por  el 
rey  cuya  muerte  terminó  la  última 
sublevación  de  D.  Alfonso  en  e!  año 
1324.  Dionisio  proíejió  las  letras, 
agricultura  é  industria,  invirtiendo 
grandescantidades  en  obras  de  mag- 
nificencia sin  oprimir  al  pueblo. 
Fundó  las  universidades  de  Lisboa 
y  Coimbra,  y  es  unánimenente  elo- 
jiado  por  los  escritores  portugueses 
como  uno  de  sus  mejores  reyes. 

Alfonso  IV  desatendió  al  subir  al 
trono  los  deberes  de  su  alto  destino, 
como  ])resajiaba  su  conduela  ante- 
rior. El  monarca  ([ue  habia  manifes- 
tado tan  criminal  impaciencia  tras 
el  poder  soberano,  ahora  dueño  de 
él  se  entregó  á  los  deleites  descui- 
dando los  negocios  de  su  reino.  Su 
reforma  fué  repentina  y  he  aquí  có- 
mo la  refieren  :  —El  consejo  reunido 
habla  estado  aguardando  por  mu- 
cho tiempo  su  presencia  para  arre- 
glar asuntos  importantes.  El  rey  ha- 
bia salido  á  caza,  y  á  su  vuelta,  en- 
trando en  la  cámara  del  consejo  en 
traje  de  cazador,  empezó  á  referir  á 
.los  graves  estadistas,  allí  reunidos, 
todas  las  circunstancias  de  su  diver- 
sión. Luego  que  acabó  se  levantó 
uno  de  los  ministros  y  le  dijo:  «Se- 
ñor, para  los  reyes  son  las  cortes  y 
los  campos  de  batalla  y  no  los  bos- 
ques y  (lesiertos.  Cuando  los  reyes 


se  olvidan  de  sí  mismos,  entregados 
á  pasatiempos,  los  intereses  de  los 
pueblos  se  resienten;  y  toda  una  na- 
ción está  espuesta  á  inevitable  rui- 
na si  su  soberano  prefiere  sus  place- 
res á  los  deberes  de  su  alto  cargo. 
No  hemos  venido  aquí  para  que 
vuestra  alteza  nos  cuente  hechos  que 
pueílen  tener  su  mérito ;  pero  que 
solo  pueden  apreciarlos  cazadores. 
Si  vuestra  alteza  atiende  á  las  nece- 
sidades de  sus  subditos,  tendrá  hu- 
mildes y  fieles  vasallos,  sino...  — Et 
enojado  monarca  interrumpió  a! 
interlocutor  preguntándole  colé- 
rico: «¿Y  entonces  qué  resalta- 
rla?» El  ministro  prosiguió  con 
el  mismo  tono:  "Si  no,  buscarían 
otro  monarca.  »  El  rey,  aun  mas  en- 
furecido, se  desahogó  en  un  torren- 
te de  injurias  y  salió  de  la  sala  fuera 
de  sí;  pero  al  cabo  de  algunos  mo- 
mentos volvió  con  semblante  sereno 
y  dijo  :  «Comprendo  la  exactitud  de 
vuestras  palabras.  El  (¡uen<i  gobier- 
na como  i-ey  no  puede  conservar  por 
mucho  tiempo  los  vasallos  que  la 
suerte  colocó  bajo  su  cetro.  Desde 
este  dia  hallaréis  en  mí  no  D.  Al- 
fonso el  Cazador  sino  el  rey  Alfonso 
de  Portugal. » 

El  rey  cumplió  su  palabra,  y  en  lo 
sucesivo  no  solo  se  dedicó  á  los  de- 
beres de  la  soberanía  ,  sino  que  los 
desempeñó  tal  cualexijiasu  altocar- 
go.  Colmó  de  honores  á  los  minis- 
tros de  su  padre  ,  impuso  á  sus  an- 
teriores favoritos  el  castigo  debido 
por  crímenes  privados,  conielidos 
por  contar  con  su  ]M'oteccion  ;  alen- 
dió  los  consejos  de  su  madre  ,  hon- 
ró la  memoi'ia  de  su  padiv  manifes- 
tando en  todo  sensatez  y  modera- 
ción, esceptoen  el  (kIío  tenazconíjue 
persiguió  aun  á  su  medio  hern¡ano. 
En  las  primeras  cortes  que  convocó, 
acusó  á  D.  Alfonso  Sánchez  de  ha- 
ber sido  la  líiiica  causa  de  sus  des- 
avenencias con  el  difunto  rey  y  con- 
siguió que  se  le  condenara  por  trai- 
dor. D.  Alfonso  Sánchez  dirijió  á  su 
hermano  una  carta  respeliuisa  justi- 
ficándose de  los  crímenes  que  se  le 
imputaban  y  pidiendo  que  se  le  ab- 
solviera de  aquella  sentencia.  Dese- 
chada su  súplica,  entró  en  Portugal 
al  frente  de  algunas  tropas  y  come- 
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tió  grandes  estragos.  El  rey  marchó 
ea  persona  á  su  encuentro ,  pero 
ninguno  de  ellos  alcanzó  una  venta- 
Ja  decidida.  Interpuso  su  mediación 
la  reina  madre  convenciendo  en  tal 
manera  á  su  hijo  de  su  injusticia 
hacia  su  ilejítimo  hermano  y  enu- 
merándole las  grandes  prendas  de 
este,  que  lermmó  la  empresa  casi 
desesperada  de  reconciliará  los  dos 
enemigos. 

Por  este  tiempo  la  jVavarra  se  se- 
paró otra  vez  de  Francia.  Luis  Hu- 
tin,  rey  de  Francia,  habia  heredado 
aquel  reino,  en  1305,  de  su  madre 
Doña  Juana.  A  su  muerte,  acaecida 
en  1316,  dejó  una  hija  en  la  infancia 
y  ásu  esposa  encinta.  Ksta  dióá  luz 
un  varón  que  sucedió  á  los  dos  rei- 
nos,  pero  murió  pocos  dias  después 
de  haber  nacido.  Los  dos  estados, 
que  hubieran  debido  separarse  en- 
tonces, heredando  Juana  II ,  hija  de 
Luis  Hutin,  la  corona  de  su  abuela, 
aunque  escluida  por  la  ley  sálica 
del  trono  de  sus  antepasados  pater- 
nos. Pero  Felipe  el  Largo,  que  suce- 
dió á  su  hermano  Luis  Hutin  como 
rev  de  Francia  ,  tomó  también  el  tí- 
tulo de  rey  de  >"avarra  ,  siguiendo 
su  ejemplo  su  hermano  y  sucesor, 
Carlos  el  Hermoso;  mientras  que  la 
lejítima  reina  abandonada  nina  no 
tenia  campeón  que  sostuviera  sus 
derechos  contra  los  usurpadores, que 
eran  sus  tios  y  tutores  naturales.  En 
1328,  muerto  Carlos  el  Hermoso  sin 
sucesión  masculina ,  pasó  la  corona 
de  Francia  á  Felipe  de  Valois,  here- 
dero colateral, que  ninguna  relación 
tenia  con  el  linaje  de^Navarra,  y  en- 
tonces Doña  Juana  II  fué  reconoci- 
da reina.  Casó  con  Felipe  de  Evreux 
príncipe  francés,  cediendo  el  con- 
dado de  Champaña  al  rey  de 
Francia  por  Angulema  y  otros  pe- 
queños dominios  naturales  cerca  de 
^Navarra  ,  y  pasó  á  este  pais  ,  tanto 
tiempo  i)rivado  de  la  presencia  de 
sus  soberanos. 

D.  Jaime  H  de  Aragón  habia  aña- 
dido durante  este  tiempo  las  islas 
de  Córcega  y  Cerdeña  á  sus  domi- 
nios. Primeramente  las  obtuvo  del 
papa  en  vasallaje ,  y  luego  envió  á 
su  hijo  segundo  H.  Alfonso  para  que 
las  sometiera.  El  infante  tomó  á  los 


Písanos  parte  de  Cerdeña  ,  obligan- 
doles  á  que  prestasen  homenaje  por 
la  restante  y  por  Córcega.  En  1324, 
habiendo  muerto  sin  sucesión  Don 
Sancho,  rey  de  Mallorca,  que  ocupa- 
ra el  trono  después  de  su  padre  D. 
Jaime  II ,  ti'ató  de  apoderarse  de  su 
herencia  el  rey  de  Aragón.  Pero  las 
observaciones  de  su  hijo  Felipe,  que 
era  eclesiástico  ,  le  indujeron  á  de- 
sistir de  su  injusto  proyecto  ,  y  co- 
locó la  corona  de  Mallorca  en  las 
sienes  de  D.  Jaime  III, hijo  de  D.  Fer- 
nando ,  hermano  menor  de  D.  San- 
cho ,  encargando  la  tutela  ,  durante 
su  minoría, á  su  defensor  D.  Felipe. 
Al  cabo  de  dos  años  falleció  D.  Jai- 
me de  Aragón  ,  al  que  sucedió  D. 
Alfonso  IV  ,  porque  su  pr imojén ito 
D.  Jaime  habia  renunciado  sus  de- 
rechos con  aprobación  de  las  cortes, 
y  separándose  de  su  esposa  habia 
entrado  en  la  orden  de  los  caballe- 
ros de  Calatrava. 

Alfonso  IV  tomó  poca  parte  en  la 
política  jeneral  de  la  península  ,  y 
su  gobierno  interior  fué  turbado  por 
las  desavenencias  entre  su  primo- 
jénito  D.  Pedro  con  su  madrasta  D.* 
Leonor  de  Castilla  y  sus  hijos  ,  con 
los  cuales  el  heredero  aparente  juz- 
gaba que  su  padre  era  pródigamen- 
te jeneroso.  Ajustóse  un  tratado  de 
matrimonio  entre  D.  Pedro  y  Doña 
Juana  .  hija  primojénita  de  la  reina 
de  >'avarra;  pero  al  ver  las  infantas,, 
prefirió  la  segunda, llamada  D.*  Ma- 
ría, y  fuéle  permitido  sustituir  una 
hermana  á  otra. 

Entre  tanto  Alfonso XI  de  Castilla 
y  León  seguía  sofocando  las  faccio- 
nes que  desgarraban  el  reino  con 
medidas  mas  en  consonancia  con  las 
costumbres  de  aquellos  tiempos,  que 
con  las  opiniones  y  sentimientos  de 
hombres  acostumbrados  á  los  bie- 
nes de  un  gobierno  regular.  D.  Juan 
el  Tuerto,  hijo  de  aquel  D.  Juan  que 
había  inquietado  tanto  á  la  reina 
D.^  María  ,  durante  su  primera  re- 
jencia  ,  y  sido  su  colega  en  la  segun- 
da, estaba  á  la  cabeza  de  los  descon- 
tentos del  reino.  Hallándole  sobrado 
poderoso  ,  el  joven  monarca  le  atra- 
jo á  la  corte  ofreciéndole  la  mano 
de  su  hermana  Leonor,  y  á  su  llega- 
da le  hizo  asesinar  en  los  aposentos 
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de  palacio.  Al  dia  siguiente  convocó 
una  junta  de  personas  de  todas  cla- 
ses ,  y  presentándose  ante  ella  justi- 
ficó su  ilegal  violencia  con  prelesto 
de  que  D.  Juan  era  demasiado  fuer- 
te paraque  las  leyes  pudiesen  obrar 
contra  él.  También  mandó  asesinar 
á  D.  Alvaro  Nuñez  de  Osorio,  por 
mucho  tiempo  su  favorito;  pero  que 
habia  abusado  mucho  de  su  confian- 
za cuando  este  se  hallaba  rodeado 
de  vasallos  y  domésticos.  Pero  estos 
actos  por  criminalesy  arbitrarios  que 
sean  ,  parecen  mas  bien  haber  suio 
motivados  por  la  crítica  situacionde 
D.  Alfonso  y  el  espíritu  del  siglo  que 
se  fijaba  muy  poco  en  las  fórmulas 
judiciales,  que  por  dureza  ó  cruel- 
dad.La  conductadel  rey  fué  señalada 
con  justa  clemencia  respecto  á  las 
turbulentas  y  rebeldes  casas  de  Lara 
y  Haro  ,  pues  luego  de  haberlas  so- 
metido les  devolvió  honores  y  bie- 
nes, y  la  fidelidad  subsiguiente  de 
estas  nobles  familias  supo  reconocer 
su  jenerosa  confianza. 

Estando  ya  seguro  en  su  pais  y 
firmada  alianza  con  D.  Alfonso  de 
Portugal  al  casar  con  su  hija,  D."  Ma- 
ría ,  pensó  D.  Alfonso  de  Castilla  en 
atacar  decididamente  al  rey  de  Gra- 
nada ,  que  se  habia  apoderado  de 
Jibraltar  durante  el  período  de  de- 
bilidad en  Castilla.  Hizo  varias  con- 
quistas en  Andalucía,  y  luego  em- 
prendió el  sitio  de  Jibraltar.  Sus  es- 
peranzas de  recobraresta  importan- 
te fortaleza  se  fundaban  en  que  el 
resentimiento  de  Mohamed  de  Gra- 
nada contra  su  falso  amigo  A  bul  Ha- 
san  ,  rey  de  Fez,  que;  siendo  admiti- 
do en  la  plaza  como  aliado,  se  habia 
apoderado  alevosamente  de  ella  ,  le 
inducirla  á  mirar  sucaida  con  indi- 
ferencia. Pero  los  ruegos  de  los  ha- 
bitantes musulmanes  prevalecieron 
á  la  justa  indignación  de  Mohamed, 
y  acudió  con  un  numeroso  ejército 
á  su  socorro.  Alfonso  tuvo  que  le- 
vantar el  sitio  ,  y  á  poco  tiempo  se 
enemistó  con  el  monarca  portugués 
envolviéndose  en  nuevas  desavenen- 
cias por  su  conducta  privada.  Ha- 
biendo contraído  ilícitas  relaciones 
con  D.*  Leonor  de  Guzman,  no  solo 
desatendió  sino  que  maltrató  ade- 
más á  la  reina  su  esposa  ,  entorpe- 
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ciendo  las  negociaciones  entabladas 
para  elcasamientode  su  hermano;el 
infante  D.  Pedro  de  Portugal, con  su 
parienta  D.*  Constanza  con  quien  él 
mismo  habia  estado  desposado  an- 
tes de  su  enlace  con  la  infanta  por- 
tuguesa ,  que  era  hija  de  un  tur- 
bulento y  poderoso  príncipe  caste- 
llano. 

Mohamed  de  Gitanada  fué  mal  re- 
compensado de  la  induljencia  con 
que  habia  tratado  al  pérfido  aliado 
que  le  arrebatara  Jibraltar.  Habia 
vertido  alguna  chanza  acerca  de  los 
jenerales  africanos  que  no  podían 
mantener,  sin  su  ayuda,  la  fortaleza 
robada  ,  y  estos  en  venganza  asesi- 
naron á  su  libertador.  Su  hermano, 
Yucef  Abul  Egiag,  que  le  sucedió  , 
era  un  monarca  pacifico  y  literato  , 
que  después  de  haber  ajustado  una 
tregua  de  cuatroaños  con  D.  Alfon- 
so ,  se  ocupó  en  mejorar  el  gobierno 
y  bienestar  jeneral  del  pais. 

Terminada  la  tregua  renovóse  la 
guerra,  y  Abul  Hasan  de  Fez  ,  á  pe- 
sar de  sus  desavenencias  anteriores 
con  el  rey  de  Granada,  trajo  de  Áfri- 
ca un  numeroso  ejército  para  soste- 
ner á  sus  hermanos  musulmanes  y 
defender  á  Jibraltar.  Atacóle  la  es- 
cuadra castellana  al  pasar  el  estre- 
cho, pero  la  derrotó  completamente 
y  desembarcó  sus  huestes  victorio- 
sas sin  ninguna  oposición. 

Alfonso  Xlsevió  entonces  espues- 
to á  tan  inminente  peligro  que  hu- 
bo de  buscar  ayuda.  Cesó  de  oponer- 
se al  enlace  de  su  ])arienla  Constan- 
za con  D.  Pedro  de  Portugal ,  va- 
liéndose de  su  agraviada  esposa  para 
reconciliarse  con  su  enojado  padre. 
El  rey  de  Portugal  escuchó  las  dis- 
culpas de  su  hija,y  perdonando  á  su 
yerno,  le  auxilió  con  un  poderoso 
ejército.  El  rey  de  Castilla  firmó  tam- 
bién un  tratado  con  los  reyes  de  Na- 
varra ,  á  consecuencia  del  cual  se  le 
juntaron  todas  sus  tropas,capitanea- 
das  por  el  monarca.  Alfonso, así  au- 
xiliado, corrió  al  encuentro  del  ene- 
migo y  ganó  en  las  márjenes  del  rio 
Salado  una  de  aquellas  señaladas 
victorias  que,  aunque  completas  en 
sí ,  parecen  imperfectas  á  algunos 
historiadores  sin  la  acostumbrada 
adición  de  una  desproporción  mila- 
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gvosa  en  el  número  de  los  muertos. 
Dícese  con  este  motivo  que  fueron 
pasados  ácnehiUo  doscientos  mil  in- 
fieles sin  que  llegase  á  veinte  hom- 
bres la  pérdida  de  los  cristianos.  La 
importancia  de  la  victoria  está  me- 
jor probada  con  la  toma  de  Aljeci- 
ras  que  los  Moros  defendían  con  ar- 
tillería,de  que  por  primera  vez  hace 
mención  la  historia  española.  En  el 
año  1350.  D.  Alfonso  volvió  á  poner 
sitio  á  Jibraltar,  pero  se  declaró  la 
peste  en  su  ejército  y  el  rey  fué  una 
de  sus  víctimas.  Su  reinado  se  dis- 
tingue por  haberse  impuesto  por 
primera  vez  la  contribución  llamada 
alcabala,  la  mas  onerosa  y  perjudi- 
cial de  cuantas  se  conocen  en  Espa- 
ña. Consiste  en  un  derecho  sobre 
todo  lo  que  se  vende,  por  insignifi- 
cante que  sea  ,  estendiéndose  aun  á 
las  cosas  mas  necesarias  á  la  vida. 

CAPITULO  IX. 

Rebeliones  en  Granada. — Asesinato 
de  Yucef.  —  Destronamiento  de 
Mohamed  /^. — EL  emperador  Is- 
mael  II  suplantado  y  muerto  por 
jábu  Said.—D.  Pedro  IT  de  Jra- 
^on  destrona  á  D.  Jaime  de  Ma- 
llorca ,  y  une  esta  isla  al  Araron. 
—  Guerras  civiles  en  este  pais, — 
Insurrecciones  contra  D.  Pedro  el 
Cruel  de  Castilla. — Aljonso  IV  de 
Portugal  hace  dar  muerte  á  Z)." 
Inés  de  Castro  ,  esposa  ó  querida 
de  su  hijo  D.  Pedro. — Fiera  ven- 
ganza de  este. — Ahu  Saidde  Gra- 
nada muerto  jtor  D.  Pedro  de  Cas- 
tilla.—Henrique  de  Trastamara 
destrona  á  D.  Pedro  y  usurpa  la 
corona.  —El  principe  Negro  repo- 
ne á  D.  Pedro.  —  Otra  vez  es  des- 
tronado y  a  resinado  por  Henrique, 
el  cual,  amenazado  por  Aragón, 
Portugal,  Granada  y  Naiarra.,  so- 
licita la  paz  y  la  amistad  de  to- 
dos.— Lijereza  de  Fernando  de 
Portugal.— Los  Franceses  quitan 
la  Champaña  á  Carlos  II  ele  Na- 
varra. 

(>natro  años  después  dehiltimo  si- 
tio de  .librallar  por  los  Castellanos, 
Yucefde  (Vranada  fué  asesinado  por 
un  lf)(o,  sucediéndole  su  hijo  iMoli.i- 


med  V,  príncipe  amable  y  jeneroso. 
Ajustó  treguas  con  Castilla,  confimó 
la  paz  con  Fez  y  reinó  tranquila- 
mente; pero  no  disfrutó  por  mucho 
tiempo  de  la  recompensa  debida  á 
sus  virtudes.  Su  cuñado  Abu  Said 
organizó  una  conspiración  cuyo  ob- 
jeto era  colocar  en  el  trono  á  Ismael, 
nermano  de  ^lohamed.  Unos  asesi- 
nos escalaron  las  paredes  del  pala- 
cio durante  la  noche  y  penetraron 
en  los  aposentos  interiores,  librán- 
dose el  rey  de  sus  puñales  por  la 
destreza  y  presencia  de  ánimo  de 
nna  de  sus  mujeres.  Mientras  que 
los  malvados  saqueaban  los  aposen- 
tos rejios,  disfrazó  al  monarca  con 
el  vestido  de  una  esclava,  y  de  es- 
te modo  logró  alejarse  del  palacio. 
Huyó  áGuadix,  en  donde  fué  bien 
recibido,pei'maneciendo  fieles  los  ha- 
bitantes. Ismael  II,  que  ciñó  la  coro- 
na, era  un  príncipe  débil  y  afemina- 
do en  cuyo  nombre  gobernaba  abso- 
lutamente Abu  Said  con  el  título  de 
hagib.  Este  no  se  contentó  á  poco 
tiempo  con  una  autoridad  subordi- 
nada, y  aspirando  á  los  honores  y  al 
poder  soberano,  fácil  le  fué  promo- 
ver una  rebelión  contra  Ismael,  á 
quien  él  mismo  habia  despopulari- 
zado. Ismael  perdió  la  vida  y  con 
ella  la  corona  usurpada,  ocupando 
Abu  Said  el  trono  de  Granada. 

Antes  de  los  sucesos  que  acabamos 
de  referir,  Juana  II  de  Navarra  ha- 
bia dejado  el  trono  á  su  hijo  Car- 
los II,  pues  el  primero  de  este  nom- 
bre en  Psavarra  habia  sido  Carlos  el 
Hermoso  de  Francia.  Los  primeros 
años  del  reinado  del  nuevo  monarca 
pertenecen  en  un  todo  á  la  historia 
de  Francia.  Sus  dominios  franceses 
le  dieron  el  derecbo  de  intervención 
y  obró  como  principal  autor  en  to- 
das las  cabalas  y  conmociones  civiles 
que  desgarraron  aquel  desgraciado 
pais  durante  los  tiempos  calamitosos 
consiguientesá  las  victorias deEduar- 
do III  de  Inglaterra.  Enme-dio  de  es- 
tos desórdenes  jenerales,  Carlos  fué 
acusado  de  cometer  grandes  críme- 
nes, y  de  aquí  le  provino  el  renom- 
bre de  iMaIo,y  si  verdaderamente  fué 
delincuente  "de  ellos,  recibió  el  debi- 
do castigo.  Su  cómplice  y  quizá  su 
caliunn'iador,  el  J)oI(in,  se  reconcilió' 
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con  su  padre,  Juan  de  Francia  ,  s;i- 
(•i'ificando  á  Carlos  á  su  venganza,  y 
<1  rey  de  Navarra  fué  encerrado  en 
una  cárcel,  de  la  que  logró  evadirse, 
p;)r  medio  de  una  estratajema,  de  su 
liermano  U.  Felipe.  jN'o  regresó  á 
Navarra  hasta  el  año  1302. 

Kn  Aragón,  Pedro  ]V  habia  empu- 
ñado el  cetro  en  1330,  y  queriendo 
privar  á  su  madrastra  é  hijos  de  las 
r-esiones  que  les  habia  hecíio  su  pa- 
dre, se  empeñó  en  una  guerra  con 
(bastilla.  Medió  al   (in  el  pontífice  y 
ajustó  las  dí'savcnencias   quedando 
la  reina  viuda  y  los  infantes  en  pose- 
sión de  sus  bienes;  pero  sin  perjudi- 
car á  la  soberanía  del  rey.  D.  Pedro, 
atacó  después  á  I).  Jaime  Til  de  Ma- 
llorca que  habia  prestado  homenaje 
al  difunto  ivy    D.  Alfonso  y  casado 
consu  hijaConstanza.  Díceseque  pa- 
ra vengarse  D.  Pedro  de  alguna  leve 
ofensa  que  le  habia  hecho  D.  Jaime, 
le  instigó  secretamente  á  que  rehu- 
sara al  rey  de  Francia  el  homenaje 
debido  por  sus  provincias  francesas, 
y  que  habiendo  reunido  cortes  en 
Barcelona,  leemplazó  y  acusó,  entre 
otras  trasg'.esiones,  de  haber  hecho 
la  guerra  á  1.»  Francia  sin  su  permi- 
so. Luego  envió  á  Mallorca  á  su  her- 
mano el  infante  D.  Taime  para  que 
sacara  á  su   hermana  Constanza  del 
palacio  de  su  esposo.    VA  enojado  D. 
.Taime  rehusó  vasallaje  á  Aragón,  y 
su  cunado,  declarándole  sin  derecho 
á  sus  dominios  por  contumacia,  in- 
vadió á  Malhu'ca  en  persona,  encar- 
gando á  su  hermano  de  atacar  las 
provincias  francesas.  Los  Mallorqui- 
nes abandonaron  á  su  soberano,  que 
se  refujió  en  Francia  ;  y  D.  Pedro  se 
apoderóde  la  isla,  y  pocodespues  de 
todoslosdominiosfrancesesde  su  pa- 
riente,áescepcion  de  i\íonlpeller,(jue 
el  despojado  rey  vendió  á  la  Francia 
por  una  cantidad  que  le  proporcio- 
nase medios  de  recobrar  el  resto  de 
su  herencia.  Pereci<'>  en  esla  empre- 
sa, y  su  hijo  D.  Jaimecayó  prisione- 
ro, permaneciendo  nmehos  años  en 
una  cárcel  hasta  que  al  (in  consiguió 
fugarse  á  Aviñon  en  donde  el  papa 
le  tomó  bajo  su  protección.  En  1362, 
sus  prendas  personales  le  merecieron 
elafecto  de  la  í'eina  D."  Juana  T.  de 
Ñapóles  y  se  casó  con  ella.  Posterior- 


mente acompaíióá  Fduai'do,  el  príri- 
cipe  Negro, en  suespedicion  á  Casti- 
lla esperando  hallar  alguna  ocasión 
de  recobrar  la  herencia  de  su  padre. 
Después  de  varios  esfuerzos  infruc- 
tuosos, falleció  sin  sucesión  en  1375, 
adjudicando  sus  derechos  á  su  ami- 
go y  protector  el  duque  de  Anjú. 

Luego  que  hubo  conquistado  los 
dominios  del  rey  de  Mallorca,  D. 
Pedro  los  unió  solemnemente  á  la 
corona  de  Aragón  para  no  volver  á 
separarse. 

D.  Pedro  habia  prosperado  hasta 
entonces  en  todas  sus  empresTS,  por 
injustas  que  fuesen  ,  pero  luego  fué 
correspondido  con  doblez  y  rebelión 
al  obrar  de  un  modo  legal.  Habia  te- 
nido dos  hijas  de  su  enlace  con  la 
infanta  de  Navarra, y  habiéndose  es- 
tablecido en  Aragón  el  derecho  de 
que  las  hembras  sucediesen  en  la 
corona  por  el  reinado  de  la  reina 
I).'  Petronila,  de  quien  él  mismo  de- 
rivaba sustituios,  trató  de  conseguir 
el  reconocimiento  de  su  primojénita 
Constanza  como  heredera.  Su  her- 
mano D.  Jaime  se  dispuso  inmedia- 
tamente á  oponerse  á  esta  medida, 
organizando  una  confederación  de 
la  nobleza  aragonesa  con  el  nombre 
de  la  Union^  especie  de  insurrección 
legal.  Esta  liga  obligó  á  D.  Pedro  á 
que  convocara  cortes  en  Zaragoza,  y 
su  influjo  superior  en  ellas  le  sometió 
no  tan  solo  á  un  lenguaje  violento 
con  amenazas  personales,  sino  tam- 
bién á  reconocer  por  heredero  á  D. 
Jaime  con  preferencia  á  sus  hijas, 
renunciando  á  varias  prerogativas 
reales.  El  rey  protestó  secretamente 
contra  estas  concesiones;  acto  mez- 
quino que  no  puede  escusar  la  justi- 
cia de  la  causa  ])oi'que  pugnaba  con- 
tra los  derechos  de  su  hijo. 

La  muerte  de  D.  Jaime,  cuyo  en- 
venenamiento fué  atribuido  al  rey  , 
ocasionó  muy  i)oca  variedad  ,  pues 
su  medio  hermano  I).  Fernando 
ocupó  su  lugar  en  la  unión  aragone- 
sa y  en  otra  confederación  formada 
posteriormente  en  Valencia.  Al  cabo 
de  una  larga  lucha  triunfó  el  rey  de 
ambas  y  rasgó  la  carta  en  que  esta- 
ban espresadas  las  concesiones  que 
se  le  haoian  arrancado. Es dudososin 
embargo  que  hubiera  podido  llevar 
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á  cAxUo  sus  miras  con  respecto  á  la 
sucesión  de  su  hijo,  habiendo  sido 
afortunadamente  pospuesta  la  cues- 
tión por  su  segundo  enhice  con  la 
infanta  D.^  Leonor  de  Portugal  que 
dio  á  luz  dos  hijos. 

El  trono  de  León  y  Castilla  se  ha- 
llaba entonces  ocupado  por  D.  Pedro 
el  Cruel ,  renombre  odioso  que  algu- 
nos escritores  modernos, juzgando  á 
este  monarca  con  mas  lenidad,  han 
tratado  demudaren  el  de  Justiciero. 
Estos  escritores  aseguran  que  D. 
Pedro  de  Castilla  debió  aquel  afren- 
toso epiteto  á  la  inexorable  severi- 
dad con  queadministró  justicia.  Me- 
rece recordarse  en  defensa  suya  que 
ios  historiadores  que  han  acrimina- 
do así  su  memoria  ,  vivian  bajo  el 
dominio  de  su  triunfante  y  fratrici- 
da rival  ó  de  aquellos  que  heredaron 
el  trono  por  medio  de  este.  D.  Pedro 
no  carecía  ciertamente  de  buenas 
prendas  ,  pero  aun  cuando  suponga- 
mos con  bastante  razón  que  las  tur- 
bulencias que  inquietaron  los  prin- 
cipios de  su  reinado  confirmaron  y 
exaltaron  la  severidad  natural  de  su 
carácter,  y  concedamos  que  eran 
merecidas  las  ejecuciones  que  de- 
cretó, desechando  todas  las  inculpa- 
ciones no  probadas  de  asesinatos  se- 
cretos, aun  así,  es  imposible  que  ab- 
solvamos de  crueldad  á  un  monarca 
en  cuyo  reinado  fueron  tan  frecuen- 
tes las  prisiones,  destierros,  confis- 
caciones y  sentencias  de  muerte. 
IVingnn  resentimiento  de  los  agra- 
vios de  su  madre  |)uede  escusar  que 
<liera  muerte  á  D."  Leonor  de  Guz- 
man,  querida  de  su  padre.  Es  dudo- 
so si  su  esposa  0.=*  Blanca  de  Borbon 
murió  de  muerte  natural  ó  violenta. 
Acusanle  de  haberla  hecho  envene- 
nar. Ciertamente  la  descuidó  y  mal- 
trató divorciándose  de  ella  ilegal- 
mente,  y  al  fin  la  encarceló  enojado 
de  que  se  hubiera  refujiado  en  la 
catedral  de  Toledo  y  arengado  públi- 
camente al  pueblo  sobre  las  injurias 
que  habia  sufrido  y  las  que  temía. 
Esta  señora  murió  á  poco  tiempo  en 
su  encierro. 

Este  tratamiento  dado  á  la  reina 
disgustó  altamente  á  la  madredeD. 
Pedro  que  habia  negociado  su  enla- 
ce, y  juntándose  con  los  tres  hijos  de 


D."  Leonor  de  Cuzma n  ,  llamados 
Henriíjue  ,  Fadiique  y  Tel'o,  levanto 
una  rebelión  contra  el  rey. 

La  conducta  de  la  reina  D.*  María 
en  esta  ocasión,  al  paso  que  habla  con- 
ti'a  D.  Pedro,  parece  absolverla  de  la 
inculpación  que  jeueralmente  se  le 
hace  de  haber  instigado  y  causado 
la  muerte  de  D."  Leonor.  Fácilmente 
sofocó  D.  Pedro  esta  primera  rebe- 
lión perdiendo  la  vida  D.  Fadrique; 
pero  D.  Telio  y  D.  Henrique,  condes 
de  Trastamara,  se  fugaron  con  otros 
muchos  parciales  á  los  reinos  veci- 
nos. Dícese  que  la  presencia  de  los 
que  se  i-efujiaron  en  Portugal  fué 
una  de  las  causas  inmediatas  de  una 
catástrote  melancólica  en  este  reino, 
cuyos  pormenores  comunican  á  la 
historia  la  pasión  é  interés  de  la  no- 
vela. 

Alfonso  de  Portugal  ,  después  de 
haber  rechazado  las  fuerzas  musul- 
manas que  invadieron  la  provincia 
de  los  Algarbes,  para  vengarse  del 
socorro  que  habia  dado  á  su  yerno 
en  la  batalla  de  rio  Salado,  reinó  mu- 
chos anos  en  paz  y  prosperidad.  Es- 
te período  de  ventura  hubiera  dura- 
do hasta  el  fin  de  sus  dias  si  no  le  hu- 
biera interrumpido  la  catástrofe  ar- 
riba indicada, frutode  suescesiva  se- 
veridad; disposición  muy  común  en 
aquellos  que  en  su  juventud  no  co- 
nocieron el  freno  de  ningún  princi- 
pio moral. 

Aunque  el  infante  D.  Pedro  vivia 
en  perfecta  armonía  con  su  esposa 
Constanza ,  habia  concebido  una 
violenta  pasión  por  D.*  Inés  de  Cas- 
tro ,  hija  de  un  noble  castellano  re- 
fujiado de  tiempo  atrás  en  Portugal. 
Amábanse  mutuamente;  pero  parece 
que  este  afecto  fué  contenido  |)or 
ambas  pariesen  vida  de  la  princesa, 
dentro  de  los  límites  de  la  castidad 
personal.  Sin  embargo  sus  síntomas 
no  pudieron  ocultarse  á  la  observa- 
ción de  una  esposa,  y  se  cree  que  el 
esceso  de  los  celos  se  apoderó  de 
Constanza  y  precipitó  sus  dias.  El 
rey,  que  era  tan  perspicaz  como  su 
nuera,  habia  tomado  sus  precaucio- 
nes para  evitar  en  lo  futuro  un  enla- 
ce proporcionado  ,  invitando  á  D. ' 
Inés  á  que  fuera  madrina  de  uno  de 
los  hijos  del   infante,  siendo  el  pa- 
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renlesco  entre  el  j)adre  y  la  madrina 
de  un  niño  inipedinienU)  al  matri- 
monio tan  insuperable  como  el  na- 
tural. Pero  cuando  por  muerte  de  la 
prrncesa  desapareció  el  verdadero 
obstáculo,  la  pasión  de  D.  Pedro  de- 
safió todos  los  impedimentos  imaji- 
narios.  Obtuvo  una  dispensa  eclesiás- 
tica y  se  casó  secretamente  con  D.* 
Inés;  pero  temeroso  del  enojo  de  su 
padre  procuró  ocultar  la  lejitimidad 
de  su  enlace  ,  sometiéndose  á  las  im- 
putaciones que  recaían  sobre  el  ca- 
rácter de  su  esposa.  Inés  vivia  en 
Coimbraen  una  profunda  reclusión, 
y  allí  dio  á  luz  cuatro  hijos  ,  los  in- 
fantes Alfonso,  Juan  y  Dionisio,  y  la 
infanta  D.*  Beatriz.  Cuando  sus  pai- 
sanos se  refujiaron  en  Portug;al,  hu- 
yendo del  furor  de  D.Pedro  el  Cruel, 
les  procuró  la  protección  del  prínci- 
pe ;  y  la  plebe,  enemiga  de  los  Caste- 
llanos, que  veia  á  estos  eslranjeros 
cargados  de  favores,  se  desahogó  en 
virulentas  invectivas  contra  D.''  Inés. 
Al  parecer  se  sospechó  en  la  corte  el 
matrimonio  secreto,y  algunos  favori- 
tos del  rey, que,  discordando  con  los 
hermanos  deD.»  Inés,  envidiaban  y 
temian  á  la  vez  la  influencia  de  que 
probablemente  disputarian  cuando 
su  hermana  llegara  á  ser  reina  ,  se 
valieron  de  esta  ocasión  para  influir 
en  los  sentimientos  del  anciano  mo- 
narca y  exaltar  su  enojo  contra  su 
desgraciada  nuera.  Escitaron  en  su 
pecho  temores  por  la  seguridad  de 
su  nieto  D.  Fernando,  hijo  de  Cons- 
tanza ;  recelos  de  (|ue  continuase  la 
|)az  con  Castilla  ,  y  alegaron  que  la 
muerte  de  D."  Inés  era  indispensa- 
ble á  la  seguridad  pública.  La  reina 
advirtió  á  su  hijo  de  la  tempestad 
que  le  amenazaba;  pero  él,  ci-eyendo 
á  su  padre  inca))az  de  semejante  bar- 
barie, consideró  su  aviso  como  una 
estralajema  para  obligarle  á  que  ac- 
cediera á  alguno  de  los  muchosenla- 
cespropuestosconquese  le  perseguía 
desde  la  muerte  de  Constanza,  y  por 
lo  tanto  no  hizo  caso  de  él.  Kntóu- 
ces  los  enemigos  de  D."  Inés  persua- 
dieron al  rey  que  aprovechara  la  au- 
sencia casual  de  su  hijo  á  una  cace- 
ría para  visilar  personalmente  á 
Coiníbra  y  ejecular  su  cruel  proyec- 
to. Inés  ,  aterrada  de  tan  inesperada 


visita  se  arrojó  con  sus  hijos  á  los 
pies  de  D.  Alfonso  implorando  gra- 
cia para  la  madre  de  sus  nietos.  Kn- 
ternecióse  el  anciano  y  la  dejó  ilesa  ; 
pero  los  argumentos  desús  favoritos 
Gonsalvez,  Pacheco  y  Coelho,  que  le 
habían  acompañado  á  Coimbra  ,  le 
hicieron  mirar  su  compasión  como 
una  flaqueza  y  autorizar  la  ejecución 
del  crimen  que  solicitaban.  Los  tres 
cortesanos  volvieron  atrás,  y  habien- 
do clavado  sus  puñales  en  el  seno  de 
su  indefensa  víctima  ,  se  reunieron 
con  su  señor  aun  manchadas  las  ma- 
nos con  la  sangre  de  su  nuera. 

El  dolor  y  rabia  de  D.  Pedro  cuan- 
do supo  la  muerte  de  su  esposa,  ra- 
yó en  frenesí  y  ejerció  terrible  in- 
flujo sobre  el  resto  de  sus  dias.  La 
venganza  llegó  á  ser  su  pasión  do- 
minante, y  difícil  es  vituperar  aun 
el  esceso  criminal  de  tan  justo  lesen- 
limiento.  El  príncipe  se  sublevó  in- 
mediatamente contra  su  padre ,  em- 
papó en  sangre  la  mitad  del  Portu- 
gal, é  iba  á  arrasar  la  otra  mitad  , 
cuando  se  interpuso  su  madi'e  y  pa- 
ró su  furor.  Atendió  á  sus  observa- 
ciones sobre  la  injusticia  de  casti- 
gar al  pueblo  del  crimen  de  su  so- 
berano, y  deponiendo  las  armas  se 
sometió  á  una  reconciliación  con 
su  padre.  El  rey  se  valió  de  todos  los 
medios  posibles  para  calmar  á  su 
hijo  y  distraer  sus  pensamientos  de 
la  asesinada  D."  Inés.  Envió  á  sus 
asesinos  fuera  del  pais  para  jjoner- 
los  á  cubierto  de  una  venganza  futu- 
ra, y  confió  en  que  la  desgraciada 
esposa  estaba  olvidada,  cuando  D. 
Pedro  contrajo  un  enlace  ilícito  con 
una  señora  gallega  llamada  D."  Te- 
resa Lorenzo.  Los  apasionados  á 
lo  novelesco  aseguran  que  D.  Pedro 
lomó  esta  dama  tan  solo  para  evitar 
las  repetidas  instancias  de  su  padre 
para  que  volviera  á  casarse.  Pero 
aunque  no  damos  entero  crédito  á 
una  fidelidad  tan  eslrañamente  pi-o- 
i>ada,  su  conducta  posterior  mani- 
festó (jue  estaba  muy  lejos  de  haber 
olvidado  á  D.*  Inés. 

En  13-57  falleció  D.  Alfonso  IV,  y 
auiujue  hijo  rebelde  y  padre  cruel, 
todos  los  historiadores  portugueses 
le  |)intan  como  un  escelente  monar- 
ca, bajo  cuyo  cetro  floreció  el   pais 
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VA  primer  ponsaniieiito  (Je  D. Pecho 
(le  Portugal,  al  sentarse  en  el  trono, 
fué  vengar  el  asesinato  de  su  esposa. 
\i  intento  firmó  un  tratado  con  1). 
Pedro  de  Castilla,  en  cu  vos  domi- 
nios residian  los  asesinos,   para  la 
mutua  restitución  delosdelincuentes 
fujitivos.  Y  á  fin  de  asegurar  mas 
su  objeto,  ajustó  el   casamiento   de 
sus   tres    hijos    Fernando,    Juan  y 
Dionisio,  jnies  Alfonso  habia  muer- 
to ,  con  tres  hijas  del  rey  de  Castilla 
V  de  D."  IMaría^de   Padilla,  dama   á 
"quien  ü.  P>-dio  el  Cruel  profesó  una 
oasion  sin  límites  y  á  la  que  se  atri- 
buye el  maltrato  que  dio  á  la  reina. 
Dícese  que  los  fujitivos  castellanos 
exijidos  en  cambio  de  los  asesinos 
de  i)."  Inés,  eran  hombres  inocentes, 
injustamente    perseguidos    por    el 
odio  de  D.  Pedro  el  Cruel.  Improba- 
ble se  hace  esto  considerando  el  ca- 
rácter de   aquel   monarca    bajo  el 
punto  de  vista  mas  favorable;  pero 
como  quiera  quesea,  la  sed  de  ven- 
ganza en  el  monarca,  portugués  era 
sobrado  ardiente  para  vacilar  en  cual- 
quier sacrificio  que  pudiera  asegu- 
rar el  logro  de  sus  deseos.  Solo  con- 
siguió apoderarse   de   Gonsalvez   y 
Coelho,  porque  Pacheco,  habiendo 
recibido  aviso  del  peligro   que  co:- 
i'ia,  se  habia  refujiadoen  Aragón.  D. 
Pedro  hizo  dar  muerte  á  l(!s  asesi- 
nos de  su  esposa,  con  tormentos  cu- 
ya descripción  horroriza,  y  saboreó 
con  placer  su  sufrimiento.  La  medi- 
da que  tomó  después,  arrebatado  de 
su  escesiva    é   inalterable    pasión , 
aunque  moralmente  menos  repara- 
ble, participa  mas  de  la  locura.  Des- 
pués de  haner  jurado  solemnemen- 
te ante  las  cortes  reunidas  que  ha- 
bia obtenido  dispensa    pontificia  \ 
estado    lejílimamente    casado    con 
D.*  Inés  de  Castro  en   presencia  del 
obispo  ,  Guarda,  y  de  su  caballerizo 
mayor,  lo  que  ambos  confirmaron 
conjuramento,  mandó  (|ue  el  ca- 
dáver fuese   sacado  del   sepulcro  y 
que  se  celebrara  su   coronación   se- 
gún el  rilo  civil  y  relijioso,  y  que  lo- 
dos besasen  la  fria  mano  como  hu- 
bieran hecho  á  la  reina  en  vida,  em- 
pezando por  su  nuera  y   sn  heiede- 
ro,  el  infante  D.  Fernando.  Los  des- 
dojos  de  D.'  Inés  f-.u-ron   sepidlndos 
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con  los  debidos  honores  en  el  rejio 
sepulcro  de  Alcobaza,  á  donde  acos- 
timibró  D.  Pedro  á  retirarse  duran- 
te el  resto  de  sus  diaspara  entregai- 
se  á  la  meditación  sobre  la  huesa  de 
su  esposa  y  la  que  le  estaba  deslina- 
da.  Los  hijos  de  1)."  Inés  fueron  de- 
clarados lejítimos  y  todos  sus  servi- 
dores recompensados  con  profu- 
sión. 

Habiendo  así  desahogado  en  cier- 
to modo  la  intensidad  de  su  agonía  , 
D.   Pedro  pareció   mas  humano,  y 
aunque  también  se  le  han  dado  los 
dos  renombres  de  Cruel  y  Justiciero. 
como  á  D.  Pedt"o  de  Castilla,  su  de- 
recho al  último,  con  preferencia  al 
primero,  no  está  fundado  en  razo- 
nes tan  dudosas  como  respecto  á  su 
conlemporáneo.  Al   parecer  nunca 
se  manifestó  cruel  sino  con  referen- 
cia ai  asesinato  de  D.*   Inés.   En  su 
conduela  posterior,1a  estraordinaria 
severidad  que  caracterizó  su  ríjida 
administraci»)n  de  las  leyes,  fué  di- 
rijida  por  una  justicia  tan  imparcia!, 
sin  escepcion  de   personas,  que   n(; 
parece  haber  escitado   descontento 
entre  sus  subditos  ó  entre  los  histo- 
ria<lores  de  su  tiempo  y   pais.  Ade- 
más,au.nque  impiacable,erajeneroso 
sin  límites,  ^o  solamente  fué  muní- 
fico en  sus  dádi\asy  recompensas, 
sino  que  también  suprimió  contri- 
buciones hasta  una  cantidad  no  co- 
nocida, lo  cual  set)tia  y  apreciaba 
debidamente  la  mayoría  del  pueblo. 
El  poder  de  conceder  beneficios  ba- 
jo dos  formas  incompatibles  para  ca- 
si lodos  ¡os  |)ríncipes,  ei'a  el  resul- 
tado de    una   frugalidad    habitual; 
porque  aunque  desplegaba  la  mayor 
magnificencia  en  la  ocasiones  nece- 
.sarias,  su  método  regular  de   vida 
era  el  de  un  particular.  Gi'andes  y 
pequeños  eran  admitidos  á  su  pn;- 
sencia,  y  su  política  estranjera  era 
enteramente  rejida  por  los  intereses 
de   Portugal.    Advirtió   muy   luego 
que  su  tratado  con  Castilla  le  empe- 
ñaba en  las  disensiones  de  este  pais. 
é  inmediatamente  tralóde posponer- 
lo, enviando  á  Castilla    la  desposa- 
da de  I).  Fernando  con  su  dote,  so 
pretesto  de  que  su  hijo  no   tenia  in- 
clinación á  este  matrimonio;  medi- 
ila  al?:'.nt"ulf'  ."rradah!?^  á  los  Porlii- 
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giieses.  ü.  Pedro  de  Portugal  fué  el 
único  rey  de  este  pais  c(ue  no  tomó 
parte  en  las  guerras  civiles  de  Cas- 
tilla. 

En  efecto,  durante  el  reinado  de 
D.  Pedro  el  Cruel,  Castilla  fué  teatro 
constante  de  hostilidades  estranjeras 
y  domésticas.  Vióse  envuelto  en  los 
desórdenes  y  rebeliones  de  Grana- 
da sosteniendo  al  rey  lejítimo  des- 
tronado, llamado  Moliamed.  Y  aun- 
que se  dice  que  este  monarca  patrio- 
ta rehusó  un  auxilio  que  debia  cos- 
tar tanta  sangre  á  Granada ,  el  rey 
de  Castilla  peleó  con  tanto  éxito  en 
su  favor,  que  Abu  Said,  el  usurpador, 
creyó  oportuno  pasar  en  persona  á 
Sevilla  con  objeto  de  ajustar  paces. 
Aprovechó  D.  Pedro  la  ocasión  de 
servir  eficazmente  á  su  aliado,  aun- 
que de  un  modo  que  deja  un  bor- 
rón indeleble  en  su  carácter.  Reci- 
bió cortésmente  al  Musulmán ,  le 
obsequió  con  esplendidez;  pero 
aquella  misma  noche  ó  á  la  mañana 
siguiente  le  hizo  asesinar  con  todo 
su  séquito,  mezquinamente  tentado, 
á  lo  que  aseguran  sus  enemigos,  por 
el  inmenso  valor  de  sus  trajes  y 
mantillas  de  sus  caballos.  Moha- 
med  V  recobró  inmediatamente  la 
corona,  y  su  segundo  reinado  no  fué 
turbado  sino  por  la  intervención  en 
lasturbidenciasde  Castilla  á  que  le 
impulsó  su  agradecimiento  hacia  D. 
Pedro. 

IVose  a(|uietaron  por  mucho  tiem- 
po las  conmociones  civiles  que  ame- 
nazaban á  D.  Pedro.  Su  crueldad 
ocasionó  un  desafecto  jeneral,  y  se 
enemistó  irreconciliablemente  con 
las  dos  poderosas  familias  de  Castro 
y  Ilaro,  por  una  conducta  que  pare- 
ce incomprensible.  Á  pesar  de  la  ()a- 
sion  que  profesaba  á  D.^  María  de 
Padilla,  luego  que  se  hubo  divor- 
ciado con  la  reina  D."  Blanca,  ^(! 
casó  con  D.'  Juana  de  Castro,  viu- 
da de  D.  Diego  de  Maro,  y  á  poco 
tiempo,  sin  alegar  motivoaiguno,  se 
divorció  también  con  ella  y  se  casó 
con  su  (juerida.  I).  líenrique  de 
Trastamara,  ([ue  se  habia  refujiado 
en  Francia,  aprovechándose  del  esta- 
do de  los  negocios  tan  favorables  á 
sus  miras  ambiciosas,  levantó  un 
numeroso  cuerpo   de    aventureros 


mercenarios,  á  cuyo  frente  se  puso 
el  célebre  guerrero  francés,  Bertrán 
Duguesclin,  é  invadió  Castilla  en 
donde  se  le  reunieron  muchos  des- 
contentos. D.  Pedro  fué  prontamen- 
te vencido,  y  mientras  que  D.  Hen- 
rique  era  proclamado  rey  por  sus 
parciales  y  coronado  en  Burgos,  el 
monarca  destronado  huyó  á  Bur- 
deos, que  era  entonces  capital  de  los 
dominios  ingleses  en  Francia.  Allí 
tenia  su  corte  Eduardo,  el  príncipe 
Negro,  y  D.  Pedro  deCastillaimplo- 
ró  su  socorro.  El  ánimo  caballeres- 
co del  héroe  inglés  se  conmovió  á  la 
vista  de  un  rey  fujitivo  y  suplicante, 
arrojado  de  sus  estados  hereditarios 
por  un  hermano  de  bajo  nacimien- 
to, y  convino  en  escoltar  á  D.Pedro 
á  sus  dominios  al  frente  de  treinta 
mil  hombres. 

Entretanto  D.  Henrique  activó  los 
preparativos  para  mantener  el  rei- 
no usurpado.  Ajustó  alianza  con  D. 
Pedro  de  Aragón  prometiéndole 
Murcia,  y  la  de  Carlos  de  IXavarra 
que  se  comprometió,  por  una  canti- 
dad de  dinero,  á  guardar  los  pasos 
de  los  Pirineos  contra  los  invasores. 
Por  otra  parte  D.  Pedro  ofreció  á 
Carlos  las  ciudades  de  Victoria  y 
Logroño  en  recompensa  del  libre 
])aso,  y  el  rey  de  Navarra  trataba  de 
ganar  ambos  premios.  Al  intento 
hizo  que  Oliveros  de  Alanny,  primo 
de  Duguesclin,  le  sorprendiera  é  hi- 
ciera prisionero  ,  haciendo  así  en 
apariencia  imposible  la  ejecución  de 
su  compromiso  de  defender  los  Piri- 
neos. Luego  que  hubo  conseguido 
su  objeto,  esto  es,  luego  (¡ue  Eduar- 
do y  Pedro  hubieron  traspuesto  los 
montes  y  atravesado  la  Navarra, 
Carlos  pidió  que  se  le  pusiera  en  li- 
bertad ;  pero  Manny  reclamó  un  res- 
cate exorbitante  además  de  la  suma 
convenida  en  premio  del  hecho. 
Consintió  Carlos  sin  la  menor  difi- 
cultad ,  dejó  á  su  hijo  en  prenda  en 
el  castillo  de  Borja,  endondeél  mis- 
mo habia  estado  encerrado,  y  se  lle- 
vó consigo á. "Manny  áTndela,'sopre- 
teslo  de  pagarle  allí,  l^ero  en  lugar 
de  someterse  á  las  estorsiones  indi- 
cadas, hizo  dar  muerte  á  Manny,  y 
con  ayuda  del  rey  de  Aragón,  que 
deseaba  conservar   su  amistad ,  lo- 
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gró  que  la  guarnición  del  castillo  de 
Bofja  pusiese  á  su  hijo  en  libertad. 

entretanto  el  príncipe  Negro  y  su 
protejido  habian  sacado  todo  el  par- 
tido que  deseaban  del  estraño  arti- 
ficio del  rey  de  Navarra,  y  llegado  á 
Castilla  sin  impedimento.  D.  Hen- 
riquele  salió  al  encuentro  al  frente 
de  cien  mil  hombres,  soldados  bi- 
sónos por  la  mayor  parte,  escepto 
las  bandas  francesas,  y  á  pesar  de  los 
consejos  de  Duguesclin  presentó  la 
batalla  cerca  de  Ñájera.  Las  tropas 
francesas  habian  servido  casi  todas 
al  príncipe  Negro  en  las  guerras  de 
Francia,  y  sido  licenciadas  á  la  paz 
y  á  la  vista  del  caudillo  á  cuyas  ór- 
denes estaban  acostumbrados  á  ven- 
cer, abandonaron  á  sus  jefes  y  se  pa- 
saron á  las  banderas  de  Eduardo. 
No  obstante  aun  tenia  D.  Henrique 
la  superioridad  del  número,  pero 
sus  huestes  quedaron  fácilmente 
vencidas  por  el  pequeño  ejército  de 
veteranos.  Duguesclin  cayó  prisio- 
nero; Henrique  huyó  otra  vez  á 
Francia,  y  D.  Pedro  volvió  á  ser  so- 
berano de  León  y  Castilla. 

Dícese  que  el  influjo  del  príncipe 
Negro  moderó  el  resentimiento  de 
D.  Pedro  contra  los  subditos  que  le 
habian  abandonado  ú  hecho  oposi- 
ción. Pero  Eduardo  regresó  á  poco 
tiempo  con  sus  tropas  á  Burdeos  ha- 
biendo adquirido,  durante  una  ar- 
dua campaña  en  un  clima  ardiente, 
la  enfermedad  que  terminó  prema- 
turamente su  gloriosa  carrera,  y  en- 
tonces D.  Pedro,  libre  de  la  benéfica 
intervención  de  su  protector  ,  persi- 
guió á  los  secuaces  de  Henrique  con 
una  insaciable  vengan/a  que  pro- 
movió otra  vez  una  insurrección.  Su 
fujitivo  rival,  que  cruzaba  la  Europa 
en  busca  de  socorros ,  habiendo  con- 
seguido del  papa  Urbano  V  una  in- 
disputable declaración  de  su  lejiti- 
midad,  y  de  Carlos  V  de  Francia  una 
cantidad  de  dinero  con  la  que  vol- 
vió á  contratar  á  Duguesclin  y  le- 
vantó nuevas  tropas,  invadió  otra 
vez  la  Castilla  siguiendo  por  medio 
de  Calalufii  y  Aragón.  Los  descon- 
ícfilos  acudieron  bajo  sus  banderas 
>'ii  mayor  número  que  antes.  Losdos 
lieiMiia  nos  enemigos  piílcaron  con  tro- 
pas mon  )s  diferentes  en  calidad  que 


en  la  primera  ocasión,  y  los  conoci- 
mientos de  Duguesclin,  á  quien  ya 
no  se  oponían  los  de  un  antagonista 
su  igual  y  acaso  superior  á  él ,  ase- 
guraron la  victoria  á  favor  de  Henri- 
que. Refujióse  D.  Pedro  en  Montiel 
y  fué  sitiado.  Trató  de  comprar  á 
Duguesclin  el  libre  paso  por  su  cam- 
pamento, y  el  oficial  francés  aceptó 
la  oferta  para  atraerle  fuera  de  su 
fortaleza,  y  recibiendo  al  rey  en  per- 
sona le  vendió  á  Henrique  quien  in- 
mediatamente sepultó  su  espada  en 
el  corazón  de  su  indefenso  hermano. 
De  este  modo  volvió  á  sentarse 
por  segunda  vez  el  conquistador  en 
el  trono  de  León  y  Castilla,  en  el  año 
1369,  con  el  nombre  de  Henrique  H, 
granjeándose  el  amor  de  sus  pue- 
blos con  una  afabilidad  y  tal  libera- 
lidad que  sus  gracias  fueron  distin- 
guidas mucho  tiempo  después  con 
el  título  de  Henriqueñas,  y  que  él 
mismo  en  su  testamento  creyó  con- 
veniente revocarlas  ó  reducirlas.  Pe- 
ro cualquiera  que  fuera  su  conduc- 
ta, era  imposible  que  se  mantuviera 
en  paz  un  reino  poseído  en  directa 
contravención  contra  todas  las  leyes, 
y  así  sucedió  que  se  levantaron  por 
todas  partes  enemigos  y  pretendien- 
tes á  la  corona. 

D.  Fernando,  rey  de  Portugal,  que 
había  sucedido  dos  años  antes  á  su 
padre,  habia  apoyado  al  conde  de 
Trastamara  en  su  oposición  á  un  rey 
tiránico  ;  pero  muerto  este  se  decla- 
ró fuertemente  contra  el  fratricida, 
reclamando  para  sí  la  corona  por 
los  derechos  de  su  abuela  D."  Bea- 
triz ,  hija  de  D.  Sancho  el  Bravo. 
Con  estas  pretensiones  acuñó  mone- 
da con  las  armas  de  Castilla  y  llamó 
á  su  corte  los  partidarios  de  D.  Pe- 
dro, rodeándose  de  Castellanos  des- 
contentos ,  afectando  no  hacer  dife- 
rencia entre  estos  y  los  Portugueses, 
con  gran  disgusto  de  los  reyes  de 
Aragony  Granada,  pidiendo  en  ma- 
trimonio la  infanta  D.'  Leonor,  hija 
del  primero  de  estos  dos  soberanos. 
Entró  por  Galicia  al  frente  de  un 
corto  ejército,  tomó  algunas  plazas  y 
cometió  grandes  estragos. 

.Tuan  de  Gante  ,  duque  de  Lancas- 
tcr,  era  otro  délos  pretendientes  á 
la  corona  que  reclamaba  mas  piau- 
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sibleimínte  por  los  derechos  de  su 
segunda  inujer  D."  Constanza  ,  hija 
primojéníta  de  D.  Pedro  y  D."  María 
de  Padilla.  Es  de  observar  que  en  la 
época  de  que  tratamos,  las  sutilezas 
de  la  ley  oponian  muy  débil  valla 
á  la  voluntad  de  un  monarca,  cuan- 
do nadie  estaba  particularmente  in- 
teresado en  sostener  sus  mandatos  y 
(jue  habla  estraordinarias  facilida- 
des para  la  posterior  lejitimacion  de 
los  frutos  de  un  enlace  criminal.  Al 
parecer  el  casamiento  de  D.  Pedro 
con  D."  María  de  Padilla  fué  legal. 
Nunca  estuvo  debidamente  divor- 
ciado con  Blanca  de  Borbon ,  por 
consiguiente  era  de  ninguna  validez 
su  enlace  con  D.^  Juana  de  Castro  , 
contraido  en  vida  de  su  primer  mu- 
jer, y  la  informalidad  de  su  divorcio 
con  una  dama  que  nunca  fué  legal- 
mente  su  esposa  ,  no  podia  ser  im- 
pedimento, muerta  D."  Blanca,  pa- 
ra que  se  casase  con  D.*  María.  Pero 
D.  Pedro  no  habia  afianzado  las  re- 
clamaciones de  sus  hijos  en  t;d  leji- 
timacion. Ya  sea  ó  no  en  conformi- 
dad con  la  verdad,  declaró  solemne- 
mente que  habia  estado  casado  con 
D."  María  antes  de  su  enlace  con  D.'^ 
Blanca,  y  que  habia  sido  su  única  y 
lejítima  esposa.  Y  sobre  esta  decla- 
ración hizo  que  se  reconociese  por 
heredero  á  su  hijo  D.  Alfonso ,  que 
falleció  á  poco  tiempo. 

Los  hijos  menores  deD.  Pedro  y 
de  D.''  María  fueron  defendidos  en 
Carmona  contra  D.  Henrique.  Los 
reyes  de  Aragón  y  Navarra  empeza- 
ron las  liostilidades  para  esforzar 
sus  respectivas  pretensiones  á  Mur- 
cia y  á  las  ciudades  de  \'icloria  y 
Logroño,  y  el  rey  de  Granada  entró 
por  Andalucía  para  vengar  el  asesi- 
nato de  un  aliado  á  (|uien  habia  sos- 
tenido constantemente.  I). Henrique 
se  mostró  digno  del  trono  (|ue  ha- 
bia usurpado,  por  el  arrojo  y  capa- 
cidad con  que  hizo  frente  á  tantos 
enemigos. 

En  primer  lugar,  revolvió  sus  ar- 
mas contra  Portugal,  é  invadiendo 
este  reino  con  un  esforzado  ejército, 
tomó  las  ciudades  de  Braganza  y 
Braga, cometiendo  tales  estragos,  que 
D.  Fernando  hubo  de  evacuar  la  Ga- 
licia V  correr  en  defensa  de  sus  do- 
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minios.  A  su  vez  D.  Henrique  tu\o 
que  desistir  de  una  invasión  en  reino 
ajeno  para  defender  el  propio  con- 
tra los  Moros.  Sin  embargo  pronto 
halló  medios  de  ajusfar  una  larga 
tregua  con  Mohamed  de  Granada 
quedando  el  soberanomusulman  en 
libertad  de  dedicarse  enteramente  á 
su  favorita  ocupación,  esto  es  ,  la  de 
promoverla  prosperidad  interior  de 
sus  estados. 

Durante  la  ausencia  de  Henrique, 
D.  Fernando  se  preparó  á  seguir  la 
guerra  con  vigor,  y  envió  una  gran 
cantidad  de  dinero  al  rey  de  Aragón 
para  pagar  los  gastos  déla  coopera- 
ción de  este  monarca  y  acompaña- 
miento á  Portugal  de  la  infanta  des- 
posada con  D."  Fernando.  Pero  en 
medio  de  estas  enérjicas  medidas, 
el  rey  de  Portugal  escuchó  de  récen- 
te las  pacíficas  proposicionesde  Hen- 
rique, al  fin  firmó  la  paz  con  él,  sien- 
do una  de  las  condiciones  del  trata- 
do el  casamiento  de  D.  temando 
con  la  infanta  D."  Leonorde  Castilla, 
que  debia  llevarle  en  dote  varias 
ciudades.  D.  Pedro  de  Aragón  guar- 
dó el  dinero  deD.  Fernando  en  com- 
pensación del  insulto  hecho  á  su  hi- 
ja y  el  abandono  de  su  alianza.  La 
suma  fué  al  parecer  bastante  consi- 
derable para  que  se  hollase  en  apu- 
ros el  erario  portugués,  y  motivar 
una  alteración  en  la  moneda  del  rei- 
no ,  una  de  las  causas  de  los  distur- 
bios en  el  reinado  de  D.  Fernando. 

No  duró  mucho  tiempo  la  paz  en- 
tre Castilla  y  Portugal.  Las  nupcias 
reales  se  hablan  celebrado  ya  por 
poder  ,  cuando  D.  Fernando  ,  cuy») 
carácter  voluble  era  enteramente  lo 
opuesto  de  su  padre  ,  se  enamoró  de 
otra  Leonor,  hija  de  D.  Martin  Al- 
fonso Telles,  y  esposa  de  D.  .1  uan  Lo- 
renzo da  Cunha.  Ante  todo  mani- 
festó su  pasión  á  la  hermana  de  su 
querida  ,  D."  ALiría  Telles  ,  dama  de 
honor  de  su  hermana  la  infanta  D." 
Beatriz.  D."  María  hizo  re!le\iones 
respecto  á  un  enlace  incompatible 
con  el  honor  del  rey  ó  de  su  herma- 
na, estando  el  uno  compromelido  y 
la  otra  actualmente  casada.  El  mo- 
narca y  la  damii  desoyeron  todas  es- 
tas observaciones.  Entablóse  divor- 
cio so  pretesto   del    parentesco   que 
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evistia  entre  D.''  Leonor  y  su  esposo, 
el  mal  no  hizo  esfuerzos  para  rete- 
ner una  mujer  tan  deseosa  de  sepa- 
rarse de  él,  y  el  monura  portugués 
informó  al  rey  de  Castilla,  con  mu- 
chas escusas,  que  la  súbita  pasión  que 
habia  concebido  le  impedía  cumplir 
el  contrato  con  la  infanta;  pero  que 
estaba  pronto  á  observar  el  tratado 
•en  todo  lo  demás.  Replicó  D.  Hen- 
rique  que  no  le  faltaban  maridos 
para  sus  hijas  ,  y  que  el  rey  de  Por- 
iiignl  podia  c  ¡sarse  con  quien  tuvie- 
ra á  bien,  con  tal  que  no  faltara  á 
las  demás  condiciones  del  tratado. 
Sin  embarfjo  la  nueva  reina  de  Por- 
tugal miró  siempre  al  padre  de  su 
rival  como  un  enemigo  personal,  y 
procuró  encender  otra  vez  la  guerra 
entre  ambos  reinos.  Ajustóse  pron- 
tamí'nte  una  alianza  con  el  duque 
de  Lancaster,  á  cuyos  derechos  no 
(fueria  D.  Fernando  posponer  los 
suyos,y  áconspcuenciade  esta  alian- 
za, D.  Fernando  invadió  otra  vez  á 
Castilla  ;  pt'vn  (juedó  tan  derrotado 
por  las  fuer/as  superiores  de  Heuri- 
(jue  ,  antes  que  pudiese  llegar  su 
:iliado  inglés,  {pie  se  creyó  aforíuna- 
(loen  aceptar  la  mediación  del  nun- 
cio pontificio,  y  firmó  una  paz  con 
el  doble  enlace  de  D.Sancho,  her- 
mano de  Heorique,  con  la  infanta 
D.^  Beatriz,  hermana  de  Fernando,  y 
del  hijo  bastardo  de  su  rey  con  la 
hija  natural  de  otro. 

Durante  este  breve  intervalo  de 
paz  con  Portugal,  Henrique  habia 
puesto  sitio  á  Carmona.  y  reducién- 
dola por  hambre  se  apoderó  de  los 
hijos  de  su  predecesor.  Sus  desave- 
nencias con  Aragón  y  Navarra  que- 
daron ajustadas  por  negociación  y 
casamiento,  al  parecer,  su  medio 
favo'i'o  de  reconciliación.  El  rey  de 
Aragón  renunció  á  sus  pretensiones 
sobre  Murcia  en  consideración  á  que 
aseguraba  ¡)ara  su  hija  Leonor,  pri- 
mera novia,  desechada  del  rey  de 
Portugal  ,  el  trono  castellano  por  su 
unión  con  D.  Juan,  hijo  primojéni- 
toy  heredero  de  1).  Henrique;  y  Car- 
los de  ?»'avarra  desistió  de  sus  recla- 
maciones sobre  Victoria  y  Logroño 
por  una  crecida  suma  de  dinero, ade- 
más de  un  rico  dote  para  D."  Leo- 
nor (le  ("astilla  ,   segunda  novia  de- 


sechada de  D.  Fernando  ,  que  se  ca- 
saba con  el  príncipe  Carlos,  su  pri- 
mojénito  y  heredero.  El  duque  de 
Lancaster,  viéndose  desamparado  de 
todos  sus  aliados  en  la  península,  no 
dio  paso  alguno  en  reclamación  de 
los  derechos  de  su  mujer  al  reino 
en  vida  de  D.  Henrique. 

Hallándose  D.  Henrique  en  paz 
con  todos  sus  vecinos  y  libre  de  com- 
petidores á  la  corona ,  precedió  á 
sofocar  los  desórdenes  ocasionados 
por  una  larga  guerra  civil.  Consi- 
guió esto  felizmente  y  elevó  su  reino 
á  un  alto  estado  de  prosperidad .  Asis- 
tió á  la  Francia  en  todas  sus  guer- 
ras con  Inglaterra,  ya  por  agradeci- 
miento á  Carlos  V,  ó  á  fin  de  evitar, 
teniendo  ocupadas  á  las  fuerzas 
inglesas  en  Francia  ,  la  activa  inter- 
vención de  Eduardo  III  á  favor  de 
su  nuera  la  duquesa  de  Lancaster ; 
y  guardó  estricta  neutralidad  en  el 
gran  cisma  que  dividió  entonces  la 
Iglesia  por  toda  la  Europa  entre  los 
pontífices  rivales  L'rbano  VI  y  Cle- 
mente VII,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  hizo  el  rey  de  Francia  para  in- 
(íucirle  á  que  se  declarara  por  Cle- 
mente i|ue  habia  fijado  su  corle  en 
Aviñon.  Henrique  falleció  en  1.379. 

Bajo  este  monarca  los  Judíos  fue- 
ron por  primera  vez  oprimidos  en 
España.  Verdad  es  que  habian  su- 
frido una  breve  persecución  dui'an- 
te  la  minoría  de  Alfonso  XI ;  pero 
este  soberano  les  devolvió  sus  privi- 
lejios  prohibiendo  á  sus  tribunales 
que  concedieran  á  los  deudores  cris- 
tianos protección  contra  sus  acree- 
dores judíos;  siendo  gran  incenti- 
vo para  la  persecución  semejante 
modo  de  no  pagar  las  deudas.  Pe- 
ro en  la  contienda  entre  Pedro  y 
Henrique  los  Judíos  habian  tomado 
partido  por  el  primero,  y  por  consi- 
guiente cesó  su  valimiento,  pues  así 
se  llamaba  el  hacerles  justicia,  aun- 
que fueron  todavía  empleados  oca- 
sionalmente en  el  ramo  de  hacienda. 

D.  Pedro  de  Aragón  ,  después  del 
enlace  de  su  hija  con  el  hei'edeix) 
castellano  ,  en  apariencia  se  mantu- 
vo en  paz  con  sus  vecinos  ;  pero  no 
en  perfecta  tranquilidad.  Su  reino 
de  Cerdeña  era  para  él  objeto  cons- 
tante de  inquietud  :  le  empeñaba  en 
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disputas  con  los  papas  y  nunca  pu- 
do someter  elcarácler  independien- 
te de  los  naturales.  Muerto  el  rey  de 
Sicilia  dejando  una  sola  hija,  D.  Pe- 
dro lo  reclamó  como  feudo  corres- 
pondiente, aunque  esta  isla  hahia 
sido  traida  á  la  familia  de  Aragón 
por  su  abuela  la  reina  Constanza.  El 
papa  como  señor  superior  sostuvo 
los  derechos  de  la  joven  reina  Dofia 
María  ,  pero  D.  Pedro  se  apoderó  de 
ella  por  arbitrio  y  llevándola  á  Ara- 
gón ocupó  su  reino.  Su  carácter 
siempre  tiránico  se  volvió  mas  opre- 
sivo al  paso  que  entró  en  años,  y 
cuando  inurio,  en  1386,  de  edad  de 
setenta  y  cinco  años,  su  fallecimien- 
to causó  alegría  universal  en  todos 
sus  dominios.  También  lleva  el  re- 
nombre de  cruel  y  es  por  cierto  cu- 
riosa coincidencia  que  tres  contem- 
poráneos del  rey  D.  Pedro  hayan  si- 
do caracterizados  de  un  modo  tan 
odioso. 

Los  últimos  meses  del  reinado  de 
Carlos  de  Navarra  tienen  como  los 
primeros  relación  con  la  historia  de 
Francia.  Habia  casado  con  una  hija 
delreyD.  Juandeestepais,y  de  vuel- 
ta á  Navarra  la  habia  dejado  en  su 
tierra  con  sus  hijos  menores.  IMuer- 
ta  la  reina  envió  el  primojénito  á 
buscar  el  resto  de  su  familia.  Car- 
los V  de  Francia  se  apoderó  del  prín- 
cipe y  lemetió  en  una  cárcel  hacien- 
do ejecutar  á  los  de  su  comitiva,  ba- 
jo el  estraño  pretesto  de  que  el  rey 
de  Navarra  los  habia  empleado  an- 
teriormente para  envenenarle.  Ade- 
más en  castigo  de  este  crimen  impu- 
tado ,  aun  falto  de  pruebas,  Carlos 
ocupó  las  provincias  francesas  per- 
tenecientes á  Navarra,  no  habiendo 
probablemente  otro  fundamento  á 
la  acusación  que  la  ambición  de  po- 
seerlas. Verdaderamente  ambos  mo- 
narcas eranunopara  otroen  falacia, 
aunque  no  cabia  comparación  en  su 
poder  para  sostener  sus  artificios 
respectivos.  Al  fin  el  príncipe  de  Na- 
varra fué  puesto  en  libertad  por  in- 
tercesión de  su  cuñado  Juan  de  Cas- 
tilla ,  pero  las  provincias  francesas 
nunca  fueron  devueltas.  El  rey  de 
Navarra  murió  de  lepra  en  1387. 


CAPITULO  X. 


Nef^ociacio'ies  para  el  casamiento  de 
Beatriz,  hijay  heredera  deD.  Fer- 
nando de  Portugal.— La  duquesa 
de  Lancaster  reclama  Castilla.  — 
D.^  Beatriz  casa  con  D.  Juan  de 
Castilla. — Muerte  de  D.  Fernan- 
do.— Los  Portugueses  se  niegan  á 
reconocer  la  soberanía  de  D.Juan. 

—  Guerra  con  Castilla.  —  Guerras 
civiles-. — El  maestre  de  Avis  pro- 
clamado rey  con  el  titulo  de  Juati  I. 

—  Invade  á  Castilla  con  el  duque 
de  Lancaster.  —  Compromiso  de 
los  derechos  de  la  duquesa  casán- 
dose su  hija  con  el  primojénito  de 
D.  Juan  de  Castilla. — Aragón  ocu- 
pado con  los  asuntos  de  Italia. — 
Henrique  III  empeñado  en  guer- 
ras con  Portugal  y  Granada.  — 
Restablécese  la  paz. — Desórdenes 
en  Granada.— £1  usurpador  Mo- 
hamed  VI  renueva  la  guerra.— El 
infante  D.  Fernando,  rejente  de 
Castilla  por  D.  Juan  II ,  le  der- 
rota y  ajusta  treguas  con  él.— La 
Sicilia  otra  vez  reunida  con  el 
Aragón.— D.  Martin  de  Aragón 
muere  sin  sucesión. — Disputas  re- 
lativas á  la  sucesión.  —  Guerra  ci- 
vil.—  El  injante  D.  Fernando  de 
Castilla  proclamado  rey  de  Ara- 
gón.—Su  hijo  Alfonso  y  adopta- 
do por  Juana  11  de  ¡Súpoles. — 
Ocnpanle  los  asuntof  de  Italia. — 
Toma  á Ñapóles. —  Casamiento  fiel 
infante  D.  Juan  de  Aragón  con 
Z?."  Blanca,  heredera  de  Navarra. 

Desde  la  paz  final  con  D.  Henri- 
que, Portugal  estaba  enteramente 
ocupado  con  dos  objetos  ,  esto  es, 
en  el  enlacede  la  infanta  D.*  Beatriz', 
hija  línica  del  rey  D.Fernando,  y  en 
conciliar  á  la  reina  D.*  Leonor  el 
afecto  de  una  nación  que  se  habia  ir- 
ritado de  su  casamiento  hasta  el  pun- 
to de  revelarse.  Su  destreza  y  hala- 
gos hubieran  conseguido  al  fin  su 
objeto  si  no  los  hubiesen  contrares- 
tado  sus  crímenes.  El  hermano  del 
rey  ,  D.  Juan  ,  se  enamoró  de  Doña 
María  Telk'z,  hermana  de  la  reina 
y  viuda  de  1).  Alvaro  Diaz  de  Sonsa 
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y  se  casócon  ella.La reina,  que  nun- 
ca habia  perdonado  á  su  hermana 
el  haberse  opuesto  á  sus  nupcias  , 
miró  su  actual  elevación  como  una 
especie  de  rivalidad.  Persuadió  á  su 
débil  cuñado,  que  si  no  estuviera  en- 
cadenado con  una  mujer  que,  según 
ella  decia  ,  le  deshonraba,  hubiera 
concillado  su  enlace  con  su  sobrina 
Beatriz ,  asegurándole  así  la  suce- 
sicn.  Por  instigación  suya  D.  Juan 
mató  á  su  mujer  y  huyó  á  Castilla; 
pero  entonces  la  reina  finjió  un  pro- 
fundo pesar  de  la  muerte  de  su  her- 
mana y  pronto  convenció  al  mata- 
dor que  no  tenia  intención  de  re- 
compensar su  crimen  con  la  mano 
de  su  hija.  El  horror  jeneral  escita- 
do por  la  parte  que  se  sabia  muy 
bien  haber  tomado  en  este  hecho 
nefando  ,  no  disminuyó  por  la 
creencia  dominante  de  quesubsistia 
una  ilícita  unión  entre  ella  y  un 
grandecastellanoque gozaba  de  gran 
valimiento  con  el  rey  y  para  el  cual 
habia  alcanzado  el  título  de  conde 
de  Ourem.  Su  esposo  parece  haber 
sido  la  única  persona  del  reino  que 
todavía  guardaba  á  la  reina  algún 
respeto. 

Los  proyectos  para  el  casamiento  de 
la  joven  heredera ,  á  escepcion  de  la 
falaz  propuesta  déla  reina  áD.  Juan, 
se  referia  enteramente  á  enlaces  es- 
tranjeros  con  menosprecio  de  la  ley 
fundamental  del  reino  que  escluia 
de  la  sucesión  á  las  princesas  casa- 
dascon  estranjeros.  En  vida  de  Hen- 
rique  de  Castilla  se  hizo  una  pro- 
puesta para  el  casamiento  de  la  in- 
fanta con  un  hijo  ilejítimo  de  este 
monarca,  lo  cual,  aunque  degradan- 
te ,  pudiera  haber  prestado  la  segu- 
ridad de  que  Portugal  no  se  confun- 
diese con  algún  estado  estranjero. 
Pero  al  advenimiento  de  D.  Juan  I, 
se  le  ofreció  la  mano  de  Beatriz  pa- 
ra su  primojénito  Henrique  con  la 
espresa  intención  de  efectuar  la  re- 
unión de  ambas  coronas  ,  siendo  las 
condiciones,  que  si  la  pareja  despo- 
sada no  tenia  hijos  ,  el  que  sobrevi- 
viera hercdaria  los  dos  reinos.  Las 
cortes  de  Porlugaly  de  Castillaapro- 
baron  estos  pactos,  y  el  tratado  solo 
i'ué  quebrantado  por  capricho  de  la 
reina  D."  Leonoi'.  ftsta  indujo  á  Fer- 


nando para  que  se  retractara  del 
consentimiento  que  habia  dado,  que 
renovara  su  alianza  con  el  duque  de 
Lancaster  y  sostuviera  las  preten- 
siones de  la  duquesa  sobre  Castilla. 
La  consecuencia  mediata  de  este 
cambio  de  política  fué  la  invasión  de 
Portugal  por  las  fuerzas  de  Castilla. 
El  ejército  de  D.  Juan  tomó  á  Al- 
meida ,  su  escuadra  derrotó  a  la 
portuguesa  capturándole  veinte  na- 
ves ,  y  D.  Fernando  se  hallaba  en  el 
mayor  aprieto  cuando  llegó  una  es- 
cuadra inglesa  en  su  socorro.  Estas 
fuerzas  estaban  mandadas  por  el  con- 
de de  Cambridge  ,  hermano  menor 
del  duque  de  Lancaster  ,  casado  con 
nna  hermana  menor  de  la  duquesa 
Constanza.  Con  no  pequeña  morti- 
ficación halló  D.  Juan  de  Castilla  que 
sus  tropas  tenían  sobrado  concepto 
de  los  derechos  que  asistían  á  la  du- 
quesa de  Lancaster  para  aventurar- 
se á  una  batalla  contra  sus  defenso- 
res, y  se  retiró  de  Portugal  limitan- 
do sus  esfuerzos  á  la  defensa  de  sus 
dominios.  D.  Fernando,  gozoso  de 
este  oportuno  socorro  y  prendado 
de  sus  aliados  ingleses  ,  ajustó  el 
matrimonio  de  su  primojénita  con 
el  hijo  del  conde  de  Cambridge.  Pe- 
ro ninguna  confianza  podía  tenerse 
en  los  compromisos  de  Fernando. 
Suscitáronse  desavenencias  entre  es- 
tos íntimos  amigos,  y  el  rey  de  Por- 
tugal propuso  al  monarca  castellano 
un  tratado  de  paz  prometiendo  des- 
pedir á  los  Ingleses  y  renovar  los 
proyectos  de  matrimonio  ,  sustitu- 
yendo al  primojénito  de  D.  Juan,  su 
hijo  segundo,  a  fin  de  evitar  la  reu- 
nión anteriormente  proyectada  de 
las  dos  coronas.  D.  Juan  vino  en  ello 
gustoso  ,  pero  antes  que  se  firmasen 
las  negociaciones  ,  falleció  la  reina; 
y  como  sus  dos  hijos  eran  todavía 
muy  jóvenes  ,  pidió  la  mano  de  la 
infanta  para  sí ,  con  la  prevención 
de  que  los  frutos  de  este  matrimonio 
solo  heredarian  su  corona,  y  de  nin- 
gún modo  llegarían  á  ser  reyes  de 
Castilla. 

De  todas  las  proposiciones ,  esta 
era  la  mas  agradable  para  la  reina 
de  Portugal ,  que  veia  á  su  esposo 
envejecer  rápidamente,  y  esperaba 
gobernar  como  rejente  en  nombre 


fie  su  hija  ausente.  Todo  se  arregló 
al  intento  con  la  mayor  actividad,  y 
la  reina  acompañada  de  su  favorito, 
el  conde  de  Ourem,  condujo  á  su  hi- 
ja á  la  boda.  Su  ausencia  proporcio- 
nó una  ocasión,  que  no  fué  descui- 
dada, de  representar  al  rey  sus  des- 
arreglos. El  que  habló  principal- 
mente fué  su  ilejítimo  hermano  D. 
Juan,  hijo  del  rey  D.  Pedro  y  deD.' 
Tei'esa  Lourenzo  ,  nombrado  por  su 
|)adre  gran  maestre  de  la  orden  por- 
tuguesa de  los  caballeros  deAvis.  D. 
Juan  habia  censurado  con  frecuen- 
cia la  familiaridad  de  la  reina  con 
H  conde  de  Ourem  y  esta  habia  aten- 
lado  á  su  vida.  Indujo  apernando  á 
((ue  decretase  la  muerte,  ó  mas  cla- 
ramente que  sancionase  el  asesinato 
del  incómodo  estranjero;  pero  antes 
«juesellevaseácaboel  proyecto,  falle- 
ció D.  Fernando  en  octubre  de  1383. 

El  maestre  de  Avis  invitó  inme- 
diatamente al  rey  de  Castilla  para 
(|ue  tomase  posesión  de  la  herencia 
(le  la  reina ,  solicitando  al  mismo 
tiempo  la  rejencia  para  sí.  Su  deman- 
da fué  despreciada  de  un  modo  que 
le  ofendió  y  sobresaltó,  aunque  ape- 
nas podia  esperar  que  se  le  conce- 
diera, en  cuanto  el  contrato  matri- 
monial y  el  testamento  del  difunto 
rey  designaban  por  rejente  á  la  rei- 
na viuda.  A  ella  comisionó  el  rey  de 
Castilla  en  conformidad  con  ambos 
documentos  para  que  D.*  Beatriz 
fuese  proclamada  reina.  Así  se  ve- 
rificó en  todo  el  reino  ,  pero  en  Lis- 
boa y  alguna  otra  ciudad  la  procla- 
mación fué  interrumpida  con  los 
gritos  de  «Viva  nuestro  lejítimo  rey 
1).  Juan  ,  hijo  del  rey  D.  Pedro  y 
D."  Inés  de  Castro.»  Estas  demostra- 
ciones de  preferencia  privaron  al  que 
era  objeto  de  ellas  de  toda  probabi- 
lidad de  obtener  lo  que  le  competía, 
según  las  leyes  de  Lamego.  Hallába- 
se entonces  D.  Juan  en  Castilla,  en 
ílonde  habia  residido  desde  el  asesi- 
nato de  su  esposa  ,  y  el  rey  D.  Juan 
de  Castilla  se  apoderó  al  punto  de  su 
persona  y  le  encerró  en  una  cárcel. 

Todo  fué  desorden  en  Portugal,  y 
la  historia  de  esta  época  está  igual- 
mente confusa.  El  verdadero  curso 
de  los  negocios  y  las  intenciones  de 
algunas  de  las  partes  se  pierden  en 
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el  laberinto  de  las  intrigas  que  si- 
guieron. La  reina  madre,  rejenta  en 
nombre  de  su  hija,  llamó  al  consejo 
para  que  la  asistiera  en  rechazar  al 
esposo  de  esta  misma  hija  ,  denun- 
ciándole como  estando  á  punto  de 
invadir  el  reino  ,  y  propuso  que  se 
confiara  el  mando  de  las  provincias 
fronterizas  amenazadas  ,  á  su  decla- 
rado enemigo  el  maestre  de  Avis. 
Este  parece  haber  sido  un  ardid  pa- 
ra alejar  de  la  corte  á  su  rival  ,  y 
un  triunfo  momentáneo.  D.  Juan  ad- 
mitió el  mando  ofrecido  y  marchó 
áencargarsedeél;  pero  regresó  pron- 
to á  Lisboa  ,  y  uniéndose  á  los  mi- 
nistros y  al  hermano  de  la  reina,  dio 
muerte  por  su  mano  y  en  palacio  al 
conde  de  Ourem  ,  casi  en  presencia 
de  la  i'eina.  Esta,  tan  aterrada  como 
furiosa,  preguntó  si  también  debia 
prepararse  á  morir,  y  se  la  aseguró 
quenada  tenia  que  temer.  Verdade- 
ramente los  asesinos  ó  ejecutores  es- 
taban muy  lejos  de  mirarse  seguros 
y  no  sabían  á  qué  partido  se  inclina- 
ría el  pueblo.  Cerráronse  las  puer- 
tas de  palacio  ,  y  un  ministro  recor- 
rió Lisboa  en  todasdireccioncsanun- 
ciando  que  el  maestre  de  Avis  esta- 
ba preso  en  palacio,  que  su  vida 
corría  peligro,  y  escitando  al  pueblo 
para  que  se  armara  en  su  defensa. 
Acudieron  muchos  al  llamamiento, 
y  con  esto  quedaron  satisfechos  los 
conspiradores  de  la  inclinación  del 
público.  Las  puertas  de  palacio  se 
abriei-on,  y  el  maestre  de  Avis  salió 
y  se  dirijió  á  casa  de  un  amigo,  es- 
coltado por  la  plebe  ansiosa  de  de- 
fenderle contra  el  supuesto  riesgo. 

A  esta  escena  se  siguió  una  apa- 
rente reconciliación  entre  la  reina  y 
su  cuñado  ;  pero  habiéndose  pro- 
puesto que  se  confirmase  con  su  ca- 
samiento y  que  gobernasen  juntos 
como  rejenles  hasta  que  D."  Beatriz 
tuviese  un  hijo  en  edad  de  empuñar 
el  cetro ,  rehusó  la  reina  terminan- 
temente y  reclamó  el  auxilio  de  su 
yerno. 

Entonces  el  maestre  de  Avis  fué 
proclamado  en  Lisboa  rejente  y  pro- 
tector del  reino  mientras  que  los  re- 
yes de  Castilla  cruzaban  las  fronte- 
ras al  frente  de  un  poderoso  ejército 
y  qne  la  reina  viuda  se  reuma  con 
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ellos  en  Santarem.  Pero  por  muy 
unidos  en  iniereses  que  estuviesen 
madre  v  yerno  ,  su  amistad  fué  de 
corta  duración  y  además  el  rey  Don 
Juan  ofendió  á'la  nobleza  que  ha- 
bia  abrazado  su  causa  ,  por  la  arro- 
gancia de  sus  modales  ,  y  tomando 
el  título  de  rey  de  Portugal.  El  re- 
jente  se  conduciacon  suma  destreza 
en  tanto  que  sus  enemigos  promo- 
vian  así  el  éxito  de  sus  miras  ambi- 
ciosas con  su  imprudencia  y  disen- 
siones. Aumentaba  por  horas  el  nú- 
mero de  sus  partidarios ,  y  encendía 
la  rabia  del  pueblo  contra  los  Caste- 
llanos enumerando  y  exajerando  sus 
escesos  conel  lenguaje  de  un  antiguo 
romano ,  mentando  continuamente 
las  leyes  y  la  independencia  de  su 
patria.  La  reina  viuda,  cuyo  enojo 
parece  siempre  haberse  encendido 
contra  los  presentes ,  estaba  actual- 
mente mas  exaltada  contra  el  espo- 
so de  su  hija  que  contra  el  asesmo 
de  su  amante.  Volvió  á  entablar  nue- 
vo tratado  de  reconciliación  con  el 
maestre  de  Avis  y  ofreció  su  mano 
al  conde  de  Tra'stamara,  pariente 
del  rey  D.  Juan,  á  condición  que 
asesinaría  á  este.  Descubrióse  la  tra- 
ma ;  la  reina  viuda  fué  presa  y  en- 
viada á  Castilla,  con  lo  cual  desapa- 
reció de  la  escena  de  acción  uno  de 
los  principales  acloies. 

Entonces  el  rey  de  Castilla  mar- 
chó contra  el  maestre  de  Avis ,  á 
quien  trataba  de  rebelde.  Avistáron- 
se sus  tropas  y  el  rey  fué  derrotado 
en  una  batalla' campal,  aunque  pudo 
muy  luego  sitiar  al  rejente  en  Lis- 
boa. Esta  ciudad  apenas  tenia  guar- 
nición y  víveres  ,  pero  animada  por 
la  presencia  de  D.  Juan  y  por  los 
grandes  esfuerzos  que  sus  parciales 
hacían  en  el  reino  en  su  socorro,  hi- 
zo una  tenaz  resistencia,  y  á  pesar  de 
toda  clase  de  privaciones,se  defendió 
hasta  que  se  manifestó  la  peste  en  el 
campamento  sitiador,  con  lo  cual  el 
monarca  castellano  tuvo  que  levan- 
tar el  sitio. 

Este  procuró  deshacerse  entonces 
del  rejente  valiéndose  de  asesinos. 
Ofreció  al  conde  de  Trastaraara  el 
perdón  del  crimen  proyectado  con- 
tra él  ,  bajo  condición  de  que  aten- 
tara á  los  días  de  su   rival.  Trasta- 


mara  aceptó  la  oferta  y  buscó  cóm- 
plices ,  invitando  como  tal  al  conde 
Gonzalo  Tellez  ,  hermano  de  la  rei- 
na viuda.  El  rejente  había  adjudica- 
do grandes  dominios  á  este  caballe- 
ro, y  según  algunos  escritores,  él  fué 
quien  le  descubrió  ia  conspiración  , 
aunque  otros  aseguran  que  fué  des- 
cubierta por  casualidad.  La  mayor 
parte  de  los  conspiradores  se  fuga- 
ron: pero  uno  de  ellos,  llamado  Gar- 
cía González  de  Yaldes,  fué  coiído  y 
quemado  vivo.  En  venganza  de  esta 
ejecución,  uno  de  sus  confederados, 
llamado  Duque  ,  que  se  habia  hecho 
fuerte  en  Torres  Yedras,  plaza  de  la 
que  era  gobernador ,  mandó  cortar 
la  nariz  á  seis  Portugueses  prisione- 
ros y  los  envió  así  mutilados  al  re- 
jente. En  el  primer  ímpetu  de  su 
enojo  ,  mandó  D.  Juan  que  se  trata- 
se del  mismo  modo  á  seis  Castella- 
nos prisioneros  ,  pero  antes  que  el 
mensajero  se  alejase,  le  detuvo  di- 
ciendo :  «Bastante  he  dado  rienda  á 
mi  indignación;  desgracia  fuera  que 
tales  órdenes  se  ejecutasen  :  dejad 
ilesos  á  los  Castellanos.»  Este  hecho 
se  reputa  como  uno  de  los  mas  her- 
mosos pasajes  de  la  vida  del  maestre 
de  Avis,  y  llenó  de  admiración  á  sus 
mismos  adversarios.  Desde  entonces 
los  prisioneros  fueron  tratados  con 
mas  humanidad. 

La  nación  se  hallaba  en  aquel 
tiempo  cansada  de  los  desórdenes 
consiguientes  á  tales  contiendas  ci- 
viles, y  las  cortes  se  reunieron  para 
investigar  y  decidir  tocante  al  dere- 
cho de  sucesión.  Su  determinación 
fué  que  D.'  Beatriz,  reina  de  Castilla, 
era  la  lejítima  heredera  ;  pero  que 
habia  perdido  sus  derechos,  porque 
su  esposo  había  tomado  el  título  de 
rey  de  Portugal  y  fallado  al  contra- 
to matrimonial.  Propuso  entonces 
el  canciller  al  maestre  de  Avis,  ya 
nombrado  rejente  por  el  pueblo,  á 
lo  cual  objetó  Vasco  da  Cunha, 
•grande  sumamente  respetado  ,  qu<» 
después  de D."  Beatriz  correspondía 
el  trono  al  infante  D.  Juan,  hijo  lejí- 
tinio  de  D.  Pedro  yD."  Inés  de  Ca.s- 
tro,  y  que  su  cautiverio  no  podía 
priva  ríe  de  sus  derechos.  La  respues- 
ta del  canciller  recayó  principal- 
mente sobre  la  prisión  del  infante 
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que  ninguna  espeiMnza  daba,  y  el  nú- 
mero de  pretendientes  á  la  coi'ona  , 
el  cual,  según  él  decía,  autorizaba  á 
la  nación  para  elejir  entre  ellos  á 
aquel  que  mereciese  la  preferencia. 
Este  argumento  sofístico  ern  proba- 
blemente de  menos  peso  en  la  asam- 
blea que  la  mañosa  destreza  del 
maestre  mismo;  el  cual,  reconocien- 
do su  incapacidad  para  el  trono, 
ofreció  prestar  homenaje  á  su  her- 
mano el  infante,  gobernando  en  su 
nombre  como  rejente  y  entregándo- 
le la  autoridad  tan  pronto  como  es- 
tuviese libre  de  su  prisión.  Este  des- 
interés aparente  ganó  todos  los  su- 
frajiosá  favor  del  maestre  de  Avis,  y 
el  6  de  abril  de  130.j  fué  proclamado 
rey  con  el  título  de  D.  Juan  I,  ó  mas 
bienelejido,  porque  su  indisputa- 
ble ilejitimidad  no  podia  darle  el 
mas  mínimo  derecho  hereditario. 

El  nuevo  monarca  no  tenia  mas 
que  28  añosyposeia  cualidades  bien 
calculadas  para  justificar  el  encubri- 
miento á  que  en  cierto  modo  habia 
alcanzado  con  injusticia  y  fraude. 
Los  únicos  borrones  de  su  vida,  por 
lo  demás  admirable,  son  su  poco 
miramiento  por  los  derechos  de  su 
hermano,  la  disimulación  conque 
sedujo  á  los  demás  para  cooperar 
con  él,  y  la  muerte  del  conde  de  Ou- 
rem;  pero  todo  esto  está  pospuesto 
por  los  Portugueses  en  su  admira- 
ción de  sus  méritos  como  soberano. 
Gobernó  con  sabiduría  y  prosperi- 
ridad.  Perdonó  á  lodos  sus  enemi- 
gos, convencido  de  que  la  clemencia 
es  el  mejor  medio  de  consolidar  un 
nuevo  gobierno,  y  confirmó  pronta- 
mente íuuchas  leyes  aprobadas  por 
las  corles,  desechando  solamente 
una  por  la  cual  se  le  coai-laba  la  libre 
elección  en  el  matrimonio,  de  que 
disfrutaban  sms  subditos. 

D.  Juan  y  D."  Beatriz  de  Castilla 
no  reconocieron  el  derecho  de  elec- 
ción que  se  hablan  arrogado  las  cor- 
tes portuguesas,  y  prosiguieron  en 
sus  reclamaciones  al  trono.  La  suer- 
te de  la  guerra  Ihictuó  por  algún 
tiempo,  y  D.Juan  de  Portugíil  era  tan 
inferior  en  poder  á  su  competidor 
que  difirió  toda  acción  decisiva  has- 
ta la  llegada  del  duque  deLancaster, 
á  quien  habia  instado  para  que  apro- 


vechase esta  ocasión  de  renovar  sus 
esfuerzos  apoyando  los  derechos  de 
su  esposa  á  los  dominios  de  sus  an- 
tepasados, y  á  quien  diariamente 
esperaba  con  un  numeroso  ejército. 
Sin  embargo  se  vio  obligado  á  admi- 
tir la  batalla  antes  que  le  llegase  es- 
te aumento  de  fuerzas,  y  se  esforzóen 
equilibrar  la  diferencia  del  número 
escitando  el  valor  y  confianza  de  sus 
tropas.  Al  intento  hizo  circular  dies- 
tramente noticias  del  estado  enfer- 
mizo y  miserable  del  enemigo,  de 
modo  cjue  instigó  á  su  ejército  á  que 
le  obligara  á  presentar  la  batalla 
que  habia  meditado  dar.  Alcanzóuna 
completa  victoria,  y  cuando  el  du- 
que de  Lancasler  desembarcó  á  poco 
tiempo  con  tropas  inglesas  ,  el  Por- 
tugal se  hallaba  libre  de  enemigos  y 
los  aliados  se  dispusieron  á  invadir 
á  Castilla.  Juan  de  Gante  iba  acom- 
pañado de  toda  su  familia,  y  el  rey 
D.  Juan  casó  con  D.*  Felipa,  su  pri- 
mojénita  de  su  primera  mujer  Blan- 
ca, heredera  de  Lancasler. 

No  fué  tan  próspera  la  invasión  de 
Castilla  como  lo  habia  sido  la  defen- 
sa de  Portugal.  Las  tropas  inglesas 
sufrieron  tanto  del  calor  del  clima  , 
que  el  duque  de  Lancasler  se  juzgó 
afortunado  en  poder  regresar  con 
ellas  á  los  dominios  ingleses  en  Fran- 
cia. Sin  embargo  bastante  impresión 
hizo  su  presencia  en  Castilla  para 
inducir  á  desearla  paz,  siguiéndose 
un  convenio  por  el  cual  D.''  Cons- 
tanza de  Lancasler  renunciaba  sus 
pretensiones  á  la  corona  en  consi- 
deración al  enlace  de  su  única  hija, 
D.'  Catalina,  con  D.  Enrique,  hijo 
primojénilo  de  D.  Juan,  á  quien  se 
concedía  el  titulo  de  príncipe  de 
Asturias.  Ajustóse  al  mismo  tiempo 
una  tregua  entre  Castilla  y  Portugal, 
dejando  indecisos  los  derechos  al 
último  reino.  INluerto  D.  Juan  de 
Castilla  sin  sucesión  de  D.*  Beatriz, 
esta  tregua  se  convirtió  en  paz, sien- 
do prontamente  reconocido  el  rey 
D.  Juan  de  Portugal.  Castilla  no  te- 
nia ya  interés  ensostener  los  dere- 
chos de  D.»  Beatriz  ,  la  cual  cuando 
desaparecía  el  impedimento  legal  á 
su  sucesión  como  heredera  lineal,  no 
tenia  ya  quien  sostuviera  sus  dere- 
chos. 
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El  hecho  mas  importante  de  la 
administración  doméstica  del  rey  D. 
Juan  fué  el  arreglo  del  consejo^  de 
Castilla  que  redujo  á  doce  indivi- 
duos, á  saber:  cuatro  nobles,  cuatro 
prelados  y  cuatro  letrados;  estos  úl- 
timos eran  comunmente  plebeyos, 
admitidos  por  primera  vez  á  tan  al- 
to cargo.  D.  Juan  falleció  en  1390  de 
resultas  de  una  caida  de  caballo. 

Durante  este  período,  el  Aragón 
habia   estado  enteramente  ocupado 
con  sus  asuntos  interiores  y  los  de 
Italia.  D.  Juan  I,  aunque  príncipe 
amable,  estuvo  tan  inquietado  con 
rebeliones  como  su  tirano  padre.  La 
principal  queja  délos  subditos  ara- 
goneses era  de  una  especie  muy  es- 
traña.  La  reina  profesaba  un  afecto 
particular  á  una  dama  llamada  D." 
Caraza    Vilaragut ,  conocida   como 
poeta  y  música;  y  su  Majestad  delei- 
tándose en  los  conocimientos  de  su 
favorita,  habia  establecido  en  la  corte 
academias  de  poesía  y  música.  Estas 
se  consideraban  como  abominacio- 
nes mahometanas  y  provocaron  tal 
enojo  entre  los  Aragoneses  que  re- 
sultó una   insurrección,  v  el  i-ey  se 
vio  al   fin   obligado  á  prohibir' las 
elegantes  diversiones  de  su  esposa  y 
á  alejar  de  la  corte  á  su  apreciabie 
amiga.    Estallaron  en  Cerdeña   los 
disturbios  de  costumbre,  pero  logr») 
aquietarlos  ganando  á  D."  Leonor  di 
Arbórea  ,  hija  del  principal  cabez  i 
de  las  insurrecciones  en  esta   isla. 
En  1.391,  casó  á  su  sobrino  D.  Mar- 
tin el  menor,  por  dispensa  papal  con 
su  parienta  la  reina  D.^  María  de  Si- 
cilia, y  envióla  nueva  pareja  despo- 
sada al  reino  de  la  novia  con  su  her- 
raanoD.  Martin  el  mayoi-,  padre  del 
novio,  para  que  dirijiera  sus  conse- 
jos. D.  Juan  solo  tuvo  dos  hijas,  1).» 
Juana,  casada  con  el  conde  de  Foix, 
y  D.«  Violante  con  el  duque  de  An- 
jú.  A  su  muerte,  en   1394,  adjudicó 
su  reino  á  su  heimano  desatendien- 
do en  un   todo  las  pretensiones  de 
su   hija.   Las  cortes  confirmaron  el 
testamento  del   difunto  monarca  y 
encargaron  el  gobierno  de  Sicilia', 
durante  Ja  ausencia  de  D.  Martin,  á 
su  consorte,  quien  rechazo  con  buen 
exilo  la  leutaliva  de   la  condesa  de 
Eoix  para  recobrar  loquerreia  per- 


tenecerle  lejítimamente  por  naci- 
miento. Posteriormente  el  rey  D. 
Martin  entabló  negociaciones  co;i 
ambas  sobrinas,  aviniéndose  de  rao- 
do  que  desistiesen  de  sus  reclama- 
ciones. 

En  Castilla,  el  nuevo  rey  D.  Enri- 
que III  apenas  habia  cumplido  once 
años,y  según  costumbre  desgarraban 
el  reino  las  facciones  de  varios  pre- 
tendientes á  la  rejencia.  D.  Enrique 
puso  coto  á  su  ambición  encargán- 
dose de   las  riendas  del  gobierno  á 
los  trece  años.    Estaba    dotado  de 
gran  capacidad  y  de  carácter  enér- 
Jico  ,  aunque  de  una  muv  delicada 
constitución, y  aun  en  tantiernaedad 
desplegó  las  cualidades  de  un  gran 
monarca.   Su  reinado  fué  mas  útil 
que  brillante,  como  debia  esperarse 
de  un  soberano  que  se  manifestaba 
siempre  mas  temeroso  de  las  maldi- 
ciones de  sus  subditos  que  de  las  es- 
padas de  sus  enemigos.  Sofocó  pron- 
tamente todos  los  disturbios  interio- 
res,y  envió  á  su  pais  á  su  tia  D.»  Leo- 
nor,   reina  de  Aavarra  ,  que  habia 
dejado  la  sencilla  corte  de  su  esposo 
para  participar  délas  diversiones, 
lujo  é  intrigas  políticas  de  la  del  rev 
D.  Juan  su  hermano.  D.  Enrique  re- 
nunció á  la  pompa  soberana  v  usan- 
do de  una  frugalidad  ejempíar,  re- 
dujo  su  servidumbre  á  la  de  un  par- 
ticular, y  por  la  firmeza  con  que  con- 
tuvo las  demasías  de  los  cortesanos, 
acostumbrados  á  enriquecerse  á  es- 
pensas  del  rey  y  del  público,  llenó 
el  erario  exhausto   con  las  guerras 
calamitosas  de  su  padre  y  la  profu- 
sión de  su  abuelo.  Procuró  mante- 
nerse en  paz  con  todos  sus  vecinos  , 
pero  se  vio  frustrado  en  sus  deseos! 
Estalló  una  guerra  con  Portugal,  y  I). 
Dionisio,  hijo  menor  de  D.  Pedro  y  de 
D.'Inés  de  Castro,  invadió  aquel  rei- 
no sostenido  por  un  ejército  caslelli- 
no.  Halló  muchos  parciales  que  le 
proclamaron  rey,  peroel  poderdeD. 
Juan  estaba  entonces  asentado  muy 
.irmemente   para    ser  conmovido, 
aun  por  lejítimas  reclamaciones  ayu- 
dadas  por  el  interés  que  la   triste 
suerte  de  la  madre  inspiraba  por  el 
hijo.   i).  Dionisio  fué  i-echazadoy  la 
guerra  siguió  sin  resultados. 
Las  primeras  desavenencias  que 
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habian  ocurrido  con  Granada  eran 
igualmente  contrarias  á  los  deseos 
de  ambos  reyes.  Yucef  II  habia  su- 
cedido á  su  padre  Mohamed Ven  1 391 , 
y  siguió  su  ejemplo  esforzándose  mas 
bien  en  hacer  feliz  á  su  pueblo  que 
ensanchar  sus  dominios.  Pero  la  na- 
ción tenia  menos  sensatez  que  el  so- 
berano.Los  Moros,  llenos  de  insolen- 
cia con  la  paz  y  prosperidad  de  qu« 
en  tanto  tiempo  gozaban  ,  culparon 
á  Yucef  por  las  amistosas  relaciones 
que  mantenia  con  D.  Enrique.  Fo- 
mentaba su  hipocresía  el  hijo  menor 
de  Yucef,  llamado  Mohamed, sirvién- 
dose de  ella  como  instrumento  de  su 
ambición.  Púsose  al  frente  de  los 
descontentos,  sitió  á  su  padre  en  pa- 
lacio, é  iba  á  conseguir  que  este  abdi- 
cara en  su  favor  ,  cuando  el  embaja- 
dor de  Fez  se  interpuso  y  salvó  al 
monarca  del  enojo  de  su  rebelde  hi- 
jo á  espensas  de  quebrantar  la  fe  de 
los  tratados.  El  embajador  persuadió 
á  los  insurjentes  de  que  revolvieran 
su  enojo  contra  los  infieles,  mas  bien 
que  contra  su  soberano,  é  inmedia- 
tamente los  Granadinos  abandonan- 
do á  Mohamed  ,  imploraron  el  per- 
don  del  rey  y  consiguieron  de  él  que 
se  pondría  á  su  frente  contra  los 
cristianos.  Yucef  cedió  á  la  necesi- 
dad é  invadió  á  Murcia.  Acudió  D. 
Enrique  en  su  defensa  asistido  por 
D.  Carlos  III  de  Navarra,  y  apoco 
tiempo  se  entibió  el  ardor  marcial 
<le  los  Moros  por  falta  de  triunfos. 
Retiráronse  voluntariamente  á  su 
territorio,  y  la  manifestación  que 
Yuceí  dio  de  la  violencia  que  se  le 
habia  hecho,  bastó  para  que  se  reno- 
varan las  treguas  con  gran  contento 
de  ambas  partes. 

Falleció  Yucef  en  1396,  y  Mohamed 
se  apoderó  al  punto  de  la  autoridad 
soberana, aprisionando  á  su  hermano 
mayor  Yucef,  á  quien  correspondía 
la  corona.  Mohamed  VI  emprendió 
inmediatamente  nueva  guerra  con 
Castilla,  abriendo  la  campaña  con  la 
sorpresa  de  Ayamonle. 

Por  muerte  de  D.  Enrique  quedó 
al  cuidado  de  su  sucesor  la  vengan- 
za de  la  agresión.  En  el  reinado  de 
este  monarca  habian  llegado  al  mas 
alto  punto  lascontiendas  con  los  pa- 
pas, respecto  al  patronato  celesiásli- 
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co,  que  habia  existido  desde  que  Al- 
fonso X  habia  alterado  la  antigua  ley 
goda  sobre  este  asunto.  Resonaban 
por  todo  el  reino  quejas  de  que  los 
Italianos  ocupasen  todos  los  puestos 
eclesiásticos,  y  las  cortes,  queriendo 
poner  remedio  á  esternal,  dieron 
una  ley  declarando  á  los  estranjeros 
inhábiles  para  ios  altos  puestos  de  la 
Iglesia  en  todo  el  reino. 

D.  Juan  11  era  una  tierna  criatura 
á  la  muerte  de  Enrique  III,  y  temien- 
do las  cortes  las  consecuencias  de 
una  larga  rejencia,  ofrecieron  la  co- 
rona á  D.  Fernando  ,  hermano  del 
difunto  rey.  El  infante  rehusó  no- 
blemente usurpar  los  derechos  de  su 
sobrino  ;  pero  tomó  las  riendas  del 
gobierno  en  su  nombre,  asociándose 
ala  reina' madre  D."  Calalina  de  In- 
glaterra. D.  Fernando  prosiguió  con 
tesón  la  guerra  contra  los  Moros,  re- 
cobrando á  Ayamonte  y  otras  mu- 
chas plazas.  La  toma  de  Antequera 
fué  fruto  de  una  victoria  tan  brillan- 
te que  le  mereció  al  conquistador  el 
título  de  infante  de  Antequera.  Pero 
esta  guerra,  aunque  gloriosa,  era  de 
defensa  y  no  de  engrandecimiento, 
y  cuando  el  rey  de  Granada,  desani- 
mado con  tos  reveses,  se  manifestó 
dispuesto  á  la  paz,  el  i-ejente  ajustó 
prontamente  una  tregua.  Igualmen- 
te confirmó  la  paz  que  la  reina  ma- 
dre habia  firmado  con  Portugal  ba- 
jo condiciones  razonables.  El  infan- 
te de  Antequera,  que  habia  rehusado 
honrosamente  una  corona,  fué  re- 
compensado á  poco  tiempo  con  otra 
ciertamente  deoida  ,  como  severa, 
mas  á  su  reputación  que  á  sus  dere- 
chos hereditarios. 

El  reinado  de  D.  Martin  de  Ara- 
gón fué  turbado  con  insurrecciones, 
así  en  sus  dominios  como  en  los  de 
su  hijo.  Los  disturbios  de  este  últi- 
mo reino  se  agravaron  cuando  en 
1401  muriéronla  reina  D.*  María  y 
su  hija.  Esta  adjudicó  el  reino  á  su 
esposo,  quien  por  otra  parte  era  des- 
pués de  su  padre  su  heredero  cola- 
teral; pero  su  desgobierno  y  conduc- 
ta licenciosa  ofendió  á  los  Sicilianos 
y  provocó  una  rebelión.  Contrajo  se- 
gundo matrimonio  con  D."  Blanca, 
hija  menor  de  Carlos  III  de  Navarra, 
V  á  los  dos  años  murió  víctima  de 


72  HISTORIA   DE 

sus  desarreglos,  y  su  padre  no  le  so- 
brevivió mucho  tiempo.  Ninguno  de 
los  Martines  dejó  hijos  lejitimos. 

En  aquellos  tiempos  era  tan  inde- 
finida la  ley  de  sucesión  en  las  líneas 
colateral  y  femenina  ,  que  la  falta  de 
heredei'os  varones  en  línea  recta  oca- 
sionaba siempre  graves  desórdenes. 
Las  cortes  de  Aragón  ,  Cataluña  y 
Valencia,  se  reunieron  en  sus  res- 
pectivos reinos  para  investigar  las 
reclamaciones  de  los  diferentes  pre- 
tendientes á  la  corona  y  cerciorarse 
á  quién  verdaderamente  correspon- 
dia  el  derecho  de  sucesión.  Pero  Ca- 
taluña fué  el  único  de  los  tres  rei- 
nos en  que  las  cortes  se  reunieron 
Iranípiilamente  y  trataron  de  este 
asunto.  En  Aragón  y  Valencia  las 
tninorías  descontentas  se  separaron 
de  los  congresos,  constituyéndose  en 
oirás  asambleas  con  el  título  de  cor- 
les ó  estamentos,  y  desgarraron  am- 
bos reinos  con  guerras  civiles.  El  pa- 
pa ,  Benedicto  XIII ,  y  Carlos  de  Na- 
varra intervinieron  activamente  pa- 
ra restablecer  la  paz  y  ajustaron  tre- 
guas entre  las  partes  desavenidas. 
Pero  estas  paces  fueron  tan  poco  ob- 
servadas,queen  Aragón  D.  Antonio 
de  Liuia,  cabeza  de  una  facción,  ha- 
biendo convidado  al  arzobispo  de 
Zaragoza,  jefe  de  oirá  faccicui,  á  que 
tuviesen  una  entrevista,  riñó  con  su 
adversario  y  le  mató  en  el  acto,  mien- 
tras que  en  Valencia  el  partido  ven- 
cedor obligaba  al  hijo  del  virey,  cpie 
había  sostenido  á  sus  derrotados  ri- 
vales, á  que  llevara  ante  ellos  como 
en  triunfo  la  cabeza  cortada  de  su 
padre  asesinado.  Piste  último  hecho 
de  atrocidad  revolló  á  todos  y  puso 
coto  á  la  civil  contienda.  Eas  juntas 
opuestas  entraron  en  negociaciones, 
y  se  avinieron  formando  después 
una  especie  de  congreso,  compuesto 
de  tres  diputados  á  cortes  de  cada 
uno  de  los  tres  reinos,  para  discutir 
y  decidirla  importante  cuestión  de 
quiéíí  habia  de  ocupar  el  trono.  La 
Sicilia,  Mallorca  y  (lerdeña  no  tu- 
vieron voto,  siendo  consideradas 
como  dependencias.  La  Cerdeña  es- 
tuvo ocupada  durante  el  interregno 
con  feudos  y  disensi.^nes  ;  otro  tan- 
to sucedió  enSicilia,en  donde  la  rei- 
na D."  Blanca,  viuda  de  D.  Martin 


el  menor, habia  obrado  como  rejen- 
ta  desde  su  muerte ;  pero  veia  en- 
tonces su  autoridad  disputada.  En 
Mallorca  se  conservaba  la  tranquili- 
dad por  la  discreción  del  goberna- 
dor Moneada. 

Siete  eran  los  candidatos  á  la  co- 
rona sobre  cuyas   pretensiones  de- 
bían decidir  los  nueve  jueces  nom- 
brados.  Los   pretendientes  eran   el 
conde  de  Denia,  descendiente  de 
un  hijo  menor  de   D.  Jaime  ÍI;  el 
conde  de  Urjel,  vastago  de  un  hijo 
menor  de  D.  Alfonso   IV,  primojé- 
nito  del  i'ey  D.  Jaime ;  la  condesa  de 
Urjel,  madre  del  citado  conde  é  hi- 
ja menor  de  D.  Pedro  IV;  Federico, 
conde  de  Luna,  hijo  natural  de  D. 
Martin  el  menor,  lejitiuiado   según 
las   leyes   españolas  y   eclesiásticas 
por  su  padre,  su  abuelo  y  el  papa, 
pero  con  el  único  y  distinto  objeio 
de   habilitarle    para   que   heredara 
la   Sicilia;  D."   Violante,   reina   de 
iSápoles,  hija  de  D.  Juan  I;  su  hijo 
D.  Luis,  duque  de  Calabria,  y  final- 
mente D.  Fernando,  infante  de  An- 
tequera ,  hijo  segundo   de  D."    Leo- 
nor, reina  de  Castilla,  segunda  de 
1).  Pedro  IV.  La  línea  del  primojéni- 
1o  deD."  Leonor  no  tomó    parte  en 
la  contienda,  ya   con    motivo  de   la 
infancia  deD.  .luán  II,  ó  para  evilai- 
la  unión  de  las  dos  coronas  de  Casti- 
lla y  Aragón.  Según  la  ley  de  suce- 
sión establecida  ,  solo  podian  lomar- 
se en  consideración   las  reclamacio- 
nes de  dos  candidatos.   Si   las  hem- 
bras  estaban   escluidas  del    ti'ono, 
evidente  ei'a  que  el  (rotule  de  Lrjéi 
era  el  heredero  por  línea  masculina; 
si  eran  admitidas  ,  hecho  que  no  po- 
día disputar  ninguna  de  las  partes, 
puesto  que  todas  sus    |)relensíonrs 
traían  su  oríjen  de  la  reina  I).*  Pe- 
tronilja,  también  era  indisputable  el 
derecho  del)."  Violante,  y  es  de  ob- 
servar que  si  tenia  deredio  á  suce- 
der,hubiera  debido  ser  anteriormen- 
te preferida  á  su  tío  D.  Martin.  Sin 
embargo  el  conde  de  Urjél  y  la  rei- 
na de  Ñapóles  fueron  pospuestos  al 
infante  de  AntetpuM-a,  hijo  menor 
de  la  hermana  de  un  rey,  cuya  hija 
vivía   aun.   D.  Fernando  lúe  elejido 
y  proclamado  rey  en  141 2,  y  al  pmilo 
reconocido   en  Sicilia,   Mallorca   y 
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Cerdeña,  y  asimismo  en  los  reinos 
electores.  De  este  modo  quedaron 
frustradas  las  medidas  de  ambos 
Martines  á  favor  de  D.  Federico,  en 
el  estado  que  le  hablan  destinado  y 
también  en  aquellos  doujinios  á  que 
este  joven  habia  querido  estender- 
los. 

Turbaron  el  reinado  de  D.  Fer- 
nando las  rebeliones  de  dos  rivales 
frustrados,  el  conde  de  Urjél  y  su 
madre;  pero  logró  sofocarlas.  Con- 
tinuó gobernando  á  Castilla  con  tí- 
tulo de  rejente  después  de  haber  su- 
bido al  trono  aragonés ;  pero  des- 
graciadamente para  ambos  reinos 
solo  disfrutó  cuatro  años  de  su  nue- 
va dignidad,  falleciendo  en  1416, 
hallándose  fodavía  D.  Juan  de  Cas- 
tilla en  tierna  edad.  I).  Alfonso  V, 
quesucedióásu  padre  D.  Fernando, 
fué  adoptado  por  la  reina D."  .luana 
II  deiNápoles,é  inmediatamente  mar- 
chó á  Italia  en  donde  pasó  algunos 
años,  defendiendo  á  esta  princesa 
contra  sus  numtM'osos  enemigos  y 
después  en  hostilidadescontraella , 
cuando  ofendida  de  la  usurpación 
de  su  autoridad,  adoptó  en  su  lugar 
á  Luis  de  Anjú.  A  consecuencia  de 
estar  tan  personalmente  comprome- 
tido con  los  negocios  de  Ñapóles  du- 
rante la  mayor  parte  de  su  reinado, 
dejó  D.  Alfonso  el  gobierno  de  Ara- 
gón á  sus  hermanos. 

El  primojénito  de  estos  príncipes, 
llamado  D.  .1  uan  ,  casó  con  D."  Blan- 
ca, reina  Aiuda  de  Sicilia,  que  habia 
llegado  á  ser  heredei'a  de  Navarra  , 
por  muerte  de  su  hermano  y  herma- 
nas mayores,  (darlos  ,  primer  IVufo 
de  este  matrimonio,  recibió  ásu  na- 
cimiento de  su  abuelo  materno,  Car- 
los III,  príncipe  de  Viana,  el  título 
que  tenian  los  príncipes  herederos 
navarros,  Carlos  de  Navarra,  des- 
pués de  haber  ayudado  á  sofocar  los 
disturbios  del  iuteregno  aragonés, 
no  intervino  mas  en  los  asuntos  de 
España.  La  principal  ocupación  de 
su  vida  se  redujo  á  obtener  alguna 
compensación  de  los  reyes  de  Fran- 
cia por  el  |>atrimonio  que  le  corres- 
pondía en  aquel  reino;  y  por  el  in- 
flujo de  Henri(|ue  ÍV  de  Inglaterra  , 
casado  con  su  hermana  Juana,  du- 
quesa de  Bretaña,   recibió  al  fin  el 
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ducado  de  Nemours.  Falleció  en 
1435  ,  sucediéndole  D.'  Blanca  y  su 
esposo  D.  Juan,  que  fueron  corona- 
dos reyes  de  Navarra. 

D.  Alfonso  de  Aragón,  después  de 
su  desavenencia  con  su  madre  adop- 
tiva, recorrió  sus  dominios  heredi- 
tarios en  1423,  y  al  regresar  á  Espa- 
ña tomó  y  saqueó  á  Marsella,  ciudad 
perteneciente  á  sus  enemigos  de  la 
casa  de  Anjú.  Durante  su  residencia 
estuvo  principalmente  ocupado  con 
el  gran  cisma  de  la  Iglesia  entre  los 
dos  antipapas.  Reconoció  y  sostuvo 
cordialmente  por  algún  tiempo  á 
Benedicto  XIII,  sucesor  de  Clemen- 
te VII,  pero  después  le  ofendió  en- 
viando embajadores  al  concilio  de 
Constanza  é  instaló  á  Benedicto  pa- 
ra que  se  sometiera  como  su  antago- 
nista á  la  autoridad  de  los  padres  de 
de  la  Iglesia  allí  reunidos,  que  invi- 
taban á  ambos  pontífices  á  que  de- 
pusieran la  autoridad  papal,  dando 
así  higar  á  la  elección  de  un  suce- 
sor, cuyo  título  no  fuese  objeto  de 
disputa. 

Muerta  la  reina  D.'  Juana,  se  au- 
sentó D.  Alfonso  otra  vez  de  España 
para  esforzar  sus  derechos  al  reino 
de  Ñapóles,  derivados  de  su  adop- 
ción. Pasó  el  resto  de  su  vida  en  Ita- 
lia, inducido  en  parle  á  permanecer 
allí  para  evi  ar  el  carácter  zeloso  de 
su  esposa  D.*  María  de  Castilla , 
quien  durante  si  residencia  en  Ara- 
gón habia  dado  muerte  á  su  dama 
D."  Margarita  de  Hijar.  D.  Alfonso 
no  obtuvo  inmediatamente  plena 
posesión  del  reino  de  Ñapóles,  opo- 
niéndosele los  partidarios  napolita- 
nos de  la  casa  de  Anjú  y  sus  aliados, 
á  cuyo  frente  estaban  el  duque  de 
Milán  y  la  repiíblica  jenovesa.  La 
guerra  duró  bastante  tiempo,  y  su 
favorable  terminación  se  verificó  de 
un  modo  desusado.  D.  Alfonso  era 
arrojado  guerrero  y  hábil  capitán, 
pero  tenia  en  menos  el  deber  sus 
triunfos  sino  á  su  valor.  Cuando  es- 
taba sitiando  á  Gaeta,  el  comandante, 
estrechado  por  el  hambre,  echó  d<^ 
la  ciudad  á  las  mujeres  ,  niños  y  de- 
más bocas  inútiles.  Losjenerales  de 
D.  Alfonso  le  instaban  á  que  los  re- 
chazara y  empeorase  así  la  situaci'  n 
de  los  sitiados;  pero  el  rey  dijo  que 
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prefería  perder  una  ciudad  que  el 
carácter  de  humano,  y  les  permitió 
que  pasaran.  Las  consecuencias  in- 
mediatas de  su  liberalidad  fueron 
tales  cuales  se  hablan  previsto.  Gae- 
ta  pudo  resistir  hasta  que  se  presen- 
tó á  vista  del  puerto  la  armada  jeno- 
vesa  enviada  en  su  socorro.  La  es- 
cuadra de  D.  Alfonso  estaba  fondea- 
da fuera  de  Gaeta.  Embarcóse  el 
monarca ,  tuvo  un  encuentro  con 
los  Tenoveses  y  fué  derrotado  y  coji- 
do  prisionero  con  sus  dos  hermanos. 
El  sitio  de  Gaeta  se  levantó;  pero  en 
último  resultado  este  desastre  oca- 
sionó una  variación  inesperada  en  el 
aspecto  de  la  contienda  napolitana. 
Los  cautivos  fueron  entregados  por 
losJenoveses  al  duque  de  Milán,  á 
quien  D.  -Alfonso  convenció  de  tal 
manera  con  sus  argumentos  del  pe- 
ligro que  corria  en  dejar  que  los 
Franceses  se  estableciesen  en  Italia, 
que  varió  enteramente  la  política  del 
gobierno  milanés.  El  duque  dio  li- 
bertad á  los  prisioneros  y  firmó  una 
alianza  ofensiva  y  defensiva  con  el 
soberano  aragonés  como  i'ey  de  J\á- 
poles. 

Entretanto  al  recibirse  en  España 
la  noticia  déla  prisión  deD.  Alfonso, 
reunió  D.'  jMaría  las  cortes  de  los 
tres  reinos  para  deliberar  acerca  de 
los  medios  de  libertarlo.  Sus  discu- 
siones fueron  interrumpidas  por  la 
llegada  del  rey  de  Navarra  con  la 
alegre  nueva  de  su  libertad  y  la  de 
sushermanos,y  !ascórtes,en  su  albo- 
rozo, concedieron  los  fondos  necesa- 
rios para  proseguir  con  aliento  la 
empresa  napolitana.  Este  jeneroso 
socorro  y  la  trasformacion  de  sus 
enemigos  italianos  en  amigos,  puso 
á  D.  Alfonso  en  estado  de  completar 
rápidamente  la  sumisión  de  Ña- 
póles. 

CAPITULO  XI. 

Guerras  de  Juan  I  de  Portugal  en 
África. — Su  hijo  tercero.,  D.  Hen- 
rique,  envía  buques  á  hacer  descu- 
brimientos.— Recorre  la  costa  oc- 
cidentalde  África.  —  Yucef  III.,  le- 
jitimorey  de  Granada,  repuesto  en 
el  trono. — Guerras  civiles  en  Gra- 
nada. — D.\Juan  II  de  Castilla,  uni- 


do al  rey  de  Túnez,rcpone  á  Mo- 
hanied  VII. — Guerra  entre  Casti- 
lla y  Granada. — Desórdenes  en 
Castilla. — Descrédito  de  D.  Alva- 
ro de  Luna ,  favorito  de  D.  Juan , 
que  e<  desterrado  y  vuelto  á  lla- 
mar á  la  corte.  — El  rey  se  une  á 
sus  enemigos. — Ejecución  de  D. 
Alvaro  de  Luna. — Guerras  civiles 
en  Granada,  JS avarra  y  Cataluña. 
— El  infante  D.  Juan  de  Aragón 
somete  á  su  hijo  ,  lejítimo  rey  de 
Navarra  por  muerte  de  Z).*  Blan- 
ca.— Disturbios  en  Portugal. — 
Guerras  y  conquistas  en  AJrica  de 
Alfonso  V  de  Portugal. — Descu- 
brimientos marítimos.  —Muerte  de 
D.  Henrique. 

EnPortugal,  luego  que  estuvo  res- 
tablecida la  paz,  el  rey  D.  .luán  me- 
joróla situación  del  erario  por  una 
gran  economía,  así  en  el  gobierno 
como  en  su  casa.  Gastaba  poco  en 
pompa  y  lujo,  vivia  frugalmente  y 
se  asociaba  familiarmente  con  los 
amigos  de  su  juventud.  Acostum- 
braba á  decir  que  la  conversación 
era  el  mas  barato  do  los  entreteni- 
mientos, é  introdujo  entre  los  corte- 
sanos la  afición  á  la  literatura.  Cuan- 
do hubo  llenado  el  tesoro  exhausto, 
compensó  ampliamente  á  aquellos  á 
quienes  habia  ofendido  durante  la 
guerra,  exijiendo  fuertes  donativos, 
empleados  al  recibir  la  corona  en 
recompensar  los  servicios  de  los  que 
la  hablan  colocado  en  sus  sienes. 

Pero  después  de  haber  satisfecho 
estas  justas  reclamaciones,  no  dio  su 
dinero  á  amigos  ó  privados  y  ni  lo 
tuvo  guardado  en  sus  arcas.  Hallán- 
dose en  paz  con  los  cristianos  sus  ve- 
cinos, prosiguió  la  guerra  contra  el 
enemigo  común  y  hereditario,  ata- 
cando á  los  Moros  en  África,  en  don- 
de al  parecer  tenia  idea  de  recobrar 
la  antigua  provincia  goda  de  Mauri- 
tania ó  á  lo  menos  aquella  parte  que 
constituía  la  provincia  délos  Algar- 
bes  allende  el  mar.  Puso  sitio  y  to- 
mó á  Ceuta  en  el  reino  de  Fez,  man- 
teniéndose dueño  de  ella  durante  lo- 
do su  reinado,  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos repetidos  de  los  Moros;  no  obs- 
tante que  los  mas  sabios  consejeros 
recomendaban    su    demolición    y 
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abandono,  ya  que  costaba  tanta  san- 
gre y  dinero.  Las  riquezas  de  D. 
Juan  invertidas  con  otro  objeto  le 
dieron  posteriormente  mucha  mas 
gloria  y  poder  que  sus  conquistas 
en  la  Mauritania.  D.  Henrique  su 
tercer  hijo  fué  el  primero  que  ideó 
aquellas  lejanas  espediciones  marí- 
timas y  descubrimientos  jeográficos 
que  abrieron  nuevos  canales  al  co- 
mercio europeo ,  derramaron  en 
Portugal  las  riquezas  de  las  Indias, 
encumbraron  la  reputación  y  por 
consiguiente  el  arrojo  de  sus  hijos , 
inmensos  do- 
y  América,  encum- 
brándola momentáneamente  á  un 
grado  entre  las  naciones  de  Europa 
desproporcionado  para  su  estension 
y  habitantes. 

El  príncipe  D.  Henrique  era  gran 
maestre  de  la  orden  de  los  caballe- 
ros del  Cristo,  fundada  por  el  rey 
D.  Dionisio  al  suprimir  los  Templa- 
rios, para  guerrear  constantemente 
con  los  Mahometanos.  El  gran  maes- 
tre habia  acompañado  á  su  padre  al 
sitio  de  Ceuta,  distinguiéndose  en  él 
mucho  mas  que  sus  hermanos  ;  cir- 
cunstancia que  combinada  con  un 
fuerte  sentimiento  délos  deberes  de 
su  sagrado  carácter ,   le  inspiró  un 
vivo  deseo  de  convertir  y  conquis- 
tar á  todos  cuantos  negaban  las  ver- 
dades de  nuestra  santa  relijion.  Pe- 
i'o  meditó  que  semejantes  espedicio- 
nes contra  los  infieles  mahometanos, 
ya  en  España  ó  Mauritania,  solo  po- 
dian  ser  emprendidas  con   autori- 
dad é  intervención  del  rey,  y  por  lo 
tanto  el  infante  dirijió  sus  miras  á 
un  campo   mas   lejano.    Probable- 
mente su   inclinación  al  estudio  y 
particular  aficiona  la  jeografía,  as- 
tronomía y  matemáticas,  contribu- 
yeron también  á  dar  esta  dirección 
á  sus  planes  de  conquista  y  conver- 
sión. D.  Henrique  habia  cultivado 
estas  ciencias  con  aplicación  en  Sa- 
gres,  puerto   de    mar  que    habia 
fundado     en    los    Algarbes    cerca 
del  cabo  de  San  Vicente,  y  á  donde 
habia  atraido  gra,n  número  de  hom- 
bres doctos,  viajeros  y  navegantes. 
Cuando  estuvo  satisfecho  de  la  posi- 
bilidad de  dar  vuelta  al  África,  de 
la  que  solo  se  conocían  en  aquel 


tiempo  la  parte  septentrional ,  y  de 
llegar  á  las  Indias  Orientales,  reunió 
y  equipó  buques  en  el  puerto  de  Sa- 
gres y  los  envió  á  hacer  descubri- 
mientos. El  despacho  de  los  dos  pri- 
meros se  decidió  tan  repentinamen- 
te una  mañana  que  se  creyó  que  el 
príncipe  habia  sido  favorecido  la 
noche  anterior  con  una  revelación 
especial  sobre  este  punto  como  una 
prueba  del  favor  divino  á  que  le  ha- 
cían acreedor  su  gran  devoción  y  la 
pureza  virjinal  de  sus  costumbres. 
D.  Henrique  costeó  él  mismo  estas 
primeras  espediciones;  pero  el  rey 
entró  muy  pronto  en  las  miras  de 
su  hijo  y  las  tomó  á  su  cuidado. 

Hallábase  la  navegación  casi  en 
su  cuna.  Habíase  dado  el  nombre 
de  cabo  Non  al  promontorio  mas 
meridional  del  África,  y  ei-a  tanto  el 
terror  que  infundía  en  la  imajina- 
cion  de  los  ignorantes,  así  por  su  so- 
nido como  por  los  supersticiosos  te- 
mores enlazados  con  todo  lo  que  le 
rodeaba,  particularmente  con  la  zo- 
na tórrida,  que  se  suponia  no  habi- 
tada con  motivo  del  calor.  Durante 
muchos  años  los  navegantes  de  D. 
Henrique  se  adelantaron  tan  solo 
algunas  leguas  mas  allá  del  temido 
cabo,  y  Portugal  resonó  con  quejas 
por  los  gastos  en  hombres  y  dinero 
que  ocasionaba  la  manía  del  infante 
por  los  descubrimientos.  Pero  D. 
Henrique  perseveró  en  su  idea  y  su 
padre  le  auxilió.  Poco  á  poco  sus 
capitanes  llegaron  á  ser  mas  em- 
prendedores,alentados  en  cierto  mo- 
do por  los  conocimientos  astronó- 
micos que  él  les  comunicaba.  El 
primero  y  único  gran  fruto  de  estas 
tareas  durante  el  reinado  del  rey  D. 
Juan  se  redujo  al  descubrimiento  y 
ocupación  de  la  isla  delaMadera,  en 
el  año  1418.  Pero  los  clamores  po- 
pulai'es  se  aumentaron  en  lugar  de 
calmarse,  pues  la  colonización  de 
la  isla  se  consideraba  como  perjudi- 
cial á  la  población.  Casi  en  la  mis- 
ma época  se  descubrieron  casual- 
mente las  Canarias  por  un  buque 
inglés  que  habia  perdido  su  derrota. 
Un  aventurero  francés,  llamado  de 
Bethancourt,  con  algunos  Españoles 
y  Franceses  sometió  á  los  naturales 
y  se  apoderó  de  alguna  de  estas  is- 
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las  que  sus  herederos  vendieron  pos- 
teriormenle  al  príncipe  D.  Henri- 
que. 

Falleció  el  rey  D.  Juan  en  1433, 
después  de  haber  casado  á  su  primo- 
jénito  y  heredero  D.  Eduardo,   á 
quienes    los    Portugueses    llaman 
Duard  ,  con  la   infanta  de   Aragón. 
El  reinado  de  Eduardo  no  fué  prós- 
pero; halló  el   erario  exhausto  y  el 
pais  empobrecido  con  la  liberalidad 
de  su  padre,  las  guerras  en  África 
y  las  espediciones  marítimas.  Trató 
de  poner  remedio  á  la  miseria  exis- 
tente con  economía,   leyes   suntua- 
rias y  lamas  violenta  medida  de  re- 
clamar para  la  corona,  á  falta  de 
herederos  varones,  la  confiscación 
de  todas  las  tierras  concedidas  por 
sus  antecesores.  El  disgusto  que  cau- 
só necesariamente  semejante  recla- 
mación se  aumentó  de  un  modo  es- 
traordinario  por  la   conducta    del 
canciller  Juan  das  Reglas  que  la  ha- 
bía propuesto,  el  cual  teniendo  una 
hija  única  obtuvo  en   su  favoi-  una 
cscepcion  de  su  misma  ley.  Pero  to- 
das estas  medidas  para  llenar  las  ar- 
cas reales  eran  de  menor  efecto  que 
la  guerra  africana  en  agotarlas.  Ce- 
diendo con  repugnancia  á  los  deseos 
de  sus  dos  hermanos,  los  infantes  I). 
Henrique  yD.  Fernando,  envió  una 
espedicion  á  sus  órdenes  contra  Tán- 
jer.  Sus  fuerzas  no  eran  adecuadas 
para  la  empresa,  y  los  príncipes  afri- 
canos se  unieron  contra  ellos.  Des- 
pués devarias  heroicas  acciones,  los 
infantes  hubieron   de  prometer  la 
devolución  de  Ceuta  en  premio  del 
libre  reeníbarco  de  sus  tropas,  y  aun 
uno  de  ellos  tuvo  que  quedar  en  re- 
henes para  el  cumplimiento  de  esta 
promesa.   Recayó   la   sut'rte  en   D. 
Fernando,  El  tratado  fué  desaproba- 
do en  Portugal ;  Eduardo,  no  pudo 
soportar  la   idea  de  abandonar  la 
conquista  de  su  hermano,  y  sus  con- 
sejeros se  estremecieron  ante  la  de 
aconsejar  semejante  paso.  Ofrecióse 
todo,  menos  la  devolución  de  Ceuta, 
por  el  rescate  de  D.  Fernando,  pe- 
ro inútilmente.  También  fué  infruc- 
tuosa la  mediación  de  los  reyes  de 
< 'astilla  y  Granada.   D.    Fernando 
murió  cautivo  de  los  Musulmanes  y 
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ha  sido  canonizado  como  mártir. 
Un  ataque  de  resultas  de  la  morti- 
ficación de  su  derrota  y  de  no  haber 
cumplido  su  empeño  abandonando 
á  su  hermano,  á  quien  habia  dejado 
en  prenda,  trajo  á  D.  Henrique  al 
borde  del  sepulcro.  Restablecido  se 
retiró  á  Sagres,  en  donde  se  entregó 
enteramente  á  sus  ideas  favoritas,  y 
nunca  volvió  á  visitar  la  corte  de  su 
hermano.  Eduardo  falleció  de  la 
peste  al  cabo  de  cinco  años  de  rei- 
nado, dejando  dos  hijos  menores. 

Entretanto  Yucef,  íejítimo  rey  de 
Granada,  recobró  inesperadamente 
el  trono  cuando  tenia  pocas  espe- 
ranzas de  conservar  su  vida.  Su  her- 
mano Mohamed,  que  lo  habia  usur- 
pado, cayó  enfermo,  y  entendiendo 
que  su  estado  no  daba  esperanza  y 
queriendo  asegurar  la  sucesión  en 
su  hijo,  escribió  al  alcaide  de  Salo- 
breña, á  quien  habia  confiado  la  cus- 
todia de  Yucef,  que  cortara  la  cabe- 
za al  prisionero  y  se  la  remitiera  por 
el  portador  de  la  carta.  Hallábase  el 
alcaide  jugando  al  ajedrez  con  »d 


príncipe,  cuyas  amables  prendas  se 
habian  captado  su  afecto,  cuando  se 
le  entregó  esta  bárbara  orden.  Per- 
maneció inmóvil  de  horror  mien- 
tras que  Ahmed,el  mensajero, insta- 
ba por  el  pronto  cnnipümienlopara 
marcharse  inmediatamente.  El  prín- 
cipe tomó  el  papel  de  mano  del  al- 
caide, lo  leyó  y  pidió  tranquila- 
mente que  se  le  concedieran  algunas 
horas  para  despedirse  desu  familia. 
Ahmed  rehusó  su  demanda,  y  otra 
vez  instó  á  una  pronta  ejecución, 
porque  su  propia  vida  dependía  de 
que  llegara  á  Granada  á  la  hora  se- 
ñaladaT  Al  fin  á  duras  penas  le  per- 
suadió á  que  diera  tiempo  para  con- 
cluir el  juego  de  ajedrez.  El  aflijido 
alcaide  no  podia  jugar,  y  la  víctima 
destinada  indicaba  tranquilamente 
las  equivocaciones  con  que  síi  anta- 
gonista le  daba  la  victoria  mas  rápi- 
damente de  lo  que  deseaba;  cuando 
precisamente  al  irseá  dar  el  decisi- 
vo jaque  y  mate  llegaron  los  jinetes 
á  galope  tendido  de  Granada  con  la 
noticia  de  la  muerte  de  Mohamed,  y 
los  mismos  que  iban  á  quitarle  al 
príncipe  la  vida,  le  besaron  la  mano 
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como  su  soberano.  Granada  le  reco- 
noció inmediatamente  con  el  nom- 
bre de  Yucef  111. 

Este   monarca  era   naturalmente 
pacífico,  pero,  aunque  amante  de  la 

Eaz,  no  quería  humillarse  á  prestar 
omemije  á  Castilla,  á  lo  cual  pare- 
cen haberse  resistido  ó  sometido  los 
que  estaban  al  frente  del  reino,  se- 
gún sus  respectivos  caracteres.   El 
infante  de  Antequera,  á  la  sazón  re- 
jente  de  Castilla,  no  era  de  jenio  pa- 
ra abandonar  lo  que  creia  un  dere- 
cho de  su  sobrino,  y  se  renovó  la 
guerra  interrumpida  con  una  tregua. 
No  obstante  se  terminó  prontamen- 
te con  otras  paces  que  dejaron  inde- 
cisas la  cuestión  del  homenaje  du- 
rante el  resto  de  su  reinado ,  Yucef 
se  mantuvo  en  paz.  Su   brillante  y 
caballeresca  corte  fué  la  reunión  de 
los  desterrados  y  descontentos  délos 
diferentes  estados  de  la  península,  y 
la  visitaron  todos  aquellos  jóvenes  y 
nobles  guerreros  que  hallaban  obs- 
táculos en  su  patria  para  arreglar 
sus  disputas  por  el  modo  estableci- 
do de  desafío  ,  á  lo  cual  Yucef  pro- 
porcionaba toda  clase  de   facilidad 
presidiendo  el  palenque  en  persona. 
Yucef  falleció  en  142.3,  sucedién- 
dole  su  hijo  Mohamed  \  III, apellida- 
do el  Hayzari  ó  el  Zurdo.   El  nuevo 
rey  era  de  jenio  altivo  y  reservado, 
y  al  punto  se  enemistó  con  sus  sub- 
ditos. Apenas  habia  reinado  cuatro 
años  cuando  su  primo  IMohamed   el 
Z«<7M¿V  promovió  una  rebelión,  y  ha- 
biéndole destronado,  usurpó  su  lu- 
gar. Mohamed  VIII  (  pues  con  este 
título  es  conocido  el  Zaquir^  á  pesar 
del  carácter  momentáneo  de  su  usur- 
pación), era  afable   en  su  trato  y  se 
granjeó  el  afecto  de  la  plebe,  resta- 
bleciendo varios  juegos  y  diversio- 
nes que  Y''ucef  hatia  protejido  y  IMo- 
hamed el  Hayzari  habia  suprimido. 
Pero  persiguió  á  todos  los  allegados 
de  su   predecesor  y  fué  aborrecido 
por  las  altas  clases.   Y'ucef  aben  Ze- 
ragh,  que  habia  sido  hagib  de  Moha- 
med VIH,  y  los  numerosos  indivi- 
duos de  su  estensa  familia  ( proba- 
blemente los  Abencerrajes),  fueron 
objeto  de  la  suspicacia  de  Mohamed 
VIII.   Recibieron  con  tiempo  aviso 
de  nncomplot  para  su  destrucción,  y 
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la  mayor  parte  de  ellos  huyeron  de 
Granada.  Los  que  permanecieron 
fueron  asesinados  de  orden  del  usur- 
pador. Yucef  aben  Zeragli  se  refnjió 
en  Castilla  con  cuarenta  parientes 
suyos. 

En  Castilla,  D.Juan II,  aunque  ape- 
nas habia  cumplidotreceaños  cuan- 
do perdió  á  su  tio  y  tutor,  habia  go- 
bex'nado  desde  entonces  en  persona. 
El  temor  de  los  males  que  acompa- 
ñan comunmente  auna  rejencia,  ha- 
bia inducido  hasta   entonces  á  que 
los  reyes,  aunque  jóvenes,  se  encar- 
garan de  las  riendas  del  gobierno  y 
á  que  la  nación  se  sometiera  gusto- 
sa. La   esperiencia  habia  resultado 
ventajosamente  mostraándose  los  jó- 
venes monarcas  aptos  para  el  cargo 
que  tomaban,  y  si  en  esta  ocasión  no 
correspondía  "igualmente,  no    debe 
atribuirse  la  falta  á  la  juventud  de 
D.  Juan.   Fué   durante   su  vida  un 
monarca  débil,  aunque  no   carecía 
de  íntelijencía  y  valor  personal :  es- 
taba enteramente  falto  de  la  fuerza 
y  firmeza  de  carácter  de  su  padre,  y 
abandonó  su  autoridad  en  todas  las 
épocas  de  su  reinado,  ya  á  favoritos 
ó  aduladores,  ya  á  personas  que  le 
eran  aborrecibles,  pero  á  las  que  no 
tenia  enerjía  para  oponerse.  A  este 
monarca  se  presentaron  en  su  ju- 
ventud los   Abencerrajes   y  le  refi- 
rieron las  injurias  de  su  soberano  y 
las  persecuciones   sufridas.  La  viva 
imajinacion  y  juvenil  cortesanía   de 
D.  Juan  se  exaltó  de  indignación  al 
oír  las  aventuras  de  los  Moros  fujiti- 
vos  ,  y  su  favorito  D.  Alvaro  de  Lu- 
na, recien  nombrado  condestable  de 
Castilla  y  gran  maestre  de  la  orden 
de  Santiago  ,  hábil  jeneral ,  apasio- 
nado á  la  guerra,  pues  le  proporcio- 
naba ocasiones  de  adquirir  reputa- 
ción, halagó  las  simpatías  de  su  amo 
por  el  destronado  Mohamed  VIH.  D. 
Juan  empeñó  su  palabra  de  reponer 
al  rey  musulmán  y  escribió  al  mo- 
narca de  Túnez,  en  cuya  corte  se  ha- 
bia refujiado,  el  objeto  de  su  compa- 
sión proponiéndole  que   cooperase 
en  la  empresa. 

Mohamed  VII,  sostenido  por  las 
fuerzas  de  sus  dos  amigos  ,  mvadió 
sus  estados  ,  pero,  á  lo  que  pai-ece, 
apenas  necesitó  de  su  socorro.  La.s 
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ciudades  le  abrieron  sus  puertas  al 
aproximarse  ,  y  las  tropas  enviadas 
para  contra  restar  sus  progresos  de- 
sertaron de  tal  modo  á  su  lejítimo 
soberano  que  el  jeneral  del  usurpa- 
dor no  se  atrevió  á  aventurar  una 
acción  y  se  alegró  de  poder  regre- 
sar á  Granada  con  los  restos  de 
so  ejército.  La  capital  siguió  el 
ejemplo  de  las  demás  ciudades  y 
jMohamed  VIII  se  encerró  en  la  Al- 
hambra  y  la  fortificó.  El  Hayzari  le 
sitió  inmediatamente,  y  los  partida- 
rios del  usurpador  temiendo  el  fu- 
ror de  los  enemigos  le  prendieron  y 
entregaron  á  su  afortunado  rival. 
Mohamed  VIII  fué  decapitado,  y  Mo- 
liamed  VII  viéndose  otra  vez  rey  de 
Granada,  se  esforzó  en  granjearse  el 
afecto  de  sus  subditos  corrijiendo 
los  errores  de  su  anterior  gobierno. 

Pero  el  reconocimiento  con  los 
amigos  de  su  adversa  fortuna  no  eran 
una  de  las  virtudes  que  Mohamed 
juzgaba  conveniente  practicar.  Re- 
husó ó  eludió  el  pago  de  sumas  de- 
bidas á  Castilla  por  los  gastos  que 
habia  ocasionado  su  restauración. 
Siguióse  una  guerra  quefué  tan  con- 
traria á  Granada  como  merecía  la 
mala  fe  de  su  soberano.  D.  Alvaro  de 
T.una  derrotó  á  los  ¡Moros  y  les  tomó 
varias  plazas,  y  Yucef  ben  Alhainar, 
noble  poderoso,  emparentado  con  la 
familia  real,  se  aprovechó  del  descon- 
tento consiguiente  para  sublevarse. 
Asistido  por  los  Castellanos, destronó 
á  Mohamed  y  ocupó  su  lugar.  Tam- 
bién está  citado  entre  los  reyes  mo- 
ros con  el  nombre  de  Yucef  iv,  aun- 
<|ue  su  usurpación  duró  menos  que 
la  de  lAIohamed  VIII,  pues  falleció  al 
cabo  de  seis  meses,  y  Mohamed  VII 
recobrando  su  autoridad  se  halló  por 
la  vez  tercera  rey  de  Granada.  La 
csperiencia  no  le  habia  amaestrado 
y  enseñado  probidad  en  sus  relacio- 
nes estranjcras.  Renovóse  la  guerra 
con  Castilla  y  los  triunfos  del  rey 
I).  Juan  y  los  del  condestable  ü.  Al- 
varo redujeron  materialmente  el  rei- 
no musulmán.  Su  ruina  final  quizá 
solo  fué  evitada  por  las  disensiones 
que  se  orijinaron  entre  sus  ene- 
migos. 

Aunque  D.  Alvaro  habia  manifes- 
tado gran  capacidad,  así  en  el  gabi- 


nete como  en  los  campos  de  batalla, 
su  poder  ilimitado  y  aun  mas  el  uso 
egoísta  que  hizo  de  él,  acumulando 
sobre  su  persona  honoresy  riquezas, 
escitó  jeneral  animadversión.  La 
reina  y  el  príncipe  de  Asturias,  uni- 
dos á  la  nobleza,  se  confederaron 
contra  el  condestable,  y  el  rey  no  pu- 
diendo  resistir  abandonó  á  su  favo- 
rito y  le  desterró  de  la  corte.  Enton- 
ces D.  Juan  II  cayó  en  un  estado  de 
dependencia  de  la  facción  triunfan- 
te, tan  completa  como  la  que  le  habia 
sujetado  voluntariamente  al  condes- 
table. IVo  obstante  no  duró  esto  mu- 
cho tiempo,  las  amonestaciones  del 
obispo  de  Avila  lograron  del  prínci- 
pe de  Asturias  volviese  á  los  debe- 
res de  hijo;  imploró  el  perdón  de  su 
padre,  se  reconcilió  con  él,  y  levantó 
el  estandarte  contra  la  nobleza  con- 
federada. Sostenían  á  esta  el  rey  D. 
Juan  de  Navarra  y  su  hermano  el 
infante  D.  Henrique  de  Aragón,  que 
eran  primos  del  rey  en  primer  gra- 
do y  estaban  en  la'  línea  directa  de 
sucesión  al  trono.  Además  poseían 
grandes  estados  en  León  y  Castilla  á 
título  de  heredamientos  de  las  ramas 
menores  delafamilia  real,  locual  les 
daba  un  interés  inmediato  é  indis- 
putable influencia  en  los  negocios 
de  aquellos  reinos.  Sin  embargo  su 
intervención  al  introducir  tropas 
aragonesas  en  Navarra  comunica  un 
carácter  de  guerra  estranjera  con  los 
desórdenes  interiores  del  reinado  de 
D.  Juan  11. 

El  rey  y  el  príncipe  se  avistaron 
con  los  rebeldes  y  sus  aliados  cerca 
de  Olmedo  derrotándolos  completa- 
mente. El  infante  de  Aragón  quedó 
en  el  campo  de  batalla  y  cayeron 
prisioneros  gran  número  de  nobles 
insurjentes.  Restablecido  D.  Juan  II 
en  el  pleno  poder  de  su  soberanía  , 
volvió  á  llamar  á  su  corte  al  favorito 
desterrado  ;  le  rehabilitó  en  su  pri- 
mera autoridad  y  le  confirió  nuevos 
honores.  Esta  conducta  ofendió  al 
príncipe  é  interrumpió  la  buena  ar- 
monía que  habia  reinado  hasta  en- 
tonces entre  padre  é  hijo. 

A  poco  tiempo  el  rey  halló  tam- 
bién opresivo  el  poder  de  sii  favori- 
to y  llegó  aserie  insoportable,  cuan- 
do muerta  la  reina  insistió  el  condes- 
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table  en  que  su  amo  tomase  por  es- 
posa la   infanta  portuguesa  ü.'  Isa- 
bel en  lugar  de  una  princesa  fran- 
cesa de  quien  habia  Viecho  elección. 
VA   príncipe,  enojado   del   segundo 
matrimonio  de  su  padre,  volvió  á  su- 
blevarse ,   pero  luego   se  sometió  y 
fué  perdonado.  Después  de  esta  se- 
gunda reconciliación  el  rey,  la  reina 
y  el  príncipe  parece,  haber  conspi- 
radojuntos  contra  el  tirano  favorito, 
á  quien  se  dice  que  D.  Juan  II  pasó 
en  sostener  contra  la  nación  nueve 
décimos  de  su  vida  y  uno  procuran- 
do deshacerse  de  él.  El  amor  que  el 
rey  concibió  prontamente    por  la 
joven   reina  no  disminuyó  el  odio 
que  profesaba  al  condestable  que  le 
habia  obligado  á  casar  con  ella  ni  el 
agradecimiento  por  la  corona  que  le 
debia,  reconcilió  á  D."  Isabel  con  la 
autoridad  despótica  de  un  subdito. 
D.  Alvaro  conocía  la  enemistad  de 
la  familia  real,  pero  se  mantuvo  por 
algún  tiempo  en  su  lugar  á  pesar  de 
ella  y  en  manifiesta  hostilidad.    Al 
fin  su  carácter  atrevido  le  impelió 
á  romper  por  todo  y  aun  el  jenio  in- 
dolente de  D.   Juan  fué   puesto  en 
acción.  D.Alfonso  de  Vivaro, tesorero 
y  favorito  de  la  reina,  era  objeto  de 
los  zelos  particulares  y  temores  del 
condestable,  aun((ue  los  dos  rivales 
se  trataban  con  aparente  amistad. 
D.  Alvaro  convidó  al  tesorero  para 
que  asistiera  á  una  reunión  de  sus 
amigos  ,   dada  en  la  azotea  de  una 
torre,  y  cuando  este  acudió  al  con- 
vite le  hizo  arrojar  de  lo  alto  de  la 
torre. 

D.  Alvaro  levantó  el  estandarte  de 
la  rebelión  ,  pero  al  cabo  de  algún 
tiempo  se  sometió,  habiendo  el  rey 
empeñado  su  palabra  de  que  no  se 
alentarla  á  sus  dias  y  que  no  sufrirla 
injusticia  alguna.  Difieren  los  histo- 
riadores en  cuanto  á  las  exactas  pa- 
labras de  la  promesa  ,  aunque  hu- 
biera sido  esencial  el  determinarlas 
para  apreciar  el  carácter  moral  de 
D.Juan,  puesto  que  cualquiera  que 
fuera  la  promesa,  el  poderoso  con- 
destable pereció  en  un  cadalso  y  de- 
bió la  sepultura  á  la  caridad  de  al- 
gún amigo;  siendo  confiscadas  todas 
sus  inmensas  riquezas.  D.  Juan  no 
sobrevivió  mucho  tiempo  á  su  anti- 


guo favorito,  y  falleció  en  14.50.  Dis- 
tinguióse como  protector  de  la  lite- 
ratura. 

Granada  no  disfrutó  tranquila- 
mente de  la  interrupción  en  la  guer- 
ra con  Castilla,  ocasionada  por  los 
disturbios  que  acabamos  de  referir. 
Mohamed  VII  continuó  sin  popula- 
ridad, á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos 
para  concilarse  el  afecto  de  sus  sub- 
ditos, y  por  la  vez  tercera  estalló  una 
insurrección  que  trastornó  su  trono. 
Al  frente  de  esta  nueva  rebelión  es- 
taba su  sobrino  Mohamed  ben  Azmin, 
el  cual  habiéndole  depuesto  y  encar- 
celado ocupó  su  lugar  con  el  nom- 
bre de  Mohamed  IX  en  t444.  I.os 
amigos  y  parciales  del  monarca  cau- 
tivo conocían  sobradamente  el  poco 
{)artido  que  tenia  y  por  lo  tanto  no 
licieron  esfuerzos  para  reponerle 
en  el  trono  ;  pero  decididos  á  no  l'e- 
conocer  al  usurpador  ,  invitaron  á 
otro  sobrino,  llamado  Mohamed  ben 
Ismael,  que  se  habia  fugado  descon- 
tento á  Castilla,  para  que  se  pusiera 
á  su  frente.  Correspondió  á  su  lla- 
mamiento, seguido  de  todos  los  des- 
terrados granadinos,  y  fué  auxiliado 
porD.  Juan  II  en  cuanto  lo  permitía 
el  estado  abatido  de  Castilla.  La  con- 
tienda entre  los  dos  primos  duró 
diez  años, y  duranletodo  este  tiempo 
el  reino  fué  empapado  con  la  san- 
gre de  sus  hijos.  En  1454,  Mohamed 
ben  Ismael  triunfó  finalmente  y  Mo- 
hamed ben  Ozmin  después  deíiaber 
asesinado  pérfidamente  á  los  sujetos 
mas  influyentcsde  Granada,  huyóde 
esta  ciudad  y  desapareció  para  siem- 
pre déla  escena  política. 

D.  Alfonso  de  Aragón  no  tuvo  hi- 
jos lejítimos,  y  su  hermanoel  infante 
D.  Juan,  aunque  habia  tenido  el  tí- 
tulo de  rey  de  Navarra  desde  la 
muerte  de  su  suegro,  prefirió  el  po- 
der delegado  que  le  daba  en  Aragón 
la  continua  ausencia  del  rey  y  su 
pi'opia  situación  como  heredero 
presunto  al  gobierno  del  reino  here- 
ditario de  su  esposa.  La  reina  D." 
Blanca  residió  en  Navarra,  que  go- 
bernó con  sabiduría  y  dulzura,  pero 
no  pudo  precaverla  de  hallarse  im- 
plicada en  las  cabalas  de  su  esposo 
y  de  sufrir  las  consecuencias  mate- 
riales. Falleció  en  1441  mandando  á 
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su  hijo  único  D.  Cáilos,  principe  de 
Viana  ,  que  no  tomara  el  título  de 
rey  de  JNavarra  sin  el  consentimiento 
de  su  padre.  Dejó  dos  hijas,  D/ 
Blanca,  casada  con  el  príncipe  de  As- 
turias, y  D.*  Leonor  con  Gasion  de 
Foix.  Su  esposo  conservó  el  tífiíio  de 
rey  de  JN'avarra  ,  pero  confió  el  go- 
bierno de  este  pais  á  su  hijo,  co- 
mo lo  habia  lieclio  anteriormente 
á  su  mujer.  D.  Carlos  era  príncipe 
de  amable  disposición  ,  pero  pronto 
incurrióen  la  enemistad  de  su  padre, 
procurando  mantener  la  iSavarra 
neutral  en  medio  de  las  facciones 
castellanas  en  que  el  rey  D.  Juan  se 
veia  mas  envuelto  que  nunca  des- 
pués de  su  segundo  enlace  con  D.^ 
Juana,  hija  del  almirante  de  Castilla, 
uno  de  los  nobles  mas  turbulentos 
de  este  reino  desgraciado.  El  prín- 
cipe de  Viana  fué  provocado  á  olvi- 
dar sus  promesas  por  los  malos  tra- 
tamientos del  rey  y  á  sostener  sus 
derechos  á  la  corona  que  legalmen- 
mente  le  correspondia  por  muerte 
de  su  madre.  Uniósele  su  hermana 
mayor  D."  Blanca.divorciadaso  pre- 
testo  de   esterilidad,  con  D.  Henri- 

aue  IV  de  Castilla,  que  habia  suce- 
ido  entonces  a  D.  Juan  II.  El  rey  de 
jSavarra,  exasperado  con  la  resisten- 
cia que  sus  hijos  oponían  á  su  auto- 
ridad ,  mandó  prender  al  príncipe 
de  Viana  ,  le  encerró  en  un  castillo, 
y  declarando  que  tanto  él  como  D.* 
Blanca  habian  perdido  por  su  insur- 
rección todo  derecho  á  la  herencia 
matei*na  ,  los  desheredó  con  t<;das 
las  formalidades  declarando  here- 
dera de  Navarra  á  D."  Leonor,  con- 
desa de  Foix.  Las  cortes  de  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia,  intervinieron, 
aunque  inútilmente  ,  á  favor  de  un 
príncipe  á  quien  miraban  como  su 
futuro  soberano;  y  según  algunos 
autores  fué  tal  la  impresión  que  le 
bizoel  tratamiento  de  su  padre  que 
le  ocasionó  una  calentura  lenta,  de 
cuyas  resultas  murió  en  1461,  des- 
pués de  una  reconciliación  nominal 
con  el  rey  D.  Juan.  Según  otros  es- 
critores, fué  envenenado  por  su  ma- 
drastra,la  reina  Juana, quien  confe- 
só el  crimen  á  la  hora  de  la  muerte. 
D.  Juan  adjudicó  sus  derechos  á  su 


hermana  D.*  Blaiica,  á  quien  su  pa- 
dre puso  bajo  la  custodia  de  su  her- 
mana menor  la  condesa  de  Foix,  á 
quien  también  confió  el  gobierno  de 
Navarra.  Dícese  que  habiendo  en- 
tendido posteriormente  la  condesa 
que  el  rr^y  D.  Juan  estaba  dispuesto  á 
hacer  justicia  á  su  hijo  mayor,  se 
deshizo  de  su  rival  por  medio  de  un 
veneno.  No  es  necesario  observar 
que  estas  inculpaciones  continuas 
de  envenenamiento  raras  veces  están 
apoyadas  en  pruebas ;  pero  en  el  ca- 
so actual  derivan  una  especie  de  pro- 
babilidad del  testamento  de  D.*  Blan- 
ca, por  el  cual  desheredando  como 
enemigos  á  D.^  Leonor  y  á  su  fami- 
lia, adjudica  sus  derechos  á  D.Enri- 
que )V  de  Castilla. 

En  Portugal,  la  reina  viuda  D.* 
Leonor  de  Aragón  habia  sido  nom- 
brada rejente  por  testamento  del  di- 
funto monarca;  pero  los  Portugue- 
ses, siempre  celosos  de  las  reinas  viu- 
das sobre  todo  siendo  de  oríjen  espa- 
ñol, no  se  sometieron  á  su  autori- 
,dad.  Al  parecer  la  reina  D.'  Leonor 
justificó  sus  zelos.  Reclamó  el  auxi- 
lio del  hermano  mayor  de  su  esposo, 
D.  Pedro  duque  de  Coimbra,  y  este 
se  lo  facilitó  jenerosamente.  Sin  em- 
bargo fué  tal  su  enojo  cuando  las 
cortes  le  confiaron  tan  solo  la  edu- 
cación y  tutela  de  su  hijo  ,  al  paso 
que  cometian  la  rejencia  á  D.  Pedro 
y  á  un  consejo  de  nobles,  que  se  con- 
federó con  D.  Juan,  el  hermano  me- 
nor, y  el  conde  de  Barcellos,  herma- 
no bastardodelreyD.  Eduardo,  con- 
tra aquel  que  poco  antes  le  habia 
protejido.  El  resultado  de  las  caba- 
las no  correspondió  á  las  esperanzas 
de  los  conspiradores.  A  fin  de  sofo- 
car los  disturbios  que  la  reina  y  sus 
aliados  habian  promovido  en  el  rei- 
no, D.  Pedro  fué  nombrado  rejente 
único,  y  su  gran  prudencia  restable- 
ció pronto  la  tranquilidad.  .Sin  em- 
bargo fuéle  imposible  concillarse  el 
afecto  del  conde  de  Barcellos,  aun 
nombrándole  duque  de  Braganza. 
Es  cierto  que  el  primojénito  del  du- 
que afectaba  la  mayor  adhesión  por 
su  bondadoso  tio  el  rejente;  pero 
así  el  padre  como  el  hijo  trabajaban 
con  empeño  en  malquistarle  con  el 
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rey,  valiéndose  para  ello  de  los  nu- 
bles jóvenes  asociados  á  los  estudios 
y  placeres  del  soUerano. 

Sin  embargo  Alfonso  V  estaba  ín- 
timamente convencido  de  la  capaci- 
dad y  méritos  de  su  tio,  y  cuando  al 
llej^ar  á  su  mayoría  quiso  el  rejente 
deponer  su  cargo  delante  las  cor- 
tes convocadas  al  intento  ,  el  joven 
monarca  unió  sus  ruegos  á  los  del 
congreso  pai-a  que  D.  Pedro  conti- 
nuara asistiéndole  con  sus  consejos. 
Con  la  aprobación  de  las  cortes  se 
casó  D.  All'onso  con  su  prima  D.' 
Isabel,  hija  del  duque  de  Coimbra,  y 
durante  dos  años, el  tio  y  suegro  con- 
tinuó gobernanclo  con  su  anterior 
autoridad.  Durante  esta  época,  el 
duque  de  Braganza  y  su  priniojéni- 
to,  nombrado  conde  de  üurem,  ro- 
deaban continuamente  al  rey  con  li- 
sonja, acercade  su  propia  capacidad, 
ridiculizando  la  gravedad  y  discre- 
ción del  duque  de  Coimbra  y  hacien- 
do alusiones  á  su  escesiva  y  peligro- 
sa popularidad.  Al  fm  hicieron  tal 
impresión  en  el  carácter  ambicioso 
y  algo  suspicaz  de  D.  Alfonso  que  la 
tibieza  y  jeneral  variación  4^e  su 
comportamiento  con  D.  Pedro  iVleja- 
ron  á  este  de  la  corte. 

Enlóncesse  le  hicieron  mas  graves 
inculpaciones  ,  acusándole  de  haber 
envenenadoal  rey  D.  Eduardo,  á  la 
reina  D."  Leonory  al  infante  D.  J  uan. 
IVinguna  prueba  habia  de  estos  he- 
chos; el  público  no  dio  crédito  á  es- 
tas acusaciones,  y  la  indignación  de 
los  amigos  del  duque  de  Coimbra  su- 
bió al  mas  alto  punto.  D.  Henrique 
salió  de  su  retiro  de  Sagres  para  vin- 
dicar á  su  hermano,  y  fué  culpado  de 
ser  su  cónq)lice.  D.  Fernando,  hijo 
segundo  del  duque  de  Braganza,  de- 
j<')  el  gobierno  de  Ceuta  y  marchó  á 
la  corte  para  defenderá  su  agravia- 
do tio  contra  su  padre  y  hermano,  y 
I).  Alvaro  de  Almoada,  conde  de 
Ábranles,  tenido  por  el  mascumpli- 
<locaballero  de  su  época,  presentán- 
dose armado  eu  la  cámara  del  con- 
sejo ,  tiró  la  uiano|)la  desafiando  á 
mortal  combate  al  acusador  de  D. 
Pedro,  cualquiera  que  fuese.  El  rey 
nunca  habia  creido  probablemente 
las  calumnias  inventadas  contra  su 
tio  y  suegro,  y  aprobó  abiertamente 
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la  conducta  de  sus  defensores.  La 
facción  enemiga  pj'obó  después  á  in- 
citar al  duque  de  Coimbra  á  una  in- 
surrección, pei'ovió  malogradas  sus 
esperanzas,  aunque  procuró  presen- 
tar ciertas  apariencias  interpretán- 
dolas como  crimen.  Persuadiéronle 
que  fuera  á  la  corte  para  abogar  su 
causa  y  llevara  consigo  una  escolta 
armada  para  su  protección.  Este  via- 
je emprendido  con  tal  acompaña- 
miento fué  representado  como  un 
movimiento  insurreccionarlo.  Se  en- 
viaron tropas  para  oponérsele;  la  es- 
colta fué  atacada  y  él  perdió  la  vida 
en  la  refriega.  Por  orden  de  su  so- 
brino y  yerno  se  negaron  á  su  cadá- 
ver los  honores  del  sepulcro,  y  solo 
debió  á  algunos  labradores  el  ser  se- 
pultado secretamente.  Desplegóse 
mucho  encono  contra  la  familia  del 
duque;  su  hijo  segundo  fué  encar- 
carcelado;elprimojénito,condestab!e 
de  Portugal  ,  solo  pudo  evitar  igual 
suerte  por  medio  de  la  fuga  ;  se  les 
confiscaron  los  bienes,  y  la  reina  no 
pudo  ablandar  á  su  esposo  respecto 
á  sus  mas  cercanos  parientes.  Sin 
embarg«j  con  el  tiempo  quedó  paten- 
te la  inocencia  de  D.  Pedro;  sus  res- 
tos fueron  trasladados  con  rejios  ho- 
nores al  sepulcro  de  los  mí)narcas,  v 
sus  hijos  repuestos  en  sus  bienes  y 
dignidades. 

Él  África  era  objeto  déla  ambición 
de  D.  Alfonso,  á  pesar  de  que  sus 
dos  tios  hablan  sido  derrotados  v 
uno  habia  perecido  en  ella;  y  sus  mi- 
ras sobre  a(|uel  pais  fueron  ausilia- 
dos  por  las  medidas  del  papa  Calis- 
to  III  que  proclamó  una  cruzada  con- 
tra los  Mahometanos  africanos.  En 
esta  espedicion  D.  Alfonso  se  pro- 
puso encargarse  del  principal  papel, 
y  en  su  honor  mandó  acuñar  las 
monedas  de  oro  llamadas  cmzailos. 
La  ci-iizada  no  escitó  interés  jenei-al 
en  Europa  y  fué  abandonada  aun  del 
papa  ,  pero  no  del  rey  de  Portugal. 
l>io  á  la  vela  para  el  reino  de  Fez, 
acompañado  de  su  tio  y  hermano, 
los  itd'antes  D.  Henrique  y  D.  Fer- 
nando; y  el  fruto  de  esta  espedicion 
fué  la  toma  de  la  ciudad  de  Alcázar. 
En  una  segunda  tentativa,  dirijida 
particularmente  contra  Tanjer,  tea- 
ti*o  del  cautiverio  v  muerte  de  San 
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gran  pérdida,  povo  no  se  desalentó  y 
su  perseverancia  fué  ampliamente 
recompensada  en  dos  espediciones 
posteriores.  Taló  el  pais,  tomó  algu- 
nas plazas  fuertes,  é  infundiendo  ter- 
ror con  sus  armas,  indujo  áTanjerá 
rendirse  voluntariamente  vengando 
así  sus  interiores  reveses  y  los  de  sus 
lios.  D.  Alfonso  recibió  en  premio 
de  esta  baza  fia  el  renombre  de  El 
Africano. 

El  ardor  militar  del  rey  no  babia' 
preocupado  de  tal  modo  su  espíritu 
que  le  impidiese  promover  los 
descubrimientos  de  su  tio.  Cuando 
estos  llegaron  á  la  costa  de  Guinea, 
la  opinión  pública,  que  basta  enton- 
ces se  babia  mostrado  tan  contraria 
á  los  proyectos  de  D.  Henrique,  po- 
niendo á  dura  prueba  la  firmeza  y 
perseverancia  de  este  príncipe,  se 
cambió  de  repente  en  su  favor.  Abun- 
daba el  oro  en  aquella  parte  de 
África  mucho  mas  c[ue  en  las  que 
antessebabian  descubierto,  y  el  co- 
mercio entablado  con  los  naturales 
lo  pioporcionó  en  gran  cantidad. 
Otra  fuente  de  riqueza  fueron  los  es- 
clavos cojidos  allí  y  trasportados  á 
Portugal,  justificándosela  esclavitud 
de  los  pobres  negros  con  el  pretesto 
de  salvar  sus  almas,  convirtiéndolos 
al  cristianismo  ,  pretesto  cuya  plau- 
sibilidad  debiera  juzgarse  conforme 
á  la  superstición  del  siglo  quince  y 
no  á  las  ideas  ilustradas  del  actual. 
Las  riquezas  traídas  á  Portugal  es- 
citaron  los  celos  de  Castilla.  D..fuan  II 
reclamó  la  costa  de  Guinea  y  las  Ca- 
narias, alo  cual  se  opuso  D.  Alfonso. 
Estas  reclamaciones  quedaron  inde- 
cisas á  la  muerte  de  D.  Juan,  y  fue- 
ron renovadas  enérjicamente  por  su 
sucesor  D.  Henrique  IV,  apellidado 
el  Impotente  ,  al  ocupar  el  trono  de 
Castilla.  Ambos  monarcas  tuvieron 
amistosas  entrevistas  en  Badajoz  y 
Elbas  y  arreglaron  sus  desavenen- 
cias. El  rey  de  Castilla  renunció  sus 
infundadas  pretcnsiones  á  la  costa 
de  Guinea  y  el  infante  D.  Henrique, 
cuyo  desinterés  era  poco  común  , 
prontamente  cedióá  este  monarca  la 
soberanía  que  habia  adquirido  de  las 
Canarias.  Al  parecer  su  principal  ob- 
jeto en  esta  adquisición  habia  sido 


consideraba  que  podia  llevarse  aca- 
bo aun  cuando  hubiese  cambiado  de 
señores.  Estos  arreglos  y  la  amistad 
de  ambos  monarcas  fueron  sellados 
con  el  casamiento  del  rey  de  Castilla 
fantes  divorciado  con  D.*  Blanca  de 
Navarra)  con  D.*  Juana,  hermana  de 
D.  Alfonso. 

El  infante  D.  Henrique  vivió  para 
ver  esplorada  la  costa  africana  hasta 
Sierra  Leona  y  las  Azores,  y  las  islas 
del  Cabo  Verde  colonizadas;  habién- 
dose descubierto  bajo  su  dirección, 
durante  cuarentay  tres  años,  conta- 
dos desde  la  ocupación  de  la  Madera, 
mas  de  trescientas  y  setenta  leguas 
de  costa  sin  contar  otras  muchas  is- 
las. D.  Henrique  tuvo  además  la 
satisfacción  de  que  el  papa  Martin  V 
diera  una  bula  cediendo  á  la  corona 
de  Portugal  estos  y  todos  los  demás 
descubrimientos  que  hiciesen  hasta 
la  India;  considerándose  de  la  juris- 
dicción jx)ntific'ia  todas  las  tierras 
pertenecientes  á  los  herejes.  D.  Hen- 
rique falleció  en  1463,  á  los  sesenta  y 
siete  años,  dejando  susbienesy  títu- 
lo de  duque  de  Viseo  á  su  sobrino  T). 
Fernando,  hermano  del  rey. 

CAPITULO  XII. 

Guerra  entre  Castilla  r  Granada. — 
Mohamed  X  paga  tributo  á  Hen- 
rique If'.  —Privados  de  D.  Henri- 
que.—  Guerras  civiles  en  Castilla. 
— D.  Alfonso.,  hermano  de  D.  Hen- 
rique, proclamado  rey. — Su  muer- 
te.— Su  hermana  D.^  Isabel  reco- 
nocida heredera  por  D.  Henrique 
en  lugar  de  su  hija  Z).*  Juana. — D. 
Alfonso  de  Aragón  deja  Ñapóles 
á  su  hijo  bastardo  D.  Fernando:,  y 
sus  estados  hereditarios  á  su  her- 
mano D.  Juan,  rey  de  Navarra. — 
D.  Fernando.,  hijo  de  D.  Juan.,  se 
casa  con  D.^  Isabel.  —  Vuelve  á  en- 
cenderse la  guerra  civil  en  Casti- 
lla.— Muerte  de  D.  Henrique  IV. 
— D.  Alfonso  de  Portugal  sostiene 
á  D.^  Juana.— Paz  entre  Castilla 
y  Portugal. — D.  Fernando  sube  al 
trono  de  Aragón.  —  Fernando  é 
lsabel.,reyes  de  España. —  Guerras 
civiles  en  Granada.-- Abu  Abda- 
llah  se  subleva   contra  su  padre 
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Muley  Rasan. — .S>  proclama  rey. 

—  Guerra  de  Fernando  é  Isabel 
contra  Granada.  —  Abdallah  el 
Zagal,  hermano  de  Muley  Haxan  , 
alcanza  una  victoriacontra  los  Es- 
pañoles  y  es  proclamado  rey. — 
Muley  Hasan  abdica  á   su  favor. 

—  Guerras  civiles  en  Navarra. — 
Severidad  de  D.  Juan  II  de  Por- 
tugal.— Conspiraciones. — Implica- 
cion  del  duque  de  Viseo. — El  rey 
le  da  muerte. — Descubrimiento  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza. — Fer» 
riando  é  Isabel  sostienen  á  Abu 
Abdallah  contra  Abdallah  el  Z^a- 
gal.,  á  quien  vencen, — Sitian  úAbu 
Abdallah  en  Granada.  —  Conquista 
de  Granada. 

Pocos  reinados  se  empezaron  bajo 
mas  felices  auspicios  que  el  de  D. 
Henrique  IV  de  Castilla.  Ya  hemos 
visto  que  las  hostilidades  que  ame- 
nazaban á  Portugal  fueron  alejadas 
por  un  compromiso  que  le  daba  la 
mitad  de  lo  que  reclamaba.  En  sus 
guerras  con  Granada ,  se  apoderó 
muy  pronto  de  Jibraltar,  mientras 
que  los  gobernadores  de  las  plazas 
fronterizas  talaban  continuamente  el 
territorio  musulmán  ,  reduciéndolo 
gradualmente  con  varias  conquistas. 
Ésta  guerra  de  frontera  ocasionó 
muchas  aventuras  novelescas  que 
han  dado  materia  á  los  romanceros. 
Permítasenos  un  ejemplo  para  inter- 
rumpir el  bosquejo  de  la  temprana 
prosperidad  deD.  Henrique  y  avivar 
los  recuerdos, con  frecuencia  áridos, 
de  una  historia  precoz. 

D.  Fernando  Narvaez,  comandan- 
te de  Antequera,  era  tenido  por  uno 
de  los  mas  aventureros  gobernado- 
res en  la  frontera  de  Castilla.  Un  dia 
lina  partida  de  los  suyos  que  hablan 
salido  á  merodear  por  el  territorio 
enemigo,  trajo  á  la  plaza  un  joven 
caballero  moro,de  hermoso  personal, 
ricamente  vestido,  á  quien  hablan 
sorprendido  soK).  Kl  cautivo  declaró 
que  era  hijo  del  alcaide  deRonda,  y 
Ñarvaez  quedó  sorprendido  al  verle 
llorar  amargamente ,  como  acción 
impropia  del  hijo  de  tan  denodado 
guerrero  como  era  su  padre.  El  joven 
moro  le  dijo  ,  que  no  lloraba  su 
cautiverio   sino  por  ver  frustradas 


sus  mascaras  esperanzas  ;  que  ama- 
ba á  la  hija  de  un  alcaide  vecino  ,  la 
cual  habia  prometido  casarse  con  «H 
secretamente  aquella  misma  noche. 
«¿Me  empeñáis  vuestra  palabra  que 
volveréis  si  os  dejo  en  libertad  para 
que  vayáis  á  visitarla?,»  le  dijo  Ñar- 
vaez. Prometiólo  el  joven  ,  perma- 
neció hasta  el  alba  ibajo  la  ventana 
de  su  dama  y  le  dijo,  que  estaba 
prisionero  y  que  habia  venido  á  dar- 
le un  eterno  adiós.  La  doncella  res- 
pondió: «¿Puedo  yo  vivir  libre  mien- 
tras que  tú  permaneces  prisionero? 
Mi  suerte  debe  ser  la  misma  que  la 
tuya  y  bastará  lo  que  encierra  este 
cofre  para  el  rescate  de  ambos  ó 
nuestro  sustento  en  cautiverio.»  An- 
tes de  la  noche  siguiente  los  dos  jó- 
venes se  presentaron  áNarvaez, quien 
prendado  de  su  amor  y  fidelidad  , 
les  dio  libertad  é  hizo  escoltar  has- 
ta Ronda. 

Las  hostilidades  entre  moros  y 
cristianos  y  los  triunfos  de  los  últi- 
mos ,  solo  cesaron  cuando  Moha 
med  X  prestó  vasallaje  á  Castilla,  ü. 
Henrique  fué  igualmente  afortunado 
en  sus  relaciones  con  sus  vecinos 
cristianos.  Habiendo  comprado  los 
estados  que  poseia  en  Castilla  el  rey 
de  Navarra  ,  privó  á  este  ambicioso 
pariente  de  la  mitad  de  su  poder 
para  intervenir  en  los  asuntos  cas- 
tellanos, y  al  poco  tiempo  se  le  pre- 
sentó ocasión  de  retribuirle  de  otra 
manera.  Indignados  los  catalanes  del 
tratamiento  que  el  rey  de  Navarra 
dabaá  su  primojénito  y  retrocedien- 
do ante  la  idea  de  tener  por  sobera- 
no, después  de  la  muerte  del  ausente 
D.  Alfonso,  á  un  príncipe  tan  cruel, 
se  sublevaron  contra  su  autoridad  , 
como  rejente,  y  ofreciéronla  corona 
á  D.  Henrique  de  Castilla  y  León. 

Esta  hermosa  perspectiva  (lesa|)a- 
reció  prontamente  por  la  liiereza  é 
indolencia  de  D.  Henrique  ,  bajo  cu- 
yo reinado  fueron  en  mayor  número 
los  favoritos,  que  en  el  de  su  padre. 
Su  rapaz  privado  D.  Juan  de  Pache- 
co, á  quien  nombró  marqués  de  Vi- 
llena  ,  fué  mucho  menos  capaz , 
pero  mas  criminal  queD.  Alvaro  de 
Luna;  y  hay  quien  dice  que  recibió 
una  gran  cantidad  de  dinero  de 
Luis  XI  de  Francia  para  impedirla 
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reunión  <lo  Calaluña  con  Castilla. 
Lo  cit'ilo  »;s ,  (nie  no  se  verificó  la 
nnion  y  que  el  monarca  francés,  que 
entonces  eslaha  inírÍ2:ando  para  que 
Cataluña  se  uniese  á  la  Francia,  fué 
reconocido  á  poco  tiempo  por  los 
Catalanes  como  su  señor  feudal. 

Todos  los  desórdenes  del  reinado 
de  D.  Juan  II  desgarraron  entonces 
á  Castilla  con  doble  violencia.  El 
marqués  de  Villena  llegó  á  tener 
celos  de  1).  Beltran  de  la  Cueva,  que 
rivalizó  muy  pronto  con  él  en  la  pri- 
vanza del  rey  y  se  granjeó  tan  esclu- 
sivamente  ladela  reina,  que  jeneral- 
mente  se  le  creyó  padre  de  la  infan- 
ta D."  Juana,  único  fruto  de  la  reina, 
á  la  que  el  pueblo  dio  el  nombre  de 
Beltraneja,  aludiendo  á  su  on'jen 
adúltero.  D.  Beltran  fuécolmadocon 
honores  que  escedieron  á  los  de  to- 
dos los  privados  anterioi'es  ,  siendo 
nombrado  conde  de Ledesma,  duque 
de  Alburquerque  ,  maestre  de  la  or- 
den de  Santiago  y  mayordomo  de 
palacio. 

El  rey  hizo  que  las  cortes  recono- 
ciesen formalmente  á  la  infanta  co- 
mo heredera  del  reino.  Pero  la 
opinión  que  prevalecia  de  su  ilejiti- 
midad,  el  odio  y  envidia  que  existia 
contra  el  nuevo  favorito,  y  lascaba- 
las  de  Villena  ,  cuyos  celos  estaban 
exaltados,  hallándose  en  una  situa- 
ción arriesgada  por  haberse  descu- 
bierto sus  intrigas  con  Francia,  pro- 
dujo disturbios  tan  violentos,  qtieD. 
Henriquese  vio  obligado á  sancionar 
la  revocación  de  este  acto  solemne 
declarando  por  heredero  á  su  medio 
liermano  J).  Alfonso.  Pero  esto  no 
satisfizo  á  losinsmjentes.  Afectando 
fórmulas  legales,  examinaron  toda 
la  conduela  de  Henrique,  ledeclara- 
ron  incompetente  para  gobernar,  y 
deponit'udole  proclamaron  rey  en 
su  lugar  á  D.  Alfonso  ,  que  apenas 
habia  cumplido  quince  años  ,  coro- 
nando al  nuevo  monarca  con  todas 
las  ceremonias  acostumbradas.  Un 
proceder  tan  ofensivo  incitó  á  D. 
Ilenrique  para  que  se  tratara  de  sus 
concesiones  anteriores.  Sostuvo  otra 
vez  los  derechos  del)."  Juana,  si- 
guiéndose una  guerra  civil  con  éxito 
vario  y  (pie  no  cesó  basla  la  muerte 
del  joven  pretcndienle  á  la  corona  , 


cuya  suerte  ha  parecido  niisloritísa  á 
algunos  historiadores.  Sele  bailó  una 
mañana  muerto  en  su  cama,  á  la  que 
se  habia  retirado  la  noche  antes  en- 
teramente bueno.  ]\o  se  percibía  en 
su  persona  ninguna  señal  de  violen- 
cia, pero  se  sospechó  que  sus  parti- 
darios le  habian  asesinado  envidio- 
sos del  talento  y  firmeza  que  desple- 
gaba y  con  la  esperanza  de  manejar 
mas  fácilmente  á  su  hermana  la  in- 
fanta D."  Isabel,  á  quien  proclamaron 
al  punto  reina.  Si  el  partido  insur- 
jenle  perpetró  semejante  crimen  con 
este  objeto  ,  su  conducta  fué  tan  ab- 
surda como  atroz.  1).''  Isabel  era  me- 
nos propia  á  servir  de  juguete  que 
otro  algimo.  Tenia  algunos  años  mas 
que  su  difunto  hermano  ,  su  carác- 
ter estaba  por  consiguiente  mas  for- 
mado, y  s(í  distino;uia  tanto  por  su 
virtud  y  prudencia  como  por  sus 
conocimientos.  Rehusó  positivamen- 
te usurpar  á  su  hermano  D.  Henri- 
(jue  los  derechos  que  le  correspon- 
dían á  la  corona  ,  con  lo  cual  se  en- 
tabló una  negociación  que  terminó 
divorciándose  el  rey  de  su  esposa  , 
por  infidelidad  ,  desheredando  á  la 
infanta  D."  Juana  por  ilejítima,  y  re- 
conociendo por  heredera  á  su  her- 
mana la  infanta  D."  Isabel ,  bajo 
condición  de  que  el  rey  conservaría 
la  corona  mientras  viviese. 

Restablecida  la  tranquilidad  vol- 
vió á  ser  interrumpida  por  el  enlace 
de  D."  Isabel.  Esta  elijió  entre  mu- 
chos pretendientes  á  D.  Fernando  , 
hijo  del  rey  de  >'avai'ra,  de  su  segun- 
do matrimonio, y  su  heredero  desde 
la  muerte  del  príncipe  de  Viana.  D. 
Juan  habia  sucedido  en  1468,  á  todos 
los  dominios  hereditarios  de  su  her- 
mano D.  Alfonso.  El  difunto  monar- 
ca habia  juzgado  que  tenia  derecho 
á  disponer  á  su  gusto  de  las  concjuis- 
tas  (|ue  habia  hecho  ;  por  lo  tanto 
adjudicó  Capoles  á  D.  Fernando, 
hijo  natui'al  ,  habido  de  su  desgra- 
ciada dama  O."  ¡Margarita  de  Hijar. 
La  primera  ocupación  de  D.Juan  al 
subir  al  trono  ,  fué  la  pacificación  de 
Cataluña.  Los  naturales  turbulentos 
de  esta  provincia  se  habian  cansado 
de  estar  sujetos  á  la  Francia,  y  reco- 
brando su  independencia  habian  in- 
vitado á  varit)s  individuos  para  que 


se  encargaran  de  las  riendas  del  '¿o- 
bierno.  Entreoíros  ol'recieron  la  co- 
rona á  D.  Pedro  ,  condestable  de 
Portngal,  hijo  del  difnnto  duqne  de 
Coimbra,  y  nielo  por  sn  madre  de 
aquel  conde  de  Urjel  que  ,  muerto 
O.  iMarlin,  habla  si^lo  unode  los  pre- 
tendientes á  la  coi'onade  Aragón.  1). 
Pedro  habla  admitido  la  oferta  y  mar- 
chado á  Catalniia,  pero  innrió  en  la 
contienda  con  ü.  Juan,  á  la  sazón 
rey  de  Navarra  y  i-ejente  de  Aragón. 
Habiéndose  frustrado  posteriormen- 
te los  esfuerzos  para  restablecer  un 
gobierno  independiente  ,  los  catala- 
nes desistieron  de  oponerse  á  í). 
Juan  y  al  fin  reconocieron  sn  auto- 
ridad. El  nuevo  rey  recibió  el  home- 
naje de  todos  los  pueblos,  y  tleclaró 
i'ey  de  Sicilia  á  su  hijo  y  herederoü. 
Fernando. 

Es  evidente  que  al  hacer  D."  Isabel 
elección  del  rey  de  Sicilia  por  espo- 
so ,  obró  con  su  acostumbrado  acier- 
to; prometiendo  sn  enlace  con  el  he- 
redero de  Aragón,  que  se  unirían  en 
un  poderoso  estado  los  dos  princijia- 
les  reinos  de  España.  Pero  este  enla- 
ce era  opuesto  á  las  inclinaciones  de 
D.  Henrique  ,  y  otra  vez  revocó  sus 
anteriores  arreglos.  Volvió  á  recono- 
cer de  nuevo  a  sn  hija  D.  .Tuana  y 
procuró  robustecer  su  partido  con 
una  alianza  matriujonial.  Ea  des¡3o- 
só  sucesivamente  con  un  príncipe 
francés  ,  con  I).  Henrique  ,  hijo  del 
infante  de  Aragón,  muerto  en  la  ba- 
talla de  Olmedo,  y  finalmente  con  su 
lio  materno,  1).  Alfonso  de  Portugal, 
que  habia  enviudado.  D.  Alfonso 
habia  evitado  hasta  entonces  toda 
participación  en  los  disturbios  de 
Castilla;  pero  ahora  solicitó  con  em- 
peño una  dispensa  papal  para  el  en- 
lace propuesto  y  se  dispuso  enérjica- 
mente  <á  sostenerlas  pretensiones  de 
la  novia.  Pero  «mtrelanto  la  reina  de 
Sicilia  obrando  en  Castilla  con  tran- 
quila firmeza  ,  se  reconcilió  con  su 
hermano  y  fué  poi"  consiguiente  re- 
puesta en  lo  que  le  correspondía  ó 
habia  usurpado,  pues  difícil  es  saber 
cómo  llamarlo.  Ea  muerte  de  D. 
Henrique,  acaecida  en  1474,  impidió 
que  vai'iase  de  determinación. 

Dnranteesle  tiempo,  (u'anada  ha- 
bia estado  igualmente  tnrbada  como 
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su  vecina  y  rival.  iMul(>y  Aly  Abu! 
Hasan  habia  sucedido,  en  1466,  á  sn 
padre  Mohamed.  Pronto  fué  provo- 
cado á  declarar  la  guerra  á  Castilla 
por  la  conducta  deHeni-ique,  que 
sostenía  abieitanienteal  rebelde  wa- 
lí  de  Málaga  y  le  admitía  como  vasa- 
llo inmediato  de  Castilla.  Ea  guerra 
entre  ambos  reinos  ninguna  conse- 
cuencia produjo  digna  dementarse, 
estando  los  dos  monarcas  demasiado 
ocupados  con  los  disturbios  interio- 
res ,  para  atacarse  uno  á  otro  con 
enerjía. 

D."  Isabel  no  sucedió  tranquila- 
mente ,  muerto  su  hermano  ,  á  un 
trono  no  contestado.  D."  .luana  tenia 
un  fuerte  partido  en  el  reino  :  D. 
Alfonso  de  Portugal,  apoyado  por  su 
hijo  y  el  consejo  ,  se  declaró  en  su 
favor,  dando  peso  á  su  declaración 
con  sus  armas;  existia  luia  guerra 
con  Granada,  aunque  se  llevaba  ade 
lanle lánguidamente;  y  D.  l'\!rnando, 
que  hubiera  sido  el  heredero  de  la 
corona  de  Castilla,  si  las  hembras 
hubieran  estado  esclnidas  ,  se  exas- 
peró tanto  de  las  restricciones  im- 
puestas á  la  autoridad  que  quería 
ejercer  en  los  dominios  de  sn  mujer, 
que  proyectó  abandonar  á  Castilla  y 
retirarse  á  Aragón.  Ea  reina  D."  Isa- 
bel le  instó  á  que  fuese  admitida  su 
reclamación  con  |)referencia  ,  como 
indispensable  ala  sucesión  futura  de 
sn  única  hija,  la  inlanta  i)."  Isaliel  , 
y  al  íln  calmó  á  su  esposo  con  su 
dulzura,  sensatez  y  sumisión  conyu- 
gal, auiu|ue  nunca  llevó  esta  última 
virtud  hasta  el  eslremo  que  fne.sc 
perjudicial  á  sus  subditos  ó  á  los 
derechos  de  sn  corona. 

El  gobierno  esta  bad  i  rij  ido  en  nom- 
bre de  ambos  esposos.  Fernando  é 
Isabel  |)ropusieron  una  tregua  á  . Mu- 
ley  Aly  A  bul  Hasan  ,  bajo  condición 
de  que  les  pagarla  el  tributo  (¡uesus 
antepasados  hablan  pagado.  El  mo- 
narca moro  respondió  (|ue  se  fabri- 
caban armas  donde  se  acuñaba  an- 
tiguamente el  tributo.  Sin  embargo 
se  ejitablaron  negociaciones  y  los  re- 
yes cristianos  se  alegraron  de  ajns- 
tar  con  Granada  una  tregiu»  de  dos 
años,  posteriormente  prolongada; 
pues  era  igualmente  necesaria  á am- 
bos reinos  ,  permitiendo  á  los  reyes 
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de  Castilla  el  dedicar  su  atención  á 
sostener  los  derechos  de  D."  Isabel  , 
contra  la  infanta  D."  Juana  y  su  tio 
el  rey  de  Portugal. 

D.  Alfonso  invadió  á  Castilla,  y  al 
punto  se  le  reunieron  todos  los  par- 
tidarios de  D."  Juana.  Mucha  fué  la 
sangre  derramada  y  mucho  sufrieron 
ambas  partes;  pero  ni  una  ni  otra 
alcanzó  por  mucho  tiempo  ventaja 
alguna  decisiva.  Por  fin,  el  rey  de 
Portugal  sufrió  una  derrota  señala- 
da en  Toro,  con  lo  cual  se  convenció 
de  la  imposibilidad  de  sostener  los 
derechos  de  su  sobrino  sin  auxilio 
estranjero,  y  al  intento  determinó  ir 
á  Francia  y  reclamar  el  apoyo  de 
T.uis  XI.  Animábale  á  este  paso  des- 
usado el  modo  favorable  con  que 
hablan  sido  recibidas  las  comunica- 
ciones del  embajador  portugués , 
por  este  falaz  monarca  que  estaba 
entonces  en  guerra  con  el  rey  D. 
Juan  ,  padre  de  D.  Fernando  ,  ene- 
migo de  D.  Alfonso  ,  por  el  resto  de 
las  provincias  francesas  pertenecien- 
tes á  Aragón.  El  rey  de  Francia  aco- 
jió  al  monarca  portugués  con  todas 
las  demostraciones  de  amistad  y  le 
jirometióla  mascordial  cooperación 
tan  pronto  como  se  hubiese  resta- 
blecido la  paz  entre  él  y  Carlos  el 
Atrevido,  duque  de  Borgoña.  Alfon- 
so visitó  inmediatamente  la  corte  de 
este  príncipe,  procurando  negociar 
luia  paz  tan  importante  á  sus  miras. 
Sin  embargo,  vio  sus  esperanzas 
frustradas  ,  y  el  duque  también  vio 
fallidas  sus  tentativas  para  abrir  los 
ojos  á  D.  Alfonso  sobre  el  carácter 
pérfido  de  Luis  XI.  Muerto  Carlos, 
esperó  D.  Alfonso  confiadamente  el 
cumplimiento  délas  promesas  que 
se  le  habian  hecho  ,  pero  al  fin  des- 
cubrió que  el  monarca  francés  esta- 
ba negociando  con  Fernando  é  Isa- 
bel. 

Fiu^  tal  la  mortificación  de  D.  Al- 
fonso al  saber  esta  perfidia  que  de- 
terminó hacer  una  peregrinación  á 
la  Tierra  Santa  y  pasar  allá  el  resto 
de  sus  dias.  Apenas  el  rey  de  Portu- 
gal hubo  formado  esta  resolución  , 
cuando  procedió  á  ejecutarla.  En 
primer  lugar  escribió  á  su  hijo  el 
infante  D.  Juan,  nombrado  rejente 
<lurante  su  ausencia ,  mandándole 


que  lomase  inmediatamente  el  titula 
de  rey,  porque  él  no  pensaba  volver. 
Sin  embargo  los  nobles  que  le  ha- 
bian acompañado  á  Francia  ,  le  in- 
dujeron á  variar  de  intento,  y  el  rey 
de  Francia,  que  ninguna  ventaja  es- 
peraba ya  de  su  amistad,  le  propor- 
cionó gustoso  algunas  embarcacio- 
nes para  regi'esar  á  sus  estados. 

Entretanto  el  rejente  D.  Juan  ha- 
bla gobernado  con  acierto ;  habia 
continuado  la  guerra  sin  grandes  re- 
veses y  protejido  las  fronteras  con- 
tra el  enemigo.  Cuando  temió  en 
Ebora  que  le  atacasen  fuerzas  supe- 
riores ,  evitó  injeniosamente  el  pe- 
ligro haciendo  que  un  pequeño  cuer- 
po de  caballería  corriese  á  galope  por 
el  pais  ,  levantando  tanto  polvo,  que 
el  caudillo  castellano  creyó  que  Don 
Juan  habia  recibido  numerosos  re- 
fuerzos. Al  recibirla  carta  de  su  pa- 
dre, el  rejente  hizo  que  le  proclama- 
sen rey.  Pocosdias  después  supo  que 
el  rey  D.  Alfonso  habia  desembar- 
cado en  Portugal ;  y  preguntó  al  du- 
que de  Braganza  y  al  arzobispo  de 
Lisboa,  que  estaban  paseándose  con 
él ,  cómo  le  recibirla.  «Como  padre 
y  rey»  respondió  prontamente  el  du- 
que. El  joven  monarca  permaneció 
silencioso  tirando  piedras  al  rio,  y  el 
prelado  le  dijo  al  duque  al  oído. — 
"Aquella  piedra  no  caerá  sobre  mi 
cabeza.»  El  nuevo  soberano  se  domi- 
nó después  de  una  gran  lucha,  y  vol- 
viendo á  tomar  el  título  de  infante  , 
fué  hijo  tan  obediente  como  hasta 
entonces  lo  habia  sido.  Pero  es  de 
presumir  que  el  desagradable  con- 
sejo ocasionó  ciertas  sospechas  en  el 
ánimo  de  D.  Juan  ,  que  posterior- 
mente fueron  fatales  al  duque  de 
Braganza.  El  arzobispo  salió  ae  Por- 
tugal y  pasó  á  Roma. 

El  infante  y  la  nación  estaban  á 
la  sazón  cansados  de  una  guerra  en 
cuyo  éxito  se  interesaba  muy  poco. 
Este  corto  interés  cesócuando  el  pa- 
pa revocó  las  dispensas  concedidas 
para  el  incestuoso  enlace  proyectado 
entre  el  tio  y  la  sobrina.  Sin  embar- 
go D.  Alfonso  perseveró  dos  años 
ma.s  en  la  lucha,  pero  al  íin  tuvo  que 
abandonarla  porque  no  daba  espe- 
ranza alguna.  Kn  1479  ajustó  un  tra- 
tado de  paz  con  Fernando  é  Isabel, 


por  el  cual  los  reconocía  como  reyes 
deLeony  Castilla,  y  convenía  en  ciue 
la  infanta  D.*  Juana  se  mantuviese 
soliera  hasta  que  el  príncipe  de  As- 
tiírias  (  niño  nacido  desde  el  adve- 
nimiento de  su  madre  al  trono)  es- 
tuviese en  edad  de  casarse  y  que  en- 
tonces la  tomaría  por  esposa  ,  ó  si  no 
tenia  inclinación  á  este  enlace  ,  le 
pagaría  una  cantidad  de  dinero  por 
vía  decompensacíon.D.' Juana,  ofen- 
dida de  semejante  convenio,  se  re- 
tiró inmediatamente  al  convento  de 
Santa  Clara  y  tomó  el  velo.  D.  Alfon- 
so de  PortugXil  no  sobrevivió  mucho 
tiempo  á  este  tratado. 

Los  dominios,  en  cuya  defensa  ha- 
bían peleadoFcrnandoélsabel,  eran 
muy  superiores  en  poder  al  Portu- 
gal, y  D.  Alfonso  no  hubiera  podido 
sostener  tanto  tiempo  la  lucha  ,  por 
las  pretensiones  de  su  sobrino,  si  los 
esfuerzos  de  los  reyes  de  Castilla  no 
hubieran  sido  debilitados  por  la  ne- 
cesidad de  resistir  á  los  partidarios 
domésticos  de  D.''  Juana  y  los  desór- 
denes inseparables  de  una  guerra  ci- 
vil. Las  leyes  estaban  sin  fuerza,  y 
todo  el  país  en  un  estado  de  anar- 
quía, del  que  dará  una  idea  el  ejem- 
plo siguiente.  D.  Alonso  de  Aguilar, 
gobernador  de  Córdoba ,  autorizó 
la  fuga  de  dos  asesinos  á  quienes  la 
justicia  conducía  á  la  cárcel,  porór- 
<len  de  D.  Diego  de  Meló,  correjíd")r 
déla  ciudad.  AcudióD.  Diegoá  aquel 
.sitio  en  cumplimiento  de  sudeber,y 
se  vio  atacado  y  obligado  á  refujiar- 
Ke  en  una  iglesia.  Aguilar  no  se  atre- 
vió á  violar  personalmente  el  san- 
tuario ,  pero  se  sirvió  de  una  parti- 
da de  prisioneros  mahometanos,  que 
ningún  escrúpulo  tenían  en  tocar 
una  iglesia  cristiana  ,  para  que  hi- 
cieran lo  que  él  temía  ejecutar.  Es- 
tos entraron  en  el  edificio  y  se  apo- 
deraron del  correjidor,  á quien  Agui- 
lar encerró  en  una  fortaleza  ,  para 
c\ijir  la  devolución  de  una  prenda 
que  habia  dado  á  Meló  en  compen- 
.sacion  de  los  perjuicios  causadosen 
un  feudo  ó  gueri'a  privada  con  el 
«•onde  de  Cabra.  D."  Isabel  se  vio 
obligada  a  perdonar  una  conducta 
tan  escandalosa  ,  en  consideración  á 
que  Aguilar  diese  libertad  al  corre- 
jidor. ' 
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Uno  de  los  grandes  objetos  del  rei- 
nado de  Isabel  fué  reprimir  tan  ile- 
gales escesos  y  esforzar  la  ejecución 
de  una  recta  justicia.  Al  intento  pro- 
tejió  decididamente  la  hermandad^ 
asociación  formada  para  mutua  pro 
teccion  contra  la  tiranía  licenciosa 
de  la  nobleza  turbulenta  y  delincuen- 
te, y  los  reos  de  menor  nota,  á  quie- 
nes protejia  ,  á  lo  cual  se  opusieron 
fuertemente  los  nobles  mirándola 
como  un  ataque  á  sus  privilejios  feu- 
dales. El  duque  de  Villahermosa  , 
hermano  bastardo  de  D.  Fernando  , 
fué  nombrado  jeneral  y  juez  de  la 
hermandad.  La  reina  sorprendió  á 
los  cortesanos  y  á  toda  la  nación  , 
desechando  intlexiblemente  toda 
oferta  de  dinero  ,  cuando  mas  lo  ne- 
cesitaba, y  toda  intercesión  ,  aun  de 
aquellos  cuyo  apoyo  le  era  mas  esen- 
cial, á  favor  de  un  señor  gallego  lla- 
mado D.  Alvaro  Yañezde  Lugo  ,  que 
habia  asesinado  al  único  testigo  de 
un  fraude  que  habia  cometido.  Isa- 
bel persistió  en  que  fuese  ejecutado. 

El  mismo  año  en  que  fué  recono- 
cido el  derecho  de  D.^  Isabel  á  sus 
estados  ,  falleció  D.  Juan  11  ,  rty  de 
Aragón  y  Navarra,  sucediéndole  Don 
Fernando  en  todos  sus  dominios,  es- 
cepto  Navarra,  que  correspondía  por 
herencia  materna  á  su  medio  her- 
mana la  reina  D."  Leonor.  Entonces, 
ocupado  con  la  administración  de 
sus  estados  patrimoniales  ,  dejó  go- 
bernar libremente  á  su  esposa  los 
que  lecorrespondian.  El  gobierno  de 
sus  respectivos  reinos  estuvo  sepa- 
rado durante  la  vida  de  ambos  espo- 
sos ,  y  estos  estados  conservaron  por  . 
mucho  tiempo  diferentes  constitu- 
ciones; pero  los  nombres  de  Castilla, 
León  y  Aragón  pueden  considerar- 
se como  reasumidos  desde  entonces 
en  el  de  España.  Fernando  é  Isabel 
procedieron  á  confirmar  y  hacer  es- 
tensivo  su  derecho  al  título  de  reyes 
de  España,  dedicándose  con  enerjía 
á  la  conquista  de  todo  cuanto  con- 
servaban aun  los  Mahometanos  en 
un  país  que  había  estado  casi  ente- 
ramente sometido  á  su  cetro. 

Dícese  que  la  reina  admitió  con 
gran  repugnancia  ,  después  de  ha- 
berse resistido  mucho  tiempo  ,  una 
medida  preparatoria  ,  que  el  clero» 
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fiara  alcanzar  la  protección  del  cie- 
o  en  la  gloriosa  empresa  meditada. 
La  España  se  ha  lamentado  desde 
entonces  ,  que  su  estreniada  piedad 
prevaleciese  al  fin  sobresii  sano  jui- 
cio y  su  ilustrada  humanidad.  En 
1480  ,  D."  Isabel  cedió  á  las  instan- 
cias de  su  confesor,  y  sancionó  la  in- 
troducción de  la  inquisición  en  Cas- 
tilla. P^stal)lecióse  primero  en  Sevi- 
lla, y  á  ]);)cos  años  D.Fernando  eli- 
jió  otro  tribunal  en  Aragón  ,  donde 
íué  tan  mal  recibido  como  al  princi- 
pio. Ea  severidad  de  sus  procedi- 
mientos exasperó  de  tal  modo  á  los 
Aragoneses,  que  el  primer  inquisi- 
dor fué  asesinado  en  la  iglesia.  Im- 
putóse el  crimen  á  los  nuevos  con- 
vertidos del  mabometismo  y  judais- 
mo, y  la  víclima,  siendo  considerada 
como  mártir,  fué  canonizada  y  te- 
nida por  santa.  Pero  el  carácter  ac- 
tivo de  los  libres  Aragoneses  y  su  en- 
trañable adbesion  á  sus  privilejios  , 
puede  esplicar  suficientemente  (|ue 
luibiesen  sido  im|)elidos  al  crimen 
de  sacrilejio  y  asesinato  .  resentidos 
rie  la  infracción  desús  derechos.  Es 
de  notar  que  mientras  Fernando  é 
Isabel  ,  cediendo  á  los  impulsos  de 
una  piedad  equivocada  ,  establecian 
en  sus  dominios  este  tremendo  mó- 
vil de  tiranía  eclesiástica,  se  opo- 
nían fuertemente  á  toda  intervención 
manifiesta  de  li  autoridad  fiapal  y 
la  suya,  no  píM'mitiendo  (|ue  el  pon- 
tífice romano  se  entrometiera  en  el 
patronato  de  la  iglesia  española. 

Durante  latregua,  Muiey  Aly  Abul 
Hasan  babia  sometido  finalmente  al 
rebelde  walí  de  "\Iaiaga  ;  |)ero  des- 
puesdehabersofocado esta  rebelión, 
se  esparciei'on  portodoel  reino  otras 
disensiones  de  familia.  Ea  reina  Zo- 
raya  ,  madre  del  heredero  aparente, 
Abu  Abdallah,  concibió  celosde  una 
esclava  cristiana,  de  quien  el  rey 
tuvo  dos  hijos,  Cid  Alnayer,  y  Cicl 
Yaliie.  Estos  celos  turbaron  al  pron- 
to el  harén  y  la  corte  ;  pero  pronto 
estcMílieron  sus  nocivos  efectos  á  la 
ciudad  de  Granada,  que  se  dividió 
en  dos  facciones  ,  la  de  Zoraya  y  la 
de  la  hermosa  cristiana. 

Sin  embargo  las  disensiones  do- 
mésticas no  absorvieron  enteramen- 
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le  la  atención  del  ve  y.  Al  acabarse  la 
tregua  en  1481  ,  y  antes  que  los  so- 
beranos de  España  estuviesen  pre- 
parados para  las  hostilidades, i\hiley 
Alí  invadió  de  repente  la  Andalu- 
cía ,  en  donde  sorprendió  y  tomó  .i 
Zallara  ,  fortaleza  inespugnable.  El 
conc[nistador  se  hallaba  rodeado  de 
júbilo  y  parabienes,  cuando,  según 
cuentan  los  historiadores  árabes,  se 
adelantó  un  santo  varón  mahome- 
tano y  predijo  solemnemente  que  las 
ruinas  de  Zabai-a  recaerían  solM-elas 
cabezas  de  los  vencedores  y  que  era 
llegada  la  líltima  hora  para  los  Mo- 
ros. I,os  Granadinos  vieron  frustra- 
das sus  tentativas  posteriores  contra 
otras  ciudades,  pero  cometieron 
grandes  estragos  en  el  pais.  Los  re- 
yes de  España  se  desquitaron  en- 
viando tropas  al  reino  de  Granada, 
tomando  á  Albania  y  sitiando  á  Lo- 
ja.  Muley  Aly  Abul  Hasan  trató  de 
recobrar  aquella  plaza  y  socori'er  á 
esta  ;  pero  cuando  estaba  próximo  á 
ver  coronados  sus  esfuerzos,  fué  lla- 
mado á  su  capital  por  la  noticia  de 
otra  inminente  revuelta. 

Zoraya,  en  la  exaltación  de  sus  ce- 
los y  el  odio  á  su  rival,  habia  inver- 
tido sus  tesoros  é  influencia  en  or- 
ganizar una  facción  ,  por  cuyo  me- 
dióse jiroponia  deponer  á  su  esposo 
y  colocar  en  el  trono  á  su  hijo  Abu 
Abdallah.  Luego  que  el  rey  llegó  á 
Granada  ,  encerró  en  una  cárcel  á 
la  madre  y  al  hijo;  pero  Zoraya  ga- 
nó á  los  cai-celeros,  é introduciéndo- 
se con  sus  niujeivs  en  el  aposento  de 
Abu  Abdallah  formaron  una  cuerda 
con  sus  velos  y  vestidos,  y  por  este 
medio  el  prínci|)e  bajó  por  una  ven- 
tana. I-os  parciales  de  Abu  \bdallah 
se  lerouniei'onyle  proclamaron  rey. 
Entonces  Granada  fué  teatro  desan- 
gre y  horrores  ,  ocupando  el  padre 
la  Allianibra  y  el  hijo  el  Albaycin  , 
mientras  (|ue  sus  facciones  comba- 
tian  en  las  calles. El  ancianoiiionarca, 
confiado  de  que  una  victoria  contra 
los  cristianos  pudiera  despertar  la 
íid(>lidad  de  sus  siíbdilos,  abandono 
su  palacio  para  socorrer  áLoja.  Con- 
siguió su  objeto  y  derrotó  el  ejérciio 
de  Fernandi)  ;  pero  <lurante  su  au- 
sencia su  hijo  se  apoderó  de  la  Al- 
hambra  ,  (¡uedando  así  dueño  abso- 
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lulo  de  la  capital.  ^Inley  Aly  Abu! 
Hasan  se  retiró  á  iM álaga  ,  <le  la  c|iie 
era  walí  su  hermano  Cid  Abdallali , 
apellidado  el  Zagal. 

Los  reyes  de  F^spana,  deseosos  de 
vengar  la  afrenta  recibida  delante  de 
Loja  ,  enviaron  un  ejército  jiara  ta- 
lar el  distrito  de  Málaga.  Kl  walí 
acaudilló  sus  tro|)as  para  oponerse 
al  enemigo.  Los  dos  ejércitos  se  avis- 
taren ,  y  después  de  una  reñida  ac- 
ción, Cid  Abdaliah  quedóvictoi-ioso, 
y  los  Españoles  abandonaron  el  cam- 
po ,  dejando  prisionero  ai  conde  de 
Ciíuentes  ,  uno  desús  jenerales.  Es- 
ta victoria  encumbró  la  fama  del 
guerrero  que  la  liabia  ganado,  y  co- 
mo Granada  no  estaba  aun  bastante 
dividida,  se  levantó  una  tercera  fac- 
ción ,  que  despreciando  igualmente 
la  ancianidad  de  ¡Muley  Aiy  y  la  in- 
capacidad de  Abu  Abdaliah,  procla- 
mó rey  á  Abdaliah  el  Zagal,  como 
el  único  capaz  de  salvar  el  pais.  Abu 
Abdaliah  intentó  sostener  su  causa 
rivalizando  en  reputación  con  su  tio, 
y  condujo  sus  tropas  al  socorro  de 
Lucena  cpie  se  hallaba  sitiada  por 
D.  Fernando.  Su  tentativa  salió  frus- 
trada ,  pues  fué  derrotado  y  cayó 
prisionero  Sin  embargo  se  lisonjeó 
de  sacar  partido  de  su  revés,  y  reco- 
bió  la  libertad  bajo  condición  de 
prestar  homenaje  por  su  reino  á  los 
soberanos  españoles,  y  después  de  es- 
ta ceremonia  fué  normalmente  sos- 
tenido por  ellos  como  lejííimo  rey  de 
Crranada.  Durante  su  cautiverio,  su 
padre  habia  ocupado  la  Alhambra  : 
Abu  íbdallah  habia  entrado  en  el 
Albajcin  |)r()tejido  por  suspaiciales, 
y  oli'a  ve/  los  muros  de  Granada  en- 
cerraban dos  soberanos. 

Tasó  un  dia  de  horrible  matanza. 
Brilló  el  segundo,  y  ya  volvia  á  em- 
pezarse en  las  calles  la  lucha  entre 
los  partidarios  de  ambos  monarcas, 
cuando  Cid  Alnayei-,  hijo  de  la  es- 
clava cristiana,  indujo  á  su  padre 
que  evitara,  abdicando,  la  re|)eti- 
cion  de  loshorroresdeldia  anterior. 
Entonces  los  parciales  de  Abdaliah, 
el  Zagal,  se  adelantaron,  inslandoal 
pueblo  para  (pie  desechara  al  j)adre 
decrépito  y  al  hijo  indigno,  prefi- 
riendií  al  ln  roe  de  Málaga  ,  y  á  pe- 
sar de  la  oposición  de  Abu  Abdaliah 
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y  de  su  partido,  Abdaliah  el  Zagaí 
fué  proclamado  i'cy  y  jeneralmente 
reconocido.  Al  ir  desde  Málaga  ,  el 
nuevo  monarca,  encontró  y  derrotó 
á  un  cuerpo  de  tropis  españolas,  cu- 
yos jefes  condujo  á  Granada.  Esta  lia- 
zaiía  se  reputó  de  afortunado  pi-esa- 
jio.  A  su  llegada,  su  hermano  le  ad- 
mitió gozoso  en  la  Alhambra,  y  reco- 
nociéndole por  sucesor  se  retiró  á 
la  vida  privada.  Muley  Aly  Abul  Ha- 
san solo  sobrevivió  dosaiios  á  su  ab- 
dicación. La  Alhambra  y  el  Albaycin 
fueron  otra  vezocu])ados,  y  las  calles 
de  Gi'anada  de  nuevo  disputadas 
por  dos  monarcas  rivales,  cercano» 
parientes,  mientras  que  el  trono  por- 
que peleaban  estaba  á  punto  de  des- 
plomarse. Verdaderamente  es  increi- 
blecómoel  reino  de  Granada  se  man- 
tuvo independiente  en  medio  de 
tantas  convulsiones  interiores  y  ata- 
cado por  fuerzas  tan  desproporcio- 
nadas. Su  existencia  y  conservación, 
por  algunos  años  mas  ,  es  una  |)rue- 
ba  de  los  esti-aordinarios  esfuerzos 
que  puede  hacer  una  nación  Itizar- 
ra  contra  una  agresión  estranjera. 
Los  reyes  de  Españanotenian  alia- 
dos en  su  guerra  contra  los  i>loros. 
Solo  quedaban  entonces  los  reinos 
cristianos  en  toda  la  península, ade- 
más del  suyo,  Portugal  y  Navarra. 
Este  liltimo  estaba  en  un  estado  es- 
traordinario  de  debilidad.  La  reina 
])."  Leonor,  cpie  ha  consumado  la 
ruina  del  pais  durante  su  larga  ad- 
ministración, como  rejenta  ,  por  su 
padre  ,  deslruyendo  sus  recursos 
y  encendiendo  la  "uerra  civil  que 
tanto  tiempo  la  liabia  desgarra- 
do. Poco  tienqjo  habia  gozado  del 
título  de  reina  ,  pues  murió  un  mes 
después  de  su  advenimiento.  Suce- 
dióle su  nieto  Francisco  Febo  ,  así 
llamado  por  su  estraordinaria  her- 
mosura. Su  hijo  primojénito Gastón, 
padre  del  joven  monarca  ,  habia  ca- 
sado con  la  princesa  francesa  Mada- 
lena  ,  y  fué  uuu'rto  casualmente  en 
un  torneo  ;  dejando  este  hijo  y  una 
hija  llamada  Catalina.  Francisco  Fe- 
bo acababa  de  cumplir  doce  años 
cuando  talleció  su  abuela  ,  pero  era 
ióven  (]ue  prometía  mucho  ,  y  mas 
bien  se  debió  la  sumisión  del  reino 
al  entusiasmo  i\i\e  causó  su  presen- 
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cía,  que  al  influjo  de  su  madre  y  tío, 
cuando  la  familia  real  se  restituyó  á 
Navarra  después  de  haber  reconci- 
liado con  una  amnistía  las  facciones 
opuestas  ,  de  modo  que  pudiese  re- 
sidirtranquilamenleen  el  reino.  Sin 
ombargo,  el  reinado  de  Francisco 
Febo  tué  de  corta  duración ,  pues 
falleció  en  1483,  y  su  hermana  Cata- 
lina fué  proclamada  reina.  Fernan- 
<lo  ó  Isabel  pretendieron  la  mano  de 
la  joven  soberana  para  su  hijo  y  he- 
redero D.  Juan  ,  príncipe  de  Astu- 
rias ,  y  mientras  lo  conseguian  ocu- 
paron su  reino.  La  princesa  Mada- 
iena,  obrando  mas  natural  que  acer- 
tadamente ,  prefirió  un  enlace  en  su 
pais  y  llevó  su  hija  á  Francia,  en  don- 
de la  casó  con  Juan  de  Albret,  prín- 
cipe francés.  Siguiéronse  algunos  dis- 
turbios ,  pero  al  fin  D."  Catalina  y 
su  esposo  fueron  reconocidos  por  los 
Navarros  y  por  los  reyes  de  España, 
«juienes  prometieron  prolejerlos  y 
restituirles  la  parte  de  sus  dominios 
(|ue  habían  ocupado. 

En  Portugal,  L).  Juan  II,  que  esta- 
ba sentado  en  el  trono,  dedicó  prin- 
cipalmente sus  desvelos  á  la  admi- 
nistración doméstica,  la  conlinua- 
<:ion  de  los  descubrimientos  maríti- 
mos y  el  cultivo  de  las  ventajas  mer- 
caniilesque  de  ellas  podían  sacarse. 
Kra  un  monarca  austero  ,  y  aunque 
imbuido  con  un  amor  ala  justicia, 
que  le  impulsaba  á  correjir  antes  de 
cistigar  y  aplaudir  á  los  jueces  que 
fallaban  contra  él,  en  cual{|uiera 
causa  en  (|ue  era  parte,  su  reinado 
fué  lurbado  por  las  consecuencias 
de  su  dureza.  Instituyó  un  examen 
riguroso  de  los  títulos  con  que  la 
nobleza  gozaba  inuclios  de  sus  pri- 
vilejios,  y  ríituvo  muchos  de  los  do- 
minios concredidos  por  sus  antece- 
sores. D.Juan  reputaba  estos  privi- 
lejios  contrarios  á  la  justicia  piíl)li- 
ca,  y  considerando  la  concesión  de 
tierra  como  un  criminal  despilfarro 
de  la  propiedad  i)úblíca.  Pero  la  no- 
bleza seindignó  desemejante  ata(|ue 
dado  á  sus  derechos, y  ninguno  lan- 
ío como  el  du(|ue  de  Braganza  que 
poseia  lodos  sus  bienes  por  medios 
perjudiciales  ,  y  que  conociendo  la 
enemistad  pei'sonal  (lUC  le  tenia  el 
rey  juzgaba  (|uc  a(|uclla  medida  era 


tomada  especialmente  para  su  rui- 
na. Entabló  correspondencia  priva- 
da con  la  corte  de  España,  y  cuan- 
do se  descubrió,  aseguró  que  no  te- 
nía otro  objeto  sino  la  protección  de 
los  derechos  legales  y  hereditarios 
de  su  orden.  Dícese  que  el  rey  avisó 
muchas  veces  al  duque  de  que  co- 
nocía su  secreto,  y  por  lo  tanto  sus 
relaciones  criminales  con  un.  estado 
estranjero.  El  duque  no  hizo  caso  de 
la  amonestación.  Laduquesade  Bra- 
ganza era  hermana  de  la  esposa  de 
D.  Juan,  y  como  ella  hija  de  D.  Fer- 
nando ,  duque  de  Viseo ,  hermano 
del  difunto  rey  D.  Alfonso.  Pero  es- 
te doble  enlace,  por  sangre  y  niatri- 
monio  ,  con  el  soberano  ,  no  pudo 
salvar  al  duque  de  Braganza  ni  mi- 
tigar la  suerte  de  su  familia.  El  du- 
que fué  prendido  á  poco  tiempo, 
juzgado  por  su  alevosa  correspon- 
dencia con  Esi)aíia  ,  condenado  y 
ejecutado.  La  viuda  se  refujióen  Es- 
paña con  sus  hijos.  Los  hermanos 
del  duque  fueron  declarados  traido- 
res y  confiscados  todos  los  bienes  de 
su  familia. 

La  severidad  de  las  declaraciones^ 
á  las  que  el  duque  de  Braganza  no 
quería  satisfacer ,  y  el  sumo  rigor 
con  que  fuécastigado  y  la  ilegalidad 
de  sus  procedimientos  ,  ocasionó 
probablemente  una  conspiración 
posterior  contra D.  Juan,  descubier- 
ta por  una  mujer,  llamada  Margari- 
ta Tinoco  ,  manceba  del  obispo  de 
P^bora ,  uno  de  los  conspiradores. 
Muchas  personas  de  alta  categoría  y 
consideración  se  hallaron  impijcadas 
en  sus  declaraciones,  contándose  en 
este  número  el  du(jue  de  Viseo,  pri- 
mo del  rey,  hermano  de  la  reina  y 
de  la  duquesa  de  Braganza.  Se  ase- 
gura fjue  antes  cpie  el  rey  tomara 
medidas  decisivas  contra  conspira- 
dores tan  poderosos  y  autorizados, 
por  sus  altos  cargos  ,  á  entrar  libre- 
mente á  la  presencia  del  rey  ,  se  vio 
repetidas  veces  rodeado  por  ellos  , 
hallándose  enteramente  en  su  poder, 
y  espuesto  á  los  mas  eminentes  pe- 
ligros, de  los  que  supo  librarse  con 
gran  osadía  y  destreza.  Dícese  que 
en  una  ocasión  le  atacaron  cuando 
subían  tras  él  la  escalera  de  palacio 
y  que  volviéndose  con  serenidad  pa- 
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la  preguiUar  qué  era  aquello,  desis- 
tieron los  conspiradores  envueltos 
en  confusión.  Semejante  estado  de 
rosas  no  podia  durar  ,  pero  parece 
<pie  se  juzgaron  impracticables  los 
procedimientos  públicos  contra  el 
duque  de  Viseo.  Por  lo  tanto  el  rey 
llamó  al  duque  á  la  corte  so  pretes- 
to  de  emplearle  en  algún  negocio  de 
importancia  pública,  y  cuando  se 
presentó  le  clavó  un  puñal  en  el  co- 
razón y  le  dejó  tendido  á  sus  pies. 
Después  de  este  singular  ejemplo  de 
una  enerjía  superior  á  las  leyes,  los 
cómplices  del  duque  fueron  presos 
c  legalmente  juzgados;  muchos  fue- 
yon  ejecutados,  y  todos  castigados 
ron  estraordinario  rigor.  D.  Juan 
hizo  llamar  posteriormente  á  D.  Ma- 
nuel ,  duque  de  Beja,  hermano  me- 
nor del  duque  de  Viseo,  que  era  to- 
davía niño ,  y  qíie  se  presentó  en 
la  corte  con  su  ayo  D.  Diego  de  Silva. 
Ambos  temblaban  llenos  de  temor  ; 
pero  el  rey,  después  de  haber  espli- 
cado  á  su  joven  pariente  los  motivos 
de  su  estraordinaria  conducta  ,  le 
aseguró  que  siempre  le  mirarla  co- 
mo á  hijo,  y  en  prueba  de  ello  le  de- 
volvió los  estados  confiscados  al  du- 
que de  Viseo.  Con  todo,  no  le  per- 
mitió que  tomara  el  título  de  su  her- 
mano, y  continuó  llevando  el  de  du- 
que de  Beja. 

Los  disturbios  y  disensiones  que 
acabamos  de  referir  no  distrajeron 
la  atención  de  D.  Juan  de  las  me- 
didas necesarias  para  asegurar  al 
Portugal,  el  productivo  comercio  con 
la  costa  de  Guinea ,  ó  de  fomentar  y 
estimular  á  los  hombres  doctos  (con 
los  que  formó  uuajunta  ó  consejo), 
para  buscar  medios  de  facilitar  aun 
mas  la  navegación.  Enviando  los 
materiales  ya  prontos  y  preparados, 
levantó  una  fortaleza  en  una  fuerte 
|)Osicion  de  África,  antes  que  los  na- 
lui'ales  sospecharan  la  intención  ,  y 
en  1 48G ,  añadió  á  los  títulos  ante- 
riores de  los  reyes  de  Portugal  ,  el 
de  señor  de  Guinea.  Al  año  siguien- 
te ,  sus  buques  asistidos  por  mía 
gran  aplicación  de  la  astronomía  á 
la  navegacidu  ,  lo  cual  era  el  lesul- 
lado  de  las  tareas  do  sus  sabios  con- 
sejeros, acabaron  de  recorrerla  par- 
te occidental  de  África,  y  Bartolomé 


Dias,quemandabala  cspedicion,  dio 
á  la  estremidad  mas  meridional  el 
nombi'e  de  Cabo  Tormi'utoso  ,  por 
la  borrasca  que  sufrió  la  escuadra 
cerca  de  él.  Este  viaje  duró  cerca  de 
año  y  medio  ,  y  concibiendo  el  rey, 
según  la  situación  de  este  promon- 
torio, la  esperanza  de  navegar  en  el 
mar  de  la  India,  dando  vuelta  al 
África,  cambió  su  denominación  en 
otra  de  mejores  auspicios  ,  que  aun 
conserva,  esto  es,  la  de  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza.  Pero  la  favorable  opi- 
nión del  monarca  ,  respecto  al  Cabo 
recien  descubierto  ,  no  podia  inspi- 
rar á  ningún  navegante  bastante  re- 
solución "para  doblarlo  durante  su 
reinado.  Las  investigaciones  jeográ- 
ficasde  D.  Junn  no  se  limitaron  al 
mar.  Despachó  dos  oficiales  de  su 
casa  á  viajes  por  tierra  ;  uno  á  Etio- 
pia, para  Ibuscar los  estados  del  Pres- 
te Juan  ,  pontífice  y  potentado  cris- 
tiano del  Oriente,  que  habia  escita- 
do por  mucho  tiempo  la  curiosidad 
europea,  y  á  quien  entonces  se  su- 
ponía identificado  con  el  rey  de  Ab¡- 
sinia  ;  otro  á  la  India  para  adquirir 
noticias  jeográficas  que  contribuye- 
ran á  facilitar  el  viaje  marítimo  tan 
deseado  á  aquel  pais. 

Aunque  D.  Juan  no  tuvo  parle  en 
la  guerra  con  Granada  ,  vivió  en  re- 
laciones amistosas  con  Fernando  é 
Isabel ;  y  su  hijo  único  D.  Alfonso 
se  casó  con  la  infanta  D."  Isabel,  hi- 
ja primojénita  de  los  reyes  católicos. 
Pero  al  cabo  de  un  año  ,  el  joven 
príncipe  murió  casualmente  á  vista 
de  su  padre,  de  resultas  de  una  cal- 
da de  caballo,  cuando  estaba  dando 
una  coi'rida  con  un  cortesano.  Ha- 
llándose entonces  el  rey  sin  herede- 
ro, procuró  lejitimar  á  su  hijo  na- 
tural D.  Jorje,  que  todavía  era  niño, 
para  sustituirlo  al  difunto  infante. 
Su  proyecto  esperiment(>  una  oposi- 
ción decidida  por  parte  de  la  reina, 
quien  además  de  sentir  repugnan- 
cia contra  el  manifiesto  testimonio 
de  la  infidelidad  de  su  esposo  ,  era 
la  celosa  defensoi-a  de  su  heiMu.mo  el 
duque  de  Beja,  á  quien  cíU'respon- 
dia  la  corona.  La  grandeza  apoyaba 
la  resistencia  de  la  reina  á  la  lejiti- 
macion  de  D.  Jorje,  y  el  papa  Ale- 
jandro VI ,  mientras  <jue  concedía 
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lina  bula  de  lejilimacion  autorizán- 
dole como  gran  niaes're  de  las  órde- 
nes de  Avis  y  de  Santiago,  rehusaba 
eslender  una  en  contravención  á  los 
derechos  del  lejítinio  heredero  á  la 
corona.  Sometióse  el  reven  aparien- 
<Ma  ,  pero  deri'amó  lique/.as  y  hono- 
res sobre  su  hijo,  y  secretamente  fo- 
mentó, cuando  no  promovió,  la  for- 
mación de  un  partido  á  favor  de  su 
sucesión.  El  duque  de  Beja.  receloso 
y  ofendido,  dejó  la  corte  disgustado 
y  se  retiró  á  su  quinta. 

Entretanto  Fernando  é  Isabel  pro- 
seguían firmemente  en  su  intento  de 
eslirpar  el  último  resto  de  la  domi- 
nación musulmana  en  España.  Bajo 
pretesto  de  sostener  á  su  vasallo  Abu 
Abdallah,  tomaron  una  por  una  to- 
das las  plazas  del  reino  á  Abdallah 
el  Zagal ,  cuya  bizarría  solo  podia 
prolongar  la  luciía  hallándose  cnn- 
trarestadn  prv  disensionesciviles.  La 
guerra  durodi^^z  añosdesdeque  em- 
pezó con  lalfíuia  deZahara.  Fernan- 
do acaudilló  siempre  su  ejército  en 
persona,  é  Isabel  no  solo  le  propor- 
<Monó  con  su  diiijencia  y  frugalidad 
lodo  cuanto  necesitaba  parasus ope- 
raciones, sino  c|ue  se  presentó  fre- 
cuentemente en  los  campamentos, 
animando  el  celo  de  las  tropas  con 
su  denuedo,  y  aun  comunicándoles 
mayor  arrojo,  atendiendo  con  afán  á 
sus  necesidades,  contribuyendo  á 
.sus  coniodidades  y  disi^ensando  to- 
da clase  de  cuidados  á  los  enfermos 
y  heridos.  Por  mujeril  que  fuese  es- 
ta cooperación  en  las  tarifas  milita- 
res de  su  esposo,  no  oíistante  espuso 
algunas  veces  la  reina  á  grandes  pe- 
ligros. Mientras  que  el  ejército  espa- 
ñol sitiaba  á  Málaga,  salió  un  .Moro 
de  la  ciudad  con  intención  de  asesi- 
nar á  los  dos  esposos.  A  fin  de  ejecu- 
tar su  proyecto  pidió  audiencia  á  los 
reyes  para  descubrirles  ,  á  lo  que  él 
decía  ,  cierto  medio  de  ¡penetrar  en 
la  plaza  sitiada.  El  supuesto  desertor 
fué  conducido  á  los  reales  y  admiti- 
do en  el  aposento  de  I). ^  Beatriz  de 
Bovadilla,  dama  favoi'itadela  reina. 
\  iendo  á  D."  Beatriz  ricamente  ves- 
tida y  jugando  al  ajedrez  con  D.  Al- 
^aro  íle  Pprtugal  ,  individuo  de  la 
familia  de  Braganza,el  Moro  se  ima- 
jinó que  eran  sus  víctimas,  y  atacán- 


dolos de  repente  dio  muerte  á  D.  Al- 
varo é  hirió  á  D."  Beatriz  antes  que 
pudiera  asírsele  y  desarmarlo.  Doña 
Isabel,  cuyo  aposento  estaba  conti- 
guo al  de  su  dama  ,  oyó  el  ruido  ,  > 
entrando  para  saber  lo  que  lo  mcíti- 
vaba,  presenció  aquella  sangrienta 
escena. 

Los  activos  servicios  de  Abdallah 
e!  Zagal  conti-a  los  invasores  ,  y  su 
ausencia  de  Granada,  facilitaron  á su 
sobrino  la  plena  posesión  de  esta  ca- 
pital en  donde  se  entregó  á  los  pla- 
ceres de  la  soberanía  ,  no  tomando 
parteen  la  guerra,  y  quizá  lisonjeán- 
dose que  los  señores  vasallos  la  ha- 
cían en  beneficio  suyo.  Superfino  es 
circunstanciar  año  por  año  los  pro- 
gresos de  la  conquista.  En  14!M)  que- 
daba tan  corta  parte  del  reino  que 
era  visiblemente  desesperada  la  con- 
tienda por  parle  de  Abdallah  el  Za- 
gal, sin  estar  sostenido  porel  poder, 
ri(|ueza  y  población  de  la  ciudad  de 
Granada.  Cid  Yahíe,  sobrino  de  Ab- 
dallah el  Zagal  y  de  Muley  Aly,  des- 
confiando del  é\ito,  rindió  volunta- 
li.anentela  ciudad  deBaza  que  man- 
daba, recibiendo  en  compensaciotí 
de  D.  Fernando  ricos  y  estensos  do- 
minios. Poco  después  Yahie  visitó  á 
su  tío  Abdallah  el  Zagal,  y  habiéndole 
demostrado  la  imposibilidad  de  mas 
larga  resistencia,  le  indujo  á  seguir 
su  ejemplo  y  ceder  las  plazas  de  Al- 
mería y  Guadíx,  deponiendo  al  mis- 
mo tiempo  la  soberanía,  bajo  igua- 
les condiciones.  Pero  después  de  ha- 
ber quedado  sin  corona  ,  el  monar- 
ca destronado  no  quiso  permanecer 
como  subdito  de  un  estranjei-o  en  un 
país  que  estaba  acostimibrado  a  go- 
bernar,  y  con  la  autorización  de  los 
reyes  católicos,  para  quienes  no  po- 
dia menosdeser  un  objetode  temor, 
vendíí)  losdomínios  que  se  lehabian 
concedido  y  paso  al  África.  Dícese 
(|ue  Yahie  combatió  denorladamente 
bajo  las  bandiu'as cristianas,  y  con 
razón  puede  suponérsele  ansioso  de 
vengarse  de  su  pariente,  cuyas  cri- 
minales locuras  y  cobardía  habían 
acarreado  tales  calamidades  á"su  fa- 
milia y  reino. 

Abu  Abdallah  (|ue<ló  enlóncesiíni- 
co  rey  de  Granada  ,  pero  si  esperaba 
recobrar  las  ciudades  y   provincias 


Idiiiadas  á  su  tio  por  sus  declarados 
inoteclofes  ,  muy  oniel  le  debió  ser 
su  deseiif^ano,  pues  lue^o  que  Uon 
Fernando  ocupó  lodo  el  pais,  escepto 
la  capital,  le  inlimó  su  rendición  en 
conformidad  con  un  artículo  secreto 
del  tratado  ,  por  el  cual  el  príncipe 
moro  recobró  la  libertad  después  de 
su  derrota  delante  de  Lucena.  Al  pa- 
recer A  bu  Abdallah  no  negó  la  exis- 
tencia de  semejante  artículo,  pues 
se  esforzó  en  paliar  su  ejecución  atri- 
buyendo la  oposición  á  la  nobleza  y 
al  pueblo.  Fernando  desoyó  estas  es- 
cusas, y  tan  pronto  como  la  vuelta 
de  la  primavera  facilitó  las  opera- 
ciones militares  ,  reunió  un  ejército 
de  50.000  Uombresen  las  llanuras  de 
Granada  y  acampó  á  corta  distancia 
de  la  ciudad. 

Los  habitantes  ,  el  rey  y  sus  mi- 
nistros quedaron  como  heridos  de 
un  rayo  á  tan  funesto  aspecto.  Mu- 
za ben  Abil  Gazan  ,  noble  caballero 
granadino,  les  reconvino  pública- 
mente de  su  pusilánime  abatimien- 
to, y  exhortando  á  los  tímidos  á  que 
confiaran  en  el  valor  de  20.000  bi- 
zarros jóvenes  (jue  podían  reunirse 
en  la  ciudad  ,  animó  al  rey  y  al  pue- 
blo para  disponerse  á  la  defensa.  Co- 
metióse á  Muza  su  dirección  ,  y  por 
algún  tiempo  sus  salidas  al  frente  de 
sus  valientes  soldados  causaron  á 
los  sitiadores  pérdidas  mucho  mas 
crecidas  de  las  que  sufrían  los  sitia- 
dos. Sin  embargo  ,  los  Españoles 
se  mostraron  superiores  á  los  Moros 
en  las  batallas  campales  ,  y  muchas 
fueron  las  que  se  dieron  en  el  espa- 
cio situado  en  e;  campamento  de  los 
reyes  católicos  y  los  muros  de  la  ciu- 
dad. En  estas  acciones  adquirió  re- 
nombre Gonzalo  de  Córdoba  ,  ape- 
llidado después  el  Gran  (lapilan.  Los 
Granailinos  sieni|)re  reclia/.ados  se 
fueron  desanimando  gradualmente, 
y  al  fin  quedaron  encerrados  en  sus 
murallas.  Varias  divisiones  del  ejér- 
cito español,  talaron  entonces  los  dis- 
tritos adyacen  tes  que  aun  |)(írtenecian 
á  Granada,  y  ocupando  todas  lasave- 
nidas  de  la  ciudad  ;  la  privaron  de 
toda  comunicación  con  los  alrededo- 
res ;  mientras  que  Isabel,  reunida  á 
su  esposo,  queriendo  probar  cuan 
fija  era  su  determinación  de  no  de- 
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sistir  en  la  eis presa  hasta  que  caye- 
se Granada  ,  levantó  una  ciudad  ue 
madera  en  el  sitio  del  campamento 
|)ara  proporcionar  abrigo  á  las  tro- 
pas contra  las  inclemencias  del  pr()- 
ximo  invierno  ,  y  le  dio  el  nombre 
de  Santa  Fe.  Si  la  ifivencible  cons- 
tancia de  la  reina  hubiese  necesitado 
confirmación,  la  hubiese  hablado  en 
la  firme  resolución  con  que  su  con- 
fesor, el  padre  Fernando  de  Tala- 
vei'a,  desechó  todos losarzobispados 
con  que  ella  le  instaba,  respondien- 
do siempre:  «Señora,  no  quiero  ocu- 
par otra  silla  que  la  de  Granada.» 

Los  Granadinos  ,  que  sufrian  las 
mayores  necesidades  á  consecuen- 
cia de  la  interceptación  de  sus  con- 
voyes ,  cayeron  en  la  mayor  desespe- 
ración á  vista  de  estas  demostracio- 
nes de  perseverancia  por  parte  de 
los  sitiadores.  Vanos  fueron  enton- 
ces los  esfuerzos  de  I\Iuza  para  rea- 
nimar su  entusiasmo,  persuadir  á 
sus  conciudadanos  que  prefiriesen 
una  muerte  horrorosa  á  la  opresión 
é  infamia  que  les  aguardaba,  parti- 
cularmente á  las  mujeres ,  bajo  el 
yugo  de  una  raza  hostil  que  aborre- 
cía su  reí ij ion.  El  rey  y  el  pueblo 
determinaron  capitular,  y  el  esfor- 
zado Muza  montando  á  caballo  sa- 
lió de  la  ciudad,  y  abriéndose  paso 
por  medio  del  ejército  sitiador,  de- 
sapareció sin  que  nunca  llegase  á 
saberse  cuál  había  sido  su  suerte. 

Granada  se  rindió  á  condición  de 
que  los  Mahometanos  conservarían 
sus  propiedades  y  armas,  gozarían 
del  libre  ejercicio  de  su  relijion  y 
serian  gobernados  por  sus  propias 
leyes  administradas  por  sus  propios 
cadíes.  El  rey  debía  poseer  grandes 
dominios  en  el  reino  de  Granada  , 
pero  prefirió  recibir  su  valor  en  di- 
nero y  abandonó  España  para  reti- 
rarse á  África.  Dícese  qiu'  al  salir 
del  palacio  de  sus  padres,  Abu  yU)- 
daliah,  se  detuvo  en  una  cí^lina  des- 
de donde  podía  ver  por  última  vez 
la  ciudad  de  Granada,  y  (|;ie  echó  á 
llorar  amargamente.  Kntonces  su 
madre  Zoraya  que  le  acompañaba  , 
arrepintiéndose  probabK'uiente  de 
los  crimínales  esfuerzos  con  cpuí  ha- 
bía arrancado  el  cetro  de  manos  del 
padre  para  entregárselo  al  hijo,  es- 
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clamó  con  indignación:  «Sí,  llora  co- 
mo una  miijei"  la  pérdida  ele  tu  rei- 
no, ya  que  no  pudistes  defenderlo 
como  un  hombre.» 

Rn  enero  de  1492,  Fernando  é  Isa- 
bel hicieron  su  entrada  triunfante 
en  Granada  ,  que  al  punto  fué  cons- 
tituida en  silla  arzobispal,  á  la  que 
fué  nombrado  el  inflexible  confesor 
de  la  reina.  Cid  Yahie,  que  había  fa- 
cilitadocon  su  ejemplo  y  persuasión 
la  sumisión  final  del  reino,  fué  nom- 
brado gol)ernador  de  los  Moros,  y 
sus  primos  Cid  Yahie  y  Cid  Alnayer 
fueron  ampliamente  atendidos.  Así 
concluyó  la  dominación  de  los  Mo- 
ros en  España  ,  cerca  de  800  años , 
después  de  sus  primeras  conquistas 
en\a  península.  En  honor  de  esta 
gran  hazaña  D.  Fernando  recibió 
(íel  papa  el  título  de  rey  católico,  di- 
rijiéndole  sus  cédulas  con  las  pala- 
bras: '^Ref^L  Hispiiniaruin  Cal/iolico.» 
El  título  de  rey  de  las  Españas  ofen- 
día muchoal  Portugal,  en  donde  se 
ha  disputado  por  mucho  tiempo  que 
la  voz  España  debia  com|)render 
como  antes  de  la  invasionde  los  Mo- 
res toda  la  península  ahora  dividida 
en  España  y  Portugal.  Los  sucesores 
de  Fernando  é  Isabel  han  tomado 
constantemente  el  honroso  epíteto 
de  reyes  católicos. 

CAPITULO  XIII. 

Contrato  de  Isabelcon  Cristóval  Co- 
lon.— Dad  la  vela  para  hacer  des- 
cubrimientos.— Fernando  recobra 
de  la  Francia  la  Cerdaña  y  el  Ro- 
sellon.  —  Colon  descubre  lai  islas 
occidentales.  —  Segunda  espedi- 
cion. — Mal  comportamiento  de  los 
Españoles  en  la  isla  española. — 
Carlos  FUI  de  Francia  conquista 
á  Ñapóles. — Fernando  é  Isabel 
reponen  en  el  trono  á  D.  Fernan- 
do de  Ñapóles.  —  Casamientos 
y  muertes  en  la  familia  real. — 
T'asco  de  Gama  enviado  por  Don 
Manuel  de  Portugal.  —  Dobla  el 
cabo  fie  Buena  Esperanza. — Lle- 
ga á  Calicut  en  las  Indias  orien- 
tales.—Nuevos  descubrimientos  de 
Colon, — Descubrimiento  del  con- 
tinente americano.  — Desórdenes 
im  la  isla   española. — Calumnias 


contra  Colon. — Maloi  tratamien- 
tos que  recibe.  —  Queda  absuelto 
en  España.— Nueva  oposición  y 
mal  comportamiento  en  la  espa- 
ñola. 

Queda  terminada  la  parte  nove- 
lesca de  la  historia  de  España  y  va- 
mos á  entrar  en  la  que  puede  lla- 
marse política  ,  pues  sus  aconteci- 
mientos conciernen  ú  toda  la  Euro- 
pa, y  frecuentemente  exijirán  para 
mejor  intelijencia  algunos  pormeno- 
resdela  historia  de  otros  paises.  He- 
mos visto  cumplido  el  gran  objeto 
de  la  am!)icion  de  todos  los  sobera- 
nos españoles,  desde  Pelayo  ,  y  toda 
la  península  sometida  al  cetro  cris- 
tiano. 

Sin  embargo,  los  habitantes  de  las 
provincias  recien  conquistadas,  eran 
aun  Mahometanos,  y  sehabia  creido 
conveniente,  sino  necesario,  asegu- 
rarles el  libre  ejercicio  de  su  relijion. 
Esta  concesión  repugnaba  á  los  de- 
votos sentimientos  de  la  reina, y  mien- 
tras empleaba  todos  los  medios  lega- 
les para  efectuar  su  conversión  al 
cristianismo  ,  valiéndose  de  la  ins- 
trucción ,  sin  duda  creyó  espiar  la 
supuesta  impiedad  de  su  induljen- 
cia,  contribuyendo  á  la  esclusion  de 
los  Judíos  de  España.  Estos  hablan 
ofendido  á  la  reina  tomando  el  par- 
tido deü."  Juana  ,  durante  las  guer- 
ras civiles,  pero  no  obstante  esta  me- 
dida impolítica  parece  mas  bien  ha- 
ber sido  aconsejada  á  Fernando  é 
Isabel  por  la  superstición  ,  mas  que 
por  el  resentimiento, y  evidentemente 
porel  rapaz  deseo  deconfiscarles  sus 
riq^uezas,  por  lasque  esta  raza  perse- 
guida haljia  padecido  tanto  en  Espa- 
ña y  en  toda  líuropa  ;  porque  se  les 
permitió  llevar  sus  fortunas  y  mer- 
cancías y  no  el  oro ,  plata  ó  joyas  , 
siendo  firmemente  desechadas  las 
grandes  cantidades  que  ofrecieron 
los  Judíos  para  que  se  les  permitie- 
ra quedarse.  .Mu(;hos  de  ellos  se  tras- 
ladaron á  Portugal ,  de  donde  tau)- 
bien  fueron  espulsados  algunos  años 
después.  Con  lodo  este  destierro  liié 
considerado  como  una  gracia  ,  pues 
muchos  hablan  mnerto  anteriormen- 
te quemados. 

La  medida  subsiguiente  á  la  loma 
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le  Granada  ,  perleneoe  enteranien- 
li'  á  Isabtíl,  y  fué  una  que  en  sus  re- 
sallados ha  ejercido  duradera  in- 
(hiencia  sobre  la  suerte  de  toda  la 
especie  humana  civilizada  ó  por  ci- 
vilizar. Tal  fué  el  contrato  que  fir- 
mó con  Crislóval  Colon  á  17  de  abril 
de  1492. 

Cristóval  Colon  era  hijo  de  un  in- 
dijente  cardador  de  lana  en  Jénova; 
pero  habia  recibido  una  educación 
superior  á  lo  que  hubiera  podido  es- 
perarse de  las  circunstancias  de  su 
familia,  dirijiendo  principalmente 
su  atención  á  las  ciencias  ([ue  tienen 
relación  con  la  navegación.  Luego 
que  concluyó  su  educación,  navegó 
algunos  años  en  el  mediterráneo,  en 
donde  cada  viaje  mercantil  era  un 
crucero  ,  con  motivo  de  las  hostili- 
dades constantes,  no  solo  entre  los 
cristianos  y  los  Mahometanos  ,  sino 
también  de  todos  los  estados  subal- 
ternos y  muchos  poderosos  vasallos 
de  las  grandes  naciones.  Casó  con 
la  hija  de  B.  Monio  de  PalestreUo  , 
uno  de  los  mejores  pilotos  del  prín- 
cipe D.  Henrique  de  Portugal,  y  por 
sus  papeles  adquirió  grandes  cono- 
cimientos náuticos,  y  estandodomi- 
ciliado  en  Porto-Santo  ,  una  de  las 
islas  recien  descubiertas  y  coloniza- 
das por  PalestreUo,  dio  á  la  vela  en 
una  de  las  escuadras  portuguesas 
destinadas  á  hacer  descubrimientos. 
Segim  estos  informes  y  sus  anterio- 
res estudios  ,  Colon  se  halló  inclina- 
do á  admitir  la  opinión  concebida 
por  algunos  filósofos  antiguos  ,  de 
que  la  tierra  era  esférica  ,  arguyen- 
clo  que  seria  posible  llegar  á  la  India 
navegando  por  el  occidente  en  lugar 
de  doblar  el  África,  y  redujo  en  su 
imajinacion  la  magnitud  de  la  em- 
presa que  habia  concebido  ,  persua- 
diéndose que  el  tamaño  de  la  tierra 
era  mucho  menor  de  lo  que  indica- 
ban sus  dimensiones,  y  que  por  con- 
siguiente la  India  ó  mas  bien  la  Chi- 
na no  podia  estar  muy  distante  si- 
guiendo hacia  el  occidente.  En  el 
año  1474,  Colon  habia  propuesto  áD. 
Juan  II  este  nuevo  viaje  de  descu- 
brimiento. El  rey  consultó  á  la  jun- 
ta de  hombres  doctos  ,  cuyas  tareas 
proporcionaban  entonces  tantas  fa- 
cilidades á  la  nación  ,  y  estos,  dese- 


chándolo como  quimérico  ,  I).  Juan 
rehusó  cooperar  en  este  proyecto, 
pei-diendo  así  para  el  Portugal  la 
gloria  de  descubrir  un  nuevo  mun- 
do y  el  dominio  entero  de  América. 

Trascurrieron  muchos  años  antes 
que  Colon,  así  desanimulo,  toma- 
se enérjicas  medidas  para  buscar 
otro  protector  en  sus  proyectos.  Pro- 
púsolos á  Jénova,  su  patria  ,  y  esta 
también  los  desechó  como  Portugal, 
y  en  148-5  vino  á  España  con  su  hijo, 
despuesdehaberenviudado.  El  prior 
de  un  convento  franciscano  situado 
cerca  de  Palos  de  Moger  ,  en  Anda- 
lucia,  fué  el  primero  en  quien  hall('> 
Colon  un  espíritu  capaz  de  apreciar 
sus  miras.  Este  prior,  llamado  Juan 
Pérez  de  ¡Marchena,  y  cuya  memoria 
merece  conservarse ,  entró  en  las 
ideas  y  proyiíctos  de  Colon  y  le  pro- 
porcionó recomendaciones  para  el 
confesor  de  la  reina  ,  encargándose 
del  joven  Diego  su  hijo ,  mientras 
que  el  padre  iba  á  probar  fortuna  en 
la  corte  de  España.  Toda  la  enerjía 
y  recursos  de  los  reyes  de  España 
estaban  á  la  sazón  absorvidos  en  la 
guerra  contra  Granada.  No  obstan- 
te la  animosa  Isabel  comprendió 
plenamente  la  grandeza  y  osadía  del 
proyecto ,  y  como  el  rey  D.  Juan , 
consultó  con  una  junta  de  hombres 
doctos,  los  cuales  lo  declararon,  co- 
mo los  Portugueses,  visionario  é  im- 
practicable. Empero  la  reina  aplazí» 
y  no  rehusó  ,y  Colon  no  perdió  la 
esperanza.  Permaneció  en  España 
acechando  la  ocasión  de  activar  su 
pretensión,  y  envió  á  su  hermano 
Bartolomé  á  Inglaterra  para  hacer 
á  Henrique  Vil  iguales  proposicio- 
nes. Vanos  fueron  los  sucesos  que 
difirieron  el  viaje  de  Bartolomé,  de 
modo  que  aunque  su  proyecto  en- 
contró en  el  monarca  ingles  mejor 
acojida  de  laque  hasta  enlónces  \i:\- 
bia  esperinientado,  cuando  Bartolo- 
mé se  lo  avisó  á  su  hermano,  ya  era 
demasiado  tarde  para  que  Inglaterra 
se  aprovechara  de  sus  empresas,  ha- 
biéndose ya  firmado  el  tratado  con 
Isa  bel . 

Cuando  la  próspera  terminación 
de  la  guerra  contra  los  ¡Moros  ,  dejó 
á  Isabel  en  estado  de  ocupar  su  es- 
píritu con  otros  asuntos  ;  volvió  á 
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escuchar  las  representaciones  de 
Colon.  Sus  arguiuenlos  y  los  de  su 
protector  el  prior  franciscano  ,  ha- 
bían efectuado  entonces  un  cambio 
en  las  opiniones  de  algunos  conse- 
jeros, y  aunque  fl  cauto  Fernando 
rehusaba  todavía  cooperar  en  tan 
eslrañü  plan,  Isabel  determinó  ten- 
tar la  empresa  en  beneficio  de  sus 
propios  estados,  y  estando  su  erario 
casi  exhausto,  propuso  empeñar  sus 
joyas  para  conseguir  el  dinero  nece- 
sario al  equipo  de  tres  buques  ,  con 
los  que  Colon  debia  esplorar  mares 
desconocidos.  Luis  de  Santo  Anje!  , 
recaudador  de  las  rentas  eclesiásti- 
cas en  Aragón ,  adelantó  el  dinero 
necesario  sin  reducirla  á  tales  apu- 
ros, y  Colon,  á  los  cincuenta  y  seis 
años;  después  de  haber  sufrido  por 
mas  (le  ocho  todas  las  mortificacio- 
nes, contratiemposy  ridículoconiun- 
mente  prodigado  á  los  proyectistas 
especulativos  ,  dio  al  fin  á  la  vela  el 
3  de  agosto  de  1492. 

Este  año  fué  aun  mas  memorable 
por  haberse  firmado  los  tratados, 
que  si  noempezaron,almenosabrie- 
ron  camino  al  principio  de  una  nue- 
va era  en  la  historia  de  la  Europa 
moderna,  ó  desde  cuya  época  la  de 
cada  pais  ha  llegado  á  ser  mas  com- 
plicada, |)or  mezclarse  cada  nación 
en  los  negocios  de  sus  vecinos.  El 
cambio  de  que  tratamos  empezó  por 
Carlos  VIH  de  Francia  ,  el  cual  al 
llegar  á  su  mayoría  fué  arrebatado 
poruña  loca  ambición  á  invadir  el 
reino  de  Ñapóles  ,  al  (¡ue  pretendía 
en  virtud  de  su  parentesco  con  los 
primeros  reyes  de  la  casa  de  Anjú. 
A  fin  de  poder  emprender  con  toda 
libertad  esta  coníjuista  remola  , 
Carlos  ajustó  tratados  desventajosos 
con  sus  vecinos,  y  por  el  que  firmó 
con  España  devolvió  á  Fernando  los 
condados  del  llosellon  y  la  Cerdaña, 
que  I).  Juan  de  Aragón  y  ISavarra 
había  em|)eñadoá  EuisXI,  padre  de 
(;árl'js  ,  poi' cierta  cantidad  de  dine- 
ro para  sofocar  la  insuri-ecion  de  Ca- 
taluña. 

Algunos  historiadores  aseguran 
(Míe  Carlos  dio  manifiestas  pruebas 
<le  mala  fe,  difiriendo  la  entrega  de 
las  dos  provincias,  único  resto  de 
Jos  vastos  dominios  que  Aragón  po- 


seía en  otro  tiempo  en  Francia.  Sin 
embargo  F>rnando  no  era  un  sobe^ 
rano  con  quien  pudiera  jugarse  y  así 
hubo  de  entregarlas. 

Entretanto  Colon  prosi'guia  su  ar- 
riesgada empresa  :  pero  cuando  hii- 
bo  navegado  dos  meses  y  medio  por 
mares  desconocidos  sin  llegar  á  la 
India,  la  China  ó  el  Japon,empezó  á 
alarmarse  y  sorprenderse  de  la  in- 
mensa estension  del  océano,  y  sus 
marineros  y  pilotos  concibieron  tan- 
to terror  ,  que  tuvo  entonces  mas 
dificultad  en  persuadirlos  áque  pro- 
siguieran ,  de  la  que  antes  había 
espe;  mentado  para  conseguir  bu- 
ques con  que  acometer  la  empresa. 
Dícese  que  al  fin  prometió  retroce- 
der con  tal  que  no  se  descubries(! 
tierra  en  los  tres  dias  siguientes  ,  y 
que  antes  de  este  plazo  ,  halló  el  12 
de  octubre  las  islas  de  Bahama  que 
Colon  llamó  San  Salvador. 

Aquellos  pasmosos  estranjeros  en 
sus  fortalezas  flotantes  fueron  reci- 
bidos con  veneración  por  los  senci- 
llos naturales  ,  (pie  Colon  llamó  in- 
dios, creído  de  (pie  si  no  había  lle- 
gado á  la  India  ,  á  lo  menos  estaba 
muy  cerca  de  aquella  tierra  de  ri- 
quezas. Confirmóle  en  esta  persua- 
sión la  gran  cantidad  de  oro  que 
halló  entre  los  isleños,  y  lo  que  cau- 
sa estrañeza  es  que  se  mantuviese 
en  su  idea,  visto  el  estado  de  barba- 
ríe  en  que  se  hallaban.  No  debe  em- 
pero sorprendernos  que  ocurriesen 
algunas  equivocaciones  al  comuni- 
carse por  señas,  no  entendiendo  nin- 
guno de  ellos  una  palabra  del  len- 
guaje de  los  estraños  ,  y  que  Colon 
interpretase  las  respuestas  que  le  da- 
ban al  pi'eguntarles  de  donde  saca- 
ban el  oro,  según  sus  nociones  p'.-e- 
mediladas  de  (pie  se  dirijia  hacia  el 
Japón.  Prosigui(')  su  viaje  desde  San 
Salvador  lleno  de  gi'andes  esperan- 
zas, }  (lescubrí(')  además  de  varias  is- 
las menores,  las  de  Cuba  y  Haití  , 
como  la  llamaban  sus  habitantes  y 
otra  vez  la  a|)ellidan  los  negros,  des 
pues  de  haber  tenido  los  nombres 
de  Españolay  de  Santo  Domingo.  En 
todas  partes  fueron  igualmente  bien 
recibidos,  y  en  esta  última  isla  Colon 
construyó, con  autorización  del  caci- 
que, pues  así  se  llamaba  el  caudillo 


<le  aquellos  naluniles  ,  un  fuerle  de 
madera  en  el  ((ue  dejó  una  corta 
guarnición  de  Españoles  á  las  órde- 
nes de  uno  de  sus  mejores  compañe- 
ros. El  4  de  enero  de  1493  ,  Colon 
dio  á  la  vela,  de  vuella  á  España,  lle- 
vando consigo  como  pruebas  y  tro- 
feos del  b'.ien  logro  de  su  espedicion 
gran  cantidad  de  oro,  muestras  de 
varias  producciones  délas  islas  y  al- 
gunos naturales.  Una  borrasca  le 
oi)ligó  á  anclar  en  el  Tajo  el  4  de 
marzo,  y  el  rey  D.  Juan,á  pesar  de  la 
mortificación  que  debia  sentir,  dis- 
pensó á  Colon  la  mejor  acojida.  Vol- 
vió á  hacerse  á  la  vela  tan  luego  co- 
mo el  tiempo  se  lo  permitió  y  llegó 
á  Palos  el  dia  15  del  mismo  mes. 

Imposible  fuera  describir  la  ale- 
gría y  exaliacion  que  causó  en  Espa- 
ña la  llegada  de  Colon.  Los  reyes  le 
colmaron  de  honores  y  confirmaron 
las  dignidades  prometidas  de  almi- 
rante y  virey  de  las  rejiones  recien 
descubiertas  ,  como  también  varios 
l)rivilejios  pecuniarios.  Sin  embargo 
se  suscitó  una  dificultad  en  cuanto 
al  derecho  (¡ue  tenia  Isabel  de  confe- 
rir talesdignidades  óde  aprovechar- 
se en  manera  alguna  de  su  descu- 
brimiento, pues  Portugal  reclamaba 
estas  rejiones  como  comprendidas 
en  la  concesión  del  papa;  debe  tener- 
se presente  que  ambas  partes  creian 
(¡ue  formaban  parte  de  la  India.  Pve- 
ürióse  la  cuestión  á  una  junta  de 
hombres  doctos  de  ambas  naciones  , 
al  mismo  tiempo  que  se  consultaba 
tocante  á  ella  al  pontífice  Alejan- 
dro VI.  La  junta  decidió  que  losdes- 
cubrimientos  de  Colon  no  estaban 
comprendidos  en  la  concesión  hecha 
á  los  Portugueses;  y  su  Santidad  ter- 
minó al  fin  la  disputa  ,  tirando  una 
línea  por  medio  del  Atlántico  de  po- 
lo á  polo  y  adjudicando  todas  las 
lierras  descubiertas  ó  por  descubrir 
al  este  de  esta  línea  á  Portugal,  y  to- 
das las  del  oeste  á  Castilla.  Apenas 
el  papa  concedió  esta  bula  de  divi- 
sión, cuando  se  preparó  una  espe- 
dicion mas  poderosa  para  proseguir 
en  los  descul)rimienlos  tan  felizmen- 
te empezados.  Hombres  de  todas 
clases,  inclusos  nobles  (•al)alleros,  se 
agolparon  á  {)articipar  de  las  glorias 
de  la  empresa  y  los  despojos  de  una 
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tierra  abundante  de  oro  ,  é  Isabel, 
para  quien  la  conversión  de  los  na- 
turales era  un  objeto  principal ,  en- 
vió gran  niimero  de  relijiosos  para 
que  obr¿isen  como  misioneros.  El  al- 
mirante dio  á  la  vela  en  setiembre 
del  mismo  año. 

Al  llegar  á  Haiti  halló  la  fortaleza 
arruinada  y  la  guarnición  muerta. 
Los  que  la  componian,  por  la  mayor 
parte  aventureros  ,  hablan  descono- 
cido toda  subordinación  después  de 
su  partida.  T/Os  soldados  se  hablan 
entregado  á  los  mayores  ultrajes  con- 
tra los  naturales, y  después  dispután- 
dose entre  sí  y  con  su  comandante  , 
hablan  facilitado  ocasiones  para  que 
hombres  á  quienes  habian  exaspera- 
do y  que  despreciaban  como  á  sal- 
vajes ,  los  destruyesen  poco  á  poco. 
CsotóUi  mucho  al  almirante  resta- 
blecer la  primera  armonía.  Consi- 
guiólo sin  embargo,  y  despachando 
á  Europa  la  m  lyor  parte  de  su  pe- 
queña escuadra,  dio  á  lávela  con 
las  embarcaciones  restantes  para 
proseguir  sus  descubrimientos  ,  es- 
perando hallar  á  lo  menos  paso  al 
Japón  ó  aeasí)  mas  lejos.  Antes  de 
l^artir  fundó  una  gran  colonia  en  es- 
ta isla.  En  este  viaje  descubrió  mu- 
chas délas  islas  occidentales,  aun- 
ipie  no  llegó,  como  es  de  presumir  , 
á  ninguna  parte  de  Asia.  Pero  el  des- 
arreglo de  los  colonos  y  el  poco  mi- 
ramiento con  que  los  nobles  soste- 
nían su  autoridad  ,  ocasionó  hostili- 
dades con  los  naturales,  lo  cual  obli- 
gó á  Colon  á  reducir  la  Española , 
con  las  armas,  á  una  sujeción  positi- 
va. Envió  á  España  con  sa  hermano 
Diego  quinientos  Indios  para  que 
fuesen  vendidos  come  esclavos,e im- 
puso á  los  isleños  una  contribución 
ó  tributo  de  cierta  cantidad  de  oro 
lí  algodón,  que  aunque  no  era  gran- 
de, reijueria  sin  embargo  cierto  tra- 
bajo, al  (jue  no  estaba  acostumbrado 
aquella  jente  débil  é  indolente  y  que 
los  redujo  á  la  desesperación. 

La  atención  de  los  i-eyes  de  Espa- 
ña estuvo  [)rincipalmente  ocupada 
durante  este  jx-riodo  con  los  nego- 
cios de  Italia.  Carlos  VIH  traspuso 
los  Alpes  y  entró  en  Italia  para  eje- 
cutar su  proveció  de  invadir  Capo- 
les en  14!)4.  Alfonso  rey  de  Ñapóles, 
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al  suceder  á  su  padre  D.  Fernando  , 
reclamó  el  auxilio  de  su  pariente  eí 
rey  de  España,  como  también  lo  hizo 
el  papa  Alejandro  VI;  pero  el  monar- 
ca español  liabia  sido  recompensado 
por  su  neutralidad  y  rehusó  inter- 
venir á  no  ser  por  mediación.  Esta 
fué  infructuosa,  y  Carlos  recorrió 
casi  todo  el  reiní)  sin  resistencia, 
porque  Alfonso  se  habia  hecho  co- 
mo su  p.idre  Fernando  tan  odioso  á 
sus  subditos  por  su  tiranía  y  cruel- 
dad que  estos  rehusaron  pelear  por 
su  causa.  En  este  trance  D.  Alfonso 
abdicó  la  corona  en  su  hijo  ,  D.  Fer- 
nando II,  confiando  que  las  amables 
prendas  del  joven  príncipe  desper- 
tarían el  afecto  en  el  pecho  de  los 
Tíapolitanos  y  les  inspirarían  la  de- 
terminación de  defender  su  patria. 
Pero  ora  fuera  ya  demasiado  tarde  , 
ora  que  los  JXapolitanos  odiaran  al 
inofensivo  joven  por  las  ofensas  de 
sus  antepasados  ,  lo  cierto  es  que  su 
indiferencia  obligóá  Fernando  auna 
fuga  precipitada,  y  en  149-3  Carlos  se 
halló  dueño  de  jNápoles. 

Las  violencias  y  desafueros  que 
Carlos  consintió  ^n  su  ejército, 
pronto  le  acarrearon  el  mismo  odio 
que  los  Napolitanos  tenían  á  sus  úl- 
timos reyes.  Los  estados  italianos 
que,  llenos  de  aversión  por  aquellos 
príncipes  déspotas,  habían  contem- 
plado su  caida  con  indiferencia  ,  se 
sobresaltaron  con  la  idea  de  verasen- 
tado  entre  ellos  un  monarca  tan  po- 
deroso como  el  rey  de  Francia,  y 
Fernando  de  España  concibió  igua- 
les temores  al  ver  las  consecuencias 
de  su  neutralidad.  Por  medio  de  sus 
embajadores  estimuló  á  estos  esta- 
dos y  á  ^laximiliano,  em|)erador  de 
Alemania,  para  que  formaran  una 
liga  contra  la  Francia,  (|iic  él  mismo 
invadió  por  el  Rosellon.  Carlos  se 
alarmó  entonces  á  su  ve/,y  abando- 
nando amapoles  con  la  mayor  parte 
de  su  ejército,  regresó  á  Francia  pe- 
leando en  el  camino  con  los  aliados. 
Fernandí)  envió  entonces  un  cuerpo 
de  tropas  á  las  órdenes  de  Gonzalo 
de  Córdoba,  quien  arroj(')  pronto  á 
los  Francesesy  restableció  á  Fernan- 
do II  en  el  ti'ono. 

Esto  sucedía  en  el  mns  brillante 
período  del  reinado  de    Fernando  « 


Isabel.  Lf)s  Moros  estaban  sometí- 
dos,  las  provincias  francesas  reco- 
bradas, su  pariente  casado  con  una 
sobrina  de  Fernando ,  se  hallaba 
restablecido  en  el  trono  y  un  nuevo 
mundo  descubierto  les  prometía  una 
fuente  inagotable  de  riquezas.  Por 
otra  parte,  habían  ajustado  para 
sus  hijos  los  enlaces,  en  apariencia 
mas  venturosos,  habiéndose  casado 
su  hijo  y  heredero  D.  Juan  con  la 
hija  del  emperador  Mavimiliano,  su 
hija  segunda  Juana  con  Felipe,  hijo 
y  heredero  de  aquel  monarca  y  de 
María  de  Korgoña,  y  ya  soberano 
por  derechos  de  su  difunta  madre 
de  las  ricas  y  fértiles  comarcas  de 
los  Países  Bajos  ;  la  tercera  llamada 
Catalina  estaba  prometida  á  Arturo, 
príncipe  de  Gales  y  D.  Manuel,  du- 
que de  Beja ,  que  habia  sucedido 
aquel  año  á  su  primo  D.  Juan  II,  á 
fjesar  de  todas  las  intrigas  á  favor 
del  bastardo  D.  Jorje,  solicitó  y  ob- 
tuvo la  mano  de  la  infanta  primojé- 
nita,  viuda  del  príncipe  de  Portu- 
gal. Esta  brillante  perspectiva  fué 
no  obstante  turbada  en  el  punto 
mas  contiguo  al  corazón  de  una  ma- 
dre. El  príncipe  de  Asturias  falleció 
á  pocos  meses  de  su  enlace,  y  su  viu- 
da dio  á  luz  un  niño  muerto.  La  rei- 
na de  Portugal  fué  llamada  entonces 
á  España,  para  ser  jurada  por  se- 
gunda vez  heredera  del  reino.  Lle- 
gó ,  pero  apenas  habia  sido  recono- 
cida por  lodos  los  estados,  cuando 
mui'ió  de  parto  y  las  mismas  cere- 
monias se  repitieron  con  su  hijo  re- 
cien nacido,  D.  Miguel,  que  fué 
proclamado  heredero  de  España  y 
Portugal  y  parecía  destinado  á  reu- 
nir al  fin  toda  la  península  en  un 
reino.  Estas  esperanzas  se  frustra- 
ron á  pocos  meses  con  la  mueitedel 
infante  heredero.  La  superstición 
de  algunos  escritores  ha  representa- 
do esta  serie  de  calamidades  domés- 
ticas en  la  familia  real ,  como  un  cas- 
tigo debido  al  crimen  del  rey,  que 
poco  antes  de  la  prematura  muerte 
de  Fernando  de  Aápoles  (nuuM'lo,  á 
loque  se  dice,  de  las  fatigas  de  la 
guerra)  habia  firmado  un  ti'atado 
con  (lárlos  de  Francia,  para  dividir 
el  reino  de  \ápoles  y  des|)ojar  de 
sus  derechos  al  nuevo  rev  Fed(>rico, 


hermano  de  D.  Alfonso.  Este  inicuo 
tratado,  si  ya  estaba  íirmado  ,  no  si* 
llevó  á  ejecución  por  algunos  años. 
Todas  las  ventajas  de  las  espedi- 
ciones  navales  españolas  y  portu- 
guesas, al  parecer  no  hablan  logra- 
do asentar  su  importancia  en  la  opi- 
nión pública,  porque  al  adveni- 
miento de  D.  Manuel,  se  habia  dis- 
cutido seriamente  en  su  consejo  si 
se  llevarla  adelante  ó  se  abandona- 
rla la  empresa  de  llegar  á  la  India 
doblando  el  África.  Afortunadamen- 
te prevalecieron  los  argumentos  mas 
osados, y  el  nuevo  monarca  determi- 
nó llevar  adelante  la  empresa,  aun- 
que sin  grandes  gastos,  ven  julio  de 
1497  ,  cuati'o  años  después  del  des- 
cubrimiento de  América,  despachó 
á  Vasco  de  Gama  con  tres  buí'ues, 
para  que  doblara  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza  y  procurara  llegar  á  la 
India.  Diaz,  descubridor  de  este 
promontorio,  que  mandaba  uno  de 
los  bu(|ues  empleados  en  el  comer- 
cio con  la  costa  de  Guinea,  fué  en- 
cargado de  guiarle  en  su  derrota 
hasta  el  cabo  antes  de  proseguir  su 
viaje. 

En  el  mes  de  noviembre  Gama 
dobló  prósperamente  el  temible  ca- 
bo y  recorrió  la  costa  oriental  de 
África  hasta  IVlozambique.  Allí  halló 
un  moro  de  Fez,  que  haciendo  las 
veces  de  intérjjrete  entre  él  y  los  na- 
turales, le  proporcionó  ajustar  un 
tratado,  en  virtud  del  cual  ,  el  vey 
de  Mozambi(jue  debia  pi-ocurar  á 
los  audaces  navegantes  pilotos  bien 
enterados  de  la  derrota  á  la  India. 
Pero  mientras  estaban  haciendo 
agua,  se  suscitó  una  disputa  con  los 
naturales,  los  pilotos  se  escaparon 
siguiéndose  hostilidades.  No  dura- 
ron mucho,  pues  los  Africanos  se 
sometieron  muy  luego  aterrados  con 
las  armas  de  tuego  de  los  Portu- 
gueses, (rama  recibió  entonces  del 
rey  otro  piloto  mejor,  y  el  1  de  abril 
de  14Í)S,  dio  á  la  vela  de  ¡Mozambi- 
que. El  nuevo  piloto  manifestó  tan 
malas  intenciones  como  los  anterio- 
res, procurando  entregar  la  escua- 
dra á  sus  compatriotas  en  Momba- 
za  ,  y  alarmándose  de  que  hubiesen 
sido  descubiertos  sus  designios,  al 
ver  un    movimiento   estraordinario 
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en  la  tripulación  del  bu(|ue  de  Ga- 
ma ,  que  habia  tocado  casualmente, 
también  abandonó  á  los  Portugue- 
ses. Estos  no  hallaron  buena  acoji- 
da  entre  los  naturales  hasta  que  lle- 
garon á  Melinda,  y  allí  logró  Gama 
un  piloto  t¡ue  atravesando  el  golfo 
le  condujo  á  la  costa  de  Malabar. 

Cnlicut  fué  el  primer  punto  de  la 
India  en  que  tocaron  los  Portugue- 
ses. Gama  se  anunció  como  un  em- 
bajador enviado  por  el  rey  de  Por- 
tugal para  negociar  un  tratado  de 
alianza  con  el  soberano,  el  zamorin 
deCalicut,  uno  de  los  príncipes  mas 
poderosos  de  aquella  parte  del  In- 
dostan,  entablar  relaciones  comer- 
ciales y  convertir  á  los  naturales  al 
Cristianismo.  T.os  historiadores  por- 
tugueses no  nos  dicen  claramente 
hasta  qué  punto  fué  grato  este  últi- 
mo objeto  de  su  misión  á  los  supers- 
ticiosos Hindús,  ó  á  los  no  menos 
fanáticos  conquistadores  mahome- 
tanos, que  eran  entonces  señores  de 
aquellas  opulentas  rejiones;  pero  al 
parecer  el  zamarin  recibió  bien  á 
Gama  en  el  primer  caso,  y  en  jene- 
ral  se  manifestó  complacido  con  su 
visita.  Estas  relaciones  amistosas 
fueron  interrumpidas,  á  lo  que  se 
asegura,  por  las  intrigas  de  los  Mo- 
ros ó  Árabes,  que  dueños  del  comer- 
cio de  la  piroienta,  y  aun  de  toda 
clase  de  especias,  íenian  zelos  de 
los  nuevos  traficantes.  Orijináronse 
desavenencias  y  se  cometieron  algu- 
nos actos  de  violencia,  que  al  fin  sp 
suspendieron  cuando  tuvo  Gama  la 
superioridad,  y  se  restableció  la 
amistad  entre  él  y  el  zamnrin.  Se 
procuró  cargamentos  de  pimienta, 
dio  á  la  vela  de  Calicuf,  y  regresó  á 
Portugal  en  julio  de  1499,  después 
dedos  años  de  espedicion.  Eos  Por- 
tugueses le  recibieron  con  el  mayor 
júbilo,  y  el  rey  lomó  en  adición  á  sus 
títulos  e!  muy  estraño  de  Señorde  la 
Conquista,  i\avegacion  y  Comercio 
de  Etiopia,  Arabia,  Persia  é  India, 
y  confirii)  á  Vasc(5  de  Gama  los  de 
almirante  y  conde  de  Vidigueira, 
adjudicándole  además  una  parte  en 
el  monopolio  del  eomeicio  con  la 
India.  O.  Manuel  se  casó  entonces 
por  dispensa  papal  con  X)."  María, 
hermana  menor  de  su  difunta  espo- 
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sa  O."  Isabel,  conforme  al  uso  de  la 
corte  portuguesa,  en  la  que  los  vín- 
culos del  parentesco  parecen  haber- 
se considerado  coni;)  recomendacio- 
nes y  no  como  impedimentos  al  ma- 
trimonio. 

Entretanto  en  Castilla  las  mas  ba- 
jas calumnias  habian  sido  inventa- 
das contra  Colon  por  la  enemistad 
combinada  de  los  colonos  impacien- 
tes de  sacudir  i;«  severa  disciplina 
que  los  imponia  y  el  de  la  subordi- 
nación ,  á  uno  que  miraban  como  á 
un  estranjero  mercenario  y  de  Fon- 
seca,  obispo  de  Badajoz,  posterior- 
mente patriarca  de  las  Indias,  á 
quien  Isabel  habia  encariñado  de  to- 
da la  administración  de  los  domi- 
nios trasatlánticos,  el  cual,  aunque 
liombrc  de  gran  capacidaíl,  no  era 
superior  á  una  mezquina  benevo- 
lencia provocada  |)or  el  animoso  ca- 
rácter de  Colon.  A  estas  calumnias 
dióoidosla  reina  llevada  de  su  afec- 
ta á  sus  nuevos  siibditos,  mmires- 
tando  su  descontento  ílel  Iralamien- 
to  <|ue  ios  liabia  d;ido  el  almirante. 
Restituyó  los  quinientos  Indios  es- 
clavos á  su  país,  y  al  mismo  tiempo 
envió  im  comisionado  para  investi- 
gar las  acusaciones  contra  el  almi- 
rante, con  severas  órdenes  para  que 
los  Indiosfueran  bien  tratados.  Fon- 
seca  le  indujo  además  á  sancionar, 
quebrantando  el  convenio  con  Co- 
lon ,  la  prosecución  de  sus  descubri- 
mientos por  otras  personas  bajo  con- 
diciones muy  ventajosas  para  el  era- 
rio, tales  como  recibir  un  décimo 
de  todo  el  oro  conseguido  sin  con- 
tribuir á  los  gastos  de  las  espedicio- 
nes. 

listas  demostraciones  del  sobera- 
no desagrado  trajeron  á  Colon  á  Es- 
paña. Encargó  el  mando  en  su  au- 
sencia á  su  hermano  Bartolomé,  su- 
jeto capaz  y  de  firme  carácter,  pero 
naturalmente  mas  odioso  á  los  alti- 
vos y  turbulentos  colonos  (|ue  el  al- 
mirante mismo,  pues  no  habia  eje- 
culado  ningún  hecho  estraordiña- 
rio  para  borrar  la  mancha  de  un 
nacimiento  inferior  y  estranjero. 
Colon  vindicó  fácilmente  su  conduc- 
ta en  España;  perí)  en  parte  i)or  las 
intrigas  de  sus  enenugos  y  en  parte 
por  el  estado  exhausto    del    erario 


agotado  con  la  espedicion  napolita- 
na y  gastos  consiguientes  á  los  últi- 
mos enlaces  é  instalación  sucesiva 
de  muchos  herederos),  no  pudo  dar 
á  la  vela  con  su  tercera  espedicion 
hasta  mayo  de  1498.  En  esta  ocasión 
descubrió  el  gran  continente  meri- 
dional de  América  ,  y  dio  nombres  á 
varios  sitios  en  el  golfo  de  Paria.  Pe- 
ro tomó  la  punta  de  tierra  que  for- 
ma el  lado  occidental  de  la  bahía, 
por  otra  gran  isla  y  por  lo  tanto  per- 
dió la  fama  del  descubrimiento.  Pro- 
siguióá  su  colonia  que  halló  enma- 
nifiesta  rebelión  contra  su  hermano, 
y  no  pudo  restablecer  la  tranquili- 
dad sino  concediendo  á  un  gran 
númerodelos  rebeldes  que  regresa- 
sen á  España  en  los  buques  destina- 
dos en  proseguir  el  examen  de  estas 
nuevas  rejiones.  En  consecuencia  de 
estos  impedimentos,  la  espedicion 
privada  que  salió  de  España  al  año 
siguiente,  mandada  por  Ojedo  y 
Americo  Vespucio,  mercader  flo- 
rentino á  (juienes  Fonseca  habia 
procurado  los  mapas  hechos  por 
Colon  en  su  último  viaje,  pudo  re- 
correr el  continente  partiendo  de  las 
bocas  del  Orinoco,  defraudando  así 
al  verdadero  descubridor  de  una 
parte  de  su  gloria,  reclamando  co- 
mo suyo  el  descubrimiento  del  con- 
tinente y  dándole  el  nombre  de  Amé- 
rica en  lugar  del  de  Colombia,  que 
seguramente  debiera  haber  tomado. 
El  almirante  no  habia  conseguido 
restablecer  enteramente  el  orden  en 
la  colonia  ,  á  pesar  de  haber  cedido 
á  los  descontentos  los  buques  tan 
esenciales  á  sus  esperanzas  y  pro- 
yectos. Vióse  obligado  á  bien-quis- 
tarse con  los  que  quedaban  mas 
bien  que  sujetarlos  con  la  fuerza  ,  y 
al  intento  les  concedió  hicieran  á  los 
naturales  esclavos  y  los  emplearan 
en  buscar  oro.  Esta  contravención  á 
las órilenes espresas  de  Isabel,  eno- 
jaron áesta  reina, y  por  segunda  vez 
escuchó  las  calumnias  de  los  enemi- 
gos del  almirante.  Envió  en  l-SOO  á 
D.  Francisco  de  Bovadilla  con  auto- 
ridad para  inijuirir  la  conducía  de 
Colon  y  quitarle  el  mando  si  resulta- 
se criminal.  Bovadilla  era  hombre 
sensato  y  de  bello  carácter;  p-.-ro  la 
tentación  era  demasiadofnerte  para 
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SI  virtud, y  envió  enciidenado  a  F,.s- 
paña  al  virey  del  nuevo  mundo  y  á 
sus  dos  hermanos. 

Durante  la  travesía  ,  el  capitán  del 
!)uque  conductor  les  ofreció  quitar- 
les aquellas  ignominiosas  cadenas; 
pero  Colon  rehusó  diciendo:  «Sus 
majestades  me  han  mandado  que 
me  someta  á  Bovadilla,  el  me  puso 
estos  grillos  por  sus  órdenes  y  los  lle- 
varé hasta  que  me  los  manden  qui- 
tar.»  En  conformidad  ,  desembarcó 
en  Cádiz  con  cadenasen  medio  de  la 
indignación  universal.  El  descrédi- 
to incurrido  por  las  calumnias  y 
por  el  desengaño  del  público,  con 
que  se  habia  lisonjeado  al  descu- 
brii'senn  nuevo  mundo  que  iban  á 
ai)!in!!ar  las  riquezas,  se  desvaneció, 
siguiéndose  una  reacción  pi-opor- 
cionada  á  la  insensata  animosidad 
de  los  enemigos  del  almirante.  Isa- 
bel decretó  al  punto  que  se  le  pusie- 
se en  libertad,  y  le  escribió  de  pro- 
|)iopuñ(),  manifestando  su  pesar  de 
los  malos  tratamientos  que  habia  su- 
frido y  llamándole  á  la  corte.  Tam- 
bién le  envió  dinero  |)ara  los  gastos 
de  viaje  hasta  allí.  Colon  pasó  á  Gra- 
nada, en  donde  se  hallaba  la  corte, 
acompañándole  en  el  camino  las 
aclamaciones  de  los  pueblos,  é  Isa- 
bel le  recibió  con  lágrimas  de  emo- 
cirn  al  recordarse  de  todo  lo  f|ue 
habia  hecho  y  padecido.  El  almirante 
ha!>ia  sobrellevado  la  adversida<l  sin 
una  queja  ;  pero  la  vista  de  la  simpa- 
tía de  su  sobei-ana  fué  superior  á  su 
fortaleza,  y  arrojándose  de  rodillas 
delante  de  ella  ,  prorumpió  en  un 
t(>rrente  de  lágrimas,  que  por  algún 
tiempo  sofocaron  su  voz. 

Tlovadilla  fué  inmedialaniente  re- 
levado; pero  Colon  no  ocupó  otra 
vez  el  puesto  de  virey.  Empezóse  á 
concebir  entonces  la  magnitud  é im- 
portancia del  nuevo  mundo  descu- 
bierto, y  convencido  Fer'iando  que 
el  gobierno  de  tales  rejiones  era  de- 
masiado intere?>anle  para  confiarlo  á 
un  estranjero  advenedizo,  logró  que 
Isabel  le  suspendiera  al  menosde  su 
autoridad.  Despachósele  con  una 
cuarta  e-.¡)ediciou  para  esplorar  el 
contineiii<Mn;M'idioual  y  hallar 'pa- 
so á  la  India.  Inútil  es  decir  (|ue  en 
este  punto  salieron   frustradas  sus 


esperanzas  ,  pero  en  el  primero  con ' 
siguió  recoi'rer  gran  parte  de  la  eos" 
ta  y  estuve  á  punto  de  llegar  á  Méji- 
co. De  sentir  es  que  errase  un  des- 
cubrimiento   que    tan   abundante- 
mente le  hubiera  recompensado  de 
sus  tareas,  asegurándole  le  reputa- 
ción y  respeto  necesariamente  con- 
tinjente  al  cercioi'arse  delvalor  desu 
nuevo  mundo.  Dio  á  la  vela  de  Cu- 
ba ,  encontró  la  tierra  firme  junto  á 
la  bahía  de  Honduras;  pero  desgra- 
ciadamente,  habiéndose  dirijido  al 
sudeste   en  vez  del  norueste,  siguió 
la  costa  de  ¡Mosquitos,  hacia  el  con- 
tinente meridional  y  trató  de  esta- 
blecer una  colonia  ;  pero  se  vio  frus- 
trado en  su  intento  por  la  oposición 
délos  naturales  y  el  acostumbrado 
desarreglo  de  los  suyos.  A  su  regre- 
so, naufragó  en  la  isla  de  Jamaica, 
en  donde   estuvo  detenido   un  año 
por  la  mala   voluntad   de  Ovanda  , 
nuevo  gobernado;*  de  la  Española, 
el  cual  descuidó  enviar  buques  en 
su   auxilio  á  pesar   de  que  dos  los 
compañeros  de  Colon  llevaron  en  una 
canoa   á  la  colonia    noticia   de  su 
desgracia.  Durante  aquel  año,  el  al- 
mirante contuvo    las  disposiciones 
hostiles  de   los  naturales,  haciendo 
uso  de  sus  conocimientos  astronó- 
micos,   lo    cual    pudiera   llamarse 
charlatanismo  si  no  lo  justiíicai'a    la 
actual  necesidad.    Los  amenazó  de 
privai'los  de  la   luna  en  una  época 
en  que  sabia  que  debia  suceder  un 
eclipse  ,  y  cuando  vio  á  los  Indios 
aterrados  con  la  aparente  ejecución 
de  su  amenaza,  prometió  devolvér- 
sela si  se  com prometían  á  acceder  á 
sus  deseos. 

Al  llegar  á  la  colonia  l-a  halló  en 
el  mayor  desorden  ,  se  vio  despre- 
ciado, y  á  los  desgraciados  Indios,  á 
quienes  esperaba  comunicar  los  be- 
neficios de  la  c\\  ilizacion,  mas  cruel- 
menle  oprimidos  que  nunca.  No  pu- 
do soportar  la  vista  de  tales  actos  y 
volvió  por  la  última  vez  á  Europa 
con  intención  de  reclamar  que  se  le 
repusiese  en  su  autoridad  ;  p'M'o  ha- 
lló á  Isabel,  su  única  protectora,  al 
borde  (hd  sepulcro. 

CAPIíri-O  XIV. 

Convci sio.'i  Jorzosa  de  los  Moius.— 
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Conquista  de  yapóles  por  Fernán-  meuleia  postró. 

doy  Luis  Xlí.— EL  i^ran  capitán  Su  melancolía  liabia  quizá  disüii- 

arroja  á  los  Franceses  de  sus  coa-  tuiiclo  \a  sti  const;incia,  resistiemlo 

quistas. — Muerte  de  Isabel. — Ad-  al  intliijo   de  na  clero  iiitoleratUe, 

venimiento  de  D.^  Juana  r  fie  ut  y  liab;<i  accedido  á  su   deseo  de  llc- 

e-tposo  D.  Felipe  al  trono  de  Casti-  vara  cabo, con  \iolenla.s  inedidas,  l.i 

lia. — Los  Portugueses  descubren  couversiou     de    los    .Mahonietario^, 

el  Brasil. — Hostilidades  en  la  In-  faltaiidííasiíá  los  pactos  ciíü  qm-Gra - 

dia.— Aumento  progresivo  de  las  nada  ^e  liabia  rendido.  E>ta  severi- 

posesiones  portuguesas  en  la  In-  dad  promovió  una  rebelión  ,   y    los 

dia. — Los  Mahometanos  df  la  In-  grandes  de  España    que  lratar<m   ai 

dia  logran  avxdio  de  la  Tunjiiia.  pronto  de  sofocarla  ,    piirírn-rcn    la 

—  Victoria  de  los  aliados   Muho-  Vida  en  las  Aipiijarras.qtie  losMalio- 

melanos.  —  Su  derrota. —Restable-  metanos  habían  trasí'orinado  en  ba- 

cimii-nto  <le  la  paz.— Disensiones  luartes.  Fernindo  marchó  al  finen 

entre  los  Portugueses  en  la  India,  persona  contra  ellos  y  consio;nió  so- 

— Jlbuqnerque  e-:tiende  el  impe-  meterlos.    \    los   mas  obstinados  ó 

rio  portugués  desile  el  golfo  per-  m^s  honrados  d(í  los  Mahom^lanos, 

sico  ha^'t  i  Malaca. — Entabla  un  se  les  permitió  trasladarse  a  África, 

ccniercio  mat  estensivo. — .Muerte  \}^^>ináo  una  cantidad  de  dinero  por 

de  Felipe.  — Confirmase  la  locura  cabe/a,  que  l-Vi'i:ando  parece  haber 

de  DJ^  luana.  —D.  Fernando  con-  valuado  mas  allá  de  lo  que  debia  con 

sigue  la  rejeada. — Se  une  á  la  li-  subditos   tan   industriosos;   los  de- 

ga  de  Cambray  contra  fenecin. —  más  recibieron  el  bautismo  y   pasa- 

La  santa  liga  contra  Francia. —  ron  noiuinalmente  á  ser  cristianos. 

Guerra  y  conquistas  en  el  norte  Otro  suceso  (|uc  señaló  este  perío- 

de    África. — Üescubrimiento    del  do,   aunque  considerado  como  glo- 

Océiino  Pacifico.— Muer  te  de  Fer-  rioso,  estaba   estampado   de  mucha 

win'lo. — Muerte  de  Juan  y  Catali-  traición    y   crimen  pira   complacer 

nade  Navarra.  verdaderamente  e!  alma  pura  de  la 

recta  I^ab'.'l.  Guando  Lni-.  Xll  sr.ce- 

Varios  sucesos  habian  ocupado  y  (iió  a  Carlos  VIII  ene!  tmnode  Fran- 

abalido  á  la  reina  dnraníe  la  ausen-  cia  ,  Fernando  renovó  ó  tnzo  la  pro- 

cia    de   Colon.     Habia     encontrado  puesta  <!e  dividir  el  leino  de  IVá[)o- 

grandes  dificultades  ¡-ara  inrlncir  a  les, justificando  su  acción  con  su  pa- 

Fernando  para  que  llamase  á   Fspa-  rii'iite  ,  so    preteslo   que     Federico 

ña  á  .luana,  entonces  su  heredera,  y  liabia    rehusado  el    enlace  (^ne   ha- 

a  su  e.sposo  el  archiduque  F'-lipe,  á  bia  des'^ado  v  recomendado  enlri*  el 

fin  di' (pie  se  reconociesen  solenine-  <iucp¡e  dr  Calabria,   hiji»  v  heredero 

mentesusderechos, y  cuando  locon-  dv  Federico  v  .luatia,  hija  de  su  pa- 

siguió,  la  visita  de  su  hijo, en  vez  de  ara    Fernando   I  y  de  Doña   Juana, 

consuelo,    le  proporcionó    nuevos  hermana  de  D.  Fernando  de  KN|)a- 

pesares.  Pi'obabieinente  Juana  nun-  ña  ,   y  que  con  malos   IratamuMilos 

ca    habia   tenido  un  juicio   entera-  habia  obligado  a  estas  pi'incesas    á 

mente  sano;  idolatr  ib  I  á  >u  esposo,  marcharse  de  capoles  y  retirarse  á 

é  Isabel  no  podia  meuos  de  observar  España.  Luis  XII  ;u;e;itó  gustoso  la 

el  mal  efecto   que    producía    en    U  propuesta  y  cuando   hubo  invadnio 

princesa   los  zelos  y  la  indiferencia  el  ducado  de  Mdan,  que  reclamaba 

<le  D    Felipe.  Aumentóse   el  desór-  en  virtud  de  los  derechosdesu  abue- 

den  <li!  sil  mente  rayando  en  locura,  la,    princesa   milanesa  ,  recurrió  á 

cuando  este  |)rííicipe,  aborreciendo  Fernando   para  (]ue  le  asistiera,  se- 

la  graveilad  española,  tuanifestó  te-  giui  c.mvenio,  en  la  invasif)n  de  Na- 

iiazmente  la  intención  <le  volverse  á  polc-,.  Tan  pérfido  fué  el  modo   con 

Fiáudcs,  cuando  su  próximo  alnni-  que   Fernando  cunipíió  el  tratado, 

brauíiento  le  iiiipevlia  aompañarle.  como  injusto   este.    Envió    al  gran 

Esta    última  .laiamidad    doméstica  capitán  Gonzaiode  Córdoba  con  n:i 

juipresiooo  mas  a  Isabid  que   todas  numeroso  ejército ,  so  prelesto  de 

sus  desgracias  anterior«'S  ^   entera-  auxiliar  d  Federico  contra  los  ¡uva- 


sores,  y  osloii  sup'.iosLos  aHucl.)^  of.u- 
parun  como  aaiig>).s  varias  fortale- 
zas del  reino,  y  enlónces,  iiiiiéiido- 
se  á  los  invasores,  volvieron  las  ar- 
mas contra  aíiuei  a  quien  puvcian 
{|uerer  (ieí'eiuíer.  Los  JNapoülauos 
estaban  tan  pocíi  dispueslos  como 
iiiiles  á  pelear  por  su  rey  é  indepen- 
ilencia.  Fedei'ico  jiizi;óq¡ie  la  resis- 
tencia era  iinposi')!ey  manifestó  el 
juicio  que  formaba  de  la  conduela 
(le  un  pariente,  confiando  co;i  pce- 
ferencia  su  suerte  futura  á  un  eslra- 
lio.  Piindióse  á  los  jenerales  de  Luis 
y  fué  llevado  prisionero  á  Francia, 
en  donde  pasó  el  re>lo  de  sus  dias 
vn  un  encierro.  Tárenlo  sota  se  re- 
.sislia,  defendida  por  el  duque  de  Ca- 
labria eu  persona.  Sitiábala  el  gran 
cafíiian,  y  cuando  eslav(í  en  los  lil- 
liuíos  esfuerzos,  se  rindió  bajo  con- 
dición de  que  el  duque  de  Calabria 
<|nedaiii  en  libertad;  no  obslanle  la 
soienine;  tatiíicaciotí  (le  este  pacto, 
el  desgraciado  príncipe  fué  Irasli- 
dado  a  Es[)aña  contr.tsu  \olnniatl  y 
allí  vivió  y  murió  prisionero.  Fn 
1.501,  Ñipóles  quedó  conquistado  y 
repartido  entre  los  aliados. 

Pero  los  injustos  conquistadores 
«le  Ñapóles  no  convinieron  mucho 
tiempo  en  la  repartición  de  su  bo- 
lin.  Los  Fr^nces^'s  y  Españoles  ein- 
pezar<ui  á  atacarse  recíprocamente, 
y  los  bistoriadores  de  ambas  nacio- 
nes culpan  de  la  agresión  á  unos  ó 
á  otros,  sc;iun  aquella  á  que  peí  If- 
necen.  Cierlanx^nle  parece  probable 
que  el  rey  í!e  España, (|ue  alevosa- 
mente despojó  a  sn  pariente,  no 
obraria  muy  escrupulosamente  con 
un  cónipiice,  y  es  cierto  (|Utt  los 
Napolitanos,  para  quienes  era  into- 
lerable Iri  lijereza  y  licencia  tle  las 
tropas  f'-ancesas,  manifestaron  en 
varias  ocasiones  una  preferencia  se- 
ñalaila  á  ios  Es|)^ñoles  sobre  los 
Franceses.  .Sin  eaibaigo,  si  ambas 
partes  ni>  teniau  igiiabnente  culpa, 
lo  cual  es  muy  probuble,  ia?  circuns 
tancias  parecen  absolver  á  Fernan- 
do y  al  gran  capitán  de  ciialq  lier 
plan  regularmenle  concebido  para 
despojar  á  los  Franceses  dt;  su  por- 
ción, f)ueslo  que,  cuando  esta'iij  la 
guerra  ,  después  de  mncbas  desa- 
venencias cnlre  los  jefes  tic  los  dos 
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ejéi'cilos  conquistadores,  el  gran  ca- 
pitán y  el  duque  de  Nemours,  el 
primero  no  se  hallaba  preparado  pa- 
ra la  contienda,  y  por  uu  momento 
"os  Franceses  tuvieron  una  superio- 
ridad tan  decidida,  que  la  parte  de 
ios  Españoles  hubiera  caido  en  po- 
der de  sus  contrarios  ,  á  no  haber 
«nediado  negociaciones  que  atajaron 
los  progresos  de  sus  ariiias.  El  ar- 
chiduque ü.  Felipe  ,  ai  pasar  por 
Francia  de  vuelta  á  los  Paises-Bajos, 
lomó  sobi-e  sí  de  arreglar  la  dispu- 
ta en  una  entrevista  cou  Luis, 
desposando  <i  su  bija,  posteriorraen- 
Ití  el  emperador  Carlos  V,con  Clau- 
dia, hija  primojénita  de  Luis  ,  bajo 
condición  de  que  ambas  parles  ab- 
dicarían el  reino  de  Ñapóles  á  loi 
jóvenes  des|)osados.  Dió.e  inniedia- 
lainente  conocimiento  de  este  tra- 
ta Jo  por  Luis  y  Felipe  a  los  jenera- 
les franceses  3- españoles;  pero  es- 
tos, dudando  de  la  autoridad  del 
archiduque,  no  procedieron  al  de- 
sarme, y  Fernando,  resentido  de  la 
presunción  de  su  yerno,  rehusó  rati- 
ficar e!  tratado.  Enlóuces  ,  habien- 
flo  recibido  sumas  considerables  de 
los  Moros,  envió  abundantes  refuer- 
zos á  sujeneral  ,  el  cual,  socorrido 
á  tiempo,  arrojó  pronto  de  Ñapóles 
á  los  Francf-ses.  El  duque  de  Ne- 
mours pereció  en  una  acción. 

Indignado  Luis  de  esta  falla  de  fe, 
hizo  grandes  esfiier/íis  para  vengar 
la  viol.icion  de  un  inicuo  tratado, 
enviafido  un  ejército  para  recobrar 
á  Ñápeles  y  otro  para  invadir  el  Ro- 
sellon,  con  cuya  devolución  los 
Franceses  habian  ganado  cierta- 
mente muy  poco.  El  primero  dees- 
tos  ejércitos  fué  rechazado  por  ei 
gran  capilan  ;  y  Fernando  en  per- 
sona, acmnpañado  del  du<jue  de  Al- 
ba.corrió  á  ladeíensa  del  Rosellon, 
qne  lograron  limpiar  desús  inva- 
sores. 

Pero  el  jiibilo  que  causaron  eu  Es- 
paña estas  victorias  fué  turbado  an- 
tes de  acabarle  el  año.  En  el  mes  de 
noviembre  de  ir>()í,  (<dleció  la  reina 
Doña  Isabel  ,  fuincesa  juslamente 
clojiada  |):>r  uno  de  los  mejores  es- 
critores modernos,  como  unodelos 
mas  dignos  caracteres  históricos  y 
la  mas  i)uia  íioberano  que  ocupó  un 
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trono;  y  si  hemos  de  apreciaría 
comparándola  con  sus  contemporá- 
neos, también  era  de  las  mas  ilus- 
tradas. La  protección  que  dispensó 
á  las  ciencias  fué  tal,  que  los  gran- 
des hicieron  educar  bien  á  sus  hijos 
por  complacerla  ,  y  la  Inquisición, 
según  ella  ¡a estableció,  estaba  prin- 
cipalmente ó  únicamente  destinada 
á  vijilar  á  los  nuevos  convertidos  ilel 
judaismo  ó  mahometismo.  Por  su 
testamento,  liecho  con  el  concurso 
de  las  Cortes,  Isabel  dejó  la  rejenci  i 
de  sus  reinos  á  Fernando  ,  durante 
la  incapacidad  de  su  hija  Doña  Jua- 
na y  la  menoría  de  su  nieto  Carlos, 
habiendo  recibido  con  juramento 
de  Fernando  la  promesa  de  que  no 
aventurarla  con  un  segundo  enlace 
Ja  se|)aracion  de  sus  dos  reinos  uni- 
dos, por  el  nacimiento  de  un  here- 
dero varón  á  sus  dominios  patrimo- 
niales. 

Con  Isabel  espiró  la  tranquilidad 
de  España.  El  archiduque  D.  Felipe 
reclamó  inmediatatnente  la  rejencia 
ó  mas  bien  la  soberanía  de  Castilla, 
como  esposo  de  la  reina  demente, 
y  la  mayoría  de  los  Castellanos  se 
declaró  por  él,  en  [)arte  por  fideli- 
dad á  Juana  y  en  parte  por  repug- 
nancia á  Fernando ,  cuyo  carácter 
tibio  les  habia  sido  siempre  muy 
ofensivo,  y  que  ahora  aumentaba  su 
descontento  casándose  otra  vez,  fal- 
tando á  la  palabra  dada  á  la  difunta 
reina  y  manifestando  muy  poco  sen- 
timiento de  su  pérdida  Su  enlace 
Aué,  sin  embargo,  de^iguna  utili- 
dad, pues  pi-oporcioiio  la  paz  con 
Francia.  Eiijió  por  esposa  á  Jerma- 
na  de  Foix,  sobrina  de  Luis  XII,  que 
prometió  renunciar  á  lodos  sus  de- 
rechos sobre  la  mitad  del  reino  de 
Kápoles  ,  con  tal  que  se  verifica-e 
este  matrimonio,  pero  reclamarlos 
en  caso  contrario.  Después  de  una 
larga  contienda  para  lograr  la  re- 
jencia de  Castilla  ,  Fernando  tuvo 
que  ceder  y  Felipe  obtuvo  el  go- 
bierno con  el  título  de  rey.  Acaso 
rontribu\ó  también  á  que  desistie- 
ra mas  fácilmente  de  su  intento  \,\ 
inquietud  en  que  estaba  por  visitar 
á  Nápole.'*,  habiendo  llegado  á  domi- 
narle enteramente,  desde  la  muer- 
te de  Isabel,  los  z-íIoí  qt);-  por   m-i- 


cho  tiempo  había  concebido  del 
gran  capitán,  pero  que  habia  conte- 
nido la  benigna  influencia  de  la  rei- 
na durante  su  vida.  La  pronta  leal- 
tad con  que  Gonzalo  obedeció  el 
mandato  que  le  llamaba  á  España, 
probó  á  Fernando  que  sus  sospechas 
eran  infundadas,  pero  al  parecer  no 
las  desvaneció  enteramente. 

Entretanto,  en  Portugal,  el  feliz 
éxito  de  las  espedieroues  de  Gama 
liabian  terminado  todas  las  dudas 
respecto  á  la  prosecución  de  lasem- 
presas  marítimas.  En  1500  ,  D.  Vla- 
nnel  envió  á  la  India  á  Pedr.il  va  res 
Cabral ,  quien  ,  habiéndose  corrido 
al  oeste  mas  de  lo  acostumbrado, 
descubrí;') casualmente  el  Brasil.  De 
allí  á  poco  tiempo  otro  navegante 
portugués  llamado  G.  <!•!  Cortereal, 
datulo  á  la  vela  hacia  el  norte,  llegó 
al  parecer  á  Groelandia;  pero  el 
continente  septentrional  de  Améri- 
ca habia  sido  ya  descubierto  ante.s 
que  Colon  hallase  el  golfo  de  Pa- 
ria ,  por  algunos  buques  ingleses  á 
las  órdenes  de  un  veneciano  llama- 
do Juan  Cabot,  y  aquella  porción 
del  nuevo  mundo  no  pareció  convi- 
dar á  su  dum  nio. 

Cabral  no  tenia  el  jenio  concilia- 
dor de  Gama,  y  luego  que  llegó  a 
('alicut,  los  Moros  coosiguieron  in- 
disponerle con  los  nalur.íles,  de  lo 
(}ue  se  siguieron  hoslilid.ides.  Ma- 
taron á  un  factor  que  habia  situado 
en  la  playa  para  llevar  cuatila  de  la 
pimienta  embarcada  en  los  buques, 
y  Cabral,  después  de  haber  vengado 
ampliamente  su  muerte,  se  marchó 
de  Calicut,  admitiendo  las  propues- 
tas de  los  reyes  de  Cochin  y  Cana- 
noi'para  que  completara  sus  carga- 
mentos en  sus  puertos.  Con  este 
motivo  estalló  una  guerra  entre  Co- 
chin y  Calicut,  en  la  cual  el  prime- 
ro quedó  casi  vencido.  P-m'O  D.  Ma- 
nuel envió  escuadras  y  tropas  sufi- 
cientes para  la  protecciot)  de  sus 
aliados.  Los  ejércitos  del  Zamorin 
quedaron  derrotados  y  arrojados 
(le  sus  conquistas;  el  rey  de  Cochin 
recobró  todos  sus  dou'.inio!,  y  el  co- 
mandante de  los  aliados  llamado  Al- 
buquerque  le  persuadió  fácilmente 
que  le  permitiera  construir  una  for- 
taleza en  una  fuerte  poiici>n,ron 
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la  cual  podría  prolejer  eficazmen- 
te el  reino  de  Cochin  y  asegurar  la 
permanencia  de  los  factores  deja- 
dos en  la  India  para  preparar  carga- 
mentos de  pimiofitay  otras  especias. 
Este  fué  el  primen  establecimiento 
qtie  los  Portugueses  hicieron  en  la 
India  y  el  primer  jérmeu  de  su  in- 
menso imperio  en  el  Oriente.  Desde 
entonces  en  adelante,  estuvieron 
empeñados  en  continuas  guerras  en 
aquella  parte  del  mundo,  siendo  su 
amistad  y  protección  buscada  por 
los  príncipes  pequeños,  y  oponién- 
doseles los  poderosos,  mientras  que 
la  política  de  los  Portugueses  era 
coníemplary  alhagarálos  natura- 
les hindus  animándolos  á  levantar- 
se contra  los  iMülionjetanos  sus  se- 
ñores, tínicos  antagonistas  que  te- 
nían que  temer. 

Los  mahometanos  se  cansaron  de 
la  presencia  de  fuerzas  cristianas  en 
Jinos  estados  que  hasta  entonces  ha- 
bían poseído  sin  disputa  é  hicieron 
representaciones  con  este  motivo  al 
poileroso  Mameluco,  s.dlan  de  Ejip- 
to,  quien  envió  un  'embajador  á  Ro- 
ma para  que  alarmara  con  amena- 
zas al  papa,  como  cabeza  espiritual 
ó  jefe  de  la  cristiandad,  que  sí  no 
ponía  coto  á  las  agresiones  cristia- 
nas contra  los  Mahometanos  ya  en 
España,  África  ó  India,  el  sultán  to- 
maría señalada  venganza  de  todos 
ios  cristianos  que  existían  en  sus  do- 
Hiinios,  como  también  de.Terusalen 
y  demás  santos  lugares.  El  papa,  so- 
bresaltado, comunicó  las  amenazas 
del  sultán  á  D.  Fernando  y  D.  Ma- 
nuel, uniendo  á  ellas  sus  ruegos.  Es- 
tos ningún  efecto  tuvieron  en  ei 
pritnero,  y  aquellas  mas  bien  infla- 
maron que  no  entibiaron  los  deseos 
del  rey  de  Portugal  ,  de  pelear  con- 
tra los  infieles  en  to  las  las  partes 
del  mundo.  A  la  verdad,  sus  espedí- 
cioiies  habían  tenido  mal  e'xíto  en 
el  Afi'ica  septentrional.  Unas  habían 
sido  infructuosas,  otras  habían  sido 
díriji  las  á  objeitos  mas  urjentes, 
habiéndose  empleado  una  en  asistir 
á  los  Venecianos  contra  los  Turcos, 
servicio  que  aquellos  pagaron  esti- 
mulando al  monarca  ejipcio  contra 
sus  primeros  aliados,  cuyas  relacio- 
nes directas  con  la  India  debían  per- 


judicar al  tráfico  indirecto  con  aquel 
país,  por  medio  del  Ejipto.  El  celo 
de  D.  lAIanuel  no  disminuyó  con  sus 
reveses,  y  respondió  á  su  santidad 
que  se  proponía  hacer  la  India  cris- 
tiana y  portuguesa  y  destruir  en  la 
Meca  la  secta  del  mahometismo,  y 
que  el  santo  padre  debiera  asis'irle 
en  sus  píos  intentos,  predicando 
una  cruzada  contra  los  Turcos  en 
Europa,  lo  cual  les  imposibilitarla 
de  oponérsele  en  Asia. 

La  época  de  las  cruzadas  había 
pasado;  ninguna  liga  cristiana  in- 
tervino en  los  movimientos  de  los 
Mahometanos,  y  el  sultán  equipó 
una  poderosa  escuadra  en  el  Mar 
Piojo  y  la  di;spachó  ala  India,  pa- 
ra que  ayudara  á  los  príncipes  mu- 
sulmanes de  aquella  hermosa  y  nun- 
ca independiente  rejion  ,  en  la  es- 
pulsion  de  los  Portugueses.  Hallá- 
base entonces  en  la  India  D.  Fran- 
cisco de  Almeida,  primer  virey  de 
ios  Portugueses  en  el  imperio  orien- 
tal y  sujeto  de  gran  capacidad.  Ha- 
bla aumentado  el  ventajoso  comer- 
cio que  allí  se  hacía,  ensanchando 
los  descubrimientos  portugueses  (si 
tal  nombre  puede  dai'se  á  !a  prime- 
ra arribada  dennos  buques  aun  país 
civilizado),  y  estableciendo  varias  re- 
laciones amistosas  ;  también  había 
dado  cierto  grado  de  consistencia  á 
su  poderque  parecía  insustancial,  in- 
duciendo algunos  estados  tributarios 
delosgraiides  reinos  de  la  India,  es- 
pecialmente naturales  hindus,  tribu- 
tarios de  los  conquistadores  musul- 
manes ó  de  sus  descendientes,  para 
que  trasfirieran  al  Portugal  su  vasa- 
llaje y  tributo,  y  consiguiendo  per- 
miso de  varios  soberanos  para  levan- 
tar fuertes  en  defensa  de  los  factores 
por tugueses  establecidos  en  sus  puer- 
tos. D.  Lorenzo,  hijode  Almeida,  fué 
el  primero  que  encontró  con  fuerzas 
desiguales  la  armada  turca,  cerca 
de  Diu.  Los  Turcos  se  habían  reuni- 
do con  la  escuadra  de  Cambay  á  las 
órdenes  del  capitán  de  Diu,  Aieüque 
Az,  renegado  ruso,  que  habiendo  si- 
do presentado  por  un  corsario  al 
rey  ó  sultán  de  Cambay,  se  había 
grangeado  el  afecto  de  su  amo  por 
su  destreza,  como  arquero,  traspa- 
sando con  sus   flechas   un    niilano 
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que  en  un  dia  dii  balaüa  había  ar- 
rebatado el  lurbante  del  rey,  levau- 
táiuiolo  por  los  aires.  Las  escuadras 
reunida-.  d<iTiirquía  y  Ca  ni  hay  eu- 
<;oiitraron  á  D.  Lorenzo,  quien,  ha- 
biéndola alacadocon  mas  temeridad 
cjue  juicio,  liié  derrotado  y  muort», 
aunque  sus  bucpies  efeeiuaroii  su 
retirada  con   el  mror  orden. 

El  aílijido  virey  iiizo  Iíjs  mayores 
esiuerzos  para  vengar  la  muerie  de 
s\i  hijo  y  i-enuió  una  numerosa  es- 
cuadra, con  la  que  derrotó  al  enemi- 
}ío;  pero  ajusto  paces  con  Camba,. 
D.  Alfonso  de  Aiburquerqne,  el  mas 
célebre  de  cuantos  jefes  envió  P.>r- 
lugalá  la  I'idia,  llegó  entonces  co- 
itu)  sucesor  de  Almeida,  v  algo  áei- 
cortesmente  exijióal  punto  que  se 
sometiera  á  su  autoridid.  Almeida, 
(|ue  juzgaba  que  solo  debia  entregar 
el  mando  al  marchar  como  era  cos- 
tumbre, encerró  a  Aiburquerque 
en  una  cárcel;  pero  el  comanda;iíe 
de  la  próxima  escuadra,  procedente 
de  Portugíil,  tomó  el  partido  <\  :  Al- 
!)urquer(|uey  Almeida  dióá  la  veía 
par.i  lüiropa ,  iiabiendo  sido  insul- 
tado de  Oíi  modo  que  no  (nere- 
cian  sus  servicios.  Ignórase  cuál  hu- 
biera sido  la  decisión  del  rey  en- 
tre ¡os  <los  vireves,  con  quienes  te- 
nia eonti-aidds  lan  grandes  deudas, 
|)orque  Almeida  perdió  la  vida  al 
I-egresará  Portugal  en  una  contien- 
da entre  sus  criados  y  una  partida 
de  negros.  Los  serv¡cio^  de  Aliiur- 
querqne  borraron  todo  recuerdo  de 
cualquiera  impropiedad  en  su  con- 
duela respecto  á  su  difiulo  |)rede- 
cesor.  Durante  su  gobierno,  esten- 
dió los  dominios  portugueses  en  el 
Oriente  desde  Orniut/.  en  la  boca 
del  golfo  pérmico  ha^ta  .Malaca,  to- 
mó a  Goa  ,  puerto  muy  importante, 
en  donde  se  fijó  po^ierioi  mente  el 
gobierno,  entabló  relaciones  amis- 
tosas coaelshah  de  Persia  y  envió 
buques  para  establecer  coniei-ciocon 
las  M.ilucas.  Todo  esto  se  efectuó  an- 
tes de  su  muerte,  acaecida  en  di- 
ciembre de  I.)I5,  veinte  años  des- 
pués del  primer  viaje  de  Vasco  de 
Gama 

En  Cisllllael  rey  D.  Felipe  esta- 
ba deslrnumdo rapidriraeutelas  bue- 
nas d¡si)'>sicio:ics  cjue  los  siíbditos 


de  su  esposa  le  iiabian  manifeil  ido 
al  pronto.  Riñó  con  los  inquisido- 
i-es,  desaleuilió  al  cardenal  .Jimé- 
nez y  al  duque  de  Alba, que  Fernan- 
do le  iiabia  recoiuendado  como  sus 
mas  capaces  consejeros,  dió  rier)da 
a  ia  rapacidad  de  los  favoritos  fla- 
mencos, y  (iualmente  maltrató  á 
Doña  .fuaua,  procurando  que  se  la 
<le(;larase  loca  y  encerrase  como  tai. 
Los  grandes  quisieron  ver  a  la  rei- 
na cuando  se  trató  de  su  reclusión, 
y  habiéndola  visitado  en  una  de  sus 
mejores  horas  ,  la  hallaron  entera- 
mente razonable.  Su  informe  causó 
tal  indignación  álosC3ste!laoos,que 
estuvo  á  punto  de  estallar  una  rebe- 
lión, que  atajó  ia  pronta  muerte  de 
D.  Felipe,  de  resultas  de  haber  bebi- 
do agua  fria  estando  acalorado. 

Pero  e->te  suceso  no  restableció 
enteramente  la  tranquilidacl.  Cou- 
ürmóse  al  fin  la  locura  de  Doña  Jua- 
na con  este  guipe.  Guardo  el  cadá- 
ver en  su  aposento  ,  no  queriendo 
recibir  á  ninguna  mujer  escepto  a 
sus  domésticos  ,  y  aun  rehusó  oti'o 
auxilio  que  el  su\o  al  <lar  á  luz  la 
infanta  Doña  Catalina,  y  se  negó 
obslinadam-'nte  á  escuchar  cual- 
quier negocio  ó  firmar  un  papel, 
respondiendo  tan  solo  á  los  que  se 
lo  [)rese'jtaban:  «Mi  padre  cuidará 
de  eso. » 

D.  Fernando  se  liallaba  entonces 
en  Italia  procurando  asegurarse  la 
posesión  del  reino  de?íápoles.  Se  es- 
forzaba en  contrarestar  por  una 
parte  la  popularidad  de!  gran  capi- 
tán que  temia,  y  evitar  por  otra  la 
posibilidad  de  un  contratiesnpo  fu- 
turo, por  el  i'ecouocimiento  de  los 
derechos  de  su  esposa  Jiírmana  ,  á 
quien  Luis  habia  cedido  la  mitad 
del  reino  perteneciente  á  Francia 
y  que  pudiera  ser  reclamado  en  el 
caso  de  que  muriera  sin  sucesión. 
P^-ro  la  au^encia  de  Fernando  no 
l'aé  la  única  dnicultad  con  que  tuvo 
que  pugnar  Castilla.  Lis  locuras  de 
D.  Felipe  no  habian  reconciliado  á 
los  Caslellanos  con  el  esposo  de  su 
última  reina. Aun  loodi;bio,  y  pro- 
pusieron varias  int  llda^  para  evitar 
MI  gobierno.  U\\  pírudo  propuso 
que  se  cometiera  la  rejencia,  duran- 
te la  minoría  del  [)!Íucipe  de  AsUi- 


VÍds  ,  á  su  abuelo  el  emperador  Ala- 
xiiuiliano,  y  neii;oció  un  libre  paso 
por  Navarra.  Oti'o  qiieria  que  se 
nombrase  á  D.  Fernaiuio,  hijo  se- 
j^unrlocltí  la  n^iíia  y  aun  tiiilo,  pro- 
poniéiiiiose  de  heclio  «gobernar  ello» 
ea  su  uombre.  Un  tei-cer  partido 
(jueria  que  esta  princesa  se  volviese 
á  casar,  y  eu  tal  estado  de  anarquía 
revivieron  y  desgari'arofi  el  país  to- 
dos los  desórdenes  que  Isabel  habia 
contenido  á  duras  penas.  Al  año  si- 
ífuiente  <le  1507, D.  Fernando  refere- 
5>ó  á  Kspaña  y  obtuvo  |a  rejencia  por 
e!  influjo  de  Alba  y  Jiménez.  Su  fir- 
meza y  prudencia,  tuiidas  á  la  j^ran 
capacidad  del  cai-denal  .limene7,res 
tablecieron  pronto  la  tranquilidad 
en  lodo  el  pais. 

Los  intereses  de  la  conquista  na- 
politana tuvieron  á  Feí'nando  cou- 
linuafnente  enipetíado  en  varias 
j;uerras  y  li.^as  de  los  dilertinles  es- 
lados  italianos  contra  Financia  y  el 
Imperio.  Accediendo  á  la  liga  for- 
mada en  Canibray  contra  Veuecia, 
consijíuió  de  los  Veneciauos,  por 
ajuslar  la  paz  con  ellos,  algunos 
pueitos  de  iNápoles  de  que  se  babian 
apoderado.  Posleriorme!)te  revolvió 
sus  armas  contra  sus  primeros  alia- 
dos, se  unió  á  la  santa  liga  ,  forma- 
da por  el  papa  .lulio  II  y  los  Vene- 
cianos para  la  espnision  de  los  Fran- 
ceses de  Italia  ;  v  >e  dice  que  hizo 
esto  bajo  condición  de  que  el  papa 
escomul^aria  á  b^s  reyes  de  Navarra 
()or  adictos  al  concilio  cismático  de 
Pisa.  Lo  cierto  es  que  estos  sobera- 
nos fueron  escouuilgados ,  V  que  el 
rey  de  Ai'a^of»  bi/.o  rec«er  la  sen- 
tencia eíi  bcuf  íicio  s;?yo. 

Propuso  cooperar  en  la  guerra  in- 
vadiendo el  sur  de  Francia  y  asis- 
liendoá  su  yerno,  Henrique  \  III  de 
Inglaterra,  para  que  recobrase  la 
Tuiiena.  Para  facilitar  esta  invasión, 
Fernando  exijió  de  los  soberanos 
navarros  el  libiv  paso  para  sus  tro- 
pas y  (|ue  se  pusiesen  en  sus  manos 
como  rt!u  nes,  |)or  la  seguridad  de 
su  ejérciío  en  el  paso;  el  príncipe  de 
Viana  y  algunas  plazas  fue¡  ¡es.  Ca- 
talina y  su  es¡)oso  desicharon  estas 
nhinias  c(íiulicion'^s ,  ofreciendo 
guardar  estricta  neutralidad ,  á  lo 
cual  replicó  Fernando,  acusándolos 
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de  haber  ajustado  una  alianza  otea- 
siva  y  defensiva  con  Fraricia,  y  fun- 
dándose en  esta  acusación  envió  al 
duque  de  Alba  con  un  poderoso  ejér- 
cito para  que  ocupara  sus  estados. 
Una  negoí'iacion  aparente  estaba  to- 
davía entablada,  alegáronse  algunas 
rancias  pretensiones  á  la  corona 
fundadas  en  el  estrecho  parentesco 
entre  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra 
y  el  testamento  de  D.'  Blanca,  y  se 
insistía  en  la  escomunion,  que  cedia 
al  que  primero  lo  ocupase  el  antiguo 
reino  pirenaico.  La  facción  arago- 
nesa, que  por  tanto  tiempo  babia 
existido  en  Navarra,  opuesta  á  la 
facción  francesa,  auxiliaba  al  ducpie 
de  Alba  y  sus  fuerzas  superiores  im- 
posibilitaban toda  oposición  ,  mien- 
tras que  la  presencia  de  un  ciérciio 
inglés  en  (}uiena,  que  aguai'daba  la 
cooperación  española  ,  impedia  á  los 
.soberanos  navarros  de  alcanzar  so- 
corros efectivos  de  Francia.  Pam- 
plona se  ¡'indio,  y  el  duque  de  Alba 
juró  en  nombre  de  Fernando  (jue 
inantendriay  respetarla  todas  las  le- 
yes, dereckos  y  privilejios  de  los 
Navarros,  y  muchas  plazas  fortifica- 
das siguieron  el  ejemplo  de  la  capi- 
tal. Los  reyes  de  Navarra  se  retira- 
ron á  Francia  y  á  poco  tiempo  D. 
Juan  volvió  con  un  ejército  francés, 
para  recobrar  los  dominios  de  su 
esposa.  Pero  halló  que  las  fuerzas 
españolas  eran  demasiado  numero- 
sas, y  otra  vez  hubo  de  evacuar  el 
reino  o  á  lo  menos  la  mayor  parte  de 
el  (|ue  está  al  sur  de  los  Pirineos  y 
que  desde  entonces  ha  constituido 
parte  de  la  monarquía  española; 
unión  natural  é  importante  si  hu- 
biera sido  conseguida  por  medios 
justos.  D.  Juan  y  D.'  Catalina  con- 
servaron el  título  de  reyes,  y  con  él 
gobernaron  la  pecjueña  porción  de 
la  Navarra  francesa. 

Entretanto  el  comandante  inglés, 
marqués  de  Dorset,  se  quejaba  de 
que  no  .se  ejecutaban  por  parte  de 
Kspaña  lasestipulaciones  del  tratado 
con  Inglaterra.  Fl  duque  de  Alba  na- 
so cu  conquistar  y  asegurar  la  Na- 
vari-a  toda  la  estación  p>'opia  para 
operaciones  militares  ,  y  el  ejér- 
cito inglés  hubo  de  regresar  á  su 
pais  sin  haber  recobrado  la  Guiena. 
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Fernando  habia  ganado  por  medio 
de  la  guerra  lodo  cuanto  se  propo- 
nía, y  ajustó  paces  con  Luis,  de- 
jando á  sus  aliados  que  se  arreglasen 
entre  sí. 

Los  dominios  castellanos  en  Áfri- 
ca se  habían  ensanchado  también 
durante  la  rejencía  de  Fernando.  El 
cardenal  Jiménez,  con  autorización 
del  rejente,  equipó  una  escuadra  á 
su  costa  y  tomó  á  Oran,  y  escitando 
esta  adquisición  un  deseo  de  con- 
quistas en  África  igual  al  que  ani- 
maba á  los  Portugueses,  se  hicieron 
muchos  atnques  contra  los  !\Ioros 
con  grandes  ventajas.  Además  Fer- 
nando asistió  á  su  yerno  D.  [Manuel 
«•n  la  única  próspera  de  sus  muchas 
cspcdiciones  africanas  que  consu- 
mían las  i'iquezasquc  sacaba  de  la 
India,  esloes,  la  espedicion  en  que 
D.  ¡Manuel  tomó  la  ciudad  y  puerto 
de  Arziiia  en  el  imperio  de  Marrue- 
cos. 

Al  encnrgai"se  por  segunda  vez  de 
la  rejencía  de  (lastilh,  el  rey  de 
Aragón  enqiezó  á  apreciar  la  ímpor- 
lancia  délos  descubrimientosde  Co- 
lon, (|uíen  no  había  sobrevivido  nui- 
clio  tiempo  á  su  protectora  y  amiga. 
I',n  l.')07  ,  Fernando  form<')  un  conse- 
jo compuesto  de  sujetos  muy  capa- 
ces pai'a  la  administración  especial 
<!e  los  negocios  de  ultramar.  No  ¡)o- 
dia  traíicarse  con  el  Nuevo  [Mundo, 
ni  se  podía  pasar  allá  sin  permiso 
del  consejo.  Además  arregló  la  ad- 
ministración eclesiástica  en  a(|ue- 
llas  provincias,  concediéndole  al  pa- 
pa tan  poca  intervención  como  era 
«•om[)alil)le  con  el  catolicismo.  Ks- 
los  dominios  trasatlánticos  iban  au- 
mentando rápidamente  en  impor- 
tancia, ápesarde  la  esli'acrdinaria 
disminución  de  los  habilantcs,  pro- 
cedente de(|ue  los  Ksi)anoles  obliga- 
ban á  los  ludios  á  trabajar  con  esce- 
so y  los  trasladaban  de  fértiles  lla- 
nuras á  las  rej iones  trías  y  montaño- 
sas, en  dondi;  se  hallan  comunmen- 
ie  las  minas.  Diego  Colon,  hijo  pri- 
mojénito  del  almirante,  había  enta- 
blado pleito  contra  Fernando  para 
la  desoí ucion  de  los  derechos,  ho- 
nores y  piMvíiejios  asegurados  á  su 
familia,  y  obtuvo  del  Consejo  de  In- 
dias un  f  di  '  ás\i  favor.  Fsla  decisión 


favorable  le  proporcionó  sin  duda  la 
mano  de  D."  María  de  Toledo,  so- 
brina del  duque  de  Alba,  y  el  pode- 
roso influjo  de  la  familia  de  su  es- 
posa impidió  toda  terjiversacion 
por  parte  del  rey.  Ovando  fué  llama- 
do á  Kspaña,  y  D.Diego  enviado  co- 
mo gobernador  á  la  Española,  acom- 
pañándole muchos  de  sus  nuevos 
parientes,  y  á  donde  el  esplendor  de 
la  especie  de  corte  que  le  rodeaba, 
atrajo  prontamente  colonos  de  cla- 
se muy  superior  á  la  de  los  aventure- 
ros anteriores,  y  de  quienes  descien- 
den la  mayor  pai'te  de  las  familias 
nobles  en  la  América  española. 

En  1.510,  D.  Diego  empleó  á  Ve- 
lazqnez ,  compañero  de  su  padre, 
en  la  conquista  y  colonización  de 
Cuba  ,  y  varias  tentativas  iníVuctuo- 
sas,  hechas  por  pai-ticulares  al  esta- 
blecei*se  en  el  continente,  termina- 
ron en  una  pequeña  colonia  á  las 
órdenes  de  Balboa ,  en  el  istmo 
de  Darien.  Balboa  era  hombre  em- 
prendedor é  intelijenle:  supo  gran- 
jearse el  afecto  de  los  Indios  circun- 
vecinos de  los  que  obtuvo  tales  in- 
formes, tocante  la  riqueza  del  im- 
perio peruano,  que  le  impelieron  á 
cruzar  el  istmo  y  entonces  descu- 
brió el  Océano  Pacífico.  Comunico  á 
España  sus  descubrimientos  y  pro- 
yeclos,  pidiendo  fuerzas  para  con- 
(|uistar  el  Perú,  llecibiéronse  con 
alegría  unos  y  otros;  pero  los  zelos 
f|ue  escitaban  en  el  pecho  del  roy  y 
de  su  ministro  Fonseca  ,  la  capaci- 
dad de  otro  hombre,  impidieron 
una  se  confiase  al  descubridor  la 
ejecución  que  deseaba.  Enviaron  á 
Pedrarias  Divila  como  gobernador 
del  Darien  en  lugar  de  Balboa.  Si- 
guiéronse grandes  disensiones  (jue 
terminaron  con  la  ejecución  de  Bal- 
boa, por  una  falsa  acusación,  y  Pe- 
drai'ías, habiendo  ofendido  á  los  na- 
tuiales,  ningún  informe  pudo  con- 
seguir de  ellos,  con  lo  cual  se  aban- 
donó como  ilusorio  todo  proyecto 
tocante  al  Perú. 

Jal  fué  el  i)róspero  estado  en  que 
Fernando  dejó  un  inmenso  imperio 
á  su  nielo  Cái'los ,  sin  (jue  ningún 
afecto  hacia  él  hubiera  inspirado  ó 
suavizado  sus  esfuerzos.  Al  parecer 
no  proiesó  al  joven  príncipe  (á(|uiea 
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á  la  verdad  apenas  había  visto,  j)or- 
(jiie  Carlos  habia  sido  educado  en 
los  Paises  Bajos)  otros  sentimientos 
que  los  zelos,  que  tanameniido  ma- 
nifiestan los  reyes  de  sus  sucesores. 
Y  aun  buscó  á  debilitar  al  futuro  so- 
berano de  Esi)aña,  dando  á  su  nieto 
menor  D.  Fernando,  los  tres  maes- 
trazgos deSantiaj^o,  Calatrava  y  Al- 
cántara, los  cuales,  por  ser  sobrado 
temibles  en  manos  de  subditos,  él  é 
Isabel  habían  reunido  ,  no  sin  difi- 
cultad ,  ala  corona;  perjudicial  con- 
cesión solo  evitada  por  las  solícitas 
observaciones  de  sus  mejores  conse- 
jeros. Su  alegría  fué  sin  límites 
cuando  Jermana  dio  á  luz  un  hijo 
que  hubiera  separado  Aragón,  Ca- 
talui'ía ,  Valencia,  Sicilia  y  INápoles 
de  los  estados  de  Juana  ;  y  á  la  tem- 
prana muerte  de  su  heredero,  su 
inquietud  al  verle  reemplazado,  le 
impelieron  á  usar  ciertas  drogas 
que  destruyeron  enteramente  sus 
fuerzas  3'a  postradas,  acarreándole 
una  serie  de  dolencias  que  termina- 
ron su  carrera  el  23  de  enero  de 
1516. 

Fernando  ha  sido  altamente  elo- 
jiado  por  los  historiadores  españo- 
les, al  paso  que  los  Franceses  le  han 
vituperado  amargamente.  Su  verda- 
dero elojio  está  en  el  sentimiento  de 
sus  subditos  que  parece  hai)er  sid<) 
cierto,  y  su  carácter  debe  juzgarse 
por  la  historia.  Fué  un  mal  esposo 
de  Isabel  .  Quizá  el  mejor  rasgo  que 
de  él  se  recuerda,  fué  rehusar, 
cuando  se  hallaba  muy  necesitado 
de  dinero,  la  libre  donación  que  le 
ofrecían  los  nobles  aragoneses,  ba- 
jo condición  de  ([ue  rechazara  una 
ley  que  concedía  á  los  vasallos  de 
los  nobles  la  reclamación  de  sus 
injurias  ante  los  tribunales  supre- 
mos. Respondióles:  »  No  quiero  ven- 
der por  dinero  la  libertad  de  mis 
subditos.  He  emancipado  á  los  vasa- 
llos de  los  nobles  del  yugo  de  sus 
amos  y  los  uiantendré  libres.  » 

Los  reyeí5  de  Na\aira,  despojados, 
siguieron  a  pncn  liempo  ai  usurpa- 
dor de  sus  derechos,  falieoiendo  por 
los  meses  de  abril  y  julio  del  mis- 
mo año.  ü'-¡'iron  sus  tlominios  fran- 
ceses y  su  lítulo  .soberano  á  su  liijo 
Henrique  II  de  .Navarra. 


CAPITULO  XV. 


Rcjencia  de  Jiménez.  —  Carlos  lie- 
ga  á  España, — Proclámanlc  rey  en 
unión  con  Doña  Juana. — Muerte  de 
Jiménez.  —  La  rapacidad  de  los  fa- 
voritos flamencos  de  Carlos  disgusta 
d  los  Españoles.  —  Carlos  elejido  em- 
perador.—  Rebelión  de  los  Comune- 
ros.—Su  caudillo  Padilla  fin  je  obrar 
en  nombre  de  Doña  Juana.  —  Carlos 
.v<'  granjea  la  nobleza  y  ti  clero. — 
Los  Comuneros  se  adelantan  en  sus 
demandas.  —  Quedan  derrotados, — 
Padilla  es  preso  y  ejecutado. — Su- 
misión gradual  de  la<''  ciudades  con- 
federadas.— Rivalidad  entre  Carlos 
y  Francisco  /.  —  Francisco  auxilia 
secretamente  d  Henricjue  de  Navarra 
para  que  imuiila  su  reino. — navarra 
conquistada  y  recobrada. —  Guerra 
abierta  entre  Carlos  y  Francisco — 
Cárlo-i  \of oca  finalmente  con  su  sa- 
bia clemencia  la  rebelión  de  los  Co- 
muneros. 

Por  muerte  de  D.  Fernando  Doña 
.Tuana  llegó  á  ser  reina  de  toda  la 
monarquía  de  sus  padres, ensancha- 
da como  lo  habia  sido  desde  su  ad- 
venimiento á  una  mitad  ,  por  la  po- 
lítica de  su  padre.  Pero  la  dolencia 
mental  de  esta  princesa  fué  empeo- 
rando ,  y  así  los  pueblos  llamaron  á 
España  á  su  hijo  D.  Carlos,  perma- 
neciendo el  gobierno  hasta  su  llega- 
da en  manos  del  arzobispo  de  Zara- 
goza, hijo  natural  de  Fernando,  y 
del  cardenal  Jiménez  á  quienes  el 
diluiito  rey  habia  nombrado  sepa- 
r.Hclamente  rejentes  de  Aragón  y  de 
(¡astilla.  Ninguna  objeción  se  hizo 
ei)  cuanto  al  nombramiento  del  pri- 
mero; pero  Jiménez  perteneci.i  á  una 
familia  que, aunque  noble,  estaba 
reducida  á  una  gran  pobre/. a  ,  y  los 
altivos  grandes  de  Castilla  .iesdeña- 
rot)  someterse  á  uno  que  reputaban 
por  inferior  suyo.  Además  se  habia 
enemistado  por  el  rigor  con  que  ha- 
bia investigado  las  concesiones  de 
tierras  y  privüejiosque  las  profusio- 
nes soberanas  habían  prodigado, 
en)pobrecienJo  el  erario,  y  habia 
activado  muchos  pleitos  que  halló 
para  re.asuinir  gran  númerode  ellos. 
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Tina  (lipulnoK  n  d*^  estos  grandes  le  una  mera  carga  sin  ventaja  para  sí. 
prt'g^uiló  con  arrogancia  qué  poJe-  Sonaeliéronsc  con  repugnancia  ,  y 
res  tenia  y  qué  cleteclío  le  cabia  al  muerto  el  inventor,  sn  provecto 
dilunln  rey  para  noinbraile  rejent^,  qiie:!o  en  ei  olvido.  .íimenez  se  vio 
y  enlónces  e¡  cardenal,  llevando  contradichoy  de  todos  modosopues- 
trnnquiiamente  á  los  que  esta-»  pre-  )o  por  ei  inílujo  de  la  corte  flaraen- 
guiitas  lehacianá  una  ventana,  les  en.  Representó  fuertrnienltí  contra 
mostró  un  numeroso  cuerpo  de  Iro-  ei  príncipe  de  Asturias  poi- haber  to- 
pas sobre  las  aruias,  y  respondió:  mado  ^l  titulo  soberano,  al  que  no 
«  Por  estes  poderes  gobernaié  á  Cas-  tet)ia  derecho  en  vida  de  su  madre, 
tilla  hasla  que  el  príncipe  D.  Carlos  Pero  cuando  halló  que  su  oposición 
llegue  ó  ponga  oiro  en  mi  lugar.  »  era  \sn'^ ,  trabajó  con  igual  empeño 
Pronto  tuvo  ocasión  de  nianilestar  para  conseguir  que  Carlos  fuese  re- 
que  esta  última  alternativa  no  era  conocido  como  rey  de  Castilla  ,  co- 
ima vaga  manifestación,  pues  cuan-  mo  si  él  mismo  hubiese  aconsejado 
do  Adriano,  obispo  deülrecht,  fia-  esta  medida;  y  á  pesar  de  la  indig- 
menco,  que  liabia  sido  ayo  del  prín-  nacion  de  los  Castellanos  por  esta 
ci[)e,  llegó  para  encargarse  déla  re-  indecenle  denuncia,  hecha  por  un 
jenria  .  con  orden  desu  pupilo,  no  hijo  de  la  enfermedad  de  su  mndre, 
le  hubiera  costado  á  Jiménez  sino  deesta  repugnanteusnrpacionde  los 
una  palabra  (tal  ora  el  odio  que  los  derechos  mHi<'rnos.  el  cardenal  con- 
CaslellaiM)S  profesaban  a  los  Flamen-  siguió  qut;  D'^ña  .íuana  y  (darlos  fue- 
eos  desde  niu;  Felipe  ios  había  Irai-  ran  reconocidos  juntamente  como 
do  á  E^pa^a)  para  deshacerse  de  su  reu's.  Fn  Aragón  los  talentos  del  ar- 
nval ;  pero  le  recibió  como  á  colega  /obispo  no  fueron  bastantes  para  la 
y  gobernó  en  unión  con  él.  tarea,  y  los  desórdent-s  que  promo- 
V.\  arrojo  y  la  sabiduría  fueron  vio  la  tentativa  continuaron  hasla  la 
las  prendas  características  de  la  ad-  llegada  á  España  del  joven  príncipe, 
minislracion  del  cardenal.  Rechazó  F>.te  suceso  fué  diferido  por  loilo 
una  invasión  francesa  por  Kavarra  el  influjo  de  Guillermo  de  Cro\,  se- 
en  pro  de|  soberano  despojado,  y  ñor  de  Chievre,  que  habia  du'ijido 
desmantelando  todas  las  fortalezas  la  educación  de  Carlos  y  gobernado 
de  aquel  reino,  escepto  Pamplona,  los  Paises-B;ij'>s  durante  la  minoría 
qiu"  se  proponía  hacer  inespugnable  de  su  pupilo,  bijo  la  autoridad  del 
según  la  ciencia  militar  de  la  época,  emperador  ¡\Ia.ximdiano  á  quien  los 
provecto  de  imposibilitar  en  adelan-  Flamencos  mismos  habían  comeli- 
te  á  un  ejército  invasor  de  hacer  mas  do  la  rejencia.  De  Chievre  habia  de- 
que recorrer  el  país  y  retirarse  al  sempeñado  e^tos  cargos,  pero  su 
liígar  fuerzas  superiores.  Llevó  á  avaricia  natural  no  pudo  resistir  á 
cabo  con  firmeza  los  planes  de  Fer-  la  tentación  de  mantenerse  el  línico 
nando  é  Isabel  pai-a  minorar  el  po-  conducto  para  la  distribución  de  las 
ilf.r  exorbitante  de  la  nobleza,  y  gracias,  como  habia  sido  hasta  en- 
adoptó  una  medida  que,  á  haberse  \ónces  ,  y  continuaría  siendo  si  su 
perseverado  en  ella,  hubiera  garan-  pupilo,  y  ahora  su  amo,  podía  dete- 
liiloá  España  sus  libertades  y  libra-  nerseen  Fiándes.  Sin  embargo,  pre- 
dola  de  la  tiranía  feudal  de  las  órde-  valecieron  al  fin  las  exortaciones  de 
nes  privilejiadas  ,  sin  cambiarla  por  .Timenez  y  del  emperador,  imidas  á 
el  >  ugo  mas  pesado  del  despotismo,  las  quejas  de  los  Españoles  ,  y  el  jó- 
Esja  fué  el  estahiecimierito  de  una  ven  monarca  vino  á  España  acom- 
milicia  mbana  que  <lebian  levantae  panado  de  sus  ministros  y  corlesa- 
y  pagarlas  grandes  ciudades.  El  obje-  nos  flamencos. 

to  de  .Timenez  no  era  solo  de  dar  El  objeto  de  estos  era  impedir  to- 
fuerza  á  ¡as  ciudades,  sino  manle-  da  relación  entre;  1).  C<írlos  y  el  há- 
ner  las  tropas  de  la  corona  indepen-  bil  rejente  deCastil'a,  y  desgracia- 
dientes  de  la  grandeza  :  y  los  pue-  (lamente  para  España,  sus  deseos  se 
blos  parecen  haber  mirado  este  plan  cum{>Iieron  con  sobrada  facilidad, 
h.ijo  el   n)ismo  punto  de  vista,  como  El  cardenal ,  ai  emprendei' su  viaje 


para  ir  al  eiiciioiilro  de  st»  soberjiío, 
fué  acomnluiíi  de  iiiia  grave  eufer- 
líiedad  que  se  atribuyó  á  envenena- 
miento; pero  qne  era  el  efecto  natu- 
ral de  una  í;ra;i  fatiga  en  una  edad 
tan  avanzada.  Viéndose  eu  la  impo- 
sibilidad de  ponerse  en  canoino  ,  es- 
cribió al  rey  pidiéndole  una  entre- 
vista y  aconsejándole  en  cuanto  á  su 
conducta  futura.  Este,  ora  influido 
por  sus  favoritos  ó  irritido  por  el 
tono  de  amonestación  de  la  caria, 
respondió  dando  permiso  al  carde- 
nal para  que  se  retirara  á  su  dióce- 
sis ó  descansara  en  su  vejez  al  cabo 
de  una  larga  vida  de  continuos  des- 
velos. Jiménez  murió  á  pocas  horas 
de  haber  leido  la  carta. 

Este  hombre  estraordinario  reu- 
nió á  los  conocimientos  políticos^ 
mas  brillapites,  el  saber  del  retiro  y 
la  profunda  piedad,  las  mortifica- 
ciones y  penitenciis  ascéticas  del 
claustro.  Ostentó  la  magnificencia 
correspondiente  á  un  arzobispo  de 
Toledo,  primado  de  España  ,  pero 
en  medio  de  ella  vistió  constante- 
mente un  sa>o  grosero,  durmió 
sobre  una  tarima,  y  se  alimento 
austeramente  siguiendo  la  orden 
franciscana.  Visitó  y  protejió  á  los 
miembros  mas  indijentes  de  su  fa- 
milia; pero  no  quiso  enriquecer- 
los, é  iuvirtió  sus  inmensas  r."u- 
tashaciendo  limosnasá  los  pobres, 
guerreando  contra  los  infieles,  cons- 
truyendo graneros  públicos  ,  fun- 
dando la  universidad  de  Alcalá  y 
una  capilla  con  doce  cánones,  en  la 
que  se  celebraba,  según  el  antiguo 
rilud  mozárabe,  a!  que  guardaba 
particular  respeto,  y  en  jeneral  pro- 
tejiendo  ei  saber.  La  primera  biblia 
poliglota  fué  publicada  á  espensas 
suyas. 

El  influjo  de  losFiamenco;  fué  al 
pronto  exclusivo,  de  modo  que  Car- 
los, apareciendo  como  ua  mero  ins- 
trumento en  sus  manos,  empezó  á 
incurrir  en  el  desprecio  de  los  Espa- 
ñoles y  á  pasar  por  tan  poco  su()e- 
rioren  intelijencia  como  su  imbécil 
madre.  Los  Flamencos ,  conocién- 
dole bien,  sospechaban  que  su  rei- 
nado seria  corto  y  aprovechaban  to- 
das las  ocasiones  de  vender  cual- 
quier   cargo   piiblico  y  cualquiera 
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gracia  con  la  mas  audaz  venalidad,  y 
aun  mas  exasperaban  á  los  Castella- 
nos, apropiándose  los  primeros  em- 
pleos, lo  cual  era  contrario  á  las  b,'- 
yes  establecida^;  Siuvage,  llamenco, 
fué  nombra  lo  caucüler,  y  Guilier- 
mo  de  Croy ,  sobrino  de  Chievre, 
fué  noml)rado  arzobispocuando  aun 
no  había  cumplido  la  edad  que  pres- 
criben ios  cañones. 

Entonces  empezó  á  fermentar  por 
toda  España  un  espíritu  jeneral  de 
descontento.  Las  ciudades  de  Casti- 
lla empezaron  á  conl'e  lerarse  ,  al 
pronto  solo  con  el  objeto  de  <\\r  pe- 
so á  sus  representaciones  contra  la 
ilegal  ad'uision  de  estranjeros  en 
las  primeras  dignidades  de  la  iglesia 
y  del  estado;  aunque,  como  jene- 
ral mente  sucede  en  tales  casos,  pron- 
to estendieron  y  ensancharon  sus 
miras.  Las  Cortes  de  Aragón  v  Cata- 
luña aun  se  oponían  á  lo-,  deseos  d<; 
Carlos  de  conseguir  el  título  de  rey 
y  un  donativo  en  dinero.  Cedieron 
ai  fin  ,  pero  ei  subsidio  que  dieron 
fué  muy  inferior  á  sus  esperanzas  y 
necesidades  y  todo  el  reino  espresó 
el  mayor  descontento,  cuando  ñoco 
después  la  hermana  del  rey,  la  jóvea 
y  amable Leonor,que  habiasiJo  pro- 
metida al  príncipe  de  Portugal,  fué 
casada  con  el  rey  D.  ¡\Ianuel,  su  pa- 
dre, viudo  ya  de  sus  dos  tias. 

Este  tercer  enlace  parece  haber 
borrado  de  la  mente  de  D.  ^lanuel 
aquellas  espediciones  africanas  á 
las  que  estaban  antes  entregados  su 
corazón  y  sentidos.  Habia  consumi- 
do tle  tal  modo  en  estos  descubri- 
mientos las  riquezas  de  la  India, 
que  en  una  circunstancia  ,  prevale- 
(íiendo  la  peste  y  no  pudiendo  reu- 
nirse las  Cortes,  se  vio  impelido  por 
la  necesidad  á  im¡)iner  una  i-ív;itri- 
b'.jcion  de  su  propia  autoridad.  La 
urjencia  del  caso  fué  jen^^ralmente 
admitida  como  escusa  suficiente; 
pero  un  majistrado,  sujeto  de  poca 
consideración,  ya  por  el  n  icimiento 
ó  las  riquezas,  se  opu-«o  á  pjgarla 
eu  Ebora,  ei  rey  le  mandó  á  buscar 
y  se  esforzó  en  vencer  su  resistencia 
valiéndose  de  argumentos  y  lisonjas 
y  luego  de  amenazas  y  prisión,  has- 
la  que  convencidi>  de  su  inflevibili- 
dad,  le  despidió  haciendo  gran  elo- 
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jio  cJtí  SU  firmeza  patriótica,  y  aban- 
donó aquella  ilegal  conlribuoion. 
Muerta  la  reina  Doña  María,  fué  tal 
el  enojo  de  D.  Manuel  al  ver  cons- 
tantemente frustradas  sus  tentativas 
para  recobrar  la  provincia  africana 
de  los  Alg.Ti-bes,  allende  del  mar 
(pues  durante  toílo  su  reinado  solo 
reconquistó  tres  ciudades  africanas) 
que  le  habia  inspirado  la  intención 
de  abdicar  á  favor  de  su  primojéni- 
^loy  dedicarse  como  gran  maestre  de 
una  orden  militar  á  la  ejecución  de 
sus  proyectos  favoritos.  Empero, 
ciertos  síntomas  de  impaciencia  para 
conseguir  el  poder  y  un  carácter  ar- 
bitrario,manifestado  por  el  príncipe 
de  Portugal,  le  indujeron  á  abando- 
nar su  proyecto,  y  entonces  casó  con 
Doña  Leonor  y  se  ocupó  de  los  inte- 
reses interiores  y  ultramarinos  de 
su  reino. 

La  atención  del  monarca  español 
estaba  en  aquel  tiempo  completa- 
mente distraída  del  descontento  de 
sus  subditos,  por  uu  acontecimiento 
(]ue  le  ofrecía  un  prospecto  de  pro- 
gresivo poder  y  dignidad.  Este  su- 
ceso era  la  muerte  de  su  abuelo  pa- 
terno Maximiliano  ,  quien  se  habia 
esforzado  por  mucho  tiempo  en  ase- 
gurarla corona  imperial  á  Carlos,  co- 
mo indisputable  heredero  de  sus  do- 
minios, por  ser  archiduque  de  Aus- 
ti'ia.  Las  intrigas  y  negociaciones  de 
los  dos  candidatos  rivales  al  Impe- 
rio, Carlos  de  España  y  Francisco  L 
(¡ue  habia  sucedido  poco  antes  en  el 
trono  de  Francia,  no  pertenece  á  la 
historia  de  España.  Basta  decir  que 
el  primero  fué  elejido,  que  la  riva- 
lidad de  los  dos  monarcas,  manifes 
tada  por  la  primera  vez  en  esta  oca- 
sión, orijinó  una  serie  de  guerras 
en  que  se  vio  envuelta  casi  toda  la 
Europa  ,  y  que  España  tuvo  pocos 
motivos  para  alegrarse  de  la  eleva- 
ción de  un  rey,  cuya  dignidad  impe- 
nal le  costó  tanta  sangre  y  tesoros 
gastados  en  contiendas  que  no  afec- 
taban directamente  sus  intereses. 
Carlos  I  de  España  tomó  el  título  de 
(darlos  V  ,  como  emperador  de  Ale- 
mania. 

La  Alemania  se  halbtba  entonces 
desgaj-rada  por  disensiones  relijio- 
ivas  y  desórdenes  movidos    por  las 


nuevas  doctrinas  de  la  iglesia  refor- 
mada que  habia  promulgado  recien- 
temente el  célebre  Martin  Lutero  y 
por  las  desacertadas  medidas  que  el 
papa  León  X  habia  adoptado  para 
sofocar  loque  llamaba  una  herejía. 
Estos  desórdenes  hablan  empezado 
en  vida  de  Maximiliano  y  se  hablan 
aumentado  durante  el  interregno. 
Era  por  lo  tanto  indispensable  la 
presencia  del  emperador  en  sus  nue- 
vos dominios ;  pero  su  partida  de 
España  ocasionó  grandes  males  eo 
este  pais. 

No  teniendo  tiempo  para  atender 
á  las  contiendas  y  dilaciones  con  que 
le  importunaban  en  Castilla  ,  Ara- 
gón y  Cataluña,  Carlos  determinó 
enviar  á  Valencia  al  cardenal  Adria- 
no, para  que  reuniera  las  Cortes  ea 
su  nombre  ,  jurara  fidelidad  á  la 
Constitución  y  recibiera  los  juramen- 
tos de  vasallaje.  La  nobleza  valen- 
ciana se  opuso  fuertemente  á  esta 
sustitución,  considerándola  como 
una  violación  de  las  leyes.  Mientras 
(|ue  la  indignación  del  emperador 
contra  los  nobles  refractarios  estaba 
en  su  mas  alto  punto,  los  ciudada- 
nos y  la  plebe  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia, estimulados  por  un  fraile  se- 
dicioso á  ejecutar  la  ley  por  sí  tnis- 
mos,  con  respecto  á  algunos  delin- 
cuentes no  castigados,  complacidos 
con  este  ejercicio  de  poder,  se  cons- 
tituyeron en  una  hermandad,  y  apo- 
derándosedel  gobiernode  la  ciudad 
(;lijieron  ayuntamientos  y  enviaron 
diputados  á  la  corle  para  reclamar 
contra  los  derechos  feudales  de  la 
nobleza,  que  eran  en  Valencia  mas 
opresivos  que  en  las  demás  partes 
de  España.  Kl  emperador ,  enojado 
contra  la  nobleza,  atendió  á  estas 
reclamaciones  populares  contra  los 
objetos  de  su  cólera  y  sancionó  los 
actos  del  pueblo.  Las  demás  ciuda- 
des valencianas  siguieron  el  ejemplo 
de  la  capital. 

Los  disturbios  en  Castilla  fueron 
dirijidos  contra  las  medidas  mismas 
del  emperador.  La  escase/,  de  dine- 
ro le  obligó  á  convocar  nuevas  Cor- 
tes, y  por  falta  de  tiempo  a  indicar  á 
Galicia  por  punto  de  reunión.  Esto 
era  tan  desusado  como  la  repetida 
demanda   de  dinero.    Indigisaronse 
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l:is  cíikI.hIívs,  y  sní  diputados  pie- 
■enlaron  fiicrlps  reclamaciones  (Ií* 
I. is  injurias  que  se  \t's  hiibian  lieeho 
y  pidieron  jiisticin.  Los  zelos  que  la 
nobleza  empezaba  á  tener  eutof)ces 
de  las  ciiulules  (¡ieilitó  al  emnera- 
dor  eludir  la  petieion  de  los  dip'.ita- 
dos  V  con>e^uir  los  socorros  que  ne- 
ce?.itabn  ,  y  etjlonoes  nombrando  al 
cardenal  Adriano  rejente  de  Castilla, 
y  á  dos  nobles  da  Aragón  y  Valencia 
i'espectivametite  rejentes  de  estos 
reinos,  s»"  emharccS  en  la  Corníia,  y 
dio  á  la  vela  p  >ra  tonaar  posesión  del 
Imperio. 

Observan  los  historiadores,  como 
muy  notable,  quf'  el  joven  monarca 
r.o  dio  pruebas  diu'ante  su  primera 
residencia  en  España,  de  los  gi'an- 
'tes  conocimientos  y  enérjico  carác- 
ter con  que  se  distinguió  el  empe- 
rador Carlos  V;  pero  es  df  advertii* 
que  habiéndose  eriado  v  educado  en 
Flándes  ,  no  estaba  entonces  fami- 
liari/ado  con  las  costumbres  ni  el 
idioma  de  sus  subditos  ,  y  que  su 
ayo  de  Chievreshabia  adquirido  so- 
bre él  una  autoridad|)aternal,  en  su 
tierna  juventud,  que  las  almas  gran- 
des no  son  quizá  las  primeras  en 
sacudir.  Guando  á  estas  considei'a- 
ciones  se  arlade  la  de  su  cortedad 
(pues  habia  nacido  en  el  año  lóOO,  v 
por  consiguieííte  aun  no  habia  cum- 
I)lido  dif'Z  V  siete  añ(»s  cuando  de- 
sembarcó en  España) ,  no  parecerá 
estrañi  su  falta  de  sagacidad  polí- 
tica. 

Cuando  se  supo  públicamente  que 
el  emperador  ii-ibia  conseguido  uiie- 
vos  subsidios  y  dejado  la  l'.spiñasin 
atenderá  una  soia  queja,  li  indig- 
nación de  las  ciudades  (ué  sin  lími- 
tes. En  Segovia  el  diputado  fué  con- 
denado á  muerte  y  «ejecutado  por  el 
pueblo,  por  haberse  dejado  engañar; 
y  en  otras  ciudades,  en  <londe  los  di- 
putados evitaron  prudentemente  el 
furor  de  sus  comitentes,  fueron  eje- 
cutados en  efijie.  Toledo  recorrió  á 
medidas  mas  efic^aces.  Los  ciudada- 
nos corrieron  a  las  armas  ,  espnisa- 
ron  á  todas  las  autoridades  consti- 
tuidas de  real  nombramiento,  eli- 
jieron  gobernadores  municipales  y 
consejos  á  los  que  dieron  el  noni'ore 
deí  omunidad,  levantaron  tropas  v 
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dieíOí)  el  \nando  á  i).  Juan  de  Pa  ii 
lia,  primojétiito  de  un  noble  caste- 
llano, é  invitaron  á  toíiis  las  deniaN 
ciudades  de  Castilla  á  que  siguieran 
su  ejemplo,  escitacion  a  la  que  obe 
decieroii  jeneralmente.   La  nobleza 
y  el    clero,  ofendi  los  dt-l    nombra- 
miento del   cardenal   Adriano  pira     > 
la    re|encia,  y  d':'  la  elección  de  I^e 
Croy  para  el  arz">bispado  dt- Toledo, 
estaban  incliuailos  á  unir>e  á  ios  Co 
muneros:  pues  así  se  titulaban  ios 
partidarios  de  las  comunidades. 

Las  quejas  de  los  insiirjentes  esta- 
ban bien  fundadas:  la  itisurreccion 
tomaba  un  aspecto  imponente,  vva- 
rios  miembro>  del  consf  jode  Adria- 
no opinaban  por  una  conciliación. 
Pero  los  menos  guerreros  parecen 
siempre  mas  dispuestos  á  promover 
la  guerra  civil  ,  y  el  cai-deoal  deter- 
minó sofocar  la  rebelión  á  la  fuer- 
za. Por  Ir)  tanto  envió  un  cuerpo  de 
tropas  contra  .Segovia  la  mas  delin- 
cuente de  las  ciudades  confedera- 
das. Padilla  acaudill(')  un  cuerpo  de 
Comuneros  contri  los  sitiadores  y 
estos  fueron  derrotailos  y  perdieron 
su  arlidería.  Un  oficial  llamado 
Fonseca  fué  enviado  entonces  con- 
tra la  ciudad  rebelde,  con  un  ejér- 
cito mas  numeroso,  debiendo  habi- 
litarse de  artillería  en  los  depósitos 
de  Medina  del  Campo.  Pero  los  ha- 
bitantes de  esta  ciudad  rehusaron 
entregar  la  artillería;  Fonseca  trató 
de  tomarla  á  la  fuerza,  y  para  atajar 
la  resistencia  prendió  fuego á  la  ciu- 
dad, oriiinándose  con  este  motivo 
grandes  pérdidas  en  bienes  y  vidas 
y  subiendo  de  punto  la  exasperación 
en  todos  los  animes.  El  volcan  de  la 
insurrección  sií  estendió  por  León, 
Galicia  y  Estremadura.  Ya  cometía 
sus  estragos  en  Valencia  y  Murcia  y 
.solo  estaba  contenida  en  Aragón  y 
Cataluña  por  la  sensatez  y  enerjía 
del  rejente  D.  ,íuan  de  Lanuza.  L  i 
Andalucía  sola  parece  haber  parti- 
cipado muy  poco  en  el  movimieulo 
jeneral. 

Padilla  seb.allaha  entonces  al  fren- 
te de  un  cuerpo  numeroso  de  tropas 
y  de  una  junta  compuesta  de  dip  t- 
lados  de  las  ciudades  confederadas, 
y  determinó  conseguir  cm^  una  me- 
dida osada  la    sanción  l'^gai   de  sí-. 
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procedimientos.  Condujo  á  sus  tro- 
pas á  Tordesillas,  en  donde  habia 
residido  Doña  Juana  desde  la  muer- 
te de  su  esposo,  y  se  apoderó  de  la 
ciudad  y  de  la  persona  de  la  reina. 
Visitó  á  Su  Majestad,  y  hallándola 
casuid mente  en  un  iníéi'valo  lúcido, 
la  informó  del  estado  de  los  nego- 
cios, de  la  mala  administración  de 
su  hijo  y  de  los  padecimientos  del 
pueblo.  Respondióle  Doña  Juana 
que  no  habia  sabido  la  muerte  de  su 

Eadre,  que  á  haberla  sabido  se  hu- 
lera encargado  del  gobierno,  y 
nombrando  á  Padilla  capitán  jene- 
ral ,  le  autorizó  ptra  que  obrara  en 
su  nombre.  El  ardiente  Padilla  cre- 
yó entonces  que  todo  es'.aba  asegu- 
rado; pero  Doña  Juana  volvió  á  su 
situación  acostumbrada,  sin  que  se 
pudiese  lograr  que  íirmara  algún 
papel  ó  ejerciera  alguna  otra  fun- 
ción de  soberanía.  No  obstante  Pa- 
dilla y  la  junta  obraron  todavía  en 
su  nombre,  y  los  Castellanos  se  em- 
briagaban con  la  idea  de  ser  gober- 
nados por  la  hija  de  la  idolatrada 
Isabel. 

El  emperador  llegó  á  conocer  en- 
tones el  carácter  grave  de  la  insur- 
rección y  recurrió  á  medidas  de 
conciliación. Nombróco  rejentescon 
el  cardenal  Adriano  al  condestable 
y  al  almirante  de  dstilla,  grandes 
muy  poderosos,  y  ofreció  conceder 
todo  cuanto  habían  pedido  las  úl- 
iimas  Cortes.  Pero  los  Comuneros 
y  la  Junta  desecharon  entonces  lo 
que  al  principio  les  hubiera  satis- 
fecho ampliamente.  Pidieron  la  con- 
firmación de  toda  antigua  franqui- 
cia, algunos  privilejios  algo  estra- 
vagantes,  grandes  trabas  á  la  auto- 
ridad soberana,  ya  muy  limitada,  y 
sobre  todo  la  restricción  ó  supresión 
de  muchas  prerogalivas  feudales  de 
la  nobleza.  Sin  embargo,  ya  no  te- 
nían tanto  poder  para  apoyar  sus 
demjindas,  putvs  la  nobleza  alhaga- 
da  con  el  nombramiento  del  con- 
destable y  del  almirante  y  ofendida 
por  el  ataque  de  los  Comuneros  á  su 
orden,  se  pasaron  casi  todos  ai  par- 
tido del  gobierno  y  e!  conde  de  Ha- 
ro  ,  hijo  del  condestable,  (ornó  el 
mando  de  las  fuerzas  reales.  vSusco- 
jiocimienfos   müiíares  <'(intrarpsta- 


r.)n  los  de 'Padilla.  Apoderóse  dr 
Tordesillas  y  de  la  reina,  derrotó  á 
los  insui'jentes  en  varias  acciones  y 
al  fin  cojió  prisionero  á  Padilla  en 
Villalar.  Al  dia  siguiente  le  mandó 
ejecutar  con  todas  las  formalid^de* 
y  entonces  las  ciudades  se  sometie- 
ron una  tras  otra,  escei)to  Toledo 
que  continuó  resistiendo.  Allí  resi- 
día Doña  MarÍH,  viuda  de  Padilla, 
dama  de  esforzado  espíritu  quien, 
por  su  valor  y  destreza,  indujo  á  ¡os 
ciudadanos  á  defender  todavía  la 
causa  por  la  que  habia  muerto  su 
esposo,  hasta  que  habiendo  falle- 
cido el  arzobispo  flamenco  y  sido 
nombrado  un  español  para  esta  al- 
ta dignidad,  todos  los  partidarios 
eclesiásticos  se  fueron  retirando  ,  y 
Doña  María  halló  disminuida  su  in- 
fluencia. La  ciudad  y  el  fuerte  capi- 
tularon y  ella  se  escapó  con  su  hijo 
á  Portugal,  en  donde  acabó  susdias 
en  el  destierro.  La  insurrección  va 
lenciana  que  se  esfendia  hasta  Ma- 
llorca, fué  mas  fiera  y  sanguinaria, 
pero  al  fin  fué  sofocada  como  la  cas- 
tellana ,  por  los  esfuerzos  del  virey 
unidos  á  los  de  la  nobleza,  y  la  con- 
secuencia de  estas  como  la  de  todas 
las  rebeliones  malogradas,  fué  nn 
aumento  material  de  poder  por  el 
partido  triunfante  y  una  reducción 
proporcionada  de  aquel  los  derechos, 
por  cuya  estension  hablan  peleado 
y  sufrido  los  vencidos. 

Con  la  muerte  de  Chievres  duran- 
te estos  desórdenes,  el  emperador 
se  habia  emancipado  de  tutela  y  su 
gran  ánimo  y  cai'ácter  empezaron  á 
(lesarrollarse  como  también  aquella 
rivalidad  entre  éí  y  Francisco  1,  que 
en  la  coligación  entredós  príncipes 
poderosos  y  ambiciosos,  apenas  ne- 
cesitaba ser  encendida  por  una  con- 
tienda tocante  al  imperio. 

Francisco  habia  inl.  nado  varias 
veces  al  emperador,  para  que  resti- 
tuyera la  jNavarra  á  Henrique  ,  hijo 
de  Catalina;  restitución  que  el  em- 
perador habia  eludido  otras  tantas 
veces  alegando  sus  propias  pretensio- 
nes á  este  reino.  Creyó  Francisco  que 
las  conmociones  de  España  durante 
la  rebelión  de  los  Comuneros  ,  ofre- 
cía al  lejílimo  rey  una  ocasión  pro- 
picia de  rec()!);Mr  stís  dominios  ,  y 


de  consiguienle  proporcionó  á  Heii- 
riqne  tropas  y  dinero  para  la  em- 
presa, al  piíso  qne,  aparentando  de- 
saprobar la  invasión,  se  conservaba 
en  apariencia  en  paz  y  amist.id  con 
el  soberano  cuyos  estados  invadía. 
Henrique,  asistido  por  el  partido 
francés  en  Navarra,  recorrió  todo  el 
pais  y  puso  sitio  á  Pamplona;  las 
fortificaciones  proyecladus  por  .li- 
menez  no  estaban  ;um  ac.ibadasy  la 
plazn  sucumbia.  El  sitio  fué  memo- 
rable por  nn  suceso  notable.  Entre 
la  guarnición  se  hallaba  el  célebre 
Ignacio  de  Loyola,  que  recibió  una 
herida  en  defensa  déla  ciudad,  y 
durante  la  reclusión  (¡ue  exijia  su 
cur;í  concibió  la  primera  idea  de  la 
orden  monástica  ((ue  fundó  poste- 
riormente con  el  título  de  compa- 
ñía de  Jesús. 

Después  de  la  cnida  de  la  capital, 
Henrique  halló  poca  resistencia.  Su 
reino  quedó  pronto  conqtiistado  y 
marchando  con  su.  ejército  por  la 
frontera,  puso  sitio  á  Logroño.  Pero 
la  plaza  se  defendió  bizarranienle; 
las  tropas  que  acababan  de  someter 
á  los  (iaslellanos  coi-rieron  á  su  so- 
corro ,  y  Henrique  con  sus  tropas 
fué  deri'otado,  perseguido  á  IV.ivar- 
ra  y  arrojado  de  este  reino  de  la  otra 
parte  de  jos  Pirineos,  perdiendo  oti-a 
vez  su  reino  tan  rápidamente  como 
lo  habia  recobrado. 

Igual  tentativa  s.incionó  Francis- 
co contra  los  Paises-Bajos,  finjiendo 
no  entenderse  con  el  aventurero  que 
protejia.  Esta  incursión  se  malogró 
también;  pero  ocasionó  hostilidades 
cuyo  principal  teatro  fué  Italia,  en 
donde  el  emperaíior  y  el  monarca 
francés  reclamaban  ambos  el  reino 
de  iSápoles  y  el  ducado  de  i\!ilan. 
Francisco  habia  conquistado  á  Mi- 
lán de  la  f.imilia  Esfor/a  ,  que  habia 
poseido  por  mucho  tiempo  este  du- 
cado, y  el  empera(iOr  comisionó  á 
sus  mejores  jenerales  ,  i).  Antonio 
de  lieyva  ,  español,  al  marqués  de 
Pescara  y  Prospero  Colonna,  italia- 
no, yLannoy,  vi  rey  de  ÍNápoles,  fla- 
menco, para  que  los  arrqjárany  res- 
tablecieran á  Francisco  Esíorza  co- 
mo vaáailo  del  Imperio.  Consiguié- 
ronlo en  parle  por  sus  hábiles  ma- 
niobras, y  en  parle  por  el  oflio  que 
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profesaban  los  Italiano.s  á  los  Fran- 
ceses (cuya  lijereza  era  mucho  mas 
repugnante  á  su  carácter  zeloso, 
que  la  arrogancia  de  los  Españoles 
o  la  descortesía  de  los  Alemanes)  y 
también  por  las  locuras  de  la  corte 
francesa,  que  gasta i)a  en  ociosos 
placeres  el  dinero  necesario  para  los 
gastos  precisos  del  ejército,  inclusa 
la  paga  de  los  Suizos  mercenarios. 
Durante  estas  operaciones  quedó  va- 
cante la  sede  papal,  por  muerte  del 
papa  León  X,  y  el  emperador  pro- 
curó elevar  á  sii  preceptor  el  carde- 
nal Adriano,  robusteciendo  así  y  es- 
trechando la  alianza  que  habia  ajus- 
tado con  León. 

El  emperador  volvió  entonces  á 
Esi)aña  ,  visitó  de  paso  la  Inglaterra 
para  estrechar  la  amistad  que  exis- 
tia entre  él  y  Henrique  VIH  y  cal- 
mar el  resentimiento  del  carden;il 
Wolsey, cuyas  reclamaciones  habían 
sido  pospuestas  á  las  de  Adriano, 
en  la  última  elección  papal.  Conse- 
guidos estos  dos  objetos  se  embarcó 
para  España  y  desembarcó  en  junio 
de  1.522,  logi'ando  apagar  por  su  jus- 
ta clemencia  las  chispas  que  queda- 
ban de  la  rebelión.  Al  llegar  á  Va- 
lladulid  hizo  qne  se  publicara  en  su 
presencia  en  la  plaza  del  mercado, 
una  ainnis  ía  jeneral  ,  |)rohibiendc) 
toda  persecución  ulterior  y  rescin- 
diendo las  sentencias  pasadas  de 
deshonor  y  confiscación.  A  la  ver- 
dad ,  se  escenluaron  ochenta  per- 
sonas de  esta  amnistía  ;  pero  esto 
parece  haber  sido  hecho  tan  solo  pa- 
ra inspirar  terror,  porque  solo  diez 
ó  doce  fueron  ejecutados;  y  cuando 
un  cortesano  oficioso  ofreció  decir 
al  emperador  en  donde  estaba  ocul- 
ta una  de  las  personas  escepluadas, 
este  le  respondió  sonriéndose:  «.Me- 
jor hariais  en  decir  á  ese  desgracia- 
do caballero  en  donde  estoy  yo." 

CAPITULO  XVI. 

Descnhriiniento  é  invasión  de  Méji- 
co.—  Cfiri'iíter  belicoso  y  resisten- 
cid  (le  los  Mejicanof'.  —  Osada  cor/ • 
dttct/i  de  Cortés.—  El  gobernador 
de  Cuba  le  pone  trabas.  —  Conquis- 
ta de  Méjico.  —Descubrimientodel 
estrcc/io  de Ma^al/ane^f.  — Desmn- 
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nriiriti'i  entre  España  \  Portiii^nl 
lelativaiiwntc  al  comercio  de  las 
Malucas. — Jrre^lo  proiixionalcon 
el  doble  enlace  de  las  familiar  so- 
beranas, —  Estension  progresiva 
de  los  dominios  portugueses  en  la 
India. — Adquisición  de  Din  y  luf 
Molucas. — Lo  V  ¡>ríncipe  v  mahome- 
tanos reclaman  el  auxilio  de  Cons- 
tantinopla. — Sitio  de  Diu  por  los 
Turcos  y  los  Indios.  —  Comporta- 
miento desaf^radecido  de  los  i'ire- 
yes  portugueses.  — Batalla  de  Pa- 
va. — Prisión  de  Francisco. — Re- 
cuperación del  Milanesado.  —  Tra- 
tado de  Madrid.  — -  Francisco  J 
puesto  en  lihertad.  —  Rehusa  eje- 
cutar rl  tratado. —  Asalto  de  Ro- 
ma.—Captura  del  p'tpa  Clemente 
Vn. — Paz  entre  las  potencias  cris- 
tianas. 

Mientras  que  s'.icedian  los  aconte- 
cimientos referidos  en  el  ca|)ítiilo 
ultimo,  habian  ocurrido  cambios 
importantes  en  las  posesiones  espa- 
ñolas ultramarinas,  cuva  estension 
se  iba  aumentando  constantemente. 
T.a  mísera  condición  y  espantosa 
mortandad  délos  Indios,  á  conse- 
cuencia del  duro  trabajo  que  de  ellos 
s(^  exijia,  habia  sido  pormucho  tiem- 
po objeto  de  las  reclamaciones  del 
jeneroso  Bartolomé  de  las  Casas,  re- 
lijioso  dominico  y  uno  de  los  pri- 
meros misioneros  enviados  á  Anit-- 
rica.  Habiendo  perdido  la  esperanza 
de  producir  mejoras  con  sus  amo- 
nestaciones á  los  colotKts,  regresó  á 
Kspaña  para  conseguirleyesquepro- 
liibiesen  el  trabajo  foi-zado  de  los 
naturales.  Hallóle  Carlos  en  su  pri- 
mera visita  á  Ksp.ifia  é  inmediata- 
mente despachó  comisionados  para 
inquirir  1í)s  lieclios,  y  estos  confir- 
maron los  dalos  <lel  (íií^no  reiijioso; 
pero  también  aseguraron  que  sin 
•al  lorzado  trabajo  no  se  elaborariaii 
las  minas  ni  se  cullivarian  las  tier- 
ras. Diéronse  varios  deci-etos  para 
determinar  y  moderar  lo  ()iie  pare- 
cía inqiosible  evitar,  venando  tales 
leyes    fueron  enteramente  imitiles 

Cara  contener  la  avaricia  de  liom- 
res  demasiado  distantes  para  (pie 
la  autoridad,  del  gobierno  pudiese 
refrenarlnh,  l,a<(iasas  ptopnso  q:ii' 


se  Irasporiasen  á  Anuírica  losescki- 
\os  negros  para  queieem|)lazasen  á 
los  Indios.  La  propuesta  fué  adop- 
tada y  ha  sido  continuamente  .se- 
guida hasta  el  siglo  aclunl.  Imposi- 
ble es  no  sonreiivie  de  este  estraño 
espediente  de  una  humanidad  par- 
cial, que  alivia  á  un  linije  de  hom- 
bres á  espensas  de  otros  ;  pero  se  ha 
de  tener  presente  que  el  tráfico  de 
los  negros  no  fué  invención  del  buen 
relijioso  ,  pues  ya  hemos  hecho 
mención  de  él,  como  del  principal 
comercio  con  la  costa  de  Guinea. 
Las  Casas  tan  solo  estendió  a  las  In- 
dias occidentales,  lo  que  ya  se  prac- 
ticaba en  FjUropa  ,  y  debe  además 
reconocerse  en  favor  de  la  veidade- 
ra  humanidad  de  su  proyecto  ,  que 
los  robustos  negros  ejecutaron,  sin 
daño  para  su  salud  ,  el  trabajo  que 
causaba  la  muerte  de  los  débiles  In- 
dios. 

Kn  1.518,  Velazquez,  gobernador 
de  Cuba  elijióá  Hernán  Cortés,  su- 
jeto de  gran  capacidad  y  cuya  po- 
breza aseguraba  la  sumisión  para 
que  emprendiera  en  su  nombre  y 
por  su  cuenta,  con  once  embarca- 
ciones de  diferente  porte,  la  con- 
quista del  imperio  de  Méjico  con 
sus  tesoros  supuestos  sin  límites  y 
sus  inagotables  minas  de  oro.  Pero 
aun  la  espedicion  no  habia  dado  á 
la  vela,  cuando  temiendo  Velazquez 
quesu  diputado  podría  no  ser  tan 
sumiso  como  desi*aba,  trató  de  (|ui- 
larle  el  mando.  Corles  evitó  el  gol- 
pe,  llegando  con  toda  seguridad  á 
la  costa  de  Méjico  y  lomando  la  de- 
terminación de  sacudir  toda  depen- 
dencia de  Velazquez.  Halló  que  los 
'lejicanos  eran  un  pueblo  muy  di- 
ferente de  lodos  los  Americanos  has- 
la  entonces  cotíor;idos  de  los  espa- 
ñoles, belicosos,  hasta  cierto  punto 
(Mvilizados,  s.ijctos  á  una  forma  re- 
gidar  de  gobierno  y  manteniendo 
altas  ideas  de  sí  y  de  su  monarca. 
F^l  emperador  reinante  Montezuma 
fué  repn-sentado  á  (Cortés,  conuí  un 
osado  éintelijente  guerrero  (|ue  ha- 
bia merecido  la  corona  por  sus  ha- 
zañas y  que  desde  entonces  habia  so- 
metido á  su  cetro  casi  todas  las  na- 
ciones circunvecinas.  Cortés  se  abro- 
gó el  carácter  de  embajador  del  em- 
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peradnr  Carlos  V ,  á  este  poderoso 
monarca  del  Occidenle  y  como  tal 
insistió  en  visitar  su  corte,  lo  cual 
queria  evitar  la  polilica  mejicana. 

Después  de  largas  é  inútiles  nego- 
ciaciones, Cortés  delei-minó  mar- 
char á  la  capital  del  imperio  á  pesar 
déla  oposición  de  los  Mejicanos, 
pero  también  resolvió  que  su  arries- 
gada empresa  fuese  en  beneíicio  su- 
yo. Al  intento  fundó  en  la  costa  del 
mar  la  ciudad  de  Veracruz  y  for- 
mando una  corporación,  según  el 
modelo  de  los  ayuntamientos  de  Ks- 
paña  ,  recibió  de  las  autoridades  así 
consti ludias  los  cargos  de  justicia 
mayor  y  capitán  jeneral,  compro- 
nu'liendo  así  á  todos  en  el  crimen 
de  su  rebelión.  Hecho  esto  prendií) 
fiu'go  á  los  buques  para  aumentar 
su  [)e(iueí1o  ejército  con  las  tripula- 
ciones y  hacer  imposible  su  fuga  y 
dejando  una  guarnicionen  Vei'acruz 
se  puso  en  marcha  con  el  resto  de 
su  jente.  Couíbatió  y  derrotó  todos 
los  (¡ue  se  le  opusieron  y  gran- 
jeándose la  amistad  de  los  que  te- 
mían el  poder  y  ambición  de  Mon- 
tezuma,  consiguió  refuerzos  de  la  re- 
pública deTlascala  (purera  indejjen- 
diente  y  cmnpuesla  de  los  mas  va- 
lientes y  belicosos  vecinos  de  iMt\ji- 
co.  Con  este  auxilio  Ciü-tés  prosiguió 
á  la  capital  qiuí  estai)a  ediüc.ida  en 
el  centro  de  un  lago  y  comunicaba 
con  la  tierra  (irme  jjor  medio  de  es- 
trechas calzadas  r  era  inespugnable 
sin  la  posesión  del  lago. 

Al  parecer  el  carácter  de  Monte- 
zuma  habia  dcjenerado  bajo  el  in- 
flujo del  ¡)oder  arbitrario,  porque 
nodesplegií  la  enerjía  propia  de  nn 
usur|).MÍor  y  courpiislador.  Ilecibió 
con  (ielerencia  a  los  Kspañoles  ,  pa- 
reciendo creerlos  de  la  especie  de 
los  primeros  Itindadores  del  impe- 
rio mejicano,  de  (¡uienes  contaban 
las  lra(licioíies  qiw  hai)ian  venido 
(le  remotas  rejiones  orientales  para 
instruir  á  los  ignorantes  naturales 
y  (pu!  habian  anuncMado  la  futura 
visita  de  los  descendientes  de  los  su- 
yos, para  reformar  cuabjuier  al)U- 
so  que  pudiera  introducirse  en  Mé- 
jico  durante  acpicl  intervalo.  Pero 
si  Montezuma  era  sincero  en  esta 
creencia,  probablemente  no  desea- 


ba las  mejoras  (¡ue  dtíbian  esijerarse 
de  los  estranjeros.  ponpie  mien!r:is 
les  manifestaba  alecto  y  considei.i- 
cion,  dio  orden  á  los  jenerales  y  a 
sus  aliados  indios,  para  «pie  atac.!- 
ran  á  los  Kspañole^que  liabian  que- 
dado en  Veracruz,  lo  cual  liabiéncio- 
se  efectuado  muchos  Ks¡)anoles  per- 
dieron la  vida.  Kste  desastre  se  lo 
comunicó  privadamente  á  Cortés 
un(^  de  sus  aliados  indios  que  llegó 
á  él  disfrazado  como  Mejicano.  Kl 
osado  emprendedor  determinó  in- 
mediatamente ponerse  á  cubierto  de 
igual  peligro  reteniendo  en  rehenes 
la  persona  del  enqierndor;  v  Moníe,- 
zuma  sufrió  que  un  puñado  de  es- 
tranjeros le  hicieran  prisionero  en 
medio  de  sus  guai'di.is  y  pueblos, 
obligándole  á  declarar  que  de  su  li- 
bre voluntad  y  consentimiento  se 
trasladaba  á  los  cuarteles  destiísa- 
dos  á  los  Españoles  |)ar.i  gozar  me- 
jor de  su  sociedad.  Además  se  vi», 
pí'ecisado  á  entregarle  1(js  jenerales 
que  habian  obedecido  sus  órdenes 
y  á  (piienes  Cortés  juzgó  y  ejecuto 
por  haber  derramado  la  sangí'e  de 
sus  compañeros.  Y  coiuo  si  todo  es- 
to no  fuera  bastante.  Cortés  se  atre- 
vió como  una  espiacion  adicional  á 
.  |)oner  grillos  por  algunas  horas  al 
poderoso  soberano  ,  en  el  centro  d<' 
cuyos  dominios  se  hallaba  con  algu- 
nos centenares  de  hombres. 

La  política  de  (Cortés  reconcilió  á 
Montezuma  con  esta  humillación, 
logrando  adcpiirir  tal  ascendienltj 
sobre  él ,  (puí  se  reconociera  como 
vasallo  del  enqierador  Carlos  V,  su- 
puesto heredero  de  sus  antepasados. 
Lo  que  no  consiguió  Cortés,  fué  (pie 
el  monarca  cautivo  mudara  de  i'eli- 
jion. 

Ksla  buena  armonía  fué  interrum- 
pid i  por  la  llegada  de  una  nueva  e-- 
p('di(;ion  de  Cuba  que  mandaba  \  e- 
iaztpu'z,  para  (piitar  á  su  rebelde 
enviado  la  autoridad  de  (pu>  así 
a!)usaba.  Cortés  halló  que  era  indis- 
pensable acudir  á  la  cosía  con  lo 
m"jor  de  su  jente  para  evitar  las 
consecuencias  de  distintos  parece- 
res. I, lego  inesperadauíenle,  sor- 
prendió diestramente  á  sus  enemi- 
gos, hizo  al  jefe  prisionero  y  refor- 
zó su  pequeño  ejéicito,  persuadien- 
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Jo  á  las  tropas  enviadas  contra  él  á 
que  se  le  reunieran. 

Pero  su  ausencia  de  Méjico  había 
tenido  fatales  consecuencias.  Alva- 
rado  á  quien  ha'oia  encargado  del 
mando  de  aquella  capital,  no  ei-a 
propio  á  contener  las  violencias  y 
codicia  de  sus  soldados  ó  á  conci- 
liarse  á  los  Mejicanos.  Habíase 
efectuado  una  horrible  carnicería 
de  la  muchedumbre  por  una  su- 
puesta conspiración  y  Cortés  halló 
la  ciudad  en  armas  }  los  Españoles 
sitiados  en  suscuarleles,  á  pesar  de 
tener  en  su  poder  al  emperador. 
Consiguió  sin  embargo  penetraren 
la  ciudad  y  socorrer  con  sus  refuer- 
zos á  sus  compañeros  apurados.  El 
combate  fué  continuo,  durante  dos 
dias  y  li  mortandad  espantosa;  el 
número,  fiero  valor  y  desesperación 
de  los  Mejicanos,  llegaron  á  alcan- 
zar alguna  ventaja  sobre  la  discipli- 
na española.  Cortés  so  valió  enton- 
ces del  influjo  de  Monlezuma  pa- 
ra contener  á  los  ludios  y  redil- 
eirá  sus  subditos  ala  obediencia. 
El  monarca  cautivo  se  presentó  á  la 
mnclied timbre  enfurecula  y  la  maü- 
dó  que  depusiera  las  armas;  pero 
esta  sin  atenderá  susórdenes conti- 
nuó el  asalto  de  los  cuarteles  que 
ocupaban  los  Españoles  y  Montézu- 
ma  fné  herido  de  muerte  con  una 
flecha. 

Cortés  habia  perdido  entonces  to- 
do lo  que  podia  contener  á  los  Me- 
jicanos. Estos  elijieron  un  empera- 
dor mas  activo  y  guerrero  llamado 
Guafimozin,  y  los  Esiiafioies  se  vie- 
ron obligados  á  eva(uiar  la  ciudad  , 
lo  cual  efectuaron  con  suma  dificul- 
tad. Padecieron  mucho  en  los  en- 
cuentros así  de  fatiga  como  de  pri- 
vaciones ,  anles  (|ue  llegaron  á  la 
costa  del  mar  y  al  pais  de  los  Indios 
aliados.  Allí  Cortes  volvió  á  refor- 
zar su  ejército  con  los  armamentos 
que  Velase]  uez  enviaba  con ti'a  él  y  con 
auxilio  de  las  Tlascaletas,  comiuis- 
tó  todo  el  pais,  volvió  sobre  la  capi- 
tal y  la  silió  por  la  laguna  y  por 
tierra,  tomuidola  al  fin  á  pesar  de 
Jos  esfuerzos  del  nuevo  emperador 
en  julio  de  1-321.  La  ciudad  fué  sa- 
queada, y  el  botin  solo  en  metales 
pi  »v¡f)^í»s  hubiera   pí-.füdo  satisfacer 


á  los  mas  rapaces.  Pero  la  codicia  de 
aquellos  aventureros  crecía  con  ca- 
da nuevo  descubrimiento,  y  tantas 
riquezas  nos  alcanzaban  á  contenta?"- 
la  y  así  se  sublevaron  creyendo  que 
se  habian  ocultado  los  tesoros  del 
monarca  indio.  Para  sosegarlos, Cor- 
tés permitió  que  se  diera  tormento 
al  emperador  prisionero  ,  pero  este 
ningún  descubrimiento  hizo  concer- 
niente  al  tesoro  escondido. 

Cortés  despachó  á  España  nuevas 
de  su  triunfo  y  la  parte  de  las  rique- 
zas destinadas  para  el  emperador, 
y  aunque  sus  soldadosnohabian  que- 
dado satisfechos  con  las  que  les  ha- 
bian cabido  en  suerte,  Carlos  quedó 
sorprendido  de  tan  abundante  canti- 
dad de  preciosos  metales,  y  á  pesar 
de  las  persecuciones  de  Fonseca , 
permitió  al  conquistador  que  retu- 
viera el  gobierno  de  su  conquista. 
Sin  embargo,  al  cabo  de  algún  tiem- 
po celoso  d(>  su  poder,  consintió  en 
que  se  limitara  la  autoridad  de  Cor- 
tés ,  y  esie  disgustado  volvió  á  Espa- 
ña, en  donde  se  vio  colmado  de  tí- 
tulos y  honores ,  pero  no  pudo 
conseguir  que  se  le  devolviese  el  vi- 
reina  lo. 

Hacia  aquel  tiempo,  se  llevó  aca- 
bo el  gran  objeto  de  Colon,  esto  es, 
el  descubrimiento  del  p:iso  occiden- 
tal á  las  Indias  orientales,  pero  sin 
j)rodacir  las  ventajas  que  él  se  pro- 
metía. Un  portugués,  llamado  Fer- 
nando Magallanes,  que  habia  servi- 
do á  las  órdenes  de  Albuquerque  y 
conocía  rnuy  bien  lodos  los  domi- 
nios poi'liigueses  en  el  Oriente, 
ofendido  de (|ue aquel  jefey  después 
el  rey  le  hubiesen  r>duisado  cierta 
recompensa  ácpiese  creía  acreedor, 
d'^jó  su  servicio  y  pasando  á  Madrid, 
propuso  al  cardenal  Jiménez,  en- 
tonces rejtnte,  doblar  el  continente 
americano  en  la  esli-emidad  nieri- 
díonal ,  alcanzar  y  reclamarlas  islas 
Molucas,  en  donde  los  Portugueses 
habian  construido  un  fuerte  (su  pri- 
mer paso  acostumbrado  para  conse- 
guir una  entera  posesión)  y  hacían 
el  lucrativo  tráfico  desús  especias. 
El  cardenal  apreció  aípiel  plan  atre- 
vido y  lo  mismo  hizo  el  joven  monar- 
ca ,  pero  no  se  equipó  inmediata- 
mente ia  Hsppdieio;'.  destinada  á  esta 
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PTiiprtísa  y  solo  piído  dar  á  la  veía 
Magallanes  en  agosto  de  1519.  Na- 
vegó hacia  el  Rio  de  la  Plata,  descu- 
bierto dos  años  antes,  y  desde  allí 
dirijiéndose  hacia  el  sur  y  después 
íie  luchar  con  grandes  dificultades, 
tiempos  borrascoso;:,  escorbuto  y 
repetidos  motines  de  sus  tripulacio- 
nes espantadas,  descubrió  al  fin  y  pa- 
só por  el  estrechí)  aun  hoy  en  dia 
conocido  con  su  nombre.  Empero 
las  dificultades  noestaban  vencidas. 
Babia  llegado  al  Pacífico  ,  p^ro  ns)  cá 
las  Molucas:  iban  escaseando  los 
víveres  y  las  enfermedades  hacían 
estragos  entre  su  jente.  Descubrió 
varios  ginipos  de  islas,  entre  otras 
las  llamadas  de  los  Ladrones  y  las 
Fili[)inas,  pereciendo  en  una  de 
ellas  en  una  refriega  con  lo^  salvajes. 
.Sus  compañeros  prosiguieron  su 
viaje  y  en  noviembre  de  1.521  llega- 
ron á  las  Molucas. 

La  llegada  de  los  buques  españo- 
les á  estas  islas  sorprendió  y  ofen- 
dió al  gobernador  portugués,  lla- 
mado de  Brito.  ^lediarou  negocia- 
ciones y  encuentros  en  que  tomaron 
parte  los  príncipes  del  pais.  Al  fin, 
como  los  Españoles  fueron  mas  dé- 
biles, se  i'eliraron,  pero  su  tentativa 
fuá  renovada  desde  los  puertas  de 
América  y  los  Portugueses  se  queja- 
ron fuertemente.  Las  disputas  así 
promovidas  durai'on  algunos  años  y 
al  fin  quedaron  mas  bien  suspendi- 
das que  arregladas.  D.  Juan  III  que 
sucedió  en  1.j2:í  á  su  padre,  T>.  Ma- 
nuel ,  adelantó  al  emperador  una 
cantidad  de  dinero  que  necesitaba 
para  sus  guerras  europeas  y  España 
convino  en  no  renovar  sus  reclama- 
ciones á  las  Molucas  hasta  que  hu- 
biese pagado  el  (ímpréstilo.  Nunca 
fué  satisfecho  y  el  convenio  provi- 
sional llegó  á  ser  de  hecho  definiti- 
vo, sin  que  se  decidiese  la  cuestión 
del  derecho.  Este  arreglo  fué  ade- 
más consolidado  por  un  doble  enla- 
ce de  (darlos  con  i)."  Isabel,  herma- 
na primojénila  de  D.  Juan  con  D." 
Catalina,  hermana  menor  de  D. 
Carlos,  después  que  sus  consejeros 
le  indujeron  á  (|ue  desistiese  del  em- 
peño en  casarse  con  su  joven  ma- 
drasta. 

n.  Juan  líl  fue  un  príncipe  super:  - 


ticioso  bajo  cuya  influencia  se  dice, 
que  sus  subditos  se  volvieron  hipó- 
critas, y  por  consiguiente  que  el  ca- 
rácter portugués  dejeneró  material- 
mente. Introdujo  la  Inquisición  pa- 
ra contener  á  los  Judíos.  Bajo  su  rei- 
nado el  imperio  oriental  poi-tugués 
continuó  en  aumento  por  las  guer- 
ras que  los  hábiles  estadistas  y  guer- 
reros á  quienes  envió,  emprendían 
bajo  los  mas  frivolos  pretextos  con- 
tra los  diferentes  príncipes  vecinos. 
Aprovechándose  de  las  disenciones 
éntrelos  piMucípesde  las?doliicas,  lo- 
gráronla soberaníaesclusiva  deaque- 
lias  islas  interesantes.  Los  desórde- 
nes provocados  por  la  tiranía  y  ase- 
sinato de  los  sultanes  de  Cambay  pu- 
sieron en  sus  manos  la  fortaleza  y 
la  ciudad  de  I)iu ;  é  iguales  convul- 
siones en  el  Decan,  les  proporcionó 
ocasiones  de  estender  considerable- 
mente los  dominios  portugueses  ei» 
aquel  rico  pais.  Es  de  observar,  siu 
embargo  ,  que  los  soberanos  tan  ile- 
galmente  despojados .  eran  ellos  mis- 
mos conquistadores  ilejílimos ,  per- 
teneciendo á  las  bandas  mahometa- 
nas, que  hablan  invadido  la  India, 
derrocado  los  tronos  de  los  sobera- 
nos naturales  y  oprimido  á  los  Híd- 
dús.  I, os  habitantes  esclavizados  se 
cuidaban  probablemente  muy  poco 
de  la  espulsion  de  un  señor  eslran- 
jero  por  otro  igual,  no  teniendo  mo- 
tivo para  regocijarse  al  pasar  de  la 
cruel  y  voluble  tiranía  de  los  déspo- 
tas orientales  á  las  estorsiones  orde- 
nadas y  á  la  opresión  de  un  pueblo 
civilizado. 

El  aumento  del  poder  de  los  Por- 
tugueses alarmó  entonces  á  lodos 
los  potentados  mahometanos  y  re- 
clamaron socorros  de  Cunslantino- 
pla  para  arrojas"  á  los  Cristianos.  Es- 
forzóla demanda  Venecia  cuyos  ze- 
los  de  los  Porlugueses  ¡i vales  de  su 
gi'andeza  mercantil,  sofocaban  todo 
noble  sentimiento  y  relijiosa  simpa- 
lía.  Solimán  ,  instado  por  todas  par- 
tes, equipó  un  poderoso  arn'amen- 
toen  el  Mar  Uojo,  que  navegando  al 
Océaní)  de  la  India,  se  reunió  con 
las  fuerzas  de  Cambay  y  puso  sitio 
á  Diu.  La  defensa  hecha  primera- 
Tuente  por  D.  Antonio  de  Silveira  y 
despu''s  por  D.  Juan  de  Mascaron- 
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has,  (Je  esta  plaza  ó  mas  bien  de  id 
ibrlaleza,  porque  la  ciiidafl  y  el  ivs- 
lo  (ie  la  isla  fueron  pronto  abando- 
nadas ¡)Oi' no  poderse  sosiener.  ocu- 
pa un  liiu;ar  entre  los  herhos  mas 
dis'in^uidos  de  los  PortUi;ueses  en 
la  India.  Uecbazai'on  asaltos  conti- 
nuos, trabajando  las  mujeres  día  y 
noche  en  las  fortificaciones  y  arries- 
gándose en  los  lugares  de  mayor  pe- 
ligro, pai'a  llevar  víveres  á  los  com- 
batientes, que,  reducidos  á  un  coi- 
to numero,  apenas  potlian  dejar  un 
momento  l;is  murallas.  Durante  .im- 
bos  sitios,  la  plaza  quedó  reducida 
á  las  mayoivs  |)rivaciones,  y  ftu*  so- 
coi-rida  por  la  oportuna  llegada  del 
virey  con  una  poderosa  escuadra. 

De  los  vii-eyes  y  gobernadores  tpie 
efectuaron  estos  engrandecimientos, 
apenas  liuljo  uno  debidamente  i-e- 
couijíensado.  Mucbos  nuuieroi»  en 
la  pobre/.ay  Nuno  da  Cunha,  que 
loniiKi  Uiu  por  el  rey  I).  Juan,  solo 
se  salvó  de  la  muerte  postrándose 
encadenado  al  pié  del  troiio  de  su 
desag!':idecido  soberano.  Durante  el 
reinado  de  I).  Juan,  e¡  «-élebre  após- 
tol de  lalndi.'i,  .San  Francisco  Ja- 
vier, visiló  aipiel  pais  procurando 
la  conversión  de  los  nal  u rales  iijóla- 
íras,y  los  l'ortuguesesconsiguieron 
establecerse  en  la  Cbina  y  comerciar 
libremente  con  el  Japón. 

í.a  guerra  entre  el  emperador  y 
el  rev  de  Francia  bahía  continuado 
con  iTlerenles resultados,  andjas |jur- 
U'S  liabiendo  ganado  y  perdido  aítfi- 
nalivítnunle,  el  ducado  de  Miian  (pie 
^e  dispiit.ibati.  Kl  año  de  |.>24  fué 
prospero  para  id  emperador,  aun- 
que no  cxactainenltíconio  liid)ia  pre 
•í-ijiadM.  VA  condesl;i!)le  de  Boibon  , 
rl  mejor  jener-d  de  Francisco,  y  pri- 
mer piíncifie  (lela  cisa  real,  exaspe- 
rado por  una  serie  de  afrentas  y  per 
s-'CUi'iones  ocasionadas  por  haber 
«ie^eciíado  «I  ca4'¡jlo  de  Tai  isa  de  Sa- 
lioya,  ui.idre  del  rey,  hahia  huido  de 
Francia  y  se  liabia  reunido  al  eíitpe- 
rador;  con  este  motivo  se  ^jusló  un 
tral.iilo  entre  esle  soberano.  Uenri- 
tpie  VIH  y  el  ctMnleslabie,  p;na  inva- 
dir y  repartir  la  Francia  ,  di  hiendo 
recobrar  Carlos  ia  Borg(n"ia  iojustri- 
mente  lomada  á  su  abuela  por  Luis 
Xf  y  retener  todos  los  estados  y  pro- 


vincias disputadas  ;  Henri(pie  debia 
ser  restablecido  en  los  dominios  de 
sosaniepasados.  la  Guieua,  Norman- 
ilía,  etc. ;  y  la  Proven/.a  y  el  Delíin»- 
do  doblan  formar  un  f^ino  indepe:.- 
(ii'mle  j).n'a  ei  co^dest^hle  ,  quien 
d';hi:t  casarse  con  D.''  Leonor  ,  hei-- 
iiiana  del  emperador  v  reina  viuda 
de  Portugal.  Lí  Francia  debia  ser  si- 
multáneamente invatlida  por  lod,>> 
partes.  Pero  la  invasión  espuiola  des- 
de Navarra,  no  pudo  efectuar:.e  por 
f.illa  de  dinero  y  Fraijcisco  consiguió 
sublevará  los  Kscoce&es  y  tener  ocit- 
pidas  á  las  tropas  inglesas;  además 
\\  olsey  había  dejado  de  favorecer  al 
e.uperadoí"  á  consecuencia  de  ver 
por  segunda  vez  frustradas  sus  esp^-- 
ran/.as  de  c<Miseguir  la  sede  ponliíi- 
cía  pin*  influjo  del  enjperador  ,  ha- 
biendo sucedido  el  cardenal  de  Mé 
dicis  á  Adriíino  con  el  nombre  de 
fJemente  Vil.  Lannov,  pencara  y 
Bol  bou  invadieron  la  Francia  desde 
Italia  ,  pt-ro  nada  .Dudieron  efectuar 
no  estando  sostenidos.  Hubieron  de 
retirarse  y  Fraociscí)  en  el  alborozo 
del  triunfólos  persiguió  á  Italia,  to- 
moa  Milán  y  puso  sillo  á  Pavía.  La 
Piaz4  fué  bizarramente  defendida 
por  D.  Amonio  de  Leyva  en  medio 
de  los  mayoi'es  apuros,  por  falla  d»? 
'i'inero  para  pa^ar  las  tropas  y  esca- 
s'  z  de  víveres,  en  tanto  que  Lab  noy. 
I'es('aia  y  B'-rbon  hacian  esfuerzns 
increíbles  f)ara  socorrerla.  Esie  últi- 
mo empeñó  sus  diamantes  y  levan- 
to un  cuerpo  de  A  lemanes  aniñen  tan- 
do  de  tal  modo  el  ejército  de  los  ini- 
pi'riales  ,  (|ue  ¡os  jenerales  de  Carlos 
secreyeron  bastante  fuertes  pai'a  en- 
contrar al  ejército  francés.  Atacaron 
á  Francisco  bajo  los  muros  dePavi«. 
íi  I  batalla  fué  reñida  y  sangrienta, 
pf'ro  al  íin  los  Franceses  quedaron 
con)pletamente  derrotados  ,  cayen- 
do pi'isionero>  el  rey  de  Francia  ,  t! 
de  S<ivaria  y  otros  muchos  oficiales 
de  distinción  y  nombradla. 

i'd  enjperador  recibió  a\ist)  de  es- 
ta importante  victoria  ,  sin  ninguna 
aparente  manifestación  de  triunfo. 
D'-spues  de  haber  leido  los  despachos 
se  reliió  á  su  oratorio  en  díoule  pa- 
so media  hora  entregado  á  la  devo- 
ción an!e.->  «pie  diese  publicidad  a 
aqiieda  fausta  noticia.  Kinpcro  esta 
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inoileracioii  iioseeslendió  al  usotme 
hi/o  de  su  victoria.  Las  coiuliciones 
(le  paz  qiK;  propuso  por  la  libertad 
de  Francisco  eran  para  sí  la  devolu- 
ción de  la  BorgoiTia  ,  libre  de  home- 
naje feudal,  la  renuncia  del  señorío 
que  Francisco  reclauíaba  por  Flán- 
desyArtois}'  de  todas  las  preten- 
siones del  i'ey  de  Francia  sobre  Ita- 
lia ;  para  Borbon  la  Provenza  v  el 
Oelfinado;  y  para  Henrique  VIH  una 
plena  satisfacción.  Cuatido  Francis- 
co oyó  estas  duras  condiciones,  sacó 
nu  ptiñal  y  eselannó  con  pasión  : 
«  Preferible  es  para  un  rey  morir 
así.»  Si  verdaderajuente  se  proponía 
matarse,  se  lo  impidieron  los  Es- 
panoles  que  le  guardaban. 

Francisco  fué  trasladado  en  par- 
te pordeseivrlo  así  á  ¡Madrid  en  don- 
de esperaba  que  una  entrevista  per- 
sonal con  Carlos  le  procuraría  mejo- 
res condiciones;  pero  el  monarca 
español  creyó  inútil  ver  á  su  prisio- 
nero hasta  que  estuviese  todo  arre- 
glado. Siguióse  entonces  una  pugna 
de  miitua  obfttinacion  que  duró  mu- 
chos meses  y  dio  tiempo  para  que  se 
efectuara  un  cambio  considerable 
en  la  política  de  ios  demá-i  estados 
<le  Europa.  La  magnitud  de  las  exi- 
gencias del  emperador  y  el  alto  fra- 
ilo de  |)oder  á  que  alcanzaría  si  se 
accediera  á  ellas,  alai'inó  á  sus  alia- 
dos y  los  estados  italianos  ron  el  pa 
pa  á  la  cabeza  reunieron  sus  esfuer- 
zos pata  cor)seguir  la  libertad  del 
prisionero.  Henrique  VIH  entró  en 
la  col¡=;acion  v  la  madre  del  monar- 
ca cautivo  como  rejenta  del  reino  se 
un  ¡ó  y  sos  tuvo,  con  lodo  su  poder, una 
confederación,  cuyo  objeto  era  la  li- 
bertad de  su  hijo.  Por  la  destreza  y 
enerjía  que  desplegó  así  en  esta  oca- 
sión como  por  lo  jeneral  en  evitar  las 
malas  consecuencias  de  la  tlesgracia 
de  Francisco,  TiUisa  de  Saboya  com- 
pensó algún  tanto  los  males  que  sus 
pasiones  ycaprichos  habían  acarrea- 
do á  la  Francia. 

A  esta  cooperación  jeneral  á  favor 
de  Fraiuisco,  se  añadía  el  doblete- 
moró  dequeefectuara  su  fuga, como 
lo  tiabia  hecho  Henrique  de  Navaí-- 
t\\,  ó  que  su  desesperación  le  llevara 
á  abdicar  á  favor  de  su  hijo,  como 
amcnazriíba  hacerlo  ,  si  actualmente 


no  le  costaba  la  vida;  pues  ya  ¡"ran- 
cisco  padecía  una  calentura  peligro- 
sa, de  la  que  se  recobro  á  consecuen- 
cia de  una  visita  del  emperador.  Es- 
las  causas  combinadas  aplacaron  al 
vencedor,  mientras  que  producían 
igual  efecto  en  el  monarca  cautivo 
la  impaciencia  de  su  incómoda  pri- 
sión. Al  fin  seajustó  un  tratado  por 
el  cual  Francisco  convino  en  resti- 
tuir la  Borgoña,  independiente  co- 
mo se  requería  ,  disistir  de  sus  pre- 
tensiones á  Flándes  y  Arlois  y  á  Ita- 
lia ;  restituir  al  condestable  tic  Bor- 
bon los  estallos  embargados  y  casar 
con  la  reina  viuda  de  Portugal,  des- 
posando a!  Delfín  con  su  hija.  Porsu 
parte  el  emperador  abandonaba  la 
reclantacioo  desu  reino  para  Boibou 
á  quien  se  comprometía  á  dar  el  óu  ■ 
cado  de  Milán,  bajo  condición  de 
que  desistiese  de  sus  der<chos  á  la 
mano  tie  Leonor  y  convino  en  dar 
libertad  á  Francisco,  al  recibir  en 
rehenes  al  Delíiny  á  uno  de  sus  her- 
manos. Como  Henrique  VIH,  se  ha 
bia  pasado  de  uno  a  oiro  partido  sus 
intereses  fueron  |)Ospuesios.  Fran- 
cisco no  solo  firmó  este  tratado  ,  si- 
no que  ju()  solemnemente  volver 
á  su  encierro  si  los  estados  jeuerales 
desu  reino  impidiesen  que  se  I  e- 
vaseá  efecto.  T^os  liislot  iailores  IVan- 
ceses  aseguran  que  hizo  anterior- 
mente una  piolesta  sojcmíje.  pero 
secreta  contra  su  jurauíento  y  firma, 
declarándolas  no  validas  como  elec- 
to de  la  violencia  y  á  las  (juesolo  se 
sometia  por  recobrar  la  libertad.  La 
rejenta  y  el  pariamentode  París  ha- 
blan protestado  igualmente  contra 
su  concesión  d(í  las  detnandas  cier- 
tamente e.xorbilanles  de  algunas  de 
las  partes  á  la  alianza  formada  pa- 
ra efectuarla  libertad  de  Francisco. 
Fuera  perder  tiempo  el  reprobar 
la  bajeza  de  un  suteriujio  tan  indig- 
no de  un  hombre  honrado  á  no  ser 
que  la  mavor  parte  de  los  escritores 
fiaiJCi  ses  (  copiados  por  los  de  casi 
tildas  las  (lemas  naciones)  se  han 
complacido  en  pintará  Francisco  1 
como  el  alma  del  honor  y  el  mode- 
lo de  un  ley  caballeresco  en  oposi- 
ción al  emperador  su  ri\al.  al  que 
tachan  con  usura  de  pérfido  insiilio- 
so  c  insensible.  La  verdad  oa  (juo  el 
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lioico  pu  ti  lo  de  carácter  caballeresco 
que  poseía  Francisco,  era  un  intré- 
pido valor,  cualidad  que  es  quizá  la 
mas  secluctnra  para  la  nación  fran- 
cesa, apasionada  á  la  guerra.  Ade- 
más su  carácter  adquirió  gran  bri- 
llantez de  la  proleccion  que  dispen- 
so á  las  artes  y  ciencias,  lo  cual  le 
granjeó  el  afecto  de  casi  todos  los  li- 
teratos contemporáneos  y  estos  le 
í'orniaron  una  reputación  no  mere- 
cida. En  aquellos  tiempos  la  falacia 
y  el  finjimiento  eran  honrados  con 
«d  nombre  de  política,  y  Francisco 
íy  Carlos  V  los  practicaban  igualmen- 
te, aunque  no  con  el  mismo  resul- 
tado. Sin  embargo,  nunca  falló  el 
secundo  a  sn  palabra  empeñada  ó  á 
su  juramento. 

Francisco  fué  canjeado  por  sus  dos 
hijos  en  unas  barcas  en  el  Bidasoa, 
rio  que  sejjara  la  España  y  la  Fran- 
cia y  al  llegar  á  la  orilla  francesa 
montó  á  caballo  y  marchó  á  galope 
esclamando:  ^Oira  vez  soy  rey.» 
En  Paris  el  embajador  español  recla- 
mó el  cumpl'mienlo  de!  tratado,  pe- 
lo Francisco  rehusó  desmembrar 
su  reino  devolviendo  la  Borgoña  y 
ofreció  una  cantidad  de  dinero  por 
el  rescate  desús  hijo.'^,  que  e|  enqje- 
rador  desecljó  con  desprecio.  I,nr- 
gns  guer!"as,  negociaciones  llenas  de 
acrimonia,  invectivas  reciprocamen- 
te insidiantes  y  un  desefio  formal  á 
cómbale  parcial,  dieron  un  carácter 
de  enemistad  personal  á  la  rivalidad 
anterior  de  los  dos  soberanos. 

Franciscose  unió  entonces  á  la  Li- 
ga italiana  y  sus  embajadores  con  los 
del  papa  itisistieron  en  que  el  empe- 
ra(ior  cediese  á  ÍNápolesy  Milán,  re- 
lira uflo  sus  tropas  de  llalla.  Carlos 
i'e'insó  acceder  y  dijo  que  si  los  alia- 
dos querían  hacerle  la  guerra  ,  las 
consecuencias  debían  recaer  sobre 
ellos.  La  líníca  consecuencia  impor- 
tante recabó  en  la  del  papa  .'n  mayo 
de  l-5'27.  Esle  fué  el  asalto  y  saqueo 
de  Roma  por  los  Imperiales,  á  quie- 
nes el  condestable  de  Borbon  con- 
dujo con  Ira  esta  opulenta  ciudad  pa- 
ra acallar  las  quejas  de  sus  soldados. 
Pereció  en  el  asalto  y  las  tropas  exas- 
peradas con  la  pérdida  de  un  jene- 
ral  tan  querido;  cometieron  atroci- 
daiies  qm>  los  historiadores  contení - 


poráneos  hau  recordado  como  sia 
ejemplo.  El  rasgo  mas  notable  es 
que  el  permiso  para  saquear  conti- 
nuó meses  y  de  hecho  todo  el  tieiia- 
po  (¡ue  el  ejército  permaneció  en  Ro- 
ma hasta  que  hubo  de  retirarse  pa- 
ra defender  á  Psápoles,  amenazado 
por  los  Franceses.  El  papa  quedó 
prisionero. 

El  emperador  recibió  la  noticia  de 
esle  suceso  con  demoslracioues  del 
m3\or  sentimiento  por  la  proforraa- 
cion  de  la  metrópoli  del  mundo  cris- 
tiano y  la  persona  del  santo  padre. 
IMandó  que  se  suspendiesen  todos 
los  regocijos  públicos  que  se  hacían 
con  motivo  del  nacimiento  de  su  hi- 
jo Felipe  y  quese  hiciesen  rogativas 
P'.r  la  libertad  del  pontífice  que  so- 
lo de  él  dependía,  y  no  fué  por  mu- 
c'iio  tiempo  necesario  que  se  hicie- 
sen ,  pues  el  horro;-  t)ue  manifestó 
todo  el  mundo  cristiano  al  saber  la 
violencia  hecha  á  su  C;djeza  espiri- 
tual ,  unido  á  una  gran  escasez  de 
dineroque  las  corles  noquerían  con- 
ceder pa''a  guerras  ajenas  de  los  in- 
tereses de  España, leíndujeron  á  po- 
ner en  libertad  al  pontífice  p;igándo- 
ie  este  una  gran  cantidad  por  su  res- 
cate. 

Cuando  hubo  durado  la  guerra- 
dos  ó  tres  años  mas  sin  otro  efecto 
que  mucho  derramamiento  de  san- 
gre y  padecimienlos,  el  emperador 
iijusló  tratados  .separados  de  pnz  con 
todos  sus  enemigos  en  ló2;)-30.  Re- 
nuíicióásus  pettensiones  sobre  la 
Borgona  y  Francisco  cuniphó  el  Ira- 
lado  de  Madrid  en  lodos  los  demás 
puntos  sin  hacer  una  sola  estipula- 
ción á  favor  de  sus  aiiados  italianos. 
Clemente  reconoció  á  (;.árlos  por  rey 
de  ¡Vapules  yseñoríie  ¡Milán  y  este  en 
correspondencia  resl  d)iecíó  en  Flo- 
rencia con  el  título  de  duque  3!  so- 
brino del  papa  Alejandio  de  ¡Medi- 
éis ,  dáudoie  en  matrimonio  su  hija 
natural  iM.M'garila.  Carlos  visitó  des- 
pués la  Italia,  fué  coronado  solem- 
nemente por  el  papa  y  pei-donando 
á  Francisco  Esforza  la  sublevación 
por  la  que  había  perdido  el  ducado 
de  Milán  ,  le  leslablecíó  en  su  dig- 
nidad hereditaria.  El  principal  oli- 
jclo  de  casará  su  bija  con  un  Medi- 
éis quedó  frustrado  con  la  nuuTlc 


permatnra  de  Clemente  Vil  en  153-1, 
V  cuando  Alojandi'o  de  Médicis, bar- 
bai'o  lir^no,  liié  alevosamente  asesi- 
nado porsii  paiientH  T^oren/.o,  cnin- 
¡-/anei'o  de  sus  disoltifriones,  »■!  ein- 
p'^rador  casó  a  la  vmda  con  Olavio 
Farnesio ,  principe  herediiario  de 
l'arma  ,  nieto  de  Paulo  III  ,  sncesor 
<le  Clemente,  que  lubia  estado  ca- 
sudo  antes  de  ordenarse. 

CAPITULO  XVII. 

Guerra  cont/ri  ¿of  Mnhomelanot. 
— Estados  berberir.o'!. — Su  engra- 
decimiento.  —  Bnrbaroja^  rey  de 
Jrjel. — Fernando  elejido  rey  de 
lo^  Romanos. — Lo<<Turcos  im-aden 
la  Huni^i'ia, — Ladislao  de  Hungría 
denotado  y  nuierto  en  Mohacz. — 
Su  hermana  A  na  y  su.  esposo  Fer- 
nando le  suceden.  —  Los  Turcos 
sitian  y  toman  á  Rodas. —  ('arlos 
cede  la  i'i la  de  Malta  á  los  caballe- 
ros de  San  Juan. —  Espediciones 
en  Berbería.  —  Carlos  loma  á  Tú- 
nez y  restablece  al  monarca  des- 
terrado Muley  Hasan. — Revés  de- 
lante de  Arjel.  —  Renuévale  la 
guerra  entre  Carlos  y  Francisco.  — 
Tregua.  —  Insurrección  en  Gan- 
te^.—  Cárlo<!  atraviesa,  la  Francia. 
— Sojoca  la  insurreccio".  —  Un  en- 
viado francés  á  la  Puerta  asesina 
fio  en  Italia. — Francisco  renueva 
la  guerra. — Nueva  paz.  — Conqui;,- 
ta  del  Perú.  —Leyes  americanas  de 
Carlos. — Representación  de  Mé- 
jico.—  Rebelión  en  el  Perú.  —  Gas- 
ea sojoca  la  insurrección  y  resta- 
blece e larden.  —  Conquista  de  Chi- 
le.—Mué'  te  de  Juana. — Abdica- 
ción de  Carlos.  —  Fallecimiento  de 
Jian  III  de  Portugal.  —  Coloniza- 
ción del  Brasil. 

I^egocio  miiv  iinporlanle  para  Car- 
lo.s,  como  rey  de  Kspañn  y  empera- 
dor, fué  la  guerra  en  que  estuvo 
constantcmenle  etn[)eriad()  con  los 
Mahfniíelanos.  Las  hostilidades  se- 
giiian  entonces  su  curso  en  dos  tea- 
tros distintos  ,  estoes,  en  la  costa 
de  África  ,v  en  ¡langria.  Kn  el  norte 
de  África  los  estados  berberiscos  se 
habían  formado  en  aquel  tiempo. 
Rarbaroja  ,  osado  y  poderoso  cors^- 
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rio,  después  de  haber  sido  jjor  mu- 
chos años  el  terror  y  azote  del  Me- 
diterráneo y  de  las  costas  españo- 
las é  italianas  ,  se  habia  apoderado 
de  Arjel  ,  y  esiableciendo  allí  el 
asiento  de  su  poder,  habia  sometido 
rápidamente  casi  toda  aquella  cosía. 
La  Luropase  hallaba  amenazada  del 
lado  de  la  Hungría  por  los  Turcos, 
i'aza  guerrera  de  bárbaros  orienla- 
les  que,  saliendo  de  los  montes  del 
Asia,  hablan  derrocado  á  los  califas 
árabes  y  luego  á  los  emperadores 
griegos  de  Constantinopla,  forman- 
do de  estas  dos  conquisias  !a  Tur- 
quía asiática  y  la  Turquía  europea. 
Todavía  proseguían  su  victoriosa 
carrera,  acaudillados  por  Solimán  e! 
Magnífico,  uno  de  su.s  mas  grandes 
y  ambiciosos  sultanes.  El  riesgo  que 
se  temia  de  los  Turcos  ha!)ia  contri- 
buido á  la  elección  de  Carlos;  de- 
seando los  electores  una  cabeza  que 
tuviese  poder  para  defender  el  Im- 
perio y  estuviese  interesada  en  ello 
¡)or  la  situación  jeográfira  de  los 
dominios  austríacos  ,  los  que  debe- 
rian  sostener  el  choque  de  ¡as  armas 
turcas,  si  llegase  á  perderse  la  Hun- 
gría. Lo  inminente  del  peligro  y  ios 
desórdenes  que  desgarrábanla  Ale- 
mania por  las  disensiones  relijiosas 
y  las  en(!mistades  de  católicos  y  pro- 
tesíantes  ,  cxijian  una  viiilancia  mas 
iisidua  ¡)Oi'  parle  del  soberano,  que 
la  que  podia  dar  el  emperadí)r  á  sus 
esíensos  dominios,  y  en  considera- 
ción á  estas  circunstancias,  inunjo 
á  los  electores  para  que  elijieran  á 
su  hermano  Fernando,  rey  de  los 
Romanos.  El  (imperador  negoció 
a;íemás  un  doble  enlace  entre  alaría, 
su  liermana  predilecta,  y  Ladislao, 
ley  de  Hungría  y  Bohemia,  el  líl li- 
mo heredero  \aron  de  la  ilustre  di- 
nastía de  los  Jajellones,  y  entre  Fer- 
nando y  Ana,  hermana  única  y  pre- 
sunta heredera  de  Ladislao. 

La  Hungría  esiaba  aun  mas  es- 
puesta que  el  Austria,  y  constiluia 
el  baluarte  primero  de  la  cristian- 
dad conti-a  los  Turcos.  En  el  año 
l.>26  Solimán  invadió  acjuel  desgra- 
ciado reino,  y  í^adislao,  avcMiíuián- 
dose  imprudentemente  á  encontrar 
un  enemigo  demasiado  poderoso 
para  los  medios   con  quo  contaba. 
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pereció  con  lo  mas  escojido  de  su 
nobleza  en  la  fatal  batalla  deMoliacz. 
Entonces  los  Tuvcns  se  esparcieron 
por  todo  el  pais  y  sometir-ron  las  ciu- 
dades, mientras  que  los  magnates  ó 
principales  nobles,  en  lugarde  opo- 
nerse al  enemigo  común  ,  se  ocupa- 
ban en  disputas  y  cabalas,  respecto 
á  la  elección  de  un  sucesor  al  difim- 
to  rey.  Al  fin  las  reclamaciones  de 
Ana  y  el  poder  de  Fernando,  soste- 
nido por  su  imperial  hermano  y  fa- 
vorecido por  el  influjo  de  la  reina 
viuda,  prevaleció  sóbrela  antipatía 
de  los  ííúngarns  á  un  estranjero. 
Fernando  y"  Ana  fueron  elejidos  á 
una  y  Bohemia  siguió  el  ejemplo  de 
Hungría.  Pero  este  último  reino  fué 
por  muciio  tiempo  el  campo  de  ba- 
lada en  (pie  Alemanes  y  Turcos  con- 
tendieron por  la  supremacía. 

La  vioiesicia  y  duración  de  la  lu- 
cha y  la  estrecha  alianza  que  existia 
entre  Francia  y  Turquía  ,  muchas 
veces  i'cfpr.^ria  en  toda  la  estetision 
los  esfuerzos  del  emperadoi"  y  le 
obligaron  á  tratar  á  los  protestantes 
Alemanes  con  mas  blandura  de  la 
<|ue  hubiera  usado  conforme  á  sus 
opiniones  relijiosas  y  á  sus  grandes 
ríeseos  de  biencjuistarse  con  el  papa, 
para  lograr  su  auxilio  ei\  losasun!í)s 
itali;!!U)s.  Durante  muchos  anos  de 
su  r'einado  se  esforzó  inútilmente  en 
reconciliar  á  los  partidarios  de  las 
creencias  opuestas,  persuadiendo  á 
and)as  |)artes  que  cediesen  un  poco 
de  SMS  pretensiones  y  empleando  á 
mas  los  dignos  sacerdotes  de  una  y 
otra  relijion  en  preparar  una  confe- 
sión de  fe  (pie  satisfaciese  á  las  dos. 
Cuando  halló  que  este  plan  era  im- 
[)racticable,  trató  de  someter  ala  fuer- 
za á  los  protestantes,  y  siendo  esto 
igualmente  inqjosible,  tuvo  que  i-e- 
coruicer  los  derechos  del  luteranis- 
mo  en  todos  los  estados  (pu;  ya  pro- 
tes  d)an  esta  creencia, contentándose 
con  prohibii*  su  introducción  en  los 
qu(,- aun  contiiuiaban  adictos  al  ca- 
tolicismo. 

f.a  guerra  con  Solimán  no  estaba 
reducida  á  las  fronteías  de  lieiwa 
entre  Turcos  y  Cristianos.  Andies 
Doria,  noblejenovésyel  mas  céh'bre 
comandantt;  naval  de  su  tienqx)  (á 
ebcepcion,  ípúzá,  de  Barbaroja)   ha- 


bla entrado  al  servicio  del  empera- 
dor, del  cual  Jéuova  era  una  especie 
de  aliado  dependiente.  Doria  man- 
daba las  escuadras  de  Carlos  y  habia 
tenido  varios  encuentros  con  las 
fuerzas  navales  turcas  en  el  Medi- 
terráneo. Fl  almirante  turco  era  un 
antagonista  digno  de  Doria,  pues 
era  el  mismo  Barbarqja.  El  corsario, 
á  fin  de  asegurar  su  reino  de  Ariel 
á  la  vez  contra  los  enemigos  cristia- 
nos y  los  Moros  conquistados,  habia 
consentido  en  tenerlo  bajo  la  depen- 
dencia de  la  Puerta  Otomana  ,  y  co- 
mo subdito  del  sultán  mandaba  sus 
escuadras.  La  suerte  de  la  guers'a 
oscilaba  entre  estos  dos  osados  é  in- 
telijentes  caudillos.  En  una  ocasión 
Doria  hizo  algunas  conquistas  en  la 
Morea,al  pimío  se  envía  ron  allí  fuer- 
tes guarniciones  desde  Fspaña  y  por 
algún  tieni|)o  burlaron  los  esfuerzos 
de  Solimán. 'Pero  como  unas  posesic- 
nes  tan  distantes  eran  mucho  mas 
costosas  de  lo  que  vallan  ,  el  emi)e- 
rador  mandó  que  se  arrasasen  y 
evacuasen  después  de  haber  ofrecido 
cederlas  á  Venecia  ,  al  papa  ó  á  los 
caballeros  de  San  Juan  de  .Terusa- 
len. 

P^stoscabalieros  de  San  Juan  eran 
la  única  orden  de  relijiosos  militares 
que  aun  existia,  y  su  ocupación  eia 
pelear  contra  los  infieles.  Durante 
la  primera  guerra  entre  Carlos  y 
Francisco,  hablan  sido  atacados  por 
Solimán  con  numerosas  fuerzas,  en 
su  baluarte,  la  isla  de  Ilodas,  y  á 
consecuencia  de  atjuella  guerra,  ha- 
blan quedado  enteramente  abando- 
nados por  los  potentados  de  la  cris- 
tiandad. Defendiéronse  denodada- 
mente por  es|)aciodeseis  meses  con- 
tra un  ejército  de  tloscienlos  mil 
hond>res  :  pero  al  cabo  hubieron  de 
rendirse  bajo  una  honrosa  capitula- 
ción en  í^>22.  VA  emperador, tpuM'ien- 
do  compensar  debidamente  el  des- 
cuido con  (jue  habia  tratado  á  los 
campeones  de  todo  el  mundo  cris- 
tiano, ocupado  en  sus  intereses  pri- 
vados, les  cedió  la  isla  de  Malta,  de 
la  (pu-  llevaron  desde  entonces  el 
nondire,  y  la  ciudad  de  Trii)oli  en 
África.  Kn  recom|)ensa  de  estos  do- 
nativos, fueron  sus  celosos  defenso- 
res en  todas  las  guerras  navales  ion 
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las  potencias  berberiscas  y  en  todas 
sus  espediciones  africanas. 

Las  guer-ras  conira  los  Moros  de 
África  ó  contra  los  corsarios  del  Me- 
(lilerráneo,  continuaron  ,  con  aljíu- 
nas  interrupciones  casuales,  duran- 
te todo  el  reinado  de  Carlos.  La  gran 
t'spedicion  contraTunez,con  la  cual 
el  emperador  se  granjeó  distinguida 
reputación  militar  sucedió  en  1.535; 
pero  su  objeto  no  era  seguramente 
una  conquista.  IMuley  Hasrin,  lejiti- 
ino  rey  mahometano  de  Túnez,  ha- 
biendo sido  atacado  sin  motivo  algu- 
no, vencido  y  espulsado  de  sus  do- 
minios por  Barbaroja  ,  imploró  el 
auxilio  del  monarca  español  ,  como 
enemigo  natural  del  temible  pirata. 
Garlos  accedió  prontamente  en  asis- 
tir al  monarca  destronado  y  como 
una  guerra  con  los  piratas  berberis- 
cos estaba  en  consonancia  con  el  es- 
píritu de  la  época,  todas  las  diferen- 
tes partes  de  su  Imperio  hicieron  ta- 
les esfuerzos,  que  pudo  dar  á  la  vela 
con  un  armamento  compuesto  de 
cuatrocientos  buques  de  diferentes 
portes,  para  espulsar  del  reino  de, Mu- 
ley  Hasan  al  conípiistador.  Al  cabo 
de  un  sitio  de  seis  semanas,  tomó  la 
Goleta  (fortalezaque  dominaba  la  en- 
trada del  puerto  de  Túnez)  y  al  po- 
ner el  pié  en  su  nueva  concjuisla, 
acompañado  del  monarca  fujitivo,  le 
dijo:  "Por  esta  puerta  entraréis  en 
vuestro  reino."  Desde  allí  marchó 
contra  la  ciudad  de  Túnez,  la  que, 
por  una  feliz  casualidad,  fué  tomada 
con  ines|)erada  facilidad.  Barbaroja, 
que  se  hallaba  entonces  en  ella  y  ca- 
pitaneaba las  ti'opas  opuestas  al  em- 
f)erador,  se  retiró  después  de  una  pe- 
queña escaramuza;  pero  durante  su 
ausencia,  los  prisionei-os cristianos 
que  estaban  en  el  castillo  se  habian 
aprovechado  de  la  ocasión  ,  y  ya  sea 
ganando  ó  amedrentando  á  los  car- 
celeros, rompieron  sus  cadenas  y  se 
apoderaron  del  castillo.  Barbaroja 
no  se  atrevió  á  atacarlos  mientras 
que  el  ejército  cristiano  estaba  tan 
próximo,  ni  á  permanecer  en  la  ciu- 
ilad  estando  el  castillo  (mi  su  poder, 
y  así  evacuó  con  sijilo  á  Túnez  y  se 
retiró  á  Arjel.  Fué  imposible  impe- 
dir á  las  tropas  que  saqueasen  la 
ciudad   indefensa;  pero  cuando  se 


hubo  restablecido  el  orden  ,  Garios 
se  la  restituyó  á  Malev Hasan  á  títu- 
lo de  vasallo  de  España.  Al  parecer 
la  conquista  del  reino  se  efectuó  des- 
pués de  la  rendición  de  la  capital 
que  le  daba  nombre. 

Una  espedicion  contra  Arjel  he- 
cha á  pocos  años  no  fué  igualmente 
próspera.  Emprendida  en  estación 
muy  adelantada  ,  ocurrió  que  ape- 
nas desembarcaron  las  tropas, cuan- 
do un  furioso  temporal  arrebató  á 
la  escuadra  de  su  fonileadero,  ha- 
ciendo encallar  y  echando  á  pique 
muchas  embarcaciones,  dispersando 
á  las  demás  y  privando  á  las  tropas 
de  víveres,  municiotiesy  pertrechos. 
Sin  embargo  de  la  falta  imperdona- 
ble de  emprender  esta  espedicion  en 
época  poco  favorable,  consiguió  Car- 
los por  el  valor,  sensatez  y  sereni- 
dad que  manifestó  imi  semejantes 
circunstancias,  combinadas  con  una 
suma  ternura  á  los  enfermos  y  he- 
ridos, quizá  mis  respeto  y  afecto  de 
sus  tropas  y  aun  mas  reputación  co- 
mo jeneral  en  esta  desgraciada  es- 
pedicion, que  en  sus  mas  prósperas 
guerras.  Pero  este  fué  el  único  fruto 
de  su  arrojo.  Era  imposible  sitiar  á 
Arjel;  éralo  también  intentar  cual- 
fpiiera  otro  proyecto  y  con  suma  di- 
ficultad pudo  efectuarse  el  reembar- 
que del  ejército.  El  emperador  fué 
casi  el  último  que  permaneció  en  la 
playa.  Otras  espediciones  semejan- 
tes fueron  emprendidas  por  sus  ofi- 
ciales con  éxitos  diferentes. 

La  paz  de  Gambray  y  el  casamien- 
to de  Francisco  con  Leonor  no  pu- 
sieron término  á  las  guerras  entre 
tos  monarcas  rivales  .  enlónces  cu- 
ñados. Francisco,  antes  de  firmar 
este  tratado,  hal)ia  hecho  como  en 
Madrid  una  protesta  formal  de  que 
lo  ajustaba  tan  solo  por  necesidad, 
proponiéndose  separarse  de  él  tan 
pronto  como  no  le  obligara  aquella; 
acción  aun  mas  vituperable  ([ue  la 
anterior,  ya  que  la  necesidad  actual 
era  tan  solo  lo  que  cualquier  estado 
pudiera  abogar  obligado  á  firm.ir 
una  paz  desventajosa.  Fi'ancisctí  di- 
firió el  faltar  al  tratado  de  Gambray 
solo  por  la  dificultad  de  hallar  nue- 
vos aliados  después  de  haber  sacri- 
ficado sin   escrúpulo  á  aquellos  con 
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qiiienes  liabia  obrado  antes  y  cuan- 
do semalqiiistaba  con  los  protestan- 
tes alemanes  por  sus  persecuciones 
á  los  calvinistas  franceses.  La  nueva 
guerra  tan  solo  produjo  nuevo  der- 
ramamiento de  sangre,  mutuas  in- 
vasiones é  insultos  personales  sin 
fruto  permanente.  Terminóse  con 
lina  tregua  de  diez  años  que  negoció 
el  papa  Paulo  III  impaciente  de  re- 
volver las  armas  del  emperailor  con- 
tra los  luteranos  alemanes. 

Durante  esta  tregua  ocurrió  por 
parte  de  Francisco  un  lieclio  de  hon- 
radez muy  común,  acompañado  de 
un  pequeño  sacrificio,  y  que  lia  si- 
do ensalzado  como  el  colmo  de  la 
delicódeza.  Habian  estallado  distur- 
bios en  Gante  con  motivo  de  una 
nueva  contribución  y  los  tui-bulen- 
los  vecinos  de  aquella  ciudad  se  que- 
jaban de  la  infracción  hecha  á  sus 
privilejios.  La  reina  viuda  de  Hun- 
gría, gobernadora  á  nombre  de  su 
hermano  de  los  Paises  Rajos,  se  ha- 
bia  valido  de  fuertes  medidas  para 
someterlos,  siguiéndose  una  rebe- 
lión manifiesta.  Los  ciudadanos  de 
Gante  ofrecieron  vasallaje  á  Francis- 
co, quien  lo  rehusó  (acción  verdade- 
ramente recta)  y  envió  sus  cartas  á 
Carlos.  El  emperadoi"  se  hallaba  en- 
I^Mices  en  España,  v  comprendiendo 
la  importancia  de  llegará  Gantesin 
pérdida  de  tiempo,  visto  que  el  in- 
vierno hacia  aventurado  é  incierto 
un  viaje  por  mar,  pidió  ásu  cuñado 
un  saivo  conducto  para  p.isai-  por 
Francia,  lo  cual  le  fué  prontamente 
concedido,  llecibiéronleconiodadis- 
tincion  los  pueblos  por  donde  pasó, 
y  presentándose  de  repentee  i  Gante, 
sofocó  la  rebelión.  Casi  todos  los  his- 
toriadores han  colocado  esta  con- 
ducta del  monarca  francés  en  con- 
traposición con  la  dt;l  emperador  en 
Madrid,  olvidando  al  parecer  la  di- 
ferencia esencial  entre  losdoscasos. 
Francisco  se  hallaba  en  Madrid  co- 
mo pi-isionero  de  giu'rra  ,  y  por  lo 
tanto  Carlos  lenii  derecho  a  exijircí 
rescate  que  (piisiese.  I-:!  monarca  es- 
pañol se  hallaba  en  Paris  como  un 
huésped  consentido,  si  no  convida- 
do. Fué  duro  sin  motivo  y  cierta- 
tni'nte  incivil;  pero  Francisco  se  hu- 
l)if'!',i  cubi'-rto  de  i;;nnniinii  si  hu- 


biera violado  su  salvo  conducto  para 
apoderarse  de  la  persona  de  su  cu- 
ñado durante  una  tregua.  ¿Y  con 
qué  intento  hubiera  cometido  se- 
mejante ultraje?  Su  propia  conduc- 
ta le  habia  enseñado  el  valor  de  un 
juramento  conseguido  á  la  fuerza. 

Francisco  faltó  posteriormente  á 
la  tregua  ajustada  al  recibir  ó  pre- 
tender recibir  verdadera  ofensa  del 
emperador.  Acusó  á  este  de  haber 
intentado  el  asesinato  de  un  envia- 
do francesa  la  Puerta  cuando  pasa- 
ba por  Italia  para  cerciorarse  por  sus 
papeles  de  las  relaciones  que  exislian 
entre  el  rey  de  Francia  y  el  sultán. 
JN'inguna  prueba  se  produjo  contra 
Carlos  y  ni  aun  contra  el  goberna- 
dor de  Milán  ,  y  aunque  no  le  atri- 
buimos al  emperador  una  delicada 
conciencia,  que  no  era  propia  de  su 
siglo,  debemos  observar  que  el  ob- 
jeto alegado  parece  un  motivo  muy 
poco  fundado  para  semejante  cri- 
men. ?ío  necesitaba  Carlos  los  des- 
pachos interceptados  para  saber  que 
Francisco  y  Soleiman  tenian  estre- 
cha alianza  y  estaban  siempre  pron- 
tos á  atacar.  Difícil  le  es  cerciorarse 
ahora  de  la  verdad;  pero  como  quie- 
ra que  sea,  la  violación  imputada  de 
la  ley  de  las  naciones  fué  mas  bien 
la  causa  ostensible,  que  la  verdadera 
de  la  guerra,  cuyo  oríjen  existia  en 
la  continua  rivalidad  de  ambos  mo- 
narcas. Oirá  vez  la  enerjía  perseve- 
rante de  Carlos  triunfó  de  los  ata- 
ques impetuosos  de  Francisco,  si- 
guiéndose una  paz  como  las  que  sv. 
habian  firmado  anteriormente. 

Puede  parecer  estraordinario  que 
el  monarca  francés  tuviese  siempre 
dinero  á  su  disposición  para  cual- 
quier gueri'a,  mientras  que  el  empe- 
rador, dueño  del  Nuevo  Mundo  y 
de  sus  minas  de  oro,  se  veia  atajado 
en  sus  operaciones  por  falta  de  re- 
cursos. Pero  Francisco  era  un  rey 
absoluto  y  poseia  una  autoridad  ili- 
mitada sobre  las  personas  y  propie- 
dades de  sus  subditos,  al  paso  que 
Carlos  era  un  monarca  muy  limita- 
do en  sus  diferentes  estados, obliga- 
do á  solicitar  sus  recursos  de  las  die- 
tas alemanas,  de  las  cortes  españo- 
lasy  de  ¡os  estados  de  Sicilia,  IS\ípo- 
les  y  los  Paises  Rijos.  Contaba  p:in- 
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cipalmente  con  las  cortes  españolas; 
pero  estas,  considerando  que  sus 
guerras  en  Francia  é  Italia  de  nin- 
gún modo  les  interesaban, concedie- 
ron donativos  con  tanta  parsimonia 
queocasionaron  un  constante  empe- 
ño por  parte  del  soberano  en  dismi- 
nuir sus  poderes.  Los  tesoros  del 
Nuevo. Mundo,  aunque  los  recibia 
con  profusión,  aun  no  vertian  regu- 
larmente sus  raudales  en  su  erario. 
Sin  embargo,  svi  Imperio  habia  lle- 
gado casi  á  toda  su  estension  por  la 
«■onquista  del  Perú  de  la  que  debe- 
mos hacer  una  breve  reseña. 

Aludios  aventureros  hablan  inten- 
tado llevar  á  cabo  los  proyectos  de 
Balboa  sin  ningún  éxito,  hasta  que 
D.  Francisco  Pizarro,  hijo  de  una 
casa  distinguida,  llegó  al  Perú  con 
osado  atrevimiento  é  incansable  per- 
severancia. Pero  no  tenia  medios  pa- 
ra atacar  un  imperio  poblado  y  po- 
deroso ,  y  durante  algunos  años  los 
buscó  iniítilmente  en  América.  Al 
fin  pasó  á  Kspriña,  cautivó  al  empe- 
i-ador  haciéndole  la  descripción  de 
las  riquezas  jermanas,  y  consiguió 
el  gobierno  independiente  de  todo 
el  pais  que  descubriera  y  conquista- 
ra. Apoyado  en  este  nombramiento 
y  ayudado  con  dinero  por  Hernán 
Cortés,  que  se  hallaba  entónres  en 
Kspaña  ,  contrató  ciento  veinte  y 
cinco  hombres  con  los  que  regresó 
al  istmo  de  DariiMi.  Desde  allí ,  él  y 
su  compañero  Almagro  dieron  á  la 
vela  para  el  Perú  en  febrero  de  1.5:11. 

La  invasiiui  del  Perú,  escepto  en 
los  medios  mezquinos  y  el  número 
de  los  invasores,  nada  ofrece  de  la 
osada  espedicion  c¡ue  en  la  conquis- 
ta de  íSIéjico  despierta  ,  aun  contra 
la  voluntad  del  lector,  una  especie 
de  simpatía  por  los  atrevidos  aven- 
tureros que  la  emprendieron.  Aquí 
no  se  vé  mas  que  uria  serie  de  atroci- 
dades. Pizarro  halló  el  Perú  desgar- 
rado poi-  una  guerra  civil  entre  los 
hijos  del  último  Inca  (título  de  los 
monarcas  peruanos), cada  unode  los 
cuales  reclamríbael  troiu>.Púsosedel 
lado  de  uno  de  el  los  llamad  o  Huesear, 
empleando  así  la  mitad  de  las  fuer- 
zas del  impei'io  on  subyugar  á  la 
otra.  Consiguió  por  medio  de  frau- 
de y  violencia  que   \lalinalpa,  el  In- 


ca rival  cayese  en  su  poder,  y  le  obli " 
gó  á  dar  por  su  rescate  las  riquezas 
del  Imperio;  y  finalmente  lesenten- 
ció  é  hizo  ejecutar  como  usurpador- 
y  asesino  de  su  hemano  Huesear. 
Esta  mofa  de  justicia  y  verdadero 
asesinato  no  aseguró  al  pronto  la  su- 
misión de  los  naturales,  quienes  in- 
dignados de  la  perfidia  y  cruel. dad 
de  sus  invasores,  corrieron  á  las  ar- 
mas al  llamamiento  del  inmediato 
heredero  del  linaje  de  los  Incas.  Pe- 
ro los  Peruanos  no  eran  un  pueblo 
marcial,  y  la  guerra  que  siguió  no 
fué  mas  que  una  sucesión  de  homi- 
cidios. En  1534  Pizarro  envió  á  Es- 
paña á  su  hermano  Fernando  con  la 
parte  del  botin  correspondiente  al 
rey,  la  cual  escedia  á  todo  lo  que  el 
Nuevo  Mundo  habia  proporcionado 
hasta  entonces.  Fernando  era  el  le- 
jílimo  heredero  de  la  noble  casa  de 
Pizarro  y  fué  recibido  con  la  mayor 
distinción  ;  Francisco  fué  confirma- 
do en  su  gobierno,  y  Almagro  fué 
nombrado  gobernador  de  los  paises 
aun  no  esploiados  al  sur  del  Perú. 
Fernando  regresó  á  América  con 
gran  número  de  jóvenes  bien  naci- 
dos y  todos  los  aventureros  que  qui- 
so llevarse  consigo. 

Las  guerras  civiles  que  para  ven- 
gar á  los  desgraciados  naturales  se 
suscitaron  entre  los  conquistadores 
del  Perú,  no  ofrecen  un  interés  jene- 
ral  para  que  merezcan  circunstan- 
ciarse. Después  de  una  reñida  lucha, 
Pizarro  liizodar  muerte á  su  antiguo 
compañero  Almagro,  y  él  mismo  fué 
asesinado  por  el  hijo  de  aquel,  quien 
á  su  vez  fué  ejecutado  con  ciuirenta 
de  sus  parciaies  por  Vaca  de  Castro, 
á  quien  el  emperador  habia  enviado 
de  gobernador.  Por  aquel  tiempo  va- 
rios aventureros  españoles  hablan 
recorrido  y  en  parte  colonizado  la 
mayor  parte  de  lo  queconstituia  ha- 
ce algunos  años  los  dominios  espa- 
ñoles en  el  Nuevo  Mundo,  incluyen- 
do la  parte  septentrional  del  conti- 
nente de  la  América  meridional  y 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  al 
sur  del  Brasil ,  y  entonces  España 
pudo  vanagloriarse  que  el  sol  nunca 
se  ponia  en  su  Imperio. 

La  importancia  deldescubrimien- 
lo  de  Colon  \\\i'-  al  fin  debidaincnl'" 
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apreciada,  y  el  gobiernn  ile  Madriil 
comprendió  la  necesidad  df  iiua  ad- 
ministración regular  y  uniforme  de 
las  provincias  trasíiUánticas.  En  es- 
te punto  Carlos  se  consultó  con  Las 
Casas,  y  por  s'i  consejo  se  formaron 
leyes  para  la  protección  de  los  In- 
dios, sujetándolos  á  un  tributo,  evi- 
miéndoiosdet-ilo  trabaj3  forzado  y 
mandando  que  c  lalquieraque  fuese 
el  trabajo  que  hiciesen,  se  les  paga- 
se como  á  criados.  Estas  leyes  huma- 
nas exasperaron  á  los  conquistado- 
res españoles.  En  .Méjico,  donde  go- 
bernaba un  virey  de  carácter  ,  fue- 
ron recibidas  con  violentas  observa- 
ciones, y  entre  los  dueños  del  Perú 
provocaron  una  rebellona  cuyo  fren- 
te estaba  Gonzalo  Pizarro,  hermano 
del  descubridor,  quien  insistía  en 
ser  nom!)rado  virey;  pero  no  se  atre- 
vía á  dar  el  osado  paso  que  solicita- 
ban sus  amigos,  de  que  se  casara  coa 
la  heredera  de  los  Incas  y  se  decla- 
rara monarca  independiente  del 
Perú. 

Para  sofocaresla  temible  rebelión, 
Felipe,  que  se  hallaba  entonces  re- 
jentando  la  España  en  ausencia  de 
su  padre,  envió  un  viejo  sacerdote 
sin  jente  ni  dinero,  y  por  estraño 
que  parezca  este  nombramiento,  no 
podia  haber  obrado  con  mas  acier- 
to. Pedro  de  la  Gasea  ,  miembro  de 
la  Inquisición,  se  distinguía  igual- 
mente por  su  circunspección  en  de- 
liberar y  enerjía  en  ejecutar,  por  su 
inflexible  j)robidad  y  una  suavidad 
de  carácter  combinada  con  modales 
persuasivos.  Habia  estado  frecuente- 
mente empleado  en  arduas  transac- 
ciones ;  pero  nunca  habia  subido  á 
ningún  puesto  encumbrado,  y  aun- 
que temeroso  del  viaje  y  del  clima 
por  su  edad  avanzada  y  su  delicada 
salud  ,  se  encargó  de  la  difícil  tarea 
que  se  le  cometía.  Admitió  el" cargo 
(le  ¡)residente  de  la  audiencia  de  Li- 
ma, rehusando  el  sueldo  y  lodo  emo- 
lumento que  escediese  á  su  manu- 
tención y  á  la  de  un  corlo  número 
de  criados,  pero  exijiendouna  auto- 
ridad casi  ilimitada.  En  Panamá  se 
anunció  como  ministro  de  [)az  ;  ga- 
nó á  los  emisarios  que  Gonzalo  Pi- 
zarro habia  enviado  para  seducirle 
con   dinero  ó  asesinarle  (íu  caso  de 


ser  incorruptible;  gmj  la  escuadra 
de  su  adversario,  en  la  cual  marcho 
al  Perú  y  allí  continuó  captándose 
la  voluntad  de  los  partidarios  de  la 
rebelión:  al  paso  que  se  adelantaba 
contra  ellos,  hasta  que  los  dos  cau- 
dillos tuvieron  un  encuentro  con 
sus  fuerzas  ,  y  entonces  el  ejército 
de  Pizarro  le  abandonó  y  él  mismo 
fué  preso  y  ejecutado. 

Gasea  habia  sofocado  la  rebelión, 
pei-o  todavía  quedaba  una  mas  difí- 
cil tarea,  restablecer  el  orden  en  ia 
provincia,  lo  cual  facilitó  enviando 
á  espediciones  lejanas  á  los  ánimos 
mis  turbulentos.  Entonces  fué  cuan- 
do Pedro  de  Valdivia  acabó  la  con- 
quista de  Chile,  empezada  por  Al- 
magro, pero  descuidada  por  sus  de- 
savenencias con  Pizarro.  Los  Chile- 
ños eran  un  pueblo  mas  guerrero,  y 
trascurrieron  algunos  años  antes  que 
estuviesen  sometidos.  Luego  que 
Gasea  se  hubo  librado  de  los  mas  di- 
fíciles de  gobernar ,  introdujo  una 
severa  administración  en  la  justicia 
y  una  protección  tan  efectiva  para 
los  naturales  como  permitían  las 
circunstancias;  pero  se  vióoliligado 
materialmente  aminorarlos  efectos 
de  las  leyes  justas,  pero  perjudicia- 
les, de  Carlos;  |)ero  el  Perú  no  que- 
do enteramente  tranquilo  hasta  (|ue 
los  conquistadores  se  hubieron  dado 
muerte  unos  á  otros  y  hecho  lugar 
á  imajeneracion  mas  comedida.  En 
15')0,  Gasea,  después  de  haber  efec- 
tuado todc  cuanto  le  era  posible,  re- 
gresó á  España  tan  pobi'e  como  ha- 
bia salido;  pero  trayendo  consigo 
grmdes  cantidades  pira  el  erario. 
Sus  servicios  fueron  recompensados 
con  el  arz^'bispado  de  Plasencia. 

Los  diferentes  estados  v  provin- 
cias de  América  fueron  administra- 
dos desde  entonces  por  vireyes  y  g(v 
bernadores  dependientes  unos  de 
otros.  La  corte  de  E>paña  trató  de 
moderar  la  despótica  autoridad  co- 
niftida  á  estas  personas,  ní)mbrando 
audiencias,  y  prolejer  á  los  Indios, 
dando  consíaniemente  leyes  en  su 
favor.  Pero  los  inlereses  del  gober- 
nador y  de  las  audien<ñas  eran  unos 
mismos,  estando  tod.is  igual m;'!i le 
codiciosos  de  reunir  una  fortuna  y 
poder  regresar  á  España,  y  los  coló- 


nos,  con  tal  que  turiesen  contentas 
á  las  autoridades  locales,  se  cuida- 
ban muy  poco  de  la  desaprobación 
del  gobierno  supremo.  Los  natur:i- 
les  y  esclavos  negros  fueron  otra  vez 
condenados  á  trabajar  en  las  minas, 
yflas  grandes  cantidades  remitidas 
al  erario  por  la  parte  correspondien- 
te al  rey,  eran  demasiado  gratas  pa- 
ra no  contrarestar  cualquiera  rigu- 
rosa investigación  en  los  medios  em- 
pleados para  procurarlas.  Las  úni- 
cas leyes  que  conservaban  toda  su 
fuerza  eran  lasque  aseguraban  á Es- 
paña el  monopolio  del  tráfico  colo- 
nial y  prohibía  toda  clase  de  manu- 
facturas y  aun  ciertos  frutos  que  pu- 
dieran concurrir  con  los  de  la  ma- 
dre patria.  Pero  esta  era  en  aquellos 
tiempos  industriosa  ,  agricultora, 
manufacturera  y  mercantil.  Podia 
suplir  abundantemente  las  necesi- 
dades de  sus  hijos  de  las  colonias, 
quienes  por  su  parte,  halagados  con 
la  perspectiva  de  las  inmensas  é  in 
mediatas  riquezas  proinetidns  por 
las  ricas  minas  del  Nuevo  Mundo, 
despreciaban  todos  los  manantiales 
lentos  y  comunes  de  enriquecerse. 

Pero  las  riquezas  americ.inas  no 
vertieron  ,  como  ya  dijimos,  peren- 
nes raudales  en  España  durante  el 
reinado  de  Carlos.  Si  grandes  por- 
ciones de  los  despojos  de  imperios 
conquistados  y  saqueados  venian 
ocasionalmente  á  asistir  los  prepa- 
rativos para  sus  diferentes  guerras  y 
armamentos,  dependía  de  sus  sub- 
ditos para  su  sosten  regular  y  una 
gran  parte  de  su  política  con  respec- 
to á  España,  consistía  en  esfuerzos 
para  rebajar  y  disminuiré!  poder  de 
las  Cortes.  En  Castilla,  la  indiscre- 
ción de  estas  le  habia  ayudado  en 
cierto  modo.  En  la  rebelión  de  los 
(¡omuneros  ,  enojada  la  nobleza  de 
que  los  ciudadanos  hablan  querido 
minorar  sus  prlvllejios,  habia  con- 
tribuido á  la  sumisión  (le  las  ciuda- 
des que  nunca  se  hablan  recobrado 
de  su  anterior  influjo;  y  en  1539  los 
nobles  y  el  clero  rehusaron  positiva- 
mente que  se  les  impusiera  una 
contribución  calculada  para  recaer 
igualmente  sobre  todas  las  clases,  y 
el  emperador  observó  con  este  moti- 
vo que  los  que  no  quisiesen   pngar 
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las  contribuciones  no  tendrían  par- 
te al  votarlas.  Nunca  volvió  á  convo- 
car á  estas  dos  órdenes  en  Cortes,  y 
los  diputados  de  las  ciudades,  no  es- 
tando sostenidos  por  sus  superiores, 
perdieron  rápidamente  su  impor- 
tancia. Cários  disminuyó  además  la 
importancia  de  los  grandes ,  atra- 
yéndolos desde  sus  castillos,  en  don- 
de eran  poderosos  en  medio  de  sus 
vasallos,  á  su  corte,  en  donde  espen- 
dian  sus  fortunas  en  osteníosa  mag- 
nificencia y  permanecieron  sin  in- 
flujo, aunque  conservando  sus  va- 
nas prerogativas ,  que  escedian  en 
mucho  á  las  de  los  nobles  de  otras 
naciones,  como  demostrará  la  anéc- 
dota siguien^ 

Volviendow emperador,  su  espo- 
sa y  toda  la  corte  de  un  torneo  ,  un 
oficial  de  la  casa  real,  al  abrir  paso, 
hirió  el  caballo  del  duque  del  Infan 
lado.  Este  altivo  grande  preguntó 
tranquilamente  al  oficial  si  le  cono- 
cía, y  respondiéndole  este  afirmati- 
vamente, desenvainó  la  espada  y  le 
dio  una  cuchillada  en  la  cabeza; 
pero  contuvo  el  enojo  de  los  nobles 
que  le  acompañaban  ,  quienes  que- 
rían matar  al  supuesto  alguacil. 
Ofendido  el  emperador  del  ultraje 
hecho  á  uno  de  sus  oficiales  en  su 
presencia,  mandó  al  alcalde  Ronqui- 
llo que  prendiera  al  duque.  El  ma- 
jistrado  se  adelantó  para  obedecer, 
y  entonces  el  condestable  de  Casti- 
lla le  mandó  que  se  alejase  porque 
ofensas  y  ofensores  de  aquella  clase 
pertenecían  á  su  jurisdicción,  y  se 
llevó  al  duque  á  su  casa,  escoltado 
por  todos  los  nobles  presentes,  no 
quedando  con  el  emperador  sino  el 
arzobispo  de  Toledo.  El  monarca, 
tan  osadamente  contrarestado  por 
un  subdito,  halló  por  oportuno ocul- 
t.ir  el  resentimiento  del  insulto  he- 
cho á  su  dignidad,  y  accediendo  pru- 
dentemente á  las  reclamaciones  de 
la  arrogancia  española,  envió  al  día 
siguiente  un  mensaje  al  du(|ue  pre- 
guntándole si  deseaba  que  se  casti- 
gara al  alguacil.  El  duque  quedó  sa- 
tisfecho, y  no  solo  pidió  que  se  le 
perdonase,  sino  que  pagólos  gastos 
ocasionados  para  curar  al  herido. 

El  emperador  tenia  tres  hijos.  En 
vano  bnbia  n!"ocu"ado  qur  la   dieta 
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alemana  sustituyera  el  primojénilo 
Felipe  á  Fernando,  como  rey  de  los 
Romanos,  ó  que  este  le  admitiera 
como  su  sucesor.  Felipe  casó  muy 
joven  con  su  prima  la  infanta  Doña 
María  de  Portugal,  que  murió  en  el 
año  15-15,  al  dar  á  luz  su  único  hijo 
D.  Cí'irlos;  y  en  1554  se  enlazó  con 
María  de  Inglatena,  adjudicándole 
su  padre  los  reinos  de  INápoles  y  Si- 
cilia en  honor  de  esta  unión.  De  las 
dos  hijas  del  emperador,  la  primo- 
jénita,  llamada  ¡María,  se  casó  con 
Maximiliano,  hijo  mayor  del  rey  de 
los  Romanos;  y  Juana  ,  la  menor, 
con  el  hijotle  Juan  III  de  Portugal, 
único  que  sobrevivió  de  los  seis  que 
tuvo.  F.l  príncipe  fallero  antes  de 
un  año ;  y  como  se  tei^R  que  el  pe- 


sar perjudicaría  al  herenerocon  que 
la  joven  viuda  dehia  favorecer  en 
breve  al  Portugal, el  desgraciado  pa- 
dre, privado  de  su  último  hijo,  la  vi- 
sitó repetidas  veces  y  animó  con  la 
esperanza  de  la  pronta  mejora  de  su 
esposo.  Juana,  ignorando  su  muer- 
te, dióá  luz  tres  semanas  después  un 
hijo  que  fué  llamado  Sebastian  ,  y 
cuando  estuvo  restablecida  pasó  á 
Kspaña,  en  donde  obró  como  rejen- 
ta  en  ausencia  de  su  padre  y  herma- 
nos. 

En  el  año  1555  fallecióla  reina 
Doña  Juana  ,  cuyo  nombre  estuvo 
enlazado  hasta  su  muerte  con  el  de 
su  hijo  en  el  gobierno  de  España, 
aunque  habia  estado  constantemen- 
te incapaz  de  tomar  parle  en  él,  y  á 
poco  tiempo  de  su  muerte,  el  empe- 
rador formó  el  eslraño  proyecto  de 
abdicar  todas  sus  coronas.  Varios 
son  los  motivos  indicados  para  esta 
determinación;  pero  el  verdadero 
parece  haber  sido  el  estado  precario 
oe  su  salud.  Estaba  martirizado  con 
la  gola,  que  le  habia  abrumado  á  los 
(cincuenta  y  cinco  años  con  las  do- 
lencias de  la  vejez,  y  que  frecuente- 
mente le  imposibilitaba  de  atender 
á  sus  negocios.  A  esta  circunstancia 
atribuyó  pi'obablemente  las  ventajas 
que  los  protestantes  alemanes  y  Hen- 
ri()ue  11  de  Francia  (qiu^  habia  suce- 
dido á  Francisco  I)  habian  alcanza- 
fin  sobre  él,  y  no  quiso  aventurar  una 
disminucionconsiguiente  de  su  alta 
reputación. 


Pero,  cualesquiera  que  fueran  su* 
motivos,  el  emperador  llamó  á  Bru" 
selas  á  su  hijo  residente  en  Ingla- 
terra, y  allí  en  el  mes  de  octubre, 
reunidos  los  estados  de  los  Paises- 
Bajos  y  acompañado  de  sus  dos  her- 
manas, las  reinas  viudas  de  Francia 
y  Hungría, dirijió  una  patética  aren- 
ga á  los  estados ,  pidiéndoles  qne 
trasmitiesen  á  su  hijo  el  amor  y  leal- 
tad que  le  profesaban;  y  luego  ex- 
hortó á  su  hijo  á  que  gobernara  con 
justicia  y  benignidad  á  sus  leales 
pueblos.  Todos  los  circunstantes  der- 
ramaron lágrimas  de  enternecimien- 
to. El  emperador  cedió  después  á 
Felipe  la  soberanía  de  los  Paises-Ba- 
jos,  y  la  reina  de  Hungría  abdicó  al 
mismo  tiempo  el  cargo  de  goberna- 
dora. A  pocas  semanas  Carlos  abdi- 
có á  favor  de  Felipe  la  corona  de  His- 
pana y  de  las  Indias  con  iguales  for- 
malidades. Retuvo  el  imperio  algu- 
nos meses  mas,  durante  los  cuales 
hizo  vanos  esfuerzos  para  irtducir  á 
Fernando  que  abdicara  á  favor  de 
Felipe,  ó  le  diera  la  preferencia  en 
la  sucesión  á  su  hijo  .Maximiliano. 
Hallando  que  no  eran  asequibles  sus 
deseos,  abdicó  también  el  imperio 
en  agosto  de  1556,  trasmitiendo  la 
corona  imperial  á  su  hermano  por 
Guillermo,  príncipe  de  Oranje  y  se 
retiró  al  monasterio  de  San  Justo  en 
España,  retiro  que  habia  cautivado 
anteriormente  su  imajinacion  por  su 
pacífica  reclusión.  Allí  pasó  Carlos 
dos  años  en  los  entretenimientos  de 
la  vida  privada  y  los  mas  austeros 
ejercicios  de  la  reí  i  j  ion  ,  falleciendo 
el  21  de  setiembre  de  1558.  Se  cree 

3ue  precipitó  su  muerte  presencian- 
o  las  ceremoni;is  de  sus  funei-ales, 
que  quiso  ver  ejecutados  en  vida. 

En  el  intervalo  que  medió  entre 
la  abdicación  y  la  muerte  del  empe- 
rador, en  1557  falleció  D.  Juan  de 
Portugal,  rey  de  tan  .sombrío  y  su- 
persticioso carácter,  que  algunos  es- 
critores portugueses  atribuyen  su 
muerte  al  pesar  que  le  causó  el  in- 
sulto hecho  á  su  ivlijion  por  un  fa- 
nático inglés,  (|uien  ,  al  celebrarse 
una  misa,  derramó  el  cáliz  sagrado 
y  holló  la  hostia  consagrada.  Pero 
c-omo  sobicvivió  cinco  años  á  este 
ultraje,  su  pora  salud  y  muerte  pue- 
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den  atribuirse  con  mas  probabili- 
dad á  los  sentimientos  naturales  de 
un  padre  aflijido  al  ver  á  sus  hijos 
sepultados  antes  que  él. 

El  Brasil  adquirió  por  primera 
vez  importancia  bajo  Juan  III.  En 
1531  empezó  la  colonización  de  aquel 
inmenso  imperio  que  entonces  solo 
formaba  una  larga  línea  en  la  costa 
del  mar.  Dividiólo  en  varias  capita- 
nías que  concedió  con  grandes  po- 
deres de  jurisdicción  civil  y  crimi- 
nal á  aquellas  personas  que  querían 
establecerse  allí  bajo  aquellas  condi- 
ciones ,  poblando  y  cultivando  sus 
respectivas  posesiones.  Los  France- 
ses hicieron  varias  tentativas  para 
formar  establecimientos  rivales  en 
el  Brasil ,  especialmente  en  Rio-Ja- 
neiro; pero  nunca  consiguieron  mas 
que  una  posesión  momentánea,  aun- 
que sus  triunfos  pasajeros  produje- 
ron el  inconveniente  de  muchos  se- 
ñoríos independientes;  y  en  1-549, 
D.  Juan  envió  de  gobernador  á  Don 
Tomás  de  Sonsa  ,  sometiendo  todas 
las  capitanías  á  su  autoridad.  Los 
Franceses  continuaron  sus  tentati- 
vas por  algunos  años.  El  rey  Don 
Juan  estableció  igualmente  los  jesuí- 
tas en  la  colonia  para  convertir  á  los 
naturales.  El  instituto  de  la  orden 
de  los  jesuítas,  tal  cual  la  concibió 
Loyola,  fué  sancionada  en  1540  por 
el  papa  Paulo.  111,  y  D.  Juan  se  alistó 
humildemente  en  la  nueva  cofradía. 
Diiríinte  su  reinado,  Portugal  llegó 
al  colmo  de  su  prosperidad  y  empe- 
zó á  decaer.  Este  decaimiento,  moti- 
vado quizás  porel  envilecimiento  ya 
mentado  en  el  carácter  desús  habi- 
tantes, fué  señalado  por  el  abandono 
gradual  de  casi  todas  sus  posesio- 
nes en  el  norte  de  África.  La  larga 
minoi'ía  que  siguió  á  si:  muerte  no 
prometía  atajar  el  decaimiento  del 
país. 

D.  Juan  había  encargado  el  go- 
bierno de  su  reino  y  la  tutela  de  su 
nieto,  á  la  sazón  de  tres  años,  á  su 
viuda  la  reina  Doña  Catalina.  Esta 
gobernó  hábilmente  y  por  sus  acti- 
vos esfuerzos  envió  tales  socorros  á 
Mazagan,  iinica  fortaleza  qiu;  que(ía- 
ba  á  los  Portugueses  en  el  África 
septentrional,  reducida  entonces  á 
los  mayores  apuros  por  un  ejército 


moro  de  ochenta  mil  Iiombres,  que 
ios  Mahometanos  se  vieron  obligados 
á  levantar  el  sitio.  Pero  los  Portu- 
gueses aborrecían  las  reinas  viudas, 
especialmente  siendo  espar)olas,y  la 
reina  Doña  Catalina  halló  convenien- 
te abdicar  la  rejencia  en  su  cuñado 
el  cardenal  D.  líenrique,  para  quien 
D.  Juan  se  había  esforzado  inútil- 
mente en  conseguir  la  tiara.  El  car- 
denal era  un  esceiente  sujeto;  pero 
inhábil  para  el  gobierno  por  los  há- 
bitos de  su  vida  anterior.  Bajo  su  dé- 
bil administración  se  debilitó  la  au- 
toridad de  Portugal  sobre  las  colo- 
nias remotas, y  los  gobernadores  su- 
balternos pugnaron  contra  la  sobe- 
ranía de  los  vi  reyes;  mientras  que 
entregada  enteramente  á  los  jesuítas 
la  educación  del  joven  monarca,  pre- 
paraba el  camino  para  mayores  ca- 
lamidades que  vinieron  después. 

CAPITULO  XVIII. 

advenimiento  de  Felipe  IT.  —  Victo- 
ria fie  San  Quintin.  —  Pérdida  de 
(  ales-  por  la  Jnf^lntcrra. — Paz  de 
Cercarnp. — Per\  ecucion  de  los  pro- 
testantes  en  los  Países- Bajos. — 
Descontento.  —  lie/>resentariones 
de  la  duquesa  de  Parma.  —  Rebe- 
lión de  lof  protestantes.  —  La  (go- 
bernadora los  somete.  —  El  duque 
de  Alba  marcha  ñ  los  Paises- Ba- 
jos.— l^a  duquesa  de  Parma  abdi- 
ca,—  Ser>eridad  Y  iriunjot  d^l  du- 
que de  Alba.— Impone  tina  contri- 
bución nrbilrariay  promueve  una 
rebelión  jeneral.  —  Muerte  miste- 
riosa de  D.  Carlos.  —  Severidad 
contra  los  Uloros. —  fi<tos  se  suhle- 
7ian.  —  Proclaman  rev  de  (^ranada 
y  Córdoba  á  Mohamed  Aben  Hu- 
rneya. —  Variedad  en  lof  triunfos. 
—  Asesinato  de  Aben  Humera. — 
Muerte  de  su  sucesor  AbdaÚah. — 
D.  Juan  de  Austria  sofoca  la  rebe- 
lión.—  Felipe  dispersa  á  lo ^  ¡Moros 
por  España.  —  (iuerra  con  las  po- 
tencias berberiscas.  —  Poma  a'el 
Peñón  de  Velez.  — Sirio  de  Malia. 
— Batalla  de  Le  panto. 

Felipe  II  de  España  ,  aunque  me- 
nos poderoso  que  su  padre,  fué  to- 
davía el  mayor  monarca  de  PLuropa. 
Pero,  autKjue  igualmente  aniliicioso 
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(jiie  Carlos  V,  no  l«nia  inclinación 
natural  ó  tálenlo  para  la  guerra,  y 
por  lo  tanto  su  primer  paso  á  su  ad- 
venimiento fué  ajustar  la  paz  con 
Francia  por  mediación  de  María  de 
Inglaterra.  Sin  embargo  ,  halló  por 
de  pronto  imposible  el  firmarla,  y 
hubo  de  contentarse  con  una  tregua 
de  cinco  años,  que  fué  prontamente 
quebrantada  por  las  intrigas  de  Pau- 
lo IV.  Este  ambicioso  pontífice  fácil- 
mente indujo  al  voluble  Ilenri- 
<|ue  II  á  qu©  intentara  la  conquista 
«ielNápoles,  para  cuyo  intento  el 
rey  envió  á  Italia  al  duque  de  Guisa. 
Felipe  tenia  graves  escrúpulos  to- 
cante ala  legalidad  de  una  guerra, 
aun  en  propia  defensa ,  contra  la 
Santa  Sede,  y  consultó  ^obre  este 
punto  á  sus  lejistas  y  teólogos.  De- 
clararon que  semejante  guerra  era 
legal,  pues  hablan  empleado  antes 
todos  los  medios  para  induciral  san- 
to padre  á  que  desistiese  de  la  agre- 
sión; y  siendo  infiiictuosns  todas  las 
siíplicas  de  esta  clase,  Felipe  mandó 
al  duque  de  Alba,  (|ue  entonces  era 
virey  de  ISápoles  con  poderes  cs- 
}raordinar¡os,  que  defendiera  el  rei- 
no por  la  fuerza  de  las  armas.  El  du- 
que (nieto  del  que  conquistó  la  ISa- 
Tarra  para  Fernando)  no  solo  arrojó 
á  Guisa  del  territorio  napolitano,  si- 
no que  invadió  todos  los  estados  de 
la  Iglesia  ,  diciendo  que  retenia  to- 
das las  plazas  que  tomaba  para  en- 
tregarlas al  papa  inmediato. 

Entretanto  Felipe  habia  persuadi- 
do á  su  esposa  que  declarara  guerra 
á  la"  Francia  decididamente  conti'a- 
ria  á  la  voluntad  de  la  nación  ingle- 
sa; y  las  fuerzas  aliadas  de  Inglater- 
ra y  España, mandadas  por  el  du(|ue 
de  Saboya,  ganaron  la  célebre  bata- 
lla de  San  Quintín  contra  el  condes- 
table de  Montmoreney,  favorito  de 
Henrique,  (|uien  espuso  impruden- 
temenle  á  su  ejército  al  introducir 
víveres  en  la  ciudad  de  San  Quintin, 
sitiada  por  los  Es|)añoles.  La  pérdi- 
da de  los  Franceses  fué  muy  consi- 
derable ,  quedando  |)risioneros  el 
condestable  y  muchos  oficiales  su- 
periores; cayó  San  Quintin  y  la  alar- 
ma cundió  liasta  Paris.  Pero  Feli¡)e, 
(|ue  liabia  visitado  á  su  ejército  para 
feliciliir   y  dar  gracias  á  sus  jenera- 


les,  contrarestó  su  ánimo  belicoso, 
dando  así  tiempo  á  Henrique  para 
que  se  preparara  á  resistirle.  El  mo- 
narca francés  hizo  grandes  esfuerzos 
y  llamó  al  duque  de  Guisa  de  Italia 
para  que  defendiera  la  Francia.  En 
su  consecuencia,  el  papa  quedó  á  la 
merced  del  duque  de  Alba,  repután- 
dose afortunado  en  aceptar  la  paz 
que  le  ofrecia  su  rebelde  vasallo  de 
IÑápoles  y  despedir  al  conquitador 
con  su  perdón  y  bendición. 

Eln  Francia  la  guerra  tuvo  varia- 
ciones. El  duque  de  Guisa  sorpren- 
dió y  tomó  á  Calés,  que  habia  per- 
manecido en  poder  de  los  Ingleses 
desde  que  Eduardo  III  la  habia  ocu- 
pado, y  á  unas  veinte  millas  de  aque- 
lla población,  el  conde  de  Egmont 
derrotó  álos  Franceses  cerca  de  Gra- 
velinas  con  una  división  de  tropas 
españolas,  auxiliadas  por  una  escua- 
dra inglesa,  que  oyendo  casualmen- 
ttí  el  cañoneo ,  entró  en  el  rio  y  em- 
pezó sus  disparos  contra  el  enemi- 
go. 

Todas  las  parles  estaban  cansadas 
de  la  guerra  y  se  entablaron  nego- 
ciaciones en  Cercamp.  Calés  era  el 
gran  obstáculo  á  la  paz,  porque  Fe- 
lipe se  creia  obligado  á  recobrarlo 
para  Inglaterra  y  Henrique  rehusa- 
ba ceder  una  plaza  tan  importante 
á  la  seguridad  y  orgullo  de  la  Fran- 
cia. La  muerte  de  la  reina  ¡María  fa- 
cilitó la  negociación.  Felipe  exijia 
aun  la  restitución  de  Calés,  y  sin  du- 
da la  deseaba,  porque  poseyéndola 
Inglaterra,  se  debilitaba  Francia  sin 
robustecer  á  aquella  nación  ;  pero 
no  insistió  por  mucho  tiempo,  é  Isa- 
bel, que  apenas  se  senlia  segura  en 
el  trono  y  veia  que  tendría  que  se- 
guir la  guerra  sin  apoyo,  hubo  do 
contentarse  con  la  promesa  condi- 
cional de  que  se  le  restiluiria  al  ca- 
bo de  ocho  años.  Escepto  Calés  y  al- 
gunas adquisiciones  en  Alemania, 
Ilenii(|ue  restituyó  todas  sus  con- 
(]uistas,  inclusos  los  dominios  del 
(lu(|iu>  de  Saboya  en  cambio  de  San 
Quintín,  y  en  consideración  al  enla- 
ce de  su  hermana  Margarita  con  el 
duque  de  Saboya  repuesto.  Su  hija 
Isabel,  que  liabia  «'stado  prometida 
á  I).  (iárlos,  liijo  de  lúlipe,  fué  casa- 
da con  este  monarca.   Ilcuriíjue  II 


nuirió  casualmente  en  un  torneo  ce- 
lebrado con  motivo  de  las  dos  bo- 
das, sucediéndole  su  hijo  Francisco 
II,  esposo  de  María ,  reina  de  Esco- 
cia. 

Felipe  procuró  entonces  granjear- 
se el  afecto  de  los  libres  y  opulentos 
í'lamencos,  antes  de  marcharse  á  Es- 
paña. Al  intento  nombró  á  su  her- 
mana Margarita,  duquesa  de  Parma, 
gobernadora  suprema  ,  nombró  go- 
bernadores naturales  de  las  diferen- 
tes provincias  y  prometió  retirar  las 
tropas  españolas  y  todos  los  emplea- 
dos estranjeros.  Pero  desgraciada- 
mente elijió  para  consejero  de  su 
hermana  á  Granvelle,  obispo  de  Ar- 
ras, á  quien  encargó,  como  también 
á  los  aemás  obispos  de  los  Paises- 
Bajos,  de  sofocar  la  herejía.  Luego 
dio  la  vela  para  Esj)aña,  llevándose 
consigo  á  Alejandro  Farnesio  ,  hijo 
de  Margarita,  so  pretesto  de  educar- 
lo con  su  hijo  D.  Carlos;  pero  en  rea- 
lidad para  guardarlo  en  rehenes  de 
la  fe  y  obediencia  de  su  madre. 

Grandes  dilaciones  ocurrieron  en 
la  promesa  de  retirar  las  tropas  es- 
pañolas ,  y  los  Flamencos  ,  pueblo 
mercantil,  activo  y  opulento,  que 
gozaba  en  sus  diferentes  provincias 
los  beneficios  de  constituciones  muy 
libres  ,  aseguradas  por  las  antiguas 
cartas  de  los  antepasados  de  Felipe, 
y  acostumbrados  á  vijilary  defender 
sus  privilejios,  se  mostraron  alta- 
mente ofendidos.  T>as opiniones  pro- 
testantes habian  cundido  entre  ellos 
y  la  severidad  con  que  se  mandaba 
á  IMargarita  que  sofocara  la  herejía 
causó  gran  exaspeíacion,  no  solo  en- 
tre los  que  so  luibian  convertido  á 
aquellas  opiniones, sino  también  en- 
tre loscatóPicosmas  ortodoxos, con- 
siderándose tales  medidas  como  una 
infracción  de  sus  privilejios  legales, 
y  como  preparatorias  para  la  intro- 
ducción de  la  odiosa  Iníjuisicion. 
Granvelle  era  mirado  como  el  insti- 
gador de  cada  paso  ofensivo,  y  lle- 
gando á  ser  un  objeto  de  odiojeneral, 
toda  la  nobleza  principal  representó 
á  Felipe  para  que  le  destituyera.  Es- 
tas representaciones  eran  apoyadas 
por  la  gobei'nadora,  que  veia  clara- 
mente los  males  (¡ue  debia  acarrear 
al  país  el  sistema  (juo  se  la  obligaba 
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á  seguir;  pero  Felipe  se  mantuvo  in- 
flexible. La  herejía  debia  estirparse 
a  cualquier  riesgo,  y  todo  presajiaba 
una  próxima  insurreccionen  los  Paí- 
ses-Bajos. 

Igual  sistema  siguió  en  España; 
celebrando  su  regreso  con  autos  de 
fe.  En  estas  solemnidades,  muchas 
personas  de  ambos  sexos  ,  pertene- 
cientes á  órdr'nes  relijiosas  ,  y  algu- 
nas de  alta  categoría,  fueron  quema- 
das por  sus  opiniones  heréticas.  Fe- 
lipe presenciaba  las  ejecuciones  y 
enviaba  espías  entre  la  muchedum- 
bre para  acechar  cualquiera  señal  de 
compasión  por  los  pacientes.  Des- 
pués dirijió  su  atención  á  los  Moros 
convertidos,  mandando  que  seles 
(|uitasen  las  armas;  lo  cual  se  ejecu- 
tó prontamente  antes  que  estuvie- 
sen preparados  á  hacer  resistencia. 
Diéronse  á  continuación  severos  de- 
cretos contra  varias  supersticiones  y 
usos  mahometanos  que  seles  acusa- 
ba (le  seguir,  entre  otros  el  del  len- 
guaje morisco  y  del  velo  que  lleva- 
ban las  mujeres  cuando  se  presenta- 
ban en  público.  Exasperáronle  los 
]Moros  ,  pues  aunque  adictos  á  las 
cc^slumbres  y  fe  de  sus  antepasados, 
se  habian  mostrado  fielessübditos  de 
Carlos,  y  la  semilla  déla  rebelión 
empezó  á  jerminar  en  Granada  co- 
mo en  los  Paises-Bajos. 

Estas  violentas  medidas  pueden 
considerarse  como  una  prueba  déla 
declaración  de  Felipe,  de  que  prefe- 
riría no  ser  rey  á  mandar  herejes  ó 
infieles;  y  en  efecto,  aunque  era  evi- 
dentemente tan  ambicioso  como  su 
padre  y  mas  intolerante  de  los  dere- 
chos populares  y  privilejios,  sin  em- 
bargo, su  pasión  dominante  era  la 
beatería,  y  á  ella  estaba  dispuesto  á 
sacrificar  cualquiera  otra  considera- 
ción. Algunos  historiadores  han  re- 
presentado su  adhesión  al  catolicis- 
mo como  una  máscara  para  ocultar 
sus  ambiciosos  proyectos;  y  sus  en- 
comiadores  le  atribuyen  un  grado  de 
prudencia  política  igual  ala  de  su 
abuelo  D.  Fernando;  pero  tales  mi- 
ras están  en  disonancia  con  gran 
l)arte  de  su  historia.  Vio  frustradas 
muchas  de  sus  empresas;  y  su  ma- 
logro fué  comunmente  el  resultado 
(le  la  falta  de  piudencia  política,  so- 
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lo  esplicable  en  un  príncipe  de  su 
conocida  capacidad,  por  la  fuerza 
absorvedora  de  su  beatería. 

Aunque  Felipe  accedió  en  fin  en 
los  Paises-Bajos  á  las  observaciones 
de  su  Inrmana  y  de  la  nobleza  ,  se- 
parando á  Granvelle,  para  quien  ha- 
bía conseguido  de  Roma  el  capelode 
cardenal  y  que  pasara  á  España  de 
consejero  privado, siguió  insistiendo 
en  las  medidas  mas  ligurosas contra 
los  herejes.  Al  parecer  la  ducpiesa 
de  Parnia  mitigó   estas  medidas  en 
cnanto  pudo;  pero  sin  embargo  pro- 
vocaron prontamente  una  rebelión 
en  aquellos  lugares  en  (|ue  prevale- 
cian  las  doctrinas  de  la  reforma,  y 
aun  muchos  católicos  tomaron  par- 
teen ella,  temiéndola  introducción 
de  la  in(|uisicion  al   par  de  los  pro- 
testantes. La  revuelta  estuvo  redu- 
cida por  entonces  á  la  clase  media  é 
inferior  de  la  sociedad.  La  nobleza 
se  mantuvo  todavía   adicta,  por  la 
destreza  y  buenas  intenciones  ma- 
nifiestas de  la  gobernadora.   Conti- 
nuaba negociando  con  el  rey  y  es- 
peraba conseguir  por  su  mediación 
que  se  suprimiesen  las  leyes  perju- 
diciales, así  como  habla  conseguido 
la  separación  del    odioso  ministro. 
Kn  esta  creencia  ayudó  .-i  la  dui|ue- 
sa  á  sofocar  la  insuireccion,  lo  cual 
efectuaron  principalmente  el    prín- 
cipe de  Oranje  y  los  condes  de  Eg- 
mont  y   Horn.    Estos  pacificadores 
hubieron   de  conceder  empero  un 
grado  de  tolerancia  á  ios  protestan- 
tes, (¡ue  no  concordaba  con  las  ins- 
trucciones de  la  gobernadora. 

Felipe  atribuyó  esta  rebelión  á  la 
osadía  que  la  suavidad  de  Margari- 
ta habia  inspirado  á  los  tiu'l.uilentos 
ciudadanos;  yá  pesar  de  sus  vivas 
instanciasy  representaciones  de  que 
la  rebelión  estaba  enteramente  sofo- 
cada y  el  pais  mas  tranquilo  que  en 
todo  el  tiempo  anterior  de  su  rejen- 
cia,  envió  allá  un  ejercito  español  á 
las  órderu's  del  duque  de  Alba.  El 
rey  aseguraba  á  su  hermana  (|ue  el 
mando  del  duque  era  puramente 
militar  y  que  toda  la  autoridad  po- 
lítica permanecería  en  manos  de 
ella.  PtM'oel  priaiier  paso  del  duque, 
sin  consultarla  ni  aur»  informarla, 
íué  prender  á  los  condes  de  Horn  y 


Egmont,  cuyos  últimos  servicios 
contra  losinsurjentesnopodian  bor- 
rar á  los  ojos  de  Felipe  el  crimen  de 
sus  vivas  instancias  contra  las  me- 
didas ilegales  que  hablan  provocado 
la  insurrección.  El  príncipe  de  Oran- 
je hubiera  participado  del  encierro 
de  sus  amigos,  si  al  recibir  aviso  de 
la  misión  del  duque  á  los  Paises-Ba- 
jos, no  se  hubiese  ausentado  de  su 
pais  y  buscado  un  refujio  en  Alema- 
nia ,  habiendo  instado  en  vano  á 
Egniont  para  que  siguiera  su  ejem- 
plo. La  duquesa  de  Parma,  penetra- 
da de  que  el  fiel  y  exacto  cumpli- 
miento de  sus  penosas  obligaciones 
mei'ecia  diferente  recompensa  que 
el  ser  así  pospuesta,  abdicó  su  car- 
go en  el  año  1568  y  se  reunió  con  su 
esposo  en  Italia,  dejando  al  duque 
de  Alba  único  gobernador  de  los 
Paises-Bajos. 

Este  era  tan  tenaz  y  beato  como 
su  anií),  y  la  persecución  de  los  he- 
rejes no  estuvo  suspensa  en  su  ma- 
no. Empleáronse  los  mas  espantosos 
tormentos  para  arrancar  confesio- 
nes, y  Egmont  y  Horn  fueron  deca- 
pitados como  traidoies.  Ochocientas 
personas  fueron  condenadas  á  muer- 
te en  los  primeros  meses  por  sus  opi- 
niniies  relijiosas,  y  el  celo  del  perse- 
guidor, lejos  de  aflojar.,  parecía  au- 
mentarse. Presentábanse  continua- 
mente á  Felipe  peticiones  reclaman- 
do gracia;  pero  eran  desechadascon 
desprecio.  El  emperador  Maximilia- 
no II,  que  habia  sucedido  entonces 
ásu  pndre  Fernando,  intervino,  re- 
comendando á  su  [¡rimo  y  cuñado 
un  sistema  mas  moderado;  pero  Fe- 
lipe replicó  que  el  emperador  nada 
tenia  que  ver  con  los  Paises-Bajos, 
pues  no  formaban  parte  del  Impe- 
rio ,  y  aun  desatendió  las  observa- 
ciones del  papa  contra  la  escesiva 
crueldad  del  du()ue  de  Alba.  Poral- 
gun  tiempo  esta  severidad  produjo 
resultados,  y  el  pais  quedó  aterrado. 
Los  ¡irotestanles  se  ocultaron  ó  hu- 
yeron á  otras  tierras  mas  afortuna- 
das; y  cuando  el  pi-íncipe  de  Oranje 
condujo  un  ejército  alemán  en  su 
auxilio,  j)ocos  se  le  reunieron.  El 
(lu(|ue  de  Alba  acechaba  sus  movi- 
mientos con  destreza  consumada, 
hostigándole    continuamente ,    sin 
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presentarle  una  sola  ocasión  de  obli- 
garle á  dar  batalla,  hasta  queel  prín- 
cipe tuvo  que  licenciar  sus  tropas 
por  falta  d«  medios  para  j)agarlas,  y 
buscar  otra  vez  su  seguridad  en  un 
destierro  voluntario.  All)a  se  jactó 
entonces  de  haber  anonadado  la  se- 
dición y  la  herejía.  Mandó  levantar 
su  estatua  en  Amberes  en  honor  de 
su  triunfo,  y  accediendo  á  los  deseos 
Je  Felipe,  ofreció  á  Carlos  IX  de 
Francia  su  socorro  contra  sus  sub- 
ditos .herejes  ,  que  aquel  monarca 
aceptó  con  agradecimiento. 

Sin  embargo,  el  triunfo  de  Alba 
noduró  mucho  tiempo.  Los  sufri- 
mientos de  los  desgraciados  flamen- 
cos habían  escitado  la  simpatía  de 
otras  naciones  y  aun  la  de  los  sobe- 
ranos católicos.  La  causa  de  aque- 
llos oprimidos  subditos  era  objeto 
del  mayor  interés  para  Isabel  de  In- 
glaterra, que  miraba  al  hipócrita 
Felipe  como  su  enemigo  especial  y 
le  creia  el  instigador  ó  al  menos  el 
promovedor  de  tod;is  las  maquina- 
ciones contra  su  vida  ;  y  por  ella  fué 
turbado  el  triunfo  aparente  del  du- 
que de  Alba.  Por  inmensas  que  eran 
las  rentas  de  Felipe,  sus  diferentes 
guerras  y  otras  empresas  lasconsu- 
mian  enteramente,  y  su  erario  esta- 
ba comunmente  exhausto.  El  duque 
se  hallaba  sin  dinero  para  pagar 
sus  tropas  y  la  deuda  que  habia  con- 
tr.iido  para  edificar  cindadelas;  y 
Felipe  habia  tomado  prestada  á  al- 
gunos mercaderes  jenoveses  una 
gran  cantidad  para  su  uso.  Los  bu- 
ques en  que  iba  embarcada  tocaron 
casualmente  en  un  puerto  inglés,  y 
finjiendo  Isabel  considerar  aquel  di- 
nerocomo  propiedad  de  los  Jenove- 
ses, la  retuvo  como  una  especie  de 
empréstito  forzoso,  que  roembolsa- 
ria  á  su  conveniencia.  El  duque  de 
Alba  se  halló  pues  envuelto  en  gran- 
des apuros  pecuniarios  y  obligado  á 
buscar  socorros  entre  los  mismos 
Flamencos. Estos  habia  liten  ido  siem- 
pre el  privilejio  de  imponerse  las 
contribuciones;  pero  el  duque  ,  na- 
turalmente imperioso,  sin  hacer  ca- 
so de  los  derechos  existentes  y  cre- 
yendo que  el  pueblo  estaba  muy  su- 
jeto para  resistir,  impuso  varias 
oontribuciones  opresivas*desu  pro- 


pia autoridad.  Esta  última  injuiia 
era  de  una  especie  mas  jeneralmen- 
te  sentida  que  la  persecución  de  los 
herejes,  y  el  descontento  llegó  á  ser 
universal.  Las  provincias  septen- 
trionales se  rebelaron  ,  cundió  el  in- 
cendio á  las  meridionales;  el  prín- 
cipe de  Oranje  volvió  á  ponerse  al 
frente  de  los  insurj-entes,  y  desde 
aquel  momento  la  guerra  civil  ejer- 
ció sus  estragos  en  los  Paises-Bajos. 

Al  empezar  estos  desórdenes  una 
calamidad  dovnéstica  aflijió  la  fami- 
lia real  de  España;  su  causa  inme- 
diata y  manera  están  aun  envueltas 
en  el  misterio  y  han  escitado  mu- 
chas investigaciones  históricas,  ade- 
más de  proporcionar  asunto  para  la 
trajedia  en  casi  todas  las  lenguas 
modernas. 

D.  Carlos,  príncipe  de  Asturias 
era  contrahecho,  y  aunque  algunos 
historiadores  le  pintan  como  dotado 
de  grandes  y  nobles  cualidades,  je- 
neialmente  está  probado  que  era 
desenfrenado  en  sus  pasiones,  des- 
templado en  su  ambición  y  disoluto 
en  sus  costumbres.  Se  alega  que 
nunca  perdonó  á  su  padre  haberle 
robado  su  hermosa  novia,  la  reina 
Isabel ,  y  que  el  rey  alimentó  unos 
sombríos  zelos  del  afecto  que  su  hijo 
profesaba  á  esta  princesa. No  obstan- 
te se  habia  ajustado  un  casamiento 
para  D.  Carlos  con  su  prima  ,  la  ar- 
chiduquesa Ana,  hija  del  empera- 
dorMaximiliano;  también seencuen- 
tra  oti'a  causa  para  la  animosidad 
del  hijo  contra  el  padre  en  la  dila- 
ción de  este  enlace ,  de  cuya  conclu- 
sión estaba  el  primero  muy  impa- 
ciente. Verdad  es  que  Felipe  nunca 
manifestó  gran  afecto  á  su  hijo,  co- 
mo también  que  siempre  estuvieron 
en  diverjencia.  Sospechábasele  á 
Carlos  de  una  disposición  á  la  here- 
jía ,  y  se  sabia  (|ue  habia  estado  por 
mucho  tiempo  en  correspondencia 
secreta  con  los  grandes  flamencos 
descontentos,  y  que  el  principal  ob- 
jeto de  sus  deseos  era  el  gobierno 
de  aquellas  provincias.  Los  motivos 
del  príncipeen  todo  esto  pueden  ha- 
ber sido  dignos  de  elojio  ,  aunque  su 
conducta  fué  indiscreta,  y  no  podia 
menos  de  ser  ofensiva  á  un  sobera- 
no del  carácter  sombrío  y  suspica» 


136 


UISTORIÁ   1)E 


de  Felipe.  La  estravagante  violencia 
de  su  comportamiento  con  el  duque 
de  Alba,  contra  quien  desenvainó  su 
daga  cuando  aquel  se  despidió  de  él, 
al  marcharse  á  los  Paises-Bajos,  pa- 
rece que  pasó  como  uno  de  sus  arre- 
batos acostumbrados.  Pero  cuando 
D.  Carlos  hizo  posteriormente  sus 
preparativos  para  una  espedicion 
secreta  á  los  Paises-Bajos,  mandan- 
do que  se  le  preparasen  caballos  de 
posta  para  su  viaje,  Felipe  en  per- 
sona, seguido  de  sus  principales  mi- 
nistros y  cortesanos,  entró  en  me- 
dio de  la  noche  en  el  aposento  de  su 
hijo,  se  apoderó  de  sus  armas  y  pa- 
peles, y  exhortándole  á  someterse 
tranquilamente  á  restricciones  im- 
puestas enteramente  en  beneficio 
suyo,  le  quitó  sus  acompañantes 
acostumbrados,  dejándole  al  cuida- 
do de  su  favorito  y  confidente  Ruy 
Gómez,  del  duque  de  Feria  y  de 
otros  seis  caballeros  de  inferior  ca- 
tegoría, con  orden  de  no  perderle 
un  momento  de  vista,  y  sobre  todo 
de  impedirle  que  se  suicidase. 

En  todo  esto  concuerdan  los  his- 
toi'iadores,  por  mucho  que  difieran 
en  cuanto  á  los  motivos  de  la  con- 
ducta de  Felipe;  pero  per  lo  que 
toca  al  fin  del  desgraciado  príncipe, 
se  leen  las  narraciones  mas  contra- 
rias. Los  escritoi'es  protestantes 
acusan  al  rey  de  haber  envenenado 
á  su  hijo  durante  su  cautiverio,  y  á 
la  joven  reina  de  allí  á  pocos  meses, 
cuando  murió  de  alumbramiento 
prematuro.  Los  cronistas  españoles 
refieren  jeneralmente  que  D.  Carlos 
murió  de  una  calentura,  y  entre  los 
autores  que  pueden  reputarse  como 
i m parciales,  algunos  alegan  que  D. 
Carlos  se  acarreó  de  intento  aquella 
calentura  por  sus  desarreglos;  al  pa- 
so que  otros  aseguran  que  fué  entre- 
gado solemnemente  por  su  padrea 
Ja  Inquisición,  convicto  de  herejía 
por  aquel  espantoso  tribunal  y  sen- 
tenciado á  muerte;  y  que  poruña 
induljencia  especial,  se  le  concedió 
queelijiera  cómo  habiade  ser  ejecu- 
tado y  que  prefirió  el  veneno.  La 
opinión  niiiS  fundada  parece  .ser  que 
murió  de  muerte  natural.  Así  se 
anunció,  y  cuando  el  rey  recibió  la 
noticia  ,  manifestó  el  mayor  pesar;  y 


retirándose  por  algún  tiempo  á  un 
monasterio,  la  corte  se  vistió  de  lu- 
to y  se  observaron  todas  las  ceremo- 
nias acostumbradas  de  pesar.  Sin 
embargo,  Felipe  dio  motivo  á  que 
secre}esen  las  horribles  é  impro- 
bables inculpaciones  de  sus  enemi- 
gos, casándose  con  la  segunda  no- 
via de  su  hijo,  aunque  su  sobrina, 
poco  después  de  la  muerte  de  Isa- 
bel. Conseguida  una  dispensa  dé. 
papa  con  alguna  dificultad,  la  archi- 
duquesa Ana  fué  la  cuarta  esposa 
de  su  tio,  y  la  madre  de  su  herede- 
ro, porque  Isabel  solo  habia  dejado 
dos  hijas. 

Entretanto  los  decretos  contra  los 
Moros  sospechosos  se  ejecutaban  tan 
ríjidamente  como  lus  que  se  habian 
dado  contra  los  protestantes;  y  el 
altivo  carácter  de  los  hijos  del  me- 
diodía se  declaró  mas  prontamente 
en  manifiesta  rebelión,  que  los  opu- 
lentos y  cautos,  aunque  osadamen- 
te independientes  ciudadanos  del 
norte.  Verdad  es  que  los  Granadi- 
nos empezaron  como  sus  compañe- 
ros de  sufrimientos  con  representa- 
ciones, probando  su  inocencia  de 
los  crímenes  que  se  les  achacaban, 
demostrando  su  esperimentada  fi- 
delidad y  ninguna  conexión  que 
existia  entre  el  lenguaje  y  las  cos- 
tumbres que  se  les  mandaba  dejar  y 
cualquiera  fórmula  de  fe  ó  relijion. 
Sus  peticiones  eran  fuertemente  apo- 
yadas por  el  marqués  de  Mondejar, 
capitán  jeneral  de  Granada,  quien 
vindicaba  la  conducta  anterior  de 
los  Moros  y  representaba  el  riesgo 
de  reducirá  la  desesperación  á  hom- 
bres de  tan  ardiente  naturaleza.  Fe- 
lipe desechó  toda  representación  y 
mandó  á  Mondejar  que  marchase  á 
su  destino  y  die.se  cumplimiento  á 
sus  decretos.  Entonces  los  Moros 
determinaron  sublevarse  y  condu- 
jeron sus  preparativos  con  igual  des- 
ti'cza  y  secreto.  Escojienm  por  cau- 
dillo á  un  joven  descendiente  de  los 
antiguos  reyes  de  Granada,  que  lle- 
vaba como  cristiano,  el  nombre  de 
Fernando  de  Valor.  Este  se  arrodi- 
lló y  juró  solemnemente  vivir  y  mo- 
rir en  la  fe  del  islamismo,  y  luego 
fué  ensalzado  sobre  un  escudo  y 
pi'oclamado  rey  de  Córdoba  y  Ora- 
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nada,  bajo  el  apelativo  morisco  de 
Mohamed  Aben  Humeya.  Fijóse 
un  dia  algo  distante  para  el  levanta- 
miento simultaneo  de  todos  los  ¡Mo- 
ros en  el  sur  de  España.  Reuniéron- 
se armas  por  varios  medios  y  despa- 
charon mensajeros  á  Constanlinopla 
y  á  las  potencias  berberiscas  pidien- 
do auxilios.  Selim,  que  reinaba  en- 
tonces en  Turquía,  desechó  su  em- 
bajada ,  por  temor  de  armar  contra 
sí  á  toda  la  cristiandad  por  su  inter- 
vención entre  un  monarcay  sus  sub- 
ditos; pero  los  príncipes  del  África 
^eptentrional  prometieron  su  apoyo, 
y  la  rebelión  proyectada  estalló  el 
dia  de  Navidad. 

Aben  Humeya  se  habia  propuesto 
apoderarse  de  Granada,  pero  ha- 
biendo caido  mucha  nieve,  este  in- 
cidente retardó  la  marcha  de  sus 
tropas  y  burlando  sus  intentos  la  vi- 
jilancia  y  enerjía  de  Mondejar,  se 
vio  precisado  á  establecerse  en  las 
Alpujarras,  desde  donde  hacia  in- 
cursiones por  el  pais  circunvecino. 
Pero  silos  Moros  salieron  frustrados 
en  este  gran  proyecto,  al  menos  con- 
siguieron sorprender  en  otras  pla- 
zas á  los  Cristianos  y  proporcionar- 
se armas,  desarmándolos.  Al  ejecu- 
tarlo se  lesacasa  de  haber  cometido 
los  mas  atroces  y  pérhdos  actos  de 
barbarie.  Esta  inculpación e-<tá  afian- 
zada en  un  testimonio  hostil;  pero 
no  es  inverosimil;  \  si  es  cierto  tal 
cambio  de  las  costumbres  jenerosas 
y  corteses  de  las  guerras  anteriores 
entre  Moros  y  Españoles,  solo  pue- 
de esplicarse  por  la  degradación  mo- 
ral, que  siempre  es  en  todas  partes 
el  infalible  resultado  de  una  humi- 
llación política. 

Al  parecer  Mondejar  dirijió  acti- 
vamente la  guerra  contra  los  insur- 
jentes.  Los  rechazó  á  los  montes, 
ocupó  mas  de  una  fortaleza  en  las 
t  Alpujarras,  hizo  gran  número  de 
prisioneros,  que  Felipe  le  manda- 
La  vender  como  esclavos  y  entabló 
negociaciones  con  algunos  cabecillas 
descontentos  para  su  sumisión  y  la 
entrega  de  Aben  Humeya.  Este  rey 
insurjente  habia  incuri'ido  en  gran 
sospecha, con  motivo  de  la  corres- 
pondencia que  seguiacon  Mondejar, 
relativamente  al  rescate  ó  canje  de 
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su  padre  y  hermano,  que  eran  del 
luíuiero  de  los  cautivos  del  marqués. 
Los  triunfos  de  Mondejar  y  la  trai- 
ción de  su  jente  habian  obligado  á 
Aben  Humeya  á  una  existencia  er- 
rante de  un  escondrijo  en  otro,  y 
durante  este  período  de  miserias, 
solo  se  libró  por  casualidad  de  los 
que  le  perseguian.  En  una  ocasión, 
habiendo  sabido  el  marqués  la  casa 
en  que  debii  pasar  la  noche,  un 
cuerpo  de  Españoles  casi  habia  lle- 
gado á  ella,  mientras  (jue  el  rey  mo- 
ro y  dos  compañeros  dormían  pro- 
fundamente. Un  soldado  di^paró 
imprudentemente  su  arcabuz,  y  al 
estruendo  dispertaron  los  dormidos. 
Los  dos  Moros  que  le  acompañaban 
saltaron  por  la  ventana  del  aposento 
y  huyeron  á  los  montes.  Cuando 
Aben  Humeya  se  dispertó  ,  quiso  se- 
guir su  ejemplo, pero  era  demasiado 
tarde;  sus  perseguidores  estaban  de- 
bajo de  la  ventana  y  llamando  á  la 
puerta  de  la  casa.  Sin  titubear  un 
momento  se  colocó  detrás  d«la  puer- 
ta ,  de  modo  que  al  quedar  abierta , 
debia  esconderle.  Los  Españoles  se 
precipitaron  dentro,  y  mientras  que 
reconocían  la  casa,  su  víctima  se 
fugó  sin  ser  vista. 

Pero  aunque  reducido  por  de 
pronto  á  tales  apuros.  Aben  Hume- 
ya no  fué  vencido.  Los  oficiales  es- 
pañoles trataron  con  tanta  crueldad 
a  los  Moros,  quese  habian  deserta- 
do de  sus  filas  y  sometido,  sin  hacer 
caso  de  los  sabios  conductos  conce- 
didos por  Mondejar,  que  aquellos 
infelices  se  entregaron  de  nuevo  á  la 
desesperación.  Jso  viendo  probabi- 
lidad de  salvarse,  determinaron  al 
menos  vender  sus  vidas  y  se  agolpa- 
ron bajo  las  banderas  de  su  rey.  Lle- 
garon refuerzos  de  Arjel,y  Aben 
Humeya  se  halló  mas  fuerte  que  nun- 
ca en  sus  montañosos  dominios;  al 
paso  que  Mondejar  fué  acusado  de 
prolongarla  guerra  para  enriquecer- 
se, porque  no  quería  despopulari- 
zar su  gobierno  para  pacificar  el 
pais.  D.  Juan  de  Austria  ,  hijo  natu- 
ral de  Carlos  V  ,  á  quien  Felipe  tra- 
taba en  aquel  tiempo  y  parecía  que- 
rer como  á  hermano,  fué  enviado 
para  reemplazarle.  ' 

Ldi  suerte  de  la  guerra  favoreció  por 
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alo:iin  tiempo  á  Aben  Hiiraeya;  pero 
DJuan  recibió  ¡'efuerzos  y  tomó enér- 
jicamerite  la  ofensiva.  Aben  Ilume- 
ya  tuvo  que  levantar  el  sitio  que  ha- 
bia  emprendido  y  se  retiró  otra  vez 
á  los  montes  .  volviendo  á  manifes- 
tarse con  motivo  de  su  revtás  las  sos- 
pechas y  descontento  que  habla  pro- 
vocado. Aun  continuaba  la  corres- 
pondencia relativa  á  su  padre  y  her- 
mano y  con  ella  la  desconfianza;  ha- 
bla ofendido  á  los  parientes  de  su 
mujer  mandando  dar  muerte  á  su 
suej^ro  por  su  traidíjra  conducta  ,  y 
se  había  malquistado  con  otra  f.nni- 
lia  noble,  tomando  por  querida  á 
una  dama  [x-rteneciente  á  la  misma. 
Estos  enemigos  personales  engula- 
ron  á  sus  amigos  ünjiendo  órdenes 
en  su  nombre  para  que  se  les  diese 
muerte,  y  Aben  Humeya  fué  asesi- 
nado con  ayuda  de  estos  crédulos. 
Uno  de  ellos  fué  elejido  rey  en  su 
lugar  con  el  nombre  de  Muley  Ab- 
dallah;ppro  estas  disensiones  intes- 
tinas hablan  proporcionado  venta- 
jas á  sus  enemigos  y  I).  Juan  era  un 
jeneral  muy  hábil  para  no  aprove- 
charse de  ellas.  Los  ¡Moros  fuei'on 
derrolndos  repetidas  veces;  Abda- 
ilah  fué  asesinado  como  su  antece- 
sor, y  la  resistencia  tuvo  término. 
Felipe  perdonó  á  los  rebeldes  arre- 
pentidos, bajo  condición  de  que  se 
conformasen  estrictamente  con  la 
iglesia  y  obedeciesen  las  leyes.  Pero 
los  alejó  de  sus  moradas  anteriores 
en  donde  se  reunían  y  tenían  rela- 
ciones con  sus  hermanos  de  África, 
y  los  dispersó  por  el  interior  en  las 
provincias  habitadas  por  cristianos 
viejos.  Los  prisioneros  fueron  ven- 
didos como  esclavos,  y  se  tuvo  gran 
cuidado  que  ijingun  Moro  español 
se  marchase  al  Atrica  coa  los  Arje- 
íinos  sus  aliados. 

Durante  casi  todo  su  reinado, Feli- 
pe estuvo  empeñado  en  hostilidades 
con  la  Puerta  Otomana  v  los  corsa- 
rios berberiscos.  Los  Mahometanos 
asolaron  sus  costas  y  turbaron  el 
comercio  de  sus  subditos  ;  y  al  prin- 
cipio de  su  reinado,  sus  tropas  su- 
frieron UQ  revés  al  querer  recobrar 
la  isla  de  Gelves  del  corsario  üra- 
gut.  Pero  los  Turcos  fueron  igual - 
laeale  rechazados  con  estraordioa- 


ria  bizarría  por  las  guarniciones  es- 
pañolas de  las  fortalezas  de  Oran  , 
Mazarquivir  yel  Peñón  de  Velez,que 
había  sido  tomado  bajo  Fernando  y 
perdido  bajó  Carlos  V,  y  que  desde 
entóoces^  era  el  refujio  favorito  de 
los  piratas  que  infestaban  la  costa 
de  España,  Fué  reco'indo.  Dícese 
que  el  «uUan  Selim  acometió  á  Mal- 
la con  fuerzas  imponentes  para  ven- 
garse de  esta  pérdida;  pero  á  la  ver- 
dad ningún  motivo  p;n'ticular  pare- 
ce necesario  para  fundar  el  ataque 
de  los  Turcos  contra  la  fortaleza  de 
los  caballeros  de  S,  Juan,  cuya  exis- 
tencia en  a(|uellos  tieínpos  estaba 
aun  dedicada  á  guerrear  contra  los 
infieles.  El  sitio  es  ra-'morable  por 
el  denodado  valor  y  fortaleza  con 
que  los  caballeros, mandados  por  su 
gran  maestre  La  Valetle,  deíemlie- 
ron  su  cindadela  ,  hasta  que  Felipe 
mandóá  su  socorro  un  armamento, 
á  las  órdenes  de  D.  García  de  Tule- 
do,  virey  de  Sicilia,  cuando  parecía 
imposible  que  resistiesen  por  mas 
tiempo;  y  los  Turcos,  después  de  ha- 
ber sufrido  una  derrota  completa  , 
levantaron  el  sitio  y  dieron  á  la  ve- 
la para  Gonstantinopla, 

Se  ignora  porqué  Felipe  difirió  su 
socorro  hasta  el  último  trance,  co- 
mo también  porqué,  al  atacar  los 
Turcos  la  isla  de  Chipre,  pertene- 
ciente á  los  Venecianos,  difirió 
mandar  á  su  almirante  Doria  que 
cooperara  con  las  escuadrillas  papal 
y  veneciana  contra  la  escuadra  de  los 
sitiadores,  hasta  que  ya  era  demasia- 
do tarde  para  salvar  la  isla.  Pero  en 
el  año  de  1.571  ,  obró  mas  enérjica- 
mente  contra  el  enemigo  común  de 
la  cristiandad.  Una  escuadra  de  dos- 
cientas embarcaciones  mayores  y 
menores  con  cincuenta  mil  hom- 
bres ,  fué  equipada,  la  mitad  por  Es- 
paña ,  un  tercio  por  V^necia  y  un 
sesto  por  el  pap^,  y  el  mando  en  je- 
fe fué  confiado  á  D.  Juan  de  Austria. 
Marcho  al  encuentro  de  las  fuerzas 
navales  otomanas  en  sus  propios 
mares  ,  y  después  de  una  reñida  ba- 
talla, alcanzó  sobre  duplicadas  fuer- 
zas la  memorable  victoria  de  Lepa  n- 
to.  Los  Turcos  perdieron  doscien- 
tos buques  en  esta  acción  ,  entre 
apresados  ó  echados  á  pique  y  su  al- 
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mirante  Ali  Bajá  con  treinta  y  cinco 
mil  hombres  ninertos  ó  prisioneros; 
y  D.  Juan  tmo  la  satisfací  ion  de  li- 
bertar quinte  mil  esclavos  cristia- 
nos ,  que  servian  de  remeros  en  las 
galeras  turcas.  Esta  señalada  victo- 
ria apenas  produjo  otro  resultado 
que  el  de  asentar  la  reputación  de 
D.  Juan  como  uno  de  ios  mas  gran- 
des jeneraies  de  aquella  época  ,  en 
quien  pareceno existia  diferencia  en- 
tre el  servicio  del  mar  y  el  de  tierra. 
Los  diferentes  intereses  de  los  alia- 
ílos  y  los  diferentes  caracteres  desús 
jefes  impidieron  que  se  sacase  par- 
tido de  e>te  triunfo. 

De  allí  á  dos  años,  D.  Juan  recibió 
orden  de  mai'char  con  su  escuadra 
á  Túnez  para  arrojar  de  allí  á  los 
Turcos  y  destruir  las  fortificaciones. 
Ejecutó  puntualmente  la  primera 
parte  de  su  encHro;o,  pero  en  vez  d»; 
destruir  las  fortificaciones  las  repa- 
ró é  indujo  al  papa  á  (|uc  sujiriera  la 
idea  de  que  se  le  nombrara  ley  de 
Tuuez.  Dícese  que  Felipe  sintió,  aun 
con  la  victoria  de  Lepanto  ,  movi- 
mientos deenvidia  bien  quede  triun- 
fo fraterno;  y  e.sta  propuesta  confir- 
mó todos  los  sentimientos  desagra- 
dables. Rehusó  positivamente  la  pe- 
tición de  su  Santidad  á  favor  de  D, 
Juan,  so  pretesto  que  los  Turcos  ha- 
cian  tan  formidables  preparativos 
para  recobra  rtodas  las  plazasque  Es- 
paña ocupaba  en  África,  que  seme- 
jante reino  debia  ser  poco  seguro  y 
por  lo  tanto  nada  honroso  para  su 
hermano.  La  disculpa  estaba  bien 
fundada;  porqueen  1.374,  losTurcos, 
ayudados  por  los  poderosos  berberi- 
cos,  se  apoderaron  deTiínez  y  de  ca- 
si todas  las  demás  dependencias  es- 
jiaño'as;  pero  D.  Juan  permaneció 
dosde  entonces  un  objeto  de  sos|)e- 
ci\a  para  su  hermano  ,  por  mucho 
que  este  le  halagaba  y  empleaba. 

CAPITULO   XXIX. 

£¿  (Juque  de  AUia  somete  las  provin- 
cial rnerulioiiíiles  de  los  Pulses- 
Bajos. —  ¡Marriid  contra  las  sep- 
tentrionales. —  Falta  (i  sus  capitu- 
laciones. —  Desesperación  de  las 
provincias  del  norte. — AlOa  llama- 
do á  España.  — Mal  éxito  de  Jle- 


quesens. — Su  muerte.— El  conse- 
jo de  estado  reasume  el  gobierno- 
— D.  Juan  gobernador.  —  El  conse- 
jo iriíñta  al  principe  de  Oranje. — 
El  archiduque  Ernesto.^Socorros 
estranjeros. — Asesinato  de  Esco- 
bedo. — Muerte  de  D.  Juan. —  El 
principe  de  Parma,  gobernador. 
— Las  provincias  meridionales  se 
someten.  —  Las  septentrionales 
proclaman  al  duque  de  Jnjú. — 
Falta  á  su  confianza.  —  Muere. — 
Desórdenes  en  la  India  Portugue- 
sa.— Delirio  de  D-  Sebastian  por 
las  conquistas  ajricanas.  —  Muley 
Mahomet  reclama  auxilio  contra 
Muley  Moloch  ,  emperador  de 
Marruecos. — D,  Sebastian  invade 
á  Marruecos.  —  Batalla  de  Alcu- 
zarquivir. ■^Derrota  y  muerte  de 
D.  Sebasiiau.  —  Advenimiento  del 
cardenal  Henrique.  —  Conliendaí 
para  su  sucesión.  —  Muerte  de 
Henrique. — Facciones  de  la  duque- 
sa de  Braganza  y  el  prior  de  Gra- 
to.— Felipe  se  apodera  del  reino. 

Mientras  que  la  insurrección  mo- 
risca desvastaba  la  España,  la  guerra 
civil  ejercía  igualmente  sus  estragos 
en  los  Paises-Bajos,en<londe  el  du- 
que de  Alba  y  el  príncipe  de  Oranje 
estaban  opuestos  uno  a  otro  con  re- 
sultados varios.  La  fuerza  del  segun- 
do consistía  principalmente  en  las 
provincias  marítimas  septentriona- 
les,y  la  del  primereen  las  queocupa- 
ba  con  sus  tropas  en  el  mediodía,  en 
donde  la  insurrección  había  sido  en 
parle  sofocada.  El  príncipe  sacaba 
muchos  socorros  y  aun  esperaba 
mas  de  Francia,  en  donde  Carlos  IX 
se  esforzaba  en  engañara  sus  subdi- 
tos hugonotes  ó  protestantes, iJiante- 
uiéniiolos  en  una  crédula  tranquili- 
dad que  le  proporcionase  estcrmi- 
uarlos  con  un  solo  golpe.  El  artifi- 
cio mas  eficaz  de  que  se  valió  al  in- 
tento, fué  una  ap^irt^nte  enemistad 
hacia  su  cuñado  Felipe  ,  tan  hábil- 
mente finjida,  que  ofendió  vivamen- 
te á  este  monarca  y  á  su  dij)Mlado  ea 
los  Países-Bajos.  Esta  opinión  pare- 
ce irreconciliable  con  la  idea  jene- 
raímente  admitida,  de  que  la  ma- 
tanza del  dia  de  San  Bai'lolomé  y  la 
profunda  disiíuulaciouuccesaria  pa- 
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la  preparare!  camino  á  tan  nefanda 
escena  de  atroz  carnicería,  les  fue- 
ron snjeridas  á  Carlos  y  á  su  madre 
Catalina  de  Médicis  por  Felipe  mis- 
mo. Posible  es  sin  embargo  que  el 
autor  orijinal  de  la  horrible  trajedia 
haya  creido  que  su  discípulo  repre- 
sentaba sobrado  bien  el  papel  que 
se  le  destinaba  cuando  proporcionó 
á  Luis  de  Nasau,  hermano  del  prín- 
cipe de  Oranje,  medios  para  sor- 
prender las  fuertes  plazas  de  Mons 
en  el  Henao. 

Cuando  se  efectuó  la  matauzn,  cu- 
ya pi'iraera  noticia  supo  el  príncipe 
de  Oranje  por  los  regocijos  del 
campamento  espaíiol,  se  liallaba  so- 
corriendo á  i\Ions  en  donde  el  du- 
que de  Alba  tenia  encerrado  á  su 
hermano  el  conde  Luis.  Era  eiUóii- 
ces  evidente  que  nii>;^un  auxilio  po- 
día esperarse  ile  la  Francia,  >'  asi 
Guillermo  >e  retiró  hacia  Holanda  , 
Luis  capituló  en  Mons  y  el  duque 
de  Alba  marchó  á  someter  las  pla- 
zas de  las  provincias  meridionales, 
que  se  hablan  levantado  de  nuevo 
por  las  últimas  ventajas  de  los  con- 
federados del  norte.  Las  atroces 
crueldades  que  ejecutó  ó  permitió 
en  Mechlin  ,  en  parte  para  entrete- 
ner su  inclinación  fanática  y  feroz  , 
y  en  parte  paraaqnielarlasquejas  de 
sus  tropas  ,  siempre  prontas  á  su- 
blevarse por  falta  de  pagas,  sembra- 
ron el  terror  en  todos  los  contor- 
nos. Las  provincias  meridionales  se 
sometiei-ou  al  yugo  y  el  duque  de 
Alba  prosiguió  su  marcha  hacia  el 
norte.  Allíel  terror  produjo  al  pron- 
to iguales  efectos;  pero  la  traición 
con  que  se  quebraron  las  condicio- 
nes de  la  capitualacion  otorgada  á 
Naarden  ,  ocasionó  una  revulsión 
repentina  de  sentimientos.  La  ener- 
jía  de  la  desesperación  ocupó  el  lu- 
gar del  miedo,  y  la  tenaz  defensa  de 
Haarlem,  á  [loco  tiempo  sitiada,  es 
uno  de  los  mas  memorables  sucesos 
de  la  guerra.  Sin  embargo,  cuando 
se  hubo  perdido  toda  esperanza  de 
socorro  por  la  derrota  del  príncipe 
de  Oranje  y  que  se  hubieron  apura- 
do todos  los  recursos  tie  la  hambre  , 
consumiendo  las  yerbas  mas  re- 
pugnantes y  la  carne  de  perros,  ga- 
los y  reptiles  que  rechaza  natural- 


mente e!  apetito,  la  guarnición  y  ¡os 
ciudadanos  de  Haarlem  se  rindie- 
ron bajo  ciertas  condiciones.  Estas 
fueron  también  alevosa  y  cruelmen- 
te quebrantadas,  y  desde  entonces 
3  a  no  se  pensó  en  rendirse. 

Al  parecer  Felipe  sospechó  que  el 
duque  era  demasiado  sanguinario 
(  pues  se  jactaba  de  que  el  verdugo 
hubiese  cortado  diez  y  ocho  mil  ca- 
bezas de  herejes  durante  su  admi- 
nistración ) ,  ó  que  la  crueldad  no 
producía  buenos  resultados.  Llamó 
á  E'<paña  al  duque  de  Alba  y  envió 
en  su  lugar  gobernadores  mas  be- 
nignos; pero  la  clemencia  llegaba 
demasiado  tarde.  La  moderación  , 
que  hubiera  contenido  al  principio, 
empleada  cuando  los  ánimos  ha- 
bian  Pegado  con  la  barbarie  al  fre- 
nesí, fué  considerada  como  debili- 
dad. Los  insurjenttís  se  gloriaron  de 
su  triunfo  sobre  el  tirano  y  se  alen- 
taron á  perseverar  en  la  lucha,  que 
parecía  prometerles  al  fin  un  éxilo 
feliz. 

Requesens,  el  nuevo  gobernador, 
falleció  en  1576,  después  de  tres 
años  de  contiendas,  reveses  y  dis- 
gustos; y  no  nombrándosele  suce- 
sor, el  consejo  de  estado  de  aquellas 
provincias,  que  aun  profesaba  obe- 
diencia á  España  ,  se  encargó  de  la 
administración.  Felipe  se  la  dejó, 
por  via  de  reconciliación  ;  pero  se- 
mejante sentimiento  era  opuesto  á 
su  naturaleza  y  solo  dio  una  prueba 
n)as  de  debilidad.  El  gobierno  de! 
consejo  era  sin  enerjía,  las  tropas 
españolas  se  amotinaron  y  talaron 
las  provincias  que  hubieran  debido 
def.Mider  ,  mientras  que  el  príncipe 
de  Oranje  y  los  insurjentes  se  ro- 
bustecían diariamente.  Un  trascur- 
so de  algunos  meses  mostró  á  Feli- 
pe la  necesidad  de  enviar  un  hom- 
bre de  gran  talento  y  carácter  par-a 
rejir  aquel  pais  desunido  y  nombró 
á  I).  .fuan  de  Austria  ,  gobernador 
de  los  Paises-Bajos. 

Pero  el  consejo  no  quería  renun- 
ciar su  autoridad  ,  y  en  el  caso  de 
tenerlo  que  hacer  ,  deseaba  á  lo 
menos  elejir  el  gobernador  á  quien 
debia  someterse  y  evitar  á  D.  Juan, 
que  manifestaba  ya  la  intención  de 
sul)}ugar  al  pais  por  medio  de  la 
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fuerza.  Esla  corporación  invitó  por 
lo  tanto  al  príncipe  de  Oranje  á 
Bruselas,  mientras  que  D.  Juan  se 
fortificaba  en  Namur.  El  príncipe 
marchó  á  Bruselas  y  por  algún  tiem- 
po lodo  pareció  prosperar  bajo  su 
sabia  y  enérjica  administración. 
Pero  los  poderosos  nobles  del  Bra- 
bante y  de  otras  provincias  meri- 
ílionales  pronto  tuvieron  zelos  de 
un  amo  que  había  sido  poco  antes 
sn  igual ;  y  su  envidia  era  escitada 
por  la  diferencia  de  relijion,  porque 
los  esfuerzos  del  duque  de  Alba  en 
aquellas  provincias  hnbian  sofoca- 
do las  doctrinas  reformadas,  y  los 
nobles  y  grandes  se  hablan  mante- 
nido casi  todos  católicos.  Sin  em- 
bargo, no  querían  someterse  á  Don 
Juan,  á  quien  habían  desechado  an- 
teriormente, y  la  consecuencia  de 
tales  zelos  fué,  que  despacharon 
emisarios  al  archiduque  Ernesto  , 
sobrino  y  cuñado  de  Felipe,  invitán- 
dole á  que  se  encargara  del  gobier- 
no. El  archiduque  aceptó  pronta- 
mente la  invitación  ;  pero  halló  á  su 
llegada  que  los  que  le  llamaban  no 
tenían  fuerza  para  llevar  á  cabo  su 
intento,  y  que  solo  coligándose  con 
el  príncipe  de  Oranje  podia  esperar 
el  alto  puesto  que  se  le  ofrecía. 
Ajustóse  la  coligación  y  Ernesto 
quedó  de  gobernador  con  Guiller- 
mo por  su  teuií^nte. 

Los  Flamencos  habían  esperado 
que  calmarían  a  su  tirano,  haciendo 
recaer  su  elección  en  su  pariente. 
Pero  Felipe,  como  hubiera  podido 
preveerse  ,  se  indignó  de  la  oposi- 
ción hecha  á  su  herm.ino,  y  despa- 
chó otro  sobrino,  el  célebre  Alejan- 
dro Farnesío,  príncipe  de  Parma  , 
con  numerosas  fuerzas  espaííolas  é 
italianas  para  sostener  l.i  autoridad 
deD.  Juau;y  los  Flamencos  alar- 
mados con  tan  temibles  preparati- 
vos, reclamaron  socorro  de  los  es- 
tados vecinos.  Isabel  ¡es  prometió  y 
y  dio  auxilio,  pero  deseando  evitar 
nn  rompimiento  con  Felipe;  por  lo 
tanto  finjió  considerarlos  como  en 
pugna  con  los  vice-rejenles  del  rey 
y  no  como  subditos  que  intentaban 
<leclararse  independientes.  Con  se- 
mejante pretesto ,  mientras  enviaba 
tropas  iüglcsns  en  su  ayuda   \  pro- 
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porcionaba  grandes  cantidades  para 
que  el  príncipe  palatino  Casimiro 
pudiera  levantar  tropas  protestan- 
tes en  Alemania  y  cooperar  con  el 
príncipe  de  Oranje,  se  justificaba 
con  Felipe  de  su  conducta,  so  pre- 
testo de  las  intrigas  descubiertas 
de  D.Juan  con  sus  subditos  católi- 
cos para  detronarla  y  colocar  en  su 
lugar  á  la  reina  de  los  Escoseses; 
pretendiendo  creer  que  Felipe  no 
tenia  conocimiento  de  tales  amaíios 
é  instándole  á  que  sacara  de  allí  á 
su  hermano.  Henrique  III ,  que  ha- 
bía sucedido  entonces  á  Carlos  IX 
en  el  trono  de  Francia  ,  no  quiso 
aventurar  una  lucha  con  España  , 
defendiendo  abiertamente  la  causa 
de  los  Flamencos;  pero  se  alegró  li- 
brarse del  peligro  é  inquietudes  que 
le  causaba  el  carácter  inquieto  y 
ambicioso  de  s«i  hermano  el  duque 
de  Anjú  ,  esforzándose  en  que  este 
príncipe  tomara  el  título  de  protec- 
tor suyo  ,  y  llevase  consigo  en  tu 
ayuda  lodos  los  ánimos  turbulen- 
tos é  indolentes  que  desgarraban  su 
reino. 

Los  Flamencos  contaban  entonces 
con  fuerzas,  y  no  obstante  las  que 
tenían  D.  Juan  y  el  duque  de  Par- 
ma,  las  diez  y  siete  provincias  hu- 
bieran sacudido  el  yugo  español  y 
formado  un  poderoso  estado,  si  hu- 
bieran estado  unidas  entre  sí ;  pero 
pronto  prevalecieron  las  facciones 
y  la  desconfianza.  El  archiduque,  el 
duque  de  Anjú  y  el  pi-íncipe  Casi- 
miro sospechaban  recíprocamente 
de  los  designios  uno  de  otro.  Los 
protestantes  hallándose  fuertes  con 
el  apoyo  de  Isabel  y  de  Casimiro, 
no  estaban  ya  contentos  con  la  to- 
lerancia que  anteriormente  habían 
pedido.  Ahora  reclamaban  derechos 
y  privilejios  para  su  relijion  ,  que 
exasperaban  á  los  católicos,  quienes 
empezaron  á  dudar  si  al  cabo  de  su 
sumisión  á  España  ,  no  era  preferi- 
ble á  admitir  las  insolentes  preten- 
siones de  unos  fanáticos  herejes. 
Los  mas  belicosos  cutre  los  Flamen- 
cos ,  los  AValones  ó  naturales  del 
Henao,  Artois  (esla  provincia  for- 
maba entonces  parte  de  los  Países- 
Bajos),  y  de  las  provincias  mas  me- 
ridionales abrazaron  decidiciamenie 
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físta  Última  opinión.  Las  discordias 
intestinas  hubieran  postrado  enton- 
ces todo  el  pais  á  los  pies  de  Felipe 
si  hubiera  dfjado  que  D.  Juan  sa- 
cara de  ellas  ventaja.  Pero  el  suspi- 
caz monarca  no  queria  confiar  á  su 
hermano,  desde  el  suceso  de  Túnez, 
medios  que  pudiera  emplear  para 
establecer  su  propia  independencia; 
y  D.  .luán  permaneció  ocioso  en 
Píamur,  mientras  que  sus  enemigos 
se  disputaban  entre  sí. 

D-  .Tnau,  impaciente  de  poner  tér- 
mino á  una  inacción  tan  molesta  , 
envió  á  España  su  secretario  Esco- 
vedo,  con  instrucciones  para  justi- 
ficar su  conducta  ,  disculparle  de 
todo  proyecto  criminal  y  esplicar  el 
estado  actual  de'los  negocios  ,  en  el 
cual  probablemente  se  malograria 
la  ocasión  mas  oportuna  para  res- 
tablecer la  autoridad  del  rey  Felipe, 
por  falta  de  medios  para  aprove- 
charla. La  misión  fué  sumamente 
desgraciada.  Existía  algún  motivo 
<ie  enemistad  privada  entre  Escove- 
do  y  Antonio  Pérez  ,  secretario  de 
estado  y  el  confidente  y  ájente  de 
los  amores  de  Felipe.  Como  Escove- 
do  no  adelantaba  en  sus  negociacio- 
nes sospechó  que  Pérez  contrariaba 
sus  esfuerzos  a  favor  de  D.  .luán,  y 
se  dice  que  trató  de  vengarse  infor- 
mando al  rey  que  su  ministro  habia 
presumido  rivalizar  con  él  en  la 
distinción  que  le  dispensaba  su  da- 
ma, la  princesa  de  Eboli,  mujer  de 
su  favorito  Ruy  Gómez.  Escovedo 
fué  asesinado  á  poco  tiempo,  y  co- 
mo se  permitió  á  los  niataclores  que 
pasasen  al  ejército  español  de  Italia, 
se  creyó  jeneralmente  que  Pérez  los 
habia  empleado.  Sospechóse  en 
aquel  tiempo  que  el  rey  habia  san- 
cionado la  acción  de  su  ministro,  y 
la  muerte  de  D.  .Tuan,  acaecida  muy 
luego  en  la  temprana  edad  de  veinte 
y  ocho  años  y  atribuida  á  un  enve- 
nenamiento, corroborara  fuerte- 
mente aquella  sospecha. 

En  1.578  ,  el  príncipe  de  Parma 
sucedió  á  D.  Juan  en  el  gobierno  de 
los  Pa¡ses-Bajos,y  recibiendo  los  so- 
corros que  su  predecesor  habia  soli- 
«■itado  mútilmente  ,  llevó  adelante 
!a  guerra  con  enerjía.  Sus  triunfos 
le  pusieron  pronto  en  situación  de 


que  las  provincias  walonas  presta- 
sen otra  vez  obediencia  y  renuncia- 
sen á  la  confederación  ,  que  desde 
entonces  se  compuso  solamentedela 
Flandes  y  del  Brabante,  además  de 
las  provincias  septentrionales,  pos- 
teriormente llam.adas  fas  siete  pro- 
vincias mudas.  Estas  últimas  renun- 
ciaron solemnemente  vasallaje  á 
España  y  elijieron  por  soberano  al 
duque  de  Anjú,  a  pesar  de  los  es- 
fuerzos del  archiduque  para  conse- 
guir la  soberanía  para  sí,  y  disgus- 
tado se  ausentó.  Sin  embargo  ,  el 
duque  de  Anjú  no  conservó  por 
mucho  tiempo  el  afecto  de  sus  nue- 
vos subditos.  Por  una  absurda  ten- 
tativa para  poner  Amberes  en  ma- 
nos de  los  Franceses  que  le  seguian, 
promovió  la  desconfianza  de  sus 
miras  ulteriores  ;  y  aunque  se  veri- 
ficó una  reconciliación  nominal  por 
medio  del  príncipe  de  Oranje,  pare- 
ce que  el  duque  sintió  que  su  situa- 
ción era  embarazosa.  Se  retiró  á 
Francia  con  intención  de  consegiúr 
socorros  de  su  hermano,  y  allí  falle- 
ció á  poco  tiempo. 

Entretanto  habían  ocurrido  gran- 
des cambios  en  P(U'tugal.  D.  Sebas- 
tian habia  llegado  á  ser  nia>or  de 
edad  y  empuñado  el  cetro.  Se  le  re- 
presenta como  naturalmente  dota- 
do de  muchas  buenas  calidades,  es- 
pecialmente de  una  sed  <^le  conoci- 
mientos. Pero  su  ayo  D.  Alejo  de 
Menezes  lepresentó  a  la  rema  viu- 
da y  al  cardenal  que  la  educación 
del  joven  nionarca  merecía  la  ma- 
yor atención  ,  porque  era  de  una 
disposición  á  llevarlo  todo  al  esce- 
so ;  y  los  jesuítas,  á  quienes  encar- 
garon de  formar  su  entendimiento, 
parecen  no  haber  entendido  el  modo 
de  correjir  esta  disposición  ,  estu- 
diando tan  solo  cómo  precaverá  su 
discípulo  de  toda  inclinación  al  vi- 
cio. Pero  ni<  hay  vicio,  por  perjudi- 
cial que  hubiera  sido  á  su  carácter 
individual  y  felicidad  ,  que  hubiera 
acarreado  tanta  miseria  y  destruc- 
ción sobre  su  r<iuo,  como  las  eslra- 
vagancias  á  que  D.  Sebastian  se  dejó 
arrastrar  por  virtudes  equivocadas. 
(Creció  con  la  idea  de  que  el  odíoá 
los  infieles  era  ci-islianismo  ,  y  el 
valor  la  principal  \irlud  de  un  rey. 


Estas  nociones  eran  verdaderamen- 
te las  de  su  siglo  ;  y  eran  mas  enca- 
minadas en  D.  Sebastian  ,  que  en 
muchos  de  sus  contemporáneos , 
porque  solo  aspiraba  á  recobrar  lo 
■que  sus  predecesores  liubian  perdi- 
do. Pero  fueron  la  ruina  del  Portu- 
gal. 

Sin  embargo,  al  principio  de  su 
reinado  ,  el  ánimo  de  D.  Sebastian 
parecía  abierto  á  los  consejos.  De- 
seaba ir  á  la  India  á  remediar  con 
su  intervención  persona!  los  de'^ór■ 
denesquese  habían  aumentado  du- 
rante su  minoría  y  socorrer  á  Goa  y 
Chanl  sitiadas,  á  consecuencia  de  la 
debilidad  que  liabian  ocasionado 
aquellos  desórdenes,  por  todas  las 
fuerzas  de  los  Mahometanos  en 
aquella  parte  del  mundo.  Sus  mi- 
nistros le  representaron  que  basta- 
ba enviar  á  las  Indias  hábiles  gober- 
nadores con  la  autoridad  y  fuerzas 
necesarias  para  restablecer  el  orden 
en  los  negocios,  y  que  la  residencia 
del  gobierno  reclamaba  la  presen- 
cia y  atención  del  soberano,  con 
preferencia  á  rejiones  lejanas,  y 
D.  Sebastian  atendiendo  á  sus  re- 
presentaciones, renunció  á  sus  pro- 
yectos. l\[as  vt^nturoso  hubiera  sido 
para  el  Portugal  si  se  los  hubieran 
dejado  ejecutar;  pero  como  quiera 
que  sea  ,  se  lomaron  enérjic.is  nie- 
fiidas.  FJ  enemigo  fué  rechazado  de 
Chaul  y  de  Goa  y  el  imperio  pcrlu- 
gués  en  la  India  recobró  la  tranqui- 
lidad. 

En  el  año  1571,  Felipe  invitó  á  su 
sobrino  para  que  participara  del 
gran  armamento  contra  los  Turco.s 
á  las  órdenes  de  D.  .Juan;  lo  cual 
D.  Sebastian  rehusó  hacer,  preteslan- 
do  que  sus  dominios  estaban  devas- 
tados con  la  peste.  Pero  no  se  sabe 
si  era  este  el  verdadero  motivo  ó 
una  escusa  para  evitar  un  envío  de 
tropas  que  le  debilitaba  y  en  una 
espedicion  de  la  que  no  era  el  cau- 
dillo. 

La  primera  visita  de  D.Sebastian 
al  África  se  parece  mas  á  una  em- 
presa de  caballeros  andantes  de  no- 
vela, que  á  un  hecho  perteneciente 
á  la  historia.  Dícese  que  salió  de  Lis- 
boa para  una  cacería,  y  que  en  me- 
dio de  ella  atravesó  el  mar  con  in- 
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tenlo  de  proseguir  su  diversión  en 
otra  parte  del  globo.  Al  desembar- 
car en  África,  envió  á  Portugal  por 
un  cuerpo  de  tropas  y  cuando  las 
tuvo  consigo  ,  renunció  á  la  caza 
por  el  pasatiempo  mas  incitante  de 
hacer  incursiones  hostiles  contra 
los  Moi»>)S  vecinos.  Reducíanse  en 
ellas  todas  sus  hazañas  á  cojer  al- 
gún bolín  y  hacer  algunos  prisione- 
ros;  y  cuando  hubo  movido  á  los 
iMahometanos  á  reunir  sus  fuerzas, 
tuvo  (|ue  embarcarse  para  Portugal, 
penetrado  de  su  inferioridad.  Desde 
entonces  no  pensó  mas  que  en  re- 
cobrar las  posesiones  africanas  que 
su  abuelo  había  perdido  ó  abando- 
nado, y  su  corte  se  convirtió  en  tea- 
tro de  contiendas  y  cabalas.  Su 
abuela ,  el  cardenal  Henrique  y  to- 
dos los  consejeros  mas  esperimenta- 
dos  le  hicieron  fuertes  observacio- 
nes contra  sus  provéelos  visiona- 
rios de  eslra vagante  ambición;  mien- 
tr-as  que  algunos  cortesanos  adula- 
dores, jóvenes  sin  seso  ,  y  eclesiásti- 
cos fanáticos  fomentaban  con  em- 
peiio  sus  miras. 

En  medio  de  estas  contiendas, 
una  revolución  que  estalló  en  Áfri- 
ca pareció  ofrecer  una  ocasión  de- 
masiado propicia  para  ser  descui- 
dada. En  el  imperio  de  Marruecos 
existía  eiitónces  la  ley  de  sucesión  , 
que  el  hermano  inmediato  del  di- 
funto monarca  subiera  al  trono  con 
esclnsion  de  los  hijos;  pero,  muerto 
el  emperador  Abdallah,  su  liijo  Mu- 
ley  Mahomet  usurpó  el  gobierno  , 
quebrantando  aquella  le\.  Gobernó 
tiránicamente,  y  su  lio  Muley  Mo- 
lloch,  lejílimo  scberano,  fácilmente 
formó  un  fuerte  partido  contra  él  , 
con  el  cual,  tras  una  reñida  pugna  , 
logró  derribar  al  usurpador  y  colo- 
carse en  su  lugar.  Muley  Mahomet 
imploró  el  auxilio  estranjero  y  se 
dirijió  en  prin^er  lugar  á  Felipe, 
ofreciéndole  que  prestaría  vasallaje 
á  España  ,  sí  le  ayudaba  á  recobrar 
su  imperio.  Felipe  rehusó  interve- 
nir,y  entonces  Muley  Molloch  se  d¡- 
rijio  á  D.  Sebastian,  auadíeu'lo  á  su 
ofrecimiento  de  tributo,  el  de  la  res- 
titución de  Arzilla. 

Redobláronse  entonces  ,  poro  sin 
ningún  éxilo,  los  esfuerzos  tlcl  par- 
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tifio  opuesto  de  Lisboa  á  las  espedi- 
ciones  africanas,  y  aun  se  dice  que 
Felipe  trabajó  para  distraer  á  su  so- 
brino  de  una  empresa  superior  á 
sus  medios;  y  le  invitó  á  una  entre- 
vista, con  intención  de  dar  mas  peso 
á  sus  consejos.  Esta  entrevista  no 
produjo  otro  resultado  que  la  con- 
clusión de  un   enlace  futuro  entre 
D.  Sebastian  y  una  hija  de  Felipe, 
que  debia  celebrarse  cuando  el  no- 
vio regresase  de  África  :  y  muchos 
historiadores  ,  á  escepcion  de   los 
españoles,  acusan  á  Felipe  de  haber 
empleado  medios  secretos  de  insti- 
gar al  joven  monarca  á  que  perse- 
verara en  la  determinación  que  afec- 
taba desaprobar.  Acúsasele  princi- 
palmente de  inducir  al  papa  á  que 
aplaudiera  y  animara  á  D.  Sebastian 
en  su  intento.  Lo  cierto  es  que  la 
determinación  del   rey  de  Portugal 
de  admitir  los  ofrecimientos  de  Mu- 
ley  iMahomet  no  pudo  ser  alterada. 
La  reina  falleció  del  disgusto  que  le 
causó  la  obstinación  de  su   nieto; 
el  cardenal  D.  Henrique  manifestó 
su  desaprobación   rehusando  obrar 
<;omo  rejente  en  ausencia  del  rey  , 
y  D.  Sebastian  nombró  en  su  lugar 
íil  arzobispo  de  Lisboa  y  dos  nobles, 
uno  de  loscuales,  llamado  J.  Masca- 
renhas  (e\-virey  de  la  India  y  tan 
esclarecido    guerrero,  como  todos 
los  que  conquistaron  y  aseguraron 
el  imperio  portugués  en  el  oriente), 
habiíi  insultado  anteriormente;  ha- 
biendo conseguido  un  dictamen  de 
facultativos, espresando  que  la  vejez 
habia  disminuido  el  valordel  aguer- 
rido  veterano  para  que  no  fuesen 
válidas  las  re[)resentaciones  de  Mas- 
careuhas  contra  la  espedicion  afri- 
cana. 

F,  I  ejército  con  que  D.Sebastian 
dio  á  la  vela  para  el  A  frica, en  junio 
del.'iys,  para  derrocar  al  poderoso 
soberano  de  marruecos,  consistía  en 
unos  diez  y  seis  mil  hombres;  pero 
le  acompañaba  casi  toda  la  juventud 
mas  distinguida  de  Portugal  y  con- 
taba con  las  promesas  de  Muley  iMa- 
homet, que  gran  número  desús  sub- 
ditos se  declararían  inmediatamen^ 
te  á  favor  suyo.  Felipe,  lejos  de  asis- 
tir á  su  sobrino,  ajustó  una  alianza 
con  Muley  Molloch ,    pero   algunos 


aventureros  voluntarios  de  diferen- 
tes paises,  se  alistaron  bajo  las  ban- 
deras del  monarca  caballeresco. 

Muley  Molloch  era  un  príncipe  de 
estraordinario  talento,  virtudes  y 
enerjía,  que  gozaba  en  alto  grado 
del  afecto  de  sus  subditos.  Todos  se 
le  mantuvieron  fieles.  Juntó  un  ejér- 
cito de  cien  mil  hombres,  y  á  su 
frente,  aunque  tan  aquejado  por 
sus  dolencias  que  se  hacia  llevar  en 
una  litera,  salió  al  encuentro  del  in- 
vasor. Algunas  de  estas  tropas  ha- 
bían sido  anteriormente  adictas  á 
su  sobrino,  y  Muley  Molloch,  des- 
confiando de  su  fidelidad,  dio  una 
proclama,  espresando  que  el  que 
quisiera  podía  pasarse  á  su  contra- 
río. Esta  magnanimidad  aseguró  su 
triunfo  sobre  aquellos  que  titubea- 
ban anteriormente  entre  el  nuevo  y 
el  antiguo  soberano,  y  muy  pocos 
de  los  parciales  del  usurpador  des- 
tronado se  aprovecharon  de  la  liber- 
tad en  que  se  les  dejaba. 

El  campamento  de  D.  Sebastian 
estaba  dívididopor  opiniones  encon- 
tradas. Muley  Mahomet,  burlado  en 
la  esperanza  de  una  gran  deserción 
en  el  ejército  de  su  tío, confiaba  en- 
tonces en  que  la  enfermedad  de  es- 
te le  dejaría  dueño  del  imperio  y 
del  ejército  y  acaso  de  los  aliados 
cristianos,  é  instaba  á  D.Sebastian 
para  que  se  fortificara  en  alguna  po- 
sición en  la  costa  del  mar;  y  su  con 
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mas  eminentes  oficiales.  Pero  D.  Se- 
bastian habia  ido  allí  para  pelear  y 
estaba  ansioso  dé  dar  una  batalla  y 
su  impaciencia  era  secundada  por 
toda  la  impetuosa  juventud  que  le 
habia  acompañado  en  esta  estraña 
espedicion,  como  en  una  diversión. 
Desechando  todo  consejo  sensato, 
marchó  con  su  corto  ejército  por  el 
pais,  al  encuentro  de  las  fuerzas  im- 
ponentes del  enemigo  que  le  estaban 
aguardando. 

El  4  de  agosto  los  dos  ejércitos  se 
encontraron  cerca  de  Alcascarqui- 
vir.  La  enfermedad  de  Muley  Mo- 
lloch habia  hecho  rápidos  progresos: 
convencido  deque  no  podia  librar- 
se de  la  muerte  y  temiendo  que  al 
suceder  esta,  su  sobrino  alcanzara 
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alguna  ventaja  sobre  su  hermano  y 
lejítimo  sucesor,  Muley  Hamek , 
buscó  una  ocasión  de  comprometer 
á  los  invasores  y  asegurar  con  su 
derrota  la  pacífica  posesión  de  aquel. 
Ofreciéndosele  esta  ocasión  por  la 
imprudencia  deD.  Sebastian,  situó 
su  ejército  de  modo  á  sacar  partido 
de  su  superioridad  numérica,  dio 
todas  las  órdenes  necesarias  para  la 
acción  y  después  se  hizo  llevar  en  su 
litera  por  las  filas,  á  fin  de  exhortar 
á  sus  tropas  á  que  combatieran  de- 
nodadamente contra  los  implacables 
enemigos  de  su  relijion. 

D.  Sebastian  desplegó  también 
gran  capacidad  militar,  sin  dejarse 
llevar  de  su  precipitación  en  los  mo- 
vimientos, y  al  principio  la  victoria 
parecia  inclinar  la  balanza  á  su  fa- 
vor. Una  división  del  ejército  moro 
fué  derrotada, y  entonces  iMuley  ¡Mo- 
lloch,  olvidando  en  su  indignación 
su  enfermedad  ,  insistió  en  montar 
á  caballo,  y  reuniendo  á  los  fujiti- 
vos,  los  condujo  otra  vez  al  ataque. 
El  esfuerzo  fué  demasiado  superior 
á  sus  fuerzas;  se  desmayó  y  volvie- 
ron á  colocarle  en  su  litera;  allí  se 
recobró  bastante  para  encargar  á  los 
que  le  rodeaban  que  ocultaran  su 
muerte,  por  miedo  de  que  se  des- 
animaran sus  tropas,  y  espiró  con  el 
dedo  en  los  labios  para  dar  fuerza  á 
sus  postreros  mandatos.  Sostenien- 
tes los  obedecieron ,  afectando  abrir 
y  cerrar  las  cortinas  déla  litera,  co- 
mo si  dieran  partes  y  recibieran  ór- 
denes; y  las  tropas,  animadas  con 
su  último  esfuerzo  y  creyéndose  aun 
á  su  vista,  pelearon  con  irresistible 
valor.  Los  Portugueses  quedaron 
completamente  derrotados  á  pesar 
de  su  arrojada  intrepidez  y  discipli- 
na ,  y  del  invencible  heroísmo  de  su 
monai'ca,  que  corrió  do  quiera  era 
mas  inminente  el  peligro.  Mas  de  la 
mitad  del  ejército  pereció  y  los  de- 
más cayeron  prisioneros,  á  escep' 
cion  de  unos  doscientos  qne  logra- 
ron fugarse.  La  nobleza  murió  casi 
toda,  peleando  desesperadamente; 
mas  de  una  familia  quedó  estin^ni- 
da  y  todas  sumerjidasen  la  aflicción. 
Muley  Mahomet  se  ahogó  al  huir,  y 
Muley  Hamet  logró  la  posesión  de  su 
herencia  sin  disputa. 

ESPAÑA  (Cuaderno  10.) 


Cierta  oscuridad  reina  acerca  de 
la  suerte  del  aventurero  D.  Sebas- 
tian, que  entretuvo  por  mucho  tiem- 
po entre  los  Portugueses  la  esperan- 
za de  que  se  había  escapado,  y  que 
algún  día  volvería  á  encargarse  del 
gobierno  de  su  país,  y  continuaría 
la  línea  directa  de  sus  reyes.  Esta  es- 
traña  esperanza  no  estaba  entera- 
mente estinguída  en  los  ¡irimeros 
anos  del  siglo  actual;  pero  no  debe 
caber  duda  que  pereció  en  el  campo 
fatal  de  Alcascarquiviy.  Le  mataron 
varios  caballos,  v  después  de  la  der- 
rota jeneral  se  le  vio  peleando,  con 
solos  tres  compañeros,  contra  una 
hueste  de  enemigos.  El  único  que 
sobrevivió  de  este  arrojado  puñado 
de  héroes,  fué  Ñuño  de  Mascaren- 
has,  y  este  aseguró,  que  muertos 
sus  dos  compañeros,  el  rey  fué  des- 
armado y  cojido  prisionero,  y  que- 
d  isputándose  los  Moros  la  presa  ,  imo 
de  ellos  terminó  la  contienda,  dan- 
do una  cuchillada  á  D.  Sebastian 
que  le  tendió  cadáver.  Cuando  Mu- 
ley Hamet  lo  supo,  envió  uno  de 
los  servidores  de  D.  Sebastian  al  lu- 
gar indicado,  para  que  reconociera 
su  cuer¡)o  y  le  recojiera.  El  empera- 
dor de  Míírruecos  le  entregó  des- 
pués á  su  aliado  el  rey  de  España 
con  algunos  nobles  prisioneros,  in- 
clusos dos  hijos  del  duque  de  Bra- 
ganza.  Felipe  envió  jenerosamente  á 
su  patria  á  los  cautivos  y  también  los 
restos  de  D.  Sebastian  ,  que  fueron 
sepultados  en  el  panteón  de  Belem. 

Al  recibirse  las  primeras  nuevas 
de  este  desastre,  el  cardenal  Henri- 
que ,  hijo  menor  del  rey  D.  Manuel, 
y  lio  de  D.  Sebastian  ,  fué  nombra- 
do protector  ,  como  el  único  varón, 
lejítimo  heredero  de  la  línea  sobe- 
rana ;  y  proclamado  rey  ,  cuando  se 
supo  positivamente  la  muerte  de  su 
sobrino.  Era  hombre  bueno  y  pió  , 
pero  se  mostró  gobernador  inhábil, 
y  todo  su  breve  reinado  fué  una  con- 
tinua lucha  tocante  al  nombramien- 
to de  su  sucesor.  Siete  eran  los  can- 
didatos á  la  corona.  Ranuccio  Far- 
nesio  ,  hijo  de  Alejandro  ,  príncipe 
de  Parma  y  de  María  ,  hija  primoié- 
nita  de  Eduardo  ,  hijo  segundo  del 
rey  D.  Manuel ;  Catalina  ,  duquesa 
de  Braganza  ,  hija  segunda  del  mis- 
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mo  Eduardo;  Felipe  de  España,  hi- 
jo de  Isabel ,  hija  primojénita  de  D. 
Manuel;  el  duque  de  Saboya  ,  hijo 
de  Beatriz,  hija  segunda  de  D.  ^la- 
nuel  ;  Antonio  ,  prior  de  Grato  ,  hi- 
jo ilejítinio  de  Luis  ,  hijo  tercero  de 
D.  Manuel,  quien  aseguraba  que  sus 
padres  habían  estado  casados  y  que 
por  consiguiente  era  lejítimo  ;  el  pa- 
pa ,  que  reclamaba  el  reino  como 
propiedad  de  un  cardenal,  de  quien 
era  heredero  según  las  leyes  ecle- 
siásticas ;  y  Catalina  de  Médicis,  que 
alegaba  su  descendencia  de  Alfon- 
so III.  Pareció  la  cuestión  tan  intrin- 
cada ,  que  le  aconsejaron  al  ancia- 
no cardenal  que  obtuviera  una  dis- 
pensa papal  y  se  casara  ,  á  fin  de  po- 
ner coto  á  tantas  pretensiones;  y  en 
efecto  ,  á  pesar  de  su  alta  categoría 
y  edad  avanzada,  pues  contaba  se- 
senta y  siete  años  ,  se  entabló  una 
negociación  con  esteobjeto.  Pero  se- 
mejante proyecto  halló  oposición  en 
Roma  por  indecoroso,  y  Felipe  ejer- 
ció todo  su  poder  é  influjo  para  evi- 
tar que  se  lograra  ;  por  lo  tanto  lle- 
gó á  ser  imperiosa  la  necesidad  de 
investigar  las  reclamaciones  de  los 
diferentes  candidatos. 

Las  pretensiones  del  papa  y  de 
María  de  Médicis  fueron  desechadas 
de  golpe  por  frivolas;  y  el  prior  de 
Grato  vio  frustrados  sus  esfuerzos 
para  establecer  su  lejitimidad.  No 
cabe  duda  ,  según  las  leyes  de 
sucesión  ahora  jeneralmente  admiti- 
das, que  de  los  otros  cuatro,  Ra- 
nuccio  Farnesio  era  el  heredero  le- 
jítimo y  natural ;  y  si  su  madre  ha- 
bla perdido  sus  derechos  casándose 
con  un  príncipe  estranjero  ,  su  her- 
mana Catalina  ,  como  esposa  de  un 
grande  portugués,  era  evidentemen- 
te la  persona  que  sucedía  á  su  re- 
clamación. Pero  al  parecer  las  pre- 
tensiones del  príncipe  de  Parma  lla- 
maron tan  poco  la  atención  como 
las  del  duque  de  Saboya  ;  y  la  dis- 
puta legal  fué  entre  el  rey  de  Espa- 
ña y  la  duquesa  de  Braganza. 

La  idea  fie  someterse  al  yugo  es- 
pañol era  costosa  á  toda  la  nación. 
El  mismo  rey  estaba  convencido  de 
los  derechos  de  su  sobrina  Catalina, 
y  se  dice  qué  una  noche  determinó 
nombrarla  su  heredera  á  la  mañana 


siguiente.  Pero  de  Moura  ,  ájente  de 
Felipe,  sabedor  de  su  determina- 
ción á  una  hora  avanzada ,  estuvo 
aguardando  en  el  jardin  de  palacio 
para  aprovechar  la  ocasión  de  ha- 
blarle muy  de  mañana,  y  entonces 
amenazándole  con  el  enojo  y  poder 
de  Felipe ,  lo  aterró  de  modo  que 
suspendió  toda  acción.  La  nobleza 
del  reino  estaba  muy  dispuesta  á  fa- 
vor de  la  duquesa  ;  pero  el  favorito 
del  pueblo  era  D.  Antonio  ,  quien 
habiendo  caido  prisionero  en  Alca- 
zarquivir,  habia  logrado  romper  sus 
cadenas  con  la  ayuda  de  un  judío. 
Aun  sostenía  su  lejitimidad,  culpan- 
do de  venales  á  los  jueces  que  ha- 
bían fallado  contra  el  casamiento  de 
su  madre,  y  recordaba  á  sus  parcia- 
les que  D.Juan  II,  fundador  de  la 
casa  reinante,  era  hijo  ilejítímo,  co- 
locado en  el  trono  por  elección  po- 
pular. El  cobarde  Henrique ,  cuyos 
primeros  ministros,  como  también 
el  jesuíta  su  confesor  ,  estaban  ven- 
didos á  Felipe,  titubeaba  en  decidir 
por  medio  de  envolver  al  país  en 
una  guerracívil.  Las  Cortes  que  con- 
vocó, estaban  divididas  y  tan  tími- 
das como  él.  Pasáronse  diez  y  siete 
meses  de  su  reinado  en  deliberacio- 
nes, y  á  su  muerte,  acaecida  el  31  de 
enero  de  1580,  dejó  q^ue  decidieran 
la  cuestión  cinco  rejentes ,  cuyo 
nombramiento  verificó.  Si  hubiese 
declarado  por  heredera  á  Doña  Ca- 
talina, probablemente  la  mayor  par- 
te de  los  parciales  de  D.  Antonio  se 
hubieran  pasado  del  bando  de  un 
pretendiente  ilejítímo  al  de  su  rei- 
na legalmente  reconocida  ;  pero 
obrando  de  este  modo,  el  reino  que- 
dó dividido  en  dos  fuertes  partidos 
y  á  la  merced  de  un  poderoso  inva- 
sor. 

Hasta  entóneos  Felipe  habia  co- 
metido la  dirección  de  sus  pretensio- 
nes á  los  embajadores  y  ajenies  se- 
cretos,y  ahora  proporcionó  mas  abun- 
dantemente que  nunca  caudales  á 
estas  personas  para  que  prosiguie- 
ran en  sus  operaciones.  La  mayoría 
de  los  rejentes  fué  comprada  por 
ellos,  y  por  consiguiente  busca- 
ron á  predisponer  á  la  nación  á  fa- 
vor de  Felipe,  publicando  las  condi- 
ciones que  ofrecía  conceder.  La  prín- 
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cipal  de  ellas  era,  además  del  soste- 
nimiento jeneral  de  la  constitución, 
que  residiría  en  Portugal  cuanto  pu- 
diera ;  que  el  virey  nombrado  para 
gobernar  en  su  ausencia,  seria  siem- 
pre ó  un  príncipe  de  la  casa  real  ó 
un  portugués;  que  escucharia  siem- 
pre al  consejo  portugués  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  del  pais  ;  que 
los  Portugueses  serian  admitidos  en 
Espaíia  á  los  destinos  de  la  casa  real 
y  otros  de  menor  importancia ,  al 
paso  que  los  Españoles  y  todos  los 
estranjeros  serian  escluidos  de  todo 
empleo  civil  y  militar  en  Portugal  y 
también  de  las  dignidades  de  la  igle- 
sia ;  y  que  las  tierras  de  la  corona  , 
al  espirarlas  concesiones  existentes, 
serian  devueltas  á  los  parientes  mas 
inmediatos  de  los  donadores.  Al  pa- 
recer, unas  condiciones  tan  favora- 
bles influyeron  mucho  para  que 
se  disminuyera  elodio  con  que  la  no- 
bleza habia  mirado  hasta  entonces  un 
enlace  con  España,  y  Felipe  se  dispo- 
nía á  esforzar  y  sostener  sus  recla- 
maciones con  el  poderoso  argumen- 
to de  treinta  mil  hombres. 

Sin  embargo,  no  era  fácil  hallar 
im  jeneral  propio  para  mandar  este 
ejército.  El  duque  de  Alba  era  el 
único  competente  en  el  juicio  de  Fe- 
lipe para  semejante  tarea  ;  pero  ha- 
bia vivido  mucho  tiempo  lejos  de 
la  corte  y  en  cierto  modo  desterra- 
do en  una  de  sus  tierras.  Muchos  es- 
critores atribuyen  su  desgracia  al 
descontento  de  Felipe,  por  los  resul- 
tadosde  la  administración  del  duque 
en  los  Paises  Bajos  y  su  arrogancia 
en  levantar  él  mismo  su  estatua  en 
Amberes  ,  lo  cual  no  es  improbable, 
por  muy  conformes  que  hubiesen 
estado  sus  medidas  con  los  senti- 
mientos de  Felrpe.  Aquellas  habian 
salido  frustradas  y  el  rey  imputaba 
los  reveses  á  su  diputado  y  no  á  las 
medidas  mismas.  Prueba  de  su  des- 
contento tocante  á  la  estatua ,  es 
(¡ue  Re(|uesens  la  derribó  inmedia- 
tamente. Sin  embargo  el  duque  ha- 
bia sido  recibido  al  volver  de  los 
Paises  Btijos  con  toda  la  distinción 
posible,  y  la  causa  ostensible  de  su 
(¡oslierro  fué  el  haber  concurrido 
con  su  hijo  en  un  punto  reputado 
por   Felipe  como  un  insullo  perso- 


nal á  la  reina.  El  hijo  D.  García  de 
Toledo,  habiendo  seducido  una  de 
las  damas  de  honor  de  la  reina  ,  ha- 
bia prometido  ante  esta  que  se  ca- 
sarla. Posteriormente  puso  reparo 
en  cumplir  su  palabra  y  fué  j^reso 
por  el  monarca  ofendido  ,  resuelto 
á  no  ponerle  en  libertad  hasta  que 
cumpliese  su  palabra;  el  duque  le 
ayudó  á  fugarse  de  su  encierro, y  lle- 
vándoselo á  su  casa  ,  hizo  imposible 
la  reparación  prometida,  casándole 
con  su  prima  Doña  María  dt  Tole- 
do. El  rey  desterró  inmediatamente 
al  duque  á  su  castillo  de  Uceda,  en 
donde  habia  permanecido  durante 
dos  años.  Lleno  de  impaciencia  y  de 
resentimiento  ,  valiéndose  inútil- 
mente de  la  mediación  del  papa  y 
de  oíros  príncipes  estranjeros  ,  para 
que  efectuaran  su  reconciliación  con 
su  ofendido  soberano.  Ahora  nece- 
sitaba Felipe  del  ducjue,  y  despachó 
dos  secretarios  á  visitarle  y  pregun- 
tar si  su  salud  le  permiria  capita- 
near el  ejército  destinado  á  entrar 
en  Portugal.  El  duque  respondió 
que  siempre  estaba  dispuesto  para 
servir  á  su  Majestad  é  inmediata- 
mente marchó  á  ocupar  su  puesto. 
Los  rej entes  comprados  tomai'on 
todas  las  medidas  para  entregar  el 
pais  al  usurpador.  Disolvieron  las 
Cortes  y  encargaron  el  mando  de 
las  plazas  fronterizas  á  hechuras  su- 
yas. El  duque  de  Alba  entró  en  Por- 
tugal al  frente  de  su  ejército  en  el 
mes  de  junio  ;  todas  las  plazas  forti- 
ficadas le  abrieron  las  puertas  y  pro- 
siguió su  marcha  sin  ninguna  oposi- 
ción. El  diujue  de  Braga nza  no  ha- 
bia tomado  ninguna  medida  para 
mantener  los  derechos  de  su  esposa. 
El  prior  de  Grato  se  apoderó  de  Lis- 
boa ,  en  donde  fué  j^rodamado  rey 
por  la  plebe.  La  nobleza  ,  disgusta- 
da con  su  elevación  y  la  inacción  de 
los  rejentes,  se  retiró  pronto  de  la 
corte  ,  y  los  rejentes, libres  yo  de  su 
intervención, declararon  á  Felipe  co- 
mo lejítimo  heredero  á  la  corona. 

D.  Antonio  se  apoderó  de  las  joyas 
de  la  corona  ,  de  la  plata  de  las  igle- 
sias y  de  otros  fondos  ,  dio  libertad 
á  todos  los  presos  ,  los  armó,  como 
también  á  la  plebe,y  ofreció  la  liber- 
tad á  todos  los  negros  esclavos  que 
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quisieran  seguir  su  cusa.  Con  un 
ejército  así  constituido ,  trató  de 
oponerse  al  veterano  duque  de  Alba, 
dueño  ya  de  toda  la  provincia  del 
Alentejo  y  que  habla  Mechado  á  las 
orillas  del  Tajo  ,  sin  haberse  deteni- 
do sino  en  el  sitio  de  un  fuerte  que 
se  habia  declarado  por  D.  Antonio 
y  cuyo  gobernador  habia  sido  eje- 
cutado después  de  la  loma  de  la  pla- 
za. D.  Antonio  fué  por  cousiguien- 
te  derrotado  al  primer  encuentro, 
huyó  hacia  el  norte  ,  pasando  por 
Lisboa  ,  reunió  otro  ejército,  que 
también  sufrió  igual  suerte  ,  y  des- 
pués solo  pensó  en  sustraerse  por 
medio  de  la  fuga  á  las  pesquisas  de 
sus  enemigos.  Felipe  puso  á  precio 
su  cabeza  ,  pero  no  pudo  inducir  á 
ninguno  de  sus  secuaces  á  que  le  en- 
tregara. Durante  nueve  meses,  Don 
Antonio  se  anduvo  ocultando  por  el 
reino  ,yaenunparaje,  ya  en  otro,  es- 
cudado por  ricos  y  pobres,  en  cas- 
tillos ,  monasterios  y  chozas,  y  en 
todas  partes  activamente  buscado 
por  sus  contrarios  ,  hasta  que  logró 
una  ocasión  para  embarcarse. 

Después  de  la  segunda  derrota  de 
D.  Antonio,  cesó  toda  resistencia. 
Portugal  se  sometió  y  juró  fidelidad, 
siguiendo  su  ejemplo  todas  sus  po- 
sesiones de  América,  India  y  África, 
á  escepcion  de  las  Azores  ,  que  pro- 
clamaron íá  D.  Antonio.  El  duque 
de  Braganza  y  sus  hijos  reconocie- 
ron á  Felipe  ,  pero  la  duquesa  no 
quiso  renunciar  á  sus  derechos  ,  y 
aun  cuando  Felipe  le  ofreció  su  ma- 
no ,  después  de  la  muerte  de  la  rei- 
na Ana  y  del  duíjue  de  Braganza  , 
rehusó  una  corona  en  cambio  de  la 
desheredación  de  sus  hijos,  aunque 
disistió  de  toda  contienda.  Cuando, 
el  reino  se  halló  j)nci(icado  ,  Felipe 
lo  visitó  ,  convoco  Corles  y  juró  las 
condiciones  (jue  antes  habia  ofre- 
cido. 

Así  se  efectuó  la  unión  de  Esparía 
y  Portugal  ,  tan  importante  á  los 
verdaderos  intereses  de  la  penínsu- 
la. Si  P'elipe  y  sus  sucesores  hubie- 
ran observado  exactamente  las  con- 
diciones de  la  unión  y  procurado 
conciliarsc  de  otro  modo  el  ánimo 


de  los  Portugueses  ,  estos  hubieran 
considerado  desde  entonces  á  los 
monarcas  españolea  como  sus  lejiti- 
mos  reyes  acomodando  su  orgullo 
á  la  incorporación  con  un  estado 
mayor.  Siempre  se  ha  oj)inado  que 
si  Lisboa  hubiera  sido  elejida  por 
capital  ,  en  consideración  á  su  ad- 
mirable situación,  Portugal  hubie- 
ra ganado  mucho  ,  el  comercio  hu- 
biera ílore<Mdo  en  España  ,  á  pesar 
de  la  lierida  mortal  que  recibió  de 
la  intolerancia  relijiosa,  y  la  monar- 
quía universal  á  que  pretendía  la 
casa  de  Austria  hubiera  llegado  qui- 
zase ser  una  posibilidad.  Pero  la  po- 
lítica de  Felipe  fué  muy  otra  ;  aun- 
que mas  bien  era  un  usurpador  que 
un  conquistador  ,  quiso  tratar  al 
Portugal  como  un  pais  conquista- 
do. Desechó  todas  las  propui^stas  que 
se  le  hicieron  de  leyes  en  beneficio 
del  pais,  y  aun  casi  todo  cuanto  le 
pidieron  las  Cortes,  escepto  algu- 
nas medidas  muy  insignificantes,  y 
las  disolvió  prontamente.  Rehusó 
las  gracias  (jue  solicitaba  la  nobleza, 
no  dio  á  la  famila  de  Braganza  los 
honores  y  compensaciones  pecunia- 
rias que  les  habia  prometido ;  y 
aunque  publicó  una  amnistía  fueron 
tantos  los  esce|)tuados  (  pues  esta- 
ban comprendidos  en  este  número 
todos  los  que  hal)ian  ayudado  á  D. 
Anlonio)  que  se  dijo  que  Felipe  ha- 
bia perdonado  solamente  á  los  que 
ninguna  ofensa  hablan  cometido. 
Luego  procedió  en  castigar  á  los  es- 
ceptuatios  ,  y  el  gran  número  de 
ejecuciones  hechas  puede  coIejir.se 
de  dos  circunstancias.  Una  que,  en 
virtud  de  los  muchos  cadáveres  ar- 
rojados al  mar  ,  el  pueblo  no  quería 
comer  pescado  ,  hasta  que  el  arzobis- 
po fué  en  solemne  procesión  á  purifi- 
car con  su  bendición  el  océano;  y  la 
otraque  el  mismo  Felipe  creyónece- 
sarioobtener  la  absolución  del  papa, 
por  haber  dado  muerte  á  tantos  ecle- 
siásticos. Después  nombró  virey  de 
Portugal  á  su  sobrino  y  cuñado  el 
archiduque  Alberto,  y  hr.biéndole 
encargado  del  gobierno  del  pais,  on 
donde  se  iba  jeneralizando  el  des- 
contento ,  regresó  á  España. 


Tarl/'á  ^, 
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Ira  las  Azores.  Esta  leulaliva  no  lu- 
CAPITULO  XX.  vo  éxito,  pnes  Felipe  li.ibia  enviado 

para  someter  aquellas  islas,  al  mar- 
qués de  Santa  Cruz,  reputado  por 
el  mejor  oficial  de  la  armada.  Este 
dei TJló  la  escuadra  francesa  ,  batió 
las  fuerzas  de  tierra  y  aterró  las  Azo- 
res por  la  crueldad  de  sus  ejecucio- 
nes. Posteriormente,  Don  Antonio 
consiguió  de  Isabel  uu  armamento 
para  invadir  el  Portugal,  que  re|)re- 
sentaba  ilispuesto  á  levantarse  á  fa- 
vor suyo  tan  luego  como  se  presen- 
tase con  bastantes  fuerzas  para  sos- 
tener á  sus  parciales.  Pero  su  partido 
había  espirado  al  parecer  durante  su 
ausencia,  pues  no  ocurrió  ninguna 
insurrección, y  losjefes  ingleses, frus- 
trados en  sus  esperanzas,  volvieron  á 
embarcar  sus  tropas  y  dieron  á  la 
vela  para  su  pais. 

Esle  fué  el  último  esfuerzo  de  Don 
Antonio,  el  cual  nunca  volvió  á  le- 
vantar cabeza  y  murió  en  Francia 
indijcnte  y  olvidado.  Pero  entonces 
se  levantaron  varios  individuos,  su- 
poniéndose D.  Sebastian,  que  turba- 
ron  la    quieta    posesión   del   trono 
usurpad'»  por  Felipe.  Tres  de  ellos, 
aunque  muy  instruidos  en  el   papel 
que  debían  rejiresenlar  y  pudiendo 
reunir  muchos  partidarios  ,  porque 
jeneralmente  creían  los  Portugueses 
qMe  su  rey  se  había  librado,  eran 
unos  impostores;  pero  el  cuarto  tu- 
vo perplejos  á  sus  contemporáneos  y 
su  historia  está  envuelta  en  el  mis- 
terio. Este  pretendiente  se  presentó 
por  primera  vez  en  Venecia,  veinte 
años  después;  era  muy  parecido  á 
D.  Sebastian  y  daba  una  descripción 
de  la  batalla  de  Alcazarquivir  y  re- 
feria como  se  había  salvado,  asegu- 
rando qtii;  habia  llegado  á  Portugal 
durante  el  reinado  de  D.  Henrique  y 
que  este  monarca  le   habia   tratado 
como  un    impostor  ;  pero  no  daba 
i  nform-ís  satisfactorios  de  su  persona 
desde  aquella  época  hasta  que  se  dio 
á  conocer.  El  senado  veneciano  le 
examinó  y  descubrió  que  estaba  en- 
terado de  sus  mas  secretas  negocia- 
ciones con  D.  Sebastian,  lo  cual  le 
causó  suma  estrañeza.  Rehusó  en- 
tregarlo al  embajador  español ;  pero 
accedió  á  sus  deseos  desterrándole 
del  territorio  de  Venecia.  Esle  verda- 


Tentativas  de  D.  Antonio  contra  las 
Azores  y  Portugal — Supuesto  Don 
Sebastian.  — Asesinato  del  princi- 
pe de  Orante.  —  El  principe  de 
Parma  somete  el  Brabante  y  Flan- 
des. — Laf  siete  Provincia<!  unidas 
se  o/recen  á  la  Francia  y  á  la  In- 
glaterra. —  Ambas  las  rehusan,  — 
Isabel  manda  un  ejército  en  su 
apoyo.  —  Guerra  entre  Efpaña  é 
Inglaterra.  —  La  armada  invenci- 
ble.— Destruyela  una  tempestad. — 
Los  Ingleses  saquean  las  costas  de 
España  é  interceptan  su  comercio. 

—  Felipe  pretende  la  corona  de 
Francia  para   su    hijo.  —  Queda 

frustrado  en  sus  proyectos  por  la 
conversión  le  Henrique  IV. — Las 
escuadrcis  holandesas  inquietan  el 
comercio  de  los  Espjuñoles  y  Por- 
tugueses. —  Felipe  cede  los  Países 
Bajos  á  la  infanta  Z>*.  Isabel,  con 
dependencia  de  España.  —  Proce- 
dimientos tiratacos  contra  Pérez. 

—  riolacion  de  la  constitución  ara- 
gonesa.—  Opónense  los  Aragone- 
ses. —  Quedan  vencidos  y  privados 
de  sus priñ'.ejios.  —  Paz  de  Fervins. 
— Muerte  de  Felipe. — Situación  de 
España. — Principio  de  su  decai- 
miento. 

Materia  de  controversia  ha  sido  si 
la  adquisición  injusta  de  Portugal 
aumentó  verdaderamente  las  fuer- 
zas de  Felipe. Lo  cierto  es  que  le  hizo 
nu  objeto  de  odio  para  los  protestan- 
tes de  Ruropa  y  d(í  temor  y  zelos  pa- 
ra sus  aliados  católicos  y  sus  subdi- 
tos. Llenó  á  los  INapolilanos  y  Mila- 
neses  de  espanto  con  nuevos  esfuer- 
zos para  introducir  la  inquisición  en 
sus  respectivos  paises  (lo  cual  ha- 
bían evitado  hasta  entonces  levan- 
tándose en  rebelión  manifiesta  con- 
tra cualquier  tentativa  de  esta  espe- 
cie), y  á  e.^los  recelos  se  siguieron 
violentos  desordenes.  Isabel  manifes- 
tó mas  francamente  su  intención  de 
protejer  á  las  provincias  insurjenles 
de  los  Paises  Bajos ;  y  Henrique  III 
permitió  á  i).  Antonio,  refujiado  en 
Francia,  que  levantara  tropas  y  equi- 
pjra  bu<(uespara  unaespedicioncon- 
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clero  ó  falso  D.  Sebasliau,  a  quien 
apoyaban  todos  los  eoemigos  de  Es- 
paña, se  refíijióeo  Toscana,  que  en- 
tonces era  uno  de  ellos.  Pero  el  gran 
duque  Fernando  deseando  reconci- 
liarse con  su  poderoso  adversario, 
se  lo  entregó  al  conde  de  Leraos, 
virey  de  Ñapóles,  en  donde  fué  azo- 
tado públicamente  por  toda  la  ciu- 
dad, asegurando  positivamente  du- 
rante la  ejecución,  que  era  D.  Sebas- 
tian ,  rey  de  Portugal.  Después  de 
este  castigo  degradante,  fué  echado 
en  un  calabozo,  y  allí  murió  ó  fué 
enviado  á  las  galeras  y  ahorcado  por 
haber  querido  escaparse.  La  nueva 
de  su  aparición  ocasionó  un  levan- 
tamiento en  Portugal,  al  que  se  si- 
guieron gran  número  de  ejecuciones. 

La  recompensa  que  Felipe  habia 
ofrecido  por  la  cabeza  de  D.  Anto- 
nio, no  habia  logrado  corromper  la 
fidelidad  portuguesa;  pero  igual  me- 
dida tuvo  mejor  éxito  empleada  con- 
tra el  príncipe  de  Orange.  La  tenta- 
ción ofrecida  al  deseo  natural  de  ga- 
nancia ,  estaba  desgraciadamente 
acompañada  en  este  caso  del  fana- 
tismo relijioso,y  bajo  este  doble  im- 
pulso se  hallaron  muchos  asesinos. 
Uno  de  estos  perversos  le  hizo  una 
lijera  herida:  tres  fueron  descubier- 
tos y  castigados  antes  que  pudieran 
(ejecutar  su  inicuo  proyecto.  Pero  el 
10  de  julio  de  1.584,  un  Francés,  lla- 
mado Baltasar  Gerard,  fué  admitido 
bajo  pretesto  de  necesitar  un  pasa- 
porte y  le  disparó  un  pistoletazo 
cuando  salia  del  comedor  en  compa- 
ñía de  su  esposa  y  hermano.  La  he- 
rida fué  mortal, y  este  airo?  crimen 
arrebató  á  los  Flamencos  un  grande 
hombre  y  un  verdadero  patriota,  el 
enérjico  y  en  apariencia  desinteresa- 
do defensor  de  sus  derechos,  mien- 
tras fué  posible  obligar  á  que  se  res- 
petasen, y  el  osado  é  intelijente  cau- 
dillo de  su  insurrección  contra  Es- 
paña, cuando  llegó  á  ser  inevitable 
este  medio,  siempre  temible,  de  ha- 
cerse justicia.  El  asesino  fué  ator- 
mentado y  después  recibió  una 
muerte  cruel.  Sus  herederos  i'ecibie- 
ron  riquezas  y  honores,  según  la 
promesa  hecha. 

El  hijo  primojénito  de  Guillermo, 
llamado  Felipe,  entonces  príncipe  de 


Orange,  habia  estado  durante  trein- 
ta años  prisionero  en  España;  el  se- 
gundo, llamado  Mauricio,  era  un  jo- 
ven de  diez  y  ocho  años.  A  él  sin  em- 
bargo trasmitieron  los  estados  d-í 
las  provmcias  insurjentes  aquella 
autoridad  de  que  gozaba  su  padre, 
en  cuanto  no  dependía  del  carácter 
personal  del  príncipe  asesinado.  ]No 
se  le  podía  dará  un  joven  ioesperto 
lo  que  debe  ganarse  ;  y  Mauricio, 
aunque  estaba  dotado  de  mucha  ca- 
pacidad y  aun  aventajaba  á  su  padre 
como  guerrero  ,  nunca  le  igualó  co- 
mo hombre  de  estado.  Por  de  pron- 
to, el  príncipe  deParma  se  aprove- 
chó de  la  muerte  del  jefe  contrario  , 
sometiendo  rápidamente  á  Gante  , 
Bruselas  y  otras  grandes  ciudades. 
Logró  que  el  Brabante  y  la  Flándes 
prestasen  obediencia,  á  escepcion  de 
Amberes.  Luego  sometió  esta  ciu- 
dad,y  en  ia  dirección  de  aquei  larg.) 
sitio,  pues  duró  un  año,  desplegó 
tal  capacidad  militar  ,  tal  osadía  eu 
concebir  y  tal  fertilidad  en  los  re- 
cursos, cual  nunca  se  vieron.  Ambe- 
res tuvo  al  fin  que  capitular  y  todas 
las  provincias  meridionales  fueron 
otra  vez  españolas.  Los  habitantes 
que  no  quisieron  someterse,  entre 
ellos  los  protestantes  que  aun  que- 
daban, ecnigraron  á  las  siete  Provin- 
cias-Unidas. 

Estas  provincias  aun  no  aspiraban 
á  la  independencia  republicana.  Sus 
estados  reunidos  ofrecieron  la  sobe- 
ranía,primero  áHenriquelí  I  deFran- 
cia ,  quien  no  podia  aceptarla  por 
hallarse  envuelto  en  guerras  civiles, 
y  después  á  Isabel  de  Inglaterra.  La 
ambición  de  esta  sabia  princesa  es- 
taba dirijida  mas  bien  á  robustecer 
y  mejorar  sus  dominios,  que  no  á  en- 
sancharlos,y  así  rehusó  la  oferta  que 
se  le  hacia.  Pero  vio  que  era  pasada 
la  época  de  contemporizar  é  inevita- 
ble una  guei'ra  con  Felipe,  y  así  tor 
mó  á  las  siete  Provincias  b.ijo  su  pro- 
tección. Al  punto  envió  en  su  apoyo 
ásu  favorito,  el  conde  de  Leicester, 
con  un  pequeño  ejército.  Los  estados 
creyeron  que  inducirían  á  la  reina  á 
mayores  esfuerzos  á  su  favor  ,  nom- 
brando á  Leicester  gobernador  jene- 
ral.  Ofendióse  la  reina  de  esta  me- 
dida,y  fué  preciso  lodo  el  inílujo  del 
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conde  para  que  obtuviera  su  con- 
sentimiento en  la  retención  de  este 
cargo,  auníjue  bajo  la  intelijencia  de 
que  no  baria  mas  de  lo  que  antes  ba- 
bia  prometido. 

Durante  los  dos  años  que  mandó 
Leicester,  su  incapacidad  disminuyó 
materialmente  las  ventajas  logradas 
con  los  socorros  proporcionados  de 
Inglaterra;  y  aunque  nada  se  efectuó 
de  importante  por  ambas  partes,  la 
balanza  siempre  se  inclinó  á  favor 
del  príncipe, aliora  duque  de  Parraa. 
Al  cabo  de  aquel  tiempo,  Leicester 
cansado  de  su  situación,  renunció  el 
mando  y  regresó  á  Inglaterra.  El  po- 
der quedó  entonces  en  manos  del 
hábil  y  emprendedor  príncipe  Mau- 
ricio,y  la  enerjía  del  príncipe  abora 
duque  de  Parma  se  halló  coartada, 
porque  Felipe  llamó  su  atención  y 
sus  fuerzas  á  otros  objetos.  Ya  se  ha- 
bía visto  obligado  á  emplear  parte  de 
sus  tropas  en  sostener  al  cabildo  de 
Colonia  contra  el  arzobispo,  el  cual 
habiendo  dejado  la  relijion  católica 
por  la  protestante  y  habiéndose  ca- 
sado ,  quería  seguir  ocupando  la  se- 
de. En  1588, el  duque  recibió  orden 
de  cooperar  con  todas  sus  fuerzas  á 
la  invasión  proyectada  de  Inglaterra. 
Desde  que  Isabel  firmó  una  alian- 
za con  las  Provincias  insurjentes,  se 
consideró  en  guerra  con  España  y 
había  obrado  hostilmente  contra  su 
comercio.  Sir  Francisco  Drake  ,  el 
mejor  marino  de  aquel  tiempo,  ha- 
bía saqueado  las  costas  de  España  y 
Portugal,   quemado  varios  buques 
mercantes  en  la  bahía  de  Cádiz  y  co- 
metido grandes  estragos  en  las  pose- 
siones tras-atlánticas  españolas,  en 
donde  además  de  causar  mucho  da- 
í)0,  había  lomado  y  robado  las  ciu- 
dades de  Santo  Domingo  y  Carlaje- 
na,  después  de  haber  sacado  fuertes 
contribuciones  amenazando  de  que- 
marlas. En  1Ó88,  Felipe  determinó 
poner  fin  á  la  guerra  conquistando 
la  Inglaterra.  Al  intento  mandó  al 
duque  de  Parma  que  reuniera  sus 
tropas  en  la  costa  del  mar  y  prepa- 
rara los  buques  necesarios  para  su 
trasporte  á  Inglaterra  ,  bajo  la  pro- 
tección del    poderoso  armamento, 
llamado  la  Armada  invencible,  envia- 
da con  el  doble  objeto  de  ayudar  su 


desembarque  y  destruir  las  encua- 
dras inglesas. 

En  vano  el  duque  de  Parma  le  hi- 
zo presente  la  necesidad  de  asegu- 
rarse primero  de  un  puerto  de  Ho- 
landa ó  de  Flándes,  desde  el  cual  las 
tropas  pudieran  dar  á  ia  vela  y  los 
buques  hallar  un  asilo  en  caso  ne- 
cesario. Felipe, confiado  en  la  fuerza 
de  su  armada  y  en  el  auxilió  prome- 
tido de  los  católicos  ingleses,  no  qui- 
so atender  á  esta  dilación,  repitió 
sus  órdenes  y  despachó  su  escuadra. 
Bien  podía  llamársela  ia  Armada  in- 
vencible, pues  se  componía  de  cien- 
to treinta  navios  y  galeones,  por  la 
mayor  parte  de  tan  enorme  tamaño, 
que  parecían  cindadelas  flotantes  tri- 
puladas por  ocho  mil  marineros  , 
además  de  los  galeotes  ,  llevando 
veinte  mil  soldados  á  las  órdenes  del 
victorioso  marqués  de  Santa  Cvu?. 
El  primer  contratiempo  que  tuvo  la 
Armada,  fué  la  muerte  de  su  hábil  y 
esperímenlado  jefe,  cuyo  lugar  su- 
plió el  bisoño  duque  de  Medina  Si- 
donia.  El  segundo  fué  una  borrasca 
que  la  dispersó  y  obligó  á  entrar  en 
la  Coruña  para  rehabilitarse, y  des- 
pués de  un  mes  pasado  en  reparar 
las  averías,  la  Armada  dio  al  fin  a  la 
vela  enjulio,  y  el  30  del  mismo  mes 
avistó  las  costas  de  Inglaterra. 

Entretanto  la  reina  Isabel  y  todos 
sus  subditos,  así  los  protestantes  co- 
mo los  católicos, con  cuyo  apoyo  con- 
taba Felipe,  se  preparaban  á  la  de- 
fensa con  enérjica  resolución.  Equi- 
póse precipitadamente  una  escuadra 
para  salir  al  encuentro  del  enemigo 
y  se  reunieron  tres  ejércitos,  forman- 
do un  total  de  ochenta  mil  hombres, 
para  oponerse  á  la  invasión.  Manda- 
ban la  escuadra  lord  Howard  de 
Effingham,  asistido  de  Drake,  Haw- 
kins  y  Frobisher ,  los  tres  mejores 
marinos  de  la  época.  La  escuadra 
holandesa  se  preparó  á  asistir  á  la 
inglesa  y  bloqueó  los  puertos  en  que 
el  duque  de  Parma  intentaba  embar- 
carse. 

La  escuadra  inglesa,  inferior  eo 
porte  y  número,  no  quiso  empeñar 
combate,  ni  la  pesada  armada  pudo 
obligarla  á  ello;  pero  lord  Howard 
persiguió  á  sus  temibles  enemigos  ea 
su  derrota  por  el  Canal,  apresando 
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ó  ileálruyendo  cualquier  buque  que 
■se  separaba  de  ¡os  demás  ,  aprove- 
chando la  velocidad  de  sus  embar- 
caciones  y  sacando  gran  partido  de 
los  conocimientos  náuticos  de  sus 
compañeros.  Al  fin  la  Armada  I1hi;ó 
al  punto  eu  donde  debia  protejer  el 
paso  del  duque  de  Parma  y  de  su 
ejército  ;  pero  aquellos  enormes  bu- 
ques no  podían  aproximarse  á  la  cos- 
ta de  Flándes,  y  por  consiguiente  no 
pudieron  rechazar  á  las  escuadrillas 
holandesas  que  formaban  el  bloqueo. 

Medina  Sidonia  echó  el  áncora  para 
deliberar  acerca  (lesus  movimientos, 
y  en  la  noche  del  7  de  agosto,  Howard 
interrumpió  sus  deliberaciones  , 
aprovechándose  de  un  viento  fresco 
para  enviar  ocho  buques  llenos  de 
combustibles  ya  encendidos  en  me- 
dio de  la  escuadra  española.  Esta 
estralajema  causó  gran  daño  á  la  Ar- 
mada y  Medina  Si'lonia,  trastornado 
coD  este  revés,  determinó  regresar  á 
España;  pero  loseU'm''Mtns  le  fueron 
otra  vez  contrarios.  Levantóse  un 
tiempo  borrascoso  que  dispersó  y 
destruyó  su  escuadra,  perdiendo  Es- 
paña en  esta  espedicion  lo  mas  es- 
cojido  de  sus  fuerzas  marítimas  y 
terrestres.  El  reino  se  cubrió  de  lu- 
to y  solo  Felipe  conservó  su  acos- 
tumbrada serenidad.  Recibió  al  du- 
que de  Medina  Sidonia  que  se  le  acer- 
caba temblando,  con  mucha  b-nig- 
nidad;  pero  con  pdabras  que  descu- 
brían su  arrogancia,  aunque  encu- 
bierta bajo  el  velo  de  la  resignación. 
"Os  envié»,  le  dijo,  «á  pelear  contra 
los  Ingleses  y  no  contra  las  tempes- 
tades del  cielo.  i> 

Las  pérdidas  que  sufrió  Felipe  en 
estas  circunstancias  agotaron  al  pa- 
recer de  tal  modo  sus  recursos,  que 
le  impidieron  repetir  la  espedicion, 
y  desde  entonces  España  se  vio  á 
su  vez  amenazada  con  una  invasión. 
Las  escuadras  de  Isabel  asolaron 
las  costasespañolas  en  ambo-,  hemis- 
ferios é  interceptaron  los  buques 
que  traían  las  riquezas  de  América. 
Cádiz  mismo  fué  tomado  y  saquea- 
do por  Essex  y  Howarol,  \\a  escua- 
dra destruida  en  el  puerto.  Si  no  se 
hizo  ningún  establecimiento  perma- 
ueote  cnlos  dominios  de  Felipe  ^  no 


por  eso  dejaron  de  ocasionárselégran- 
desdañosy  los  vencedores  recojierou 
un  inmenso  botin. 

El  duque  de  Parma  volvió  enton- 
ces á  su  primera  ocupación,  esto  es, 
la  guerra  contra  los  subditos  ante- 
riores ,  de  Felipe;  pero  su  tesoro 
estaba  exhauto  ;  los  buques  ingle- 
ses interceptaban  sus  com  unica- 
ciones  y  Farnesio  no  pudo  moverse 
por  falta  de  dinero.  Posteriormente 
sus  progresos  fueron  estorbados  por 
ver.se  lianiado  á  eslender  su  acción 
hasta  Francia.  Aunque  Felipe  había 
sostenido  siempre  al  partido  católi- 
co durante  las  guerras  civiles  de 
aqu'.'l  reino,  solo  había  asistido  á  un 
aliado  y  cuñado  contra  los  rebeldes; 
p«ro  almra  la  muerte  del  duque  dtj 
Aujií  habia  producido  un  cambio 
eu  la  suerte  y  proyectos  de  la 
Francia,  el  cual  al  paso  que  alarmó 
la  superstición  de  Felipe  y  escitó  su 
ambición,  comunicó  un  carácter 
U)uy  diferente  á  su  intervención. 

Como  Henrique  III  no  tenia  hijos, 
la  muerte  desu  último  hermano  lla- 
maba á  sucederle  á  la  ram  i  Borbon, 
á  cuya  cabeza  se  hallaba  un  protes- 
tante, esto  es,  Henrique  de  Borbon, 
duque  ile  Vendoma,  por  el  derecho 
de  susantepasados,  y  rey  de  Psavarra 
por  su  difunta  madre  D.' Juana,  hija 
única  y  her(!(lera  de  Heurique  II  de 
Navarra.  El  peligro  inminente  de 
que  un  hereje  llegara  á  ser  rev  de 
Francia,  había  llenad<í  á  los  católicos 
li-anceses  de  una  consternación  casi 
flelirantey  los  mas  fanáticos  que  ha- 
bían estado  por  mucho  tíetnpocon- 
federados  l)aj<)  el  titulo  de  Liga  ca- 
tólica, estaban  proutos áemprender 
y  aventurar  cualquiera  cosa  para 
evitar  lo  (|ue  consideiaban  como 
una  gran  calamidad.  Felipe, enquíen 
confiaban  como  su  prolector  y  pa- 
trono, procuró  persuadir  á  los  jefes 
de  la  Liga  que  el  único  medio  de  evi- 
tar un  rey  hereje  era  anularla  ley 
conocida  con  el  nombre  de  sálica, 
queescluía  del  trono  á  las  mujeres. 
Kn  virtud  de  esta  ley  esclusíva,  re- 
sultaba heredero  el  rey  de  Na- 
varra, pariente  en  grado  muy  apar- 
tado; su  anulación  hubiera  hecho 
recaer  la  corona  en  Isabel  Clara  Eu- 


jenia,  hija  favoiila  de  Felipe  é  hija 
primojénita  del  hermano  mayor  de 
Uenrique  llf. 

Después  del  asesinato  de  este  prín- 
cipe, Felipe  activó  mas  abiertamen- 
te las  pretensiones  de  la  infanta  pa- 
ra asegnrar  la  cooperación  de  la  po- 
derosa casa  de  Lorena,  cabeza  de  la 
Liga,  propuso  que  la  casarla  con  el 
joven  duque  de  Guisa.  Felipe  no  li- 
mitó entonces  su  socorros  á  peque- 
ñas partidas  d«  tropas  auxiliares, 
sino  que  encargándose  del  principal 
papel  en  la  guerra  civil  que  ardia  en 
Francia,  mandó  al  duque  de  Parma 
con  todo  su  ejército  al  socorro  de  la 
Liga,  do  quiera  que  la  amemizaba 
una  derrota.  Repítase  por  una  de 
las  mas  brillantes  hazañas  de  Far- 
nesio  la  marcha  con  que  engañó,  en 
una  ocasión  á  un  jefe  de  alta  reputa- 
ción como  Henriquede  Navarra,  en- 
tonces Uenrique  IV  deFrancia  y  sal- 
vó á  Paris,  principal  residencia  de  la 
Liga,  cuando  estaba  reducida  á  lo» 
mayores  apuros  por  falta  de  víveres. 
La  guerra  civil  dm'ó  cuatro  años, 
desde  el  asesinato  de  Henrique  III 
hasta  la  conversión  de  HenriíjuelV 
al  catolicismo,  la  cual  reconciliando 
con  su  lejílimo  rey  á  la  p.irte  mas 
moderada  déla  Liga,  puso  coto  á  las 
esperanzas  de  Felipe,  de  quíí  su  hija 
llegara  á  ser  reina  de  Francia.  Al  ad- 
venimiento de  Henrique,  la  parte 
francesa  restantedel  remo  deiNavar- 
ra,  quedó  unida  á  la  Francia. 

Estos  planes desconci;rtadossobre 
la  corona  de  Francia  habian  costa- 
do á  Felipe  crecidas  su  mas  de  di  ñero, 
trastornaron  sus  esíuerzns  en  los 
Países  Bajos  en  el  nionieuto  en  que 
el  triunfo  parecía  posible,  y  al  fin  le 
arrebataron  el  joneral  del  que  de- 
pendía la  victoria.  Alejandro  Farne- 
sio  niurió  de  una  hidropesía,  cau- 
sada,á  lo  que  parece,  por  los  disgus- 
tisquetuvo, viendo  siempre  frustra- 
dos por  obstnculos  superfinos,  sus 
mas  halagüeños  provectos  para  la 
sumisión  de  los  iusurjenles.  La  in- 
dependeufia  de  la  república  de  las 
siete  Provincias-Unidas,  aunque  no 
reconocida  por  España,  se  estableció 
entonces  fuera  de  toda  disputa  é  idea 
racional  de  sumisioti.  Susescuadras, 
émulas  de  las  inglesas,  hostigaron  á 
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los  Españoles  en  casi  todas  las  cua- 
tro partes  del  globo;  pero  diri;ieroa 
principalmente  sus  esfuerzos  contra 
las  colonias  porluí^uesas  Estas  se 
hallaban  muy  desatendidas,  pues  los 
dominios  de  Felipe  eran  demasiado 
estensos  para  sus  medios  de  ílefeo- 
sa.  Los  colonos  portuguesesse  habian 
corrompido  y  afeminado  en  medio 
de  la  opulencia  india.  Los  goberna- 
dores y  tropas  enviadas  para  su  pro- 
tección estaban  desanima  ios  con  su 
humillante  sujeción  á  España,  y  en 
la  ludia  muy  poca  resistencia  se  hizo 
á  la  agresión  eslraojera.  Empero 
las  Provincias-Unidas  noinlentaron 
conquistas  lejanas,  contenlánrlose 
en  suplantar  a  los  colonos  en  su  co- 
mercio con  las  naciones  indias  aun 
libre, y  capturarlos  buques  mercan- 
tes españoles  y  portugueses. 

Las  provincias  meridionales  de  los 
Países  Bajos,  á  las  que  solo  corres- 
ponde en  adelaaie  este  nombre. per- 
manecieron sujetas  á  Felipe;  pero 
estaban  descontentas  y  sin  seguridad. 
Creyó  halagarlas  y  quizá  atraer  á  sí 
las  demás, erijiendolas  todas  en  un 
principado  aparte,  destinado  á  la 
infanta  Isabel,  para  quien  habe  per- 
dido la  esperanza  de  alcanzar  la  co- 
rona de  Francia  ó  aun  el  ducado  de 
Bretaña,  el  cual  habiendo  estado 
nniíloá  la  Fraucia  por  el  casamien- 
to de  su  hija,  habia  i-eclamado  para 
ella,  á  tílulo  de  feudo.  La  infanta 
debia  casarse  por  dispensa  papal, 
llevando  por  dote  los  Paises  Bajos, 
con  su  primo  el  cardenal  archidu- 
que Alberto,  que  habia  manifestado 
}a  su  aptitud  para  el  gobierno,  por 
su  sensata  conducta  como  virey  de 
Portugal.  Estando  aun  pendientes 
las  negociaciones  con  el  papa,  fué 
enviado  Alberto  para  suceder  al  di- 
funto príncipe  de  Parma  en  clase 
degobernador  de  los  Paises  Bajos. 

Durante  estas  varias  negociacio- 
nes en  el  estranjero,  estallo  en  Es- 
paña una  rebelión,  promovida  por 
el  acto  mas  insigne  de  crueldad  y  ti- 
ranía, sentado  contra  Felipe  sobre 
datos  irrecusables.  Los  hijos  del  di- 
funto Escobedo  habian  entablado, 
á  poco  tiempo  de  la  muerte  de  su 
padre,  demanda  en  juicio  contra  el 
secretario  Aulouio  Pérez  como  au- 
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tor  (Jetan  horrendo  alenlacL).  efec- 
tuóse un  compromiso  éntrelas  par- 
tes con  intervención  del  rey  y  bajo 
su  sanción.  Pérez  pagó  una  crecida 
suma  á  la  familia  de  Escobedo,  y  en 
su  consecuencia  se  le  puso  en  liber- 
tad; y  aunque  se  le  prohibió  que  se 
presentará  en  la  corle,  continuó  di- 
rijiendo  losnegociosásu  cargo.  Pero 
ya  sea  que  la  intimidad  alegada  en- 
tre él  y  la  princesa  de  Eboii  preocu- 
pase el  ánimo  de  Felipe,  ó  que  este 
temieraquesu  secretario  descubrie- 
ra la  parte  que  habia  tenido  en  el 
asesinato  de  Escobedo,  lo  cierto  es 
que  en  Í-59Í, Pérez  fuéacusadodeha- 
berse  jactado  de  esta  muerte,  descu- 
bierto los  secretos  de  estado  á  la 
princesa  de  Eboli  y  falsificado  las 
cartas  que  descifraba  recibiendo  di- 
nero. En  vista  de  estos  cargos  se  le 
encarceló,  tratándole  con  la  mayor 
severidad,  y  se  le  ofreció  su  libertad 
con  tal  que  entregara  las  cartas  del 
rey  relativas  á  la  muerte  de  Escobe- 
do.  Admitió  Pérez  esta  condición  y 
fué  puesto  en  libertad,  pero  guardó 
un  billete, dequeal  parecer  Felipe  no 
se  acordaba. Empero  nono  se  le  dejó 
por  mucho  tiempoá  Pérez  en  el  goce 
de  su  libertad  así  adquirida.  Repitié- 
ronse las  persecuciones  por  el  asesi- 
nato; el  acusado  volvió  otra  veza  su 
calabozo,  en  donde  se  le  dio  tormen- 
to para  arrancarle  una  confesión, 
que  no  tenia  intención  ni  deseo  de 
callar.  Díceseque  reveló  todo, dando 
en  prueba  de  la  verdad  de  su  decla- 
ración el  billete  escrito  por  el  rey 
que  tenia  guardado,  y  de  este  modo 
Felipe,  cuyo  único  objeto  en  esta 
entraña  trama  era  ponerse  á  cubier- 
to,por  medio  de  un  fallo, de  toda  coo- 
peración en  el  asesinato,  quedó  coji- 
do  en  sus  propias  redes. 

Pero  la  situación  y  esperanzas  del 
preso  no  mejoraron  con  el  descubri- 
miento de  su  cómplice  ,  y  vio  que 
con  la  fuga  únicamente  podia  salvar 
su  vida.  Su  esposa,  Doña  .luana  Coe- 
llo,  la  concertó  diestramente  sacán- 
dole de  la  cárcel  en  traje  de  mujer 
en  una  visita  que  le  hizo  con  algu- 
nas amigas  ,  habiendo  adormecido 
antes  la  vijilancia  de  los  carceleros, 
afectando  una  suma  debilidad  y  de- 
jadez á  consecuencia  del  tormento 
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que  le  habían  dado.  Huyó  Pérez  á 
Aragón,  y  allí,  aunque  otra  vez  fue 
jireso  por  orden  del  rey,  su  suerte 
fué  muy  otra.  Apeló  á  las  leyes  y 
privilejios  de  Aragón.  El  justicia 
mayor,  D.  Juan  de  Lanuza,  aplazó 
la  causa  ante  su  tribunal  en  Zarago- 
za, siendo  públicos  los  procedimien- 
tos y  puso  al  acusado  en  la  cárcel 
llamada  la  Manifestación  bajo  su 
única  y  especial  jurisdicción. 

ísole  convenia  á  Felipe  que  Pérez 
fuese  juzgado  delante  de  este  tribu- 
nal; por  lo  tanto,  la  Inquisición  acu- 
só al  ex-secretario  de  opiniones  he- 
réticas, y  como  el  justicia  mayor  no 
quiso  entregar  al  preso,  los  inquisi- 
dores ,  con  ayuda  del  marques  de 
Almenara,  ministro  del  rey  ,  rom- 
pieron las  puertas  de  la  cárcel  y  le 
llevaron  á  sus  calabozos.  Esta  in- 
fracción de  la  constitución  aragone- 
sa exaltó  los  ánimos ,  siguiéndose 
una  contienda  entre  el  pueblo  y  los 
encargados  del  rev,  en  la  cual  el 
marqués  de  Almenara  quedó  tan 
mal  herido,  que  murió  en  poco  tiem- 
po. Pérez  fué  sacado  de  manos  de 
los  inquisidores  y  colocado  otra  vez 
bajo  la  custodia  del  justicia;  los  in- 
quisidores volvieron  á  apoderarse 
de  él ,  y  otra  ve/  el  pueblo  se  lo  ar- 
rancó; pero  en  esta  ocasión  favore- 
ció su  fuga,  y  Pérez,  ayudado  de  sus 
amigos,  se  refujió  en  Francia,  en 
donde  Henrique  IV'  le  dispensó  bue- 
na acojida  y  protección. 

Felipe  envió  un  ejército  á  Aragón 
para  sofocar  y  castigar  estos  distur- 
oios.  La  prudencia  y  sumisión  por 
raed  io  d  e  negociaciones  hubiera  efec- 
tuado quizás  un  compromiso;  pero 
eljusticia  habia  fallecido  durantelos 
disturbios, y  suhijo, que  le  habia  su- 
cedido,trató  de  oponerse  por  la  fuer- 
za á  este  segundo  acto  de  violencia 
anticonstitucional;  porque  ninguna 
tropa  estranjera  podia  entrar  en 
Aragón  sin  el  consentimiento  de  las 
Cortes  ó  del  justicia.  La  tentativa  fué 
desgraciada,  siguiéndose  otra  veí 
las  fatales  consecuencias  de  una  re- 
belión malograda.  Eljusticia,  el  du- 
que de  Villahermosa  y  otros  caudi- 
llos de  los  insurjentes, fueron  conde- 
nados á  miu'rte,y  lis  libertades  de 
Aragón   (juedaron   muy  coartadas. 
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aunque  no  tan  d»íslruiílas  como  lo 
habían  sido  las  de  Castilla. 

Felipe  sintió  que  se  acercaba  su 
muerte,  y  deseando  dejar  á  su  hijo 
sus  vastos  dominios  en  un  estado  de 
tranquilidad  ,  aceptó  la  propuesta 
del  papa  Clemente  VIII  para  nego- 
ciar una  paz  entre  Francia  y  Espa- 
ña. La  negociación  fué  anticipada 
por  la  sorpresa  del  archiduque  y  to- 
ma de  Amiens,  que  Henrique creyó 
indispensable  recobrai'  antes  de  con- 
sentir en  ningún  pacto.  La  guarni- 
ción española  de  esta  ciudad  capi- 
tuló en  el  otoño  de  1597,  y  en  el  ve- 
rano siguiente,  á  pesar  de  la  oposi- 
ción de  la  reina  Isabel  y  del  príncipe 
Mauricio,  se  firmó  la  paz  de  Vervins 
bajo  condiciones  justas,  siendo  mu- 
tuamente devueltas  todas  las  con- 
quistas y  anuladas  todas  las  preten- 
siones de  ambas  partes  á  los  domi- 
nios uno  de  otro. 

Esta  paz  y  la  investidura  de  la  so- 
beranía de  los  Países  Bajos,  conce- 
dida á  la  infanta,  fuei'on  los  üllimos 
actos  de  Felipe.  No  llegó  á  ver  su  ca- 
samiento ni  el  de  su  hijo  con  Mar- 
garita, hija  del  archiduque  D.  Car- 
los de  Austria,  que  había  ajustado. 
Había  estado  martirizado  con  la  go- 
ta por  muchos  años  como  su  padre; 
pero  nunca  sus  sufrimientos  le  im- 
pidieron cumplir  con  sus  deberes. 
Durante  los  mas  crueles  ataques,  ad- 
ministraba los  negocios,  y  cuando 
se  le  instaba  á  que  se  cuidara  ,  solía 
decir  que  los  dolores  en  las  coyun- 
turas no  atacaban  el  cerebro.  Su  úl- 
timaenfermedad  fué  espantosa,  pues 
se  le  cubrieron  los  miembros  de  úl- 
ceras que  produjeron  enjambres  de 
los  mas  asquerosos  gusanos.  En  es- 
te estado,  permaneció  durante  cua- 
renta días,  dando  en  todo  este  tiem- 
po un  admirable  ejem|)lo  de  pacien- 
cia y  resignación  cristiana.  Falleció 
el  13  de  setiembre  de  1598.  Desús 
numerosos  hijos,  solo  dos  le  sobre- 
vivieron ;  su  hijo  Felipe  y  la  infanta 
D".  Isabel.  Otra  hija  llamada  Catali- 
na, casada  con  el  duque  de  Saboya, 
había  muerto  antes  que  su  padre  de- 
jando una  crecida  |)i'ole. 

En  Amér-ica,  los  límites  del  impe- 
rio español  se  habían  esleudído  du- 
rante este  reinado,  pero  no  de  un 


modo  tan  sensible  que  influyera  en 
el  poder  ó  la  grandeza  de  la  madre 
patria.  Un  hecho  merece  empero 
mentarse.  Mientras  que  todas  las  na- 
ciones indias  bajaban  la  cerviz  al  yu- 
go, una  tribu  osada  y  belicosa  en  la 
provincia  de  Chile,  llamada  los  Arau- 
canos ,  después  de  haberse  sometido 
como  los  demás,  se  levantaron  con- 
tra sus  opresores  resistiendo  por  mu- 
chos años  á  todas  las  tropas  que  los 
Españoles  de  Chile  ó  del  Perú  envia- 
ron contra  ellos.  La  guerra  se  termi- 
nó solamente  con  un  tratado,  por  el 
cual  se  reconocía  su  independencia. 
Las  Filipinas,  situadas  en  el  mar  de 
la  India, recibieron  entonces  nombre 
y  colonias. 

Felipe  II  había  recibido  la  España 
de  manos  de  su  padre  en  un  estado 
de  brillante  prosperidad.  Su  agricul- 
tura y  fábricas  estaban  florecientes  , 
y  bastaban  para  sus  grandes  espor- 
tacíones  á  las  colonias  americanas. 
Nuestros  historiadores,  aun  los  que 
mas  ensalzan  á  Felipe,  reconocen  que 
durante  este  largo  reinado,  España 
empezó  á  decaer  de  aquella  venturo- 
sa situación;  tampoco  niegan  la  gr.-in 
escasez  de  dinero  á  que  se  vio  al  fin 
reducido  el  dueño  de  América  y  de 
sus  minas.  Estos  dos  hechos  forman 
un  curioso  comentario  acerca  de  la 
prudencia  estraordinaria,  que  consi- 
deraban como  muy  particular  de  su 
carácter.  Varias  son  las  causas  á  que 
han  atribuido  este  decaimiento  los 
historiadores  filosóficos;  ya  las  nu- 
merosas colonias  que  sacaron  la  po- 
blación de  la  madre  patria;  la  repug- 
nancia que  sentían  al  trabajo  y  á  los 
lentos  beneficios  del  comercio  y  de 
la  labranza  ,  los  hombres  que  veían 
fortunas  tan  fácil  y  rápidamente  ad- 
quiridas por  medio  del  pillaje  ó  en 
las  minas  del  Nuevo  Mundo;  el  enor- 
me desperdicio  de  hombres  y  dinero 
ocasionado  por  las  varias  y  simultá- 
neas guerras  en  que  Felipe  se  vio  en- 
vuelto, ya  por  una  loca  ambición  ó 
por  una  superstición  irreflexiva.  La 
esperiencia  y  una  sana  filosofía  nos 
enseñan  que  los  males  así  ocasiona- 
dos son  temporales  en  su  naturaleza 
y  solo  necesitan  tiempo  para  repa- 
rarse ;  y  nos  impulsan  á  buscar  la 
verdadera   causa    del    decaimiento 
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progresivo  de  España  en  la  pérdida 
de  su  libertad. 

La  reunión  de  España  en  una  mo- 
narquía bajo  Fernando  é  Isabel  ha- 
bla disminuido  las  íntimas  conexio- 
nes, por  largo  tiempo  existentes,  en- 
tre el  rey  y  el  pueblo  y  la  dependen- 
cia del  primero  sobre  el  segundo: 
consecuencia  natural  fué  un  respeto 
menor.por  parte  de  la  eorona.de  los 
derechos  populares.  El  esplendor  del 
reinado  de  Carlos,  su  clemencia,  mo- 
dales amistosos  y  buen  gobierno, 
ofuscaron  á  la  nación  en  cuanto  á  ia 
invasión  progresiva  de  sus  privüe- 
jiosv  el  descuitlo  de  las  formas  de 
lina  constitución  libre.  Bajo  el  man- 
do severo  de  Felipe  se  estableció  un 
completo  despotismo  y  parecía  darle 
nn  poder  ilimitado  que  alarmaba  á 
la  Europa  en  el  momento  en  que  su 
autoridad  empezaba  á  meno.scabar- 
se.  Desde  que  las  Ccn'tes  hablan  ve- 
nido á  parar  en  cierto  descrédilo, 
las  ciudades  hablan  perdido  su  ini- 
portancia,y  un  sistema  arbitrario  de 
contribuciones  habla  hecho  desa¡)a- 
recer  toda  seguridad  de  bienes. 

En  tales  circunstancias,  el  comer- 
cio iba  decayendo  y  no  tenia  ener- 
jía  para  resistir  el  golpe,  cuando  las 
escuadras  inglesa  y  holandesa  inier- 
ceptaroii  las  embarcaciones  que  lle- 
vaban á  América  mercancías  españo- 
las ó  regresaban  con  ricos  retornos. 
La  agricultura  debe  sufrir  como  las 
fábricas  del  empobrecimiento  de 
cualquier  parte  de  la  conmiiidad  ; 
jiero  en  l'Ispaña  padecía  bajo  males 
peculiares  y  adicionales.  Cuando  la 
nobleza  fué  llamada  de  sus  dominios 
á  la  corte,  con  el  objeto  de  debilitar 
su  poder  feudal,  los  labradores,  se- 
parados de  sus  protectores  naturales, 
privados  del  fomento  y  sosten  en  lo- 
do el  pais,  llegaron  á  ser  una  clase 
degradada,  al  paso  que  los  podero- 
sos .señores  se  convirtieron  en  intri- 
gantes cortesanos,  ávidos  de  dinero, á 
íin  de  rivalizar  unos  con  otros  en  es- 
plendor, y  tiranosde  aquellos  colo- 
nos para  cpiienes  sus  antepasados 
eran  coiuo  padres.  En  este  estado 
dejó  de  existir  el  espíritu  vital  que  se 
hubiera  reanimado  tras  cualquier 
desastre,  y  las  calamidades  tempora- 


les por  su  naturaleza  llegaron  a  ser 
permanentes. 

Felipe  11  adornó  á  España  con  mu- 
chos trabajos  de  utilidad  y  adorno. 
Construyó  el  Escorial,  que'fué  desde 
entonces  u.n  sitio  real  favorito.  Este 
palacio  es  inmenso  y  está  dedicado  á 
San  Lorenzo  en  agradecimiento  de 
la  gran  victoria  de  San  Quintín  alcan- 
zada el  dia  de  su  fiesta,  y  para  dar 
mayor  prueba  de  él,  tiene  la  forma 
de  unas  parrillas,  instrumento  en 
que  a(|uel  santo  padeció  el  martirio. 
Se  dice  que  la  construcción  del  Es- 
corial contribuyó  á  agotar  el  erario 
de  Felipe.  Este  monarca  quiso,  ému- 
lo de  su  padre  ó  de  su  abuela  Isabel, 
ser  tenido  por  el  protector  de  la  li- 
teratura y  del  saber  en  jeneral ;  en 
prueba  de  ello,  envió  á  su  hijo  ma- 
yor D.  Carlos,  su  hermano  D.  Juan 
y  su  sobrino  el  príncipe  de  Parma,á 
¡a  universidad  de  Salamanca  para 
<|ue  siguieran  sus  estudios,  y  en  su 
r^.'inado  florecieron  nuichos  de  los 
primeros  autores  españoles.  Pero  el 
privilejio  de  proscribir  los  libros  re- 
putados por  contrarios  al  catolicis- 
mo, que  dióá  la  inquisición,  borró 
todos  sus  desvelos  por  su  protección. 

CAPITULO  XXI. 

Advenimiento  de  Felipe  III. — aban- 
dona e¿  ¡gobierno  á  su  favorito  el 
duque  de  Lernia.  —  Hostilidades 
entre  lo<i  Archiduques  y  las  Pro- 
vincias-Unidas,--Paz  con  Jacobo  1. 
— Las  escuadras  holandesas  siguen 
estorbando  el  comercio  e'^pañol y 
portui^ués.  —  Atacan  las  colonias. 

—  Neí^ociaciones  con  laf  Provin- 
cia V-  Ür,  idas .  —  Di /I  cu  Ita  des .  —  T/c- 
guas  de  doce  años  en  Europa.  — 
Espaldón  de  los  Moros  de  Espa- 
ña.— Oposición  y  j ene  rosa  conduc- 
ta de  los  señores  valencianos. — 
Sufrimientos  de  los  Moros. — Fata- 
les consecuencias  que  tuvo  su  es- 
jjulsion  para  España.  —  Riesf^os 
que  amenazaban  d  España  evita- 
dos con  la  muerte  de  Henrique  If  . 

—  España  com¡)romelida  por  el 
duque  de  Lerma  en  los  negocios 
de  Italia.— Intrigas  de  Bedmar  en 
fenecía  y  de  Osuna  en  Ñápales. 
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— Amhns  qw^rían  hitrlaelof. —  Caí- 
da del  duque  de.  hernia.— Sucéde- 
le  TJ ce  da.— Principio  de  la  guerra 
de  treinta  años. — Muerte  de  Fe- 
lipe. 

Felipe  IIl,  que  aun  no  habia  cum- 
plido veinte  y  un  aiios  en  la  época 
de  su  advenimiento ,  en  nada  se  pa- 
recía á  su  padre  sino  en  la  supersti- 
ción. El  difunto  monarca  habia  pro- 
curado amaestrarle  por  algún  ti'MU- 
po  en  los  deberes  del  gobierno,  dán- 
ílole  asiento  en  su  consejo  privado  y 
con  frecuencia  exijicndo  del  joven 
príncipe,  cuando  se  hallaba  muy  en- 
fermo para  asistir  en  persona,  um 
relación  de  las  deliberaciones  toma- 
das. Posteriormente  le  habia  dndo 
una  parte  mas  activa  en  la  adminis- 
tración ;  pero  las  cualidades  inhe- 
rentes del  carácter  de  Felipe  eran  la 
indolencia  y  una  entera  docilidad  al 
parecer  de  los  (pie  amabn,  y  el  ancin- 
no  monarca,  que  siempre  habia  sido 
su  primer  ministro,  preveía  con  pe- 
sar que  su  hijo  abandonaría  siempre 
las  riendas  del  gobierno  á  algún  fa- 
vorito. Contra  semejante  flaqueza 
fueron  principalmente  encaminados 
sus  últimos  consejos,  y  sobre  todo 
para  que  no  depositara  su  confianza 
en  el  caballerizo  del  príncipe  y  ac- 
tual favorito,  D.  Francisco  de  Rajos 
y  Sandoval,  marqués  de  Dénia. 

Los  testamentos  y  consejos  de  los 
reyes  difuntos  son  comunmente  des- 
atendidos. Felipe  III  babía  manifes- 
tado tal  deferencia  á  la  voluntad  de 
su  padre  que  presentándole  este  los 
retratos  de  todas  las  hijas  del  archi- 
duque Carlos  para  que  eÜjicra  entre 
ellas  su  futura  esposa,  dejó  la  eh'c- 
cion  á  su  padre  alegando  c[ue  la  mas 
hermosa  para  él ,  seria  la  (|ue  mere- 
ciera la  aprobación  de  Felipe  11.  Sin 
embargo,  este  mismo  príncipe  empe- 
zó su  reinado  conrraviniendo  direc- 
tamente con  las  últimas  órdenes  de 
su  moribundo  padre.  Despidió  á  los 
mas  antiguos  y  mejores  consejeros 
<le  Felipe  II,  y  cometió  todo  el  poder 
del  estado  al  marqués  de  Dénia.  A 
poco  tiempo  le  nombró  duque  de 
Lerma,  confirmando  y  robustecien- 
do su  autoridad  dando  el  arzobispa- 
do de  Toledo  á  su  hermano  I).  Ber- 


nardo. Pero  este  acto  de  desobedien- 
cia faé  fruto  del  mismo  caráct»!r 
abandonado  é  indolente  que  habia 
orijinado  antes  su  obediencia  filial  , 
consistiendo  solamente  la  diferencia 
en  que  ahora  se  sometía  al  dominio 
de  un  favorito  en  lugar  de  hacerlo  al 
de  un  padre. 

En  otros  puntos  el  joven  monaira 
siguió  los  deseos  de  Felipe  II.  Habían- 
se recibido  las  dispensas  para  los  dos 
casamientos  y  Alberto  se  hallaba  en 
camino  para  España  escoltando  á  su 
prima  ÍMargaríta ,  cuando  falleció 
Felipe  II.  Felipe  111  confirmó  inme- 
diatamente los  arreglos  anteriores  y 
mandó  sus  poderes  y  los  de  su  her- 
mana para  que  el  papa  celebrara 
personalmente  los  dos  enlaces,  ya 
que  el  archiduque  y  la  archiduque- 
sa pasaban  por  Italia.  Ambos  prosi- 
guieron des])aes  su  viaje  á  España  y 
desde  allí  Alberto  regresó  con  Isabel 
á  los  Países  Bajos. 

Si  hubiera  sido  completa  la  tras- 
misión de  la  soberanía  de  los  Países 
Bajos,  quizá  .se  hubiera  conseguido 
el  objeto  propuesto  ,  y  aun  las  pro- 
vincias emancipadas  se  hubieran  ale- 
grado de  unir.se  á  sus  conciudadanos 
bajo  príncipes  independientes  y  cons- 
titucionales. Pero  Alberto  é  Isabel 
dependían  mucho  de  España  para 
que  se  les  permitiera  desvíar.se  de  los 
principios  de  la  corte  de  Madrid  en 
su  administración  civil  ó  relijíosa; 
esta  dependencia  se  hallaba  indicada 
por  el  título  mismo  que  tomaroo. 
No  se  les  llamó  du(]ues  de  Borgoña, 
sino  tan  solo  archiduques.  Servían- 
les ministros  españoles  y  jenerales 
españoles  ó  italianos;  sus  hijos  ,  en 
ol  caso  de  tenerlos,  no  debian  casar- 
se sin  el  consentimiento  del  rey  de 
España  ;  si  no  tenían  sucesión  ,  sus 
dominios  debian  volver  á  la  corona 
de  este  país, y  la  prueba  principal  de 
separación  era,  que  sus  subditos  es- 
taban e.scluidos,  como  los  demás  es- 
tranjeros,  del  comercio  con  las  In- 
dias orientales  y  occidentales.  Los 
Flamencos  esclavizadcs  acojieron 
con  júbilo  esta  apariencia  de  liber- 
tad ;  pero  Ins  Provincias-Unidas  des- 
echaron á  una  lo  que  miraban  como 
lui  mero  artificio  para  alhagarlas  y 
someterlas  otra  vez  al  cetro  esjxíñoi. 
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La  historia  de  los  Paises-Bajos  ba- 
jo los  archiduques  forma  pues  par- 
le déla  historia  de  España;  pero  los 
sucesos  quealh' ocurrieron  uosou  ya 
de  la  importancia  de  los  que  se  vie- 
ron en  el  último  reinado.  Continuó 
por  algunos  años  la  guerra  en  las 
Provincias-Unidas,  y  aunque  Alber- 
to no  estaba  falto  de  conocimientos 
militares,  no  era  para  competir  con 
el  príucipeMauricio, quien  fácilmeu. 
le  burló  todos  í^.us  esfuerzos.  Sin  em- 
bargo, los  archiduques  gobernaron 
bien,  se  granjearon  el  afecto  de  sus 
subditos  y  mantuvieron  sus  tropas 
en  tan  buena  disciplina  como  era 
compatible  con  los  escasos  recursos 
para  pagarlas;  y  la  suerte  de  la  guer- 
ra cambió  cuando,  en  1603, un  cuer- 
po de  veteranos  italianos  llegó  eu  su 
ayuda  á  las  órdenes  del  marqués  de 
Spitiola,  noble  jenovés.  (Jénova  se 
hallaba  todavía  bajo  la  protección 
nominal  de  la  corona  de  España  y 
por  consiguiente  bajo  su  dependen- 
cia). Nunca  habia  militado  hasta  en- 
tonces; pero  pronto  desplegó  sus 
grandes  conocimientos. 

Casi  en  la  misma  época  que  Spino- 
la  fué  opuesto  al  príncipe  Mauricio  , 
las  Provincias-Unidas  perdieron  los 
poderosos  socorros  que  habian  saca- 
tlo  por  tanto  tiempo  de  Inglaterra. 
Eslos  habian  llegado  á  ser  menos 
efectivos  desde  la  muerte  déla  reina 
Isabel,  acaecida  en  la  primavera  del 
año  de  1G03.  Jacobo  do  faltó  al  pron- 
to á  la  alianza  ajustada;  pero  repug- 
naba sostener  á  unos  subditos  rebe- 
lados contra  su  soberano.  Sus  preo- 
cupaciones pugnaron  por  mucho 
tiempo  contra  los  intereses  de  su 
pueblo,  dio  con  mano  avara  los  so- 
corros que  su  predecesora  habia  fa- 
cilitado jenerosamente,  y  pronto  es- 
cuchó las  propuestas  de  una  paz  con 
España  ,  esperanzado  de  que  ios  in- 
quietos católicos  irlandeses  queda- 
rían privados  de  los  socorros  de 
hombres  y  dinero  que  siempre  ha- 
bian recibido  de  Felipe  II  y  aun  se- 
guían recibiendo  de  Felipe  III,  quien 
poco  antes  de  morir  Isabel,  habia  en- 
viado un  pequeño  ejército  con  obje- 
to de  invadir  la  Irlanda  ó  mas  bien 
de  ayudar  á  los  rebeldes  irlandeses. 
Una  mitad  de  este  ejército  cayó  en 


manos  del  v¡rey,lord  Mountjoy,  y  la 
otra  celebró  poder  evacuar  el  pais 
con  su  concurso. 

Las  principales  dificultades  que 
impedían  las  negociaciones  eran  re- 
lativas al  comercio  con  las  Indias  , 
que  Inglaterra  exijia  y  España  no 
queria  conceder,  y  las  relaciones  en- 
tre Inglaterra  y  laS  Provincias-Uni- 
das ,  reconocidas  por  todas  las  na- 
ciones, escepto  España,  como  nn  es- 
tado independiente.  Estas  dificulta- 
des fueron  mas  bien  rehunidas  que 
ajustadas.  No  se  mentó  en  el  trata- 
do la  cuestión  del  comercio,  y  los 
mercaderes  ingleses  continuaron  el 
tráfico  que  habian  hecho  con  aque- 
llos países  durante  la  guerra ,  re- 
servándose España  el  derecho  de  es- 
cluirlos  pira  cuando  juzgase  opor- 
tuno sostenerlos.  El  rey  de  Inglater- 
ra no  debía  socorrer  en  adelante  á  las 
Provincias-Unidas  con  tropas  ni  em- 
préstitos; pero  sus  subditos  queda- 
han  dueños  de  alistarse  en  las  ban- 
deras que  quisiesen,  y  conforme  á 
esta  estipulación  se  vieron  en  opues- 
tas filas  Ingleses  católicos  y  protes- 
tantes. 

La  prohibición  de  que  Inglaterra 
socorriese  con  dinero  á  las  Provin- 
cias-Unidas, poco  daño  les  causaba ; 
pues  Jacobo  ningún  dinero  tenia  pa- 
ra adelantarles,  y  por  otra  parte  su 
próspero  comercio  les  proporciona- 
ba abundantes  riquezas.  En  1G02  ha- 
bian establecido  la  Compañía  de  ¡as 
Indias  orientales,  la  primera  en  su 
clase,  cuyos  recursos  y  enerjía  privó 
romplelamente  á  los  Españoles  y 
Portugueses  del  comercio  con  todos 
los  estados  orientales  no  .sujetos  á 
España.  Lasespedíciones  holandesas 
empezaron  á  alcanzar  ventajas  en  las 
colonias  portuguesas,  y  tras  la  paz 
ajustada  entre  España  <■  Inglaterra  , 
las  escuadras  holandesas  monopoli- 
zaron el  apresamiento  de  lodos  los 
buques  españoles  procedentes  de 
América,  (¡ue  hasta  entonces  habian 
i'eparlido  con  los  marinos  ingleses. 
Así  Mauricio  tuvo  med  ios  |)ara  seguir 
la  guerra,  mientras  que  Spínola, cons- 
tantemente apurado  por  falta  de  re- 
cursos, se  vcia  contrariado  en  sus  es- 
pediciones  y  con  frecuencia  detenido 
por  los  amotinamientos  de  sus  sol- 
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dados  que, no  recibiendo  pagas, obe- 
decían con  repugnancia.  Interrum- 
l)idas  las  hostilidades  en  el  invierno, 
marchó  á  Madrid  para  demostrar  la 
necesidad  de  mayores  socorros  eu 
dinero;  pero  aunque  logró  un  influ- 
jo sobre  el  i'ey  que  escitaba  los  zelos 
del  primer  ministro,  la  profusión  y 
desgobierno  de  Felipe  tenian  el  era- 
rio tan  exhausto  que  este  bizarro  je- 
neral  nunca  pudo  conseguir  su  ob- 
jeto. 

La  corte  de  España  había  confia- 
do que  los  insurjentes  se  someterían 
fácilmente,  cuando  no  tuviese  ene- 
migos  estranjeros.  Cuando  esta  es- 
peranza salió  frustrada  y  se  vio  que 
todo  el  poder  de  España  y  de  los 
Países  Bajos ,  manejado  por  los  co- 
nocimientos de  Spinola,  no  podía 
hacer  impresión  en  las  provincias 
sublevadas,  cundió  una  repugnancia 
jeneral  á  esta  guerra.  Los  archidu- 
ques, cansados  de  la  vida  inquieta 
que  habían  tenido  desde  su  instala- 
ción en  su  soberanía  nominal,  desea- 
ban gobernar  pacíficamente  los  Paí- 
ses Bajos;  y  Spinola  recomendaba 
fuertemente  que  se  pusiera  coto  á 
unas  hostilidades  de  las  que  ningu- 
na ventaja  debía  esperarse.  En  tales 
circunstancias  se  entablaron  nego- 
ciaciones en  1607,  pero  ocurrió  al 
punto  una  dificultad  ,  pues  las  Pro- 
vincias-Unidas exijian  un  reconoci- 
miento preliminar  de  su  absoluta  in- 
dependencia contra  lo  cual  se  resis- 
tía el  orgullo  del  gobierno  español. 

Obvióse  á  esta  dificultad  con  la  in- 
tervención de  Henrique  ÍV  y  de  Jaco- 
bo  I  en  cuanto  tocaba  al  principio 
del  tratado,  reconociendo  la  inde- 
pendencia holandesa  los  archidu- 
ques, actuales  pretendientes  de  la  so- 
beranía; y  empezaron  las  negociacio- 
nes bajo  la  mediación  de  los  reyes 
de  Francia  c  Inglaterra.  Sin  embargo, 
renovóse  la  dificultad  con  respecto  á 
Feiipe,  y  dos  mas,  de  casi  igual  im- 
portancia,trataron  de  diferirlos  pro- 
cedimientos pacíficos.  Estas  ei'an 
por  parte  de  las  Provincias-Unidas, 
el  comercio  con  la  India,  acerca  del 
cual  insistían  con  resolución  ,ypor 
parte  de  Felipe  la  tolerancia  al  me- 
nos del  libre  ejercicio  de  la  relijion 
católica  en  las  Provincias,- sobre  lo 


cual  insistía  fuertemente  en  premio 
de  abdicar  sus  derechos  de  sobera- 
nía. 

La  obstinación  de  los  Holandeses 
estaba  fomentada  por  el  príncipe 
IMaurício,  quien  se  recelaba  que  la 
pérdida  de  su  poder  sería  una  con- 
secuencia necesaria  de  la  paz ;  pero 
la  de  Felipe  fué  contrarestada  por 
una  mano  de  que  apenas  se  había 
sospechado.  Ignacio  Brizuela  ,  con- 
fesor del  archiduque,  fué  el  que  pre- 
valeció sobre  la  mente  del  rey  de  Es- 
paña, para  que  desistiera  de  su  de- 
manda en  cuanto  á  la  relijion  antes 
que  faltar  al  tratado  ,  por  miedo  de 
que  los  Flamencos  fuesen  seducidos 
otra  vez  á  unirse á  la  confederación, 
y  así  se  inficionasen  otra  vez  con  la 
herejía.  Felipe  cedió;  pero  quedó  sin 
arreglo  la  cuestión  del  comercio  con 
la  India,  como  en  el  tratado  con  la 
Inglaterra.  El  único  recurso  que  pu- 
dieron hallar  los  mediadores  ó  los 
archiduques  impacientes,  fué  con- 
vertir la  proyectada  paz  en  una  tre- 
gua de  doce  años  en  Europa  y  em- 
plear con  respecto  á  la  India  y  Amé- 
rica, términos  tan  vagos,  que  pudie- 
ran entenderse  como  cada  partido 
tuviera  por  conveniente. 

El  tratado  se  estendió  y  firmó  en 
Amberes,  en  abril  de  1609.  Desde 
entonces  las  Províncías-Unidasocu- 
paron  su  lugar  en  Europa,  recono- 
cidas como  un  estado  independíen- 
te; y  la  rebelión  provocada  por  la 
intolerante  superstición  de  Felipe  II, 
terminó  por  la  completa  separación 
de  siete  provincias  populosas,  indus- 
triosas y  ricas  del  imperio  de  su  hi- 
jo. Las  demás  provincias  de  los  Paí- 
ses Bajos  prontamente  recobraron 
su  prosperidad  casi  perdida  bajo  la 
sabia  administración  de  los  archidu- 
ques. 

Díceseque  Felipe  ITT  fué  por  lo  me- 
nos tan  fanático  como  su  |)adre  y  su 
])iedad  recibió  mayor  golpe  que  su 
orgullo  por  las  concesiones  arranca- 
das á  su  debilidad.  Buscó  consuelo 
dando  otra  dirección  á  la  corriente 
de  las  persecuciones  ,  en  la  cual  sus 
estragos  fueron  mas  perjudiciales 
para  España.  Los  objetos  de  esta 
nueva  persecución  fueron  los  des- 
graciados Moros,  que  habían  estado 
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bastante  atormentados  desde  que  ha- 
bían sido  subyugados. 

Cuando  Felipe  dispersó  á  los  Mo- 
ros de  Granada  por  el  interior  de 
España,  ningunos  quedaron  reuni- 
dos ó  habitando  sus  residencias  pri- 
meras, escepto  los  de  Valencia,  en 
quienes  la  nobleza  de  este  pais  halla- 
ba vasallos  tan  apreciables,  que  los 
protejió  con  todo  su  poder  y  decidi- 
damente se  opuso  á  su  estrañ  imien- 
to.  Los  Moi'os  valencianos  eran  cris- 
tianos en  el  nombre  como  todos  sus 
paisanos;  pero  desde  el  principio  del 
reinado  actual ,  J.  de  Ribera  ,  arzo- 
bispo de  Toledo  ,  habia  presentado 
memoriales  á  Felipe  contra  ellos,  en 
los  cuales  no  hacia  mas  que  repetir 
las  inculpaciones  hechgs  en  el  reina- 
do anterior  contra  sus  hermanos  los 
Granadinos,  quejándose  además  de 
que  la  habilidad,  industria  y  fruga- 
lidad de  los  Moros  los  ponían  en  es- 
tado de  monopolizar  en  todas  partes 
las  ocupaciones  útiles  y  provechosas, 
viviendo,  enriqueciéndose  y  pagan- 
do sus  rentas  en  los  distritos  mas 
áridos  de  Espaiía  ,  mientras  que  los 
mas  fértiles  nada  producían  en  ma- 
nos del  paisanaje  español;  y  que  de 
este  modo,  infaliblemente  se  apode- 
rarían de  todas  las  riquezas  del  país. 
El  remedio  que  proponía  el  arzobis- 
po para  estos  males  ,  era  la  estírpa- 
cíon  completa  de  los  Moros  de  Espa- 
ña. Decía  que,  aunque  su  apostasía 
merecía  la  muerte,  sin  embargo  no 
aconsejaba  semejante  medida,  que 
pudiera  escítar  horror  y  compasión, 
pero  que  recomendaba  (jue  se  ven- 
dieran como  esclavos  á  los  estranje- 
ros  todos  los  que  pasasen  de  siete 
años,  procurando  educar  como  ver- 
daderos cristianos  á  los  que  no  llega- 
sen á  esta  edad. 

Felipe,  que  era  de  carácter  suavey 
humano,  al  paso  que  le  afectó  la  re- 
presentación del  arzobispo,  retroce- 
dió ante  la  crueldad  de  la  medida 
propuesta.  Probablemente  el  duque 
de  Lerma  fiu»  á  lo  menos  igualmente 
contenido  por  las  fuertes  representa- 
ciones de  la  nobleza  valenciana,  que 
alegó  las  mismas  prendas  de  habili- 
dati,  industria  y  frugalidad,  presen- 
tadas por  el  arzobispo,  como  moti- 
vos paia  desh.icer.se   de  los   Moros, 


pnra  prueba  de  lo  muy  importantes 
que  eran  á  la  prosperidad  de  Espa- 
ña ;  afiríunndo  que  los  nobles  de  Va- 
lencia quedarían  inevitablemente  ar- 
ruinados con  la  pérdida  de  sus  me- 
jores vasallos,  de  quienes  sacaban  ca- 
si todas  sus  rentas,  ya  como  cultiva- 
dores, fabricantes  y  mineros. 

Esta  fuerte  oposición  y  la  suavi- 
dad del  carácter  del  rey,  ocasiona- 
ron una  dilación  de  algunos  años  y 
i"e!U)varon  tentativas  p  \ra  la  conver- 
sión ó  mas  bien  instrucción  de  los 
¡Moros.  Pero  el  arzobispo  de  Valen- 
cia nunca  cesó  en  sus  importunacio- 
nes para  la  estirpacion  de  un  pueblo 
declarado  por  él  incapaz  de  ser  cris- 
tiano; y  mas  adelante,  fué  sosteni- 
do por  el  arzobispo  de  Toledo,  quien 
habia  llegado  á  ser  por  el  valimien- 
to de  su  hermano,  cardenal,  inqui- 
sidor jeneral  y  canciller  de  España. 
El  primado,  mucho  mas  desenfrena- 
do en  su  celo  que  su  reverendo  cole- 
ga ,  instó  porque  la  espulsion  fuese 
mas  jeneral,  alegando  que  era  pre- 
ferible que  se  diese  muerte  á  todos 
los  Moros,  inclusos  los  hijos  menores, 
que  quedase  alguno  para  manchar 
la  sangre  cristiana  con  algún  enlace. 

El  duque  de  Lerma  habia  hecho 
particular  estudio  en  conciliarse  du- 
rante su  administración  el  favor  de 
la  sede  pontificia,  y  hallándose  aho- 
ra mas  influido  por  su  hermano,  no 
se  opuso  ya  á  las  medidas  recomen- 
dadas contra  los  desgraciados  Mo- 
ros. Sin  embargo,  creyó  oportuno 
que  un  paso  tan  violento  fuese  deci- 
didamente sancionado  por  el  papa,  y 
despachó  al  cardenal  á  Roma  para 
negociar  este  asunto  con  su  santi- 
dad y  conseguir  la  bula  deseada. 
El  po'ntífice  Paulo  V  era  al  parecer 
de  carácter  verdaderamente  cristia- 
no.y  trató  mas  bien  de  la  conversión 
délos  infieles  que  desuesterminaclon 
según  le  imponía  la  relijion;  porque 
la  única  bula  (lue  el  arzobispo  consi- 
guió estaba  dirijida  á  los  pndados 
valencianos,  mandándoles  que  se 
reunieran  y  deliberaran  acerca  de 
los  medios  mas  adecuados  para  con- 
vertir á  los  Moros.  Los  obispos  de 
Valencia  obedecieron,  y  habiéndose 
reunido,  delib(M-aron  por  algunos 
incoes;  pero  el  resultado  de  sus  con- 


Ferencins,  estaba  muy  poco  en  ar- 
monía con  la  bula  pontificia.  Deci- 
dióse que  los  .AIoi'os  eran  tolos  apos- 
tillas y  tan  obstina.los,  que  su  con- 
versión era  imposible.  Trasmitiii  i 
esta  sentencia  á  Madrid,  se  decidió 
irrevocableniente  la  espulsion  de  los 
Moros,  aunque  se  suspendió  hasta 
una  ocacion  mas  oportuna,  y  entre- 
tanto se  guardó  tan  inviolablenienle 
el  secreto,  que  ni  las  víctimas  ni  sus 
nobles  señores  tuvieron  la  menor 
sospecha  del  peligro  que  les  ame- 
nazaba. 

Firmada  la  tregua  con  las  Provin- 
cias-Unidas, se  hicieron  preparati- 
vos para  trasladar  á  los  Moros  á  AlVi- 
ca.  Kscitaron  aquellos  los  recelos  de 
sus  protectores, y  otra  vez  la  nobleza 
valenciana  representó  fuertemenie 
contra  una  medida  tan  injusta  y  rui- 
nosa,y  envió  á  la  corte  diputólos  ele- 
jidosdesu  seno.  Todo  fué  infructuo- 
so, pues  se  publicó  en  setiembre  el 
edicto  mandando  que  todos  los  hom- 
bres, mujeres  y  niños  de  linaje  mo- 
risco estuviesen  prontos  dentro  <le 
tres  dias  ,  so  pena  de  muerte,  para 
stM'  llevados  á  la  costa  del  mar  y  allí 
embarcados  en  los  bu([ues  destina- 
dos á  trasportarlos  á  tierras  esti'anje- 
ras.  Sus  bienes  ,  escepto  loque  p;»- 
dian  llevar  sobre  sí,  fueron  adjudi- 
cados á  los  señores  de  quienes  eran 
vasallos;  pero  de  cada  cien  familias 
se  permitió  que  quedaran  seis  ,  á  fin 
de  que  enseñaran  á  los  habitantes 
cristianos  el  modo  de  cultivar  el  ar- 
roz, trabajar  el  azúcar,  fabricar  ri- 
cas telas  y  otras  ocupaciones  que 
ellos  solos  entendían.  También  se 
permitió  (pie  (|uedar.in  los  niños 
menores  de  cuatro  años  y  aun  los  de 
siete, con  tal  que  tuvieran  un  parien- 
te cristiano  y  este  se  encargase  de 
ellos. 

Los  Moros  valencianos  fueron  los 
tínicos  de  este  pueblo  proscripto 
fpie  pudieron  retinirse  para  tratar 
de  su  suerte  ,  y  tpie ofrecieron  cii-ci- 
das  sumas  para  (pie  se  les  dejara  \i- 
vir  en  su  palvia;  pero  sus  ofei'las 
fueron  desechadas.  Knt(')nces  ])eiisa- 
ron  en  resistirse,  lo  cual  era  eviden- 
temente una  medida  desesperada, 
pues  estaban  tomadas  todas  las  pre- 
cauciones y    apostadas    tropas    en 
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todo  el  pais.  Convencií-ronse  todo, 
de  lo  imponible  que  era  defenderse, 
escei)to  un  corto  muri^ro  que  ha!)  - 
taban  un  disti'ito  montañoso  ca- i 
iiiacesible,  í  ue  rehusaron  obedece" : 
los  demás  se  someliei'on  á  su  suerte  , 
aunque  se  negaron  á  dejar  sus  hi- 
jos á  lasfamilias  escojidas  para  ins- 
truir á  I'  scrislianosen  sus  artes. 

Esta  ñllinia  determinación  de  los 
Moros  fué  motivo  de  gran  senlimi(M)- 
to  para  la  grandeza  valenciana,  cuya 
única  probabilidad  de  precaver  su:. 
hermosas  posesiones  de  una  com- 
jileta  ruina ,  consistia  en  conservar 
las  pocas  familias  que  se' le  conce- 
dían. Sin  embargo,  lejos  de  manife^- 
tar  resentimiento  alguno  con  este 
motivo  contra  los  infelices  desterivi- 
dos,  no  solo  rehusaron  aprovechar- 
se por  medio  de  confiscaciones  de 
los  bienes  que  el  decreto  les  conce- 
día ,  sino  que  asistieron  á  los  Moi'os 
á  disponer  de  ellos  y  á  llevarse  consi- 
go todo  cuanto  podian  trasportar  fá- 
cilmente; y  muchos  de  ellos  se  em- 
barcaron con  sus  vasallos  para  que 
se  les  tratara  bien  á  bordo  y  para 
pi'ocurarles  los  auxilios  que  estaba  n 
en  su  mano,  negociando  su  estable- 
cimiento en  África.  El  duque  de 
Gandía  acompañóasí  á  veinte  mil  va- 
sallos suyos  ,  cuya  pt'rdida  lo  redujo, 
de  una  inmensa  opulencia, á  una  ¡)o- 
breza  comparativa.  Llegaron  con  le- 
da segni"i(iad  á  Tremeccn ,  fueron 
jenerosamente  acojidosy  so  estable- 
cieron c(')modamente. 

La  nolicia  del  próspero  viaje  de 
esla  primera  espedicion  do  los  di-s- 
teriMdos,  si  no  reconcilií)  á  los  llo- 
ros con  su  suerte  ,  desvaneció  á  lo 
menos  sus  temores.  Embarcáronse 
sin  resistencia,  y  deseando  pasarlos 
riesgos  (pie  los  amenazaban,  mu- 
chos fletaron  buques  para  su  tras- 
porte, antes  que  aguardar  su  turno 
en  las  embarcaciones  dispuestas  por 
el  gobierno.  Pero  entonces  toda  cla- 
se do  c.damidades  parecieron  conspi- 
rar contra  aípiol  pueblo  i)orseguido. 
Como  la  estación  testaba  adelantada, 
muchos  nanfiagarou  y  nunca  llega- 
ron á  su  deslino.  Los  (pie  lletaion 
biupios  para  sí,  fuor(ni  robados  y 
asosinadíís  y  sus  mujeres  bárbara- 
mente ultrajadas  por   las  tripulacio- 
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lies;  y  aun  los  que  lograron  desem- 
barcar en  las  costas  herheriscas,  fue- 
ron cruelmente  tratados  por  los  Ara- 
bes  del  desierto.  Compútanse  en 
cien  mil  personas  lasque  perecieron 
de  diferentes  maneras  ,  á  pocos  me- 
ses de  habersido  desterradas  de  Va- 
lencia. 

Ya  no  quedaban  mas  iMorosen  es- 
te reino  que  algunos  niños  robados 
á  sus  padres  en  el  acto  del  embarque 
por  algunos  piadosos  eclesiásticos  ó 
algunas  devotas,  con  el  objeto  de 
educarlos  en  la  fe  cristiana,  y  los 
montañeses  ya  indicados.  Estos  no 
l>asab.m  de  treinta  mi!,  y  á  pesar  de 
su  confianzaen  lo  escabroso  del  pais, 
pronto  fueron  sometidos  por  las  tro- 
pas. Tres  mi!  fueron  sentenciados  á 
muerte  y  los  demás  llevados  á  Áfri- 
ca ,  esccpto  los  niños  menores  de  sie- 
te años,  que  los  soldados  recibiei'on 
en  clase  de  botin  ,  para  venderlos  co- 
mo esclavos  por  cierto  número  de 
años. 

Hallando  que  era  muy  costoso  el 
trasporte  de  tantos  líliles  siíbditos, 
se  decidió  queá  los  Moros  que  aun 
cjuedaban  dispersos  por  el  reino, 
se  lesconfiscaran  el  oro,  plata  y  jo- 
yas á  beneficio  del  erario,  para  cu- 
brir los  gastos  del  viaje.  Se  les  pro- 
liibió  severamente  que  llevasen  con- 
sigo ningún  objeto  de  eSta  clase,  y 
se  castigó  con  la  muerte  á  los  que 
trataron  de  eludir  esta  proliibicion. 
De  este  modo  fueron  esporlados  co- 
mo los  de  Valencia, y  creyéndose  que 
aun  quedaban  algunos  escondidos, 
se  puso  á  |)reeio  sus  cabezas.  Así  des- 
terró Felipe  en  pocos  meses  al  me- 
nos un  millón  de  los  mas  industrio- 
sos éintelijentesde  sus  subditos. 

Dícesec|ue  los  ¡Moros  se  vengaron 
iuíluyendo  jiara  <|ue  cayera  en  po- 
der fie  los  corsarios  la  fortaleza  de 
Laraeb,  una  de  las  (|ue  aun  conser- 
vaban los  Españoles  en  la  costa  de 
África;  pero  la  venganza  mas  efecti- 
va para  ellos  fueron  las  consecuen- 
cias naturales  (lue  tuvo  para  España 
su  espulsion.  El  duíjue  de  Lermaera 
un  liombre  bueno  y  amable  como 
su  amo,  pero  incapaz  para  gobernar. 
Habia  aumentado  l()sai>uros  delera- 
rio,  variando  el  valor  de  la  moneda, 
precipitado   el  decaimiento  del  co- 


mercio y  de  la  agricultura  del  reiiir» 
recargando  enormemente  la  conti'i- 
bucion  llamada  alcabala,  y  dado  el 
golpe  mortal  á  la  pi-osperidad  inte- 
rior de  España  con  la  espulsion  de 
los  activos  éindustriosos  Moros.  ])l*s- 
de  entonces  la  fabricación  quedó 
abandonada,  descuidado  el  cullivf» 
del  terreno,  España  no  tuvo  ya  nin- 
gún producto  que  esportar  á  las  co- 
lonias, y  el  monopolio  de  su  comer- 
cio les  acarreó  graves  males  sin  nin- 
guna utilidad  para  ella  misma. 

Todos  estos  males  se  atribuyeron, 
y  no  injustamente,  á  la  mala  admi- 
nistración del  duque  de  Lerma;  y 
lí)s  Españoles  estaban  aun  mas  exas- 
perados con  la  humillación  de  reco- 
nocer la  independencia  de  las  Pro- 
vincias-Unidas. Pero  quizá  los  erro- 
res de  su  gobierno  y  suspenosascon- 
st'cuencias  no  fueron  la  causa  prin- 
cipal de  los  clamores  que  se  levanta- 
ron contra  él.  Un  favorito  ó  primer 
ministro  era  una  innovación  en  los 
usos  establecidos;  todas  las  clases  lo 
desaprobaban  como  tal,  al  iiaso  que 
la  altiva  nobleza  se  indignal)a  de  ver 
erijido  en  amo  á  un  igual  suyo,  de 
cuyo  beneplácito  dependía  para  sus 
aumentos  y  en  cuya  antesala  debian 
aguardar  á  su  antojo  para  presentar 
sus  peticiones.  El  enojo  así  escitado 
subió  de  punto  cuando  el  duque  de 
Lerma  elevó  á  D.  Rodrigo  de  Calde- 
rón ,  sujeto  de  mucha  capacidad , 
])ero  hijo  de  un  soldado  raso  y  antes 
doméstico  de  su  casa,  y  cuando  fué 
preciso  hacer  la  corte  al  favorito  de! 
i'avorito.  Quejáronse  altamentey  em- 
])ez  iron  á  intrigar  activamente  con- 
tra (d  (1  tupie  de  Lerma  ;  pero  estaba 
tan  afianzado  en  el  favor  del  rey  que 
todo  fué  inútil. 

Pero  aun(pu>  el  poder  y  recursos 
de  España  habian  ido  decayendo  por 
algunos  años  ,  no  se  habia  desvane- 
cido la  alarma  conque  habia  llena- 
do á  toda  Europa  durante  la  época 
(le  su  prosperidad.  La  extensión  de 
sus  dominios  era  mas  aparente  que 
su  debilidad  interior,  y  sus  íntimas 
relaciones  con  la  casa  de  Austria  le 
daba  todavía  un  poderío  colosal.  Se 
cree  que  Henricpie  IV,  bajo  cuyo  sa- 
bio gobierno  la  Francia  se  habia  re- 
cobrado de  los  efectos  asoladores  de 
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la  guerra  civil,  cslaha  organizando 
lina  confederación  <;ontra  ambas  ra- 
mas de  la  familia  de  Austria,  á  la  que 
difícilmente  hubieran  podido  resis- 
tir, cuando  en  Itílü  ei  puñal  de  un 
asesino  arrebató  á  Francia  uno  de 
sus  mejores  reyes,  y  salvó  á  España 
y  al  Austria  de  im  inminente  pe- 
ligro. 

Los  monarcas  amenazados  habian 
contemplado  los  preparativos  de  su 
rival  con  una  indiferencia  que  dio 
márjen  á  sospechas  de  haber  promo- 
\ido  el  asesinato.  Pero  los  caracteres 
]nuy  conocidos  de  Felipe  III  y  del 
emperador  Rodulfo  II,  que  habia  su- 
cedido entonces  á  su  padre  Maximi- 
liano, eran  enteramente  opuestos  á 
crímenes  tan  atroces ,  y  su  indife- 
rencia puede  esplicarse  mejor  poi- 
su  falta  de  observación  política,  que 
los  tenia  enteramente  ciegos  á  los 
peligros  que  los  amenazaban. 

Perecieron  con  Henrique  sus  mag- 
nos proyectos.  Su  hijo  Luis  XIII  era 
menor,  y  su  viuda,  María  de  Médicis, 
fué  declarada  rejenta.  Kra  mujer  de 
f'ortos  alcances  ,  su  rejencia  fué  des- 
garrada con  disensiones  civiles  ,  y 
tentativas  para  privarla  del  poder,  y 
buscó  un  apoyo  en  España.  Al  in- 
tento ajustó  el  doble  enlace  del  jo- 
ven monarca  con  Ana  ,  hija  mayor 
de  Felipe,  y  de  Isabel  ,  su  hija  pri- 
mojénita,  con  Felipe  ,  príncipe  de 
Asturias. 

Si  Felipe  III  habia  evitado  de  este 
modo  una  guerra  que  amenazaba 
destruirle  ,  no  tuvo  la  suerte  de  dis- 
frutar por  mucho  tienq)o  de  la  paz 
(|ue  apetecía.  En  1613  se  vio  envuel- 
to en  las  disputas  y  hostilidades  de 
los  príncipes  italianos ,  los  cuales, 
íicsde  esta  época  en  adelante ,  se- 
guirán formando  j);ntc  material  de 
\i  historia  de  España.  Los  duques 
<!e  Saboya  y  IMántua  tenían  ruidosas 
pretensiones  al  ducado  de  Monfer- 
rato  ,  que  habian  procurado  conci- 
liar por  medio  de  un  casamiento 
entre  el  duípu'  de  JMánlua  y  IMarga- 
rila  ,  hija  del  duque  de  Saboya  , 
(|uien  le  adjudicó  sus  reclamaciones 
como  dote.  Este  arreglo  produjo  sus 
efectos  hasta  (jue  falleció  el  duque 
de  Mantua  dejando  una  hija  tínica, 
y  entonces  su  liernunio,  (¡iie  sucedió 


en  el  ducado  de  .Máníua,  se  a|)0(ler(') 
del  Monferrato  ,  á  título  de  tutor  de 
su  sobrina.  VA  (luque  de  Saboya  la 
reclamaba  como  su  abuelo,  y  cuan- 
do no  pudo  conseguir  la  princesa, 
invadió  el  iMonferrato. 

La  corte  de  España  se  resintió  de 
esta  conducta,  y  los  duques  desave- 
nidos convinieron  en  referirse  á  la 
decisión  de  Felipe  ,  quien  mandó  á 
ambos  que  licenciasen  sus  tropas  y 
entregasen  á  la  joven  princesa  Ma- 
ría ,  sft  parienta  ,  al  gobernador  de 
Milán.  Este  acuerdo  ofendió  á  ambas 
partes.  Sin  embargo  ,  el  duque  de 
Mantua  se  apaciguó  al  desistir  de  la 
reclamación  personal  de  la  joven 
princesa.  Carlos  IManuel  de  Saboya 
declaró  guerra  á  su  cuñado  de  Es- 
paña y  procuró  alcanzar  alguna  ven 
taja  sobre  el  marqués  de  ííinojosa  , 
gobernador  de  tillan,  valiéndose  de 
iirtiíicios  envueltos  con  hostilidades. 
Consiguiólo  en  cierto  modo  ,  así  en 
la  guerra  como  en  la  paz  con  qm;  se 
terminó.  Pero  España  se  indignó  é 
Hinojosa  fué  reemplazado  por  don 
Pedro  de  Toledo  ,  marqués  de  Villa- 
franca  ,  sujeto  de  mucha  capacidad 
y  de  gran  valor.  Villafranca  renovó 
la  guerra  y  la  llevó  adelante  prós- 
pei'amente;  pero  Francia  y  Venecia 
intervinieron  á  favor  de  Saboya  ,  a 
en  1618  ,  se  restableció  la  paz  en  los 
mismos  términos  que  antes. 

Los  intereses  españoles  en  Italia  se 
hallaban  entonces  en  manos  de  ti-es 
sujetos  de  conocimienlos  no  couni- 
nes,  á  quienes  no  contenían  ningu- 
nos esci'iípulos  de  conciencia  en  sus 
planes  paia  la  restauración  de  la  su- 
pr«'macía  española  á  su  propio  en- 
grandecimiento. Estos  sujetos  eiMii 
el  marqués  de  Villafranca,  ya  citado, 
gobernador  de  Milán  ,  B.  Alonso  dr 
la  Cueva  ,  marcjués  de  Hedíuar  ,  em- 
bajador en  Venecia,  y  1).  Pedro  Gi- 
rón ,  duque  de  Osuna, virey  do  iNá- 
jjoles. 

El  marqués  de  Bedmar  estaba  in- 
<i¡gnado  de  los  socori'os  qiw  \  enccia 
habia  dado  á  la  Saboya  durante  la 
líltima  guerra.  Consideraba  á  la  re- 
pública como  el  nu»s  lemible  anta- 
gonista de  España  en  Italia  ,  y  para 
castigarla  á  inia  de  su  enemistad  \ 
hacerla  iniílil.  organizo  una  esti-aor- 
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xlinaria  conspiración  de  la,  í[ue  era 
el  alma.  Arrejj;ló  el  plan  ,  distribuyó 
^os  papeles  á  los  conspiradores  y  se 
avino  con  sus  colegas  de  Alilan  y 
de  >'ápoles  para  que  Villafranca 
marchara  de  Milán  con  un  ejército, 
mientras  que  Osuna  enviaba  una  es- 
cuadra desde  Ñipóles  para  asislir- 
le  en  sus  operaciones  y  aprovechar- 
se de  ellas.  El  plan  era  demasiado 
complicado  para  no  ser  descubier- 
to, y  así  salió  frustrado.  Venecia  fué 
salvada,  los  cons()iradores  subalter- 
nos recibieron  la  muerte  y  Bedmar 
fué  llamado  á  la  corte  ;  pero  en  re- 
compensa de  su  celo,  se  le  nombró 
primer  ministro  de  los  archiduques 
en  los  Paises- Bajos. 

El  duque  de  Osuna  habia  sido  vi- 
vey  de  Ñapóles  bajo  Felipe  II  ,  y 
entonces  habia  ejecutado  tan  eslra- 
vagantemente  las  órdenes  del  rey, 
para  que  enviara  desde  allí  trigo  á 
España  ,  en  donde  í'cinaba  gran  es- 
casez ,  que  hizo  abundar  aquí  los 
granos  y  re  lujo  el  reino  de  Ñapo- 
Íes  á  una  suma  miseria  ;  á  pesar  de 
que  la  coserha  habia  sido  abundan- 
tísima. Sucedieron  sangrientos  des- 
órdenes ,  y  fué  tal  el  odio  en  (pie 
incurrió  ,  (pie  se  creyó  conveniente 
Hamarle  á  la  corte.  Probablemente 
el  resentimiento  de  este  piso  le  im- 
pelió en  el  segundo  reinado  á  in- 
tentar la  conversión  de  ¡Ñapóles  en 
un  principado  ind^pt^ndienle  pira 
sí.  Con  estas  miras  empezó  á  intri- 
gar con  los  Turcos  y  Franceses,  ha- 
lagó á  la  plebe,  y  so  pretesto  de  so- 
focar  los  disturbios  ,  introdujo  en  la 
capital  tropas  estranjeras  ,  (jiie  no 
dependían  sino  de  él. 

Cuando  llegaron  á  sospecharse  sus 
intentos  en  Madrid,  ya  habia  cobra- 
do tanta  fuerza  ,  que  pareció  nego- 
cio de  gran  diíicultad  el  quitarle  el 
mando.  Pero  (piedaron  vencidos  to- 
dos los  obstáculos  por  la  destreza 
<lel  cardenal  Borja  ,  nombrado  su- 
cesor suyo.  Este  entabló  negociacio- 
nes con  el  gobernador  de  Castel 
Nuevo,  una  délas  dos  fortalezas  que 
dominan  la  ciudad  de  Ñapóles.  In- 
trodújose  en  ella  de  noche  y  á  la 
mañana  siguiente  el  estampido  del 
cañón  anunció  á  Osuna  la  llegada 
<Jel  nutvo  virey.rpie  (ptedaba  desem- 


pleado y  (¡ue  su  .sucesor  era  ya  su 
amo.  Frustróse  completamente  su 
tentativa  de  promover  una  insuire.v 
cion  ,  y  regresó  á  España  en  donde 
vivió  durante  el  resto  del  reinado  de 
Felipe  III  sin  ser  molestado,  auuíjue 
desempleado. 

Pero  cá  la  caida  de  Osuna  habia 
])recedido  la  de  un  personaje  mas 
importante.  La  costumbre  de  ver 
tan  solo  un  ministro  en  el  duque  de 
Lerma  ,  parece  haber  entibiado  gra- 
dualmenle  el  afecto  de  Felipe  por 
su  favorito  ,  cuando  dio  oidos  á  la 
facción  opuesta  «que  achacaba  á  la 
incapacidad  de  Lerma  la  miseria 
interior  de  España,  la  interrupción 
de  su  tráfico  colonial ,  la  pérdida  de 
algunas  colonias  portuguesas  y  la 
dcNgraciada  conclusión  de  las  guer- 
ras europeas.  El  duque  trató  de  po- 
nerse á  cubierto  de  una  caida  ,  al- 
canzando para  sí  el  capelo  de  car- 
denal ,  y  colocando  al  la.Io  del  rey 
á  su  hijo  el  duque  de  Uceda  ,  para 
que  se  captara  el  favor  (pie  él  iba 
perdiendo.  Ni  una  ni  otra  medida 
s.!li(')  á  su  gusto.  La  dignidad  ecle- 
siástioa  de  cardenal  inspiró  un  res- 
pectuoso  temor  al  débil  y  supersti- 
cioso Felipe  ,  que  le  hizo  importu- 
nas sus  relaciones  con  el  dutpie  de 
Lerma;  y  aunque  Uceda  se  granjcí) 
el  favor  de  su  soberano  ,  lo  empleó 
para  suplantar  y  no  para  sostener  á 
su  padre. 

El  cardenal  duque,  pues  así  se  le 
llamaba  desde  entonces,  luchó  fuer- 
temente por  algún  tiempo  para  con- 
servar su  elevado  puesto  ;  pero  de- 
sistió de  la  contienda  en  octubre  de 
1618,  y  se  retiró  á  una  de  sus  quin- 
tas. Su  hijo  le  sucedió  en  lodos  sus 
cargos,  eseepto  en  el  de  ayo  del  prín- 
cipe de  Asturias,  que  fué  adjudica- 
do á  n.  Baltasar  de  Zúñiga,  sujeto 
muy  apto  por  su  carácter  y  conoci- 
mientos para  este  importante  des- 
tino. A  poco  tiempo  de  la  caida  del 
duque  de  Lerma  ,  su  arrogante  y 
aborrecible  favorito  Calderón  fué 
preso  ,  metido  en  un  calabozo  ,  y 
después  de  haber  sido  absuelto  de 
todo  crimen  político  ,  fué  otra  vez 
perseguido  por  un  a.sesinato,  acerca 
del  cual  parece  que  no  hubo  prueba 
alguna.  La  causa  continuó  durante 


los  üllimas  aíios  del  reiiiaüo  de  V^',- 
lipe  III. 

Los  demás  sucosos  de  él  se  reíie- 
¡•cn  euleranit'nlt'  á  los  asuntos  de 
7\leiiiania,  en  donde  eslalió  la  ü,uer- 
ra, conocida  con  el  nou)bi'e  de  guerra 
de  treinta  años.  Mallas  habla  suce- 
tlido  como  emperador  á  su  hermano 
Ilodullo  ;  y  no  teniendo  sucesión  ni 
el  ni  los  demás  hermanos  que  aun 
vivían  ,  era  importante  cuestión  la 
herencia  de  la  corona.  Felipe  era 
el  hei'edero  lejitmio  ,  como  hijo  de 
Ana,  hermana  mayor  del  empera- 
dor. Pero  no  tenia  la  ambición  de 
reunir  bajo  su  cetro  los  inmensos 
dominios  de  Carlos  V  ,  y  así  volun- 
tariamente cedió  sus  derechos  á  Fer- 
nando ,  hermano  de  su  difunta  es- 
posa Margarita  y  nieto  de  Fernan- 
do I  ,  por  su  hijo  menor  Carlos. 

La  elección  (le  Fernando  ,  católi- 
co muy  fanático,  alarmó  á  todos  los 
protestantes  en  los  estados  heredita- 
rios de  la  casa  de  Austria  ;  y  los  Bo- 
hemios, cuyo  reino  habla  sido  en 
su  oríjen  electivo  ,  trataron  de  i-e- 
cobrar  su  antiguo  privilejio,  princi- 
palmente para  evitar  así  el  peligro 
t|ue  los  amenazaba.  Ofrecieron  la 
<'orona  á  Federico  ,  elector  palatino 
Y  yerno  de  .lacnbo  I  de  la  Gran  Bre- 
taña. El  ambicioso  príncipe  y  su  es- 
posa ,  codiciando  el  cetro,  admitie- 
ron la  oferta  ,  sin  pesar  debidamen- 
te las  probabilidades  del  éxito,  con 
lo  cual  se  siguió  prontamente  la 
guerra. 

Parece  probable  que  Federico  se 
hubiera  sentado  en  el  trono  de  Bo- 
liemia  ,  si  le  imbiesen  sostenido  lo- 
dos los  protestantes  alemanes  y  ii 
Inglateira  :  la  mayoi'ía  de  los  elec- 
tores hubiera  sido  entonces  protes- 
tante, y  quizá  dado  en  la  próxima 
elección  un  emi)erador  protestante 
á  la  Alemania.  Pero  prevalecía  una 
enemistad  mas  enconada  entre  los 
Luteranos  y  (^calvinistas  que  entre 
una  de  estas  dos  sectas  y  los  católi- 
cos. Federico  era  calvinista  y  los 
Luteranos  no  tomaron  ])arte  en  la 
guerra  ó  se  unieron  contra  él  con 
Matias  y  Fernando,  (pie  sucedió  al 
imperio  en  marzo  de  Uii'.).  .lacobo  1 
no  quiso  apoyar  á  los  Bohemios, 
considerándolos  como  rebeldes,  y 
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así  estos  (¡uedai'on  aislados  con  su 
juievo  rey  contra  todos  los  católicos 
de  Alemania,  sostenitlos  [)cr  Espaíia. 
Federico  fué  derrotado  y  arrojado 
de  Bohemia  ,  mientras  (|ue  un  ejér- 
cito español  al  maiído  de  Sj)inola, 
invadió  ,  ocupó  y  se  apoderó  del  pa- 
latinado. 

Entonces  Jacobo  I  intervino  para 
recobrar  los  dominios  hereditarios 
de  Federico,  como  esposo  de  su  hija, 
pero  repugnándole  la  guerra  tanto 
como  era  aficionado  á  la  diploma- 
cía,  en  la  cual  se  reputaba  una  in- 
telijencia;  y  aprovechándose  la  corte 
española  de  esta  disposición  tan  co- 
nocida ,  ofreció  para  el  ¡iríncipe  de 
Gales  la  mano  de  la  infanta  doña 
María,  hija  segunda  de  Felipe.  F^n 
la  tediosa  negociación  del  enlace  de 
nna  princesa  católica  con  un  prín- 
cipe protestante,  envolvióla  devolu- 
ción del  Palatinado,  y  así  asegui-ó  la 
neutralidad  de  la  Inglaterra. 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra, 
cuando  ,  en  febrero  de  1621  ,  Felipe 
fué  víctima  de  nna  enfermedad,  de 
la  que  habia  padecido  por  mucho 
tiempo.  Dícese  que  nunca  se  resta- 
bleció del  dolor  que  sintió  cuando 
llegó  á  convencerse  de  la  desgracia- 
da situación  en  que  se  hallaba  la  Es- 
paña y  que  se  conoció  incapaz  de 
ponerle  remedio.  Desde  entonces 
nna  pi'ofunda  nielanc(día  se  apode- 
ró de  su  espíritu,  y  su  salud  fué  em" 
penrando  por  grados.  Falleció  alo* 
cuai'enta  y  dos  años  ,  dejando  tre* 
hijos,  Felipe  ,  príncipe  de  Asturias» 
F'ei-nando  ,  cardenal  y  arzobispo  de 
Toledo,  y  Carlos,  que  aun  estaña  en 
la  infancia  ;  y  dos  hijas  ,  Ana,  itíina 
de  Francia  ,  y  María. 

CAPITULO  XXII. 

Jilvcfiimierito  fie  Felipe  IV.  —  Su 
winistm  y  Javorito  Olivnres.  — 
Severidad  con  Lerma  ,  Calderón 
y  Osuna.  —  Estrecha  alianza  con 
el  Austria.  — Renuénase  la  guerra 
con  los  Holandeses.—  Perdida  de 
muchas  colonias  portuguesas.  —  - 
Les  Paises-Bajos  meridionales 
vuehen  d  pertenecer  á  E.-f>aña. — 
Disuélvese  el  ca.'-aniicnto  de  la  ¡ri- 
jan ta  con  el  príncipe  de   Gales.  — 
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(juena  en  Italia  ¡mra  recobrar  li 
ValCclina  y  la  sucesión  al  ducado 
de  Mantua.  —  Francia  declara  la 
i^uerra  á  España  y  Austria.  — 
Hostilidades  en  el  Álikinesado,  los 
Paises-Bajos  y  la  frontera  de  los 
Pirineos.  —  lio!  ación  de  la  cons- 
titución catalana.  —  Insurrección 
en  Cataluña.  —  Los  insurjentes 
buscan  el  apoyo  de  la  Francia.  — 
Descontento  en  Portugal. — Insur- 
rección del  Portugal  y  proclama- 
ción de  D.  Juan  IV. 

Felipe  IV  solo  tenia  diez  y  seis 
.iiios  CLiandd  subióal  trono.  Durante 
MI  lar^o  reinado  de  cuarenta  y  cua- 
Irn  años,  aun  caminó  España  á  su 
i'uina  con  p:isos  mas  aiiganlados;  y 
difícil  es  adivinar  !;)  cjue  It;  mereció 
el  renombre  de  Orande.  (".asi  siem- 
pre estuvo  empeñado  en  guerras,  y 
íodas  le  fueron  adversas.  A  su  adve- 
nimiento desterró  á  Tceda,  favorito 
de  su  padre,  y  confirió  el  poder  y 
valimiento  de  esle  indigno  ministro 
á  i).  Gaspar  de  Guzman  ,  conde  de 
Olivares  ,  sobrino  de  su  ayo  Ziíñiga. 
Al  j)rincipio  ,el  ])oder  y  favor,  así 
trasladados, prometían  ser  menos  ab- 
solutos, por  manifestar  el  nuevo  mo- 
narca el  deseo  de  tomar  personal- 
mente parte  en  la  administración, y 
sumo  deseo  de  gobernar  bien.  Pero 
la  situación  de  España  nopodia  pro- 
curarle resultados  de  fácil  prosperi- 
dad, cual  hubiera  sido  necesario  pa- 
ra ponerle  en  movimiento  ,  y  entre- 
gándose á  los  deleites,  abandonó  en- 
teramente las  i-iendas  del  gobierno 
al  conde  de  Olivares,  conocido  en  la 
historia  con  el  título  de  conde-du- 
<pie.  .Sus  contemporáneos  le  juzga- 
ron muy  superior  en  talento  al  du- 
(pie  de  Lerma  ,  pero  no  cabe  duda 
de  (pie  le  era  inferior  en  cordura. 
Lerma  era  pacífico  en  su  política, 
■lunque  estuvo  frecuentemente  en- 
vuelto en  guerras;  pero  Olivares,  du- 
rante todo  el  período  que  gobernó 
á  España  (no  convenci(lo  por  la  es- 
pericncia  de  su  debilidad  actual)  pa- 
rece no  haber  dirijido  sus  esfuerzos 
sino  al  recobro  de  sus  pc-rdidas  an- 
teriores y  al  t'pslablecimienlo  de  su 
ascendiente  en  Europa  por  medio  de 
la  guerra. 


Olivares  empezó  su  administi'a- 
cioñ  interior  castigando  á  Lerma  , 
Calderón  y  Osuna.  El  primero  fue 
multado  por  malversación  de  cauda- 
les ,  Calderón  fué  ejecutado  por  un 
asesinato,  del  cual  se  creyó  jeneral- 
mente  que  estaba  inocente,  y  por  la 
firmeza  de  su  conducta  después  de 
su  sentencia  ,  escitó  la  compasión 
aun  de  aquellos  mas  enconados  con- 
tra él  durante  su  prosperidad.  Osu- 
na fué  encarcelado  y  murió  en  su 
calabozo  de  una  enfermedad.  En  el 
estranjero  el  conde-duque  ajustó  una 
estrecha  alianza  con  el  emperador  y 
continuó  impidiendo  que  Inglaterra 
interviniera  enérjicamente  á  favoi* 
del  desgraciado  Palatino  ,  por  el  ce- 
lo con  que  activó  la  negociación  pa- 
ra el  casamiento  del  príncipe  de 
Gales  con  la  infanta.  Pero  destruyó 
su  poder  de  proporcionar  otra  ayu- 
da á  Fernando,  renovando  la  guer- 
ra con  las  Provincias-Unidas  al  es- 
pirar la  tregua  ,  en  oposición  á  las 
vivas  observaciones  del  archiduque 
Alberto  y  envolvitnido  á  España  en 
toda  la  confusión  de  la  política  ita- 
liana. 

lia  guerra  de  Holanda  sacó  á  Spi- 
nola  del  Palatinado  con  la  mayor 
parte  de  su  ejército  (solo  dejó  una 
corta  división  á  las  órdenes  de  Gon- 
zalo de  Córdoba )  para  acudir  á  la 
defensa  de  los  Paises-Bajos  contra 
^Mauricio  de  Nassau.  Pero  fueron  tan 
insuficientes  los  socorros  que  con- 
siguió en  hombres  y  dinero,  ya  de 
los  Paises-Bajos,  ya  de  España  ,  qu<" 
))rol)al)leniente  hubieran  salido  frus- 
trados todos  sus  esfuerzos,  á  pesar 
de  sus  conocimientos  estraordina- 
)"ios,á  no  ser  por  las  divisiones  intes- 
ti'ias  en  los  consejos  de  sus  enemi- 
gos. El  príncipe  Mauricio  y  Barnc- 
veldt  estaban  contrapuestos  como 
cabezas  de  facciones  contrarias  on 
política  y  de  sectas  relijiosas;  ha- 
llándose el  segundo  sostenido  por 
todos  los  que  sos¡)echaban  á  Mauri- 
cio de  pretender  una  soberanía  in- 
compatible con  las  instituciones  re- 
publicanas. Estas  disensiones  no  se 
terminaron  sino  con  la  muerte  d<^ 
Uarneveldt ,  el  cual,  por  influjo  de 
¡Mauricio  y  de  su  partido, fué  acusa- 
do de  traición  á  su   pais,  juzgado  y 
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«^jeculado.  Aunque  libre  de  este  i)o- 
«leroso  aniversario  ,  INIauricio  nada 
j)U(lo  hacer  contra  sus  enemigos  es- 
teriores,  y  la  mejor  pruei)a  de  la  de- 
crepitud de  la  monarquía  española 
t's  que  Spinola  no  pudo  aprovechar- 
se de  tan  oportuna  circunstanci;j 
para  someter  á  lo  menos  parte  de 
las  Provincias-Unidas.  Tampoco  fué 
mas  socorrido  cuando,  muerto  Al- 
berto, quedó  la  guerra  al  cargo  de 
España  ;  entonces  se  acabó  la  inde- 
pendencia nominal  de  los  Paises-Ba- 
jos  y  volvieron  á  someterse  al  cetro 
español.  Felipe  dejó  la  administra- 
ción en  manos  de  su  tia,  á  la  que 
nombró  goberii adora. 

JNingun  indujo  tuvo  eti  las  espe- 
diciones  lejanas  la  envidia  republi- 
cana de  la  am!)ic¡on  de  la  casa  de 
Nassau,  que  impidió  siempre  una 
tentativa  feliz  contra  los  Paises-Ra- 
jos.  Las  escuadras  holandesas  nave- 
garon triunfantes  por  los  mares  de 
la'India  y  de  América.  Interceptai-on 
los  envíos  de  fondos  para  el  erario 
y  para  los  mercaderes  portugueses, 
y  sometieron  la  mayor  parle  del  vas- 
to imperio  portugués  en  la  India  y 
en  el  Brasil.  Saquearon  la  ciudad 
de  Lima  en  el  Peni  ,  en  donde  re- 
cojieron  inmenso  botin,  y  se  apode- 
raron de  muchas  islas  menores  en 
las  Indias  Occidentales.  Los  políti- 
cos de  la  época  ,  que  aun  no  habian 
descubiei'to  que  la  libertad  es  el 
principio  animador  de  las  empre- 
sas mi  litares, como  también  de  la  po- 
lítica interior  é  industria  mercan- 
til ,  contemplaron  con  sorpresa  á 
xui  |)uñado  de  pescadores  adíiuirien- 
do  riquezas,  fuerza  y  poder,  du- 
rante una  guerra  qjie  iba  agotando 
los  recursos,  en  apariencia  inagota- 
bles, de  la  España  ,  antes  terror  de 
Europa. 

Durante  esta  lucha  entre  Es})afia 
y  sus  provincias  insurreccionadas, 
la  guerra  de  treinta  años  iba  ejer- 
ciendo sus  estragos  en  Alemania  por 
la  intervención  (le  nue\os  partiílos, 
dó  quiera  (jue  ])arecin  eslinguirse 
su  incendio  por  falía  de  alimento. 
En  1023,  la  madeja  política  (pie 
habia  asegurado  la  neutralidad  de 
Inglalei'i'a  ,  mientras  que  se  despoja- 
ba  cruehnente  al  l'alalino  desús  do 


minios  hereditai'ios  ,  se  rompió  poi' 
el  carácter  altivo  de  dos  favoritos 
opresores. 

El  príncipe  de  Gales,  impacien- 
te de  los  numerosos  obstáculos  que 
diferian  la  negociación  de  su  casa- 
miento ,  habia  sido  inducido  á  venir 
á  España  por  el  novelesco  duque  de 
Buckingham,  á  fin  de  activar  el  des- 
enlace con  su  presencia  inesperada. 
Este  acto  de  cortesanía, tan  desusado 
en  un  pretendiente  de  alto  linaje,  es- 
taba bien  calculado  para  granjear.se 
el  aprecio  de  los  Españoles,  y  el  con- 
tinente reservado  de  Carlos  corres- 
pondía á  sus  ideas  de  decoro  sobe- 
rano. Por  lo  tanto  el  tratado  pareció 
llevar.se  adelante  con  mayor  rapidez 
y  cordialidad  que  antes  ,  aunque  to- 
davía se  ofvecian  dificultades  res- 
pecto á  la  dispensa  papal  ,  y  que  la 
etiqueta  concedía  al  novio  muy  po- 
cas ocasiones  de  ver  á  la  desposada. 
Entretanto  ocurrió  una  disputa  en- 
tre Olivares  y  Buckingham  ,  cuyo 
osado  libertinaje  era  ofensivo  al  or- 
gullo castellano  ;  y  el  arrebatado  fa- 
voi'ito  inglésinmediatamente  ejerció 
su  ilimitado  indujo  sobre  Carlos,  in- 
duciéndole á  que  se  volviera  á  Ingla- 
terra rompiendo  el  enlace  y  casán- 
dose con  Henriqueta  María  de  Fran- 
cia ,  hija  de  Enrique  IV  ,  en  vez  de 
la  infanta.  Y  lo  que  aun  ¡iarece  mas 
eslraño  es  que  induyó  á  Jacobo  I  pa- 
ra que  desistiera  de  un  casamiento 
que  tenia  tan  á  pecho  y  por  el  cual 
habia  hecho  tantos  sacrificios.  La 
infanta  se  casó  algunos  años  después 
con  el  hijo  mayor  del  emperador, 
conocido  con  el  nombre  de  Fernan- 
do IIF.  ^ 

España  concurrió  entonces  niani- 
fieslamente  á  <|ue  se  trasladara  la 
dignidad  electoral  al  duipuí  tie  Ba- 
viera,  é  hizo  enérjicos  esfuerzos  pa- 
ra auxiliar  al  emperador.  Inglaterra 
se  unió  á  la  confederación '"i)rotes- 
tante,  formada  por  la  Dinamarca  y 
los  príncipes  proteslantes  de  Alema- 
nia (  alarmados  de  esta  sustitución 
de  un  católico  por  elector  en  lugar 
de  un  calvinista  )  contra  la  supreuía- 
cía,  aun  temible,  de  la  casa  de  Aus- 
tria. Pero  de  ninguna  importancia 
fueron  los  esfuerzos  de  unos  y  otros 
países  ;  hallándose  Carlos  ,  que  ha- 
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I)i;»  sucedido  á  su  padre,  y  era  mas 
pj'jerrero  y  enériico,s(íbrado  envuel- 
to desde  el  principio  de  su  reinaíln 
<;:on  disensiones  domésticas  para  to- 
mar una  parte  acliva  en  las  guerras 
estranjeras;  al  paso  que  la  ambición 
inconsiderada  v  jenio  emprendedor 
(le  Olivares  le  indujo  á  invertir  los 
recursos  que  aun  poseía  España  en 
tantos  provectos,  que  se  mostró  in- 
eficaz en  lodos  ellos.  En  vez  de  con- 
centrar su  enerjía  en  la  contienda 
<;on  las  Provincias-Unidas  a  la  guer- 
ra de  Alemania,  se  engolfó  en  la  |)o- 
lítica  italiana. 

El  principal  objeto  del  conde-du- 
que en  Italia  fué  la  Vallelina  ,  distri- 
to situado  al  eslremo  septentrional 
de  esta  península  ,  que  constituía  en 
su  oríjen  parle  del  Milanesado,  pero 
tomado  por  los  Suizos  y  sus  aliados 
Y  confederndos  los  Grisones,  duran- 
te las  guerras  de  Luis  XII  para  la 
conquista  de  este  ducado.  La  Valle- 
lina    se  haljía   mantenido   católica, 
ruando  los  Grisones,  á  quienes  lia- 
hia  correspondido,  adoptaron  la  Re- 
forma. En  aquellos  tiempos,  erades- 
<'onocida  la  verdadera  tolerancia  ;  y 
los  Grisones,  ((ue  jeneril mente  fue- 
ron  como    los    Suizos,  muy  duros 
:im'>s,  hostigaron  y  oprimieron  á  los 
subditos  no  confoi'mistas.  La  Valle- 
lina  se  ba'oia  sulilevado  primeramen- 
te en  1G20,  cuand)  Felipe  III  habia 
mandado  al  duque  de  Feria  ,  gober- 
nador de  ."Milán  ,  que  auviliara  á  los 
católicos  contra    sus  tiranos.    Este 
Feria  ,   á  quien    se  acusa  de  haber 
promovido  secretamente  la  rebelión, 
lo  efectuó  con  tan  feliz  ('\ito,  «píese 
apoderó  enteramente  de  la  Valteli- 
na.  Felipe  III  había  mandado  al  mo- 
rir que  se  dev  )lviera    á  los  Griso- 
nes ,  bajo  condición  de  que  sancio- 
nirian  el  restableeimie-ato  del  calo- 
!icis\no  ,  y  sus  órdenes  habían  sida 
cumplidas. 

Pero  Feria  mantuvo  relaciones  con 
1\  Valtelína,  de  las  cine  Olivares  cui- 
dó de  aprovecharse,  ^o  |>odia  dejar 
de  haber  pr«-testo  para  desavenen- 
cias, y  ciertamente  es  probable  la 
queja  dada  contra  los  Grisones,  esto 
es,  que  á  insligiicion  de  Francia  y 
de  los  protestantes  alemanes  ,  falla- 
ron á  sus  promesas  con  sus  subdi- 


tos católicos.  Sublevóse  otra  vez  la 
Valtelina  ,  asistida  por  FerfS  ,  y  los 
Españoles  íiciii)Tron  otra  vez  el  país 
cuya  situación  le  daba  una  impor- 
tancia muy  desproporcionada  á  su 
estension  ,  riqueza  y  población.  Fa- 
cilitaba la  comunicación  entre  los 
dominios  españidesy  los  austríacos^ 
con  tanto  mayor  motivo  ,  que  con- 
finaban por  un  lado  con  el  iNIilane- 
sado  y  por  otro  con  el  Tirol. 

Li  guerra  posterior  ,  emprendida 
en  Italia  por  el  conde-duque,  tuvo 
su  oríjen  en  la  sucesión  disputada 
del  ducado  de  M.ántua.  Vicente  de 
Gonzaga,  era  el  último  varón  de  este 
linaje  ,  y  Olivares  habia  convenida 
con  e!  duque  de  Sabaya  en  que  á 
su  muerte  se  reparlirian  sus  esta- 
dos. Esforzóse  el  duque  en  burlar 
sus  designios  ,  enviaiuío  á  buscar  al 
hereder.i  de  una  rama  colateral  de 
la  familia  de  Gonzaga  que  estaba 
ave.-indada  en  Francia.  Era  este  el 
duque  de  Rhetel  ,  primojénit  )  del 
duíiue  de  INevers  ,  á  quien  el  duque 
de  .^Iánlua  al  morir  casó  con  María, 
hija  de  su  difunto  hermano,  decla- 
rándole su  heredero.  El  nuevo  du- 
que profesó  la  mayor  sumisión  á 
F^spaña  ;  pero  Olivares  no  quiso  de- 
sistir de  sus  proyectos,y  el  duque  de 
Saboya  invadió  el  Montferr.ito  en 
unión  con  Cói'doba  ,  sucesor  de  Fe- 
ria ,  como  gobernador  de  ¡Milán. 

La  invasión  fué  tan  infructuosa  co 
mo  injusta.  Los  Franceses  entraron- 
en  Italia  para  sostener  las  pretensio- 
u?s  de  un  príncipe  que  era  por  na- 
cimiento svib  lito  de  Francia,  é  inva- 
diei'on  los  dominios  del  duque  de 
Saboya.  Fl  Austi'ia  envió  un  ejérciti» 
al  socorro  de  Felipe;  pero  aunque 
los  Imperiales  tomaron  y  saquearon 
á  ¡Mantua  ,  el  éxito  fué  adverso  á  los 
F¡^spañoles  y  á  sus  aliados.  Flsta  guer- 
ra duró  tres  años, y  en  ella  pereció  el 
célebre  Spinola,  tpie  había  acudido 
de  Alemania  y  de  los  Paises,Bajos, 
para  enmendar  los  errores  ó  desas- 
tres de  sus  predecesores  en  Lom bar- 
día.  En  Í6:i(),  cansóse  el  emperador 
de  emplear  en  Italia  tropíisque  mas 
(pie  nunca  necesilaiía  en  su  país  para 
contrarestar  los  triunfos  de  Gustavo 
Adolfo  de  Suecia,que  se  habia  unido 
á  los  confederados  alemanes,  y  Espa- 


fia  hubo  ue  sonielerso  á  una  paz  (jue 
'oofirmaba  el  ducado  de  Mantua  á 
¡a  familia  dejN'evers,  bajo  condición 
'le  que  la  Francia  no  asistiría  á  los 
enemigos  de  la  casa  de  Austria. 

Al  cesar  las  hostilidades  en  Italia, 
Olivares  dedicó  toda  su  alencion  á 
!  is  «guerras  de  Holanda  y  Aleni:inia, 
proporcionando  mayores  auxilios  al 
'■(uperador.  Pero  no  pudo  alcanzar 
ningún  triunfo  contra  los  lifílandf- 
ses,y  un  sentimiento  j)rofundo  de  ri- 
validad y  odio  se  fué  aumentando 
entre  el  conde-duque  y  el  cardenal 
flichelieu,  primei' ministro  de  Fran- 
cia ,  no  menos  amhi^"ioso,  pero  mas 
capaz.  Mientras  que  el  poder  de  Fi'an- 
cia  se  halló  debilitado  por  las  guer- 
ras civiles  con  los  Hugonotes,  lliclie- 
lieu  limitó  sus  medidas  contra  Espa- 
ña y  Austria,  á  intrigar  con  lo(los 
!os  estados  opuestos  á  estas  potencias 
por  motivos  políticos  ó  relijiosos  y 
proporcionar  socorros  en  dinero  á 
ios  protestantes  alemanes.  En  163ó  , 
la  Francia  se  hallaba  interiormente 
tranquila,  vencidos  los  Hugonotes  y 
íes  individuos  de  h  familia  real  que 
aborrecian  al  ministro;  y  Pvichelieu 
se  aprovechó  para  declarar  la  guerra 
tle  un  ataque  hecho  por  el  ejército 
español  al  arzobispo  de  Tréves'is,  alia- 
do de  Francia,  ([ue  fué  despojado  de 
sus  dominios  y  quedó  prisionei-o. 
ínmediat.imenle  se  preparó  á  inva- 
dir los  Paises-Bajos  y  el  ¡Milanesado. 
Emi)czóse  la  guerra  mas  favorable- 
mente para  España,  de  lo  que  luibic- 
rn  pod ido  esperarse.Aunque  los  Fran- 
ceses tomaron  al  principio  nuichas 
plazas  fuertes,  el  cardenal  infante  i). 
Fernando,  herma  no  de  Felipe,  envia- 
do con  nn  ejército  á  los  Paises-Bajos 
resistió  con  éxito,  reciíazó  ,\  al  fin  ar- 
rojó las  fuerzas  invasoi-as  de  Holan- 
da y  Francia  ;  mientras  (|ue  un  ejér- 
cito español  invadía  este  último  |)ais. 
En  Italia  el  gobernador  de  Alilan  no 
solo  defendió  victoriosamente  el  du- 
cado contra  las  ti-opas  de  Francia  y 
Saboya  ,  sino  que  entró  })or  el  terri- 
toriodesF.aliado  el  duquede  Parma, 
(»bligando  ó  induciendo  al  dutpiede 
jMántua  á  que  tomara  el  ])artido  de 
España.  I^a  única  ventaja  (pie  gana- 
ron los  Franceses,  fué  la  ocupación 
momentánea  de  la  Valleliua. 


En  la  frontera  de  los  Pirineos  ,  Es- 
paña y  Francia  se  invadieron  rnú- 
tuamenle.  El  virey  de  Navarra  taló  la 
Gascuña  y  el  virey  de  Cataluña  atacó 
el  Languedoque  antes  que  los  ejér- 
citos franceses  se  hallasen  reunidos 
y  preparados. Lnego  que  lo  estuvie- 
ron ,  los  Españoles  fueron  rechaza- 
dos hasta  su  territorio  y  el  príncipe 
de  Conde  puso  sitio  á  Fuenterrabía 
en  Vizcava.  A  su  vez  losjeneraleses- 
pañrdes  le  obligaron  á  desistir  del 
intento  y  los  Franceses  tampoco  fue- 
ron mas"  afortunados  en  mantenerse 
en  el  Rosellon,  el  cua,lannque  perte- 
neciendo naturalmente  á  Francia  , 
habia  formado  hasta  entonces  parte 
de  Fspaña.  Poco  después,  Richelieu 
consiguió  tener  aliados  mas  podero- 
sos en  la  i)eníiisula  misma,  que  debió 
á  aquella  larj^a  serie  de  desgobierno 
que  se  consumó  bajo  el  ministerio 
(le  Olivares. 

Habia  sido  política  de  muchos  mo- 
narcas esi)añoles  y  de  sus  minislrí^s 
privar  de  sus  constituciones  á  los  di- 
ferentes reinos  que  constiluian  la  FLs- 
paña,  confundiéndídos  en  un  todo. 
JNada  hubiera  que  objetar  contra  se- 
mejante política,  si  "hubieran  dado 
una  constitucionjeneral  que  combi- 
nase todo  lo  que  ofrecian  de  bu(ino 
las  suprimidas,  compensando  privi- 
lejios  eslravagantes  con  justos  dere- 
chos y  garantizando  cierta  libertad 
al  pueblo  español  reunido;  pero  es- 
ta no  era  su  intención.  El  único  ob- 
jeto era  suprimir  las  vallas  cjue  los 
derechos  populares  oponían  á  la  au- 
toridad del  rey,  estableciendo  así  nn 
ilespotismo  indisputable.  Cataluña  y 
Vizcaya  eran  las  únicas  provincias 
que  conservaban  entonces  en  su  ple- 
nitud sus  antiguas  franquicias, y  los 
naturales  de  estas  provincias  monta- 
ñosas, que  eran  de  ánimo  esforzado 
y  probablemente  turbulentos  en  pro- 
|)orcion  que  sentían  su  superioridad 
sobre  el  resto  de  España,  eran  j)arti- 
cularmente  odiosos  á  Olivar(\s. 

Los  Catalanes  habían  contribuido 
franca  y  ^  lientemente  al  recobro  del 
Jvosellon  y  esperaban  recompensas  y 
el  agradecimiento  de  la  corte;  y  en 
vez  de  esto  se  les  exasperó  (:on  la  in- 
Iracoion  de  uno  de  sus  mejores  j)ri- 
vilejios,  esto  es,  la  exención  de  que 
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entrasen  en  su  leí  rilorio  tropas  es- 
Iranjeras.  No  queriendo  Olivares  que 
el  ejército  estuvieía  muy  lejos  de  la 
frontera,  lo  licuártelo  en  Cataluila, 
aunque  compuesto  de  Portugueses  y 
Castellanos,  y  como  no  tenia  dinero 
para  pagar  las  tropas,  fué  imposible 
mantener  entre  ellas  la  disciplina. 

Las  quejas  de  los  Catalanes  fueron 
desatendidas  en  la  corte,  aumentán- 
dose diariamente  su  descontento,  las 
quejas  y  los  desórdenes.  La  licencia 
lie  los  soldados  era  eslraordinaria. 
En  algunas  aldeas  indicadas  para 
cuarteles,  los  habitantes  abandona- 
ron sus  casas  para  evitar  esta  impo- 
sición. ¡Mandóse  que  se  pegara  fuego 
á  las  cabanas  deles  fujitivos,  y  las 
autoridades  constituidas  que  se  in- 
terpusieron para  evitar  procedimien- 
tos ilegales  por  una  y  otra  paite,  lle- 
garon á  ser  objeto  del  odio  popular. 
Un  alguacil  fué  quemado  vivo  y  tam- 
bién la  casa  en  cpie  se  habia  refuj la- 
do. El  conde  de  Santa  Coloma,  virey 
de  Cataluña,  en  vano  representó  al 
ministro  sobre  la  situación  del  prin- 
cipado, jndiendo  ó  que  se  quitasen 
las  tropas,  lo  cual  acallaría  á  los  des- 
contentos, ó  fuerzas  suficientes  para 
someterlos.  Mandóse  que  castigara  á 
todos  los  delincuentes,  según  ley, sin 
distinción  de  personas,y  en  cumpli- 
miento de  este  mandato,  puso  en  la 
cárcel  á  los  majisírados  municipales 
de  Barcelona  que  estaban  al  frente  de 
una  diputación  para  pedir  justicia. 
Con  este  acto  perdió  toda  la  popula- 
ridad deque  habia  gozado  hasta  en- 
tonces; los  presos  fueron  puestos  en 
libertad  á  la  fuerza,  siguiéndose  una 
crisis. 

Estallóla  esplosion  el  7  de  junio  de 
tG40.Es1c  dia  era  el  señalado  para  la 
celebración  de  una  gran  fiesta, y  con 
este  motivo  acostumbraban  á  bajar 
á  Barcelona  grandes  cuadrillas  de 
montañeses  (|ue  acudian  duranle  el 
verano  á  las  llanuras  para  ayudaren 
la  cosecha.  Su  entrada  produjo  una 
pronta  insurrección,  en  la  que  fue- 
ron saciiicadas  las  casas  ''.e  lodos 
cuantos  ilependian  del  gobierno,  sus 
pei'sonas  maltratadas,  cometiéndose 
gran  niíniero  de  muertes  y  atroces 
ci'ueldades. Sania  Coloma  fu('  la  prin- 
cipal víctima. 


Pero  por  espantosos  que  fueron  los 
cscesos  de  este  dia, debieron  su  oríjen 
á  una  conmoción  pupular  y  no  á 
una  rebelión  premeditada.  Al  dia 
siguiente,  los  ciudadanos  se  horrori- 
zaron de  sus  crímenes.  Lloraron  al 
virey  que  habian  asesinado,  enter- 
rándole con  los  mayores  honores,  y 
enviaron  á  la  corte  una  diputación 
encargada  de  solicitar  el  perdón  y 
paliar  en  lo  posible  su  crimen,  atri- 
buyendo al  conde  de  Santa  Coloma 
todo  lo  sucedi'io. 

Esta  comisión  apolojética  parece 
(|ue  solo  sirvió  para  convencer  h1  ar- 
rogante Olivares,  que  los  insurjentes 
catalanes  se  sentian  débiles  y  por  lo 
tanto  podian  ser  fácilmente  sujeta- 
dos. Trató  á  su  diputación  con  me- 
nosprecio y  mandó  al  duque  de  Car- 
dona ,  nombrado  en  lugar  de  Santa 
Coloma  ,  que  hiciera  castigos  ejem- 
plares. El  virey, que  habia  empezado 
á  adoptar  medidas  conciliatorias, 
obedeció  con  repugnancia  é  imper- 
fección, siendo  la  consecuencia  de 
este  cambio  parcial  en  su  sistema  , 
una  rebelión  jeneral,en  la  que  tomó 
parte  el  Rosellon  y  se  unieron  los 
nobles  con  los  ciudadanos  y  paisa- 
nos. 

Las  dos  provincias  citadas  se  de- 
clararon en  repiiblica.  Formóse  un 
consejo  de  gobierno,  enviándose  á  la 
corte  de  Francia  á  D.  Francisco  Vi- 
Ia|)lana,  caballero  de  Perpiñan  ,  so- 
licitándola alianza,  protección  y  ;ui- 
\ilio  de  Luis  XIH.  Concedióse  pron- 
tamente la  demanda  á  condiciones 
en  apai'iencia  equiíalivas.  Las  tro- 
pas francesas  invadieron  el  Roselh'ii 
y  la  Cataluña, y  la  guerra  civil  em- 
pezó á  cometer  estragos.  Falleció  el 
diKjue  de  Cardona  durante  las  negí)- 
ciaciones  con  Francia,  de  una  enfei"- 
medad  causada  al  parecerde  la  mor- 
tificación que  sintió  al  desaprobar 
altamente  el  conde-du(|ue  sus  es- 
fuerzos para  atemperar  mas  bien 
(|ue  sofocar  los  desórdenes  de  las 
provincias  que  estaban  á  su  cargo. 

Las  tropas  realistas  fueron  arro- 
jadas de  Cataluña.  Alannó.se  Oliva- 
res y  ofreció  todas  las  concesiones  y 
resj)éfo  á  los  antiguos  derechos,  an- 
tciiormcnlc  reclamados. Pero  no  bas- 
taban buenas  promesas  para  a(piic- 
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lar  la  borrasca  levantada  con  provo- 
caciones tan  insensatas  conoo  injus- 
tas. El  marqués  de  los  Velez,  hechura 
de  Olivares,  mas  odioso  á  sus  con- 
ciudadanos que  si  fuera  un  estran- 
jero,  fué  nombrado  vire}  y  enviado 
al  frente  de  un  ejército  para  conquis- 
tar su  vireinato.  Sus  instrucciones 
eran,  estraordinaria  actividad  y  seve- 
ridad implacable,y  las  obedeció  pun- 
tualmente. Sometió  parte  de  la  pro- 
vincia y  marchó  sobre  Barcelona; 
pero  destruyendo  sin  compasión  las 
plazas  que  tomaina,  al  paso  que  eje- 
cutaba á  los  habitantes, de  modo  que 
los  Catalanes  cobraron  nuevas  fuer- 
zas en  su  desesperación,  oponiéndo- 
se con  tanta  enerjía  á  las  fuerzas 
castellanas ,  que  Olivares  hubo  de 
convencerse  de  la  necesidad  de  au- 
mentar su  número.  El  modo  con  que 
trató  de  proijoi'cionarse  estos  refuer- 
zos, le  costo  á  Felijje  una  corona. 

Durante  mucho  tiempo  habia  rei- 
nado entre  los  Portugueses  un  espí- 
ritu de  descontento.  Sus  colonias  es- 
taban descuidadas;  gran  parte  del 
Brasil  y  del  imperio  de  la  India  ha- 
bia caido  en  poder  de  los  Holandeses; 
Ormo  y  sus  demás  posesiones  del 
Golfo  Pérsico  habian  sido  conquis- 
tadas por  los  Persas  ;  sus  relaciones 
con  otras  colonias  eran  interrumpi- 
das; su  comercio  con  los  estados  in- 
dependientes de  la  India,  la  China  y 
el  Japón  ,  habia  sido  en  parte  des- 
truido por  los  mercaderes  y  mari- 
nos holandeses;  al  paso  que  los  pri- 
vilejios  que  se  les  habian  concedido 
en  premio  de  su  sumisión  eran  con- 
tinuamente quebi'antados  por  los 
Kspañoles. 

El  impuesto  ilegal  de  una  nueva 
contribución,  por  la  sola  autoridad 
del  rey, en  16.37,  liabia  |n'ovocado  una 
revuelta  pai'cial  en  las  provincias  me- 
ridionales, siendo  proclamado  rey 
el  du(|ue  de  Braganza,  nieto  de  Ca- 
talina. Rehusó  la  dignidad  ofrecida 
y  contribuyó  á  sofocar  la  rebelión, 
líecibió  las  gracias  de  Felipe,  siendo 
recompensado  con  el  nombramiento 
dejeneral  en  jefe  en  Portugal.  Pero 
el  fuego  estaba  sofocado,  mas  no  es- 
finguido.  Los  severos  castigos  ejecu- 
tados y  las  fuertes  contribuciones 
impuestas    avivaron  y  eslendieron 


el  descontento  anterior.  Aprovechó" 
se  el  duque  de  Braganza  de  su  nom- 
bramiento, para  verse  y  conversar 
con  toda  clase  dejentes,  sondeando 
sus  inclinaciones  para  el  recobro  de 
su  independencia  nacional,  al  paso 
que  evitaba  cuidadosamente  el  aven- 
turarse dentro  de  alguna  fortaleza 
custodiada  por  Españoles,  á  menos 
de  ir  acompañado  de  una  escolta 
que  le  pusiera  á  cubierto  de  una  sor- 
presa. La  nobleza  tuvo  varias  reu- 
niones en  las  que  se  consultó  la  po- 
sibilidad de  emanciparse  del  yugo 
español. 

La  vireina  Margarita ,  duquesa 
viuda  de  Mantua,  hija  de  Catalina, 
hija  menor  de  Felipe  II,  vio  formar- 
se la  tem¡)estad  y  avisó  á  la  corte  de 
España  del  peligro  inminente  que 
la  amenazaba.  Sus  informes  fueron 
recibidos  por  Olivares  con  el  mayor 
desprecio.  Sin  embargo,  este  minis- 
tro tomó  una  medida  que  decidió 
finalmente  á  los  conspiradores  pa- 
ra no  diferir  por  mas  tiempo.  iMandó 
que  se  levantase  en  Portugal  un  nu- 
meroso cuerpo  de  tropas,  que  los 
nobles  armaran  á  sus  vasallos  y  que 
todos,  á  las  órdenes  del  duque  de 
Braganza,  pasaran  inmediatamente 
á  España ,  para  acompañar  al  rey 
que  debia  marchar  en  persona  con- 
tra los  rebeldes  catalanes.  Esperaba 
Olivares  que  de  este  modo  abrunia- 
ria  á  la  Cataluña  y  al  Rosellon  ,  qui- 
tándole al  Portugal  el  poder  de  su- 
blevarse, asegurándose  del  caudillo 
Eropuesto  y  sacando  del  pais  la  po- 
lacion  mas  aguerrida. 
Conoció  la  nobleza  el  objeto  de  es- 
ta orden  y  determinó  evitar  el  cum- 
plimiento precipitando  sus  medidas. 
Reuniéronse  en  número  de  cuaren-. 
ta ,  el  12  de  octubre  de  1640  ,  en  casa-, 
de  D.  Antonio  de  Almeida.  En  esta 
reunión  determinaron  recobrar  su 
independencia,.y  despacharon  dedi- 
putado á  D.  Pedro  de  Mendoza ,  para 
que  ofreciera  la  corona  y  su  vasallaje 
al  duque  de  Braganza,  que  habia 
permanecido  tranquilamente  en  su 
señorío  de  Villa  Vicosa. 

Titubeó  el  duque,  quizá  alarma- 
do por  la  importancia  del  paso  irre- 
vocable que  se  le  llamaba  á  tomar  > 
l)ero  su  esposa,  dama  de  ánimo  es- 
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Jorzado,  hija  del  duque  de  Mcdina- 
Sidonia,  le  observó  que  cierlameii- 
lele  aguardaiji)  en  iMadrid  una  muer- 
te afreniosa  y  que  en  Lisboa  le  aguar- 
daba la  gloria  ,  vi\  o  ó  muerto;  y  en 
vista  de  esto  se  decidió  á  admitir  el 
ofrecimiento  que  se  le  hacia.  Ganá- 
ronse pqr  todas  parles  partidarios, 
especialmente  en  el  ayuntamiento 
de  Lisl)oa,  y  ei  secreto  fué  fielmente 
guarda<lo  durante  muchas  semanas 
por  unas  quinientas  personas  de  am- 
bos sexos  y  de  todas  clases.  Durante 
este  tiempo  ,  el  duque  de  liraganza 
permaneció  en  Villa  Vicosa,  \)ov  mie- 
do de  que  escitara  sospechas  su  pre- 
sencia en  Lisboa  ,  y  parece  (¡ue  ape- 
sárele la  evidencia  con  que  la  virei- 
na  liobia  visto  el  aspecto  amenazi- 
dor  de  los  negocios,  ni  ella  ni  sus 
ministros  tuvieron  recelo  alguno  de 
la  conspiración  que  se  estaba  tra- 
mando. 

El  1.°  de  diciembre  fué  ••!  dia  s-»- 
ñalado  para  la  insurrección.  Por  la 
mañana  temprano,  los  conspir.ido- 
i'es  se  acercaron  á  palacio  en  cuatro 
divisiones  bien  armadas.  A  las  ocho, 
liibeiro,  ájente  del  duque  de  Bra- 
n;anza ,  disparó  una  pistola,  dando 
la  señal  convenida  y  al  punto  cada 
división  atacó  el  puesto  que  le  estaba 
destinado.  I).  ^Miguel  de  Almeida 
atacó  la  guardia  alemana, y  sorpren- 
diéndola, desarmada,  pronto  la  hizo 
prisionera.  D.  Francisco  Mello,  gran 
cazador,  acompañado  de  un  sacer- 
dote (|ue  llevaba  en  una  maim  un 
crucifijo  y  en  la  otra  una  espida, 
acaudilló  un  cuei'po  de  ciudadanos 
("ontra  un  fuerte  contiguo  á  palacií). 
-Ninguna  resistencia  encontraron  y 
j)ronto  hicieron  prisionera  á  la  guar- 
nición castellaiuí.  Entretanto  otra 
partida  ponia  en  libertad  á  los  |)re- 
.sos  encarcelados  poi'  ofensas  políti- 
cas. 

Dueños  los  conspiradores  de  pda- 
cio,  proclamaron  desde  las  venta- 
nas la  lil)erl;:d  y  li  D..luan  IV;  un  in- 
menso concurso  reunido  en  los  alre- 
dedores respondió  alegremente  al 
grito  nacional.  Entretanto  Ribeiro 
y  los  suyos  éslaban  buscando  á  Vas- 
concellos,  secretaiio  de  la  \ireina, 
á  quien  se  consideraba  como  el  ver- 
dadero gobernador  del  paisyá  quien 


se  atribula  cualquiera  me'.ida  orlio- 
sa.  Ala  primera  alarma  Vasconcellos 
se  habla  ocultado  en  un  armario  de- 
trás de  unos  legajos  de  ])apeles.  y 
trascurrió  algún  tiempo  antes  que 
sus  enemigos  pudieran  hallarle.  Al 
fin  una  criada  indicó  el  lugar  en  que 
estaba  escondido.  Al  punto  le  arras- 
traron haciéndole  numerosas  heri- 
das y  arrojándole  por  la  ventana  en 
medio  de  la  plebe  que  exhaló  su  odio 
pisando  cruelmente  su  cadáver,  á 
los  gritos  de  «H  a  muerto  el  tira  no,  viva 
el  rey  D.  Juan  IV  de  Portugal.  " 

Aun  faltaba  apoderarse  de  la  virei- 
na,  y  los  principales  conspiradores 
se  reunieron  á  la  puerta  de  sus  apo- 
sentos, mi. 'nti'as  que  la  plebe  ame- 
naz.iba  pegar  fuego  al  jxalacio.  Mar- 
garita esperaba  conservar  aun  su  au- 
toriilad  ,  juzgando  que  loque  habia 
ocurrido  era  efecto  de  la  indigna- 
ción jeneral  contra  Vasconcellos. 
Abriéronse  las  puertas  y  presentán- 
dose acompañada  del  primado  y  de 
sus  camaristas :  «  Señores  ,»  les  dijo, 
«confieso  (pie  el  secretario  merecia 
el  odio  del  pueblo  y  nuestro  resen- 
timiento por  su  insolencia  y  desarre- 
glo; per(í  contentaos  con  lo  ([ue  ha- 
béis hecho.  Así  el  tumulto  puede 
atribuirse  enteramente  á  rencor  jX)- 
j)iilar  contra  Vasconcellos;  pero  con- 
siderad que  si  persistís  en  tales  des- 
órdenes ,  incurriréis  en  el  crimen 
de  rebelión,  siendo  imposible  que 
yo  abogue  con  el  rey  á  favor  vues- 
tro. >  D.  Antonio  >Ieneses  respon- 
dió que  no  reconocían  otro  rey  cpie 
el  duque  de  liraganza, y  sus  observa- 
ciones liu-ron  interrumjjidas  con  el 
jirito  tle  viva  D.  Juan  IV  ,  rey  de  Por- 
tugal. 

Entonces  la  duquesa  conocu)  que 
estaba  abandonada.  Tratáronla  con 
todo  i-espeto;  pero  la  arrestaron  en 
sus  aposentos,  obligándola, con  ame- 
nazas devengar.se  de  los  prisioneros 
españoles,  á  (pie  firmara  una  orden 
para  el  gobernador  de  un  fuerte  qu<í 
dominaba  la  ciudad,  para  <jue  lo  en- 
tregara á  los  Portugueses.  El  gober- 
nador obedeció  la  orden  y  Lisboa 
quedó  enteramente  emancipada.  Po- 
ca sangre  se  derramó  en  esta  memo- 
rable revolución  ,  y  la  mayor  parte 
de  losEspañoles  fueron  arrestados  en 
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la  ciudad,  tan  Hicil  y  tranquilamen- 
te como  si  Sí*  ejecutara  por  orden  de 
Felipe.  Acpiella  noche  todo  estaba 
enteramente  tranquilo  y  en  todas 
las  calles  estuvieron  abiertas  las  tien- 
das como  de  costumbre. 

I'^l  arzobispo  de  Lisboa  fué  nom- 
brado teniente  rejio.  Inmediatamen- 
te despichó  noticia  de  este  suceso  al 
nuevo  rey  ,  y  envió  mensajeros  á  to- 
das pirtes  de  Portugal,  para  que  so 
proclamara  á  D.  Juan  IV  y  se  arres- 
tara á  todos  los  Españoles.  A  estas 
órdenes  iban  adjuntos  mandatos  con 
la  firma  de  la  vireina,  para  que  se 
rindieran  todas  las  fortalezas  ocupa- 
das ])or  tropas  españolas.  La  obe- 
dienf>ia  fué  pronta  y  jeneral;  ¡Mendo- 
za fué  enviado  otra  vez  á  Villa  Viyosa 
y  halló  al  nuevo  monarca  cazando, 
manifestando  la  mayor  indiferencia, 
sin  duda  para  no  incurrir  en  sospe- 
cha. VA  duque  recibió  alegremente  á 
Mendoza  y  luego  le  acompañó  á  Lis- 
boa. 

CAPITULO  XXIII. 

Conxjyirncionpi  contra  D.  Juan  lí^. 
—  Los  Catalanes  prestan  vasallaje 
á  la  Francia. — ¡S^egocio'i  ríe  Ale- 
mania.—  Cons;reso<!  de  Mnnster y 
de  O'innhurgr),^- Victoria  de  Con- 
de en  RocroY. — Sus  conquistan  en 
lo'i  Países- Bajos.  — Calda  de  Oli- 
vares. —  Succ'dele  D.  Luis  Haro 
de  Guzman,  —  Rebelión  de  Masa- 
niclloen  Nápolei.  —  Loi  Napolita- 
nos  llania'i  al  duque  de  Guisa.  ^ 
D.Juan  de  Austria  los  somete. — ■ 
Paz  con  la  Holanda.— Paz  de 
ff'estfalia.  —  Continúa  la  f^uerra 
con  Francia  Y  Portugal. — D.  Juan 
arroja  los  Franceses  de  Cataluña. 
— Sométese  la  Cataluña.  — Queda 
suprimida  la  constitución. —  Guer- 
ra con  Inglaterra.  —  Pérdida  de  la 
Flándes francesa  y  de  la  Jamaica. - 
Paz  de  los  Pirineos.  El  Artois y  el 
Rose llon  cedidos  á  la  Francia. — 
Luis  XIV  se  casa  con  la  injanta , 
que  renuncia  á  sus  derechos. — Paz 
con  Inglaterra.  —  Cesión  de  la  Ja- 
maica y  de  Dunqtterque. — Muerte 
de  Felipe  IV. 

Habíase  llevado  A  cabo  la  revolu- 


ción, sabiamente  dispuesta  y  secreta- 
mente combinada.  Portugal  liabia 
rec  d)r?.do  su  independencia,  ct)- 
locand.)  en  el  trono  al  lejítimo  des- 
cendiente y  representante  de  sus  an- 
tiguos so!)eranos.  D.  .luán  fué  coro- 
nado el  (.5  de  diciembre  é  inmediata- 
mente suprimió  todas  las  contribu- 
ciones que  había  impuesto  el  rey  de 
España ,  declarando  que  no  necesita- 
ba para  sus  gastos  particulares  mas 
de  lo  que  le  producían  sus  dominios 
privados. 

l^osible  es  que  si  Olivares  se  hubie- 
se empeñado  en  someter  con  enerjía 
á  Portugal  en  el  estado  desarmado 
en  que  se  hallaba  con  un  erario  ex- 
hausto y  un  go!)ierno  desorganizado, 
lo  hubiera  conseguido  ;  pero  el  con- 
de-du(jue  miró  la  insurrección  con 
un  desprecio  estraordinario.  Anun- 
ció este  suceso  á  Felipe,  dándole  el 
parabién,  porque  cobraría  las  gran- 
des posesiones  de!  duque  de  Bragan- 
za;  é  influido  en  parte  por  el  despre- 
cio que  tenia  á  los  Portugueses  y  en 
parte  por  una  exasperación  escesiva 
contra  los  Catalanes,  desechó  tenaz- 
mente todo  consejo  de  enviar  contra 
Portugal  el  ejército  que  estaba  pre- 
parado para  Cataluña.  Así  dio  á  Por- 
tugal lo  que  necesitaba,  esto  es, 
tiempo,  y  al  cabo  de  pocos  meses  lo 
vio  en  estado  de  sostener  y  defender 
la  independencia  que  habia  reco- 
brado. 

A  la  verdad  Olivares  no  estuvo  del 
todo  ocioso  con  respecto  á  Portugal 
y  á  su  rey ;  pero  sus  medidas  fueron 
mas  bien  las  de  un  mezquino  intri- 
gante (|ue  las  de  un  gran  estadista. 
Indujo  al  enqx-rador,' Fernando  III, 
para  que  se  apoderara  y  encarcelara 
ál).  Duarte,  hermano  de  D.  .Tuan, 
que  se  hallaba  á  la  sazón  sirviendo 
de  jeneral  en  los  ejércitos  ¡nq)erii- 
les.  También  parece  haber  instigado 
las  conspiraciones  y  lefantamienlos 
con  que  estuvo  por  mucho  tienq)o 
inquietado  el  nuevo  gobierno  portu- 
gués. La  primera  de  estas  fué  quizá 
la  mas  tenúble  ,  estando  al  frente  el 
primado ,  el  inquisidor  jeneral  y  mu- 
chos individuos  de  la  primera  no- 
bleza ,  inclusos  algunos  emparenta- 
dos con  D.  .íuan.  Mas  de  seiscientas 
personas  de  diferentes  clases    esta- 
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ban  comprometidas  en  la  insurrec- 
ción, cuyo  objeto  era  matar  al  rey  y 
someter  el  Portugal  á  España. 

Varias  son  las  relaciones  acerca 
del  modo  con  que  se  descubrió  esta  te- 
mible conspiración;  la  mas  probable 
es  la  siguiente.  Dícese  que  el  arzobis- 
po trató  de  seducir  al  conde  de  Vi- 
mioso,  para  que  participara  del 
proyecto,  contando  con  el  supuesto 
enojo  de  este  noble,  porque  el  rey 
se  habia  portado  mal  con  él ,  pues 
liando  oidos  á  los  cargos  calumnio- 
sos hechos  contra  él ,  le  habia  quita- 
do el  gobierno  de  la  provincia  de 
Alentejo  y  el  mando  de  las  tropas  allí 
acantonadas.  El  prelado  erró  el  gol- 
pe; la  fidelidad  del  conde  fué  supe- 
rior á  su  resentimiento  y  el  noble 
agraviado  descubrió  inmediatamen- 
te la  conspiración  al  rey.  Pero  ja  el 
gobierno  tenia  conocimiento  de  todo 
el  plan  y  se  hacian  tranquilamente 
preparativos  para  frustrarlo.  ]Vo  se 
tomó  ninguna  medida  que  pudiera 
alarmar  á  los  conspiradores,  pero 
se  dispuso  una  gran  revista  para  el 
dia  en  que  del)ian  llevarse  á  efecto 
sus  nefandas  intenciones.  Con  moti- 
vo de  esta  revista  ,  entraron  nuevas 
tropas  en  Lisboa  y  los  principales  ca- 
bezas de  la  insurrección  fueron  con- 
vidados á  palacio.  Fueron  allá  sin  te- 
mor, y  fácihnonte  se  les  hizo  prisio- 
neros, impidiendo  las  tropas  que 
h\d)iese  un  levantamiento  en  la  ciu- 
dad. Los  presos  fueron  juzgados  y 
convictos, y  diez  de  ellos  ejecutados; 
el  primado  y  el  inquisidor  jeneral 
fueron  encarcelados  de  por  vida  y 
lf)s  demás  fueron  perdonados.  La 
duquesa  de  Alántua  fué  enviada  á  Es- 
])aria,  sospechándose  que  habia  fo- 
mentado la  conspiración,  y  habién- 
dose enviado  á  la  vínica  persona  por 
ípiien  I).  Duarte  hubiera  podido  ser 
canjeado,  el  desgraciado  príncipe 
pasó  el  resto  de  su  vida  en  un  cala- 
bozo. 

La  otia  conspiración  fué  tramada 
fn  ¡Madrid,  induciendo  Olivaresá  un 
Portugués  fujitivo,  á  que  asesina- 
ra á  D.  Juan.  Este  hombre  hizo  sus 
preparativos  ;  pero  le  faltó  el  ánimo 
á  la  vista  de  su  víctima  y  huyó  sin 
■ejecnUM'  el  crimen  proyectado.  Oli- 
vares logró  jior  segunda  vez  que  este 


malvado  renovase  la  tentativa  y  en 
tónces  fué  descubierto  por  un  cóm- 
plice suyo  ,  preso  y  ejecutado. 

L'n  vil  fraude  privó  al  rey  de  uno 
de  sus  mejores  ministros,  esto  es, 
de  Lucena ,  secretario  de  estado.  Un 
hijo  de  este  habia  sido  preso  en  Ma- 
drid en  la  época  de  la  aclamación,  y 
entre  sus  papeles  se  habian  hallado 
varias  hojas  en  blanco  con  la  firma 
del  ministro  al  pié.  Estas  pruebas  de 
la  confianza  de  un  padre  en  su  hijo 
habiendo  caido  en  manos  de  sus  ene- 
migos ,  sirvieron  á  su  ruina.  Las  ho 
jas  se  llenaron  de  traidoras  ofertas 
á  la  corte  de  España,  y  después  se  hi- 
cieron caer  en  manos  del  gobierno 
portugués.  El  atónito  secretario  ne- 
gó que  tuviera  conocimiento  alguno 
de  aquellas  cartas  li-aidoras  ;  pero 
no  pudo  esplicar  cómo  se  hallaba  en 
ellas  su  firma,  y  pareciendo  esto  una 
evidencia  indisputable  con  él ,  el  des- 
graciado fué  convicto  y  sufrió  la 
muerte.  El  fraude sedescubrió  cuan» 
do  el  conde-duque  manilesló  el 
triunfo  que  sentía  de  su  buen  éxito. 

Los  dos  países  se  hallaban  entón  • 
ees  decididamente  en  guerra;  pero 
sus  lánguidas  hostilidades  ningún 
otro  efecto  produjeron  que  talar  las 
fronteras.  Portugal  se  hallaba  débil 
y  solo  pensaba  en  su  defensa;  Espa- 
ña estaba  principalmente  ocupada 
en  castigar  á  los  Catalanes.  El  v¡re> 
consiguió  grandes  triunfos  contra 
los  sublevados  cuando  recibió  consi- 
derable refuerzo.  Los  Franceses  sus 
aliados  los  abandonaron  ó  los  sostu- 
vieron débilmente,  y  en  1641,  un  año 
después  de  su  primera  alianza  con 
Luis  XIII ,  tuvieron  que  proponerle, 
para  conseguirlo,  auxilios  mas  im- 
portantes que  le  prestarían  vasallaje. 
I. a  propuesta  fué  prontamente  ad- 
mitida y  ciertamente  es  verosímil 
que  el  hábil  y  artificioso  Richelieu 
hubiese  ideado  traerá  los  Catalanes 
á  este  punto  desde  el  principio  de  la 
rebelión.  (>ouio  quiei-a  que  sea, 
Luis  XIII  fué  pinclamado  conde  de 
íiarcelona  ,  entrando  tropas  trance- 
sasen  Cataluña  (pie,  desde  entonces, 
llegó  á  ser  uno  de  los  principales 
teatros  de  la  guerra  entre  Francia  y 
España.  La  contienda  lué  nuiy  enér- 
jica  y  en  ella  se  vieron  sitios  obstina- 
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líos,  denodadas  (U'fensas,  en  las  que 
se  sufrieron  grandes  privaciones  y 
numerosas  acciones  de  brillante  va- 
lor, pero  ninguna  bal  illa  decisiva  ó¡ 
de  muy  importante  resultado. 

Mientras  que  esto  se  pasaba  en  el 
interior  de  España,  ocurrian  otras 
desgraciasen  las  Paises  Bajos. -Inva- 
didos por  los  Franceses ,  ocuparon 
estos  el  Artoisy  muchas  plazas  forti- 
ficadas en  el  Henao,  y  el  príncipe 
iMauricio  tomó  á  Breda.  Algún  tanto 
se  equilibi-aron  estos  numerosos  de- 
sastres, frustrándose  las  tentativas 
délos  Franceses  sobre  Italia,  siendo 
arrojadas  sus  tropas  de  la  Valtelina  , 
que  renovó  sus  relaciones  con  la  ca- 
sa de  Austria,  y  otra  vez  ofreció  fácil 
comimicacion  para  los  ejércitos  es- 
pañoles de  Italia  á  Alemania. 

En  este  pais,  los  asuntos  de  los 
príncipes  austríacos  presentaban 
mejor  aspecto.  Después  que  Fernan- 
do II  se  liabia  visto  al  borde  del  pre- 
cipicio por  el  brillante  jenio  militar 
de  Gustavo  Adolfo,  le  salvó  de  su  rui- 
na su  constancia  indomable  y  los  co- 
nocimientos de  un  i  idividuo  llama- 
do Wallenstein.  Este  hombre, de  alto 
nacimiento,  pero  de  cortos  bienes, 
habia  alcanzado, por  sus  conocimien- 
tos militaies  y  la  enerjía  de  un  ca- 
rácter ambicioso  á  tantas,  riquezas, 
honores  y  poder,  queescilóla  envi- 
dia <lel  emperador  y  de  algunos  prín- 
cipes del  imperio  ,  siendo  despedido 
del  servicio  imperial.  Pero  cuando 
Gustavo  Adolfo  era  ya  cnsi  dueño 
del  imperio  y  amenazaba  al  Austi-ia, 
Fernando  se  arrojó  en  los  brazos  de 
Vallenslein.  Este  subdito  potentado 
levantóun  ejército  á  susespensasy  en 
su  nombre.  Luego  exijiendo  ima  au- 
toridad ilimitada  sobre  todas  las  tro- 
pas imperiales  y  españolas  que  se 
liallaban  en  el  imperio,  como  si  fue- 
ran suyas,  salió  á  campaña  y  atajó 
los  progresos  del  rey  de  Suecia  que 
pereció  en  la  batalla  de  Lutzen.  Wa- 
llenstein incurrió  posterioimente 
i'n  las  sospechas  del  emperador  au- 
mentadaspor  los  Españoles  que  siem- 
pre le  habían  aborrecido  y  fué  asesi- 
nado á  instigación  ác  Fernando,  por 
algunos  de  sus  oficiales  favoritos. 
Pero  los  Austríacos  nunca  volvieron 
á  verse  reducidos  á  la  suma  decaden- 


cia de  que  él  los  había  sacado.  Los 
Suecos,  asistidos  por  los  Franceses , 
se  adelantaron  otra  vez;  pero  los  Im- 
periales les  hicieron  frente,  capita- 
neados por  Fernando,  hijo  primojé- 
nito  del  emperador. 

En  1637  ,  por  muerte  de  Fernan- 
do II,  pasó  la  corona  imperial  á  las 
sienes  de  Fernando  III,  quien  siguió 
contrarestando  los  triunfos  de  sus 
enemigos.  El  nuevo  emperador  era 
mucho  menos  fanático  cpie  su  padre, 
y  desapareciendo  así  el  principal 
obstáculo,  brillaba  en  Europa  algu- 
na esperanza  de  la  restauración  de 
la  paz.  Sin  embargo,  esta  perspecti- 
va estaba  aun  distante.  Suscitáron- 
se tantas  dificullades,  consultáronse 
tantos  intereses,  que  hasta  marzo 
de  1642,  no  pudieron  reunirse  los 
dos  congresos  ,  el  de  los  protestantes 
en  Osnaburgo  y  el  de  los  católicos 
enMunster.  Las  negociaciones  dura- 
ron mas  de  seis  años, y  en  todos  ellos 
siguieron  las  hostilidades  motivando 
con  sus  fluctuaciones  una  serie  cor- 
respondiente de  pretensiones  y  con- 
cesiones en  los  respectivos  miem- 
bros del  congreso  dividido. 

Ocurrieron  igualmente  cambios 
políticos  que  hubieran  hecho  espe- 
i'ar  una  reconciliación  entre  España 
y  Francia.  El  cardenal  Richelieu 
terminó  su  ambición  y  turbulenta 
carrera  en  noviembre  de  1642,  si- 
guiéndole seis  meses  después  al  se- 
pulcro su  débil  amo  Luis  XIII. 
Luis  XIV  era  niño  y  la  rejencia  re- 
cayó en  la  reina  viuda  ,  Ana  de  Aus- 
tria,que  era  muy  adicta  á  su  herma- 
no Felipe.  Pero  el  influjo  de  su  mi- 
nistro y  favorito  el  cardenal  i\laza- 
rino  preponderó  al  afecto  de  herma- 
no. Prosiguióse  la  guerra  sin  que 
disminuyesesu  enerjía,  ladebilidad 
acostumbrada  de  una  minoría,  ni 
las  contiendas  civiles  que  turbaron 
la  rejencia  de  la  reina  Ana.  El  prín- 
cipe,conocido  en  la  historia  con  el 
nombre  de  gran  Conde,  fué  coloca- 
do al  frente  de  un  ejército  francés,  y 
su  rival,  el  vizconde  de  Turena,al 
frente  de  otro.  ^Mientras  que  este  der- 
rotaba á  los  Imperiales,  Conde  al- 
canzaba la  brillante  victoria  de  Ro- 
croy  contra  los  Españoles  y  Valones, 
mandados  por  el  veterano  conde  de 
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Fuentes;  victoria  qile  hizo  estreme- 
cer á  la  soberanía  española  en  los 
Paises-Bajos  y  mancilló  la  reputa- 
clon  de  las  tropas  españolas,  hasta 
entonces  reputadas  como  la  mejor 
infantería  de  Europa.  Conde  siguió 
su  victoria  por  m'^dio  de  rápidas  con- 
quistas en  lo>  Paises-Bajos, 

Hacia  este  tiempo  empezó  á  no 
tener  Felipe  aquella  predilección  ha- 
cia Olivares  que  este  ministro  habia 
conservado  por  tanto  tiempo  aso- 
ciándose á  los  viciosos  placeres  del 
rey,  en  vista  de  los  numerosos  de- 
sastres que  habían  señalado  su  ad- 
ministración. La  reina,  princesa 
francesa,  aprovechó  la  ocasión  de 
hacer  resaltar  los  errores  políticos 
del  conde-duque;  el  embajador  im- 
perial presentó  cartas  del  empera- 
dor con  igual  objeto;  la  duquesa  de 
jVIántua,desterríKla  de  la  corle  desle 
su  regreso  á  Esp  iña,  se  presentó  pa- 
ra esplicar  los  descuidos  que  hablan 
ocasionado  la  revolución  portugm-- 
sa;  y  la  nodriza  del  rey  le  representó 
las  miserias  que  padecían  sus  siíbili- 
tos.  Esta  combinacitm  fue'  irresisti- 
ble; Olivares  fué  despedido,  y  Felipe 
trató  de  gobernar  en  persona.  Pero 
las  desgracias  continuaron  opri- 
miendo áEs[)aña:  falleció  la  reina 
cuando  acribaba  de  granjearse  la 
confianza  de  su  esposo;  y  Ft'lipe, 
cansado  y  desanimado,  cometió  su 
molesta  autoridad  á  D.  Luis  Haro 
de  Guzman ,  sobrino  de  Olivares, 
sujeto  menos  capaz;  pero  también 
menos  ambicioso  v  arrogante  que  su 
tío. 

Continuó  igualmente  la  guerra 
entre  España  y  Portugal,  haciéndose 
invasiones  en  el  territorio  contrario 
y  tomándose  por  uno  y  otro  lado  al- 
gunas plazas  fronterizas. 

En  I64tí,  España  se  vio  amenaza- 
da con  la  pérdida  de  sus  dominios 
en  Ñapóles.  El  du(|ue  de  Arcos,  vi- 
rey,  impuso  una  nueva  contribución 
promoviendo  una  fermentación  jene- 
ral,dela  que  se  aprovechó  para  pro- 
mover una  rebelión  un  pescador  co- 
nocido con  el  nombre  de  Masaniello, 
que  estaba  exasperado  por  un  in- 
sultohecho  á  su  nnijer.  Venció  al  vi- 
rey  y  fué  momentániMmente  dueño 
de  la  ciudad  de  ISapoles.  I'ero,  según 


parece,  su  triunfo  sorprendenle  y  s'l 
irresistible  poder  le  trastornó  al 
punto  la  cabeza  y  de  allí  á  diez  dia^ 
sus  estravagancias  proporcionaron 
al  duque  ocasiones  para  recobrar  s  t 
aut'irldad.  Pero  los  Napolitanos, 
aunque  contentos  de  abandonar  a 
su  menospreciado  caudillo  .Masanie 
lio  ,  á  quien  dieron  muerte,  no  es- 
taban dispuestos  á  someterse.  Ofre- 
cieron la  soberanía  al  duque  de  Gui- 
sa, como  descendiente  de  la  casa  do 
Anjú,  yestela  aceptó  prontamente. 
IMarcíió  á  Ñapóles  con  las  tropas  que 
pudo  reunir  ,  se  juntó  á  los  Insurjen- 
tes,  arrojó  al  duque  de  Arcos,  y  por 
algún  tiempo  fué  duque  de  la  repú- 
blica de  Ñapóles.  Pero  los  Franceses 
no  le  sostuvieron, al  paso  que  Felipe 
envió  á  su  hijo  natural ,  D.  Juan  ,  el 
mas  hábil  de  sus  jenerales,  para  que 
sofocara  la  insurrección.  Consigui:'»- 
lo  y  cojió  al  duque  de  Guisa  prisio- 
nero ;  pero  el  carácter  rebelde  de  los 
Napolitanos  no  se  dio  por  vencido  y 
ofrecieron  la  corona  á  su  mismo 
conquistador.  D.  .íuan  la  rehusó  v 
se  esforzó  en  restablecer  la  autori- 
dad de  su  padre,  á  pesar  de  que  este, 
zeloso  de  su  popularidad,  envió  en 
su  lugar  al  conde  de  Oñate.  Una  su- 
blevación en  Sicilia ,  de  oríjen  tan 
bajo  como  la  napolitana,  resultó  de 
menos  im¡)orí.ancla  y  duración. 

Sin  emhargo,  el  orgullo  de  España 
se  hallaba  entonces  bastante  humi- 
llado, para  que  confesara  la  dificul- 
tad de  hacer  frente  á  tantos  enemi- 
gos á  la  vez.  La  pacífica  polítcade 
Haro,  penetrada  de  esta  debilidad  , 
motivó,  en  enero  de  1G48,  una  paz 
final  con  las  Provincias-Unidas,  por 
lacual  España  reconocía  su  indepen- 
dencia y  convenia  enquí*  retuvieran 
susconíjulstas  ,  así  en  los  Países -lía 
jos,  como  en  las  Indias  occidentales, 
y  renunciaba  para  sus  subditos  fla- 
mencos t>l  derecho  de  comerciar 
con  las  Indias  orientales  y  la  navega- 
ción del  rio  Escalda. 

A  la  paz  entre  España  y  Holanda  , 
siguióse  á  poco  tiempo  la  de  Westfa- 
lia,  que  ajustó  tantos  intereses  con- 
trapuestos y  se  consideró  como  la 
ley  fundamental  de  la  Europa,  hasta 
que  la  revolución  francesa  trastor- 
no   todas    las    relaciones    políticas 
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■pstablecidas.  Sin  embargo ,  Espa- 
ña solo  tuvo  parle  en  esla  paz  como 
aliada  del  emperador,  quedando  in- 
dividualmente en  guerra  con  Fran- 
cia ,  con  la  esperanza  de  recobrarse 
de  sus  pérdidas,  mientras  que  su  ri- 
val se  debilitaba  con  las)  contiendas 
civiles  que  la  desgarraban. 

No  quedaron  del  todo  frustradas 
las  esperanzas  de  Felipe  y  de  I).  Luis 
de  Haro.  Condése  habia  ofendido  de 
la  conducta  del  cardenal  Mazarino; 
rebelóse,  juntóse  con  los  Españoles 
y  llamó  la  victoria  á  sus  banderas. 
Recobráronse  muclias  plazas  en  los 
Paises-Bajos;  y  D.  Juan  arrojó  á  los 
Franceses  de  casi  toda  Cataluña,  po- 
niendo sitio  á  Barcelona  ,  foco  de  la 
insurrección,  la  que  se  rindió  en 
1652,  después  de  haber  resistido 
quince  meses.  Entonces  la  provincia 
quedó  subyugada.  Las  cabezas  de  la 
rebelión  fueron  ejecutadas ,  los  de- 
más perdonados  y  Cataluña  que- 
dó pacificada.  Pero  los  privilejios 
del  antiguo  condado  tuvieron  la 
misma  suerte  que  los  de  Aragón ;  y 
de  este  modo  una  tercera  rebelión 
infructuosa  destruyó  casi  los  últi- 
mos restos  de  libertad  española  ,  de- 
jando un  pais,  en  otro  tiempo  el  mas 
libre  de  Europa,  mas  sujeto  (á  es- 
cepcion  de  Vizcaya)  al  poder  arbi- 
trario de  un  rey  absoluto  mas  (lue 
otro  alguno,  menos  quizá  la  Rusia 
y  la  Turquía.  Este  amargo  despojo, 
unido  á  las  intrigas  francesas,  oca- 
sionó otra  rebelión  y  los  Franceses 
volvieron  á  asentarse  en  Cataluña; 
pero  D.  .Tuan  otra  vez  contuvo  sus 
j)rogresí)s  y  contra  restó  á  los  insur- 
jentes. 

Pero  solo  en  Cataluña  triunfaba 
Felipe.  En  los  Países-Bajos  .se  susci- 
taron disputas  entre  Conde  y  los  je- 
nerales  españoles  ,  y  los  conocimien- 
tos de  Tureua  se  opusieron  á  los  de 
,u\\\o\  príncipe.  La  Inglaterra  se  unió 
en  esta  guerra  contra  España,  bajo 
la  enérjica  administración  de  Olive- 
ros Crom\Nell.  Con  su  auxilio  Dun- 
(juerque  fué  tomado  é  invadida  la 
mayor  jiai'te,  ahora  conocida  con  el 
nombre  de  Flándes  francesa.  La 
Francia  cedió  Dunquerque  á  la  In- 
glaterra. Una  espedicion  inglesa  d¡- 
rijida  á  las  Indias  occidentales ,  con- 
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quistó  la  isla  de  la  .lamaica  y  apresó 
algunos  galeotes  ricamente  carga- 
dos. Aun  en  Italia  el  influjo  español 
habia  decaido  de  tal  manera ,  que  to- 
dos los  pequeños  príncipes  se  decla- 
raron á  favor  de  Francia. 

Las  pérdidas  y  estén  nación  de  Es- 
paña y  Francia  habían  ocasionado 
un  miítao  deseo  de  paz,  á  la  que  tam- 
bién contribuía  el  cariño  que  la  rei- 
na Ana  profesaba  á  su  hermano. 
Pero  se  oponía  á  su  conclusión  un 
obstáculo,  al  parecer  insuperable.  La 
principal  condición  que  Francia 
proponía  era  el  casamiento  de 
Luis  XIV  con  María  Teresa,  hija  de 
Felipe  ,  reconocida  desde  la  muerte 
de  su  hermano  por  heredera  de  la 
corona  de  Espaíia;  y  Felipe  no  qui- 
so escuchar  una  propuesta  que  jni- 
diera  esponer  sus  dominios  al  riesgo 
posible  de  caer  en  manos  de  la  Fran- 
cia. Sin  embargo  se  desvanecieron 
sus  objeciones  cuando  ,en  1657,  tu- 
vo un  hijo  de  su  segunda  esposa  y 
sobrina,  Mariana  de  Austi'ía.  Enta- 
bláronse negociaciones,  y  en  noviem- 
bre de  1659,  D.  Luis  de  Haro  y  el 
cardenal  Mazarino,  sejuntaron  en  la 
isla  de  los  Faisanes  en  niedio  del  Bi- 
dasoa  y  firmaron  el  tratado  conoci- 
do (;on  el  nombre  de  los  Pirineos. 
Por  él ,  España  cedió  los  condados 
de  Rosellon  al  sur  y  de  Artois  en  el 
norte,  á  la  Francia;  los  Franceses 
evacuaron  todas  las  demás  conquis- 
tas hechas  en  Cataluña  y  en  otras 
partes,  y  Luis  XIV  .se  casó  con  la  in- 
fanta D."  IMaría  Teresa,  la  cual  re- 
nunció á  todas  sus  pretensiones  lu- 
turas  á  los  dominios  de  su  padre  del 
modo  mas  solenniey  formal  que  pu- 
do imajinarse  ;  siendo  rectificada  su 
renuncia  por  las  Cortes  y  por  el  mis- 
mo Luis  y  sus  hereder()s.  Al  año  si- 
guiente, restaurado  Carlos  II,  ceso 
la  guerra  con  Inglaterra,  al  parecer 
sin  c|ue  medía.se  ningún  tratado. 

Es|)aña  no  tenia  ya  mas  enemigo 
que  Portugal  y  se  esforzó  en  sofocar 
esta  última  i-ebelion.  Confióse  á  I). 
.Tuan  el  mando  del  ejército, y  los  cam- 
bios que  ocurrieron  entonces  en  el 
gobicriu)  portugués  parecían  mejo- 
rar la  prospectiva  de  un  triunfo.  I). 
Juan  no  correspondií)  en  t-sta  cir- 
cunstancia á  las  esperanzas  íjue   ha- 
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€Ían  concebir  sus  victorias  anterio- 
res. Verdad  es  que  tomó  á  Evora  y 
algunas  otras  plazas  ;  pero  fué  derro- 
tado en  una  batalla  campal  y  renun- 
ció el  mando  disgustado,  quejándo- 
se de  ser  desatendido  por  el  ministro 
y  de  su  lentitud  en  ayudarle.  Su  su- 
cesor, el  marqués  de  Caracena,  per- 
dió la  batalla  íle  Villa  Vicosa  y  desde 
entonces  quedó  sentada  la  cuestión 
de  la  independencia  portuguesa,  si 
hasta  entonces  se  habia  dudado  de 
ella.  Cuando  Felipe  recibió  la  noticia 
de  esta  derrota,  dijo:  «  Ks  la  volun- 
tad de  Dios ,  »  y  se  desmayó.  Sin  em- 
bargo aiui  duró  la  guerra  algunos 
años  mas. 

En  África  y  América  no  sufrió 
Felipe  ninguna  derrota  ni  disminu- 
ción de  territorio,  sino  la  (pie  era 
consiguiente  á  la  pérdida  del  F^ortu- 
gal.  En  África  sus  guarniciones  esta- 
ban empeñadas  en  continua  lucha 
con  los  Aloros  ;  pero  rechazaban  vic- 
toriosamente sus  asaltos.  En  Améri- 
ca hablan  ocurrido  varias  rebeliones. 
En  ¡Méjico  fué  promovida  una  por 
los  esfuerzos  del  virey,  marqués  de 
Gelves  ,  para  poner  remedio  á  varios 
escesosyaliviar  la  suerte  de  los  po- 
bres naturales.  Terminóse  con  su  es- 
pulsion  cuando  volvió  todo  al  estado 
regular.  Mas  inquietudes  dio  y  mu- 
chos mas  refuerzosde  Fju'opaexijió, 
antes  que  se  restableciese  la  paz, 
una  guerra  con  los  fieros  Araucanos. 
Por  lo  demás  hubo  otros  desórde- 
nes ,  pero  fuei'on  insignificantes. 

IN'o  sobrevivió  mucho  tiempo  Feli- 
pe IV  á  la  derrota  de  Villa  Vicosa. 
Falleció  el  17  de  setiembre  del  mis- 
mo año  IGG.j,  dejando  de  su  segun- 
da mujer,  un  hijo  tínico,  llamado 
Carlos  II,  niño  enfermizo, de  edad 
de  frésanos, y  una  hija  llamada  ¡Mar- 
garita, desposada  con  su  primo  el 
emperador  Leopoldo  que  habia  su- 
cedido,en  1G57,  á  Fernando  III.  Mar- 
garita se  consideraba  como  la  here- 
dera inmediata  de  su  bermano  en 
virtud  de  la  renuncia  de  María  Tere- 
sa. Felipe  en  su  líltimo  testamento 
nombro  sucesivamente  por  here- 
deros suyos  á  Carlos  y  á  su  descen- 
dencia ,  á  Margarita  y  á  su  projenie, 
á  su  esposo  Leopoldo  y  sus  herede- 
ros ,  el  duque  de  Saboya  ,  hijo  de  Ca- 


falina,y  solo  áfalta  de  su  línea, á  su  hi- 
ja mayor,  Mai'ía  Teresa,  siendo  viu- 
da y  su  descendencia  de  un  segundo 
matrimonio,  no  admitiendo  en  nin- 
gún caso  la  sucesión  de  un  príncipe 
francés.  Es  de  observar  que  su  her- 
mana Ana  hibia  renunciado  igual- 
mente á  sus  derechos  al  casarse  con 
Luis  XIII.  Felipe  nombró  á  la  reina 
rejenta  con  asistencia  de  una  junta. 

CAPITULO  XXIV. 

Incapacidad  de  la  re' na  rejenle  de 
España. — Paz  entre  España  y 
Portugal. — Luis  XIV  reclama  una 
parle  de  los  Paises-Bajos  como 
herencia  de  su  esposa. — lavarle 
los  Paises-Bajos.  —  Oponéselc  la 
triple  alianza. — Paz  de  Aquisgrati. 

—  Cesión  de  la  Flándes francesa. 

—  Disensiones  en  la  corte  de  Ma' 
drid. — Luis  invade  y  recorte  latió- 
landn. — El  ¡irincipe  de  Orange  al- 
canza el  estatuderato. — La  Espa- 
ña y  el  Austria  sostienen  á  la  Ho- 
landa.—  Los  Franceses  recorren 
los  Paises  Bajos.  —  Carlos  II  se 
encarga  del  gobierno. — Nombra 
ministro  á  D.  Juan.— Paz  de  Nime- 
ga. — Cesión  del  Franco-Condado. 
— Muerte  de  D.  Juan. — Facciones 
en  la  corte.  —  Disputas  con  el  Por- 
tugal relativamente  á  la  orilla  sep- 
tentrional del  Rio  de  la  Plata. — 
Rápido  decaimiento  de  la  España. 

—  Paz  de  Risn'icÁ. — Otras  cesio- 
nes.—Contienc/as  por  la  sucesión. 

—  Primer  tratarlo  de  re/mrto. — 
Muerte  de^  príncipe  electoral  de 
Baviera.  —Segundo  tratado  de  re- 
[larto. — Intrigas  de  los  Francese.f. 
— Testamento  d  favor  de  Felipe 
de  Anjú.— Muerte  de  Carlos. 

La  reina  viuda  de  España  era 
inepta  para  el  cargo  que  le  cometia 
el  difunto  rey  en  su  testamento.  Dé- 
bil, pero  zelosa  del  poder,  estaba 
gobernada  por  su  confesor,  »in  jesuí- 
ta alemán  llamado  .luán  Evei-ardo 
INitard,  á  quien  nombró  inquisidor 
jeneral ,  introdujo  en  la  junta  de  re- 
jencia  y  confiaÍ)a  todos  los  nego- 
cios con  esclusion  <le  los  demás 
miembros.  Ofendióse  altamente  la 
nobleza,  y  lo  mismo  D.  .Juan  ,  que  se 


creía  ,  por  su  nacimiento,  conoci- 
mientos y  servicios  ,  con  derecho  á 
ejercer  los  poderes,  sino  á  gozar  la 
dignidad  derejente;  y  los  desórde- 
nes que  turbaron  todo  el  reinado  de 
Carlos  II  empezaron  á  su  adveni- 
miento. 

En  1668.  trató  Portugal  de  ajustar 
paces  con  Rspaíia,  mediando  Ingla- 
terra; España  reconoció  la  indepen- 
dencia de  Portugal  y  su  derecho  á 
todas  sus  posesiones  estranj-'ras,  es- 
cepto  Ceuta  cpie  le  fué  cedida.  Es- 
te tratado  fué  firmado  en  febrero 
por  lo  reina  rejente  de  España  y  el 
infante  D.  Pedro ,  en  nombre  de  Car- 
los II  y  de  Alfonso  VI.  Tanto  mas 
importante  era  esta  paz  para  Espa- 
i"ia,  en  cuanto  se  iban  ainnentando 
los  males  de  una  rejencia  débil  y 
aborrecida  por  la  guerra  con  el  po- 
deroso Luis  XIV,  quien  habia  ya 
empezado  la  serie  de  injustas  agre- 
siones contra  este  desgraciado  pais, 
que  se  terminaron  apoderándose  de 
todo  él ,  para  uno  de  sus  nietos  con 
manifiesta  violación  de  la  fe  de  los 
tratados  y  su  mas  solemne  compro- 
miso. Muerto  Felipe  IV.  Luis  habia 
reconocido  sin  rest^rva  á  su  cuñado 
por  rey  délos  dominios  españoles; 
pero  en  la  primavera  de  1667,  ha- 
biendo acabado  sus  preparativos  y 
halagado  á  los  Holandeses  con  pro- 
puestas de  repartición,  el  monarca 
francés  reclamó  sin  rubor  parte  de 
los  Paises  Bajos  por  la  herencia  de 
su  esposa  ,  bajo  el  absurdo  pretesto 
de  que  en  algunos  distritos  de  los 
que  se  habian  constituido  en  provin- 
cias, prevalecía  la  costumbre  de 
preferir  en  las  sucesiones  privadas 
la  hija  del  primer  matrimonio  al  hi- 
jo del  segundo,  y  que  siendo  María 
Teresa  menor  de  edad  en  la  época  de 
su  casamiento,  no  podia  renunciar 
los  derechos  de  sus  hijos. 

Esta  desastrosa  guerra,  seguida  de 
una  paz  que  no  lo  fué  menos,  no 
contribuyóla  robustecer  el  poder  de 
la  reina  rejente.  O.  Juan,  sostenido 
Dor  un  numeroso  cuerpo  de  nobles, 
logró  promover  la  caida  del  aborre- 
cido jesuita;  pero  esto  fué  todo  lo 
<|ue  pudo  conseguir,  Nitard  fm-  en- 
viado de  embajador  á  Roma  en  don- 
de la  reina  le  consiguió  el  capelo  de 
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cardenal  y  D.  Juan  se  vio  otra  vez  es- 
cluido  de  la  administración.  JNom- 
bróselevirey  de  Aragón  con  el  obje- 
to de  alejarle  de  la  corte  y  de  la  per- 
sona del  joven  monai'ca.y  al  confesor 
sucedió  otro  favorilo  que  acarreó  á 
la  reina  reconvenciones  de  otra  cla- 
se. 

Este  favorito  era  D.  Fernando  de 
Valenzuela,  caballero  de  Granada, 
que  habia  sido  hechura  de  iSitard  , 
adquiriendo  á  su  partida  un  influ- 
jo ilimitado  sobre  la  reina  ,  de  modo 
que  se  sospechó  jeneral mente  que 
vivia  con  él  en  una  intimidad  poco 
honrosa.  Como  ministro  ,  Valenzue- 
la era  una  nulidad  ;  pero  halagó  á  la 
plebe  divirtiéndola  con  corridas  de 
toros  y  cuidando  de  que  los  merca- 
dos estuviesen  abundantemente  sur- 
tidos, y  hubiera  evitado  el  odio  jene- 
ral en  que  habia  incurrido,  si  no 
hubiese  liecho  ostentación  de  su  sos- 
pechosa intimidad  con  la  reina. 

Durante  la  administración  de  Va- 
lenzuela ,  estalló  otra  vez  la  guerra 
con  Francia.  Las  intrigas  francesas 
habian  logrado  separar  de  la  triple 
alianza  á  la  Suecia  é  Inglaterra,  y 
I^uis  invadió  las  Provincias-Unidas  , 
bajo  el  frivolo  pretesto  de  su  resen- 
timiento por  un  tratado  ajustado  en- 
tre ellas  y  España  para  mutu  aprotec- 
cion  en  los  Paises- Bajos.  Las  Provin- 
cias-Unidas no  tenian  otro  aliado; 
habian  perdido  durante  la  paz  el 
marcial  denuedo  que  habia  señalado 
su  revuelta  contra  España:  los  Fran- 
ceses las  recorrieron  rápidamente  y, 
en  1672,estaban  reducidas  á  la  deses- 
peración ,  al  paso  que  España  se  vio 
obligada  á  desaprobar  los  esfuerzos 
del  condede  Monterey,  gobernador  de 
los  Paises-Bajos,  para  sostenerlas. 

En  el  inminente  peligro  y  la  deses- 
peración hallaron  medios  para  sal- 
varse. La  casa  de  Nassau  habia  sido 
privada  del  gobierno  por  el  partido 
republicano,  y  su  cabeza  ,  el  joven 
príncipe  de  ()range,  posteriormente 
Guillermo  III  de"  Inglaterra,  yivia 
entonces  en  la  oscuridad  y  la  inac- 
ción. Aprovechóse  del  terror  que 
habian  escitado  las  victorias  de  los 
Franceses  para  ganar  asceniliente  so- 
bre la  facción  enemiga,  sospecliada 
de  ser  parcial  á  Luis.  Fué  nombrado 
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estatiuler,  líUilo  del  primer  majis- 
trado  holandés ;  y  bajo  su  enlendida 
dirección  revivió  la  enei'^ía  de  las  Sie- 
te-Provincias ,  mientras  que  el  empe- 
rador formaba  alianza  con  España 
para  su  pi'oleccion.  Con  todo,  la 
guerra  duró  nuichos  años  y  los  Pai- 
ses-Bajos  fueron  otra  vez  devastados 
y  en  gran  parte  conquistados  por  la 
Francia;  y  Luis  inquietó  á  España 
con  invasiones  en  Cataluña  y  pro- 
moviendo una  rebelión  en  Sicilia,  á 
donde  envió  una  escuadra  francesa 
que  ocupó  á  Mesina,  mucho  tiempo 
después  de  haberse  amansado  el  res- 
to déla  isla  con  la  separación  de  un 
importuno  virey. 

En  1075,  Carlos  cumplió  catorce 
años  y  se  encargó  del  gobierno.  El 
iuílujo  de  su  madre  impidió  por  al- 
gún tiempo  alguna  mudau/.a  en  los 
hombres  y  en  las  medidas;  pero  esto 
no  podia  durar  así.  El  hál)d  gobier- 
no de  J).  .Tuan  en  Aragón  le  habia 
hecho  muy  populai*  en  toda  España, 
y  aun  habia  acallado  el  desprecio 
con  que  los  altivos  nobles  miraban 
su  ilejítimo  nacimiento.  Formóse 
una  asociación,  á  cuyo  frente  estaban 
Alba  y  Monlerey,  con  el  objeto  de  co- 
locar á  D.  Juan  á  la  cabeza  del  go- 
bierno; y  en  enero  de  1676,  indujo  al 
rey  á  cpie  nombrara  á  su  tio  primer 
ministro.  La  reina  madre  fué  envia- 
da cá  un. convento  de  Toledo;  Valen- 
zuela  fué  desterrado  á  las  Filipinas,  y 
la  administración  pié  cometida  á  D. 
Juan  ,  aclamado  como  el  protector 
y  salvador  del  pais. 

Pero  el  nuevo  ministro  no  halló 
de  fácil  cumplimiento  las  esperanzas 
que  habia  dado  su  reputacmn,  in- 
fundiendo á  la  monarquía  española, 
exhausta  y  debilitada,  el  vigor  ne- 
cesario para  contender  contra 
Luis  XIV  en  la  plenitud  de  su  poder. 
En  1672,  las  demás  potencias  de  Eu- 
ropa firmaron  con  Francia  el  trata- 
do de  JNimega,  por  el  cual  retuvo  el 
Franco-Condado  (anteriormente  lla- 
mado de  Borgoña,  feudo  del  imperio, 
y  hasta  entonces  una  de  las  provin- 
cias flamencas) ,  al  devolverle  sus 
conquistas:  D.  .luán  no  teniendo  al- 
ternativa ,  viéndose  abandonado  de 
todos  sus  aliados,  accedió,  aunque 
con  repugnancia,  al  tratado. 


Al  parecer  estuvo  entonces  medí- 
tíindo  cómo  granjearse  para  Carlos 
la  amistad  de  su  temible  adversario 
y  cuñado ,  á  cuyo  intento  efectuó  un 
enlace  entre  Carlos  y  la  sobrina  de 
Luis,  María  Luisa,  hija  del  duque 
íle  Orleans  y  de  Henriqueta  de  In- 
glaterra, Toda  relación  con  Francia 
era  entonces  repugnante  á  España. 
La  popularidad  de  D.  Juan  habia  su- 
frido ya  por  la  necesidad  de  firmar 
un  tratado  desventajoso.  Habia  ofen- 
dido tratando  duramente  á  la  reina 
madre.  Con  su  intención  manifiesta 
de  castigar  las  malversaciones  du- 
rante su  rejencia  ,  habia  provocado 
la  enemistad  de  aquellos  que  tenian 
algo  que  temer  con  este  motivo,  y  fi- 
nalmente el  casamiento  francés  pro- 
porcionó amplia  materia  á  la  mali- 
(Ma  de  sus  rivales.  D.  Juan  halló  que 
habia  perdido  el  afecto  del  joven  mo- 
narca y  vio  poca  espei"anza  de  ejecu- 
tar las  reformas  y  mejoras  que  medi- 
taba en  el  comercio  ,  la  agricultura , 
la  hacienda  y  la  condición  jeneral 
del  reino.  Los  disgustos  y  la  mortifi- 
cación empeoraron  su  salud,  y  á  po- 
co tiempo  falleció  ,  en  setiembre  de 
1679. 

Con  este  segundo  D.  Juan,  parece 
haber  espirado  la  última  chispa  de 
talento  en  la  rama  española  de  la  di- 
nastía austríaca  ,  la  última  probabi- 
lidad de  reanimar  la  monarquía 
moribunda.  La  reina  madre  fué  lla- 
mada inmediatamente,  y  la  corte  se 
dividió  entre  su  partido  y  el  de  la 
reina  esposa.  El  gobierno  presenta- 
ba el  cuadro  de  la  mas  completa 
anarquía.  Un  hombre  de  baja  esfera 
llamado  Eguya,  admitido  como  clé- 
rigo ,  habia  logrado  granjearse  el  fa- 
vor del  rey  y  persuadió  á  Carlos  que 
gobernara  en  persona  ,  ó  en  otros 
términos,  ((ue  le  dejara  ejercer  la  au- 
toridad sin  el  título  de  primer  mi- 
nistro. Pero  Eguya  no  tenia  una  in- 
telijencia  proporcionada  á  su  ambi- 
ción, y  todos  sus  conocimientos  seli- 
milaban  á  la  rutina  de  los  negocios 
públicos.  Todos  los  i'amos  cayei'on 
en  el  mayor  desorden  y  toda  la  ac- 
ción del  gobierno  pareció  suspen- 
dida. 

La  tranciuilidad  esterior  que  Car- 
los esperana  habei-  comprado  con 
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los  duros  sacrificios  á  que  se  habia 
■sometido  con  la  paz  de  Psinie^a  ,  fu»'; 
turbada  primeramente  con  disputas 
V  hostilidades  trasatlánticas  con  Por- 
tugal. España  reclamaba  la  posesión 
de  las  dos  orillas  del  Rio  de  la  Plata 
como  formando  parte  déla  provincia 
de  Buenos- Aires.  Portugal  sostenia 
que  la  orilla  septentrional  pertene- 
cía a!  Brasil ;  y  en  aserto  de  su  dere- 
cho levantó,  en  1080,  en  la  orilla  que 
reclamaba,  una  ciudad,  á  la  que  dio 
el  nombre  de  (Bolonia  del  Sacramen- 
to. El  gobernador  de  Buenos-Aires 
lomó  esta  ciudad  y  la  arrasó,  faltan- 
do poco  para  que  se  siguiera  una 
guerra.  Pero  ni  tina  ni  otra  corte 
deseaban  i-ecurrir  alas  armas,  y  al 
lin  se  convino  que  F^spañadaria  una 
satisfacción  al  Portugal,  reedifican- 
do la  ciudad,  quedando  reservada 
para  nueva  discucsion  délos  comisio- 
nados la  cuestión  del  derecho.  Psi  es- 
tos, ni  aun  el  papa  pudieron  decidir 
de  un  modo  satisfactorio  un  punto 
tan  difícil,  y  por  mas  de  un  siglo ,  la 
colonia  del  Sacramento  fué  constan- 
te motivo  de  enojo  y  contienda  entre 
España  y  Portugal. 

La  anarquía  del  gobierno  español 
indujo  finalmente  á  Carlos  para  que 
íionibrara  primer  ministro  al  duque 
de  Medina  celi.  Este  grande  era  bien 
intencionado  y  procuró  buscar  á  to- 
dos los  hombres  de  talento  y  espe- 
riencia ;  pero  fué  opuesto  por  los  ze- 
los  de  Eguya  y  de  hecho  solo  añadió 
otra  facción  á  las  que  desgarraban  la 
corle.  No  pasó  uuicho tiempo, cuan- 
do la  facción  de  la  reina  madre  le 
sacó  de  su  puesto,  sucediéndole  el 
conde  de  Oropesa,  joven  de  mayor 
capacidad  ,  (¡ue  supo  granjearse  y 
conservarla  confianza  del  rey. 

Pero  este  monarca,  (|uecon  tanto 
afán  d(>seal)a  ]3romov(r  todaslas  me- 
didas ventajosas,  mnk'stado  por  tan- 
tos partidos  (■  intereses  contrapues- 
tos, eulregüdo  á  su  |>asion  ¡lor  su 
jó\ en  esposa  ,  al  paso  (|ue  abori'ecia 
lodo  lo  francés,  iba  (lecayendo  en 
un  estado  de  hipocondría.  Kl  erario 
español  se  hallaba  enteramente  ex- 
hausto, el  gobierno  desorganizado . 
el  ejército  h.ibia  perdido  su  reputa- 
ción dfl  valor  y  disciplina  ,  el  ronier- 
ciü  estaba  aniíjuilado  y  la  agricidtu- 


ra  tan  decaida ,  que  el  hambre  era 
un  mal  continuo.  ¿Qué  podían  hacer 
los  conocimientos  de  un  hombre 
contra  tantos  males  acumulados?  Y 
aun  para  distraer  la  atención  de  Oro- 
pesa  de  los  remedios  necesarios  para 
evitar  estos  desórdenes  interiores, 
Luis  XIV  continuaba  aun  en  paz  una 
serie  de  agresiones  mezquinas  y  de 
doblez.  En  1C84,  ajustóse  en  Ratis- 
bona  una  tregua  de  \einte  años, 
confirmando  á  Francia  muchas  jda- 
zas  tomadas  á  España  y  Austria  des- 
de la  paz  de  Nimega. 

Ninguna  resistencia  efectiva  se 
opuso  á  la  andiicion  francesa,  hasta 
que  las  persecuciones  de  Luis  C/Utra 
sus  subditos  protestantes  desperla- 
i-on  contra  él  el  resentimiento  y  la 
indignación  de  las  naciones  protes- 
tantes, particularmente  de  los  Ho- 
landeses, y  hasta  que  la  revolución 
de  1088,  colocando  en  el  trono  in- 
glés á  Guillermo  III,  aumentó  la 
Grande  Alianza  con  todf)  el  j)eso  del 
inijK'rio  británico.  Entonces,  aun- 
que Luis,  por  lo  jeneral ,  logró  %en- 
tajas,  particularmente  en  los  Paises- 
Bajos  y  en  Cataluña  ,  sus  triunfos 
fueron  mezclados  de  deri-otas  y  las 
escuadras  inglesa  y  holandesa  le 
privaron  de  la  suj)erioridad  mai'íti- 
nia  que  hasta  entonces  habia  tenido. 
La  paz  de  RyswicK  ,  firmada  en  1097, 
le  confirmó  la  posesión  de  Estras- 
burgo y  de  algunas  otras  conquistas 
en  los  Paises-Bajos,  y  auncpie  en  me- 
nor número  (|ue  por  los  tratados  an- 
teriores, adquirió  en  esta  ocasión 
una  gran  parlo  de  la  Española  ó  San- 
to Domingo. 

Lo  restante  del  reinado  de  Carlos 
estuvo  enteramente  ocupado  de  in- 
trigas relativas  á  la  sucesión  de  su 
corona.  No  tenia  hijos  ya  tie  Mai'ía 
I-uisa,  ([ue  falleció  en  1090,  ó  de  su 
segunda  espora  ,  la  ¡irincesa  i>alati- 
na.lMariana  de  Neuburgo  ,  herma- 
na de  la  reina  de  Portugal  y  de  la 
tercera  esposa  del  emperador  Leo 
poldo.  Tres  eran  los  candidatos  ri- 
vales á  su  inmensa  herencia,  que  sus 
numerosas  enfermedades  prometían 
dejar  libre  dentro  de  muy  poco 
tiempo  y  cuyas  pretensiones  respec- 
tivas tenían  dividida  la  cortey  el  con- 
sejo. 
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El  delíiu  (le  Francia  rtíclainaha 
los  derechos  de  su  difunta  madre,  la 
cual  siendo  hermana  maj'or  de  Car- 
los, hubiese  sido  su  heredera,  á  no 
ser  por  su  renuncia.  La  emperatriz 
¡Marí^arila,  sepfunda  hermana  de 
Carlos,  habia  muerto  también  y  so- 
lo habia  dejado  una  hija  ,  María  Au- 
tonieta,  electora  de  Baviera.  Esta 
|)i"iticesa  habia  fallecido  también 
desde  entonces  dejando  un  hijo, 
liüico  representante  de  Margarita. 
ríofjueriendo  elemperadorque  lasu- 
cesion  española  saliese  déla  iínearec- 
ta  austríaca,  habia  obligado  á  su  hija  á 
renunciar  sus  derechos  á  laherencia 
materna,  al  contraer  matrimonio;  pe- 
ro su  renuncia  no  se  reputaba  váli- 
da, porque  no  estaba  confirmada 
por  el  rey  y  las  corles  de  España;  y 
y  su  hijo,  que  bajo  todos  respectos 
era  el  lejítimo  heredero  ,  tenia  á  su 
favor  el  afecto  de  Carlos  y  de  su  pue- 
blo. Rl  tercer  pretendiente  era  el 
emperador  LeopoMo,  (|uien  consi- 
derando pospuestos  los  derecliosde 
su  nieto,  por  la  renuncia  de  María 
Antímit'ta,  reclamaba  por  su  madre 
María,  hija  de  Felipt;  II{,  y  como 
único  descendiente  varón  en  línea 
recta  de  Juana  ,  hija  de  Fernando  é 
Isabel.  Al  mismo  tiempo,  para  evi- 
tar cuah|u¡era  objeccion  á  la  reu- 
nión de  los  dominios  españoles  con 
el  imperio,  Leopoldo  ofrecía  renun- 
(íiará  sus  derechos  por  él  y  su  pri- 
mojénito,  á  favor  de  su  segundo  hijo 
Carlos. 

La  reina  sostenía  con  empeño  á  su 
sobrino  el  archiduque,  y  un  fuerte 
partido  influido  por  ella  adoptó  sus 
intereses.  La  reina  madre  al  frente 
de  otro  partido  sostenía  á  su  biznie- 
to el  príncipe  electoral  de  Baviera. 
Su  muerte  dio  cierta  ventaja  á  los 
parciales  del  archiduque;  |)e!'o  el 
rey  aun  se  inclinaba  á  favor  del  prín- 
cipe, electoral  auncjiu'  titubeando  y 
no  queriendo  tomar  ninj;una  ukhIí- 
da  decisiva.  El  conde  de  Monterey 
era  entonces  la  línica  persona  de  su- 

Í)osicion  que  se  inclinaba  á  favor  de 
os  Horbones;  pero  pronto  mudó  el 
asp.'cto  de  los  nej^ocios  por  las  intri- 
gas francesas,  combinadas  con  las 
dificultades  procedentes  de  los  inte- 
reses divididos  de  aquellos  que  de- 


bieran haberse  unido  contra  el  en- 
grandecimiento de  la  Francia. 

Luis  consiguió  persuadir  á  Gui- 
llermo III  que  la  mejor  seguridad 
contra  semejante  aumento  de  poder 
de  Francia  ó  Austria  que  espusiera 
al  resto  de  Europa,  seria  la  división 
de  los  dominios  españoles  éntrelo.-» 
pretendientes.  En  conformidad  con 
esta  idea  ,  le  indujo  á  que  concurrie- 
ra al  tratado  llamado  de  la  primera 
partija,  por  el  cual  España,  los  Pai- 
ses-Bajos  y  América  se  a  tjudicaban 
al  príiícipe  electoral ,  las  Dos  Sicilias 
al  delíin  y  el  iMilanesado  al  archidu- 
que. Este  tratado  se  tuvo  en  gran  se- 
creto y  solo  se  descubrió  al  em pera- 
flor,  cuyo  consentimiento  trató  Gui- 
llermo de  conseguir. 

-Mientras  se  entablaba  esta  nego- 
ciación, Luis  habia  enviado  de  em- 
bajador á  Madrid  al  marqués  de 
Harcourt,  diestro  diplomático,  ca- 
sado con  una  ujujer  muy  hábil  y  se- 
ductora. Fsta  pareja  pronto  logró 
desconceptuar  al  recto  conde  Har- 
rack,  embajador  austríaco,  ganando 
á  su  parlido  muchos  cortesanos,  in- 
cluso el  cardenal  Portocarrero  ,  su- 
jeto tie  gran  influjo,  halagando  á  la 
reina  con  la  perspectiva  de  casarse 
con  e!  dellin  ,  á  la  sazón  viudo,  esci- 
tando ó  promoviendo  interés  á  favor 
de  los  hijos  del  delfín,  enseñando 
sus  retratos  y  haciendo  notar  su  se- 
mejanza con  María  Teresa,  en  quien 
aun  se  pensaba  como  heredera  natu- 
ral, y  finalmente  esforzándose  en 
desvanecer  lodo  temor  de  un  enlace 
con  Francia,  sujiriendo  la  elección 
del  segundo  de  estos  príncipes,  Fe- 
lipe, diupu'  ;le  Anjú.  Apenas  se  ajus- 
tó el  tratado  de  partijas,  cuando  se 
supo  el  secretoen  la  corte  de  Madrid, 
el  cual,  como  Luis  habia  previsto, 
exasperó  al  rey  y  al  piudilo  contra 
los  que  intentaban  desmembrar  la 
monar(|uía  española,  y  sobi'e  todo 
contra  el  rey  Guillermo  ,  á  quien  se 
atribuía  su  invención. 

Pero  si  (lárlosse  indispuso  y  sepa- 
ró de  su  mejor  amigo  y  cedió  alas 
instigaciones  de  hacer  testamento, 
ningún  beneficio  inmediato  resultó 
de  ello  para  Luis.  El  rey  de  España 
consultó  á  los  jurisconsultos  españo- 
les, y  con  su  consejo  hizo  un  test?.- 
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mentó,  declarando  por  su  lejítinio 
heredero  al  príncipe  electoral.  Si 
esta  disposición  se  hubiese  llevado  á 
cabo,  se  hubieran  evitado  muchas  de 
las  guerras  que  asolaron  á  la  Europa 
dui'ante  el  siglo  último  ;  pero  una 
calamidad  inesperada  trastornó  es- 
tos hermosos  planes.  En  febrero  de 
1G99,  el  príncipe  electoral  murió 
.soltero,y  su  padre  atribuv  ó  su  niuei-- 
te  á  envenenamiento.  Como  quiera 
quesea,  este  suceso  inutilizó  todas 
las  disposiciones  anteriores  ,  y  Luis 
persuadió  á  Guillermo  y  Leopoldo 
á  que  concurrieran  á  un  segundo 
tratado  de  partijas.  Este  se  (irmó  en 
marzo  de  1700,  trasíiriéndose 
al  archiduque  la  parte  di-1  príncipe 
electoral,  á  escepcion  de  Navarra, 
que  unida  al  Alilanesado  ó  á  la  Lore- 
na,  como  equivalente,  se  ailadian  á 
la  parte  del  delíin;  pero  al  archidu- 
que se  le  prohibia  visitar  á  España 
en  vida  de  Carlos. 

Este  tratado  fué  descubierto  inme- 
diatamente á  Carlos,  como  lo  habia 
sido  el  primero,  y  produjo  mayor 
irritación,  renovándose  con  mayor 
vigor  y  virulencia  las  cabalas  é  intri- 
gas. La  reina  se  habia  entregado  con 
todo  corazón  al  partido  austríaco  y 
también  habia  ganado  al  rey,  des- 
cubriéndole la  propuesta  que  se  le 
habia  hecho  de  casarse  con  el  delfín 
después  de  su  muerte.  Despachóse 
uncorreo  á  Viena,  prometiendo  un 
testamento  á  favor  del  archidnque  á 
condición  de  que  viniera  inmediata- 
mente á  España  con  quince  mil 
hombres,  para  defender  sus  futuros 
estados  contra  la  Francia.  Leo[)!)ldo 
aceptó  agradecido  la  propuesta;  pe- 
ro no  accedió  á  la  condición  estable- 
cida ,  ya  por  falta  de  medios,  ó  por 
miedo  de  oíénder  á  Luis  y  malquis- 
tarse con  Guillermo;  y  el  conde  de 
j\íaceira  repiendió  á  llarrach  di- 
ciéndole:  «Tendremos  que  jurar  un 
Bor!)on ,  gracias  á  vuestras  neceda- 
des, y  una  vez  reconocido,  nunca  le 
abandonaremos. » 

Ofendióse  Carlos  de  esta  aparente 
indiferencia,  y  la  facción  borbónica 
se  aprovechó  de  su  resentinuento. 
Al  paso  que  se  aumenta!)  u»  sus  do- 
lencias ,  disminuía  el  inllujo  de  su 
esposa  cedientlosu  lugar  al  confesor 


que  estaba  comprado  por  Luis,  y  con 
ayuda  del  cardenal  Portocarrero 
persuadieron  al  íin  al  rey  á  que 
consultara  al  papa.  Inocencio  XII 
era  enemigo  del  Austria  y  ademas 
estaba  ganado  por  Luis.  Decidió  que 
los  hijos  de  la  hermana  mayor  eran 
los  lejítimos  herederos, y  á  fin  de  ase- 
gurar la  separación  permanente  de 
las  coron.is  de  España  y  Francia,  re- 
comendó la  elección  del  duque  de 
Anjú,  á  condición  de  que  renuncia- 
ra solemnemente  á  los  derechos  que 
le  daban  su  nacimiento.  Su  nombra- 
miento mismo  probaba  lo  fútil  de 
semejante  renuncia. 

La  sentencia  del  papa,  aunque  po- 
derosa, no  fué  final.  Carlos  titubeó 
todavía:  su  aposejito  fué  aun  teatro 
de  cabalas  y  de  reñidas  disputas. 
Pero  con  la  aproximación  de  la 
juuerte  ,  se  aumentó  rápidamente  el 
influjo  del  cardenal  y  del  confesor, 
el  fallo  del  papa  llegó  á  ser  mas  sa- 
grado, y  al  fin,  ei  2  de  octubre  de 
1700,  Carlos  firmó  un  testamento  á 
favor  (le  Felipe  de  Anjú,  y  espiró  el  l! 
de  noviembre. 

Su  reinado  habia  sido  jeneralmen- 
te  desastroso.  Dejó  la  España  sumi- 
da en  la  mayor  postración.  Ya  di- 
jimos sus  perdidas  respecto  á  Fran- 
cia,y  en  África  los  Turcos  conquista- 
ron el  puerto  de  Aíaianora.  En  Amé- 
rica sus  dominios  (piedaron  intactos, 
pero  las  riquezas  que  proporciona- 
ba anualmente  á  España  el  Nuevo 
Mundo,  no  habia  sido  de  ningún 
fruto  para  Carlos  y  casi  siempre  ha- 
bían sidointerceptadas  por  loscruce- 
ros  franceses. 

CAPITULO  XKV. 

Felipe  /  rcconnciclo  en  todti  la  nio- 
luirqtña  española.  — España  i^oher- 
nada  de  hecho  por  Luis  XI f^. — 
Felipe  reconocido  por  todas  ¡as 
potcnctas  de  Europa ,  escepto  el 
emperador. — Este  invade  los  do- 
minios csfxiñoles  en  Italia.  —  Gran 
alianza.  —  Felipe  visita  la  Italia. — 
Descontento  de  los  ?iaj)()litanos. — 
Victorias  en  Lomhardia. — La  in- 
tervención del  embajador  francés 
disgusta  d  Ifi  nobleza  española. — 
Descontentos.  —  Cambios. — Desór- 
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den  en  la  administración. — El  ar- 
chiduque Cárloí  invade  d  Expa- 
ña.— El  orgullo  español  se  des- 
pierta para  favorecer  a  Celipe.  — 
Rooke  sorprende  Jibrallar.  —  en- 
talla de  Blenhcim. — Los  Portu- 
gueses y  los  Ingleses  invaden  <•/' 
España. — Carlos  y  Peterborough 
dan  á  la  vela  para  la  costa  orien- 
tal.—  Deseniharean  en  Valencia. — 
Carlos  proclamado  rey  en  Denla. 
— Sitio  de  Barcelona. — Estrataje- 
nia  osada  de  Peterborough.  —  To- 
ma de  Barcelona. — Carlos  III  re- 
conocido en  toda  la  costa  oriental. 
— Muerte  del  emperador  Leo- 
poldo. 

No  cabe  duda  que  s¡  hubii'ra  vivi- 
do el  príncipe  electoral  de  Baviera, 
la  nación  española  le  hubiera  admi- 
tido y  reconocido  por  su  rey  ,  como 
nieto  de  una  infanla  <iue  ni  había 
renunciado  ni  estado  íormalmente 
|)rivado  de  sus  derechos,  y  cuyodes- 
<'<;'ndiente  no  podia  añadir  tal  fueiza 
á  la  monarquía  que  alarmara  con 
motivo  á  los  deniíis  poderes  de  Euro- 
l)a.  Si-  después  de  la  desgraciada 
muerte  de  esfe  príncipe  se  hubiese 
conformado  el  emperador  con  los 
deseos  del  rey  de  España  enviando 
al  archiduque  Cirios,  aun  cuando 
no  hubiese  ¡jodido  acompañarle,  un 
ejército,  parece  igualmente  proba- 
ble que  el  influjo  de  la  reina  su  tiay 
la  inclinación  personal  de  Carlos  á 
favor  de  su  familia,  hu})iera  preva- 
lecido á  las  intrigas  de  la  facción 
l'rancesay  asegiu-ado  un  testamento 
á  favor  suyo  ,  con  el  cual  la  nación 
hubiese  (piedado  nuiy  satisfecha; 
primeramente  ,  porque  el  poder 
del  i'ey  para  disponer  de  sus  svibdi- 
los  por  un  testamento,  pai'ece  haber 
sidoadmilido  como  indisputable  ,  el 
testamento  del  último  monarca  mas 
válido  (pie  el  de  sus  predecesores;  y 
en  seg(jndo  lugar  por  la  disposición 
natural  del  jénero  humano  k  profe- 
sar toda  lealtad  al  príncipe  en  ac- 
tual posesión,  mirando  al  lejílimo 
pretendiente  como  un  invasor  es- 
tranjero  en  el  caso  de  reclamar  su 
derecho  con  las  armas. 

E<'opoldo  malogró  esta  ventaja 
j)or  una  inqn'e\isi(«i  imperdonable. 


Muerto  Carlos  II,  se  anunció  al  pun- 
to que  su  testamento  era  á  favor  de! 
duque  de  Aujú,  y  los  rej entes  des- 
pacharon copia  de  él  á  la  corte  de 
Francia.  Luis  finjió  titubear,  no  si 
guardarla  sus  compromisos  con  sus 
aliados,  sino  cuál  le  seria  mas  ven- 
tajoso, la  herencia  para  su  nieto,  ó 
el  tratado  de  partijas.  Reunió  su 
consejo,  en  el  que  se  discutió  y  de- 
libero por  cumplimiento,  terminán- 
dose con  la  determinación  de  admi- 
tir el  testamento  conseguido  con 
tantas  intrigas  y  artificios. 

Euis  presentó  después  su  nieto  á 
toda  la  corte  como  rey  de  España  é 
Indias;  le  hizo  renunciar  sus  dere- 
chos de  sucesión  al  trono  francés, 
así  como  su  abuela  ¡María  Teresa  ha- 
bía renimciado  los  suyos  á  la  coro- 
na de  España  ;  pero  con  la  mayor  so 
lemnidad  ,  y  después  de  haber  ob- 
servado que  ya  no  existían  los  Piri- 
neos ,  despachó á  Felipe  V,  que  á  la 
sazón  contaba  diez  y  siete  años,  ro- 
deado de  consejeros  franceses.  La 
mayor  parte  de  la  alta  clase  era 
partidaria  suya,  y  la  masa  déla  na- 
ción parece  estaba  contenta  con 
cualquier  descendiente  de  la  línea 
soberana  que  le  ofreciese  la  perspec- 
tiva de  una  monarquía  indepen- 
diente y  no  desmembrada.  Felipe 
fué  por  lo  tanto  bien  recibido  en  Es- 
paña, reconocido  por  el  puebloy  li- 
bremente proclamado  en  los  Paises- 
Bajos,  las  Dos  Sicilias  y  el  IMilanesa- 
do,  cuyos  vireyes  estaban  ganados 
por  Luis,  y  en  América.  Desterró  de 
Madrid  á  la  reina  viuda  y  á  todos  los 
jefes  del  ])art¡do  austríaco,  y  encar- 
gó la  administración  al  cardenal 
Portocarrero. 

Pero  cualesquiera  que  fuesen  los 
poderes  aparentes  del  cardenal,  Es- 
paña estaba  de  hecho  gobernada 
por  Luis  XIV,  cuyo  eml)ajador  se 
tomó  el  derecho  de  aconsejar,  cuan- 
do no  de  dictar  en  todos  los  nego- 
cios, y  pidióser  admiti<lo  en  los  con- 
sejos celebrados  |)or  el  joven  monar- 
ca y  sus  ministros  esiiañoles.  l'n 
francés  llamado  Oi'ri,  qu(í  habia  ma- 
nifestado algún  talento  ,  aunque  no 
mucha  Uoniadez,  en  el  de|)arta- 
mento  financiero  de  su  país ,  fué  en»- 
pie, ido   para  rejenei'arTa    hacienda 
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española.  La  autoridad  del  abuelo  se 
cimeiitóaunmas  al  casarse  Felipe  con 
María  Luisa  Gabriela,  hija  del  du- 
que de  Saboya  y  hermana  menor  de 
ia  mujer  del  hermano  mayor  de  Fe- 
lipe ,  el  duque  de  Borgoña.  La  prin- 
cesa Orsini,  francesa,  íntima  amiga 
de  madama  de  Maintenon,  con 
quien  Luis  XIV  estaba  secretamen- 
te casado ,  fué  nombrada  camarera 
mayor  de  la  jÓTen  reina,  y  el  nom- 
bramiento fué  menos  ofensivo  á  la 
nación  española  que  el  de  sus  pai- 
sanos y  mujeres  en  jeneral ,  median- 
do la  circunstancia  de  que  la  prin- 
cesa era  viuda  de  un  grande  de  Es- 
paña. La  nueva  camarera  major, 
que  estaba  dotada  de  gran  talento  y 
particularmente  de  una  conversa- 
ción brillante,  pronto  adquirió  so- 
bre su  inesperta  soberana  un  influjo 
casi  tan  absoluto  como  el  que  María 
Luisa  adquirió  sobre  su  esposo. 

Las  diferentes  potencias  europeas 
reconocieron  por  rey  de  España  á 
Felipe  V,  y  aun  aquellas  que  se  ha- 
bian  opuesto  con  mas  ahinco  al  ad- 
venimiento de  un  príncipe  Borbon. 
Los  Holandeses  se  despertaron  al  pe- 
ligro que  los  amenazaba  ,  aumentán- 
dose el  poder  de  la  Francia.  Pero 
Luis  envió  sus  tropas  á  los  Paises- 
Bajos,  de  intelijencia  con  el  elector 
de  Baviera,  á  quien  habia  consegui- 
do ((ue  Carlos  II  nombrase  goberna- 
dor, y  sorprendió  un  cuerpo  nume- 
roso de  tropas  holandesas  que  cus- 
todiaban algunas  ciudades  fortifica- 
das, según  convenio  con  España, á 
consecuencia  de  lo  cual  los  estados 
de  las  Provincias-Unidas  rescataron 
sus  tropas  reconociendo  á  Felipe.  El 
emperador  fué  el  único  que  rehusó 
reconocer  á  un  Borbon  ])or  sobera- 
no de  España,  protestando  contra 
el  testamento  de  Carlos  II  como  sub- 
i'eplicio  y  no  válido,  y  llamó  á  su  so- 
corro á  toda  la  Europa  para  soste- 
ner los  derechos  de  su  hijo  y  conte- 
ner la  ambición  desordenada  de 
Luis  XIV. 

Leopoldo  empezó  la  guerra  en 
Italia  á  donde  envió  un  ejércilo  á 
las  órdenes  del  célebre  [)ríncipe  Ku- 
jenio,  el  cual  dio  entonces  los  pri- 
meros pasos  en  su  brillante  carrera 
íuilitar.  Eujcnio  era  uñombru  de  la 


casa  ducal  de  Saboya,  oriunda  de 
una  rama  largo  tiempo  domiciliada 
en  F" rancia.  Habíanle  destinado  á  la 
Iglesia ,  y  cuando  deseó  mudar  de 
profesión ,  Luis  XIV  desechó  con 
desprecio  sus  instancias  para  que  le 
diera  el  mando  de  un  rejimiento.  A 
consecuencia  entró  al  servicio  del 
emperador,  y  sus  victorias  en  la  pri- 
mera campaña  de  Italia  sobre  algu- 
nos de  los  mejores  jenerales  france- 
ses,  pronto  hizo  arrepentir  al  arro- 
gante monarca  de  su  injusto  juicio 
respecto  á  un  joven  cuya  capacidad 
no  habia  llegado  á  apreciar. 

Los  triunfos  del  príncipe  Eujenio 
pi'odujeron  el  importante  efecto  de 
fomentaren  Europa  el  partido  anti- 
galo. En  agosto  de  1701 ,  se  firmó  la 
Gran  Alianza  entre  Inglaterra,  Ho- 
landa y  Austria ,  para  asegurar  los 
justos  derechos  del  emperador  y  evi- 
tar la  unión  de  España  con  Francia, 
y  á  poco  tiempo  después,  muerto  Ja- 
cobo  II  y  tratando  Luis  el  Preten- 
diente como  rey  de  Inglaterra,  de 
tal  modo  exasperó  á  la  nación  ingle- 
sa, que  la  guerra  que  se  siguió,  co- 
nocida con  el  nombre  de  Guerra  de 
sucesión ,  llegó  á  ser  tan  popular  co- 
mo el  mismo  Guillermo  podia  de- 
searlo. 

Este  hábil  y  perseverante  conti'ario 
de  Luis  XIV  no  vivió  para  dirijir  la 
confederación  que  había  organizado, 
pues  falleció  en  marzo  de  1702,  y  su 
sucesora  la  reina  Ana  fué  una  de 
las  mas  débiles  soberanas  que  se  sen- 
taron en  un  trono.  Pero  el  espíritu 
del  pais  estaba  exaltado  y  la  reina 
tuvo  que  seguir  los  planes  de  su  pre- 
decesor. Afortunadamente  para  el 
éxito  de  estos  planes  y  la  indepen- 
dencia de  la  Europa  ,  su  particular 
afecto  á  la  duquesa  de  .^larlborough 
le  indujo  á  poner  la  administración 
de  los  negocios  públicos  y  el  mando 
del  ejército  en  manos  de  dos  hom- 
bres verdaderamente  grandes  ,  á  sa- 
ber; ^larlborough  y  Godolphin ,  que 
levantai'on  la  Inglaterra  á  la  eminen- 
cia que  habia  ocupado  en  los  tiempos 
^desus  Henriques  y  Eduardos,  sien- 
do mas  puros  y  brillantes  los  laure- 
les que  cojió  en  esta  circunstancia , 
porque  no  estaban  manchados  con 
ambición  ó  injusticia. 
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Mientras  que  la  Gran  Alianza  ha- 
cia sus  preparativos  para  atacar  á 
Francia  y  España,  Felipe  estaba  en 
quieta  posesión  de  sus  nuevos  domi- 
nios, y  no  obstante  la  constante  irri- 
tación que  causaba  la  intei-vencion 
francesa,  habia  llegado  á  ser  un  rey 
nacional,  como  Maceira  habia  pro- 
nosticado. Solo  en  Ñapóles  se  mani- 
festaron síntomas  de  descontento, 
con  lo  cual,  aconsejado  por  Luis, 
determinó  pasar  allá.  El  linico  punto 
que  presentaba  dificultad  era  la  re- 
pugnancia que  tenia  Felipe  de  sepa- 
rarse de  su  joven  é  idolatrada  espo- 
sa. Abogó  mucho  paraque  se  le  de- 
jara llevar  consigo;  pero  Luis,  que  al 
parecer  tenia  zelos  del  inílujo  de  Ma- 
ría liuisa  sobre  su  esposo,  insistió  en 
que  la  dejara  en  Espaíía;  y  quizá  no 
puede  alegarse  mas  fuerte  ejemplo 
de  la  despótica  autoridad  que  ejercía 
el  monarca  francés  sobre  su  nieto,  á 
quien  finjia  tratar  como  soberano  in- 
<lej)endiente  ,  que  la  obediencia  con 
que  se  sometió  Feli[)e  á  este  manda- 
to. Dio  á  la  vela  solo,  y  para  tranqui- 
lizar á  la  joven  reina,  que  aun  no 
habia  cumplido  quince  años ,  le  con- 
fió el  gobierno  de  España ,  aunque 
con  asistencia  de  un  consejo  de  re- 
jen(Ma. 

En  Ñapóles  ,  el  virey  habia  descu- 
bierto y  sofocado  una  estensa  cons- 
piración á  favor  del  archiduque  Gar- 
los; pero  la  disposición  de  los  Napo- 
lilanos  no  era  aun  favora!)le  á  un 
|)ríncipe  Borbon.  Feli|)e  fué  recibi- 
do con  mucha  frialdad, y  sus  esfuer- 
zos para  congratularse  fueron  in- 
fructuosos, ya  con  la  nobleza,  ya  con 
el  pueblo.  Cadadiasead(|uirian  nue- 
vos datos  de  conspiraciones,  y  aun 
el  papa,  contenido  por  la  presencia 
i\e  las  tropas  austríacas  en  Londiar- 
día,  no  se  atrevia,  annc|uefavorable- 
mente  dispuesto  á  favor  del  nielo  de 
Luis,  á  concederlela  investidura  for- 
mal del  reino.  Disgustado  de  Ñapo- 
Íes,  el  joven  monarca  se  dio  prisa  á 
dejarlo  cu  junio  y  aceleró  su  marcha 
á  la  Londjardía,  en  donde  tomó  el 
mando  nominal  de  las  tropas  fran- 
cesas, es|)añolas  é  italianas  contra 
los  Ausli'íacos. 

El  (hupuí  de  Vendóme,  que  habia 
sido  colocado  al  frente  de  a([uel  ejér- 


cito, habia  contrarestado  con  sus 
conocimientos  y  discreción  la  vic- 
toriosa carrera  del  príncipe  Euje- 
nio.  Bajosn  dirección  con  fuerzas  su 
periores,  alcanzó  Felipe  una  señala- 
da victoria  sobre  los  Imperiales  en 
Vittoria  y  Luzzara.  En  estas  accio- 
nes ,  el  joven  monarca  manifestó 
gran  valor  personal,  y  satisfecho  de 
haberse  acreditado  en  este  punto 
importante,  lleno  de  impaciencia  dt; 
retniirse  con  su  esposa  ,  dejó  el  ejér- 
cito para  volverse  á  España. 

Durante  esta  visita  á  Italia,  mani- 
festó Felipe  por  la  primera  vez,  sín- 
tomas de  la  enfermedad  hipocon- 
dríaca que  posteriormente  le  ator- 
mentó. En  esta  ocasión  el  ataque 
fué  corto  y  leve,  sin  duda  con  moti- 
vo de  la  actividad  de  la>  hostilida- 
des. 

Entretanto  la  rejencia  de  María 
Luisa  no  habia  sido  muy  tranquila. 
Su  corte  estaba  turbada  por  los  zelos 
de  la  intervención  francesa,  que  al 
fin  dieron  motivo  á  que  se  retirase  á 
Lisboa  D.  Juan  Tomás  Hf^nrique  de 
Cabrera,  almirante  de  Castilla, y  uno 
deles  |)rincipales  grandes  de  Es|)a- 
ña.  Aprovechóse  para  salir  de  Ma- 
drid ,  de  su  nombramiento  de  emba- 
jador en  Francia  ;  pero  desde  Lisboa 
devolvió  las  sumas  que.se  le  habian 
alelantado  pira  su  embajaiia,  ápe- 
sar  (le  habérsele  confiscado  todoí 
sus  bienes.  Recibió  buena  acojida  de 
D.  Pedro,  (|u¡en  habia  toniado  parte 
en  laGran  Alianza,  influido  |)or  las 
antiguas  relaciones  entre  Portugal 
é  Inglaterra  y  por  la  propuesta  del 
casamiento  de  su  hija  con  el  archi- 
duque. Y  para  aumentar  las  dificul- 
tades de  la  joven  reina,  una  escua- 
dra inglesa  habia  saqueado  á  Cádiz, 
apresando  después  y  destruyendo 
en  la  bahía  de  Vigo  la  escuadra  que 
traia  de  América  el  dinero  para  el 
erario.  Pero  el  carácter  determinado  y 
alentado  espíritu  de  jMaría  Luisa 
arrostró  vicloriosamentií  todas  las 
dificultades.  Contrarestó  la  alarma  y 
descontento,  supo  conciliarse  el 
afecto  d(!  la  nación  é  indujo  á  la  no- 
bleza á  que  le  prestara  un  auxilio 
efeí.'tivo  contra  los  invasoiTS. 

El  regreso  de  Felipe  de  ningún 
modo  disminuyó  lus  males    procu- 
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tientes  del  deseo  de  Luis,  de  ser  en 
España  rey  al)soluto  como  en  Fran- 
cia, sirviéudcile  su  nieto  tan  solo  de 
virey.  Ksto  lo  consiguió  |)oi'  medio 
de  la  princesa  ürsini  hasta  tal  pun- 
to ,  que  hubiera  satisfecho  la  mas 
desmedida  codicia  de  dominio  uni- 
versal,  como  puede  colejirse  del  so- 
lo hecho  de  conseguir  por  su  medio 
una  i)romesa  escrita  de  Felipe,  ce- 
diéndole los  Paises-Bajos,  para  com- 
pensar los  gastos  de  una  guerra  em- 
prendida, á  lo  que  Luis  drcia,  tan 
solo  para  mantener  á  Felipe  en  el 
trono  español.  Pero  no  le  bastaba  á 
Luis  semejante  inílujo.  Al  parecer 
juzgó  que  ia  princesa  Orsini  no  era 
bastante  adicta  á  los  intereses  de  la 
Francia  ó  mas  bien  á  los  suyos,  en 
contradicción  con  los  de  Kspaña,  y 
por  lo  tanto  encargó  á  sus  embaja- 
dores que  interviniesen  y  coartarse 
sus  procedimientos.  Insistió  que  es- 
tos representantes  suyos  fuesen  ad- 
mitidos á  las  conferencias  privadas 
del  rey  con  sus  ministros :  privilejio 
particularmente  ofensivo  á  la  digni- 
dad española,  y  en  vista  de  los  ma- 
liciosos informes  de  un  embajador  , 
el  cardenal  d'Estrees  mandó  á  la 
])rincesa  Orsini  que  volviera  á  Fran- 
cia. Esta  orden  fué  suspendida  en 
vista  de  las  vivas  instancias  de  la  jo- 
ven reina, quien,  según  parece, se  en- 
tregó á  la  desesperación  á  la  idea  de 
ver.->e  privada  de  su  amiga  y  conseje- 
ra. Hasta  Portocarrení,  á  quien  Fe- 
lipe debia  principalmente  sucorona, 
se  vio  desatendido  y  sacado  del  mi- 
nisterio por  el  intlujo  francés.  Se 
retiró  á  Toledo,  á  donde  habia  lo- 
grado desterrar  á  la  reina  viuda. 

En  el  año  1704  ,  empezó  con  ener- 
jía  la  contienda  por  la  corona  de  Es- 
paña. YA  archiduque  Carlos, acompa- 
ñado de  ocho  mil  Ingleses  y  seis 
mil  Holandeses,  fué  trasportado  á  la 
Península  en  una  esciiad'-a  inglesa, 
á  las  órdenes  de  Sir  Jorje  Rooke. 
Desembarcó  en  Lisboa  aunque 
habia  fallecido  poco  antes  la  infanta 
.su  desposada,  fué  acojido  atenta- 
mente por  D.  Pedro  y  reconocido 
por  Carlos  IH  de  España.  VA  almi- 
rante de  Castilla  le  prestó  homenaje 
como  tal,  y  Carlos  se  dispuso  á  inva- 
dir el  reino  (¡ue  reclamaba,  al  frente 


de  un  ejército  compuesto  de  Ingle- 
ses, Holandeses  y  Portugueses.  De 
este  modo  se  presentó  á  los  Españo- 
les, nocomo  un  candidato  rival  de 
la  familia  reinante,  sino  como  un 
e.stranjero  que  queria  imponerles 
una  confederación  de  sus  enenngos 
naturales, por  la  mayor  parte  here- 
jes. El  mal  efecto  que  produjo  su 
presentación  no  quedó  compen.sado 
con  la  eficacia  de  las  tropas  aliadas 
que  mandaba.  Los  Ingleses  y  Holan- 
deses eran  en  corto  número.  Los 
Portugueses  habían  dejenerado  con 
una  larga  paz;  sus  fortalezas  se  ha- 
llaban desprovistas;  sus  soldados  sin 
disciplina,  sus  oficiales  ignorantes  y 
susjeneralesjuzgándose  capaces  de 
todo  en  medio  de  su  incapacidad,  se 
disputaban  con  los  jenerales  délos 
aliados.  Para  colmo  de  males,  el  rey 
de  Portugal  habia  caido  en  ima  hi- 
pocondría que  paralizó  todos  los  ra- 
mos del  gobierno. 

Por  su  parte,  Luis  XIV  envió  al 
socorro  de  su  nieto  un  cuei'po  di; 
tropas  francesas, al  mando  del  maris- 
cal de  Berwick,  hijo  natural  de  Jaco- 
bo  II  y  de  una  hermana  de  Marlbo- 
rough,  jeneral  de  gran  capacidad. 
Levantáronse  los  Españoles  viéndo- 
seamenazadoscon  una  invasión  por- 
tuguesa. Reuniéronse  tropas  en  di- 
ferentes puntos  de  la  frontera.  Ber- 
Avick  y  su  ejército  francés  se  reunie- 
ron con  el  ejército  principal  cerca 
de  Alcántara  ,y  Felipe  se  puso  á  la 
cabeza  bajo  la  dirección  del  maris- 
cal. Esta  manifestación  de  intrepi- 
dez le  granjeó  á  Felipe  los  corazones 
de  los  Españoles  y  la  mayrtria  de  la 
nación  se  le  mantuvo  fiel ,  quedando 
así  frustradas  las  esperanzas  de  Car- 
los. 

Después  del  desembarque  del  ar- 
chidu(|iie,  liooke  marchó  á  la  co.sta 
oriental  de  España,  animado  por  las 
representaciones  del  príncipe  de  He- 
se-Darmstadt  ((|ue  habia  sido  virey 
de  (Cataluña  bajo  Carlos  II),  (\no  los 
Catalanes  eran  enemigos  de  Felipi*} 
que  Barcelona  solo  esperaba  la  lle- 
gada de  los  aliados  para  declaiarse  á 
favor  de  Carlos.  Pero  Barcelona 
aguardaba  un  a|)oyo  mas  poderoso 
que  su  antiguo  virey  con  dos  ó  tres 
mil  hombres;  y   las  medidas  cuérji- 
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cas  del  virev  actual,  D.  Francisco 
Velasen,  impidieron  completamen- 
te cualquiera  manifestación  de  los 
sentimientos  populares.  El  príncipe 
y  el  almirante  inglés  se  alejaron  de 
la  costa  de  Cataluña  con  la  mayor 
mortificación. 

Sin  embargo,  á  su  vuelta  se  vieron 
materialmente  compensados  de  este 
contratiempo.  Entre  otras  conse- 
cuencias y  pruebas  de  la  completa 
debilidad  ó  imbecilidad  en  que  es- 
taba sumida  España,  sus  fortalezas 
estaban  en  el  mayor  descuido,  y  Ji- 
braltar,  por  confianza  en  su  fuerza 
natural,  estaba  sin  artillería,  muni- 
(íiones  y  aun  guarnición.  Sir  Jorje 
Pionke  y  el  príncipe  de  Hese-Darms- 
tadt  determinaron  apoderarse  de 
él.  Desembarcaron  tropas,  formaron 
líneas  y  levantaron  baterías,  mien- 
Iras  que  un  cuerpo  de  marineros  es- 
calando la  parte  de  la  roca  que  se  re- 
putaba inaccesible,  llenó  de  terror  á 
la  j)e([uena  guarnición.  Al  cabo  de 
dosdias  de  sitio,  capituló  el  gober- 
nados D.  Diego  de  Salmas.  Se  tomó 
]K)sesion  en  nombrede  la  reina  Ana; 
el  príncipe  de  Hese-Darmstadt  se 
(piedó  de  guarnición  con  dos  mil 
bonibres  y  desde  entonces,  .Tibrallar 
estuvo  sujeto  al  dominio  inglés. 

Pero  los  liechos  militares  mas  me- 
morables acaecieron  en  Alemania, 
y  verdaderamente,  aunque  la  guerra 
de  sucesión  fué  esencialmente  una 
guerra  española,  las  grandes  bata- 
llas á  que  debe  su  principal  celebri- 
dad y  por  las  cuales  se  decidió  ó  hu- 
biera debido  decidirse  el  éxito,  fue- 
ron dadas  en  Alemania  ven  los  Pai- 
ses-Bajos.  Al  nmiperse  las  hostilida- 
des en  1702,  el  duque  de  JMarlbo- 
rougli  marchó  á  los  Paises-Bajos,  al 
frente  de  sesenta  nnl  hombres  de 
tropas  inglesas  y  aliadas,  y  conlra- 
resló  el  jenio  emprendedí)r  de  los 
jefes  franceses  y  les  tomó  varias  ciu- 
dades. La  campaña  de  1703  fué 
igualmente  propicia;  pero  no  muy 
importante. 

En  1704,  las  operaciones  en  los 
Paises-Bajos  fueron  aun  indecisas; 
el  principid  intento  de  los  Franceses 
era  sorprender  y.someter  al  empera- 
dor en  sus  dominios  heiedilarios, 
en  unión  con  el  elector  de  Baviera. 


Un  ejercito  francés-se  habia  reunido 
con  este ;  otro  estaba  en  marcha  y 
Leopoldt),  hostigado  al  mismo  tiem- 
po por  una  rebelión  en  Hungría , 
parecia  próximo  á  una  destrucción 
inevitable.  Pero  el  duque  de  Marlbo- 
dough  acudió  al  socorro  del  Anslria 
con  treinta  y  seis  mil  hombres  saca- 
dos de  los  Paises-Bajos  y  las  márje- 
nesdelRin.  Engañó  al  enemigo  con 
sus  hábiles  maniobras  y  efectuó  su 
reunión  en  las  márjenes  del  Danu- 
bio con  el  margrave  de  Badén  que 
mandaba  las  tropas  de  los  estados 
del  imperio,  adictos  al  emperador. 
El  príncipe  Eujenio,  que  con  quince 
milhombres  estaba  o!)servando  los 
movimientos  de  un  ejército  francés 
de  treinta  mil,  amsiguió  reunirse 
con  IMarlborough  y  el  margrave,  al 
mismo  tiempo  que  se  reunían  con  el 
elector  las  tropas  que  habia  estado 
acechando. 

IMarlborough  y  Eujenio  determi- 
naron empeñar  la  acción  ,  y  el  13  de 
agosto  atacaron  el  ejército  galo-báva- 
ro,que  estoba  fuertemente  situado 
cerca  de  Blenheim.  A'encieron  todas 
las  dificultades  del  terreno, y  después 
de  una  reñida  batalla,  alcanzaron  la 
gloriosa  y  decisiva  victoria  de  Blen- 
heim. Los  Franceses  perdieron  cua- 
renta mil  hombres,  inclusos  los  pri- 
sioneros; los  demás  huyeron  hacia 
el  Rin  y  el  emperador  se  libró  ente- 
ramente de  la  ruina  que  le  amena- 
zaba. 

En  el  año  1703,  la  suerte  empezó 
á  mostrarse  risucñ?  á  Carlos  en  Es- 
paña. El  primer  acontecimiento  mi- 
litar de  la  campaña,  fué  (d  infruc- 
tuoso sitio  de.libraltar  por  las  t'.-opas 
l'rancesas  y  españolas  al  mando  del 
mariscal  Tessé,  que  se  levantó  antes 
de  fines  de  abril.  El  mariscal  se  apre- 
suró á  tomar  el  mando  de  la  fronle- 
ra  portuguesa  ,  de  donde  habia  sido 
sacado  Berwick  en  virtud  de  las  in- 
trigas de  los  embajadores  franceses 
contra  la  princesa  ()rsini.  A  |)esardc 
las  siíplicas  de  la  joven  reina,  esta 
mujer  estraordiunria  fué  desterrada 
de  España  por  Luis,  en  170  t;  pero  al 
Ilegal- á  Versalles  fué  admitida  á  la 
presencia  del  rey  como  un  lávor  es- 
¡lecial  concedido  á  JNlaría  Luisn,y 
lustificó  minuciosamente  su  conduc- 
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la,  aiiii  en  conformidad  ron  sus  mi- 
ras. Dícese  que  su  triunlanle  repo- 
sición en  el  puesto  de  camarera  ma- 
yor fué  debido  en  parte  á  los  zelos 
que  tuvo  madama  de  ¡Maintenon  del 
pJacer  que  sintió  Luis  con  su  con- 
versación y  compañía. 

El  cambio  de  Berwick  por  Tessé 
fué  fatal  á  la  causa  borbónica  ,  al  pa- 
so que  la  sustitución  de  lord  Gahvay 
y  el  marqués  das¡Minasá  losjefesdes- 
avenidos  del  año  anterior,  infundió 
vif;orá  las  tropas  aliadas,  á  lo  cual 
contribuyeron  las  mudanzas  políti- 
cas ocurridas  en  Lisboa.  Gahvay  y 
das  Minns  entraron  en  España, y  Tes- 
sé,  que  se  t|uejaba  como  antes  amar- 
gamente delante  de  Jibraltar,  de  la 
miserable  situación  en  que  la  corte 
de  Madrid  dejaba  á  su  ejército,  no 
pudoevitar  la  caida  de  varias  plazas 
fortificadas,  teniéndose  por  muy 
afortunado  en  salvarlas  mas  impor- 
tantes, Badajoz  y  Alcántara. 

Carlos  no  se  bailaba  ya  con  su 
ejército,  ó  en  la  frontera  portuguesa 
déla  península.  Un  pequeño  ejérci- 
to destinado  á  obrar  en  la  costa 
oriental  de  España,  babia  sido  en- 
viado desde  Inglaterra.  La  escuadra 
que  lo  trasportaba,  tocó  en  Lisboa 
enjunio,  y  Carlos  se  embarcó  alegre- 
mente para  acompañar  á  las  tropas 
y  á  su  comandante,  el  atrevido  y  ca- 
paz, pero  estraño  conde  de  Peter- 
l)orougb  y  renovar  personalmente 
la  tentativa  que  se  babia  frustrado 
en  el  año  anterior.  Al  pasar  delante 
de  Jibraltar,  el  príncipe  de  Hese- 
Darmsfadtse  unió  á  la  espedicion. 
El  primer  lugar  que  ocuparon  fué 
Altea  en  el  reino  de  Valencia.  Los 
babitantcs  de  este  distrito  estaban 
favorablemente  dispuestos  á  favor 
del  archiduque.  L.i  pequeña  pobla- 
ción de  Dénia  se  rindió  sin  resis- 
tencia, y  allí  el  archiduque  fué  pro- 
clamado por  primera  vez  en  España 
con  el  nombre  de  Carlos  IlL  Según 
parece,  el  plan  de  Peterborough  era 
apoderarse  de  Valencia  ,  que  estaba 
mal  defendida,  y  luego  marchar  di- 
rectamente sobi'c  ¡Madrid,  por  un 
camino  en  el  cual  no  previéndose 
ningún  ataque,  ningunos  prepara- 
tivos de  resistencia  se  habían  hecho, 
i'ero  las  vivas  instancias  del  prínci- 


pe de  Hese-üarmstadt  en  cuanto  á 
la  fuerza  superior  é  importancia  de 
Cataluña  y  la  buena  disposición  de 
los  Catalanes,  influyó  mucho  en  el 
ánimo  de  Carlos.  Abandonóse  el  plan 
de  Peterborough  ,  y  dejando  en  De- 
nla una  corta  guarnición  ,  dieron  á 
la  vela  para  Barcelona. 

Esta  ciudad  estaba  bien  fortifica- 
da;  pero  su  principal  defensa  con- 
sistía en  el  castillo  delMonjuí,  situa- 
do en  una  altura  y  reputado  por  ca- 
si inespugnable.  La  guarnición  esce- 
dia  en¡número  al  ejército  situador,  y 
aunque  los  habitantes  estaban  dis- 
puestos á  favor  de  Carlos ,  la  enerjía 
del  virey  y  el  recuerdo  de  su  triunfo 
del  año  anterior,  impidió  todo  movi- 
miento por  su  parte.  Los  Catalanes 
eran  jeneralmente  hostiles  á  los  Fran- 
ceses y  al  rey  Borbon  ;  pero  aguar- 
daban aigun  triunfo  señalado  de  los 
aliados  ó  la  posesión  de  alguna  plaza 
fuerte  para  declararse  abiertamente 
á  favor  de  Carlos.  Juntáronse  con  el 
ejército  en  pequeñas  partidas,  y  no 
estando  acostumbrados  á  la  discipli- 
na, se  dispuso  de  ellos  para  que 
obraran  comosoinatenesy  su  socorro 
fué  de  muy  poca  importancia  para 
los  comandantes  aliados. 

En  tales  circunstancias,  el  campo 
presentaba  una  escena  de  desorden. 
El  príncipe  de  Hese  recomendábala 
inmensa  importancia  del  sitio,  y  Car- 
los era  de  este  parecer  ,  como  tam- 
bién el  almirante  y  los  oficiales  de  la 
escuadra.  El  jeneral  holandés  por 
su  parte  rehusaba  positivamente  es- 
poner sus  tropas  auna  destrucción 
cierta  é  inútil  en  una  empresa  tan 
desesperada.  El  consejo  de  guerra 
juzgaba  que  era  imposible  tomar  á 
Barcelona  sin  otras  fuerzas  ,  y  el  pe- 
queño ejército  estaba  desanimado. 
Una  osada  estratajema  de  Peterbo- 
rough, cuyo  éxito  dependía  en  en- 
gañará sus  amigos  y  enemigos,  re- 
solvió todas  estas  dificultades.  Cele- 
bró nuevo  consejo  de  guerra  y  con- 
vino que,  si  el  sitio  se  reputaba  im- 
practicable, debia  abandonarse  en 
un  dia  determinado ,  dando  á  la  ve- 
la para  Ñapóles.  El  dia  prefijado,  á 
pesar  del  descontente»  de  Carlos,  de 
las  violentas  quejas  del  príncipe  de 
Uese-Darmsladt  y  la  desaprobación 


190 


IlISTOilIA    DE 


<lc  los  oficiales  (lela  escuadra,  envió 
á  bordo  la  artillería  é  hizo  prepara- 
tivos para  el  embarque  de  las  tro- 
pas. 

La  guarnición  de  Barcelona  con- 
templo estos  movimientos  desde  las 
murallas,  y  halagada  con  una  pron- 
ta seguridad,  celebró  con  regocijos 
j)iíblicos  la  retirada  supuesta  de  sus 
enemigos.  Pero  en  el  momento  de 
su  triunfo  imajinario,  lord  Peterbo- 
i'ough,  que  habia  tomado  sus  dispo- 
siciones en  conformidad  con  su  iu- 
tenlomanifiesto  y  el  oculto,  se  puso 
al  frente  de  mil  y  doscientos  infantes 
y  doscientos  caballos  y  llamando  al 
príncipe  de  Hesa-Darmsladt,  cuya 
amarga  censura  habia  manifestado 
ciertas  dudas  del  valor  de  un  jene- 
ral  tan  pronto  á  retirarse,  le  convidó 
á  acompañarle  en  una  empresa  que 
podia  hacerle  formar  mejor  concep- 
to de  su  valor.  El  príncipe  se  xmió  al 
pequei^io  cuerpo  y  Peterborough  su- 
bió la  altura  en  que  está  situado 
INIonjuí.  Sorprendieron  la  gnnrni 
cion  ,  la  arrojaron  de  los  rebellines 
y  entraron  confusamente  con  ella  en 
el  interior  de  la  plaza,  y  entonces  ol 
conde  llaVnando  otras  tropas  que  ha- 
bia dispuesto  oportunamente,  se 
apodei'ó  del  castillo.  El  príncipe  de 
Hese-Darmstadt  pereció  en  el  asalto. 

Esta  brillante  hazaña  decidió  de  la 
suerte  de  Barcelona  ,  pues  la  ciudad 
estaba  dominada  por  ¡Monjuí.  Los 
sitiadores  cobraron  sumo  aliento  y 
se  hicieron  esfuerzos  increíbles.  Los 
Catalanes  llenos  de  confianza  se  alis- 
tason  en  número  de  catorce  mil  ba- 
jo las  banderas  de  Carlos.  La  guar- 
nición de  Barcelona  disminuyó  con- 
siderablemente. Los  habitantes  des- 
afectos clamaron  por  la  rendición, 
y  Velasco  capituló  cuando  estuvo 
abierta  la  brecha.  Pero  su  gobierno 
habia  sido  algo  arbitrario:  el  pue- 
blo se  levan'ó  contra  él,  y  los  mi- 
(|U('letes  introduciéndose  en  la  ciu- 
dad em|)ezaron  á  saquear  á  los  adic- 
tos de  Felipe;  y  lord  Pelcrborough 
se  vio  precisado  á  entrar  en  la  plaza 
antes  (l(d  tiempo  especificado,  á  fin 
de  salvar  al  virey  de  la  venganza  de 
los  (pie  hablan  estado  sujetos  á  su 
<lontinacion  y  contener  los  desórde- 
nes de  losmiipieletcs.  Consiguiólo  y 


tuvo  además  la  satisfacción  de  salvar 
á  la  joven  y  hermosa  duquesa  de 
Populi ,  cuyo  esposo  era  segundo  de 
Velasco  ,  de  manos  de  una  soldades- 
ca licenciosa. 

El  23  de  octubre  ,  Carlos  entró  en 
Barcelona  ,  siendo  recibido  con 
grandes  demostraciones  de  alegría  y 
proclamado  rey  de  España.  Resta- 
bleció la  antigua  constitución  cata- 
lana, y  casi  toda  Cataluña  se  declaró 
imánimemente  á  su  favor.  Las  tro- 
pas españolas  de  Felipe  desertaron 
en  gran  número.  Las  guarniciones 
que  le  quedaron  fieles,  fueron  en 
corto  n limero,  y  solo  Rosas,  en  toda 
la  provincia,  se  opuso  ala  autoridad 
de  Carlos. 

Asegurada  Cataluña ,  regi'esó  lord 
Peterborough  á  Valencia  y  allí  tam- 
bién se  levantó  el  pais  á  favor  del  rey 
Carlos.  Casi  todas  las  ciudades  hi- 
cieron otro  tanto,  y  la  capital  reci- 
bió con  entusiasmo  al  guerrero  in- 
glés. Este  logró  con  amenazas  la  su- 
misión délas  plazas  que  se  mostra- 
ban adictas  á  Felipe,  amenazas  que 
no  tenia  medios  de  ejecutar,  si  hu- 
bieran hecho  !a  menor  resistencia. 
Derrotó  partidas  de  fuerzas  triíjlica- 
dasá  las  suyas  ,  intimó  la  leníficion 
y  tomó  ciudades  bien  fortificadas 
con  un  puñado  de  soldados;  enga- 
ñóá  sus  enemigos  de  mil  maneras  y 
suplió  á  la  falta  de  artillería  y  muni- 
ciones, interceptando  las  (|ue  iban 
destinadas  al  enemigo.  ÍNlurcia  fué 
fácilmente  invadi<1a,y  todo  el  este  de 
España  reconoció  la  autoridad  del 
rey  Carlos,  no  con.servando  Felipe 
sino  Rosas,  Alicante  y  Peñíscola.  El 
núsmo  espíritu  carlista  cundió  en 
Aragón  ,y  con  gran  dificultad  pudo 
mantener  el  arzobispo  de  Zaragoza 
la  trauípiilidad  en  a(|uella  capital ,  ó 
impedir  (|ue  los  habitantes  se  levan- 
tasen contra  las  tropas  francesas  en- 
viadas de  guarnición. 

En  los  Paises-Bajos  ,  nada  impor- 
tante ocurrió  en  este  año ,  siendo 
coartados  los  planes  de  lAIalborough 
por  la  frialdad  ,  cuando  no  por  los 
/('los  del  margrave  de  Badén  y  los 
jeiu'rales  holandeses.  I".n  Italia  ,\an- 
(lome  alcanzó  decididamente  algu- 
nas ventajas  sobre  el  príncipe  Eiijea 
nio,  y  el  duque  de  .Saboya,(iue  habí- 


desertado  la  causa  do  sns  yernos 
para  formar  pirte  de  la  Gran  Alian- 
za ,  fué  despojado  de  la  mayor  parte 
de  sus  dominios.  Grandes  recelos 
había  de  que  la  muerte  del  empera- 
dor Leopoldo,  que  acaeció  en  mayo, 
debilitarla  materialmente  á  los  alia- 
dos; pero  ninguna  alteración  oca- 
sionó en  la  política  del  Austria.  Su- 
cedióle su  hijo  mayor,  José  I ,  y  aun- 
(pie  el  afecto  fraterno  era  un  incen- 
tivo menos  poderoso  para  hacer  es- 
fuer/os  que  el  cariño  de  Leopoldo 
á  su  hijo  predilecto,  harto  conocía 
el  nuevo  emperador  cuan  importan- 
te le  era  ,  como  también  á  los  demás 
estados  de  Europí,  el  contener  la 
ambición  desmedida  de  Luis  ,  para 
no  cooperar  en(^rj¡camente  en  los 
j)lanes  de  los  aliados. 

CAPITULO  XXVL 

Barcelona  sitiada   por  Felipe. — 5o- 
corrida  en  los  últimos  apuros  por 
una  escuadra    inf/lesa. — Felipe   y 
su  esposa   dejan   d  Madrid,    que 
ocupan  las  tropas  inrjle^as  y  portu- 
guesas.— Carlos  srapoderadel  Ara- 
yon. —  Peterborouyh  llamado  d  In- 
glaterra.— Benvick  repone  d  Feli- 
peen  Madrid. — Batalla  de  Rami- 
ílies. — Conquistas  de  Marlhoreugh 
en    los   PaisesB-ajos.  — Triunfos 
del  príncipe  Eujenio  en  Italia. — 
Los  Imperiales  ocupan  á   Ñapóles. 
— Bencich  qana  la  batalla  de  Al- 
mansa. — Cataluña    se     mantiene 
fiel   d  Carlos. — Felipe   anula  las 
constituciones  de  Aragón  y   Valen- 
cia.— Dimensiones  con  el  duque  de 
Orleans. — Batalla  de    Udenarde. 
— Los  Ingleses  ocupan  la  Cerdeña. 
Negociaciones   para  la  paz. — Los 
aliados  descontentos  de  las  ofertas 
de  Luis. — Bómpen.'ie   las  negocia- 
ciones.— Felipe  despide  d  los  mi- 
nistros franceses. — fíatallade  Mal- 
plaquel. — Los  Paises-Bajos   ente- 
ramente ocupados  por  lo<  aliados. 
— Congreso  en  Gcrirugdenberg. — 
Doblez    de  Luis. — Rómpcn<e   las 
negociaciones.  —  Marlborough      y 
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Eujanioinvaden  la  Francia. — Car- 
los derrota  dos  veces  d  Felipe. — 
Entra  triunfante  en  Madrid.  — Los 
Franceses  incedon  la  Cataluña. — 
Vandome  y  Felipe  sorprenden  d 
Slanhope  en  Brihuega. — Lederro- 
tan  y  también  d  Stahremberg  por 
separado. — Cdrlos  queda  otra  vez 
reducido  á  la  Cataluña. 

En  la  primavera  de  1706,  hizo  es- 
fuerzos Felipe  para  recobrar   la  Ca- 
taluña. Llamo  á  Tessé  con  veinte  mil 
hombres  desde  la  frontera  occiden- 
tal para  que  pusiera  sitio  á  Barcelo- 
na. Luis  envió  en  su  ayuda  al  maris- 
cal Noailles  con  fuerzas  considera- 
bles;  una   escuadra  francesa,  á  las 
órdenes  del  conde  de  Tolosa  ,   blo- 
queó el  puerto  por  mar  y  P>lipe  se 
puso  á  la  cabeza  del  ejército.  Carlos, 
alentado  con   sus  últimos  triunfos, 
no  habia  tomado  ninguna  disposi- 
ción para  evitar  el  ataque.   Sus   tro- 
pas estaban  dispersas  en  varias  pla- 
zas fortificadas  de  que  era  dueño,  y 
solo  quedaban  de  guarnición  unos 
tres  mil  hombres  en  una  ciudad  , 
cuya  estension    exijia   á   lo   menos 
quince   mil;    las   fortificaciones   de 
Monjuí  no   hablan  sido   reparadas 
desde  su  toma  y  Peterboroughse  ha- 
llaba en  Valencia.   Esperando  apro- 
vecharse de  estas  circunstancias ,  Fe- 
lipe indujo  al  cauto  Tessé  á  que  ca- 
yera sobre  Barcelona,  dejando  de- 
trás todas  las  demás  ciudades  y  for- 
talezas carlistas  y  se  esperaba  con 
fundamento  la  inmediata  rendición 
de  este  núcleo  del  poder  de  su  com- 
petidor  y   también    la   prisión    de 
este. 

Pero  el  ánimo  y  re.solucion  de  su 
rey  inspiró  á  los  habitantes  y  á  la 
guarnición  de  Barcelona  la  enerjía 
correspondiente.  Todos  los  ciuda- 
danos, inclnso  el  clero,  empuña- 
ron las  armas  para  asistir  á  las  tro- 
pas,y  las  mujeres  y  niños  trabajaron 
en  reparar  las  fortificaciones.  A  la 
primera  noticia  del  sitio,  lord  Pe- 
terborough  reunió  lis  tropas  que 
pudoy  acudió  á  Cataluñí,  situándo- 
se con  una  pc(]ueña  división  de  dos 
mil  hombres  y  seiscientos  caballos 
en  los  montes  vecinos  de  Barcelona, 
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desde  donde  hostigaba  continuamen- 
te á  los  sitiadores,  mientras  que  va- 
riando cada  dia  de  posición ,  hurla- 
ba todos  sus  esfuerzos  para  derrotar- 
le. El  conde  de  Cifuentes  con  los  mi- 
queletes  también  incomodaba  al 
ejército  sitiador  por  el  lado  opues- 
to déla  ciudad.  El  jeneral  Donegal 
defendía  á  Monjuícon  tesón,  y  á  pe- 
sar de  su  estado  derruido,  se  sostu- 
vo veinte  y  tres  dias.  Al  cabo  de  este 
tiempo,  muerto  él,  la  guarnición 
evacuó  el  fuerte  v  se  retiró  á  la  ciu- 
dad. 

Entonces  todas  las  fuerzas  de  los 
sitiadores  se  dirijierou  contra  la  pla- 
za. Abrióse  brecha,  y  asi  Barcelona 
como  Carlos  estaban  sin  esperanza 
alguna,  cuando  se  presentó  una  es 
cuadra  inglesa  con  víveres  y  refuer- 
zos. El  conde  de  Tolosa  se  retiró  in- 
mediatamente ,  el  almirante  Leake 
entró  en  el  puerto  de  Barcelona  y 
Felipe  levantó  el  sitio,  abandonan- 
do su  artillería  y  hospitales. 

El  ejército  galo-español  fué  per- 
seguido en  su  retirada  por  Peterl)o- 
rough  y  Cifuentes  y  obligado  á  pasar 
los  Pirineos.  Cuando  Felipe  se  halló 
en  el  territorio  francés  ,  se  vio  fuerte- 
mente instado  á  que  abandonara 
enteramente  á  España;  pero  el  peli- 
gro y  las  dificultades  dieron  nuevo 
vigora  este  príncipe,  naturalmente 
indolente  é  hipocondríaco.  ¡Manifes- 
tó su  determinación  de  no  desistir 
jamás  déla  contienda  y  regresó  pron- 
tamente á  Madrid,  en  donde  le  es- 
peraban nuevos  desastres,  conse- 
cuencia de  los  primeros. 

Retirándose  Tessé  y  sus  veinte  mil 
hombres  de  la  frontera  occidental , 
se  habia  debilitado  tanto  el  ejército 
allí  situado,  que  Berwick,  encarga- 
do otra  vez  del  mando,  no  pudo  re- 
sistir áGahvayy  das  Minas.  Estos  je- 
nerales  tomaron  á  Alcántara  ,  á  Cni- 
(ladrodrigo  y  Salamanca  y  en  el 
mes  de  junio,  se  adelantaron  rápi- 
damente hacia  ^ladrid.  Entretanto 
(darlos  entró  en  Aragón,  en  donde 
lÍK'  recibido  con  las  mayores  demos- 
traciones de  alearía.  Por  todas  par- 
tes sujetos  qiie  hasta  entonces  se  ha- 
bían tenido  |)oradiclosá  Felipe,  de- 
sertaron al  conquistador.  Las  islas 
Baleares  se  sometieron  al  |)resentar- 


se  una  escuadra  inglesa. 

En  este  conflicto,  parece  fué  su- 
perior en  Madrid  y  en  toda  Castilla 
el  afecto  al  rey  Borbon  y  aun  mas  á 
su  esposa  ,  al  aborrecimiento  de  la 
intervención  francesa,  y  los  grandes 
que  hasta  entonces  habían  desgar- 
rado la  corte  con  su  espíritu  turbu- 
lento, se  adhirieron  unánimemente 
á  Felipe  y  María  Luisa.  La  reina  se 
trasladó  á  Burgos  con  los  ministros, 
los  tribunales  y  demás  miembros  del 
gobierno,  y  Felipe,  acompañado  de 
toda  la  nobleza,  que  no  escoltalia  á 
la  reina,  se  reunió  con  el  ejército 
del  mariscal  Berwick. 

Felipe  y  María  Luisa  habían  sali- 
do de  Madrid  dos  dias  antes  que 
lord  Gahvayy  el  marqués  das  Minas 
se  hubiesen  apoderado  de  esta  capi- 
tal. Allí  hubiera  debido  reunírseles 
Cárlos,y  si  se  hubiera  apoderado,  qui- 
zá hubiera  rival  izad  o  con  Felipe  en  el 
ánimo  de  los  habitantes  y  la  contien- 
da hubiese  quedado  de  una  vez  deci- 
dida. Pero  el  osado  Peterborough  se 
habia  separado  de  él  y  regresado  á 
Valencia,  para  hacer  sus  preparati- 
vos y  conducir  á  Madrid  por  aquel 
camino  al  monarca  que  sostenía ,  y 
Carlos  fué  inducido  á  efectuar  la  su- 
misión de  Aragón  y  apoderarse  en 
su  paso  de  Zaragoza.  Dícese  queGal- 
way,  envidioso  de  la  brillante  reputa- 
ción de  Peterborough  ,  instó  al  rey 
para  que  adoptara  esta  medida,  pa- 
ra contrarestar  los  planes  de  su  ri- 
val. Esto  es  inverosímil;  los  Austría- 
cos son  proverbialmente  lentos,  y  h> 
mas  prooable  es  que  no  viendo  Car- 
los motivo  para  precipitarse, se  ima- 
jinase  que  obraba  con  acierto  y  de- 
sease recibir  alguna  invitación  de  su 
capital ,  antes  ue'entrar  en  ella. 

Si  estas  eran  las  esperanzas  de 
Carlos,  quedaron  frustradas.  Los 
Castellanos  miraban  con  disgusto  un 
ejército  conciuistador  de  eslranjeros, 
])or  la  mayor,  parte  herejes  (senti- 
miento que  .solo  hubiera  variado 
con  la  presencia  y  maña  conciliado- 
ra del  descendiente  de  sus  reyes)  \ 
solo  Toledo,  entre  las  ciudades  im- 
portantes, se  declaró  á  favor  de  Car- 
los. Aun  esta  demostración  df  senti- 
mientos fu(''  proiliicida  por  el  iiidujo 
v  esfuerzos  de  la  reina  viuda  y  del 
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cardenal  Portocarrcro  que  st^  liabia 
unido  con  su  anterior  antagonista 
en  apoyo  de  la  causa  que  habia  con- 
tribuido á  derrocar. 

Las  fuerzas  al  mando  del  duque 
de  Berwick,  se  hallaban  entonces 
tan  reducidas,  que  si  los  aliados 
reunidos  le  hubiesen  atacado  con 
enerjía,  forzosamente  hubiera  sido 
arrojado  de  España.  Pero  Galway  y 
das  Minas,  entregados  al  ocio  en 
Madrid  ,  en  donde  consintieron  que 
sus  tropas  cometiesen  varios  escesos, 
los  que  á  mas  de  disgustar  á  los  ha- 
bitantes, casi  inutilizaron  á  los  .sol- 
<lados  para  esfuerzos  sucesivos. 
Mientras  que  así  malograban  el  mo- 
mento propicio,  el  ejército  que  se 
habia  retirado  de  Barcelona  á  Fran- 
cia ,  volvió  á  pasar  los  Pirineos  y  se 
reunió  con  Berwick,  quien  marchó 
inmediatamente  sobre  Madrid.  Este 
movimiento  y  la  dificultad  de  man- 
tener la  disciplina  éntrela  licencia 
de  una  gran  ciudad  ,  decidió  á  los 
jenerales  aliados  á  dejar  la  capital  y 
marchar  á  Guadalajara,  en  donde 
encontraron  á  Carlos,  que  se  habia 
apoderado  de  todo  Aragón, y  á  Peter- 
borough  que  habia  estado  empeña- 
do en  abrir  paso  de  Valencia  a  Ma- 
drid, sometiendo  las  plazas  fortifi- 
cadas intermedias 

Pero  Berwick  era  entonces  dema- 
siado fuerte  para  los  aliados  y  para 
completar  el  trastorno  de  todas  las 
esperanzas  de  Carlos,  se  cometió  á 
Galway  el  mando  supremo  de  todas 
las  tropas  inglesas  en  España.  Pe- 
terborough,  cuyo  carácter  imposi- 
bilitaba obrar  con  él ,  tuvo  una  con- 
tienda con  das  Minas  y  ofreció  en- 
cargarse de  una  misión  para  Saboya. 
Callos  le  cojió  la  palabra  y  á  poco 
tiempo  se  restituyó  á  Inglaterra. 
Galway  no  era  competidor  capaz  de 
haberlas  con  Berwick.  En  una  cam- 
paña, este  último  recobró  casi  toda 
Castilla,  y  Felii)econ  su  esposa  vol- 
vieron á  Madrid  ,  en  donde  fueron 
recibidos  con  júbilo  estraordina- 
rio. 

f^üs  triunfos  alcanzados  en  este 
año  por  los  jenerales  de  la  Gran 
Alianza,  fueron  tan  brillantes  en 
otras  partes  como  en  España  .  pero 
no  seguidos  de  reveses  como  en  cs!e 
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pais.  En  los  Paistfs  r>aic)s.  ]<jm  Fran' 
ceses  se  habian  alentado  por  algii' 
ñas  pequeñas  ventajas  que  les  ha" 
bian  procurado  el  año  anterior  los 
zelos  y  rivalidades  que  trastornaron 
los  planes  de  Marlborough  ,  y  ha- 
bian tomado  la  ofensiva;  y  el  maris- 
cal Villeroi  ,  que  mandaba  en  jefe, 
recibió  orden  de  aventurar  una  ac- 
cionjeneral.  El  resultado  de  esta  lo- 
ca medida,  fué  que  IMarlborough 
ganó  la  espléndida  y  decisiva  batalla 
de  Ramillies,  en  la  cual  los  France- 
ses perdieron  toda  su  artillería  y  de 
diez  y  ocho  á  veinte  mil  hombres, 
entre  muertos ,  heridos  y  prisione- 
ros, mientras  que  los  demás  huye- 
ron en  completo  desorden.  Lovaina 
y  Bruxelas abrieron  inmediatamente 
sus  puertas  á  los  vencedores  ,  ¡Mech- 
lin,  Amberes ,  Gante,  Brujas  y  Ude- 
narda  se  rindieron  cuando  se  les  in- 
timó; Ostende,  íMenin,  Dendermond 
y  Ath,  capitularon  después  de  ha- 
ber resistido  algunos  dias,  y  casi  to- 
dos los  Paises  Bajos  estaban  en  ma- 
nos délos  aliados. 

Otra  consecuencia  déla  batalla  de 
Ramillies,  fué  que  Luis,  convencido 
de  lo  incompetente  que  era  su  favo- 
rito Villeroi,  llamó  á  Vendóme  de 
Italia,  para  que  ocupara  su  lugar. 
Estejeneral  halló  las  tropas  muy  re- 
ducidas y  todo  tan  desorganizado  , 
que  con  todo  su  talento  no  podia 
oponer  una  resistencia  efectiva  á 
Marlborough.  Pero  su  ausencia  de 
Italia  quite')  el  único  obsf.ículo  que 
se  cvjjonia  á  Eiijenio.  Los  Franceses 
se  hallaban  sitiantlo  á  Turin,  casi  el 
último  resto  de  los  dominios  del  du- 
que de  ."Maboya  ,  cuando  Eujenio  los 
atacó  y  derrotó  enteramente.  Per- 
dieron su  artillería  y  equipajes  y 
ocho  mil  hombres  entremuertos  he- 
ridos y  prisioneros.  Salvóse  á  Turin. 
los  Franceses  fueron  atrojados  allen- 
de los  Alpes,  el  duque  de  Saboya 
fué  repuesto  en  su  ducado  y  se  reco 
bróel  Alilanesado.  El  emperador  se- 
paró algimos  pequeños  distritos  del 
Milanesado  que  concedió  al  duque 
deSiboyaen  recompensa  de  sus  pa- 
deciitiientos  por  la  causa  de  los  alia- 
dos, y  adjudicó  á  su  liermanoí^árlo»; 
el  ducado  de  Milán  como  feudo  im- 
perial y  en  su  nombre  puso  de  gu- 


194  HISTORIA    DE 

Ijcrnadoi'  al  príncipe  Eujenio. 

Luis  XI\  recurrió  entonces  á  las 
intrigas  y  negociaciones,  ya  que  na- 
da conseguia  con  las  armas.  Entabló 
comunicaciones  secretas  con  los  di- 
lerentes  aliados  y  por  medio  de  pro- 
posiciones para  dividir  la  monar- 
quía española  entre  los  reyes  rivales, 
consiguió  debilitar,  aunque  no  des- 
truir, la  unanimidad  en  que  se  afian- 
zaba el  poder  déla  Gran  Alianza. 
El  emperador  ajustó  un  armisticio 
para  el  norte  de  Italia,  del  cual  se 
aprovechó  para  ocupar  el  reino  de 
.Ñapóles  ,  del  cual  se  hablan  retirado 
las  tropas  francesas  y  espaimlas;  es- 
tas líltimas  para  reforzar  en  España 
los  ejércitos  de  Felipe  y  aquellas  por 
el  odio  que  les  profesaban  los  natu- 
rales del  pais.  Todo  el  reino  se  so- 
metió alegremente  á  los  Imperiales. 
Pero  esta  adquisición  fué  equilibra- 
«la  por  la  ocasión  que  el  armisticio 
dio  á  Luis  de  enviar  á  España  otro 
ejército  á  las  órdenes  de  su  sobrino 
el  duque  de  Orleans.  La  enerjía  y 
destrezadel  marqués  de  los  Balbases, 
virey  de  Sicilia  ,  impidieron  que  es- 
ta isla ,  en  donde  los  Borbones  eran 
igualmente  odiados,  siquiera  el 
ejemplo  de  Píápoles. 

El  año  1707  ,  fué  adverso  á  los  alia- 
dos. En  los  Paises  Bajos,  el  discer- 
nimiento con  que  Vendóme  dirijió 
las  operaciones  defensivas  ,  obstruyó 
momentáneamente  los  adelantos  de 
Marlborough;  pero  no  ocurrió  nada 
de  importante.  ]Ningun  éxito  tuvo 
un  ataque  contra  Tolón  ,  destinado 
á  anonadar  la  marina  francesa. 

En  España  Gahvay  no  era/^apaz  de 
hacer  frente  á  Berw  ick  y  por  lo  tan- 
to se  malograron  todas  las  risueñas 
esperanzas  de  Carlos.  Gahvay  y  das 
Minas  deseaban  derrotar  á  Berwick 
antes  que  hubiese  recibido  refuer- 
zos ,  y  éste  se  aprovechó  hábilmente 
de  este  laudable  deseo  para  atraerlos 
á  que  le  atacasen  en  una  posición 
ventajosa,  que  habia  tomado  en  la 
vega  á  llanura  de  Almanza.  Contaba 
con  mayores  fuerzas  de  las  que  le  su- 
ponían los  jenerales  aliados,  y  las 
tropas  de  estos  estaban  cansadas  de 
marchas  largas  y  precipitadas.  La 
batalla  ,  que  se  dio  el  25  de  abril,  fué 
niu\  reñida  ,  pero  se  terminó  con  la 


derrota  completa  de  ios  aliados.  Gaf- 
way  y  das  Minas  fueron  gravemente  - 
heridos  y  sacados  del  campo,  y  la 
pérdida  de  estos  jenerales  quizá  de- 
cidió de  la  suerte  del  dia  contra  los 
Anglo-Porlugueses,  que  perdieron 
diez  y  siete  mil  hombres  entre  muer- 
tos, heridos  y  prisioneros,  además 
de  toda  su  artillería,  bagajes  y  cien- 
to y  veinte  banderas.  Las  consecuen- 
cias de  esta  gran  victoria  fueron  la 
ocupación  de  todas  las  conqui.stas 
portuguesas  por  el  duque  de  Ber- 
wick  ,  mientras  que  el  duque  de  Or- 
leans ,  que  llegó  al  dia  siguiente  de 
la  batalla,  sometió  con  igual  rapi- 
dez ¡Murcia,  Valencia  y  Aragón.  El 
reino  de  Carlos  se  halló  otra  vez  re- 
ducido á  la  provincia  de  Cataluña, 
en  donde  mantuvo  aun  su  corte  en 
Barcelona  ,  y  se  le  reunió  su  esposa, 
la  princesa  de  Brunswick  AVolten- 
biittel. 

Felipe  espresó  su  agradecimiento 
al  duque  de  Berwick  nombrándole 
grande  de  España  y  duque  de  Liria 
y  Jérica.  £1  jubilo  déla  corte  se  acre- 
centó posteriormente,  y  la  adhesión 
de  los  Españoles  á  la  easa  de  Borboa 
quedó  asegurada  con  el  nacimiento 
de  un  infante ,  que  fué  llamado  Luis 
y  recibió  inmediatamente  el  título 
de  príncipe  de  Asturias.  Cuando  eí 
du(|ue  de  Orleans  hubo  concluido 
de  someter  el  Aragón  y  Valencia  ,  la 
sublevación  de  estas  provincias  fué 
castigada  con  la  supresión  total  de 
sus  constituciones  y  de  los  pocos 
privilejios  populares  ó  aristocráti- 
cos que  h.ibian  salvado  del  despotis- 
mo de  los  primeros  Felipes.  A  escep- 
ciondelas  provincias  vascongadas, 
solo  quedaban  entonces  en  Cataluña 
algunos  restos  de  la  libertad  espa- 
ñola. 

El  duque  de  Orleans  se  lisonjeaba 
que  proseguiría  sus  triunfos  en  Ca- 
taluña ,  conquistándola  y  arrojando 
á  Carlos.  Los  apuros  financieros  de 
í'.spaña  ,  aumentados  con  el  apresa- 
miento délos  galeotes,  frustraron 
e.stos  brillantes  jilanes  y  envolvieron 
al  duque  en  disensiones  con  la  corte 
de  Madrid,  que  se  complicaron  por 
su  caráctery  al  fin  ocasionaron  gran- 
des inconvenientes.  El  duque  de 
Orleans  era  sujeto  de  eslraordinaria 
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capacidad,  pero  degran  corrupción, 
y  hacia  alarde  de  su  libertinaje  en 
lugar  de  ocultarlo.  Sus  vicios  eran 
repugnantes  al  puro  y  pió  Felipe  V ; 
y  la  princesa  Orsini,  cuya  virtud  no 
fué  al  parecer  tan  escrupulosa  como 
la  del  rey,  se  ofendió  de  la  lijereza 
de  sus  costumbres  y  de  ser  el  objeto 
de  sus  sarcasmos.  Tramáronse  caba- 
las contra  el  duque  en  la  corte  de 
Francia;  Felipe  escribió  á  su  abue- 
lo y  la  princesa  á  madama  de  Main- 
tenon ,  acusándole  de  aspirar  á  la 
corona  de  España. 

A  consecuencia  de  estas  intrigas, 
el  duque  de  Orleans  fué  llamado  á 
Francia ,  en  donde  Luis  le  examinó 
minuciosamente  y  se  convenció  que 
su  sobrino  solo  trataba  de  asegurar- 
se algunos  medios  con  que  sostener 
sus  derechos  en  el  caso  que  Felipe 
quedase  enteramente  frustrado.  Dí- 
cese  además  que  el  monarca  francés, 
abatido  con  sus  reveses,  y  previen- 
do la  necesidad  de  abandonar  á  su 
nieto,  el  cual  debia  forzosamente 
sucumbir  en  semejante  caso,  per- 
mitió al  duque  de  Orleans  que  for- 
mase secretamente  otro  partido  que 
pudiera  levantar  á  otroBorbon  en  el 
caso  que  el  primero  fuese  destrona- 
do; política  ratera  que  ocasionó  mu- 
cho daño  á  los  dos  primos,  envolvió 
tal  monarca  francés  en  muchos  apu- 
ros por  las  sospechas  del  rey  de  Es- 
paña y  al  fin  enemistó  á  Francia  y 
España. 

Úe  los  jenerales  que  habían  per- 
dido la  batalla  de  Almanza,  das 
Minas  fué  llamado  otra  vez  y  Gal- 
way  fué  suplido  por  Stanhope,  quien 
tenia  además  el  carácter  de  enviado 
del  rey  Carlos;  y  el  emperador  envió 
al  conde  Slahrenberg  reputado  úni- 
camente inferior  en  el  servicio  aus- 
tríaco al  príncipe  Eujenio,  para  que 
obrara  como  jeneralde  su  hermano. 
Pero  Stanhope  y  Slahrenberg,  no 
pudieron  aprovechar  pur  falla  de 
tropas  las  (lificultades  y  desavenen- 
cias que  motivaron  la  marcha  del 
duque  de  Orleans  del  ejército.  En 
España  la  campaña  fué  insignifi- 
cante. 

En  los  Países  Bajos,  Marlborough 
y  Eujenio  se  empeñaron  cou  Ven- 
«lome  en  Oudenarde  y  siendo  coa- 


trarestados  los  prudentes  planes  del 
hábil  caudillo  francés  ,  por  la  pre- 
sunción del  duque  de  Borgoña,  al- 
canzaron una  completa  victoria.  Si- 
guieron su  triunfo  sitiando  y  to- 
mando á  Lila,  capital  de  la  Flándes 
francesa.  Los  demás  acontecimien- 
tos militares  del  año  1708  fueron  la 
conquista  de  Cerdeña  para  Carlos, 
por  una  espedicion  inglesa  y  la  caí- 
da de  Oran  en  África,  de  la  cual  su 
apoderaron  los  Moros,  después  de 
tantas  tentativas  infructuosas. 

El  año  1709,  se  abrió  con  nuevas 
y  mas  serias  negociaciones  para  la 
paz.  Luis  humillado  con  los  reveses, 
penetrado  de  lo  agotados  que  esta- 
ban sus  recursos  y  satisfecho,  á  pe- 
sar de  la  adhesión  que  profesaban 
los  Castellanos  á  Felipe,  de  que  este 
príncipe  no  podía  conservar  su  co- 
rona sin  el  sosten  de  la  Francia  , 
se  sujetó  á  grandes  sacrificios,  entre 
ellos  el  reconocimiento  de  Carlos  ni 
y  el  abandono  de  Felipe.  Pero  los 
aliados  satisfechos  de  sus  ventajas 
y  resentidos  de  la  serie  continua  de 
injusto  engrandecimiento  seguida 
por  Luis  desde  el  punto  que  se  en- 
cargódel  gobierno  de  Francia, y  sos- 
pechando todavía  de  sus  intencio- 
nes, exijieron  mas.  No  solo  trataron 
de  reducir  á  h  Francia  á  los  límites 
designados  en  el  tratado  de  Wcslfa- 
lía  ,  sino  que  insislit-ron  en  que  el 
monarca  francés  obligara  á  su  nieto 
á  que  cediera  á  Carlos  la  monarquía 
española.  Motivo  de  gran  contro- 
versia ha  sido,  si  los  aliados  fueron 
justificados  ó  no,  exijiendo  sacrifi- 
cios tan  humillantes  como  penosos. 
Pero  aunque  la  ambición  notoria  y 
mala  fe  de  Luis  pudiera  ser  moti- 
vo suficiente  para  con.^iderar  como 
ilusorio  su  compromiso  de  no  dis- 
pensar á  Felipe  ningún  socorro,  no 
admite  duda  que  los  aliados  obra- 
ron con  muy  poca  sensatez,  impo- 
niendo tales  condiciones,  á  menos 
que  tuviesen  en  su  poder  obligar  á 
la  sumisión.  Luís  desechó  positiva- 
mente la  condición  de  obligar  á  su 
nieto  á  abdicar  y  declaró  que  sí  te- 
nia que  guerrear,  seria  contra  sus 
enemigos  y  no  contra  sus  hijos,  y 
apelando  á  su  pueblo  contra  la  in- 
humanidad de  la  exijencia,  escító  su 
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simpatía  y  consiguió  esfuerzos  es- 
traordinariosde  uaa  nación  exhaus- 
ta y  abatida. 

Con  igual  motivo  ,  Felipe  hizo  un 
llamamiento  á  sus  subditos,  anun- 
ciando su  determinación  de  perecer 
en  la  contienda,  antes  que  renun- 
ciar la  corona.  Para  confirmar  é  in- 
flamarla adhesión  de  ios  Españoles, 
la  princesa  Orsini  le  persuadió,  por 
medio  de  la  reina ,  que  se  emanci- 
para, al  menos  en  apariencia,  de  la 
influencia  francesa.  El  embajador 
francés  quedó  escluido  de  las  en- 
trevistas confidenciales  del  rey  con 
sus  ministros  ;  Orri  fué  enviado  á 
Francia;  formóse  la  administración 
de  Españoles  de  alta  categoría,  in- 
diferentes á  la  facción  francesa;  y  jel 
cardenal  Portocarrero,  volviendo  á 
su  obediencia  primera  ,  lomó  una 
parle  señalada  en  sus  deliberacio- 
nes. La  princesa  Orsini  misma  quiso 
alejarse  como  p3rte  del  nuevo  sis- 
tema; pero  la  reina  no  quiso  sepa- 
rarse de  su  amiga  y  favorita  y  per- 
maneció en  Madrid ,  como  único 
ájente  de  Luis.  La  nación  se  com- 
plació con  lo  hecho  ;  pero  sus  re- 
cursos financieros  sufrieron  de  la 
marcha  de  Orri. 

Laenerjía  que  manifestaron  Fran- 
cia y  España,  no  produjo  los  resul- 
tados que  hubieran  podido  esperar- 
se. Las  operaciones  militares  del  año 
1709,  empezaron  en  los  Países  Bajos, 
con  el  sitio  y  toma  de  Tournay  por 
los  aliados,  después  de  una  defensa 
obstinada.  Luego  sitiaron  á  Mons  y 
adelantándose  en  su  socorro  con  un 
numeroso  ejército,  el  mariscal  Vi- 
llars,  uno  de  los  mejores  jenerales 
franceses ,  Marlborough  y  Eujenio 
determinaron  atacarle  en  su  cam- 
pamento. Con  este  motivo  se  dio  la 
batalla  de  Malplaquet,  la  mas  reñida 
y  sangrienta  que  hubo  durante  la 
guerra  ,  pues  quedaron  en  el  campo 
treinta  mil  hombres  por  una  y  otra 
parte.  El  mariscal  Villars  salió  he- 
rido y  obligado  á  abandonar  el  cam- 
po ,  supliendo  su  lugar  el  mariscal 
Bouffler.  La  victoria  fué  decidida- 
mente ganada  por  Marlborough  y 
Eujenio;  los  Franceses  se  retiraron, 
Mons  cayó  en  poder  de  los  aliados 
y  en  todos  los  Países  Bajos  solo  que- 


daban cuatro  ciudailes  ocupadas  por 
los  Franceses.  Las  pérdidas  de  Mal- 
plaquet obligaron  á  Luis  á  sacar  de 
España  la  mayor  parte  de  sus  tro- 
pas para  protejer  su  propio  territo- 
rio. Pero  Stanhope  y  Stahremberg 
se  hallaban  demasiado  débiles  para 
aprovechar  la  ocasión.  La  guerra 
siguió  adelante  de  un  modo  débil 
en  la  península,  y  la  toma  de  dos 
ciudades  fué  el  único  acontecimien- 
to de  la  campaña. 

El  año  de  1710  dio  mayores  re- 
sultados Empezóse  comoel anterior 
entablando  negociaciones.  Reunióse 
en  Jertruydemberg  un  congreso  de 
plenipotenciarios  de  todas  las  par- 
tes belijerantes  y  siguieron  sus  ta- 
reas durante  muchos  meses  ;  pero 
resultó  de  ellos  lo  mismo  que  de  las 
conferencias  anteriores.  Los  aliados 
persistieron  en  su  demanda,  pues 
juzgaban  que  era  la  única  seguridad 
contra  Luis,  aunque  ofreciendo  se- 
parar la  Sicilia  y  Cerdeña  déla  mo- 
narquía española  ,  cediéndoselas  al 
rey  destronado.  Luis  rehusó  posi- 
tivamente volver  sus  armas  contra 
su  nieto;  pero  ofreció  toda  clase  de 
prendas  para  evitar  las  hostilidades 
actuales,  al  paso  que  le  daba  á  Fe- 
lipe las  mayores  seguridades  de  que 
jamás  le  abandonaría. 

A  pesar  de  la  situación  en  apa- 
riencia desesperada  de  Luis,  varios 
sucesos  políticos  le  alentaban  á  re- 
sistirse á  estas  duras  condiciones. 
En  el  norte  de  Europa  estaba  en- 
cendida la  guerra  entre  el  czar  Pe- 
dro de  Rusia  y  Carlos  XII  de  Suecia, 
la  cual  envolviendo  uno  á  uno  los 
diferentes  estados  alemanes,  amena- 
zaba dividir  las  fuerzas  del  empe- 
i'ador.  Pero  el  cambio  con  que  con- 
taba principalmente  el  monarca 
francés  ,  había  ocurrido  en  Ingla- 
terra. El  carácter  imperioso  de  la 
duquesa  de  Marlborough,  había  en- 
tibiado poco  á  poco  el  afecto  de  la 
reina  á  esta  favorita,  y  así  facilitó  á 
las  intrigas  de  una  dama  de  honor 
para  trastornar  el  influjo  que  tanto 
tiempo  había  tenido  la  duquesa  en 
el  ánimo  de  la  reina  Ana.  AI  sepa- 
rarse esta  de  la  duquesa  alejó  tam- 
bién á  los  hombres  y  á  las  medidas 
que  esta  sostenía,  y  el  partido  tory 
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llegó  a  apoderarse  de  la  reina.  La 
sustitucioD  de  iiii  ininisterio  tor^  en 
lugar  del  que  existia,  no  se  efectuó 
hasta  el  otoño  de  este  año  ;  pero  en 
la  primavera  aparecieron  síntomas 
del  próximo  cambio  y  Luis,asegura- 
do  de  que  las  consecuencias  debian 
serle  favorables,  llamó  en  julio  á  sus 
plenipotenciarios  de  Jertruydem- 
berg  y  así  dio  motivo  á  que  se  disol- 
viese el  congreso. 

Mientras  que  seguían  las  delibera- 
clones,  los  triunfos  de  Marlborough 
y  de  Eujenio  en  los  Paises  Bajos,  hu 
bieran  casi  contrarestado  estas  espe- 
ranzas políticas.  Habían  tomado  el 
campo  con  anticipación  y  noobslan- 
le  las  SHgaces  medidas  tomadas  pa- 
ra la  defensiva  por  el  hábil  y  cau- 
to Vülars  ,  bobian  traspasado  las 
fronteras  francesas,  tomando  cuatro 
ciudades  fuertemente  fortificadas 
Duay,  Belhuna ,  AireySan  Venant. 
Pero  esta  campaña  fué  mas  próspera 
en  España  abriéndose  bajo  malos 
auspicios  para  la  causa  Borbon,  aun- 
que terminó  mas  prósperamente. 

Felipe  ocupó  el  campo  con  antici- 
pación ;  pero  no  tenia  ningún  dies- 
tro jeneral  que  dirijiera  su  inespe- 
rieuciay  no  sabia  sacar  ninguna  ven- 
laja  de  su  superioridad  numérica. 
Pero  en  julio  :,  Luis  se  vio  obligado , 
con  motivo  de  la  invasión  de  los  alia- 
dos ,  á  llamar  algunas  tropas  en  de- 
fensa propia:  los  jenerales  de  Carlos 
lograron  refuerzos  y  se  dio  una  ba- 
talla cerca  del  pequeño  pueblo  de  Al- 
menara, en  la  cual  Stanhopey  Stah- 
remberg ,  derrotaron  el  ejército  de 
Felipe.  Verdad  es  que  su  perdida  no 
pasó  de  mil  quinientos  hombres  ; 
pero  la  derrota  fué  tan  completa, 
que  las  tropas  huyeron  de  Cataluña 
á  Aragón  y  solo  cuando  ambos  llega- 
ron á  las  inmediaciones  de  Zarago- 
za, pudo  oponerse  otra  ve/  á  la  mar- 
cha triunfante  de  su  rival.  Allí  Feli- 
pe se  juntó  con  el  marqués  de  Bay  y 
se  dio  segunda  batalla  ,  alcanzando 
Carlos  nueva  victoria  ,  siendo  esta 
acción  mucho  mas  sangrienta  y  de- 
cisiva (jue  la  primera.  El  mar(|ués  se 
retiró  hacia  Soria  con  ocho  mil 
hombres.  Felipe  huyó  á  IMadrid,y  te- 
miendo la  ptM'secucion  de  los  vence 
dores,  creyó  conveniente  abandonar 


la  capital  y  se  marcho  eon  la  iieina  y 
la  corte  á  Valladolid. 

Carlos  después  de  haber  entrado 
en  triunfo  en  Zaragoza  y  granjeado 
el  amor  de  los  Aragoneses  á  su  cau- 
sa, restaurando  sus  fueros  ,  marchó 
sobre  Madrid  y  ocupó  esta  villa  el  28 
de  setiembre.  Pero  los  Castellanos  y 
especialmente  los  habitantes  de  Ma- 
drid ,  eran  firmemente  adictos  á  Fe- 
lipe y  aborrecían  á  Carlos  porque  le 
sostenían  Aragón,  Cataluña  y  Valen- 
cia,y  aunque  el  conquistador  fué  re- 
conocido como  rey  y  que  la  admi- 
nistración que  organizó  obtuvo  la  di- 
rección de  los  negocios  públicos  ,  le 
disgustó  la  frialdad  que  halló  en  to- 
das partes.  Verdaderamente  se  vio 
frustrado  en  todas  las  ventajas  que 
se  había  prometido,  ocupando  la  ca- 
pital. No  podia  captarse  el  amor  (l« 
los  Castellanos  y  los  Portugueses  a 
quienes  esperaba  para  consimiar  la 
ruina  de  Felipe  ,  rehusando  avanzar 
so  preteslo  de  que  Carlos  habia  frus- 
trado sus  esperanzas  de  una  reunión 
cuando  ocupaba  á  Madrid  y  de  este 
modo  los  habia  sacrificado.  Lo  cier- 
to es  que  creían  la  guerra  acabada  y 
deseaban  apoderarse  de  algunas  pla- 
zas fronterizas. 

Se  ha  supuesto  que  si  Carlos  en 
vez  de  marchar  precipitadamente  á 
Madrid  (  lo  cual  no  habia  hecho  con 
jeneral  desaprobación  en  circunstan- 
cias anteriores)  hubiera  accedido  á 
los  consejos  de  Stanhope  y  dirijíén- 
dose  hacia  el  norte  hubiese  corlado 
las  comunicaciones  de  Felipe  con 
Francia,  hubiera  destruido  entera- 
mente las  tropas  dispersas  de  este 
príncipe}  desalentado  enteramente 
á  su  partido.  Pero  por  ociosas  que 
sean  tales  conjeturas  sobre  lo  que 
pudiera  haber  sucedido  ,  fundadas 
en  los  males  manifiestos  procedentes 
de  lo  que  se  hizo,  lo  cierto  es  que  Fe- 
lipe nunca  estuvo  tan  reducido  co- 
mo en  esta  ocasión.  Juzgando  que 
Valladolid  era  una  residencia  dema- 
siado espuesta  para  su  familia,  se 
trasladó  á  Vitoria,  y  es  de  creer  que 
hubiera  huido  á  Francia  si  le  hubie- 
ran arrojado  de  allí.  Pero  nunca  de- 
cayó el  ánimo  de  su  e.^posa  y  en 
cuanto  á  él  ,  el  gran  peligro  siempre 
obró  como  un   |>odoroso  estímulo 
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qiie  por  mi  momento  le  sacó  de  la 
indolencia  propia  de  su  carácter  hi- 
pocondríaco; y  Luis  le  envió  mas  de 
un  ejército  en  la  persona  del  duque 
tie  Vendóme  ,  no  solamente  por  ser 
el  jefe  mas  eujprendedor  y  capaz  al 
servicio  de  Francia  ,  sino  por  ser  el 
jeneral  en  quien  mas  contaba  la  cor- 
te de  España  ,  probablemente  por 
haber  sido  el  primer  consejero  mili- 
tar de  Felipe. 

Este  proclamó  entonces  la  deter- 
minación que  habia  adoptado  en 
unión  con  su  esposa  ,  de  no  concur- 
rir nunca  en  ningún  compromiso  en 
que  se  tratara  de  que  renunciase  sus 
derechos  y  de  luchar  hasta  el  último 
trance  en  Esparía,  retirándose  á  los 
dominios  trasatlánticos,  sino  no  po- 
día sostenerse  en  la  madre  patria. 
Esta  declaración  avivó  las  simpatías 
de  los  Castellanos.  Hiciéronse  prodi- 
giosos esfuerzos,  y  Vendóme  se  halló 
pronto  al  frente  de  veinte  y  cinco 
mil  hombres.  Con  este  ejército  se  .si- 
tuó de  modo  á  impedir  q«)e  los  Por- 
tugueses se  reuniesen  con  el  ejérci- 
to acampado  en  Madrid  ;  y  Luis  ani- 
mado con  estas  demostraciones  de 
firmeza  y  rigor,  mandó  á  Noailles 
que  invadiera  el  principadode  Cata- 
luña con  un  ejército  de  veinte  mil 
hombres  reunidos  en  los  Pirineos 
orientales. 

Cataluña  era  el  principal  asiento 
del  poder  de  Carlos  y  su  esposa  ha- 
bia quedado  en  Barcelona.  La  noticia 
de  esta  invasión  sacó  por  lo  tanto  de 
Madrid  al  príncipe  austríaco  y  á  sus 
fuerzas.  Carlos  se  adelantó  apresu- 
radamente con  una  escolta  de  caba- 
llería; sus  tropas  siguieron  el  mismo 
camino  á  marchas  mas  lentas  y  en 
<Ios  divisiones  por  la  dificultad  de 
mantenerlas  en  un  país  estéril  y  ex- 
hausto. Stahreraberg  llevaba  la  de- 
lantera con  sus  Alemanes  y  á  bastan- 
te distancia  seguia  Slanhope  con  los 
Ingleses.  Vendóme  persiguió  enton- 
ces de  cerca  á  su  enemigo  y  Felipe 
después  de  hacer  una  rápida  visita  al 
principio  de  diciembre  á  su  capital 
ya  libre  ,  para  asegurarse  mas  de  su 
lealtad,  se  dio  prisa  á  reunirse  con 
Vendóme. 

El  9  de  diciembre,  Felipe  y  Vendó- 
me sorprendieron  yrodearoo  á  Slan- 


hope, que  apenas  tenia  seis  mil  hom' 
bres  en  Brihuega,  villa  en  donde  ha- 
bia hecho  alto  aquella  noche.  La  po- 
blación no  tenia  por  defensa  mas  que 
unas  antiguas  tapias.  Pero  Stanhopc 
fortiflcó  las  puertas  ,  abrió  trinche- 
ras en  las  calles  y  disputó  el  terreno 
á  pulgadas.  A  pesar  de  su  inferiori- 
dad numérica  ,  quizá  hubiera  conse- 
guido sostenerse  hasta  que  hubiese 
acudido  á  su  socorro  Stahremberg, 
que  se  hallaba  acampado  á  corta  dis- 
tancia, si  los  habitantes  de  Brihuega 
no  hubiesen  empeorado  su  situación 
cooperando  desde  á  dentro  con  Ven- 
dóme, Cerraron  sus  puertas  á  los 
soldados  ingleses  y  desde  sus  tejados 
arrojaron  toda  clase  de  proyectiles 
sobre  sus  cabezas.  Después  de  una 
obstinada  resistencia  ,  Stanhope  tu- 
vo que  rendirse  con  su  pequeña  divi- 
sión, reducida  á  cuatro  rail  quinien- 
tos hombres. 

A  la  primera  noticia  que  tuvo  de 
este  ataque,  Stahremberg  se  apresu- 
ró á  reunir  tropas  y  marchó  al  so- 
corro de  su  compañero;  pero  aun  se 
hallaba  á  dos  leguas  de  Brihuega  , 
cuando  Stanhope  ya  se  habia  rendi- 
do. Aunque  alarmado  por  haber  ce- 
sado el  fuego  ,  siguió  adelante  hasta 
que  encontró  á  Felipe  y  á  Vendóme 
con  su  ejército  victorioso,  aun  supe- 
rior en  tiümero  por  la  destreza  con 
que  Vendóme  se  habia  aprovechado 
de  la  separación  de  sus  enemigos  y 
dispuesto  á  encontrarlos  aislada- 
mente. Los  Alemanes  pelearon  con 
denuedo  y  menos  ventajosamente 
que  los  Ingleses.  La  noche  terminó 
la  batalla  y  ambos  ejércitos  gritaron 
victoria.  Stahremberg  se  mantuvo 
dueño  del  campo;  pero  sabedor  del 
desastre  de  Stanhof>e,  lo  abandonó 
durante  la  noche,  dejando  en  poder 
del  enemigo  su  artillería  enclavada 
y  sus  trenes,  y  prosiguió  su  retirada 
hacia  Cataluña.  Felipe  y  Vendóme 
recojierou  así  los  frutos  de  la  victo- 
ria ,  apoderándose  de  los  despojos 
del  campo,  y  lo  que  fué  aun  mas  im- 
portante, el  primero  recobró  todo  el 
reino  escepto  Cataluña. 

CAPITULO    XXVII. 

Muerte  del  ern¡>ct  ador  José. — Suce- 
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fleÍ€  Callos.  —  Marlhoroug/i  quc- 
da  sin  mando.  —  Congreso  de 
Vtrecht.  —  Muertes  en  la  Jamilia 
real  de  Francia. — Paz  de  Ulrecht. 
España  y  América  confirmadas  d 
Felipe ;  los  Paises  Bajos  ,  el  Miln- 
nesado,  ISdpoles  y  Cerdeña  adju- 
dicados á  Carlos  \  Menorca  y  Ji- 
b rallar  á  Inglaterra  ;  la  Sicilia  ce- 
dida d  la  Saboya  y  la  Luisiana  á 
la  Francia. — Paz  con  Portugal., 
cediendo  la  orilla  septentrional 
del  rio  de  la  Plata, — Felipe  anula 
la  constitución  catalana.  — Fuella 
de  Orri. — Muerte  de  María  Luisa. 

—  Orijen  y  engrandecimiento  de 
Alberoni, — Induce  á  laprincesa  de 
Orsini  á  que  elija  d  Isabel  Farne- 
sio  por  segunda  esposa  de  Felipe. 

—  La  joven  reina  logra  alejar  á  la 
princesa. — Ascendiente  de  Isabel 
sobre  Fe'ipe. — Sus  proyector  am- 
biciosos.— Alberoni  primer  minis- 
tro. 

Las  ocurrencias  políticas ,  civiles 
y  militares  del  año  1711  ,  contribu- 
yeroD  á  facilitar  las  negociaciones 
para  un  objeto  casi  igualmente  de- 
seado en  Francia  é  Inglaterra.  En  el 
mes  de  abril  falleció  el  emperador 
José  I,  dejando  solamente  dos  hijas. 
Este  acontecimiento  alteró  de  un 
modo  esencial  al  carácter  déla  guer- 
ra. Según  la  eslraña  ley  de  sucesión 
admitida  en  Austria  ,  aunque  las 
hembras  deben  heredar  ,  los  dere- 
chos de  las  hijas  son  pospuestos  á 
los  de  los  herederos  varones  colate- 
rales. Por  lo  tanto  lodos  los  domi- 
nio hereditario  de  José  correspon- 
dieron á  su  hermano  Carlos ,  pues 
sus  hijas  solo  eran  llamadas  á  suce- 
derle  á  falla  de  los  herederos  varo- 
nes de  Carlos;  pero  con  preferencia 
alas  hijas  de  este.  La  emperatriz  ma 
dre  ,  á  quien  José  habia  nombrado 
rejenla  ,  inmediatamente  hizo  pro- 
clamar á  Carlos  en  los  estados  here- 
ditarios y  de  acuerdo  cou  el  prínci- 
pe Eujenio  lomó  medidas  efectivas 
para  asegurar  su  elección  como  em- 
perador. 

La  necesidad  de  asegurar  esta  in- 
mensa herencia  llamó  precipitada- 
mente á  Carlos  á  Alemania.  Poro  an- 
tes de  raarcUarse  de  España  ,  asegu- 


ró á  sus  fieles  Catalanes  que  pronln 
volverla  á  verlos;  al  frente  de  \\i\ 
ejército  que  sostuviese  sus  derechos 
á  la  corona  de  España  ;  y  dejó  á  su 
esposa  en  Barcelona  ,  va  para  diri- 
jir  los  negocios  en  aquel  punto  y  en 
prenda  de  su  regreso.  Embarcóse  en 
setiembi'e  para  Italia  ,  dirijiéndnse  á 
Viena.  En  Milán  recibió  la  fausta  no- 
ticia de  su  elección  á  la  dignidad  iin- 
peria,  y  fué  solemnemente  corona- 
do emperador  antes  del  fin  de  aquel 
año. 

El  restablecimiento  de  una  sobe- 
ranía igual  á  la  de  Carlos  V,  por  me- 
dio de  la  reunión  de  todos  los  domi- 
nios hereditarios  de  la  casa  de  Aus- 
tria, Españoles  y  Alemanes,  nunca 
habia  sido  considerado  por  la  gran 
alianza  cuyo  principal  objeto  era 
mantener  el  equilibrio  del  poder  en 
Europa.  Por  lo  tanto  era  indispensa- 
ble alguna  nueva  modificación  en  la 
sucesión  á  los  estados  españoles.  Ai 
parecer  ni  siquiera  se  propuso  el  .sen- 
cillo espediente  de  sustituir  en  el 
trono  de  España  la  heredera  lejítima, 
hija  primojénila  de  José,  á  su  lio.  Ha- 
blóse de  nuevos  planes  de  partija,  los 
cuales  malquistaron  con  ios  aliados 
al  nuevo  eujperador  que  reclamaba 
el  lodo,  y  á  los  Españoles  qne  se  «m- 
vanecian  con  la  estension  de  su  mo- 
narquía. Estos  últimos  aun  los  que 
hasta  entonces  hablan  .^ido  car- 
listas ,  identificando  Carlos  con  los 
estraiijeros  que  presumiau  siijerir  el 
desmembramiento  de  los  dominios 
españoles,  aprendieron  á  considerar 
á  Felipe  como  el  úuimo  campeón  <!e 
la  dignidad  española  ;  y  los  minis- 
tros ingleses  en  lugar  de  buscar  re- 
medio á  las  dificultades  existentes  , 
preocupados  del  peligro  posible  pa- 
ra Europa  ,  reuniendo  en  Carlos  las 
coronas  española  é  imperial  ,  siguie- 
ron las  negociaciones  secrelaraeDle 
entablados  con  Francia. 

Bajo  circunstancias  tan  favorables 
ásus  miras,e.slos  ministros  llegaron  á 
ser  mas  atrevidos  y  juzgaron  qtte 
habia  llegarlo  el  tiempo  en  que  po- 
dían aventurarse  á  luchar  con  el  alto 
renombre  del  duque  de  Marlbo- 
rough.  Este  gran  jcneral  proseguía 
otra  vez  su  relijiosa  carrera.  Por  una 
í>ci'ie  de  hábiles  maniobras  ,  habivi 
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penetratio  deniio  délas  formidables 
líneas  que  el  mariscal  de  Villars,  con 
ayuda  de  los  mas  célebres  injenieros 
de  aquellos  tiempos,  había  formado 
para  la  protección  de  Francia  y  que 
osadamente  se  decian  inespugna- 
bles.  La  importante  fortaleza  de  Bu- 
chain  se  habia  rendido  á  los  invaso- 
res después  de  una  corta  resistencia 
y  parecía  qu-.";  solo  faltaba  otra  bata- 
lla de  Ramillies  ó  Malplaquet,  para 
que  Paris  quedase á  merced  del  ven- 
cedor. En  este  momento  fué  cuando 
la  orden  de  una  débil  soberana  quitó 
á  iMarlborough  el  mando  del  ejercito 
inglés. 

Después  de  su  separación  no  ocur- 
rió líingnn  acontecimiento  militar 
de  verdadera  importancia,  aunque 
la  guerra  fué  continuada  uoininal- 
meiite  por  todos  los  primeros  be!ije- 
rantes  y  con  tanta  actividad  como 
permitían  los  exhaustos  recursos  de 
Luis,  Felipe  y  Carlos.  Los  Franceses 
hicieron  una  es|)edicion  con  éxito 
contra  el  Brasil  ,  mientras  otra  in- 
{^lesa  enviada  contra  Quehec,  salió 
frustrada.  \ín  setiembre  se  firmaron 
los  preliminares  de  la  paz  entre 
Francia  é  Inglaterra;  pero  de  un  ca- 
rácter tan  incierto,  que  causaron  in- 
dignación cuando  fueron  conocidos 
y  al  principio  del  año  siguiente  se 
i-eunieron  en  congreso  en  Utrecht, 
plenipotenciarios  de  todas  las  par- 
tes belijeranles. 

A  pesar  del  empeiio  con  que  la 
mayor  parte  de  estas  potencias  que- 
rían poner  término  á  la  guerra  ,  las 
negociaciones  fueron  considerable- 
mente diferidas  jior  una  serie  de  ca- 
lamidades en  la  familia  reinante  de 
Francia,  que  al  .miaron  otra  vez  á  la 
Europa ,  respecto  á  la  unión  proba- 
ble de  las  coronas  de  Francia  y  Es- 
pana  en  una  cabeza.  A  la  mueríedel 
deltin,  hijo  línico  de  Luis  ,  acaecida 
en  I7¡  I  ,  siguieron  al  año  las  de  los 
duques  de  fSorgona  ,  «pie  á  su  falle- 
cimienlo  hablan  pasado  á  ser  del- 
íiries  y  también  la  del  tercer  delfín  , 
hijo  |)rinioj(''nilo  suví)  ;  dejando  so- 
lamente en  la  línea  de  sucesión  an 
tes  de  Felipe,  un  niño  débil  y  enfer- 
mizo. Para  evitarla  a[)arente  unión 
<le  los  dos  reinos,  (|ue  amenazaba  oí 
e<niilil)rio  del   pi^di-r,  se  le  exijió  á 


Felipe,  que  elijiera  entre  los  dos  rei- 
nos. Dio  la  preferencia  al  reino  cuya 
posesión  disfrutaba,  y  á  los  subditos 
que  se  habían  manifestado  adictos  á 
su  persona  y  cuya  solemne  gravedad 
convenia  mas  á  su  carácter  reserva- 
do y  melancólico,  que  la  inquieta  vi- 
veza de  sus  paisanos. 

La  decisión  de  Felipe  fué  anuncia- 
da á  los  aliados  y  se  creyó  que  la  con- 
tinua separación  de  las  dos  coronas 
estaba  bastante  asegurada,  renovan- 
do el  rey  de  España  su  renuncia  de 
los  derechos  que  le  correspondían 
al  trono  francés ,  á  favor  de  su  her- 
mano menor, el  duque  de  Berry  y  de 
su  primo  el  duque  de  Orleans  ;  y  re- 
nunciando por  su  parte  estos  prín- 
cipes todas  sus  pretensiones  á  la  co- 
rona de  España. 

Apl.inadas  así  todas  las  dificulta- 
des, se  firmó  la  paz  de  Utrecht  el  1 1 
de  abril  de  17Í3.  Por  este  tratado, 
Felipe  quedaba  formalmente  reco- 
nocido por  rey  de  España  é  ludias,  y 
el  duque  de  Saboya  como  su  herede- 
i'o  á  falta  de  descendencia,  quedan- 
do arreglada  la  sucesión  futura  á  la 
corona,  por  una  especie  de  compro- 
miso entre  las  leyes  sálica  y  española 
concediendo  la  herencia  á  las  hem- 
bras; pero  e.scluyéndolas  ,  como  en 
Austria,  mientras  existiera  un  cola- 
teral varón.  Confirmada  la  monar- 
quía española  á  Felipe,  ciuedó  sin 
embargo  privado  de  las  dependen- 
cias europeas,  en  conformidad  con 
el  mismo  plan,  cuya  sujestion  habia 
indignado  tanto  Tos  ánimos  contra 
los  aliados.  JNápoles,  Cerdeña,  el  Mi- 
lanesado  y  los  Países  Bajos  ,  fueron 
adjudicados  al  emperador  ;  algunas 
ciudades  quedaron  separadas  de  este 
último  país  para  robustecer  las  fron- 
teras de  las  Provincias-Unidas,  como 
también  el  ducado  de  Limburgo,  pa- 
ra formar  una  soberanía  indepen- 
diente á  la  |)rincesa  Orsiní.  La  Sici- 
lia fué  cedida  al  duíjue  de  Saboya 
con  el  título  de  rey.  Inglaterra  con- 
servó sus  conquistas,  á  saber  .libral- 
tar,  Menorca  y  las  colonias  france- 
sas, San  Cristóval,  Terranova,  la  Ba- 
hía de  Hudson  y  la  Nueva  Escocia. 
Francia  convino  también  en  (lue  des- 
truí ría  el  puerto  y  arrasaría  las  for- 
tilicacionos  de  Dun(iuer(|ue;   y  cotj 
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el  título  de  coiilrata  de  asiento,  la  In- 
glaterra adquirió  el  odioso  derecho 
de  surtir  á  la  América  española  con 
esclavos  negros.  La  Francia  habia 
conseguido  anteriormente  de  Espa- 
ña el  vasto  distrito  situado  sobre  el 
rio  íMisisipí,  entre  Méjico  y  las  Flori- 
das, cedido  en  compensación  délos 
sacrificios  hechos  por  Luis  XIV  pa- 
ra asegurar  la  corona  española  en 
las  sienes  de  Felipe.  Diósele  á  esta 
provincia  el  nombre  de  Luisiana  y 
Francia  procedió  inmediatamente  á 
su  colonización. 

El  emperador,  descontento  con  la 
pequeña  parte  de  lo  que  reputaba  su 
herencia  concedida  por  este  tratado, 
rehusó  acceder  á  él  y  prosiguió  la 
guerra  un  año  mas;  pero  no  podia 
contra  restar  sin  auxdio  de  sus  anti- 
guos aliados  el  poder  unido  de 
Francia  y  España.Tuvo  que  sacar  las 
tropas  que  tenia  en  Cataluña,  y  aun 
con  estos  refuerzos  ,  el  príncipe  Eu- 
jenio  se  halló  demasiíKlo  débil  para 
hacer  frente  á  los  jenerales  franceses 
en  los  Paises-Bajos.  En  1714  ,  Carlos 
firmó  un  tratado  separado  con  Fran- 
cia y  España  y  convino  en  las  con- 
diciones que  habia  dt'sechado  en 
Utrecht. 

Entretanto  habian  ocurrido  en  Es- 
paña varios  cambios  muy  importan- 
tos.  La  empci-alriz  y  las  tropas  aus- 
ti'íacas  habian  evacuado  la  Cataluña 
|)or  un  convenio  en  el  que  era  condi- 
ción principal  una  amnistía  jeneral 
páralos  Catalanes-,  y  Carlos  habia 
conseguido  además  de  Luis  y  de 
Ana  ia  promesa  de  su  intervención 
|)ara  que  se  conservaran  las  franqui- 
cias de  los  Clalalanes.  Pero  estos  no 
quisieron  acojerse  á  los  beneficios  de 
la  amnistía,  [)ersistiendo  en  su  oposi- 
ción á  Felipe,  hasta  que  habiendo  su- 
cumbido Barcelona,  después  de  una 
resistencia  obstinada  ,  quedaron  so- 
metidos por  las  tropas  de  su  abuelo, 
y  entonces  ni  Francia  ni  Inglaterra 
quisieron  ciuuplir  las  promesas  que 
habian  hecho  por  la  conduela  poste- 
rior de  los  Catalanes.  La  constitución 
catalana  fué  suprimida  como  lo  ha- 
bian sido  anteriormente  la  aragcMU^- 
sa  y  valenciana,  y  F-spaña  ipu-dó  mas 
completamente  ui\ida  en  una  sola  y 
absoluta  monanpu'a. 


Todos  los  obstáciüos  que  se  alega- 
ron para  la  rejeneracion  del  pais, 
fueron  vencidos,y  Felipe  deseó  admi- 
nistrar en  bien  de  sus  subditos  el 
poder  arbitrario  que  habia  adquiri- 
do. Estas  intenciones  jenerosas  de  los 
reyes  absolutos,  son  siempre  de  mas 
difícil  ejecución  de  lo  que  pudiera 
suponerse;  y  en  el  caso  de  que  se  tra- 
ta, no  eran  dirijidas  por  un  sano 
inicio.  La  nociones  de  Felipe  y  de  su 
principal  consejera,  la  princesa  Or- 
sini,  eran  esencialmente  írancesas,  y 
la  primera  medida  que  tomaron,  fué 
llamar  á  Orri. 

Este  sujeto  era,  á  no  dudarlo, 
hondire  de  talento  y  muy  su|jerioren 
conocimientos  financieros  á  los  Es- 
pañoles sus  competidores.  Pero  bus- 
có mas  bien  á  asmiilar  las  institucio- 
nes de  España  á  las  de  Francia  ,  que 
á  reformar  y  mejorar  las  ya  existen- 
tes ó  adoptar  alteraciones  propias 
del  carácter  nacional ;  y  aunque  cor- 
rijió  algunos  abusos  en  el  ramo  fi- 
nanciero é  introdujo  algunas  mejo- 
ras, ofendió  con  ellas  á  una  nación 
particularmente  zelosa  de  los  usos 
franceses.  Pero  el  inovador  no  tuvo 
tiempo  para  probar  si  sus  planes  es- 
taban ó  no  bien  calculados  para  rea- 
nimar á  España  del  estado  de  decre- 
pitud en  que  habia  caido. Ocurrieron 
pronto  sucesos  cpie  trastornando  el 
poder  de  la  princesa  Orsini,  su  pro- 
tectora, ocasionaron  su  despido  final. 
María  Luisa  habia  padecido  uuicho 
tiempo  de  una  enfermedad  escrufu- 
losa,  que  fué  minando  poco  á  poco 
su  tem|)eramento.  En  febi-ero  de 
1714,  causó  su  muerte  á  los  veinte  y 
seis  años  de  su  edad.  Dejó  tíos  hijos, 
llamados  Luis  y  Fernando.  Felipe 
habia  amado  apasionadamente  á  su 
esposa  y  estaba  enteramente  goberna- 
do por  ella.  A  su  muerte  se  entregó 
á  la  desesperación  ;  encargó  la  admi- 
nistración al  cardenal  Gudice,  pre- 
lado napolitano,  nombrado  poco  an- 
tes gran  intpiisidor  ;  y  huyendo  del 
palacio  en  donde  habia  sido  feliz  con 
su  difunta  consorte,  se  encerró  en  el 
palacio  del  dufiue  de  Medina-txdi. 
Allí  permaneció  en  severa  reclusión, 
reluisando  ocuparse  en  los  negocios, 
sin  aduíitir  á  nadie,  sino  á  sus  hijosy 
á  su  aya,  la  princesa  Orsini. 
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Pero  su  afecto  era  mas  bien  el  re- 
sultado (le  la  costumbre  j  la  sujeción 
de  un  espíritu  débil  á  uno  mas  fuer- 
te, que  el  sentimiento  esclusivo  pro- 
piamente llamado  amor.  Juzgó  la 
pi-incesa  que  otra  mujer  seria  un  re- 
medio adecuado  y  cierto  para  su  pe- 
sar y  se  cree  jeneralmente  que  no 
obstante  su  avanzada  edad  (tenia  en- 
tonces de  60  á  70  aílos)  aspiró  á  suce- 
der á  su  difunta  ama.  Si  concibió 
una  esperanza  tan  fuera  del  caso, 
prontamente  la  abandonó,  porque 
los  funerales  de  María  Luisa,  dieron 
motivo  a  una  conversación  entre  ella 


sus  trausacciones  y  negociación^ 
con  la  corte  de  Madrid,  y  en  todas 
ellas  este  diestro  y  poco  escrupuloso 
diplomático,  procuró  captarse  el 
buen  concepto  de  la  princesa  Orsini, 
de  modo  que  muerto  Vendóme  y 
restituido  á  su  pais,  fué  nombrado 
enviado  de  Parma  en  España  á  con- 
secuencia de  su  intimidad  é  influjo 
sobre  la  princesa. 

Con  este  diestro  político,  discutia 
la  princesa,  durante  los  funerales  de 
la  difunta  reina,  acerca  de  la  urjente 
necesidad  de  procurar  otra  esposa  al 
desconsolado  monarca.  Alberoni  re- 


vAlberoni,  enviado  parmesano,  que     corrió    rápidamente   las   diferentes 
la  decidió  á  elejir  á  Isabel  Farnesio         '  '  .  .• 

poi-  segunda  esposa  de  Felipe. 

Alberoni,  autor  de  un  casamiento 
tan  fatal  en  sus  consecuencias  para 
España  y  para  la  mayor  parte  de  Eu- 
i'opa,  era  un  bombre,  cuyo  encum- 
bramiento fué  demasiado  notable, 
para  que  lo  pasemos  en  silencio. 
Era  hijo  de  un  iardinero  del  ducado 
<le  Parma  y  su  disposición  estraordi- 
naria  llamó  la  atención  de  los  jesuí- 
tas, y  en  su  seminario  consiguió  una 
educación  muy  superior  á  su  clase. 
Ordenóse, y  poruña  combinación  de 
verdadera  habilidad  y  de  gran  cono- 
cimiento con  una  adulación  sin  ver- 
güenza ,  se  iba  abriendo  camino  , 
cuando  alcanzó  el  cargo  de  intérpre- 
l(!  del  obispo  de  San  Domino  envia- 
do por  el  duque  de  Parma  para  una 
misión  bastante  importante  al  du- 
que de  Vendóme,  que  mandaba  en- 
'lónces  las  fuerzas  francesas  en  Italia. 

El  obispo  disgustado  y  ofendido 
de  la  grosería  de  Vendóme  ,  pronto 
rehusó  tener  relaciones  con  una  per- 
sona que  olvidaba  hasta  la  mera 
decencia;  y  entonces  el  intérprete 
quedó  encargado  de  dirijir  la  nego- 
ciación. Kste  sin  ninjruna  considera- 


princesas  ,  entre  las  cuales  podia 
elejirse  la  reina  futura,  halló  á  todas 
defectos  y  recomendó  diestrament.» 
como  preferente  á  Isabel  Farnesio  , 
sobrina  y  nuera  del  duque  reinante 
de  Parma,  hablando  de  ella  muy  por 
encima  como  de  una  buena  mucha- 
cha, criada  con  queso  y  manteca  pa>  - 
mesana  y  de  educación  tan  descui- 
dada, que  no  sabia  mas  que  bordar; 
pero  cuya  perspectiva  de  suceder  á 
su  tio,  proporcionarla  un  estableci- 
miento en  Italia,  desde  donde  pudie- 
ra intentarse  recobrar  las  provincias 
(le  aquel  pais ,  arrancadas  á  Felipe 
por  la  paz  de  Utrecht. 

La  princesa  Orsini  engañada, creyó 
haber  hallado  en  Isabel  la  reina  por 
medio  de  la  cual  continuarla  gober- 
nando al  condescendiente  Felipe. 
Fácilmente  consiguió  la  aprobación 
de  este  monarca  respecto  á  este  enla- 
ce; la  corte  de  Parma  aceptó  gusto- 
sísima tan  honrosa  propuesta  y  se 
activó  el  casamiento  con  la  mayor 
precipitación.  Dícese  sin  embargo, 
que  la  princesa  Orsini  fué  avisada  á 
tiempo  del  engaño  que  se  le  habia 
hecho  respecto  á  las  disposiciones  de 
'a  novia,  y  que  despachó  inmediala- 


cion  á  la  delicadeza  personal  ó  á  la  mente  un  correo  con  orden  para  que 

dignidad  oíií-iai  ,   lo  tomó  todo  en  se  suspendieran  todos  los  procedi- 

buena  parle  y  halló  medios  de  cap-  mientosmatrimoniales.  Añádese  que 

tarse  la  voluntad  de   Vendóme,  de  el  mensajero  llegó  á  Pai'ma  la  maña- 

uiodo  que  consigiiici  arreglar  el  difí-  na  del  día  señalado  para  ejecutar  la 

cil  asunto  ¡)uesto  á  su  cuidado  y  He-  ceremonia  matrimonial  por  poderes; 

gando  á  ser  el  favorito  del  jeneral  pero  sospechándose  el  contenido  de 


francés,  dejó  el  servicio  del  duque  de 
Parma  y  se  pasó  al  suyo.  Cuando 
Vendóme  fiu-  llamado  á  mandar  en 
E.spafia  ,  empleó  á  Alberoni  en  todas 


sus  despachos,  .se  le  detuvo  y  evitó 
que  los  entregara  hasta  «pie  era  de- 
jnasiado  tarde  para  dar  cumplimien- 
to á  las  órdenes  que  contenían. 


ESPAÑA. 


203 


La  joven  reina  se  puso  al  punto  en 
marcha  para  España  ,  pasando  por 
Francia.  Ai  cruzar  la  frontera  fué  re- 
cibida por  toda  su  servidumbre,  es- 
oepto  su  camarera  mayor,  la  prince- 
sa Orsini,  que  acompañaba  al  rey  en 
su  viaje  para  salir  al  encuentro  de  la 
novia  y  casarse  con  ella.  En  Alcalá  se 
detuvo  el  rey  una  noche  y  la  prince- 
sa se  apresuró  á  reunirse  con  la  rei- 
na y  reasumir  sus  funciones  anterio- 
res. Llegó  á  la  aldea  de  Jadraca,  se- 
ñalada como  última  parada  de  la 
reina,  á  tiempo  para  recibir  á  su 
nuera  soberana  cuando  se  apeaba  del 
coche.  Besóle  la  mano,  fué  recibida 
con  aparente  afabilidad,  y  en  virtud 
de  su  cargo  condujo  á  su  aposento  á 
la  ilustre  estranjera. 

Al  entrar  en  él  la  camarera  felicitó 
á  la  reina  en  nombre  de  su  esposo  ;  y 
entonces  Isabel  acusó  á  la  camarera 
mayor  de  que  la  insultaba  con  su 
conducta  poco  respetuosay  se  presen- 
taba delante  de  ella  con  un  traje  im- 
propio. Desechó  sus  escusas,  rehusó 
oir  sus  observaciones,  y  despidién- 
dola del  aposento,  mandó  al  oficial 
íjue  se  hallaba  de  guardia  que  la 
prendiera  y  condujera  á  la  frontera. 
Vacilaba  el  oficial  en  tocar  á  una  fa- 
vorita, cuyo  poder  habia  sido  supre- 
mo en  España. La  reina  lepreguntósi 
las  órdenes  que  habia  recibido  no  eran 
de  obedecerle  ciegamente  y  replican- 
do el  oficial  afirmativamente  ,  le  re- 
|)itió  imperativamente  su  resolución; 
pero  e.vijiendo  él  todavía  un  docu- 
mento que  le  pusiese  á  cubierto, pidió 
la  reina  papel  y  tinta  y  escribió  sobre 
la  rodilla  una  orden  para  el  arresto 
de  la  princesa. 

El  oficial  aunque  todavía  confuso, 
no  se  atrevió  á  desobedecer.  La  prin- 
cesa en  traje  de  gala  ,  fué  metida  en 
un  coche,  á  la  caída  de  la  noche,  con 
una  sola  camarera  y  dos  oficiales.  No 
se  le  permitió  que  mudase  de  vesti- 
do, ni  que  se  abrigase  contra  el  frió, 
ni  aun  se  le  dejó  tomar  dinero  para 
que  se  procurase  en  el  camino  cual- 
quiera de  las  cosas  que  le  fallaban. 
En  esta  situación  fué  obligada  á  via- 
jar en  el  rigor  del  invierno  y  en  una 
noche  cruda  ,  una  mujer  anciana, 
cuya  voluntad  habia  sido  absoluta 
[)ocashoi'as  antes  en  todo  el  reino,  de 


este  modo  la  joven  reina  que  espera- 
ba hallar  dócil  ásus  insinuaciones, se 
aventuró  antes  de  hdber  visto  á  sn 
esposo,  á  despedir  la  favorita  de  es- 
te. Al  dia  siguiente,  muy  de  maña- 
na, Isabel  se  reunió  con  el  rey  ;  cele- 
bróse la  ceremonia  del  casamiento  y 
la  novia  adquirió  sobre  el  enamora- 
do Felipe  el  mismo  ascendiente  de 
que  habia  disfrutado  su  antecesora. 
Desde  entonces  no  se  volvió  á  mentar 
en  la  corte  de  España  el  nombre  de 
la  princesa  Orsini. 

Este  hecho  estraordinario  sorpren- 
dió á  todos  los  contemporáneos  y  ha 
tenido  perplejos  y  divididos  á  los  his- 
toriadores. Se  ha  atribuido  al  carác- 
ter osado  de  la  animosa  Isabel,  la  cual 
bien  informada  por  Alberoni  del 
carácter  particular  del  rey  y  del  esta- 
do de  la  corte,  determinó,  cortando 
así  de  una  vez  el  nudo  gordiano  que 
no  le  hubiera  sido  posible  desatar, 
evitarlas  dificultades,  peligros  y  hu- 
millaciones de  una  larga  lucha  ,  con 
una  mujer  acostumbrada  á  manejar 
á  Felipe  ,  fiándose  en  sus  gracias  pa- 
ra conseguir  de  su  esposo  ,  en  el 
primer  arrebato  de  su  enlace,  el  per- 
don  de  tan  osada  medida.  Sin  em- 
bargo, mas  probable  parece  que  Isa- 
bel obró  con  autorización  de  Felipe, 
y  que  este  ingrato  y  débil  monarca 
cansado  de  una  sujeción  que  no  te- 
nia ánimo  para  sacudir,  habia  en- 
cargado á  su  esposa  t¡ue  le  librara  de 
su  antigua  favorita. 

La  princesa  Orsini  no  consiguió 
retirarse  con  la  dignidad  de  una  so- 
berana independiente  al  ducado  de 
Limburgo  que  se  le  habia  prometi- 
do, pues  aunque  así  se  habia  acorda- 
do al  ajustar  la  paz  de  Utrecht,  esta 
disposición  se  habia  abandonado  pos- 
teriormente en  Rastadt.  Prohibióse- 
le  que  se  presentase  en  Versalles  y  al 
fin  fijó  su  residencia  en  Roma,  en 
donde  olvidando  el  orgullo  de  su  ca- 
rácter, se  degradó  á  ser  una  intrigan- 
ta  cortesana  ,  representando  en  la 
burlesca  corte  del  Pretendiente,  una 
imitación  del  napel  anterior  pero 
exaltado  que  habia  hscho. 

Dícese  que  Isabel  adquirió  sobre 
el  rey  un  influjo  á  lo  monos  igual  al 
que  habia  tenido  María  Luisa. El  pre- 
cio que  pagó  por  él ,  hubiera  partci- 
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do  exorbitante  á  la  mayor  parte  de 
las  mujeres  ,  pues  fué  el  sacrificio 
completo  de  toda  distracción.  Para 
María  Luisa,  la  pesada  existencia  á 
la  que  estaba  condenada  por  la  eti- 
queta y  la  melancolía  de  Felipe  ,  era 
grato  recreo  la  compañía  de  su  viva 
ó  intelijente  favorita  la  princesa  Or- 
sini ;  pero  Isabel  pasó  su  vida  á  solas 
c(m  un  esposo  reservado  é  hipocon- 
■jríaco,  sumamente  celoso  de  su  au- 
toridad. Durante  las  veinte  y  cuatro 
horas  del  día,  el  rey  y  la  reina  nunca 
estaban  separados,  escepto  durante 
un  cuarto  de  hora  en  que  el  rey  se 
vestía  en  un  gabinete  inmediato  á  su 
aposento.  Tan  luego  como  acababa 
de  vestirse  pasaba  al  cuarto  de  la  rei- 
na y  no  volvia  á  perderla  de  vista  ,  á 
menos  que  uno  de  ellos  estuviese 
ocupado  en  confesarse. 

Esta  soledad  solo  era  interrumpi- 
da por  las  visitas  de  los  infantes,  las 
conferencias  con  los  ministros  ó  las 
audiencias  concedidas  á  los  embaja- 
dores estranjeros,  é  Isabel  la  ameni- 
zaba con  un  inagotable  raudal  de 
agradable  conversación  ,  poniendo 
en  movimiento  todos  sus  medios  de 
agradar,  una  coquetería  refinada, 
una  lisonja  estravagante  y  una  per- 
fctíta  disimulación  que  alcanzó  el  in- 
íliijo  político  que  afectaba  no  preten- 
der, ¿liándose  presentaba  un  minis- 
tro, solia  retirarse  discretamente  á 
un  estremo  del  aposento,  y  si  Felipe 
no  la  llamaba,  el  ministro  obrando 
con  igual  discreción  ,  tenia  cuidado 
de  que  oyera  todo  cuanto  decia  el 
rey. 

Todo  esto  parece  haber  sido  muy 
fácil  para  Isabel,  con  tal  que  llenara 
su  objeto.  Era  mujer  de  inquieta  am- 
bición y  carácter  impetuoso,y  empleó 
el  vasto  influjo  tan  arduamente  con- 
seguido, hac-iendo  lodo  el  reino  del 
pió  Felipe,  teatro  de  agresiones  y  ca- 
balas. Dos  eran  los  objetos  que  per- 
seguía sin  descanso  y  en  ambos  logró 
(jue  los  deseos  de  Felipe  estuviesen 
(le  acuerdo  con  los  suyos,  aunque  es 
muy  i)robable  que  á  no  ser  por  ins- 
tigación suya  ,  no  hubiera  lomado 
ninguna  medida  para  llevarlos  á  ca- 
bo. El  |)ri mero  de  estos  objetos,  que 
era  (jue  recayese  en  él  la  corona 
francesa ,  en  el  caso  que  muriese  el 


duque  de  Anjü,  con  menosprecio  de 
las  promesas  de  renuncia  tantas  ve- 
ces hechas  por  Felipe;  el  segundo 
era  conseguir  en  Italia  soberanías 
independientes  para  sus  hijos. 

Isabel  trató  de  llevar  á  cabo  sus 
planes ,  recobrando  las  provincias 
italianas  cedidas  al  Austria  y  á  la  Sa- 
boya,  como  un  reino  para  su  primo- 
jénilo,  asegurando  al  segundo  la  su- 
cesión de  los  ducados  de  Parma  y 
Plasencia  y  también  del  gran  ducado 
de  Toscana.  Es  de  observar  que  no 
tenia  el  menor  derecho  de  preten- 
sión á  este  último,  pues  el  gran  du- 
que reinante ,  Juan  Gastón  ,  tenia 
una  hermana  casada  con  el  elector 
palatino  ,  al  paso  que  Isabel  solo  po- 
día reclamar  los  derechos  de  su  abue- 
la, lia  del  gran  duque.  Para  adqui 
rir  estos  dominios  para  sus  hijos,  en 
volvió  la  España  en  continuas  guer- 
ras. Cabalas,  intrigas  y  conspiracio- 
nes fueron  los  medios  por  los  cuales 
|)rocuró  recobrar  para  su  esposo  los 
derechos  al  trono  francés  ya  abando- 
nados. 

Ayudaba  á  Isabel,  en  estos  planes, 
el  hombre  á  quien  debía  su  encum- 
bramiento y  el  que  logró  toda  su  con- 
fianza, ya  por  conjeniar  con  ella,  co- 
mo por  agradecimiento.  Primera- 
mente logró  que  Felipe  consultara  y 
se  fiara  de  Alberoni  como  un  emba- 
jador de  familia.  Luego  le  elevó  al 
puesto  de  primer  ministro  ,  aunque 
el  odio  de  los  Espai"íoles  á  semejante 
empleo,  se  aumentó  viéndolo  desem- 
peñado por  un  estranjero.  Y  aun  no 
satisfecha  ,  consiguió  en  muy  poco 
que  el  papa  diera  á  Alberoni  el  cape- 
lo de  cardenal  y  que  Felipe  le  hicie- 
ra grande  de  España. 

Si  bien  Alberoni  no  poseia  el  espí- 
ritu superior  que  hubiera  reconcilia- 
do á  los  pueblos  puestos  á  su  cuida- 
do con  la  odiosa  supremacía  de  que 
disfrutaba,  con  lodo,  justificó  la  par- 
cialidad de  Isabel  con  una  adnñnis- 
tracion  muy  superior  á  todo  cuanto 
se  habia  conocido  por  mucho  tiempo 
en  España.  Estaba  dotado  de  un  inje- 
nio  capaz  y  orijinal ,  que  dedicó  ce- 
losamente á  buscar  medios  para  me- 
jorar la  suerte  inferior  del  pais  y  au- 
ujentAr  los  beneficios  que  se  sacaban 
áe  las  colonias;  y  lo  (|uo  es  quizás 
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l)ren(la  igualmente  estimable  en  un 
primer  ministro,  sabia  aprovecharse 
del  talento  y  conocimiento  de  los  de- 
más en  los  ramos  del  gobierno  con  que 
no  estaba  familiarizado.  Así  sus  pla- 
nes económicos  fueron  principal- 
mente adoptados  por  sujestiones  de 
su  íntimo  amigo  el  barón  Riperdá, 
descendiente  de  una  familia  españo- 
la avecindada  en  los  Paises-Bajos,  el 
cual  habiendo  llegado  á  ser  ciudada- 
no holandés  por  su  enlace  con  una 
rica  heredera  de  aquel  pais,  se  halla- 
ba entonces  en  ¡Madrid,  como  envia- 
do de  las  Provincias-Unidas. 

Al  parecer  Alberoni  tuvo  sinceros 
deseos  de  mantener  la  paz  ,  á  lo  me- 
nos hasta  que  el  éxito  de  su  sistema 
rejenerador  hubiera  restituido  á  Es- 
paña su  primer  poder  yenerjía.  Pero 
ya  fuese  que  su  osadía  en  conceinry 
su  espíritu  emprendedor  avasallasen 
gradualmente  su  discernimiento  ó 
que  ansioso  de  conservar  su  pues- 
to tuviese  que  someterse  á  la  ambi- 
ción impaciente  de  la  reina,  lo  cier- 
to es  que  desde  entonces  adoptó  to- 
das sus  miras  y  las  llevó  á  cabo  con 
un  atrevimiento  constante,  que  pa- 
recía corresponder  muy  poco  á  los 
recursos  que  apoyaban  sus  tentati- 
vas. 

CAPITULO  XXVIII. 

Muerte  de  Luis  XIV.  —Medidax  de 
Isabel  y  de  Alberoni —  Sut  Caba- 
las contra  el  re j ente  duque  de  O--' 
ieaní.  —  Sorpresa  y  toma  de  Cer- 
deña. —  Invasión  de  Sicilia.  —  In- 
trigas con  los  jacohitas  ingleses. 
—  Alberoni  se  confedera  con  las 
potencias  del  norte  d  Javor  del 
pretendiente.  —  Precipita  la  cons- 
piración J  ranees  a.  —  Frús  transe 
Kus proyectos. —  Guerra  con  Fran- 
cia., Inglaterra,  Holanda  y  el  Im- 
perio.— Caida  de  alberoni. —  Es- 
paña consiente  en  la  cuádruple 
alianza. —  Res  ti  ture  Sicilia  y  Cer- 
deña.  —  P arma  y  la  Toscana  que- 
dan aseguradas  á  los  hijos  de  Isa- 
bel.— Doble  enlace  ajustado  entre 
los  Barbones  de  Francia  y  lo\-  de 
España.  —  Felipe  abdica.—  Muer- 
te del  rey  Luis.  —  Felipe  vuelve 
á     encargase     del    gobierno.    — 


Riperdá  se  granjea  la  confianza 
de  la  reina— Luis  Xf  devuelve  la 
infanta  y  se  c.asn.  con  María  Lee- 
zinska. — Indignación  de  España. 
— Doble  enlace  con  Portugal.  — 
Muere  el  duque  de  Parnia.  —  Su- 
cédele  elprimojénito  de  Isabel. — 
Guerra  contra  el  emperador.  — 
El  duque  de  Parma  conq  uista  Ñá- 
pales y  Sicilia. —  Paz  de  Fie  na.  — 
Guerra  contra  Inglaterra.  — Muer- 
te de  Carlos  VI. —  Felipe  reclama 
su  herencia.,  —  Invade  el  Milane- 
sadn. — Muerte  de  Felipe. 

La  muerte  de  Luis  XIV,  acaecida 
en  setiembre  de  171.) ,  puso  en  mo- 
vimiento la  actividad  de  Isabel  y  de 
suministro.  Luis  XV,  era  un  ñiño 
enfermizo  ,  que  aun  no  liabia  cum- 
plido cinco  años,  y  Felipe  ,  á  no  ser 
por  la  renuncia  que  habia  hecho  de 
sus  derechos  ala  corona  de  Francia 
al  empuñar  el  cetro  español,  hubie- 
ra sido  el  heredero  natural  de  su  so- 
brino y  el  lejítimo  rejente  durante 
la  minoría  de  este.  Consideróse  Fe- 
lipe defraudado  de  su  derecho  , 
con  el  nombramiento  del  duque 
de  Orleanspara  la  rejencia;  su  re- 
sentimiento de  la  que  juzgaba  usur- 
pación ,  se  aumentó  cuando  el 
duque  se  emancipó  de  todos  los  lí- 
mites dentro  de  los  cuales  Luis  XIV 
se  habia  esforzado  á  encerrar  la  au- 
toridad de  su  sobrino;  y  el  odio  del 
monarca  español  contra  un  rival 
afortunado ,  se  aumentó  con  el  hor- 
ror que  le  causaba  la  profusión  es- 
candalosa del  rejente.  Alberoni  cons- 
piraba en  Francia  con  todos  los  q.ue 
estaban  personalmente  opuestos  con 
el  du(|ue  de  Orleans;  y  el  rejente  por 
su  parte  ansioso  de  asegurar  un  apo- 
yo á  sus  derechos ,  co'mo  heretiero 
de  la  corona  de  Francia  ,  en  caso  do 
la  muerte  temprana  de  Luis  XV, 
firmaba  una  alianza  con  la  Inglitcr- 
ra  y  el  emperador,  enemigos  ante- 
riores (lela  Francia. 

Esta  triple  alianza  desconcertó  los 
planes  de  Alberoni ,  nuien  procuró 
en  vano  escitar  sospechas  y  descon- 
fianzas entre  los  aliados.  Y  enton- 
ces la  impaciencia  déla  reinar  la 
irritación  del  rey,  exasperado  viéu' 
dose  abandonado  de  la  Francia  é  in- 
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saltado  por  el  emperador  (  quien 
mandó  prender  al  nuevo  gran  in- 
quisidor español,  cuando  cruzaba 
el  Milanesadocon  un  salvo-conducto 
pontificio  al  regresar  de  Roma)  no 
pudieron  ser  contenidas  por  las  ob- 
servaciones de  Alberoni.  Declaróse 
la  guerra  al  emperador  en  1717  y  se 
despachó  contra  Cerdeña  un  arma- 
mento que  habia  sido  preparado  en 
Barcelona  contra  los  moros  africa- 
nos. El  marqués  de  Ledí,  que  lo 
mandaba  ,  se  apoderó  de  la  isla  en 
menos  de  tres  meses. 

El  emperador  se  hallaba  durante 
esta  agresión  muy  empeñado  en 
una  guerra  con  los  Turcos, y  sus  do- 
minios se  hallaban  entonces  bajo  la 
custodia  del  papa  ;  por  lo  tanto  su 
santidad  consideró  la  ocupación 
de  la  Cerdeña  como  una  ofensa  hecha 
á  la  santa  sede.  Estaba  además  eno- 
jado de  haber  sido  burlado  por  Al- 
beroni, quien  le  habia  asegurado 
que  los  armamentos  de  España  solo 
eran  contra  los  infieles,  y  Carlos 
acudió  á  sus  aliados  para  castigar 
esta  violación  del  tratadode  Utrecht. 
Francia  é  Inglaterra  interpusieron 
su  mediación, pero  Felipe  ni  la  reina 
no  quisieron  escuchar  ninguna  ob- 
servación, y  Alberoni  se  separó  á  in- 
vadir la  Sicilia  en  la  próxima  pri- 
mavera, mientras  que  se  esforzaba 
en  asegurar  el  buen  éxito  é  impedir 
la  intervención  estranjera,  fomen- 
taba disensiones  intestinas  en  casi 
todos  los  estados  europeos.  Des- 
pachóse una  nueva  escuadra  españo- 
la y  se  efectuó  el  desembarco  en  Si- 
cilia, pero  una  escuadra  inglesa  á 
las  órdenes  del  almirante  Byng  der- 
rotó á  la  escuadra  española  que 
habia  llevado  allí  las  tropas,  y  de  este 
modo  embarazó  los  movimientos  de 
los  invasores;  los  Holandeses  acce- 
dieron á  la  triple  alianza  desde  en- 
tonces llamada  cuádruple,  y  habién- 
dose ajustado  paces  por  la  interven- 
ción de  los  aliados,  entre  los  Turcos 
y  Austríacos,  Carlos  se  halló  librey 
pudo  dedicar  todas  sus  fuerzas  en 
defensa  de  sus  dominios  italianos. 

La  indignación  de  la  corte  de  Es- 
paña llego  á  su  ma}or  punto  á  esta 
intenencion  de  las  demás  potencias 
firmantes  de  la  paz  de  Utrecht  á  fa- 


vor del  emperador,  aunque  no  era 
mas  que  lo  que  este  tenia  derecho  á 
exijiries.  Alberoni  intrigó  con  los 
jacobitas  ingleses  para  restablecer 
Ja  casa  de  los  Estuardos;  negoció 
una  reconciliación  entre  los  grandes 
héroes  y  enemigos  del  norte,  Carlos 
XII  de  Suecia  y  el  czar  Pedro  de 
Rusia  ;  y  como  cada  uno  de  estos 
potentados  tenia  alguna  desavenen- 
cia privada  con  Jorje  I,  que  acaba- 
ba de  suceder  á  la  reina  Ana  en  el 
trono  inglés,  los  indujo  á  que  depu- 
sieran su  mutuo  encono  para  restau- 
rar la  casa  católica  de  los  Estuardos 
en  la  soberanía  de  la  Gran  Bretaña. 
Finalmente  precipitó  la  conspiración 
francesa,  dirijida  por  el  emperador 
español  Cellamar ,  cuyo  objeto  era 
apoderarse  de  la  persona  del  Téjen- 
te ,  conocerá  los  Estados  jenerales 
y  por  su  autoridad  trasmitir  la  re- 
jencia  á  Felipe. 

El  descubrimiento  de  esta  conspi- 
ración ,  la  marcha  de  Cellamar  y  la 
prisión  de  los  conspiradores  france- 
ses frustró  las  esperanzas  de  Felipe 
en  Francia ,  al  paso  que  la  muerte 
del  rey  de  Suecia  ,  (jue  pereció  cuan- 
do estaba  sitiando  una  pequeña  for- 
taleza en  Noruega  ,  trastornó  los  pla- 
nes de  Alberoni  de  destronar  á  Jor- 
je I.  Siguióse  una  guerra  abierta  que 
fué  muy  poco  favorable  á  Felipe, 
como  hubiera  debido  preveer,  y  Al- 
beroni ofreció  entrar  en  arreglo  to- 
cante á  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les España  consinliria  en  la  cuádru- 
ple alianza.  Pero  Jorje  I  y  el  rejente 
resintiéndose  de  que  el  golpe  era 
dirijido  principalmente  contra  ellos 
y  mirando  por  la  paz  de  Europa  , 
cuya  alteración  atribulan  á  los  pla- 
nes jigantescos  y  al  carácter  audaz 
de  Alberoni,  consideraron  necesaria 
la  dimisión  del  cardenal  para  la 
tranquilidad  jencral,  y  el  rejente  se 
encargó  de  efectuar  el  cambio  de- 
seado en  el  gobierno  español. 

El  influjo  de  Alberoni  se  habia 
menoscabado  por  el  mal  evito  de 
sus  proyectos.  El  jesuíta  d'  Auben- 
ton ,  confesor  del  rey,  se  esforzaba 
en  prevenir  al  rey  contra  el  minis- 
tro y  continuamente  le  presentaba 
memoriales  desaprobando  sus  me- 
didas, Riperdá  que    habiendo  ab- 
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jurado  la  relijion  protestante  y  se  ha- 
bía avecindado  en  España,  contan- 
do con  la  protección  de  Alberoni ,  ha- 
bía incurrido  en  la  envidiada  su  pri- 
mer amigo  y  porconsiguiente  estaba 
exasperado  al  verse  pospuesto.  Sin 
embargo  era  indispensable  la  coope- 
ración de  la  reina  ,  y  la  dificultad 
consistía  en  conseguirla  ó  en  hacer 
alguna  comunicación  secreta  á  su 
majestad.  Ya  se  ha  dicho  que  Isabel 
solo  estaba  separada  del  rey  durante 
sus  relijiosas  entrevistas  con  su  con- 
fesor ,  que  el  rey  cuidadosamente 
reparaba,  y  cuando  se  levantaba  de 
la  cama  al  ponerle  la  azafata  las  me- 
dias y  zapatos.  El  puesto  que  pro- 
porcionaba tan  importante  ocasión 
de  conferencia  privada,  estaba  ocu- 
pado por  su  nodriza,  Laura  Pesca- 
tori ,  mujer  rapaz ,  de  bajo  naci- 
miento ,  por  cuyo  mediólos  embaja- 
dores estranjeros  y  los  ministros  es- 
pañoles acostumbran  á  trasmitir car- 
tasy  mensajes  ala  reina.  En  esta  oca- 
sión habiéndose  conseguido  la  con- 
currencia del  duque  de  Parma  ,  su 
enviado  el  marqués  de  Scoti,  estaba 
ocupado  en  asegurar  á  su  majestad 
por  medio  de  Laura,  que  la  dimi- 
sión de  Alberoni  sería  retribuida  con 
mejoras  para  su  familia,  muy  supe- 
riores á  lo  que  podía  esperar  de  sus 
planes  políticos. 

Asegurado  de  este  modo  el  consen- 
timiento de  Isabel ,  el  poderoso  mi- 
nistro fué  separado  con  un  frió  disi- 
mulo, que  la  caridad  no  hizo  falta  en 
atribuir ,  mas  bien  al  dolor  que  ten- 
drían Felipe  ó  Isabel  de  una  esplica- 
cion,  que  á  dureza  de  corazón  y  olvi- 
do de  sus  servicios  anteriores.  No 
traspiró  la  disminución  que  había 
sufrido  la  autoridad  ó  el  favor  del 
cardenal.  Pasó  la  noche  del  cuatro 
de  diciembre  de  1719  despachando 
con  el  rey  y  la  reina,  y  á  la  mañana 
siguiente  habiéndose  marchado  sus 
majestades  al  Pardo  ,  uno  de  los  se- 
cretarios de  estado  ,  le  presentó  un 
real  decreto  que  le  privaba  de  todos 
sus  cargos  y  le-'mandaba  que  saliera 
de  Madrid  dentro  de  ocho  días  y  den- 
tro de  tres  semanas  de  los  domi- 
nios de  España. 

Un  testimonio  señalado  recibió  en 
esta  circunstancia   Alberoni  del  al- 


to aprecio  que  merecía  como  estadis- 
ta. Toda  España  y  particularmente 
la  grandeza  le  aborrecía,  pero  la 
noticia  de  su  caída  cambió  entera- 
mente este  sentimiento.  La  nobleza 
y  el  clero  se  agolparon  en  su  casa  en 
mayor  número  de  loque  habían  con- 
currido durante  su  prosperidad  ,  de 
modo  que  el  rey  .sobresaltado  volvió 
á  mandarle  que  apresurara  su  par- 
tida. 

La  enemistad  de  Francia  y  de  In- 
glaterra persiguió  á  Alberoni  en  su 
retiro  ,  y  Felipe  trasmitió  á  Roma 
una  serie  de  acusaciones  contra  él, 
por  mala  administración,  y  pidió  al 
papa  y  al  colejio  de  cardenales  que 
le  formaran  causa.  Hiciéronlo  así , 
se  defendió  con  osadía  é  íntelijencia, 
y  sus  jueces,  sin  declararle  convicto, 
terminaron  la  investigación  man- 
dándole que  se  retirase  por  tres  años 
á  un  monasterio;  pero  el  papa  Ino- 
cencio XIII  limitó  este  encierro  á 
un  año.  Muerto  él  rejente,  su  princi- 
pal enemigo,  se  le  permitió  salir  de 
su  prisión  y  para  el  resto  de  su  vida 
libre  de  sus  persecuciones.  Pero 
perdió  como  su  antecesora  la  prin- 
cesa Orsíni,  parte  de  la  considera- 
ción de  que  hubiera  disfrutado,  mez- 
clándose en  miserables  intrigas  ita- 
lianas, particularmente  en  una,  que 
le  salió  fustrada  ,  para  someter  la  pe- 
queña república  de  San  Marín  ,  á  la 
autoridad  temporal  de  la  santa  sede. 

A  la  caída  de  Alberoni  siguió,  des- 
pués de  alguna  resistencia,  la  admi- 
sión de  Felipe  en  la  cuádruple  alian- 
za. Asegurósele  á  la  reina  y  á  sus  he- 
rederos Parma  y  Toscana  y  en  re- 
compensa Felipe  convino ,  aunque 
con  repugnancia  .  en  evacuar  Cerde- 
fíay  Sicilia  y  sancionar  el  cambio  de 
estas  dos  islas  entre  el  duque  de  Sa- 
boya  rey  de  Cerdeña,  y  el  empera- 
dor ,  como  también  la  ocupación 
continua  de  .Tíbraltar  y  Menorca  por 
la  Inglaterra. 

Firmada  la  paz  ,  las  escuadras  y 
tropas  que  estaban  prontas  á  obrar 
fueron  empleadas  por  España  en  una 
espedicional  África  ,  cuyo  fruto  fué 
una  inútil  victoria.  Pocodespues.se 
cimentó  la  reconciliación  entre  las 
dos  ramas  de  la  casa  de  Borbon,  por 
el  doble  enlace  del  príncipe  de  Aus- 
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Irin  ,can  Luisa  Isabc;!  tlu  Moulpeii- 
sier  hija  tercera  del  duque  de  Or- 
leaiisy  de  Luis  XV  con  Mariana  Ana, 
hija  priniojéüita  de  Felipe  é  Isabel. 
Sin  embargo,  estos  casamientos  eran 
solo  en  prospecto  ,  pues  la  señorita 
de  Montpeasier  solo  tenia  once  años 
y  la  infanta  aun  no  habia  cumplido 
cinco.  Las  jóvenes  novias  fueron 
cambiadas  en  1721  ,  para  que  acaba- 
sen su  educación  en  los  paises  que 
estaban  destinadas  á  rejir. 

Kl  acontecimiento  posterior  que 
sorprendió  á  la  Europa,  en  el  reina- 
do singular  de  Felipe  V,  fué  su  abdi- 
cación en  1724,  á  favor  de  su  hijo 
Lilis,  que  aun  no  tenia  diez  y  siete 
años.  Semejante  hecho  por  parte  del 
rey  aun  á  la  edad  jeneralmente  lle- 
na de  vigor  de  cuarenta  y  un  años  , 
no  debiera  haber  causado  gran  sor- 
presa ,  considerando  el  fanatismo  y 
carácter  melancólico  de  Ftílipe,quien 
empezó  á  tener  escrúpulos  tocante  á 
su  derecho  á  la  corona,  de  España  y 
se  iujajinaba  que  este  derecho  adqui- 
rirla validez  siendo  trasmitido  al  he- 
redero inmediato.  Pero  lo  que  pare- 
ció incomprensible  á  los  contempo- 
i'áneos,  fué  que  Isabel  Farnesio  con- 
sintiera en  deponer  el  poder  sobera- 
no. Sin  embargo,  fácilmente  se  es- 
plica  su  conducta  al  investigador  re- 
flexivo. Luis  XV  se  hallaba  enton- 
ces en  un  estado  ile  salud,  quizá  mu- 
ciio  mas  precario  que  en  ninguna  épo- 
ca desdesu  tierna  infancia,  y  parecía 
próxima  la  perspectiva  de  sucederle 
en  el  trono.  Por  lo  tanto  la  reina  po- 
día condescender  á  los  deseos  de  su 
esposo  por  las  consideraciones  si- 
guientes :  podía  facilitar  el  gran  ob- 
jeto de  sus  deseos  deponiendo  la  co- 
rona de  España  que  la  Europa  había 
declarado  no  poder  estar  unida  con 
la  Francia  ;  y  cediendo  uu  reino  al 
príncipe  de  Asturias,  podia  pensar  en 
asegurar  para  su  hijo  otro  no  menos 
poderoso. Algunos escritoresdan  por 
cierto  que  durante  muchas  semanas 
después  de  la  abdicación  de  Felipe  y 
su  retirada  al  palacio  de  San  Ilde- 
fonso, su  residencia  favorita  ,  los  re- 
yes tuvieron  sus  joyas  empaqueta- 
das, prontos  á  marcharse  á  Francia  á 
la  primer  noticia  de  la  muerte  del 
joven  monarca.  Acompañaba  á  Feli- 


pe en  San  Ildefonso  ,  el  marqués  de 
Grimaldo,  el  cual  aunque  de  talento 
yenerjía  muy  inferior,  habia  adqui- 
rido mucha  autoridad  desde  la  caida 
de  Alberoni,  y  aun  que  el  joven  mo- 
narca adoptaba  el  gabinete  y  servi- 
dumbre de  su  padre,  prefería  el  ser- 
vicio del  monarca  abdicado  al  del 
reinante. 

Restablecióse  Luis  XV,  y  como  se 
desvanecieron  las  esperanzas  de  Fe- 
lipe respecto  á  Francia  y  así  el  como 
su  esposa  parecieron  arrepentirse  de 
su  abdicación  é  intervinieron  en  el 
gobierno  hasta  un  estremo  muy  re- 
pugnante para  la  nueva  corte.  La 
mortificación  de  Felipe  debe  haber- 
se aumentado  con  la  conducta  de  su 
hijo.  Este  desandando  las  atenciones 
del  gobierno  se  entregaba  á  las  mas 
frivolas  locuras  y  vicios  que  su  ju- 
ventud solo  podia  encubrir;  pero  de 
ningún  modo  escusar.  Su  esposa, 
acostumbrada  á  la  profusión  de  lá 
corte  del  rejente,  su  padre,  incurrió 
en  mas  graves  sospechas.  Era  para 
su  esposo  un  objeto  de  profundo  des- 
afecto ,  mientras  que  Felipe  é  Isabel 
afectaban  creerla  loca.  Contra  toda 
esta  mala  voluntad  ,  merecida  ó  no, 
Luisa  é  Isabel  no  tenían  protección. 
Su  padre  habia  muerto;  el  duque  de 
Borbon  que  gobernaba  entonces  la 
Francia  ,  como  primer  ministro  , 
aborrecíala  casa  de  Orleans;  y  se  en- 
tablaron negociaciones  con  el  con- 
curso de  la  Francia  para  repu- 
diarla. En  esto  convinieron  las  «or- 
les de  ¡Madrid  y  San  Ildefonso;  pero 
en  materias  de  gobierno  existía  en- 
tre ellas  una  gran  rivalidad,  cuando 
ocurrió  un  cambio  inesperado.  I-",! 
rey  Luis  tuvo  las  viruelas,  y  el  31  de 
agosto  fué  víctima  de  esta  enferme- 
dad y  de  la  ignorancia  de  los  médi- 
cos. Aun  no  habia  reinado  ocho  me- 
ses. La  joven  reina  se  granjeó  el  aprtv 
ció  jeneral  por  el  celo  con  que  asis- 
tió á  su  esposo,  aunque  nunca  habia 
tenido  las  viruelas.  Pegárnnsele,  pe- 
ro sanó  y  regresó  á  Francia,  en  don  - 
de  se  encerró  en  un  convento. 

Felipe  á  su  abdicación  habia  hecho 
voto  de  no  volverá  ceñirse  la  coro- 
na,ycomo  Luis  había  muerto  sin  hi- 
jos, se  suscitaban  algunas  dificnlta- 
(Ics  respecto  á  la  sucesión.  Luís  en 
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medio  del  delirio  que  precedió  á  su 
muerte,  habia  firmado  un  testamen- 
to nombrando  á  su  padre  su  herede- 
ro ;  pero  Felipe  titubeaba  en  obrar 
por  este  documento  ,  quebrantando 
un  YOto  solemne, y  el  consejo  de  es- 
tado, en  lugar  de  instarle  á  que  no 
hiciera  caso  de  semejante  voto  ,  in- 
sistia  fuertemente  en  su  validez. 
Reunióse  y  consultóse  á  una  junta 
de  eclesiásticos  y  propusieron  que  se 
declarara  rey  á  Fernando  ,  hijo  se- 
gundo de  Felipe  ,  gobernando  este 
como  rejente  ;  propuesta  que  exas- 
peró á  Felipe  ,  quien  sin  duda  espe- 
raba que  los  eclesiásticos  desvanece- 
rían sus  escrúpulos,  y  no  los  confir- 
marían. Entonces  escuchó  mas  favo- 
rablemente los  argumentos  de  Gri- 
maldoy  delsabel,y  esta  logró  que  el 
nuncio  del  papa  fuera  de  su  parteen 
esta  cuestión,  y  al  fin  consiguió  su 
objeto  y  volvió  á  colocar  á  su  esposa 
en  el  trono. 

Luego  que  Felipe  é  Isabel  volvie- 
ron á  encargarse  del  poder  ,  se  en- 
cumbró otro  Alberoni.pero  muy  in- 
ferioráeste cardenal. El  baronRiper- 
dá,  aunque  frustrado  por  las  intri- 
gas de  Grimaldo  y  de  Aubenton  en 
sus  esperanzas  de  suceder  en  el  em- 
pleo é  influjo  al  amigo  y  protector  á 
quien  habia  ayudado  á  derribar  ,  se 
habia  captado  insensiblementeel  fa- 
vor de  la  reina,  desde  la  caida  de 
Alberoni.  Le  persuadió  que  si  le 
enviaba  de  embajador  á  Yiena,  con- 
seguiría ,  para  su  primojénito  Car- 
los, la  mano  de  ¡María  Teresa  ,  hi- 
ja mayor  del  emperador,  quien  se 
esforzaba  en  asegurar  su  sucesión 
á  los  estados  hereditarios  de  Aus- 
tria ,  en  manifiesta  contravención 
de  las  disposiciones  testamentarias 
de  su  difunto  hermano  .Tose.  Ríper- 
dá  fué  enviado  al  inlentode negociar 
un  tratado  de  alianza  y  amistad  en- 
tre los  dos  rivales  Cárloii  y  Felipe  y 
pedir  la  joven  arclnduquesa  con  los 
Países  Bajos  y  las  provincias  italia- 
nas en  dote,  para  Fernando,  enton- 
ces príncipe  de  Austria.  Sus  instruc- 
ciones privadas  eran  que  solicitara 
la  mano  de  la  hermana  mayor  con  la 
herencia  del  Austria  para  el  prínci- 
pe Carlos  ,  estimulando  su  celo  con 
la  promesa  deque  seria  nombrado  á 
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su  vuelta  primer  ministro,  si  su  em- 
bajada tuviese  buen  éxito. 

Riperdá  logró  su  objeto,  pues  fir- 
mó una  estrecha  alianza  entre  Feli- 
pe y  el  emperador,íncluyendo  la  pro- 
mesa de  la  mediación  del  segundo 
para  conseguir  de  Inglaterra  ,  á  ser 
necesario  por  medio  de  la  fuerza,  la 
devolución  de  Jibraltary  Mallorca  : 
y  el  embajador  aseguró  además  que 
había  recibido, en  un  artículo  secre- 
to, la  satisfactoria  promesa  relativa 
á  los  enlaces  deseados.  Sin  embargo, 
este  aserto  parece  haber  sido  un  en- 
gaño del  ambicioso  plenipotenciario. 
Verdad  es  que  el  emperador  no  era 
opuesto  á  semejantes  casamientos  ; 
pero  la  emperatriz  estaba  empeñada 
en  casar  á  su  hija  con  el  duque  de 
Lorena  ;  y  María  Teresa,  que  amaba 
mucho  á  este  príncipe,  se  oponía 
fuertemente  á  cualquiera  otra  pro- 
puesta. 

Estando  pendiente  esta  negocia- 
ción secreta,  ocurrió  una  desavenen- 
cia con  Francia,  la  cual, haciendo  su- 
mamente interesante  la  conclusión 
del  tratado  con  el  emperador,  habia 
inducido  probablemente  á  Riperdá 
á  que  no  instara  respecto  al  enlace 
matrimonial.  Las  disputas  que  pro- 
bablemente se  suscitarían  en  el  caso 
que  Luis  XV  muriese  sin  sucesión  , 
respecto  á  la  validez  y  á  la  renuncia 
de  Felipe,  hacían  particularmente 
importante  el  pronto  enlace  del  jo- 
ven monarca,  y  como  debían  aun 
trascurrir  muchos  años  antes  que  la 
infanta  tuviera  algún  fruto  de  su 
enlace,  el  duque  de  Borbon  tomóla 
súbita  determinación  de  enviar  otra 
vez  á  España  á  la  joven  novia  y  casar 
á  Luis  sin  pérdida  de  tiempocon  una 
princesa  de  edad  mas  adecuada.  Re- 
cayó su  elección  en  María  Leczínska, 
hija  de  Estanislao,  á  quien  Carlos 
Xil  de  Suecia  había  hecho  rey  de  Po- 
lonia y  que  el  czar  Pedro  había  des- 
tronado y  arrojado  de  su  })aís.  La 
indignación  de  los  reyes  de  España, 
viendo  desechada  su  hija,  fué  es- 
traordinaría.  Isabel  se  arrancó  un 
brazalete  con  el  retrato  de  su  futuro 
yerno  y  lo  pisoteó  ;  Felipe  declaro 
que  toda  la  sangre  de  Francia  no  po- 
ilia  lavar  semejante  insulto;  y  la  na- 
ción española  ,  muy   sensíbíc  de  la 
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dignidad  de  sus  príncipes, simpatizó 
con  sus  resenlimientos.Aun  la  Ingla- 
terra ,no  queriendo  romper  con  la 
Francia  en  esta  ocasión  ,  llegó  á  ser 
casi  tan  odiosa  como  el  pais  ofensor. 

Pero  lodo  este  descontento  no 
ocasionó  inmediatas  hostilidades. 
Riperdá,á  pesar  de  sus  promesas  de 
colocar  á  la  España  en  la  cumbre  de 
grandeza  que  antes  ocupaba,  no  se 
atrevió  á  emprender  una  guerra  á 
solas.  No  podia  sacar  del  erario  ex- 
hausto los  subsidios  prometidos  al 
emperador,  quien  no  queria  mover- 
se sin  ellos, y  salió  frustrado  en  todos 
sus  proyectos  para  sembrar  la  dis- 
cordia entre  las  potencias  marílimas 
y  la  Francia.  Dentro  de  muy  pocos 
meses  conoció  el  rey  la  vanidad  de 
las  estravagantes  promesas  de  su 
nuevo  ministro  y  la  reina  se  impa- 
cientó viendo  que  nada  adelantaban 
sus  planes  respecto  á  Italia  y  que  no 
podia  conseguir  para  su  hijo  la  ma- 
no de  la  archiduquesa. 

Riperdá  fué  despedido  prontamen- 
te y  con  tan  poca  me'iitacion  como 
habia  sido  encumbrado.  Sus  proyec- 
tos de  política  mercantil  eran  cier- 
tamente muy  equivocados,  apoyán- 
dose en  el  sistema  menguado  del 
monopolio  y  la  esclusion.  Pero  este 
sistema  estaba  entonces  universal- 
mente  a  probado, y  no  solo  introdujo 
verdaderas  mejoras  en  el  departa- 
mento financiero,  sino  que  sus  ideas 
fueron  adoptadas  y  seguidas  por  los 
ministros  españoles  que  le  sucedie- 
ron. Sin  embargo,  aun  cuando  sus 
proyectos  hubieran  sido  t-in  perfec- 
tos como  el  talento  ,  la  filosofía  y  la 
esperieucia  pudieran  haberlos  heciío, 
muchos  años  hubieran  trascurrido 
para  que  España  se  hubiese  recobra- 
do de  su  postración;  y  Riperdá  per- 
dió en  el  primer  casosu valimiento  y 
después  su  empleo, al  cabo  de  un  mi- 
nisterio de  algunos  meses.  Su  suerte 
fué  muy  diferente  de  la  de  Albero- 
ni.  Arrojado  en  un  calabozo  ,  logró 
fugarse,  con  la  a\  uda  de  una  criada, 
y  pasó  el  resto  de  su  vida  como  un 
aventurero.  Murió  al  servicio  del  ba- 
ja de  Tetuau,  probablemente  como 
renegado. 

Pasáronse  algtinos  años  en  intri- 
gas en  Francia  para  asegurar  la  su- 


cesión ,  desbaratada  por  una  recon 
ciliacion  formal  entre  Felipe  y  Luis, 
disputas  y  negociaciones  con  Carlos 
y  tentativas  infructuosas  para  reco- 
brar á  Jibraltar.  En  1729,  se  termi- 
naron las  intrigas  francesas  con  el  na- 
cimiento de  un  delfin,  y  la  Inglater- 
ra obligó  á  los  Españoles  á  levantar 
el  sitio  de  aquel  baluarte.  A  princi- 
pios de  1729,  se  celebró  el  doble  en- 
lace del  príncipe  de  Austria  con 
Bárbara  ,  infanta  de  Portugal,  y  de 
la  infanta  española, María  Ana  ,  des- 
echado por  Luis  XV  ,  con  José  , 
príncipe  del  Brasil,  título  dado  al 
heredero  de  Portugal. 

En  1731  ,  la  muerte  de  Antonio, 
duque  de  Parma  ,  facilitó  á  Isabel  la 
sucesión  de  su  patrimonio;  y  el  tra- 
tado de  Sevilla  firmado  entre,  Fran- 
cia,la  Inglaterra, la  Holanda  y  la  Espa- 
ña, al  que  accedió fiosteriormente  el 
emperador,adjudicaba  á  su  primojé- 
nito  los  ducados  de  Parma  y  Plasen- 
cia  y  le  aseguraba  la  reversión  de  la 
Toscana. 

La  enfermedad  hipocondríaca  de 
Felipe  se  habia  aumentado  hasta  tal 
punto,  que  muchas  veces  se  queda- 
ba en  cama  meses  enteros,  rehusan- 
do atender  á  negocio  alguno.  En  es- 
tas ocasiones  cometía  algunas  veces 
el  gobierno  á  la  reina  y  otras  deja- 
ba caer  en  la  mayor  confusión  to- 
dos los  departamentos  del  estado  ; 
y  el  principal  cuidado  de  Isabel  era 
impedir  queel  príncipede  Austriasse 
encargara  de  la  rejeucia  y  que  el  rey 
abdicara  la  corona  por  segunda  vez. 
La  única  cosa  que  podia  despertar  ó 
animará  Felipe  era  la  guerra, y  la  pri- 
mera di  versión  de  esta  especie  que  Isa- 
bel preparó,  fué  una  expedición  en- 
viada á  África,  al  mando  del  duque 
de  Montemar,  para  recobrar  á  Oran, 
lo  cual  consiguió,  aunque  salieron 
frustrados  todos  los  demás  ataques 
hechos  contra  los  Moros. 

Pronto  después  se  viola  España 
envuelta  en  la  guerra  que  ocupó  á 
toda  la  Europa  en  1733,  muerto  Au- 
gusto II ,  elector  de  Sajoiiia  y  rey  de 
Polonia.  Como  la  corona  de  este  rei- 
no era  electiva,  se  presentaron  á 
pretenderla  varios  competidores  , 
entre  los  cuales  eran  los  primeros 
Augusto,  elector  de  Sajonia  ,  hijo 
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el  difunto  rey,  á  quien  apoyaban  el 
mperador  y  la  emperatriz  de  Ru- 
sia y  las  potencias  marítimas,  y  Es- 
tanislao Leczinsky,  padre  de  la  es-  • 
posa  de  Luis  XV,  cuyas  pretensiones 
se  hallaban  sostenidas  por  este  mo- 
narca. Como  Felipe  estaba  en  rela- 
ciones amistosas  con  su  sobrino  ,  se 
le  unió  en  esta  guerra;  pero  mas 
bien  con  objeto  de  llevar  á  cabo  los 
planes  italianos  de  Isabel,  mientras 
que  las  fuerzas  del  emperador  esta- 
ban empeñadas  en  el  norte,  ó  á  lo 
menos  divididas,  que  para  propor- 
cionarsocorro  efectivo  á  Estanislao. 
Marchó  un  ejército  español  á  Italia, 
nominalmente  á  las  órdenes  del  jó- 
ven  duque  de  Parma;  pero  realmen- 
te á  las  del  duque  de  Momtemar.  Es- 
peraban los  Franceses  que  estas 
fuerzas  cooperarían  con  ellos  y  con 
el  rey  de  Cerdeña  contra  el  Milane- 
sado;  pero  el  proyecto  de  Isabel  no 
era  efectuar  ningún  objeto  común. 
El  duque  de  Parma  ,  dejando  á  sus 
aliados  que  obrasen  por  sí ,  marchó 
á  Ñapóles  y  asistido  por  el  carácter 
inquieto  de  los  Napolitanos, tan  can- 
sados de  los  Alemanes  como  lo  ha- 
blan estado  antes  de  los  Españoles  , 
prontamente  se  apoderódeaquel  rei- 
no y  también  de  la  Sicilia.  La  Fran- 
cia alcanzó  también  algunos  triun- 
fos, aunque  de  menos  importancia  ; 
y  como  las  potencias  marítimas  re- 
husaban participar  de  la  guerra  ,  el 
emperador  se  alegró  de  firmar, en 
1735,  los  preliminares  de  paz  con  la 
Francia  bajo  la  mediación  de  la  Ingl  a- 
terra.  Por  estos  preliminares  convi- 
no en  ceder  Ñapóles  y  Sicilia  al  du- 
que de  Parma  (que  desde  entonces 
se  llamó  rey  de  las  Dos  Sicilias )  con- 
siguiendo en  cambio  los  ducados  de 
Parma  y  Piasencia  y  la  reversión  de 
la  Toscana  ;  y  la  Francia  debia  tener 
el  ducado  de  Lorena,  bajo  condición 
de  reconocer  á  Augusto  III  por  rey 
de  Polonia  y  garantizar  á  ¡María  Te- 
resa la  herencia  de  su  padre. 

El  rey  de  España  rehusó  entrar 
en  estos  arreglos, y  la  reina  se  enfu- 
reció con  el  traspaso  de  su  patrimo 
nio  ,  con  el  que  habia  contado,  des- 
de la  conquista  de  las  Dos  Sicilias  , 
para  formar  un  principado  para  su 
segundo  hijo  Felipe.  Sin  embargo 


no  hallaron  ningún  aliado  que  los 
sostuviera  contra  el  deseo  casi  uná- 
nime de  la  Europa  por  la  paz,  y  en 
mayo  de  1736,  tuvieron  que  acceder 
á  los  preliminares. 

Casi  por  el  mismo  tiempo  la  mala 
voluntad, siempre  subsisten  te, entre 
España  y  Portugal ,  á  pesar  de  las 
relaciones  matrimoniales,  estalló  en 
hostilidades  por  una  necia  disputa, 
respecto  á  los  privilejios  de  los  em- 
bajadores. Verdaderamente  no  ocur- 
rió ningún  rompimiento  en  Europa, 
pues  mediando  la  Inglaterra  á  favor 
de  su  aliada,  la  corle  de  España  tuvo 
que  referirse  en  este  punto  á  la  me- 
diación ó  arbitraje  déla  Franciay  las 
potencias  marítimas.  En  América 
ocurrieron  mas  graves  hostilidades, 
pues  el  gobernador  de  Buenos-Aires 
quiso  aprovechar  la  ocasión  de  reco- 
brar la  colonia,  tanto  tiempo  dispu- 
tada, del  Sacramento,  entonces  lla- 
mada Nueva  Colonia.  Los  Portugue- 
ses le  rechazaron  y  salieron  victo- 
riosos en  todos  los  encuentros;  pero 
padecieron  mucho  de  las  invasiones 
de  los  PLspañoles,  por  lo  cual  ningu- 
nacompensacion  les  concedieron  lo» 
arbitros. 

No  se  ajustó  fácilmente  el  tratado 
de  Viena.  Grandes  dificultades  y  de- 
tenciones ocasionaron  las  compen- 
saciones exijidas  por  Estanislao  y  el 
duque  de  Lorena,  y  la  repugnancia 
que  la  reina  de  España  tenia  en  ce- 
der su  patrimonio.  Por  fin. en  el  in- 
vierno de  1738  á  1739,  quedj  fir- 
mado el  tratado,  estableciéndose  en 
adición  á  las  variaciones  ya  menta- 
das que  Estanislao  quedarla  dueño 
de  la  Lorena  con  el  título  de  rey  du- 
rantesu  vida, pretendiendo  la  Francia 
la  reversión  á  su  muerte.  Al  duque 
de  Lorena  ,  entonces  esposo  de  Ma- 
ría Teresa,  se  leailjudicó  la  Toscana 
en  cambio, (el  gran  duque  habia 
muerto  el  año  anterior) ,  y  el  dere- 
cho de  sucesión  á  los  dominios  aus- 
tríacos bajo  el  nombre  de  pragmá- 
tica sanción  ,  fué  garantido  á  la  ar- 
chiduquesa por  Francia  ,  España  y 
Saboya.  La  garanlíaMie  esta  última 
potencia  fué  pagada  con  algunos  pe- 
queños distritos  del  Miiant-sado.  En 
efecto,  el  objeto  primordial  de  la 
política  de  Carlos  VI  durante  su  rei 
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oado  fué  asegurarla  sucesión  de  su 
hija  á  sus  estados  hereditarios. 

De  muy  corla  duración  fué  la  paz 
restablecida  por  el  tratado  de  Vie- 
na.  Aun  estando  pendientes  las  ne- 
gociaciones ,  tomaron  un  aspecto 
hostil  las  disputas  comerciales  que 
se  habian  suscitado  entre  España  é 
Ingla  térra  desde  el  tratado  de  Utrech. 
Por  fin  en  el  año  1739,  estas  dos  na- 
ciones se  declararon  la  guerra ,  y  las 
escuadras  inglesas  se  dirijieron  á 
interceptar  nuestras  comunicacio- 
nes con  América. 

Al  año  siguiente  Jas  hostilidades 
eran  raas  jenerales  y  graves.  El  em- 
perador Carlos  VI  falleció  el  20  de 
octubre  de  1740,  é  inmediatamente 
las  diferentes  potencias  de  Europa 
que  habian  garantido  la  sucesión  de 
María  Teresa  ,  y  que  en  virtud  de 
esta  garantía  habian  adquirido  pro- 
vincias ,  procuraron  sacar  partido 
de  la  supuesta  situación  abandona- 
da de  la  joven  heredera  para  des- 
membrar sus  estados.  Casi  todos  los 
monarcas  pretendieron  parte  de 
ellos. 

Federico  de  Prusia  reclamó  la  Si- 
lesia, que  invadió  al  mismo  tiempo, 
y  el  rey  de  Saboya  pidió  el  Milanesa- 
do.  El  rey  de  Polonia  exijia  todos  los 
estados  para  su  esposa  María  ,  hija 
del  emperador  José.   El  elector  de 
Baviera  ,  que  era  candidato  á  la  co- 
rona imperial  vacante ,  se  adelantó 
á  igual  petición  en  virtud  del  testa- 
mento de  Fernando  I,  de  cuya  hija 
mayor  descendía.  Pero  la  reclama- 
ción mas  sorprendente  de  los  domi- 
nios austríacos  ,  fué  la  de  Felipe  V  , 
el  cual  insistía  en  que  se  le  conside- 
rase  como  representante  en  línea 
recta,  por  los  derechos  de  su  abuc» 
la  ,  de  la  rama  primojénita  de  la  lí- 
nea austríaca  ,  en  la  que  debían  re- 
caer, á  falta  de   herederos  varones 
de  Fernando!.  Nunca  pudo  esperar 
que  tan  estravagantes  pretensiones 
fuesen  sancionadas  por  ningún  pais 
de  Europa  ,  ni  aun   por  la  Francia  ; 
pero  probablemente  esperaba  que  su 
misma  estravagancia  le  pondría  en 
estado  de  conseguir  gran  parte  de 
los  despojos'de  una  princesa  que, se- 
gún creencia  jeneral,  debia  quedar 
destronada.  Al  parecer  las  miras  de 


Felipe  se  dirijian  al  Milanesado  en 
adición  á  la  Toscana  ,  Parma  y  Pla- 
sencia,  con  el  título  de  rey  de  Lom- 
ba rdía  ,  para  su  tercer  hijo  Felipe, 
que  se  había  casado  en  el  año  ante- 
rior con  María  Luisa,  hija  de  Luis  XV . 
Francia,  Rusia  é  Inglaterra  ninguna 
reclamación  hacían  ;  pero  la  prime- 
ra de  estas  potencias  se  preparaba 
á  auxiliar  al  elector  de  Baviera  y  á 
Felipe  ,  entre  los  cuales  probable- 
mente se  proponía  repartir  el  botin; 
la  Rusia  rehusaba  intervenir  y  la 
Inglaterra  sola  observando  fielmen- 
te sus  empeños  ,  sostenía  á  la  reina 
de  Hungría,  pues  así  se  titulaba  en- 
tonces María  Teresa. 

Equipóse  un  ejército  español  á  las 
órdenes  del  infante,  asistido  del  du- 
que de  Monleraar ;  pero  la  escuadra 
destinada  á  trasportar  las  tropas  á 
Italia  fué  conlrarestada  por  una  es- 
cuadra inglesa  hasta  fines  de  1741  , 
en  que  la  Francia  declaró  la  guerra  á 
la  Inglaterra  y  envió  sus  fuerzas  na- 
vales en  apoyo  de  las  de  España.  Las 
escuadras  aliadas  siendo  superiores 
en  número,  obligaron  á  la  inglesa  á 
refujiarse  en  el  puerto  de  Mahon,  y 
Montemar  llegó  con  su  ejército  á  las 
costas  de  Italia,  mientras  que  el  in- 
fante pasaba  por  Francia  para  reu- 
nirse con  él.  Él  éxito  no  correspon- 
dió á  las  esperanzas  de  los  que  ha- 
blan proyectado  la  espediciou.  El 
rey  de    Cerdeña  ,   descubiertas  las 
miras  de  Felipe  sobre  el  Milanesa- 
do, abandonó  á  los  Borbones  y  se 
unió  á  la  reina  de  Hungría,  la  cual, 
sostenida  por  los  subsidios  ingleses 
y  el  celo  jeneroso  de  los  Hüngaros, 
se  halló  en  estado   de  enviar  impo- 
nentes refuerzos  á  Italia,  mientras 
que  una  división  de  la  escuadra  in- 
glesa penetrando  en  la  bahía  de  Ña- 
póles ,  obligaba  á  Carlos  á  declarar- 
se neutral  y  retirar  sus  tropas  de 
Lombardía,de  donde  Montemar  era 
arrojado  al  mismo  tiempo   por  los 
Austríacos  y  Sardos. 

Este  revés  se  atribu)óen  Madrid 
á  Montemar,y  habiéndosele  declara- 
do jubilado,  se  envió  á  Gajes  para 
que  se  encargara  del  mando.  Este 
justificó  plenamente  á  su  predece- 
sor,  ya  por  la  cauta  línea  de  con- 
ducta que  juzgó  oportuno  adoptar, 
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como  por  la  derrota  que  suírió  cuan- 
do las  órdenes  de  la  impaciente  Isa- 
bel le  obligaron  á  tomar  otras  me- 
didas. También  se  vio  frustrado  en 
sus  intentos  el  ejército  francés  con 
que  el  infante  procuraba  abrirse  pa- 
so por  los  Alpes,  y  solo  en  1744  lO' 
graron  D.  Felipe  y  el  príncipe  de 
Conti  llegar  á  ¡as  llanuras  del  Pia- 
monte ,  conduciendo  sus  tropas  con 
esfuerzos  increíbles  por  montes,  an- 
tes reputados  intransitables  ;  pero  á 
esto  se  redujeron  todas  sus  ventajas. 
El  rey  de  Cerdeña  logró  hábilmente 
desbaratar  sus  proyectos  en  el  sitio 
de  Conia  ,  atajándoles  en  su  marcha 
y  obligándolos  á  volverse  atrás  por 
miedo  de  que  las  nieves  les  cerrasen 
el  paso. 

Mas  afortunada  fué  la  campaña  de 
1745.  Jénova,  envidiosa  del  rey  de 
Cerdeña,  firmó  una  alianza  con  los 
Borbones.y  la  amistad  de  esta  repú- 
blica facilitó  el  paso  de  los  Alpes 
marítimos.  Ejecutado  esto  ,  se  reu- 
uieron  sesenta  y  dos  mil  hombres 
españoles  y  franceses  é  invadieron 
el  Milanesado.  Aumentóse  el  aliento 
de  la  corte  de  España  con  los  reve- 
ses que  los  Ingleses  sufrieron  en 
Cartajena  y  Cuba,  y  la  derrota  que 
esperimentaron  en  el  Mediterráneo. 
Confirmóse  la  estrecha  alianza  entre 
las  dos  ramas  de  la  casa  de  Borbon 
por  el  enlace  del  delfín  con  la  infan- 
ta María  Teresa,  hermana  menor  de 
la  infanta  ,  anteriormente  prometi- 
da á  su  padre  Luis  XV;  é  Isabel, 
animada  con  tan  prósperos  sucesos, 
ya  veia  á  su  segundo  hijo  rey  de 
Lombardía. 

Pero  al  año  siguiente  se  desvane- 
cieron tan  brillantes  esperanzas. 
María  Teresa,  reina  emperatriz,  á 
consecuencia  de  la  elección  de  su  es- 
poso como  emperador  ,  habiendi) 
comprado  la  pazcón  la  Prusia  cedien- 
do la  Silesia,  se  halló  en  estado  de 
reforzar  eficazmente  sus  ejércitos 
de  Italia.  Los  Españoles  y  Franceses 
otra  vez  sufrieron  reveses  ;  sofocóse 
en  Inglaterra  la  rebelión  á  favor  del 
Pretendicnte,y  la Franciaentabló ne- 
gociaciones separadas  con  el  Austria, 
proponiendo  dividir  el  Milanesado 
entre  el  infante  y  Carlos  Manuel  de 
Saboya.  Grande  fué  el  enojo  de  Fe- 


lipe é  Isabel  al  saber  esta  tentativa 
para  desbaratar  sus  proyectos  acer- 
ca de  su  hijo,  y  su  resentimiento  no 
se  disminuyó  cuando  quedó  mani- 
fiesto que  el  intrigante  rey  de  Cer- 
deña solo  habia  atendido  á  las  pro- 
puestas délos  Franceses,  para  ga- 
nar tiempo  y  que  llegaran  mas  tro- 
pas austríacas,  consiguiendo  mayor 
parte  de  territorio  de  la  reina  em- 
peratriz. Sin  embargo  ,como  los  in- 
tereses eran  comunes,  desapareció 
el  descontento  enlasdoscortesdelos 
Borbones  y  se  renovaron  sus  esfuer- 
zos en  Italia.  Estos  quedaron  otra 
vez  frustrados,  y  Luis  XV  enlabkV 
otra  vez  negociaciones,  en  las  que 
con  suma  dificultad  consiguió  el 
concurso  de  los  reyes  de  España. 

Pero  en  medio  de  estas  discusio- 
nes quedó  repentinamente  termi- 
nado el  reinado  de  Felipe  V.  Ataca- 
do de  apoplejía  el  9  de  julio  de  1746, 
espiró  en  los  brazos  de  la  reina,  an- 
tes que  se  le  pudiera  administrar 
socorro  alguno.  No  obstante  las  va- 
rias guerras  injustas  é  impruden- 
tes en  que  le  envolvió  la  ambición 
de  la  reina,  Felipe  dejó  ciertamen- 
te la  España  en  mejor  situación  que 
estaba  al  encargarse  del  mando.  No 
se  puede  negar  su  deseo  de  gober- 
nar bien  ;  pero  ni  él  ni  su  esposa 
tenían  bastante  enerjía  para  subyu- 
gar su  indolencia  natural ,  ni  les 
acompañaba  grao  intelijencia  ó  rec- 
to juicio.  Sus  esfuerzos  para  mejo- 
rar la  situación  del  reino  eran  so- 
brado franceses  en  su  naturaleza 
para  corresponder  á  la  disposición 
y  necesidades  de  los  Españoles,y  sus 
mejores  ministros  emprendieron  de- 
masiado á  una  para  conseguir  buen 
éxito.  El  curso  gradual  por  cujo 
medio  tan  solo  pueden  verificarse 
mejoras  eficaces  y  seguras,  requiere 
un  conocimiento  de  la  naturaleza 
humana  y  un  sacrificio  de  toda  am- 
bición privada  y  aun  del  deseo  de 
nombradía,  al  bien  piíblico,  y  esto 
difícilmente  puede  esperarse  de  un 
estraujero  ,  sobre  todo  siendo  un 
Riperdá  ó  un  Alberoni.  Sin  em- 
bargo estos  ministros  hicieron  mu- 
cho por  España  y  Felipe  dejó  á  su 
muerte  el  ejército  ,  y  la  marina  en 
un  estado  brillante  y  la  hacienda 
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menos  dilapidada  que  Carlos  II,  aun- 
que aumentó  considerablemente  sus 
apuros  con  las  inmensas  sumas  que 
invirtió  en  edificar  San  Ildefonso. 

Felipe  firmó  un  tratado  llamado 
Concordato  con  el  papa  Ciernen  te  XII 
contrarestando  la  ambición  desme- 
dida de  la  iglesia  en  adquirir  bienes, 
una  délas  mayores  calamidades  de 
Espaíia.  Fundó  una  biblioteca  para 
uso  del  público,  una  academia  para 
mejorar  el  idioma  espai3ol  y  otra 
para  la  escultura  y  pmtura  ;  pero  el 
patrocinio  que  dispensó  á  la  litera- 
tura ningún  éxito  tuvo  ,  pues  trató 
de  introducir  el  gusto  francés  y  na- 
da habia  mas  repugnante  para  el  in- 
jenio  español ;  y  aunque  ha  conse- 
guido desde  entonces  grande  ascen- 
diente bajo  el  influjo  de  los  reyes 
borbones,  sucesores  suyos  ,  esto  no 
podia  suceder  inmediatamente  ó  en 
medio  de  las  guerras  y  turbulencias 
del  reinado  de  Felipe. 

La  inquieta  Isabel  Farnesio  ,  cuya 
ambición  habia  turbado  por  tanto 
tiempo  la  Europa,  aunque  dueña  de 
gozar, de  los  donativos  de  Felipe, una 
opulencia  superior  á  lo  que  se  con- 
cedía en  España  á  las  reinas  viudas, 
quedó  desde  entonces  en  la  oscuri- 
dad y  en  el  reposo.  Estraño  parece 
que  quisiese  pasar  el  resto  de  su  vi- 
da en  España  ,  en  donde  era  jene- 
ralmente  aborrecida  ,  en  lugar  de 
trasladarse  á  los  dominios  que  po- 
seía su  hijo  en  Italia;  habiéndose 
pintado  el  deseo  de  asegurar  un  re- 
tiro para  sí  como  uno  de  los  moti- 
vos que  la  impulsaban  á  buscar  prin- 
eipados  independientes  para  sus 
hijos. 

CAPITULO  XXIX. 

Advenimiento  de  Fernando  VI.  — 
Influjo  de  su  esposa.  —  Paz  de 
Jqnisf^ran.  —  El  infante  duque  de 
Parnia. — Fernando  procura  con- 
servar ¡a  paz  j  mejorar  sus  domi- 
nios.—  Facciones  c  intrigas  diplo- 
máticas en  Madrid.  —  Consejo  y 
corte  de  Fernando.  —  Ensenada. 
-^Farinelli. —  Carvajal.  —  Desave- 
nencias mercantiles  con  la  Inglater- 
ra., arregladas  por  arbitros.— Ñue- 
vat  disensiones  respecto  á  la  orilla 


ieptentrional  del  Rio  de  lu  Plata. 
—  Convenio  para  cambiarla  por 
una  parte  del  Paraguay. —  Gobier- 
no de  los  Jesuítas  en  este  pais.  — 
Los  Indios  se  niegan  á  evacuar  el 
distrito  cedido. — Muerte  de  Carva- 
jal.—  Jf^atl. — Intrigas  de  Ensena- 
da par  a  indisponerla  España  con  la 
Inglaterra. — Caida  de  Ensenada. 
— Muerte  de  Bárbara.  —  Desespe- 
ración Y  muerte  de  Fernando. 

Fernando  VI  tenia  treinta  y  ocho 
años  cuando  subió  al  trono.  Manifes- 
tó en  gran  parte  el  carácter  hipocon- 
dríaco de  su  padre  y  llevó  al  esceso 
algunas  de  las  faltas  procedentes  de 
él ;  era  mas  irresoluto  é  indolente  y 
quizá  inferior  á  él  en  capacidad.  Pe- 
ro era  mas  español,  y  aunque  muy 
adicto  á  la  familia  de  Borbon  y  tenaz 
en  sus  derechos  á  la  corona  de  Finan- 
cia ,  estaba  decidido  á  no  ser,  como 
su  padre  un  ,virey  francés  de  Espa- 
ña. También  fué  mas  consecuente  en 
su  piedad  que  Felipe  ,  abrigando  un 
horror  verdaderamente relijinso  ala 
guerra  emprendida  con  objetos  de 
engrandecimiento,  ygrsn  repugnan- 
cia en  empeñarse  aun  en  guerras  jus- 
tas ,  sin  una  necesidad  preponde- 
rante. 

Dícese  que  Fernando  sintió  repug- 
nancia á  la  primera  vista  de  las  fac- 
ciones de  su  desposada  portuguesa  y 
que  esta  perdió  muy  luego  el  único 
atractivo  personal  que  poseia  ,  esto 
es  ,  un  cuerpo  suelto  y  gracioso,  vol- 
viéndose sumamente  corpulenta  en 
una  época  muy  temprana.  Pero  las 
escelentes  prendas  morales  que  ador- 
naban á  esta  amable  princesa  ,  com- 
pensaron con  tanta  usura  la  falta  de 
belleza,  que  prontamente  se  captó  el 
afecto  de  su  esposo  y  adquirió  sobre 
él  un  influjo  casi  igual  al  que  Isabel 
Farnesio  tenia  sobre  Felipe.  De  nin- 
gún modo  se  hallaba  inclinada  Bár- 
bara á  usar  de  este  influjo  en  contra- 
dicción con  los  intereses  de  España  , 
al  paso  que  su  cariño  á  Portugal  y  á 
su  prima  ,  la  reina  emperatriz  ,  ase- 
guraban su  oposición  á  los  planes  be- 
licosos de  Luis  XV. 

Poco  después  del  advenimiento  de 
Fernando,la  Inglaterra  hizo  propues- 
tas de  paz  á  España  ,  mediando  Por- 
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lugal,y  el  nuevo  rey  las  escuchó 
prontamente.  Las  intrigas  de  la  rei- 
na viuda  desbarataron  estos  projec- 
tos,y  esto  indujo  á  Fernando  á  hacer 
algunas  variaciones  en  su  ¡jabiuete  , 
pues  hasta  entonces  habia  conserva- 
do todos  los  ministros  de  su  padre. 
Igualmente  envió  al  marqués  de  las 
Minas,  verdadero  español  en  su  odio 
á  la  Francia,  para  que  reemplazara  á 
Gajes, y  escluyó  á  su  medio  hermano 
D.  Felipe  ,  (  el  cual  como  yerno  de 
Luis  XV  era  muy  adicto  á  la  corte 
de  Versalles  )  de  toda  autoridad  en 
el  ejército  español.  Pero  al  mismo 
tiempo  que  manifestó  su  determina- 
ción de  no  ajustar  paces  sin  procu- 
rará D.  Felipe  un  principado  en  Ita- 
lia,y  sino  continuó  la  guerra  con  la 
enerjía  de  su  madastra  ,  ciertamente 
hizo  tanto  como  el  infante  tenia  de- 
recho á esperar. 

Todas  las  potencias  estaban  en- 
tonces cansadas  de  la  guerra  ,  escep  • 
to  María  Teresa. La  Fraticia  habia  in- 
vadido los Paises Bajos  dirijiendo  sus 
armas  el  hábil  mariscal  de  Sajonia,y 
ahora  amenazaba  á  la  Holanda.  Pero 
Luis  XV  estaba  impaciente  de  la  in- 
terrupción desús  voluptuosos  placa- 
res, su  erario  estaba  exhausto,  su  ma- 
rina aruinada  y  los  brillantes  triun- 
fos del  mariscal  no  le  podían  abro- 
quelar, como  estranjero,  contra  una 
oposición  tenaz  y  repetidas  cabalas. 
La  Inglaterra  estaba  cansada  de  sopor- 
tar el  peso  principal  délos  gastos  en 
una  causa  que  era  para  ella  de  inte- 
rés secundario  y  por  una  princesa  á 
quien  juzgaba  indócil  á  sus  consejos 
y  deseos.  Solo  la  reina  emperatriz 
estaba  empeñada  en  perseverar  has- 
ta que  hubiese  recobrado  todas  las 
posesiones  que  se  le  habian  quitado 
y  rehusaba  adquirir  la  devolución  de 
los  Paises  Bajos  ,  cediendo  á  D.  Feli- 
pe algunos  dominios  en  Italia. 

Entabláronse  negociaciones  entre 
Francia  é  Inglaterra,  á  pesar  déla 
oposición  de  María  Teresa, y  se  con- 
vocó un  congreso  en  Aquisgran.  To- 
das las  potencias  belijerantes  envia- 
ron allí  sus  ministros;  pero  las  ne- 
gociaciones fueron  enteramente  di- 
rijidas  por  los  de  Francia  é  Inglater- 
ra ,  bajo  el  principio  de  la  devolu- 
ción de  conquistas  y  concesión  á  D. 


Felipe  de  Parma,  Plasencia  y  Guas- 
talla.  Firtnáronse  los  preliminares  el 
30  de  abril  de  1748,  por  todos  los  ple- 
nipotenciarios, escepto  por  el  conde 
Kaunitz,  representante  de  María  Te- 
resa. La  reina  emperatriz  no  podia 
menos  de  conocer  que  no  podia 
resistir  sola  á  la  voluntad  de  la 
líuropa^y  hallando  á  sus  aliados  sor- 
dos á  sus  vehementes  observaciones, 
accedió  al  fin  á  lo  que  se  (jueria.  Kau- 
nitz firmó  los  preliminares  ,  y  en  oc- 
tubre del  mismo  año,  un  tratado  de- 
finitivo que  fijaba  las  disposiciones 
arriba  mentadas  ;  pero  á  condición 
de  que  recaerían  en  el  Austria  dos  de 
los  ducados  de  Felipe  y  uno  en  el 
rey  de  Cerdeña,  dado  caso  que  suce- 
diera á  la  corona  de  las  Dos  Sícílias 
por  el  advenimiento  de  Carlos  al  tro- 
no de  España,  i)ues  Fernando  no  te- 
nia sucesión.  Rehusó  Carlos  positi- 
vamente someterse  á  esta  decisión 
reclamando  el  derecho  de  disponer 
de  aquellas  para  uno  de  sus  hijos 
menores  ,  en  el  caso  que  llegara  á 
ser  rey  de  España,  y  persistió  en 
rehusar,  á  pesar  de  las  observaciones 
y  ruegos  de  sus  hermanos.  Las  des- 
avenencias mercantiles  entre  España 
é  Inglaterra  se  remitieron  á  una  ne- 
gociación separada  entre  estas  dos 
potencias. 

Desde  esta  época  Fernando  man- 
tuvo sus  estados  exentos  de  guerra. 
La  principal  ocupación  de  su  reina- 
do consistió  en  esfuerzos  para  mejo- 
rar la  agricultura  ,  el  comercio  y  la 
industria  española,  y  sacar  mayores 
beneficios  de  las  colonias  para  la 
madre  patria. Es  tos  patrio  ticos  esfuer- 
zos fueron  amenudo  tui'bados  por  in- 
trigas cortesanas  y  palaciegas,  cuyo 
objeto  era  estrechar  las  íntimas  re- 
laciones con  Francia  ó  Inglaterra  r 
derribar  ó  sostener  ásus  ministros, se- 
gún se  inclinaban  auna  ú  otra  línea 
de  política.  Por  lo  tanto  sus  minis- 
tros y  su  corte  llaman  nuestra  ma- 
yor atención. 

De  los  ministros  de  su  padre  Fer- 
nando retuvo  siempre  uno,  D.  Cenon 
Somode  Vi;  la, marqués  de  la  Ensena- 
da, sujeto  dotado  de  prendas  sobre- 
saliente.^, que  habia  obtenido  una 
educación  superior  á  su  cuna  y  se  ha- 
bia elevado  gradualmente  desde  el. 
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puesto  de  dependiente  en  una  casa 
de  comercio  y  de  escribiente  en  una 
oficina  ,  al  alto  cargo  de  ministro  de 
marina,  guerra  y  hacienda.  Era  liom- 
bre  de  aventajado  talento  y  al  pare- 
cer se  envanecia  del  humilde  oríjen 
desde  el  cual  se  habia  encumbrado. 
Dícese  que  á  ello  aludió  en  el  título 
de  marqués  de  la  Ensenada.  Era  deci- 
didamente adicto  á  los  intereses  de 
la  Francia  y  se  supouia  que  caerla  del 
mando  á  la  muerte  de  Felipe.  Sin 
embargo  se  mantuvo  en  su  alto  pues- 
to ,  en  parte  por  los  planes  de  la  rei- 
na, para  mantener  y  aumentar  su  in- 
fiu  jo  ,  equilibrando  uno  contra  otro 
lodos  los  intereses  domésticos  y  es- 
tranjeros,  todas  las  partes  del  estado 
y  todos  los  ministros  y  diplomáticos; 
pero  quizá  mas  que  á  su  política  de- 
bió Ensenada  la  conservación  del 
mando  á  la  amistad  que  habia  con- 
traído con  el  célebre  cantor  Farine- 
Ui ,  que  representó  tan  importante 
papel  en  la  corte  de  Fernando  y  Bár- 
bara ,  de  modo  que  llegó  á  ser  un 
personaje  histórico. 

Carlos  Broschi,  llamado  Farinelli 
ere  napol¡tano,y  su  voz  y  habilidad 
le  hablan  adquirido  gran  renombre 
músico,  y  proporcionado  cuantiosas 
riquezas  en  los  teatros  de  Londres. 
Durante  uno  de  los  ataques  de  hipo- 
condría que  tenia  Felipe,  Isabel  Far- 
nesio  habia  llamado  á  Farinelli  á  Ma- 
drid ,  para  probarlos  efectos  de  una 
música  esquisita  sobre  la  obstinada 
melancolía  de  su  esposo.  El  resulta- 
do correspondió  á  sus  esperanzas. 
Arregló  un  concierto  en  un  aposen- 
to contiguo  á  aquel  en  que  Felipe 
habia  permanecido  en  cama  durante 
muchos  meses  ,  resistiéndose  tenaz- 
mente á  las  súplicas  que  se  le  hacían 
para  que  mirara  por  los  negocios  del 
reino  ó  el  aseo  de  su  persona.  El  po- 
der músico  de  Farinelli  le  sacó  de  es- 
ta indiferencia.  Envió  á  buscar  al 
cantor  y  en  medio  de  una  profusión 
de  elojios  prometió  concederle  la  re- 
con)pensa  que  le  pidiese.  Farinelli, 
siguiendo  las  instrucciones  de  la  rei- 
na, pidió  al  monarca  que  se  levanta- 
ra de  la  cama,  que  se  dejara  afeitar  y 
vestir  y  asistiera  al  consejo  de  esta- 
do. Fiel  á  su  palabra, accedió  Felipe  y 
volvió  por  algún  tiempo  á  su  acos- 
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turabrado  método  de  vida.  Farinelli 
permaneció  desde  entonces  con  una 
lucida  pensión  en  la  corle  de  Felipe, 
y  diariamente  mitigó  con  sus  melo- 
diosos gorjeos  le  manía  del  monarca. 

El  cantor  italiano  gozaba  de  igual 
valimiento  con  los  príncipes  de  As- 
turias ,  que  eran  muy  apasionados  á 
la  música, y  al  advenimiento  de  Fer- 
nando se  elevó  este  favor  á  la  altura 
ya  mentada.  Farinelli,  además  de  ser 
nombrado  director  de  la  ópera  y  de 
hecho  superintendente  de  todos  los 
placeres  rejios,  fué  condecorado  con 
la  cruz  deCalatrava.  Como  el  carác- 
ter de  Fernando  necesitaba  de  entre- 
tenimientos tanto  como  el  de  su  pa- 
dre, el  cantor  estaba  en  continuas 
relaciones  con  la  reina  y  al  punto  se 
vio  rodeado  de  las  solicitaciones  ,  li- 
sonjas y  ofrecimientos  de  los  que  de- 
seaban asegurar  su  influjo. 

Al  parecer  Farinelli  no  se  olvidó  á 
sí  mismo  en  este  singular  encumbra- 
miento. Desechó  todos  los  regalos  , 
se  rió  déla  adulación  de  sus  superio- 
res,y  por  mucho  tiempo  respondió  á 
los  que  buscaban  su  intervención  : 
«  Soy  un  músico  y  no  un  político.  » 
Sin  embargo,  con  toda  su  modestia 
llegó  por  fin  á  ser  un  ájente  político, 
habiendo  descubierto  que  su  iuter- 
vencion  era  en  muchas  circunstan- 
cias agradable  y  conveniente  á  Bár- 
bara. El  influjo  que  desde  entonces 
fué  llamado  á  ejercer,obró  en  dos  di- 
recciones opuestas  de  los  honrados 
sentimientos  de  su  corazón  ,  así  co- 
mo los  de  Bárbara, de  lo  que  dictaba 
su  política:  su  ardiente  adhesión  á  la 
reina  emperatriz  ,  cuyo  subdito  ha- 
bía nacido, y  ala  Inglaterra  en  donde 
habia  adquirido  sus  riquezas,  hacién- 
dole el  celoso  abogado  de  su  interés, 
mientras  que  la  amistad  que  profe- 
saba á  Ensenada, le  indujeron, si  no  á 
insistir  en  llevar  á  cabo  los  planes  de 
este  ministro  ,  á  lo  menos  en  hacer 
los  mayores  esfuerzos  para  sostener- 
le en  su  puesto. 

Don  José  de  Carvajal ,  hijo  menor 
del  duque  de  Linares,  era  el  minis- 
tro cuyo  poder  estaba  contrapuesto 
al  de  Ensenada.  Carvajal  era  de  la 
antigua  escuela  española,  de  sanojui- 
cio  ,  pero  no  de  brillantes  conoci- 
mientos, y  de  tan  inflexible  inlegri- 


dad  que  aun  los  cumplimientos 
usuales  le  parecerian  un  desvío  de  la 
verdad.  Manifestaba  francamente  su 
oposición  al  influjo  ,  lanío  tiempo 
ejercido  por  los  Franceses,  sobre  los 
Españoles,  lo  cual  consideraba  como 
igualmente  afrentoso  y  perjudicial  á 
los  intereses  de  España  ;  y  por  consi- 
guiente trataba  de  promover  una  es- 
trecha relación  con  la  Inglaterra, va- 
nagloriándose que  él  mismo  descen- 
día de  la  casa  de  Lancaster. 

El  primer  asunto  sobre  el  cual  las 
facciones  ministeriales  probaron  sus 
fuerzas  ,  fué  el  arreglo  de  las  desave- 
nencias mercantiles  con  la  gran  Bre- 
taña,y  su  resultado  era  en  efecto  un 
compromiso.  La  Inglaterra  desistió 
del  contrato  del  Asiento  ya  mentado, 
pero  en  desquite  quedó  bajo  el  pié  de 
la  nación  mas  privilejiada,  recobran- 
do todas  las  prerogativas  que  había 
tenido  durante  el  reinado  de  Gar- 
los II.  Ensenada  y  el  partido  francés 
quedaron  altamente  mortificados  de 
no  haber  impedido  esta  concesión  : 
no  necesitaban  desear  que  así  fuese. 
Era  oscura  y  dio  oríjen  á  tan  conti- 
nuas dispulas  en  América  y  las  In- 
dias Occidentales  que  fueron  preci- 
sos todos  los  esfuerzos  de  Carvajal 
para  sofocarlas  y  evitar  que  se  volvie- 
se á  encender  la  guerra. 

Portugal  fué  la  potencia  con  la  que 
ocurrieron  después  disensiones.  Es- 
te reino  no  había  tomado  parte  en  la 
política  europea  desde  la  guerra  de 
sucesión, y  los  únicos  sucesos  dignos 
de  memoria,  desde  su  disputa  diplo- 
mática con  España  ,  fueron  algunas 
desavenencias  con  Roma  concernien- 
tes á  las  inmunidades  eclesiásticas  y 
la  concesión  de  un  capelo  de  carde- 
nal ,  que  fácilmente  se  ajustaron.  El 
estado  de  imbecilidad  paralítica  en 
que  habla  caido  D.  Juan  V,  como  su 
padre  antes  de  él,  parecía  prometer 
la  continuación  de  la  inacción  por- 
tuguesa, á  lo  menos  durante  el  resto 
de  su  reinado;  al  paso  que  el  ilimita- 
do influjo  de  la  reina  de  España  so- 
bre su  esposo  y  ardiente  adhesión  á 
su  familia  y  país  ,  ofrecía  seguridad 
para  la  paz  y  armonía  de  la  Penínsu- 
la. Con  todo  se  resucitaron  las  anti- 
guas contiendas  respecto  á  A'iieva  Co- 
lonia, poro  las  negociaciones  fueron 
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dirijidas  con  un  espíritu  franco  de 
reconciliación, y  finalmente  sepropu- 
so  librarse  de  este  motivo  <le  conti- 
nua desavenencia  ,  cambiando  el 
territorio  ocupado  p.or  los  Portugue- 
ses en  el  Rio  de  la  P!ola,  por  un  dis- 
trito mas  convenientemente  situado, 
respecto  al  Brasil,  estoes,  por  una 
parte  del  Paraguay  que  toca  á  los  do- 
minios portugueses  en  lafronlera  oc- 
cidental. 

Ningún  plan  podia  parecer  mas  ra- 
zonable ó  de  mas  ventaja  para  am- 
bas partes.  Siendo  ISueva  Colonia  un 
establecimiento  distante, siempre  es- 
puesto ,  al  estallar  la  guerra,  á  uua 
sorpresa  por  parte  del  poder  supe- 
rior de  Buenos  Aires  ,  no  tenia  valor 
para  los  Portugueses ,  sino  para  el 
contrabando,  al  paso  que  la  porción 
del  Paraguay  que  se  daba  en  cambio, 
era  fértil  y  estaba  bien  cultivada  por 
los  Indios  convertidos  y  civilizados. 
Pero  es  difícil  ,  aun  con  las  mejores 
intenciones, que  estadistas  distantes, 
perfectamente  informados  en  cuan- 
to á  la  condición  peculiar  de  las  po- 
sesiones coloniales  ,  juzgaran  con 
acierto  la  materia, y  el  cambio  pro- 
yectado quedó  frustrado  con  obstá- 
culos y  males. 

La  corte  de  España  habia  confiado 
el  gobierno  del  Paraguay  á  los  jesuí- 
tas y  esta  hábil  y  activa  compañía  ha- 
bía trabajado  allí  en  la  causa  de  la 
relíjion  ,  la  caridad  y  la  virtud  ,  con 
una  dilíjencia  que  casi  hubiera  podi- 
do espiar  los  crímenes  deque  su  or- 
den habia  sido  en  un  período  ante- 
rior ,  la  autora  é  instigadora  en 
Europa.  Eu  el  Paraguay  los  jesuítas 
misioneros  habían  formado  varios 
establecimientos  á  los  que  atrajeron 
á  los  ludios.yáaquellos  que  lograban 
reunir,  los  correjian  de  sus  bárbaras 
costumbres,  convírliéndolos  á  la  re- 
lijion  cristiana  é  instruyéndolos  en 
las  virtudes  y  deberes  de  la  humani- 
dad ,  como  también  en  muchas  artes 
de  la  civilización,  y  acostumbrándo- 
los á  vivir  bajo  ¡nstituci(>ues  socia- 
les. El  sistema  que  seguían  los  jesuí- 
tas con  los  Indios  convertidos,  no  era 
ciertamente  calculado  para  que  ade- 
lantasen rápidamente  eu  riquezas  ó 
saber.  Gobernábanlos  con  el  despo- 
tismo *\i:  un  maestro  de  escuela, y  so- 
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lo  trataban  de  tener  discípulos  dóci- 
les y  tranquilos.  Pero  esta  disciplina 
tan  minuciosamente  estricta  parece 
haber  sido  bien  adaptada  para  los  lu- 
dios tales  como  eran.  En  los  estable- 
cimientos, su  pacífico  contento  no 
estaba  turbado  con  ningún  cuidado 
por  lo  futuro,  y  su  afecto  á  los  pa- 
dres rayaba  en  adoración. 

La  corte  de  España  propuso  ceder 
á  Portugal  siete  de  estos  prósperos 
establecimientos  en  cambio  de  Nue- 
va Colonia,  mandándose  á  los  jesuí- 
tas y  á  sus  greyes  que  se  trasladasen 
á  cualquiera  otra  parte  del  territo- 
rio español.  Dispusiéronse  los  jesuí- 
tas á  obedecer;  pero  represf^ntaron 
fuertemente  contra  la  tal  medida  , 
quejándose  de  la  crueldad  de  arrancar 
de  sus  casas  y  campos  á  hombres  que 
sus  afanes  hablan  sacado  de  los  bos- 
ques, y  la  dificultad  de  inducir  á  los 
indolentes  Indios,  así  desanimados  , 
áque  emprendiesen  por  segunda  vez 
la  dura  tarea  de  formar  nuevos  esta- 
blecimentos,  y  el  riesgo  de  que  los 
convertidos  semicivilizados  volvie- 
ran, no  solo  á  su  vida  salvaje  y  á  la 
dolatría  ,  sino  que  el  inílujo  de  su 
ejemplo  tentara  á  sus  paisanos  en  los 
demás  establecimientos  á  que  hicie- 
ran otro  tanto.  Estas  observaciones 
fueron  infructuosas  y  se  repitió  la 
orden  para  la  emigración  de  los  con- 
vertidos. Los  Indios  de  un  estableci- 
miento emprendieron  su  jornada; 
pero  enfermando  rápidamente  en 
ella  ,  se  volvieron  á  sus  hogares;  la 
autoridad  de  los  jesuítas  trató  de 
obligarlosá  la  sumisión, y  lossiote  es- 
tablecimientos se  sublevaron.  El  go- 
bernador español  y  el  virey  portu- 
gués se  unieron  contra  estos  desgra- 
ciados ,  que  se  atrevían  á  resistir  el 
mandato  de  abandonar  lo  que  repu- 
taban á  doble  título  posesión  suya. 
Los  insurjentes  fueron  <lerrot£dos 
con  gran  pérdida;  pero  ent"etanlo 
ociu'rieron  sucesos  en  Europa  ,  que 
ocasionaron  la  suspensioQ  del  cam- 
bio proyectado. 

La  muerte  de  D.  Juan  V,  en  17.50, 
trasmitió  su  cetro  á  su  hijo  José , 
quien  rehusó  positivamente  confir- 
mar el  cambio  de  Nueva  Colonia  por 
los  siete  establecimientos  ,  con  lo 
cual  quedaron  de  una  vez  aquieta- 


dos los  desórdenes  del  Paraguay.  Sia 
embargo,  al  mismo  tiempo  se  reuo- 
varon  las  disensiones  respecto  á  la 
orilla  septentrional  del  Rio  de  laPla- 
ta,  y  jeneralmente  respectoá  la  línea 
limítrofe  entre  los  dominios  portu- 
gueses y  españoles. 

Hacia  esta  época  el  partidoanti-ga- 
lo  ganaba  ascendiente  en  Madrid  con 
ayuda  de  las  disensiones  constante- 
mente fomentadas  entre  Fernando  y 
sus  medio  hermanos,  el  rey  de  las 
Dos  Sicilias  y  el  duque  de  Parma.  Es- 
te último  era  un  príncipe  de  cortos 
alcances  ,  enteramente  gobernado 
por  su  suegro  Luis  XV  ,  y  siempre 
en  apuros  pecuniarios  por  sus  pueri- 
les esfuerzos  de  rivalizaren  su  pobre 
corte  con  la  estravagancia  voluptuo- 
sa de  Versalles.  Sus  apuros  le  habían 
hecho  dirij irse  á  .Madrid  pidiendo  di- 
nero ,  que  el  frugal  D.  Fernando  le 
habia  concedido  con  suma  repug- 
nancia. Por  otra  parte  Carlos  le  ofen- 
dió remitiendo  todos  sus  planes  ala 
sucesión  eventual  á  la  corona  de  Es- 
paña ,  por  sus  cabalas  ,  con  la  reina 
viuda  y  sus  adictos  por  su  indepen- 
dencia ;  porque  Fernando  exijia  de 
sus  hermanos,  como  cabeza  de  fami- 
lia ,  la  sumisión  que  por  su  parte  re- 
husaba,Luis  XV, que  era  indisputable- 
mente cabeza  de  toda  la  estirpe  bor- 
bónica. El  rey  de  España  rechazó  to- 
dos los  esfuerzos  de  la  corte  francesa 
para  intervenir  entre  él  y  sus  her- 
manos, y  no  obstante  la  oposición 
manifiesta  y  secreta  de  esta  corte  y 
desús  partidarios  en  España,  firmó 
un  tratado  parala  quietud  y  neutra- 
lidad de  Italia,  con  el  rey  de  Cerdeiía 
(con  quien  casó  á  su  hermana  María 
Antonia  )  y  con  el  emperador  y  la 
reina  emperatriz,  como  soberanos 
de  Toscana  y  Milán.  Pero  para  ma- 
nifestar su  perfecta  indepenrlencia  é 
imparcialidad,  rehusó  tenazmente 
que  Inglaterra  tuviese  parte  en  este 
tratado,  alegando  que  esta  potencia 
no  tenia  ningún  interés  directo  en 
Italia. 

En  este  sistema  pacífico  y  neutral 
.se  perseveró  aun  después  déla  muer- 
te de  su  principal  promotor  Carva- 
jal, acaecida  en  1754,  y  esto  no  obs- 
tante de  que  su  sucesor  era  personal- 
mente adicto  á  la  Inglaterra  y  al  em- 


bajador  inglés.  Este  sucesor  era  Ri- 
cardo Wall,  natural  de  Irlanda  ,  el 
cual  perdiendo  toda  esperanza  de 
adelantar  en  su  pais  por  ser  de  la  re- 
lijion  católica  romana  ,  babia  busca- 
do ,  como  muchos  de  sus  paisanos  , 
servicio  en  el  ejército  español.  Ilabia 
llegado  á  los  primeros  puestos  por  su 
talento  y  valor  y  desempeíjado  va- 
rios cargos  civiles  y  diplomáticos,  y 
en  otros  habia  sido  empleado  en  una 
especie  de  comisión  privada  á  Ingla- 
terra ,  durante  las  negociaciones  de 
la  paz  de  Aquisgran.  En  todas  cir- 
cunstancias se  portó  hábilmente,  y 
otro  tanto  hizo  en  el  puesto  mas  im- 
portante que  se  le  concedió  á  conse- 
cuencia de  su  alta  reputación.  Pero 
su  parcialidad  manifiesta  por  Ingla- 
terra, ningún  efecto  tuvo  en  la  polí- 
tica de  España,  porque  la  reina  pro- 
siguiendo en  su  plan  de  teñera  todos 
en  equilibrio,  avasalló  desde  enton- 
ces sus  propios  sentimientos  anti-ga- 
los  de  modo  á  dar  un  apoyo  adicio- 
nal al  marqués  de  la  Ensenada, hasta 
que  este  ministro  se  desplomó  por  la 
osadía  de  sus  intrigas. 

Estaba  á  punto  de  estallar  la  guer- 
ra entre  Francia  é  Inglaterra,  habién- 
dose roto  las  hostilidades  en  la  In- 
dia y  en  América,  y  habiéndose  frus- 
trado todos  los  esfuerzos  para  mover 
lo  que  el  partido  francés  llamaba  el 
borbonismo  de  Fernando.  Para  asis- 
tir á  Francia,  Ensenada  determinó 
malquistarla  con  Inglaterra  de  buen 
ó  mal  grado.  Al  intento  envió  órde- 
nes secretas  á  los  comandantes  espa- 
ñoles en  las  Indias  occidentales  para 
que  destruyesen  los  establecimientos 
que  se  había  permitido  hacer  á  los 
Ingleses  en  la  costa  del  ¡Mosquito,  pa- 
ra el  corte  del  palo  de  campeche.  Una 
copia  de  estas  instrucciones  cayó  en 
manos  del  embajador  inglés  ,  y  este 
la  comunicó  al  rey  por  medio  de 
Wall.  Este  paso  decidió  la  caida  de 
Ensenada,  á  pesar  de  los  mayores  es- 
fuerzos de  su  fiel  amigo  Fariuelli. 
Pero  Bárbara  intervino  otra  vez  pa- 
ra impedir  el  ascendiente  de  un  solo 
ministro.  Sostuvo  en  altos  puestos  á 
muchos  de  los  adictos  de  Ensenada  y 
les  prestó  todo  apoyo  ,  aunque  toda- 
vía rechazó  con  determinación  va- 
rias tentativas  falaces  para  estrechar 
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sus  relaciones  con  la  corte  de  Versa- 
lles. 

Tal  era  el  estado  de  los  negocios  en 
¡Madrid  ,  cuando  en  1756  se  declaró 
formalmente  la  guerra  por  casi  to- 
das las  potencias  de  Europa;  Ingla- 
terra ,  en  alianza  con  Prusia,  estaba 
opuesta  á  la  reina  emperatriz,  al  em- 
peradory  el  imperio,  Francia, Rusia, 
Suecia  y  Polonia. 

Los  esfuerzos  de  ambas  partes,  ora 
manifiestos,  orasecretos,  para  conse- 
guir la  cordial  cooperación  de  Espa- 
ña, se  redoblaron  con  afao.  Francia 
atacó  á  Menorca,  y  por  el  culpable 
descuido  del  ministerio  inglés,  ocu- 
pó la  isla,  después  de  una  lucida  de- 
fensa. Luis  ofreció  esta  isla  á  Fernan- 
do en  premio  de  su  alianza  ,  prome- 
tiéndole al  mismo  tiempo  un  auxilio 
efectivo  para  recobrar  á  Jibraltar. 
Estos  ofrecimientos  no  fueron  acep- 
tados ;  pero  hicieron  profunda  im- 
presión en  el  espíritu  de  Fernando, 
el  cual  sintió  tan  vivamentecomo Fe- 
lipe, el  deshonor  de  ver  á  Menorca, 
el  mas  fuerte  baluarte  de  su  reino, 
en  manos  de estranjeros.  Su  inclina- 
ción á  aprovecharse  de  la  recompen- 
sa que  se  le  ofrecía,  se  aumentó  con 
la  irritación  que  le  causóla  conduc- 
ta irregular  de  los  corsarios  ingleses, 
así  en  Europa  como  en  América. 

Los  reveses  del  primer  año  de  la 
guerra  derribaron  al  ministerio  in- 
glés encargándose  de  la  dirección  de 
los  negocios  el  distinguido  estadista 
Gillermo  Pitt.  Este  consideró  la  amis- 
tad de  España  de  tanta  importancia 
en  aquellas  ciicunstancias  que  man- 
dó al  embajador  inglés  que  ofrecie- 
ra á  Fernando  la  devolución  de  Ji- 
braltar á  condición  de  que  firmara 
una  alianza  ofensiva  y  defensiva  con 
Iiiglatera.  INInguno  de  estos  ofreci- 
mientos hubieran  inducido  proba- 
blemente al  pacífico  Fernando  á  des- 
viarse de  su  sistema  de  neutralidad  ; 
pero  no  era  en  su  reinado  quedebian 
pesarse  estas  propuestas  rivales.  Es- 
te reinado  marchaba  rápidamente  á 
su  fin,  y  puede  decirse  que  cesó  an- 
tes de  la  muerte  del  rey. 

La  salud  de  la  reina  Bárbara  habia 
ido  decayendo  y  Luis  XV  habia  es- 
peculado en  darle  una  sucesora  en 
una  de  sus  hijas.  Pero  el  cariño  que 
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Fernando  profesaba  á  su  consorte , 
era  de  diferente  especie  que  el  de  Fe- 
lipe V.  Bárbara  falleció  á  2/  de  agos- 
to de  1758  ,  y  el  dolor  de  Fernando 
no  pudo  ser  borrado  con  la  idea  de 
una  nueva  esposa.  Le  sobrevivió  un 
año;  pero  durante  todo  este  período, 
se  entregó  á  tan  viva  aflicción  que  en 
parte  afectó  su  juicio.  Rehusó  ocu- 
parse en  los  negocios  ,  apenas  tomó 
alinden to  ó  descanso,  y  raras  veces 
hablaba.  Su  muerte  acaeció  á  10  de 
agosto  de  1759.  La  economía  de  Fer- 
nando habia  ayudado  con  tanto  efec- 
to las  mejoras  de  A  Iberoni  y  Piiper- 
dá,  en  restablecer  la  hacienda  ,  que 
dejó  unos  trescientos  millones  y  un 
ejército  y  armada  en  mejor  situación 
de  la  que  España  habia  conocido  por 
mucho  tiempo.  Ya  se  dijo  que  se  afa- 
nó en  protejer  el  comercio  y  la  agri- 
cultura,y  por  un  concordato  ajusta- 
do con  el  papa  Benedicto  XIV  reco- 
bró el  antiguo  derecho  de  los  reyes 
de  España  al  patronato  eclesiástico 
de  su  reino. 

CAPITULO  XXX. 

Advenimiento  del  rey  de  Ñapóles  a  I 
trono  español.  —  Su  hijo  mayor 
declarado  imbécil.  —  El  segundo, 
Carlos  ,  declarado  principe  de  As- 
turias ^y  el  tercero.,  Fernando,  rey 
de  Ñápales.  —  Carlos  III  añade  el 
Napolitano  Squilaci  al  gabinete  de 
su  hermano.  —  Guerra  con  la  In- 
glaterra. —  Carlos  y  Luis  XF  exi- 
jen  de  José  que  se  una  á  ellos  con- 
tra lalnglaterra.-  Rehusa  hacerlo. 
—  Los  Españoles  invaden  á  Por- 
tugal.— Enerjia  del  ministro  Poní' 
bal.  —  El  ejército  español  ei^acua 
el  Portugal. — Ocupación  de  Nueva 
Colonia. —  Paz  de  Paris.  —  Espa- 
ña recobra  sus  pérdidas  cediendo 
las  Florida  \  á  la  Inglaterray  devol- 
viendo Neuva  Colonia  á  Portugal. 

El  rey  de  Jíápoles  habia  recibido 
la  noticia  de  la  muerte  de  Fernando 
y  de  su  advenimiento  al  trono  de 
España  con  el  nombre  do  Carlos  III. 
Nombró  á  su  madre  la  reina  viuda 
rejenta  para  que  se  encargara  de  los 
negocios  eu  sus  dominios  napolita- 
nos y  pudiera  trasladarse  á  su  nue- 


vo reino.  Por  los  artículos  del  tra- 
tado que  habia  adjudicado  á  Carlos 
las  Dos  Sicilias,  las  coronas  españo- 
la y  napolitana  debian  estar  cons- 
tantemente separadas ,  y  al  ocupar 
Carlos  el  trono  de  España,  Felipe 
debia  sucederle  en  Kápoles  ,  reca- 
yendo en  el  Austria  y  la  Cerdeña 
los  ducados  de  Parnia  ,  Plasencia  y 
Guastala.  Carlos  habia  siempre  pues- 
to objeciones  á  estos  pactos  y  al  fin 
logró  del  Austria  y  la  Cerdeña  que 
desistieran  del  derecho  de  sostener 
esta  parte  del  tratado. 

El  reino  de  las  Dos  Sicilias  quedó 
trasmitido  á  su  segundo  hijo  ;  pero 
ocurrió  una  nueva  dificultad  ,  aun- 
que Carlos  tenia  de  su  esposa  Ame- 
lia, princesa  de  Sajonia  ,  una  nume- 
rosa familia  ,  de  la  cual  vivian  aun 
siete  hijos  y  dos  hijas.  El  primojé- 
nilo  Felipe  estaba  reducido  á  un  esta- 
do de  imbecilidad  ,  y  Carlos  halló 
necesario  el  que  fuese  públicamente 
conocida  su  incapacidad.  En  confor- 
midad celebró  un  consejo, compues- 
to de  los  principales  barones  sici- 
lianos y  napolitanos  ,  de  una  dipu- 
tación de  la  ciudad  de  Ñapóles,  un 
individuo  del  consejo  de  Castilla, 
sus  ministros  y  todo  el  cuerpo  di- 
plomático de  su  corte  ,  á  los  cuales 
anunció  formalmente  el  dictamen 

Eositivo  de  los  médicos  sobre  la  im- 
ecilidad  manifiesta  de  Don  Felipe. 
Reconocida  esta,  proclamó  á  su  "^e- 
guu'lo  hijo,  Carlos  ,  príncipe  de  As- 
turias, y  á  su  tercer  hijo,  Fernando, 
rey  de  las  Dos  Sicilias.  Luego  nom- 
bró un  consejo  de  rejencia  presidi- 
do por  su  primer  ministro  ,  el  mar- 
qués Tanuccí ,  para  que  gobernara 
el  reino  hasta  que  Fernando,  que 
solo  tenia  ocho  años,  hubiese  lle- 
gado á  la  edad  viril.  Al  separarse  el 
consejo ,  Carlos  se  embarcó  para 
España  con  su  esposa  y  familia,  es- 
cepto  Fernando. 

El  primer  acto  de  Carlos  ,  como 
rey  de  España  ,  fué  uno  del  que  es 
difícil  darse  cuenta  ,  á  no  ser  como 
una  prueba  de  la  aversión  de  la 
reina  madre  á  su  difunto  yerno  y 
cons'>rle.  Mandó  inmediatamente  á 
Farinelli  que  saliera  de  España;  pe- 
ro continuó  dándole  la  pensión  que 
le  habia  concedido  el  difunto  rao 


narca.  Esceplo  en  esle  caso ,  siem- 
pre manifestó  el  mayor  respeto  á 
remando  ,  reteniendo  á  su  lado  á 
casi  todos  sus  ministros  y  manifes- 
tando particular  confianza  en  el  je- 
neral  Wall;  pero  añadió  á  su  nú- 
mero un  favorito  napolitano, el  mar- 
qués Squilaci,  y  le  encargó  del  de- 
partamento de  hacienda  ,  en  el  cual 
había  manifestado  ya  su  habilidad 
en  Ñapóles.  A  mejorar  la  hacienda  y 
la  agricultura  de  España  se  dedicó 
Carlos  atentamente ,  con  ayuda  de 
este  ministro  ,  esforzándose  en  acre- 
ditar el  pais ,  adoptando  medidas 
para  el  pago  de  las  deudas  de  su 
padre  y  mas  remotos  predecesores 
que  Fernando  habia  rehusado  satis- 
facer, siendo  uno  de  los  medios  con 
que  habia  enriquecido  su  erario. 

Pero  no  le  fué  permitido  á  Carlos 
dedicarse  mucho  tiempo  á  estas  me- 
joras interiores.  Las  cabalas  que 
hablan  hostigado  á  Fernando  para 
lograr  que  España  se  uniera  en  la 
guerra  á  la  Francia, continuaron  ba- 
jo su  sucesor.  Por  un  tiempo  fueron 
infructuosas.  Los  pormenores  de 
una  conspiración  aumentada  ,  sino 
urdida  por  la  Francia  ,  para  susti- 
tuir el  duque  de  Parma ,  yerno  de 
Luis  XV  ,  al  rey  de  las  Dos  Sicilias 
en  el  trono  español  ,  parecen  ha- 
berse hallado  entre  los  papeles  del 
rey  de  Polonia, que  el  victorioso  mo- 
narca prusiano  cojió  al  tomar  á 
Dresde.  Comunicóse  este  descubri- 
miento á  la  corte  napolitana  ;  por 
consiguiente  ,  así  el  rey  como  la 
reina  se  enojaron  contra  el  mo- 
narca francés.  Con  estas  predispo- 
siciones anti-galas ,  subió  Carlos  al 
trono  español, y  mientras  vivió  Ame- 
lia perseveró  resueltamente  en  el 
sistema  de  neutralidad  de  su  difun- 
to hermano. 

Esle  influjo  no  duró  mucho  tiem- 
po. Falleció  la  reina  en  setiembre  de 
Í7C0,  y  cuando  ya  no  existió  el  re- 
sentimiento qne  Carlos  habia  abri- 
gado contra  lá  Inglaterra, desde  que 
sus  escuadras  le  hablan  obligado  á 
declarar  la  neutralidad  de  las  Dos 
Sicilias  ,  volvió  á  ganar  ascendiente 
y  aumentó  sus  sentimientos  como 
Borbon.  Quizá  también  ,  política- 
mente hablando,  pudiera  juslificár- 
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sele  en  creer  esencial  sostener  á  la 
Francia  contra  la  Inglaterra,  habien- 
do esta  arruinado  tan  completamen- 
te laescuadra  y  conquistado  las  colo- 
nias de  su  rival  en  todas  las  partes 
del  globo,  que  España  podia  sobre- 
sallarse  con  razón  de  su  acrecen- 
tada superioridad.  Hallándose  los 
negocios  en  esle  estado  ,  el  duque 
de  Choiseul,  á  la  sazón  primer  mi- 
nistro de  Francia  ,  procuró  exas- 
perar mas  á  Carlos  contra  la  políti- 
ca inglesa  proponiendo  que  las  dis- 
putas comerciales  entre  España  é 
Inglaterra  fuesen  discutidas  y  arre- 
gladas en  las  negociaciones  para  la 
paz  que  entonces  se  hallaban  enta- 
bladas entre  Francia  y  el  último  de 
aquellos  dos  paises.  El  ministro  in- 
glés rehusaba  admitir  la  interven- 
ción francesa;  los  gabinetes  de  Lon- 
dres y  Madrid  se  pasaron  notas  es- 
critas en  lenguaje  muy  poco  come- 
dido,y  el  duque  de  Choiseul  indujo  á 
Carlos  á  firmar  el  tratado,  llamado 
Pacto  de  íamilia,  por  el  cual  los  di- 
ferentes soberanos  de  la  casa  de 
Borbon  se  obligaban  á  sostenerse 
unos  á  otros  contra  todo  el  mundo. 
La  conclusión  de  este  tratado  de- 
cidió la  cuestión  de  paz  ó  guerra  ; 
pero  como  Francia  y  España  desea- 
ban contemporizar  hasta  que  los 
buques  procedentes  de  América,  con 
dinero  para  el  erario  ,  estuviesen 
seguros  en  algún  puerto  de  España, 
se  tuvo  secreto  el  Pacto  de  familia 
y  continuáronlas  negociaciones  en- 
tre Londres  y  ¡Madrid.  Sin  embargo, 
el  ministro  inglés  halló  motivo  para 
sospechar  la  existencia  del  pacto  en- 
tre las  corles  de  los  Borbones  y  pro- 
puso que  se  declarara  la  guerra  á 
España  ,  interceptara  los  convoyes 
de  América  y  atacara  á  las  colonias, 
cuando  aun  no  estaban  preparadas 
á  resistir.  Pero  Jorje  III,  que  habia 
sucedido  á  .lorje  II  en  el  trono  in- 
glés,y  el  influjo  del  favorito  del  nue- 
vo monarca,  se  empleó  eficazmente 
contra  el  ministro.  Sus  colegas  re- 
husaron dar  crédito  á  las  intencio- 
nes hostiles  de  España  á  envolver  á 
la  nación  en  una  guerra  con  otro 
enemigo  ;  y  el  9  de  noviembre  de 
1761  ,  el  gran  ministro  inglés  hizo 
su  dimisión  ,  no  queriendo  ser  por 
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mas  tiempo  responsable  de  medidas 
que  oo  se  le  permitia  dirijir. 

El  gabinete  inglés  continuó  nego- 
ciando ,  y  la  corte  de  Madrid  mani- 
festando una  disposición  amistosa, 
basta  que  estuvieron  en  puerto  to- 
dos los  buques  que  se  esperaban  en 
aquel  aíio.  Entonces  se  mudó  de 
tono  ,  se  confeso  el  Pacto  de  fami- 
lia y  se  reconvino  fuertemente  á  la 
Inglaterra  sobre  sus  miras  ambiciosas 
contra  las  colonias  españolas  ,  y  á 
los  tres  meses  de  la  dimisión  delcé- 
lebre  ministro  Pitt ,  se  declaró  la 
guerra  formalmente,  en  enero  de 
1762. 

Los  dos  monarcas  borbones  exi- 
jieron  al  rey  de  Portugal  que  se 
uniera  á  ellos  contra  la  Inglaterra  , 
ofreciendo  Carlos  que  pondriaguar- 
niciones  de  tropas  españolas  en  las 
fortalezas  portuguesas  para  resistir 
á  las  agresiones  de  los  Ingleses.  El 
monarca  portugués  rehusó  acceder 
á  esta  exijencia,  y  los  embajadores 
francés  y  español  salieron  de  Lisboa 
(paso  equivalente  á  una  declaración 
de  guerra)  y  un  ejército  español  in- 
vadió prontamente  el  Portugal  .Es- 
tas tropas  lograron  al  pronto  algu- 
nas ventajas  ;  pero  á  la  aproxima- 
ción del  invierno  volvieron  á  reti- 
rarse á  las  fronteras  evacuando  to- 
das sus  conquistas.  Esta  campaña 
constituyó  toda  la  parte  de  los  es- 
pañoles en  la  guerra  de  siete  años 
en  Europa  ;  el  resto  se  redujo  á  con- 
tribuir con  algtmas  tropas  auxiliares 
én  los  ejércitos  franceses. 

En  América  ,  logró  España  mejo- 
res resultados  contra  Portugal,  pues 
el  gobernador  de  Buenos-Aires  vol- 
vió á  apoderarse  de  Nueva  Colonia, 
cojiendo  un  botin  de  veinte  millo- 
nes de  pesos  ,  además  de  muchos 
buques  mercantes  ingleses  ricamen- 
te cargados.  Pero  los  reveses  que 
sufrió  en  las  Indias  occidentales  y 
en  las  costas  del  Pacífico  equilibra- 
ron este  triunfo. 

El  gabinete  inglés  había  adoptado, 
al  estallar  la  guerra,  los  planes  pro- 
puestos tres  meses  antes,  y  aunque 
era  imposible  toda  sorpresa  ,  se  des- 
pachó á  las  Indias  occidentales  una 
poderosa  escuadra  inglesa  y  Cuba 
fué  el  primer  objeto  de  ataque.  El 


gobierno  español  se  lo  habla  espe- 
rado y  habia  aprovechado  el  tiem- 
po en  robustecer  la  guarnición  y 
fortificar  á  la  Habana  ,  reuniendo 
una  escuadra  en  el  puerto  á  las  ór- 
denes del  marqués  de  Real  Traspor- 
te ;  pero  n't  estas  precauciones  ni  la 
bizarría  de  los  jefes  españoles  pu- 
dieron defender  la  plaza,  y  al  cabo 
de  una  reñida  lucha  de  dos  meses  , 
durante  los  cuales  cayeron  sucesi- 
vamente varios  puertos  de  suma  im- 
portancia eu  poder  de  Españoles  é 
Ingleses,  estos  se  apoderaron  de  la 
Habana  cojiendo  un  botin  de  quin- 
ce millones  de  duros,  nueve  navios, 
tres  fragatas  y  gran  cantidad  de 
provisiones  navales  y  militares. 

A  la  pérdida  de  la  Habana  siguió 
casi  inmediatamente  la  de  la  isla  de 
la  Trinidad,  en  las  Indias  occidenta- 
les ,  y  la  de  ¡Manila,  capital  de  las 
Filipinas;  en  donde  se  firmó  una  ca- 
pitulación con  el  arzobispo  gober^ 
nador  y  el  comandante  de  la  guarni- 
ción, y  mediante  dos  millones  de 
pesos  y  mayor  cantidad  sobre  el  era- 
rio español  ,  quedó  la  plaza  libre. 
Este  botin  fué  aumentado  posterior- 
mente con  el  apresamiento  del  ga- 
leote de  Acapulco,  evaluado  en  tres 
millones  de  pesos. 

El  10  de  febrero  de  J763,  se  firmó 
un  tratado  de  paz  en  Paris  entre 
Francia,  España  é  Inglaterra  ,  por 
el  cual  la  primera  cedia  á  la  Inglater- 
ra en  la  América  del  norte  ,  el  Ca- 
nadá, las  islas  adyacentes  y  la  parte 
de  la  Luisiana  al  este  del  Misisipí,en 
las  Indias  occidentales,  la  Dominica, 
San  Vicente  y  Tobago  ;  en  las  Indias 
orientales,  muchas  adquisiciones  re- 
cientes, en  la  costa  de  Coromandel  y 
en  África, el  Seuegal;  todas  las  demás 
conquistas  fueron  mutuamente  res- 
tituidas. IMenorca  volvió  otra  vez  á 
la  Inglaterra  y  España  recobró  la 
Habana  ,  Trinidad  y  Manila,  cedien- 
do las  Floridas  y  reconociendo  á  los 
subditos  ingleses  el  derecho  de  cor- 
tar palo  tinte  en  la  bahía  de  Hon« 
duras  y  l.s  devolución  de  Nueva  Co- 
lonia al  Portugal. Fn  recompensada 
estas  pérdidas  ,  la  España  ohtuvode 
la  Francia  el  resto  de  la  Luisiana  al 
occidente  del  Misisipí.  El  rey  de 
Prusia  y  la  reina  emperatriz,  aban- 


ESPAÑA. 


223 


donados  de  sus  principales  aliados, 
no  creyeron  conveniente  continuar 
la  guerra,   y  casi  al  mismo  tiempo 

aue  el  tratado  de  Paris  firmaron  el 
e  Hubertsburgo  con  el  imperio  y  el 
rey  de  Polonia  ,  quedando  todas  las 
partes  en  la  misma  situación  en  que 
estaban  antes  del  rompimiento. 

CAPITULO  XXXI. 

Grimaldi  sucede  á  IVall.  —  Casa- 
mientos de  los  principes  de  las  ca- 
sas de  Barban  entre  sí  y  can  las 
casas  de  Austria  y  Cerdeña.  —  D¿- 
sensio'ies  can  la  [ns;lnterra.  — Can 
Portugal.  —  Sqnilaci  ofende  al 
puebla  de  Madrid  can  innovacio- 
nes. —  Sedición.  —  Carlas  retira 
su  confianza  d  Sqnilaci  y  revoca 
suv  edictos.  —  A  randa  presidente 
del  consejo  de  Castilla.  — Choiseul 
intriga  contra  los  jesuítas.  —  Es- 
pulsian  de  esta  compañía  de  Espa- 
ña  y  América.  —  Los  indios  del 
Paraguay  vuelven  á  su  vida  salva- 
je. —  Ñápales  y  Parma  imitan  á 
España.  —  Clemente  Xlll  amena- 
za á  Parma  con  el  entredicho  y  la 
escomunion.  —  Clemente  XIV  su- 
prime la  orden  de  las  jesuítas.  — 
Nuevas  disensiones  con  la  Inglater- 
ra,— Caída  de  Choiseul  por  una  in- 
triga cartesana,con  la  cual  se  evi- 
ta la  guerra. — Reformas  de  A  ran- 
da. —  Ataca  el  poder  de  la  iglesia 
y  la  inquisición.  —  Su  dimisión. 

El  diestro  Wall  se  retiró  muy  lue- 
go del  alto  puesto  que  ocupaba  en 
la  corle.  Desde  el  momento  en  que 
los  Franceses  habían  ganado  decidi- 
damente tanto  ascendiente,  repeti- 
das veces  habia  hecho  su  dimisión, 
y  Carlos  habia  rehusado  siempre 
aceptar.  Dícese  que  al  fin  lo  consi' 
guió  por  medio  del  estraño  artificio 
de  frotarse  los  ojos  con  un  ungüen- 
to,que  los  hacia  aparecer  inflamados 
siempre  que  trabajaba  con  el  rey. 
Sucedióle  otro  estranjero  ,  directa- 
mente opuesto  á  sus  miras  polí- 
ticas. 

Este  era  .Terónimo,  marqués  de 
Grimaldi,  hijo  menor  de  una  fami- 
lia noble  de  .íe'nova,  que  habia  sido 
educado  para  la  iglesia   y  enviado 


con  una  misión  política  por  su  re- 
pública á  España,  durante  la  última 
parte  del  reinado  de  Felipe.  La  cor- 
le de  Madrid  era  entonces  el  teatro 
jeneral  de  los  aventureros  estranje- 
ros.  El  aventajado  personal  de  Gri- 
maldi, su  conversación  amena  y  sus 
modales  insiuuantes,  fueron  tan  po- 
derosas recomendaciones,  que  el  jo- 
ven eclesiástico, animado  con  tan  fa- 
vorable acojida, renunció  á  la  carre- 
ra eclesiástica  y  á  servir  ásu  patria, 
ocupando  gustoso  un  puesto  subal- 
terno en  el  gobierno  español.  En  él 
se  adhirió  al  partido  fiancés  ,  con 
lo  cual  logró  la  protección  de  Ense- 
nada y  filé  encargado  en  el  reinado 
de  Fernando  de  varias  misiones  di- 
plomáticas. Al  advenimiento  de  Gar- 
los ,  fué  enviado  á  Paris  en  clase  de 
embajador,  y  allí  supo  granjearse  la 
confianza  del  duque  de  Choiseul,  y 
filé  el  instrumento  principal  para 
ajuslar  el  Pació  de  familia  ,  cuyas 
negociaciones  es  de  creer  se  oculta- 
ron á  Wall  hasta  que  estuvo  firma- 
do. El  favor  de  que  gozaba  Grimal- 
di en  la  corte  de  Versal  les,  era  una 
de  sus  principales  recomeudaciones 
para  suceder  á  Wall. 

Bajo  su  administración  se  estre- 
charon los  vínculos  de  la  alianza  en- 
tre Paris  y  ¡Madrid,  y  los  soberanos 
de  la  casa  de  Borbon  trataron  de  ro- 
bustecerse y  ganar  influjo  por  me- 
dio de  enlaces,  tanto  entre  sí,  como 
con  las  mas  poderosas  familias  so- 
beranas de  Etu'opa.  Carlos,  príncipe 
de  Asturias,  se  casó  con  Luisa  Ma- 
ría ,  hija  segunda  de  Felipe,  duque 
de  Parma,  cuya  primojénita  era  es- 
posa del  archiduque  .losé,  hijo  pri- 
mojénito  de  María  Teresa.  Él  hijo 
segundo  de  la  reina  emperatriz,  Leo- 
poldo ,  gran  duque  de  Toscana,  se 
casó  con  iMaría  Luisa,  hija  segunda 
del  rey  de  España  ;  y  tres  de  sus 
hijas  fueron  sucesivamente  esposas 
de  Fernando,  rey  de  IS'ápoles  ,  de 
Fernando,  que  en  176.5  sucedió  ásu 
padre  Felipe  ,  como  duque  de  Par- 
ma, y  del  delfio  francés  ,  conocido 
después  con  el  nombre  de  Luis  XVI; 
al  paso  que  los  dos  herunnos  del 
delfjn  se  casaron  con  dos  hijas  del 
rey  de  Cerdeña  ,  monarca  que,  aun- 
que era  eu  sí  de  poca  consideración, 
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gozaba  de  gran  importancia  local 
respecto  á  todos  los  planes  de  con- 
quista en  Italia  y  al  establecimiento 
segure  de  todos  los  príncipes  bor- 
bones  de  España  ,  ya  dueños  de  es- 
lados  italianos. 

En  virtud  de  las  estrechas  rela- 
ciones entre  las  casas  de  Borbon  y 
de  Austria,  ocasionadas  con  tantos 
enlaces  ,  María  Teresa  deseó  ser  ad- 
mitida como  miembro  del  Pacto  de 
familia.  Rehusáronselo  so  pretesto 
de  que  siendo  este  tratado  un  mero 
objeto  de  cariño  y  no  de  política  , 
con  el  cual  la  Europa  nada  tenia 
que  ver  ,  pero  que  seria  con  funda- 
mento motivo  de  jeneral  alarma  si 
se  eslendiera  á  otras  potencias. 

La  paz  ajustada  por  el  tratado  de 
Paris  ,  al  pronto  no  prometía  ser 
duradera.  Los  establecimientos  para 
el  corte  del  palo  tinte  ocasionaban 
continuas  disputas  entre  España  é 
Inglaterra, y  también  fué  motivo  de 
desavenencia  el  que  la  corte  de  Es- 
paña rehusaba  pagar  por  el  rescate 
de  ¡Manila  los  dos  millones  de  pesos 
que  el  arzobispo  habia  librado.  En- 
tre España  y  Portugal  existían  igual- 
mente contiendas  tocante  á  los  lími- 
tes de  sus  respectivos  dominios  en  la 
América  del  sur;  y  aunque  la  con- 
ducta suave  del  gabinete  inglés  evi- 
taba que  estas  disputas  llegasen  á  ser 
hostilidades  ,  quizá  no  hubiera  tras- 
currido mucho  tiempo  sin  que  lle- 
garan á  serlo,  si  la  atención  del  rey 
de  España  no  hubiera  estado  cauti- 
vada de  los  negocios  esteriores  por 
desórdenes  intestinos.  Su  favorito 
Squilaci,por  ser  su  privado  y  estran- 
jero  ,  habia  sido  por  mucho  tiempo 
objeto  de  la  enemistad  popular  ,  la 
cual  se  convirtió  en  exasperación 
por  su  desacertada  precipitación  en 
querer  llevar  á  cabo  una  medida  ver- 
daderamente importante  ,  esto  es, 
la  introducción  de  una  policía  efec- 
tiva en  IMadrid. 

Esta  capital  era  entonces  teatro  de 
frecuentes  asesinatos  secretos.  La  se- 
guridad con  que  tales  crímenes  se 
perpetraban  se  atribuía  en  jiarte  al 
traje  nacional-,  esto  es,  al  gran  som- 
brero devanado  ,  que  facilitaba  á 
cualquiera  el  no  ser  reconocido,  sin 
tomar  ningún  disfraz  sospechoso,  y 


la  ancha  capa  que  proporcionaba 
igual  medio  de  ocultar  la  persona,  y 
también  una  perniciosa  facilidad  pa 
ra  llevar  armas  escondidas.  Squilaci, 
no  contento  con  limpiar  las  calles  y 
alumbrar  la  ciudad,  prohibió  la  ca- 
pa y  el  sombrero  chambergo.  Esta 
innovación  en  costumbres  estable- 
cidas ocasionó  casi  inmediatamente 
varios  síntomas  de  disposirion  al  tu- 
multo y  á  la  sedición  ;  algunos  ale- 
gan que  fué  diestramente  fomentada 
per  el  partido  francés  para  concen- 
trar todo  el  poder  en  manos  de  Gri 
maldi.  En  esta  crisis  ,  Squilaci,  en 
lugar  de  esforzarse  en  reconciliarse 
con  la  plebe  enojada  ,  siguió  en  sus 
medidas  imprudentes,  aunque  de 
suma  utilidad  ,  con  un  acto  de 
opresión  fiscal  ,  que  afectaba  par- 
ticularmente á  las  clases  bajas.  Es- 
tableció un  monopolio  para  proveer 
á  IMadrid  de  pan  ,  aceite  y  otros  ar- 
tículos que  constituían  el  principal 
alimento  del  pueblo  y  cuyo  precio 
se  aumentó  materialmente,  como 
consecuencia  inevitable. 

El  incendio,  hasta  entonces  sofo- 
cado, se  propagó.  La  plebe  de  Ma- 
drid corrió  á  las  armas  insistiendo 
en  que  todos  usasen  sombrero  de- 
vanado y  dando  el  antiguo  grito  de 
paz  con  Inglaterra  y  guerra  con  todo 
el  mundo  ,  y  pidiendo  la  cabeza  de 
Squilaci,  cuya  casa  difícilmente  pu- 
dieron protejer  las  tropas  contra  su 
fui'or.  Estos  desórdenes  empezaron 
la  %íspera  del  domingo  de  Ramos,eii 
el  año  1766.  Duraron  lodo  el  día  si- 
guiente y  gran  parte  del  lunes,  has- 
ta que  el  rey  hallando  que  lodo  otro 
medio  era  inútil ,  se  presentó  en  el 
balcón  de  palacio  desde  donde  aren- 
gó á  la  plebe,  prometiendo  suprimir 
el  decreto  contra  los  sombreros 
chambergos  y  las  capas  largas,  qui- 
tar el  monopolio  de  los  víveres  y 
despedir  á  Squilaci  ,  nombrando  un 
español  en  su  lugar.  Estas  concesio- 
nes plenamente  contentaron  á  los 
insurjentes,  que  se  dispersaron  dan- 
do gritos  de  fidelidad, y  el  lunes  pol- 
la tarde  la  ciudad  se  hallaba  tan 
tranquila  como  si  no  hubiera  ocur- 
rido ningún  tumulto.  Pero  durante 
la  noche,  el  rey  .scbrecojido,  á  pesar 
de  su  acostumbrada  serenidad, ó  dr- 


seando  evitar  el  sarriíicin  promeliilo 
de  sil  favorilo  ,  se  marchó  de  pala- 
cio con  la  familia  real,  y  Squilaci  se 
dirijió  á  la  ptierta  mas  inmediata;  y 
allí  sabiendo  en  los  primeros  coches 
(pie  pudieron  proporcionarse,  se  di- 
rijió f»recipiladameote  á  Aranjuez. 

El  pueblo  consideró  esta  fuga  co- 
mo una  violacioíí  del  tratado  ajus- 
tado con  ellos  y  volvió  á  levantarse 
con  doble  furor.  Las  tropas  espaíío- 
las  rehuaron  obrar  contra  los  in- 
surjenles;  los  guardias  valonas  ha- 
bían acompaíia'lo  al  rey  á  Aranjuez; 
y  durante  cuarenta  y  ociio  horas  Ma- 
drid estuvo  en  poder  de  una  plebe 
enfurecida  ,  gran  parte  de  la  cual 
se  había  procurado  armas.  Pero  aun- 
que sembraron  el  teiror  al  rededor 
de  sí,  no  cometieron  ningún  acto  de 
violeíicia  privada,  y  cuando  el  dipu- 
tado que  habían  enviado  á  Aranjue,? 
insistiendo  (;n  que  el  rey  volviera  á 
Madrid  ,  volvió  dicíemlo  que  su  ma- 
jestad se  hallaba  demasiado  indis- 
puesto para  salir  de  su  aposento, 
pero  que  Squilaci  había  sido  despe- 
dido y  D.  Miguel  Musquiz,  nombra- 
do sucesor  suyo  ,  el  pueblo  recibió 
esta  nolicia  con  gritos  do  alegría  y 
deponiendo  las  armas  de  que  se  ha- 
bía apoderado,  se  ilispersó  para  en- 
tregarse ásns  ocupaciones  acoslum- 
bradas.  Los  cabezas  de  la  insurrec- 
ción pagaron  jenerosameute  todo  el 
daño  que  se  había  hecho  y  al  cabo 
de  pocas  horas  naílíe  hubiera  podido 
suponer  que  Madrid  hubiese  estado 
sublevado.  Iguales  desórdenes  ocur- 
rieron en  diiereules  partes  del  reino 
y  no  se  sofocaron  sin  derramamien- 
to <le  sar)gre. 

Estos  acontecimientos  ajitaron  vi- 
vamente el  ánimo  de  Carlos.  Resen- 
tíase su  orgullo  de  haber  tenido  que 
capitular  con  los  rebr-ldes;  sus  afec- 
tos recibieron  un  golpe  mortal  por 
la  necesidad  de  separarse  de  un  mi- 
nistro al  cual  profesaba  particular 
cariño,  y  la  conducta  desinteresada 
de  la  plebe  rebelde  en  medio  del  ma- 
yor tumulto  movían  sus  sospechas 
de  que  las  insurrecciones  habían  si- 
do organizadas  y  dirijidas  por  suje- 
tos de  alguna  consecuencia.  Con  mo- 
tivo de  estas  sosjiechas,  Ensenada, 
entre  otros,  fue  desterrado  de  la  cor. 
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te.  Toda  la  administración  de  Carlos 
quedó  sobrecojida  con  la  marcha  de 
Squilaci.  Grimaldi  se  alarmóy  trato 
de  evitar  toda  responsabilidad  ;.lo 
cual  visto  por  el  rey,  llamó  á  la  corle, 
para  que  dirijiera  su  consejo, al  con- 
de de  Aranda,  entonces  gobernador 
de  Valencia,  sujeto  muy  popular  y 
distinguido  por  la  enerjía  de  su  carác- 
ter, reviviendo  en  favor  suyo  el  car- 
go de  presidente  del  consejo  de  Cas- 
tilla, que  había  sido  suprimido,  co- 
mo demasiado  poderoso  ,  con  mo- 
tivo del  derecho  que  tenia  para  exi- 
jir  del  rey  una  audiencia  privada 
semanal. 

Durante  algunos  meses  las  sospe- 
chas que  abrigaba  Carlos  tocante  íil 
oríjen  de  los  últimos  tumultos,  re- 
cayeron diestramente  sobre  los  je- 
suítas, y  fijándose  en  ellosfueron  la 
causa  inmediata  de  la  supresión  de 
esta  temible  compañía.  Su  poder  é 
indujo  habían  sido  gravemente  con- 
Irarestndos  con  el  golpe  que  se  les 
había  dado  en  Portugal.  Ésta  prue- 
ba de  que  distaban  mucho  de  se*- 
invencibles,  animó  á  Choiseul  ,  ñ 
quien  varias  circunstancias  públi- 
cas y  privadas  había  hecho  su  ene- 
migo inveterado ,  á  atacarlos  en 
Francia.  En  este  país  era  fuerte  Li 
opinión  pública  contra  ellos. dirijída 
por  los  escritores,  cuyas  doctrina.s 
son  jeneral mente  indicadas  con  el 
nombre  de  filosofía  francesa.  La  de- 
voción no  estaba  á  la  moda,  y  en  el 
año  de  t764,  el  ministro  fácilmente 
se  procuró  un  decreto,  espulsándo- 
los del  territorio  francés;  pero  fue- 
ron tratados  con  mas  humanidad 
que  en  el  estrañamient<i  de  los  do- 
minios portugueses.  Alentado  Choi- 
seul con  esta  victoria  sobre  una  cor- 
poración á  la  que  temía  y  odiaba 


constituyó  el  objeto  predominan  ti* 
de  su  política  la  supresión  final  de 
la  Orden;  y  como  medida  prelimi- 
nar, trató  de  promover  su  caída  en 
los  demás  estados  católicos;  pero  es- 
pecialmente en  España  que  podía 
considerarse  como  su  patria. 

Dícese  que  Choiseul  fué  poco  es- 
crupuloso en  cuanto  á  los  medios  ni 
llevará  cabo  su  objeto,  em|deando 
sin  vacilar  las  mas  torpes  calumnias 
y  aun  la  falsificación.  Y  aunque  nos 
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repugna  dar  crédito  á  tan  odiosas 
inipulaciones,  en  esta  ocasión  ad- 
quieren cierto  grado  de  probabili- 
dad en  el  mero  hecho  de  que  las 
sospechas  de  Carlos  tocante  á  la  in- 
surrección de  Madrid  recayesen  so- 
bre los  jesuítas.  Porque  difícil  es 
conjeturar  qué  interés  podian  tener 
estos  padres  en  la  caida  deSquilaci, 
cuando  el  ministro  francés  eviden- 
tenvnte  deseaba  librar  á  su  amigo  y 
hechura  Grimaldi  de  un  rival  que 
poseia  esclusivamente  la  confianza 
del  rey  de  España;  y  si  al  obrar  así 
podia  igaahnenle  exasperar  á  este 
monarca  contra  una  órdeii  que  el 
habia  trasformado  en  enemigos  per- 
sonales, ganaria  dos  grandes  unes 
eon  una  eslratajema. 

Como  quiera  que  sea,  las  sospe- 
chas recayeron  sobre  los  jesuitas. 
Carlos  ,  una  vez  convencido  de  que 
eran  loi  autores  de  las  maquinacio- 
nes contra  él  y  su  favorito,  se  con- 
virtió, de  su  celoso  defensor  ,  en  su 
implacable  enemigo,  y  se  decidió  su 
espulsion  de  España  y  América.  La 
ejecución  de  este  proyecto  una  vez 
lomada,  fué  cometida  á  Aranda, 
quien  la  estuvo  meditando  y  com- 
binando con  el  mayor  secreto.  El 
rey  por  consejo  suyo  escribió  de  su 
puño  cartas  á  los  gobernadores  de 
cada  provincia  de  sus  dilatados  es- 
lados  que  no  debian  abrirse  sino  en 
dia  y  lugar  detei-minado.  Aun  se 
dicii  que  por  miedo  de  que  la  cir- 
cunslancia  de  (|ue  el  rey  escribiera 
mas  de  lo  acostumbrado  escitara  la 
atención  de  los  vijiiantes  jesuitas,  » 1 
ministro  llevaba  siempre  lo  necesa- 
rio de  escribir  á  las  audiencias  pri- 
vadas á  que  tenia  derecho  comopre 
sideute  del  consejo  de  Castilla. 

Ctuuulo  llegó  el  dia  señalado,  el 
SI  de  marzo  de  ITfiT,  los  colejios  de 
los  jesuitas  en  toda  España  fueron 
rodeados  con  tropas  á  media  noche, 
bajóla  direocion  de  los  correjido- 
res.  Habiéndose  conseguido  admi- 
sión en  cada  colejio  en  nombre  del 
rey,  se  apostaron  centinelas,  se  ocu- 
paron las  campanas,  la  comunidad 
se  reunió  en  el  refectorio  y  allí  se 
leyó  en  alta  voz  el  real  decreto  dt; 
espulsion.  Permiliósele  á  cada  uno 
que  llevara  su  breviario,  su  ropa  y 


alguno?  otros  objetos  y  su  duiero' 
especificando  por  escrito  á  cuánto 
ascendía  este.  Luego  fueron  coloca-  . 
dos  en  diferentes  coches,  escoltados 
por  dragones,  encargados  de  evitar 
que  se  comunicasen  con  nadie,  y  así 
fueron  conducidos  á  la  costa  en  don- 
de con  igual  dilijencia  y  las  mismas 
precauciones  fueron  embarcados  en 
buques  destinados  á  llevarlos  á  Ita- 
lia. La  prisión  y  estrañamiento  de 
estos  padres  desde  sus  respectivos 
colejios,  no  se  sospechó  en  ninguna 
parte  hasta  la  mañana  siguiente 
cuando  los  presos  estaban  ya  muy 
adelantados  en  su  viaje  al  lugardel 
embarque.  Después  se  publicó  el  de- 
creto para  su  espulsion. 

Los  buques  que  conducían  á  los 
jesuitas    llegaron    á    Civitavecchia, 
puerto  de  ios  estados  pontificios;  pe- 
i'o  como  el  gobernador  de  esta  plaza 
no  habia  recibido  órdenes  sobre   el 
particular,  no  quiso  permitirles  que 
desembarcasen  hasta  que  se  lo  hu- 
biera comunicado  ai  papa;  y  su  san- 
tidad positivamente  prohibía  su  ad- 
misión en  sus  territorios,  so  pretesto 
de  que  si  todos  los  príncipes  católi- 
cos de  Europa  querían  suprimir  las 
órdenes  relijiosas  y  enviarle  los  in- 
dividuos de  ellas  ,  ni  sus  dominios 
podian  contenerlos,  ni  su  tesoro  sos- 
tenerlos.  Los   desgraciados  jesuitas 
permanecieron  á  bordo  dui-ante  es- 
tas   discusiones  ,    amontonados  en 
una  estación  y  un  clima   abrasadoi". 
Los  ancianos  y  achacosos     fueron 
víctimas  de  sus  padecimientos.  Los 
que  sobrevivieron  después  de  haber 
recorrido  tres  meses  el  mediterrá- 
neo, desembarcaron  al  fin  en  la  isla 
de  Córcega,  en  donde  fuei-on  pues- 
tos en   almacenes,  conu)  fardos  de 
mercancías,  sin  camas  y  privados  de 
las  cosas  mas  necesarias  á  la  vida. 
En  esta    situación    permanecieron 
hasta  (|ue  medió  un  arreglo  entre  el 
i-ey  de  España  y  el  papa,  concedién- 
doles el  primero  cinco  reales  diarios 
á  catla  uno  y  entonces  el  |)apa  per- 
mitió que  se  fijasen  en    sus    domi- 
nios. 

Iguides  medios  se  emplearon  on 
las  colonias;  pero  causando  mayores 
daños  á  estos  desgj-aciados,  á  (|uienes 
los  empleados  encargados  de  la  eje- 


cucion  de  las  ói-denos,  c|nifaron  el 
poco  dinero  y  comodidades  que  el 
gobierno  les  concedía.  No  es  peque- 
ña vindicación  para  los  perseguidos 
jesuitas  de  los  ambiciosos  designios 
que  se  lesimputabanen  el  Paraguay, 
que  solo  se  hallaron  nueve  mil  du- 
ros en  sus  cajas  ;  no  opusieron  la 
menor  resistencia  á  su  cruel  deslino, 
y  aun  en  todos  los  establecimientos 
emplearon  el  influjo  ilimitado  que 
tenían  sobre  sus  greyes  para  impedir 
que  los  Indios  enfurecidos  se  opu- 
sieran á  la  ejecución  del  real  decre- 
to. Toda  otra  clase  de  justificación 
fué  evitada  por  Carlos  y  su  ministro, 
pues  anunció  públicamente  que  si 
se  diese  á  luz  alguna  apolojía  de  la 
conducta  de  los  jesuitas,  escrita  por 
algún  individuo  de  esta  Orden,  in- 
mediatamente cesarian  las  pensio- 
nes de  los  estrañados  españoles,  y 
cfiíe  escribir  en  pro  ó  en  contra  de 
ellos  equivaldría,  en  un  subdito  es- 
pañol, al  crimen  de  alta  traición.  La 
ruina  de  los  establecimientos  y  vuel- 
ta délos  Indios  semicivilazados  á  la 
vida  salvaje,  fué  tan  completa  en  el 
Paraguay,  como  lo  habia  sido  en  el 
Brasil. 

El  ejemplo  del  rey  de  España  fué 
seguido  por  el  rey  de  las  Dos  Sicilias 
y  el  de  Parma.  El  papa  habia  visto 
con  dolor  é  irritacmn  los  precedi- 
mientos  de  tantos  soberanos  contra 
noa  Orden  reputada  por  el  mas  fir- 
me apoyo  del  poder  espiritual  y  tem- 
poral de  la  santa  sede.  Habia  repre- 
sentado con  instancia ;  pero  á  esto 
se  hablan  reducido  sus  esfuerzos  y 
por  fin  habia  desistido  de  toda  que- 
ja. Con  todo,  cuando  un  soberano 
de  tan  poca  importancia  como  el 
duque  de  Parma  trató  de  oponerse 
también  á  su  autoridad,  creyó  de  su 
deber  amenazar  el  ducado  de  Fer- 
nando con  un  entreíficho  y  su  per- 
sona con  la  escomunion  ,  si  no  revo- 
caba inmediatamente  sus  decretos 
contra  los  derechos  y  privilejios  de 
la  iglesia. 

La  indignación  de  Clemente  XIII 
le  habia  precipitado  ,  olvidándose 
(jue  si  el  duque  de  Parma  era  en  sí 
débil,  estaba  íntimamente  enlazado 
y  sostenido  por  los  fuer'es.  Su  [)i'i- 
mo,  tío  y   abuelo  ,   indujeron  á  los 
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demás  estados  católicos  para  que  se 
unieran  á  ellos  en  censurar  el  breve 
del  papa  como  ilegal  y  vindicativo  ; 
y  los  reyes  de  Francia  y  IVápoles 
manifestaron  además  su  descontento 
ocupando  aquellos  estados  papales, 
comprendidos  en  sus  dominios,  apo- 
derándose el  primero  de  Aviñon  y 
el  segundo  de  Benevento.  Estos  so- 
beranos y  Carlos  continuaron  al 
mismo  tiempo  sus  esfuerzos  para 
conseguir  de  la  Santa  Sede  la  su- 
presión final  de  la  Orden. 

La  solicitud  con  que  Carlos  pro- 
siguió este  asunto  ,  se  aumentó  con 
conspiraciones  descubiertas  á  favor 
de  los  jesuitas,  ocurridas  un  año 
después  de  su  espulsion,  y  una  prue- 
ba ofensiva  de  su  gi-an  influjo  sobre 
sus  subditos.  Era  costumbre  que  el 
rey  se  presentara  al  pueblo  el  día 
de  su  santo  en  un  balcón  de  palacio 
y  concediera  cualquiera  petición 
que  se  le  hiciese  en  jeneral.  El  día 
(tesan  Carlos  del  año  1768,  la  mu- 
chedumbre reunida  ,  pidió  unáni- 
memente la  vuelta  de  los  jesuitas. 
Esta  petición  no  fué  concedida  y  el 
arzobispo  de  Toledo  y  su  vicario  ma- 
yor fueron  estrañados,  después  de  las 
investigaciones  debidas,  como  auto- 
res de  este  movimiento  sedicioso. 

Las  negociaciones  de  los  príncipes 
de  la  casa  de  Borbon,  tocante  á  la 
supresión  de  la  Orden  y  la  revoca- 
ción de  las  bulas  fulminadas  contra 
Parma  ,  fueron  enteramente  infruc- 
tuosas durante  el  pontificado  de 
Clemente  XIII.  La  muerte  de  este- 
pontífice  ,  precipitada  por  su  irrita 
cion  y  su  difícil  posición,  presentó 
un  aspecto  mas  lisonjero.  Los  es- 
fuerzos é  intrigas  de  Francia  y  Es- 
paña procuraron  la  elección  del 
cardenal  Ganganelli,  prelado  distin- 
guido por  su  saber,  moderación  .\ 
desinterés;  y  el  nuevo  papa,  que  lo- 
mó el  nombre  de  Clemente  XIV,  no 
frustró  las  esperanzas  de  sus  amigos, 
pues  obró  de  un  modo  propio  de  la 
cabeza  de  la  cristiandad  católica. 

Clemente  XIV  exijió  la  pronta  de- 
volución de  los  estados  pontificios 
([ue  habían  sido  ocupados  é  insistió 
en  que  se  le  diera  tiempo  para  exa- 
minar si  eran  fundadas  las  acusa- 
ciones contra  los  jesuitas,  declaran- 
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do  que  no  podia  anular  una  Orden 
tan  célebre  sin  motivos  que  le  jus- 
tificasen á  los  ojos  de  Dios.  En  otros 
puntos  se  manifestó  dispuesto  á  ac- 
cederá los  deseos  de  la  Europa  ca- 
tólica. Revocó  la  bula  publicada 
por  su  predecesor  contra  el  duque 
<le  Parma;  recibió  una  embajada  de 
Portugal,  lo  cual  habia  estado  pro- 
hibido durante  muchos,  años  y  ce- 
dió en  varios  puntos  acerca  de  los 
pvivilejios  de  la  iglesia  y  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  que  habia  llega- 
do á  ser  políticamente  perjudicial. 
Finalmente  en  julio  de  1773,  cedien- 
do á  las  urjentes  instancias  de  las 
potencias  católicas ,  suprimió  for- 
malmente la  compañía  de  Jesús. 

Mientras  se  llevaban  á  cabo  las 
negociaciones  sobre  este  asunto, 
Choiseul  y  Grimaldi  se  esforzaban 
en  promover  una  guerra  con  Ingla- 
terra ,  y  á  pesar  de  la  pacífica  políti- 
ca desús  soberanos  y  delministerio 
inglés  que  consentía  tranquilamente 
en  que  Francia  estuviera  apoderada 
de  Córcega»  casi  lo  habían  logrado 
con  una  dispula  tocante  á  algunas 
islas  insignificantas,  situadas  en  el 
Atlántico.  Estas  islas,  llamadas  de 
Falkland,  se  encuentran  cerca  del 
estrecho  de  Magallanes  y  habiendo 
sido  reputadas  convenientes,  se  ha- 
bia tratado  de  hacer  en  ellas  un  es- 
tablecimiento en  el  ano  de  1748; 
pero  se  habia  desistido  de  ello  en 
virtud  de  las  observaciones  del  go- 
bierno español. 

En  1764,  el  duque  de  Choiseul 
envió  una  espedicion  para  estable- 
cer una  colonia  en  lo  mas  oriental 
de  estas  islas,  y  el  ministerio  inglés 
no  queriendo  que  Francia  se  apro- 
vechara de  una  concesión  hecha  á 
los  derechos  admitidos  de  España, 
mandó  dos  años  después  al  capitán 
Byron  que  ocupara  lo  mas  occiden- 
tal de  estas  islas.  Entonces  la  corte 
de  España  se  quejó  formalmente  á 
Luis  XV  de  la  invasión  en  sus  do- 
minios trasatlánticos.  Reconocióse 
la  justicia  de  la  queja,  y  la  colonia 
filé  entreí^ada  á  un  oficial  español. 
Si  se  hubiera  adoptado  igual  siste- 
ma con  Inglaterra,  probablemente 
los  resultados  hubieran  sido  los  mis- 
mos. Pero  en  lugar  de  lal^s  repre- 


sentaciones, el  gobernador  de  Bue- 
nos Aires  envió  una  espedicion  su- 
ficiente para  arrojar  de  aquel  esta- 
blecimiento á  las  fuerzas  inglesas 
que  lo  guardaban. 

La  indignación  del  pueblo  inglés 
obligó  al  gabinete  de  San  .lames,  á 
pesar  de  su  pacífica  poh'tica,  á  pedir 
una  satisfacción  y  que  se  desapro- 
base altamente  la  conducta  del  go- 
bernador de  Buenos  Aires.  Grimal- 
di rehusó  hacerlo,  y  Francia  y  Espa- 
ña hicieron  preparativos  hostiles;  el 
enviado  inglés  fué  llamado  de  Ma- 
drid y  la  guerra  parecía  inevitable, 
cuando  una  intriga  en  Versallts  mu- 
dó el  aspecto  de  los  negocios.  Por  el 
influjo  de  la  querida  del  rey,  mada- 
ma du  Barry,  el  duque  de  Choiseul 
habia  caído  y  el  duque  de  Aiguillon 
ocupaba  su  lugar.  Luis  XV  escribió 
de  su  puño  á  Carlos  III:  «Mi  minis- 
tro hubiera  querido  guerra ;  pero 
yo  no  quiero.»  Las  inclinaciones  de 
Carlos  eran  las  mismas  que  las  de  su 
l)ariente,  y  Grimaldi  consintió  en- 
tonces en  la  reparación  exijida.  E! 
puerto  Edmonte,  que  así  se  llama- 
ba el  establecimiento  ,  fué  formal- 
mente devuelto  á  la  Inglaterra  y 
posteriormente  abandonado  como 
poco  interesante. 

Mientras  que  Grimaldi  se  esforza- 
ba inútilmente  en  que  España  se 
comprometiese  en  una  guerra,  Aran- 
da  con  miras  mas  grandes  procura- 
ba mejorar  la  situación  interior  de 
España  y  proporcionar  medios  pa- 
ra hacer  la  guerra  en  el  caso  que 
las  circunstancias  hiciesen  necesario 
este  último  argumento  de  los  esta- 
dos. Reformó  muchos  abusos  finan- 
cieros; aumentóla  marina;  restable- 
ció la  disciplina  en  el  ejército  é  in- 
trodujo el  nuevo  sistema  de  táctica  , 
inventado  por  el  célebre  Federico  II, 
rey  de  Prusia. 

Pero  el  rasgo  mas  notable  de  la 
administración  de  Aranda,  fué  su 
conato  en  introducir  en  España 
ideas  liberales  y  disminuir  la  auto- 
ridad exorbitante  de  la  iglesia.  Sus- 
tituyó al  tribunal  del  nuncio  el  au- 
ditor,que  habia  sido  una  hechura  de 
aquel,  v  seis  eclesiásticos  españoles, 
cuya  propuesta  debía  hacer  al  rey  y 
cuvo   nombramiento   correspondía 
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al  papa.  Coarló  los  privilejios  del 
santuario  cuya  escesiva  facilidad  ha- 
bía proporcionado  impunidad  a 
toda  clase  de  crímenes,  limilándolo 
á  dos  iglesias  en  las  capitales  de  las 
diferentes  provincias  y  á  una  iglesia 
en  cualquiera  otra  ciudad.  Después 
se  atrevió  á  limitar  el  poder  progre- 
sivo de  la  inquisición  y  aunque  las 
astucias  de  esta  temible  corporación 
influyendo  en  la  tímida  piedad  del 
rey,  frustraron  algunos  de  sus  pro- 
Aectos,  consiguió  restreñir  la  juris- 
dicción inquisitorial  á  la  herejía  y 
aposlasía,y  obligar  al  gran  inquisi- 
dor á  someter  sus  listas  prohibiti- 
vas de  libros  al  consejo  de  Castilla 
para  su  confirmación. 

A  randa  lambien  trató  de  reanimar 
la  industria  abatida  de  España  ,  in- 
troduciendo una  colonia  de  estran- 
jeros  que  trajo  de  Alemania  ,  Suiza 
ó  Italia  ;  estableciólos  en  la  Sierra 
Morena  ,  bajo  la  dirección  de  D.  Pa- 
blo Olavide  ,  Peruano,  de  grandes 
conocimientos  ;  y  aquellos  montes, 
antes  terror  de  los  viajeros  como  re- 
íujio  de  bandidos  y  de  lobos,  pronto 
ofrecieron  en  el  nuevoestablecimien- 
to,  llamando  la  Carolina,  una  pobla- 
ción manufacturera  de  seis  mil  al- 
mas. 

Pero  por  benéficos  que  fueron  los 
proyectos  de  A  randa  ,  así  los  que 
llevó  á  cabo  como  aquellos  en  que  se 
vio  contrareslado  ,  fué  como  la  ma- 
yor parte  de  los  ministros  reforma- 
dores ,  predecesores  ó  contemporá- 
neos suyos,  demasiado  precipitado  en 
sus  mejoras.  Intentó  cosas  para  las 
que  sus  conciudadanos  no  estaban 
preparados.  Chocó  con  todas  las 
preocupaciones  de  todas  las  clases  y 
provocó  contra  sí  lodo  el  influjo  de 
la  iglesia.  Al  cabo  de  algunos  años 
de  lucha  tuvo  que  dejar  el  ministe- 
iMo  ;  pero  en  prueba  de  la  considera- 
ción que  merecían  sus  conocimien- 
tos, fué  enviado  de  embajadora  Pa- 
rís. Su  marcha  fué  seguida  de  la  su- 
presión de  sus  mejores  medidas  que 
probablemente  hubiera  sostenido  si 
se  hubiera  contentado  procediendo 
<"on  la  deliberación  esencial  para  una 
leforma  provechosa  y  permanente  , 
en  contemporizar  con  preocupacio- 
nes que  solo  el  tiempo  puede  des- 


arraigar y  modificar  sus  planes  se- 
gún el  carácter  de  sus  conciudada- 
nos ,  apuntando  á  mejoras  prácticas 
mas  que  á  perfecciones  teóricas. 

La  inquisición  recobró  su  autori- 
dad y  la  Carolina  quedó  arruinada. 
La  mayor  parte  de  los  colonos  eran 
protestantes;  y  Olavide,  aun  mas  im- 
prudente que  su  protector  Aranda, 
no  contento  con  el  grado  eslraordi- 
nario  de  tácita  tolerancia  de  que  dis- 
frutaban entonces,  parece  haber  da- 
do rienda  á  insultos  pueriles  contra 
la  hipocresía  ,  sino  contra  la  relijion 
del  pais.  El  tribunal  de  la  inquisi- 
ción le  mandó  prender  ,  formar 
causa  ,  resultando  convicto  de  here- 
jía. Su  sentencia,  aunque  fuerte,  fué 
benigna.comparada  con  los  horribles 
autos  de  fe  que  señalaron  las  prime- 
ras épocas  de  este  tribunal.  Pronun- 
cióse solemne  y  públicamente,  con 
formalidades  constituyendo  lo  que 
se  llamaba  un  autillo  de  fe,  priván- 
dole de  su  empleo,  declarándole  in- 
hábil para  ocuparcualquier  otro  ó  de 
recibir  en  adelante  testimonio  algu- 
no del  favor  soberano,  confiscándole 
sus  bienes,  desterrándole á  la  distan- 
cia de  treinta  leguas  de  toda  residen- 
cia real,  como  también  de  Sevilla,  la 
Carolina  y  Lima,  su  patria,  prohi- 
biéndole montar  á  caballo,  llevar  so- 
bre sí  oro  ü  plata  ,  vestir  seda  v  un 
encierro  de  ocho  años  en  un  monas- 
terio, siguiendo  la  disciplina  monás- 
tica. 

CAPITULO  XXXII. 

advenimiento  de  Luis  XV I ^  Sus  pa- 
cíficos consejos.  —  Guerra  con  Por- 
tugal en  América. — Renuncia  de 
Grimaldi.—Sucédele  Florida  Blan- 
'■'■/.—  Ocupación  final  de  Nova  Co- 
lonia.—  Paz  entre  España  y  Portu- 
gal.— Distritos  interiores  dados  d 
Portugal  en  cambio  de  Nova  Colo- 
nia.—Las  colonias  inglesas  de  Nor- 
te América  proclaman  su  indepen- 
dencia.— Reconocimiento  j)orFran- 
cta.  —  Guerra  entre  Francia  é  In- 
glaterra.—  Entre  España  é  Ingla- 
terra.— Negociaciones  fie  F-lu/idu- 
blanca.  Tratado  con  Marruecos. 
—  Neutralidad  del  Portugal.  — 
Bloqueo   de  Jibraltar.  —  España 


njrece  á  Inglaterra  au  amistad  en 
cambio  de  Jibraltar. — Inglaterra 
rehusa  esta  oferta.  —  Estado  de 
la  America  española.  —  Rebelión 
de  Tupac  Amara.  —  Queda  sofoca- 
da. —  Reforma  de  algunos  abusos 
en  las  colonias. 

La  renuncia  de  Aráñela  dejó  otra 
vez  á  Grinialdi  solo  en  el  ministerio, 
y  se  lisonjeó  que  el  advenimien- 
to de  Luis  XVI  al  trono  de  Francia 
le  restituiría  su  influjo  anterior  en 
aquel  pais  ,  llamando  á  su  amigo 
Clioiseul  otra  vez  á  dirijir  el  ti- 
món del  estado,  por  ser  el  ministro 
(¡ue  habia  negociado  el  casamiento 
(leí  joven  monarca  con  su  muy  que- 
rida esposa  María  Antonieta  de  Aus- 
tria. Pero  la  pasión  de  Luis  á  su  her- 
mosa y  seductora  reina  no  influyó 
en  sus  principios  políticos  ,  dirijidos 
únicamente  por  un  sincero,  aunque 
no  acertado  patiúotismo.  Considera- 
ba al  Austria  como  el  enemigo  natu- 
ral de  la  Francia,  y  siendo  Clioiseul 
partidario  de  aquella  nación  ,  per- 
maneció olvidado  ,  poniéndose  al 
frente  de  los  negocios  Maurepás,  po- 
lítico veterano  y  largo  tiempo  des- 
atendido ,  y  Vergennes ,  enemigo 
personal  de  Clioiseul,  fué  nombrado 
ministro  de  negocios  estraujeros. 

Bien  conocía  GrímaU'i  que  á  pesar 
de  todas  las  reformas  de  Aranda  no 
le  convenia  á  España  estar  en  pugua 
con  Inglaterra  ;  por  lo  tanto  convi- 
no en  un  arreglo  amistoso  de  las  des- 
avenencias que  continuamente  se 
oríjinaban  relativametile  á  las  ocu- 
paciones de  las  islas desiiai)itadas,  y 
redujo  sus  espediciones  militares  á 
enviaren  1774  una  contra  Arjel,  que 
fué  desgraciada.  Las  tropas  apenas 
desembarcadas  tuvieron  que  volver- 
se á  embarcar  prontamente  con  pér- 
dida de  cuatro  mil  c|uinieulos  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos. 

Este  revés  ocasionó  un  clamor  po- 
pular muy  desproporcionado  á  su 
magnitud;  lo  cual,  comljinado  con 
algunas  otras  circunstancias,  esto 
es  ,  nuevas  hostilidades  con  Portu- 
gal ,  tocante  á  los  límites  de  los  isn- 
perios  en  América  ,  la  dificultad  de 
dirijir  el  carácter  obstinado  de  Car- 
los, la  enemistad  del  príncipe  de  As- 
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túrias  y  los  temores  que  hablan  pre- 
domina Jo  á  Grímaldi  desde  la  caída 
deSqiiilaci,  determinaron  al  primer 
ministro  á  abaiidonu"  su  desagrada- 
bley  peligroso  puesto.  El  rey  accedió 
á  ello  con  repugnancia  ,  le  nombró 
embajador  en  Roma  y  por  consejo 
su>o  nombró  eu  su  lugar  á  D.  Jo- 
sé Moñino,  conde  de  Florida  Blan- 
ca. El  nuevo  ministro  era  oriundo 
de  una  pequeiía  aldea  de  la  provincia 
de  Murcia.  Se  habia  dedicado  al  es- 
tudio de  la  jurisprudencia,  y  sus  co- 
nocimientos superiores  le  habían 
merecido  la  protección  de  Aran- 
da ,  quien  le  habia  conferido  la  em- 
bajada de  Roma  ,  en  donde  su  con- 
ducta habia  correspondido  á  las  es- 
peranzas formadas  de  su  capacidad. 
Su  nombramiento  al  puesto  de  pri- 
mer ministro  fué  únicamente  el  re- 
sultado de  su  alta  reputación  ,  sin 
ninguna  clase  de  cabala  ó  de  favor 
personal. 

Al  encargarse  de  las  riendas  del 
gobierno  en  1775,  Florida  Blanca 
bailó  la  España  en  guerra  con  Portu- 
gal ,  eu  América.  El  gobernador  de 
Buenos  Aires  habia  renovado  sus 
ataques  acostumbrados  contra  No- 
va Colonia.  El  ministro  portugués 
se  hallaba  entonces  proyectando  el 
ensanche  del  territorio  brasileíío,  y 
en  desquite  de  la  agresión  de  Buenos 
Aires  envió  un  armamento  que  so- 
metió varias  fortalezas  españolas. 
España  y  Portugal  reclamaron  en- 
tonces el  auxilio  de  sus  aliadas  Fran- 
cia é  Inglaterra,y  e-tas  potencias  otra 
vez  se  esforzaron  en  arreglar  la  dis- 
puta por  medio  de  negociaciones, 
Pero  Inglaterra  no  se  hallaba  en 
aquel  momento  en  situación  de  dar 
á  su  aliado  su  acostumbrado  apoyo. 
Desde  17G4  se  habia  propagado  rápi- 
damente en  sus  colonias  del  Norte 
América  un  espíritu  de  descontento 
provocado  por  una  indiscreta  é  in- 
justa tentativa  de!  parlamento  inglés, 
para  poner  nuevas  contribuciones 
en  las  colonias  ,  aunque  estas  no  es- 
taban representadas  en  aquel  con- 
greso. LTu  lenguaje  y  hechos  violen- 
tos por  ambas  partes  habían  exaspe- 
rado constantemente  la  irritación 
existente,  y  en  el  año  de  1775  empe- 
zaron las  hostil i<lades  ,  habiendo  de- 
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clarado  la  madre  patria  á  las  colonias 
L'n  un  estado  de  rebelión.  Aprove- 
chóse España  de  esta  ocupación  de 
las  fuerzas  inglesas  ,  para  seguir  sus 
miras  por  medio  de  las  armas.  Des- 
pachóse prontamente  desde  Cádiz 
una  espedicion  á  las  órdenes  de  D. 
Pedro  C«ívalIos  y  el  marqués  Casa 
Tilly  ;  y  Florida  Blanca  tuvo  la  satis- 
facción de  ver  su  ministerio  distin- 
guido coa  la  toma  final  de  JN'ova  Co- 
lonia ,  de  otros  muchos  estahleci- 
mieutos  y  de  la  isla  de  Santa  Catali- 
na ,  que  estar)do  situada  cerca  de  la 
costa  del  Brasil, se  con.sideraba  como 
plaza  de  alguna  importancia  por  su 
vecindad  á  la  capital,  Rio  Janeiro, 
y  otras  ventajas ¡ocales. 

A  poco  tiempo  se  ajustaron  paces 
con  Portugal,  y  entonces  Carlos  y 
Florida  Blanca  quedaron  dueños  de 
volver  su  atención  hacia  la  contien- 
da entre  la  Inglatei-ra  y  sus  colonias 
en  el  Norte  América.  El  congreso 
americano, retmido  en  Filadelíia  ha- 
bía roto, en  1776,  un  año  después  de 
haberse  empezado  las  hostilidades, 
el  último  vínculo  de  su  misión  y  pro 
clamado  la  independencia  de  ¡a  nue- 
va república  de  los  Estados  Unidos. 
Francia, siempre  envidiosa  de  lapms 
peridad  de  Inglaterra  ,  no  habia  de- 
jado que  pasase  una  ocasión  tan 
oportuna  de  debilitar  á  su  rival.  Ver- 
dad es,  que  no  tonm  al  pronto  una 
parte  manifiesta  en  la  guerra  civil, 
aunque  desde  el  principio  propor- 
cionó por  debajo  de  mano  á  los  in- 
surjentes  ,  no  solo  armas  y  dinero, 
sino  también  oficiales  capaces  de 
remediar  la  falta  de  disciplina  y  de 
conocimientos  militares.  Pero  cuan- 
do sucedió  la  catástrofe  fatal  en  Sa- 
ratoga  ,  la  Francia  se  quitó  la  másca- 
ra. Luis  XVI  ajustó  un  tratado  de 
unión  ,  atiiistad  y  comercio  con  los 
Estados  Unidos  de  América  ,  por  el 
cual  reconocía  su  independencia, 
exijiendo  el  solemne  compromiso  de 
que  nunca  volviese  á  la  obediencia 
del  gobierno  inglés. 

La  guerra  así  empezada  en  Norte 
América,  cundió  por  todas  las  partes 
del  globo.  En  Europa,  Francia  ame- 
nazó á  Inglaterra  con  una  invasión, 
antes  de  la  cual  ^e  disputaron  el  ca- 
nal  de   la  Mancha   las  escuadras  de 
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I:  s  dos  naciones  rivales.  En  las  In- 
dias occidentales,  los  armamentos 
de  los  dos  belijerantes  capturaron 
varias  islas  pertenecientes  á  uno  y 
otro,  y  lo  núsmo  sucedió  en  África. 
Solo  en  las  Indias  orientales  la  suer- 
te de  la  guerra  fué  favoríible  á  los  In- 
gleses que  otra  vez  volvieron  á  apo- 
(ierarse  de  Pondicheri. 

Desde  el  momento  en  que  empe- 
zaron las  hostilidades  entre  Francia 
é  Inglaterra  ,  Madrid  fué  como  da 
costumbre,  teatro  de  ntrigas  políti- 
cas, esforzándose  cada  pais  en  ase- 
gurar para  sí  la  alianza  y  coopera- 
ción de  España.  Hubiera  podido  su- 
ponerse que  una  potencia  cuva  ri- 
queza y  poderío  dependían  princi- 
palmente de  sus  colonias,  no  tilu- 
i)earia  en  cnanto  á  la  partea  que  de- 
bía inclinarla  su  propio  interés  ,  en 
una  guerra  entre  la  madre  patria  y 
sus  colonias  sublevadas;  y  en  con- 
formidad con  esta  suposición.  Flo- 
rida Blanca  aseguró  solemnemente 
al  embajador  inglés,  que  considera- 
ba la  sumisión  de  las  colonias  ingle- 
sas levantadas  no  menos  esencial 
para  España  que  para  Inglaterra. 
Pero  ya  fuese  que  esta  seguridad  no 
pasase  de  un  manejo  diploniálico  ó 
t¡ue  las  cabalase  instancias  déla  cor- 
te de  Francia  unidas  á  la  constante 
irritación  de  verá  .Tibraitaren  po- 
sesión de  los  Ingleses  ,  como  quiera 
que  sea  ,  desapareció  la  sabia  deter- 
minación de  obedecer  los  consejos 
de  la  política  española,  induciendo  á 
Carlos  y  á  su  ministro  á  participar 
de  los  despojos  de  una  nación  que  se 
creía  al  borde  del  precipicio. 

Pero  como  el  gobierno  español  no 
(|ueria  tomar  una  parte  manifiesta 
con  las  colonias  inglesas  .  pugnando 
por  su  independencia  ,  fué  necesario 
hallar  algún  pretesto  para  declarar 
la  guerra á  Inglaterra, y  al  efecto  Car- 
los se  ofreció  de  me(líador  para  res- 
tablecer la  paz  entre  Francia  ó  In- 
glaterra. Ambas  partes  declararon 
íjue  estaban  dispuestas  á  admiúr  es- 
ta oferta  ;  [)ero  los  primeros  pasos 
en  la  negociación  manifestaron  la 
imposibilidad  del  éxito  ;  j^orque In- 
glaterra exijia  que  Francia  retírase 
sus  socorros  de  América  y  esta  po- 
tencia rehusaba  entraren  convenio. 
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sino  en  unión  con  las  colonias  ,  re- 
conocidas como  iodependicnles. 
Carlos  lomando  el  carácter  de  arbi- 
tro ,  propuso  diferentes  planes  ,  to- 
dos los  cuales  (nerón  desechados  por 
Inglaterra  ,  que  comprendían  todas 
las  condiciones  francesas  ^-a  dese- 
chadas. 

Mientras  qne  se  entablaban  estas 
negociaciones  ,  se  dice  qne  el  emba- 
jador español  en  Londres  fué  en- 
cargado de  insinuar  al  ministerio  in- 
glés qne  la  cesión  de  Jibraltar  cam- 
biaria  materialmente  las  miras  de  la 
corte  de  ¡Madrid.  Sin  embargo  esto 
no  es  mas  que  una  voz,  y  en  el  caso 
de  ser  cierta  ,  seguramente  el  gabi- 
nete de  San  James  no  apreciaba  en 
tanto  la  neutralidad  ó  alianza  de  Es- 
pina ,  que  le  diera  taulo  valor.  Co- 
mió quiei-aque  sea, las  negociaciones 
dieron  tiempoá  Florida  Blanca  para 
completar  sus  preparativos  guerre- 
ros. 

Entóncesse  quejó  España  altamen- 
te de  la  [)oca  consideración  con  que 
Inglaterra  habia  recibido  su  media- 
ción ;  el  embajador  espaííol  salió  de 
Londres,  y  en  junio  de  177'J  ,  Car- 
los IH  declaró  la  guerra  en  un  mani- 
íie^to  que  contenía  uu  trabajo  cir- 
cunstanciado de  las  varias  causas  de 
ofensa  que  Inglaterra  habia  dado  á 
España  :  esto  es  ,  doce  insultos  he- 
»;h;)s  a  buques  mercantes  ,  once  in- 
vasiones en  el  territorio  español  y 
otras  tantas  injurias  hechas  á  la  ar- 
n.ada  es|)añola  ,  con  otras  quejas  de 
menorcuantía,  cuya  suma  total  eran 
cien  ,  cometidas  todas  del  ano  177G 
al  de  1779.  El  manifiesto  acusaba 
ademiís  á  Inglaterra  i!e  haber  ofreci- 
do por  separado  á  los  Americanos 
condiciones  mas  favorables  de  las 
que  habla  reliusailo  conceder  con 
inlervencion  de  su  Majestad  cató- 
lica. 

Florida  Blanca  al  prepararse  para 
una  guerra  con  Inglaterra  ,  no  ha- 
bia reducido  sus  esfuerzos  á  robus- 
tecer el  ejército  y  la  ujarina  españo- 
la y  |)rocurar  la  justificación  de  la 
ciiiuiucta  de  España.  En  unión  con 
Eiancia,  habia  negociado  en  casi  to- 
das las  parles  del  mundo,  i)ara  es- 
cilur  enemigos  á  In;;laterr.»  y  conci- 
liar amigos  á.  los  Borboues  aliados. 


Fomentó  los  zelos  de  la  Holanda  - 
la  halagó  ofreciéndola  los  privilejio 
de  que  hasta  entonces  solo  habían 
gozado  los  comerciantes  de  la  Gran 
Bretaña.  Mitigó  el  resentimiento  del 
Austria,  por  haber  inlervenidoFran- 
cia  en  algunas  desavenencias  ocur- 
ridas en  Alemania,  é  indujo  á  Cata- 
lina de  Rusia  ,  r)o  solo  á  que  renun- 
ciara el  |)royecto  de  asistir  á  Jorje  III 
con  su  escuadra,  sino  también  á  que 
mediara  y  ajustara  paces  entre  Aus- 
tria y  Prusia,  y  de  este  modo  ponien- 
do término  á  un.x  guerra  en  la  cual 
Francia  estaba  empeñada  como  alia- 
da ,  dejara  esta  potencia  en  libertad 
de  revolver  todas  sus  fuerzas  contra 
Inglaterra.  En  la  ludia  entabló  rela- 
ciones en  unión  con  Francia  ,  con 
Hydaer  Alí  ,  tenjible  enemigo  de  la 
Inglaterra  ;  y  en  África  firmó  un 
tratado  amistoso  con  algunos  esta- 
dos berberiscos  ,  considerados  hasta 
entonces  como  los  enemigos  irre- 
conciliables (.le  España;  pero  cuya 
ayuda  ó  neutralidad  confiaba  qut;  le 
facilitarla  la  loma  de  Jibraltar.  Los 
tratados  firmados  con  Portugal  ase- 
guraban la  inacción  del  único  aliado 
que  le  quedaba  á  la  Gran  Bretaña. 

El  miiiislro  inglés  se  engañó  cre- 
yendo (pie  España  no  obrarla  de  un 
modo  tan  directo  y  opuesto  á  sus 
intereses,  apovando  á  las  colonias  in- 
suijenies.  Por  consiguiente  no  habla 
hecho  prepar;iti\os  proporcionados 
á  la  magnitud  del  peligro  que  ame- 
nazaba á  la  Gran  Bretaña;  y  cuintlo 
las  escuadras  francesa  y  española, 
formaban  un  total  de  setenta  y  ocho 
navios,  sin  contar  las  IVagatas  y 
ü'.ras  embarcaciones  de  menor  por- 
te, se  presentaron  á  la  entrada  del 
canal  á  fines  de  julio,  el  almirante 
inglés  solo  podia  oponerles  treinta  y 
ocho  navios,  al  paso  (jue  la  costa  oc- 
cidental de  Inglaterra  estaba  entera- 
mente indefensa. 

Los  altercados  que  rara  vez  dejan 
de  suscitarse  en  stMiiejautes  confede 
raciones  y  hacen  iuliuctuoso  el  po- 
der, en  apariencia  irresistible  de  su 
número ,  salvaron  á  la  Inglaterra, 
sino  de  ser  subyugada,  al  menos  de 
padecimientosqaeson  consiguientes 
n  una  invasión  efectiva.  Los  Españo- 
les deseaban  desembarcar  inracdia.- 
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tamenle:  los  Franceses  querían  ani- 
quilar antes  la  escuadra  inglesa.  Así 
ciiviclidos  é  indecisos  entraron  en  el 
C  inal  ,  alarmaron  á  Coruuailles  y  las 
Islas  Sciliy,  y  conlrareslados  en  sus 
operaciones  por  las  hábiles  roanio- 
hras  del  almirante  inglés,  después 
de  haber  perdido  mucha  jenle  con 
las  enfermedades,  eulrarou  en  el 
puerto  de  Brest  para  e\itar  el  equi- 
noccio ,  sin  haber  conseguido  otro 
IVutodesu  inmensa  superioridad  nu- 
mérica, que  el  apresamiento  del  ar- 
diente navio  de  sesenta  y  cuatro, que 
cayó  en  su  poder  por  una  «.'quivoca- 
cion. 

El  ningún  resultado  de  este  pode- 
roso armamento  ocasionó  graves 
disensiones  entre  los  gabinetes  de 
Veri,alles  y  Madrid,  que  llegaron  á 
un  grado  de  exasperación,  por  rehu- 
sar el  piimero  concurrir  á  los  gran- 
des planes  de  Florida  Blanca  para 
recobrará  Jibraltar,  Menorca,  la  .la- 
5!)áica  y  las  Floridas;  y  el  pacto  de 
familia  estaba  apunto  de  disolver- 
se. Jibraltar  ,  cuya  pérdida  era  mas 
tiuramente  sentida  ,  se  hallaba  ya 
acometida  por  fuerzas  espaíiolas  de 
tierra  y  bloqueada  por  mar.  La  guar- 
nición, privada  de  todo  auxilio  este- 
rior ,  se  hallaba  reducida  á  unas 
grandes  escaseces  y  se  courebian  es- 
peranzas de  una  rendición  inevita- 
ble. Pero  conocidos  eran  en  Inglaleí*- 
ra  los  apuros  á  que  estaba  reducida 
la  plaza  y  se  hacian  los  mayores  es- 
fuerzos para  des|)achar  pronlameule 
en  su  socorro  una  escuadra  á  lasói-- 
<lenesfleUodney.j\oticiosa  la  España 
del  socoi'ro  que  se  preparaba,  trató 
<le  reconciliarse  con  Francia  ,  á  (in 
de  conseguir  un  apoyo  (¡ue  asegura- 
)'a  la  i-enclicion  de  la  foilaie/a  antes 
de  la  llegada  ílel  almirante  inglés. 

La  corle  de  Versal  les  accedió  pron- 
tamente á  lo  que  se  le  pedia,  y  el  pac  - 
to  de  familia  volvió  á  adquirir  su 
fuerza  anterior;  pero  los  variosarre- 
glos  para  la  reunión  de  las  escuadras 
Irauce.'.a  y  española  exijian  algún 
tiempo, y  antes  que  pudiei-auconiple- 
lirse,  Rodney  dio  á  la  vela  con  una 
fuerza  muy  superior  a  la  que  se  su- 
ponia  que  el  gobierno  inglés  podia 
enviar  después  de  una  alarma  tan  re- 
ciente. Apresó   un   convoy  español 


con  numerosos  \íveres,  derrotó  al 
almirante  Lángara  ,  libró  á  Jibi'aitar 
V  reforzó  las  tropas  que  ocupaban  á 
iMenorca,  dirijiéndose  después  á  las 
Indias  occidentales.  Los  Españoles  se 
desquitaron  tomando  venganza  del 
comercio  inglés,  interceptando  las 
flotillas  de  la  compañía  de  la  India  y 
las  procedentes  de  América  ,  que  ha- 
bían salido  Kin  ser  convocadas. 

En  las  Indias  occidentales  la  suer- 
1»;  de  la  guerra  íué  mas  varia  ;  las 
fuerzas  españolas  á  las  órdenes  de 
Calvez  ,  gobernador  de  la  Luisiana  , 
lograron  recobrar  en  gran  parte  la 
Florida  occidental ;  pero  la  escuadra, 
debilitada  por  los  efectos  del  clima, 
1.0  pudo  llevará  cabo  sus  proyectos, 
\  en  las  orillas  de  la  bahía  de  Hondu- 
ras, si  los  Españoles  de^trujeron 
un  establecimiento  inglés,  eslosen 
cambio  destruyeron  una  ciudad  es- 
pañola y  varios  buques  que  se  halla- 
ban surtos  en  su  puerto. 

Estos  triunfos  parciales  distaban 
mucho  de  satisfacer  las  esperanzas 
con  que  la  corle  de  IMadrid  habia  en- 
trado en  esta  guerra,y  la  impaciencia 
de  Carlos  por  su  continuación  se 
aumentó  con  uuevas  disensiones  coa 
su  aliado  Luis  X\l.  Florida  Blanca 
otra  vez  se  lisonjeó  que  el  gobierno 
inglés,  ostigado  por  todas  parles, 
eslaria  dispuesto  á  comprar  la  amis- 
laddela  España  y  con  la  cesión  de  Ji- 
braltar se  hicieron  propuestas  secre- 
tas para  conseguir  este  arreglo.  Al 
|)trecer  la  propuesta  nunca  se  hizo 
;:1  gabinete  inglés;  pero  lord  Jorje 
Cermain,  uno  de  los  ministros,  indi- 
vidualmente respondió  á  ella.  L^na 
especie  do  negociación  estuvo  enta- 
blada durante  muchos  meses  ,  hasta 
que  se  rompió,  habiendo  tomado  el 
gobierno  inglés  la  delerminacion  de 
no  ceder  nunca  á  Jibrallar.  El  único 
resultado  que  sacó  España  de  este 
proceder  fué  que  Francia. alarmada  ú 
la  idea  de  la  posibilidad  de  una  paz 
separada  entre  España  é  Inglaterra, 
conviiioen  cnli'ar  en  los  planes  an- 
leriornienle  desechados  ¡)ara  i«'co- 
brar  á  Jiliraitar  ,  Monoica  v  Jamaica. 

JNo  se  hallaba  enloiices  E-.paña  en 
.situación  de  aprovecharse  de  estas 
amistosas  disposiciones  de  Francia  ; 
sus  mayores  eslut-rzos   contra  sus. 
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enemigos  eslraujeros  esUivieroü 
necesariamente  reducidos,  daranle 
el  año  1780  y  gran  parte  del  de  1781, 
á  sostener  e)  bloqueo  de  Jibraltar  y 
continuar  las  negociaciones  é  intri- 
gas tan  hostiles  á  Inglaterra  ,  por  las 
cuales  el  conde  de  Florida  Blanca  se 
representa  como  habiendo  sujerido 
á  la  emperatriz  de  Rusia  la  idea  de  la 
neutralidad  armada ,  nombre  enton- 
ces dado  á  un  proyecto  para  una 
confederación  entre  naciones  neu- 
trales, armadas  para  sostener  la  dig- 
nidad de  sus  respectivas  banderas, 
en  oposición  al  código  marítimo  de 
de  Inglaterra,  protejiendo  á  los  bu- 
ques mercantes,  navegando  en  ban- 
dera neutral ,  de  ser  molestados ,  sos- 
teniendo el  derecho  de  tales,  para 
llevar  toda  clase  de  artículos  de  un 
enemigo,  escepto  armas  y  lo  que  se 
llama  contrabando  de  guerra  y  re- 
husando reconocer  el  bloqueo  de 
cualquiera  plaza ,  cuya  aproxima- 
ción no  obstruyera  á  la  sazón  alguna 
escuadrilla. 

La  causa  que  así  coartó  la  enerjía 
marcial  de  España,  fué  una  rebelión 
e;i  aquellas  ricas  y  dilatadas  provin- 
cias trasatlánticas  que  desde  el  adve- 
nimiento de  la  dinastía  de  Borbon 
han  ofrecido  tan  poco  asunto  á  la 
pluma  del  historiador.  Durante  los 
reinados  de  Felipe  V  y  Fernando  VI, 
las  colonias  habían  estado  tranqui- 
las en  medio  de  la  mayor  prosperi- 
dad. Desde  que  Carlos  IIl  habia  en)- 
piiñado  el  cetro,  habían  ocurrido 
algunos  disturbios;  pero  no  de  im- 
portancia á  exijir  ó  justificar  una 
interrupción  al  referir  los  sucesos 
europeos. 

Durante  la  guerra  de  siete  años,los 
ministros  emprendedores  de  Carlos, 
coartados  en  sus  proyectos  por  esca- 
seces numerarias,  hablan  vuelto  sus 
miras  á  América,  y  convencidos  de 
que  el  fraude  y  h  malversación  podí- 
an tan  solo  ocasionar  que  el  erario  no 
sacase  otra  renta  de  unas  colonias 
opulentas,  que  ochocientos  mil  du- 
ros, comisiouMron  á  Cirrasco,  fiscal 
<le  Castilla,  para  que  discurriera  un 
sistema  mejor  de  conlrihuciones  y 
medios  para  contrarestar  los  mane- 
jos de  los  ajenies  del  gobierno,  lan 


distantes  de  la  intervención  minis' 
terial. 

Aprobóse  el  plan  ideado  por  Car- 
rasco, dispúsose  MI  adopción  y  se 
enviaron  empleados  de  hacienda  que 
¡o  llevaran  á  efecto,  sostenidos  por 
tropas.  Pero  la  tentativa  de  una  in- 
novación ocasionó  nn  levantamiento 
en  las  colonias,  en  donde  todo  el  que 
poseía  alguna  autoridad  estaba  inte- 
resado en  mantener  los  abusos  que 
se  deseaban  reformar,  al  paso  que  la 
masa  de  la  población  que  hubiera 
ganado  en  el  cambio,  fueron  fácil- 
mente inducidos  á  creer,  por  su  ig- 
norancia ,  que  la  intención  era  abru- 
marlos con  nuevos  impuestos.  Los 
ministros  españoles  perseveraron 
por  algún  tiempo;  pero  después  de 
una  breve  lucha,  los  partidarios  de 
la  corrupción  triunfaron,  desistióse 
del  plan  concebido  y  lodo  volvió  á  su 
estado  anterior. 

Sin  embargo  en  Méjico  no  se  resta- 
blecióla tranquilidad  ,  aunque  inte- 
riormente pacificado  con  esta  conce- 
sión á  la  rebelión  y  al  desgobierno. 
Al  norte  y  oeste  de  este  vireinato 
los  Españoles  habían  continuado  es- 
tendiendo  sus  (íonquislas  á  orillas 
de!  Golfo  de  Californias,  hasta  que 
al  fin  se  habían  encontrado  con  al- 
gunas tribus  de  Indios  belicosos.  Con 
estos  fieros  campeones  de  la  inde- 
pendencia de  su  país  habían  estado 
por  muchos  años  en  continuas  hos- 
tilidades los  colonos  inmediatos;  y 
por  este  tiempo  los  guerreros  encar) 
nados  (epíteto  con  el  cual  los  natu- 
rales se  dislinguian  de  los  blancos - 
habían  alcanzado  tanta  superioridad 
sobre  los  colonos,  que  estos  no  pu- 
diendo  defenderse  por  mas  tiempo, 
se  vieron  obligados  á  reclamar  el 
auxilio  del  virey.  Este  les  envió  las 
tropas  que  tenia  á  su  disposición  ha- 
biendo cesado  la  guerra  civil ;  pero 
aun  con  eslos  refuerzos  duró  la  con- 
tienda algunos  años,  hasla  que  se 
)'estableció  finalmente  la  paz.en  1771, 
y  se  volvieron  á  enlabiar  relaciones 
amistosas  entre  los  Indios  y  los  Espa- 
ñoles. Durante  esta  guerra  se  descu- 
brieron las  minas  de  oro  de  las  pro- 
vincias de  Sonora  y  Analoa,  las  mas 
ricas  que  se  han  conocido. 


Tocios  estos  desórdenes  habian  si- 
do sofocados,  y  los  dominios  ameri- 
canos españoles,  sino  lan  producti- 
vos como  huljiei'an  sido  si  se  hubiera 
planteado  el  plan  de  Carrasco,  se  re- 
putaban en  un  estado  de  reposo  per- 
manente, y  fueron  turbados  con  una 
insurrección  imponente  que  estalló 
en  el  Perú.  La  causa  inmediata  de 
este  levanlauíiento  es  una  curiosa 
aclarado  •  de  la  inutilidad  d^;  las  me- 
didas lejislativas  para  evitar  los 
traudes  ,  ó  en  otras  palabras,  para 
poner  la  debilidad  á  cubierto  de  la 
malicia. 

Ya  se  dijo  que  aunque  el  código 
coa  que  España  gobernaba  sus  colo- 
nias estaba  principalmente  calcula- 
do en  beneficio  de  la  madre  palria, 
muchas  de  las  leyesen  é!  contenidas 
habian  sido  celosamente  ideadas  pa- 
ra protejer  á  los  Indios  contra  la 
opresión  de  los  criollos.  Entre  otras, 
para  pi'otejerlos  contra  la  exorbitan- 
cia de  los  tenderos  y  mercaderes,  se 
habia  dado  una  ley,  que  en  cada  dis- 
trito el  correjidor,  que  era  á  un 
tiempo  el  majislradoy  el  recaudador 
de  las  contribuciones,  surtiese  á  los 
Indios  con  jéneros  europeos,  á  pre- 
cios fijos  y  equitativos.  Esta  ley  lejos 
de  corresponder  á  los  efectos  desea- 
dos, fué  para  el  correjidor  un  nuevo 
y  abundante  manantial  de  utilidad  y 
opresión.  Estos  majistrados,  pode- 
rosos en  sus  distritos,  cnmpraban 
jéneros  averiados  por  muy  poco  di- 
nero y  obligaban  á  los  Indios,  suje- 
tos á  su  autoridad  ,  á  comprarlos  á 
precios  estravagantes. 

En  noviembre  de  1780,  un  Indio, 
reputado  descendiente  de  los  Incas, 
á  quien  ios  Españoles  llaman  José 
Gabriel  Condorcanki  y  sus  paisanos 
Tupac  Amaru  (lo  cual  quiere  decir 
en  su  lengua,  «el  altamente  dotado») 
exasperado  con  varios  actos  de  opre- 
sión ,  se  apoderó  del  correjidor  de 
Tungasuray  en  nombre  del  rey  loeje- 
<;utócomo  ladrón  público,  por  exi- 
jir  triple  beneficio  del  que  le  conce- 
día la  ley.  Esta  violenta  medida  fué 
desaproljada  |)or  las  autoridades  es- 
pañolas, y  entonces  fupac  Amaru 
rehusó  obediencia  al  rey  de  España 
y  lomó  el  título  de  Inca  rey.  Sus  con- 
ciudadanos se    agolparon    bajo   su 
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bandera.  Con  un  ejército  de  sesenta 
núl  hon)bres,  derrotó  á  los  Españo- 
les en  una  sangrienta  batalla  cerca 
de  Cuzco  y  puso  sitio  á  la  antigua 
metrópoli  de  sus  antepasados. 

Tupac  Amaru  se  estrelló  en  este 
sitio,  lo  abandonó  y  fijó  su  corteen 
Tungasura;  pero  aunque  sus  esfuer- 
zos fueri-in  inútiles  contra  las  plazas 
fortificadas,  en  el  campo  continuó 
alcanzando  repetidas  victoriassobre 
las  tropas  españolas  enviadas  con- 
tra él ;  y  la  rebelión  se  estendió  á  la 
Nueva  Granada  y  á  Méjico.  Acusóse 
á  Tupac  Amaru  de  haber  cometido 
grandes  crueldades-,  y  de  esta  tacha 
rara  vez  están  exentos  aquellos  hom- 
bres cuyos  ánimos  han  estado  aba- 
tidos en  un  estado  continuo  de  es- 
clavitud. Los  Españoles  y  los  crio- 
llos blancos  fueron  sus  primeras 
víctimas;  pero  después  la  rabia  de 
los  insurjentes  se  bañó  en  la  sangre 
de  aquellas  clases  cruzadas  de  eu- 
ropeo é  indio.  Los  Españoles  y  crio- 
llos hicieron  represalias  y  se  cal- 
cula que  se  destruyó  un  tercio  de 
la  población  peruana  en  ios  dos 
años  que  duró  esta  rebelión.  Las  co- 
lonias se  estremecieron  de  terror, 
la  madre  patria  se  alarmó:  pero  Flo- 
rida Blanca  hizo  esfuerzos  propor- 
cionados á  las  circunstancias  y  en- 
vió fuerzas  que  pusieron  á  los  go- 
bernadoras de  las  colonias  en  situa- 
ción de  oponerse  á  los  insurjentes. 

En  1781,  Tupac  Amaru  fué  der- 
rotado y  hecho  prisionero  con  su 
mujer  é  hijos;  diósele  tormento,  de 
cuyas  resultas  murió,  después  de  ha- 
ber presenciado  la  ejecución  de  su 
familia.  Sin  embargo,  ni  su  prisión, 
ni  su  suerte  fatal  pusieron  coto  á  la 
rebelión.  Sus  parciales  á  las  órde- 
nes de  su  hermano  é  hijos  mayores, 
que  tomaron  todos  el  nonibi-e  de 
Tupac  Amaru.se  sostuvieron  duran- 
te lo  restante  de!  año.  En  enero  de 
1782  ,  su  hermano  se  sometió  y  fué 
perdonado  ,  siguiendo  su  ejemplo 
todos  los  demás  insurjentes.  La  re- 
belión tuvo  tanto  t'\ito  ,  que  ocasio- 
nó que  se  suprimiesen  una  de  lascar- 
gas  mas  pesadas  para  los  Indios  lla- 
mada de  repartimientos  ó  concesión 
de  Indios  á  particulares  para  traba- 
jos forzados,  especialmente    en   las 
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minas.  Desde  entonces  la  ti-anqui- 
<lad  de  la  América  española  no  fué 
turbada  por  mucho  tiempo. 

CAPITULO  XXXIII. 

Sorpresa  de  Menorca.  —  Proyectos 
sobre  Jamaica.  —  Ocupación  ele  las 
islas  de  Bahamar. — Sitio  de  Ji- 
Itrattar.  — Baterías  flotantes. — Los 
Ingleses  rechazan  el  asalto. — Nue- 
To  bloqueo.  —  Negociaciones.  — 
J'az  de  Versalles. — España  guar- 
da Menorca  y  la  Florida  occiden- 
tal.—  Consigue  la  Florida  oriental 
en   cambio  de  las  islas  Bahamar. 

—  Expedición  desgraciada  contra 
Arjel. — Paz  y  alianza  con  la  Puer- 
ta Otomana  y  los  estados  berbe- 
riscos. Doble  enlace  con  Portugal. 
— España  trata  de  comprar  d  Ji- 
braltnr.  —  Rehusa  participar  en 
las  intrigas  Jrancesas. — Trata  de 
renovar  sus  antiguas  relaciones 
ron  Inglaterra.  —  Reformas  de 
Florida  Blanca. — Coarta  el  j>oder 
de  l'i  inquisición. — Sus  esfuerzos 
para  fomentar  el  comercio  ,  e  I 
.\istema  minero  y  mejorar  la  fa- 
bricación.— Reformas  financieras. 

—  Establecimiento  de  una  policía 
efectiva. —  Cabalas  contra  Florida 
Blanca.  —  Son  infructuosas.  — 
Muerte  de  Carlos  III. 

Hacia  fines  del  año  1781,  cuando 
la  caída  de  Tupac  Amaru  habia  des- 
vanecido la  inquietud  con  la  cual 
Carlos  y  su  ministro  hablan  contem- 
plado los  progresos  de  la  rebelión 
peruana,  su  atención  fué  súbitamen- 
te llamada  á  Europa,  al  descubrir 
que  el  gabinete  inglés  habia  ofrecido 
Menorca  á  Catalina  de  l\usia  en  pre- 
mio de  su  amistad.  Al  parecer  se 
aumentó  á  sus  ojos  la  importancia 
de  la  isla  al  paso  que  se  aumentaba 
la  dificultad  de  recobrarla.  Inmedia- 
tair.ciste  se  reclamó  el  socorro  que 
Francia  habia  prometido,  luciéron- 
se con  gran  secreto  y  espedicion 
¡¡reparativos  para  un  desembarque 
en  Álenorca  ,  equipándose  la  escua- 
dra y  uniéndose  á  la  francesa  en  Cá- 
diz, para  que  se  creyese  que  la  espe- 
dicion estaba  destinada  contra  las 
Indias  orientalesó  Jibrallar.  El  man- 
do de  las  tropas  aliadas  fué  adjudi- 


cado el  duquede  Crillon.El  estrata" 
jema  correspondió  á  su  objeto;  sor- 
prendióse la  isla  y  quedó  toda  so- 
metida, escepto  el  fuerte  San  Felipe. 
Este  fué  atacado,  se  enviaron  refuer- 
zos de  Francia,  y  el  16  de  febrero  de 
1782,  la  guarnición  inglesa  tuvo  que 
capitular. 

El  éxito  de  esta  espedicion  y  el  que 
habia  tenido  Carlos  y  Florida  Blan- 
ca en  sofocar  la  rebelión  americana, 
los  animaron  á  activar  de  nuevo  su 
gran  proyecto  de  recobrar  todo  lo 
que  Inglaierra  habia  tomado  á  Es- 
paña, y  la  corte  de  Francia  cooperó 
cordial  mente  en  sus  planes.  Veinte 
mil  hombres  y  once  navios  de  línea 
se  reunieron  en  santo  Domingo  ,  á 
las  órdent  s  de  Calvez,  conquistador 
de  la  Florida.  El  almirante  francés 
de  Grasse  recibióórden  de  marchar 
de  la  costa  de  ííorte  América, y  Van- 
dreuil  fué  despachado  desde  Brest 
á  su  encuentro.  Estos  dos  jefes  veri- 
ficaron felizmente  su  reunión  en  la 
Martinica,  en  donde  tenian  treinta 
y  seis  navios  y  un  convoy  de  ciento 
cincuenta  trasportes;  y  si  hubieran 
logi'ado  reunirse  estas  fuerzas  con 
las  de  Calvez,  no  cabe  duda  que  Ja- 
maica hubiera  caido  en  su  poder. 

Pero  el  almirante  Hood  habia  se- 
guido á  de  Grasse  desde  el  Norte  Amé- 
rica ,  conduciendo  á  Rodney  tales 
fuerzas  que  pusieron  al  comandante 
inglés  en  estado  de  oponerse  al  fran- 
cés, aunque  su  artilleria  era  de  me- 
nor calibre.  La  vijilancia  ,  actividad 
y  destreza  de  Rodney  hicieron  que 
el  12  de  abril  se  empeñase  el  com- 
bate con  la  escuadra  francesa,  antes 
que  pudiera  reunirse  con  la  espa- 
ñola; y  derrotó  á  los  enemigos  que 
se  le  oponían,  haciendo  prisionero 
al  mismo  de  Grasse.  Este  desastre 
llenó  de  tal  consternación  las  fuer- 
zas de  los  Borbones,  que  á  pesar  de 
que  Yandreuil  llegó  á  santo  Domin- 
go con  diez  y  nueve  navios  y  que  él 
y  Calvez  fueron  posteriormente  re- 
forzados por  cinco  mas  í]ue  habían 
huido  en  distinta  dirección  ,  aban- 
donaron toda  idea  de  los  brillantes 
jjroyectos  que  se  proponían  llevar  á 
cabo.  Los  Españoles  lomaron  las  is- 
las de  Bahama  ,  los  Franceses  des- 
truveron    algunos  establecimientos 
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insignificantes  en  la  bahía  de  Hud-     trada   del   estrecho 
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son,  siendo  estas  ventajas  los  únicos 
resultados  de  los  esfuerzos  prodijio- 
sos  de  Kspaim  y  Francia. 

Este  contratiempo  en  las  Indias 
occidentales,  no  enlibióe!  ardor  del 
monarca  español  y  de  su  ministro 
para  recobrar  á  Jibraltar.  Tres  años 
hacia  que  esta  plaza  se  hallaba  blo- 
queada y  varias  veces  se  habia  hallado 
en  los  mayores  apuros;  pero  á  pesar 
de  la  superioridad  nuniérica  de  las 
escuadras  borbónicas,  los  almirantes 
ingleses  hablan  conseguido  siempre 
introducir  socorros  y  la  situación 
de  la  plaza  ,  al  terminarse  el  tercer 
año,  ei'a  mucho  mejor  de  lo  que 
habia  sido  al  principio  del  sitio,  üe- 
sistióse  de  la  idea  de  someterla  por 
hambre  y  se  hicieron  preparativos 
para  un  enérjico  asalto.  Aumentóse 
considerablemente  el  ejército  situa- 
do delante  de  Jibraltar,  levantáron- 
se balerías  ,  abriéronse  trincheras  ; 
pero  la  situación  dominante  y  las 
íoriificaciones  inespugnables  de  Ji- 
braltar,  pai'ecian  desvanecer  toda 
idea  de  un  ataque  por  la  parte  de 
tierra. 

El  proyecto  concebido  que  prome- 
tía un  éxito  indudable,  era  obra  de 
un  injeniero  francés  de  mucho  ta- 
lento y  reputación. Este  era  atacar  la 
plaza  desde  el  mar  con  un  escuadrón 
de  baterías  flotantes  construidas 
de  modo  que  fuesen  incombustibles 
y  no  pudieran  sumerjirse.  Florida 
Blanca  gustó  del  proyecto  y  al  pun- 
to se  puso  en  ejecución.  Diez  pode- 
rosas balerías  de  esta  descripción  , 
admirablemente  construidas  para 
resistir  el  fuego  ,  arrojar  bombas  y 
toda  clase  de  hala  roja,  estaban  an- 
cladas á  una  regular  distancia  á  las 
órdenes  del  injeniero  francés.  Diez 
navios  debian  coope'-ar  con  las  ba- 
terías; el  ejército  de  tierra  se  au- 
mentó, con  la  llegada  de  fuerzas  au- 
xiliares francesas  ,  á  cuarenta  mil 
hombres  y  la  dirección  suprema  de 
todo  el  sitio,  fué  cometida  á  Crillon, 
conquistador  de  Menorca.  A  fin  de 
que  una  escuadra  inglesa  no  inter- 
rumpiera las  operaciones  proyecta- 
das ,  se  dio  orden  á  las  escuadras 
aliadas  para  que  cruzaran  á  la  en- 


y    evitaran  la 
aproximación  de  un  enemigo. 

No  se  tenia  duda  acerca  del  re- 
sultado de  tan  grandes  y  científicos 
preparativos.  La  nobleza  española 
se  agolpaba  al  teatro  de  acción;  la 
princesa  francesa  se  dirijia  allá  des- 
de Versallespara  presenciar  lacaida 
anticipada  del  orgullo  inglés,  y  la 
primera  pregunta  de  Carlos  cada 
mañana,  era  si  habia  caido  Jibral- 
tar. 

Para  oponerse  á  este  formidable 
tren  de  guerra,  el  jeneral  Elliot,  go- 
bernador de  Jibraltar,  tenia  una 
guarnición  de  siele  mil  valientes, 
fortificaciones  reputadas  como  la 
obra  maestra  del  injenio,y  una  firme 
resolución  de  no  rendirse  nunca. 
Emprendióse  el  alaqiieen  1.3  de  se- 
tiembre y  el  estruendo  de  la  artille- 
ría superó  á  todo  cuanto  se  habia 
oido  hasta  entonces.  Sin  embargo  , 
varias  circunstancias  hablan  con- 
currido á  hacer  menos  perfectas  de 
loque  se  habia  anticipado  las  com- 
binaciones de  los  aliados  para  aquel 
importante  dia.  Resultó  que  las  trin- 
cheras estaban  demasiado  distantes 
y  el  mal  tiempo  impidió  la  coope- 
ración de  las  cañoneras.  Pero  las 
baterías  flotantes  parecieron  corres- 
ponder plenamente  á  las  esperanzas 
del  inventor.  Lanzaron  un  fuego 
terrible  sóbrela  fortaleza,  y  durante 
muchas  horas  presentaron  unain- 
vulnerabilidad  alas  bombas  y  bala 
roja,  arrojadas  con  estraordinaria 
puntería,  con  gran  satisfacción  de 
ios  sitiadores  y  espanto  délos  sitia- 
dos. 

Por  fin  hacia  la  tarde ,  una  bala 
se  introdujo  en  la  batería  mas  in- 
mediata y  el  fuego  se  estendió,  á  pe- 
sar de  todos  los  esfuerzos  para  apa- 
garle. Apotleróse  el  terror  de  todos 
los  que  se  hallaban  en  ella,  de  cuyas 
resultas  se  mojó  la  pólvora  y  hubo 
una  interrupción  en  el  fuego.  Este 
terror  pánico  cundió  no  solo  á  las 
baterías  mas  distantes ,  sino  tam- 
bién á  las  fuerzas  de  tierra  y  aun  al 
comandante  en  jefe,  el  cual  al  pare- 
cer nunca  aprobó  los  planes  del  in- 
jeniero francés.  Dióse  orden  para 
«lue  las  baterías  fuesen  quemadas,  lo 
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<'iial  se  ejecutó  con  tanta  precipita- 
ción, que  perecieron  muchos  de  los 
que  las  montaban. 

Al  quedar  frustrado  un  proyecto 
cuyo  é\ito  parecia  seguro,  se  aban- 
donó la  idea  de  tomar  á  Jibraltar  á 
viva  fuerza.  Volvióse  á  establecer  el 
bloqueo;  la  escuadra  aliada,  estacio- 
nada para  interceptar  á  los  Ingle- 
ses ,  se  aumentó  á  cuarenta  y  siete 
navios,  además  de  muchas  fragatas 
y  otras  embarcaciones  menores,  y 
se  prepararon  hornos  para  destruir 
con  bala  roja  á  cualquier  trasporte 
que  se  acercase  al  puertp.  A  princi- 
pios de  octubre,  se  presentó  lord 
Howe  con  una  escuadra  de  treinta 
velas  y  un  numeroso  convoy,  con  lo 
cual  los  bloqueadores  creyeron  la 
victoria  suya. 

Un  nuevo  contratiempo  aguarda- 
ba á  los  aliados,  ocasionado  por  los 
elementos.  Una  violenta  tempestad 
rompió  las  anclas  de  los  buques  de 
los  aliados  ,  dispersó  su  escuadra  , 
causando  grandes  averías  á  los  bu- 
ques de  mayor  porte  y  encallando 
en  la  arena  á  las  embarcaciones  me- 
nores. Entretanto  lord  Howe,  á  pe- 
sar del  furor  de  la  tempestad,  pasó 
el  estrecho  y  consiguió  entrar  en  el 
puertoy  desembarcar  tropas ,  víveres 
y  municiones.  No  por  esu  se  levantó 
el  sitio  ,  al  quedar  interrumpido  el 
bloqueo;  pero  se  consideraba  jene- 
ralmente  como  inútil. 

Este  fué  el  último  acontecimiento 
de  la  guerra.  La  principal  contien- 
da entre  Inglaterra  y  sus  colonias 
estaba  ya  decidida  por  las  ventajas 
que  el  poder  de  los  Americanos, 
enérjicamente  asistidos  por  la  Fran- 
cia, alcanzaban  do  quiera  sobre  las 
fuerzas  divididas  de  la  Gran  Bre- 
taña. Tan  repetidos  reveses  habian 
disgustado  á  la  nación  inglesa  con 
esta  guerra  y  derribado  al  ministro 
que  tan  tenazmente  la  continuaba. 
En  marzo  de  1782,  entraron  los 
wigsen  el  ministerio  y,en  conformi- 
dad con  sus  principios  ,  declararon 
que  estaban  prontos  á  ajustar  pa- 
ces,  reconociendo  la  independen- 
cia de  los  Estados  Unidos  de  A  mé- 
rici.  Pero  Francia  y  España  con- 
siderando esta  concesión  del  ga- 
binete inglés  como  una   prueba  de 
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gran  derrota,  exijian  condiciones 
exorbitantes  y  ningún  adelanto  se 
habia  hecho  en  las  negociaciones, 
cuando  en  julio  se  disolvió  el  mi- 
nisterio, entrando  en  la  nueva  com- 
binación Guillermo  Pitt,  hijo  segun- 
do da  lord  Chatham. 

El  nuevo  ministerio  era  opuesto 
á  la  independencia  americana;  pero 
fl  grito  popular  pedia  la  paz  y  por 
lo  tanto  el  gabinete  en  tanto  hubo 
de  adoptar  la  política  de  su  prede- 
cesor. Las  negociaciones  se  entabla- 
ron en  Paris,  con  lo  cual  el  minis- 
tro francés  trató  de  sacar  las  ma- 
yores ventajas  para  la  Francia  ;  pero 
los  negociadores  ingleses  y  ameri- 
canos descubrieron  su  doblez  y  fir- 
maron un  tratado  separado  el  30  de 
noviembre  de  1782. 

Esto  indujo  al  ministro  francés  á 
ofrecer  condiciones  mas  equitativas 
en  lo  concernienteá la  Francia;  pero 
las  pretensiones  de  España  aun  for- 
maban un  ob.stáculo  i  n.superable  para 
cualquier  arreglo.  Carlos  habia  em- 
prendido la  guerra  con  la  mira  de 
recobrar  todas'aquellas  partes  de  los 
dominios  españoles  que  Inglaterra 
le  había  usurpado  en  diferentes  oca- 
siones, y  Jamaica  era  la  única  de  es- 
tas posesiones  perdidas,  respecto  á 
la  cual  estaba  dispuesto  á  desistir 
de  su  reclamación.  Insistía  en  guar- 
dar á  Menorca,  la  Florida  occiden- 
tal y  las  islas  de  Bahama  ,  en  que  se 
le  restituyera  á  Jibraltar  y  la  Flori- 
da oriental  ,  y  en  que  los  Ingleses 
evacuaran  los  establecimientos  que 
tenian  en  la  bahía  de  Honduras. 
Ofrecia  en  cambio  Oran,  en  África, 
y  la  isla  de  Puerto  Bico. 

El  ministro  francés  no  quiso  con- 
sentir en  que  se  cediera  á  Inglaterra 
esta  isla,  que  es  particularmente  im- 
portante por  hallai'se  cerca  de  santo 
Domingo  y  contener  el  mas  hermo- 
so puerto  de  aquella  parte  del  mun- 
do ;  y  verdaderamente  parece  pro- 
bable que  nunca  deseó  sincera- 
mente la  restitución  de  Jibraltar  á 
España,  porque  la  constante  irrita- 
ción causada  por  la  ocupación  <le 
esta  fortaleza,  era  uno  de  los  prin- 
cipales motivos  del  influjo  francés 
en  Madrid.  Las  reclamaciones  de 
España  le  habian  proporcionado  sa- 
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car  mejores  condiciones  para  Fr.iii- 
cia  ;  y  el  20  de  enero  de  1783,  obligó 
á  Florida  Blanca  á  firmar  artículos 
preliminares  de  paz, cujas  condicio- 
nes, si  no  satisfacían  enteramente  los 
deseos  de  España  ,  eran  para  ella 
mucho  mas  ventajosas  que  las  de 
cualquier  tratado  firmado  desde  el 
tiempo  de  Felipe  II.  España  guardó 
la  isla  de  iNIeuorca  y  la  Florida  occi- 
dental ,  recibiendo  la  oriental  en 
cambio  de  las  islas  de  Bahama, 
quedando  muy  reducidos  los  esta- 
blecimientos ingleses  en  la  bahía  de 
Honduras.  Francia  retuvo  la  isla 
de  Tobngo  en  las  Indias  occidenta- 
les y  Goreá,  en  la  costa  de  África; 
por  lo  demás  todas  las  conquistas 
hechas  durante  la  guerra  fueron 
mutuaiiíente  restituidas  abandonan- 
do Inglaterra  sus  reclamaciones  in- 
cómodas sobre  Dunquerque. 

Estas  condiciones  fueron  reputa- 
das tan  poco  ventajosas  para  Ingla- 
terra que  derribaron  al  ministro 
que  habia  accedido  á  ellas.  Sin  em- 
bargo el  que  le  sucedió  halló  impo- 
sible lograrlas  mejores  ,  y  con  muy 
poca  alteración  se  firmó  un  tratado 
definitivo  de  paz  en  Versalles,el  3  de 
setiembre  del  mismo  año.  Las  cor- 
tes de  Francia  y  España  se  regocija- 
ron del  evito  que  hablan  tenido  y 
ya  anticipaban  la  ruina  de  Inglater- 
ra por  la  pérdida  de  sus  colonias. 
Pero  esta  nación  prontamente  se 
recobró  del  golpe,  mientras  que  los 
apuros  del  erario  francés  eran  ,  tan 
crecidos ,  con  motivo  de  los  gastos  de 
la  guerra  que  espantaban  á  los  esta- 
distas franceses  de  mas  peso.  La  ar- 
mada española  estaba  casi  entera- 
mente destruida  y  la  deuda  pública 
de  España  sehallaba  aumentada  con 
cien  millones  de  duros,  que  absor- 
via  la  mayor  parte  de  sus  rentas. 

Pero  España  no  se  hallaba  todavía 
en  paz.  La  guerra, aunque  no  activa 
mente  seguida  contra  los  mahome- 
tanos, se  consideraba  como  existente 
y  no  pudiendo  aprovecharse  en  la 
reconquista  de.íibrallar,  las  inmen- 
sas provisiones  y  pertrechos  reuni 
dos,  se  determinó  emplearlos  contra 
Arjel.  Esta  ciudad  fué  por  lo  tanto 
bombardeada  durante  dos  años,  sin 
otro  resultado  que  ocasionar  mucho 


estrago,  y  ya  se  preparaba  otra  es- 
pedicion  cuando  se  i  nterpuso  la  Puer- 
ta (con  la  cual  España  habia  firma- 
do por  primera  vez,  en  diciembre  de 
I7S2,  un  tratado  de  comercio)  y  del 
emperador  de  Marruecos,  consiguie- 
ron paces,  quedando  las  costas  de 
España  libres  de  las  incursiones  pi- 
ratescas y  restituidos  á  la  libertad 
algunos  miles  de  Españoles  que  por 
mucho  tiempo  hablan  padecido  en 
una  esclavitud  sin  esperanza.  Así  se 
terminó,  en  junio  de  178G,  la  guerra 
constante  en  la  cual  la  España  cris- 
tiana habia  estado  empeñada  duran- 
te tantos  siglos  contra  todos  los  Ma- 
hometanos. 

La  íntima  amistad  que  existia  en- 
tre España  y  Portugal  habia  sido  muy 
ventajosa  á  la  primera  durante  la 
última  guerra  con  Inglaterra.  iS'o 
solo  los  puertos  portugueses  no  ha- 
bían proporcionado  ,  como  antigua- 
mente, abrigo  y  ayuda  á  las  escua- 
dras inglesas,  sino  que  la  bandera 
portuguesa  habia  protejido  el  tras- 
porte de  las  riquezas  de  América  á 
España;  y  se  dice  que  al  proyectar 
el  ministerio  inglés  una  espedicion 
contra  el  Perú  ,  cuando  estaba  des- 
garrado con  el  levantamiento  de  Tu- 
pac  Amaru  ,  se  evitó  que  se  llevase 
á  cabo  por  las  representaciones  de 
la  corte  de  Lisboa,  observando  que 
en  el  caso  de  verificarse  una  inva- 
sión en  los  dominios  españoles,  Por- 
tugal estaba  ligado  por  un  tratado  á 
tomar  parte  en  la  guerra.  Carlos  pe- 
neti'ado  de  estas  ,  ventajas  procuró 
estrechar  los  vínculos  de  amistad 
con  los  del  matrimonio  ,  y  en  1785, 
su  hijo  cuarto  Don  Gabriel  se  casó 
con  la  infanta  Doña  Mariana  Victo- 
ria de  Portugal, y  Don  .Juan,  hijo  se- 
gundo de  la  reina  de  Portugal,  con 
Doña  Carlota, infanta  primojénita  de 
España.  Esteúltimo  enlace  era  tanto 
mas  agradable  á  Carlos,  porque  te- 
nia Don  Juan  una  hermosa  perspec- 
tiva de  suceder  á  la  corona. 

Los  últimos  años  del  reinado  de 
Carlos  III  fueron  enipleados  en  ne- 
gociaciones estranjeras  y  arreglos 
inti-rioies.  El  triunfo  de  las  armas 
Irancesas  en  arrancar  á  Inglaterra 
tan  gran  parte  de  sus  colonias,  per- 
mitían que  Francia  reasumiera  por 
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algún  tiempo  su  antiguo  ascendien- 
te en  la  política  de  Europa  ;  y  por 
medio  de  él  procuró  Florida  Blan- 
ca lograr  de  los  Ingleses  la  restitu- 
ción de  Jibraltar.  Pero  en  vano  ame- 
nazaba con  el  poder  de  la  Francia 
y  ofrecia  privilegios  mercantiles  y  la 
cesión  de  algunas  colonias,  pues  el 
gabinete  de  San  James  estaba  irri'- 
vocablemente  decidido  á  guardar 
aquella  plaza  y  Florida  Blanca  ss; 
quejó  amargamente  de  la  cobardía 
de  los  ministros  ingleses  que  sacri- 
ficaban los  verdaderos  intereses  de 
su  pais  á  las  preocupaciojyLes  del  pue- 
blo. * 

Pero  si  el  ministro  español  pro- 
curaba conseguir  este  objeto  po»' 
medio  de  la  preponderancia  fren- 
cesa,  evitaba  cuidadosamente  envol- 
ver á  su  pais  en  las  intrigas  políti- 
cas de  la  Francia.  España  .10  tuvo 
parte  en  las  cabalas  y  manejos  con 
que  los  ministros  de  Luis  XVI  se 
gunda  vez  alentaron  el  espíritu  revo- 
lucionario quedebia  derribar  el  tro- 
no de  su  soberano.  Francia  habia 
adquirido  considerable  influjo  en 
Holanda,  sosteniendo  á  la  república 
contra  los  proyectos  ambiciosos  del 
emperador  José  11,  que  babia  suce- 
dido á  su  padre  en  la  dignidad  im- 
perial y  á  su  madre  en  sus  estados 
hereditarios.  Sin  embargo,  á  este  in- 
flujo francés  se  oponia  al  eslatuder, 
príncipe  de  Oranje,  sumamente  adic- 
to á  Inglaterra.  Por  lo  tanto  el  minis- 
tro francés  instigó  primeramente  al 
partido  democrático  para  que  pri- 
vara de  su  poder  y  cargo  al  princi- 
pal majistradode  lasProvincias Uni- 
das y  luego  las  ayudó  á  reasumir  la 
autoridad  suprema. 

El  ministro  francés  creyó  entonces 
que  estaba  firmemente  asentado  el 
ascendiente  de  la  Francia;  pero  la 
muerte  de  Federico  ÍI  de  Prusia,  en 
agosto  de  I78fi,  mudó  el  aspecto  de 
los  negocios  en  Holanda.  Su  sobri- 
no Guillermo  Federico  11,  cuya  her- 
mana era  princesa  de  Oranje,  sid)ió 
al  trono  de  Prusia.  Tomó  parte  en 
la  contienda  de  su  cuñado,  y  so  pre- 
testo  de  resentirse  de  im  insulto  he- 
cho á  su  hermana,  envió  un  ejército 
á  Holanda,  que  restableció  al  príii- 
-^cipií   de  Oranje  en  el  estatuderato. 


Resintióse  Francia  de  esta  medida  y 
Carlos  III  se  ofreció  prontamente  á 
asistir  íi  Luis  XVI  en  sostener  la  dig- 
nidad de  los  Borbones.  Pero  limitó 
su  intervención  á  negociaciones,  y 
cuando  Inglaterra,  satisfecha  con  la 
n^stauracion  del  príncipe  de  Oranje, 
declaró  que  estaba  dispuesta  á  no 
intervenir  en  los  negocios  de  Ho- 
landa, con  tal  que  Francia  hiciera 
otro  tanto,  el  rey  de  España  aplau- 
dió su  moderación  y  se  mantuvo 
quieto.  Francia  habiendo  quedado 
sola  y  temiendo  los  gastos  de  otra 
guerra,  con  repugnancia  desistió  de 
su  intento  y  ninguna  oposición  hizo 
á  esta  contrarevolucion  en  Holanda. 

Carlos  rehusó  positivamente  for- 
mar parte  de  la  cuádruple  alianza 
proyectada  de  Rusia,  Austria,  Fran- 
cia y  España.  Desaprobó  la  guerra 
que  Catalina  y  José  seguian  contra 
la  Turquía,  desaprobó  altamente  la 
insidiosa  tentativa  del  emperador 
para  sorprender  á  Belgrado  ,  antes 
de  la  declaración  de  la  guerra  ,  des- 
echó la  oferta  de  un  principado  para 
uno  de  sus  nietos,  formado  con  las 
provincias  que  se  desmembrasen 
del  imperio  turco,  y  propuso  aliarse 
con  Inglaterra  para  arrojar  á  las 
escuadras  rusas  del  Mediterráneo. 
Verdaderamente  los  proyectos  de  la 
Rusias  obre  la  Grecia  hablan  escitado 
por  mucho  tiempo  1;«  envidia  de  Es- 
paña, y  además  Florida  Blanca  temia 
perder  la  ventajas  mercantiles  que 
ya  anticipaba  obtener  de  las  amisto- 
sas relaciones  últimamente  entabla- 
das con  la  Puerta,  y  Carlos  estaba 
sumamente  ofendido  <le  los  esfuer- 
zos que  hacían  los  aliados  para  que 
su  hijo  predilecto,  Fernando  de 
Ñapóles,  entrase  en  una  confedera- 
ción, de  la  cual  él  mismo  habia  re- 
husado ser  iniembro  ,  por  estar  en 
contradicción  con  sus  principios. 

El  rey  de  España  y  sus  hábiles 
ministros  estaban  aun  mas  dis- 
jíuestos  á  aflojar  los  vínculos  de  la 
intimidad  existentes  entre  las  dos 
cortes  borbónicas,  recelándose  de 
las  turbulencias  que  amenazaban 
estallar  en  Francia.  Los  apuros  fi- 
nancieros de  este  pais  hablan  em- 
pezado con  las  repetidas  guerras 
y    dispendiosa    magnificencia     de 
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Luis  XIV.  Estos  apuros  se  habian 
aumentado  de  un  modo  sorprenden- 
te durante  el  largo  reinado  del  es- 
travagante  y  libertino  Luis  XV,  y 
liabian  por  fin  llegado  á  ser  irreme- 
diables con  los  gastos  de  la  última 
guerra.  No  podian  estar  ocultos  por 
mas  tiempo  :  los  planes  de  los  dife- 
rente ministros  que  rápidamente  se 
sucedían  unos  á  otros,  parecían  to- 
dos muy  arriesgados  y  ninguno  lo 
era  tanto  como  la  asamblea  propues- 
ta de  los  estados  jenerales  del  reino 
en  época  en  que,  además  del  descon- 
tento universal ,  empezaban  á  fer- 
mentar en  todas  las  clases  las  ideas 
de  libertad  adquiridas  durante  la 
íntima  alianza  de  Francia  con  los 
republicanos  del  INorte-América  y 
robustecidas  con  el  auxilio  reciente- 
mente dado  á  los  revolucionarios 
holandeses.  En  estas  circunstancias, 
Florida  Blanca  confesó  sus  temores 
de  verse  envuelto  en  las  turbulencias 
de  la  Francia;  enlabió  mas  íntimas 
relaciones  con  Inglaterra,  de  las  que 
hablan  subsistido  desde  la  muerte 
<le  Fernando;  y  en  178S,  España  pa- 
reció volver  á  las  antiguas  máximas 
de  política  estraniera,  por  las  que  se 
liabia  rejido  antes  del  advenimiento 
de  la  dinastía  borbónica. 

La  política  interior  de  Florida 
Blanca  fué  concebida  según  la  raen- 
te  de  Aranda;  pero  caminó  mas  len- 
tamente en  sus  reformas  y  en  algu- 
nos puntos  tuvo  mejor  éxito.  Con- 
trarestó  materialmente  el  poder  de 
la  inquisición  ,  consiguiendo  una 
subordinación  parcial  de  su  autori- 
dad al  poder  soberano.  El  influjo 
del  espíritu  del  siglo  en  ayudarle  en 
la  lucha  contra  este  temible  tribu- 
nal, puede  apreciarse  por  una  com- 
paración del  número  de  sus  vícti- 
mas durante  los  reinados  de  Carlos 
y  de  sus  inmediatos  predecesores. 
Durante  los  cuarenta  y  seis  años  del 
reinado  de  Felipe  V,  se  dice  que  la 
inquisición  quemó,  envió  á  presidio 
y  condenó  á  encierro  perpetuo  mas 
de  tres  mil  personas  ;  durante  los 
trece  años  del  reinado  de  Fernan- 
do VI,  ochenta  fueron  condenados; 
y  durante  los  veinte  y  nueve  del  rei- 
nado de  Carlos  III,  solamente  sesen- 
ta fueron  sentenciados:   con  corta 
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diferencia  el  mismo  número  (jue  se 
condenó  en  solo  un  año  durante  el 
reinado  de  su  padre. 

El  cambio  es  prodijioso,  y  no  de- 
bemos sorprendernos  que  semejante 
disminución  en  el  numero  de  las 
víctimas,  indicando  una  reducción 
proporcionada  del  poder  inquisito- 
rial, irritase  á  los  miembros  de  un 
tribunal  mucho  mas  despótico  que 
el  soberano,  contra  los  que  así  coar- 
taban su  autoridad.  De  aquí  las  acu- 
saciones inverosímiles  que  así  ellos 
cotno  el  clero  hicieron  contra  Car- 
los y  sus  ministros  ,  de  haber  fo- 
mentado ó  al  menos  consentido  la 
diseminación  por  España  de  los 
principios  de  la  filosofía  francesa. 
Manifiestamente  imposible  era  que 
las  opiniones  francesas  fuesen  ente- 
ramente escluidas  de  iin  pais  tan 
íntimamente  enlazado,  ya  física  ya 
políticamente.  El  gusto  francés  se 
iiabia  introducido  con  los  soberanos 
de  esta  nación,  y  cuando  por  la  lite- 
rr.tura  empezó  á  revivir  durante  el 
reinado  de  Carlos  III ,  su  carácter 
orijinal  pareció  mudado,  cuando  no 
destruido;  pero  esto  era  por  lo  que 
toca  á  lo  que  se  llaman  buenas  le- 
tras. Todos  los  libros  estaban  aun 
sujetos  á  una  ríjida  censura,  prohi- 
biéndose formalmente  aun  aque- 
llos en  que  se  profesaban  opiniones 
liberales.  Verdaderamente  la  piedad, 
quizá  escesiva  de  Carlos,  hal)ia  con- 
tenido mucho  el  celo  reformador  de 
Aranda  y  Florida  Blancíi  respecto  á 
la  iglesia,  y  hubiera  sido  imposible 
lograr  de  él  un  permiso  para  que 
sus  subditos  leyesen  las  obras  de  los 
filósofos  franceses. 

El  gran  objeto  de  Florida  Blanca 
era  promover  la  prosperidad  inte- 
rior de  España  ;  'pero  desgraciada- 
mente dio  mas  importancia  á  la  fa- 
bricación que  á  la  agricultura,  bus- 
cando á  introducir  ó  fomentar  la 
primera,  con  prohibiciones  délos 
artef.ictos  de  industria  estranjera. 
No  se  le  pudo  inducir  á  que  íirm;ira 
un  tratado  de  comercio  con  Ingla- 
terra, rehusando  hacer  concesión 
por  concesión,  y  aun  se  manifestó 
menos  liberal  con  Francia  ,  consi- 
derando que  era  ruinoso  que  el  oro 
de  América   se  invirtiese  ?n  Ion  frí- 
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volos  adornos  traídos  de  acjuel  país. 
Pero  á  pesar  de  estas  miras,  hizo 
varios  beneficios  al  comercio  y  á  la 
agricultura.  Disminuyó  el  derecho 
de  alcabala  que  los  tenia  oprimidos, 
coartó  las  sustituciones  de  propie- 
dad territorial  que  en  España  y  Por- 
tugal entrababan  los  mayores  es- 
fuerzos, modificó  las  restricciones 
que  entorpecían  al  comercio  de  las 
colonias.  Aceptando  y  recompen- 
sando los  servicios  de  hábiles  mine- 
ralojistas,  mejoró  los  trabajos  de  las 
minas  de  América,  aumentando  con- 
siderablemente las  utilidades  que 
los  individuos  y  la  corona  sacaban 
de  aquella  fuente  de  riqueza,  y  pro- 
curó mejorar  las  colonias  por  todos 
los  medios  compatibles  con  el  mo- 
nopolio de  la  madre  patria. 

Las  trabas  que  la  paz  de  Versalles 
habia  puesto  á  los  establecimientos 
ingleses  para  el  corte  del  nalo  tinte, 
porporcionaban  á  Florida  Blanca 
que  aniquilase  el  contrabando  que 
por  medio  de  estos  establecimien- 
tos se  hacia  en  las  colonias  espa- 
ñolas. Fomentó  el  comercio  inte- 
rior de  España  abriendo  caminos  y 
canales;  estos  últimos,  además  de  la 
utilidad  que  proporcionaban  para 
el  trasporte  de  mercancías,  facilita- 
ban el  riego  tan  importante  para  la 
agricultura  de  España.  Finalmente 
estableció  un  banco  público  crean- 
do papel  corriente  que  pud.iera  su- 
plir la  falta  de  oro  y  plata  y  facilitar 
las  transacciones  pecuniarias. 

Florida  Blanca  introdujo  además 
una  policía  efectiva  en  España,  y 
obligando  al  clero  á  socorrer  y  ocu- 
par á  los  pobres,  limpió  el  pais  de 
mendigos  y  contrarestó  los  progre- 
sos del  crimen.  Tal  distribución  de 
limosnas,  aunque  sujeta  á  abusos  y 
en  sí  misma  políticamente  vitupera- 
ble, es  evidentemente  un  mal  menor 
que  el  aumento  ilimitado  de  la 
mendicidad,  pereza  y  vicio  que  de 
otro  modo  seria  inevitable,  en  don- 
de los  medios  para  la  existencia  ani- 
mal son  tan  fáciles.  Por  lo  tanto  aun 
los  opuestos  por  principios  á  un  sis- 
tema de  leyes  para  los  pobres,  no 
pueden     desaprobar    que     Florida 


Blanca  y  la  reina  de  Portugal  adop- 
tasen una  modificación  desemejante 
sistema. 

Cabalas  y  desgracias  domésticas 
turbaron  los  últimos  dias  del  reina- 
do de  Carlos  III.  Aquellas  eran  di- 
rijidas  contra  su  ministro,  cuyas 
medidas  de  reforma  habian  ofendi- 
do á  muchas  personas,  particular- 
mente de  las  altas  clases.  Florida 
Blanca  se  vio  tan  hostigado  por  ellos, 
que  solicitó  hacer  dimisión  de  su 
cargo;  pero  el  monarca  no  quiso  se- 
pararse de  un  ministro  que  poseía 
toda  su  confianza.  Insistió  en  que 
Florida  Blanca  no  le  abandonara  en 
suvejt^z,  dispersó  al  partido  que  es- 
taba intrigando  para  ponerse  al 
frente  de  los  negocios  y  confirmó 
en  la  autoridad  suprema  al  estadista 
que  trataban  de  suplantar. 

La  desgracia  doméstica  que  pre- 
cipitó la  muerte  del  rey,   fué  otra 
consecuencia   del  mismo  temor  de 
innovación  que  ya  habia  arrebatado 
un  heredero  en  Portugal.  En  octu- 
bre doña  María  Victoria,  espo.sa  de 
Don  Gabriel ,  no  habiendo  sido  va- 
cunada, como  tampoco  su  hermana, 
cojió  las  viruelas  hallándose  en  un 
estado  adelantado  de  preñez  y  mu- 
rió con   su   hijo.   El  infante  cuyas 
amables  prendas  eran  el  orgullo  de 
su  padre,   estaba  muy  tiernamente 
apasionado  de  su  consorte  para  de- 
jarla en  su  enfermedad.  También  se 
vio  atacado  de  aquella  epidemia,  si- 
guiéndola al  sepulcro  en  el  mes  de 
noviembre.  El  pesar  del  rey  fué  pro- 
fundo, y  sus  efectos  sobre  una  cons- 
titución debilitada  con  los  años  hi- 
cieron   fatal  un  pequeño  resfriado 
que  cojió  poco  después  y  pasó  á  ser 
una  fuerte  inflamación.  Carlos  falle- 
ció en  diciembre,  un  mes  después  de 
su  hijo,  á  los  setenta  y  tres  años  de 
edady  veinte  y  nueve  de  su  reinado. 
Era  monarca  de  escelente  fondo, 
de  capacidad  no  común  y  de  austera 
moral.  Sus  principales  defectos  fue- 
ron la  obstinación  y  una  pasión  lye- 
liementeá  la  caza,  que  á  veces  le  dis- 
traía de  los  altos  deberes  de  un  mo- 
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CAPITULO  XXXIV. 


Advenimiento  de  Carlos  IV. — Con- 
firma á  Florida  Blanca  en  su  alto 
cargo.  —  Adopta  sus  miras — Dis- 
putas con  Inglaterra  arregladas. — 
Carácter  de  la  reina  de  España. — 
Sus  amores  con  Godoy — Cabalas 
contra  Florida  Blanca. — Sucaida. 

—  Aranda  primer  ministro. --Favo- 
cere  la  revolución. — Es  despciido. 

—  Godoy  primer  ministro. — Fran- 
cia declara  la  guerra  á  España  , 
Inglaterrar Holanda. — Las  escua- 
dras española  é  inglesa  ocupan  á 
Tolón. — Los  Españoles  entran  en 
Francia.  —  Son  rechazados.  —  Los 
Franceses  entran  en  España. — 
Ocupan  d  Cataluña ,  JSavarra  y 
Vizcaya. — Pérdida  de  Rosas. — 
Cesión  de  la  Española.  —  Godoy 
principe  de  la  Paz. 

Carlos  IV  subió  al  trono  á  la  edad 
de  cuarenta  años.  Tiempo  hacia  que 
tomaba  alguua  parte  en  el  gobierno, 
lo  cual  le  familiarizaba  con  los  nego- 
cios públicos  y  la  nación  abrigaba 
grandes  esperanzas  de  su  nuevo  mo- 
narca. Sus  primeras  medidas  confir- 
maron las  esperanzas  de  aquellos 
que  limitaban  sus  miras  á  una  con- 
tinuación y  aumento  de  los  benefi- 
cios proporcionados  durante  el  rei- 
nado de  Carlos  III,  aun  cuando  no 
las  de  aquellos  que  deseaban  mas 
atrevidas  innovaciones,  ni  de  los  que 
echaban  de  menos  el  tiempo  de  la  om- 
nipotencia inquisitorial.  Carlos  IV 
confirmó  á  Florida  Blanca  en  su  pues- 
to. Persiguió  y  castigó  las  calumnias 
é  intrigas  de  los  enemigos  de  este 
sabio  ministro,  V  por  insinuación  su- 
ya devolvió  considerables  atrasos  de 
contribuciones  ocasionados  por  la 
indijencia ,  suspendió  el  derecho  de 
alcabalassobreel  trigo  mientras  con- 
tinuaron los  altos  precios  ocasiona- 
dos por  cuatro  años  sucesivos  de  es- 
casez y  adoptó  las  reformas  econó- 
micas recomendadas  á  fin  de  ahor- 
rar de  los  gastos  anuales  del  pais,  los 
medios  de  liquidar  las  deudas  pen- 
dientes de  la  corona. 

Carlos  manifestó  su  sensatez  arre- 
glando amistosamente  una  disputa 
SH.scilada   con   Inglaterra,   abando- 


nando en  parte  el  monopolio  ejerci- 
do por  España  en  América.  Algunos 
mercaderes  ingleses  ocupados  en  sur- 
tir los  mercados  chinos  con  pieles, 
hablan  establecido,  para  la  comodi- 
dad de  su  comercio,  un  estableci- 
mientoenelpuertede  Nontka-Sound, 
en  la  costa  occidental  de  Norte-Amé- 
rica, entre  las  tribus  salvajes  de  ca- 
zadores y  lejos  de  las  habitaciones  de 
los  subditos  de  España  y  los  Estados 
Unidos.  Pero  España  sostuvo  que  to- 
da la  línea  de  la  costa  occidental  era 
suya,  y  salió  de  Méjico,  en  mayo  de 
1789,  un  navio  español  contra  los 
que  se  habían  establecido pnNootka- 
Sound  ,  los  cuales  no  pudiendo  opo- 
nerse á  tales  fuerzas,  íueron  presos  y 
la  factoría  ocupada ,  aunque  muy 
luego  fueron  puestos  en  libertad. 

El  ministro  inglés  clamó  altamen- 
te contra  este  acto.  España  reclamó 
de  Francia  el  auxilio  estipulado,  y  es- 
te pais .  que  se  hallaba  entonces  en 
la  efervescencia  de  la  revolución, ofre- 
ció una  cooperación  tan  insignifican- 
te, que  Carlos  concibió  mayor  temor 
de  las  consecuencias  de  que  las  tro- 
pas de  su  aliado  se  juntasen  con  sus 
subditos,  que  no  de  que  Inglaterra  se 
estableciera  en  las  orillas  del  Pacífi- 
co. Las  negociaciones,  que  se  habían 
interrumpido  diu'ante  este  tiempo 
con  el  gabinete  de  san  James,  toma- 
ron un  jiro  mas  amistoso  y  en  octu- 
bre de  1790,  la  corte  de  Madrid  fir- 
mó un  convenio  por  el  cual  se  con- 
firmaba á  Inglaterra  la  posesión  de 
Nootka-Sound  y  territorios  adyacen- 
tes, á  condición  de  que  este  estable- 
cimiento no  serviría  para  comerciar 
con  Méjico  ó  el  Perú  ó  intervenir  en 
modo  alguno  con  los  derechos  reco- 
nocidos de  España  en  América. 

En  este  mismo  año,  las  tropas  es- 
pañolas rechazaron  victoriosamente 
al  bey  de  Máscara  que  atacó  el  fuerte 
de  Oran  esperando  hallar  la  plaza 
indefensa  á  consecuencia  del  daño 
que  había  sufrido  con  un  terremoto. 
^'erdaderamente  este  daño  habia  si- 
do grande,  pues  trescientos  soldados 
de  la  guarnición  y  dos  mil  habitan- 
tes habían  quedado  sepultados  en- 
tre las  ruinas;  pero  los  que  habían 
sobrevivido  repararon  con  tanta  ac- 
tividad las  fortificaciones,  antes  de 
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pensar  en  sus  moradas,  que  logra- 
ron derrotar  á  los  enemigos. 

Desde  este  período  la  historia  de 
España,  como  la  de  cualquier  otro 
pais  de  Europa,  llega  á  depender  de 
los  estraordinarios  sucesos  aconteci- 
dos en  Francia.  Durante  toda  la 
t^poca  de  la  revolución  francesa,  el 
rey  de  España  no  manifestó  ningún 
recelo  de  que  influyesen  en  sus  sub- 
ditos los  principios  revolucionarios. 

María  Luisa,  esposa  de  Carlos  IV, 
habia  desatendido  desde  la  celebra- 
ción de  su  matrimonio  las  leyes  de 
la  fidelidad  conyugal, y  sus  galanteos 
apenas  podian  ser  contraresladospor 
la  austeridad  de  Carlos  III.  Sin  em- 
bargo, este  monarca  fué  desterrando 
los  amantes  de  su  nuera  tan  pronto 
como  sabia  unos  nuevos  amores  mien- 
tras que  el  príncipe  de  Asturias  esta- 
ba tan  ciego  con  su  mujer,  que  mu- 
chas veces  pedia,  aunque iniítilmen- 
te,  á  su  padre  que  llamara  á  la  corte 
á  personas  cuya  sociedad  era  parti- 
cularmente agradable  ala  princesa. 
Uno  de  sus  amantes  así  desterrado 
fué  D.  Luis  de  Godoy,  hijo  primojé- 
nilo  de  una  familia  noble,  pero  ar- 
ruinada, de  Estremadura,  que  servia 
con  sus  hermanos  en  los  guard  ias  de 
corps,  y  este  joven,  deseoso  de  no 
perder  duranlesu  ausencia  el  cariño 
de  la  princesa,  empleó  á  su  herma- 
no D.  Manuel  para  que  entregara 
secretamente  cartas  ,  espresando  su 
constante  pasión  y  lamentándose  so- 
bre su  destierro. 

D.  Manuel  se  aprovechó  de  esta 
ocasión  para  suplantar  á  su  herma- 
no ausente,  y  desde  entonces  ocupó 
de  un  modo  esclusivo  el  corazón  de 
María  Luisa.  Esta  princesa  introdu- 
jo el  imevo  favorito  al  príncipe  de 
Asturias,  quien  pronto  le  manifestó 
igual  predilección  que  su  esposa,  y 
cuando  la  muerte  de  Carlos  III  dejó 
á  la  reina  libre  en  sus  acciones,  es- 
peró colocar  á  Godoy  al  frente  del 
gobierno.  Sin  embargo  Carlos  IV  no 
queria  faltaral  respeto  debido  ala  me- 
moria de  su  padre,  quitando  á  su  mi- 
nistro. Florida  Blanca,  como  ya  se  di- 
jo, conservó  ia  autoridad  suprema  y 
por  un  tiempo  Godoy  tuvo  que  con- 
tentarse con  honores  inferiores,  re- 
ducidos á  un  influjo  ilimitado  sobre 


la  reina  y  á  las   riquezas  que  así  esta 
como  su  esposo  le  prodigaban. 

Así  continuaron  ios  nej^ocios  hasta 
1792,  y  durante  estos  tres  años,  la 
cautela  de  Florida  Blanca  combinó 
con  los  temores  de  Carlos  por  la  se- 
guridad de  Luis  XVI ,  que  reinara 
la  paz  entre  Francia  y  España.  Pero 
las  retricciones  impuestas  á  las  rela- 
ciones entre  ambos  paises  habia 
causado  gran  descontento  entre  los 
Españoles,  y  la  reina  y  Godoy  tuvie- 
ron cuidado  de  que  no  solo  sus  que- 
jas, sino  varias  acusaciones,  ciertas 
ó  falsas,  de  malversación  y  opresión 
contra  el  ministro,  llegasen  á  oidos 
del  rey.  En  febrero  de  1792 ,  con  mo- 
tivo de  estas  inculpaciones.  Florida 
Blanca  fué  privado  de  su  alto  destino 
y  encarcelado.  Con  todo  sus  enemi- 
gos no  eran  vengativos,  y  aunque 
acusado  de  haber  guardado  una  can- 
tidad considerable  de  dinero,  tan 
pronto  como  se  creyó  (¡ue  no  existia 
peligro  de  que  recobrara  el  favor  del 
rey,  fué  puesto  en  libertad  en  honor 
del  casamiento  de  la  infanta  1).'  Ma- 
ría Luisa  con  D.  Luis,  hijo  primo- 
jénito  del  duque  de  Parma  ,  y  desde 
entonces  se  le  permitió  que  residiera 
en  jMurcia  su  patria. 

La  caída  de  Florida  Blanca  no 
abrió  de  golpe  paso  al  encumbra- 
miento de  Godoy. Al  parecer  la  reina 
lo  cveyó  prematuro,  c  indujoá  Carlos 
que  despidieraáunode  los  ministros 
de  su  padre,  proponiéndole  que  pu- 
siera otro  en  su  lugar  de  igual  repu- 
tación; perodemasiado  anciano  para 
que  se  opusiera  por  mucho  tiempo  á 
sus  intentos. Era  este  el  conde  de  A  ran- 
da ,  el  cual  á  los  setenta  y  cuatro 
años  volvió  á  ocupar  la  silla  ministe- 
rial, y  como  discípulo  ó  al  menos  ad- 
mirador de  la  filosofía  francesa,  in- 
fluyó en  el  rey  para  que  siguiera  un 
sistema  mas  liberal  y  cultivara  con 
mas  celo  que  basta  entonces  la  amis- 
tad de  la  Francia  constitucional. 
Aranda  correspondió  al  favor  de  la 
reina  concurriendo  á  los  obsequios 
que  la  corte  hacia  á  Godoy  ,  y  a  los 
que  se  habia  opuesto  su  antecesor.  El 
joven  guardia  de  corps  fué  nombrado 
grande  de  España ,  con  el  título  de 
Atcudia,de  una  posesión  pertene- 
ciente á  la  corona  v  cedida  a  I).  Ma- 
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nuel  para  sostener  su  alta  dignidad. 

La  reina  y  su  privado  solo  se  habían 
propuesto  el  nombramiento  de  Aran- 
da  para  servir  de  escala  á  sus  miras, 
y  la  estravagancia  y  crímenes  de  la 
facción  que  dominaba  en  Francia 
apoyaban  mucho  sus  proyectos  ,  evi- 
tando la  necesidad  posible  de  aguar- 
dar que  la  muerte  ó  alguna  enferme- 
dad hiciera  dejar  el  puesto  al  antiguo 
ministro.  Los  sucesos  del  10  de  agos- 
to disgustaron  á  Carlos  de  sus  alia- 
dos franceces  y  le  indispusieron  con 
sus  parciales  de  España.  Aprovechó- 
se la  reina  de  este  sentimiento  para 
lograr  que  Aranda  fuese  despedido 
antes  de  fin  de  año,  y  el  duque  de 
Alcudia  ocupó  el  lugar  de  primer 
ministro. 

Todavía  Carlos  no  declaró  la  guer- 
ra á  la  Francia,  aunque  hizo  prepa- 
rativos para  el  caso  probable  en  que 
hubiese  de  verificarlo.  ¡Mantuvo  re- 
laciones pacíficas  con  este  país  abor- 
recible y  parece  habia  esperado  que 
esta  perseverancia  en  su  alianza  in- 
fluyese en  el  gobierno  francés.  Diri- 
jió  una  fuerte  comunicación  al  pre- 
sidente, de  la  Convención  nacional  á 
favor  de  LuisXVI,  solicitando  que  á 
lo  menos  se  le  dejase  la  vida  al  mo- 
narca cautivo.  La  Convención  no 
quiso  siquiera  leer  la  carta  y  Carlos 
se  resintió  de  este  insulto  personal, 
casi  tanto  como  de  la  ofensa  hecha  á 
todo  el  linaje  de  los  Borbones  y  el 
golpe  á  los  soberanos  en  la  ejecución 
de  su  pariente. 

Sin  embai'go  aun  esto  no  ocasionó 
una  declaración  inmediata  de  guer- 
ra, aunque  Carlos  estaba  evidente- 
mente dispuesto  á  dar  este  paso;  y 
el  celo  con  que  Aranda  se  le  opuso 
en  el  consejo  causó  su  destierro  á 
Jaén.  El  4  de  marzo,  Francia  declaró 
la  guerra  áEspaim,  justificando  este 
acto  principalmente  en  que  Carlos 
habia  tratado  de  intervenir  en  sus 
negocios  interiores,  abogando  por 
lavida  de  su  pnriente. 

Carlos  se  j)reparó  igualmente  á  in- 
vadir la  Francia  i)or  tierra.  Tin  t'jér- 
cito  español  mandado  por  Rica  dos, 
gobernador  de  Cataluña,  y  reforzado 
con  tropas  auxiliares  portuguesas, 
pasó  los  Pirineos  y  entró  en  el  Rose- 
llon.  El  22  de  junio  tomó  el  fuerte  de 


Bellegarde,  uno  de  los  mas  fuertes 
de  la  frontera,  y  ocupó  otros  puntos 
de  menor  nota.  El  22  de  setiembre 
derrotó  las  tropas  francesas  envia- 
das para  contrarestarle ,  pero  al  pa- 
recer no  sacó  gran  ventaja  de  su  vic- 
toria, pues  aunque  amenazó  á  Per- 
piñan,  no  se  aventuró  formalmente 
á  atacarle.  Sin  embargo  la  campaña 
fué  decididamente  favorable  para 
los  Españoles  y  se  terminó  invernan- 
do en  el  territorio  francés. 

En  febrero.los  Españoles  sufrieron 
una  derrota  cerca  de  S.  Juan  de  Luz, 
y  en  abril  fueron  igualmente  venci- 
dos en  el  Rosellon,  pero  aun  conti- 
nuaron ocupando  sus  principales 
conquistas.  El  jeneral  Dugomier  ocu- 
pó en  el  Rosellon  todos  los  puntos  que 
habían  tomado  los  Españoles  y  puso 
sitio  á  Bellegarde,  mientras  que  en- 
viaba una  división  á  Cataluña,  que 
sometió  varias  plazas.  Ya  no  vivía 
Ricardos,  cuyos  conocimientos  mi- 
litares y  esperiencía  habían  sido  una 
de  las  principales  causas  de  los  triun- 
fos españoles.  Habíale  sucedido  el 
conde  de  la  Union  ,  joven  atrevido  , 
activo  y  emprendedor ;  pero  falto  de 
la  capacidad  que  hubiera  podido 
compensar  su  inesperiencia.  Hizo  un 
enérjico  esfuerzo  para  salvar  á  Be- 
llegarde, que  su  guarnición  defendía 
con  heroico  denuedo.  Dióse  una  re- 
ñida batalla,  en  la  cual  al  principio 
los  Españoles  tuvieron  la  superiori- 
dad; pero  al  fin  fueron  derrotados 
con  pérdida  de  dos  mil  quinientos 
hombres  y  obligados  á  retirarse.  Be- 
llegarde desesperando  de  todo  socor- 
ro, capituló  el  20  de  setiembre,  al 
cabo  de  un  sitio  de  cinco  meses. 

El  jeneral  Dugomier  penetró  in- 
mediatamente en  Cataluña  y  á  prin- 
cipros  de  octubre  empei'ió  otra  vez 
una  acción  con  el  conde  de  la  Union, 
á  quien  volvió  á  derrotar ;  pero  pagó 
la  victoria  con  su  vida.  Su  ejército 
siguió  al  enemigo  en  su  retirada  y 
en  pocos  días  vengó  la  muerte  de  un 
jeneral,  con  la  del  conde  de  la  Union 
y  de  otros  tres  jeneraics  mas.  que  pe- 
recieron en  otra  batalli,  dada  en  20 
del  mismo  mes.  El  ejército  español 
se  puso  á  cubierto  de  las  líneas  que 
se  habían  preparado  durante  los  úl- 
timos seis  meses  para  la  protección 
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de  Calaluña  contra  un  enemigo  in- 
vasor. Aunque  estaban  defendidas 
por  cuarenta  mil  hombresy  fortifica- 
das con  ochenta  y  tres  reductos  ,  los 
Franceses  mandados  por  el  jeneral 
Perignon,  las  atacaron  con  gran  ím- 
petu y  las  tomaron  en  tres  horas,y  no 
hallando  mas  obstáculos  se  adelanta- 
ron hacia  Figuiíras.  Las  fortificacio- 
nes de  esta  plaza  se  reputaban  ines- 
})ugnables;  estaba  abundantemente 
l)rovislay  tenia  nna  buena  guarni- 
ción; pero  el  pánico  que  infundióla 
muerte  del  conde  de  la  Union  y  que 
habia  facilitado  la  toma  délas  líneas, 
habia  cundido  hasta  allí ,  y  Figue- 
ras,  con  asombro  délos  mismos  si- 
tiadores, se  rindió  casi  sin  resisten- 
cia. Varias  plazas  en  el  norte  de  Ca- 
taluña siguieron  su  ejemplo. 

En  el  estremo  occidental  de  los 
Pirineos ,  las  armas  francesas  fueron 
igualmente  victoriosas.  Los  Españo- 
les, después  de  varias  derrotas  du- 
rante los  mesesde  julioyagosto,  fue- 
ron arrojados  de  Francia,y  Fuenter- 
rabia,  Pasajes  y  S.  Sebastian  cayeron 
en  poder  del  enemigo.  Tolosa  se  vio 
amenazada  ,  como  asimismo  Barce- 
loiia,y  un  rejimiento  de  tropas  valo- 
nas se  pasó  a  los  Franceses. 

Carlos  y  su  nuevo  ministro,  el  du- 
que de  Alcudia, estaban  desanimados 
ron  estos  reveses.  Trataron  de  esci- 
t  u"  al  pueblo  para  que  se  levantara 
en  masa  contra  los  invasores.  Sus 
tentativas  íueron  infructuosas  ,  y 
mientras  que  los  Franceses  se  queja- 
ban de  la  supersticiosa  insensibili- 
dad del  pueblo,  al  cual  sus  prome- 
sas de  libertad  uo  podian  inducir  á 
(|ue  fraterniz.isen  con  ellos,  la  corte 
de  Madrid  se  quejaba  igu-dmeute  del 
desafecto  popular,  como  causa  prin- 
cip;d  de  los  revv'ses  sufridos  en  sus 
esfuerzos  para  defender  el  pais.  La 
nación  parece  no  haber  lomado  nin- 
gún interés  (MI  esta  guerra.  Sin  em- 
bargo la  nobleza  y  el  clero,  las  órde- 
nes relijiosas,  se  moslraro  i  celosas 
en  esta  causa  y  libremente  ofrecie- 
ron cuantiosas  sumas  para  atender  á 
los  apuros  .del  momento. 

\',\  ¿  de  enero  cayó  Rosas  en  poder 
de  los  Franceses  ,  y  después  de  este 
tiempo  trascurrieron  cuairo  meses 
enapan-nte  inactividad  ,  dispouit'n- 


dose  los  Franceses  á  marchar  sobr*' 
IVIadrid  ,  y  la  corte  de  España  hacien- 
do los  mayores  esfuerzos  paí*a  refor- 
zar el  ejército,  mientras  que  en  va- 
no procuraba  promover  un  levanta- 
miento en  la  nación  para  resistir  á 
los  invasores.  El  5  de  mayo  el  ejérci- 
to español  fué  completamente  derro- 
tado por  los  Franceses  cerca  deSis- 
tella;  y  así  Carlos  como  Godoy  per- 
dieron sus  esperanzas. 

La  paz  era  el  único  medio  de  evi- 
tar una  entera  sujeción,  y  el  embaja- 
dor americano  se  encargó  de  sondear 
á  los  encargados  del  poder  en  Paris , 
que  se  manifestaron  dispuestos  á 
disminuir  el  número  de  sus  enenii- 
gos.  D.  Domingo  de  Iriarte ,  minis- 
tro españolen  Varsovia,  cuya  misión 
en  Poloniahabia  cesadoal  apoderar- 
se los  Rusos  de  esta  capital  y  al  re- 
partirse este  reino  entre  Rusia  ,  Aus- 
tria y  Prusia,  recibió  orden  de  mar- 
char á  Basilea  y  entablar  negociacio- 
nescon  Barthelemi, enviado  francés 
en  Suiza. 

Este  acababa  de  firmar  en  Basilea 
un  tratado  de  paz  con  el  rey  de  Pru- 
sia, el  primer  soberano  de  Europa 
que  reconoció  la  república  francesa, 
movido  á  ello  en  parte  por  descon- 
fiar del  triunfo  contra  las  armas  de 
Francia  y  en  parte  por  su  deseo  de 
estar  libre  para  revolver  todas  sus 
fuerzas  contra  la  Polonia  y  asegurar 
una  parte  de  este  desgraciado  estado 
condenado  por  debilidad  de  gobier- 
no á  ser  presa  de  todos  sus  podero- 
.sos  vecinos.  Las  negociaciones  enti'e 
el  hábil  diplomático  francésé  Iriarte 
fueron  diferidas  por  las  dificultades 
queolreoianlas  comunicaciones  con 
España,  y  por  consiguiente  el  que 
Iriarte  recibiese  plenos  i)oderes.  Por 
fin  pei-mitiéndo.se  á  los  correos  espa- 
ñolesque  pasa.sen  por  Francia,  llega- 
ron á  IJasilea  los  poderes  necesarios, 
y  el  22  de  julio  se  firmó  un  tratado, 
por  el  cual  Francia  convenia  en  eva- 
cuar sus  con(|ui.stas  en  Cataluña  y 
Vizcaya, y  Kspaña,  en  recompensa;ce- 
dia  á  Francia  la  parte,  largo  tiem[)o 
descuidada  y  por  cultivar,  de  la  isla 
de  santo  Domingo  que  aun  le  perte- 
necia.  Además  Kspaña  prometió  ha- 
<;(ír  los  tnayores  esfuerzos  para  ^(■pa- 
rar  á  Portu.''al  de  la  coalición. 
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Las  condiciones  de  este  tratado 
eran  mucho  mas  favorables  délo  que 
Carlos  había  esperado  y  en  su  alegría 
recompensó  al  duquede  Alcudia  con 
el  título  de  Príncipe  de  la  Paz,  con 
el  que  desde  entonces  fué  conocido; 
honor  tanto  mas  notable,  porque 
era  contrario  á  lo  admitido  en  el  con- 
tinente ,  porque  el  título  de  príncipe 
solo  se  habia  dado  á  los  individuos 
de  la  familia  real,  h'iarte  recibió  en 
recompensa  el nombramientode em- 
bajador en  Francia,  que  su  muerte 
prematura  le  impidió  disfrutar. 
13esde  esta  época,  todo  el  sistema  de 
la  política  española  tomó  otro  rum- 
bo, y  se  sometió  de  tal  manera  á  las 
miras  de  la  Francia  que  Godoy  fué 
acusado  de  corrupción,  y  ciertamente 
su  carácter  y  principios  dan  consis- 
tencia á  esta  inculpación.  Sin  embar- 
go no  se  necesita  varlerse  de  una  sos- 
pecha para  esplicar  su  conduela.  Es- 
paña firmó  la  paz,  porque  no  podia 
ó  no  quería  resistir  á  Francia ,  y  por 
esto  mismo  se  sometió  á  los  dicta- 
dos de  su  aliada.  Al  parecer  Carlos 
siguió  dócilmente  los  impulsos  de 
su  esposa  y  del  fa^orito,  y  este  sujeto, 
incapaz  para  el  alio  puesto  á  que  se 
habia  levantado  de  un  modo  tan  ab- 
surdoy  criminal ,  ]irobablementefué 
envuelto,  sin  quererlo,  por  los  há- 
biles diplomáticos  que  la  Francia, 
cualesquiera  que  fuesen  los  cambios 
de  su  gobierno,  enviaba  á  Madrid. 

A  la  paz  de  Basilea  se  siguió  un 
tratado  con  los  Estados  Unidos  de 
América,  por  el  cual  el  príncipe  de 
la  Paz  convenia  en  franquear  la  na- 
vegación del  Misísipí  á  la  república 
americana,  y  que  ]\ueva  Orleans 
fuera  puerto  franco,  ])or  lo  que  toca 
á  los  Estados  Unidos;  medidas  igual- 
mente benélicas  para  aml)as  partes, 
puesto  que  al  paso  que  daba  á  los  es- 
tados occidentales  de  América  faci- 
lidades para  esj)oi'lar  sus  productos, 
elevaba  Nueva  Oi'leans,  capital  de 
la  Luisíana,  á  una  gran  importancia 
mercantil,  y  atraía  allí  muchas  ri- 
quezas y  j)oblacion. 

CAPITULO  XXXV. 
EspañadccUira  la  guerra  álnglater- 
ra.--Combate  na^'aldelcahode  san 
Vicente. — Perdida  de  la  Trinidad. 


— Pérdida  de  Menorca.  —  Guerra 
entre  Españay  Rusia. — España  ce- 
de la  Lusiana  á  la  Francia.  — Espa- 
ña declárala  guerraá  Portugal. — 
Invasión  de  Portugal.— Tratado  de 
Badajoz. — Tratado  de  Madrid.— 
Paz  de  Amienr, — Inglaterra  de- 
vuehe  Menorca  y  guarda  la  isla  de 
la  Trinidad. — Situación  de  Espa- 
ña.--Poder  absoluto  de  Godoy. — 
Saa  V  edray  Jovellanos  m  in  is  tros .  — 
Saavedra  renuncia. —  Jovellanos 
desempleado  y  encarcelado.-  ■  Casa- 
miento del  principe  de  Asturias.  — 
Rompimiento  de  la  paz  de  Amiens. 
— España  se  mantiene  neutral. ••- 
Desavenencias  entre  Es  paña  é  In- 
glaterra. 

Bajo  la  administración  de  algunos 
de  los  patriotas  estadistas  que  flore- 
cieron durante  los  reinados  de  los 
predecesores  de  Carlos  IV,  la  tran- 
quila neutralidad  que  España  habia 
adquirido  tan  fácilmente  hubiera 
sido  mantenida  y  dedicada  á  mejo- 
ras interiores.  A  este  último  objeto 
el  príncipe  de  la  Paz  no  era  entera- 
mente indiferente  ,  se  esforzó  en  fo- 
mentar las  artes  y  la  industria  y  pro- 
curó particularmente  que  se  conser- 
vara la  casta  de  los  hermosos  caba- 
llos andaluces,  tan  afamados  y  que 
habia  dejenerado  con  motivo  de  la 
pasión  dominante  por  las  muías. 
Tambientrató  de  oponerse  al  inmen- 
so poder  y  riquezas  cuantiosas  del 
clero  español. 

Pero  los  manejos  déla  diplomacia 
francesa  indujeron  á  Godoy  á  prete- 
rir á  los  verdaderos  intereses  de  Es- 
paña ,  la  esperanza  de  participar  en 
la  üima  militar  y  engrandecimiento 
territorial  de  la  Francia.  El  9  de 
agosto  de  1790,  se  firmó  un  tratado 
de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre 
Francia  y  España  ,  por  el  cual  se  es- 
tipuló que  cada  potencia,  si  estaba 
comprometida  en  una  guerra  sepa- 
rada, tendría  derecho  á  reclamar  de 
la  otra  (juincc  navios  de  líneay  vein- 
te y  cuatro  mil  hombres ,  cuyas  bajas 
serian  cubiertas;  y  que  si  ambos  paí- 
ses estuviesen  empeñados  juntamen- 
te en  una  guerra,  todas  las  fuerzas 
de  los  dos  obrarían  en  común.  Ade- 
más se  estableció  claramente  en  el. 
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fratadu  que  eilüb  eslipulacionessere- 
lerian  particularmenle  á  Inglaterra  , 
pues  España  no  podia  tener  motivo 
de  queja  con  ningún  otro  enemigo 
de  la  Francia.  Dos  meses  después  de 
haberse  firmado  un  tratado  tan  in- 
compatible con  cualquiera  mira  de 
verdadera  neutralidad  ,  la  corte  de 
España  declaró  la  guerra  á  Inglater- 
ra, justificando  el  hecho  en  un  ma- 
nifiesto lleno  de  quejas  sobre  la  con- 
ducta del  gabinete  inglés  durante  el 
tiempo  que  España  é  Inglaterra  ha- 
bian  heclioenunionguei  raála  Fran- 
cia, añadiendo  además  las  inculpa- 
ciones de  que  hacia  el  contrabando 
ó  infrinjia  sus  derechos  coloniales. 

España  no  pudo  conseguir  que 
Portugal  se  separase  de  la  coalición 
y  escluyese  los  iéneros  ingleses  que 
se  introducian  clandestinamente  por 
loda  la  frontera,  pues  el  pnncipe 
del  Brasil  declaró  á  Lisboa  puerto 
í raneo,  comprometiéndose  á  que 
malquiera  mercancía  depositada  se- 
!Ía  respetada  en  caso  de  guerra  con 
il  pais  á  que  perteneciese. 

Hacia  esta  época  apareció  Napo- 
león Bona parte,  y  la  prosperidad  de 
la  Francia  íué  progresiva;  ])ero  sus 
aliados  no  participaron  de  ella.  Rara 
vez  España  ha  hallado  cuenta  en  se- 
|)ararse  de  la  antigua  máxima  de  paz 
con  Inglaterra,  y  la  guerra  actual 
con  este  pais  emprendida  tan  incon- 
sideradamente, si  tenia  poder  para 
evitarlo,  no  puede  mirarse  como  una 
de  las  pocas  escepciones.  Desde  el 
pi'incipio  de  las  hostilidades,  las  es- 
ruad ras  españolas  y  francesas  ha- 
hian  estado  bloíjueadas  en  el  puerto. 
Sin  (;mi)argo  en  febrero  de  1797  ,  el 
alniiranle  español  D.  Joséde  Cói'do- 
ba,  al  trente  de  veinte  y  siete  navios, 
salió  del  puerto  d<!  Cartajena  y  pasó 
el  estrecho  de  libraltar  en  busca  de 
la  escuadra  inglesa,  es|)erando  ani- 
(juilarla  en  vista  de  la  gran  supei'io- 
lidad  de  sus  fuer/as. 

En  la  mañana  del  14,  Córdoba  se 
avistó  con  el  enemigo  (|ue  buscaba. 
Sir  Juan  Jervis,  almii-anle  ingl<;s,  no 
lenia  mas  que  <juin(;e  navios,  se  de- 
lernñnó  sin  embargo  dar  la  batalla 
\  trató  de  compensar  la  dil'ei'('n<ria 
de  nñmcrocon  una  maniobra análo 
ga  á  las  (jue   usaba  Bunaparle  jiara 


ganar  sus  victorias  por  tierra.  Se  di  - 
rijió  con  todas  sus  fuerzas  á  los  Es- 
|)añoles  antes  que  estuviese  formada 
su  línea ,  corló  una  gran  división  de 
su  escuadra  y  así  empeñando  la  ac- 
ción con  menos  desventaja,  derrotó 
á  Córdoba,  apresó  cuatro  navios,  re- 
tirándose los  demás  al  puerto  de  Cá- 
diz. En  este  ataque  atrevido,  fué  há- 
bilmente asistido  por  el  comodoro 
Nelson. 

En  Cádiz,  Jervisj  nombrado  lord 
del  cabo  de  San  Vicente ,  en  honor 
de  su  victoria,  bloqueó  la  escuadra 
española,  aun  mas  numerosa  qiie  la 
suya,  y  mientras  permaneció  fuera 
del  puerto  hostigó  el  comercio  espa- 
ñol. También  bombardeó  la  ciudad; 
pero  sin  ningún  resultado  material. 
Este  almirante  tomó  entonces  la  de- 
terminación de  enviar  á  Nelson  con 
una  división,  para  que  se  apodera- 
sede  la  ciudad  de  Santa  Cruz  en  la 
isla  de  Tenerife  y  de  un  buque  carga- 
do de  plata  que  estaba  en  el  puerto 
de  aquella  isla. 

El  ataque  se  hizo  con  la  intrepidez 
(|ue  caracterizó  todas  las  acciones  de 
Nelson ;  pero  este  almirante  lenia 
falsos  datos  en  cuanto  á  la  fuerza  de 
la  plaza,  y  así  vio  frustrada  su  tenta- 
tiva, perdiendo  un  brazo  y  muchos 
valientes  marinos.  Los  Españoles  de- 
fendieron la  plaza  congran  denuedo, 
y  cuando  los  Ingleses  abandonaron 
su  empresa  ,  usaron  con  ellos  todas 
las  atenciones  que  acostumbraban  á 
mitigar  las  hostilidades  de  las  nacio- 
nes civilizadas,  antes  que  la  revolu- 
ción francesa  exasperara  los  ánimos 
y  derramara  un  encono  envenenado 
en  sus  defensores  y  los  antagonistas 
de  estos. 

En  las  Indias  occidentales,  los  Es- 
pañoles suíViírron  también  déla  ene- 
inislad  déla  Inglaterra.  Una  espedi 
eion,  alas  órdenes  del  almirante  llar- 
v(!yy  del  jeneralSir  llalphe  Aberom 
bie,  salió  de  la  M;u'linica  |)ara  ;itai:;ir 
la  isla  de  la  Trinidad,  cuya  i)rincipíil 
importancia  consisliaensu  situación 
ci-rca  de  la  tierra  íirine,  que  la  cor- 
le de  Madrid  halji.i  tratado  de  col»» 
nizar  y  cultivar.  El  comandante  no 
hizo  ningún  esfuer/.o  i)ara  defender- 
1.1.  Cualio  navíí^s  fueron  vcduntaria- 
liicnte  quemados  i)aia  im|)edir  (¡ttr 
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cayeran  en  poder  de  los  Ingleses,y  el 
gobernatior  capituló  al  dia  siguiente 
(el  J8  de  febrero)  rindiendo  la  isla, 
estipulándose  que  la  guarnición  seria 
considerada  como  prisionera  de 
guerra.  Animados  con  este  triunfo  , 
los  Ingleses  trataron  de  apoderarse 
de  la  fuerte  isla  de  Puerto  Rico,  pero 
hubieron  de  retirarse  con  pérdida 
considerable. 

En  el  mes  de  noviembre, el  jeneral 
Stuart  atacó  á  Menorca  y  después  de 
una  breve  resistencia,  el  gobernador 
Quesada  rindió  la  isla  á  condición  de 
ser  enviado  con  sus  tropas  al  puerto 
de  España  mas  inmediato.  Esta  fué 
toda  la  parte  que  España  tuvo  en  la 
guerra  durante  este  año,  además  de 
la  contribución  de  tropas  para  los 
ejércitos  franceses ;  porque  la  peti- 
ción de  que  pasasen  tropas  francesas 
por  España  para  invadir  á  Portugal, 
que  causó  tanta  inquietud  en  el  país 
por  donde  debian  pasar  como  en  el 
((ue  estaba  amenazado ,  parece  haber 
sido  solamente  un  ardid  para  ocultar 
el  verdadero  destino  del  armamento 
reunido  en  Tolón. 

España  no  tuvo  ninguna  parle  en 
las  transacciones  militares  del  año 
1798,  aunque  las  relaciones  diplo- 
máticas con  Rusia  entabladas,  por 
un  exhorto  de  Pablo  á  Carlos  ,  para 
unir  á  los  soberanos  confederados 
contra  Francia,  terminó  en  una  de- 
claración formal  de  guerra  por  el 
czar  ruso  contra  el  rey  de  España. 
Una  escuadra  española  salió  otra  vez 
de  (]at  tíijena  á  las  órdenes  del  almi- 
rante i^Iazarredo,  el  cual, mas  afortu- 
nado que  su  predecesor,  efectuó  su 
reunión  coo  la  escuadra  francesa  ,  á 
las  órdenes  lie  Brueys,  cuando  las 
fuerzas  inglesasen  el  mediterráneo 
no  pasaban  de  diez  y  seis  navios.  Pe- 
ro la  única  ventaja  que  sacáronlas 
escuadras  reunidas  de  la  inmensa 
superiuridatl  numérica  (jue  habian 
alcanzado  y  que  causo  en  Inglaterra 
U(ia  alarma  y  esfuerzos  sin  iguales 
en  los  asliikros  para  rei'ormará  los 
almirantes  en  sus  d i leren tes  destinos, 
fué  llegar  sin  ser  molestados  al  puer- 
to <le  IJre.st ,  de  domle  i»rueys  habia 
salido,  üpi-oveeliándose  de  una  nie- 
bla nar.i  I)urlar  ia  vijiiancia  de  lord 
üridporl.  Esta  ventaja  costó  mucho 


á  la  España  en  su  marina  mercante  , 
que  apresaron  los  cruceros  ingleses, 
como  también  lo  fueron  los  buques 
armados  que  salieron  al  mar  solos 
ó  en  pequeñas  divisiones. 

Las  tentativas  para  revolucionará 
España  que  habian  sido  anterior- 
mente instigadas  ó  fomentadas  por 
el  directorio  francés,  se  abandona- 
ron y  se  hicieron  los  mayores  esfuer- 
zos para  granjearse  la  buena  volun- 
tad de  la  corte  de  Madrid.  Dícese  que 
los  proyectos  hostiles  que  desde 
el  rompimiento  de  las  negociaciones 
para  la  paz,  se  habian  abrigado  en 
Paris  contra  Portugal ,  fueron  aban- 
donados á  intercesión  de  Carlos, 
quien  deseaba  naturalmenje  poner 
á  cubierto  el  patrimonio  futuro  del 
esposo  é  hijos  de  su  hija. 

El  primer  cónsul,  después  de  ha- 
ber conseguido  con  un  tratado  secre- 
to que  su  aliado  Carlos  IV  le  cediera 
la  Luisiana,  exijió  del  duque  de  Par- 
ma,  pariente  de  Carlos ,  la  reversión 
de  su  ducadoá  la  república  francesa, 
en  el  caso  de  su  muerte.  En  recom- 
pensa adjudicó  la  Toscana,con  el  tí- 
tulo de  reino  de  Etruria  ,  al  primo- 
jéuitodel  duque,  Luis,  príncipe  de 
Parma  ,  que  se  habia  casado  con  una 
infanta  española.  En  abril  de  ISOI , 
los  reyes  de  Etruria  salieron  de  Ma- 
drid,en  donde  habian  residido  desde 
su  enlace,  para  tomar  posesión  de 
los  nuevos  domiiños  que  se  les  adju- 
dicaban. Godoy  consiguió  que  pasa- 
sen por  Paris,y  asidos  príncipes  bor- 
bolles fueron  los  primeros  de  los  mu- 
chos soberanos<|ue,durantcel  reina- 
do de  Bonaparle  se  vieron  obliga- 
dos á  tributar  un  homenaje  perso- 
nal en  las  Tullerías. 

Pero  al  parecería  Toscana  se  repu- 
tó en  mas  que  una  compensación 
por  Parma  y  la  Luisiana,y  se  esperó 
que  Carlos  pagaria  mas  alto  precio 
por  el  reino  ad|udic.ado  á  una  liija  y 
á  un  yerno  ,  asistiendo  á  desju^jar  de 
su  patrimonio  á  otra  hija  y  á  otro 
yerno.  El  cariño (|ue Carlos  profesaba 
a  la  princesa  del  Brasil  y  á  sus  hijos, 
le  habian  inducido  á  hacer  esfuer- 
zos desusados  i)ara  precaver  al  Por- 
íugal  de  la  enemistad  francesa,  y  sus 
tropas,  escuadras  y  caudales  liabian 
sido  dt-  laida  utilitjail ,  ar.v  halda  le- 
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nido  bastante  influjo  para  que  su 
mediación  con  el  directorio  fuese 
efectiva.  Pero  la  paz  de  Luneville 
minoraba  la  importancia  de  la  amis- 
tad de  España,)'  el  odio  de  Bonapar- 
te  á  la  Inglaterra  era  mas  implaca- 
ble que  el  de  los  directores  ,  sus  pre- 
decesores. El  primer  cónsul  no  po- 
día perdonar  la  fidelidad  del  Portu- 
gal á  su  antigua  aliada,  é  insislia 
en  que  Carlos  declarara  la  guerra  á 
su  yerno.  Firmóse  un  convenio  entre 
Carlos  y  Bonaparte,  por  el  cual  los 
puertos  de  mar ,  plazas  fuertes  y  una 
cuarta  parte  del  territorio  portu- 
gués, debian  ser  ocupados  por  las 
tropas  francesas  y  españolas,  hasta 
que  se  separara  de  la  alianza  inglesa 
y  admitiera  la  francesa, y  fué  el  moti- 
vo de  hostilidad  que  se  alegó  en  el 
manifiesto  español. 

Por  los  tratados  de  Amiens  y  Lu- 
neville, el  rey  de  España  recobró  á 
Menorca  y  vio  la  rama  parmesana  de 
su  familia  elevada  de  la  categoría 
ducal  á  la  réjia  ,  mientras  que  Portu- 
gal, futuro  patrimonio  de  sus  nietos, 
fué  salvado  del  peligro  que  le  amena- 
zaba á  costa  de  algunos  despojos  en 
que  él  mismo  participó.  Pero  la  gran 
ventaja  que  la  i'estauracion  de  la  paz 
le  proporcionaba  ,  era  que  cesase  el 
enorme  desembolso  de  dinero  que 
habia  reducido  sus  dominios  á  un 
estado  lamentable  y  los  recursos  na- 
vales y  militares  que  proporcionaba. 
Los  gastos  dui'ante  la  guerra  hablan 
ascendido  á  cuatro  veces  las  rentas, 
y  solo  un  largo  período  de  paz  con 
el  mas  equitativo  sistema  de  econo- 
mía y  de  arreglo ,  podia  haber  vuelto 
á  la  España  parte  de  su  prosperidad. 
Pero  oslo  no  podia  esperarse  bajo  el 
cetro  de  Cáílos  IV  ó  de  su  favorito 
Godoy. 

El  aféelo  que  el  rey  profesaba  al 
amante  de  su  esposa  ,  casi  rayaba  en 
j^asion,  como  el  de  esta.  El  inllujo  de 
Godoy  sobre  su  espíritu  no  podia  ser 
disminuido  con  representaciones  de 
su  inca¡)acidadó  j)or  ninguna  cabala 
cortesana  ;  y  el  que  tenia  sobre  la  rei- 
na no  disminuía  con  zelos  ó  infide- 
lidades por  una  y  otra  parte  al  fin  de 
su  vida.  A  sus  zelos  debió  una  alian- 
za con  la  fauíilia  real.  Ilabia  tenido 
relaciones  criminales  con  una  seño- 


rita de  noble  alcurnia  y  la  reina  para 
impedir  que  se  casara  con  su  rival , 
persuadió  al  rey  para  que  le  diera 
una  princesa  por  esposa.  Al  intento 
se  sancionó  un  casamiento  ilegal  con- 
traído porD.  Luis,  tío  del  rey,  caí-" 
deualy  arzobispo  de  Toledo, con  una 
señora  llamada  Vallabriga,  y  su  des- 
cendencia, un  hijo  y  dos  hijas,  fue- 
ron reconocidos  como  infantes  de 
España.  El  hijo  sucedió  á  su  padre 
como  arzobispo  de  Toledo  y  fué  nom- 
brado cardenal;  y  la  hija  mayor  se 
casó  como  infanta  con  el  príncipe  de 
la  Paz. 

Un  enlace  tan  brillante  no  tuvo 
ningún  efecto,  como  tampoco  sus  re- 
laciones con  la  reina,  para  contener 
el  libertinaje  de  Godoy.  Este  iguala- 
ba á  su  rapacidad  ,  que  ya  satisfecha 
con  las  profusiones  délos  reyes,  el 
modo  mas  seguro  de  captarse  su  fa- 
vor era  sacrificar  á  su  apetito  una 
hermosa  hermana,  mujer  ó  hija,  La 
reina  hallando  imposible  librarse  de 
estas  numerosas  rivales,  buscó  con- 
suelo emulando  con  él  en  constancia. 
Pero  sus  caprichos  pasajeros  eran  tan 
incapaces  como  las  cabalas  de  los 
quetrataban  de  aprovecharse  de  ellos 
ó  de  los  momentáneos  ataques  de  ze- 
loso  resentimiento  para  debilitar  el 
influjo  de  Godoy  en  su  corazón ; 
bastaba  una  palabra  del  favorito  para 
derribar  á  sus  rivales  y  enredar  en 
sus  propios  lazos  á  sus  enemigos  po- 
líticos. 

L;s  escenas  de  libertinaje  que  des- 
graciadamente hemos  tenido  que 
describir,  no  podían  ocurrir  en  la 
corte  sin  producir  el  mas  nocivo 
efecto  sobre  todos  los  que  llegaban  á 
la  venenosa  esfera  de  su  influjo.  Las 
clases  altas  se  desmoralizaron  y  un 
vergonzoso  sistema  de  corrujjcion 
cundió  en  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración porEspaña,desdelo  mas 
alto  hasta  lo  mas  bi»jo;  comparados 
estos  males  con  los  bienes  hechos  por 
el  príncipe  de  la  Paz,  no  era  mas  que 
polvo  en  la  balanza. 

Cuando  su  enlace  con  la  familia 
real  le  encumbró  sobre  su  cargo  mi- 
nisterial dejándole  un  especie  de  vi- 
rey  de  la  monarquía  española,  Go- 
doy inlrodiijoen  su  lugar  algunos 
hombres  capaces,  tx»nio  Saavedra  y 
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D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos, 
aunque  el  reino  no  disfrutó  por  mu- 
cho tiempo  del  beneficio  de  sus  co- 
nociniienlos.  Una  enferuiedad  pro- 
porcionó á  Saavedra  un  hermoso 
pretestopara  renunciar  su  destino, 
que  su  diferencia  de  opiniones  con 
Godoy  apenas  le  hubiera  permitido 
conservar  y  que  ciertamente  le  hu- 
biera impedido  que  lo  desempeñara 
según  su  sensatez  y  conciencia.  Jove- 
llanos incurrió  en  el  odio  de  la  reina 
oponiéndose  á  que  interviniera  cons- 
tantementeen  los  negocios  públicos, 
y  el  de  Godoy  entrando  en  una  cons- 
piración para  coartar,  cuando  no 
destruir,  su  poder;  á  consecuencia 
de  esto  fué  no  solo  despedido,  sino 
rigurosamente  encerrado  en  un  con- 
vento de  cartujos  de  IMallorca. 

El  príncipe  de  la  Paz,  siguiendo 
las  modas  del  dia, afectaba  ser  el  pro- 
tector de  las  artes,  del  saber  y  de  ios 
adelantos  modernos.  Mandó  que  se 
adoptaran  en  toda  España  el  nuevo 
sistema  de  educación  de  Pestalozzi; 
recomendó  la  vacuna  y  despachó  bu- 
ques á  todas  las  colonias  á  fin  de  in- 
troducir este  preservativo  contra  los 
estragosde  una  enfermedad  fatal  que 
al  parecer  no  se  conoció  en  América 
hasta  que  la  llevaron  allá  los  Euro- 

f)eos  ;  y  fomentó  con  todo  su  poder 
as  sociedades  patrióticas  ó  económi- 
cas,fundad  as  con  el  nombre  de  ami- 
gos del  pais,con  el  objeto  de  promo- 
verla agricultura  ,  propagar  el  cono- 
cimiento de  los  métodos  mejorados 
de  cultivo  entre  loslabradoresy  asis- 
tir con  pequeñas  cantidades  á  los 
que  eiitoi'pecia  la  i'ndijencia  en  sus 
operaciones.  La  primera  de  estas  so- 
ciedades habia  sido  fuiuhida  por  al- 
gunos animosos  individuos  en  Viz- 
caya, en  177.5;  y  bajo  la  administra- 
ción de  Godoy  ascendían  en  1804  al 
número  de  sesenta  y  tres. 

Sin  embargo  estos  méritos,  como 
ya  se  dijo,  n.ida  eran  jiara  equilibrar 
los  males  bojo  los  cuales  padecia  l^s- 
piiña  y  la  mayor  ]Kule  de  los  (pie  se 
atribuían  á  la  corrupción  de  la  coi'te. 
La  fiebre  amarilla  que  en  ios  años 
1800  y  ISOt  asoló  el  sur  de  España 
y  ocasionó  la  mayor  miseria  ,  aumen- 
tó el  descontento  dominante.y  el  odio 
á  Godov  era  escesivo  v  universal. 


Ninguno  sintió  tan  amargamente 
la  estension  de  su  poder  ó  la  aborre- 
ció mas  que  Fernando,  príncipe  de 
Asturias.  La  educación  de  este  prín- 
cipe habia  sido  de  intento  confiada 
per  el  favorito  á  personas  incapaces 
de  dirijirla ;  la  reina  aborrecía  y  per- 
seguía á  un  hijo  á  quien  (|uizá  con- 
sideraba como  un  futuro  rival  para 
el  poder;  y  el  beredero  de  la  corona 
estaba  enteramente  sin  interés  ó  in- 
flujo en  la  corte  de  su  padre.  Luego 
que  fué  de  edad  suficiente,  los  adver- 
sarios de  Godoy  se  reunieron  al  re- 
dedor de  él,  y  D.  Juan  Escoiquiz, 
canónigo  de  Toledo,  el  único  sujeto 
de  alguna  capacidad  colocado  junto 
a  él ,  se  puso  al  frente  de  una  especie 
de  partido  á  favor  del  príncipe  de  As- 
turias. En  1802  todas  estas  personas 
y  jeneralmente  el  país  aguardaba  con 
impaciencia  el  próximo  enlace  de 
Fernando  con  María  Antonia, hija  del 
rey  de  Ñapóles,  creyendo  que  seefec- 
tuaria  algún  cambio  esencial  en  la 
corte  y  por  consiguiente  en  el  go- 
bierno. 

Dícese  que  la  princesa  de  Asturias 
estaba  dotada  de  facultades  intelec- 
tuales superiores,  cultivadas  por  una 
educación  mucho  mejor  de  la  que 
acostumbraban  á  recibir  las  prince- 
sas de  Europa.  Cierto  es  que  habia 
recibido  la  mas  importante  de  todas 
las  educaciones,  pues  adquiriera  es- 
periencia  de  las  vicisitudes  de  la  vida 
humana  durante  los  reveses  que  sus 
padres  habían  sufrido  en  sus  guer- 
i'as  con  Francia.  Por  lo  tanto  todos 
los  ojos  estaban  fijos  en  ella  como 
destinada  á  efectuar  los  cambios  de- 
seados ;  pero  las  virtudes  y  talentos 
de  María  Antonia  eran  inútiles  con- 
tra los  manejos  de  su  suegra  y  el  in- 
íliijo  de  Godoy.  Permaneció  tan  in- 
significante como  su  esposo  y  el  ma- 
yor resultado  de  sus  esfuerzos  se  re- 
dujo á  pi'omover  en  él  una  fuerte  re- 
pugnancia á  su  situación  y  mas  vehe- 
mente deseo  de  emanciparse  de  la 
dependencia  del  favorito. 

El  18  de  mayo,  el  i"ey  de  Inglater- 
ra declaró  la  guerra  á  Francia  y  pr<)- 
puso  que  Holanda,  líspjñay  Poriu- 
gal  observarían  una  e\;:cta  neutralí 
(lad.  El  primer  cónsul  desechó  esta 
l>ropuesta  con   ivspeclo  á  Holanda; 
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pero  la  admitió  por  lo  que  loca  a  Es- 
paña y  Portugal,  y  los  Ingleses  acce- 
dieron á  esta  modificación.  Estos  po- 
líticos ni  aun  comprendieron  en  su 
consentimiento  al  abandono  ó  sus- 
pensión del  compromiso  que  España 
tenia  de  ayudará  Francia  con  cier- 
tas fuerzas  navales  y  militares,  sino 
que  se  conlentaron  con  exijir  que  es- 
tos socorros  se  limitasen  á  las  condi- 
ciones del  tratado  de  San  Ildefonso, y 
que  el  gobierno  español  manifesta- 
se en  cualquiera  otro  punto  la  ma- 
yor imparcialidad,  no  sufriendo  so- 
bre todo  que  las  tropas  francesas  en- 
trasen en  España.  Dícese  que  esta 
ostraña  concesión  fuéliechaen  parte 
á  consecuencia  del  vivo  deseo  que  el 
príncipe  de  la  Paz  habia  manifestado 
para  librarse  de  sus  compromisos 
con  el  primer  cónsul  y  librar  á  su 
pais  de  la  sujeción  de  la  Francia. 

El  concurso  de  Bonaparte  en  el  ar- 
reglo procedió  de  que  por  el  mo- 
mento tenia  mas  necesidad  del  oro 
de  España  que  de  sus  buques  y  tro- 
pas,y  por  lo  tanto  muy  pronto  exijió 
dinero  en  lugar  de  los  auxilios  esti- 
pulados. El  ministerio  inglés  accedió 
igualmente  á  esta  variación  ,  con  tal 
que  las  cantiiiades  remitidas  á  Fran- 
cia no  escedieran  del  gasto  en  hom- 
bres y  buques,  áque  sustituían.  Esto 
dio  motivo  á  continuas  dispulas  en- 
tre el  enviado  inglés  ¡Mr.  Frere  y  el 
l)ríncipe  de  de  la  Paz  ,  quien  rehusó 
allivamente  manifestar  cuáles  eran 
las  cantidades  remitidas  á  Paris  ó 
manifestar  el  convenio  por  el  cual  se 
lijaba  lasuslilucionde  otros  socorros 
con  dinero. 

CAPITULO  XXXVI. 

Godoy  comprado  por  Bonaparie. — Se 
escede  del  dinero  que  según  extcpu- 
Uicion  dehia  enviarse  á  Francia.— 
Los  Ingleses  se  apoderan  de  los  bu- 
(¡US  que  traían  dinero  de  América. 
— España  declara  la  guerra  á  In- 
glaterra.— Nelson  persigue  á  las 
escuadras  españolayjrancesa  has- 
ta las  Indias  occ.ule niales. —  VueU'e 
á  Eut  opa  tras  ellas.-  Las  escuadras 
reunidas  derrotadas  en  Calder. — 
Reciben  refuerzos. —  Comba te  de 
Trajdlnar. — C'irlos  IV  sobresalta- 
do de  las  medidas  de  Napoleón.  - 


Negociaciones  secretas  entre  Es- 
paña., Portugal  y  Rusia. — Los  In- 
gleses sorprenden  á  Buenos  Aires. 
— Los  Españoles  recobran  la  ciu- 
dad.—  Godoy  se  manifiesta  hostilá 
Napoleón.— Trata  de  vengarlo.— 
Nuevos  honores  conjeridos  á  Go- 
doy.— Los  Ingleses  rechazados  en 
Buenos'Aires. 

En  1804  la  España  dejó  su  neutra- 
lidad. Al  pronto  pareció  como  si 
quisiera  tomar  otra  vez  parte  contra 
la  Francia,  porque  la  corte  de  Ma- 
drid hacia  fuertes  obligaciones  con 
raotivode  la  venta  de  la  Luisiana  á  los 
Estados  Unidos,  lo  cual  era  contra- 
rio á  las  cond iciones  secretas  con  que 
esta  provincia  habia  sido  cedida  á  la 
Francia.  Pero  Bonaparte  compró  al 
príncipe  de  la  Paz  ,  quien  se  conten- 
tó con  hacer  objeciones  é  inmedia- 
tamente volvió  á  su  anterior  depen- 
dencia. 

El  enviado  inglés  tuvo  entonces 
motivo  para  creer  que  los  socorros 
pecuniarios  enviados  á  Francia  ha- 
Ijian  ascendido á  trescientos  millones 
de  reales,  cantidad  que  no  guardaba 
proporción  con  los  socorros  navales 
y  militares  estipulados  por  el  tratado 
de  San  Ildefonso.  Los  almirantes  in- 
gleses que  cruzaban  en  la  costa  de  Es- 
paña le  informaron  que  se  preparaba 
un  armaviiento  en  el  Ferrol  y  que  se 
observaba  mucha  actividad  en  otros 
puertos,  entanto  que  se  permitía  que 
los  soldados  y  marineros  franceses 
pasasen  por  España  para  tripular, 
una  escuadra  francesa  que  estaba  en 
un  puerto  español.  Estos  dos  motivos 
de  queja  eran  de  una  naturaleza  que 
siempre  se  habia  dicho  al  gobierno 
t'spañol  que  serian  considerados  por 
Inglaterra  como  actos  directos  de 
lioslilidad  y  que  enclasede  tales  pon- 
drían término  á  la  neutralidad  de 
España.  El  ministro  de  estado  espa- 
ñol trató  dejuslificar  el  armamento 
hecho  en  el  Ferrol  con  una  insurrec- 
ción en  Vizcaya,  que  estaba  destina- 
da á  sofocar. 

El  embajador  inglés  consideró  es- 
la  respuesta  como  un  prelesto  ,  pues 
buíjues  de  menor  porle  y  desarma- 
dos hubieran  bastado  para  ll-.'var  tro- 
pas á  Vizcaya.  Con  este  motivo  em- 


pezó  á  reinar  un  tono  de  gran  acrimo- 
nia entre  el  ministro  español  y  el 
enviado  inglés,  con  quien  el  prínci- 
pe de  la  Paz  no  quiso  tener  mas  re- 
laciones, y  se  tuvieron  sospechas,  en 
apariencia  fundadas,  que  el  gabinete 
deJíMadrid,  obedeciendo  al  de  lasTu- 
llerías,  solo  aguardaba  la  llegada  de 
los  buques  que  traían  dinero  de 
América  para  declarar  la  guerra  á 
Inglaterra.  El  resultado  de  estas  sos- 
pechas fué  que  el  ministerio  inglés 
tomó  la  medida  estraordinaria  de 
mandar,  sin  previa  declaración  de 
gueiTa,  el  apresamiento  de  cuatro 
fragatas  españolas  cargadas  de  oro  y 
plata  y  otras  mercancías  de  gran  va- 
lor. Se  dijo  que  estos  buques  eran 
cojidos  para  guardarlos  como  una  se- 
guridad de  la  neutralidad  futura  de 
la  España;  pero  esla  medida  estaba 
mas  en  armonía  con  la  neutralidad 
observada  por  Bonaparte,  que  con 
los  principios  que  Inglaterra  se  jac- 
taba de  defender.  Fué  débilmente 
ejecutada,  así  como  habia  sido  mal 
concebida. 

Los  Ingleses  enviaron  al  capitán 
Moore  con  solo  cuatro  fragatas,  pues 
no  se  suponía  resistencia,  y  como  es- 
te era  el  número  délas  fuerzas  espa- 
ñolas, el  comandante  español  Bus- 
tamante  creyó  que  la  sumisión  era 
una  afrenta.  El  .5  de  octubre  se  em- 
peñó un  combate  que  terminó  vo- 
lándose uno  de  los  buques  españoles, 
abordo  del  cual  ha!)ia  varios  pasaje- 
ros de  alta  categoría  y  la  rendición 
de  los  demás.  Este  ataque  y  apresa- 
miento en  medio  de  la  paz  llenó  de 
indignación  á  los  Españoles  y  dio 
motivo  para  que  la  Francia  decla- 
mase contra  la  (irania  naval  de  la 
Inglaterra. 

El  12  de  diciembre,  la  corte  de  Ma- 
drid declaró  la  guerra  á  Inglaterra 
en  un  manifiesto  lleno  de  enerjía,  y 
el  príncipe  de  la  Paz, nombrado  jene- 
ralísimode  las  fuerzas  de  su  ]\ la j es- 
tad Católica,  título  ideado  para  darle 
el  mando  supremo,  dio  á  luz  una 
proclama  llamando  á  todos  los  Espa- 
ñoles á  las  armas  para  vengar  los  in- 
sultos de  Ids  tiranos  del  mar. 

Desde  el  restablei;im¡enlo  de  la  paz 
y  la  desaparición  de  la  fiebre  amarilla, 
España  habia  disfrutado  de  alguna 
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prosperidad.  Por  impopular  que  era 
Godo}',  su  administración  era  toda- 
vía tranquilamente  sufrida  por  un 
pueblo  todavía  acostumbrado  al  des- 
potismo y  que  aguardaba  tranquila- 
mente el  advenimiento  de  Fernando, 
como  la  época  de  b  caida  del  favori- 
to y  el  castigo  de  todas  las  operacio- 
nes y  vejámenes  hechos  por  él  y  sus 
allegados.  Una  tentativa  de  conspira- 
ción de  los  partidarios  de  Fernando 
habia    sido    descubierta   antes    de 
tiempo  y  severamente  castigada.   A 
consecuencia  de  esto,  el  príncipe  de 
Asturias  fué  colocado  con  tales  res- 
tricciones que  le  constiluian  en  pri- 
sionerodeestado.  La  tranquilidad  in- 
terior del  pais  no  habia  sido  turbada 
sino  por  la  insurrección  de  que  ya 
hablamos.  Esta  habia  estallado  con 
motivo  de  una  nueva  contribución 
impuesta  ilegalmente,  á  lo  que  de- 
cían los  Vizcaínos.  El  levantamiento 
fué  sofocado  sin  tropas  ni  buques, 
cediendo  la  corte,  como  siempre  hi- 
zo, á  la  resistencia  de  aquellos  agres- 
tes montañeses.  El  comercio  de  Es- 
paña con  las  colonias  se  habia  au- 
mentado prodijiosamente  desde  que 
las  lijeras  modificaciones  introduci- 
das no  en  su  monopolio,   sino  en  el 
modo  de  ejercerlo,  y  se  habia  mejo- 
rado en  proporción  la  suerte  de  las 
colonias  como  también  el  producto 
de  ¡as  minas. 

El  año  de  1805  fué  memorable  por 
las  acciones  de  mar  y  tierra.  El  obje- 
to de  i>íapoleon  en  exijir  que  España 
renunciara  ásu  neutralidad  y  toma- 
ra una  parte  activa  en  la  guerra,  ha- 
bia sido  de  reunir  una  escuadra  que, 
por  su  número,  sometiese,  al  menos 
temporalmente,  la  déla  Inglaterra, 
logrando  así  ser  dueño  del  canal, 
para  trasportar  el  ejército  campal  en 
Boloña.  Pero  las  escuadras  francesa, 
española  y  holandesa  estaban  blo- 
queadas en  diferentes  puertos  por  los 
Ingleses, V  unade  las  dificultades  para 
la  ejecución  del  plan  fiel  emperador 
era  que  efectuasen  su  reunión. 

La  primera  escuadra  que  burló  la 
vijilancia  de  las  fuerzas  que  bloquea- 
ban á  Rochefort,  fué  la  cpie  st-  halla- 
ba en  este  puei'to,  que  dirijiéndose  á 
las  Indias  Occidentales,  sembró  el 
terror  en  las  islas  inglesas  v  cometió 
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algunos  estragos.  Pero  fué  rechaza- 
da en  toda  seria  tentativa,  y  al  saber 
que  los  Ingleses  iban  á  recibir  re- 
fuerzos, regresó  prontamente  á  Eu- 
ropa. 

La  salida  del  almirante  Yillenueve 
con  doce  navios  de  línea  y  tropas  de 
Tolón,  amenazaba  causar  perjuicios 
de  mas  cuantía  á  los  Ingleses.  Conci- 
biendo el  almirante  Nelson  que  el 
objeto  de  los  Franceses  era  pasar  al 
Ejipto,  cruzó  el  Mediterráneo  en 
busca  de  su  enemigo,  mientras  que 
Yillenueve  pasó  tranquiiamenteel  es- 
trecho de  Jibraltar,obligando  con  sus 
fuerzas  sup.rioresá  que  el  almirante 
inglés  Orde,  que  bloqueaba  á  Cádiz, 
se  retirara  ;  y  aumentando  su  escua- 
dra con  seis  navios  españoles  á  las 
órdenes  de  Gravina,  siguió  á  las  In^ 
dias  Occidentales.  Esto  era  al  prin- 
cipio de  abril. y  ya  habia  pasado  mas 
de  medio  mes,  cuando  nelson  supo 
que  Villenueve  habia  salido  del  i\fe- 
diterráneo.  Tomó  víveres  y  agua  en 
Tetuan,  y  cerciorado  de  que  el  al- 
mirante francésse  dirijia  alas  Indias 
Occidentales,  tomó  igual  rumbo  con 
diez  navios. 

A  su  llegada,  halló  jS^elson  que  sus 
poderosos  adversarios  no  hablan 
aprovechado  las  tres  semanas  que  le 
llevaban,  con  motivo  de  alguna  des- 
avenencia entre  los  almirantes  fran- 
cés y  español,  relativamente  al  em- 
pleo de  las  fuerzas.  El  almirante  Co- 
chrane  se  unió  á  Nelson  con  dos  na- 
vios; pero  ya  fuese  que  su  correría 
tuviese  por  objeto  atraer  á  los  Ingle- 
ses lejos  de  su  paisó  que  fuese  con 
otro  motivo,  Gravinay  Villenueve  re- 
gresaron á  Europa,  y  el  22  de  julio  , 
tj'cs  dias  después  que  ]\el,son  habia 
llegado  á  .Tibraltar,  fueron  encontra- 
dos por  Roberto  Calder  cerca  del 
cabo  Finisterre.  La  escuadra  aliada 
consistía  de  veinte  navios  de  línea  , 
otros  tres  de  cincuenta  cañones,  y 
cinco  fragatas ;  los  Ingleses  tenian 
quince  navios  y  dos  fragatas.  La  ac- 
ción no  fué  reñida, y  Calder  tuvo  que 
retirarse  dejando  que  la  escuadra 
aliada  entrase  en  el  Ferrol. 

En  este  d^•partamento,  los  almi- 
rantes consiguieron  refuerzos,  de 
modo  que  sus  fuerzas  ascendieron  á 
veinte  y  siete  navios  y  ocho  buques 


menores  ;  pero  con  motivo  de  la  re* 
habilitación  de  algunos  buques,  no 
pudieron  proseguir  su  viaje  á  Cádiz 
hasta  fines  de  agosto.  Esta  detención 
dio  tiempo  á los  Ingleses  pai'a  reunir 
fuerzas  que  oponer  á  los  Españoles 
y  Franceses. 

El  21  de  octubre,  cerca  de  Trafal- 
gar.  Villenueve  y  Gravina  con  trein- 
ta y  tres  navios  y  siete  fragatas,  en- 
contraron á  JXeison  que  les  habia 
hecho  creer  que  solo  tenia  veinte  y 
un  navios,  cuando  verdaderamente 
tenia  veinte  y  siete  y  tres  fragatas. 
Empezóse  la  acción,  que  fué  una 
de  las  mas  reñidas  que  jamás  se 
dieron  por  mar,  y  en  la  que  hubie- 
ran salido  victoriosos  los  Españo- 
les, á  no  ser  por  la  cobardía  del 
almirante  francés  que  al  principio 
del  cornbate  huyó  á  toda  vela,  de- 
jando comprometido  á  su  aliado.  Es- 
te combate  aniquiló  la  marina  espa- 
ñola. TS'elson  perdió  en  él  la  vida  y 
desde  entonces  Napoleón  desistió  de 
la  idea  de  invadir  la  Inglaterra. 

El  año  siguiente  Inglaterra  enta- 
bló negociaciones  para  separará  Es- 
paña de  la  alianza  francesa,  y  la  corte 
de  Madrid  se  manifestó  dispuesta  á 
entraren  arreglos.  El  yugode  Napo- 
león era  harto  pesado  para  que  se  so- 
portase voluntariamente;  y  aunque 
Carlos  IV  habia  visto  gustosO:  el 
advenimiento  al  poder  de  un  in- 
dividuo capaz  de  terminar  la  revo- 
lución,esta  benévola  disposición  ha- 
bia sido  sofocada  con  la  bárbara  é 
ilegal  ejecución  de  un  príncipe  bor- 
bon.  A  este  resentimiento  se  anadia 
un  temor  casi  igual  al  que  inspiraba 
la  revolución,  cuando  el  conquista- 
dor de  Europa  empezó  á  destronar 
soberanos  y  distribuir  coronas  entre 
sus  parientes. 

Estos  temores  fueron  prontamente 
conocidos  por  los  diplomáticos  fran- 
ceses, quienes  trataron  de  desvane- 
cerlos,asegurando  que  el  emperador 
francés,  cualquiera  que  fuera  lu  re- 
pugnancia al  linaje  de  los  Borbones, 
nunca  baria  daño  á  su  fiel  aliado  Car- 
los IV.  Estas  seguridades  nose  esten- 
dieron á  Fernando,  que  probable- 
mente debia  sucederle;  pero  aunque 
el  heredero  de  la  monarquía  españo- 
la no  era  objeto  de  tantos  zelos  des- 


<.le  la  muerte  de  su  ambiciosa  y  des- 
pejada esposa,  ¡Mai'ía  Antonia,  que 
jeneralmentese  creyó  haber  sido  en- 
venenada por  la  reina,  todavía  no  era 
querido  de  su  padrey  era  aborrecido 
y  temido  de  su  madre  y  del  favorito. 
Sus  intereses  por  lo  tanto  fueron  de- 
satendidos; y  como  Napoleón  pro- 
metia  que  en  caso  de  apuro  aten- 
deria  ampliamente  á  la  reina  y  al 
príncipe  de  la  Paz,  los  recelos  de  la 
corte  de  Madrid  fueron  momentá- 
neamente desvanecidos. 

Pero  Cariosa  pesar  de  sus  temores 
respecto  á  Napoleón,  habla  diferido 
reconocer  al  usurpador  déla  mitad 
del  reino  de  su  hermano  Fernando; 
y  cuando  entendió  que  en  sus  nego- 
ciaciones con  la  Inglaterra,  el  empe- 
rador insistía  en  que  la  Sicilia  fuese 
también  para  José  y  proponía  des- 
membrar á  España  de  Menorca,  Ma- 
llorca é  Iviza,  en  compensación  al 
despojado  rey  de  Ñapóles,  la  indig- 
nación de  Carlos  estalló  y  Godoy  di- 
fícilmente pudo  aquietar  sus  temo- 
res. Concertóse  un  plan  de  operacio- 
nes futuras,  entre  el  príncipe  de  la 
Paz  en  persona  y  los  embajadores  de 
Rusia  y  Portugal,  que  se  tuvo  secre- 
to aun  de  los  ministros  españoles.  Se 
dispuso  que  España  y  Portugal  ar- 
marían ,  so  protesto  de  hostilidades 
una  contra  otra,  y  que  en  el  momen- 
to en  que  Rusia  abriese  la  campaña, 
sus  ejércitos  reunidos,  apoyados  por 
las  escuadras  inglesas ,  invadirían  el 
sur  de  Francia. 

Entretanto  se  paró  el  peligro  que 
amenazaba  á  Portugal,  ó  mas  bien 
se  difirió,  y  los  planes  del  gobierno 
español  se  frustraron  por  circuus- 
tanciasocurridas  en  el  norte. 

Las  negociaciones  con  la  corte  de 
Madrid,  respecto  á  las  operaciones 
combinadas  contra  Francia,  seguían 
entretanto  con  afán.  España  sentía 
amargamente  las  consecuencias  de 
una  guerra  contra  Inglaterra,  por  la 
pérdida  desuse scuadrasy  la  interrup- 
ción consiguiente  de  sus  relaciones 
con  las  colonias.  El  tributo  que  es- 
tas daban  en  oro  y  plata,  venia  á  Eu- 
ropa en  bandera  portuguesa, y  el  ga- 
binete inglés  cediendo  á  los  zelos  del 
emperador  de  Piusia,  había  abando- 
nado la  idea  déla  conquista  de  Amé- 
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rica.  Pero  aun  los  cruceros  ingleses 
seguían  impidiendo  la  conducción 
de  tropas,  y  los  planes  para  subyu- 
gar diferentes  colonias  ó  escítarlas 
á  declararse  independientes,  que  se 
habían  alimentado  quizá, dieron  mo- 
tivo á  la  espedicion  contra  el  Rio  de 
la  Plata,  con  las  fuerzas  inglesas  que 
acababan  de  tomar  y  estaban  desti- 
nadas á  guardar  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza. 

El  27  de  junio,  los  Ingleses  sorpren- 
dieron y  ocuparon  á  Buenos  Aires. 
Esta  espedicion  era  temeraria  y  mal 
aconsejada.  El  comandante  inglés  no 
teniasuüciente  número  de  tropas  pa- 
ra mantenerse  en  su  conquista,  y  los 
Españoles  volvieron  á  apoderarse  de 
la  ciudad  tan  luego  como  hubieron 
reunido  algunas  fuerzas.  Pero  aun- 
que los  Ingleses  fueron  arrojados  de 
Buenos  Aires,  quedaron  en  el  país 
dueños  de  Maldonado,  pequeño  fuer- 
te en  la  parte  baja  del  rio.  La  toma 
momentánea  de  la  capital  de  la  colo- 
nia, y  la  ocupación  del  fuerte  que 
dominaba  el  rio,  sobresaltó  al  go- 
bierno español  y  le  hizo  temer  por 
sus  posesiones  trasatlánticas.  Igual 
inquietud  le  causó  la  tentativa  del 
jeneral  Miranda,  para  promover  una 
revolución  en  Caracas,  que  al  pare- 
cer se  frustró  por  falta  de  socorro 
esterior. 

España  tenia  fundados  motivos  pa- 
ra i'ehuir  de  la  amistad  nominal  de 
Francia  y  la  enemistad  de  Inglaterra; 
pero  Godoy  en  sus  esfuerzos  para 
volver  su  país  á  su  situación  natu- 
ral ,  manifestó  mas  que  nunca  su  in- 
capacidad para  el  puesto á  que  en  tan 
L'ríticas  circunstancias  se  había  ele- 
vado de  un  modo  tan  indigno.  Sim- 
patizando en  el  enojo  y  terror  que  en 
el  espíritu  de  Carlos  habían  suscita- 
do las  palabras  (pie  Napoleón  había 
pronunciado  al  subir  al  coche,  cuan- 
do salía  para  las  fronteras  de  Prusía: 
«Si  Carlos  IV  no  quiere  reconocer  á 
mí  hermano  por  rey  de  las  Dos  Síci- 
lias  ,  su  sucesor  lo  reconocerá  ;  «  y 
sobresaltado  con  la  noticia  de  la  nue- 
va gueri'a  alemana  ,  Godoy  perdió  de 
vista  el  secreto  y  precauciones  con 
que  hasta  entonces  habían  estado 
ocultos  los  proyectos  hostiles.  Sin  es- 
perar la  cooperación  propuesta  por 
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Inglaterra  á  Rusia,  séquito  la  más- 
cara. No  anunció  que  la  Francia  era 
el  enemigo  con  quien  se  consideraba 
eti  guerra;  pero  publicó  una  procla- 
ma, en  lacual  llamaba  á  la  nación  á 
las  armas;  apelaba  al  patriotismo  del 
pueblo  y  declaraba  que  los  pobres 
serian  llamados  á  un  servicio  perso- 
nal y  los  ricos  á  contribuir  con  dine- 
ro, no  descuidándose  nada  para  en- 
trar gloriosamente  en  la  carrera  que 
iba  á  seguirse.  Al  mismo  tiempo  se 


El  emperador  francés  era  á  la  sa- 
zón dueño  de  la  mayor  parte  de  la 
monarquía  prusiana  ;  pero  el  rey  no 
se  habia  sometido.  Los  restos  de  su 
ejército  se  iban  reuniendo  al  rededor 
de  él  en  Konisberg,y  numerosos  re- 
fuerzos de  Rusia  acudian  en  su  de- 
fensa. Comprendió  Napoleón  que  no 
era  tiempo  de  empeñarseen  una  nue- 
va guerray,  no  hizo  caso  de  la  demos- 
tración hostil  de  la  corte  de  Madrid. 
Pero  procuró  debilitar  á  España,  exi- 


envió  á  todos  los  capitanes  jenerales     jiendo  que  se  enviasen  á  Prusia  de 

un  decreto  disponiendo  una  quinta         ^ '    ■'.-,.-  i  i 1.    j: 

de  sesenta  mil  hombres  y  una  circu- 
lar en  el  sentido  de  la  proclama. 

La  publicación  de  esta  proclama 
habia  aterrado  al  Portugal, y  esta  po- 
tencia hizo  todas  las  demostraciones 
posibles  para  no  incurrir  en  la 
sospecha  de  que  participaba  una 
medida  tan  poco  ofensiva  para  un 
enemigo  poderoso.  Las  noticias  de 
la  batalla  de  Jena  llenaron  al  prín- 
cipe de  la  Paz  y  á  su  soberano  un 
espanto  adecuado  á  su  presunción 
y  trataron  de  evitar  los  efectos  de  su 
imprudenciacondÜbrentes  medidas, 
que,  estando  en  contradicción  unas 
con  otras,  probaron  la  mala  fe  con- 
tra el  emperador  francés,  que  se  es- 
forzaban en  negar.  Los  periódicos 
franceses  y  españoles  aparecieron  lle- 
nos de  artículos,  en  los  cuales  se  de- 
cía que  el  manihesto  era  una  inven- 
ción de  los  enemigos  del  príncipe  de 
la  Paz,  al  paso  que  en  otros  se  con- 
fesaba que  estaba  dirijido  contra  In- 
glaterra ó  el  emperador  de  Marrue- 
cos. Kl  decreto  parala  quinta  fué  in- 
mediatamente revocado  y  se  pasó  se- 
gunda circular  mandando  á  loscapi- 


refuerzo  al  ejército  del  norte  ,  diez  y 
seis  mil  hombres  de  tropas escojidas, 
al  mando  del  marqués  de  la  Romana; 
é  igualmente  sacó  las  tropas  espaílo- 
las ,  hasta  entonces  acantonadas  en 
Etruria,  para  la  protección  de  aquel 
reino.  En  aquella  época  se  publicó  el 
famoso  decreto  de  Berlín ,  declaran- 
do á  las  islas  británicas  en  estado  de 
bloqueo,  y  por  consiguiente  se  exijió 
que  España  concurriera  á  la  ejecu- 
cucion  de  esta  medida. 

Carlos  IV,regocijado  de  haber  evi- 
tado su  destrucción,  trató  de  mani- 
festar su  agradecimiento  á  Godoycon 
nuevos  honores  y  recompensas  ,  su- 
poniendoqueá  su  habilidad  debía  su 
salvación.  ¥A  favorito  fué  nombrado 
gran  almirante  ,  cuando  apenas  que- 
(iaba  un  navio,  adjudicándosele  in- 
mensos emolumentos;  recibió  el  tí- 
tulo de  alteza  serenísima,  que  nunca 
llevaron  en  España  sino  ¡os  dos  Jua- 
nes, hijos  ilejitimos  de  Carlos  V  y  de 
Felipe  iV,  y  se  le  nombró  protector 
del  comercio  y  de  hs  colonias.  Ador- 
nado con  estas  nuevas  dignidades, 
Godoy  hizo  una  especie  de  entrada 
triunfal  en  Madrid,  que  ofendió  al 


tenes  jenerales  que  no  hiciesen  caso     pueblo  y  alarmó  é  irritó  al  príncipe 


de  la  primera.  Sin  embargo,  al  pare- 
cer Godoy  no  contó  con  buenos  resul- 
tados de  estos  artificios,  pues  se  cree 
que  distribuyó  parte  desús  riquezas 
mal  adquiridas  entre  los  ajenies  de 
la  diplomacia  francesa  y  que  compró 
á  un  crecido  precio  los  servicios  del 
duque  y  de  la  duquesa  deBerg,míen- 
trasque  envió  á  Berlín  un  secretario 
particular,  además  del  enviado  por  el 
go!)ierno ,    llamado    1).  Eujenio  Iz- 


de  Asturias;  pero  ni  el  rey  ni  la  reina 
hicieron  caso  del  enojo  de  su  hijo. 
Trataron  de  reconciliarse  con  Napo- 
león obedeciendo  puntualmente  sus 
ma  ndatos.  Diéronse  órdenespara  que 
se  quemaran  los  jéneros  ingleses  en 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
decreto  de  Berlin,  reconociese  á  José 
Bonaparte  por  ivy  de  las  Dos  Sicí- 
lías;y  ol  nombre  de  Fernando  IV  tan 
solóse  insertóen  el  almanaque  de  la 


quícrdo.  para  implorar  perdón  por  corte,  como  uri  príncipe  de  sangre 
la  falta  de  haber  toiTiado  medida  al-  real  y  el  prímojénilo  de  los  herma- 
gunasin  permiso  de  Napoleón.  nos  del  rey,  (juedaiulo  los  reyes  y  el 


favorito  satisfechos  de  haber  apaci- 
guado al  sejjorde  Europa. 

Mientras  que  Bonaparte  estaba 
triunfando  en  el  norte  ,  la  conquista 
de  Buenos  Aires  había  embriagado  á 
los  Ingleses  con  sueños  déla  opulen- 
cia americana ,  lo  cual,  combinado 
con  la  esperanza  perdida  de  paz,  de- 
terminaron al  gobierno  inglés  á  ha- 
cer nuevos  esfuerzos.  Sir  Samuel  juz- 
gando que  la  ocupación  de  Montevi- 
deo en  la  orilla  septentrional  del  rio 
era  indispensable  á  las  operaciones 
de  un  ejército  invasor,  sitió  este  pun- 
to con  cuatro  mil  hombres, y  habien- 
do abierto  brecha  ,  lo  tomó  por  asal- 
to el  2  de  febrero  de  de  1807. 

Halló  la  provincia  dispuesta  á 
constituirse  en  república  indepen- 
diente como  los  norte-americanos; 
pero  halló  que  los  habitantes  eran 
incapaces  de  gobernarse}'  por  lo  tan- 
to recomendó  que  Inglaterra  some- 
tiera el  pais  á  su  cetro.  Pero  antes  de 
que  llegasen  estas  ideas  á  conoci- 
miento del  gobierno  inglés,  este  man- 
dó en  su  lugar  á  otro  j  ene  ral.  Este 
no  tenia  la  esperienciani  los  conoci- 
mientos necesarios  para  su  cargo  ,  y 
trató  de  recobrar  á  Buenos  Aires  al 
frente  de  ocho  mil  hombres.  No  ha- 
bia  tomado  ninguna  medida  para 
granjearse  los  habitantes  de  la  elu- 
dan ó  de  la  provincia, y  el  ataque,  se- 
gún opinión  jeneral ,  fue  inhábil- 
mente dirijido.  Verificóse  el  asalto  el 
5  de  julio,  siendo  rechazadas  las  tro- 
pas inglesas  con  gran  pérdida  y  te- 
niendo que  someterse  á  un  convenio 
por  el  cual  evacuaron  Montevideo,  el 
Rio  de  la  Plata,  y  los  Españoles  pu- 
sieron en  libertad  á  todos  los  prisio- 
neros ingleses. 

CAPITULO  XXX VI I. 

Tratado  de  Fontainebleau  para  la 
división  del  Por  tuga  1.  — Las  tropas 
española'!  ocupan  las  provincias 
portuguesas  septentrionales  y  me- 
ridionales.— Disensiones  en  la  fa- 
milia real  de  España. — El  prínci- 
pe de  Asturias  reclama  secreta- 
mente el  socorro  de  Napoleón.  — 
Se  le  acusa  de  conspiración  y  es 
preso.  —  Hace  declaraciones  que 
comprometen  d  sus  parciales. —  Se 
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reconcilia  con  sus  padres.  —  Las 
tropas  Jrancesas  ocupan  las  plazas 
fuertes  españolas.  —  Alborotos  en 
Madrid  y  Aranjuez. — Godoy  pri- 
vado de  todos  sus  cargos.  —  Carlos 
IV  abdica. 

Los  temores  ó  la  ambición  de  Go- 
doy habían  prevalecido  sobre  los  sen- 
timientos paternales  del  casi  imbécil 
Carlos  IV,  y  España  se  esforzaba,  en 
participarde  los  despojos  dePortugal. 
El  27  de  octubre  se  firmó  en  Fontai- 
nebleau ,  por  el  mariscal Duroc  ,  en 
nombre  del  emperador  francés,y  por 
Izquierdo  ,  secretario  de  Godoy  ,  en 
nombre  de  Carlos  IV,  sin  tener  nin- 
gún carácter  diplomático  reconoci- 
do, un  tratado  cuya  vergonzosa  ini- 
quidad solo  puede  compararsealque 
firmaron  Austria,  Rusia  y  Prusia  pa- 
i'a  repartirse  laPolonia.  Se  ajustó  tan 
secretamente ,  que  hasta  se  ocultó  al 
príncipe  3Iazerano,  embajador  espa- 
ñol, y  á  los  ministros  de  ambos  sobe- 
ranos. 

Por  este  tratado,  Carlos  cedía  á 
TSapoleon  el  i'eino  de  Etruría  ,  de  su 
nieto,  al  cual  no  tenía  ningún  dere- 
cho, consintiendo  en  recibir  en 
cambio  las  provincias  septentriona- 
les del  Portugal  entre  Miño  y  Duero 
y  Tras  os  Montes  con  el  nombre  de 
reino  de  la  Lusitíanarnorte,  queel  jo- 
ven monarca  debía  tener  en  vasalla- 
je de  la  corona  de  España.  El  Alente- 
jo  y  los  Algarbes  debían  constituir  el 
principado  para  Godoy ,  con  igual 
dependencia, y  las  provjncíasdel  cen- 
tro debían  ser  ocupadas  por  Napo- 
león ha.sta  la  paz  jeneral  ,  fuesen  de- 
vueltas á  la  familia  de  Braganza  ba- 
jo iguales  condiciones  de  dependen- 
cia ,  en  cambio  de  .Tibraltar ,  Trini- 
dad ó  cualquiera  otra  posesión  espa- 
ñola conquistada  por  los  Ingleses. 
Las  colonias  portuguesas  debían 
igualmente  repartirse  entre  Francia 
y  España.  En  cumplimiento  de  este 
nefando  tratado  ,  diez  mil  hombres 
de  tropas  españolas  debían  ocupar 
el  norte  y  seis  mil  el  sur.  El  ejército 
de  la  lironda  ,  llamado  ejército  de 
Portugal,  debía  marchar  á  las  pro- 
vincias centrales  en  unión  con  once 
mil  Españoles;  y  otro  ejército  fran- 
cés de  cuarenta  mil  hombres  debía 

17 


•i38 


HISTORIA    DE 


reunirse  prontamtiiite  en  el  distrito 
fie  donde  salia  este  ejército  de  Portu- 
gal,dado  caso  que  la  Inglaterra  envia- 
se socoros  á  su  aliada;  de  otro  modo 
solo  el  primer  ejército  debia  pasar 
los  Pirineos. 

Tsapoleon  ni  Godo\  no  habian 
aguardado  á  que  se  firmase  este  tra- 
tado para  empezar  sus  operaciones  y 
llevarlo  á  cabo;  tan  impacientes  esta- 
ban ambos  de  asegurar  su  presa.  En 
18  de  octubre  Junot,  en  cumplimien- 
to de  las  órdenes  de  su  amo,  pasó  los 
Pirineos, y  siendo  bien  recibido  por 
los  Españoles  prosiguió  su  marcha 
hacia  las  fronteras  de  Portugal  , 
mientras  que  las  tropas  españolas  f:e 
dirijian  hacia  sus  respectivos  desli- 
nos. Las  que  estaban  reunidas  para 
obi'arcon  Junot  le  aguardaron  en  Al- 
cántara al  mando  del  jeneral  CaraíTa; 
el  jeneral  Toranco  reconcentró  en 
Tuy  las  que  estaban  destinadas  á  in- 
vadir la  Lnsitania  septentrional, y  D. 
Francisco  Solano  ,  marqués  del  So- 
corro, capitán  jeneral  de  Andalucía, 
reunió  en  Badajoz  el  cuerpo  de  ejér- 
cito destinado  á  ocupar  el  principa- 
do de  su  protector  Godoy.  Las  divi- 
siones espaíiolas  á  las  órdenes  de  Ja- 
raneo y  de  Solano  ocuparon  tran- 
quilamente las  provincias  que  se  les 
habian  adjudicado.y  los  Franceses  se 
apoderazon  de  Lisboa  y  demás  pla- 
zas del  centro. 

Dados  JfTS  primeros  pasos  para  la 
ejecución  del  tratado  de  Fontaine- 
bleau  ,  el  pi  íncipe  de  la  Paz  ardia  en 
impaciencia  de  que  se  publicase  é 
instalase  en  los  dominios  concedi- 
dos ;  pero  es  dudoso  si  Nripolenn 
convino  en  este  tratado  con  otro  ob- 
jeto que  el  de  íaciüt^r  sus  designios 
posteriores,  y  si  lo  hizo, su  intención 
habia  variado  y  ya  no  se  proponía 
dar  parte  en  esta  nueva  adquisición. 
Pero  aun  mientras  estaba  negocian- 
do su  tratado  con  Godoy,  s»i  embaja- 
dor Beauharnais  estaba  fomentando 
diestramente  las  disensiones  que 
existían  cutre  lu  familia  real  de  Es- 
paña. 

El  osado  favoi'ito  habia  arreglado 
un  secundo  matrimonio  para  el  prín- 
cipe de  Asturias  que  no  ))odia  lla- 
marse derogante  ,  puesto  que  le  eli- 
jió  por  esposa  ,  la  hija  menor  del  in- 


fante D.  Luis;  pero  que  le  era  partí 
eularmente  repugnante  ,  porque  era 
cuñada  del  aborrecido  príncipe  de  la 
Paz.  Habia  dado  su  consentimiento  , 
pero,comojeueralmentesesabia,con- 
tra  su  inclinación,  y  Beauharnais  ó 
sus  consejeros  le  sujirieron  la  idea  de 
librarse  de  lazos  tan  pesados  por  la 
poderosa  intervención  del  empera- 
dor francés  que  estaba  personalmen 
te  enojado  contra  Godoy,  por  sus  de- 
mostraciones hostiles  del  año  ante- 
rior. Fernando  adoptó  la  idea,  y  el 
11  de  octubre  dirijió  secretamente 
ima  carta  á  Napoleón,  en  la  cual  so- 
licitaba su  protección  paternal  con- 
tra el  perverso  favorito  que  engaña- 
ba á  sus  padres, y  el  alto  honor  de  ivn 
enlace  con  la  casa  irapeiial  de  Fran- 
cia, casando  con  alguna  princesa  de 
la  dinastía  de  ?iapoleon.  Este  no  hi- 
zo caso  de  esta  caria, >  á  poco  de  ha- 
ber firmado  el  tratado  de  Fontaine- 
bleau,  salió  para  Italia  con  una'pom- 
pa  que  llamó  allí  la  atención  de  to- 
dos. Sin  embargo  nada  hizo  que  cor- 
respondiese al  viaje,  pues  su  princi- 
pal acción  fué  apoderarse  del  reino 
de  Etruria,  para  lo  cual  no  era  nece- 
sario su  intervención  personal. 

La  administración  de  la  reina  re- 
jente,  María  Luisa,  habia  sido  prós- 
pera desde  el  momento  en  que  habia 
logrado  que  se  sustituyeran  tropas 
españolas  á  las  francesas  que  ocupa- 
ban todns  las  plazas  fuertes  de  Etru- 
ria, cuando  ella  y  el  rey  Luis  toma- 
ron posesión  del  reino.  La  marcha 
de  las  tropas  españolas  no  habian 
turbado  posteriormente  la  tranqui- 
lidad púnlica,  y  la  reina  y  el  pueblo 
parecían  contentos  uno  de  otro.  Ma- 
ría Luisa  quedó  por  lo  lanto  traspa- 
sada de  sorpresa  y  dolor,  ruando  en 
23  de  noviembre  le  informaron  bru.s- 
camenle  que  su  padre  habia  cedido 
á  la  Francia  los  estados  de  su  hijo,  y 
su  pesar  no  se  disminuyó  con  la  noti- 
cia de  que  su  pérdida  seria  compen- 
sada con  una  parte  de  los  dominios 
de  su  hermeno.  Pero  aun  cuando  hu- 
biera tenidoá  sus  órdenes  los  .seis  mil 
hombres  de  tropas  españolas  ,  toda 
resistencia  hubii-ra  sido  evidente- 
mente inútil.  Despidióse  por  lo  tanto 
con  aflijido  corazón  de  los  subditos 
de  su  hijo  }  regresó  con  él  }  con  una 
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Viija  a  Matli-id  ,  para  aguardar  la  cje- 
oucion  del  tratado  que  los  había  des 
pojado. 

Halló  que  las  desavenencias  en  la 
í'orte  de  su  padre  eran  mas  violentas 
que  nunca.  Incierto  es  si  Napoleón 
comunicó  algo  á  Godoy  relativamen- 
*e  á  la  caria  de  Fernardo,ó  si  este  es- 
taba comprometido  en  una  conspi- 
ración contra  su  padre  ó  el  príncipe 
de  la  Paz  ;  pero  al  parecer  Beauhar- 
nais  sopló  el  fuego  de  la  discordia,  y 
si  hubo  conspiración,  probablemen- 
te fué  á  instigación  suya.  Lo  que  se 
sabe  sobre  este  asunto  puede  decirse 
en  pocas  palabras. 

El  29  de  octubif,  Godoy  informó  á 
Carlos  que  había  descubierto  una 
conspiración  del  príncipe  de  Astu- 
rias y  sus  parciales,  para  apoderarse 
déla  corona  y  asesinar  al  rey  y  á  la 
reina. Til  ancíanonionarca, poseído  de 
horror  á  la  relación  de  este  crimen  , 
se  puso  al  frente  de  sus  guardias  y  dí- 
rijiéudose  á  los  aposentos  de  su  hijo 
le  desarmó,  se  apoderó  de  sus  pape- 
les y  le  j)nso  preso  y  sin  couiunica- 
cion.  El  30,  una  proclama  anunció  á 
la  nación  los  atroces  proyectos  atri- 
buidos al  príncipe  contra  sus  padres, 
y  Carlos  escribió  á  Napoleón  infor- 
mándole de  todo  y  añadiéndole  que 
á  consecuencia  de  los  crímenes  de 
Fernando,  un  hijo  menor  ocuparía 
su  lugar  y  empuíiaria  el  cetro  de  la 
monarquía. 

El  31  se  reunieron  todos  los  conse- 
jeros de  estado  para  aclarar  el  asunto, 
y  se  les  entregaron  los  papeles  de 
Fernando.  No  se  sabe  positivamente 
el  contenido  de  estos,  ni  importa  mu- 
cho, puesto  que  habían  estado  dos 
días  en  poder  de  Godoy,  su  enemigo. 
Sin  embargo  es  de  creer  que  no  con- 
tenían nada  de  muy  criminal,  por- 
que la  persona  demás  alta  dignidad, 
oíicial  presente  á  saber:  el  presiden- 
te del  consejo  de  Castilla  abierta- 
mente abogó  por  el  príncipe  acusado. 
La  opinión  política  se  declaró  á  su 
favor  y  Godoy  retrocedió  en  la  senda 
que  había  tomado.  Solamente  afectó 
perseverar  disponiendo  una  solemne 
acción  de  gracias  en  toda  España  poi* 
haber  librado  al  rey  de  una  cruel 
conspiración,  y  después  tomó  el  ca- 
rácter de  mediador. 


El  ü  del  mes  siguiente, el  príncipe 
de  la  Paz  indujo  oí  débil  Fern.Tndo  á 
que  escribiera  cartas  de  contrición 
á  sus  padres  y  denunciara  á  sus  cóm- 
plices, ya  en  su  carta  á  Napoleón,  ó 
en  cualquiera  otro  proyecto  crimi- 
nal. Estas  demostraciones  de  peniten- 
cia y  las  manifestaciones  que  las 
acompañaban  motivaron  una  segun- 
da proclama,  anunciando  que  Car- 
los,á  ruegos  de  la  reina, había  perdo- 
nado á  su  hijo.  Fernando,  fué  pues- 
to en  libertad  y  pareció  reconciliado 
con  sus  padres,  mientras  que  gran 
número  de  sus  parciales  fueron 
presos. 

El  emperador  francés  contestó  á  la 
carta  del  rey  de  España  desde  Italia, 
á  donde  había  ido  principalmente 
con  el  objeto  de  no  intervenir  en  es- 
te asunto  desagradable.  Negó  toda  re- 
lación con  el  príncipe  de  Asturias,  y 
manifestó  la  mayor  indignación  de 
que  se  su  pusiera  á  su  embajador  cóm- 
plice en  cualquiera  conspiración  ; 
tanto  mas  ,  cuanto  estaba  implicado 
el  nombre  de  una  princesa  de  su  di- 
nnstía.  Igualmente  escribió  áFernan- 
do  acusando  el  recibo  de  su  carta;pe- 
ro  espresándose  de  un  modo  muy  in- 
cierto para  mantener  sus  esperanzas 
acerca  de  la  protección  imperial,  sin 
darle  ninguna  jiosítiva.  La  carta  es- 
crita á  Carlos  produjola  demanda  in- 
mediatamente de  parte  del  monarca 
español ,  para  que  Napoleón  le  hon- 
rase dando  á  su  hijo  una  princesa  de 
la  casa  inq^erial  de  Francia.  El  em- 
perador accedió  á  esta  demanda  y  se 
entendió  que  una  hija  de  su  hei-ma- 
no  mayor  Luciano  estaba  destinada 
á  ser  la  futura  reina  de  España. 

Tal  era  el  estado  de  negocios  en  la 
península  á  principios  del  año  1808, 
señalado  paia  ver  empezada  la  serie 
de  sucesos  que  terminó  enviando  al 
señor  de  las  tres  cuartas  partes  de 
Europa  á  morir  tristemente  entre  las 
rocas  de  Santa  Helena.  Esta  serie  em- 
pezó con  los  preparativos  de  la  roas 
ilagrante  iniquidad  de  los  muchos  ac- 
tos de  usurpación  y  despojo  de  Napo- 
león. Ya  había  cojído  todas  las  venta- 
jas que  el  nefando  tratado  de  Fonlai- 
nebleau  debía  procurarle  ,  segiin  su 
cálculo.  Era  dueño  de  la  Etruria  y 
del   Portugal  y  la  sumisión  de  este 
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pais  habia  privado  á  España  de  casi 
todas  las  tropas  que  le  habian  queda- 
do ;  mientras  que  las  provincias  del 
norte  estaban  llenas  de  tropas  fran- 
cesas, introducidas  en  ellas  en  apa- 
riencia para  seguirá  Portugal;  pero 
con  entero  menosprecio  de  la  estipu- 
lación que  prohibía  que  un  segundo 
ejército  francés  cruzase  los  Pirineos, 
á  menos  que  Portugal  fuese  socor- 
rido por  la  Inglaterra.  Kada  le  falla- 
ba á  Napoleón  para  poner  toda  la  pe- 
nínsula á  sus  pies,  sino  la  ocupación 
de  las  plazas  fuertes  españolas;  y  es- 
to fué  lo  que  el  emperador  mandó  á 
los  jefes  del  segundo  ejército  de  ob- 
servación de  la  Jironda  ,  valiéndose 
de  la  fuerza  ó  del  fraude.  Al  mismo 
tiempo  menospreciando  el  tratado  de 
Fontainebleau,  envió  á  Junot  con  el 
título  de  duque  de  Ábranles,  para 
que  resumiera  en  su  nombre  el  go- 
bierno de  Portugal,  como  teniente 
imperial.  Esta  orden  fué  inmediata- 
mente ejecutada  el  1.°  de  febrero  de 
1808. 

Godoy  vio  entonces  claramente 
que  le  habian  engañado  con  una  fan- 
tasma de  soberanía  y  que  Napoleón, 
aunque  hubiera  empeñado  su  pala- 
bra, no  tenia  intención  de  ceder  par- 
te alguna  de  Portugal,  ni  al  despoja- 
do rey  deEtruria,n¡  á  él  mismo. Fu- 
rioso de  este  contratiempo  y  sobre- 
saltado de  las  numerosas  fuerzas 
francesas  que  entraban  en  España  , 
llamó  á  las  tropas  españolas  que  es- 
taban en  Portugal ;  pero  solo  la  divi- 
sión de  Solano  pudo  obedecerle, pues 
las  demás  fuerzas  fueron  detenidas 
por  Junot.  Aun  cuando  hubieran 
vuelto,  poco  hubieran  podido  hacer 
para  oponei^se  á  los  adelantos  de  los 
Franceses. 

Un  tercer  ejército  atravesó  enton- 
ces los  Pirineos  orientales  y  enlró  en 
Cataluña,  que  nopodia  decii-se  que 
era  camino  de  Portugal.  La  corte  de 
Madrid,  sin  medios  de  resistencia  y 
sobrecojida  de  espanto,  trató  de 
granjearse  la  voluntad  de  Napoleón 
mandando  que  sus  lej iones  fuesen 
recibidas  en  todas  las  plazas  fuertes 
de  Cataluña,  Navarra  y  Vizcaya.  Así 
los  colocaron  en  las  mismas  posicio- 
nes que  los  hubieran  hecho  entera- 
mente dueños  del  pais  ,  si  luibieran 


ocupado  las  cindadelas  como  las  ciu- 
dades. Pero  los  fuertes  estaban  toda- 
vía en  manos  de  las  tropas  españolas, 
á  quienes  los  jenerales  imperiales  te- 
nían orden  de  espulsar. 

Esto  no  podia  llevarse  á  cabo  por 
la  fuerza  mientras  que  nominalmen- 
te  existia  la  amistad  entre  las  dos  na- 
ciones.y  así  se  echó  mano  de  la  astu- 
cia. En  San  Sebastian  y  Figueras  se 
logró  el  objeto  con  un  muy  sencillo 
estratajema,  que  pudiera  llamarse 
una  manifiesta  falsedad.  Los  jenera- 
les franceses  acuartelados  en  las  ciu- 
dades pidieron  permiso  para  asegu- 
rar á  los  quintos  refractarios  en  las 
cindadelas,  la  corte  mandó  que  se  ac- 
cediese á  todos  los  deseos  de  los  ofi- 
ciales del  emperador,  y  los  goberna- 
dores no  pudieron  por  lo  tanto  rehu- 
sarlo. Los  supuestos  quintos  refracta- 
rios eran  la  mejor  jente  que  podia 
cscojerse  y  su  número  fué  gradual- 
m-enle  aumentado  hasta  que  siendo 
superior  al  de  la  guarnición,  pudie- 
ran admitir  á  sus  compañeros. 

El  gobernador  de  Pamplona  rehu- 
só igual  demanda;  pero  permitió  que 
sesenta  hombres  entrasen  diariamen- 
te sin  armas  en  la  cindadela  para  re- 
cibir raciones  para  sus  cuerpos  respec- 
tivos. El  jeneral  Dukesme  se  habia 
acuartelado  cerca  de  la  cindadela,  y 
una  noche  llenó  secretamente  su  ca- 
sa de  granaderos  armados.  A  la  ma- 
ñana siguiente,  sesenta  hombres  es- 
cojidos,que  llevaban  armas  escondi- 
das,fueron  á  la  cindadela  á  una  hora 
muy  anticipada,  para  la  distribución 
de  las  raciones, y  so  pretesto  de  aguar- 
dar al  racionero,  empezaron  á  diva- 
garpor  allí;  unos  entraron  en  el  cuer- 
po de  guardia,  mientras  que  otros 
poniéndose  sobre  el  puente  inipidie- 
dieron  que  pudiera  levantarse  y 
llamaron  la  atención  de  la  guardia. 
A  una  señal  se  apoderaron  de  las  ar- 
mas délos  Españoles, los  granaderos 
escondidos  en  casa  de  Duhesme  acu- 
dieron y  se  apoderaron  del  puente  y 
de  la  puerta,y  las  demás  tropas  fran- 
cesas precipitándose  á  unirse  con  sus 
compañeros,  la  cindadela  fué  ocu- 
pada. 

En  Barcelona  se  celebró  una  revista 
en  lá  e.splanada  de  la  cindadela,  y 
mientras  que  la  guarnición  estaba 
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reunida  niJrando,  el  jeneral  francés 
se  adelantó  hacia  el  puente  levadizo 
con  su  estado  mayor,  como  para  vi- 
sitar al  gobernadcr  español,  y  mien- 
tras que  la  guarnición  contemplaba 
los  movimientos  de  algunos  batallo- 
nes que  estaban  manioorando,  otros 
penetraron  hasta  el  puente  levadizo 
y  se  mantuvieron  firmes  hasta  que 
llegasen  sus  compañeros. 

Todo  esto  se  ejecutó  durante  el 
mes  de  febrero,y  los  Franceses  eran 
dueños  del  norte  de  España  y  tam- 
bién del  camino  de  Madrid.  Luego 
se  presentó  en  la  escena  el  gran  du- 

aue  de  Bergcon  el  título  de  teniente 
el  emperador  en  España,y  tomó  el 
mando  de  los  ejércitos,  no  hablándo- 
se desde  entonces  ni  una  palabra  del 
tratado  de  Fontainebleau.  Sin  embar- 
go las  negociaciones  seguían  adelan- 
te; Napoleón  aun  finjia  amistad  á 
Carlos  IV  y  le  proponía  que  le  cedie- 
ra el  Portugal  en  cambio  de  las  pro- 
vincias españolas  al  norte  del  Ebro; 
para  evitar  que  las  tropas  francesas 
tuvieran  que  pasar  por  el  territorio 
español.  El  emperador  francés  ha- 
blaba igualmente  de  visilaráMadrid, 
á  fin  de  arreglar  los  asuntos  de  la  pe- 
nínsula en  una  entrevista  personal 
con  su  buen  aliado. 

Godoy  empezó  entonces  á  temer 
porla  suerte  del  reino  y  aun  mas  por 
la  suya.  Los  reyes  participaron  de 
sus  temores  y  se  determinó  seguir  el 
ejemplo  de  la  familia  reinante  de 
Portugal  y  emigrar  á  América.  Este 
era  probablemente  el  paso  á  que  Na- 
poleón deseaba  reducirlos,  viendo 
cuan  bien  le  habia  salido  en  Portu- 
gal. Hiciéronsecon  el  mayor  secreto 
y  actividad  los  preparativos  para 
trasladarse  allá,  pero  sin  embargo  s<! 
descubrió  el  proyecto.  Sabíase  que  el 
consejo  y  Fernando  hablan  represen- 
tado fuertemente  contra  él;  v  los  ha- 
líilantes  de  INIadrid  y  Aranjuez,  en 
dondela  corle  tenia  su  residencia  du- 
rante la  primavera ,  enojados  del 
abandono  proyectado,  exasperados 
contra  Godoy,  á  cuyo  influjo  lo  atri- 
bulan, y  pi-obahU'uiente  escifados 
por  los  p;u'tidarios  del  prínrij)e  de 
Asturias,  se  levantaron  lumultuosa- 
niente  el  17  de  marzo.  Pero  el  furor 
del  pueblo  se  dirijió  principalmente 


contra  Godoy.  Sus  residencias  así  en 
Madrid  como  en  Aranjuez  fueron  aco- 
metidas y  saqueadas, y  solo  logró  sal- 
var su  vida  ocultándose.  Pero  se  que- 
mó escrupulosamente  el  rico  botín  . 
aunque  se  guardáronlas  espléndidas 
insignias  de  sus  órdenes,  y  se  entre- 
garon al  rey;  y  la  princesa  de  la  Paz 
y  su  hija  fueron  escoltadas  á  palacio 
sin  haber  recibido  daño  alguno.  Las 
tropas  hicieron  causa  común  con  el 
pueblo,  y  aunque  en  la  mañana  del 
18  intervino  Fernando  y  se  restable- 
ció en  apariencia  la  tranquilidad  , 
con  todo  continuóla  ajitacion. 

Entonces  el  rey  trató  de  alhagar 
al  pueblo,  desesperanzando  de  sonie- 
terlo, anunciando  que  habia  despoja- 
do al  príncipe  de  la  Paz  de  los  cargos 
de  jeneralísimo  y  gran  almirante  ,  y 
concediéndole  que  se  marchara  de  la 
corte.  Este  paso  era  harto  evidente- 
mente dictado  por  el  deseo  delibrar 
al  favorito  del  odio  público,  para  que 
fuera  satisfactorio.  Al  dia  siguiente  , 
Godoy  fué  hallado  en  su  escondriio, 
y  muy  difícilmente  logró  Fernando, 
en  cumplimiento  de  las  órdenes  es- 
presas de  su  padre  ,  que  el  furor  del 
pueblo  le  dejara  vivo,  so  pretesto  de 

Sonerle  preso  y  de  que  fuese  juzga* 
o  por  los  tribunales. 
Imposible  es  desenvolver  las  intri- 
gas políticas  de  aquella  época  de  mo- 
do á  evidenciar  qué  parte  tuvo  ver- 
daderamente el  hijo  en  estas  maqui- 
naciones contra  su  padre;  pero  su 
inocencia  es  mas  improbable  que  en 
las  demás  ocasiones;  y  los  desórdenes 
tuvieron  exactamente  la  conclusión 
que  él  hubiera  dictado,  en  el  caso  de 
ser  su  director.  El  dia  20,  Carlos  IV, 
cansado  de  la  lucha  de  aquellos  dias, 
frustrado  en  su  esperanza  de  que  el 
sacrificio  de  su  favorito  no  habia  cal- 
mado á  los  insurjentes,  apesadum- 
brado con  la  péi'didadel  ídolo  de  su 
afecto, y  del  consejero  con  quiensieni 
pre  contaba,  instado  por  los  partida- 
rios de  su  hijo,  y  aterrado  con  la 
marcha  de  los  Franceses  sobre  Ma 
drid,  abdicó  públicamente  y  declaró 
al  príncipe  de  Asturias  por  rey  de  Es- 
paña. Este  paso  produjo  los  efectos 
de.seados,y  toda  la  nación  se  entregó 
á  la  mayor  alegría. 
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capítulo  XXXVIII. 


Advenimiento  de  Fernando.  —  El 
embajador  francés  se  niega  d  re- 
fonocerle.  —  Savarr  persuade  d 
Fernando  que  salga  al  encuentro 
de  Napoleón  que  se  dirije  á  Ma- 
drid.— Llega  hasta  Bayona. — Se 
fe  exije  á  Fernando  que  abdique. 
—Re usa  hacerlo. — Napoleón  envia 
ñ  buscar  d  Carlos  IV,  María  Lui- 
sa., y  Godoyá  Bayona. — Carlos  ab- 
dica ájavor  de  Napoleón  —  Hace 
renunciará  Fernando  ájavor  suyo, 
valiéndose  de  la  fuerza.—  Levan- 
tamiento en  Madrid. — Ejecuciones 
sanguinarias.-  -Madrid se  somete.  - 
Levantamientos  en  las  provincias. 
—Estahlécense  juntas. -Napoleón 
proclama  d  José  Bonayjarte  rey 
de  España. — Notabilidades  espa- 
ñolas., reunidas  en  Bayona. — José 
entra  en  España.  —  Batalla  de 
Ríos  eco. — José  entra  en  Madrid.  — 
Batalla  de  B arlen.— Los  France- 
ses salen  de  Madrid. — Sitio  de 
Zaragoza.  —  Su  levantamiento. 

Al  parecer,  Fernando  VII  no  des- 
confiaba del  emperador,  á  pesar  de 
lo  muy  desatendidas  que  habían  sido 
>»us  instancias  para  que  le  protejiera. 
Su  primer  acto  de  soberanía  mani- 
festó s;i  confianza,  pues  mandó  al  je- 
neral  Solano  que  se  retirara  con  sus 
tropas  á  lafrontera  de  Portugal,  po- 
niéndolas á  la  disposición  de  Junot. 

Ocupóse  después  Fernando  en  ar- 
reglar su  administración;  conservo 
iiiguuos  de  ios  ministros  de  su  pa- 
dre, particularmente  á  Cevallos, 
aunque  enlazado  con  Godoy;  pero 
también  encumbró  á  los  primeros 
puestos  á  los  que  habían  sido  presos 
como  complici's  suyos  en  la  conspi- 
ración de  octubre.  Deeslos,  nombro 
á  A/an/.a  para  h:icicf)da  y  á  O'tarrii 
para  gU'M-ra,  dando  el  mando  ile  !a> 
f;uardias  españolas  al  (hi(|Uf  del  In- 
í'antado.  Sacó  ;i  .l(»\ell¡inos  de  su  en- 
«Merro,  «;oníisco  los  bii-rios  del  prín- 
<ipede  la  Paz.sin  aguartiar  su  jui- 
cio, suprimió  algunos  impuestos 
ou(;ros()s,  dispusoquese  d«slruyescn 
los  lobos  y  zorras  (|ue  no  se  pcise- 
guian,  para  (jue  su  padi-e  pudiera 
lutr'.lenersce!»  cazarlos,  v  anuló  nl- 


guuo^reglamenlob  depoluia,  paiií- 
cularniente  perjudiciales  al  pueblo, 
y  que  estaban  en  contradicción  con 
los  usos  y  preocupaciones. 

La  nación  estaba  alborozada  cori 
el  nuevo  monarca,  pero  poco  dun? 
su  alegría  y  la  de  Fernando  á  su  ad- 
venimiento, confiado  en  el  supuesto 
favor  de  ^Napoleón.  El  embajador 
francés,  que  le  había  aconsejado  tan- 
to, no  le  dio  el  parabién  por  el  logro 
de  sus  deseos.  Murat,á quien  Fernan- 
do comunicó,  amistosa  y  respetuosa- 
mente su  advenimiento  ,  solo  res- 
pondió, anunciando  la  próxima  lle- 
gada del  emperador,  y  el  nuevo  mo- 
narca apenas  sabia  á  qué  atenerse. 

Verdaderamente  Tsapoleon  habia 
estado  indeciso  con  motivo  del  le- 
vantamiento en  Aranjuezy  la  abdica- 
ción del  anciano  monarca.  Probable- 
mente, habia  esperado  hallar  el  reino 
abandonado  por  los  gobernantes  y 
franco  al  primero  que  lo  ocupase. 
Detúvose  en  su  viaje,  aguardaiido  las 
ocurrencias  posteriores, míen  Irasque 
^lurat,  so  pretesto  de  sitiar  á  Jibral- 
tar, marchó  con  tal  precipitación  que 
el  23  de  marzo,  antes  que  el  nuevo 
rey  hubiese  tenido  tiempo  de  visitar 
su  capital,  el  gran  duque  de  Berg. 
después  de  haber  pasado  revista  a 
sus  tropas  cerca  de  Madrid,  entróen 
la  ciudad  y  ^e  hospedó  en  el  maguí - 
íico  palacio  del  príncipe  de  la  Paz, 
Los  soldados  franceses  fueron  reci- 
bidos como  amigos,  prevaleciendo  la 
¡dea  de  que  la  enemistad  de  tsapo- 
leon era  personal  á  Godoy.  Esta  es- 
pei'anza  se  desvaneció  el  dia  anterior, 
cuando  habiendo  llegado  Fernando, 
.Miirat  no  le  hizo  ningunos  honores 
militores  ni  personales,  alegando  la 
necesidad  de  saber  la  decisión  de 
napoleón  acerca  de  los  lílt'mos  ne- 
gocios, antes  que  el  príncipede  As- 
t  lirias  pud  iera  sei-  reconocido  por  rey 
de  Kspaiia. 

Cou  un  ejército  trances  en  Madrid, 
lei'nando  vio  (|ue  la  estabilidad  de 
su  Irouo,  dependía  de  ípie  fues»' 
reconocido  por  el  emperador  fran- 
cés. 

I'or  lo  laulo  dirijió  á  .Napoleón 
una  riílacion  jusliíiealoria  de  Jos  lil- 
t irnos  sucesos,  reno^ando  sus  ins- 
!;incias  para  (|ue  se  le  conce<IierA  la 
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mano  cíe  una  princesa  de  la  casa  im- 
perial. Es  evidente  que  Napoleón 
nunca  se  propuso  reconocer  por  rey 
a  Fernando;  pero  le  importaba  mu- 
cho para  sus  planes  tener  en  su  po- 
der á  toda  la  familia  real  de  España, 
ya  que  no  podía  ahuyentarla;  y  la 
conducta  indecisa  de  Carlos  daba 
motivo  á  efectuarlo.  Este  escribió  al 
emperador  francés  protestando  que 
su  abdicación  habia  sido  forzada. 
La  reina,  y  su  hija  la  reina  de  Etru- 
ria  escribieron  á  Murat,  pidiéndole 
que  salvara  la  vida  de  su  amigo  el 
príncipe  de  la  Paz,  declarando  que 
solo  deseaban  nlgun  seguro  asilo  en 
el  que  pudieran  pasará  su  lado  el 
resto  de  sus  dias.  Murat  prometió  su 
apoyo  á  las  dos  reinas  y  su  protec- 
ción á  Godoy. 

Napoleón  necesitaba  tener  mas  in- 
formes para  juzgar  entre  los  datos 
contradictorios  que  recibía.  Difirió 
otra  vez  su  viaje  y  despachó  á  Ma- 
drid ásu  edecán  Savary.  El  objeto  de 
la  misión  que  este  llevaba  era  inqui- 
rir si  Fernando  se  proponía  seguir 
la  línea  de  política  de  su  padre,  y 
adherirse  al  sistema  continental  fran- 
cés; en  cuyo  caso  dijo  Savary  que  el 
emperador  le  reconcceria.  Fernando 
accedió  gustoso  á  esta  propuesta  y 
entonces  el  enviado  le  dijo  que  el 
emperador  se  hallaba  ya  en  España, 
camino  de  Madrid  y  que  seria  una 
demostración  de  respeto  si  le  salía  al 
encuentro.  Ansioso  de  bienquistarse 
con  el  emperador  de  cuya  protección 
dependía, y  temeroso  de  que  este  ar- 
bitro de  su  suei'te  tomara  el  partido 
de  su  padre,  Fernando  envío  inme- 
diatamente á  su  encuentro  al  infante 
D.  Carlos,  y  el  11  de  abril,  después 
de  haber  nombrado á  su  tío  el  infan- 
te D.  Antonio,  presidente  de  un  con- 
sejo de  rejencia  hasta  que  volviese, 
salió  de  Madrid  y  emprendió  su  des- 
graciado viaje. 

Hasta  Vitoria  Fernando  fué  hala- 
gado por  Savary  con  la  esperanza  de 
encontrar  al  emperador  y  ser  reco- 
nocido por  rey.  En  Vitoria  se  detu- 
vo manifeslando  su  determinación 
de  no  pasar  la  frontera.  Pero  allí  re- 
cibió una  carta  de  Napoleón,  escrita 
de  un  modo  ambiguo,  mezclada  de 
tiojio?  y  reconvciiciones  ,  y  prome- 


tiendo reconocerle,  si  probaba  qu^ 
la  abdicación  desu  padre  habia  sido 
voluntaria;  Savary,quese  habia  ade- 
lantado hasta  Bayona  y  habia  vuel- 
to, le  aseguró  que  seria  reconocido 
en  la  primera  entrevista;  entonces  se 
interceptó  una  carta  del  príncipe  D. 
Carlos,  quien,  penetrando  las  inten- 
ciones de  Napoleón,  le  aconsejaba 
que  no  siguiera  adelante.  El  pueblo 
trató  de  evitar  á  la  fuerza  la  marcha 
de  Fernando,  y  algunos  hombres  de 
estado  se  le  presentaron  y  aconseja- 
ron que  la  suspendiera;  pero  ya  es- 
taba decidido,  y  el  19  de  abril  prosi- 
guió su  viaje.  Verdaderamente  pue- 
de dudarse  si  en  Vitoria  ó  aun  en 
Madrid,  Fernando  fué  dueño  de  irse 
ó  quedarse.  En  ambos  lugares  estuvo 
completamente  en  poder  de  las  tro- 
pas francesas;  pero  Napoleón  quería 
trasladar  la  corona  de  España  á  su 
hermano,  con  cierta  apariencia  de 
legalidad  y  todo  sosiego,  y  la  renun- 
cia forzada  de  Fernando  debía  oca- 
sionar tumultos  y  derramamientos 
de  sangre. 

A  su  llegada  á  Bayona,  Fernando 
fué  recibido  con  muchos  obsequios 
y  convidado  á  comer  con  el  empera- 
dor; apenas  volvió  á  la  casa  que  se  le 
había  destinado  para  su  habitación, 
cuando  Savary  le  informó  que  Napo- 
león habia  decidido  que  los  Bor- 
bones  dejasen  de  reinar  en  España  y 
exijia  que  hiciera  cesión  formal  de 
la  monarquía  española.  En  cambio 
se  le  prometió  el  reino  de  Etruria, 
poco  antes  quitado  á  su  sobrino,  y  Ja 
mano  de  una  sobrina  del  emperador. 
Si  no  accedía  inmediatamente,  po- 
día estar  seguro  que  se  conseguiría 
de  su  padre  la  cesión  deseada,  y  que 
entonces  no  recibiría  ninguna  com- 
pensación. 

Resistióse  Fernando, y  sus  conseje- 
ros, Escoiqliiz,  Cevallos  y  'Labrador 
fueron  empleados  sucesivamente , 
para  tratar  con  Napoleón  ó  con 
sus  ministros  y  conseguir  alguna 
variación  en  lo  que  el  emperador 
tenia  decidido.  Pasáronse  algunos 
dias  en  estas  negociaciones  ,  ofre- 
ciéndose inútilmente  las  provincias 
septentrionales  del  Ebro,  ó  una  de 
las  colonias  americanas  al  empera- 
dor. Fernando  declaró  que  quoria 
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volver  á  su  reino,  pero  halló  que  así 
él  como  su  hermano  estaban  prisio- 
neros. El  emperador  habia  creido 
hallar  menos  oposición  de  parte  de 
Fernandoy  mandó  á  Murat  que  en- 
viara á  Bayona  á  Carlos  IV,  María 
Luisa  y  Godoy. 
A  su  llegada  á  Bayona,  Napoleón 

f)uso   inmediatamente  a  Godoy  en 
ibertad  y  le  cometió  otra  vez  el  car- 
go de  ministro  de  Carlos IV.  Se  igno- 
ran los  pormenores  de  la  negocia- 
ción entre  el  monarca  alelado,  la 
reina  y  su  despreciable  favorito;  pe- 
ro al  parecer  se  presentaron  mas  tra- 
tables que  Fernando,  cuya  firmeza 
en  esta  ocasión  hizo  concebir  espe- 
ranzas que  desgraciadamente  no  se 
confimaron.EU  de  mayo,  Carlos, sin 
repararen  su  abdicación,  dirijióun 
decreto  al  consejo  de  Castilla,  nom- 
brando al  príncipe   Murat  teniente 
jeneral  del  reino,  mandando  que  sus 
órdenes  fuesen  obedecidas  como  si 
emanaran  del  rey  en  persona,  y  es- 
tendiéndose sobre  el  poderío  y  bon- 
dad de  su  gran  aliado,  el  emperador 
Napoleón.  El  5  Godoyy  Duroc  firma- 
ron un  convenio  por  el  cual  Carlos 
cedia  la  España  y  las  Indias  á  Napo- 
león, quien  en  recompensa  le  asegu- 
raba una  fuerte  pensión  para  sí,   su 
esposa  é  hijos,  con  el   castillo  de 
Chambord  y  dependencias,  cedién- 
dole  á  vida  el  palacio,    parque  y 
bosque  de  Compieña.  Al  dia  siguien- 
te, Fernando,  que  habia  dirijido  ásu 
padre  varias  representaciones,  llenas 
cíe  firmeza  y  respeto,  ofreciendo  de- 
volverlelacorona  antelasCórtes  reu- 
nidas en  España,  fué  aplazadoá  una 
fentrevista  con  sus  padres  en  presen- 
cia de  Napoleón.  Las  circunstancias 
deesta  eiilrévista  son  muy  repugnan- 
tes para  que  las  enumeremos.  El  an- 
tíianomonarca  reconvinoá  Fernando 
del  modo  mas  violento:  la  reina, ol- 
vidando toda  decencia, dijo  á  su  hijo 
delante  de  su  esposo,  que  no  tenia 
derecho  al  trono,  siendo  el  fruto  de 
Su  crimen.  El  joven  monarca  no  pu- 
do resistir  á  aquella  escena  y  renun- 
ció la  corona  en  su  padre,  sin  condi- 
ción alguna;  ignoraba  por  supuesto 
que  Carlos  la  hubiese  cedido  de  an- 
temano. 

F.^ijiíSsele  ntrn  renuncia,  pn  nom- 


bre suyo,  de  sus  hermanos  y  ti(),y  al 
cabo  de  cuatro  dias  de  lucha,  la  fir- 
mó el  10.  Fernando,  su  hermano,  y 
tio  fueron  trasladados  á  Valencay  en 
Franciay  guardados  como  prisione- 
ros de  estado.  Es  de  observar  que  no 
se  hizo  ningún  caso  de  los  derechos 
délas  princesas.  Napoleón  era  tan 
parcial  á  la  ley  sálica,  que  la  estable- 
cía en  todas  partes  y  en  este  caso 
obró  como  si  España  la  hubiese  re- 
conocido, cuando  las  leyes  y  usos 
nacionales  estaban  opuestos  á  seme- 
jante esclusion  de  las  hembras;  y  su 
introducción  modificada  por  losBor- 
bones,  confirmaba  los  derechos  de 
lashijasá  falla  de  herederos  varones. 
Mientras  se  representaba  en  Bayo- 
na esta  escena  de  sin  igual  perfidia  y 
violencia,  ocurrían  grandes  cambios 
en  Madrid.  En  varias  partes  de  Espa- 
ña se  habia  interrumpido  la  buena 
inlelijencia  entre  los  naturales  y  las 
tropas  francesas,  que  al  principio  se 
creia  que  solo  habían   venido  para 
librar  al  paisde  Godoy.  Pero  en  nin- 
guna parte  habia  variado  la  dispo- 
sición del  pueblo  tanto  como  en  Ma- 
drid. .'\demas  de  las  causas  jenerales 
de  descontento,  la  conducta  de  Mu- 
rat con  Fernando,  Carlos  y  María 
Luisa  habia  ofendido  mucho  y  cau- 
sado sospechas.  Estas  se  aumentaron 
con  la  detención  de  Fernando  en  Ba- 
yona, aun  siendodesconocida  la  cau- 
sa; pero  lo  que  exasperó  á  toda  la  po- 
blación fué  la  marcha  de  Godoy,  cu- 
ya  ejecución  se  aguardaba  con  im- 
paciencia, y  el  nombramiento  de  un 
gobernador  francés  y  patrullas  de 
la  misma  nación. 

De  toda  la  familia  real, solo  queda- 
ban en  la  capital  D.  Antonio,  el  rejen- 
te,  Don  Francisco,  hermano  menor  de 
Fernando,  y  la  reina  de  Etruria  cod 
sus  hijos.  Napoleón  quiso  tenerlos 
también  en  su  poder,  y  mandó  al 
gran-diique  que  enviara  á  Bayona  á 
Dnn  Francisco,  la  reina  de  Etruria 
y  sus  hijos.  Díces-í  que  el  consejo  de 
rfjencia  aconsejó  que  saliesen  de  no- 
che de  Madrid,  para  no  irritar  al 
pueblo;  pero  que  Murat,  cuyas  ins- 
trucciones eran  intimidarla  capital 
y  el  pais,  y  que  por  consiguiente  es- 
taba acechando  una  ocasión  para 
f-astigar,  fijó  la  salida  para  las  nuev»' 


de  la  mañana,  con  la  esperanza  de 
que  sucedería  el  tumulto  que  estalló. 
Él  2  de  mayo  por  la  mañana  se  hicie- 
ron preparativos  para  la  marcha, 
y  á  esta  vista  tronó  la  borrasca  que 
se  había  ido  engrosando. 

Una  tentativa  del  pueblo  para  im- 
pedir á  la  fuerza  la  partida  de  algu- 
nos coches  de  la  casa  real,  de  la  cual 
pareció  haber  desistido  al  saber  que 
el  infante  Don   Antonio  se  quedaría 
en  la  corte,  ocasionó  el  primer  com- 
bate entre  las  tropas  estranjeras  y  el 
pueblo.  No   se  sabe  positivamente 
cómo  empezó  este  estraño  y  desespe- 
rado encuentro,  entre  veinte  y  cinco 
mil  hombres  de  tropas  francesas  es- 
cojidas  y  un   pueblo  armado  sola- 
mente con  lo  que  pudo  procurarse; 
pero  se  dice  que  la  muchedumbre 
reunida  se  exaltó  con  la  súbita  apa- 
rición de  un  oficial  francés,  sobre  la 
cual  se  precipitó  inmediatamente. 
Tres  milhombres  de  tropas  españo- 
las estaban  encerrados  en  sus  cuar- 
teles aguardando  órdenes  y  no  toma- 
ron parte  en  este  conflicto,  escepto 
en  el  parque  de  artillería  ,   en  que 
dos  oficiales  y  \einte  hombres,  con 
un  solo  cañón,  resistieron  por  mucho 
tiempo  los  esfuerzos  de  los  Franceses 
para  apoderarse  de  aquel  punto  im- 
portante. 

Dícese  que  la  plebe  mató  á  muchos 
soldados  franceses  sorprendidos  por 
la  ciudad,  antes  que  las  tropas  estu- 
viesen  prontas  á  obrar;  y  este  es  el 
principal  descargo  que  dan  de  que 
Mural  no  deseó  ni  previo  el  tumulto. 
Cuando  las  tropas  se  hallaron  reuni- 
das y  la  artillería  empezó  á  barrer 
las  principales  calles  y  plazas,  mien- 
tras que  la  infantería  hacia  descar- 
gas en  las  calles  estrechas,  la  escena 
mudó  necesariamente  de  aspecto  y 
por  la  tarde  el  pueblo   se  dispersó. 
Los  vencedores  persiguieron  á   los 
vencidos  dentro  de  sus  casas  y  la  ma- 
tanza duró  algunas  horas.  Restable- 
cida al  fin  la  tranquilidad,  se  publi- 
có una  amnistía  á  ruego  del  consejo 
de  rejencia;  pero  Murat  (que  sin  du- 
da creia  que  no  se  habia  hecho  bas- 
tante  para  su  objeto  ó  que  se  resen- 
tía de  la  pérdida  de  algunos  centena- 
res de  soldados  franceses'i  esceptuó 
de  ella  á  todos  aípu-llos  que  se  halla- 
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sen  con  armas,  y  como  en  esta  califi- 
cación se  comprendían  las  navajas, 
gran  número  de  artesanosy  paisanos 
fueron  sentenciados  á  muerte  por 
una  comisión  militar  y  afusilados 
durante  la  noche.  Se  ignora  la  suma 
total  de  losP:spañolesque  perecieron 
en  esta  carnicería,  pues  hay  quien  la 
computa  en  trescientos  hombres  y 
otros  en  tres  mil,  según  las  miras  de 
los  escritores. 

El  primer  efecto  de  la  sangrienta 
escena  que  acabamos  de  escribir,  fué 
intimidar  álos  habitantes  de  Madrid 
y  especialmente  á  las  clases  altas  que 
verdaderamente  manifestaron  en  la 
Península  menos  valor  y  patriotismo 
que  las  clases  trabajadoras.  Estas  no 
estaban  contaminadas  con  los  vicios 
y  corrupción   de  la  corte;  conocían 
menos  la  magnitud  del  peligro  que 
se  arrostraba,  oponiéndose  á  la  vo- 
luntad de  Napoleón;  y  al  fin  el  atre- 
vido y  honrado  impulso  de  su  deter- 
minación no  calculada  barrió  como 
un  torrente  los    prudentes  racioci- 
nios de  sus  cautos  superiores.    Al 
pronto  todo  IMadrid  se  mostró  suini- 
so.  Don  Antonio  siguió  voluntaría- 
mente  á  Bayona,  al  resto  de  la  fami- 
lia real.  Murat  ocupó  su  lugar  en  el 
consejo  de  rejencia,  y  las  diferentes 
autoridades  constituidas,    manifes- 
tando su  pesar  y  desaprobando  la  se- 
dicío»del2,  publicaron  exortaciones 
á  todos  los  Españoles  para  que  se  so- 
metieran  libremente  á  la  voluntad 
del   buen  y  gran   JVapoleon.  Pocos 
días  después  llegóel  nombramiento 
de  teniente  jeneral  para  Murat  y  lue- 
go las  abdicaciones  de  Carlos  y  de 
Fernando.  Kste  último  antes  de  po- 
ner su  firma,  habia  enviado  órdenes 
al  consejo  para  que  no  hiciera  caso 
desús  actos  públicos,  como  resulta- 
do de  la  fuerza,  que  gobernara  á  su 
discreción  y  convocara  cortes.  Estos 
despachos    enviados    secretamente, 
hubieron  de  seguir  á  su  destino  con 
rodeos,  y  así  llegaron  uno  ó  dos  días 
después  de  las  abdicaciones,  cuando 
el  consejo  se  consideraba  ya  como 
disuelto.  Murat  reasumió  en  sí  el  go- 
bierno, cometíósusdiferentes  cargos 
á  Franceses,   mandó  que  fuesen  en- 
viados fuera  del  país  las  tropas  espa- 
ñolas que  no  incorporó  con  su  ejér- 


2Gtí 

cito,  y  aseguró  que  el  2  de  mayo  ha- 
bía hecho  á  Napoleón  dueño  de  Es- 
paña. 

En  las  provincias,  las  consecuen- 
cias de  aquel  dia  fueron  rouy  dife- 
lenlesde  loquesehabia supuesto.  La 
matanza  de  31adrid,  y  el  trato  de 
Fernando  en  Bayona  fueron  como 
una  mecha  prendida  á  la  mina,  y  la 
t'splosion,  empezando  en  la  cuna  de 
ia  libertad  española  ó  en  Asturias, 
cundió  en  el  espacio  de  uu  mes  por 
toda  España.  Encada  provinciay  en 
jas  poblaciones  grandes  se  formaron 
juntas  compuestas  de  los  sujetos  de 
mas  influjo  é  ilustración  en  sus  res- 
pectivas localidades.  Estas  juntas  go- 
bernaron sus  provincias,  levantaron 
tropas,  nombraron  oficiales  y  toma- 
ron las  medidas  que  creyeron  conve- 
nientes para  organizaría  resistencia 
contra  un  enemigo,  cuya  alevosía  y 
violencia  habia  provocado  una  esplo- 
sion  de  resentimiento,  que  quiza  no 
hubiera  estallado  contra  un  enemigo 
manifiesto;  alo  menos, si  su  declara- 
ción de  guerra  hubiera  precedido  la 
abdicación  de  Carlos. 

En  muchas  parles  los  gobernado- 
res tiataron  de  sofocar  estos  levanta- 
mientos, pero  siempre  inútilmente; 
y  en  donde  persistieron  sus  esfuer- 
zos, pagaron  con  la  vida  su  adhesión 
á  la  usurpación  estranjera.  Una  de 
estas  víctimas  fué  Solano,  que  á  su 
regreso  de  Portugal,  y  como  capitán 
jeueral  de  Andalucía,  se  habia  fijado 
en  Cádiz,  y  allí  j^ereció  á  manos  de 
la  plebe.  Cometiéronse  otros  muchos 
escesos  y  crímenes:  varias  personas 
fueron  víctimas  de  sospechas,  justas 
é  injustas,  formadas  di;  su  conducta, 
como  ajenies  y  partidarios  de  los 
Franceses;  y  muchas  fueron  perse- 
guidas por  individuos  que  trataron 
(le  servirsf^  de  las  pasiones  jenerosas 
de  la  muchedumbre  para  sus  fines 
par!ic^lar^'S.  Tales  atrocidades  son 
coMiunmcnlo  los  frutos  de  un  gran 
m()\im¡ento  po|)ular;  ])ero  no  duró 
mucho  este  estado  revolucionario. 
Eos  Kspañoles  querían  la  indepen- 
deiiria  nacional  v  no  el  desenfreno; 
así  fué  (jue  pasada  la  primera  efer- 
vescencia, se  sometieron  gustosos  á 
las  juntas  que  ellos  mismos  habían 
elejido. 

Éstas  juntas  eran  independientes 
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unas  de  otras,  y  la  circunstancia  de. 
hallarse  la  capital  en  manos  del  ene- 
migo y  el  lejítimo  gobierno  nacional 
disuelto,  amenazaba  producir  una 
funesta  anarquía.  El  celo  patriótico 
impidió  ü  remedió  el  mal  por  algún 
tiempo.  Todos  cooperaron  cordial- 
nitinte  á  un  fin:  y  cuando  Sevilla,  la 
población  de  nías  importancia  des- 
j)ues  de  Madrid  y  Barcelona,  y  la  pri- 
mera entre  las  ciudades  no  someti- 
das, reclamó  para  su  junta  el  título 
de  suprema,  y  un  grado  de  autori- 
dad sobre  las  demás,  estas  recono- 
cieron lVanc;?mente  sus  preten.sio- 
nes.  El  (j  de  junio  la  junta  suprema 
de  Sevilla,  en  nombre  de  Fernando 
VII,  declaró  la  guerra  á  Napoleón  y  á 
la  Francia. 

Las  juntas  de  Astiírias  y  Galicia 
habían  despachado  ya  enviados  á  In- 
glaterra, cuya  misión  era  comunicar 
la  determinación  de  España  de  resis- 
tir, ajuslar  paces  con  la  Gran  Breta- 
ña y  pedir  socorros  contra  el  enemi- 
go común.  Este  paso  fué  aprobado  y 
sancionado  por  la  junta  suprema,  y 
el  jeneral  Castaños,  que  mandaba  el 
campamento  delante  de  Jibraltar,  y 
á  quien  dicha  junta  habia  conferido 
el  mando  de  las  fuerzas  de  Andalu- 
cía, entabló  comunicaciones  amisto- 
sas con  el  gobernador  de  aquella 
plaza. 

La  junta  suprema,  que  presidia  el 
antiguo  ministro  Saavedra,  hizo  los 
mayores  esfuerzos  para  llevar  ade- 
lante la  guerra  tan  atrevidamente 
declarada.  Diéronse órdenes  para  el 
alistamiento  de  toda  la  población  en 
estado  de  tomar  las  armas,  combina- 
nadas  con  cuerdas  instrucciones  á 
los  jefes  para  que  tratasen  de  no  ar- 
riesgará estos  soldados  inespertosen 
batallas  campales  con  las  tiopas 
aguerridas  de  la  Francia.  Despachá- 
ronse mensajei'os  á  Portugal  para 
que  volvieran  las  tropas  españolas, 
anunciaran  el  levantamiento  jeneral 
de  España,  y  reclamaran  la  coope- 
ración de  aquel  reino;  y  salieron  em- 
barcaciones veleras  para  las  colo- 
nias, á  fin  de  prevenirlas  contra  los 
proyectos  de  la  Francia  y  reclamar 
su  obediencia  ala  junta  supn^ma, 
ejerciendo  Icgalmenle  la  autoridad 
de  Fcrnündo. 
.  Bellesta  hibia  sucedido  á  Taranco 
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ij  el  iiuiHdo  de  las  tropas  españolas 
sue  se  hallaban  en  Portugal,  y  ape- 
nas recibió  la  orden  de  regresar  á 
España,  cuando  se  dispuso  á  obede- 
cerla; pero  antes  de  emprender  su 
marcha  asistió  á  los  habitantes  de 
Oporto  que  proclamaron  la  casa  de 
Braganza  y  arrojaron  á  los  Franceses 
de  la  ciudad. 

Napoleón  estaba  acostumbrado  á 
militar  contra  ejércitos  formados  de 
jente  mercenaria  que  ningún  interés 
tenían  en  la  causa  por  que  peleaban 
y  no  daban  ningún  valor  al  patriotis- 
mo. A  la  verdad,  parece  no  haber 
comprendido  ni  apreciado  las  gran- 
des emociones  de  la  naturaleza  del 
hombre.  La  insurrección  jeneral  de 
la  Península  era,  á  su  entender,  un 
acaloramiento  de  la  plebe  á  la  vez 
absurdoé  insignificante,  y  así  mandó 
á  sus  jenerales  Murat  y  Jnnot,  que 
dispersaran  y  castigaran  á  los  rebel- 
des y  llevaran  á  cabo  sus  medidas 
políticas. 

Dícese  que  tenia  destinada  la  co- 
rona de  España  á  Luciano  Bonapar- 
le,  el  mas  capaz  de  sus  hermanos. 
Pero  Luciano  era  republicano  por 
principios;  adeiüás  había  acumula- 
do grandes  bienes  en  el  servicio  pú- 
blico que  estaba  disfrutando  en  Ro- 
ma entregado  á  las  bellas  letras;  y 
Napoleón  le  e\ijia,  no  solo  el  sacrifi- 
cio de  sus  principios  y  gustos,  sino 
también  el  de  su  cariño.  Luciano  se 
habia  casado  con  una  mujer  de  clase 
inferior  y  de  un  carácter  no  sin  ta- 
cha; pero  habia  sido  para  él  una  tier- 
na esposa,  y  no  quiso  acc^'der  á  los 
deseos  deNa[)oleon,  para  (|ue  repu- 
diara ala  madiede  sus  hijos  y  se 
casara  con  una  princesa.  Se  cree 
que  rehusóla  coronadeKspaña,y  Na- 
poleón sela  abjiulicóá  Jüsé,  (jiie  ya 
era  rey  de  Ñapóles.  José  hubiera 
preferido  seguir  gobernando  á  los 
Napolitanos,  cuyo  afecto  se  habia 
granjeado;  y  aunque  obedeció  ailla- 
luaiiiienlo  imperial,  uiarchando  a 
Bayona,  fuécon  la  intencionde  rehu- 
sar el  canibio  ]>ropiiesto.  Pero  Lu- 
ciano era  el  único  délos  hermanos 
de  Napoleón  (|ue  podía  oponerse  á 
su  voluntad,  .losé  se  sometió  y  fué 
recibido  en  Bayona  como  rey  í\<j.  Er-,- 
pañr;. 


Allí  fueron  llamados  y  se  r«unie' 
ron  una  especie  de  cortes  para  reco- 
nocer á  José  y  aceptar  la  nueva  cons- 
titución que  se  les  otorgaba  con  su 
nuevo  monarca.  Los  arzobispos  de 
Sevilla  y  Búrgos,varíos  obispos,  vein- 
te y  tantos  individuos  del  clero  subal- 
terno, la  mayor  parte  de  los  grandes 
de  España  yalgunos  nobles  como  re- 
presentantes de  la  nobleza  fueron  in- 
vitados; mandóse  á  algunas  ciudades 
populosas,  que  elijíeran  diputados 
que  representaran  los  intereses  mer- 
cantiles, y  se  nombraron  diputados 
por  los  vireinatos  americanos;  todos 
ellos  formaban  un  total  de  ciento  cin- 
cuenta. De  estos,  algunos  se  hallaban 
ya  en  Bayona,  habiendo  acompaña- 
do á  Carlos  ó  á  Fernando.  Muchos 
obedecieron  al  llamamiento,  algu- 
nos por  creer  que  era  imposible  la 
resistencia  al  poder  de  Napoleón ; 
otros  por  preferir  las  reformas  im- 
puestas por  un  conquistador  estran- 
jero  ,  á  los  vicios  de  su  último  go- 
bierno y  aun  mas  por  motivos  de  in- 
terés personal.  Unos  noventa  y  uno 
se  reunieron  el  15  de  julio,  que  era  el 
día  señalado  ;  los  demás  ó  rehusaron 
asistir  á  una  junta  ilegalmente  con- 
vocada por  un  usurpador  estranjero, 
ó  no  pudieron  obedecer  por  impe- 
dírselo el  pueblo.  D.  José  Palatox. 
que  había  acompañado  á  Fernando  á 
Bayona  y  fué  nombrado  de  la  junta, 
logró  escaparse  á  Aragón  en  donde 
le  pi'oclamaron  capitán  jeneral. 

Los  individuos  de  la  junta  de  me- 
jores intenciones  se  habian  lisonjea- 
do que  al  aceptar  una  nueva  dinas- 
fíase  les  permitiría  hacerlo  bajocier- 
tos  pactos:  pero  se  les  mandó  en  Ba- 
yona que  adoptaran  la  con.stitucíon 
de  Napoleon,y  queno  formaran  una. 
La  que  les  dio  estaba  calcada  sobre 
la  francesa,  con  formas  ilusorias  de 
libertad  y  de  gobierno  representati- 
vo, pero  sin  ninguna  acción  efectiva 
(>outra  el  poder  de  la  corona.  Los  in- 
dividuos de  lajunta  trataron  de  ha- 
cer objeciones  auno  ódos  puntos  (pie 
coarlaban  su  poder:  pero  hallando 
<|ue  sus  esfuerzos  eran  inútiles,  fir- 
maron la  constitución  tal  cual  se  les 
habia  dado. 

José  elijió  entonces  sus  ministros  y 
los  empleados  de  la  casa  real.  L^rqui- 
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Eor  la  envidia  de  Godoy  ,  fué  nom 
rado  secretario  de  estado;  Cevallos, 
ministro  de  negocios  estranjeros;  Jo- 
vellanos  del  interior  ,  Cabarrüs  de 
hacienda;  Piñuela  de  justicia;  Azan- 
za  de  las  Indias;  Mazarredo  de  mari- 
na; O'Farril  para  el  departamento  de 
la  guerra.  El  ducfue  del  Parque  reci- 
bió el  nombramiento  de  capitán  de 
guardias  de  corps;  el  duque  del  In- 
fantado fué  nombrado  coronel  de 
guardias  españolas  y  el  príncipe 
de  Castel-Franco ,  coronel  de  los 
guardias  walonas;  al  duque  de  Hijar, 
al  marqués  de  Ariza  y  los  condes  de 
Fernan-Nuñez  y  de  Santa  Coloma, 
se  les  dieron  los  principales  puestos 
de  la  casa  real.  De  estos  sujetos  solo 
Jovellanos  y  Cabarrús  se  hallaban 
ausentes;  el  primero  i'ehusó  firme- 
mente ocupar  destino  alguno  bajo 
el  rey  intruso.  De  los  que  estaban 
presentes  algunos  aceptaron  los  des- 
tinos que  se  les  ofrecieron  porque  no 
veian  otro  medio  de  regresar  á  Es- 
paña. 

Arreglados  los  negocios  de  la  Pe- 
nínsula, se  separaron  los  dos  herma- 
nos, regresando  el  emperador  en 
triunfo  á  Paris  y  trasmitiendo  el  rei- 
no de  Ñapóles  á  su  cuñado  Murat. 
Después,  no  quedándole  nada  que 
hacer  en  el  Mediodía,  se  marchó  á 
Alemania  para  tener  una  entrevista 
con  el  emperador  Alejandro,  y  deci- 
dir con  él  de  la  suerte  del  resto  de 
Europa.  El  nuevo  rey  de  España  en- 
tró á  9  de  julio  en  sus  estados  y  pu- 
blicó proclamas  invitando  á  sus  sub- 
ditos á  sonielerse  con  promesa  de  un 
buen  gobierno.  Pero  tuvo  que  dete- 
nerse en  Vitoria  hasta  que  losjenera- 
les  de  su  hermano  le  abriesen  paso 
para  llegar  ;i  la  capital. 

Esto  parecía  no  ofrecer  grandes  di- 
ficultades ,  porque  los  insurjenles 
no  estaban  atm  sostenidos  de  afue- 
ra. Sus  diputados  hablan  sido  reci- 
bidos en  Inglaterra  con  entusias- 
mo: se  les  habia  proporcionado  lodo 
cuantohabian  pedido, armas,  vestua- 
rio y  dinero;  enviáronse  á  diferentes 
puntos  militares  infelijentes  que  se 
pusieran  de  acuerdo  con  las  juntas, 
observaron  el  espíritu  público^  se  en- 


teraron de  los  medios  de  defensa  y 
comunicaron  el  resultado  de  susob- 
sei-vaciones ,  para  servir  de  guia  en 
lo  futuro ;  los  prisioneros  españoles 
que  se  hallaban  en  Inglaterra  fue- 
ron puestos  en  libertad,  vestidosy  en- 
viados á  España,  quedando  termina- 
da toda  desavenencia  entre  arabos 
paises. 

Aunque  los  diputados  españoles 
aseguraban  que  no  tenían  necesidad 
de  auxiliares,  el  ministerio  inglés  de- 
terminó enviar  un  ejército  que  coo- 
perara á  la  libertad  de  la  Península. 
Pero  las  fuerzas  de  la  Inglaterra  se 
hallaban  entonces  diseminadas  en 
varias  espediciones  lejanas  y  solo  po- 
día disponer  de  unos  nueve  milhom- 
bres reunidos  en  Cork  contra  la 
América  del  Sur.  Habiendo  cesado 
las  hostilidades  contra  España,  se 
mandó  que  esta  división  marchase  al 
socorro  de  España  y  Portugal.  Sin 
embargo  se  necesitaba  algún  tiempo 
para  que  pudiera  dar  á  la  vela,  así 
fué  que  se  hallaba  todavía  en  Irlanda 
cuando  José  pasaba  el  Bidasoa. 

A  los  primeros  síntomas  de  resis- 
tencia, ]\lurat  habia  fortificado  el  pa- 
lacio del  Buen  Retiro,  tomado  dis- 
posiciones para  defender  la  capital  y 
enviado  jenerales  de  conocida  repu- 
tación ,  con  fuertes  divisiones  del 
ejército  en  distintas  direcciones  pa- 
ra contrareslar  el  levantamiento  y  so- 
meter el  pais.  Dupont,  con  doce  mil 
hombres,  entró  en  Andalucía;  Mon- 
cey  marchó  con  igual  fuerza  contra 
Valencia;  Lefebvre  se  dirijió  á  Ara- 
gón; y  Bessieres  con  cuarenta  mil 
hombres  mantenía  las  comunicacio- 
nes entre  B  lyona  y  Madrid.  El  éxito 
fué  vario  según  las  localidades. 

En  Cádiz,  á  pesar  de  la  indolencia 
del  gobernador  D.  Tomás  .Moría,  un 
escuadrón  francés  habia  tenido  que 
rendirse.  Moncey  habia  tenido  que 
retirarse  de  Valencia  con  gran  pér- 
dida, compensando  los  habitantes  de 
aquella  ciudad  con  su  bizarría  en  de- 
fenderla, las  atrocidades  cometidas 
á  su  levant.iiniento.  Duhesme  habia 
atacado  á  .h-rona  sin  ningún  fruto; 
pero  Lefebvre  habia  derrotado  á  los 
Aragone.ses  á  lasordenes  dePalafox  y 
puesto  sitio  á  Zar.ígoza,  y  los  jenera- 
les del  ejército  de  Bessieres  hablan 
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derrotado  ai  jeneral  Cuesta  j  á  otros 
compañeros,  apoderándose  de  Valla- 
dolid,  Santander  y  otras  poblaciones 
importantes. 

Estaba  á  punto  de  darse  la  princi- 
pal batalla  que  hasta  entóoces  ocur- 
riera en  aquella  guerra  para  fran- 
quearle á  José  el  camino  hasta  Ma- 
drid, adonde  Napoleón  le  manda- 
ba que  pasara  con  toda  dilijencia. 
Cuesta,  con  el  ejército  de  Castilla  y 
Blake  con  el  de  Galicia,  se  habian 
reunido  en  Rioseco  ascendiendo  sus 
fuerzas  combinadas  á  unos  treinta 
mil  hombres.  Bessieres  los  atacó  el 
14  de  julio  con  poco  mas  de  quince 
mil  hombres.  Los  Españoles  pelea- 
ron bizarramente,  pero  sus  posicio- 
nes eran  malas  y  la  disciplina  y  su- 
perior habilidad  de  los  Franceses 
triunfó  de  su  valor  y  número.  Per- 
dieron cinco  ó  seis  mil  hombres  en- 
tre muertos  y  heridos  y  doscientos 
prisioneros.  Losdos  jenerales  se  echa- 
ron uno  á  otro  la  culpa,  y  se  separa- 
ron mutuamente  disgustados.  Blake 
se  retiró  á  Galicia  ,  y  Cuesta  á  León. 
Esta  victoria  le  costó  á  Bessieres  bas- 
tante jenle.  José  prosiguió  su  viaje,  y 
el  20  hizo  su  entrada  triunfal  en  Ma- 
drid. 

Pero  si  el  triunfo  alcanzado  en 
Rioseco  alentó  al  nuevo  rey  ,  las  cir- 
cunstancias de  su  entrada  en  la  ca- 
pital no  eran  para  confirmarle  en  la 
esperanza  de  un  largo  y  próspero  rei- 
nado. Habíase  mandado  que  estuvie- 
sen colgadas  las  calles  por  las  que  de- 
bía pasar  la  procesión,  y  que  se  toca- 
sen las  campanas  de  las  iglesias.  Los 
habitantes  obedecieron,  pero  los  ta- 
pices que  pusieron  en  los  balcones, 
eran  viejos,  sucios  y  rasgados  y  las 
campanas  tocaron  á  muerto.  La  ple- 
be tenia  á  menos  recojer  el  dinero 
que  se  tiraba  al  pasar  el  rey,  dejando 
á  los  soldados  franceses  que  se  apro- 
vecharan; y  los  teatros  abiertos  gra- 
tis en  honor  del  día,  solo  estuvieron 
llenos  de  Franceses.  Lisboa  habia 
obrado  del  mismo  modo,  obedecien- 
do tres  casas  solas  á  la  orden  de  po- 
ner iluminación  cuando  Junot  pro- 
clamó que  Portugal  estaba  bajo  el  ce- 
tro de  Napoleón.  En  ambos  casos 
fué  tan  jeneral  la  demostración ,  que 
no  se  pudo  tratar  de  un  castigo  inme- 


diato. El  consejo  de  Castilla,  que  an- 
tes parecía  dispuesto  á  someterse, 
rehusó  prestar  juramento  al  nuevo  so- 
berano y  á  la  constitución  alegando 
que  ambos  debian  recibir  primera- 
mente la  sanción  de  la  nación  reuni- 
da en  corles  ;  y  los  soldados  españo- 
les que  montaban  guardia  con  los 
Franceses,  desertaban  los  puestos  sin 
dejar  una  sola  centinela.  Las  prime- 
ras noticias  que  José  recibió  en  Ma- 
drid concordaron  con  su  recibi- 
miento. 

Dupont  se  habia  adelantado  prós- 
peramente hasta  Córdoba,  derrotan- 
do todas  las  partidas  que  se  le  opo- 
nían, y  la  habia  tomado  por  asalto  , 
casi  sin  resistencia.  Allí  se  halló  sin 
apoyo,  mientras  que  la  Andalucía  se 
levantaba  en  masa  al  rededor  de  él, 
y  se  retiró  á  Andiíjar,  en  donde  se 
fortificó  para  aguardar  los  refuerzos 
que  habia  solicitado  de  Savary.  Este 
le  envió  un  cuerpo  de  ocho  mil  hom- 
bres; pero  Andüjar  era  una  malísi- 
ma posición ,  y  para  ocuparla  tenia 
que  diseminar  su  pequeño  ejército 
en  destacamentos;  á  lo  que  añaden 
algunos  que  también  entorpecía  sus 
movimientos  el  afán  de  salvar  el  in- 
menso botín  cojído  en  el  saqueo  de 
Córdoba. 

Como  quiera  que  sea  ,  el  veterano 
jeneral  Castaños,  cuyos  conocimien- 
tos militares  le  ponían  en  estado  de 
aprovecharse  de  los  errores  de  Du- 
pont, le  atacó  con  fuerzas  superiores 
y  alcanzó  tan  completa  victoria,  que 
en  Baylen,  á  donde  se  habia  retirado 
después  de  cuatro  días  d.í  lucha  el 
cuerpo  principal,  y  el  mismo  día  de 
la  entrada  de  .Tose  en  Madrid  ,  Du- 
pont se  rindió  con  veinte  mil  hom- 
bres ,  á  condición  de  que  se  le  deja- 
ría volver  á  Francia  con  sus  tropaí=. 
Los  artículos  de  la  capitulación  fue- 
ron después  quebrantados  por  la  ra- 
bia vengativa  del  paisanaje,  la  que  no 
podían  contener  los  jenerales.  Algu- 
nos fueron  afusilados,  y  los  demás  en 
lugar  de  ir  á  Francia,  pasaron  á  la 
bahía  de  Cádiz.  Esto  debe  entender- 
se por  lo  que  toca  á  los  Franceses  , 
pues  los  Alemanes,  Polacos  y  Suizos 
del  ejército  de  Dupont,  casi  todos  en- 
traron al  servicio  español.  Moría  jus- 
tifico la  violación  del  convenio  j>or 
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dos  motivos:  uno,  de  que  los  France- 
ses habían  tratado  de  llevarse  consi- 
go varios  objetos  preciosos  de  las 
Iglesias  como  equipaje  particular;  y 
otro,  la  imposibilidad  de  hallar  bu- 
ques para  trasportar  tanta  jente. 

El  efecto  de  la  victoria  de  Baylen 
en  las  esperanzas  y  temores  de  am- 
bos bandos  fué  superior  á  lo  que  hu- 
biera sido  su  valor  intrínseco  en 
gusrras  comunes.  Tan  inesperado 
era,  escepto  parala  arrogaocia  espa- 
ñola, el  triunfo  de  una  muchedum- 
bre de  quintos  por  disciplinar,  sobre 
lostemibles  veteranos  de  la  Francia, 
que  mientras  fomentó  en  los  amigos 
de  los  Españoles  una  desmedida  con- 
fianza en  su  valor,  hirió  de  terror  á 
José  y  á  sus  partidarios  y  llenó  de  ra- 
bia á  jNapoleon  mismo.  Creyóse  que 
José  no  podía  permanecer  por  mas 
tiempo  en  Madrid,  hacia  donde  se 
adelantaba  sin  obstáculo  el  ejército 
victorioso  de  Andalucía;  y  el  31  de  ju- 
lio, después  de  una  residencia  de 
diez  dias,  llamado  Bessieres  para 
protejer  la  retirada  de  José,  este  y  sus 
partidaros  evacuaron  la  capital  y 
marcharon  á  Vitoria.  Antes  de  salir 
de  Madrid,  permitió  á  todos  los  que 
hablan  ocupado  cargos  bajo  su  go- 
bierno, con  la  esperanza  de  la  pron- 
ta sumisión  de  España,  que  le  deja- 
ran si  lo  creían  conveniente.  Este 
permiso  conjeniaba  con  su  buen  ca- 
rácter, pero  verdaderamente  apenas 
hubiera  podido  obligar  á  nadie  á 
permanecer  con  él.  Los  duques  del 
Infantado  y  del  Parque  se  habían  es- 
capado y  reunido  á  sus  conciudada- 
nos. Cevallosy  Piñuela,  como  la  ma- 
yor parte  de  los  empleados  de  la  casa 
real, se  aprovecharon  del  ofrecimien- 
to de  José  y  se  quedaron  en  Madrid. 
Los  demás  ministros  y  algunos  cor- 
tesanos le  siguieron,  creyendo  que  , 
al  cabo,  el  hermano  de  ¡Napoleón  sal- 
dría vencedor. 

Otro  triunfo  conseguido  poco  des- 
pués por  los  Españoles ,  escitó  aun 
mayor  admiración  en  Europa ,  pero 
desgraciadamente  aumentó  la  loca 
desconfianza  que  estuvo  á  punto  de 
causar  su  ruina.  Este  triunfo  fué  la 
heroica  defensa  de  Zaragoza.  Lefeb- 
vre  había  atacado  la  capital  de  Ara- 
gón el  15  de  junio  ,  creyendo  tomar 


la  ciudad  al  primer  asalto.  Rechaia 
do  después  de  varios  encuentros,  se 
acampó  fuera  del  alcance  de  las  bate- 
rías, aguardando  refuerzos.  Los  con- 
siguió el  27  y  acometió  la  ciudad. 

La  resistencia  de  Palafox  y  de  los 
Zaragozanos  manifiesta  lo  que  pue- 
den unns  ánimos  determinados  aun 
en  las  circunstancias  mas  desventa- 
josas. Los  Franceses  bombardearon 
la  ciudad  y  los  habitantes  abrieron 
paso  por  las  casas,  de  modo  á  procu- 
rarse algún  abrigo  contra  las  bom- 
bas. Cuando  sus  casas  quedaban  ar- 
ruinadas, he  retiraban  á  las  bodegas. 
Por  fin  los  Franceses  lograi'on  pene- 
trar en  la  ciudad,  peio  los  Zaragoza- 
nos se  defendieron  aun  calle  por  ca- 
lle y  casa  por  casa.  Esta  situación  du- 
ró cerca  de  dos  meses,  y  en  todo  este 
tiempo  las  mujeres  dirijidas  por  la 
joven  y  hermosa  condesa  de  Burita  , 
se  organizaron  en  compañías  y  se  las 
veía  en  lo  mas  terrible  de  la  acción  , 
llevando  provisiones  á  los  comba- 
tientes, socorriendo  á  los  heridos  ó 
llevándolos  á  los  hospitales.  Una  jo- 
ven de  baja  esfera  adquirió  una  cele- 
bridad que  eclipsó  la  de  sus  compa- 
ñeras.Al  desempeñar  im  día  su  de- 
ber, halló  que  la  batería  á  la  que  lle- 
vaba provisiones,  había  sido  abando- 
nada por  los  que  la  servían  ,  tantos 
habian  perecido,  que  los  demás  se 
habían  arredrado.  Cojiendo  la  me- 
cha á  un  artillero  muerto,  disparó 
un  cañón,  y  luego  juró  no  dejarlo 
mientras  viviese  y  hubiera  un  Fran- 
cés delante  de  Zaragoza.  Avergonza- 
dos de  su  arrojo,  volvieron  los  solda- 
dos á  sus  puestos,  pero  con  todo  cum- 
plió relijíosameute  su  palabra  y  se  la 
conoce  con  el  nombre  de  Agustina 
de  Zaragoza. 

Por  fin,  cuando  aquellos  esforza- 
dos ciudadanos  solo  esperaban  mo- 
rir entre  las  ruinas  de  sus  hogares, 
el  enemigo  desanimado  con  su  inven- 
cible obstinación  y  la  noticia  de  la 
capitulación  de  Baylen  y  evacuación 
de  Madrid,  determinó  levantar  el  si- 
tío.  El  14  de  agosto,  al  despertarse 
los  Zaragozanos  á  su  terrible  ocupa- 
ción, quedaron  agradablemente  sor- 
prendidos al  ver  al  ejército  sitiador 
que  se  retiraba. 
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CAPITULO  XXXIX. 


Disensiones  de  las  Juntas  en  Espa- 
ña.--Formación  de  la  junta  ccn- 
tral.-  Proclainu  á  Fernando  Vlf,-- 
Cooperación  propuesta  del  ejérci- 
to inglés  con  el  español.— Napo- 
león entra  en  España.— Derrota  d 
los  Españoles.  — Ocupa  á  Madrid. 
--Amenaza  unir  la  España  á  la 
Francia.-'P reparativos  contra  las 
provincias  meridionales.  —  Moore 
entra  en  España.— Se  reúne  con 
Baird  en  la  Coruña.— Marcha  con- 
tra Soult.-'Llega  d  Sahngun. --Ña- 
po león  sale  de  Madrid  jiara  ata- 
carle.—Moore  se  retira.~]S apoleon 
regresa  á  Francia. -Batalla  de  la 
Coruña.— Los  Ingleses  se  vuelven 
á  em  burear. 

En  esta  época  apareció  en  el  tea- 
tro de  la  guerra  uno  de  sus  principa- 
les actores,  Sir  Arturo  Wellesley,que 
dio  á  la  vela  con  una  espedicion  á  12 
de  julio.  Presentóse  el  30  en  la  Coru- 
ña y  supo  el  éxito  de  la  batalla  de 
Rioseco,  y  aunque  á  consecuencia  de 
esta  derrota,  Galicia  se  hallaba  á 
merced  de  Bessieres,  la  junta  rehu- 
só su  auxilio  ,  afirmando  que  le  so- 
braba jente  y  que  solo  necesitaba  ar- 
mas y  dinero. 

Los  diferentes  estados  que  consti- 
tuían el  reino  de  España,  nunca  ha- 
blan estado  íntimamt^nte  unidos  por 
ana  constitución  libre  y  unifor- 
me, cuyos  beneficios  igualmente  par- 
ticipadíos. hubieran  creado  un  interés 
y  una  simpatía  común  entre  todos 
los  Españoles.  Sus  recuerdos  de  li- 
bertad estaban  asociados  con  su  exis- 
tencia como  estados  separados  y  al 
paso  que  se  levantaban  simultáuea- 
mente,  pero  sin  concierto  para  re- 
chazar la  agresión  y  usurpación  es- 
tranjera ,  cada  [)roviucia  se  mante- 
nía sola  con  su  junta  gobernadora, 
envidiosa  de  cualquiera  otra  provin- 
cia ;  y  juzgándose  capaz  de  vencer 
con  sus  únicos  recursos  los  ejércitos 
.franceses.  Lasjimtas  embelesadas  con 
el  nuevo  gvice  del  poder,  eran  parti- 
cularmente celosas  de  su  autoridad. 
Todas  trataban  de  «jercer  una  absur- 
da intervención  sobre  los  jenerales 
que  habían  eiejido  para  mandar  sus 


difer«iites  ejércitos;  y  como  uiuguna 
quería  consentir  que  su  jeneral  estu- 
viese sujeto  á  otra  autoridad  que  la 
suya,  no  podia  haber  jeneral  en  jefe. 
En  la  primera  manifestación  del 
resentimiento  nacional,  la  idea  del 
peligro  y  el  odio  al  alevoso  conquis- 
tador, habia  evitado  los  malos  efectos 
de  tales  pasiones.  Pero  ahora  que  la 
enerjía  española  habia  arrojado  al 
monarca  intruso  y  á  sus  tropas  es- 
tranjeras,  casi  bástala  falda  de  los 
Pirineos  ,  el  orgullo  español  lo  creía 
todo  acabado  y  ya  no  existían  las  tra- 
bas que  obligaban  á  la  unión.  Ambi- 
ción'provincial,  intereses  locales  3 
aun  individuales,  zelosé  intrigas  em- 
pañaron el  patriotismo  de  las  juntas. 
Se  contrariaban  recíprocamente  cu 
sus  proyectos,  mientras  que  los  pla- 
nes de  Castaños,  que  poseía  juicio  y 
esperiencia,eran  desbaratados porjc- 
nerales  que  solo  tenían  valor  perso- 
nal y  por  comunicados  de  las  juntas, 
que'manteniéndose  fuera  de  peligro, 
no  tenían  siquiera  el  mérito  de  la 
osadía,  cuando  reclamaban  medidas 
aventuradas.  La  junta  de  Sevilla,  te- 
miendo que  la  de  Madrid  exijiera  la 
supremacía  correspondiente  á  la  ca- 
pital, prohibió  á  Castaños  que  se  ade- 
lantara sobre  aquella  ciudad  por  mas 
de  seis  semanas  después  de  la  rendi- 
ción de  Dupont,  y  bh'  se  malogró  l.i 
ocasión  de  dar  quizá  un  golpe  deci- 
sivo. 

Entretanto  seguían  las  discusiones 
acerca  de  la  forma  de  gobierno  que 
debía  adoptarse.  FlorídaBlanca,  pre- 
sidente de  la  junta  murciana, y  el  con- 
sejo de  Castilla  (que  se  había  encar- 
gado de  las  riendas  del  gobierno,  al 
salir  los  Franceses  de  ¡Madrid),  indi- 
caban fuertemente  la  necesidad  de 
algún  poder  ejecutivo  central ,  y  los 
males  que  orijinaba  la  anarquía  de 
las  juntas  independientes.  Propusié- 
ronse, entre  otros  medios,  la  convo- 
cación de  las  cortes,  ó  la  elección  de 
un  príncipe  siciliano  por  rejente  ,  y 
al  fin  se  convino  en  que  cada  junta 
enviaría  dos  diputados  de  su  seno 
para  formar  una  junta  central  y  so- 
berana sin  que  por  eso  dejase  de  go- 
bernar cada  una  en  su  provincia. 

Esta  junta  central  se  componía  de 
treinta  v  cinco  individuos,  número 
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demasiado  crecido  para  manejar  el 
poder  ejecutivo  del  estado;  y  de  aquí 
prevaleció  en  España  la   debilidad 

Eor  lojeneral  inherente  en  los  go- 
iernos  federativos,  en  un  momento 
en  que  eran  indispensables  para  su 
existencia  la  mayor  enerjía  y  unani- 
midad. La  junta  central  se  instaló  en 
Aran  juez  el  26  de  setiembre,  nom- 
brando presidente  á  Florida  Blanca, 
uno  de  los  diputados  murcianos,  y 
su  primera  medida  fué  una  solemne 
proclama  de  Fernando  VII. 

Mientras  se  habian  discutido  estos 
arreglos,  Castaños  habia  conseguido 
al  fin  permiso  para  adelantarse  á  Ma- 
drid ;  pero  todas  sus  representacio- 
nes para  que  cada  ejército  se  consi- 
derara como  nacional  y  no  provin- 
cial, fueron  infructuosas  para  conse- 
guir de  lajuntade Sevilla  la  autoriza- 
ción de  marchar  á  las  provincias  del 
norte.  Allí  Blake  no  podia  obrar  con- 
tra el  enemigo  por  falta  de  caballe- 
ría ,  que  rehusaba  proporcionarle  el 
jeneral  Cuesta,  resentido  de  sus  an- 
teriores desavenencias.  Poco  después 
se  le  quitó  á  Cuesta  el  mando  del 
ejército  con  motivo  de  una  disputa 
con  las  juntas  leonesas  y  central,  por 
la  cual  hubo  de  pasar  á  Aranjuez  pa- 
ra justificarse.  Habíase  malogrado  el 
momento  favorable.  Francia  estaba 
ya  introduciendo  en  España  cien  mil 
hombres  mas,  á  las  órdenes  de  Ney, 
duque  de  Elchingen  ,  encargado  del 
mando  hasta  que  el  emperador  llega- 
ra de  Erfurth  para  dirijir  la  guerra 
person ahilen  te. 

Sin  embargo,  el  ejército  francés  es- 
taba aguardando  la  llegada  de  ¡Napo- 
león para  adelantarse,  y  los  Españo- 
les, en  número  de  ciento  treinta  mil 
hombres,  formaban  un  círculo  al  re- 
dedor de  ellos.  Blake  y  Acevedo,  con 
los  ejércitos  de  Galicia  y  Asturias, 
constituian  la  estremidad  norueste, 
ocupando  una  línea  desde  Bilbao  á 
Burgos.  El  conde  de  Belvedere  con 
los  quintos  estremeños,  los  guardias 
walonas  y  algunos  batallones  volun- 
íarios  de  estudiantes  de  Salamanca  , 
estaba  situado  para  protejer  á  Bur- 
gos. Castaños,  á  quien  por  la  autori- 
dad superior  de  la  junta  central ,  se 
habia  al  fin  permitido  que  reuniera 
Otras  tropas  con  las  andaluzas,  se  ha- 


llaba en  Soria  ,  al  frente  de  las  fuer- 
cas  tituladas  ejército  central ;  y  Pala- 
fox,  con  los  ejércitos  de  Aragón  y  Va- 
lencia, seestendia  de  Zaragoza  á  San- 
güesa foraiando  el  ala  nordeste.  Se 
estaba  aguardando  además  el  ejérci- 
to inglés  de  Portugal  para  reunirse 
con  las  fuerzas  españolas. 

La  nación  envanecida  con  los  ejér- 
citos puestos  en  campaña  clamaba 
por  una  acción  que  arrojase  al  ene- 
xnigo  y  al  rey  intruso  al  otro  lado  de 
los  Pirineos. Lajunta  central  partici- 
paba deesta  desacertada  impaciencia, 
é  instaba  á  los  jenerales  para  que  em- 
peñaran el  combate,  á  pesar  délas 
observaciones  de  Castaños,  (  á  quien 
casi  se  acusó  de  traición  por  su  polí- 
tica detenida) ,  de  que  el  ejército  in- 
glés no  habia  pasado  las  fronteras  de 
Portugal,  y  que  por  momentos  se 
aguardaba  en  la  costa  la  llegada  del 
marqués  ile  la  Romana  con  diez  mil 
hombres  de  tropas  españolas  aguer- 
ridas, que  Napoleón  habia  incorpor 
rado  con  su  ejército. 

Estas  tropas  se  habian  detenido  en 
el  norte  de  Alemania  ,  y  se  hallaban 
estacionadas  en  Dinamarca,  cuando 
el  almirante  inglés  en  el  Báltico  les 
comunicó  con  mucha  dificultad  los 
acontecimientos  sucedidos  en  Espa- 
ñ).  La  Romana  y  su  jente  habian  ju- 
rado con  repugnancia  vasallaje  á  Jo-r 
sé,  y  al  saber  el  levantamiento  de  Est 
paña  desearon  con  impaciencia  re- 
gresar á  su  patria  y  contribuir  á  su 
libertad.  Apoderándose  de  algunas 
pequeñas  embarcaciones  dinamar- 
quesas, lograron  ocupnr  ima  de  las 
muchas  islas  situadas  entre  Suecia  y 
Dinamarca,  y  allí  se  sostuvieron  has- 
ta que  los  recojieron  los  buques  in- 
gleses. Estaban  destinados  á  desem- 
barcar en  Santander  y  formar  el  nú- 
cleo de  un  ejército  mas  disciplinado 
que  cualquier  otro  en  España,  y  Cas- 
taños aguardaba  con  impaciencia  la 
llegada  y  apoyo  de  tales  tropas  y  de 
un  jeneral  tan  esperimentado  como 
la  Romana. 

Hasta  principios  de  octubre  no  re- 
cibió sir  Juan  Moore  la  orden  de  en- 
trar en  España  y  cooperar  con  los 
ejércitos  reunidos  contra  los  France- 
ses. Al  mismo  tiempo  sir  David  Baird 
fué  enviado  cop  diez  mij  hombres  á 
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la  CoriiBa,para  obrar  á  las  órdenes  cl« 
Moore.quien  le  mandó  que  se  reunie- 
ra con  el  en  Salamanca. Engañado  con 
falsos  informes  en  cuanto  al  estado 
de  los  caminos  que  iban  de  Lisboa  á 
aquella  ciudad  ,  los  cuales  ,  aunque 
malos,  no  eran  impracticables  [¡ara 
carruajes,  envió  desgraciadamente 
su  artillería  y  una  columna  de  su 
ejercito  por  Badajoz,  entorpeciendo 
asi  sus  operaciones.  Otros  contra- 
tiempos sufrió  el  cuerpo  de  Baird. 
Aunque  se  liabia  comunicado  con  an- 
ticipación su  llegada  ,  cuando  entró 
en  el  puerto  de  la  Coruñael  13  deoc- 
bre  ,  DO  se  le  permitió  desembarcar 
hasta  que  llegó  la  autorización  de  la 
junta  central,y  asísele  detuvo á  bor- 
do mas  de  quince  dias.  En  noviem- 
bre marchó  de  la  Coruña,y  Moore  no 
pasó  las  fronteras  hasta  el  H,  y  ya  la 
absurda  precipitación  de  la  junta 
central  y  de  los  jenerales  iuesperlos 
que  tenían  igual  autoridad  que  Cas- 
taños, habian  empeñado  á  las  fuer- 
zas españolas  con  las  francesas. 

Estec-iioque  empezó  por  parte  de 
Blake,  que  ignorando  el  número  del 
enemigo  que  tenia  al  frente,  y  afana- 
do en  asegurar  á  Bilbao  y  levantar  á 
Vizcaya,  empezó  el  24  de  octubre 
una  serie  de  operaciones  con  inten- 
ción de  cortar  al  mariscal  Sey.  Al  ca- 
bo de  algunos  dias  de  maniobras  y 
es  caramuzas  fuéderrotado  el  30  por 
Lefebvi-e,  duque  de  Danizig;  pero  se 
retiró,  se  rehizo,  y  reuniéndosele  al- 
gunas tropas  de  la  Romana  que  esta- 
ban desembarcando,  volvió  á  liact^r 
trente. 

Pero  Napoleón  entró  en  España  el 
8  de  uoviambre  y  el  influjo  de  su  je- 
nio  fué  iuniediatauíente  aparente. El 
10  Soult,  duque  deDalmacia  ,  atacó 
y  derrotó  completamente  a  Belvede- 
re. Luego  revolvió  contra  la  línea  de 
Blake,  a  cpiien  Víctor,  duque  de  Be- 
lltme,  tierrotó  el  11  en  Espinosa  ,  y 
Soult  aniquiló  el  13  en  Reinosu.  La 
mayor  parte  de  los  veteranos  vueltos 
del  Báltico  perecieron  en  las  derro- 
tas posteriores  de  Blake,  liabiendo 
desembarcado  todos  durante  esta  se- 
rie de  reve.ses  y  reunídose  en  destaca- 
mentos al  ejército  de  (ialitia.  Blake 
huyó  á  los  montes  de  Asturias,  en 
donde  reunió  lo.s  restos  de  su  ejorci- 

ESP.vÑA.   {Cuaderno  18.) 


to  y  se  juntó  con  la  Romana,  el  cual, 
aunque  frustrado  en  todossus  planes, 
tomó  el  mando  de  estas  tropas  derro- 
tadas y  se  afanó  en  i'eorganizarlas  y 
aumentarlas. 

El  emperador  trasladó  sus  avanza- 
das á  Burgos,  sabiendo  que  iMoore, 
con  las  principales  fuerzas  del  ejér- 
cito inglés,  acababa  de  llegar  á  Sa- 
lamanca, que  Baird  solo  habia  llega- 
do á  Astorga,  y  que  Hope,  con  la  ar- 
tillería, á  consecuencia  del  largo  ca- 
mino que  habia  tomado,  estaba  muy 
distante  en  el  Escorial.  Luego,  ha- 
llando que  Su  derecha  estaba  se- 
gura ,  dirijió  SUS  fuerzas  contra 
Castaños  y  JPalafox,  mientras  que  su 
caballería  barríalas  llanuras  deLeon 
y  Castilla.  El  23,  Laniies  acometió  á 
Castaños  y  Palafox  en  Tudela ,  y  los 
obligó  á  dispersarse.  El  segundo  hu- 
yó á  Zaragoza  y  el  primero  se  retiró 
hacia  Madrid,  reunió  en  Calatayud 
las  tropas  que  pudo  y  marchó  á  de- 
fender el  paso  de  Somosierra.  Logró 
conseguir  su  objeto,  porque  IXey,  en- 
cargado de  cortarle  la  retirada,  se 
detuvo  tres  dias  en  Soria  ;  detención 
que  unos  atribuyen  á  la  envidia  que 
tenia  áLannes,  otros  al  deseo  de  sa- 
quear á  Soria,y  muchos  á  que  no  co- 
nocía el  valor  del  tiempo  en  las  ope- 
raciones militares.  Ney  no  tenia  nin- 
gún conocimiento  y  no  valia  nada 
como  jeneral  hasta  que  las  balas 
empezaban  á  siivar  á  su  rededor. 

JNapoleon  se  adelantó  entonces  so- 
bre ^Iadrid,y  el  20  llegó  y  atacó  á  So- 
mosierra. Pocos  dias  antes  se  le  ha- 
bía quitado  el  mando  á  Castaños,  y 
el  paso  estaba  defendido  por  el  jene- 
ral San  .luán  ron  los  restos  del  ejér- 
cito de  Eslremadura. Habia  colocado 
sus  tropas  con  mucho  tino,  pero  hu- 
yeron a  la  primera  descarga,  y  des- 
pués trataron  de  escusarse  de  su  pá- 
nico ,  acusando  de  traición  á  su  des- 
graciado jefe  y  asesinándole.  Los 
Franceses  pasaron  los  montes  Ciisi  sin 
oposición  y  se  pre.sentaron  delante 
de  Madrid. 

En  la  hora  del  peligro  fué  aparen- 
te la  ineficacia  de  la  junta  central. 
La  enerjía  de  Florida  Blanca  habia 
desaparecido  con  los  años;  y  la  de.To- 
vellanos,  como  también  su  salud,  ha- 
bia padecido  con  los  efectos  de  su 
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cruel  encierro.  La  que  les  quedaba 
se  perdió  en  las  disensiones  que  na- 
turalnientedebian  suscitarse  entre  el 
hábil  ministro  d^i  un  soberano  despó- 
tico y  el  filosófico  abogado  de  las  opi- 
niones liberales.  Al  acercarse  los 
ejércitos  franceses,  toda  la  junta 
marchó  en  cuerpo  á  Badajoz. 

Durante  este  tiempo  sir  JuanlMoo- 
re  se  hallaba  en  la  mas  cruel  incerti- 
dumbre.  Ya  no  existían  los  ejércitos 
con  que  habia  creido  cooperar,  y  el 
suyo  no  estaba  aun  completo.  Hope 
y  la  artillería  se  le  babian  reunido  , 
pero  Baird  no  habia  pasado  de  As- 
torga.  TS'aturalmente  cauto  y  fácil  de 
abatir,  se  sentia  dispuesto  á  retroce- 
der y  asegurar  á  Portugal.  Pero  el 
embajador  ingles  le  anunció  que 
Madrid  rivalizaría  en  heroísmo  con 
Zaragoza,  é  instado  á  asistir  al  pue- 
blo ,  quiso  hacerlo  con  toda  la  pru- 
dencia necesaria.  Despachó  al  coro- 
nel Graham  para  quese  informara  de 
la  verdadera  situación  de  los  asun- 
tos en  Madrid,  y  aguardó  su  regreso 
en  Salamanca  y  Baird  en  Astorga. 

Tíapoleon  se  habia  presentado  el 
2  de  diciembre  delante  de  Madrid  é 
intimado  á  la  población  que  se  rin- 
diese con  terribles  amenazas  en  ca- 
so de  resistencia.  Los  habitantes  y 
guarnición  estaban  verdaderamen- 
te inclinados  á  rivalizar  con  Za- 
ragoza y  habia II  hecho  sus  prepara- 
tivos de  defensa;  pero  no  tenian  cau- 
dillos. La  junta  central  se  habia 
marchado  yMorla,encargado  del  man- 
do, cuando  no  un  traidor,  á  lo  me- 
nos no  era  un  Palafox.  Ya  sea  deses- 
perando del  éxito,  ó  abandonándola 
causa  de  su  patria, ajustó  un  tratado 
con  los  Francesesy  entibió  el  celo  del 
pueblo.  Entonces  la  resistencia  fué 
evidentemente  inútil.  El  4  por  la  no- 
che, el  marqués  de  Castelar  evacuó 
la  población  con  las  troj)asy  se  reti- 
ró para  reuniísc  con  los  restos  de  -os 
ejércitos  derrotados,  f|ue  se  estaban 
rehaciendu  junto  al  Tajo.  El  5  por  la 
mañana,  Gloria crif regó  á  Madrid. 

El  emperador  ocupó  el  palacio  de 
los  reyes  de  España;  y  en  sus  procla- 
mas amenazó  a  los  Españoles,  (juc,  á 
menos  que  su  conducta  futura  me- 
reciese el  perdón  de  .Tose,  hallarla 
otro  reino  jiara  su  hermano  y  consti- 


luiria  la Ebpaña  en  provincia  fiauce- 
sa.  Estas  amenazas  no  eran  pi'opias 
para  conciliarse  el  afecto  de  los  Es- 
pañoles, y  los  benéficos  decretos  que 
promulgó  disminuyendo  el  poder 
exorbitante  del  clero  y  el  número  de 
frailes  y  monjas,  exasperando  átodo 
el  cuerpo  eclesiástico  ,  confirmó  á  la 
nación  en  su  enemistad  contra  él  y  su 
dinastía.  Sin  embargo,  ]\apoleon,sin 
hacer  caso  de  ella,  se  preparó  á  in- 
vadir y  someter  á  Portugal  y  las  pro- 
vincias meridiouales  de  España,  con 
su  gran  ejército,  mientras  que  una 
división  de  treinta  y  cinco  mil  hom- 
bres, ponia  otra  vez  sitio  á  Zaragoza. 
La  junta  central  continuó  su  retira- 
da a  Sevilla,  y  las  tropas  con  los  dife- 
rentes jenerales  que  las  habían  reu- 
nido, se  disponían  ádefenderla  Sier- 
ra jMorena  y  el  Tajo.  Tales  fueron  las 
noticias  que  trajo  el  coronel  Graban» 
á  Salamanca  el  9  de  diciembre. 

La  situación  de  Moore  era  cierta- 
mente muy  crítica.  Los  Franceses 
tenian  doscientos  mil  hombres  en 
España  ;  él  no  podía  poner  en  cam- 
paña sino  unos  veinte  y  cinco  mil; 
Madrid  se  había  rendido,  y  de  los 
ejércitos  españoles  no  quedaban  á  su 
alcance  sino  algunos  miles  semi-ves- 
tídos  y  armados  que  la  Romana  pro- 
curaba organizar.  Con  todo  IMoore 
determinó  llamar  la  atención  de  jVa- 
pohon  y  destruir  á  Soult,que  estaba 
cerca  con  fuerzas  inferioresantes.que 
le  llegaran  refuerzos.  Pero  empren- 
dió esta  atrevida  y  jenerosa  espedi- 
cíoncon  ánimo  abatido, y. según  apa- 
rece de  sus  cartas,  sacrificando  su 
propio  dictamen  á  las  esperanzas  de 
su  país.  Tancouvencidoeslaba  deque 
no  solo  tendría  que  retirarse  sino 
también  evacuar  la  Península,  que 
rehusó  el  mando  que  le  ofrecían  de 
los  ejércitos  españoles  que  le  hubie- 
ran sido  útilísimos  ,  si  á  lo  menos  se 
hubiera  propuesto  defender  á  Ga- 
licia. 

Moore  empezó  su  movimiento  el  1 1 , 
efectuó  su  reunión  con  Baird  y  llegó 
ó  Sahagun  el  21  de  diciembre.  Allí  se 
detuvo  dos  días  aguardando  víveres 
con  intención  de  atacar  á  Soult  el  2'!. 
Pero  el  2.3  recibió  aviso  de  la  Roma- 
na que  Napoleón  habia  suspendido 
todas  sus  operaciones  y  ma rehalla 
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cou  numerosas  fuerzas  contra  los  In- 
gleses. Como  no  podia  hacer  frente 
con  veinte  y  cinco  mil  hombres  ,  á 
cien  ó  doscientos  mil  de  que  dispí)- 
nia  el  emperador,  empezó  á  retirarse 
hacia  Galicia  en  donde  se  proponía 
embarcarse  y  llevar  su  ejército  á  An- 
dalucía para  obrar  con  las  fuerzas 
españolas. 

La  retirada  fué  muy  desastrosa. 
Oficiales  y  soldados  estaban  disgusta- 
dos; la  disciplina  se  habia  relajado, 
siendo  consiguientes  las  calamida- 
des, que  solo  hubiera  evitado  su  pun- 
tual observancia.  La  Romana  habia 
prometido  defender  áLeon;  y  que, 
dado  caso  que  luviera  que  abandonar 
aquella  ciudad,se  retirarla  á  Asturias 
evitando  la  línea  de  marcha  de  los 
Ingleses.  Pero  la  Romana  no  pudo 
contraresta r  á  las  tropas  españolas, 
que  evacuaron  á  León  inmediata- 
mente,y  cuando  IMoore  llegó  á  Astor- 
ga,  en  donde  tenia  grandes  depósitos 
y  se  prometía  reorganizar  su  ejérci- 
to y  restablecer  la  disciplina,  halló 
la  población  ocupada  por  seis  mil 
hombres  de  la  Piomana.  El  resultado 
fué  una  escena  decompletodesórden. 
Tsopudo  hacerse  una  distribución  re- 
gular de  raciones;  las  tropas  se  apo- 
deraron de  las  bodegas,  y  desde  en- 
tonces la  masa  del  ejército  fué  una 
muchedumbre  embriagada,  que  solo 
manifestó  alguna  apariencia  de  or- 
den cuando  se  trataba  de  pelear. 

El  l.^de  enero  de  1809,  al  dia  si- 
guiente de  la  salida  de  iMoore  de  As- 
torga,  Napoleón  entró  en  ella  al  fren- 
te (ieocheiita  mil  hombres  y  doscien- 
tas piez'is.  Allí  recibió  la  noticia  de 
queel  Austria  estaba  haciendo  arma- 
mentos,yjuzgaudoá  España  conquis- 
tada y  al  ejército  inglesen  grandes 
apuros,  creyó  que  sus  esfuerzos  per- 
sonales ya  no  eran  necíísarios.  En- 
cargóla persecución  de  Moore  al  du- 
<|ue  lie  Dalniacia,  el  mas  capaz  de  sus 
jonerales,  asistido  del  duque  de  El- 
chingen,  cuyas  divisiones  ascendían 
á  unos  sesenta  mil  hombres,  y  mar- 
chó precipitadamente  á  Paris. 

En  Lugo  sir.tuan  Moore  presentó 
batalla  á  Soult  el  7,  pero  el  mariscal 
no  i)areció  dispuesto  á  admitirla  has- 
ta (|ue  Ney  se  U'  reuniese  ;  y  el  jene- 
ral  inglés  prosiguió  su  retirada.   El 
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1 1  llegó  á  la  Corulla,  pero  los  traspor- 
tes que  aguardaba,  detenidos  por 
los  vientos  contrarios,  no  se  presenta- 
ron hasta  el  15.  El  IG  se  decidió  la 
batalla  de  la  Coruña  en  la  que  pere- 
ció el  jeneral  inglés,  y  los  Franceses 
fueron  rechazados,  pudiendo  embar- 
carse las  tropas  al  dia  siguiente  sin 
ser  molestadas.  A  consecuencia  de  su 
situación  desastrosa  ó  de  que  Hope 
ignorase  los  planes  de  Moore,  regre- 
saron prontamente  á  Inglaterra. 

CAPITULO  XL. 

Segundo  sitio  de  Zaragoza.  — José 
vuelve  á  entrar  en  Madrid. — Za- 
ragoza sucumbe. — Batalla  de  Ta- 
lavera.^—Sir  Arturo  Wellesley  se 
separa  de  Cuesta.  —  Venegas  y 
Blahe  derrotados  .^  A  re  izaga  der- 
rotado.'—  Caída  deJerona.—  Guer- 
rillas.—  Adelantos  de  los  France- 
ses.— La  junta  central  se  retira  d 
Cádiz. —  Nombra  una  rejeada. — 
Imprudente  conducta. — Caida  de 
Ciudad  Rodrigo. —  Reunión  de  las 
Cortes. — Su  constitución  deejctuo- 
sa. — Medidas  poco  acertadas. — 
Ofenden  al  clero. — Y  á  las  colo- 
nias.— Éstas  profesan  lealtad  á 
Fernando.— ISo  reconocen  la  au- 
toridad de  la  junta  central  y  de 
las  Cortes.  —  Batalla  deBar'-osa.  — 
Soult  sitia  á  Badajoz. — Rindese.- 
Batalla  de  Fuentes  de  Honor. — 
Badajoz  acometido.  —  Levántase 
el  sitio. — Batalla  de  la  A  Huera.  — 
Segundo  sitiode  Badajoz. — Levan- 
tarlo.— Caida  de  Jerona. —  Suche t 
dueño  de  Catnluüa  y  Aragón. — 
Invade  á  Falencia.  —  Derrota  á 
Blahe. — Toma  á  Murviedro  y  Fa- 
lencia.— Transacciones  en  las  Cor- 
tes.— Las  colonias  declaran  su  in- 
dependencia é  ig'ialdad.-\s  ellíng- 
ton  sitia  á  Ciudad  Rodrigo. — La 
toma  j)or  asalto.  —  Recibe  el  titulo 
de  g'-ande  (Je  Españ.J.,y  duque  de 
Ciudad  Jlodrigo.--  Pone  otra  vez 
sitioáBadajoz.  —  La  tomnpor  asal- 
to.— Operaciones  de  los  jejes  es- 
partóles. 

Los  Españoles  no  dejaron  de  apro- 
vecharse del  respiro  que  atonta  cos- 
ta liabian  ad(|uiriilo.  La  orilla  meri- 
dional del  Tajo  estaba  todavía  en  su 
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i>i)dtv;y  el  duque  dtrlluÍHntadu  esla- 
ba  reuniendo  en  Cuenca  los  restos  de 
algunas  divisiones  dispersas,  con  los 
cuales  esperaba  recobrará  Madrid. 
Pero  su  teniente  Venegas  fué  derio- 
tado  por  su  imprudencia,  y  él  se  re- 
tiró á  Valencia,  y  de  allí  pasó  á  Sevi- 
lla,llamado  por  la  junta,  privado  del 
mando,  y  sospechado  como  Casta- 
ños. Los  ejércitos  de  Cuesta  y  del 
marqués  de  Palacios  er.in  entonces 
la  protección  de  la  Andalucía. 

En  Cataiuña,una  tentativa  para  re- 
cobrar á  Barcelona  fué  frustrad  a  por 
San  Cyr,  que  también  tomó  á  Rosas. 
En  Aragón, Moncey  habia  puesto  si- 
tio á  Zaragoza.  En  Galicia,  la  Roma- 
na serefujiócon  su  pequeña  división 
en  los  montes,  mientras  que  Soult 
recorría  la  provincia;  la  Coruña  se  le 
rindió  tan  pronto  como  las  tropas 
inglesas  estuvieron  embarcadas,  y 
el  Ferrol  siguió  su  ejemplo, entregan- 
do la  escuadrilla  que  estaba  en  el 
puerto. 

En  22  de  enero,  José  regresó  áMa- 
tlrid.  Al  parecer,sii  segunda  entrada 
no  evidencia  los  scntiuiientos  nacio- 
nales como  la  priruera.  El  ayunta- 
miento y  varias  corporaciones  le  re- 
cibieron con  grandes  agasajos,y  toda 
la  población  presto  el  juramento  de 
(jbediencia,  José  estableció  comisio- 
nes militares  para  que  castigaran  in- 
mediatamente á  todas  las  personas 
convictas  ó  sospechosas  de  ser  des- 
afectas á  su  gobierno. 

Los  mariscales  ]Moncey  y  ¡Morlier 
habían  acometido  á  Zaragoza  el  20 
dedicíembre,é  intimado  la  rendición, 
Palaíox  dio  la  respuesla  que  debía 
esperarse  de  su  conducta  en  el  sitio 
anterior,  y  se  preparó  con  sus  valien- 
tes paisanos  á  resistir  otro,  aun  mas 
destructor.  Se  creían  mejor  prepa- 
rados para  resistirlo,  habiendo  le- 
vantado algunas  forliíicaciomis,  y 
hallándose  reforzados  |)or  crecido 
número  úa  paisanos  armados  y  una 
parte  del  ejército  derrotado  en  Tu- 
ttela,  mientras  que  los  hermanos  de 
Palafoi  andaban  buscando  socorros 
para  la  ciudaden  todas  direcciones. 
Sus  esfuerzos  para  salvarla  fut-ron 
iniíliles;  pórípie  los  convoyes  que 
reunieron  caveron  en  poder  del  ene- 
miíío. 


El  sitió  fu«í  siguieiuk)  uou  poca  ac- 
tividad, Mortier  y  su  división  fueron 
llamados  á  otra  parte,  y  se  orijína- 
ron  disensiones  entre  los  jenerales 
sitiadores.  Pero  el  22  de  enero,  Lan- 
nes  se  encargó  del  mando,  y  activó 
las  operaciones  con  mucha  enerjía. 
El  1°.  de  febrero, los  sitiadores  pene- 
traron en  la  ciudad,  y  durante  tres 
semanas  la  lucha  fué  calle  por  calle 
y  casa  por  casa,  sostenida  con  todo 
el  heroísmo  que  en  las  ocasiones  an- 
teriores. Pero  la  muchedumbre  que 
se  habia  agolpado  para  defender  á 
Zaragoza  le  fué  fatal;  la  peste  se  in- 
trodujo en  las  bodegas  y  llegó  á  ser 
un  enemigo  mas  terrible  que  los 
Franceses.  Los  puestos  estaban  cu- 
biertos porenfeimos  que  no  podían 
tenerse  en  pié.  Palafox  estaba  deli- 
rando tendido  en  su  lecho;  y  el  22  de 
febrero,  la  junta  capituló.  Lannes 
quebrantóla  capitulación  en  muchos 
puntos,  y  envió  á  Palafox  prisionero 
á  Francia,  aunque  se  habia  estipula- 
do que  quedaría  libre.  La  junta  cen- 
tral colmó  á  los  habitantes  y  defen- 
sores de  Zaragoza  de  elojios,  honores 
y  recompensas. 

Entretanto  el  jeneral  Cuesta  hacia 
frente  á  Víctor,  y  sir  Arturo  Welles- 
ley  marchó  á  reunirse  con  el  ejército 
español.  A  pesar  de  algunas  desave- 
nencias entre  los  jenerales  inglés  y 
español,  los  ejercí  tos  aliados  marcha- 
ron contra  Víctor,  (jue  les  era  infe- 
rior en  fuerzas,  y  \Vellesley  quería 
aprovechar  la  ocasión  de  derrotarle. 
Pero  Cuesta  puso  reparos  y  rehusó 
dar  entonces  la  acción,  de  modo  que 
Víctor  pudó  retirarse  y  efectuar  su 
reunión  con  .losé  y  Sebasliani,  á  los 
cuales,  según  el  plan  convenido,  de- 
bía entretener  Venegas  con  veinte  y 
cinco  mil  hombres  en  la  Mancha, 
amenazando  á  Madrid;  cooperación 
([ue  habia prohibidolajunta  central, 
sin  comunicarlo  á  los  jenerales,  que 
contaban  con  ella. 

Los  Franceses  volvieron  entonces 
con  fuerzas  superiores,  á  las  órdenes 
del  ley, ayudado  por  su  gran  jeneral, 
el  mariscal  .fourdan .  Kl  27  y  2S  de  jul io 
atacaron  á  los  aliados  en  Talavera. 
La  batalla  fué  reñida  y  sangrienta, 
terminándose  con  la  (¡erróla  de  los 
Franceses,    que    pudieron    retirarse 
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ordenadamente  porque  Españoles  é 
Ingleses  carecía  ti  de  provisiones.  Los 
beneficios  que  hubieran  podido  co- 
jersede  esta  victoria,  fueron  conlra- 
restados  por  um  ai:irnia  del  norte  y 
el  carácter  terco  del  jeneral  Cuesta. 

La  Romana  liahia  rehecho  y  au- 
mentado su  pequeño  ejército*  y  ha- 
biendo logrado  levantar  en  masa  to- 
da la  población  de  Galicia,  habia 
hostigado  tanto  á  Soiilt  y  N^y  que  es- 
tos jenerales  determinaron  evacuar 
la  provincia,  sobretodo  consideran- 
do la  inportancia  de  su  presencia  en 
el  mediodía.  Así  la  efecluaron,y  Ga- 
licia quedó  libre  de  sus  invasores. 
En  su  marcha,  los  dos  mariscales  se 
reunieron  con  Mortier,  y  Soult  reci- 
bióde  Napoleón  el  mando  del  cuerpo 
combinado,  con  orden  de  que  ataca- 
ra á  Cuesta  y  á  los  Ingleses.  Las  tropas 
colocadas  para  defender  el  paso  de 
Jos  montes  se  dispersaron  y  el  jene- 
ral inglés  marchó  al  encuentro  de 
este  nuevo  enemigo,  confiando  á 
Cuesta  el  puesto  de  Talavera. 

Recelando  este  jeneral  inglés 
que  Víctor  se  adelantaba  otra  vez, 
emprendió  su  movimiento  en  pos 
de  Wellesley,  cuya  medida,  y  el 
avanzar  Soult  con  fuerzas"  no  espera- 
das, espuso  á  sir  Arturo  á  ser  corta- 
do. Sus  tro|)as  se  hallaban  carecien- 
do de  lo  necesario;  y  como  sus  ins- 
trucciones eran  que  prolejiera  ante 
lodo  le  Portugal, se  retiró  á  una  posi- 
ción fronteriza  sobre  el  Guadiana. 
Las  desacertadas  medidas  de  Cuesta 
habían  dejado  á  Venegas  espuesto 
con  el  ejército  de  la  IMancha,  y  así  fué 
derrotado  en  Almonacid.  El  ejérci- 
to de  Aragón  y  Valencia  mandado 
porBlake  habia  sido  batido  y  disper- 
so, y  parecía  inevitable  la  caída  de 
España.  Las  repetidas  derrotas  de 
A'enegas  le  habían  despopularizado 
detal  modo,  que  se  lequitóel  mando 
del  ejército,  pero  su  servil  obedien- 
cia á  la  junta  central  recibió  por  re- 
compensa el  vireinato  de  Mí-jico. 

Sin  embargo  la  junta  central  no 
desmayaba  con  los  reveses  de  las  ar- 
mas españolas,  ni  se  amaestraba  con 
la  esperíencía.  Hizo  los  mayores  es- 
fuerzos para  refoiv.ar  el  ejército  de 
Cuesta,  á  quien  habia  sorpendido  el 
íínemigo  desde  su  separación  de  los 


Ingleses, y  trató  de  quitar  el  mando  á 
este  obstinado  jeneral.  Un  ataque  de 
apoplejía  el  ahorró  este  trabajo, 
obligándole á  dar  su  dimisión.  Pero 
en  vano  sir  Arturo  Wellesley  (nom- 
brado vizconde  de  Wellington  en 
recompensa  de  su  victoria  en  Tala- 
vera)  recomendaba  al  duque  de  Al- 
burquerque, sujeto  de  alta  alcurnia 
y  grandes  conocimientos  militares, 
en  quien  las  tropas  españolas  tenían 
una  confianza  ilimitada.  La  junta 
central  tenia  envidia  déla  populari- 
dad del  duque,  y  así  le  tuvo  en  una 
situación  subordinada,  ó  disminuyó 
el  ejército  á  que  estaba  destinado.  El 
mando  del  ejército  principal,  cuyas 
fuerzas  ascendían  á  cincuenta  mil 
hombres,  fué  dadoá  Areizaga, oficial 
recomendado  por  Blake. 

La  junta  mandó  á  este  jencal  que 
marchara  contra  los  Franceses  y  li- 
bertara á  Madrid  antes  que  llegaran 
á  España  los  refuerzos  que  quedaban 
libres  con  la  termín?.cion  de  la  guer- 
ra austríaca,  asegurándole  la  coope- 
ración de  los  Ingleses,  aunque  sabía 
(jue  el  ejército  de  estos  tenia  muchas 
bajas  y  que  lord  Wellington  habia 
rehusado positivamenteaccederá  sus 
ruegos,  á  menos  de  que  antes  se  arre- 
glase la  subsistencia  de  sus  tropas. 
Lord  Wellington  se  mantuvo  en  sus 
acantonamientos,  y  el  17  de  noviem- 
Areizaga  fué  completamente  derro- 
tado en  Ocaña. 

Los  Franceses  eran  dueños  de  casi 
toda  la  España  al  norte  de  Sierra 
Morena, esceplo  Galicia,  Valencia  y 
Cataluña;  y  en  esta  última  provincia, 
aunqiie  se  resistió  esforzadamente  al 
ejército  francés  á  las  órdenes  de  San 
Cyr, ocupaba  el  campo, y  Jerona,una 
de  las  plazas  mas  importantes,  habia 
caído  en  diciembre  en  su  poder, des- 
pués de  haber  rivalizado  en  gloria 
con  Zaragoza,  durante  un  sitio  de 
siete  meses.  Pero  sus  guarniciones 
estaban  apuradas,y  las  comunicacio- 
nes interrumpidas  en  la  costa  por  los 
cruceros  ingleses  y  por  los  Catalanas 
que  casi  todos  habían  tomado  las  ar- 
mas como  mígueletes  ó  guerrillas, 
manifestando  el  mismo  espíritu  in- 
dómito de  que  habían  dado  pruebas 
en  guerras  anteriores. 

Durante  elañodel809,alserderro- 
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tados  y  dispersos  los  ejércitos,  toda 
España  siguió  el  ejemplo  de  los  Cata- 
lanes; y  se  vieron  partidas  de  gucr 
rillas  compuestas  de  paisanos,  deser- 
tores, facinerosos,  en  una  palabra  de 
toda  clüse  de  individuos,  cuyo  man- 
do tomaron  hombres  cap^ices  y  dt^ 
terminados,  oficiales,  frailes,  médi- 
cos, labradores  y  contrabandistas. 
Esta  era  una  clase  de  guerra  para  la 
cual  el  clima  era  favorable,  el  carác- 
ter español  particularmente  adapta- 
do y  la  disciplina  inútil.  Dó  cjuiera 
debia  darse  nn  golpe  aparecian  con 
fuerzas;  si  los  perseguían  se  disper- 
saban,y  aunque  es  absurdo  asegurar 
que  las  guerrillas  solas  hubieran  ar- 
rojado á  los  Franceses  de  España , 
cierto  es  que  su  auxilio  fué  mas  útil 
al  jeneral  inglés  que  los  supuestos 
ejércitos  regulares,  los  cuales,  á  ve- 
ces solosirvieron  [)aratrastornarsiis 
planes.  Las  guerrillas,  entre  otnjs 
servicios,  impedían  las  comunica- 
ciones del  enemigo,  sorprendían  sus 
convoyes  y  socorros,  c  interceptando 
los  correos,  adquirían  informes  y 
frustrábanlos  proyectos  hostiles  que 
exijian  alguna  combinación.  Final- 
mente hicieron  que  gran  número  de 
las  tropas  fraticesas  estuviesen  em- 
pleadasen  las  escoltas  Al,2;unosguer- 
rilleros  como  D.  Juan  Diaz  Martin, 
mejor  conocido  con  el  títnlo  del  Em- 
pecinado, D.  Julián  Sánchez, D.  Juan 
biaz  Porlier,  D.  Mariano  de  Renova- 
les Longa,  y  los  dos  iMinas,  íio  y  so- 
brino, adquirieron  una  celebridad 
cpie  hace  indispensable  el  r»'cnerdo 
de  sus  nombres  en  la  historia  espa- 
ñola. 

El  embajador  inglés  y  el  marqués 
Wellesley,  que  vino  como  enviado 
estraordinario,  hablan  instado  viva- 
mente á  la  junta  ct^ntrdl  para  que 
convocara  las  (lói'le.s  como  la  úuica 
autoridad  lejítima  en  anst^ncia  d^l 
rey.  Florida  Blanca,  muy  adicto  al 
poder  despótico  cjue  tanto  tiempo 
habla  administrado  sabiamente,  se 
habia  opuesto  á  esta  medida;  pero 
luego  que  murió,  Jovellanos  instó  á 
(]uese  adoptara.  Ko  obstante,  solo 
cuando  José  anunció  la  intencnn 
de  convocar  Córti-s,  fué  arrancado  á 
¡a  jimia  el  decreto  de  convocación, 
indicando  á  Cádiz  [)or  punto  de  rea. 


nion;  esperando  así  que  no  aparecie- 
ra como  una  fuga  su  retirada  á  este 
puerto  tan  deseado,  porque  los 
Franceses  habían  roto  por  Sierra 
I\Iorena,  y  la  plebe  de  Sevilla, desen- 
frenada al  acercarse  el  peligro,  alti- 
vamente prorumpiaen  gritos  de  ven- 
ganza contra  la  junta  central,  cuya 
incapacidad  llamaba  traición. 

Antes  de  salir  de  Sevilla,  enviaron 
un  sin  número  de  órdenes  inconse- 
cuentes á  AlÍHirquerque,  cuya  pe- 
queña división  era  la  única  fuerza 
disponible  que  quedaba  para  la  de- 
fensa de  Cádiz.  Le  mandaron  que 
abandonará  á  Badajoz,  y  retirara  la 
guarnición,  que  marchara,ya  siguien- 
do una  dirección,  3a  otra,  ninguna 
de  ellas  hacia  Cádiz,  y  cada  orden 
en  contradicción  con  la  última  dada. 
El  duque  tomó  atrevidamente  sobt-e 
sí  la  responsabilidad  de  desobede- 
cer estas  fútiles  instrucciones.  Refor- 
zó la  guarnición  de  Badajoz,  en  vez 
de  disminuirla,  y  por  una  marc'ba 
tan  diestra  como  rápida,  llegó  á  Cá 
diz  el  2  de  febrero  de  1840, á  tiempo 
p:ua  anticiparse  al  duque  de  Bellu- 
ne  y  poner  la  plaza  á  cubierto  de 
una  sorpresa.  Al  punto  le  nombra- 
ron gobernador  de  Cádiz  y  presi- 
dente de  la  junta  local;  y  con  ayuda 
de  las  trijiulaciones  iuglesas  que  se 
hallaban  en  el  puerto,  se  dedicóacli- 
vamenteá  reparar  las  fortificaciones. 
A  su  llegada  a  Cádiz,  la  junta  cen- 
tral opuesta  por  la  local,  y  sobresal- 
tada de  su  impopularidad,  decidió 
trasmitirsu  antoiúdadá  una  rejencia 
de  cinco  personas,  á  las  que,  al  pa- 
recer, elijió  con  cordura  y  honradez. 
Estas  eran  el  veneral)le  obispo  de 
Orense,  que  habla  rehusado  irá  Ba- 
yona, Castaños,  Saavedra,  Escaño, 
antiguo  ministro  de  mai'ina.  y  Lar- 
dizabal,  oriundo  de  Tsueva  España. 
ICste  último  nombramiento  parecía 
prometer  lui  sistema  mas  liberal  y 
conciliador  en  el  gobierno  colonial, 
lo  cual  recomendaba  lord  \\'ellesley, 
como  el  único  m.-dio  de  asegurará 
España  una  pai'ticipacion  prolonga- 
da en  las  ri(|uezas  de  América.  Y 
tan  bella  promesa  part;cin confirmar- 
se cuando  la  rejencia  dióá  luz  dos 
decretos,  uno  abriendo  el  comercio 
colonial  V  otm  llamando  á  las  Córl'.-.? 
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á  diputados  americanos. 

En  otros  respetos  ,  la  rejencia,  en 
vez  de  emplear  el  tiempo  en  buscar 
recursos  y  alentar  al  pais,  ó  en  defen- 
der á  Cádiz,  empezó  su  administra- 
ción con  un  violento  ataque  contra 
las  medidas  de  la  junta  central,  acu- 
sándola de  usurpación  y  peculado, 
encarcelando  á  algunos  de  sus  indi- 
viduos y  desterrando  al  insigue  Jo- 
vellanosá  su  pais,  con  orden  deque 
se  levijilasc.  Quizá  los  rejentes  ce- 
dieron en  estas  rigurosas  medidas  al 
clamor  popular,  difícil  de  acallaren 
semejantes  circunstancias,  así  como 
se  sometieron  á  la  violencia  de  la 
junta  de  Cádiz, compuesta  de  los  mas 
ricoscomerciantesde  aquel  florecien- 
te puerto,  que  habia  medrado  con  el 
monopolio  del  tráfico  colonial,  cuan- 
do renovaron  su  decreto  declarando 
este  comercio  libre.  Alburquerque 
incurrió  el  odio  de  esta  junta  egoís- 
ta, y  privado  del  gobierno  de  Cádiz, 
fué  enviado  de  embajador  á  Ingla- 
terra, en  donde  talleció  apoco  tiem- 
po de  disgusto  de  verse  maltratado. 
Mientras  que  la  rejencia  perseguía 
así  á  sus  predecf'sores  ó  estaba  ocu- 
pada en  intereses  mercantiles,  An- 
dalucía y  Granada  se  sometian  á  la 
vez  al  conquistador,  quien  solo  ha- 
lló resistencia  en  Cádiz. 

Habíase  terminado  la  guerra  con 
el  Aus,  ria  y  jeneralmenteseespera- 
ba  que  el  temible  Napoleón  volvería 
á  la  Península,  para  bacer  toda  re- 
sistencia inútil  con  la  enerjía  de  su 
poderoso  jenio.  Pero,  al  parecer,  es- 
tuvo, á  lo  menos  momentáneamen- 
te,preocupado  con  el  plan  de  disol- 
ver el  matrimonio  al  que  habia  de- 
bido los  primeros  pasos  en  su  pas- 
mosa carrera  y  enlazarse  con  una 
hija  déla  casa  imperial  de  llabsbur- 
go.  Si  esto  le  impidic)  dirijir  perso- 
nalmente la  línica  guerra  en  laque  se 
hallaba  entonces  en'peíiado,  no  por 
eso  dejó  de  reforzai-  los  ejércitos  em- 
pleados e)i  someterá  F.spaña,  noni- 
brandoá  Soult  primer  jeneral  de  Jo- 
sé en  lugar  de  Jourdnn  y  enviando  á 
Portugal  á  su  favorito  I\íassena,  á 
quien  llamaba  el  hijo  mimado  de  la 
Victoria. 

Los  Espafioles  se  hallaban  enton- 
ces sin  ejercito  en  pié  que  mereciese 


este  nombre,  y  la  España  central, 
desdelos  Pirineos  hasta  Cádiz,  se  ha- 
llaba hominalmenle  en  poder  del 
rey  José:  Galicia  y  Estrcmadura  al 
oeste.  Murcia,  Valencia  y  Cataluña 
al  oriente,  y  algunos  fuertes  era  to- 
do lo  que  estaba  por  conquistar:  y  en 
Cataluña,  Suchet  iba  haciendo  gran- 
des adelantos.  Pero  nunca  había  es- 
lado  menos  sumiso  el  carácter  del 
pu«blo,  y  la  guerra  iba  tomadoun  as- 
pecto feroz. 

Napoleón  creia  que  solo  teniau 
derecho  á  pelear  los  que  eran  solda- 
dos por  profesión, y  en  vez  de  respe- 
tar el  sentimiento  patriótico  que  le- 
vantaba toda  la  nación  á  luchar  por 
8U  independencia,  consideraba  el 
paisanaje  armado  como  rebeldes  sin 
freno  peleando  contra  su  lejítimo 
rey.  Así  sucedía  que  se  observabaa 
Jas  reglas  atentas  de  la  guerra  con 
los  Ingleses,  mientras  que  los  Espa- 
ñoles y  las  tropas  irregulares  portu- 
guesas eran  tratadas  con  bárbara 
crueldad,  y  sus  mujeres  espuestas  á 
los  mayores  vilipendios;  de  modo 
que  la  mayor  partede  los  individuos 
que  formaban  las  guerrillas  españo- 
las y  portuguesas  tenían  que  vengar 
algún  agravio  particular.  A  estos  mo- 
tivos personales  añádase  un  senti- 
miento profundo  de  relijioso  horror 
desde  que  el  emperador  francés  Se 
habia  apoderado  de  los  estados  déla 
Iglesia,  de  Pioma,y  llevado  jn'isione- 
ro  á  Francia  al  papa  Pió  VII,  que 
rehusaba  sanciona i- su cspoliacion. El 
influjo  de  tan  varios  sentimientos 
llenó  toda  España  de  guerrillas,  y 
José  solo  era  dueño  de  las  plazas 
ocupadas  jioi-  las  tropas  francesas. 

Ocho  mil  Ingleses  y  Portugueses 
fueron  enviados  á  Cádiz  alas  órdenes 
de  sir  Tomas  Graham  y  alegremente 
recibidos  como  un  aumento  de  la 
guai'nicion.  El  sitio  seguía  lentamen 
lo,  siendo  poco  mas  que  im  bloqueo, 
y  aun  así  ocupaba  todas  las  fuerzas 
que  podían  no  estar  empleadas  en 
otras  parles.  Porque  hallándose  si- 
tuado Cádiz  en  una  isla  con  una 
bahía  estensa,  las  líneas  de  los  sitia- 
dores debían  necesariamente  rodear 
toda  la  bahía,y  así  se  requerían  nu- 
merosas tropas  para  su  defensa. 
El  príncipe  de  Essling  ,  destinado 
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contra  Portugal,  empleó  tocia  la  pri- 
mavera en  reunir  su  ejércitoy  hacer 
preparativos,  y  no  pudo  saberse  de 
fijo  porqué  linease  proponia  invadir 
aquel  reino  hasta  que  empezó  el  si- 
tio de  Ciudad  Pvodrigo.  Esta  ciudad 
filé  bizarramente  defendida  por  su 
gobernador  Hei'rasti,  asistido  por  el 
guerrillero  Julián  Sánchez,  desde  el 
4  de  junio  hasta  el  10  de  julio.  Cuan- 
do la  plaza  no  pudo  sostenerse,  Sán- 
chez y  los  suyos,  abriéndose  paso 
por  medio  de  los  sitiadores,  se  esca- 
paron y  Herrasti  capituló. 

En  la  mayor  parte  de  España  se- 
guía la  guerra,  en  la  que  los  France- 
ses eran  por  lo  regular  vencedores. 
8uchet,  por  una  cuerda  administra- 
ción en  su  provincia,  usando  de  dul- 
zura con  los  que  se  sometían  y  de  su- 
ma severidad  con  los  que  hacian  re- 
sistencia, habia  dado  á  su  autoridad 
cierta  firmeza  en  Aragón.  Vióse  frus- 
trado en  un  ataque  contra  Valencia, 
pero  ayudó  materialmente  á  sus  pai- 
sanos en  CalahuTa,  en  donde  las  ha- 
zañas de  O'Donell  hablan  desacredi- 
tado á  muchos  jénerales  franceses. 
Augereau  sucedióáS.Cyryfué  reem- 
¡)la/.ado  por  ^íacdonald,  quien  imi- 
tó, aunque  con  menos  éxito,  la  polí- 
tica de  Suchet.  Estos  dos  mariscales 
estaban  enteramente  independientes 
de  José,  y  se  creía  que  la  intención 
del  emperador  era  separar  estas  pro- 
vincias de  España  y  unirlas  álaFran- 
cia.  Soult  estaba  ocupado  en  pacifi- 
carla Andalucía,  rechazar  álos  ¡Mur- 
cianos, que  aun  estaban  libres  de  su 
yugo,  y  sofocar  la  insurrección  de 
los  Granadinos.  Víctor  seguia  diri- 
jiendo  el  sitio  de  Cádiz,  que  por  am- 
bas partes  continuaba  lentamente, 
j)or  falta  de  fuerzasen  los  Franceses, 
y  las  causas  comunes  en  los  Españo- 
les. 

La  reunión  de  las  Cortes  se  miraba 
como  el  período  y  el  medio  de  la  re- 
jeneracion  de  España.  Estas  esperan- 
ras  se  confirmaron  y  al  mismo  tiem- 
po se  evidenció  el  carácter  peculiar 
de  la  decisión  española,  porel  modo 
ton  que  se  verificáronlas  elecciones, 
aun  en  las  provincias  mas  ocupadas 
por  los  Franceses.  Fuertes  divisiones 
de  paisanos  armados  ó  de  guerrillas 
arrojaban  lemporalmenteá  los  Fran- 


ceses de  la  población  en  que  debían 
celebrarse  las  elecciones,  y  á  veces 
los  tenían  á  raya,  mientras  se  reco- 
jian  los  votos.  Y  así,  casi  en  todas 
partes  se  elijieron  diputados  con 
mas  ó  menos  prontitud,  los  que  se 
introdujeron  en  Cádiz. 

El  24  de  setiembre  se  abrieron  las 
Córtescontoda  solemnidad,  habien- 
do dicho  misa  el  cardenal  de  Bor- 
bon,  arzobispo  de  Toledo,  único  va- 
ron  de  la  familia  real  que  habrá  que- 
dado en  España.  El  congreso  decre- 
tó ínmedialamenleuna  nueva  quinta 
deciento  cincuenta  mil  hombres,  y 
trató  de  la  manutención  y  equipo  de 
todos  los  ejércitos  españoles.  Pero 
luego  ,  como  si  este  decreto  hubiera 
bastado  á  arrojar  al  enemigo  que  te- 
nia sujeto  todo  el  país,  dedicaron  to- 
da su  atención  á  formar  un  código. 
Cuando  lord  Wellesley  habia  pedido 
que  convocasen  á  Cortes,  habia  acon- 
sejado que  se  pasara  una  ley  análoga 
á  la  carta  inglesa,  concebida  en  tér- 
minosliberalesy  conciliadores.  Pero 
este  era  un  proceder  harto  pesado  y 
práctico  para  las  Cortes,  que  empe- 
zaron á  establecer  teorías  parecidas 
á  las  que  adoptó  la  Asamblea  nacio- 
nal francesa,  é  igualmente?  democrá- 
ticas en  su  contenido.  El  defecto 
consistía  en  su  propia  formación.  La 
medida  adoptada  por  Carlos  V  para 
aumentar  el  poder  monárquico  dis- 
minuyendo el  influjo  de  las  Cortes, 
esto  es,  lacsclusion  de  la  nobleza  y 
cltM'o,  comoórdenes  separadas  de  la 
asamblea  de  los  representantes  na- 
cionales, renoNÓ  ahora  su  perjudi- 
cial efecto,  aunque  con  mas  rodeos. 

La  junta  central,  por  consejo  de 
Jovelianos,  habia  tratado  de  equili- 
brar la  asamblea  popular^  con  una 
segunda  cámara  ,  compuesta  de  la 
grandeza  y  dignidades  eclesiásticas. 
Pero  desde  que  estas  clases  habían 
dejado  de  tener  voto  en  Cortes,  ha- 
bían perdido  aciuel  corácler  de  po- 
derosas, y  por  lo  tanto  útiles  reslric- 
ciones  de  las  prerogatívas  arbitrarias 
de  la  corona,  que  solo  pueden  atena- 
perar  la  envidia  escitada  en  el  espí- 
ritu de  las  clases  bajas  con  la  vista 
de  un  lujo  y  riquezas  superiores.  No 
existia  ya  ninguna  comunidad  de 
sentimientos  entre  la  clase  patricia  ♦ 
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ni  aun  en  lo  mas  elevado  de  la  ple- 
beya: así  la  nobleza  y  dignidades 
eclesiásticas  eran  consideradas  tan 
solo  como  los  obstinados  defensores 
de  aquellos  privilejios  feudales,  que 
habian  provocado  aun  mas  que  el 
despotismo  de  los  reyes,  cualquier 
deseo  de  reforma  existente  en  Espa- 
ña. Por  lo  tanto,  se  frustró  el  pro- 
yecto de  una  segunda  cámara, y  aun- 
que muchos  nobles  y  eclesiásticos 
fueron  elejidos  diputados,  así  disemi- 
nados en  la  asamblea  popular,  no 
pudieron  contrarestar  el  impulso  de 
la  democracia  y  de  las  innovaciones. 
Los  resultados  hubieran  podidopre- 
veerse  por  lo  que  habia  sucedido  en 
Francia. 

Las  Cortes  procedieron  con  poco 
tino  en  la  carrera  de  las  reformas.  El 
espíritu  de  sus  medidas  y  discusio- 
nes era  ofensivo  á  la  rejencia,  que 
tratódeoponerse aellas,  invitando  al 
duque  de  Orleans,  que  se  hallaba 
entóncesen  Sicilia,  para  que  par.ara  á 
Españay  ejerciera  la  autoridad  como 
príncipe  de  la  familia  real.  El  duque 
admitióla  invitación;  pero  las  Cor- 
tes envidiosas  le  obligaron  á  mar- 
charse inmediatamente,  y  las  dispu- 
tas que  se  suscitaron  entre  las  Cor- 
tes y  la  rejencia,  terminaron  con  la 
disolución  de  esta  üllima,  á  la  cual 
se  sustituyó  un  consejo  ejecutivo  de 
tres  individuos. 

Eran  estos  el  valiente^  pero  desgra- 
ciado jeneral  Elake,  Ciscar,  gober- 
nador dcCartajena,y  Agar,  oficial  de 
marina.  Pero  el  consejo  ejecutivo 
cuadraba  tan  poco  cou¡o  la  rejencia 
con  la  marcha  innovadora  de  las 
Ccríes;  y  se  urdió  una  intriga  con 
sus  miembros  por  Souza,  embajador 
portugués,  para  procurar  el  recono- 
cimiento de  la  princesa  del  Brasil, 
como  única  rejenla  de  España,  ya 
que,  según  las  antiguas  leyes,  era  la 
inmediata  sucesora  de  sus  hermanos 
prisioneros.  Esta  trama  no  tuvo  éxito 
por,que  intervinieron  lord  Welling- 
ton  y  Mr.  Wellesley,  que  habia  que- 
dado deembajadoren  lugar  del  mar- 
qués. 

El  clero  fué  luego  ofendido  i)or 
las  Cortes.  Atacando  la  Inquisición  é 
intentando  otras  reformas  eclesiás- 
ticas para  las  cuales  el  paisno  estaba 


aun  preparado,  exasperaron  á  toda 
la  Iglesia,  y  sembraron  las  semillas 
de  las  fatales  reacciones  posteriores, 
que  han  privado  áEspaíia  de  los  be- 
neficios interiores  que  hubiera  de- 
bido logar  con  la  restauración  de  un 
cuerpo  representativo.  Si  no  fué  mas 
inmediato  el  mal,  y  si  el  influjo  ili- 
mitado del  clero  español  sobre  su 
f;rey  no  se  volvió  contra  la  causa  de 
a  independencia  nacional,  fué  por 
el  espíritu  de  venganza  individual, 
provocado  por  la  conducta  brutal  de 
¡os  invasores,  y  el  odio  jeneralmente 
abrigado  par  el  clero  y  paisanaje  con- 
tra la  infidelidad  reconocida  de  los 
Franceses. 

En  otro  caso  produjeron  peores 
consecuencias  las  medidas  de  las  Cor- 
tes, y  en  el  que  su  conducta  no  admi- 
te la  escusa  de  ser  tan  solo  una  des- 
acertada aplicación  délos  principios 
liberalesy  racionales.  El  mal  resultó 
del  egoísmo  inconsistente  (desgra- 
ciadamente harto  común)  que  los  im- 
pelió á  tiranizar  á  los  demás,  mien- 
tras que  reclamaban  para  sí  un  gra- 
do desmedido  de  libertad.  Aunque 
habian  concedido  alas  colonias  que 
enviaran  diputados  á  Cortes,  no  que- 
rían tratará  los  colonos  como  á  her- 
manos. 

A  la  primera  noticia  de  que  napo- 
león se  habia  apodcradode  la  familia 
real,  y  de  la  insurrección  de  toda  la 
nación  española,  las  colonias  habian 
manifestado  vínicamente  su  lealtad 
á  Fernando  y  su  adhesión  á  la  cansa 
nacional.  Los  emisarios  empleados 
ñor  IS'apoleon  y  .Iok'  para  seducirlos 
liabiansidoen  todas  j)artes  mofados 
y  castigados;  y  los  envíos  de  Améri- 
ca, regularmente  traídos  á  la  madre 
patria  por  bu(]ups  ingleses,  hubieran 
contribuido,  bien  distribuidos,  al 
sosten  de  la  guerra.  Kn  premio  de  su 
francoapnyo,  las  colonias  esperaban 
á  lo  menos  la  exención  de  algunas 
restricciones  opresivas  que  tanto 
tiempo  habian  sufrido; y  cuando  ha- 
llaron que, si  bien  sus  derechos  eran 
teóricamente  reconocidos,  los  males 
deque  se  quejaban,  er.vezde  dismi- 
nuir habian  aumentado,  cundió  un 
sentimiento  jeneral  de  mala  corres- 
pondencia y  resentimiento.  Su  leal- 
tad hacia  su  rev  cautivo  se  nnantuv^ 
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firme,  pero  estaba  mezclada  de  eno- 
jo y  zelos  contra  los  gobiernos  que 
disponían  en  nombi-e  suyo  de  la 
suerte  de  los  pueblos. 

En  esta  disposición  se  hallaban  las 
provincias  americanas  cuando  llegó 
allí  la  noticia  de  que  Sevilla  se  habia 
rendido,  que  Andalucía  estaba  sub- 
yugada, y  la  fuga  y  dispersión  de  la 
junta  central.  I,a  provincia  de  Cara- 
cas supuso  entonces  que  España  es- 
taba conquistada,  y  declarando  qun 
nunca  se  sometería  á  José,sacudió  la 
autoridad  de  la  madre  patria,  aun- 
que proclamando  inviolable  fideli- 
dad á  Fernando.  Las  demás  provin- 
cias de  Tierra  Firme  siguieron  este 
ejemplo,  y  el  19  de  abril  de  1840,  la 
confederación  de  Venezuela  procla- 
mo su  existencia  independiente  bajo 
Fernando  VIL  Rehusaron  reconocer 
la  rejencia  y  las  Cortes  de  Cádiz  con 
las  cuales  empiendieron  una  guerra 
por  escrito;  y  estas  corporaciones, 
vehementemente  resentidas  de  este 
atrevido  aserto  de  independencia, 
dividieron  las  fuerzas  que  tan  solo 
hubieran  debido  dedicará  ai'rojar  al 
enemigo  de  España,  ú  fin  de  conse- 
guir la  sumisión  de  las  colonias. 

Mientras  que  la  atención  de  las 
Cortes  y  del  Consejo  ejecutivo  estaba 
así  distraída  por  \Aa.nes  intrínseca- 
mente equivocados  ó  prematuros, 
aun  se  dejó  que  prevalecieran  las 
mismas  intrigas  y  descuido  que  has- 
ta entonces  habian  inutilizado  todos 
los  esfuerzos  de  la  nación.  De  resul- 
l.is  del  nombramiento  desacertado 
al  mando  en  jefe  del  peor  de  los  je- 
nerales  españoles,  llamado  Lapeña, 
y  de  la  debilidad  de  las  medidas 
adoptadas  por  la  junta  de  Cádiz,  el 
Consejo  ejecutivo,  las  Cortes  y  Cádiz 
hubieran  caido  en  poder  de  Soult, 
si  este  jeneral  no  hubiera  recibido 
orden  de  Isápoleon  de  marchar  á 
rt)r(ugal  y  cooperai-  con  ¡\lassena. 
(Iraham  deseaba  aprovecharse  dees- 
la  ausencia,  y  obligará  Víctor á  le- 
vantar el  sitio,  por  medio  de  nn  mo- 
vimienloá  espaldasdc  los  sitiadores. 
Aprobóse  el  plan  y  las  tropas  desem- 
barcaron en  un'  par.ije  adecuado. 
Pero  Lapefíá,  á  quien  Graham  habia 
c(Hlidoel  mando  su fuem o,  por  es- 
píritu  de  conciliación,  después  de 
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haber  entorpecido  el  pro\ectocon 
su  necia  irresolución,  se  mantuvo 
quieto  en  un  puesto  seguro  y  distan- 
te, con  once  mil  Españoles,  mientras 
que  en  barrosa,  Graham,  con  unos 
cuatro  mil  Ingleses  y  Portugueses  ¡)e- 
leaba  y  batía á  nueve  mil  Franceses. 
Tampoco  pudo  cojei-se  ningún  fruto 
de  esta  victoria,  porque  ei  jeneral  es- 
pañol rehusó  perseguir  al  enemigo 
derrotado.  Kl  consejo  y  las  Cortes 
aprobaron  la  conducta  de  Lapeña; 
reclamó  el  mérito  del  triunfo,  y  Gra- 
ham, aburrido,  entregó  el  mando  al 
jeneran  Cooke,  y  se  reunió  con  lord 
Wellínglon. 

Esta  operación  no  se  verificó  hasta 
principios  de  uíarzo,  aunque  Soult 
había  marcbadoen  enero  con  su  ejér- 
cito á  Esiremadura,  y  tratado  de  ase- 
gurar su  retaguardia  sometiéndolas 
plazas  que  los  Españoles  ocupaban 
todavía  antes  de  entraren  Portugal. 
Estas  plazas  no  estaban  preparadas 
para  un  sitio,  á  pesar  de  los  repeti- 
dos avisos  de  lord  Wellington;  y  la 
Romana,  cuando  ib2á  emprender  su 
ilefensa,  bajo  el  plan  que  había  reco- 
mendado el  jeneral  inglés,  falleció 
el  24  de  enero.  Olí  venza  habia  capi- 
tulado el  22. y  los  Franceses  pusieron 
sitio  á  Badajoz.  Rlendizabal,  sucesor 
déla  Romana,  obró  á  su  antojo  y  fué 
derrotado  por  Soult;  pero  D.Rafael 
Rlenacho,  gobernador  de  Badajoz, 
defendió  la  plaza  con  bizarría  y  el 
jeneral  francés  tuvo  que  desistir  de 
su  empeño. 

En  abril,  Beresford  marchó  á  le- 
vantar el  si  lio  de  Badajoz  y  comunicó 
ala  plaza  la  retirada  de  Massena  y 
los  socorros  que  se  acercaban.  Pero 
el  valiente  IMenacho  habla  perecido 
en  una  salida,  y  el  mando  habia  re- 
caído en  D.  .Tf  sé  de  Jmas,  sujeto  de 
muy  diferente  carácter,  aunque  de 
cierta  reputación.  Este  recibió  la  im- 
portante noticia,y  capitulando  inme- 
diatamente, se  la  conuinicó  á  Soult. 
El  duque  de  Dalmacía  puso  una 
fuerte  guarnición  en  Badajoz,  y  que- 
dó dut-ño  de  Esiremadura.  Pero  co- 
mo la  i  el  irada  de  INL'Sscna  había  tras- 
tornado los  planes  lórmados  para  la 
conquista  de  Portugal,  se  apresuró  á 
volver  á  Andalucía,  activar  el  sitio 
de   Cádiz  v  evitar  las  malas  cense- 


ESPAÑA. 


^83 


ruencias  que  lemia  de  la  batalla  de 
Barrosa. 

Habiendo  libertado  por  segunda 
vez  lord  Wellington  á  Portugal,  y  de- 
mostrado la  sabiduría  de  sus  miras, 
pidió  refuerzos  que  se  pusiesen  en 
estado  de  libertar  á  España,  sin  de- 
pender como  antes  de  otros  jenerales. 
Para  la  ejecución  de  sus  planes  futu- 
ros y  aun  la  conservación  de  Portugal 
y  de  Cádiz, era  indispensable  reco- 
brar Almeida,  Ciudad  Rodrigo  y  Ba- 
dajoz. Wellington  bloqueó  inmedia- 
tamentela  primera  de  estas  fortalezas 
y  mandó  al  mariscal  Beresford  que 
sitiase  la  última,  lacual  no  habia  lle- 
gado á  tiempo  de  salvar  por  el  pro- 
ceder del  gobernador. 

Massena,  despuesde  haberequipa- 
do,  reorganizado  y  dado  descanso  á 
su  jenteen  España,  marclióal  socor- 
ro de  Almeida.  Su  moviiuiento  oca- 
sionóla batallade  Fuentes  de  Honor, 
dada  el  -5  de  mayo,  y  en  la  cual,  tras 
una  reñida  y  saiigrienta  acción,  el 
príncipe  de  Esslingfué  rechazado  y 
hubo  de  retirarse  seguuda  vez.  En- 
tonces Brenuier,  gobernador  de  Al- 
meida, desesperanzado  de  ser  socor- 
rido, voló  las  íorlificacionesde  la  pla- 
za, y  por  las  incautas  medidas  del 
oficial  á  quien  estaba  cometido  el 
bloqueo,  se  abrió  paso  con  poca  pér- 
dida por  medio  de  los  Ingleses  y  lo- 
gró juntarse  con  Massena.  Lord  "We- 
llington bloqueó  después  á  Ciudad 
Rodrigo,  pero  sus  fuerzas  no  alcali- 
zaban á  ocui)ar  todas  las  posiciones. 
Los  Franceses  inlroduciati  fácilmen- 
te convoyes  y  tuvo  que  desistir  del 
bloqueo. 

Poco  se  adelantó  en  el  mediodía. 
El  mariscal  Beresford  recobró  algu- 
nas plazas  de  poca  iuqjortaucia;  pe- 
ro apenas  habia  acometido  á  Bada- 
joz, cuando  tuvo  (|ue  levantar  el  si- 
tio, al  acercaise  Soult  con  fuerzas 
inqjonentes.  Después,  cedieudoá  los 
clamores  de  sus  tropas  y  á  las  ins- 
tancias de  Blake,  (|ue  se  le  habia 
reunido, dio  la  batalla  del  Albuera  el 
16  de  mayo,  annípie  el  único  objeto 
de  empeñar  la  acción  fué  cubrir  el 
sitio  que  ya  habia  levantado.  Así  él 
como  sus  tro|)as  manifestaron  gran 
denuedo  y  lograron  rechazar  al  du- 
que de  Dalmacia;   pero  la  victoria 


costó  á  los  Ingleses  unos  cuatro  mil  y 
quinientos  hombres  entre  muertos  y 
heridos  y  dos  mil  seiscientos  Alema- 
nes, Españoles  y  Poi-tugueses.  Lord 
Wellington  llegó  al  campamento  de 
Beresford  poco  después  de  la  batalla, 
y  Badajoz  fué  olra  vez  sitiada  bajo  su 
dirección. 

El  ejército  inglés  careció  desgra- 
ciadamente de  todos  los  requisitos 
para  un  sitio,  sobretodo  de  soldados 
que  sirviesen  de  zapadores  y  mina- 
dores, y  su  hábil  jeneral  nunca  em- 
prendió operación  alguna  de  esta 
clase  sin  perjuicio  para  sus  grandes 
miras.  En  la  ocasión  actual  la  falta 
se  sintió  mucho  mas  porquese  nece- 
sitaba suma  actividad.  El  ejército 
francés  titulado  de  Portugal  marcha- 
ba hacia  el  mediodía,  para  cooperar 
con  Soult  á  levantar  el  sitio.  El  .5  de 
junio  por  la  noche,  después  de  siete 
dias  de  trinchera  abierta,  habiéndo- 
se indicado  que  la  brecha  era  ])rac- 
ticable,  se  dio  el  asalto  sin  ningún 
éxito,  repitióse  dos  noches  después,  y 
otra  vez  se  malogró,  con  gran  pérdi- 
da en  «no  y  otro  caso.  Tras  este  se- 
gundo asalto,  como  se  acercaban  los 
ejércitos  franceses  formando  un  to- 
tal de  setenta  mil  hombres,  lord  We- 
llington, que  solo  contaba  con  cin- 
cuenta y  .seis  mi!  y  era  inferior  á  sus 
adversarios  en  caballería,  levantó  el 
sitio  y  se  retiró  á  una  fuerte  posición 
limitándose  por  entonces  á  la  defen- 
sa de  Portugal. 

Entretanto  se  habia  estado  espe- 
rando diariameide  la  llegada  de  Na- 
poleón á  la  península,  y  alíin  que- 
daron frustradas  las  esperanzas  y 
temoresde  amigos  y  contrarios,  con- 
tentándose el  emperador  con  enviar 
refuerzos  hasta  el  número  de  cin- 
cuenta núl  hombres  y  nombrando  á 
IMarmont,  duque  <le  Ragusa,  en  lu 
gar  de  Massena,  cuya  conducta  en  la 
invasión  de  Portugal  no  nu'recia  su 
aprobación;  cometida  Suchetcl  man- 
do de  Cataluña,  además  del  de  Ara- 
gón,y  aun  el  de  Valencia  para  cuando 
hi'.biese  conquistado  aquella  provin- 
cia. 

Suchet  habia  merecido  esta  con- 
fianza, habia  hecho  mas  que  cual- 
quier otro  jeneral  francés  para  con- 
quistarla España  y  someterla  al  yugo 
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Aragón  estaba  bastante  sumiso:  Tar- 
ragona, la  última  plaza  fuerte  de  Ca- 
taluña,cayó  en  junio;  la  guarnición, 
después  de  una  heroica  defensa,  hu- 
yó del  asalto,  y  Súchel  justificó  las 
atrocidades  de  todas  clases,  cuya 
perpetración  parece  hacer  animado, 
llevado  del  deseo  de  aterrar  con  un 
espantoso  ejemplo  al  pueblo  para 
que  no  volviera  á  hacer  í-esistencia. 

Considerando  que  su  tarea  estaba 
terminada  en  Cataluña,  aunque  las 
guerrillas  ocupaban  los  pasos  de  los 
montes,  y  que  el  decidido  y  capaz 
Sarsfield  estaba  acechando  las  ocasio- 
nes de  dirijirlascontralos  Franceses, 
Suchet  invadió  á  Valencia.  Derrotó 
varios  destacamentos  del  ejército  es- 
pañol, y  el  IG  de  octubre  puso  sitio 
á  Mtirviedro.  Aquí  su  situación  hu- 
biera sido  muy  crítica  si  sus  adver- 
sarios hubieran  sabido  aprovecharse 
de  sus  ventajas  sobre  él.  Murviedro 
se  defendió  valientemente;  Blake, 
aue  estaba  al  frente  de  los  ejércitos 
oe  Murcia  y  Valencia  ,  dejando  el 
cargo  de  individuo  del  consejo  eje- 
cutivo al  marquésde  Castelar,  se  ha- 
llaba con  bastantes  fuerzas  á  ¡avista 
de  la  plaza;  y  !\iina,elEmpezinado  y 
Duran,  guerrilleros  que  habian  pe- 
netrado en  Aragón  ,  corlaban  todos 
los  destacamentos  franceses  que 
caian  á  retaguardia.  Pero  la  envidia 
impidió  á  los  guerrilleros  obrar  de 
acuerdo:  Blake  se  cansó  al  fin  de  tan- 
ta dilación;  dio  la  batalla  el2.j  de  oc- 
tubre, y  aunque  las  tropas  pelearon 
con  denuedo  no  común,  tuvo  la  des- 
gracia de  ser  derrotado. 

Tras  este  desastre,  capituló  ^lur- 
viedro,  y  Blake  tomó  otra  fuerte  po- 
sición para  protejerá  Valencia,  y  en 
la  que  Suchet  no  trató  de  molestarle 
hasta  que  hubo  recibido  considera- 
bles refuerzos.  El  20  de  d  iciembre.  lo 
atacóy  derroló  otra  vezobligándoleá 
encerrarse  en  Valencia  con  el  resto 
de  su  ejército.  Allí  Suchet  le  sitió  y 
precisó  á  capitular  el  8  de  enero  de 
1812.  Foresta  campaña, la  mas  prós- 
pera de  cuantas  habian  emprendido 
los  Franceses  en  España,  desde  la 
primera  ,  recompensó  ISapoleon  á 
Suchet  nombrándole  duque  de  Al- 
bufera, y  concediéndole  el  dominio 
de  este  nombre  en  Valencia,  como 


feudo  inalienable  del  imperio  fran- 
cés. 

Así  quedaron  sometidas  Valencia 
y  Eslremadura,  durante  la  campaña 
de  1811;  pero  cada  dia  los  destaca- 
mentos franceses  eran  mas  hostiga- 
dos y  las  comunicaciones  mas  inter- 
rumpidaspor  las  guerrillas.  Un  ejér- 
cito español  á  las  órdenes  de  Eróles 
ocupaba  aun  los  pasos  de  los  montes 
en  Cataluña,  y  penetraba  en  Fran- 
cia para  exijir  contribuciones.  La 
invasión  de  Galicia  por  Dorsenne 
habia  sido  evitada  por  las  demos- 
traciones de  lord  Wellington  contra 
Ciudad  Bodrigo,  que  habian  obli- 
gado á  IMarmont  á  llamar  las  fuer- 
zas enviadas  á  aquella  provincia, 
Víctor  no  adelantaba  con  el  sitio  de 
Cádiz;  y  Ballesteros,  al  frente  de  un 
pequeño  ejército,  con  ayuda  del  co- 
ronel Skerrett,  y  protejido,  cuando 
seveia  apurado,  por  artillería  de  Ji- 
braltar,  muy  amenudo  venció  y  al 
fin  derrotó  tan  completamente  una 
división  del  ejército  de  Soult,  que 
su  comandante  el  jeneral  Godinet  se 
suicidó  por  no  oir  las  reconvenció-- 
nes  de  sus  superiores. 

Entretanto  las  Cortes  de  Cádiz  es- 
taban casi  enteramente  ocupadas  en 
discusiones  metafísicas,  en  formar  su 
constitución  y  disputar  con  el  Con- 
sejo ejecutivo  para  la  abolición  de 
muchos  privilejios  feudales,  que  era 
muy  conveniente  suprimir,  pero  en 
tiempo  mas  oportuno.  Cada  dia  se 
sentía  mas  la  f.dta  de  un  jeneral  en 
jefe,  que  pudiera  evitar  los  malos 
efectos  de  las  envidias  y  zelos  entre 
losjenerales  subalternos;  pero  estos 
mismos  zelos  aumentaban  las  difi- 
cultades para  hacer  tal  nombramien- 
to ,  y  así  no  se  hizo  ninguno.  Una 
propuesta  para  colocar  las  provin- 
cias occidentales  bajo  la  autoridad 
de  lord  "Wellington,  hecha  cuando 
el  ejército  inglés  hnbia  llegadoá  la 
frontera  en  |)ersecu(ion  de  .Massena, 
promovióuna  discusión  tan  acalora- 
da y  tales  sospechas  en  cuanto  á  lo» 
proyectos  de  Inglaterra,  que  Mr.  We- 
llesiey  Invoque  declarar  en  nombre 
de  su  gobierno,  que  por  ningún  es- 
tilo ambicionaba  aquel  parte  alguna 
de  territorio,  y  en  nombre  de  su  her- 
mano, que   no  deseaba  ejercer  nin- 
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i^Hna  autoridad,  siao  eu  cuanto  era 
indispensable  al  objeto  comuu  de 
arrojar  á  los  Franceses  de  la  Penínsu- 
la. 

Las  disensiones,  con  las  colonias 
distraían  igualmente  la  atención  y 
recursos  del  gobierno  español  de 
prosegtiir  enérjicamente  la  guerra. 
Aumentáronse  aquellas  con  un  de- 
creto intempestivo  de  las  Cortes,  ha- 
ciendo estensivos  á  los  Americanos 
oriundos  todos  los  derechos  y  privi- 
lejios  concedidosá  loscrioUos,  mien- 
trasque  á  estos  les  rehusaban  los  que 
disfrutaban  los  Españoles.  Entonces 
estalló  la  insurrección  en  todas  las 
provincias  americanas. 

En  Méjico,  después  de  una  lucha 
encarnizada,  con  ayuda  de  los  mejo- 
res rejimientos  que  se  hablan  envia- 
do de  España,  lograron  los  Españoles 
su  ascendiente  anterior  y  que  fuese 
reconocida  la  autoridad  de  las  Cor- 
tes. En  la  América  del  Sur,  casi  en 
todas  partes  ganaron  losinsurjentes. 
En  Venezuela,  Miranda  se  puso  á  su 
frente,  y  los  Españoles  fueron  some- 
tidos, á  pesar  délos  refuerzos  que  re- 
cibieron de  Europa.  El  Perú  y  Chile 
se  hallaban  en  un  estado  de  convul- 
sión revolucionaria.  Buenos-Ayres 
se  habia  proclamado  independiente 
(aunque  reconociendo  á  Fernando); 
yElio,  el  nuevo  virey  enviado  por 
las  Cortes  con  tropas  para  sofocar 
los  disturbios  existentes,  no  pudoir 
mas  allá  de  Montevideo,  desde  don- 
de empeñó  la  guerra  con  la  capital 
de  su  vireinato. 

Ambas  partes  importunaron  á  los 
oíiciales  de  marina  ingleses  pidién- 
doles ayuda,  pero  les  estaba  formal- 
mente prohibido  que  interviniesen 
en  estas  hostilidades  entre  los  subdi- 
tos de  un  aliado.  Verdad  es  que  lord 
Stranford,  embajador  inglés  en  Rio 
Janeiro,  ofreció  la  mediación  de  In* 
glaterra  para  ajusta r  las  desavenen- 
cias existentes;  pero  Buenos-Ayres  la 
rehusó,  temiendo  que  fuese  parcial 
con  Es}>aña.  El  príncipe  rejente  de 
Portugal,  menos  escrupuloso  y  mas 
ínteresadoque  Inglaterra  en  esta  dis- 
pula, envió  un  cuerpo  de  tropas  al 
socorro  del  virey.  Mientras  que  el 
gobierno  español,  sintiendo  la  pér- 
dida de  los  caudales  do   América  y 


contra  restado  eu  sus  esfuerzos  para 
lograr  la  sumisión  de  las  colonias, 
por  el  amotinamiento  de  las  tropas 
mandadas  para  América,  y  su  mani- 
festación de  no  salir  de  España,  re- 
clamaba la  intervención  de  Inglater- 
ra, ponia  por  condición  queenelca- 
so  que  no  se  pudiera  inducirá  las 
colonias  á  reconocer  laautoridadde 
las  Corles,  aquella  potencia  inter- 
rumpirla todas  sus  relaciones  con 
ellas. 

La  única  operación  militar  impor- 
tante que  ocurrió  en  el  otoño  de  1811 
fué  la  de  sir  Rowland  Hill,  quiea 
por  medio  de  una  marcha  acertada 
y  veloz,  sorprendió  en  Arroyo  de 
Molinos  á  UQ  cuerpo  de  cinco  mil 
Franceses  ,  que  estorbaba  material- 
mente á  Castaños  y  le  impedia  reor- 
ganizar un  ejército  en  Estremad  ura; 
causóles  gran  mortandad, y  dispersó 
completamente  á  los  que  sobrevivie- 
ron, cojiéndoles  mil  y  quinientos 
prisioneros  con  toda  su  artillería,ví- 
veres  y  equipajes. 

El  año  1812  empezó  con  un  hecho 
cuya  brillante  rapidez  parece  haber 
confundido  á  los  Franceses  y  albo- 
rozado á  los  Españoles.  Lord  We- 
llington  habia  estado  activando  se- 
cretamente los  preparativos  para  el 
sitio  de  Ciudad  Piodrigo;  entretanto 
Marmont,  sumamente  tranquilo  res- 
pecto á  aquella  importante  plaza, 
por  la  facilidad  conque  se  habia  le- 
vantado el  bloqueo  el  verano  anterior, 
se  habia  acuartelado  sobre  el  Tajo, 
enviando  destacamentos  de  su  ejér- 
cito al  socorro  de  Súchel:  y  para  so- 
focar á  los  insurjentes  vizcaínos  y 
asturianos, y  pareciendo  cuidarse  po- 
co de  lord  ^VeHington,  ponia  todo 
su  conato  en  vijilar  á  Hill,  que  tenia 
orden  de  llamar  su  atención. 

Estando  todo  dispuesto  y  su  ene- 
migo desapercibido,  determinó  lord 
Wellinglon  tomar  á  Ciudad Piodr i go 
antes  que  Marmont  pudiera  socor- 
rerle. El  8  de  enero  de  ISti»,  se  pre- 
sentó de  repente  delantede  la  plaza, 
la  acometió,  se  apoderó  del  reducto 
principal  á  la  fuerza,  y  abrió  sus 
trincheras  aquella  misma  tarde. 
Todas  las  fállasele  las  tropas  sitiado- 
res fueron  suplidas  con  talento  y 
afán;  el  sitio  se  emprendió  con  todo 
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el  vigor  posible;  y  los  acantonamien- 
tos de  las  diferentes  divisiones  del 
ejército  estaban  situados  de  modo 
<|ueácualqiiierahora  podia  reunirse 
una  fuerza  imponente  para  oponerse 
á  Marmont,  en  el  caso  que  se  pre- 
sentase. Esta  última  precaución  no 
fué  necesaria.  El  i9se  abrieron  dos 
brechas  y  la  ciudad  fué  asaltada 
aquella  misma  noche.  TSo  pudo  con- 
tenerse por  algunas  horas  el  saqueo 
y  la  licencia  consiguientes  á  la  toma 
de  una  ciudad  por  asalto;  pero  debe 
decirse,  en  honor  de  las  tropas  in- 
glesas, que  se  abstuvieron  de  toda 
mortandad  cuando  cesó  la  resisten- 
cia, y  (j^ie  de  una  guarnición  de  dos 
rail  setecientos  hombres,  los  prisio- 
neros ascendieron  á  mil  setecientos. 
El  sitio  costó  á  los  aliados  mil  y  tres- 
cientos hombres  entre  muertos  y  he- 
ridos. 

Apenas  Wnrmont  recibió  noticia 
del  sitio,  cuando  hizo  enérjicos  es- 
fuerzos para  reunir  un  ejército  sufi- 
ciente con  que  levantarlo;  y  al  intento 
llamó  á  Dorsenne  que  se  hallaba  en 
el  norte.  La  plaza  fué  tomada  antes 
que  sus  tropas  se  hubiesen  reunido; 
rapidez  de  movimiento  que  Marmont 
califica  de  incomprensible  en  su  par- 
te oficial.  Las  provincias  del  norte 
continuaron  el  sistema  de  guerrillas, 
pero  no  hicieron  ningún  esfuerzo 
por  la  causa  común.  Sin  embargo 
toda  España  se  llenó  de  alegría  de 
<|ue  se  hubiese  recobrado  una  ciu- 
dad, cuya  pérdida  se  habia  lamen- 
tado tan  amargamente;  y  las  Cortes 
crearon  á  lord  Wellington,  grande 
de  primera  clase  con  el  título  de  du- 
que de  Ciudad  Rodrigo  ,  mientras 
que  en  Inglaterra  fué  elevado  á  la 
dignidad  de  conde. 

Entretanto  el  vencedor  estaba  ha- 
ciendo nuevos  preparativos  con  el 
mismo  secreto,  que  tan  felices  resul- 
tados le  habia  producido.  Estrema- 
dura  se  hallal),i  ya  casi  libre  de  las 
tropas  francesas,  y  lord  "Wellington, 
ocultando  sus  designios,  esperaba 
apoderarse  de  Badajoz  como  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  antes  que  Soult  y 
Marmont  hubiesen  tenido  tiempo  de 
saber  que  la  habia  ])uestosilio,  y  i'eu- 
nido  sus  fuerzas  paro  levantarlo.  La 
artillería  de  grueso  calibre  fué  em- 


barcada en  Lisboa  á  bordo  de  buques 
de  mayor  porte,  con  un  destino  di- 
ferente ;  trasbordada  en  la  mar  á 
embarcaciones  menores,  y  conduci- 
da por  el  rio  Sadao  hasta  un  punto 
desde  el  cual  su  .traslación  por  el 
Alentejo  debia  probablemente  no 
ser  vista  por  el  enemigo.  Dirijidas 
todas  las  medidas  preliminares  con 
iguales  precauciones,  las  tropas  sa- 
lieron el  6  de  mayo  de  los  alrededo- 
res de  Ciudad  Rodrigo,  y  el  16 aco- 
metieron á  Badajoz,  mientras  que 
Graham  (que  mandaba  en  clase  de 
seguifdo),  y  Uill  con  el  cuerpo  prin- 
cipal del  ejército,  tomaron  posicio- 
nes para  cubrir  el  sitio. 

Los  trabajos  se  activaren  con  el  es- 
mero ya  manifestado,y  el  24  se  tomó 
por  asalto  un  fuerte  de  importancia. 
El  30  llegó  noticia  de  que  Soult  mar- 
chaba á  levantar  el  sitio  con  todas 
las  fuerzas  disponibles;  que  Graham 
y  Hill  se  iban  retirando  delante  de  él 
hacia  la  Albuera;que  Marmont, apro- 
vechándose de  la  ausencia  del  ejérci- 
to aliado,  habia  cruzado  la  frontera, 
bloqueado  á  Ciudad  Rodrigo,  inter- 
poniéndose entre  el  ejército  y  Almei- 
da,  y  se  dirijia  hacia  el  sur,  talando 
y  saqueando  el  pais  hasta  Castel 
Branco;  y  que  la  caballería  y  milicia 
colocada  en  obsei'vacion  se  habia  re- 
tirado,la  segunda  bácia  los  montes  y 
la  primera  hacia  el  Tajo.  A  conse- 
cuencia de  esta  noticia  amenazante  , 
el  sitio  fué  activado  con  increible  ar- 
dor; abriéronse  el  O  de  abril  tres  bre- 
chas suficientes,  que  fueron  asalta- 
das aquella  noche.  La  bizarría  de  la 
guarnición  y  los  obstáculos  que  opo- 
nía la  destreza  de  los  injenieros  fran- 
ceses al  paso  de  las  brechas,  hacian 
el  asalto  difícil  y  sangriento.  Todos 
los  principales  oficiales  que  manda- 
ban el  ataíjue  fueron  heridos  de  mo- 
do que  quedaron  inutilizados  ;  pero 
el  arrojo  de  las  tropas  venció  al  fin 
toda  i't  sistencia,  y  Badajoz  fué  toma- 
da cayetido  prisioneros  el  jeneral 
Philippon  y  cuatro  mil  hombres.  Ln 
caidade  Badajoz  parece  haber  causa- 
do mas  sorpresa  á  los  Fraugeses  que 
la  de  Ciudad  Rodrigo ,  y  según  de- 
cían en  ¡as  cartas  (¡ue  so  intercepta- 
ron, habia  burlado  todos  sus  cál- 
culos. 
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El  ivsultado  (le  este  triunfo  fiió  la 
iDinedin'ai  y  fiual  retirada  de  los 
Franceses  de  Estremaduray  Portu- 
gal, Soult  no  perdió  tiempo  en  regre- 
sar á  Sevilla,  hostigado  por  la  caba- 
llería de  los  aliados;  y  ¡Mannoiit,  si- 
guiendo sus  pasos,  levantó  el  bloqueo 
de  (Ciudad  Rodrigo  y  retrocedió  á 
Salamanca. 

La  noticia  de  la  caida  inesperada 
de  Ciudad  Rodrigo  y  Hadajoz  llegó  al 
emperador  cuando  sus  ejércitos  8e 
estaban  reuniendo  en  el  ducado  de 
Varsovia,  y  se  disponía  á  emprender 
su  fatal  campailacotitra  la  Rusia.  Al 
parecer  se  despertó  en  su  pecho  el 
deseo  de  dejar  la  paz  tras  sí ,  é  hizo 
pacíficas  propuestas  á  la  corte  britá- 
nica. Por  supuesto  que  una  de  las 
Erinci pales  condiciones  era  que  su 
ermano  José  seria  rey  de  España. 
El  príncipe  de  Gales  que  gobern  iba 
á  la  sazón  como  rejenle,  á  consecuen- 
cia del  desorden  mental  de  Jorje  III, 
rehusó  avenirse  á  un  tratado  que  con- 
tenia el  abandono  de  sus  aliados  es- 
pañoles. 

Napoleón  no  hizo  mas  tentativas 
para  una  negociación  ;  y  calculando 
que  sus  inmensas  huestes  de  dos  mi- 
llones de  hombres  reunidos  en  Fran- 
cia de  todos  los  estados  sometidos  á 
su  dominio, proporcionarían  bastan- 
tes ti'opas  para  llevar  adelante  dos 
guerras  en  los  estreñios  de  Europa  , 
cometió  la  sumisión  de  la  Península 
y  lord  Wellington  á  los  duques  de 
balmacia,   Albufera  y   Ragusa   con 
ciento  ochenta  mil  homi)res,  y  el  9 
de  mayo  salió  de  París  para  Dresde. 
Entretanto  los  jefes  españoles  se- 
guían su  guerra  variable.  Lacy,Sars- 
(ield,Rovira,  JMína  y  Porlíer  al  norte, 
el  Empecinado  y  Sánchez  cu  ambas 
Castillas,  y   Ballesteros    alcanzaron 
triunfos  sobre  el  enemigo  en  nume- 
rosos encuentros;  pero  ningún  i'e- 
sultado  material  se  consiguió  de  es- 
tas ventajas  por  falta  de  concierto, 
mientras  que  Suchet,  siguiendo  su 
marcha,  se  apoderó  de  todo  el  reino 
de  Valencia,  esceptuando  tan  solo  á 
Alicante.  Esta  plaza  ,  con  la  decisión 
común  de  todas  las  poblaciones  es- 
pañolas, rechazó  un  alaciue  que  in- 
tento  iMonlbrun   con    una   división 
del  ejército  de  Portugal,  (lue  ¡Mar- 


mont,  á  priiicipios  de  enero,  duran- 
te la  supuesta  inacción  de  su  antago- 
nista Wellington,  había  enviado  á 
cooperar  con  ti  duque  de  Albufera. 
En  Tarifa, pueblo  defendido  tan  solo 
por  una  vieja  muralla  ,  mil  y  ocho- 
cientos hombres  de  tropas  españolas 
é  inglesas,  á  las  órdenes  del  coronel 
Skerrett ,  rechazaron  diez  mil  Fran- 
ceses mandados  por  el  duque  de  Be- 
llune  en  persona. 

CAPITULO  XLI, 

Las  Cortes  nombran  una  nueva  re- 
je  ncia  y  otro  consejo  de  estado.- - 
Proclamación  y  jura  de  la  nueva 
constitución.-—  jyellington  se  ade- 
lanta en  jEspaña.— Batalla  de  Sa- 
lamanca.—  José  evacúa  á  Madrid 
— Wellington  entra  en  Madria. 
— Recibe  el  nombramiento  de  j ene- 
ral  en  jefe  de  los  ejércitos  españo- 
les.— Levantamiento  del  sitio  de 
Cádiz.  —  Ballesterof  reJiusa  obe- 
decer á  un  estranjero. — Las  Cor- 
tes le  quitan  el  mando  y  lo  ponen 
preso. — jycllington  ve  sus  esjuer- 
zos  malogrados  delante  de  Burgos. 
— Se  retira  á  Portugal. — Nueva  en- 
trada de  José  en  Madrid. — Arre- 
glos de  IVellington  con  las  rejea- 
das españolas  y  portuguesa. — Los 
Franceses  se  retiran  al  Ebro. — 
José  evacúa  otra  vez  á  Madrid  y 
se  reúne  con  el  ejército. — Batalla 
de  Vitoria. — Batallas  de  los  Piri- 
neos,— Asalto  de  S.  Sebastian.  — 
Paso  del  Bidasoa. — Rendición  de 
Pamplona.-^ Batalla  del  Nivela. 

Las  Corles  estaban  ya  cansadas  de 
su  Consejo  ejecutivo,  y  procedieron 
á  nombrar  una  nueva  rejencia,ó  mas 
bien  ,  una  serie  constante  de  rejcn- 
cias.  Formaron  un  consejo  de  estado 
que  debia  componerse  de  veinte 
miembros,  á  saber:  dos  grandes  de 
España,  dos  eclesiásticos,  y  los  de- 
más, sujetos  que  se  hubiesen  distin- 
guido como  militares,  díj)!omálicos, 
jurisconsulto.^  y  financieros;  deestos, 
seis  habian  de  ser  oriundos  de  lasco- 
Ion  ias.  Los  rejentes  depuestos  fueron 
nombrados  individuos  de  este  con- 
sejo. El  duque  del  Infantado,  á  la  sa- 
zón embajador  en  Inglaterra,  fué  lia  - 
mado  á  España  para  encargarse  de  la 
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presidencia  y  O'Donnell,  conde  de 
Abisbal,  fuéeltíjido  vice-presidente. 
De  este  cuerpo  ,  en  sí  mismo  dema- 
siado nmiieroso  para  el  desempeño 
de  las  funciones  ejecutivas,  debian 
elejirse  rejencias  por  medio  de  una 
ley  de  votación. La  primera  elejida  se 
componia  de  cuatro  personas  ,  á  sa- 
ber: ¡Mosquera  y  Figueroa,  su  pre- 
sidente ,  Villavicencio  ,  Rivas  y 
Abisbal.  Se  manifestó  mas  enérjica 
que  la  anterior,  y  al  encargarse  del 
gobierno ,  publicó  dos  proclamas, 
una  á  la  nación  ,  demostrando  la  ne- 
cesidad de  grandes  sacrificios  para 
arrojar  de  una  vez  al  usurpador  es- 
traojero;  otra,  á  las  colonias,  invi- 
tándolas á  que  cooperaran  á  la  cau- 
sa común.  Pero  el  objeto  principal 
de  las  Cortes  fué  la  nueva  constitu- 
ción, y  para  formarla  dedicaron  to- 
do su  tiempo  y  afanes. 

En  el  mes  de  marzo  se  halló  ter- 
minada esta  importante  tarea,  y  el 
código  fué  jurado.  Las  Cortes  esclu- 
yeron  de  la  sucesión  á  la  corona,  ba- 
jo cualquiera  continjencia  posible,  al 
infante  D.  Francisco,  la  reina  de 
Etruria  y  sus  descendientes,  como 
hallándose  bajo  el  influjo  de  los  re- 
yes padres  y  de  Godoy.  y  por  lo  tan- 
to bajo  el  de  Napoleón,  y  á  la  empe- 
ratriz francesa,  la  archiduquesa  Ma- 
ría Luisa  y  sus  descendientes;  y  en- 
tre muchos  decretos  muy  liberales  y 
á  caso  en  demasía  para  el  estado  de 
la  opinión  pública  en  Espaíia,  supri- 
mieron la  nulidad  á  que  estaban  re- 
ducidos los  descendientes  de  los  Mo- 
ros. 

Mientras  que  las  Cortes  y  el  go- 
bierno español  estaban  ocupados  con 
e.stas  tareas  de  suma  utildad,pero  al- 
go inoportunas, y  antes  quehubiesen 
hecho  esfuerzo  alg(mo  enérjico  y 
combinado  contra  el  enemigo,  que 
lodayía ocupaba  militarmente  el  pais 
para  el  que  estaban  dictando  leyes,  el 
jeneral  inglés, de  quien  en  parte  de- 
pendía la  libertad  de  España  ,  habia 
alcanzado  nuevos  triiuifos  sobre  los 
Franceses.  Uabia  mandado  al  jene- 
ral Hill  que  arrojara  á  los  Franceses 
<!('  Almaraz  sobre  el  Tajo,  lo  cual  ve- 
rificó aquel  oficial  con  bizarría,  y  así 
se  apoderó  de  la  única  plaza  por  la 
que     los     ejércitos     enemigos     de 
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Portugal  y  del  sur  podían  mantener 
sus  comunicaciones  por  el  rio.  Es- 
lando  así  cortadas  las  relaciones  en- 
tre Soult  y  Marmont,  y  habiendo  lle- 
gado noticia  de  que  un  ejército  in- 
glés, suficiente  para  efectuar  una  po- 
derosa diversión  en  las  provincias 
orientales,  habia  dado  á  la  vela  des- 
de Sicilia  al  mando  del  jeneral  Mait- 
land  ,  el  duque  de  Wellington  se 
adelantó  bácia  Salamanca  el  13  de 
junio.  A  pesar  de  los  esfuerzos  del 
duque  de  Ragusa,  sometió  varias  pla- 
zas fuertes  antesdeconchirse  elmes. 

Marmont  se  retiró  hacia  el  üuero, 
á  donde  Wellington  le  siguió,  y  allí 
recibió  el  mariscal  francés  el  refuer- 
zo de  una  fuerte  división  á  las  órde- 
nes de  Bonnet.  Siguiéronse  durante 
seis  dias  varias  hábiles  maniobras, 
en  las  que  los  jenerales  antagonistas 
desplegaron  lodos  los  recursos  de  su 
arte.  El  inglés  logró  al  fin  la  superio- 
ridad en  esta  lucha  de  habilidad  ,  y 
el  22  de  julio,  aprovechándose  de  un 
movimiento  imprudente  de  ]\lar- 
mont,  le  atacó  inmediatamente,  y  al- 
canzó la  brillante  victoria  de  Sala- 
manca, en  laque  los  Franceses  per- 
dieron siete  mil  prisioneros  ,  y  á  lo 
menos  otros  tantos  muertos  y  heri- 
dos, inclusos  tres  jenerales  muertos 
y  cuatro  heridos,  siendo  Marmont 
uno  de  estos,  once  piezas  de  artille- 
ría y  dos  águilas.  La  pérdida  de  los 
aliados  ascendió  á  cinco  mil  doscien- 
tos hombres  entre  muertos  y  heri- 
dos ,  inclusos  un  jeneral  de  los  pri- 
meros, y  cinco  de  los  segundos. 

Clausel,  que  sucedió  en  el  mando 
á  Marmocií,  reunió  el  ejército  derro- 
tado V  se  retiró  á  Búrjios. Wellington 
le  persiguió  hasta  Valladolid,  y  lue- 
go se  dirijió  sobre  Madrid,  .losé,  ape- 
nas tenia  veinte  mil  hombres  para 
defender  la  capital, y  asila  abandonó 
al  aproximarse  los  aliados  ;  pero  de- 
bilitó sus  fuerzas  dejando  una  guar- 
nición de  dos  mil  hombres  en  un 
fuerte  inmediato  al  palacio  del  Buen 
Reliro.  Capitularon  al  acercarse  el 
ejército  aliado  y  quedaron  prisione- 
ros de  guerra. 

Lord  Wellington  entró  en  ¡Midrid 
el  12  de  agosto, v  fuéi'i-cibido  como  el 
libertador  de  España  con  todas  las 
demostcaciones  del  mayor  júbilo  y 
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agradecimiento.  Se  procl.imó  la  nue- 
va conslitncion  en  l;i  capital,  y  se  ju- 
ró con  entusiasmo.  Entonces  las  ha- 
zañas y  servicios  del  jeneral  inglés 
de  tal  modo  ahogaron  los  zelos,  que 
las  Cortes  nombraron  al  duque  de 
Ciudad  Rodrigo  jeneral  en  jefe  de 
las  fuerzas  españolas  durante  la  guer- 
ra actual ;  nombramiento  que  pro- 
metía allanar  muchos  de  los  obstácu- 
los que  hasta  entonces  hablan  entor- 
pecido el  progreso  de  las  armas  alia- 
das, y  que  estaba  plenamente  garan- 
tida por  los  resultados  de  sus  últimos 
triunfos.  Los  mariscales  franceses 
vieron  entonces  con  sobresalto  la  di- 
seminación de  sus  tropas.  Soult  le- 
vantó el  bloqueo  de  Cádiz  el  25  y  reu- 
nió sus  fuerzas  hacia  el  este,  en  don- 
de, podia  reunirse,  á  ser  necesario  , 
con  Suchet.  Sin  embargo,  dejó  una 
guarnición  en  Sevilla  ,  que  cayó  en 
poder  de  las  tropas  españolas  é  ingle- 
sas que  saliendo  de  Cádiz  ,  tomaron 
por  asalto  aquella  ciudad  el  27.  Al 
acercarse  ílill ,  José  se  retiró  en  la 
misma  dirección  y  Andalucía  se  ha- 
lló otra  vez  libre  de  la  presencia  de 
sus  invasores. 

Pero  la  posición  de  lord  Welling- 
ton  en  Madrid,  que  habia  producido 
ya  la  mayor  parte  de  las  ventajas  es- 
peradas, era  bastante  espuesta.  Veía- 
se frustrado  en  la  cooperación  con 
que  contaba.  El  ejército  de  Maitland 
era  demasiado  débil,  pues  solo  ascen- 
día á  seis  mil  hombres,  para  (|ue  pu- 
<liera  intentarsr;  un  (l('sembar(|ue  en 
Cataluña,  l^oi'  lo  tanto  se  dirijió  á 
Alicante;  O'  Donnell,  con  quien  hu- 
biera podido  cooperar  en  Valencia, 
habia  sido  derrotado  y  i>erseguido 
hasta  Alurcia  poco  antes  de  la  lleg.i- 
da  de  ¡Maitland,  y  así  este  hubo  de 
permanecer  en  Alicante,  sirviendo 
tan  solo  á  impedir  un  poco  á  Suchet 
(|ue  se  adelantase  sobrr"  Aladrid.  Ba- 
nasteros, (pie  tenia  un  lucido  ejérci- 
to en  Andalucía,  rehusaba  obedecer 
á  las  órdenes  de  lord  Wellington 
alegando  que  era  una  mengua  para 
un  Español  recibir  órdenes  de  un  es- 
tranjero. 

La  rejencia  sostuvo  con  enerjía  su 
autoridad.  Mandó  arrestai"  á  Balles- 
teros en  medio  de  su  ejército,  y  le  en- 
vió á  Ceuta  ;  Virues  se  encargó  del 
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mando  y  se  dieron  las  órdenes  mas 
terminantes  á  los  oficiales  españoles 

gara  que  obedecieran  al  duque  de 
iudau  Rodrigo.  Pero  se  habia  ma- 
logrado la  ocasión.  Soult  habia  con- 
centrado sus  fuerzas  y  se  adelantaba 
hacia  Madrid  en  unión  con  José  ,  y 
la  única  prespectiva  de  cooperación 
para  el  jeneral  inglés  estaba  en  el  nor- 
te, en  donde  un  ejército  de  Galicia, 
fuerte  deveintey  cinco  mil  hombres, 
prometía  obrar  contra  las  tropas  de 
Clausel,  eon  tal  que  se  les  pusiese  en 
posesión  de  Burgos.  Así  situado  el 
jeneral  in^^lés  salió  de  Madrid  el  1.** 
de  setiembre  para  marchar  contra 
Burgos,  dejando  la  mitad  de  su  ejér- 
cito á  las  órdenes  de  Hill  para  obser- 
var á  Soulty  defender  á  Madrid  si  era 
posible.  Las  tropas  inglesas  que  for- 
maban parte  de  la  guarnición  de  Cá- 
diz se  reunieron  entonces  con  el  ejér- 
cito. 

Los  Franceses  se  retiraron  al  paso 
({ue  los  aliados  se  adelantaron  y  en 
Falencia  el  ejército  gallego  verificó 
su  reunión  pero  solo  consistía  en 
diez  mil  quintos.  El  19  lord  Welling- 
ton ocupó  á  Burgos  y  puso  sitio  al 
castillo.  Allí  esperimentó  mas  que 
nunca  la  falta  de  los  medios  ya  cita- 
dos, siendo  imposible  vencer  los  co- 
nocimientos y  el  valor  desplegado  en 
la  defensa.  Trascurrió  un  mes  en 
atrevidas;  pero  inútiles  tentativas  pa- 
ra asaltar  las  fortificaciones  y  en  to- 
do él  ni  los  Españoles  ni  el  ejército 
anglo-síciliano  pudieron  llamar  la 
atención  de  los  Franceses,  de  modo 
á  evitar  la  aproximación  de  Souham 
con  todas  las  fuerzas  francesas  dispo- 
nibles al  norte  de  España.  El  22  de 
octubre  lord  Wellington  creyó  opor- 
tuno levantar  el  sitio  y  acuartelarse 
en  la  frontera  de  Portugal ,  confian- 
do tomar  medidas  <lurante  la  esta- 
ción inactiva,  en  virtud  de  su  nueva 
autoridad,  y  tpie  en  la  [iróxima  cam- 
paña fuesen  mas  eficaces  los  esfuer- 
zos de  los  Españoles. 

Hacia  este  tiempo  José  y  Soult  se 
iban  adelant.Tndo sobre  ¡Madiíd, ame- 
nazando envolver  la  posición  que 
Hill  habia  tomado  para  cubrir  la  ca- 
pital y  en  cumplimiento  de  las  órde- 
nes <|ue  tenia,  este  jeneral  se  retiró 
hacia  Salamanca  en  donde  se  reunió 
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con  Lord  Wellinglon  el  3  de  noviem- 
bre. El  24  ,  las  tropas  ocuparon  sus 
acantonamientos  en  la  frontera  coa 
el  cuartel  jeneral  en  Freynada.  Peno- 
so es  tener  que  decir  que  sin  embar- 
go de  haberse  efectuado  la  retirada 
con  toda  lentitud  y  sin  que  nada  la 
turbase  sino  las  lluvias ,  las  tropas 
desalentadas  con  el  contratiempo 
de  Burgos,  manifestaron  aquel  des- 
orden é  insubordinación  que  se  ha- 
blan observado  en  la  retirada  de  sir 
Juan,  Moore  á  la  Coruña. 

El  año  1812  vio  empezar  los  reve- 
ses que  al  fin  destruyeron  el  imperio 
colosal  de  Bonaparte.  La  alegría  de 
los  Españoles  era  estraordinaria  y 
solo  la  turbaban  las  disensiones  que 
aun  seguían  con  las  colonias.  Los  es- 
fuerzos para  conseguir  una  reconci- 
liación habian  sido  tardíos.  La  guer- 
ra civil  estaba- encendida  en  toda  la 
América  española  ,  con  éxito  vario. 
En  Buenos  Aires  los  independientes 
conservaban  la  superioridad, aunque 
los  realistas  eran  dueños  de  Monte- 
video, en  donde  mandaba  Vigodet  en 
lugar  de  Elio  que  habia  vuelto  á  Es- 
paña; y  sus  aliados  los  Portugueses 
se  habian  establecido  en  Maldonado, 
que  solo  evacuaron  por  intervención 
del  embajador  inglesen  Rio  Janeiro. 
En  Venezuela  los  realistas  habian 
vencido.  Un  espantoso  terremoto 
que  asoló  á  Caracas,  parecia  haber 
aterrado  á  todas  las  provincias;  á  lo 
mas  se  mostraban  algunas  facciones 
y  Miranda  fué  entregado  por  sus  se- 
cuaces á  sus  adversarios  y  enviado  á 
España  en  donde  se  le  sepultó  en  un 
calabozo.  Todas  las  demás  colonias  , 
escepto  Cuba,  Puerto  Rico  y  las  Fi- 
lipinas, se  hallaban  en  un  estado  de 
convulsión  y  desorganización  jene- 
ral ,  lo  cual  hacia  imposible  para  la 
madre  patria  sacar  partido  aun  de 
aqutHas  que  no  estaban  enemistadas 
con  ella. 

Luego  que  las  tropas  estuvieron 
acantonadas,  lord  Vellington  mar- 
chó á  Cndiz  para  lomar  con  la  rejen- 
cia  medidas  que  hiciesen  mas  efica- 
ces los  esfuerzos  de  las  tropas  espa- 
ñolas. Se  leaseguró  (pie  se  harían 
cuantos  fuesen  posibles  para  aprove- 
char los  apuros  en  que  se  hallaba  Na- 
poleón; que  se  determinaría  la  auto- 


ridad de  los  jenerales  de  los  ejéi*- 
citos,  distinguiéndola  de  la  que 
correspondía  á  los  gobernadores 
civiles,  y  que  á  lo  menos  entrarían 
en  campaña  cincuenta  mil  hom- 
bres ,  bien  equipados  y  abundan- 
temente aprovisionados.  Se  le  adju- 
dicó un  numeroso  estado  mayor  es- 
pañol para  que  facilitara  sus  comu- 
nicaciones con  los  dilerentes  jefes  es- 
pañoles. 

Desde  Cádiz  lord  Willinglon  mar- 
chó á  Lisboa  ,  en  donde  hizo  sus  ar- 
reglos con  la  rejencía  y  recibió  el  tí- 
tulo de  duque  de  la  Victoria, y  de  allí 
regresó  á  Freynada  para  hacer  los 
preparativos  necesarios  para  la  próxi- 
ma campaña. 

Los  ejércitos  aliados  estaban  en- 
tonces a  punto  de  ocupar  el  campo 
por  primera  vez  bajo  circunstancias 
favorables  ,  y  el  jeneral  inglés  ,  des- 
pués de  tantas  dificultades  vencidas 
podía  esperar  que  sus  deseos  se  ve- 
rían cumplidos.  Los  recursos  de  la 
península,  tales  cuales  eran  ,  fueron 
puestos  á  su  disposición;  el  ejército 
anglo-sicilíano  se  aumentó  hasta  diez 
y  seis  md  hombres,  con  los  cuales  en 
unión  con  el  ejército  espaííol  manda- 
do por  Elio,  sir  Juan  Murray  alcan- 
zó algunas  ventajas  sobre  Suchet  en 
Valencia  y  ocupó  enteramente  su 
atención,  y  lo  que  aun  era  de  mas 
consecuencia,  el  emperador  francés, 
en  vez  de  enviar  constantemente  re- 
fuerzos á  España  que  hacían  inútiles 
los  triunfos  de  lord  Wellíngton  ,  se 
vio  obligado  á  relírar  las  tropas  ciue 
no  le  parecían  necesarias  para  des- 
truir el  ejército  inglés,  imajinándose 
que  la  Península  quedaría  después 
sometida  á  su  imperio. 

Los  arreglos  complicados  necesa- 
rios para  poner  en  movimiento  un 
ejército  tan  diversamente  compuesto 
impidieron  á  lord  Wellíngton  que 
abriera  la  campaña  hasta  mediados 
de  mayo;  entonces  se  presentó  al 
frente  de  sc'senta  mil  hombres  ingle- 
ses y  portugueses,  independiente- 
mente del  ejército  español  de  üalicia 
al  mando  de  Castaños  sobre  su  iz- 
quierda y  otro  á  su  derecha  á  las  or- 
denes de  D.  Carlos  de  España.  Los 
Franceses  tenían  aunen  España  cíen- 
lo sesenta  mil  hombres;  y  de  <\sta.s 
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fuerzas  todas  las  que  no  estaban  ocu- 
padas en  las  provincias  del  este  al 
mando  de  Sucliel ,  ó  empleadas  en 
guarniciones  se  hallaban  situadas  en 
los  alrededores  de  Madrid,  y  entre  la 
capital  y  el  Duero,  en  donde  se  pro- 
ponían hacerse  íirmes;  y  según  el  ca- 
rácter escabroso  de  las  orillas  de 
aquel  rio  y  la  habilidad  con  que  las 
habian  fortificado, parecia  imposible 
que  nadie  pudiera  pasarlo. 

Lord  Welltngton  mandó  al  jene- 
ral  Murray  que  trasladara  sus  tropas 
por  mar  á  Cataluña  •,  á  fin  de  liber- 
tar á  Valencia  atrayendo  á  Suchet 
hacia  el  norte,  y  hallarse  mas  inme- 
diato  al  teatro  de  las  operaciones 
principales;  y  envió  á  sir  J.  Graham, 
con  el  ala   izquierda  tlel  ejército,  á 
cruzar  el  Duero  dentro  de  Portugal, 
envolviendo  así  una  posición  quizá 
inespugnable,  mientras  que  él  con  el 
centro  y  sir  R,  Hill  con  la  derecha, 
marchaban  de  frente ,  llevando  de- 
lante de  sí  todos  los  destacamentos 
del  ejército  de  Portugal,  situados  al 
sur  tlel  Duero.  Al  parecer  esla  ma- 
niobra desconcertó  al  enemigo.  El 
ejército  de  Portugal  se  retiró.  José  y 
Jourdan  (\i\e  habia  sitio  enviado  en 
lugar  de  Soult,  reunieron  el  ejército 
del  centro  ,  y  evacuando  á  Madrid  , 
seap.resuraron  á  reunirse  en  Burgos 
con  el  ejército  de  Portugal.  Allí  se 
esperaba  una  batalla;  pero  los  ejérci- 
tos franceses,  ascendiendo  á  sesenta 
ú  ochenta  mil  hombres,  continuaron 
su  retirada  ,  destruyendo  en  cuanto 
posible  las  fortificaciones  de  Burgos 
y  llevándose  consigo  las  guarnicio- 
nes de  todos  los  pueblos  fortificados 
que  dejaban  á  espaldas. 

José  y  Jourdan  se  propusieron  de- 
fender el  paso  del  Ebro  y  según  la 
fuerza  natural  y  artificial  del  terre- 
no, debian  prometerse  buenos  resul- 
tados. Los  jencrales  franceses  han 
criticado  á  menudo  á  Wellington  por 
lo  mucho  que  ahorraba  las  vidas  de 
sus  soldados,  y  en  esta  ocasión,  no 
intentó  forzar  un  paso  que  debia 
costarle  muy  caro.  Envió  otra  vez  á 
Graham  á  la  izqr.ierda  ,  por  un  pais 
que  se  creia  impracticable  para  car- 
ruajes; atravesó  el  Ebro  cerca  de  su 
oríjen,  y  siguiendo  la  orilla  septen- 
ií'ional,  José  halló  también  envuelta 
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Ja  posición  con  cuya  fuerza  contalw. 
Retrocedió  á  Vitoria,  depósito  prin- 
cipal de  los  Franceses  en  las  provin- 
cias del  norte  ;  hizo  alto,  formó  su 
ejército  en  batalla  y  se  dispuso  á  lu- 
char otra  vez  por  la  corona.  D ícese 
que  losFranceses  ocupaban  el  mismo 
terreno  en  el  cual,  el  príncipe  negro 
derrotó  en  el  siglo  decimocuarto  á 
du  Guesclin  y  recobró  la  corona  de 
Castilla  para  D.  Pedro. 

Lord  Wellington  llamó  á  sí  las  di- 
visiones diseminadas,  interpoló  va- 
rias brigadas  de  tropas  españolas  con 
las  inglesas  y  portuguesas  y  el  21  de 
junio,  atacó  al  rey  José.  Los  Españo- 
les pelearon  con  un  arrojo  que  fué 
prueba  de  que  sus  reveses  anteriores 
solo  debian  atribuirse  á  su  falta  de 
confianza  en  sus  jefes  y  compañeros. 
Las  alas  francesas  fueron  acometidas 
y  rechazadas.  Luego,  cuando  su  te- 
mible centro  se  habia  debilitado  para 
sostenerlas  y  se  hallaba  amenazado 
por  los  flancos,  los  aliados  se  preci- 
pitaron sobre  él  y  lo  pusieron  en 
completa  derrota.  Todo  el  ejército  se 
dispersó,  y  huyó  aterrado,  faltando 
muy  poco  para  que  José  cayese  pri- 
sionero ;  artillería  ,  bagajes  y  todo 
cuanto  constituye  el  tren  de  un  ejér- 
cito, cayó  en  manos  de  los  vencedo- 
res, como  también  las  mujeres  de 
muchos  oficiales  superiores  france- 
ses y  el  estado  mayor  de  Jourdan. 

Siguióse  la  victoria  activamente;  la 
mayor  parte  de  las  guarniciones 
francesas  fueron  tomadasóse  rindie- 
ron á  la  primera  intimación;  los  des- 
tacamentos franceses  que  quedaron 
tuvieron  que  pasar  los  Pirineos  por 
una  serie  de  hábiles  maniobras;  y  el 
7  de  julio  no  quedaba  en  España  de 
todo  el  ejército  de  José  sino  las  guar- 
niciones de  Pamplona  y  S.  Sebastian. 
Sabíase  que  la  primera  de  estas  pla- 
zas estaba  maV  aprovisionada,  y  se 
cometió  su  bloqueo  al  conde  del 
Abisbal,  que  habia  traído  el  ejército 
andaluz  de  reserva.  Graham  recibió 
orden  de  sitiar  á  S.  Sebastian;  y  el 
ejército  aliado  ocupó  una  estensa  po- 
sición en  los  Pirineos,  para  guardar 
los  pasos  de  aquellos  montes  y  cubrir 
los  dos  sitios. 

El  ejército  de  Suchet  era  el  único 
que  quedaba  ahora  eo  España:  y  sus 
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fuerzas  pernianecian  intactas  en  las 
provincias  orientales  ,  opuestas  á  sir 
Juan  Murray.  Este  jeneral  fué  tras- 
portado con  sus  tropas  por  una  es- 
cuadra inglesa  de  Alicante  á  la  costa 
<le  Cataluña,  y  desembarcando  el  3 
de  junio,  cerca  de  Tarragona,  inme- 
diatamente atacó  esta  ciudad.  Habia 
adelantado  muy  poco  en  el  sitio 
cuando  recibió  noticia  de  que  Sú- 
chel acudia  desde  Valencia.  Estaba 
conseguido  el  objeto  de  librar  á  Va- 
lencia llamando  la  atención  de  Sú- 
chel á  Cataluña,  y  nunca  se  habia 
pensado  en  que  Murray  con  su  pe- 
queño y  heterojéneo  ejército  de  In- 
gleses y  Sicilianos.presentase  batalla 
el  jeneral  francés  con  sus  fuerzas 
reunidas.  Era  inevitable  que  debia 
levantarse  el  sitio;  pero  Murray  mas 
bien  lo  abandonó  que  no  lo  levantó, 
embarcando  sus  tropas  con  tanta 
precipitación,  aunque  Súchel  se  ha- 
llaba aun  á  algunas  marchas,  que  de- 
jó la  artillería  y  las  provisiones  en 
tierra. 

El  17  ,  el  jeneral  primeramente 
nombrado,lord  Guillermo  Bentinck, 
que  hasta  entonces  habia  estado  de- 
tenido en  Sicilia,  llegó  y  se  encargó 
del  mando.  Determinó  regresar  á 
Alicante,  en  conformidad  con  sns 
instrucciones,  y  atacar  á  las  guarni- 
ciones francesas  de  Valencia ,  en 
unión  con  el  duque  del  Parque.  Sú- 
chel volvió  allá  para  oponérseles;  pe- 
ro la  noticia  de  la  batalla  de  Vitoria 
y  sus  consecuencias  determinaron 
al  mariscal  á  abandonar  aquella  pro- 
vincia y  concentrar  sus  tropas  en  Ca- 
taluña. Ningún  encuentro  ocurrió* 
Súchel  era  demasiado  fuerte  para 
]ord  Guillermo,  pero  se  contenió 
con  mantenerse  en  la  defensiva;  y  so- 
lo en  Cataluña,  escepto  en  S.  Sebas- 
tian y  Pamplona  ,  se  trató  de  la  de- 
fensa. Aragón  se  hallaba  libre,  y  Mi- 
na, el  lio,  tuvo  la  satisfacción  de  re- 
cobrar la  heroica  Zaragoza  de  sus 
conquistadores. 

Luego  que  Najjoleon  recibió  la  no- 
ticia <íe  la  batalla  de  Vitoria,  volvió 
á  enviará.  Soult  á  España  para  en- 
cargarse otra  vez  del  mando,  reunir 
refuerzos,  reorganizar  el  ejt'rcito  fu- 
jilivo,  levantai- los  sitios  (íe  Pamplo 
nn  v  S.  Sebastian  y  nrrojnr  de  Espa 


ña  á  los  Ingleses  en  unión  con  Sil- 
chel.  A  este  fin,  le  nombró  teniente 
imperial  en  España  ,  confiriéndole 
una  autoridad  muy  superior  á  la  que 
habia  depositado  en  cualquier  otro 
mariscal.  El  duque  de  üalmaciaem 
pezó  la  campaña  al  frente  de  unos 
cien  mil  hombres;  y  con  la  inmensa 
ventaja  deconcentrar  todas  sus  fuer- 
zas do  quiéralo  creyese  oportuno, 
mientras  que  las  tropas  aliadas,  á  fin 
de  cubrir  dos  sitios,  estaban  inevita- 
blemente diseminadas  sobre  una  lí- 
nea dilatada,  y  según  la  naturaleza 
del  terreno  que  ocupaban ,  las  dife- 
rentes divisiones  del  ejército  estaban 
•situadas  en  posiciones  fuertes  y  do- 
minantes, pero  su  comunicación  di- 
recta estaba  cortada  por  precipicios, 
rocas  inaccesibles  y  torrentes  difíci- 
les de  vadear. 

El  sitio  de  S.  Sebastian  se  hallaba 
mas  adelantado  que  él  de  Pamplona, 
y  el  jeneral  inglés  estaba  dirijiendo 
en  persona  las  operaciones  en  aquel 
punto,  cuando  recibió  noticia  deque 
Soult  trataba  de  romper  por  el  otro 
estremo  de  la  línea  inglesa,  á  fin  de 
salvar  á  Pamplona.  Las  primeras 
medidas  del  mariscal  francés  pare- 
cían prometerle  buen  éxito.  El  25  de 
julio,  con  unos  cincuenta  mil  hom- 
bres atacó  dos  puestos  separados  que 
ocupaban  las  divisiones  del  ala  dere- 
chaálas  órdenes  de  sir  Rolando  Ilill. 
Los  Franceses  eran  muy  superiores 
en  número  ,  y  no  podia  reforzarse  á 
los  puntos  atacados  sin  debilitarcon- 
siderablemente  á  otros  de  igual  im- 
portanciíí.  Los  aliados  pelearon  con 
denuedo,  pero  hubieron  de  ceder. 
El  2fi ,  lord  W^cllington  llegó  al  tea- 
tro de  acción  ,  y  disponiendo  inme- 
diatamente que  se  diera  la  batalla 
para  protejer  el  bloqueo  de  Pamplo- 
na, mandó  á  Hill  que  se  retirara  á 
una  posición  que  cubria  la  división 
sitiadora  y  trajera  el  centro  de  su 
ejército  para  robustecer  el  ala  dere- 
cha. El  28  Soult  atacó  con  enerjía  y 
perseverancia  las  tropas  que  se  le 
oponían.  La  lucha  fué  reñida  y  en 
un  punto  alcnnzó  una  ventaja  mo- 
mentánea sobre  un  cuerpo  porlu- 
gués,  pero  al  fin  fué  completamente 
rechazado. 

El  (luíjue  de  Dalmacia  mudó  en- 
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!ónces  su  plan  de  operac'toties,  y  ma- 
niobrando sobre  su  derecha,  efectuó 
su  reunión  con  Drüuet,y  trató  de  ga- 
nar la  retaguardia  del  ala  izcjuierda 
de  los  aliados,  y  socorrer  á  S.  Sebas- 
tian. Penetróse  su  proyecto  y  quedó 
burlado  por  el  discernimiento  y  vive- 
za de  lord  Wellinglon,  También  ha- 
bia  en  aquel  punto  tropas  dispuestas 
á  oponérsele.  Los  Franceses  fueron 
derrotados  en  dos  encuentros  sucesi- 
vos el  30  y  31,  y  desistiendo  al  fin 
Soultdesu  intento  y  dejando  por  en- 
tonces las  plazas  sitiadas  á  su  suerte, 
se  retiró  á  Francia.  El  1."  de  agosto 
las  tropas  aliadas  volvieron  á  ocupar 
sus  posesiones  anteriores  en  los  Piri- 
neos. 

Los  dos  sitios  siguieron  adelante  , 
pero  aun  duraban  los  víveresenPam- 
piona;  las  fortificaciones  de  S.  Sebas- 
tian eran escelentes, difícil  la  aproxi- 
mación, y  los  sitiados  se  defendían 
obstinadamente.  Se  habia  dado  un 
asalto  que  habia  sido  rechazado  con 
gran  perdida  y  hasla  el  31  de  agosto 
no  hubo  otra  brecha  practicable. 
Eran  tan  cuerdos  los  medios  emplea- 
dos para  defender  esta  brecha  ,  que 
estaba  á  punto  de  malograrse  otra 
vez  el  asalto,  cuando  Granam  adop- 
tó la  osada  medida  de  mandar  que 
la  artillería  hiciese  fuego  por  encima 
de  las  cabezas  de  su  jente.  La  preci- 
sión de  la  puntería  de  los  artilleros 
ingleses  era  tal  que  nada  habia  que 
temer;  limpia  la  orechade  sus  defen- 
sores, acometieron  los  aliados  con 
bizarría  y  la  ciudad  quedó  en  su  po- 
der. El  sitio  y  particularmente  el 
asalto,  habia  costado  mucha  sangre, 
y  las  tropas  enfurecidas  con  la  pér- 
dida de  sus  compañeros  y  su  propio 
peligro,  no  pudieron  ser  contenidas 
por  los  oficiales  que  sobrevivieron, 
ni  aun  dirijidas  á  distinguir  entre 
amigos  y  enemigos,  entre  Españoles 
y  Franceses.  Dícese  que  se  cometie- 
ron mayores  injurias  con  los  habi- 
tantes de  S.  Sebastian  que  en  cual- 
(¡uiei-a  otra  ciudad  tomada  por  los 
aliados;  y  los  esfuerzos  de  los  jenera- 
les  fueron  grandes  para  conseguir 
que  se  restableciese  el  orden. 

El  mismo  dia  de  la  caida  de  S.  Se- 
bastian, Soull  hizo  otra  tentativa  pi- 
ra salvarla.  Procuró  romper  por  la 


izquierda  del  ejército  aliado,  en  don- 
de estaban  situadas  tres  divisiones 
españolas  á  espaldas  del  Bidasoa,  en 
las  alturas  de  S.  Marcial.  Colocadas 
ventajosamente  ,  recibieron  con  fir- 
meza el  ataque  del  enemigo  y  le  re- 
chazaron, pero  no  lo  persiguieron. 
Renovóse  el   etique    con   mayores 
fuerzas ,  y  cuando  los  Franceses  su- 
bían las  alturas,  lord  Wellinglon  se 
presentó  inesperadamente  al  frente 
déla  línea  española.  Recibiéronle  las 
tropas  con  gritos  de  triunfo,  como  si 
su  sola  presencia  les  trajese  una  vic- 
toria s  'gura,  acometieron  á  los  Fran- 
ceses á  la  bayoneta,  los  arrojaron  d( 
las  alturas  y  los  i)eraiguieron  por  me- 
dio del  rio.  El  duque  de  Dalmacia 
sorprendido  de  esta  derrota  de  tro- 
pas que  despreciaba,  se  retiró;  y  los 
Españoles  recibieron    de  lord  We- 
llinglon el  parabién  por  su  denuedo. 
Hasta  que  Pamplona  cayera, nu  po- 
día el  ejercito  aliiido  adelantarle  en 
Francia  ;  pero  después  de  uu  perío- 
do de  inacción,  lord  Wellinglon  de- 
terminó penetrar  en  aquel  pais.  El  7 
de  octubre,  sir  J.  Graham  con  toda 
el  ala  izquierda,  inclusas  las  divisio- 
nes españolas,  que  se  hablan  distin- 
guido en  las  alturas  de  S.  Marcial, 
forzó  el  paso  del  Bidasoa,  y  después 
de  un  reñido  encuentro,  habiendo 
rechazado  á  los  Franceses  que  se  le 
oponían,  se  apoderó  de  los  desfilade- 
ros anteriormente  ocupados  por  el 
enemigo,  y   firmemente   asentó  su 
campamento  en  una  situación  domi- 
nante del  territorio  francés;  cuya  in- 
violabilidad habia  sido  objeto  de  mu- 
chas dispulas  entre  las  dos  naciones. 
Ambos   ejércitos  permanecieron 
en  sus  posiciones  hasta  fines  de  oc- 
tubre ,  cuando  la  rendición  de  Pam- 
plona dejó  á  las  tropas  aliadas  en  li- 
nerlad,  y  lord  Wellinglon  determi 
nó  al  punto  adelantarse  en  Francia , 
dejando  á  Súchel  y  su  ejército  al  cui- 
dado de  los  Catalanes,  asistidos  por 
las  tropas  anglo-sicilianas.  Al  empe- 
zar sus  operaciones  en  territorio  ene- 
migo, uno  de  los  principales  cuida- 
dos del  jeneral  inglés  fué  contener  la 
venganza  de  las  tropas  españolas  y 
portuguesas  que  ansiaban  satisfacer 
su  enojo  sobre  la  nación  francesa. 
Al  pronto  fué  enteramente  imposible 
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contrarestar  esta  disposición  ,  en  la 
que  simpatizaban  mucho  los  oficia- 
les con  lajente.  Pero  la  firmeza  y  se- 
veridad con  que  eran  castigadas  ta- 
les ofensas,  el  ejemplo  de  la  discipli- 
na observada  entre  los  rejimientos 
ingleses,y  las  relaciones  amistosas  que 
pronto  se  entablaron  con  el  paisana- 
je, que  siendo  bien  pagado  por  sus 
enemigos  de  las  provisiones  que  sus 
conciudadanos  tomaban  á  viva  fuer- 
za,libre  y  abundantemente  se  las  pro- 
porcionaba al  ejército  invasor,  muy 
luego  introdujeron  otros  sentimien- 
tos. 

Desde  los  reveses  sufridos  en  los 
Pirineos,  habia  estado  Soult  ocupa- 
do en  fortificar  una  línea  de  defensa 
sobre  el  rio  Psivela,  y  ejercitar  á  los 
soldados  bisónos  que  formaban  par- 
te desús  cien  mil  hombres.  Para  am- 
bos objetos  le  habia  sido  útilísima  la 
resistencia  de  Pamplona ,  y  ganó 
aun  mas  tiempo  con  las  copiosas  llu- 
vias que  cayeron  luego  que  la  plaza 
se  rindió,  é  impidieron  á  lord  We- 
llington  de  poner  sus  tropas  en  mo- 
vimiento. Sin  embargo,  el  10  de  no- 
viembre los  aliados  atacaron  la  línea 
de  defensa  de  Soult,  que  fué  traspa- 
sada, á  pesar  del  esmero  que  se  habia 
puesto  en  fortificarla;  mil  quinien- 
íos  prisioneros  y  cincuenta  cañones 
cayeron  en  poder  del  vencedor,  ade- 
más de  una  gran  cantidad  de  víve- 
res, etc.  Soult  retrocedió  hasta  el  rio 
Ts'ive,  en  donde  volvió  á  tomar  una 
fuerte  posición,  cubriendo  á  Bayona, 
y  el  ejército  aliado  se  acantonó  60- 
bi"e  el  rvivela,  y  permaneció  un  mes, 
con  motivo  de  la  escesiva  inclemen- 
c]a  del  tiempo. 

El  9  de  diciembre  se  renovaron 
las  hostilidades.  Los  ejércitos  aliados 
rechazaron  á  los  Franceses  hasta  el 
campo  atrincherado  que  habían  pre- 
])arado  cerca  de  Bayona,  y  Soult  tra- 
tó de  aprovecharse  de  la  estensa  lí- 
nea de  operaciones,  atacando  pues- 
tos aliados  con  fueiv.as  superiores. 
En  todas  pai'tes  la  firmeza  y  denue- 
do de  las  tropas  aliadas ,  y  la  celeri- 
dad con  que  las  demás  divisiones 
acudían  á  robustecer  el  punto  acó 
nicljdo,  burlaron  todos  sus  esfuerzos 
y  al  cabo  de  cinco  dias  de  continua 
pelea  ,  en  que  se  dei'ramó  necesaria- 


mente mucha  sangre  (cinco  mil  hom 
bres  délos  aliados  y  mayor  número 
de  los  Franceses,  quedaron  muertos 
ó  heridos).  Soult  se  retiró  á  su  cam- 
po atrincherado.  El  tiempo  estaba 
aun  malísimo  y  así  lord  Wellington 
se  acantonó  otra  vez  con  sus  tropas, 
pero  en  una  línea  mas  avanzada  y 
ambos  ejércitos  pasaron  lo  restante 
del  mes  tranquilamente.  Acabados 
los  cinco  dias  de  hostilidades,  se  pa- 
saron á  los  aliados  un  rejimiento 
alemán  y  parte  de  otro  holandés. 

CAPITULO  XLH. 

Napoleón  entabla  negociaciones  con 
Fernando.  -  Disensiones  intestinas 
en  España.—  Negocios  coloniales. 
—  Correspondencia  entre  Fernan- 
do y  las  Cortes. — Fernando  puesto 
en  libertad. — Regresa  á  España. 
— Napoleón  abdica. — Paz  jeneral. 
—Situación  de  España. — Fernan- 
do anula  la  nueva  constitución. 

Mientras  que  lord  Wellington  pe- 
netraba en  Francia,  los  ejércitos  es- 
tranjeros  iban  marchando  sobrees- 
té país,  á  pesar  de  la  oposición  de  las 
fuerzas  francesas.  El  emperador  vio 
que  le  era  imposible,  por  entonces, 
recobrar  todo  lo  que  liabia  perdido 
ó  aun  conservar  todo  lo  que  aun  te- 
nia, y  así  detírminó  ceder  en  aquella 
parte,  en  que  la  renuncia  de  sus  va- 
nas pretensiones  ,  no  le  haria  aban- 
donar .su  verdadero  poder,  y  contri- 
buirla á  entorpecerla  marcha  triun- 
fante de  sus  enemigos.  Entabló  ne- 
gociaciones con  el  príncipe, á  quien, 
en  su  concepto,  aun  podía  dictar  las 
condiciones  del  tratado  que  debía 
firmarse,  esto  es  ,  con  el  cautivo  de 
Valencay,  Fernando  VIL 

Desde  que  la  famiiía  real  de  E.spa- 
ña  se  liabía  reunido  en  Bayona,  sus 
individuos  se  hallaban  muy  retira- 
dos de  la  vista  del  público.  í.os  reyes 
j)adres,  con  su  favorito  Godoy,  se  ha- 
l)inn  trasladado  á  Roma,  en  donde 
vcjetaban  contentos  con  la  crfcida 
pensión  que  se  les  habia  asignado. 
I. a  reina  de  Eiruria,  cuyos  senti- 
mientos parecen  haber  sido  mas  vi 
vos  que  los  de  sus  parientes,  Inbia 
incurrido  el  enojo  de  Napoleón  con 
una  tentativa  para  escaparse  á  Ingla- 
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térra,  y  fué  encerrada  en  un  conven- 
to en  Roma,  con  su  hija;  pues  su  hi- 
jo, el  rey  destronado  habia  sido  con- 
fiado al  cuidado  desús  padres. 

Fernando  permanecía  en  Valenc-iy 
con  su  lio  y  hermano, los  infantes  D. 
Antonio  y  D.  Carlos.  Su  conductadu- 
rante  su  cautiverio  no  habia  sido  tal 
cual  mereciera  el  cariño  que  le  pro- 
fesaban sus  subditos  ó  la  simpatía 
que  le  tenia  gran  parte  del  jénero  hu- 
mano. Habia  escrito  una  carta  de  fe- 
licitación á  José  Bonapai'le  á  su  ad- 
venimiento al  trono  español,  y  repe- 
tidas veces  dirijió  parabienesá  Napo- 
león sobre  sus  victorias.  Cuando  el 
gabinete  inglés  ideó  un  proyecto  pa- 
ra libertarle,  en  partid  movido  á  com- 
pasión ,  pero  principalmente  con  la 
mira  de  que  la  presencia  de  un  rey 
reconocido  pusiera  coto  á  las  faccio- 
nes y  envidias  que  entorpecian  las 
disposiciones  de  los  consejos  españo- 
les, coartaban  los  proyectos  de  lord 
Wellington  é  impedian  sus  adelan- 
tos, Fernando  no  solo  rehusó  fugar- 
se, sino  que  denunció  la  tentativa  á 
Napoleón,  y  aprovechó  la  ocasión  de 
renovarsu  demanda  tantas  veces  de- 
seciíada ,  deque  fuese  admitido  en 
la  familia   imperial,  recibiendo   la 
inaiu)   do   una  princesa  Bonaparte. 
Decíase  además  que  pasaba  el  tiem- 
po en  bordar  un  vestido  para  una 
imájen  de  la  Vírjen  ;  pero  como  se 
sabia  que  Napoleón  y  sus  jentes  ei-an 
muy  conocidos  para  no  decir  laver- 
dad  cuando  teman  alguna  mira,  S3 
creyó  que  lascarlas  eran  supuestas  ; 
que  esta  y  otras  anécdotas  eran  ca- 
lumnias inventadas  y  propagad as con 
la  mira  de  rebajará  Fernando  en  el 
aprecio  ieneral,  y  el  rey  cautivo  per- 
maneció como  antes,  objeto  de  una 
leal  veneración,  deaprecio  y  compa- 
sión. 

T;ui  pronto  como  Napoleón  llegó 
á  Paris,  después  de  su  desastrosa  re- 
tirada de  I.t'ipzig,  dirijió  una  carta  á 
Fernando  diciéiidole  que  Inglaterra 
se  esforzaba  en  derribar  la  monar- 
quía y  la  nobleza  de  Kspaña,  para  es- 
tablecer una  república  en  este  pais  , 
y  ofreciéndole  su  libertad  y  la  alian- 
za de  Francia,  para  que  pudiera  re- 
gresar á  España  y  poner  coto  á  los 
desórdenes  que  desgarraban  el  reino 


y  amenazaban  destruirJo.  Aun  Fer- 
nando, falto  como  era  de  capacidad 
ó  insensible  como  se  habia  mostra- 
do á  su  cautiverio,  fácilmente  discer- 
nió que  esta  carta,  tan  inconsecuen- 
te con  los  sucesos  pasados,  era  el 
fruto  de  los  apuros  de  Napoleón,  y 
no  de  su  buena  voluntad.  Al  pare- 
cer temió  algún  lazo,  y  pidió  permi- 
so para  enviar  á  uno  de  sus  acompa- 
fiantesá  España  que  adquiriese  exac- 
tos informes  del  estado  actual  de  los 
negocios,  aconsejando  á  Napoleón 
que  tratara  con  la  rejencia,y  las  Cor- 
tes, que  gobernaban  á  la  sazón  el 
reino. 

Semejantes  medidas  no  hubieran 
llenado  las  miras  del  emperador  de 
separar  á  España   de   Inglaterra;  y 
después  de  algunas  dilaciones  y  ne- 
gociaciones accedió  Fernando.  El  1 1 
dediciembre  se  firmó  un  tratado  en 
Valencay  por  el  conde  de  la  Forest 
en  nombre  de  Napokon  y  el  duque 
de  S.  Carlos  en  nombre  de  Fernando, 
por  el  cual  este  monarca  injustamen- 
te destronado  era  reconocido  por  rey 
d«  España  y  de  las  Indias,  quedando 
en  su  vigor  todos  los  tratados  y  alian- 
zas entre  Francia  y  España,  y  pro- 
metiendo Fernando  la  pronta  eva- 
cuación de  España  y  sus  dependen- 
cias por  los  Ingleses.  Sin  embargo, 
aun  este  mismo  tratado,  lo  refirió 
Fernando  á  la  aprobación  y  sanción 
de  la  rejencia  y  de  las  Cortes;  y  S. 
Carlos  fué  enviado  á  Madrid  con  una 
copia  de  él,  pues  ya  se  habia  Irasla 
dado  allí  la  residencia  del  gobierno. 
Afortunado  fué  para  el  éxito  de 
las  armas  aliadas  que  Napoleón  no 
recurriera  antes  á  esta  medida;  por- 
que el  espíritu  de  las  Cortes  habia 
promovido  tan  fiera  oposición  del 
clero  y  por  consiguiente  tan  amargas 
facciones,  que  ya  eran  bastante  per- 

Í'udiciales  al  servicio  público,  y  hu- 
neran  llegado  á  serlo  mucho  mas, 
con  la  presencia  de  un  rey  fanático  y 
decortos alcances.  LasCórtes  habian 
abolido  la  inquisición  y  mandado 
que  el  clero  leyera  el  decreto  en  la 
iglesia  al  celebrar  la  misa.  Muchos 
eclesiásticos  desohedeciei-on  y  algu- 
nas dignidades  de  la  iglesia  p\iblica- 
ron  los  motivos  que  tenían  para  des- 
obedecer. La  rejencia  trasmitió  a  lai 
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Corles  los  iiiemoriaies  del  clero,pero 
no  se  tomó  ninguna  medida  para 
castigar  á  los  que  los  dirijian;  y  re 
sintiéndose  las  Cortes  de  la  tibieza 
de  la  rejencia  ,  la  depuso  y  nombró 
otra  compuesta  de  tres  miembros  to- 
mados del  consejo  de  estado  por 
mas  ancianos.  Estos  eran  el  carde- 
nal de  Borbon,  Agar  y  Ciscar.  Se  des- 
cubrió que  el  nuncio  del  papa  ,  el 
cardenal  Gravina,  quien  desde  el 
principio  de  la  guerra  se  babia  ad- 
herido al  gobierno  nacional,  era  el 
promovedor  de  esta  rebelión  ecle- 
siástica contra  el  cuerpo  lejislativo  y 
perseverando  en  su  oposición  fué  en- 
viado respetuosamente  fuera  de  Es- 
paña. 

La  batalla  de  Vitoria  escitó  un  jú- 
bilo estraordinario  en  toda  la  na- 
ción. Las  Cortes  decretaron  que  se 
erijiese  un  monumento  en  el  campo 
de  batalla,  cuando  lo  permitiera  el 
estado  del  erario.  Confirieron  el  títu- 
lo de  duque  de  la  victoria  á  lord  We- 
Uinglon  y  le  ofrecieron  que  elijiera 
entre  tres  posesiones.  Informado  de 
su  valor,  escojió  la  que  producía  me- 
nos,pero  que  poseia  mayores  bellezas 
naturales.  Está  situada  en  el  reino 
de  Granada  y  le  fué  formalmente  ce- 
dida. Pero  el  gobierno  español ,  sin 
embargo  de  todo  su  agradecimiento, 
no  dejo  de  intervenir  constantemen- 
te en  su  autoridad,  con  graves  in- 
convenientes. En  una  ocasión  le  qui- 
taron del  ejército  á  los  dos  jenerales 
en  quienes  mas  confianza  tenia,  Ji- 
rón y  Castaños,  exijiendo  que  este 
ocupase  su  asiento  como  consejero 
de  estado.  Una  fuerte  representa- 
ción del  jeneral  inglés,  acompañada 
con  la  amenaza  de  que  dejarla  el 
mando  de  las  tropas,  contrartístó,  á 
lo  menos,  sus  importunas  medidas. 

Las  Cortes  estraordinariasque  ha 
bian  formado  la  constitución  liabian 
fijado  el  otoño  de  1813  para  la  reu- 
nión de  las  Cortes  ordinarias  y  su 
propia  disolución.  Ta.íibien  habian 
seguido  el  ejemplo  de  la  asamblea  na 
cional  francesa,  notando  una  ley  de- 
sinteresada, que  habia  sido  fatal  á  la 
suerte  de  Francia;  pero  que  no  tuvo 
tiempo  de  producir  buenos  ó  malos 
efectos  en  España ,  esto  es,  decreta- 


ron su  propia  inelijibilidad  para  las 
próximas  Cortes. 

Entretanto,  habia  hecho  grandes 
progresos  la  causa  de  la  independen- 
cia americana.  En  Buenos  Aires,  los 
insurjentes,  que  siempre  hablan  te- 
nido la  superioridad,  de  tai  modo 
predominaron,  que  pudieron  ajus- 
far una  tregua  con  el  virey,en  la  cual 
eran  en  parte  admitidas  sus  preten- 
siones, y  merecieron  su  emancipa- 
ción, dando  á  otros  parte  de  la  liber- 
tad que  reclamaban  para  sí.  Votaron 
una  ley  de  que  serian  libres  los  hi- 
jos de  los  esclavos  nacidos  después 
de  cierta  fecha.  En  Venezuela  se  re- 
novó la  lucha  con  doble  enerjía-,  Bo- 
lívar, conocido  posteriormente  con 
el  nombre  de  Libertador,  se  presen- 
tó en  el  teatro  de  la  guerra  y  recobró 
casi  todo  lo  que  los  Españoles  ha- 
bian ganado  el  año  anterior.  Chile 
declaró  su  independencia  y  abriósus 
puertos  á  todas  las  naciones;  y  en  el 
Perú  los  Españoles  iban  perdiendo 
terreno.  Sin  emb.irgo,   casi  habian 
recobrado  todo  Méjico;  Cuba  se  man  - 
tenia  fiel  y  en  Puerto  Rico  la  rejen- 
cia probaba  la  esperiencia  de  una  re- 
conciliación. Envió  ;illíun  nuevo  in- 
tendente jeneral  con  órdenes  de  abo- 
lir todo  monopolio  y  restricción,  aun 
aquellas  impuestas  á  las  colonias  j)or 
paises  mas  liberales  que  en  España. 
El  comercio  de  la  isla  fué  franquea 
do  á  todas  las  naciones  amigas  y  neu- 
ti-ales,  y  aun  permitida  la  exporta- 
ción de  los  metales  preciosos,  sujeta 
á  un  derecho. 

Las  Corles  ordinarias  se  reunieron 
el  25  de  setiembre  y  se  trasladaron 
con  la  rejencia  á  ^Madrid,  después  de 
haberlo  diferido  por  algún  tiempo 
con  motivo  de  la  violenta  oposición 
que  hacian  á  esta  medida  los  habi- 
tantes de  Cádiz.  A  estas  Cortes  ordi- 
narias luego  que  celebraron  sus  se 
sionesen  Madrid,  |)reseiitó  la  rejen- 
cia el  tratado  de  Valencay  y  una  car- 
ta de  Fernando  sobre  este  asunto.  El 
tratado  era  de  ningún  valor  ,  según 
un  decreto  de  las  Cortes  estraordina- 
rias,  votado  en  t."de  enero  de  1811, 
por  el  cual  se  declaraba  nulo  cual- 
quier acto  del  rey  durante  su  cauti- 
verio ;  y  además  España  estaba  liga- 
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da  por  un  tratado  con  Inglaterra  á 
no  ajuslar  una  paz  por  separado  con 
Francia. 

El  8  de  enero  de  1814,  la  rejencia, 
por  su  presidente,  el  cardenal  de 
Borbon,  dirijió  una  respetuosa  con- 
testación al  rey,  en  la  cual  le  asegu- 
raba que  sen  lia  el  mayor  placer  á  la 
idea  de  su  próxima  libertad ,  pero 
que  deseaba  se  consiguiese  esta  con 
las  armas  de  sus  leales  subditos  y  fie- 
les aliados  y  n<)  con  negociaciones. 
Devolvía  el  tratado  sin  ratificar,  y 
trasmitia  copias  de  la  ley  y  tratado 
con  Inglaterra,  que  impedían  su  ra- 
tificación. Apenas  S.  Carlos  se  habia 
marchado, con  esta  carta,  cuando  lle- 
gó PalaCox  que  habia  logrado  librar- 
se (le  su  cautiverio,  con  otro  despa- 
cho de  Fernando,  escrito  á  conse- 
cuencia del  afán  con  que  Napoleón 
deseaba  la  ratificación  del  tratado. 
Esta  segunda  comunicación  ningún 
cambio  produjo  en  la  decisión  de  la 
rejencia,  la  cual ,  tan  solo  informó 
al  rey  (jue  se  enviaba  un  embajador 
al  congreso  jeneral,  autorizado  para 
tratar  en  nombre  suyo.  Las  Cortes 
acordaron  consecutivamente  lo  que 
se  verá  mas  adelante  acerca  del  mo- 
do de  recibir  al  rey  á  su  entrada  en 
Rspaiia  ,  y  su  reposición  en  el  trono. 

Kntretanto  Napoleón  habia  debili- 
tado á  Suchet  para  reforzar  su  ejercí - 
cito  y  el  (le  Augereau,y  como  aun  no 
sentía  la  falta  del  resto  del  ejército  de 
Cataluña  de  un  moito  urjente,  lo 
conservaba  en  Espafia  y  no  queria 
ponerá  Fernnndoen  libertad  sin  ha- 
ber sacado  de  él  algún  partido.  La 
negociación  con  el  caulívo  de  Valen- 
cay  ,  aunque  no  se  abandonó  ,  se 
dejó  de  activar,  estando  preocupado 
el  emperador  con  negocios  de  mas 
i  n  med  ía ta  i m  portancía . 

A  mediados  de  iebi-ero  mejoró  el 
tiempo  y  lord  VVellington  sacó  á  sus 
tiopas  de  sus  acantonamientos.  Por 
una  serie  de  hábiles  maniobras  y  de 
encuentros  que  terminaron  coii  la 
brillante  victoria  de  Orlhez,  alcan- 
zada el  27  de  febrero,  arrojó  á  Soult 
sucesivamente  de  una  en  otra  i)osi- 
cion  en  un  país  ciue  pi-oporcionaba 
muchas  de  dificil  ocupación,  y  de 
las  (|ue  el  mai'iscal  francés  trató  de 
sacar  partido,  pero  siempre  se  vio 


burlado  por  la  destreza  de  su  com- 
petidor. I)errotado  eu  Orlhez,  Soult 
se  retiró  á  Tarbes  siguiendo  el  Ad  ur, 
esperando  librar  con  este  movimien- 
to á  Francia  de  sus  invasores,  atra- 
yendo á  lord  Wellington  hacia  los 
Pirineos  y  efectúa:'  su  reunión  con 
Suchet  ó  con  una  parle  de  sus  tro- 
pas. 

Mientras  que  lord  Wellington  ata- 
caba  á    Soult   con   las   principales 
fuerzas  de  su  ejército,  sir  J.  Uope es- 
taba delante  de  Bayona  con  el  ala  iz- 
quierda y  procedía  á  ejecutar  las  ór- 
denes que  habia  recibido  para  aco- 
meter á  esta  ciudad.  El  8  era  ya  due- 
ño de  ella  y  Beresford  habia  ocupa- 
do á  Burdeos;  el  18  Soult  fué  arroja- 
do de  Vic  de  Bígorre  y  el  20  de  Tar- 
bes, verificando  su  retirada  sobre  To- 
losa  á  donde  le  siguieron  los  aliados. 
Entretanto  que  los  subditos  y  alia- 
dos de  Fernando  iban  triunfando  de 
su  opresor,  el  príncipe  cautivo  habia 
recobrado  su  libertad.  Hallando  Na 
poleon  que  ningún  tratado  ajustado 
con  el  rey  de  España,  mientras  fue- 
se prisionero,  seria  reconocido  como 
válido  por  la  nación,  le  dio  libi'rlad 
el  14  de  marzo  sin  poner  coi)dicí<v 
nes  como  único  medio  que  le  queda 
ba  de  separar  á  España  de  Inglater- 
ra, y  recobrar  su  anterior  inílujo  en 
aquel  país.  El  viaje  del  monarca  es- 
pañol por  Francia  estaba  calculado 
de  modo  á  evitar  toda  conuinicacion 
entre  él  y  lord  Wellington  ó  los  jene- 
rales  españoles  que  defendían  la  mis 
ma  causa.  Fernando  fué  conducido 
á  Perpiñan  y  allí  entregado  el  11»  de 
marzo  al  cuidado  de  Suchet,   con 
quien  debia   estipular  bajo  palabra 
real,  la  vuelta  de  las  diferentes  guar- 
niciones francesas  que  se  hallaban 
situadas  en  la  costa  oriental  <le  Espa- 
fia, al  entregar  las  plazas  que  ocupa- 
ban. 

Este  era  asunto  de  gran  ¡mpoilan- 
cíaparaNajioleon.  Necesitaba  la  ayu- 
da del  duípie  de  Albufera  con  todas 
las  tro|>as  de  que  podía  disponer;  y 
habiendo  debilitado  ya  el  ejército  de 
este  mariscal,  de  modo  á  hacer  iui- 
posibleíjue  fuera  á  buscar  guariiicio 
nes  distantes,  le  habia  mandado  que 
hiciera  un  convenio  con  el  jeneral 
español  Gopons,  para  rend 
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zas  y  poderse  i'eunir  con  éi,  Pero  las 
Cortes  no  quisieron  para  recobrar 
anles  plazas  que  estando  abandona- 
das del  ejército  francés  debian  caer 
tarde  ó  temprano,  sancionar  conve- 
nio alguno  por  el  cual  las  tropas 
francesas  podian  n^forzar  al  enemi- 
go común.  Suchet  habia  perdido  ya 
algunas  de  estas  plazas  con  sus  guar- 
niciones ,  tales  como  Lérida  ,  Mon- 
zón y  ¡Vlequinenza. 

Fernando  ya  ignorante  de  los  ver- 
daderos intereses  del  pais  ó  atendien- 
do solo  á  su  emancipación  del  yugo 
francés  y  quizá  también  de  la  auto- 
ridad de  las  Cortes,  firmó  pronta- 
mente todo  cuanto  Suchet  deseaba. 
Este  le  escoltó  después  hasta  Figiie- 
ras,  en  donde  el  monarca  español  se 
despidió  de  sus  carceleros  y  pasando 
el  rio  Fluvia  el  24,  fué  recibido  por 
Copons  y  numeroso  concurso  de  sus 
subditos,  que  se  habían  agolpado  de 
lodos  los  alrededores,  para  saludar  á 
su  amado  soberano.  Sin  embargo, 
como  la  firmeza  de  Fernando  era  de 
ningún  valor  hasta  que  hubiese  pres- 
tado el  juramento  prescripto  por  la 
constitución,  Suchet  no  consiguió  su 
objeto.  Aun  faltaba  por  negociar  en- 
tre él  y  Copons  la  rendición  de  las 
plazas  y  el  paso  seguro  de  las  guar- 
niciones; y  antes  que  convinieran  en 
nn  arreglo,  la  marcha  de  los  acon- 
tecimientos en  Francia  hizo  inútil 
lodo  convenio. 

Lord  Wellington  habia  alcanzado 
el  10  de  abril  una  brillante  victoria 
sobre  los  Franceses,  debajo  de  las 
murallas  de  Tolosa,que  ocupó  el  12. 
Los  aliados  marcharon  sobre  Paris 
(que  capituló  después  de  nna  corta 
resistencia  de  Marmont)  y  entraron 
en  esta  ciudad  el  31  de  marzo.  Cua- 
tro dias  después  Napoleón  abdicó  á 
favor  de  su  hijo,  pero  ya  los  aliados 
habían  decidido  la  restauración  de 
los  Bor!)onesy  así  lo  verificó  sin  con- 
dición alguna. 

Los  aliados  evacuaron  el  territorio 
francés  y  lord  Wellington  disolvió  su 
ejército  compuesto  ae  Ingleses,  Es- 
liafioles  y  Portugueses,  que  regresa- 
i'on  á  sus  paises.  Sin  embai-go,  el 
cauliverio  de  la  familia  real  habia 
borrado  cu  Fspaíia  las  formas  evis- 
lentes  del  gobierno,  y  las  Cortes  ha- 


blan aprovechado  este  tiempo  para 
dar  una  conslitncion,  que  habia  dis- 
gustado mucho  á  la  nobleza  y  al  cle- 
ro. Durante  la  mayor  parte  del  tiem- 
po trascurrido  desde  la  promulgación 
de  este  código,  casi  todo  el  pais  ha- 
bia estado  ocupado  por  el  enemigo; 
de  modo  que  la  masa  del  pueblo  po- 
co ilustrada  para  sentir  la  necesidad 
ó  apreciar  los  beneficios  de  la  hber- 
tad  polític.i,  no  tenia  bastante  espe- 
riencia  de  los  bienes,  que  podían 
proporcionar  las  nuevas  institucio- 
nes, y  las  tropas  se  mostraban  hosti- 
les á  las  Cortes,  por  considerarse  je- 
fes y  oficiales  perjudicados  y  ajados 
bajo  el  réjimen  constitucional. 

Tan  pronto  como  corrió  la  noticia 
de  la  entrada  del  rey  en  España, 
un  gran  número  de  Españoles,  in. 
dignos  de  tal  nombre  ,  aunque  per- 
tenecientes á  las  altas  clases  de  la 
grandeza,  la  nobleza,  el  clero  y  el 
ejército,  volaron  á  rodear  al  monar- 
ca ,y  redoblando  las  maquinaciones 
contra  el  nuevo  orden  de  cosas,  pro- 
curaron dirijirle  y  hacerle  instru- 
mento (le   sus  venganzas. 

Es  de  advertir  que  en  2  de  febrero 
del  mismo  año  1814  hablan  espedi- 
do las  Cortes  un  decreto,  previnien- 
do entre  otras  cosas,  que  no  se  reco- 
nocerla por  libre  al  rey  ,  ni  por  lo 
Jauto  se  le  prestarla  obediencia,  has- 
ta que  en  el  seno  del  congreso  na- 
cional prestara  el  juramento  prescri- 
to por  el  artículo  173  de  la  constitu- 
ción:— que  al  llegar,  el  rey  á  la  fron- 
tera se  le  entregara  copia  de  este  de- 
creto, y  una  carta  con  la  solemni- 
dad debida,  que  instruyera  á  S.  ISL 
del  estado  de  la  nación ,  de  sus  heroi- 
cos sacrificios ,  y  de  las  resoluciones 
tomadas  por  las  Cortes  para  asegu- 
rar la  independencia  nacional  y  la 
libertad  del  monarca:— que  la  rejen- 
cia  señalara  la  ruta  qoe  habia  de  se- 
guir el  rey  basta  llegar  á  Madrid, 
cuidando  además  de  que  en  su  trán- 
sito recibiera  las  muestras  de  honor 
y  respetos  debidos  á  su  dignidad  su- 
l)rema,  y  al  amor  que  la  dación  le 
profesaba.— Se  autorizaba  al  presi- 
«iente  de  la  rejencia  para  que  en 
constando  la  eritrada  del  rey  t|n  el 
territorio  español,  saliera  á  recibir- 
le hasta  encontrarle,  y  le  acompa- 
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fiara  á  la  capital  con  la  correspon- 
diente comitiva: — que  el  mismo  pre- 
sidente de  la  rejencia  presentara  á 
S.  ^I.  un  ejemplar  de  la  constitución 
polílica  de  la  monarquía,  á  fin  de 
que  instruido  S  M.  en  ella  ,  pudiera 
prestar  con  cabal  deliberación  y  vo- 
luntad cumplida  el  juramento  que 
la  constitución  prevenía:— que  en 
cuanto  el  rey  llegase  á  la  capital  iria 
en  derechura  al  congreso  á  prestar 
dicho  juramento: — que  acto  conti- 
nuo treinta  individuos  del  congreso, 
de  ellos  dos  secretarios  ,  acompaña- 
rían á  S.  M.  á  palacio  ,  donde  l'orma- 
da  la  rejencia  con  la  debida  ceremo- 
nia ,  entregaría  el  gobierno  al  rey  ,  y 
en  el  mismo  dia  darian  las  Cortes  un 
decreto  con  la  solemnidad  debida  ,  á 
fin  de  que  llegara  á  noticia  de  la  na- 
ción entera  el  acto  solemne  por  el 
cual  y  en  virtud  del  juramento 
prestado,  habia  sido  el  rey  colocado 
constitucionalmente  en  el  trono. 

Todas  las  relaciones  referentes  á 
la  entrada  de  Fernando  Vil  en  Espa- 
ña, están  contestes  que  al  recibirle 
en  la  frontera  el  jeneral  Copons, 
quien  cumplió  con  lo  prevenido  en 
el  decreto  de  las  Cortes,  en  las  con- 
versaciones que  con  dicho  jefe  tuvo, 
ningún  indicio  dio  el  monarca  de 
prevención  contra  el  gobierno  cons- 
titucional, antes  bien  se  conformó 
con  no  ejercer  y  no  ejerció  ningún 
acto  de  autoridad  mientras  perma- 
neció en  Cataluña;  pero  separándose 
de  lo  dispuesto  por  la  rejencia,  que 
le  marcaba  el  itinerario  á  la  capital, 
via  recta  por  Valencia,  se  encaminó 
por  Lérida  á  Zaragoza.  Poco  alarmó 
esta  novedad  al  gobierno,  no  esti'a- 
ñando  que  el  rey  quisiese  ver,  como 
se  dijo,  las  ilustres  ruinas  de  aque- 
lla heroica  ciudad  ,  pero  desde  ella 
sedirijió  á  Valencia;  y  en  Teruel  se 
tuvo  ja  primera  junta  ,  en  que  le 
acouM'jaron  la  conducta  sucesiva  pa- 
ra restablecer  el  gobierno  absoluto. 

Kn  t9  de  abril  llegó  el  rey  á  Valen- 
cia, donde  le  esperaba  su  primo  el 
cardenal  Borbon,  presiden  le  de  la 
rejencia  ,  el  ministro  de  estado,  La- 
yando, y  la  comitiva  que  habia  de 
cicompaiiarleá  la  ea|)ital.  El  desagra- 
do con  que  el  monarca  recibió  en  el 
camino  al  caitlcnal  (lue  h;ibia  salido 


á  su  encuentro  ,  indicó  ya  lo  bastan- 
te, y  en  breve  dejó  traslucii*  Fernan- 
do sus  disposiciones  contra  la  cons- 
titución, la  rejencia  y  las  Cortes. 
Fallando  á  sus  juramentos,  á  los  po- 
deres que  de  los  pueblos  hablan  re- 
cibido.y  á  todas  las  leyes  del  honor  y 
del  decoro,  sesenta  y  nueve  diputa- 
dos de  las  Cortes  firmaron  clandesti- 
namente una  representación,  que 
uno  de  los  firmantes  entregó  en  Va- 
lencia al  rey ,  mientras  los  demás 
permanecían  en  el  congreso,  y  en 
ella  le  aconsejaban  y  pedían  que  no 
jurase  la  constitución  y  que  disolvie- 
se las  Cortes.  Contaban  el  rey  y  lodos 
los  enemigos  del  gobierno  constitu- 
cional con  el  jeneral  en  jefe  del  ejér- 
cito de  Valencia,  D.  F'rancisco  Javier 
El ío,  y  este  decidió  la  cuestión  po- 
niendo lastropas  de  su  mando  á  dis- 
Eosicion  del  rey,  de  quien  fué  reci- 
ido  de  distinto  modo  que  el  carde- 
nal. Al  presentarse  el  desleal  Elío  al 
monarca,  pronunci-ó  un  discurso  que 
decia  entre  otras  cosas:  «No  olvi- 
déis, señor,  los  beneméritos  ejéi'ci- 
tos:  en  el  dia,  desiiues  de  íiaber 
abundantemente  regado  con  su  san- 
gre el  suelo  que  han  libertado,  se 
ven  necesitados,  desatendidos,  y  lo 
que  es  mas  ultrajados;  pero  confian, 
señor,  en  que  vos  les  haréis  justicia.» 
Nótese  en  estas  palabras  una  atroz  y 
calumniosa  acusación  contra  el  go- 
bierno constitucional,  suponiendo 
que  habia  despreciado  á  la  clase  mi- 
litar. 

Dos  periódicos  altamente  serviles 
y  sediciosos,  que  pocos  diasantes  de 
la  llegada  del  rey  á  Valencia  empe- 
zaron ñ  publicarse  allí,  con  el  título 
de  Lucinda  el  uno,  y  de  Fcniandino 
el  otro,  y  que  eran  el  órgano  de  la 
corte  y  del  jeneral  íLlío,  manifesta- 
ban á  las  claras  en  sus  artículos,  que 
estaba  resuelta  y  decretada  la  aboli- 
ción drl  réjimen  constitucional.  La 
rejencia  y  el  congreso  no  se  hicieron 
ya  ilusión, y  no  pudiendo  conjurar 
la  tempestad  aguardaron  inei mes  la 
de(  ision  de  su  suerte. 

Puesto  Fernando  á  la  cabeza  de 
nn  |)artido  fanático  y  furibundo, 
mas  bien  que  ala  cabeza  de  la  nación 
que  acababa  de  salvarle,  se  encami- 
nó á  Madrid  desde  Valencia,  precc- 
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diéndole  en  su  viaje  algUQos  de  sus 
allegados,  quienes  en  vez  de  exhortar 
á  la  uuion  y  concordia  de  los  Espa- 
ñoles, como  apóstoles  de  furor  y  san- 
gre incitaban  á  los  pueblos  á  levan- 
tar el  grito  de  mueran  los  liberales, 
alternando  con  los  vivas  á  Fernando 
VIL  El  cardenal  de  Borbon,  presi- 
dente de  la  rejencia,  fué  desterrado 
desde  el  camino  por  el  rey ,  quien  no 
quiso  recibir  la  diputación  que  las 
Cortes  enviaron  á  su  encuentro.  Tro- 
pas al  mando  del  jeneral  Eguía  ro- 
dearon la  metrópoli  del  reino;  y  en 
la  noche  del  10  al  11  de  mayo  fueron 
presos  y  encerrados  en  calabozos, 
los  rejenles,los  ministros  y  los  dipu- 
tados de  las  Corles  ordinarias  y  es- 
traordinarias,  comprendidos  en  una 
lista  dictada  por  el  resentimiento  y 
el  deseo  de  venganza. 

Procediendo  así  contra  los  mis- 
mos que  en  aquella  misma  mañana 
habían  ejercido  los  unos  el  poder, 
ejecutivo ,  y  los  otros  el  lejislativo, 
acabó  aquel  gobierno  de  quien  el 
rey  recibía  la  corona  rescatada  del 
poder  de  Napoleón ;  aquel  (¡ue  se  ha- 
llaba reconocido  como  h^jítimo  por 
la  Inglaterra  ,  la  Prusia,  la  Rusia,  la 
Suecia,  el  Portugal  y  el  Austria,  y 
que  cualquiera  que  fuesen  los  erro- 
res de  la  constitución  en  que  su  ré- 
jimen  se  fundara,  y  el  «nenoscabo 
que  causai-a  a  las  prerogativas  de  la 
corona,  estos  mismos  errores,  estos 
vicios  debían  y  pudieran  ser  corre- 
jidos  sin  perseguir  báib  trámente  á 
ios  autores,  sin  desfogar  la  saña  con- 
ti'a  todo  el  que  profesara  los  princi- 
pios liberales:  j)ero  el  objeto  eia  res- 
tablecer un  gobiei-no  absoluto,  sos- 
tenedor de  la  arbitrariedad  ,  les  abu- 
sos y  la  opresión  en  que  fundaban 
su  patrimonio  y  bienestar  ciertas 
clases  privilejiadas,  con  mengua  y 
detrimento  de  las  mas  útiles  al  es- 
tado. 

Digno  es  de  jiarticular  mención  el 
decreto  de  4  de  mayo  de  1814,  espe- 
dido por  Fernando  YII  en  Valencia, 
publicado  algunos  días  después  de 
su  salida  do  aquella  capital,  por  el 
cual  declaró:  i^scrsu  real  ánimo  no 
solamente  no  jurar  ni  acceder  á  di- 
cha conslitucion''.ni  á  decreto  alguno 
de  lasCórtes  jenerales  y  extraordina- 


rias y  de  las  oí  diñarías,  entonce» 
abiertas,  á  saber,  los  que  fuesen  de- 
presivos de  los  derechos  y  preroga- 
tivas de  su  soberanía,  establecidas 
por  la  constitución  y  las  leyesen  qu( 
de  largo  tiempo  la  nación  había  vi- 
vido, sino  el  declarar  aquella  cons- 
titución y  tales  decretos  nulos  y  de 
ningún  valor  ni  efecto ,  entonces  ni 
en  tiempo  alguno,  como  si  no  hubie- 
sen pasado  jamás  tales  actos,  y  se 
quitasen  de  en  medio  del  tiempo ,  y 
sin  obligación  en  sus  pueblos  y  sub- 
ditos, de  cualquiera  clase  y  condi- 
ción, á  cumplirlos  ni  guardarlos...» 
Declaró  asimismo  reo  de  lesa  ma- 
jestad á  quien  quisiere  sostenerlos 
y  contradijere  esta  real  declaración, 
y  que  como  á  tal  se  le  impusiese /;íí- 
Tia  de  la  ('ida,  ora  lo  ejacutase  de  he- 
cho, ora  por  escrito  ó  por  palabra  . 
moviendo  ó  incitando,    ó  de   cual 
quier  modo  exhortando  y  persua- 
diendo á  que  se  guardase  y  observa- 
se dicha  constitución  y  decretos.  Y 
para  que  mientras  se  restablecía  el 
orden,  y  lo  que  antes  de  las  noveda- 
des introducidas  se  observaba  en  el 
reino,  acerca  de  lo  cual  se  iria  pro- 
veyendo lo  que  conviniese ,  no  se  in- 
terrumpiese la    administración   de 
justicia,  fué  la  voluntad  de  S.  M., 
que  entre  tanto  continuasen  las  jus- 
ticias ordinarias  de  los  pueblos  que 
se  hallaban  establecidas,  los  jueces 
de  letras,  donde  los  hubiese,  y  las 
demás  autoridades;  y  en  lo  político 
y  gubernativo  los  ayuntamientos  de 
los  pueblos,  según  de  presente  esta- 
ban y  en  el  ínterin  que  se  establecía 
lo  que  conviniese  guardarse,  hasta 
que  oídas  las  Corles  ,  que  S.  M.  11;»- 
maria  se    asentase  el  orden  estable 
de  esta  parte  del  gobierno  del  reino, 
y  que  desde  el  dia  en  que  este  de- 
creto se  publicase  y  fuese  comunica- 
do al  presidente  que  á  la  sazón  fuese 
de  la  Corles,  que  en  la  actualidad  se 
hallaban  abiertas,  cesarían  estas  en 
sus  sesiones,  y  sus  actas,  y  las  de  las 
anteriores,  y  cuantos    expedientes 
hubiese  en  su  archivo  y  secretaría, 
ó  en  poder  de  cualesquiera  indivi 
dúos,  se  recojiesea  poi'  la  persona 
encargada  de    la  ejecución  de  este 
real  decreto,  y   se  depositasen   por 
entonces  en  la  casa  de  ayvintamien- 


lo  do  la  villa  do  Madrid,  cerrando  y 
sellando  la  pieza  donde  se  colocasen: 
que  los  libros  de  su  biblioteca  se  pa- 
sasen á  la  real:  que  á  cualquiera  que 
tratare  de  impedir  la  ejecución  de 
esta  parte  del  real  decreto ,  de  cual- 
quier modo  que  fuese,  igualmente  le 
declaró  el  rey  reo  de  lesa  majestad , 
y  que  como  á  tal  se  le  impusiese  pe- 
nade  la  vida.  Y  en  fin  que  desde 
aquel  día  cesarla  en  todos  los  juzga- 
dos del  reino  el  procedimiento  en 
cualquiera  causa  que  se  hallase  pen- 
diente por  infracción  de  constitu- 
ción ,  y  que  los  que  por  tales  causas 
so  hallasen  presos  ,  ó  de  cuaUíuiera 
modo  arrestados,  no  habiendo  otro 
motivo  justo,  según  las  leyes,  fuesen 
inmediatamente  puestos  en  libertad; 
pues  (ine  así  era  su  real  voluntad^ 
por  exijirlo  lodo  así  el  bien  y  la /ele- 
cidad  de  la  nación. 

Prescindamos  de  hacer  reflexiones 
sobre  el  verdadero  carácter  de  des- 
potismo que  en  sí  llevaba  este  famo- 
so decreto  ,  declarando  reos  de  lesa 
majestad  y  condenando  al  patíbulo, 
por  ser  la  real  voluntail  del  monar- 
ca qii  e  le  espedía  ,  á  todo  el  que  de 
obra,  por  escrito  ó  de  palabra  locon- 
tradijere  ;  y  desentendámonos  tam- 
bién de  hacer  observaciones,  sobre 
la  escandalosa  suposición,  ó  mejor 
diremos  la  atroz  ironía  de  exijirth 
lodo  así  el  bien  y  la  felicidad  de  la 
nación ,  cuando  se  la  insultaba  y  en- 
tregab;i  al  mas  brutal  absolutismo. 
Kl  curso  de  esta  historia  demostrai'á 
los  males  que  acarreó  á  la  desventu- 
rada Espafía  el  decreto  de  4  de  mayo 
de  1SI4,  y  la  falacia  y  mala  fe  con 
que  se  prometió  ,  para  no  cumplir  ja- 
más, la  convocatoria  de  Cortes  á  fin 
de  que  se  asentase  el  orden  estable 
de  gobierno. 

CAPITULO  XLIII. 

Principio  del  gobierno  despótico  de 
los  seis  años-.  —  Restablecimiento 
del  tribunal  de  In  Inquisición  y  de  la 
compañía  de  Jesús  — Apuros  del 
Erario.  —Plan  de  Hacienda  de  Ca- 
ray. —  Conspiración  de  Porlicr  en 
Galicia  \  de  Lacy  en  Cataluña^  de 
Richard  en  Madrid ;  de  Vidal  y 
Bertrán    de  Lis  en  Valencia ;    del 
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ejíhcilo  espedicionario  en  el  Puer- 
to de  Santa  Maria. 


En  tanto  que  por  una  parte  se  va- 
ciaban de  verdaderos  delincuentes 
los  calabozos ,  merced  á  uno  de  aque- 
llos indultos  que  con  tanta  frecuen- 
cia han  solido  dar  nuestros  sobera- 
nos ,  por  otra  se  llenaban  de  Espa- 
ñoles beneméritos,  cuya  culpa  se  re- 
ducía á  la  manifestación  de  sus  ideas 
liberales,  ó  al  ejercicio  del  poder 
constitucional,  después  de  haber 
contribuido,  digamos  así  al  soste- 
nimiento de  la  lucha  emprendida 
para  reponer  en  el  trono,  para  dar 
libertad  ,  en  fin  ,  al  que  á  ellos  se  la 
quitaba,  reduciéndolos  al  mas  duro 
cautiverio,  y  entregándolos  casi  al 
verdugo.  Fueron  restablecidos  el 
consejo  de  Castilla,  los  capitanesjene- 
rales,  las  Chancillerías  y  Audiencias, 
los  Alcades  mayores,  y  los  Correji- 
dores  militares  y  políticos;  volvie- 
ron á  confundirse  en  fin  todos  les 
poderes,  desapareció  la  saludable  di- 
visión de  ellos ,  y  se  entronizó  de 
nuevo  el  réjimen  absoluto,  ó  mas 
bien  el  de  la  tiranía,  haciendo  sus- 
pirar por  un  gobierno  semejante  si- 
quiera al  del  reinado  de  Carlos  III, 
En  tan  fatal  época  fué  gobernada  la 
nave  del  estado  ya  por  Eguía  ya  por 
Lozano  de  Torres;  y  rodeado  y  cir- 
cunscrito el  rey  á  oir  desús  inep- 
tos consejeros  el  lenguaje  propio  de 
la  lisonja  y  de  las  paciones,  Iodo  era 
desconcierto  y  decadencia  en  la  na- 
ción ,  y  todo  presajiaba  su  ruina.  El 
ejército  que  tantos  y  tan  inmarcesi- 
bles laureles  habia  alcanzado  duran- 
te seis  años  de  continua  lucha, y  que 
desgraciadamente  fué  el  mas  pode- 
roso auxiliar  del  monarca  para  re- 
cobrar el  poder  absoluto ,  se  vio 
jeneralmente  desatendido,  siendo 
premiados  los  individuos  de  él  que 
mas  se  habian  distinguido  por  sus 
exajeraciones  políticas ,  con  prefe- 
rencia á  los  que  so  distinguieron  en 
el  campo  de  batalla,  y  que  en  él  re- 
cibieron gloriosas  heridas.  La  mari- 
na abandonada  empezó  á  decaerá 
toda  priesa, anunciando  la  nulidad  á 
que  ya  la  vemos  reducida,  á  propor- 
ción que  las  colonias  disidentes  se 
haciau  mas  formidables  aumentan- 
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do  sos  fuerzas  oposltfoi-as  á  nuestro 
gobierno. 

Pruebas  sean  los  hechos  siguientes 
de  que  el  espíritu  de  partido,  las  pa- 
siones y  la  lijereza  presidian  á  la 
elección  de  ministros,  empezando 
por  la  que  el  rey  hizo  del  primero 
que  nombró  en  Valencia  para  Gra* 
cía  y  Justicia,  el  famoso  D.  Pedro 
Macanaz.  Al  cabo  de  algunos  meses, 
sospechando  Fernando  VJI  de  la 
lealtad  de  este  consejero  suyo,  fué  en 
persona  á  su  casa,  le  sorprendió  y 
recojió  sus  papeles,  y  en  noviembre 
de  1814  le  envió  preso  al  castillo  de 
san  Anión  de  la  Coruña.  Reempla- 
zóle D.  Tomas  Moyano  ,  de  quien  se 
cuenta  que  en  solo  un  dia  colocó 
treinta  parientes  suyos-,  luego  le  su- 
cedió el  famoso  aventurero  Lozano 
de  Torres,  y  á  este  el  marqués  de 
IMataflorida,  uno  de  los  69  llamados 
Persas. 

El  desconcierto  de  la  hacienda  pú- 
blica no  permitía  cul)rir  las  obü- 
,ü;aciones  del  estado,  y  el  crédito  pú- 
blico fué  despojado  i\e  todas  aquellas 
garantías  é  hipotecas  en  que,  esta- 
bleciéndose la  buena  fe  del  gobier- 
no ,  fundaban  su  confianza  los  acree- 
dores del  estado ;  al  paso  que  á  la  in- 
du^tr¡a  nacional  postrada  entera- 
mente á  consecuencia  de  una  guer- 
ra tan  larga  y  desoladora ,  en  vez  de 
protección  que  la  diese  vida  y  fo- 
mentara, se  la  imponían  trabas  y  en- 
torpecía de  modo  que  parecía  cons- 
pirarse á  su  completa  ruina.  Así  es 
como  llegaron  á  obstruirse  en  breve 
los  manantiales  de  la  riqueza  pú- 
blica. 

Entre  los  decretos  faraososde  Fer- 
nando VII  espedidos  en  1814,  y  que 
mas  llevan  en  sí  el  sistema  de  barba- 
rie propia  de  su  forma  de  gobierno  , 
son  aquellos  en  que  prevenía  que  to- 
do volviese  al  ano  1808.  Consecuen- 
te á  eslo ,  la  facción  que  se  había  apo- 
derado del  trono  no  olvidó  restable- 
cer el  tribunal  de  la  Inquisición , 
uno  de  los  primeros  baluartes  de  la 
ignorancia  y  causa  del  atraso  de  las 
luces  en  España;  y  como  si  esto 
no  fuese  bastante  para  satisfacer  y 
contentar  á  la  corle  de  Roma  y  á  to- 
do el  poder  teocrático  de  la  Nación, 
fué  restablecida  también  la  fnmosa 


compañía  de  Jesús  ,  que  tan  sabia- 
mente  había  espuísado  del  reino 
Carlos  III ,  de  gloriosa  memoria.  Pe- 
ro ,  ni  estas  ni  otras  disposiciones 
semejantes  que  eran  un  verdadero 
retroceso  de  la  civilización,  podian 
ocultará  la  opinión  pública  los  apu- 
ros del  erario  y  el  lamentable  estado 
del  reino,  antes  bien  patentizaban  la 
incapacidad  y  el  alucínamiento  de 
los  altos  gobernantes.  Tal  era  el  de- 
sarreglo y  la  penuria  de  las  rentas, 
y  tal  el  desatino  de  los  ministros 
de  hacienda,  que  hubo  siete  de  es- 
tos en  dos  anos  y  medio ,  entre  ellos 
D.  Felipe  González  Vallejo,  depues- 
to y  confinado  á  Ceuta  por  diez  años 
sin  retención. 

Tratóse  en  el  año  1817  de  formar 
un  plan  de  real  hacienda,  y  se  for- 
mó en  efecto  por  el  ministro  D.  Mar- 
tín de  Garay.  En  su  virtud  se  espi- 
dió el  real  decreto  de  treinta  de  ma- 
yo de  aquel  año,  por  el  cual  daba 
una  nueva  organización  al  sistema 
de  rentas,  fijándose  el  método  me- 
nos gravoso  de  contribuciones,  es- 
tableciéndose arbitrios  para  subve- 
nir á  las  cargas  y  obligaciones  del 
estado,  combinándolo  todo  con  la 
comodidad  y  facultades  de  los  con- 
tribuyentes ,  y  con  la  mas  severa  eco- 
nomía; se  quiso  hacer  un  nuevo  en- 
sayo para  el  arreglo  del  erario  ,  y  se 
pidieron  y  obtuvieron  las  bulas  de 
15  y  16  de  abril  de  1817 ,  para  impo- 
ner al  clero  un  subsidio  de  treinta 
millones  de  reales ,  bien  que  la  corte 
de  Roma  cuidó  de  ostentar  en  las 
mismas  bulas  los  principios  de  la  in- 
munidad eclesiástica,  y  los  de  su  es- 
clusíva  autoridad  sobre  los  bienes 
del  clero.  Grandes  debieron  ser  no 
obstante  los  obstáculos  que  se  opu- 
sieron á  la  ejecución  de  este  decreto, 
siendo  uno  de  los  mayores  los  cla- 
mores y  la  influencia  del  clero,  en- 
tonces prepotente,  puesarrastrai-on 
la  caída  de  su  autor  el  ministro  Ca- 
ray ,  quedando  muy  luego  todo  sin 
efecto  ,  formándose  tantos  planes  de 
real  hacienda  ,  cuantos  fueron  los 
sujetos  que  se  sucedieron  frecuente- 
mente en  el  ministerio. 

De  poco  ó  nada  servia  haber  decre- 
tado ridiculamente  que  volviera  to- 
do al  estado  de  cosas  de  1808,  pues 
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fio  era  dado  al  jKider  hun'witio  hacer 
c[ue  retrocedieran  las  ideas,  ó  me- 
jor diremos  el  siglo ,  que  tanto  habia 
avanzado.  Era  lo  mismo  que  si  se 
intentara  variar  el  curso  de  los  as- 
tros ,  cuando  la  naturaleza  les  ha 
prescrito  el  que  han  de  seguir  forzó» 
sámente ,  haciendo  su  revolución. 
Creciendo  de  dia  en  dia  el  descon- 
tento publico,  seiba  manifestando 
bien  que  parcial  v  periódicamente 
en  varios  puntos  de  la  monarquía. 
D.  Juan  Diaz  Porlier,  conocido  por 
el  mai'quesito.  Uno  de  los  caudillos 
que  se  distinguieron  en  la  guerra  do 
la  independencia,  fuéelprimeroque 
en  1815  intentó  en  Galicia  ei  resta- 
blecimiento de  la  constitución  de 
1812,  pero  siendo  preso  por  sus  mis- 
mos soldados,  y  entregado  á  la  au-" 
toridad  militar,  en  horas  fué  juz- 
gado, y  muy  luego  pagó  en  la  horca 
su  tentativa  revolucionaria. 

De  aviso  hubiera  servido  este  su- 
ceso á  otro  gobierno  mas  ilustrado 
y  previsor  para  encaminar  con  me- 
didas sabias  y  prudentes  la  nave  del 
estado  por  mejor  rumbo,  acallando 
al  menos  el  clamor  de  la  opinión 
pública,  y  siguiendo  el  impulso  del 
siglo;  pero  lejos  de  esto  persistió  en 
sus  errores ,  patrocinó  los  abusos  co- 
mo anles  ,  halagó  al  partido  aristo- 
crático absoluto,  irritó  mas  y  mas 
las  pasiones,  y  aumentó  con  esto  el 
número  y  las  esperanzas  de  los  cons- 
piradores. 

A  Porlier  imitó  el  teniente  jene- 
ral  D.  Luis  Lacy  alzándose  en  Cata- 
luña en  1817,  pero  igualmente  des- 
graciado fué  preso ,  procesado  en 
Barcelona  ,  sentenciado  á  la  pena 
capital ,  y  trasladado  al  castillo  de 
Bellveren  Palma  de  Mallorca, donde 
murió  arcabuceado  en  5  de  julio  del 
mismo  año. 

Esta  catástrofe  ,  que  fué  muy  sen- 
tida de  la  nación  en  jeneral ,  pues 
consideraba  en  Lacy  un  buen  solda- 
do digno  de  estimación  y  apt'ecio, 
tampoco  sirvió  de  lección  al  gobier- 
no de  F^n•nando  ,  que  en  medio  de 
su  triunfóse  veia  amenazado  de  nue- 
vas empresas  revolucionarias  cuan- 
do creía  ahogarlas  enteramente. 

Diriji.la  por  Pvichard  se  tramaba  en 
Madrid  otra  conspiración,  y  siendo 


d-íscubkrta  murk'i  su  autor  fiiel  ca- 
dalso, bien  que  manifestando  gran 
fuerza  de  carácter  en  sus  declaracio- 
nes. De  escándalo  y  horror  fué  esta 
causa  para  la  culta  Europa,  pues  uno 
de  los  cómplices,  el  desgraciado  y 
benemérito  Yandiola, sufrió  de  orden 
del  juez  el  tormento,  que  hace  mu- 
chos años  estaba  en  desusoeu  España, 
y  que  se  hallaba  espresamente  pro- 
hibido por  real  cédula  de  25  de  ju- 
lio de  1814. 

Parecían  sucederse  sin  interrup- 
ción las  conjuraciones,  demostrando 
por  todas  partes  el  torrente  impetuo- 
so déla  opinión  pública.  Apenas  aca- 
baba de  sofocarse  la  de  Madrid,  cuan- 
do se  descubrió  en  Valencia  á  punto 
d»*  estallar  otra  no  menos  formida- 
ble, dirijida  por  Vidal  yBeltrande 
Lis,  quienes  ú  fines  de  1818,  fueron 
presos,  y  con  otros  hasta  el  número 
de  catorce,  tuvieron  la  misma  suer- 
te que  Porlier,  Lacyy  Pvichard.  Solo 
habiéndolo  presenciado  y  hallándo- 
se atestiguado  de  un  modo  irrecusa- 
ble por  los  contemporáneos,  pudiera 
creerse  que  el  gobierno  se  obsti- 
nase todavía  en  seguir  su  bárbaro 
sistema,  lejos  de  acallar  el  descon- 
tento jeneral, accediendo  álascxijen- 
cias  de  la  nación,  y  reprimiendo  las 
horrorosas  injusticias  y  arbitrarie- 
dades de  empleados  públicos,  y  el 
escandaloso  abuso  del  poder,  que 
Tendía  la  justicia  y  los  empleos  al  fa- 
vor, al  dinero  y  otras  pasiones  ver- 
gonzosas, con  que  irritaba  y  cansaba 
la  paciencia  de  la  nación. 

En  situación  tan  deplorable,  no 
proporcionando  la  península  los  re- 
cursos necesarios  para  salir  del  apu- 
ro de  sus  obligaciones,  á  causa  <le  su 
monslruoso  plan  de  hacienda,  tam- 
poco podiaesperar  cosa  alguna  de  las 
colonias  del  vasto  continente  ameri- 
cano, á  causa  del  estado  de  insurrec- 
ción en  que  se  hallaban.  Oportuno 
será  hacer  aquí  una  reseña  de  los  su- 
cesos de  aquellas  rejiones, hasta  tocar 
en  la  época  en  que  suspendemos  la 
historia  déla  península  para  después 
continuarla. 

CAPITULO  XLIV. 

Sncaoxen  América. •-Expedición es- 
pañola al  mando  de  Morillo.  — Sus 
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triunfos  y  reveses. — Bolwar  fun- 
dador de  la  república  colombiana. 
—  Prof;resos  de  la  insurrección  en 
América.  —  Prepárase  en  España 
otra  espedicion  para  la  América 
en  18l8y  18Í9. 

Al  paso  quela  península  se  veía  en 
decadencia  y  amenazada  de  convnl' 
sinnes  políticas,  cuyo  término  habia 
de  ser  una  revolución  que  mudara  la 
faz  del  gobierno,  una  guerra  desola- 
dora inundaba  de  sangre  y  lágrimas 
los  ricos  y  fértiles  países  de  nuestras 
colonias  americanas.  Sabido  es  que 
en  1809  y  10,  reconoció  la  América 
el  gobierno  de  España  durante  la  au- 
sencia y  cautividad  del  rey  Fernan- 
do, á  escepcion  de  las  provincias  de 
Ve.nezuelay  Buenos- Aires  que  nom- 
braron juntas  particulares  que  !las 
gobernaran  hasta  la  vuelta  del  mo- 
narca, juntas  que  en  un  principio 
aparentaron  ser  su  ánimo  permane- 
cer en  la  obediencia  de  la  metrópoli 
y  que  en  breve  descubrieron  su  ver- 
dadera intención  de  emanciparse, 
declarándose  independientes,    para 

10  cual  destituyeron  alas  autoridades 
lejítimas,  creando  ejércitos,  dándo- 
les jefes  atrevidos  y  resueltos,  bien 
que  aventureros,  para  que  su  misma 
ambición  les  sirviese  de  incentivo  é 
invitando  á  todas  las  demás  colonias 
á  seguir  su  ejemplo;  de  modo  que  la 
insurrección  se  propagó  rápidamen- 
te en  casi  toda  la  América  meridio- 
nal, sin  que  las  fuerzas  españolas 
que  allí  habia  pudiesen  contenerla 
por  mas  que  hicieron. 

A  fin  de  reprimir  la  anarquía  en 
af|uellos  vastos  paises,  partió  de  Es- 
paña una  espedicion  al  mando  del 
jeneral  D.  Pablo  !Morillo,  y  en  13  de 
i idio de  181 5  arribó á  Santa  Marta,  ca- 
pital de  la  provincia  de  este  nombre, 
en  la  América  meridional,  para  ir 
sin  detención  contra  los  insnrjentes 
de  Santa  Cruz  de  Bogotá,  capit  d  (h^ 
la  costa  firme  ó  Nueva  Granada.  En 

1 1  de  agosto  pasó  el  gran  rio  de  la 
Magdalena,  batióá  los  insurjenles,  y 
por  mar  y  tierra  bloqueó  á  Cartaje- 
na  de  Indias,  cuyo  sitio  tuvo  que  le- 
vantar en  l.Vde  octubre.  Las  demás 
tropas  reales  batieron  no  obstante 
á  los  insurjentes  del  alto  Peni  en  20 
dtd  mismo  mes  y  Morillo  atacó  nucí- 


vamente  á  Cartajena,  la  cual  en  su 
apuro  y  desesperación  envió  emisa- 
rios á  la  Jermánica  ofreciendo  some- 
terse á  la  gran  Bretaña,  bien  que  su 
jestion  no  tuvo  éxito  alguno. 

De  la  América  meridional  se  pro- 
pagó el  contajio  revolucionario  has- 
ta la  septentrional,  y  particularmen- 
te al  reino  de  Méjico,  donde  las  tro- 
pas españolas  mandadas  por  Villasa- 
na  derrotaron  á  los  insurjentes  en  las 
márjenesdel  Alcuango,  en  4  de  no- 
viembre, é  hicieron  prisionero  á  su 
caudillo  el  cura  Morelos. 

Asaltada  la  plaza  de  Cartajena  en 
22  del  mismo  mes  por  Morillo  sus 
defensores  le  rechazaron  valerosa- 
mente, causándole  gran  pérdida,  pe- 
ro acometida  da  nuevo  en  6  de  di- 
ciembre se  entregó  alas  tropas  espa- 
ñolas: las  insurjentes  con  su  jefe  Ber- 
mudez  se  embarcaron  para  la  .Tamai- 
ca,  y  Bolivar  marchó  á  otrospuntos. 
Ya  en  29  de  noviembre  el  ejército 
real  mandado  por  el  jeneral  Pezuela 
habia  batido  en  Sipe,  á  los  insurjen- 
tes del  Alto  Perú,  capitaneados  por 
el  aventurero  Roldan. 

Todas  estas  victorias  abrieron  á 
iMorillo  en  29  de  enero  de  1816  las 
puertas  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  capi- 
tal de  la  titulada  República  Colom- 
biana-., masnadade  esto  impidió  que 
en  23  de  marzo  se  reuniera  en  Tu- 
cuman  un  congreso  jeneral  constitu- 
yente, que  se  denominó  de  las  pro- 
vincias unidas  del  rio  de  la  Plata,  y 
que  poco  despuas  se  proclamase  la 
independencia  de  estas  provincias, 
siendo  nombrado  Puirredon  direc- 
tor supremo  de  Buenos-Aires,  en  se- 
tiembre del  mismo  año. 

A  pesar  de  las  pérdidas  que  á  este 
tiempo  habia  esperimentado  ya  el 
jeneral  IVIordlo,  tomó  á  los  insurjen- 
tes en  17  de  julio  de  1817  la  isla  Mar- 
garita, y  en  4  de  setiembre  el  cabeci- 
lla avenlurero  Mac-Gregorio,  desam- 
paró la  isla  Amelia,  junto  á  la  Flori- 
da, después  de  haberla  retenido  por 
espacio  de  dos  meses  y  medio.  El  je- 
neral español,  á  nombre desu  gobier- 
no, ofreció  amistad  y  el  indulto  que 
el  rey  habia  concedido  á  los  insur- 
jentes (le  Caracas, al  cual  se  acojieron 
otros  muchos;  pero  por  desgracia 
poco  después  volvieron  á  cobrar  vi- 
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gorliabiéndose  puesto  de  su  parte 
varias  tropas  reales,  de  que  algunos 
individuos  se  volvieron  jefes  de 
insurjentes,  y  en  vano  el  jeneral  D. 
Pascual  de  Liñan  asaltó  el  fuerte  de 
San  Gregorio,  que  defendieron  con 
valor  los  insurjentes:  no  obstante, el 
jefe  de  estos,  Cabrera,  cayó  prisione- 
ro en  9  ,  de  noviembre  y  fué  pasado 
por  las  armas. 

En  la  América  meridional  batió  el 
jeneral  Morillo, en  29  del  mismo  mes, 
á  los  rebeldes,  en  la  provincia  de  Ca- 
racas; pero  los  Portugueses,  aprove- 
chándose déla  ocasión  queseles  pre- 
sentaba, y  viendo  distraídas  las  fuer- 
zas españolas  y  aun  las  insurjentes, 
se  apoderaron  de  nuestra  colonia  del 
Sacramento, en  la  ribera  del  rio  de  la 
Plata,  en  20  de  diciembre,  sin  resis- 
tencia alguna. 

Algo  mas  feliz  para  España  prin- 
cipió el  año  1818,  pues  en  la  América 
septentrional,  sus  tropas  tomaron 
en  1.°  de  enero  á  los  insurjentes  el 
fuerte  délos  Remedios, en  Méjico:  en 
II  de  mayo  les  quitaron  también  el 
de  la  Lanilla,  y  en  la  meridional  fue- 
ron batidos  por  el  jefe  de  la  armada 
real ,  Osorno,  los  de  Chile  al  mando 
del  jeneral  San  Martin.  Morillo  batió 
al  mismo  tiempo  á  Simón  Bolívar, 
uno  de  los  jefes  mas  atrevidos  déla 
insurrección  de  la  América  meridio- 
nal, fundador  de  la  república  colom- 
biana, titulado  después  el  Lihcta- 
dor^  pero  en  cambio,  el  5  de  abril  si- 
guiente, nuestro  jeneral  Osorno  fué 
derrotado  por  los  insurjentes  de  Bue- 
nos Aires,  en  las  llanuras  de  Maipó. 
En  el  17,  el  rejímiento  de  Toro  sor- 
prendió á  Bolívar  cerca  de  San  José 
de  los  Tinados,  en  la  provincia  de 
Caracas,  obligándole  á  ejecutaruna 
precipitada  retirada. 

A  pesar  de  estos  triunfos  parciales, 
conseguidos  en  algunos  puntos  de 
Améi'jca  por  las  tropas  españolas,  la 
insurrección  lomaba  cada  día  nuevo 
incremento,  y  se  organizaba  bajo  un 
orden,  adquiriendo  solidez,  estable- 
ciéndose repúblicas  y  gobiernos  re- 
presentativos que  daban  le}  es,  expe- 
dían decretos, y  lo  que  era  peor,  crea- 
ban ejércitos,  los  cuales  mandados 
por  estranjeros,  aniquilaban  de  día 
en  dia  nuestras  escasas  tropas,  á  que 
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nocontribuia  poco  el  calor,  la  epide- 
mia, la  escasez  y  las  demás  cualida- 
des del  clima.  Fanatizados  aquellos 
habitantes  y  seducidos  por  los  cori- 
feos déla  rebelión,  con  los  nombres 
de  libertad  é  independencia^  mira- 
ban á  los  españoles,  como  á  sus  tira- 
nos, y  procuraban  su  esterminio  re- 
duciéndolos al  último  apuro.  Estas 
causas  movieron  al  gobierno  del  rey 
á  enviar  otraEspedicion  muy  respe- 
table, y  reuniéndose  en  las  inmedia- 
ciones de  Cádiz,  en  este  puerto  se  hi- 
zo á  la  vela  para  la  Améí'ica  la  prime- 
ra división,  en  21  demayodel  mismo 
año  18.  Las  restantes  tropas  que  de- 
bían partir  bajólas  órdenes  del  jene- 
ral conde  del  Abisbal:  principiaron  á 
reunirse  lo  restante  de  aquel  año  y 
principios  del  siguiente  1819,  en  va- 
rios puntosde  la  costa  de  Andalucía, 
donde  aguardaron  que  se  acabase  de 
equipar  enteramente  la  escuadra  qué 
las  habia  de  conducirá  su  destino. 

CAPITULO  XLIV. 

Conspiración  del  ejército  espediciona-- 
rio  en  el  Puerto  de  Santa  María, 
descubierta  por  el  conde  del  Abisbal. 
— Proclamación  de  la  Constitución 
porD.  Rafael  del  Riego,  en  las  Ca- 
bezas de  San  Juan. — Sucesos  en  va- 
rios puntos  del  reino,  restablecien- 
do el  gobierno  constitucional. — £"5- 
cenas  trájicas  en  Cádiz. — Acepta  el 
rey  la  Constitución.— Conmocionpo 
pular  en  Madrid. — Junta  provi- 
sional consultiva  de  gobierno. — 
Principio  de  las  sociedades  patrióti- 
cas.— Apertura  de  las  Cortes  de 
I8í20,  y  juramento  de  la  Constitu- 
ción por  el  rey. — Primeros  sínto- 
mas de  contrarecolucion. — Entra- 
da de  Riego  en  Madrid:  conducta 
de  Riego  en  la  Corte ;  sale  destina- 
do de  cuartel  d  Oviedo. — Desórde- 
nes en  Madrid. — Sucesos  en  octu- 
bre, relativos  d  la  sanción  de  la  ley 
sobre  Regulares.  —  Cicrranse  las 
Cortes.  —  Riego  capitán  jeneral  de 
Castilla  la  Nueva. — Sociedad  de  los 
Comuneros. — Prisión  del  cura  Vi- 
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nuesa  por  conspirador. — Proyecto 
de  república  en  Málaga. — Sucesos 
de  los  Guardias  de  corps :  disolu- 
ción de  este  cuerpo. — Abrense  las 
Cortes  de  i¡Áííi. — Asesinato  de  Vi- 
miesa. — Conspiración  tj proyecto  de 
república  por  Besicres,  en  Barcelo- 
na.— Sucesos  en  Zaragoza  y  en  Ma- 
drid.— Declaración  de  las  Cortes 
contra  el  ministerio. 

£n  tauto  que  por  un  efecto  de  los 
graneles  y  continuos  desaciertos  del 
gobierno  se  aumentaba  rápidamente 
el  número  de  sus  enemigos,  las  lo- 
jias  de  la  Masonería,  ocupadas  en  la 
política  ,  le  minaban  preparando  al 
ejército  y  los  pueblos  para  un  levan- 
tamiento á  favor  de  la  constitución 
que  se  trataba  de  restablecer;  pro- 
yecto al  cual  favoreció  no  poco  la  re- 
pugnancia que  el  soldado  español  ha 
tenido  siempre  á  ir  á  América.  De 
aquí  tomó  ocasión  el  ejército  es- 
pedicionario  para  entrar  en  las  ma- 
quinaciones revolucionarias,  contan- 
do sus  promovedores  con  el  conde 
del  Abisbal,  jeneral  en  jefe  de  aque- 
llas fuerzas.  Pero  bien  fuese  que  es- 
te caudillo  se  arrepintiera,  ó  bien 
que  se  desaviniera  con  los  demás  ca- 
bezas de  la  conjuración,  el  hecho  es 
que  valiéndose  de  los  medios  que  su 
mando  le  facilitaba,  descubrió  y  des- 
hizo los  planes,  y  aun  aprisiono  á  va- 
rios jefes,  siendo  de  este  número  Ar- 
co Agiiero,  S.  Miguel,  O'Daly  y  Qui- 
roga.  En  recompensa  fué  condeco- 
rado el  conde  del  Abisbal  con  la  gran 
cruz  de  Garlos  III. 

Aunque  desbaratado  ó  impedido 
así  el  movimiento  revolucionario  en 
8  de  julio  de  1819,  tan  estendidas  te- 
nia ya  sus  ramificaciones  en  toda  la 
península,  que  con  aquel  contra- 
tiempo noseíii/.o  mas  que  retardar  el 
pronunciamiento, que  al  fin  se  habia 
de  hacer  por  aquel  mismo  cuerpo  de 
ejército. 

Fué  el  caso  que  á  las  8  de  la  m;;- 
fiana  del  1."  de  enero  de  1820,  el  co- 
mandante del  batallón  de  Asturias, 
D.  Rafael  del  Riego,  poniéndose  á 
la  cabeza  del  mismo  cuerpo,  que  se 
hallaba  acuartelado  en  el  pueblo  de 
las  Cabezas  de  S.  .Tuan,  al  frente  de 


las  banderas  alzó  el  grito  p'rociaman- 
do  la  constitución  de  1812,  y  con  su 
batallón  se  encaminó  al  cuartel  jene- 
ral del  ejército  espedicionario,  man- 
dado á  la  sazón  por  el  conde  de  Cal- 
derón ,  que  se  hallaba  en  Arcos.  Al 
mismo  tiempo  hizo  movimiento  pa- 
ra unirse  al  batallón  de  Asturias  él 
de  Sevilla, que  estaba  acantonado  en 
Villamartin,  y  le  mandaba  D.  Anto- 
nio Muñiz.  Ambos  cuerpos  habían 
de  sorprender  y  arrestar  en  Arcos  al 
jeneral  en  jefe,  y  demás  oficiales  su- 
periores, pero  estraviados  por  los 
guias  no  pudieron  verificar  su  reu- 
nión, y  entrando  solo  Riego  con  su 
batallón  en  aquel  pueblo,  en  la  noche 
del  t.*'  de  enero,  arrestó  efectiva- 
mente al  conde  de  Calderón,  y  álos 
jenerales  Fournas,  Salvador  y  Blan- 
co, sin  que  hiciera  resistencia  algu- 
na el  batallón  del  jeneral  en  jefe,  su- 
perior en  fuerza  al  de  Asturias,  an- 
tes bien  se  unió  á  este. 

Pocos  fueron  los  oficiales  del  cuar- 
tel jeneral  que  se  juntaron  con  Rie- 
go en  Arcos,  donde  proclamó  tam- 
bién la  constitución,  bien  que  le  si- 
guieron constantemente,  y  muchos 
los  que  tomaron  sus  pasaportes  para 
varios  puntosT 

Hallábase  preso  el  coronel  Quiro- 
ga  en  Alcalá  de  los  Gazules,  á  conse- 
cuencia de  los  sucesos  de  julio,  y 
puesto  en  libertad  por  los  revolucio- 
narios de  aquel  punto,  le  dieron  el 
mando  de  los  batallones  de  España 
y  la  Corona,  á  cuyo  frente  se  dirijió 
á  la  isla  gaditana,  y  fácilmente  se 
apoderó  de  la  importante  posición 
del  Puente  de  Zuazo.  Hubieran  lle- 
vado á  cabo  los  sublevados  el  proyec- 
to de  apoderarse  de  Cádiz,  donde  te- 
nían muchos  ajenies,  á  no  ser  por  el 
teniente  de  rey  que  accidentalmen- 
te mandaba  la  plaza  ,  y  que  sabedor 
de  lo  ocurrido,  con  estraordinaria 
actividad  dio  tales  disposiciones  que 
frustró  ¡)or  entonces  la  empresa  re- 
volucionaria. 

Proclamóse  igualmente  la  consti- 
tución á  pocos  dias  en  .Terez  y  el 
Puerto  de  Santa  María ,  como  tam- 
bién en  la  isla  de  León, donde  se  jun- 
taron siete  batallones.  Con  estos,  el 
batallón  de  Canarias,  que  se  pronun- 
ció en  Osuna,  y  !a  artillería  de  la 
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Carraca,  que  entregó  aquel  punió  , 
formaron  los  sublevados  un  cuerpo 
de  ejército  considerable,  del  cual  h\é 
nombrado  jeneral  en  jefe  D.  Antonio 
Quiroga;  él  mismo  cuyo  grado  de  co- 
ronel debia  á  la  particular  circuns- 
tancia de  haber  traido  en  posta  á  la 
Corle,  desde  la  Cor  uña,  la  noticia  de 
la  prisión  del  desgraciado  Porlier. 

Tratándose  desde  luego  de  propa- 
gar la  insurrección  ,  y  al  mismo 
tiempo  proporcionarse  subsistencias, 
se  confió  al  comandante  D.  Rafael 
del  Riego  el  mando  de  un  cuerpo  es- 
pedicionario  que  salió  á  recorrer  el 
pais ,  y  que  no  obstante  haber  pene- 
trado hasta  Málaga,  se  vio  tan  acosa- 
sado  de  las  tropas  enviadas  por  el  Go- 
bierno en  su  persecución,  que  al  fin 
le  destruyeron  en  Sierra  Morena,  y 
hubo  de  andar  errante  con  muy  es- 
casa fuerza  por  aquellas  asperezas  , 
para  no  caer  en  manos  de  sus  perse- 
guidores. 

Malograda  se  viera  enteramente 
aquella  empresa  revolucionaria,  á 
no  concurrir  tan  pronto  en  su  auxi- 
lio el  estado  de  descontento  jeneral, 
Íaun  la  debilidad  y  torpeza  del  go- 
ierno. 

A  favor  de  un  movimiento  popular 
se  restableció  la  Constitución  en  la 
Coruña,  en  21  de  febrero;  las  autori- 
dades fueron  destituidas, y  se  formó 
é  instaló  una  junta  de  gobierno,  ba- 
jo la  presidencia deD.Pedi'O  Agar,que 
en  el  año  14  era  rejenle.  El  coronel 
D.  Félix  Alvarez  Acevedo,  vocal  de 
aquella  corporación,  salió  al  frente 
de  algunas  tropas,  á  oponerse  á  las 
(|ue  contra  él  habia  reunido  en  nom- 
bre del  rey  el  teniente  jeneral  conde 
de  S.  Román,  y  en  un  encuentro 
quedó  n)uerlo. 

De  diferente  manera  se  hizo  el 
pronuucianí lento  en  Zaragoza,  don- 
de á  presencia  de  uu  numeroso  pue- 
blo se  reimieron  el  capitán  jeneral 
marqués  de  Lazan,  el  ayuntamiento 
y  otras  muchas  pcisonas  distingui- 
das, empleadas  por  el  rey,  y  las  tro- 
pas de  la  guarnición,  y  proclamando 
la  Constitución  en  ó  de  marzo, csten- 
dieron  acta  solemne  firmada  por  lo- 
dos los  concurrentes,  quedando  el 
mismo  capitán  jeneral  y  demás  auto- 
ridades en  el  ejercicio  de  sus  respec- 


tivas funoioues;  con  lo  cual  se  mos- 
traron conformes  lodos  aquellos  fun- 
cionarios públicos  ,  con  mengua  de 
su  decoro,  pues  ciertamente  les  fue- 
ra mas  honroso  dejar  un  mando 
y  unos  empleos  que  les  confió  el  mis- 
mo soberano  contra  quien  se  hacia 
el  pronunciamiento,  bien  que  en 
fuerza  de  su  despótico  gobierno. 

Detengámonos  ahora  aunque  bre- 
vemente en  referir  los  sucesos  de 
Barcelona,  Pamplona  y  Cádiz,  don- 
de se  hizo  el  movimiento  revolucio- 
nario á  los  dos  ó  tres  dias  del  decre- 
to en  que  el  rey  declaraba  adoptar  el 
réjimen  constitucional,  lo  cual  se  ig- 
noraba todavía  en  dichas  capitales. 
Tan  pronto  como  en  Barcelona  se 
supo  en  10  de  marzo  lo  ocurrido  en 
Zaragoza  ,  se  agolpó  jente  en  frente 
del  palacio  del  capitán  jeneral;  y  en 
unión  con  la  oficialidad  de  la  guar- 
nición de  la  plaza  pidieron  que  se 
proclamase  la  constitución,  alo  cual 
contestó  el  jeneral  Castaños  á  la  ofi- 
cialidad, «que  acostumbrado  en  su 
larga  carrera  á  no  ceder  jamás  á  in- 
surrecciones militares,  perecería  an- 
tes de  consentir  ,  y  que  si  llegara  el 
caso  de  ser  forzoso  ceder  ,  jamás  lo 
hiciera  á  los  militares,  cuya  profe- 
sión era  obedecer."  Esto  fué  bastan- 
te para  que  se  retirasen  á  sus  cuar- 
teles; pero  aumentándose  por  otra 
parle  el  jentío,  é  insistiendo  con  mas 
calor  oa  la  pretensión,  el  vencedor 
de  Bailen  y  las  demás  autoridades 
hubieron  de  ceder  al  puel>lo,no  pu- 
diendo  contar  de  ningún  modo  con 
la  fuerza  armada,  único  medio  que 
tuvieran  de  resistencia. 

A|cousecuencia  fuédestituido  el  ca- 
pitán jeneral,  reemplazándole  el  je- 
neral Villacampa,  y  la  proclamación 
y  juramento  de  la  constitución  se  hi- 
zo por  las  tropas  y  el  pueblo,  sin  el 
mas  leve  desorden. 

Verificóse  lo  mismo  en  Pamplona 
en  la  mañana  del  11,  á  impulsos  de 
una  verdadera  sedición  militar,  con- 
tra la  voluntad  del  virey,  conde  de 
Ezpeleta,y  en  la  tarde  del  mismo  dia 
se  recibió  allí  la  noticia  oficial  del 
decreto  del  rey,  y  de  haber  entrado 
en  España,  de  acuerdo  con  los  revo- 
lucionarios, el  jeneral  Mina,  y  li*van- 
tado  el  estandarte  de  la  constitución 
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en  Santibteban,  el  dia  9.  A  lodo  esto 
se  mostró  pasivo  el  pueblo  de  Pam- 
plona; y  aunque  los  militares  se  apo- 
deraron de  la  plaza  dándola  ley  al  ca- 
pitán jeneral ,  dejaron  á  este  en  el 
mando  por  de  pronto,  en  considera- 
ción al  afecto  que  el  pueblo  le  tenia; 
pero  á  breves  dias  se  presentó  Mina, 
y  coníiándolela  capitanía  jeneral  fué 
destituido  el  conde  de  Ezpeleta,á  imi- 
tación de  lo  que  se  habia  hecho  en 
otras  provincias. 

Cuando  en  todas  partes  se  iba  ha- 
ciendo la  revolución  sin  derrama- 
miento de  sangre  ,  reservada  estaba 
una  escena  de  horror  y  luto  para  Cá- 
diz, el  pueblo  mas  entusiasmado  por 
aquella  constitución  que  en  él  se  habia 
formado.  Ansiosos  estaban  aquellos 
habitantes  de  hacer  el  pronuncia- 
miento, al  paso  que  resueltas  las  tro- 
pas déla  guarnición  ácontrariarlo-,de 
raodoque  las  autoridades  en  talcon- 
flicto  trataron  de  contemporizar  con 
|)rudencÍ3,  particularmente  Freiré, 
capitán  jeneral  de  Andalucía,  y  Vi- 
llavicencioque  lo  era  del  deparlamen- 
to de  Mar¡na;quieDes  procuraron  so- 
segar los  ánimos, exhortando  al  pue- 
blo á  que  esperase  tranquilo  las  no- 
ticias que  se  esperaban  del  interior 
y  de  la  Corte.  A  sus  persuasiones  res- 
pondió la  multitud  con  el  grito  de 
cii'a  ¿a  constitución,  y  repique  de 
campanas,  y  en  semejante  apui'o, 
atendido  lo  peligroso  de  la  hora  y  lo 
imposible  déla  negativa,  para  resta- 
blecer el  sosiego  hubo  de  prometer  el 
jeneral  Freiré  que  lamañana  siguien- 
te se  baria  la  proclamación.  Vino  el 
dia;  el  pueblo  enajenado  de  júbilo 
acudió  á  la  plaza  de  S.  Antonio  ,  y 
cuando  inerme  esperaba  el  acto  so- 
lemne que  se  le  habia  prometido, 
vióse  acometido  de  repente  por  el 
batallón  llamado  de  Guias  ,  que  ha- 
ciendo una  descarga  en  el  jenlío  ,  y 
continuando  un  fuego graneado,sem- 
bró  por  todas  izarles  la  muerte  y  el 
espanto.  Ancianos,  holnbres,niñosy 
mujeres  corrían  despavoridos  á  re- 
fujiarse  en  sus  hogares  ;  muchos  de 
estos  fueron  profanados  y  sarjueados 
por  la  soldadesca  desenfrenada,  y  no 
pocas  personas  asesinadas  en  las 
mismas  moradas.  La  voz  pública  acu- 
só, y  con  sobrado  fundamento,  al  je- 


neral Campana,  y  al  coronel  Capace- 
te, comandante  de  los  Guias  ,  como 
autores  de  tan  inaudita  felonía,  que 
los  hombres  honrados  de  todos  los 
partidos  calificaran  siempre  de  un 
verdadero  asesinato,  pues  no  hay  ra- 
zón alguna  de  lealtad  y  deber  al  go- 
bierno que  pueda  disculparlo.  Ater- 
rado el  pueblo  de  Cádiz,  permaneció 
tranquilo  y  temeroso  hasta  el  15, 
dia  en  que  se  recibió  el  real  decreto 
del  7,  sobre  el  juramento  del  Rey.  In- 
dudable es  que  si  esta  comunicación 
se  hubiese  hecho,  como  debiera  ser, 
por  estraordinario,  en  vez  de  retar- 
darla tantos  dias  ,  hubiera  llegado  á 
tiempo  de  evitar  aquella  horrorosa 
catástrofe. 

Volvamos  ahora  la  vista  á  la  capi- 
tal de  la  monarquía.  Impotente,  po- 
bre y  despreciado  el  Gobierno,  lejos 
de  poder  reprimir  la  revolución,  tu- 
vo que  sucumbir,  y  el  trono  capitu- 
lar en  íin  á  merced  de  ella,  pues  has- 
ta la  misma  guardia  real  participaba 
de  las  ideas  novadoras,  bien  conven- 
cida de  que  era  inútil  toda  resisten- 
cia al  torrrente  revolucionario,  ó 
bien  persuadida  de  la  absoluta  nece- 
sidad de  una  mudanza  de  réjimen  de 
gobierno,  para  mejorar  la  suerte  de 
su  desgraciada  patria.  No  poco  con- 
tribuyó á  que  el  monarca  se  apresu- 
rase á  reconocer  y  jurar  la  constitu- 
ción, el  haberla  proclamado  el  dia  4, 
en  Ocaña,  á  nueve  leguas  de  Madrid, 
el  conde  del  Abisbal,  al  frente  del  re- 
jimiento  de  infantería  Imperial  Ale- 
jandro, que  mandaba  su  hermano 
D.  Enrique  O'Donell.  A  muchas  con- 
sideraciones diera  campo  la  conduc- 
ta de  aquel  jeneral,  siendo  el  autor 
de  ¡os  sucesos  del  8  de  julio  de  181í>, 
en  el  Puerto  de  Santa  l^iari,l,  pero  to- 
das las  omitimos,  dejándolas  para 
otra  historia  mas  estensa  que  la  pre- 
sente. 

Saliendo  el  rey  del  conflicto  en  lá 
noche  del  7  citado,  aceptó  la  Cons- 
tiliuúon  del  año  1812;  la  revolución 
(|n("dó  triuíiiante,  y  al  siguiente  dia 
8  se  entregó  la  metrópoli  del  reino  á 
las  demostracioues  de  júbilo  ,  bien 
f(ue  el  gobierno,  en  medio  de  su  es- 
|)arüo  y  aturdimiento, nada  hizo  mas 
(pie  publicar  la  aceptación  del  mo- 
narca ,  (lando  causa  con  su  silencio 


y  apatía  á  que  el  partido  liberal  du- 
dase de  la  buena  íe  de  la  Corte,  y  tra- 
tase de  asegurar  la  victoria  ,  aunque 
con  mengua  del  respeto  y  prestijio 
que  al  trono  son  debidos.  Inmenso 
jentío  se  agolpó  á  la  puerta  del  real 
palacio  en  la  noche  del  dia  9  ,  pro- 
rumpíendo  en  gritos  sediciosos  y 
amenazas,  sin  que  la  guardia  de  la 
sagrada  mansión  del  monarca  se 
opusiera  á  tamaño  desacato.  La  par- 
te baja  del  palacio  fué  invadida  por 
la  multitud,  quesubia  ya  por  la  es- 
calera dirijiéndose  á  la  habitación 
del  Rey,  á  tiempo  que  bajaban  de  la 
corte  varias  personas  y  lograron  con- 
tenerla. 

El  rey  habia  mandado  ya  reunir 
el  ayuntamiento  constitucional  del 
año  1814;  y  al  saber  esto  la  multi- 
tud desistió  de  subir  á  exijir  el  jura- 
mento al  monarca;  pero  pidió  que 
se  nombrase  una  junta  provisional 
de  estado ,  á  quien  se  encargase  el  ca- 
bal cumplimiento  del  real  decreto 
del  7. 

Trasladado  el  tumulto  á  la  casa  de 
la  villa,  instaba  por  la  pronta  for- 
mación del  ayuntamiento,  al  paso 
que  tachaba  y  recusaba  algunos  de 
los  individuos  que  le  componían  en 
181-4,  por  lo  cual  fueron  escluidos 
de  la  reposición  ,  y  por  último 
proclamados  alcaldes  constituciona- 
les de  Madrid  D.  Pedro  Baranda  y 
D.  Rodrigo  de  Aranda,  y  reunidos 
consecutivamente  algunos  rejidores 
del  dicho  año,  quedó  instalado  el 
cuerpo  municipal.  Apenas  estaba 
constituido  ,  cuando  cediendo  al  im- 
pulso de  la  multitud,  tuvo  que  mar- 
char á  exijir  al  rey  el  juramento  de 
la  constitución ,  lo  cual  se  verificó  al 
pié  del  trono. 

Pasando  el  tumulto  á  la  cárcel  de 
la  Inquisición, puso  en  libertad  á  los 
presos,  se  apoderó  de  los  archivos  , 
en  que  se  hallaron  causas  célebres  y 
espantosas  cuanto  ridiculas  ,  y  en- 
tregado el  |)ueblo  jeneral mente  á 
Ja  alegría,  lodo  volvió  á  quedar  en 
calma. 

Afortunadamente  se  compuso  la 
Junta  provisional  consultiva  de  per- 
sonas honradas,  sabias  y  virluosas. 
Tales  fueron  ol  cardenal  Borbon , 
arzobispo  de  Toledo,  presidente,  y 
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los  vocales  el  jenéral  Ballesteros  , 
Queipo,  obispodeMechoacan,  D.  Ig- 
nacio de  la  Pezuela ,  y  los  antiguos 
raajistradoscondedeTaboada  y  Lar- 
dizabal  ,  D.  Bernardo  de  Borja  y 
Tarrius,  antiguo  empleadoen  rentas, 
D.  Vicente  Sancho  ,  teniente  coro- 
nel de  injenieros ,  y  Tejada,  rico  pro- 
pietario. 

Bien  mirado,  esta  junta  consti- 
tuía al  rey  en  una  verdadera  tutela , 
pero  también  es  verdad  que  su  ins- 
talación ,  y  la  coixlura  y  sabiduría 
de  sus  componentes,  evitó  muchos 
males  ,  en  medio  de  la  crítica  posi- 
ción en  que  se  hallaba  ;  de  modo  que 
en  vez  de  derramarse  ni  una  sola 
gota  desangre,  ni  una  lágrima  si- 
quiera ,  los  perseguidos  hicieron 
alarde  de  una  jenerosidad  nada  co- 
mún en  el  principio  de  una  revolu- 
ción, y  en  vez  de  recordar  agravios 
de  sus  perseguidores,  proclamaban 
el  olvido  de  ellos. 

En  tanto  que  la  junta  provisional 
se  limitaba  á  restablecer  parcial  y 
sucesivamente  varios  decretns  del 
anterior  réjimen  constitucional ,  fue- 
ron remplazados  en  |)arte  los  minis- 
tros que  exislian  en  7  de  marzo  .  re- 
cayendo interinamente  el  nombra- 
miento en  Parga ,  García  de  la  Tor- 
re Y  Zarco  del  Valle  ,  hombres  de 
probidad  y  luces  ,  quienes  ocuparon 
los  tres  principales  ministerios  ,  y 
por  último,  á  propuesta  de  la  junta 
consultiva  fueron  nombrados  en  pro- 
piedad ,  D.  Agustín  Arguelles,  Can- 
ga Argiielles,  Porcel ,  Pérez  de  Cas- 
tro, el  marqués  de  las  Amarillas  y 
García  Herreros,    respectivamenle 

f»ara  la  Gobernación  de  la  Penínsn- 
a.  Hacienda,  Ultramar,  Estado, 
Guerra,  y  Gracia  y  Justicia.  Víctimas 
eran  casi  todos  los  nombrados  de  los 
trastornos  de  1814,  como  personas 
distinguidas  entre  los  constituciona- 
les de  aquella  época  ,  y  por  tanto  , 
parecía  que  no  pudieran  ser  desa- 
pasionados é  imparciales  ,  como  se 
requería  en  tan  espinosas  circuns- 
tancias. 

Poco  tardó  el  ministerio  de  hom- 
bres de  1812  en  oponerse  á  la  tem- 
plada y  sabia  marcha  de  la  junta  con- 
sultiva ,  de  que  era  impolítica  hechu- 
ra ,  y  de  influir  cuando  menos  en 
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SUS  deliberaciones.  Vióse  pues  con- 
vocar inmediatamente á  Cortes,  con- 
siderando esto  el  complemento  del 
réjimen  constitucional :  se  mandó 
proceder  contra  los  llamados  Per- 
sas,  es  decir  los  69  diputados  que 
eu  1814  representaron  ai  rey  contra 
la  constitución ;  se  exijió  que  la  ju- 
rasen todos  los  españoles ,  y  para  ello 
se  dictaron  medidas  coactivas ,  con- 
tra todos  los  principios  de  un  go- 
bierno verdaderamente  ilustrí^do  y 
liberal. 

Las  turbulentas  y  desorganizado- 
ras sociedades  patrióticas  que  se  for- 
maron y  denominaron  delcafédeLo- 
renzin  y  san  Sebastian, donde  se  reu- 
nían ,  tomando  por  modelo  las  de 
Francia  en  los  primeros  dias  de  su 
revolución,  en  vez  de  consolidarla 
nuestra  como  pretendían  ó  supo- 
nían ,  la  desacreditaban  baciendo 
mas  bien  la  guerra  á  la  constitución, 
pues  coartaban  con  escándalo  la  ac- 
ción del  gobierno  é  impedían  el  li- 
bre ejercicio  de  las  prerrogativas  de 
la  corona ,  contrariando  abierta- 
mente la  voluntad  del  monarca  y  las 
disposiciones  del  ministerio. 

Llegó  el  8  de  julio  ,  víspera  del  dia 
en  que  el  monarca  babia  de  prestar 
ó  renovar  en  el  seno  de  las  Cortes  el 
juraKíento  de  la  constitución  ,  sien- 
do todo  el  cuerpo  diplomático  testi- 
f;o  de  este  acto  solemne,  que  parecía 
a  sanción  del  réjimen  constitucio- 
nal, y  aquella  nocbe  fué  de  grande 
alarma  y  ajitacion.  Intentóse  en  ella 
nada  menos  que  una  contrarevolu- 
cion,  por  los  desafectos  al  nuevo  sis- 
tema de  gobierno,  plan  en  que  en- 
traba una  parte  de  los  guardias  de 
Corps.  Un  pañuelo  blanco  atado  en 
el  brazo  era  la  señal  de  los  conjura- 
dos; pero  las  patrullas  de  milicianos 
^  las  rondas  de  vecinos  honrados, 
interesados  en  la  conservación  del 
orden  público,  hicierc-n  que  el  pro- 
yecto abortase.  Así  amaneció  en  per- 
fecta tranquilidad  el  dia  9;  el  rey 
juró  en  manos  del  presidente  de  las 
Cortes  que  acababan  de  instalarse, 
y  volvió  al  real  palacio,  aclamado  de 
un  inmenso  concurso  ,  que  poseído 
del  mayor  entusiasmo  ,  creía  estar 
asegurada  ya  la  felicidad  de  la''  pa- 
tria. 


Las  circunstancias  de  padecimien- 
tos durante  los  seis  últimos  años  del 
poder  absoluto,  por  pertenecer  á  la 
grey  de  los  liberales,  y  el  haberse  dis- 
tinguido comoprimeros  actnresóre- 
presentantes  en  los  pronunciamen- 
tos  hechos  para  restablecer  el  gobier- 
no constitucional,  eran  requisitos  de 
suma  recomendación  en  los  candi- 
datos para  diputados  á  Cortes,  lo 
cual  parece  que  forzosamente  debía 
producir  un  congreso  borrascoso, 
compuesto  de  hombres  fogosos  y  tur- 
bulentos. Sin  embargo,  preciso  es 
convenir  en  que  nunca  se  vieron 
unas  Cortes  en  que  hubiese  mayor 
número  de  individuos  tan  ilustra- 
dos, sabios  y  sensatos,  á  lo  cual  se 
debió  el  que  se  frustrasen  los  planes 
de  trastorno  y  anarquía  ,  que  varias 
veces  quisieron  poner  en  ejecución 
los  demagogos. 

Ko  por  eso  dejó  de  cometer  aquel 
congreso  algunos  errores,  bien  que 
con  buena  intención, uno  de  ellos  el 
haberse  ocupado  en  sus  primeros 
pasos  decastigar,  á  impulsos  del  mi- 
nisterio, á  los  diputados  del  año  14, 
conocidos  con  el  nombre  de  Per- 
sas (*),  cuando  la  política  aconseja- 
ba echar  un  velo  de  olvido  sobre  los 
sucesos  de  aquel  tiempo ,  mucho 
mas  habie'ndose  dado  una  amplia 
amnistía  á  favor  de  los  afrance- 
sados. 

Empezaba  ya  el  clero  secular  y  re- 
gular á  conspirar  contra  el  gobierno 
desde  el  pulpito  y  el  confesonario, con 
tal  audacia  y  escándalo,  que  las  auto- 
ridades se  vieron  en  la  necesidad  de 
proceder  contra  varios  curas  ,  canó- 
nigos y  frailes,  que  eran  verdaderos 
apóstoles  de  la  rebelión. 

Tan  infame  conducta  inflamó  mas 
y  mas  las  pasiones  de  los  exaltados 
liberales ,  sin  dejar  de  irritar  aun 
á  los  pacíficos  ,  y  dio  principio 
aquella  lucha  que  en  adelante  se 
hiciera  tan  formidable  ,  que  al  fin 
echara  por  tierra  el  edificio  polí- 
tico que  se  estaba  levantando.  Co- 

(i)  Dióse  este  cpitetn  á  los  69  Diputado»  que 
aconsejaron  é  Fernando  Vil  la  abolición  del 
rcjimcn  constitucional,  poique  %m  Representi- 
cion.  de  que  ya  hemos  hablado,  empezaba  po- 
niendo por  ejernpln  la  anarijiíia  de  los  Persas  cd 
los  iotcrrcgnos  de  aqtiella  inonarqnía. 


mo  si  esto  no  bastara  para  minarle, 
las  sociedades  secretas  segiía  vere- 
mos en  el  curso  de  esta  historia  aca- 
loraban los  ánimos  de  los  unos, 
exasperaban  á  los  otros,  y  aumen- 
tando prodijiosamente  el  número  de 
sus  prosélitos,  llegaron  á  dar  la  ley 
al  gobierno,  apoderándose  esclusi- 
vamente  de  los  empleos,  de  que  eran 
despojados  todos  aquellos  que,¿on  ra- 
zón ó  sin  ella, eran  acusados  de  serví- 
iesódesafectosá  la  constitución,  déla 
cual  se  convertían  desde  entonces  en 
\  erdaderos  enemigos. 

Preciso  era  en  medio  de  esto  inten- 
tar las  reformas  mas  trascendenta- 
les ,  empezando  como  se  hizo  por  la 
de  regulares,  mayorazgos,  diezmos 
y  señoríos.  Pero  esto  mismo  que 
redundaba  en  hiende  la  sociedad, 
por  cuanto  hiciera  desaparecer  la 
mala  división  y  amortización  de  la 
propiedad  ,  la  injusta  y  monstruosa 
desigualdad  en  las  cargas  públicas, 
y  otros  abusos  y  vejámenes,  propios 
del  bárbaro  feudalismo,  y  contrarios 
á  la  civilización,  habia  de  hacer  de- 
millares, de  individuosá  (juienes  per- 
judicaban tan  saludables  reformas, 
otros  tantos  descontentos  que  acre- 
cieran el  gran  número  de  los  que  ha- 
bia, y  crearan  una  fuerza  formida- 
ble que  al  réjimen  constitucional 
hostilizara.  No  poco  favorecía  tam- 
bién á  los  enemigx)s  de  la  constitu- 
ción la  poca  cordura  ó  los  delirios, 
de  algunos  de  los  mismos  hombres, 
que  siendo  los  mas  interesados  en 
consolidarla  eran  los  menos  circuns- 
pectos y  los  que  mas  estraviaban  la  re- 
volución. AquelD.  Rafael  del  Riego, 
(jue  ascendido  de  comandante  de  ba- 
tallón á  mariscal  de  campo,  en  pre- 
mio de  su  patriótico  arrojo  en  1"  de 
enero,  llamaba  la  atención  de  todos 
y  estaba  considerado  como  un  héroe, 
liizosu  entrada  triunfante  en  Madrid 
para  salir  á  poco  tiempo  desterrado, 
desconceptuado  y  sin  aquel  pres- 
lijio  ([ue  bien  conservado  pudo  ser 
de  suma  autoridad  á  la  causa  públi- 
ca. Como  hombre  de  escaso  juicio  , 
engreído  por  el  éxito  de  su  pronun- 
ciamiento, cometióla  indireccion  de 
acudir  en  la  noche  del  3  de  setiem- 
bre al  teatro  del  Príncipe,  acompa- 
ñado de  un  séquito  de  revolloscís 
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qite  se  apellidaban  patriotas  ,  y  en 
medio  de  ellos  y  en  presencia  de  las 
autoridades  y  del  pueblo  que  le  ob- 
sequiaban, no  contento  con  arengar 
desde  su  palco  de  un  modo  intem- 
pestivo ,  mazorral  y  aun  subersivo, 
se  puso  á  cantar  su  famosa  canción 
del  Trágala  ,  haciéndole  estrépitos© 
coro  sus  allegados.  En  el  desorden  , 
en  la  pugna  que  esto  produjo,  la  au- 
toridad que  presidia  fué  ultrajada, 
el  partido  anarquista  alentado  y  pa- 
trocinado por  el  héroe  de  la  función 
quedó  impune,  y  la  capital  se  vio  én 
conflicto. 

IN'o  desconoció  el  gobierao  que  se 
hallaba  en  la  terrible  alternativa  de 
ceder  enteram.ente  á  los  anarquistas 
ó  hacer  un  uso  enérjico  y  [M'onlo 
de  su  lejílimo  poder.  Gracias  al  ap(v- 
yo  que  los  buenos  le  prestaron  en  la 
¡a  noche  del  6  del  mismo  setiembre, 
dio  tales  disposiciones,  ostentando 
la  fuerza  armada  ,  inclusa  la  milicia 
nacional,  que  sostuvo  é  hizo  valer 
su  autoridad.  Riego  fué  mandado  de 
cuartel  á  Oviedo;  otros  varios  mili- 
tares, parciales  suyos,  fueron  confi- 
nados también  á  diferentes  puntos, 
y  con  esto  se  restableció  y  aseguró 
por  entonces  el  sosiego  público.  Mas 
por  de>gracia  existia  en  las  Cortes  un 
partido  acalorado  á  favor  del  héroe 
de  las  Cabezas  de  San  Juan,  y  la  lec- 
tura de  una  representación  de  este, 
reclamando  contra  la  disposición 
del  Gobierno  ,  produjo  una  sesión 
borrascosa  en  que  se  pidió  la  presen- 
tación de  los  ministros.  Compare- 
ciendo estos, fueron  hoslilmenle  ata- 
cados por  varios  diputados,  y  el  mi- 
nistros de  la  gobernación  ,  D.  Agus- 
tín Arguelles,  defendió  al  gobierno 
con  tal  vigor  y  elocueacia  que  arre- 
dró á  sus  adversarios. 

La  comparecencia  del  ministerio 
fué  pedida  princi|)almente  para  que 
diese  cuenta  de  los  sucesos  qiu'  un 
diputado  supuso  haber  ocurrido  en 
la  noche  anterior,  alzándose  en  pa- 
lacio el  grito  sedicioso  de  f^iva  el 
rey  nuestro  señor  ,  cuando  el  hecho 
habia  sido  de  distinta  naturaleza  ; 
pues  á  la  voz  de  f'iva  luego  invadió 
la  multitud  la  casa  del  jefe  político, 
la  cual  rejislraron  buscándole  para 
atentar  contra  su  pei*sona.    Cierta- 
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mente  hubieran  sido  muchos  los  crí-  lices  resultados,  por  otra  lo  atraaa- 

menes  que  siguieran  á  tal  esceso,  á  ban  con  sus  proyectos  los  partidos* 

no  haber  acudido  oportunamente  el  estremos  ,  que  todo  lo  trastornaban, 

jeneral  Vigodet ,   que  desempeñaba  desunían  losánimos,  desacreditaban 

«a  autoridad  superior  militar,  y  que  las   nuevas  instituciones  ,  y  sin  pre- 


imponiendo  á  los  anarquistas,  al  su- 
bir estos  |)or  la  escalera  de  la  ca- 
sa ,  arrestó  al  mas  osado  de  sus  co- 
rifeos ,  que  era  un  empleado  de 
muy  baja  categoría.  Sirvió  de  pre- 
lesto  para  aquella  sedición  al  parti- 
do exajerado,  el  grito  de  Viva  el  rey, 
que  sin  objeto  ni  trascendencia  pro- 
fa'ió  un  miserable  que  fué  preso 
aquel  dia,  y  al  siguiente  puesto  en 
libertad. 

La  conducta  delJeneral  Riego  en 
aquellas  circunstancias,  h\é  nacida 
de  su  resentimiento  contra  el  minis- 
terio, por  haber  decretado  la  disolu- 
ción del  ejército  de  la  Isla,  en  cuya 
conservación  cifraba  su  influencia. 
No  habiendo  podido  evitar  por 
otros  medios  el  cumplimiento  de 
aquella  disposición ,  buscó  los  de  im- 
poner al  gobierno  con  un  alboroto, 
que  por  mas  que  (juisieron  suponer- 
lo popular,  no  pasaba  de  unos  dos- 
cientos desconocidos,  incitados  y 
pagados  por  los  que  en  aquella  mis- 
ma noche  tomaron  el  nombre  de 
Rieguixtas,  y  cuya  tentativa  solo  tu- 
vo por  resultado  triunfar  completa- 
mente por  entonces  el  gobierno  ,  y 
con  él  los  principios  sobre  los  anar- 
quistas. 

Sin  embargo,  los  serviles  miraron 
aquellos  sucesos  como  una  ventaja  ; 
previeron  que  eran  precursores  de 
otros  semejantes  que  acabarían  de 
desunir  á  los  liberales,  se  alentaron 
para  hacer  á  estos  la  guerra,  y  se 
prometieron  la  victoria.  Sucesiva- 
mente iban  apareciendo  campeones 
del  absolutismo,  ya  en  Galicia  donde 
se  formó  en  secreto  wwa  junta  llama- 
da apontóUca,  y  ya  en  Burgos,  don- 
de un  clérigo  de  la  capilla  real ,  un 
jeneral  militar  de  ningún  mérito, 
varios  frailes  y  algunos  particulares, 
proyectaron  de  un  modo  descabella- 
do la  fuga  del  Rey, para  pasar  á  Fran- 
cia y  efectuarla  contrarrevolución. 
Harto  hacia  el  gobierno  en  destruir 
con  ayuda  de  las  Cortes  estas  y  otras 
maquinaciones  semejantes;  pero  si 
por  ima  parle  adelantada  con  tan  fe 


verlo  robustecian  á  sus  enemigos. 

C  lestiones  delicadísimas  se  ajita- 
ron  por  entonces  en  las  Cortes;  ca- 
paces de  dar  márjen  á  los  contrarios 
de  las  reformas  para  escitar  las  pa- 
siones, invocando  los  augustos  nom- 
bres de  relijion  y  Rey, para  abusar  de 
ellos  y  profanarlos,  convirtiéndolos 
en  grito  de  sublevación  y  muerte 
contra  los  liberales,  á  quienes  cali- 
ficaban de  impíos  y  ateos.  Las  comi- 
siones del  congreso  dieron  cuenta  de 
sus  informes,acerca  de  los  proyectos 
de  leyes  sobre  supresión  de  regula- 
res y  reducción  de  diezmos :  esto  fué 
como  la  señal  de  alarma  para  impul- 
sar su  alzamiento  el  inmenso  parti- 
do eclesiástico,  y  al  llamamiento 
fué  respondiendo  la  mayoría  de  la 
nación,  que  por  desgracia  (y  digan 
en  contra  cuanto  quieran  los  ciegos 
y  acalorados  partidarios  de  las  retbi'- 
mas  precipitadas),  estaba  todavía 
mas  fanatizada  que  dispuesta  á  reci- 
bir ó  adoptar  ninguna  de  tales  leyes. 
Diputados  hubo  que  con  prudente 
previsión  indicaron  durante  las  dis- 
cusiones los  medios  de  lograr  el  miS' 
mo  fin  con  justicia,  con  mas  cordu- 
ra y  lentitud ,  sin  tocar  en  los  incon^ 
venientes  de  las  reformas  tales  como 
se  propusieron  ,  pero  sus  opiniones 
y  su  voz  fueron  desatendidas  por  la 
mayoría  del  congreso. 

También  la  ley  de  libertad  de  im- 
prenta, fué  una  de  las  que  mas  con- 
tribuyeron en  aquella  lejislalura  á 
desacreditar  y  arruinar  el  sistema 
constitucional.  Buena ,  digna  de 
grande  alabanza  era  en  verdad  la  in- 
tención de  sus  autores,  quienes,  co- 
mo todo  buen  español ,  deseaban  re- 
primir cuando  menos  los  escandalo- 
sos abusos  de  la  prensa, en  particular 
la  periodística;  pero  desacertando, 
en  los  medios,  lejos  de  reprimir 
abrieron  gran  campo  al  desenfreno 
revolucionario,  de  modo  que  aque- 
lla libertad  parecía  mas  bien  liberti- 
naje: porque,  además  de  los  funes- 
tos vicios  de  que  la  ley  adolecía,  una 
gran   parte  de   los  jurados    fueron 


nombrados  enlre  hombres  de  doc- 
trinas exajeradas,  parciales  por  con- 
secuencia de  los  que  en  tal  sentido 
escribian  :  el  rey,  la  relijion,  la  de- 
cencia y  Ja  moral  pública  eran  insul- 
tados, en  periódicos  y  folletos ,  esten- 
diéndose tales  atentados  á  todoloque 
merece  consideraciones  y  respetos  so- 
ciales, y  quedando  jeneralmente  im- 
punes semejantes  delitos. 

Propagábanse  por  otra  parte  las 
sociedades  patrióticas  desde  Madrid 
por  todaslasprovinciasdel  reino, par- 
ticularmente en  las  capitales  de  pri- 
mer orden;  en  ellas  se  oian  discur- 
sos sumamente  anárquicos ,  y  lla- 
mando la  atención  del  congreso,  á 
propuesta  del  diputado  Alvarez 
Guerra,  se  mandaron  cesar  las  socie- 
dades, confederaciones  y  juntas 
patrióticas  que  se  habían  forma- 
do; y  al  mismo  tiempo  que  se  per- 
mitía las  reuniones  de  ciudadanos 
en  algún  sitio  público,  periódica- 
mente, previo  permiso  de  la  autori- 
dad ,  para  discutir  asuntos  políticos , 
ó  cooperar  á  su  recíproca  ilustración, 
se  prohibía  que  los  individuos  así 
reunidos  se  considerasen  corpora- 
ción, ni  representaran  como  tal ,  ni 
tomasen  la  voz  del  pueblo  ,  n¡  tuvie- 
sen correspondencia  con  otras  reu- 
niones de  igual  clase. 

Aprobada  por  las  Cortes  la  ley  de 
reforma  de  regulares,  la  presentó 
el  ministei'io  al  rey  para  su  sanción 
á  la  cual  se  opuso,  anunciando  su 
negativa.  Con  este  se  declaró  pro- 
tector dtí  una  clase  poderosa  cuanto 
fanática,  tenida  por  esencialmente 
monárquica  absoluta,  y  á  la  cual 
consideraba  atacada  y  destruida  por 
aquella  ley.  Detenido  así  el  ministe- 
rio en  la  carrera  de  las  reformas  que 
entraban  en  su  plan  ,  y  mostrándose 
condescendiente  al  partido  innova- 
dor,que  nadaoimitia  por  derribarle, 
apeló  tácitamente  á  un  medio  ilegal 
y  violento  cuanto  eficaz  en  atpiellas 
circunstancias,  permaneciendo  frió 
espectador  de  una  asonada  ó  motin  , 
que  amenazando  é  intimidando  al 
rey  le  arrancó  en  fin  la  sanción.  Es- 
ta misma  violencia, al  pasoque  nada 
mejoró  la  situación  del  ministerio 
con  respecto  á  los  revolucionarios, 
acabó  de  exasperar  al  monarca ,  y  le 
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hizo  aun  mas  enemigo  del  réjimen 
constitucional. 

Sancionada  ya  la  ley  de  reforma 
de  regulares,  en  2.3  de  octubre  ,  el 
rey  azorado  y  temeroso  trató  de  per- 
der de  vista  el  teatro  de  aquellas  es- 
cenas revolucionarias,  y  al  siguiente 
dia  marchó  al  Escorial,  donde  lleva- 
do del  deseo  de  vengar  sus  ultrajes , 
entró  sin  duda  con  mas  resolución 
que  antes  en  proyectos  y  maquina- 
ciones para  restablecer  el  poder  ab- 
soluto ,  lo  cual  no  tardó  en  traslucir- 
se; mucho  mas,  cuando  ya  á  prime- 
ros del  mismo  mes  habia  aparecido 
en  la  provincia  de  Avila  una  partida 
de  facciosos,  á  la  cual  se  agregaron 
unos  cuantos  soldados  que  deserta- 
ron del  rejimiento  de  caballería  de 
Borbon  ,  de  cuyas  resultas  fué  preso 
como  cómplice,  en  dicha  capital,  al 
cabo  de  algunos  dias  ,  el  canónigo 
Chacón. 

Cerráronse  las  Cortes  en  10  de  no- 
viembre ,  sin  asistir  S.  jM.,  que  pre- 
tesló  hallarse  enfermo  ,  y  con  esto  se 
aumentaron  los  temores  y  la  descon- 
fianza. 

Ajitados  estaban  los  ánimos, cuan- 
do en  la  mañana  del  t6  recibió  el  ca- 
pitán jeneral  Vigodet,  por  mano  de 
un  garzón  de  guardi.is  de  la  real  per- 
sona ,  una  carta  de  puño  del  rey,  fir- 
mada con  su  nombre,  fecha  en'el  Es- 
coria!, mandándole  entregar  el  man- 
do al  tenientejeneral  D.  José  Carva- 
jal, por  cuanto  Vigodet  habia  sido 
nombrado  consejero  de  Estado.  Por 
el  mismo  conducto  y  sobre  lo  mismo 
recibió  igual  carta  Carvajal,  quien 
luego  pasó  á  verse  con  el  jeneral  Vi- 
godet. Conviniendo  ambos  en  el  mo- 
do irregular  de  la  comunicación  de 
c!<iue]la  orden,  resolvieron  consul- 
tar al  ministerio,  el  cual  estuvo  acor- 
de con  dichos  jenerales  en  la  impo- 
sibilidad de  dar  cumplimiento  al 
mandato  direclí  del  rey,  por  cuan- 
to un  artículo  espreso  déla  consti- 
tución prohibía  obedecer  las  órde- 
nes del  monarca  ,sin  la  firma  de  ua 
secretario  del  despacho. 

Divúlgo.se  la  noticia  de  este  inci- 
dente, causando  al  punto  grande 
alarma,  porque  unido  á  los  síntomas 
de  contrarevolucion  manifestados 
en  Avila, Talavera  y  otros  puntos  del 
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i-eino,  hicieron  creer  que  era  llega- 
do el  momento  de  estallar  una  pró- 
xima esplosion,  cuya  mina  se  carga- 
ba en  el  Escorial.  La  diputación  pro- 
vincial y  el  ayuntamiento  se  junta- 
ron y  declararon  en  sesión  perma- 
nente, las  lojias  se  reunieron,  y  pu- 
sieron en  movimiento  todos  sus  ajeo- 
tes  .  la  sociedad  de  la  Fontana  anun- 
ció aquella  tarde  por  carteles  que  se 
rcuuiria  á  la  noche ,  como  lo  hizo,  y 
con  declaujacionesy  discursos  vehe- 
mentes escitó  á  la  multitud,  que  con 
(¡esenfrenadas  voces  pidió  Cortes  es- 
traordinarias  conforme  á  lo  acordado 
en  las  sociedades  secretas  :  se  enca- 
minó al  palacio  del  congreso,  donde 
se  hallaba  reunida  la  diputación  per- 
nianejite,  y  mandando  esta  fran- 
quear las  puertas  del  salón,  abrió 
una  sesión  pública. 

Esto  pasaba,  cuando  al  anochecer 
llegó  un  estraordinario  con  la  orden 
deS.  M.,  comunicada  por  el  minis- 
tro .Tabat,  residente  en  el  Escorial, 
por  la  cual  nombraba  capitán  jene- 
ral  á  Carvajal.  A  la  sazón  corrían 
por  las  calles  los  gritadores  pidien- 
do la  cabeza  del  jeneral  nombrado  , 
y  el  ministerio  despachó  un  estraor- 
dinario dando  cuenta  á  S.  M.  del  crí- 
tico estado  de  las  cosas. 

Aunque  la  noche  fué  tranquila,  en 
la  mañana  del  siguiente  dia  17  se  pre- 
sentó en  la  casa  consistorial  un  gran 
grupo  de  jente,  pidiendo  otra  vez 
Cortes  estraordinarias,  y  además  la 
vuelta  del  rey  á  Madrid.  Prometió  el 
ayuntamiento  representar  á  S.  ¡Ni. 
solicitando  ambas  cosas,  y  por  de 
pronto  se  restableció  la  tranquili- 
dad pública,  hasta  la  noche  que  se 
renovó  el  tumulto.  Hubiera  produ- 
cido trajicas  escenas  á  no  haberse 
aplacado  los  ánimos, publicándose  la 
contestación  que  acababa  de  recibir- 
se del  rey,  revocando  el  nombra- 
miento de  Carvajal,  y  suponiendo 
haberlo  hecho  en  el  concepto  de  que 
seria  grato  al  público:  mandaba  ade- 
más al  ministerio  le  propusiera  tres 
personas  para  capitán  jeneral,  jefe 
político  é  inspector  de  milicias.  De- 
cía al  mismotiempo  que  volvería  á 
Madrid  tan  luego  como  la  diputa- 
ción permanente  le  asegurase  hallar- 
se restablecida  la  tranquilidad  ;  que 


convocaría  Cortes  estraordinarias 
con  arreglo  á  la  constitución,  y 
separaría  de  su  lado  á  su  mayordo- 
mo mayor  y  confesor.  «Estos  fueron, 
dice  un  ilustre  escritor  nuestro,  los 
resultados  de  tan  tristes  sucesos ,  con 
los  que,  si  se  calmó  enteramente  la 
efervescencia,  se  abrió  un  nuevo  ca 
mino  de  males,  producidos  por  la 
transacción  política  en  que  todos  los 
poderes  del  Estado  perdieron  su  ni- 
vel.— En  efecto,  añade,  constituida 
¡a  diputación  permanente  de  Cortes 
y  el  ayuntamiento  en  una  esnecíe  de 
potestad  tribunicia,  pues  que  el  rey 
se  ponía  bajo  su  proVeccion,  la  orga- 
nización social  debía  resentirse,  y 
sometido  el  ministerio  á  la  influen- 
cia y  mala  fe  del  partido  interesado 
en  el  desorden  y  la  anarquía,  la  na- 
ve del  Estado  corría  sin  pílotosla  de- 
secha borrasca  en  que  al  cabo  había 
de  zozobrar.» 

De  vuelta  á  la  capital  hizo  el  rey 
su  entrada  el  21  de  noviembre,  y  al 
desfilar  por  delante  de  palacio  la 
guarnición  y  la  milicia,  saludaron 
con  las  voces  de  vívala  constitución^ 
i'iva  el  rey  constitucional^  pero  deba- 
jo de  los  balcones  donde  estaba  la  fa- 
milia real,  se  cantaron  canciones  in- 
juriosas al  monarca,  siendo  de  notar 
que  entre  el  grupo  de  sediciosos  ha- 
bía un  clérigo  que  parecía  ser  uno 
délos  principales.  Ninguna  disposi- 
ción se  daba  contra  ellos ,  j  así  es 
que  permanecieron  allí,  hasta  que 
cansados  de  gritar  se  retiraron,  que- 
^dando  todo  en  calma  al  anochecer. 

No  se  había  descuidado  el  ministe- 
rio en  despachar  extraordinarios  á 
las  provincias,  haciendo  las  preven- 
ciones convenientes,  por  si  en  ellas 
tenía  ramificaciones  la  conspiración 
que  se  traslucía  contra  el  réjimen 
constitucional.  La  llegada  de  aque- 
llos correos  esparció  en  todas  las  ca- 
pitales la  alarma,  y  las  sociedades  se- 
cretas concitaron  al  mismo  tiempo 
los  ánimos,  para  llevar  adelante  sus 
niaíiuínaciones  y  mover  asonadas. 
Entre  estas  hubo  una  muy  ruidosa 
en  Barcelona,  en  27  de  noviembre, 
apareciendo  por  primera  vez  las  cin- 
tas verdes  con  ellema  de  constitución 
ó  muerte.  Otra  en  Cádiz  en  10  de  di- 
ciembi'e,  dirijida  á  pedirla  separa- 


cionde  empleados  y  la  vuelta  deRie- 
go;  pero  la  mas  estrepitosa  fué  la  de 
Valencia  ,  á  últimos  de  noviembre, 
donde  los  amotinados  pedian  la  ca- 
beza de  Elío ;  fueron  á  traer  preso 
al  arzobispo  de  Valencia  que  se  ha- 
llalja  á  pocas  leguas  de  la  ciiulad  ,  y 
sin  detención  le  hicieron  embarcar- 
se,paracumpiirel  fstrañamiento  (]ue 
el  gobierno  le  h^bia  impuesto  por 
ejiemigo  declarado  de  la  constitu- 
ción. En  tanto  que  pasaban  estas  y 
otras  escenas  semejantes,  llovían  de 
todas  partes  representaciones  diriji- 
das  ya  al  rey  ,  ya  á  la  diputación  per- 
manente, por  los  jefes  políticos, 
ayuntamientos,  milicia  nacional  y 
sociedades  patrióticas,  todas  á  fa- 
vor de  Isistema  constitucional  aun- 
que atacando  en  algunas  las  preroga- 
tivas  de  la  corona. 

]N'o  hubieran  llegado  á  tanto  los 
males  que  eran  consiguientes  á  ios 
sucesos  de  noviembre,  si  el  ministe- 
rio hubiese  tenido  en  tales  circuns- 
tancias la  firmeza  y  enerjía  que  re- 
clamaban del  poder;  pero  mostrán- 
dose débil  ó  culpable, nombró  á  Plie- 
go capitán  jeneral  de  Aragón  ,  á  Ve- 
lasco  de  Estremadura  ,  Arco,  Agüero 
de  Málaga,  y  López  Baños  de  Navar- 
ra. Esta  resurrección  política  del  au- 
tor de  las  escenas  del  teatro  del  Prin- 
cipe, fué  un  triunfo  que  envalento- 
nó á  losRieguistas  y  á  lodo  el  parti- 
do exaltado,  para  aspirar  al  poder 
esclusivamente. 

En  aquel  tiempo  empezó  á  formar- 
se la  sociedad  secreta  de  los  Comu- 
neros^ entrando  en  competencia  con 
la  Masonería.  Indudable  es  que  á  es- 
ta se  debía  el  restablecimiento  del 
sistema  constitucional,  y  sabido 
también  que  en  ella  se  contaban  mu- 
chas personas  de  probidad  y  saber, 
inleresidas  en  la  con.iolidacion  de  su 
grande  obra.  No  desconocian,  pues, 
que  para  lograrlo  era  forzoso  seguir 
una  marcha  juiciosa  y  prudente,  al 
paso  que  enerjica  é  imponente  con- 
tra los  enemigos  de  las  nuevas  insti- 
tuciones ,  esta  misma  mesura  esta- 
ba en  oposición  con  las  ideas  y  los 
planes  de  los  jenios  exaltados.  Pai-a 
contrarrestar  estos  la  grande  influ- 
encia de  la  masonería ,  inventaron 
y  crearon  la  sociedad  de  comuneros. 
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despertando  el  recuer(lo  de  ios  de 
Castilla  que  fueron  vencidos  en  Vi- 
llálar,  defendiendo  denonados  hasta 
el  últimotrance  las  libertades  patrias, 
en  el  reinado  del  emperador  Carlos  V, 
y  con  esto  dieron  un  aspecto  seduc- 
tor á  la  nueva  comunería  ,  en  la  cual 
se  afiliaron  desde  luego  cuantos  qui- 
sieron separarse  de  la  masonería, 
poniéndose  á  la  cabeza  un  jr^neral 
que  figuró  en  la  guerra  de  ía  inde- 
pendencia, y  también  en  los  sucesos 
de  marzo  de  1S20. 

Mientras  losliberales  sedesavenian 
de  este  modo,  los  serviles  se  unian 
y  ponian  de  acuerdo  para  organizar 
y  hacerles  la  guerra  de  un  modo  for 
midable. 

Los  obispos  deOr¡huela,Pamplo- 
nay  Barcelona,  se  negírou  á  mandar 
esplicar  la  constitución  á  sus  párro- 
cos; en  particular  el  primeroy  el  ter- 
cero,quienes  incitaba  n  en  sus  famosas 
pastorales  ala  desobediencia  y  resis- 
tencia al  gobierno,  por  todo  Ío  cu'al 
fueron  también  estrañados  del  reino 
así  como  el  jeneral  de  capuchinos. 
Estos  y  otros  hechos  iban  patentizan- 
do la  conjuración  del  clero  y  lo  nui- 
cho  que  habla  que  teraerla."^  Al  mis- 
mo tiempo  fueron  apareciendo  par- 
tidas de  facciosos  en  Navarra,  As- 
turias, Galicia  y  Castilla  la  Vieja. 
Una  ayuda  de  cámara  del  rey  fué 
preso  como  conspirador,  en  varias 
partes  se  descubrieron  conspiracio- 
nes al  tiempo  de  estallar;  en  uno  de 
los  pueblos  d^l  camino  de  Francia, 
se  cojierAi  tiros  de  muías  que  se 
apostaban  para  correr  un  personaje, 
que  no  se  aclaró  quienfuese,  aunque 
se  dijo  ser  el  rey,  y  estos  y  otros  he- 
chos semejantes  contribuyeron  á 
exaltarlas  pasiones,y  anunciaron  que 
la  revolución  iba  á  ensangrentarse. 

Ningún  medio  perdonaba  la  na- 
ciente sociedad  de  loscamunei-os  pa- 
ra hostilizar  y  supeditará  sus  anti- 
guos hermanos  los  masones,  á  cuyo 
fin  fomentaban  el  desorden,  promo- 
vían asoiuídas.  y  admitían  como  pi-o- 
sélilos  á  cuantos  se  los  presentaban, 
á  trueque  de  aumentar  su  luímero  y 
i)opularidad,  para  resistir  á  todas 
las  disposiciones  legales  de  las  auto- 
ridades. Tal  era  el  estado  de  las  C(í- 
sasá  fines  de  1820. 
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Empezó  el  año  1821 ,  con  sucesos 
que  auguraban  lo  mucho  que  iba 
empeorando  la  causa  de  la  constitu- 
ción. En  enero  fuésorprendida  y  pie- 
saen  Galicia  la  juntaapostólica,cuyo 
presidente  era  un  aventurero  que  se 
titulaba  el  barón  de  Joanni,  y  los  de- 
más vocales  todos  hombres  marca- 
dos por  su  fanatismo  y  desafección 
á  las  nuevas  instituciones.  Al  mis- 
mo tiempoquese  hizo  tan  importan- 
te prisión,  apareció  en  las  inmedia- 
ciones de  la  capital  un  nuevo  cam- 
peón del  absolutismo,  aquel  guerri- 
llero de  la  lucha  de  la  independen- 
cia, apodado  el  Abuelo,  quien  perse- 
guido sin  descanso  fué  preso  en  Es- 
tremadura,  desapareciendo  su  parti- 
da, que  aun  no  llegaba  á  veinte  hom- 
bres. Corria  la  voz  que  hablan  veni- 
do ajantes  del  gobierno  francés  á  fo- 
mentar la  contrarevolucion  ,  y  el  je- 
neral  Quesada  empezaba  ya  á  orga- 
nizar en  Bayona  los  mediosde  levan- 
tar jente, con  queenlrara  á combatir 
al  gobierno  constitucional.  La  exal- 
tación subia  de  punto  con  estos  he- 
chos,que  servían  de  apoyo  y  preíesto 
para  discursos  sediciosos  y  denues- 
tos indecentes  contra  el  rey  y  el  mi- 
nisterio,en  los  clubsde  los  cafés,  pre- 
pa.iando  una  tremenda  asonada; 
cuando  he  que  circularon  por  Ma- 
drid un  impreso  titulado  la  Gazeta 
Munich^  y  varias  proclamas  subver- 
sivas. Su  "autor,  D.  Matías  Vinuesa, 
ex-cura  del  lugar  de  Tamajon,  y  á  la 
sazón  capellán  de  honor  del  rey,  fué 
descubierto  y  preso  por  la  autori- 
dad, quien  sorprendió  la  imprenta 
de  donde  salieron  aquellos  papeles, 
en  que  se  omitía  el  nombre  de  ella, 
.y  se  encontraron  compueslos todavía 
como  prueba  del  delito,  los  moldes  ó 
matrices.  Ademas  fueron  cojidos  los 
papeles  que  contenían  el  plan  de 
conspiración  trazado  por  el  ex-cura. 

Simultáneas  eran  en  varias  ca- 
pitales de  provincia  los  movimien- 
tos anárquicos  ,  cuando  todos  los 
buenos  españoles  debían  reconci- 
liarse y  unirse  estrechamente  para 
confundir  y  anonadará  sus  implaca- 
bles y  bárbaros  enemigos,  antes  de 
que  ser  obustecieran  organizaran,  y 
pusieran  en  conflicto  la  causa  nacio- 
nal. En  vez  de  separarse  Riego  déla 


línea'de  conducía  anárquica  que  tra- 
zóensetiembrede  1820, yque  diómo- 
tivojá  su  destierro  de  la  capital,  acom- 
pañado por  calles  y  plazas  de  una 
turba  déjente  que  le  seguía,  entona- 
ba á  cada  instante'el  T'rao'íz/fl, faltan- 
do á  la  circunspección  y  decoro  pro- 
pios de  su  empleo  de  capitán  jeneral 
de  la  provincia,  y  conduciéndose  co- 
mo un  cabeza  de  motín.  Escenas  se- 
mejantes pasaban  simultáneamente 
en  las  provincias,  promovidas  por  los 
Tragalistas,  pues  así  se  denomina- 
ban, quienes  recorrían  las  calles  en 
varías  ciudades,  insultando  á  los  ve- 
cinos tachados  ó  conceptuados  de 
serviles,  y  multiplicando  con  estos 
y  otros  actos  los  enemigos  de  la  cons- 
titución. 

El  tragalismo  progresaba,  las  aso- 
nadas eran  frecuentes,  y  mas  y  mas 
los  planes  de  trastorno.  En  15  de  ene- 
ro habia  sido  denunciada  al  jefe  po- 
lítico de  Málaga  una  conspiración, 
para  trasformar  en  republicano  el 
gobierno  monárquico  constitucio- 
nal, y  por  aquella  autoridad  fué  pre- 
so el  autor  y  cabeza  del  proyecto, 
que  era  un  aventurero  sin  oficio  ni 
beneficio,  llamado  Lucas  Francisco 
Mendialdua  Barco, en  cuyo  poder  se 
halló  una  proclama  firmada  por  él 
como  tribuno  del  pueblo,  encabeza- 
da República  española.  Examinado 
el  asunto,  reducíase  el  plana  promo- 
ver una  asonada, para  lacualse  con- 
taba con  jente  del  presidio  de  aque- 
lla capital,  y  varios  contrabandistas, 
alzando  el  grito  de  Vívala  República. 

Continuaba  preso  por  conspirador 
el  curaD.  Matías  Viniiesa,  de  quien 
ya  hemos  hablado,  y  en  quien  se  ha- 
llaron pruebas  realmente  de  su  plan. 
Esto  suministró  pretesto  nías  de  una 
veza  los  liberales  mas  exajerados, pa- 
ra incitar  ala  multitud  con  discursos 
en  el  cafe  de  la  Fontana,  de  donde 
partió  un  día  un  grupo  numeroso  y 
se  encaminó  á  la  casa  de  la  villa,  cla- 
mando justicia  contra  los  conspira- 
dores, y  de  cuando  en  cuando  Mue- 
ra Vinnesa.  El  ayuntamiento,  que 
se  hallaba  reunido,  salió  del  apuro 
prometiendo  que  representaría  á  S. 
M.  como  lo  hizo..  Cesó  el  motín  por 
entonces;  pero  no  satisfechos  del  lo- 
do los  autores  de  él,   ni  pudiendo 
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persuadirse  de  que  la  jestion  del 
cuerpo  municipal  produjera  el  elec- 
to que  deseaban,  por  cuanto  se  mi- 
raba el  real  palacio  como  centro  de 
todas  las  conspiraciones  contra  el 
sistema  constitucional,  acaloraron 
nuevamente  y  en  tal  manera  á  los 
oyentes  de  sus  discursos,  que  el  rey 
mismo  oyó  proferir  insultos  contra 
su  persona,  al  retii-arse  de  paseo,  el  4 
de  febrero,  y  «le  ello  se  quejó  directa- 
mente al  ayuntamiento.  Este  envió 
nueve  de  sus  individuos  delante  del 
palacio,  para  evitar  semejantes  alen- 
tados, y  allí  mismo  fueron  testiguos 
de  otra  escena  no  menos  escandalo- 
sa. Saludaron  algunos  al  monarca  al 
salir  del  real  palacio  ,  gritando  viva 
el  rey  constitucional,  y  en  el  acto 
fueron  acometidos  y  acuchillados 
por  un  crecido  número  de  Guardias 
de  Corps,  que  debajo  de  las  capas 
llevaban  las  espadas  desenvainadas. 
Parcialidad  fuera  graduar  puramen- 
te de  acto  de  lealtad  hacia  la  real  per- 
sona, y  no  de  un  atentado  premedi- 
tado, la  acción,  ó  mas  bien  diremos 
la  alevosía  de  aquellosguardias,  mal- 
tratando así  á  una  porción  déjente 
desarmada,  que  en  aquella  ocasión 
no  habian  cometido  esceso  ni  desa- 
cato alguno.  Éntrelos  gritadoresha- 
bia  algunos  milicianos,  y  uno  de 
ellos  fué  gravemente  herido. 

Esla  ocurrencia  se  divulgó  rápida- 
mente por  la  capital;  la  milicia  na- 
cional tomó  al  punto  las  armas,  en 
actitud  de  defensa,  creyendo  que  ha- 
bla un  plan  para  hostilizarla;  la  guar- 
nición se  puso  también  sobre  las  ar- 
mas, los  guardias  de  Corps  se  retira- 
ron la  mayor  parte  á  su  cuartel, 
otros  se  presentaron  á  las  autorida- 
des, mostrándose  contrarios  de  los 
que  cometieron  la  alevosía,  y  los  de- 
más se  mantuvieron  ocultos,  no  atre- 
viéndose á  transitar  por  las  calles. 
Todo  anunciaba  que  se  trataba  de 
vengar  a(|uel  ullraje:  el  cuartel  de 
los  guardias  de  Coi-|)s  fué  sitiado  por 
tropas  de  la  guarnición,  condos  pie- 
zas de  arlillería,  y  al  cabo  de  48  ho- 
ras, en  virlud  de  una  real  orden, fué 
desarmado  y  disuelto  el  cuerpo  de 
guardias,  quedando  algunos  de  ellos 
presos  para  ser  juzgados. 

¡Muchos  fueron  los  buenos  ciuda- 


danos queeh  aqueliascircunstancias 
se  reunieron,  y  haciendo  pública  y 
solemne  manifestación  de  sus  sanos 
principios,se  ofrecieron  al  gobierno, 
resueltos  á  defender  á  todo  trance  la 
constitución  y  la  sagrada  persona 
del  rey.  Restablecióse  la  tranquili- 
dad, harto  amenazada,  sin  que  ocur- 
riesen novedades  de  consideración 
en  las  provincias,  aunque  eran  de 
temer  grandes  alborotos  y  desórde- 
nes, consiguientes  á  la  noticia  del 
suceso  en  las  puertas  del  palacio. 

En  tanto  que  la  península  españo- 
la se  hallaba  en  ajitacion  y  trastorno, 
viéndose  el  gobierno  acosado  de  una 
parle  por  las  maquinaciones  de  los 
absolutistas  y  de  otra  por  las  de  los 
liberales  exaltados,  los  soberanosdel 
Norte,  inclusa  la  Francia,  creían  ver- 
se amenazados  en  sus  Estados  de  una 
revolución  semejante  á  la  nuestra, 
mayormente  cuandoyasehabia  pro- 
clamado la  constitución  de  Cádiz  en 
Ñapóles,  el  Piamonte  y  Portugal;  y 
así  es  que  fueron  poniéndose  de 
acuerdo  para  combatir  y  echar  por 
tierra  el  sistema  constitucional  en 
España. 

Tal  era  nuestro  estado  político  al 
abrirse  otra  vez  las  Cortes,  en  1  de 
marzo  de  1821.  En  aquel  acto  solem- 
ne, el  congreso,  el  pueblo  ,  y  hasta  el 
mismo  ministerio ,  quedaron  sor- 
prendidos y  atónitos,  cuando  el  rey, 
después  del  discurso  de  costumbre, 
continuó  lerendo  una  adición,  de 
que  ni  el  ministerio  ni  nadie  tenia 
noticia, y  en  que  mostrándose  abier- 
tamente disgustado  de  la  marcha  de 
los  consejeros  de  la  corona,  añadió: 
«¡No  se  me  ocultan  las  ideas  de  algu- 
nos mal  intencionados, que  procuran 
seducir  á  los  incautos,persuadiéndo- 
les  que  ni  corazón  abriga  mi  ras  opues- 
tas al  sistema  que  nos  rije,  y  su  fin 
no  es  otro  que  el  de  inspirar  una  des- 
confianza de  mis  puras  intenciones 
y  recto  proceder.  He  jurado  la  cons- 
titución, y  he  procurado  observarla 
en  cuanto  ha  estado  de  mi  parte,  y 
¡ojalá  ((ue  todos  hicieran  lo  mismo! 
Cooperemos  puesunidos  al  poder  le- 
jislativo,  y  yo,  como  á  la  faz  de  la  na- 
ción lo  protesto,  enconsolidar  el  sis- 
tema (jue  se  ha  propuesto  y  adquiri- 
do para  su   bien  y   completa  felici- 
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dad.»  Este  modo  tan  singular  de  ha- 
cer uso  el  rey  de  una  sus  perrogati- 
vas,  cual  nunca  se  vio  bajo  un  go- 
bierno representativo, llamó  la  aten- 
ción de  los  circunstantes,  y  al  paso 
que  todos  se  lisonjearon  deoir  espan- 
táneameute  de  boca  del  monarca  la 
protesta  de  unirse  al  poder  lejislati- 
vo,para  consolidar  elréjimen  consti- 
tucional, y  asegurar  que  liabia  pro- 
curado obssrvar  la  constitución,  du- 
daban de  su  buena  fe, acordándose  al 
punto  entre  otras  cosas,  de  su  acto 
anticonstitucional ,  cuando  el  nom- 
bramiento de  Carvajal  para  capitán 
jeneral  de  Castilla  la  Nueva. 

Al  siguiente  dia  fueron  destituidos 
los  ministros.  Arguelles,  Canga  Ar- 
guelles, Valdés,  Cuadra,  García  Her- 
reros, y  Pérez  de  Castro,  reempla- 
zándoles interinamente  los  oficiales 
primeros  de  las  respectivas  secre- 
tarias. 

Hecho  eslo.dirijió  el  rey  á  las  Cor- 
tes un  mensaje,  pidiéndolas  le  pro- 
pusieran candidatos  para  el  nuevo 
ministerio,  á  lo  cualse  negaron, con- 
siderando ilegal  un  acto  semejante; 
pero  al  mismo  tiempo  manifestaron 
al  monarca  su  desagrado  por  la  va- 
riación del  ministerio.  No  contentas 
con  esto,  al  paso  que  en  la  contesta- 
ción del  discurso  de  apertura  se  de- 
sentendieron de  la  adición  del  rey, 
mirándola  como  no  hecha,  en  una 
sesión  borrascosa  hicieron  compare- 
cer á  los  ministros  destituidos,  para 
que  contestaran  á  intempestivas é in- 
discretas cuestiones,  cuando  ya  no 
eran  sino  simples  particulares. Así  es 
que  los  comparecientes,  considerán- 
dose sin  facultades  ni  carácter  legal 
para  el  objeto, tuvieron  la  modestia  y 
cordura  de  negarse  absolutamente  á 
entrar  en  contestación. 

Consultando  el  rey  al  Consejo  de 
Estado,  como  las  Cortes  se  lo  indica- 
ron, nombró  entre  los  propuestos 
para  ministros  á  Bardají  de  estado 
Valdemoros  de  la  gobernación  de  la 
península,  Feliu  deUltramar,  More- 
no Daoiz de  guerra, Barata  de  hacien- 
da, Cano  Manuel  de  gracia  y  justicia, 
y  Escudero  de  marina;  todos  consti- 
tucionales puros,  hombres  de  mérito 
distinguido,  de  honradez  conocida, 
dignosen  fin  de  los  puestos  para  que 


fueron  elejkios.  Por  falla  de  salud 
fué  reemplazado  Valdemoros  á  po- 
cos dias  por  Feliu,  y  este  por  Pele- 
grin  para  ultramar. 

A  pesar  de  las  recomendables  cir- 
cunstancias que  concurrian  en  los 
componentes  del  nuevo  ministerio, 
no  desistieron  las  Cortes  del  propó- 
sito que  se  formaron  de  hacerle  opo- 
sición,lomando  por  pretesto  la  impo- 
sibilidad de  dar  á  conocer  el  verda- 
dero estado  de  la  nación,  en  las  Me- 
morias que  debían  presentar,  á  cau- 
sa de  que  acababan  de  encargarse 
del  gobierno.  Fundados  no  obstante 
los  ministros  en  los  dalos  que  halla- 
ron en  las  secretarías  del  despacho, 
formaron  y  leyeron  la  Memoria  en 
el  congreso,  el  cual  llevado  de  su 
espíritu  de  oposición,  lejos  de  darse 
por  satisfecho,  se  paró  á  rebatir  al- 
gunos puntos  de  poca  importancia, 
nada  dignos  de  atención.  Lamenta- 
ble era  que  no  la  fijasen  esclusi- 
vamente  en  laprevencionquesenota- 
ba  ya  en  las  Cortes  estranjeras,  con- 
tra el  sistema  constitucional;  el  mal 
estado  en  que  se  iba  poniendo  el  es- 
pirito público  en  lo  interior  del  rei- 
no, por  la  influencia  perniciosa  del 
clero  y  otras  cltfses  resentidas  de  las 
reformas;  los  apuros  del  erario,  im- 
posibilitado de  cubrir  sus  obligacio- 
nes, y  los  trastornos  promovidos  por 
las  pasiones  y  el  espíritu  de  partido; 
todo  lo  cual  daba  armas  y  favorecía 
á  los  anticonstitucionales.  De  aquí 
es  que  estos  organizaron  sociedades 
secretas,  y  apellidando  su  causa  la 
del  Altar  y  del  Trono, al  paso  !que  lle- 
vaban adelante  el  plan  de  conlrare- 
volucion, trabajaban  por intei-^sar  en 
él  á  los  soberanos  de  Europa.  Dipu- 
tados hubo  sin  embargo  tan  impar- 
ciales, que  al  discutirse  las  medidas 
propuestas  por  el  gobierno  para  la 
seguridad  del  Estado,  se  persuadie- 
ron de  la  necesidad  de  no  debilitar 
al  ministerio,  para  que  pudiese  com- 
batir tanto  á  los  anarquistas,  como  á 
los  conspiradores  anticonstitucio- 
nales, y  por  entonces  le  dieron  su 
apoyo;  cuyo  ejemplo  siguió  todo  el 
congreso.  Tanto  como  esto  exijia  el 
peligro  que  obligaba  á  los  partidos 
á  reunirse  por  su  propia  defensa, 
como  sucedió  en  los  primeros  años 
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de  la  revolución  francesa;  pues  ya  la 
aparición  del  cura  Meri no  á  primeros 
de  abril,  acaudillando  facciosos  en 
las  inmediaciones  de  Burgos,  ya  la  de 
otras  partidas  semejantes  en  diferen- 
tes puntos,  y  ya  en  fin  la  sublevación 
de  Salvatierra, que  cerró  sus  puertas 
y  se  opuso  á  la  entrada  de  las  tropas 
nacionales, patentizaban  que  los  abso- 
lutistas empezaba  ná  ejecutar  su  plan, 
alentados  con  la  noticia  que  en  aque- 
llos dias  se  recibió  de  la  entrada  de 
los  Austríacos  de  iS'ápoles,  donde  res- 
tablecieron el  gobierno  absoluto.  Esta 
novedad  irritó  por  otra  parle  los  áni- 
mos de  los  ntasfogososliberales, en  tal 
manera  que  hubo  serios  motines  en 
algunas  capitales,  donde  peligró  la 
vida  de  varias  personas,  conocidas  y 
marcadas  como  enemigas  déla  cons- 
titución. En  Barcelona,  el  dia  5  del 
mismo  abril  fueron  espulsadosy  em- 
barcados tumultuariamente  para  ¡Ma- 
llorca ,  el  obispo  de  la  Diócesis , 
el  barón  de  Eróles,  los  jeneralesSar- 
field,Fournas,  y  otros  varios  indivi- 
duos: escena  que  se  imitó  en  Sevilla, 
de  donde  también  salieron  algunos 
desterrados. 

Casi  al  tiempo  de  estos  y  otros  su- 
cesos deplorables,  dieron  las  Cortes 
en  1."  de  dicho  mes,  una  ley  para 
abreviarlos  trámites  délas  causas  de 
conspiración,  y  sobre  infracciones  de 
la  constitíicion;  ley  tan  oportuna,  sa- 
ludable d  imparcial,  que  hizo  sumo 
honor  y  justicia  á  los  lejisladores; 
pues  el  artículo  l.°dice:  «que  son 
objeto  de  ella  las  causas  que  se  formen 
por  conspiración  ó  maquinaciones 
directas  contra  la  observancia  de  la 
constitución,  la  seguridad  interior  y 
esterior  del  estado,  o  la  inviolable 
persona  del  rey  constitucional^n  y  en 
el  2."  declara  que:  «el  que  conspira- 
se directamente  y  de  hecho  á  esta- 
blecer en  España  otra  relijion  que  la 
católica  apostólica  romana,  será  per- 
seguido como  traidor  y  sufrirá  la 
pena  de  muerle.» 

Un  acontecimiento  trájico  Oínirri- 
do  en  .5 de  mayo,hororrizó  álosbue- 
nos  ciudadanos,  y  perjudicó  estranr- 
dinarinmente  á  la  caus:\  constitucio- 
nal, suministrando  pretesto  á  sus 
enemigos  para  calumniarla  ó  desa- 
creditarla. Fué  el  caso  c[ue  habiendo 


sido  condenado  á  diez  aík>s  de  presi- 
dio el  presbítero  Vinuesa,  esta  sen- 
tencia en  vez  de  la  de  muerte,  como 
deseaban  y  aun  se  prometían  los  anar- 
quistas mas  acalorados ,  les  irritó  en 
tanto  grado,  que  su  sociedad  secreta 
decidió  asesinar  al  reo  que  se  halla- 
ba bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes. 
En  consecuencia,  al  mismo  tiempo 
que  el  juez  se  vio  en  apuro  para  sal- 
varse del  furor  de  los  amotinados, 
unos  ciento  cincuenta  de  estos  for- 
zaron á  las  tres  de  la  tarde  la 
puerta  de  la  cárcel,  llamada  de  la  Co- 
rona, donde  Vinuesa  se  halla  encer- 
rado; la  guardia,  que  era  de  milicia- 
nos, aparentó  la  defensa, dispax'ando 
al  aire  sus  fusiles,  y  el  preso  fué  ase- 
sinado en  el  calabozo,  habiéndole 
desecho  la  cabeza  á  martillazos. 

Cometido  este  atentado,  esta  atro- 
cidad inaudita  que  manchó  los  ana- 
les de  nuestra  revolución,  se  dirijie- 
ron  los  asesinos  á  la  cárcel  llamada 
de  Corte  ,  para  cometer  igual  homi- 
cidio con  el  Abuelo^  de  cuya  prisión 
hemos  hablado:  pero  un  solo  cabo  y 
cuatro  soldados   de  infantería  que 

f[UÍsieron  cumplir  con  su  deber,  y  la 
irmeza  del  comandante  de  caballe- 
ría,el  marqués  dePontejos,  con  ocho 
de  sucuerpo, bastaron  para  arredrará 
los  homicidas  é  impedir  el  asesinato. 
Los  hombres  honrados  de  todos 
los  partidos  se  horrorizaron  é  indig- 
naron de  tal  crimen  :  el  rey  se  ate- 
morizó creyendo  su  vida  amenazada, 
mandó  reforzar  la  guardia  del  pala- 
cio, y  poner  en  las  avenidas  dos  pie- 
zas de  artillería  ;  la  guarnición  y  su 
milicia  se  puso  sobre  las  armas,  y  la 
corte  presentó  un  aspecto  terrible. 
El  gobierno  fué  acusado  injustamen- 
te de  débil  por  los  mal  intenciona- 
dos, sobreesté  sucoso,  cuando  la  cul- 
pa estaba  en  las  autoridades  locales, 
(|ue  no  supieron  ó  (piisieron  impe- 
dirlo. El  ministerio  se  presentó  en 
las  Cortes  al  dia  siguiente  con  un 
mensaje  del  rey,  pidiendo  su  coope- 
ración p3!'a  eí  castigo  de  los  delin- 
cuentes,y  un  diputado  entre  otros  de 
los  mas  democráticos,  se  desenfrenó 
haciendo  cargos  indebidos  á  los  mi- 
nistros. Sin  embargo  ,  la  inayoría 
de  las  Cortes  ostentando  sensatez  y 
justicia,  contestó  al  mensaje  del  mo« 
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narca  con  el  decoro  debido  al  trono. 

Separando  de  su  destino  á  las  au- 
toridades superiores  locales  de  la  ca- 
pital, que  se  habian  mostrado  apáti- 
cas en  los  últimos  sucesos,  nombró 
capitán  jeneral  á  D.  Pablo  Morillo. 

A  pocos  dias  se  aprobó  la  ley  de  re- 
ducción deldiezmo,  que  fué  sancio- 
nada;y  la  de  señoríos, á  que  el  rey  ha- 
bía negado  su  sanción,  fué  propuesta 
nuevamente  por  las  Cortes  de  1821. 
La  primera,  que  tanto  perjudicaba 
al  estado  eclesiástico,  bien  que  justa 
y  favoreced  ora  de  la  clase  agricultora, 
en  vez  de  ser  bien  recibida  por  el  pue- 
blo, que  alucinado  no  conocía  el  be- 
neficio, fué  mirada  como  un  atenta- 
do contra  la  relijion,  j  el  clero  cons- 
pirador no  desaprovechó  esta  dispo- 
sición de  los  ánimos  contra  el  réji- 
men  constitucional. 

En  tanto  que  las  Cortes  se  ocupa- 
ban en  un  sabio  plan  de  instrucción 
pública,  y  en  otro  de  hacienda,  bajo 
un  sistema  misto  de  contribuciones 
que  habia  de  causar  gran  desconten- 
to en  la  nación  jeneralmente,  y  no 
pocos  embarazos  y  dificultades  en  su 
ejecución,  se  repetían  en  las  provin- 
cias grandes  desórdenes,promovidos 
por  los  anarquistas,  y  estallaban  ó  se 
descubrían  nuevas  tramas  de  los  ab- 
solutistas, cuyas  partidas  de  faccio- 
sos, dando  viva'!  á  la  relijion  y  al  rey 
absoluto}  gritando  muera  la  consti- 
tución ,  se  iban  aumentando  con  los 
contrabandistas  y  ladrones  de  la  co- 
marca del  punto  donde  se  levanta- 
ban. Tal  era  el  estado  de  fanatismo 
en  que  el  pueblo  bajo  se  encontraba 
todavía  en  aquella  época, que  en  To- 
ledo, Orihuela,  Sevilla  y  otras  cabe- 
zas de  diócesis, se  hacían  diariamen- 
te procesiones  del  Santo  Rosario,  á 
las  cuales  acudían  con  fervor  milla- 
res de  personas,  alzando  los  indica- 
dos gritos  ;  y  llegándose  hasta  ofre- 
cer induljencia  á  los  que  se  incorpo- 
raran á  las  facciones  como  defenso- 
res del  altar  y  del  trono,  se  determi- 
naban á  unirse  á  ellas  los  forajidos. 
KI  jeneral  Eguía,  á  quien  el  gobierno 
habia  destinado  de  cuartel  á  Mallor- 
ca, se  escapó  de  España,  en  una  lan- 
cha pescadora,  llegó  á  Bayona  en  2!i 
de  junio,  y  estando  á  salvo  entró 
abiertamente  en  ol  plan  de  los  cons- 


piradores. Uno  de  los  puntos  prin- 
cipales de  reunión  de  estos  eran  lo.s 
Baños  de  Bañeras,  pueblo  de  Francia 
cercano  á  la  frontera,  adonde  acu- 
dieron en  aquel  verano  muchos  ma- 
los españoles,  unos  fugados  y  otros 
bajo  pretesto  de  tomar  aquellas 
aguas.  Desde  aquel  y  otros  pueblos 
franceses  estaban  los  conspiradores 
en  correspondencia  con  la  comisión 
eontrarevolucionaria  deParis,  cuyos 
manejos  secretos  fomentaban  la  guer- 
ra civil  en  nuestro  suelo  ,  contando 
ya  con  el  apoyo  y  protección  de  aquel 
gobierno,  aunque  no  á  las  claras  to- 
davía. 

Agravado  así  el  estado  de  cosas  en 
la  península  se  descubrió  en  Barce- 
lona una  conspiración  para  fundar 
república,  fraguada  y  dirijida  por  un 
aventurero  francés ,  llamado  Jorje 
Bessieres.  Verdad  es  que  semejante 
intento,  parecido  al  del  revoltoso 
iMendialdua  de  Málaga,  en  vez  de 
convertir  en  republicano  el  gobier- 
constitucional  de  España,  solo  hubie- 
se producido  los  males  consiguien- 
tes al  robo  de  caudales  por  los  auto- 
res y  cómplices  del  loco  proyecto,  pa- 
ra salir  de  su  miseria,  fugarse  si  po- 
dían, y  desacreditar  en  fin  al  sistema 
que  rejia:  mas  no  obstante,  probado 
el  delito,  en  virtud  de  la  ley  de  abril 
fué  sentenciado  Bessieres  á  la  pena 
capital.  Hallábase  ya  en  capilla  , 
cu  indo  la  sociedad  secreta  á  que  el 
reo  pertenecía,  se  lo  arregló  de  mo- 
do que  el  defensor  se  acojió  á  un  in- 
dulto que  l.is  Cortes  acababan  de  con- 
ceder á  los  facciosos,  gracia  que  de- 
bía ser  aplicada  por  el  Tribunal  su- 
premo de  guerra  y  marina  estableci- 
do en  la  corte.  Acudiendo  á  este,  no 
era  posible  que  el  indulto  llegase  á 
tiempo  de  salvar  á  Bessieres,  y  en  tal 
apuro  se  recurrió  á  medios  ilegales  y 
violentos.  Instigado  por  el  defensor 
y  los  revoltosos,  el  jeneral  Villacam- 
pa  ,  por  cuya  jurisdicion  militar  se 
siguió  y  falló  la  causa,  pasó  el  recur- 
so al  auditor;  quien  bien  por  lemor, 
ó  bien  por  interés,  pues  corrió  la  voz 
de  que  se  le  habia  dado  á  escojer  en- 
tre el  puñal  ó  la  recompensa,  h\('  de 
dictamen  (¡ue  se  suspendiese  la  ejc- 
cncion  de  la  sentencia  consultando 
al  citado  tribunal  ;  dictamen  con  el 


cual  se  conformó  el  jeneral  Villacam- 
pa,  y  el  tribunal  supremo  resolvió 
que  Bessieres,  en  conmutación  do 
pena, fuese  encerado  en  el  castillo  de 
Figueras.  Asi  salvó  la  vida  aquel  cé- 
lebre aventurero  francés,  que  habia 
de  costar  lade  miles  de  buenos  Espa- 
ñoles, como  se  verá  mas  adelante; 
pues  fugándose  á  Francia  desde  di- 
cha fortaleza,  volvió  muy  luego  á  Es- 
paña, y  capitaneando  facciosos  como 
ddfensor  del  altar  y  del  trono ^  tan 
grandes  servicios  hizo  al  absolutis- 
mo, que  le  encontraremos  á  su  tiem- 
po mariscal  de  campo.  Tales  son  las 
espantosas  anomalías  que  nos  presen- 
tan comunmente  los  corifeos  de  los 
partidos  estremados  ó  desorganiza- 
dores. 

Aunque  merced  al  vigor  y  firmeza 
del  jeneral  xMorillo,  fueron  reprimi- 
dos mas  de  una  vez  los  movimientos 
sediciosos  de  los  anarquistas  en  Ma- 
drid ,  marchó  el  rey  al  Escorial  hu- 
yendo de  los  sobresaltos  consiguien- 
tes á  la  ajitacion  en  que  se  veia  la  ca- 
pital á  cada  instante,  por  las  maqui- 
naciones de  las  sociedades  secretas,  y 
las  asonadas  promovidas  por  las  so- 
ciedades patrióticas,  quehabian  vuel- 
to á  reunirse,  efecto  de  la  última  ley 
relativa  á  tales  juntas. 

Ha  liábanse  cerrad  as  las  Cortes  des- 
de el  30  de  junio,  y  accediendo  el 
monarca  á  los  deseos  de  convocar  es- 
traordinarias,  manifestados  por  to- 
das partes  de  una  manera  revolucio- 
naria, decretó  la  convocación  en  13 
de  agosto,  y  se  hizo  por  la  diputación 
permanente  para  el  28  de  setiembre. 
Antes  de  cumplirse  este  plazo,  hizo 
dimisión  el  ministro  de  la  guerra  , 
Moreno  Daoiz,  y  el  rey  nombró  en  su 
reemplazo  al  jeneral  Contador,  que 
por  anciano  y  enfermo  hubo  de  re- 
nunciar, y  consecutivamente  fué 
nombrado  eq  su  lugar  el  jeneral  Ro- 
dríguez,homlDre  tan  decrépitoy  nuK) 
como  el  anterior,  listas  circunstan- 
cias ,  y  las  de  haber  hecho  el  re»'  el 
nombramiento  sin  conocioiienlo  del 
ministerio,  bastó  para  (lue este  hicie- 
se como  hizo  demisión  ,  convencido 
deque  no  podia  sostener  se, combati- 
dode  una  parte  por  los  anarquistas,  y 
faltándole  por  otra  el  apoyo  y  la  con. 
lianza  del  monarca.  Esta  novedad  h¡- 
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zo  una  profunda  impresionen  el  áni- 
mo de  los  liberales  de  todos  los  ma- 
tices, quienes  juzgaron  y  no  sin  fun- 
damento, aquel  acto  dt^l  rey  como 
una  intención  torcida  de  entorpecer 
cuando  menos  la  marcha  del  siste- 
ma constitucional,  mas  bien  que  co- 
mo el  libre  ejercicio  de  una  prerroga- 
tiva de  la  corona.  A  esto  se  siguió  en 
Madrid  una  asonada, repitiéndose ik>s 
sucesos  de  noviembre  de  1820:  et 
ayuntamiento  y  la  diputación  perma- 
nente de  Cortes  despacharon  un  es- 
traordinario  á  la  Granja,  donde  á  la 
sazón  se  hallaba  el  rey,  pidiéndole  su 
pronta  vuelta  á  la  capital ;  prometió 
realizarla  antes  de  abrirse  las  Cortes 
estraordinarias,  nombró  ministro  de 
la  guerra  á  Sánchez  Salvador,  deses- 
timó la  dimisión  del  ministerio,  el 
cual  continuó,  y  destituyendo  al  jefe 
político  de  Madrid,  el  jeneraiCopons 
y  Navia,  de  cuya  conducta  no  estaba 
satisfecho,  nombró  en  su  lugar  al 
brigadier  D.  José  Martínez  de  San» 
marlin. 

0¡ra  conspiración  de  república  se 
liabia  descubierto  en  Zaragoza  en  el 
mes  de  agosto,  estando  á  la  cabeza 
de  ella  dos  aventureros  franceses, 
Vxon  y  MoittM'lot,  quienes  habian  de 
tremolar  además  la  bandera  tricolor 
en  Francia.  Estos  advenedizos,  ajen- 
tes  sin  duda  de  la  política  estranjera; 
elijiercn  por  instrumento  á  Riego, 
juzgando  que  se  dejarla  fácilmente 
alucinar,  atendido  su  jenio  turbu- 
lento y  el  prestijio  que  gozaba  entre 
los  mas  fogosos  revolucionarios.  En 
la  causa  seguida  sobre  esta  conspira- 
ción ,  treinta  y  seis  testigos  estuvie- 
ron contestes  sobre  las  ji-stiones  he- 
chas para  la  sublevación.  La  opinión 
designó  á  Riego  como  cómplice,  bien 
que  no  resultaba  probado  legalmen- 
te.  En  este  caso,  no  pudicndo  casti- 
garle como  conspirador,  procedió  ol 
gobierno  cual  podia  y  debia  contra 
un  funcionario  público  que  faltaba 
á  la  confianza  quem  él  habin  depo- 
sitado. Le  destinó  de  cuartel  á  Léri- 
da, en  ocasión  que  estaba  fuera  de 
Zaragoza;  dirijiéndose  á  esta  capital, 
intentó  burlar  la  disposición  del  go- 
bierno acalorando  los  ánimos,  pero 
]a  po'a  disposición  del  pueblo  á  fa- 
vor suyo,  y  la  firmeza  de  las  autori- 
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dades,  en  particular  del  jefe  político 
D.  Francisco  Moreda  ,  le  forzaron  á 
volver  atrás  y  marchar  al  punto  de 
su  destino. 

El  partido  exaltado  á  cuya  cabeza 
estaba  Riego, se  propuso  sostenerle  y 
levantare  á  todo  trance:  las  sociedades 
secretas  pasaron  circulares  al  inten- 
to, en  18  de  setiembre  y  resolvieron 
sacar  en  procesión  por  las  calles  de 
Madrid,  el  retrato  de  su  héroe,  cla- 
mando contra  el  gobierno,  á  quien 
acusaban  de  arbitrario  por  haberle 
separado  del  mando.  Noticioso  de  es- 
to el  jefe  político,  D.  José  Martínez 
de  Sanmartín,  espidió  im  bando  pro- 
hibiendo la  proyectada  procesión: 
despreciándolo  los  anarquistas,  em- 
pezó por  la  tarde  á  pasear  el  retrato 
por  la  capital  un  grupo  déjente,  al 
cual  se  fueron  reuniendo  otros.  El 
jefe  político  hizo  poner  inmediata- 
mente sobre  las  armas  la  guarnición, 
y  resuelto  á  hacerse  respetar,  él  mis- 
mo,al  frente  de  un  batallón  de  la  mi- 
liciñ  marchó  en  busca  de  los  amoli- 
nndos.  Era  al  anochecer;  la  proce- 
sión llegaba  á  las  Platerías,  cuando 
!a  alcanzó  dichojefe,  quien  mandan- 
do hacer  alto  al  batallón,  dijo:  " Re- 
quiero á  ustedes  en  nombre  de  la  ley 
quf  se  retiren.» — «De  qué  ley,»  pre- 
guntó con  osadía  uno  de  los  revolto- 
sos ,  y  1,1  contestación  de  la  autori- 
dad fué  mandar  que  el  batallón  los 
atacase  a  la  bayoneta  ;  el  que  llevaba 
el  retrato  lo  arrojó  ,  todos  huyeron 
cobardemente,  y  de  orden  del  jefe 
político  fué  recojido  el  retrato  y  con- 
ducido a  las  casas  consistoriales. 

Digna  de  todo  elojio  se  hizo  la  mi- 
licia nacional  de  ¡Madrid  en  aquella 
ncasion, como  en  otras  muchas;  y  de 
eterna  gratitud  de  los  buenos  el  se- 
ñor Martínez  de  Sanmartín, que  con 
su  enerjía,  su  recta  conducta  y  su  va- 
lor fortificó  al  gobierno,  hizo  respe- 
tar la  ley,  y  en  aquellas  circunstan- 
cias salvó  á  la  capital  ,  y  acaso  á  la 
nación  entera  de  un  espantoso  tras- 
torno, pues  según  indicios  se  trata- 
ba en  aquel  día  nada  menos  que  de 
hacer  un  ensayo  de  república,  esta- 
bleciendo un  gobierno  militar,  á  cu- 
ya cabeza  se  pusieran  dos  jenerales. 
uno  de  ellos  jefe  de  la  Masonería  y  el 
otro   de   la   Comuncria.   Al  intento 


acababan  de  unirse  ambas  socieda* 
des,  que  hasta  entonces  habian  esta" 
do  discordes,  y  muy  pronto  volvie- 
ron á  desunirse  y  hacerse  guerra. 

La  derrota  de  los  Riegu ¿i tas  en  18 
de  setiembre,  que  los  vencidos  qui- 
sieron ridiculizar  dándole  el  nom- 
bre de  batalla  de  las  Platerías^  les 
arredró  por  entonces  y  aseguró  la 
tranquilidad  pública  :  se  levantó  pro- 
ceso contra  los  principales  cabezas 
de  aq^uella  asonada  ;  el  rey  volvió  á 
Madrid  é  hizo  pacíficamente  su  en- 
trada el  22 :  las  Cortes  se  abrieron 
con  tranquilidad  el  28;  el  discurso 
de  la  corona  fué  oído  con  atención, 
y  respetuosa  y  moderada  la  respues- 
ta del  presidente  ,  que  á  la  sazón  lo 
era  el  obispo  de  Mallorca. 

Mas  no  por  esto  desistían  los  Rie- 
guistas  de  hacer  guerra  al  ministerio 
para  derribarle  y  vengar  á  su  ídolo 
caído,  que  permanecía  de  cuartel  en 
Lérida,al  paso  que  influían  cuanto  les 
era  posible, para  que  el  partido  exal- 
tado triunfase  en  las  próximas  elec- 
ciones de  diputados á  Cortes.  En  me- 
dio de  esto  se  declaró  la  fiebre  ama- 
rilla en  Rarcelona,  y  esta  otra  cala- 
midad aumentó  el  aonflicto  del  go- 
bierno. La  peste  empezó  á  hacer  hor- 
rorosos estragos  en  dicha  capital,  y 
algún  otro  punto  de  Cataluña.  La 
Francia,  ó  sea  el  gobierno  francés, 
que  hacía  tiempo  atizaba  el  fuego  de 
la  discordia  civil  en  nuestras  provin- 
cias fronterizas,  acercó  bajo  aquel 
pretesto  un  ejército  que  estendió  por 
toda  la  línea  del  Pirineo,  con  el  tí- 
tulo de  cordón  sanitario^  bien  que 
para  convertirle  al  fin  en  ejército  de 
invasión  de  España,  como  veremos  á 
su  tiempo. 

Entre  los  periódicos  que  en  aque- 
lla época  se  publicaban  en  la  Corte  , 
desencadenándose  contra  el  ministe- 
rio, sobresalía  el  Eco  de  Padilla^ 
que  era  el  Eco  de  los  Comuneros, 
(así  oomo  el  Espectador  el  de  la  Ma- 
sonería, redactado  por  J).  Evaristo 
SanMigu£l),y  en  uno  de  sus  números 
anunciaba  asonada  para  el  24  de  oc- 
tubre, día  de  San  Pvafael ,  que  lo  era 
el  de  Riego.  Este  anuncio  sobresal- 
tó de  tal  manera  al  rey,á  quien  ater 
raban  los  movimientos  populares, 
que  el  22  se  trasladó  con  la  real  fa- 
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railia  al  Escorial.  Por  fortun.i  pasó 
sin  grande  escándalo  el  dia  de  San 
Rafael ,  pues  aunque  algunos  traga- 
listas,  después  de  celebrarlo,  i-ecor- 
rieron  las  calles  de  Madrid  victo- 
reando á  Riego,  nadie  los  siguió,  y 
las  patrullas  bastaron  para  evitar  to- 
do desórde».  No  así  en  Cádiz,   don- 
de hubo  una  asonada  paseando  por 
las  calles  el  retrato  del  héroe  de  las 
Cabezas,  y  se  opusieron  á  la  admi- 
sión del  respetable  jeneral  Venegas, 
nombrado  Jefe  político  en  reemplazo 
deJauregui    hicieron  que  este  con- 
vocase las  autoridades  municipales , 
y  acordaron  dirijir  al  rey  una  inso- 
lente representación  ,  en  que  le  inju- 
riaban, al  mismo  tiempo  que  amena- 
zaban y  ultrajaban  al  gobierno.  Pen- 
diente el  resultado  de  la  representa- 
ción, repitieron  otra  el  ayuntamien- 
to y  la  diputación  provincial,  al  rey 
y  á  las  Cortes,  clamando  contra  el 
ministerio.  Envió  este  en  posta  al  je^ 
neral  Barón  de  Andilla  en  lugar  de 
Venegas,  y  le  fué  negada  la  entrada 
y  la  obediencia  en  Cádiz.  Escenas  se- 
mejantes hubo  en   Sevilla,  donde  el 
jefe  político,  Escovedo,  y  el  capitán 
jeneral,  Velasco,  al  frente  de  una 
junta  de  autoridades  ,  se  negaron  á 
reconocerá  los  que  el  gobierno  ha- 
bia  elejido  para  reemplazarlos,  y  aun 
les  prohibieron   permanecer  en   la 
provincia.  También  en  Zaragoza  hu- 
bo el  29  una   asonada,  en  que   los 
anarquistas  depusieron  al  jefe  polí- 
tico ;  pero  á  breves  dias  fué  repuesto 
por  el  gobierno,  apoyado  por  la  mi» 
iicia  nacional  y  la  guarnición    de 
aquella  plaza. 

De  esta  manera  se  iba  poniendo  en 
práctica  lo  prevenido  por  las  circu- 
lares, espedidas  por  las  sociedades 
secretas.  A  mediados  de  noviembre 
se  red.ictó  en  Valencia,  por  la  tertu- 
lia llamada  patriótica,  una[esposicinn 
anárquica  dirijida  al  monarca  con- 
tra el  miiusterio,  y  en  la  cual  fir- 
mando uno  pormucliDs,  y  suponien- 
do la  firma  de  otros,  hicieron  apare- 
cer millares  de  suplicantes;  y  ya  que 
no  pudieron  conseguir  los  anarquis' 
tas  que  el  jefe  político  convocase  al 
ayuntamiento,  este  se  reunió  por  sí, 
bizo  una  esposicion  semejante  á  la 
de  aquellos  y  la  dio  curso.  Otro  tan- 


to se  hizo  en  la  Córtfña. 

No  podia  ser  ya  mas  crítica  la  po- 
sición del  gobierno.  En  su  conflicto 
tuvo  que  apelar  á  áas  Cortes ,  por  me- 
dio de  un  mensaje  del  rey,  fecha  del 
25  de  noviembre  en  el   Escorial;  el 
cual  se  leyó  por  el  ministerio  en  la 
sesión  del  26,  para  tener  un  resulta- 
do muy  distinto  del  que  se  prometie- 
ra; porque  al  paso  que  el  gobierno 
se  fundaba  eu  sanos  principios  cons- 
titucionales, el  espíritu  de  facción,  la 
poderosa  influencia  de  las  socieda- 
des secretas,  y  el  lado  adverso  de  las 
mismas  Cortes  al  gobierno,  oponían 
á  este  invencibles   obstáculos  para 
vencer.  La  comisión  del  congreso  , 
á  que  pasó  el  asunto ,  para  salir  de 
apuros  tuvo  la  injeniosa  cuanto  sin- 
gular ocurrencia  de  dar  su  dictamen 
dividido  en  dos  partes:  una  pública, 
y  otra  con  el  carácter  de  reservada, 
que  se  habia  de  hacer  pública,  apro- 
bada que  fuese  la  primera.  En  esta 
se  venia  á  decir  en  sustancia,  «que 
era   criminal   la   desobediencia   de 
aquellos  pueblos  en  rebelión  contra 
el  Ministerio,  aunque  al  mismo  tiem* 
po  disculpable;»  y  en  la  otra  daba  á 
entender,  que  convenia  reformar  el 
ministerio,  como   causante  de  los 
males  públicos.  »    Forzoso  fué  á  los 
ministros  presentarse  en  el  congreso 
para  defenderse,  y  el  de  la  goberna- 
ción de  la  península,  el  señor  Feliu, 
lo  hizo  con  elocuencia  y  saber,  en 
que  brillaron  su  talento  y  la  justicia  de 
su  causa.  Acalorada  fueron  aquellas 
célebres  sesiones,  en  que  en  pro   y 
en  contra  se  pronunciaron  muchos 
y  muy  sabios  discursos,  viniendo  á 
parar  en  el  triunfo  de  la  oposición  , 
pues  tal  fué  el   haber  declarado  las 
Cortes  que  el  ministerio  habia  per- 
dido la  fuerza  moral.  Semejante  de- 
claración, por  mas  que  fuese  otra  la 
intención  del  congreso  al   hacerla , 
llevaba  consigo  dos  males ;   uno  el 
fomentar  un  nartido  de  quien   fuera 
juguete  el  poder  ejecutivo,  y  otro,  el 
de  dar  ocasión  y  pretestos  a  los  abso- 
lutistas, para  suponer  y  hacer  creer 
al  pueblo  alucinado,  que  no  |)odia 
existir  el   gobierno   constitucional  ; 
al  paso  que  veian  frustradas  sus  es- 
peranzas los  hombres  de  buena   fe 
que  se  comprometieron   en  la  revo- 
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lucion,  aspirando  á  verYnejorada  la 
suerte  de  su  patria  con  las  mudanzas 
políticas. 

Varios  dalos  y  noticias  están  con- 
testes en  que  entonces  dio  principio 
la  sociedad  llamada  constitucional, 
\\\\^odel  --inUlo:  sociedad  á  que  se 
reunieron  no  pocos  hombres  respe- 
tables, muchos  de  ellos  desertados 
de  la  Masonería,  y  cuyo  objeto  fué 
contener  los  progresos  de  la  anar- 
quía, y  sostener  al  gobierno  consti- 
tucional; partiendo  del  principio, 
de  que  las  sociedades  secretas  po- 
dían anularse  ó  neutralizarse  por 
medio  de  otras  mejor  establecidas. 
Poco  tiempo  hacia  que  se  había  fun' 
dado  la  nueva  sociedad  ,  cuando  los 
anarquistas  empezaron  á  combatir- 
la; va  ridiculizándola,  con  el  apodo 
de  Anilleros  dado  á  sus  individuos, 
ya  publicando  que  se  proponía  va- 
riar el  sistema  de  gobierno,  convír- 
tiéndole  en  representativo  con  dos 
cámaras  (que  es  en  lo  que  al  fin  se 
ha  venido  á  parar);  y  esta  acusación, 
que  á  nuestro  entender  no  carecía  de 
fundamente,  bastó  para  que  todos 
ios  exaltados  mirasen  á  los  Anilleros 
como  reos  de  lesa  constitución  ,  y 
los  hostilizasen  cuanto  pudieran. 
Bien  mirado,  no  necesitaba  la  nue<- 
va  sociedad  esta  oposición  para  que 
fuese  nida,  porque  en  su  mismo  se- 
no llevaba  el  mal  de  la  nuhdad,  na 


Deserción  de  cuatro  batallones  de 
la  Guardia  Real ,  declarándose  en 
rebelión. — Sucesos  del  7  de  jxdio. 

La  fatiga  el  aburrimiento,  la  deli- 
cadeza, en  fin  ,  forzó  á  los  ministros 
á  dejar  el  puesto,  a  consecuencia  de 
la  declaración  fatal  del  congreso,  y 
su  dimisión,  ó  sea  su  caída,  coronó 
la  victoria  del  partido  anarquista. 
El  Zurriogo,  la  Tercerola .,  y  el  Eco 
de  Padilla,  que  siendo  los  mas  des- 
enfrenados eran  el  órgano  de  los 
exaltados,  alzaron  mas  y  mas  el  gri- 
to. Habíanse  repetido  los  desórdenes 
en  Valencia,  Badajoz,  Sevilla  y  Cá- 
diz, llegándose  á  faltar  en  las  últi- 
mas representaciones  de  estas  dos 
capitales,  no  solo  ya  a  la  obediencia 
al  gobierno ,  sino  al  decoro  debido  á 
las  mismas  Cortes.  Tanto  se  distin- 
guieron en  este  nuevo  desacato,  que 
el  congreso  acordó  por  112  votos  con- 
tra 36,  la  formación  de  causa  contra 
los  que  firmaron  la  representación 
de  Sevilla,  y  poco  después  contra  el 
jefe  político  Jáuregui,  y  demás  au- 
tores de  los  sucesos  de  Cádiz.  En  esta 
ocasión  se  vio  una  prueba  de  que  el 
amago  de  la  ley  basta  para  reprimir 
y  anonadar  á  los  revoltosos,  cuando 
estos  no  encuentran  disimulo  ó  apo- 
yo alguno  en  el  poder;  pues  el  acuer- 
do de  las  Cortes  fué  suficiente  por  si 


no  llevaba  el  ;^«/   IlCnn^dV   o^     ^olo,  para  que  Escario  y  Romarale 
cídodelamalafe  de_algunosdelos     .       ''        Cr^r^nnW^^^eJe    nmpsinn 


asociados,  V  de  la  debilidad  propia 
de  otros;  debilidad  que  al  fin  entibió 
el  celo  de  los  demás,  y  todo  lué  ya 
inercia  en  la  asociación,  dando  con 
esto  mas  armas  y  poder  á  sus  riva- 
les. 

CAPITULO  XLV. 
findclminhleriode  Feliu. —  Cierran- 
se  la'>  córlesextraordinariasctiMde 
febrero  de  d  8-2^2. — Ministerio  de 
Marlincz  de  la  Rosa. — Apertura  de 
las  corles  ordinarias  en  1"  de  marzo. 

Sucesor  en  Aranjucz  y  en  Bar- 

celona,cn  el  mes  de  febrero.—  Suce- 
sos en  Aranjucz  xj  Valencia  en  30  de 
j.^mio. — ídem  en  Madrid  cnelmis- 
.no  din. —  Miiirle   de  Landaburu 
~  Acontecimientos  del  i"  de  julio. 


tomasen  tranquilamente  posesión 
de  su  empleo, de  jefe  político  el  uno, 
y  de  comandante  jeneral  el  otro,  en 
Cádiz;  Moreno  y  Alvístur  en  Sevilla, 
y  Latre  en  la  Coruña. 

Un  gran  paso  se  habia  dado  hacia 
el  orden  y  el  respecto  debido  á  las  le- 
yes, aunque  muy  tarde;  remedio  se 
aplicaba  á  un  mal  de  mucho  cuida- 
do, pero  otro  aun  mas  grave  aqueja- 
ba por  otro  lado  al  cuerpo  político. 
En  varios  puntos  de  las  provincias 
vascongadasy  deNavarra  y  Aragón, se 
acrecentaban  las  partidas  de  faccio- 
sos, y  pueblos  enteros  se  sublevaron 
en  masa  declarándose,  en  abierta  re- 
belión contra  el  gobierno  xonstilu- 
cional,  al  grito  de  vira  Dios,  viva  la 
Virjen.,  viva  la  Relijion.  .Viva  el  rey 
absoluto,  y  muera  la  constitución. » 
Esto  tuvo  eco  al  punto  en  la  serranía 


de  Ronda,  y  Galicia,  y  particular- 
mente en  Calalnña,  donde  Jerona  se 
vio  atacada  de  una  facción. 

Así  concluyó  el  año  1821  y  d¡6 
principio  en  1822. 

Con  valentía  y 'elocuencia  persua- 
siva impugnaron  los  diputados,  con- 
de de  Toreno,  y  IMartinez  de  la  Rosa, 
las  doctrinas  anárquicas,  en  una  se- 
sión del  congreso,  al  discutirse  las 
leves  represivas  de  libertad  de  im- 
prenta, y  el  derecho  de  petición-,  mas 
esto  les  ocasionó  en  tal  manera  el 
encono  de  los  anarquistas,  que  al  sa- 
lir del  palacio  délas  Cortes  se  vieron 
amenazados  é  insiiUados;  la  casa 
de  Toreno  fué  allanada,  buscándole 
lois  amotinados  para  asesinarle,  y 
las  autoridades  militar  y  política  hu- 
bieron de  hacer  uso  de  su  fuerza  y 
enerjía  contra  los  agresores,  evitan- 
do así  una  catástrofe.  Ambos  dipu- 
tados se  presentaron  y  denunciaron 
con  serenidad  en  el  congreso  el 
inaudito  atentado  que  contra  ellos 
acababa  de  cometerse.  En  aquella  in- 
teresante spsion,  combatieron  brio- 
samente la  anarquia  muchos  diputa- 
dos; V  en  las  sucesivas  vigorizaron 
las  Cortes  al  gobierno,  con  las  indi- 
cadas leves  represivas ,  el  código  pe- 
nal, la  división  del  territorio,  y  una 
nueva  amnistía  en  favor  de  los  fac- 
ciosos de  Navarra,  ampliando  la  que 
antes  se  había  concedido  á  los  de 
Salvatierra. 

Estos  fueron  los  últimos  actos  de 
aquellas  Cortes,  en  que  á  pesar  del 
espíritu  de  partido  v  la  mala  fe  de  al- 
gunos, lució  el  patriotismo,  el  celo, 
?a  probidad  y  In  sabiduría  de  un  gran 
número  de  diputados  ,  honor  y  glo- 
ria de  su  patria.  Cerráronse  las  se- 
.siones  en  14  de  febrero  de  1822,  asis- 
tiendo el  rev  á  la  ceremonia,  sin  que 
hubiesehabido  accidente  algRUO  des- 
agradable. 

En  tas  elecciones  pnrn  la  nueva  le- 
jislatura  habia  triunfado  el  partido 
de  la  exaltación,  rnntándose  entre 
los  electos  el  jeneral  Riego.  T,os  ele- 
mentos de  que  las  Cortes  iban  á  com- 
ponerse, anunciaban  xma  asamblea 
verdaderauít'nle  n'vohicionarin  ,  á 
cuyo  torrente  se  trató  de  poner  un 
dique.  °A1  efecto,  oyendo  el  rey  el 
consejo  de  personas  bien  intencio- 
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nadas,  aunque  poco  ó  nada  afecto  al 
réjimen  constitucional ,  se  decidió  á 
componer  un  mini^erio  de  personas 
escojidas,  entre  aquellos  que  se  ha- 
biari  mostrado  enemigos  de  la  anar- 
quia en  las  Cortes  que  acababan  de 
cerrarse.  Cediendo  pues  el  Sr.  Martí- 
nez de  la  Rosa  á  las  instancias,  ó  mas 
bien  á  los  ruegos  del  monarca  aten- 
dida su  triste  situación  ,  aceptó  el 
encargo  de  formar  él  nuevo  ministe- 
rio, poniéndose  él  á  la  cabeza, 
como  ministro  de  estado,  y  reca- 
yó el  nombramiento  de  los  demás, 
en  los  S.  S.  Moscoso  para  la  goberna- 
ción ,  Garel  V  para  gracia  y  justicia  , 
Sierra  Pambley  para  hacienda,  Ba- 
lanzat  para  guerra,  Romarate  para 
marina  ,  y  Bodega  para  Ultramar. 

Abriéronse  las  nuevas  Cortes  en  1 
de  marzo;  Riego  fué  nombrado  pre- 
sidente, y  desde  luego  se  abrió,  di- 
gámoslo así,  una  campaña  entre  el 
congreso  y  el  ministerio.  Mas  sus- 
pendamos por  ahora  la  relación  de 
aquella  lucha  funesta  para  la  causa 
constitucional ,  y  volvamos  la  vista 
hacia  el  estado  en  que  la  península 
se  encontraba. 

Viniendo  á  las  manos  los  partidos 
servil  y  liberal  pn  Aranjuez,  se  ataca- 
ron con  pucarnizamiento  en  medio 
de  las  calles,  el  27  de  febrero,  vién-' 
dose  apurado  el  jefe  político  de  la 
provincia, D.  .ToséMartinez  deS.  l\Iar- 
lin  ,  para  restablecer  allí  el  orden, 
bien  que  sin  reconciliar  los  ánimos, 
porque  ya  no  era  posible.  En  aque- 
llos mismos  dias  hubo  una  tremen- 
da asonada  en  Barcelona,  promovi- 
da por  el  coronel  de  la  milicia  nacio- 
nal D.  .Tose  Costa,  corifeo  del  partido 
exaltado  en  aquella  capital  .  á  quien 
se  trató  de  sostener  á  la  fuerza  t-n  el 
mando  de  que  la  autoridad  le  había 
suspendido  por  desobediente  á  sus 
órdenes.  Escenas  de  horror  y  luto  se 
hubieran  visto  en  la  bella  é  indus- 
triosa Barcelona, á  no  mediar  la  pru- 
dencia V  enerjía  de  las  autoridades  , 
y  la  actitud  imponente  de  la  guarni- 
ción y  una  parte  de  la  milicia  nacio- 
nal. .\sí  fueron  reprimidos  los  revol- 
tosos, y  arrestado  Costa  y  sus  princi- 
pales compaiu'ros. 

En  Valencia  hubo  entre  la  milicia, 
y  la  tropa  de  artillería  y  el  rejimien- 
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to  infantería  de  Zamora  serias  desa- 
venencias ,  que  hicieron  temer  un 
choque  sangriento:  en  Murciay  otros 
puntos  hubo  movimientos  populares 
en  que  se  vieron  insultados  y  amena- 
zados de  muerte  los  designados  co- 
mo serviles;  y  al  mismo  tiempo,  el 
partido  de  estos,  predominando  en 
Oríhuela  ,  Lorca  y  otras  ciudades, 
atentaban  públicamente  contra  la  vi« 
da  de  los  liberales  indistintamente  , 
saqueaba  sus  casas,  talaban  sus pro- 

Eiedades,  y  les  forzaban  á  huir  y 
uscar  asilo  en  otras  poblaciones.  Y 
en  tanto  que  el  gobierno  se  veia, digá- 
moslo así,  apurado  para  contrares- 
tar  estas  violentas  erupciones  de  en- 
contrados partidos,  se  hallaba  com- 
balido y  estrechado  por  la  mayoría 
exajerada  del  congreso. 

Esta  era  la  situación  del  ministe- 
rio, cuando  en  la  noche  del  9  de  mar- 
zo hubo  de  presentarse  á  las  Cortes 
para  sufrir  un  interrogatorio  violen- 
to, sobre  hechos  de  tiempos  anterio- 
res en  jeneral  al  de  su  reciente  ad- 
ministración: tales  eran  la  causa  del 
10  de  marzo  de  1820  en  Cádiz,  y  la 
ocurrencias  en  Lucena,  Orihuela, 
Murcia,  etc.  De  aquí  se  descendió  á 
personalidades  contra  los  ministros, 
en  vista  de  sus  contestaciones,  sobre 
lo  cual  hubo  de  llamar  el  presidente 
al  orden,  y  por  último,  quedando  el 
ministerio  triunfante  por  entonces  , 
en  fuerza  de  la  entereza  y  vigor  con 
que  se  defendió  de  todas  las  acusa- 
ciones, se  acordó  nombrar  una  comi- 
sión que  informara  del  estado  políti- 
co de  la  Nación.  Preciso  es  hacer  jus- 
ticia al  jeneral  Riego,  quien  propuso 
formalmente  en  esta  ocasión  que  se 
prohibiese  dar  vhms  á  su  favor. 

Sucedióen  aquellos  diasquepasaba 
de  tránsito  por.Madrid  para  Aragón 
el  batallón  de  Asturias,  á  cuyo  fren- 
te proclamó  la  constitución  el  mis- 
mo Riego,  en  1 .°  de  enero  de  1820,  y 
á  propuesta  del  héroe  de  las  Cabezas 
concedieron  las  Cortes  al  mismo 
cuerpo  el  honor  de  presentarse  en 
ellas.  Formado  pues  el  batallón  de- 
lante del  palacio  del  congreso,  entró 
el  comandante  hasta  la  Barra  .  don- 
de pronunció  un  discursoj,  dando 
gracias  por  el  honor  que  se  dispen- 
saba; i'ecibió  en  el  acto  un  ejemplar 


d  e  la  constitución,  se  desciñó  el  sable 
lo  entregó, esponiendo  ser  el  que  Rie- 
go usó  el  dia  de  su  pronunciamiento, 
y  una  diputación  del  congreso  salió 
á  entregar  al  batallón  formado  la  in 
signia  del  León,  que  en  todo  el  ejér- 
cito habia  d«  subsistir  á  los  antiguos 
pendones  de  Castilla,  y  que  fué  la 
primera  que  ostentaron  las  tropas 
españolas. 

Estas  y  otras  demostraciones  seme- 
jantes, tales  como  las  de  haber  anun- 
ciado en  la  sesión  de  20  del  mismo 
marzo  el  supuesto  hallazgo  de  los 
huesos  de  Bravo,  Padilla  y  Maldoua- 
do.  Comuneros  de  Castilla  ,  se  enca- 
minaban á  fomentar  el  espíritu  de 
los  prosélitos  de  la  revolución;  pero 
en  tanto  se  renovaban  en  varias  ca- 
pitales las  escenas  de  desorden,  y  cun- 
día el  espíritu  de  rebelión  ,  y  pobla- 
ban por  muchas  partes  las  facciones. 
Firme  y  constante  el  ministerio  en 
la  marcha  que  se  habia  propuesto, 
ningún  medio  perdonaba  de  refre- 
nar todo  jénero  de  insurrección,  y 
de  resistencia  al  gobierno,  haciendo 
guerra  al  mismo  tiempo  á  las  socie- 
dades secretas;  pero  ni  leerá  posible 
detener  el  impulso  que  estas  daban 
á  los  movimientos  populares,  ni  des- 
baratar todos  los  planes  de  los  abso- 
lutistas, esperanzados  ya  en  varias 
Cortes  estranjeras;  ni  triunfar  tam- 
poco en  todos  los  ataques  que  tan  á 
menudo  y  con  tanta  frecuencia  re- 
cibían de  las  Cortes.  Estas  aprobaron 
la  ley  de  señoríos,devuelta  por  el  go- 
bierno segunda  vez  sin  sancionarla; 
y  con  esto,  el  arreglo  del  clero,  los 
escandalosos  abusos  de  la  libertad  de 
imprenta,  y  la  negativa  de  algunos 
medios  pecuniarios  al  gobierno,  el 
descontento  creia  en  las  primeras 
clases,  y  el  ministerio  se  veia  embar- 
zado  en  su  administración. 

Entre  las  medidas  singulares  de 
aquel  tiempo  ,  es  digna  de  mención 
la  de  haber  exijido  la  responsabili- 
dad al  jeneral  Sánchez  Salvador,  mi- 
nistro que  habia  sido  de  la  guerra, 
sobre  la  causa  foi'uiadaá  un  coronel 
y  aun  teniente  coronel,  en  razón  de 
ser  comuneros. 

Dirijia  ya  la  empresa  de  levanta- 
miento de  facciones  en  Cataluña  y 
Aragón  el  teniente  jeneral  barón  de 
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Eróles,  hombre  ambioso,  al  paso  que 
resenticlo,no  solo  de  que  le  habia  ria- 
cho salir  dti  Madrid  el  gobierno  sin 
emplearle ,  sino  también  de  haberle 
espiilsado  de  Barcelona,  como  que- 
da dicho.  Bajo  su  dependencia,  co- 
mo jefes  subalternos  o  campeones  de 
la  fe,  tenia  en  Cataluña  á  Mosen  An- 
tón CoU,  Miralles,  Romagosa,  y  el  fa- 
cineroso xMisas,  que  sentenciado  ya  á 
la  pena  de  muerte  por  la  audiencia 
territorial,  se  habia  fugado  de  la  cár- 
cel de  Jerona;  en  Aragón  el  Republi- 
cano Bessieres ,  y  fray  Diego  Mara- 
ñon,  lego  de  la  Trapa  ,  donde  se  ha- 
bia refujiado,  y  mudando  de  nom- 
bre tomó  el  hábito,  burlando  así  la 
vijilancia  de  la  justicia  que  le  perse- 
guía por  sus  delitos.  El  clero  espa- 
ñol en  particular,  suministraba  re- 
cursos pecuniarios,  y  el  gobierno 
francés,  aunque  todivía  con  mucho 
disimulo  ,  armas  y  hasta  jente  para 
fomentar  el  llamado  ejército  de  la  fe. 
Misas  tomó  á  Camprodon,  y  el  Ti-a- 

Erense  á  Cervera;  pero  el  primero  fué 
atido  y  desecho  dos  veces  por  el 
brigadier  Llovera  ,  el  segundo  tuvo 
igual  suerte  al  cabo  de  una  obstina- 
da resistencia,  en  que  tomaron  parte 
los  habitantes  de  la  ciudad  que  de- 
fendía, y  posteriormente  fué  tam- 
bién Bessieres  destruido.  Los  tres 
campeones  de  la  fe  se  vieron  por  en- 
tonces forzados  á  retirarse  á  Francia, 
y  aquel  gobierno,  acojiéndolos  con 
su  jente,  hizo  la  ceremonia  de  desar- 
marlos, ó  mas  bien  guardarles  las 
armas  ,  al  pisar  el  territorio  francés. 
Aunque  el  ministerio  se  veia  dis- 
traído de  sus  graves  atenciones,  por 
atender  á  su  propia  defensa  en  las 
Cortes  y  contra  las  sociedades  secre- 
tas, no  descuidó  enviar  alas  provin- 
cias conmovidas  el  número  de  tropas 
que  permitía  el  estaño  del  ejército, 
cuya  fuerza  habia  tenido  uu.i  baja 
considerable  desde  el  año  1820.  Én 
estas  circunstancias  se  patentizó  el 
g;rave  error  que  entonces  se  cometió, 
licenciando  las  tropas  del  cuerpo  es- 
pedicionario  sin  reemplazarlas  con- 
secutivamente. Dea(|uí  un  cargo  in- 
fundado al  gobierno  por  las  Cortes, 
atribuyéndole  tibieza  en  sus  disposi- 
ciones [)a¡'a  acabar  con  los  facciosos, 
sin   tomar  en  euenta  (jtu»  este   mal 
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ministerio. 

Deseoso  el  gobierno  decorrejir  los 
vicios  de  que  adolecía  el  reglamento 
de  la  milicia  nacional  ,  por  los  cua- 
les esta  saludable  institución  se  ha- 
bia separado  no  pocas  veces  de  su 
verdadero  objeto, en  muchos  puntos 
del  reino, propusoá  las  Cortes  el  pi'o- 
yecto  de  otra  ordenanza, con  las  re- 
formas que  juzgó  convenientes;  pe- 
ro tal  era  el  espíritu  de  partido  con- 
tra el  ministerio,  que  el  tal  proyecto 
fué  quemado  en  Madrid  en  la  puerta 
del  Sol  por  un  corro  de  revoltosos,  y 
lo  mismo  se  hizo  en  Zaragoza,  redu- 
ciendo también  á  ceniza  una  figura 
ó  pelele,  que  hicieron  representando 
el  ministro  de  la  gobernación,  el  se- 
ñor Moscoso,  autor  del  reglamento. 
Entre  las  acaloradas  scsíoiicn  de 
aquella   lejislatura,  deben   contarse 
como  unas  de  las  mas  borrascosas 
las  del  3  ,  20  y  21  de  junio,  dirijidas 
á  derribar  al  ministerio;  llegando  el 
frenesí  hasta  decirse  en  las  discusio- 
nes, que  no  podian  hacer  la  felicidad 
pública  personas  que  en  las  Cortes 
anteriores  hablan  votado  contra  la 
ley  de  señoríos,  y  la  declaración  que 
se  hizo  de  haber  perdido  la  fuerza 
moral  el  ministerio  de  182Í.  Perte- 
necía entonces  á  la  minoría  del  con-' 
greso  D.  Agu.st¡n  Arguelles,  reputan- 
do como  uno  de  los  mas  moderados, 
y  tanto  este  diputado,  como  Falco  y 
algunos  otros,   sostuvieron   con    su 
elocuencia  al  partido  del  ministerio, 
y  por  el  pronto  contuvieron  hasta 
cierto  punto  el  torrente  revoluciona- 
rio. A  esto  se  debió  que  el  residtado 
de  aquellas  sesiones  se  redujese  á 
enviar  un  niensajt;  al  rey,pintandoen 
una  esposicion  el  estado  de  los  nego- 
cios públicos. 

No  era  ya  solamente  Cataluña  y 
Aragón  donde  las  facciones  ponían 
en  cuidado  al  gobierno  constitucio- 
nal, pues  asomaban  partidas  hasta 
de  200  hombres  en  Galicia.  Se  habia 
formado  en  Roncesvalles  una  junta 
llamada  de  gobierno  de  Navarra, 
compuesta  toda  de  clérigos  ,  la  cual 
fomentaba  en  aquel  reint)  la  insur- 
rección, de  qiu?  también  se  notaban 
síntomas  eo  otras  vai'ias  |)rovincias  : 
yaunque  en  todas  partos  eran  derro- 
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tados  los  absolutistas,  muy  en  breve 
volvían  á  levantarse  favorecidos  dei 
espíritu  público  y  del  país,  empezan- 
do á  fatigar  á  las  tropas  constitucio- 
nales ,  que  tenian  que  repartirse  y 
hacer  continuas  marchas  hacia  mu- 
chos y  muy  lejanos  puntos. 

Dos  sucesos,  en  sentido  contrare- 
voUicionario,  ocurridos  simultánea- 
mente, en  30  de  mayo,  en  dos  puntos 
muy  distantes  uno  de  otro,  indicaron 
bastante  que  para  aquel  dia  estaba 
preparado  el  golpe  de  la  conjura- 
ción. Fué  el  caso,  que  al  hacerse  en 
la  cindadela  de  Valencia  la  salva  de 
ordenanza  por  la  festividad  de  San 
Fernando,  se  sublevaron  una  parte 
de  los  artilleros  gritando  ;  Muera  la 
Constitución,  f^fa  el  rey  absoluto, 
Viva  el  jene.ral  EUo,  Muera  Riego. 
Las  tropas  de  la  guarnición  y  la  mi- 
licia nacional  se  pusieron  sobrelasar- 
mas;  la  cindadela  fué  circumbalada, 
se  publicó  la  ley  de  abri!,  llamada 
Marcial,  y  se  dio  media  horadetiem 

Í>o  á  los  rebeldes  para  entregarse,  á 
o  cual  se  negaron.  El  fuego  empezó 
de  una  y  otra  parte,  y  aquellos  arti- 
lleros, sin  jefes  ni  víveres,  y  desegpe- 
i'anzados  de  tener  apoyo  por  afuera, 
á  causa  de  las  prontas  y  enérjicas  dis- 
posiciones de  las  autoridades,  tuvie- 
ron que  rendirse  en  la  mañana  del 
31.  Parece  que  el  jeneralElio,  preso 
á  la  sazón  en  aquella  fortaleza  desde 
marzo  de  1820  ,  no  tomó  parle  en 
aquella  sedición,  bien  fuese  por  no 
estar  en  el  plan,  ó  bien  porque  no 
creyese  llegado  el  momento  oportu- 
no de  mostrarse;  pero  el  hecho  es 
que  el  acontecimiento  dio  ocasión 
para  proceder  contra  él,  como  vere- 
mí)s  mas  adelante.  Mientras  esto  su- 
cedía en  Valencia,  unos  cuantos  cria- 
dos del  rey,  que  se  hallciban  en  Aran- 
juez,  y  una  porción  de  granaderos  de 
ia  guardia  real,  alzaron  el  grito  de 
Viva  el  rey  absoluto.  Muera  ia  cons- 
titución. Esto  turbó  la  tranquilidad 
piiJilica,  y  fueron  de  temer  funestas 
consecuencias,  ¡jorque  las  dos  com- 
pariías  de  dicha  guartli;..  (|ueallí  ha- 
bía, y  la  mayor  parte  de  la  pobla- 
ción, eran  enemigas  del  nuevo  orden 
de  cosas.  Pero  nier*;ed  á  las  autori- 
dades locales,  que  estaban  en  buen 
s"ntido,  con  e!  auxilio  de  aqucüa mi- 


licia local,  la  que  acudió  de  los  pue' 
blos  inmediatos,  y  alguna  tropa  mas 
del  ejército,  la  rebelión  se  contuvo  y 
el  orden  quedó  restablecido. 

Natural  era  que  tan  desagradables 
sucesos  sobresaltasen  á  los  amantes 
de  la  constitución,  y  que  al  mismo 
tiempo  acalorasen  el  ánimo  de  los 
mas  exaltados,  atribuyendo  al  rey  es- 
tar de  acuerdo  en  aquellos  planes,  y 
acusando  cuando  menos  de  imprevi- 
sión ó  descuido  al  ministerio;  así  es 
que  este  fué  atacado  de  un  modo  acá- 
lorado,y  tan  desatento  como  injusto, 
por  varios  diputados,  en  la  sesión 
del  3  de  junio,  de  lo  cual  se  defen- 
dió con  vigor  y  dignidad,  impon ien^ 
do  y  desmintiendo  á  sus  antagonis- 
tas. 

En  tal  manera  se  traslucían  ya  Vas 
ititenciones  del  gabinete  de  las  Tu- 
llerías,  y  la  cooperación  y  apoyo  que 
este  daba  á  los  conspiradores  absolu- 
tistas, que  nuestro  gobierno  había  te- 
nido que  pasar  una  nota  en  16  de 
mayo,  al  ministerio  francés,  queján- 
dose de  la  conducta  de  los  Españoles 
emigrados  en  Francia  ,  que  estaban 
conspirando  abiertamente  contra  el 
sistema  constitucional.  La  contesta- 
ción, reducida  á  que  había  dado  ór- 
denes para  la  internación  de  aque- 
llos retujiados,  se  recibió  en  Madrid 
en  3  de  junio,  y  en  el  mismo  día,  en 
el  discurso  de  apertura  de  las  cáma- 
ras francesas,  dijo  Luis  XVIII :  «  H<i 
mantenido  en  su  fuerza  las  precau- 
ciones que  han  alejado  de  nuestra 
frontera  el  contajío  que  desolaba  á 
una  parte  de  la  España;  las  circuns- 
tancias no  me  permiten  disminuir- 
las, y  las  mantendré  todo  el  tiempo 
(¡ue  lo  exija  la  seguridad  del  país.  So- 
lí) la  malevolencia  ha  podido  hallar 
en  estas  precauciones  un  preteslo  pa- 
ra desfigurar  mi  atención.»  Tales  de- 
mostraciones públicas  hubieran  po- 
dido tranquilizar  á  los  Españoles 
amantes  de  su  país,  y  desalentar  á 
los  enemigos  de  la  conslitucion,  si 
lüibiesen  sido  hechas  por  ungobíer- 
u'>  tle  bucíia  te,  pero  l<rs  hechos  con- 
tiadecian  á  las  palabras,  délo  cual 
\rrenios  pruebis  irrecusables. 

Consolador  era  para  la  España 
(|ue  al  misma  tiempo  que  se  hallaba 
tan  próxima  á  los  horrores  de  una 
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gneiTa  civil  en  toda  su  superficie, 
viera  reunirse  á  todos  los  constilu- 
cionales  juiciosos  para  ofrecer  y  pres- 
tar su  apoyo  al  gobierno,  cuyo  ejeoi- 
pío  dio  también  la  diputación  pro- 
vincial de  Cádiz,  publicando  un  ma- 
nifiesto digno  de  todo  elojio,  y  la  de 
Victoria  y  otras  mu  has  corporacio- 
nes; perode  otra  parte  aflijía  que  las 
sociedades  secretas,  y  todos  losjenios 
turbulentos  se  mostrasen  cada  dia 
mas  acalorados  en  vez  de  renunciar 
al  espíritu  de  facción,  y  sacrificar  lo- 
do resentimiento  y  toda  mira  ambi- 
ciosa, en  obsequio  de  la  causa  nacio- 
nal que  tanto  peligraba.  Uno  de  los 
últimos  actos  de  las  Cortes  ,  fué  la 
aprobación  de  un  reglamento  de  la 
milicia  nacional.en  que  fueron  dese- 
chadas las  bases  del  ministerio,  em- 
peorando por  consecuencia  la  orga- 
nización y  réj  i  men  de  aquella  fuerza, 
cuando  era  sumamente  necesaria,  y 
en  30  de  junio  terminaron  las  se- 
siones. 

El  modo  brutal  con  que  algunos 
soldados  de  la  guardia  del  palacio 
apartaron  la  jente  que  babia  acudido 
á  la  puerta  de  él,  cuando  el  rey  vol- 
vía de  cerrar  las  Cortes  ,  provocó  un 
tumulto  en  el  acto.  Insultada  y  aun 
apedreada  la  guardia,  rompió  filas, 
cargó  á  la  bayoneta  contra  los  amo- 
tinados, algunos  quedaron  heridos  y 
murió  uno  que  era  miliciano.  El  tu- 
multo se  aumentó:  los  batallones  de 
la  guardia  real,  á  quienes  pocos  dias 
antes  se  habla  distribuido  dinero  por 
losajentes  absolutistass,y  se  les  habia 
insubordinado,  es[)arciendo  entre 
ellos  la  voz  de  que  iban  á  ser  desar- 
mados, ocupaban  las  avenidas  del 
pai,icio,y  declarándoseen  abierta  se- 
dición ,  no  bastaba  á  contenerles  en 
su  deber  la  prcse/icia  y  la  voz  de  al- 
gunos de  sus  oficiales;  antes  bien  in- 
ineitados  por  otros  conocidos  como 
furiosfjs  absolutistas,  amenazaron  de 
miUM'le  al  teniente  Laudáburu.  Tra- 
taiulo  eate  de  salvarse ,  le  siguieron 
tres  granaderos  que  seai)artaron  de 
bis  filas,  le  asesinaron  dentro  del 
misnu)  |)alacio,  donde  lealcanziron, 
y  cometido  el  crimen  volvieron  con 
serenidad  á  sus  filas. 

Pertetiecia  la  víctima  á  la  sociedad 
deConumeros,  y  esta  circunstancia, 


unida  al  horror  y  á  la  indignación 

aue  por  si  solo  escitara  aquel  inau- 
ito  atentado,  incitó  á  la  venganza, 
en  tal  manera,  (|ue  la  guarnición  y  la 
milicia  lomaron  repentinamente  las 
armas,  y  Madrid  présenlo  al  anoche- 
cer el  aspecto  de  un  ejército  á  punto 
de  entrar  en  una  batalla  encarniza- 
da; pero  el  gobierno  se  apresuró  á 
dar  tales  disposiciones,  que  los  bata- 
llones de  la  guardia  se  retiraron  á 
sus  cuarteles  á  las  12  de  la  noche,  y 
la  milicia  nacional  <í  sus  casas  ,  evi- 
tándose así  que  aquella  noche  vinie- 
sen á  las  manos.  Al  mismo  tiempo 
acordó  el  gobierno  que  fuesen  pre- 
sos y  procesados  los  autores  del  cri- 
men, y  consoló  á  la  viuda  é  hijos  de 
la  víctima,  proveyendo  á  su  subsis- 
tencia. 

No  desconocieron  los  enemigos 
del  sistema  constitucional  el  prove- 
cho que  podian  sacar  de  la  disposi- 
ción de  los  ánimos  en  que  se  encon- 
traba la  guardia  real,  comprometida 
mas  y  mas  con  el  reciente  suceso. 
Persuadieron  á  los  soldados  á  que  se 
iba  á  llevar  efecto  el  desarme,  y  los 
acaloraron  de  suerte  que  en  la  noche 
del  1.°  de  julio,  teniéndolos  ya  bien 
dispuestos  paro  llevar  á  efecto  el 
plan  concertado,  desaparecieron  de 
Madrid  cuatro  batallones,  con  la  ma- 
yor parte  de  sus  oficiales, y  se  reunie- 
ron estramuros,en  el  campo  llamado 
de  los  guardias. 

Vanos  fueron  todos  los  esfuerzos 
del  jeneral  Morillo  para  persuadir- 
lesáque  volviesen  á  sus  cuarteles, 
antes  bien  se  dirijieron  al  Pardo  el 
dia  2,  y  desde  a41í  hicieron  proposi- 
ciones al  gobiei'no.  Decia  en  ellos  el 
brigadier  conde  de  Moy,  antiguo 
oficial  de  guardias  valonas  (quien  ha- 
bia tomado  el  mando  de  aquellos  ba- 
tallones), quela  salida  de  estos  habia 
sido  causada  por  los  i-epelidos  insul- 
tos (|ue  hablan  sufrido,}'  poi'(|ue  se 
trataba  de  desarmarlos :  pedia  que  .se 
les  diesen  seguridades  positivas  que 
les  tranquilizasen,  pues  que  de  nin- 
gún modo  cederían  á  la  fuerza  ,  y  so- 
licitaba por  último  (]ue  S.  IM.  se  diví- 
nase oír  á  alguno  de  sus  individuos, 
para  que  manifestasen  personalmen- 
te sus  sentimientos. 

Llevado  el  sobieroo  del  deseo  de 
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evitar  el  derramamiento  de  sangre 
española ,  y  de  que  los  enemigos  del 
réjimen  constitucional  no  sacasen 
partido  del  rompimiento,  contestó 
á  los  rebeldes  por  medio  del  capi- 
tán jeneral ,  «  que  no  se  trataba  ni 
habia  tratado  de  desarmarlos,  man- 
dando al  mismo  tiempo  que  dos  de 
aquellos  batallones  pasarán  á  Tole- 
do, uno  á  Vicalvaro,  y  otro  á  Lega- 
nes.  El  rey  consintió  además  en  que 
se  presentase  una  comisión  de  los 
mismos. 

Fácil  es  de  conocer  el  sobresalto  y 
la  ajitacionen  que  Madrid  se  halla- 
ba. Componíase  la  guarnición  del 
rejimiento  infantería  del  infante  D. 
Carlos,  los  de  caballería  del  príncipe 
y  Almansa,y  además  la  artillería.  Al 
amanecer  del  2  se  oyó  el  toque  de  je- 
nerala,  y  la  tropa  y  la  milicia  nacio- 
nal ocuparon  los  puestos  que  les  fue- 
ron señalados,  colocándose  varias 
piezas  en  alguno  de  ellos.  El  ayunta- 
miento se  declaró  en  sesión  perma- 
nente, y  ofició  al  ministerio  mani- 
festando su  temor  de  que  no  pudie- 
se obrar  con  libertad  en  defensa  de 
la  constitución, rodeado  como  estaba 
el  palacio  de  dos  batallones  enemi- 
gos, y  ofreciéndole  un  asilo  en  la  ca- 
sa consistorial.  A  esto  se  negaron  los 
ministros ,  respondiendo  que  nada 
eran  lejos  del  monarca.  La  diputa- 
ción permanente  de  Cortes  espuso 
también  sus  recelos  de  la  falta  de  li- 
bertad del  rey ,  para  mandar  con  la 
enerjía  que  las  circunstancias  recla- 
maban, y  el  gobierno,  penetrando  lo 
que  semejante  duda  envolvía,  con- 
testó que  él  y  el  monarca  estaban 
con  toda  libertad. 

Presentados  á  S.M.  oficiales  los  co- 
misionados por  los  sediciosos,  espu- 
sieron poco  mas  ó  menos  lo  mismo 
que  habia  dicho  su  cabeza  ,  el  conde 
de  Moy,  y  el  rey  les  respondió,  que 
para  hacersedignos  defsu  considera- 
ción y  aprecio,  era  preciso  que  sin 
tardanza  obedeciesen  sus  órdenes. 

Jamás  hubo  ministerio  que  se  vie- 
se en  mayor  conflicto,  ni  que  en 
medio  de  él  mostrase  mayor  se- 
renidad. Al  mismo  tiempo  que 
empezó  esta  crisis  en  la  metrópo- 
li del  reino,  de  varios  puntos  de 
él  recibió  el  gobierno  noticias  tan 


desagradables  ,  que  por  si  solas 
bastaban  para  ocupar  sin  descanso  á 
los  consejeros  de  la  corona.  En  la 
provincia  de  Cuenca  se  hablan  le- 
vantado también  facciosos,  la. briga- 
da de  carabineros  reales  se  habia  re- 
belado en  Castro  del  rio ,  en  26  de 
junio ,  y  en  27  al  rejimiento  provin- 
cial de  Córdoba.  Apurado  se  en- 
contraba el  ministerio  para  atender 
á  tantas  partes  á  un  tiempo,  con  la 
urjencia  que  la  situación  requería, 
cuando  en  la  mañana  del  3  de  julio 
recibió  el  de  la  guerra  un  escrito  del 
rey,  acompañado  de  una  orden  en 
que  le  prevenía,  que  para  la  tarde 
del  mismo  día  convocase  una  junta 
compuesta  del  ministerio,  del  conse- 
jo de  estado ,  del  jefe  político,  del 
capitán  jeneral  y  los  jefes  de  los 
cuerpos  del  ejército  permanente;  que 
reunidos  se  examinase  el  escrito,  y 
después  de  la  discusión  se  hiciese 
uso  de  la  garantía  que  en  él  pedia 
S.  M.  Aquí  se  empezó  á  ver  de  mani- 
fiesto lo  que  para  muchos  no  era  un 
enigma,  mucho  tiempo  hacía:  es 
decir,  la  repugnancia  de  Fernando 
VII  á  todo  sistema  de  gobierno  que 
no  fuese  el  absoluto,  y  lo  que  influían 
en  su  ánimo  todos  aquellos  conseje- 
ros privados  suyos,  que  estaban  acor- 
des con  sus  intenciones  y  deseos.  El 
hecho  es  que  creía  haber  llegado  el 
caso  de  reformar  la  constitución  , 
que  era  como  dar  el  primero  y  mas 
acertado  paso  para  volver  al  poder  des- 
pótico, si  otra  cosa  no  podía  por  de 
pronto;  y  para  llevarlo  á  efecto  bus- 
caba la  seguridad  de  su  persona  y  la 
de  su  real  familia.  Cualquiera  que 
fuese  la  emboscada  que  con  esto  se 
ármasela  la  sagacidad  del  ministe- 
rio no  se  le  ocultó  que  la  idea  de  la 
formación  de  tal  junta,  pudiera  en- 
cerrar el  pensamiento  del  plan  de 
conspiración  de  Vinuesa,  cual  era  el 
de  apoderarse  de  todas  las  autorida- 
des reunidas,  para  realizar  la  con- 
trarevolucion  :  y  esta  fundada  sospe- 
cha, unida  ala  circunstancia  de  que 
con  arreglo  á  la  constitución ,  el 
consejo  de  estado  era  el  único  del 
rey,  debió  determinar  sin  duda  al 
ministerio  á  limitarse  á  hacer  la 
consulta  á  dicho  consejo;  teniendo 
en  poco  la  pérdida  cierta  de  la  con- 


España. 


331 


fíanza  del  monarca,  cuando  se  trata- 
ba de  salvar  la  causa  nacional. 

El  aspecto  en  jeneral  de  las  pro- 
vincias, donde  reinaba  el  espíritu 
de  rebelión,  y  el  que  presentaba  la 
misma  corte,  daba  aliento  y  envalen- 
tonaba álos  enemigos  de  la  constitu- 
ción. Los  comprometidos  por  esta 
clamaban  en  semejante  trance  por 
medidas  prontas  y  fuertes;  los  mas 
exaltados  querían  justificar  sus  ideas 
de  terrorismo  con  lo  crítico  de  la 
situación  política;  aquellos  á  quie- 
nes el  rey  habia  consultado,  unos 
creian  haber  llegado  la  ocasión  de 
restablecer  la  antigua  forma  de  go- 
bierno, y  otros  de  reformar  la  cons- 
titución, conservando  un  simulacro 
de  gobierno  representativo.  No  ha- 
bia español  honrado  que  no  se  estre- 
meciera al  pensar  en  aquella  espan- 
tosa crisis  [  y  cual  habia  de  ser  su  tér- 
mino ! 

Pretestando  que  la  persona  del  rey 
no  estaba  segura,  ni  tampoco  los  dos 
batallones  de  la  guardia  que  estaba 
en  palacio,  se  negaron  ios  cuatro 
que  habia  en  el  Pardo  á  dejar  aquel 
punto  y  pasar  adonde  estaban  desti- 
nados: negativa  en  que  se  descubría 
el  propósito  de  Uevaradelante  el  plan 
empezado  á  ejecutar.  Quiso  oir  el 
ministerio  al  consejo  de  estado.  Tra- 
tando este,  deevitarel  horroroso  cho- 
que de  Españoles  con  Españoles,  fué 
todavía  de  dictamen  que  se  tentasen 
nuevos  medios  de  conciliación,  y  el 
ministerio ,  monstrándose  confor- 
me, repitió  sus  órdenes  á  los  batallo- 
nes sediciones,  aunqueen  vano. 

Medidas  estraordinarias,  ejecuti- 
vas, y  aun  ilegales,  pedia  de  una  par- 
te el  ayuntamiento,  y  por  otra  la  di- 
putación provincial, aconsejando  ade- 
más al  rey  que  se  colocase  en  medio 
de  su  pueblo.  Resuelto  ya  el  gobier- 
no á  usar  de  los  medios  de  la  fuerza 
para  salir  de  tan  espantosa  crisis, 
acordó  espedir  desde  luego  orden 
por  estraordinario,  para  que  acele- 
rarse la  marcha  el  jeneral  Espinosa 
con  las  tropas  quefstah:in  ya  en  ca- 
mino para  Madrid  ,  viniendo  de  Cas- 
tilla la  Vieja.  Pero  el  rey  no  permi- 
tió que  estas  y  otras  disposiciones  se 
llevasen  á  efeclo,  suponiendo  que  to- 
do  pedia   terminar  pacíficamente. 


Así  paso  el  dia  r,,  y  el  6  trascurrió 
en  consultas  del  consejo  de  estado, 
acer^ía  de  las  esposiciones  de  la  dipu- 
tación permanente.  Poco  tardó  en 
versea  las  claras,  que  la  oposición 
del  rey  y  la  obstinación  de  los  guar- 
dias sediciosos,  era  efecto  de  un  plan 
combinado  á  punto  ya  de  estallar. 
No  se  ocultaba  esto  á  la  penetración 
del  consejo  de  estado ,  y  así  es  que 
en  la  noche  del  6  se  salieron  sus  in- 
dividuos dejando  la  consulta  sin  es- 
tender, con  la  firma  en  blanco,  de 
de  suerte  que  cuando  á  breve  rato 
fueron  cerradas  las  puertas  de  pala- 
cio ,5impidiendo  la  guardia  la  salida, 
quedaron  solamente  dentro  el  secre- 
tario del  consejo ,  los  ministros,  y  el 
jefe  político  San  Martin  ,  que  casual- 
mente habia  ido  á  hablar  con  el  mi- 
nistro de  la  gobernación.  Así  se  des- 
cubrió el  objeto  que  el  rey  se  propu- 
so, al  mandar  el  dia  4  la  formación 
de  una  junta  de  autoridades  en  pala- 
cio. 

Partiendo  del  Prado  los  batallones 
sublevados,  en  la  misma  noche  del 
6,  antes  de  amanecer  el  7  entraron 
silenciosamente  en  Madrid,  cuando 
la  población  estaba  en  sosiego;  y  di- 
vidiéndose y  marchando  luego  por 
distintos  puntos, ataca  ron  el  de  la  pla- 
za mayor,  que  se  hallaba  defendida 
por  milicia'Oos  nacionales  con  algu- 
nas piezas  de  artillería.  Rompióse  el 
fuego  de  una  y  otra  parte:  el  estruen- 
do del  canon  despertó  con  sobresal- 
to al  pacífico  vecindario  de  la  capi- 
tal ,  y  los  bisónos  milicianos  ,  mos- 
trando una  serenidad  y  un  valor  ad- 
mirable ,  cual  si  fuesen  soldados 
aguerridos,  rechazaron  á  los  bata- 
llones de  tropas  veteranas,  que  fuji- 
tivas  y  azoradas  fueron  á  buscar 
amparo  en  palacio,  juntándose  con 
los  dos  batallones  que  en  él  habia. 
Estrechados  allí  por  los  vencedores  , 
al  cabo  capitularon.  De  los  seis  bata- 
llones reunidos,  los  dos  citados  de- 
bían salir  con  sus  armas ,  á  Vicalva  - 
ro  el  uno  y  el  otro  á  Leganes,  entre- 
gándolas al  punto  los  cuatro  restan- 
tes: obedecieron  aquellos;  mases- 
tos  emprendieron  re|)entinament<' 
la  fuga,  salieron  de  Madrid  en  de- 
sorden por  la  inmediata  puerta  de 
la  Vega  ,  y  alcanzados  muy  luego  eiv 
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la  cuesta  de  Humera  por  un  escua- 
drón de  caballería  de  Alinansa,  y 
otro  de  la  milicia  nacional,  seguidos 
de  la  artillería  de  la  guarnición,  allí 
fueron  acuchillados,  quedando  no 
pocos  tendidos  y  todos  los  demás 
prisioneros. 

Grande  fué  la  victoria  del  partido 
constitucional  en  el  memorable  dia 
7  de  julio,  gracias  á  la  estrecha  unión 
del  partido  moderado  y  pxaVtado, pa- 
ra vencer  en  aquella  tremenda  cri- 
sis á  sus  comunes  enemigos.  A  me- 
ced de  los  vencedores  quedó  el  pala- 
cio con  la  real  familia  ,  abandonada 
enteramente  de  los  guardias ;  mas 
á  pesar  de  esto  ,  y  de  haberse  decla- 
rado ya  el  monarca  abiertamente 
contra  el  réjimen  constitucional,  ni 
peligró  su  augusta  persona  ,  ni  se  le 
hizo  el  mas  leve  desacato.  Este  fué  el 
mayor  honor  de  los  vencedores;  es- 
te su  mas  esclarecido  lauro.  Así  des- 
vanecieron los  liberales  con  la  noble- 
za y  jenerosidad  propia  de  buenos 
Españoles,  las  calumnias  con  que 
pretendian  denigrarlos  y  hacerlos 
odiosos  al  pueblo  sus  frenéticos  ene- 
migos los  serviles :  así  en  el  calor  de 
un  triunfo  ,  que  dejara  atónito  al 
mundo  entero,  contestaron  á  la  No- 
ta que  en  el  mismo  dia  7  pasaron  al 
gobierno  los  representantes  de  las 
Cortes  de  Europa  ,  haciendo  respon- 
sable á  la  nación  entera  de  la  se- 
guridad personal  del  rey,  al  pa- 
so que  prescindían  de  las  causas 
que  hablan  provocado  los  sucesos  de 
aquel  dia.  Tropas  del  rejimiento  del 
infante  D.  Carlos,  y  la  milicia  nacio- 
nal,cubrieron  la  guardia  del  palacio, 
y  todo  fué  allí  orden  y  respeto. 

CAPITULO  XLVI. 

Fin  del  Miimterio  de  Martínez  de  la 
Rosa.  — Minislerin  de  S.  Minuel. 
— Muerte  de  Goiffieu. — Muerte  de 
Elio. — Rrjeiicia  facciosa  de  IJrjel. 
— Apertura  de  las  cortes  estraordi- 
narias,  en  7  deoctubre  de  1822^ — 
Congreso  de  Verona. — IVofas  pasa- 
das por  las  potencias  estranjeras.— 
Cierranse  las  cortes. — Asonada  en 
Madrid  en  la  noche  del  1 8  de  fe- 
brero de  1823. 


Alcanzada  la  gloriosa  victoria  del 
7  de  julio  contra  el  absolutismo,  se 
renovó  la  encarnizada  guerra  del 
partido  exaltado  contra  el  ministe- 
rio. Acusó  á  este  desde  luego  al  digno 
Martínez  de  S.  IMartin  por  su  deten- 
ción involuntaria  en  el  palacio,  supo- 
niéndola maliciosa,  y  por  de  pronto 
fué  reemplazado  por  el  jeneral  Mo- 
rillo, que  casualmente  no  íué  á  pa- 
lacio aquella  noche,  y  que  con  leal- 
tad, y  con  su  acreditado  valor,  man- 
dó el  7  las  tropas  constitucionales; 
pero  muy  luego  hubo  de  ceder  es- 
te caudillo  el  mando  político  al  bri- 
gadier Palarea,  y  poco  después,  se- 
parado del  militar,  á  causa  de  ca- 
lumniosas acusaciones  desús  contra- 
rios, le  reemplazó  el  jeneral  Copons. 

Guarecidos  en  Roncesvalles  los  je- 
nerales  Eguia  y  Quesada,  y  el  coro- 
nel Nuñez  Abren,  acaudillaban  jente 
para  principiar  su  campaña  contra 
el  gobierno  constitucional,  prome- 
tiendo en  una  de  sus  proclamas  160 
reales  á  los  desertores  armados,  y  80 
á  los  uniformados  solamente,  oferta 
que  probaba  el  muchodineroconque 
podían  contar  losconlra revoluciona- 
rios. Todo  el  valle  de  Roncal  se  su- 
blevó en  breve;  Quesada  abrió  su 
campaña  entrando  en  el  terriloi-io 
españolen  23de  junio, con  quinien- 
tos hombres,  que  muy  pronto  llejía- 
roná  1500.  A  poco  tiempo  fué  batido 
por  López,  Baños  en  3de  julio,  pero 
favorecido  porelpais,  cuyos  habitan- 
tes estaban  en  mal  sentido,  pudo  re- 
tirarse á  Francia,  se  rehizo  pronta- 
mente, volvió  á  entrar,  puso  sucu;ir- 
tel  jeneral  en  Irate,  donde  se  fortifi- 
có, y  sostuvo  algunas  acciones  con- 
tra las  tropas  constitucionales.  Las 
faccíone-s  de  Romagosa,  Miralles,  Ro- 
manillos y  el  Trapense,  se  reunieron 
en  Cataluña,  y  tomaron  en  21  de  ju- 
nio la  plaza  de  la  Seo  d(i  Urjel,  por 
asalto,  al  cual  subió  el  Trapense  el 
primero,  con  un  crucifijo  en  la  ma- 
no. Los  valientes  soldados  delaguar- 
nícion  que  cayeron  prisioneros  fue- 
ron conducidos  á  Olot,  y  arcabucea- 
dos allí  á  sangre  fria,  de  orden  de 
atpiel  sanguinai'io  fraile.  Alternati- 
vos eran  los  triunfos  y  reveses  en  to- 
da Calaluñi,  pues  poruña  parle  los 
jcuerales  constitucionales,  Torrijos 


ESPJÍ.NA. 


333 


Milans  y  Llovera  derrotaban  á  los 
iacciosos,  y  por  otra  tomaban  estos  á 
Ralaguer  y  CastelfuUit,  capitaneados 
por  Eróles. 

Ventajas  se  consiguieron  también 
•"ontra  los  rebeldesen  Aragón,  debi- 
óos al  tálenlo  militar  y  la  política  del 
ieneral  Zarco  del  Valle:  pero  de  otro 
iado,  apioveciiándose  los  habitan- 
tes de  Me(|uinenza  de  la  oportunidad 
do  haber  bajado  al  pueblo  los  solda- 
dos que  guarnecían  aquel  fuerte,  so 
apoderaron  de  el  por  sorpresa,  ma- 
tando al  gobernador.  De  allí  á  pocos 
dias  se  presentó  el  Trapeóse  en  Bar- 
bastro,  y  sublevó  aquellos  pueblos; 
pero  perseguido,  alcanzado  y  derro- 
tado en  Aycrve  por  Zarco  del  Valle, 
con  muy  pocos  de  los  suyos  pudo  re- 
fujiarse  en  Navarra.  Había  prendido 
además  el  fuego  de  la  insurrección 
eu  el  reinode  Valencia,  hacia  la  par- 
tede  Morella,  donde  Rambla  levantó 
una  facción, que  no  tardó  en  ser  ata- 
cada y  desecha. 

Suspendámosla  relación  de  los  su- 
cesos militares,  y  volvamos  la  vista  á 
la  Metrópoli  del  reino. 

Aunque  el  consejo  de  estado,  á 
consulta  del  rey,  manifestó  ser  con- 
veniente ala  causa  nacional  quecon- 
tinuasen  eu  sus  puestos  los  ministros 
insistieron  estos  en  que  les  fuese  ad- 
mitida la  dimisión  que  tenían  pre- 
sentado, ya  |)orque  habiau  perdido 
la  confianza  del  monarca,  ya  vién- 
dose continuamente  ho.stilizados 
por  el  jiarlido  de  la  exajeracion  , 
que  á  la  sazón  preponderaba  ,  y  ya 
en  fin  ,  porque  se  j)ersuadieron  de 
que  coml)ati(los  de  tantos  elemen- 
tos no  podian  hacer  Ka  felicidad  de 
su  patria. 

Admitida  la  renuncia  de  los  minis- 
tros ocuparon  su  lugar,  en  6  de  agos 
to,el  coronel  D.  EvaristoS.  íMiguel  pa- 
ra estado,  T.opez  baiios  pai-a  guerra, 
Gaseo  para  la  gobernación  ,  Benicio 
IVavarro para  graciay ju>ticia,CaDaz, 
entonces  oficial  subalterno  de  mari- 
na, pira  esle  ramo;  el  comerciante 
Vadillo  para  ultramar,  y  para  ha- 
cienda Eiea.  aptiguo  empleado  en 
reñías:  lodos  hombres  conocidos 
co;no(leopinion(>s  exaltadas, aunque 
no  como  (li>  grandes  talentos  para  go- 
bernar la  monarquía,  mucho  menos 
en   tan  críticas  circunstancias.   Lo 


primero  que  liaraó  la  atención  del 
nuevo  ministerio, fué  la  causa  contra 
los  conspiradores  de  julio,  y  lo  pri- 
mero en  que  tropezaron  fué,  en  que 
al  paso  de  que  eran  ya  muchos  los 
presos,  otros  muchos  individuos, 
y  no  de  los  menos  delinencentes , 
se  hallaban  refíijiados  y  protejidos 
en  el  mismo  palarcio,  y  en  las  casas 
de  los  embajadores  y  demás  repre- 
sentantes de  las  corles  eslranjeras. 
Era  tanto  mas  embarazosa,  compli- 
cada y  delicada  esta  causa,  cuanto 
en  ella,  ademásde  los  guardiasy  otras 
personas,  aparecían  como  verdade- 
ros cómpliceslos  carrabineros reales, 
y  el  rej  i  miento  provincial  de  Córdoba, 
que  se  habían  rendido  en  laMancha. 
en  14  de  julio,  á-consecuencia  de  los 
sucesos  del  7. 

Es  de  advertir  que  el  dia  9  sufrió 
la  pena  de  garrote  el  soldado  de  la. 
guardia  real,  Agustín  Ruiz  Pérez, 
uno  de  los  asesinos  de  Landaburu  y 
el  17  murió  eu  el  mismo  suplicio  el 
teniente  coronel,  primer  teniente  de 
la  misma  guardia,  D.  Teodoro  Gof- 
fieu,  juzgado  y  sentenciado  como 
uno  de  los  principales  autores  de  la 
conspiración.  Todas  las  causas  de 
igual  naturalezaque  se  hallaban  em- 
pezadas en  otros  puntos  antes  de  ju- 
lio, se  aceleraron  con  motivo  de  los 
líltimos  sucesos,  y  en  11  de  setiem- 
bre pereció  en  el  cadalso  el  jeneral 
El  io,  juzgad  I)  por  un  consejo  de  guer- 
ra, á  que  ningún  jeneral  quiso  asís- 
tir,siendo  preciso  acudir  á  un  tenien- 
te coronel  para  que  presidiera  aquel 
acto,  y  sentenciase  al  acusado,  no 
por  su  desleallad  en  el  ano  1814,  que 
era  la  causa  de  la  prisión  que  sulí-ia 
desde  marzode  lS20,siuoporla  com- 
pl¡c¡da<l  que  le  su|)onian  en  lossu- 
cesos  del  ;30  de  mayo, 

Impulsado  el  partido  exaltado  en 
todas  parles  por  las  circulares  de  las 
sociedades  secretas  "de  las  capitales 
de  provincia,  de  muchas  ciudades 
subalternas  y  de  otros  pueblos  ,  llo- 
vian  representaciones,  apoyadas  por 
vai'ias  diputaciones  provinciales  y 
ayunlamientos  ,  pidiendo  Cortes  es- 
ti'aordinarins.  En  esta  situación,  ate- 
morizado el  rey  mas  y  mas  de  resul- 
tas de  la  derrota  de  sus  guardias  ,  y 
'•1  modo  con  que  se  espresaban  con- 
tra él  los  periódicos  órganos  de  la 
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exaltación  ,  particularmente  el  Zur- 
riago, fal  rancióle  abiertamente  al  res- 
peto y  acusándole  como  principal 
motor  y  cabera  de  la  conspiración, 
quiso  trasladarse  con  su  familia  á  la 
Granja,  y  no  pudo  realiíarlo  ,  por  la 
oposición  del  ministerio  ;  que  no 
contento  con  esto,  le  exijió  que  sepa- 
rase de  su  lado  á  varios  de  su  servi- 
dumbre, á  lo  cual  hubo  de  aceder 
también,  A  la  par  de  esta  conducta 
del  gobierno,  ó  bien  de  esta  lucha 
entre  el  ministerio  y  el  trono,  se  iba 
propagando  el  fuego  de  la  insurrec- 
ción en  toda  la  Península,  á  la  mane- 
ra de  un  fuego  que  se  estiende  por 
un  espeso  bosque,  donde  encuentra 
combustibles  preparados  en  que  ce- 
barse. En  15  de  agosto  se  instaló  en 
la  Seo  de  Urjel  la  llamada  rejencia, 
compuesta  del  barón  de  Eróles,  el 
marqués  de  Mataflorida  y  el  obispo 
Creus  ,  y  muy  luego  fueron  recono- 
ciéndola, como  dependiente  de  ella, 
las  llamadas  juntas  apostólicas,  que 
se  hallaban  instaladas  en  Navarra  y 
Mequinenza  públicamente,  así  como 
las  secretas  de  otros  muchos  puntos, 
y  hasta  los  distinguidos  campeones 
de  la  fe,  ios  jenerales  Eguia  y  D.  Jo- 
sé O'Donell,  el  inquisidor  jeneral,  el 
arzobispo  de  Tarragona,  el  obispo 
de  Pamplona  y  el  jeneral  de  los  ca- 
puchinos, reunidos  en  junta  en  Ba- 
yona en  25  de  setiembre.  No  era 
ya  un  misterio  la  cooperación  y  el 
apoyo  que  daba  á  los  contrarevolu- 
cionarios de  España  el  ministerio 
francés,  pues  interrogado  este  sobre 
el  particular  en  las  cámaras,  por  el 
partido  de  la  oposición,  contestó  di- 
ciendo «que  la  constitución  españo- 
la tenia  dejfectos  esencialmente  rui- 
nosos; «esto  se  dijo, al  paso  que  forzado 
el  ejército  fronterizo,  que  se  denomi- 
naba cordón  sanituario,  se  le  dio  el 
nombre  de  ejércitode06,verfac¿o«,y 
en  Francia  se  suministraban  armas  y 
muciones  de  toda  clase  á  las  faccio- 
nes de  la  Península;  pero  ni  tan  po- 
derosos auxilios,  ni  la  buena  acojida 
que  en  el  congreso  de  soberanos 
de  Europa  ,  reunidos  en  Verona  , 
tuvieron  los  ajentes  de  la  rejencia 
absolutista  ,  nada  impidió  que  e.sta 
tuviese  que  evacuar  la  Seo  de  Urjel 
^en  lOde noviembre,  y  fugarse  á Puig- 


cerdá.  Desde  allí  abrió  uneraprésti- 
tode  ochenta  millones  en  París,  hipo- 
tecando el  subsidio  eclesiástico;  em- 
préstito que  se  realizó,  á  pesar  de  las 
reclamaciones  de  nuestro  gobierno  , 
que  fueron  despreciadas  por  el  fran- 
cés. ¿  Qué  prueba  mas  evidente  se 
quería  ya,  de  la  mala  fe  de  aquella 
Corte? 

Las  victorias  de  las  armas  consti- 
tucionales en  Cataluña,  coronaron 
los  esfuerzos  que  el  gobierno  hizo 
para  reunir  fuerzas  respetables  á  las 
órdenes  del  jeneral  Mina:  la  rejencia 
facciosa  tuvo  que  internarse  en  Fran- 
cia, yendo  á  parar  á  Tolosa,  y  allí 
acabó  su  existencia  política. 

En  aquellos  días  se  vio  uno  de  los 
horrorosos  espectáculos  que  á  menu- 
do suelen  presentar  las  guerras  civi- 
les. Al  dar  parte  Mina  de  la  toma  de 
Castellfullit,  cuyos  habitantes,  que 
no  pudieron  fugarse  fueron  asesina- 
dos, dice  así :  «El  pueblo,  enteramen- 
te desierto,  ha  desaparecido  con  sus 
fortificaciones.  Y  á  fin  de  recordar  á 
los  demás  el  trájico  fin  que  deben  es- 
perar de  sus  locos  intentos,  si  dando 
oídos  á  las  sujestiones  de  los  enemi- 
gos de  nuestra  felicidad  se  atrevieran 
á  tomar  con  ellos  las  armas  para  com- 
batirla, en  la  parte  mas  visible  de 
uno  de  los  muros  que  han  quedado 
en  pié,  se  ha  puesto  la  siguiente  ins- 
cripción. Aquí  existió  Castellfullit. 
¡Pueblos  tomad  ejemplo!  No  abri- 
guéis á  los  enemigos  de  la  patria.^  Y 
como  si  esto  no  fuese  bastante,  ha- 
biendo sabido  algún  tiempo  después 
que  se  construían  algunas  barracas 
y  casas  por  los  vecinos  de  Castellfu- 
llit que  habían  escapado  al  hierro  y 
á  las  llamas,  mandó  que  los  nuevos 
edificios  fuesen  demolidos  inmedia- 
tamente y  los  habitantes  dispersados. 

Publicóse  en  15  de  setiembre  un 
decreto  de!  rey,  convocando  Cortes 
estraordinarias,  y  el  24  se  celebró  en 
el  Prado,  principal  paseo  de  Madrid, 
una  función  cívica, en  que  los  minis- 
tros hicieron  el  principal  papel,  con 
lo  cual  parecían  dar  nuevo  impulso 
á  las  animosidades. 

Era  el  objeto  de  las  Cortes  convo- 
cadas, el  adoptar  medidas  que  con- 
cluyeran con  los  facciosos,  formar  la 
nueva  ordenanza  militar,  y  el  código 


de  procedimientos;  y  tratar  en  íin  de 
otros  asuntos  que  el  gobierno  pu- 
diese presentarlas.  Abriéronse  sin 
ninguna  ocurrencia  notable,  en  7  de 
octubre:  el  rey  asistió  á  la  apertura  , 
y  leyó  su  discurso. 

El  dia  12  se  presentó  el  ministerio 
en  el  congreso ;  pero  si  bien  es  ver- 
dad que  su  posición  era  mas  favora- 
ble que  la  de  los  ministerios  anterio- 
res, con  respecto  á  las  Cortes  ,  pues 
en  ellas  contaba  con  el  apoyo  de  una 
gran  mayoría  ,  también  era  peor  en 
sumo  grado  en  cuanto  al  estado  po- 
lítico de  la  nación  ,  pues  al  aspecto 
formidable  que  ya  empezaban  á  to- 
mar las  faí;ciones  de  que  acabamos 
de  hablar,  se  agregaba  el  haberse  le- 
vantado otras  en  Castilla  la  Vieja,  ca- 
pitaneadas por  el  cura  Merino  y  por 
el  Rojo  de  Valderas:  en  Andalucía 
por  Zaldivar,  y  en  las  provincias  de 
Toledo  y  Cuenca,  por  el  cura  Atana- 
sio  y  Joaquinillo. 

Muy  embarazosa  era  la  posición 
del  gobierno;  no  se  tardó  en  conocer 
que  no  es  lo  mismo  perorar  en  las 
tertulias  patrióticas  ,  en  las  socieda- 
des secretas  y  los  cafés,  que  dirijir  los 
negocios  del  estado,  y  tener  en  fren- 
te uo  solo  la  nación,  sino  la  Europa, 
en  vez  de  los  espectadores  ú  oyentes 
en  aquellas  reuniones.  Apelando  en 
su  crítica  situación  á  medidas  revo- 
lucionarias, dictaron  los  ministros  al- 
gunas, que  sibieo  enérjicas,  y  hasta 
i  nd  ispensables  en  el  estado  cierto  pun- 
toqueyase  hallaban  las  cosas, no  hi- 
cieron masque  agravar  el  mal.  Una  de 
aquellas  medidas, propuestaá  lasCór- 
tes  ya  probad  a  por  estas, fué  la  suspen- 
sión del  articulo  108  de  la  constitu- 
ción ;  es  decir,  la  suspensión  de  las 
formalidades  en  los  procedimientos 
criminales  contra  todos  los  Españo- 
les ,  que  fué  como  enti'egar  á  estos  á 
la  mas  terrible  tiranía.  Juzgúese, 
pues,  cuantas  y  cuales  serian  las  ar- 
bitrariedades y  atrocidades  que  se 
cometerían  en  medio  de  una  guerra 
civil  como  la  que  se  habia  encendi- 
do, y  cuales  y  cuantos  los  horrorosos 
atentados  que  en  represalias  comete- 
rla la  facción  liberticida,  que  de  su- 
yo era  bárbara,  cruel  y  sanguinaria. 

Entre  los  escandalosos  sucesos  de 
aquella  época,  se  cuenta  la  famosa 
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causa  contra  el  ministerio  que  go- 
bernaba en  7  de  julio  ,  y  las  dignas 
autoridades  superiores  militar  y  po- 
lítica que  mandaban  en  Madrid  en 
aquel  dia.  Un  fiscal  militar,  instru- 
mento del  partido  dominante,  ho- 
llando en  nombre  de  este  los  princi- 
pios dejusticia,  decretó  la  prisión  de 
todos  los  ministros,  quienes  noticio- 
sos de  esto  se  ocultaron.  Solo  Gareli, 
que  se  hallaba  enfermo  en  cama,  fué 
preso  en  su  casa,  y  Moscoso  en  Gali- 
cia, su  pais,  de  donde  le  condujeron 
á  la  capital.  Morillo  fuécojidoen  las 
fronteras  de  Portugal^  y  S.  Martin 
preso  también  y  llevado  á  un  calabo- 
zo de  la  cárcel  pública,  donde  mos- 
tró la  misma  serenidad  que  en  las 
grandes  ocasiones  en  que  habia  sos- 
tenido el  orden  y  el  respeto  á  las  le- 
yes. Todos  los  hombres  honrados  de 
España,  cíiaiquiera  que  fuese  su  opi- 
nión y  el  partido  á  que  pertenecie- 
ran, se  escandalizaron  de  tamaño 
atentado,  declarándose  contra  él.  El 
resultado  puso  de  manifiesto  la  jus- 
ticia del  clamor  público,  pues  las 
Cortes,  á  pesar  de  que  los  de  su  ma- 
yoría, eran  antagonistas  de  los  acusa- 
dos, anularon  los  inicuos  é  ilegales 
procedimientos  del  fiscal  Paredes  ,  y 
los  presos  fueron  puestosen libertad. 

Para  colmo  del  desacierto,  ó  me- 
jor diremos  locura  ,  se  concedió  en 
aquella  época  mayor  licencia  y  am- 
plitud á  las  llamadas  sociedades  pa- 
trióticas, y  en  Madrid  se  abrió  la  de- 
nominada Landaburiana,  presidida 
por  el  Danton  español.  Romero  Al- 
puente,  aunque  presidió  la  apertura 
en  la  primera  ncche  el  jefe  político 
Palarea.  Era  Romero  Alpuente  órga- 
no de  la  sociedad  de  comuneros,y  de 
él  hicieron  estos  desde  luego  un  ins- 
trumento para  hostilizar  al  ministe- 
rio, y  reemplazarle  con  individuos 
de  la  comunería. 

Mientras  que  los  liberales  se  divi- 
dían así  mas  y  mas  en  facciones,  ha- 
ciéndose entre  ellos  implacable  guer- 
ra,losserviles,únicosáquienesdebian 
hacerla ,  se  fortalecían  y  caminaban 
á  su  triunfo. 

Ya  en  Verona  se  habia  presentado 
con  toda  claridad  la  cuestión  que 
allí  se  ventilaba,  con  respecto  á  la 
España.  El  plenipotenciario deFran- 
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cia  en  aquel  congreso  ,  dirijió  á 
los  délas  demáspotencias  las  pregun- 
tas siguientes:  «  1.*  Si  en  el  caso  que 
la  Francia  se  viese  en  la  necesidad  de 
retirar  suministro  de  ¡Madrid,  y  cor- 
tar sus  relaciones  diplomáticas  coa 
España ,  las  altas  potencias  esta- 
ban encamino  de  adoptar  las  mismas 
medidas  y  retirar  sus  ministros.  2.* 
En  el  caso  que  estallase  la  guerra  en- 
tre la  Espaili  y  la  Francia,  bajo  que 
forma  y  con  que  hechos  sumiiiislra- 
lian  las  .TÜas  potencias  á  la  Francia 
aquel  auxilio  moral,  quedariaá  sus 
medidas  el  peso  y  la  autoridad  de  la 
alianza,  é  inspiraría  un  temor  salu- 
dable á  todos  los  revolucionarios  de 
todos  los  países;  y  3.*  cu.d  es  final- 
mente la  intención  de  las  altas  po- 
tencias á  cerca  de  la  estension  y  for- 
ma de  los  auxilios  efectivos,  ó  socor- 
ros materiales,  que  estuviesen  en  dis- 
posición de  suministrar  á  la  Fran- 
cia, en  el  caso  que  esta  exijiese  la  in- 
tervención activa,  si  la  creía  necesa- 
ria.» En  una  conferencia  que  sobre 
esto|tuvieron  los  Plenipotenciarios, en 
5  de  noviembre,  se  dieron  las  contes- 
taciones á  las  citadas  preguntas.  R.u- 
sia,  Austria  y  Prusia  se  adhirieron 
en  un  todo  á  los  deseos  manifesta- 
dos por  la  Francia,  ofreciendo  pres- 
tar todos  los  auxilios  que  pidiesen; 
mas  la  Inglaterra  protestó,  por  el 
contrario,  que  ninguna  parte  toma- 
ría, siendo  cuestión  de  una  interven- 
ción armada  en  España.  Decididas 
en  fin  las  cuatro  grandes  potencias  á 
intervenir,  acordaron  consecutiva- 
mente hacer  comunicaciones  direc- 
tas sobre  el  particular  á  sus  respecti- 
vos encargados  y  ministros  en  Ma- 
drid, desdeñándose  de  admitir  la 
medi.Tcion  que  la  Inglaterra  se  ofre- 
cíóá  interponer  para  evitarla  guerra. 
A  primeros  de  enero  llegaron  á 
iNIadrid  las  famosas  notas  diplomáti- 
cas, y  por  los  respectivos  embajado- 
res ó  ministros  de  las  cuatro  citadas 
Cortes,  fueron  comunicadas  á  nues- 
tro gobierno.  El  Austria  le  reconve- 
nía por  la  revolución  de  Italia;  y  la 
Prusia  y  Rusia,  compilando  la  triste 
historia  de  los  resultados  del  sistema 
constitucional,  abundaban  en  ofen- 
sas y  diatribas  contra  el  gobierno,  á 
Ja  par  que  en  amenazas,  siendo  p1 


objeto  de  todas  exijir  modiñcacioncTí 
en  el  sistema  político,  y  la  libertad 
del  rey ^  para  que  de  él  emanasen 
las  Instituciones.  En  cuanto  á  la  no- 
ta de  Francia, que  era  la  mas  modera- 
da y  menos  estensa  ,  juzgamos  con- 
veniente insertarla  íntegra,  para  que 
se  vea  con  toda  claridad  el  sentido 
en  que  se  esplicaba  aquel  gabinete, 
y  para  enterarse  de  que  la  santa 
alianza  no  reconocía  la  constitución 
española,  teniéndola  por  viciosa  y 
criminal,  (siendo  así  que  la  misma 
Austria,  Rusia  y  Prusia,  la  habían  re, 
couocídocomo  buena  en  el  año  1813)- 
y  que  estas  notas  se  dirijían  á  abrir 
la  puerta  á  transaciones,  puesto  que 
no  terminaban  en  ningún  resultado 
fijo.  Deeia  así  el  gabinete  francés: 

«Al  señor  conde  de  La-Garde.— So- 
ñor  conde:  pudiendo  variar  vuestra 
situación  política,  á  consecuencia  de 
las  resoluciones  tomadas  en  Verona. 
es  propio  de  la  lealtad  francesa  en- 
cargaros que  hagáis  saber  al  gobier- 
no de  S.  M.  C.  las  disposiciones  del 
gobierno  de  S.  M.  cristianísima. 

«Desde  la  revolución  acaecida  enEs- 
paña  el  mes  deabril  de  1820,  laFrancia, 
á  pesar  de  lo  peligrosa  que  era  para 
ella  esta  revolución,  ha  puesto  el  ma- 
yor esmero  en  estrechar  los  lazos  que 
unená  los  dos  reyes ,  y  en  mantener 
las  relaciones  que  existían  entre  los 
dos  pueblos. 

«Pero  la, influencia,  bajo  la  cual  se 
habían  efectuado  las  mudanzas  acae- 
cidas en  la  monarquía  española,  se 
ha  hecho  mas  poderosa  por  los  mis- 
mos resultados  de  estas  mudanzas, 
como  hubiera  sido  fácil  preveer. 

«Una  insurrección  militar  sujetó 
al  rey  Fernando  á  una  constitución 
que  no  había  reconocido  ni  aceptada 
al  volver  á  subir  al  trono. 

«La  consecuencia  natural  de  este 
hecho  ha  sido,  que  cada  Español  des- 
contento se  ha  creído  autorizado  pa- 
ra buscar  por  el  mismo  medio,  el 
restablecimiento  de  un  orden  de  co- 
sas mas  análogo  á  sus  opiniones  y 
principios.  El  uso  de  la  fuerza  ha 
creado  el  derecho  de  la  fuerza. 

«De  aquí  los  movimientos  de  la 
guardia  en  Madrid  ,  y  la  aparición 
de  cuerpos  armados  en  diferentes 
parles  de  España.  Las  prOTÍncias  li- 
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mítrofes  de  la  Francia  han  sido  prin- 
cipalmente el  teatro  de  la  guerra  ci- 
vil. A  consecuencia  de  este  estado  de 
turbación  en  la  Península,  se  ha  vis- 
to la  Francia  en  la  necesidad  de 
adoptar  las  precauciones  convenien- 
tes, y  los  sucesos  que  han  ocurrido, 
después  del  establi-cimienlo  de  un 
ejército  de  observación  en  la  fahh  de 
los  Pirineos,  han  jusliíicado  la  ¡ire- 
vision  del  gobierno  de  S.  M. 

«Entretanto,  el  congreso  ,  indica- 
do ya  desde  el  año  anterior  para  re- 
solver lo  conveniente  sobre  los  nego- 
cios de  Italia,  sereunia  en  Verona. 

«La  Francia,  parle  integrante  d<' 
este  congreso,  ha  debido  csplicars- 
acerca  de  los  armamcnlos  á  (|ur  s;* 
habia  visto  pVecisado  á  recurrir,  y 
sobre  el  uso  eventual  que  podria  ha- 
cer de  ellos.  Las  precauciones  de  la 
Francia  han  parecido  justas  á  'los 
aliados,  y  las  potencias  continentales 
han  tomado  la  resolución  de  unirse 
á  ella  para  ayudarla  (si  alguna  vez 
fuese  necesario) ,  á  sostener  su  dig- 
nidad y  reposo. 

«La  Francia  se  hubiera  contenfndo 
con  una  resolución  tan  benévola  ,  y 
tan  honrorosa  al  mismo  tiempo  pa- 
ra ella,  pero  el  Austria  ,  la  Prusia  y 
la  Rusia,  han  juzgado  necesario  aña- 
dir al  acto  particular  de  la  alianza 
una  raanifest.icion  desús  sentimien- 
tos. Estas  tres  potencias  han  dirijido, 
al  efecto,  notas  diplomáticis  á  sus 
ministros  respectivos  en  Madrid:  es- 
tos las  comunicarán  al  gobierno  es- 
pañol, y  observarán  en  su  conducta 
uterior  las  órdenes  que  h;i^an  recibí 
do  de  sus  Cortes. 

«En  cuanto  á  vos,  señor  conde,  al 
comunicar  estas  esplicaciones  al  ga- 
binete deINLidrid,  le  diréis  qui;  el  go- 
bierno del  rey  está  íntimamente  uni- 
do con  sus  aliados,  en  la  firme  vo- 
luntad de  rechazar, por  todos  los  me' 
dios,  los  principios  y  los  movimien- 
tos revolucionarios;  que  se  unen 
igualmente  á  stis  aliados,  en  los  vo- 
tos que  estos  forman  para  que  la  no- 
ble nación  española  encuentre  en  sí 
misma  un  remedio  en  sus  males,  (pie 
son  para  inquietar  á  losgobiei'nosde 
Europa,  y  para  precisarles  á  tomar 
])recauciones  siempre  repugnantes. 

"Tendréis  sobre  todo  cuidado  en 
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manifestar  (|^ue  los  pueblos  de  la  Pe* 
nínsula,  restituidos á  la Iranquilidadi 
hallarán  en  sus  vecinos  amigos  leales 
y  sinceros.  E*i  consecuencia  ,  daréis 
al  gobierno  de  Madrid  la  seguridad 
de  que  se  le  ofrecerán  siempre  cuan- 
tos socorros  pueda  dar  á  la  Francia, 
en  favor  de  la  España,  para  as^-gurar 
su  felicidad,  y  aumentar  su  prospc- 
i'idad  ;  pero  le  declarareis  al  mismo 
tiempo,  (|ue  la  Fr-mcia  no  suspend<- 
rá  ninguna  délas  medidasde  precau- 
ción que  hi  adoptado,  mientras  qui- 
la España  conlinue  siendo  dcstroz;!- 
da  por  las  facciones, 

«El  gobierno  de  S.  "\l.  no  titubea- 
rá en  mandaros  salir  de  Madrid,  \ 
en  buscar  sus  garantías  en  disposi- 
(ñones  mas  eficaces,  si  continúan 
compromelidossus  intereses  esencia- 
les, y  si  pierde  la  esperanza  de  una 
mejora,  (¡ue  espera  con  satisfacción 
de  los  sentimientos  que  por  tanto 
tiempo  han  unido  á  los  Españoles  y 
F'ranceses  en  el  amor  de  sus  reyes  y 
de  una  libertad  juiciosa. 

«Tales  son  ,  señor  conde  ,  las  ins- 
trucciones que  el  rey  me  ha  manda- 
do enviaros  ,  en  el  momento  en  qui- 
se Vcín  á  entri'gir  al  gabinete  de  Ma- 
drid las  notas  de  Viena,  Berlin  y  San 
Petersburgo.  Estas  instrucciones  os 
servirán  para  dar  á  conocer  las  dis- 
posiciones y  la  determinación  del  go- 
l)ierno francés  enesta  grave  ocurren- 
cia. 

«Estaisautorizado  para  comunica!- 
este  despacho,  y  entregar  una  copia 
de  él,  sise  os  pidiere.  Paris  25  de  di- 
cienií>re  de  1822.» 

Demasiado  cierto  era  por  desgra- 
cia (pie  la  guerra  civil  devoraba  á  la 
España,  y  (jue  la  anarquía  habia  he- 
cho muy  rápidos  jirogresos.  El  go- 
bierno a|)enas  era  obedecido,  y  tam- 
poco tenia  enerjía  y  previsión,  al  pa- 
so que  todo  lo  esperaban  de  él  sus 
pai'lidariüs,  y  todo  lo  prometía  en 
las  Cortes.  Sin  embargo  no  ha  habi- 
do en  el  mundo  gobierno  que  haya 
|)edido  mas,  que  mas  se  le  haya  acor- 
dado por  un  cuerpo  lejislativo,  yque 
menos  haya  hecho  ni  sabido  hacer., 
A  la  mas  lijera  insinuación  suya  de- 
ci-etaban  las  Cortes  contribuciones 
^''  hombres  y  dinero,  revistiendo 
además  á  los  ministros  de  unas  fa- 
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cultades  ilimitadas,  de  que  apenas 
hioieron  uso,  siendo  así  qu('_  tan  en- 
carecidamente las,,habia  pedido  el 
mismo  gobierno.  Aun  en  las  provin- 
cias libres  de  facciosos  se  pagaban 
con  mucho  atraso  las  contribucio- 
nes, debiéndose  cantidades  enormes. 
El  continjente  de  hombres  para  re- 
emplazar y  aumentar  el  ejército  se 
incorporaba  con  lentitud  en  los  de 
pósitos  de  quintos ,  que  iban  á  los 
cuerpos  desnudos, hambrienlosy  sin 
instrucción,  y  la  milicia  activa  que 
debia  ascender  á  cerca  de  90,000 
hombres,  según  lo  decretado  por  las 
Cortes  encuero  de  í 822, apenas cons- 
tab;i  de  24,000.  En  medio  de  tan  aflic- 
tivo estado  se  recibieron  las  comu- 
nicaciones diplomáticas. 

Espinosa  ei'a  á  la  verdad  la  salida 
del  gobierno  español,  en  un  negocio 
el  mas  delicado  que  pudiera  presen- 
tarse, pues  de  él  pendia  la  suerte  de 
una  nación,  que  siendo  libre  é  inde- 
pendiente, se  veia  acosada  por  las 
cuatro  potencias  colosales  deEuropa, 
quienes  para  reducirla  otra  vez  á 
monarquía  absoluta,  porque  así  juz- 
gaban convenir  á  los  intereses  de 
aquellas  testas  coronadas,  se  aprove- 
chaban del  triste  estaxlo  en  que  esta 
misma  nación  se  hallaba,  ardiendo 
en  una  guerra  civil  que  ellas  habían 
fomtíntado.  El  decoro  de  la  España, 
el  noble  orgullo  es|)añol,  la  dignidad 
de  su  gobierno,  todo  exijia  que  este 
diese  á  las  notas  diplomáticas  una 
contestación  tan  meditada,  pruden- 
te y  circunspecta  como  enérjica  y 
fimdada,  para  hacer  respetar  la  in- 
dependencia nacional ,  y  sostener 
que  era  un  alentado  la  intervención 
armada,  en  nuestros  negocios  políti- 
cos; sin  qu«  por  esto  se  respondiese 
con  un  arrogante  desafío  á  la  Euro- 
pa, mayormente  cuando  por  desgra- 
cia nuestra  el  espíritu  político  esta- 
ba jenerulmente  contra  el  sistema 
de  gobierno  que  se  trataba  de  soste- 
ner, y  cuando  convenia  manejarse  y 
conducirse  con  suma  habilidad  di- 
plomática ,  para  ganar  tiempo  y  sa- 
car el  mejor  partido  posible  á  favor 
de  la  libertad  civil,  sin  mengua  del 
decoro  de  la  nación.  Pero  fatalmente 
tuvo  el  ministerio  esj)añol  la  cegue- 
dad de  comparar  la   invasión   que 


proyectaba  entonces  la  Francia,  con 
¡a  pasada  de  la  guerra  déla  indepen- 
dencia, siendo  evidente  que  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos ,  por  otra 
ceguedad  no  menos  funesta  para 
ellos  mismos ,  y  á  la  nación  entera, 
estaba  dispuesta  á  recibir  y  aclamar 
como  libertadores  á  los  que  venian 
á  ponerles  la  cadena.  El  hecho  es  que 
redactada  la  respuesta  á  las  notas,  en 
los  términosqueveremos,  el  gobierno 
dio  cuen,ta  de  ella  á  las  Cortes  en 
la  sesión  del  9  de  enero,  y  al  termi- 
nar su  lectura  se  vieron  inesplicables 
demostraciones  de  entusiasmo  en  el 
congreso.  Moderados  y  exaltados,  to- 
dos fueron  de  una  opinión,  creyen- 
do llegado  el  caso  de  retar  á  la  Eu- 
ropa. En  esta  célebre  sesión  se  re- 
conciliaron Argiiellesy  Galiano,que 
eran  antagonistas;  aquel  como  cabe- 
za del  partido  moderado,  y  el  segun- 
do como  corifeo  del  exaltado  en  las 
Cortes. 

Las  notas  y  las  contestaciones  pa- 
saron á  la  comisión  diplomática:  es- 
ta dio  su  dictamen  el  11,  y  según  él, 
enviaron  las  Corles  un  mensaje  á 
S.  M.  rebatiendo  las  notas,  haciendo 
su  profesión  de  fe  política  contra 
ellas,  y  dando  por  conformes  lascon- 
testaciones  del  gobierno. 

Óigase  ahora  la  respuesta  que  se 
dirijió  al  plenipotenciario  de  la  Cor- 
te de  Fi-ancia,  firmada  poreISr.  San 
Miguel ,  como  ministro  de  estado: 

»  Al  ministro  plenipotencio  de  S. 
M.en  Paris  digo  con  esta  fecha,  de 
real  orden,  lo  que  sigue. 

«  E!  gobierno  de  S.  M.  C.  acaba  de 
recibir  comunicación  de  una  nota 
pasada  por  el  de  S.  M.  Cristianísima 
á  su  ministro  plenipotenciario  en  es- 
ta Corte ,  de  cujo  documento  se  di- 
rijeá  V.  E.  copia  oficial  para  su  de- 
bida intelijencia. 

« Pocas  observaciones  tendrá  que 
hacer  el  gobierno  de  S.  M.  C.  á  di- 
cha nota.  Mas  para  que  V.  E.  no  se 
vea  tal  vez  embarazado  acerca  de  la 
conducta  que  debe  observar  en  di- 
chas circunstancias  ,  es  su  deberma- 
nifestarle  francamente  sus  sentimien- 
tos y  sus  resoluciones. 

»'No  ignoro  el  g(>l)ierno  nunca,  que 
las  instituciones"  adojifadas  libre  y 
espontáneamente  por  la  España  cau- 


sai'ian  recelds  á  muchos  de  los  f;abi- 
netes  de  Europa,  y  serian  objeto  de 
las  deliberaciones  del  congreso  de 
Verona;  mas  seguro  de  sus  |)rinci- 
pios,  y  apoyado  en  la  resolución  de 
defender  á  toda  costa  en  sistema  po- 
lítico actual ,  y  la  independencia  na- 
cional, aguardó  tranquil.')  el  resulta- 
do de  aquellas  conferencias. 

"La  iispaña  está  rejida  por  una 
constitución  promulgada ,  aceptada 
y  jurada  en  1812,  y  reconocida  por 
las  potencias  que  se  reunieron  en 
Gerona.  Consejeros  pérfidos  hicieron 
que  S.  M.  C.  el  rey  D.  Fernando  YII 
no  hubiese  jurado  ásu  vuelta  áEspa- 
ña  este  código  fundamental ,  que  to- 
da la  nación  quei-ia  ,  y  que  fué  dr-s- 
truido  por  la  fuerza  sin  reclamación 
alguna  de  las  potencias  que  lo  habían 
reconocido.  Mas  la  esperiencia  de 
seis  años,  y  la  voluntad  jenei-al,  le 
movieron  á  identificarse  en  1820  con 
los  deseos  de  los  españoles. 

«No  fué,  no,  una  insurrección  mi- 
litarla que  promovió  este  nuevo  or- 
den de  cosas  á  principio  de  1820.  Los 
valientes  que  se  pronunciaron  en  la 
isla  de  León  y  sucesivamente  en  las 
demás  provincias,  no  fueron  mas 
que  el  órgano  de  la  opinión  de  los 
votos  jenerales.  Ei'a  nntnral  que  es- 
te orden  de  cosas  produjese  descon- 
tentos: es  una  consecuencia  i i  evita- 
ble de  toda  reforma,  (¡ue  supone  cor- 
rección de  abirsos.  Hay  siempre  en 
toda  nación,  en  toílo  estado,  indivi- 
duos (|ue  no  pueden  avenirse  nunca 
al  imperio  de  la  razón  y  de  la  justi- 
cia. 

«El  ejército  de  observación,  que 
el  gobierno  francés  mantiene  en  el 
Pirineo,  no  puede  calmar  los  desór- 
denes que  afiijen  á  la  España.  La  e;»- 
periencia  ha  d<'mostrado  al  contra- 
rio, que  con  la  existencia  del  llama- 
do cordón  sanitario,  que  tomó  des- 
pués el  nombre  de  ejército  de  obser- 
vación, se  alimenlaron  las  locas  es- 
pei-anzas  de  los  fanáticos  ilusos,  que 
levantaron  en  varias  ¡irovincias  el 
grito  de  la  rebelión,  dando  aM'oríjen 
á  que  se  lisonjeasen  con  la  idtía  de 
una  próxima  invasión  en  nuestro  ter- 
ritorio. 

i»  Como  los  principios  ,  las  miras  ó 
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los  temortís  que  hayan  influido  en  la 
conducta  de  los  gabinetes,  que  se 
reunieron  en  el  congreso  de  Verona, 
no  puede  servir  de  regla  para  el  es- 
pañol ,  prescinde  este  por  ahora  de 
contestar  alo  que  en  las  instruccio- 
nes del  conde  de  d'í  Lagarde  dice  re- 
lación con  a(|uell3s  conferencias. 

"Los  dias  de  calma  y  de  traquili- 
dad  que  el  gobierno  de  S.  M.  Cristia- 
nísima desea  para  la  nación  ,  no  son 
menos  deseados  apetecidos  y  suspi- 
rddos  por  ella  y  su  gobierno.  Pene- 
trados ambos  de  que  el  remedio  de 
sus  males  es  obra  del  tiempo  y  de  la 
cousta.jcia,  se  esfuerzan,  cuanto  de- 
ben, en  hacer  sus  efectos  útiles  y  sa- 
ludables. 

«  El  gobierno  español  aprecia  en  lo 
justo  ia-s  ofertas  que  el  de  S.  i\L  Cris- 
tianísima le  hace,  de  cuanto  pueda 
contribuirá  su  felicidad;  mas  está 
persuadido  deque  los  medios  y  pre- 
cadsiones,  que  pone  en  ejecución, 
no  pueden  producir  sino  contrarios 
resultados. 

«  Los  socorros,  que  por  ahora  de- 
biera dar  el  gobierno  francés  al  espa  • 
ñol,  son  puramente  negativos.  Diso- 
lución de  su  ejército íle  los  Pirineos, 
refrenamiento  de  los  facciosos  ene- 
migos de  España  y  refujiados  en 
Francia,  animadversión  liiarcada  \ 
decidida  contra  los  que  se  compla- 
cen en  denigrar  del  modo  mas  atroz 
al  gobiernf,  de  S.  AL  C,  las  institu- 
ciones, y  cortes  de  España:  he  aquí 
lo(|uee\ijeel  derecho  de  yutes  res- 
pet.ido  por  las  ríaciones  cultas. 

"  Decii-  la  Francia  que  quiere  el  re- 
leso de  la  E-paña  y  su  bienestar,  y 
tener  siempre  encendidos  los  tizones 
(lela  discoi'dia,  que  alimentan  los 
|)riiicipales  males  (pie  laaílijen,  es 
caer  en  un  abismo  de  conlradicio- 
nes. 

"  Por  lo  demás,  cualesquiera  ([ue 
sean  las  determinaciones  que  el  go- 
bierno de  S.  M.  Cristianísima  crea 
oportuno  tomar  en  estas  circunstan- 
cias, el  de  S.  M.  C.  continuará  tran- 
(piilo  por  la  .-enda  que  le  marcan  el 
•ieber,  la  justicia  tie  s;i  caiis.T,  el 
cronsUuite  carácter  y  adhesión  (irme 
á  Ios|)rincipiosconstiluci»males,(|ue 
caracterizan  á  la  nación,  á  cinofren- 
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te  se  halla;  y  sin  entrar  por  ahora 
en  el  análisis  délas  espresiones  hipo- 
téticas y  anfibolójicas  de  las  instruc- 
ciones pasadas  al  conde  de  Lagarde. 
concluye  diciendo,  que  el  reposo,  la 
prosperidad,  y  cnanto  auméntelos 
elementos  de  bienestar  de  la  nación, 
á  nadie  intereseran  mas  que  á  ella. 

«Adhesión  constante  ala  consti- 
tución de  1812,  paz  con  las  nacio- 
nes, y  no  reconocer  el  derecho  de 
intervención  por  parte  de  ninguna; 
he  aquí  su  divisa  ,  y  la  regla  de  su' 
conducta  tanto  presente  como  fu- 
tura. 

«Está  V.  E.  autorizado  para  leer 
esta  nota  al  ministro  de  negocios  es- 
tranjeros,  y  para  dejarle  copia  ,  si  la 
pide.  La  prudencia  y  tino  de  V.  E.  la 
sujerirá  en  la  conduela  firme  y  dig- 
na, que  la  España  debe  observar  en 
estas  circunstancias.» 

«Lo  que  tengo  la  honra  de  comu- 
nicar á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.,  y 
con  este  motivo  le  renuevo  las  segu- 
ridadesdemi  distinguida  considera- 
ción ,  rogando  á  Dios  guarde  su  vida 
muníios  años.  Palacio,  9  de  enero  de 
1823.  B.  L.  M.  De  V  E.  su  atento  y 
.seguro  sei'vidor.  Evaristo  San  ¡Mi- 
guel. Señor  ministro  plenipotencia- 
rio de  S.  ¡M.  Cristianísima  en  esta 
Corte.» 

En  los  mismos  principios  que  la 
contestación  al  gobierno  francés,  es- 
taba fundada  la  que  el  mismo  San 
¡Miguel  dio  á  los  gabinetes  de  SanPe- 
tersburgo  ,  Viena  y  Berlin. 

«Cuando  se  publicó  esta  nota  ,  (di- 
ce un  escritor  anónimo  de  estos  úl- 
fimos  tiempos),  observaron  algunos 
que  las  facultades  intelectuales  de 
.San  ¡Miguel  se  habían  disminuido 
de.sde  que  había  subido  al  ministerio, 
por  que  jeneralmente  los  artículos 
fiel  E'iprrtu(lot\  están  mejor  escritos 
queel  documento  que  se  lia  inserta- 
do; pero  prescindiendo  de  esto  ,  me 
limitaré  á  observar,  (|ue  el  mismo 
ministro  de  estado  confiesa,  que  «a(m- 
que  el  gobierno  español  no  ignoi'ó 
(|ue  las  instituciones  adoptadas  libre 
y  espontáneamente  por  la  España 
cansarían  recelos  á  njiudios  gabine 
les  de  Europa,  y  serian  objeto  de  las 
deliberaciones  del  congreso  de  Ve- 
rona,  sin  embargo    aguardó    tran- 


quilo el  resultado  de  aquellas  confe- 
rencias.» 

«  Este  párrafo  manifiesta  con  la 
mayor  precisión  la  conducta  de  los 
ministros  patriotas,  mientras  que 
les  constaba  qne  en  una  asamblea  de 
soberanos  se  iba  quiza  á  decidirla 
suerte  de  su  patria.  A  ellos  solos  les 
era  disfrutar  de  tranquilidad,  entre 
tanto  que  casi  todos  los  españoles  vi- 
vían ajilados,  esperando  unos  y  te- 
miendo otros  los  resultados  que  po- 
dría tener  el  congreso  de  Verona. 

y  anadeen  otra  prtrte 

«Llegó  á  tal  punto  la  petulancia, 
que  no  dio  el  ministro  conociuiíen 
to  á  las  cortes  de  las  notas  de  las  po- 
tencias aliadas  ,  hasta  después  de  ha- 
ber contestado  á  ellas  ;  ni  siquiera 
consulto  al  consejo  de  estado,  infrin- 
jiendoen  esto  la  constitución;  pues 
el  asunto  era  de  la  mayor  grav(>- 
dad  (1).  Solo  los  ministros  que  man- 
daban entonces  er:in  capaces  de  t.il 
inconsideración. Como  que  les  falla- 
ba el  tiempo  para  estrellarse  con  la 
Europa,  y  no  parece  sirto  que  rece- 
laba hacer  partícipes  á  otros,  de  la 
gloria  que  debía  resiütarles  de  atraer 
sobre  la  España  un  diluvio  de  cala 
midades 

«  No  era  la  cuestión  si  los  eslranje- 
ros  tenían  ó  no  facultades  para  in- 
tervenir en  los  negocios  de  España, 
pues  que  ellos  manifestaban  estar 
resueltos  á  hacerlo  ;  este  punto  debia 
tratarse  en  Verona.  Lo  que  debían 
ventilar  las  Cortes,  era, si  empeñán- 
dose las  grandes  |)olenv^ias  confinen 
tales  en  lomar  parteen  el  sistema  de 
gobierno  que  debia  rejir  en  España, 
había  medios  de  oponerse  á  sus  de- 
seos. Este  era  el  punto  <|ue  debia  dis- 
cutirse; lodo  lo  dt'más  se  reducía  á 
vanas  declamaciones,  que  arrancan- 
doaplausosen  las  galerías,  no  ser- 
vían sino  j)ara  compronu  ter  á  los 
pueblos,  y  para  atraer  sobre  ellos 
desgracias  sinnúmei'o.» 

Inmediatamente  pidieron  sus    pa- 

«(t)  F.l  consejo  de  Estado  es  el  único  consejo 
ilcl  ri'y  que  oirá  su  dictamen  en  los  asnntos  gra- 
ves, gobernativos, senaladamentc  |iara  daró  ocj;ar 
la  sanción  á  has  leyes,  declarar  ia  guerra  )  liaccr 
los  tratados  de  paz.»  Constitución,  art.  t.'Í']. 


s;i|)orles  los  ministros  de  Rusia,  Aus- 
tria y  Prusia,  dejaron  á  Madrid,  y  á 
poco  tiempo  hizo  lo  mismo  el  de 
Francia.  Indudable  era  ya  un  rom- 
pimiento, pero  en  medio  de  esto,  el 
gobierno  y  las  Cortes  se  entregaban 
á  ilusiones  tan  engañosas  como  lison- 
jeras, creyendo  que  la  nación  se  al- 
zaria  en  masa  contra  los  invasores, 
como  en  el  año  1808;  (|ue  los  solda- 
dos franceses  dominados  de  la  máji- 
ca  idea  de  libertad  abandonarían  sus 
banderas  para  unirse  á  las  españolas, 
y  aun  llegó  su  delirio  hasta  creer  que 
los  40,000  fanáticos  que  con  el  nom- 
bre de  defensores  del  altar  y  del  tro- 
no se  habian  levantado  y  permane- 
cían armados  contra  la  constitución, 
volverían  sus  armas  contra  los  Fran- 
ceses: mas  todavía;  se  figuraron 
que  manteniéndose  entonces  neu- 
tral la  Inglaterra,  estaba  <líspuesta 
para  hacer  una  guerra  continen- 
tal. 

Sigamos  ahora  la  relación  históri- 
ca de  la  guerra  civil  que  aflijia  á  la 
península.  Un  cuerpo  de  facciosos 
que  se  había  reunido  en  las  márjewes 
del  Ebro  hacia  las  fronteras  de  Ara- 
gón Cataluña  y  Valencia,  mandado 
por  Btíssieros  y  el  Royo,  avanzó  ca- 
si hasta  las  puertas  de  Zaragoza,  y 
tomó  luego  en  derechura  el  camino 
de  iMadríd.  El  comandante  jeneral 
de  Aragón  t(;nía  fuerzas  mas  que  su- 
ficientes para  destruir  aquella  espe- 
dicion  de  facciosos,  que  se  componía 
dennos  cuatro  mil;  poro  así  como 
lio  su|)o  impedir  ((ue  amenazasen  á 
la  capital  de  Aragón,  tampoco  hizo 
ningún  esfuerzo  para  alcanzarlos 
Ciíandoenlraron  en  Castíllala  Nueva, 
pues  dejó  de  perseguirlos  luego  que 
salieron  de  su  disti'ito.  La  facción  lle- 
gó hasta  cerca  de  Guadalajara,  ocho 
leguas  de  ¡Madrid.  El  gobierno  hizo 
marchar  contra  olios  á  uno  de  los 
cinco  héroes  do  la  isla,  con  fuerzas 
snficíenles  para  dorrotai'á  Bessieres, 
pero  todo  se  perdió  por  las  malas 
disposiciones  del  que  mandaba.  Sin 
contar  con  las  tropas  dol  Empecina- 
do, que  aun  distaba  algunas  leguas, 
•lió  el  ataque  en  las  cercamas  de 
Krihuoga  cu  L't  do  enero:  la  colum- 
na de  conslílucionalos  fué  derrotada 
enleramenlc,  i)erdió  su  artillería, 
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tuvo  muchos  prisioneros  y  sufrió 
una  dispersión  total.  El  comandante 
jeneralen  su  retirada,  no  tuvo  la  pre- 
visión de  noticiar  lo  ocurrido  al 
Empecinado;  este,  ignorante  de  lo 
que  pasaba,  se  presentó  á  las  nueve 
de  la  noche  delante  deBrihuega,  sin 
haber  hecho  siquiera  un  reeonoci- 
miento;  (juiso  penetrar  en  la  ciudad, 
halló  rosísteucía,  se  retiró  precipita- 
damente, entró  el  desorden,  y  cada 
uno  se  salvó  por  donde  pudo.  Por 
fortuna  no  siguieron  el  alcance  los 
enemigos,  sin  duda  por  cansancio. 

Esta  derrota  consternó  á  iMadríd  , 
cuya  heroica  milicia  nacional  había 
sufrido  mucho  en  aquella  desgracia. 
Atónito  el  gobierno  dispuso  que  se 
hiciesen  en  la  capital  algunas  fortifi- 
caciones, queriéndola  convertir  en 
plaza,  de  que  dio  el  mando  al  jene- 
ral Ballesteros,  así  como  el  de  las  tro- 
pas del  cuerpo  de  operaciones  al  con- 
de del  Avisbal,  hombre  desacredita- 
do en  lodos  los  partidos,  pero  que 
se  había  reconciliado  con  el  de  los 
ministros. 

Los  facciosos  llegaron  á  Guadala- 
jara  ,  y  sin  avanzar  hasta  Madrid,  pa- 
saron el  Tajo  casi  á  la  vista  del  con- 
de del  Avisbal,  que  el  27  había  mar- 
chado contra  ellos  ,  y  el  30  entraron 
en  Huete,  componiéndose  entonces, 
según  el  mismo  conde,  de  3,500  in- 
fantes y  200  caballos.  Allí  permane- 
cieron hasta  el  tO  defebrero,  sin  que 
las  tropas  constitucionales  los  estre- 
charan, y  emprendiendo  aquel  día 
su  retirada  á  marchas  ordmarías, 
volvieron  á  atravesar  el  Tajo  sin  obs- 
táculo ,  y  dividiéndose  en  dos  cuer- 
pos, nno  mandado  por  el  Royo,  y 
otro  por  Bessieres,  estese  dirijíó  á  la 
frontera  de  Valencia,  y  aquel  al  Ara- 
gón, sin  embargo  de  que  no  parecía 
(íifícil  obligarlos  á  una  acción  jene- 
ral, teniendo  ya  elcondedel  Avisbal 
setecientos  caballos.  Esta  espedicion 
que  dun)  hasta  primeros  de  marzo  , 
no  tu\o  resultados  importantes,  y 
on  ella  desmintió  el  jeneral  que  la 
dirijia,  el  concepto  de  activo  y  em- 
prendedor ,  que  con  justicia  había 
ad<piirídoea  la  guerra  déla  indepen- 
donciii. 

Guergué,  LT ranga,  Castelar  y  Cue- 
billas,  candillos  facciosos,  alcanza- 
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ron  también  venlnjas  parciales  en 
Vizcaya  ,  pero  liie{2;o  fueron  balidos 
porel  jeneral  Torrijos.  La  facción  se 
engrosaba  al  mismo  tiempo  de  lal 
manera  en  el  reino  de  Valencia,  que 
Sampere  y  Ulman  llegaron  por  lílli- 
mo  á  sitiar  y  ponei-  en  gránele  apuro 
aquella  capital,  la  cual  hubiera  caí- 
do en  su  poder,  á  no  ser  par  h  \A\r. 
rosa  defensa  de  la  milicia  nacional , 
y  la  escasa  fuerza  del  ejército,  que 
allí  habia. Todo  probaba  ((ue por  mas 
<{ue  la  fuerza  militar  del  gobierno 
estrechase  y  concluyese  en  muchos 
puntos  con  los  facciosos,  apoyados 
estos  en  los  grandes  recursos  que  la 
opinión  pública  les  daba,  volvían 
muy  luego  á  aparecer  del  mismo 
modo  en  todas  partes,  á  pt^sar  desús 
reveses. 

El  inminente  riesgo  de  ía  invasión 
estranjera,  confirmado  por  el  dis- 
curso del  rey  de  Francia  en  la  aper- 
tura de  las  cámaras,  en  28  df-  enero, 
hizoque  las  Cortes  diesen  una  nue 
va  amnistía  en  favor  de  los  que  en- 
tregasen las  armas  antes  del  1  de 
abril,  y  que  se  prestasen  á  cuanto 
pedia  el  gobierno.  Dictáronse  mu- 
chas medidas  militares,  entre  ellas  la 
formación  de  cinco  ejércitos,  cuyos 
jenerales  debían  tener  el  mando  de 
la  p<'nínsula  en  sus  territorios  res- 
pectivos ,  á  saber:  ¡Mina  en  Cataluña, 
donde  ya  mandada,  Ballesteros  en 
Navarra  Aragón  y  Valencia;  Morí 
lio  encastilla  la  Nueva  y  Estrema- 
dura,  y  Villacampa  en  Andalucía; 
pero  ra  quinta  que  había  de  llenarlos 
se  estaba  haciendo,  y  no  habia  con 
((He  armar  y  e<iuipar  completamente 
álos  reclutas. 

En  tanto  se  encendía  cual  nunca 
la  rivalidad  entre  comuneros  y  ma- 
sones, acosando  aquellos  al  gobier- 
no; l.is  diíicullades  se  ainnentaban 
por  instantes,  y  los  liombn'S  serisa- 
tos  se  eslremeci.Mi  al  contemplar  los 
males  (pie  amenazaban  á  ía|)atria, 
y  que  los  encargados  de  su  gobierno 
no  sal)ian  evitar.  Gran  desaliento 
produjo  la  autorización  dada  al  go- 
bierno por  el  congreso  en  l.>  de  fe 
brero,  para  trasladarse  apunto  se- 
guro, dc!  acuerJo  con  la  diputación 
pernianentf!,  si  Kis  Córlus  liahian  ce- 
sado, ele. 


El  19  se  cerraron  las  sesiones  de 
las  famosas  Cortes  del  año  1822  .  sin 
asistir  el  rey  á  la  ceremonia .  por  ha- 
llarse enfermo,  y  al  anochecer  de 
de  aquel  mismo  día  ,  se  divulgó  que 
el  monarca  habia  destituido  el  mi- 
nisterio, á  causa  de  contestaciones 
desagradables  entre  sus  individuos 
y  el  rey.  Fácil  era  prever  los  resul- 
tados. El  partido  ó  sociedad  á  que 
los  ministros  caidos  pertenecían, 
había  de  clamar  y  hacer  cuanto 
pudieran  para  volverá  levantar  á  sus 
hechuras.  Hubo  una  asonada  que  pu- 
so en  consternación  la  capital,  noeu 
verdad  por  el  número  de  los  amoti- 
nados, pues  no  llegaban  á  300.  sino 
por  su  naturaleza.  Voces  de«  iMuera 
el  rey  ,  »  se  oyeron  ,  por  primera  vez, 
en  aquella  noche  ominosa;  se  le  in- 
sultó en  su  sagrado  asilo,  y  acaso  sin 
la  milicia  de  Madrid  y  sin  el  Ayun- 
tamiento, la  historia  de  nuestra  re- 
volución se  hubiera  manchado  coa 
sangre  de  ilustres  víctimas.  El  pala- 
cío  se  vio  acometido,  el  monarca  casi 
abandonado  de  todos,  la  milicia  na- 
cional era  la  única  que  guardaba  las 
puertas  ,  el  Jete  político  Palarea  se 
hallaba  ausente  de  la  capital ,  y  la 
familia  real  parecía  estar  a  merced 
de  los  sediciosos,  quienes  al  fin  de- 
sistieron de  su  criminal  empeño  me- 
diante la  espt'dicion  de  un  real  de- 
creto revocando  el  de  destitución  del 
ministerio.  Sabido  es  que  los  comu- 
neros estaban  en  aquella  tremenda 
noche  á  favor  del  rey,  sino  por  afec- 
to á  su  persona,  al  menos  con  la  mi- 
ra desulistituir  en  el  poder  á  los  ma- 
sones; peix)  solo  la  milicia  nacional 
opuso  verdadera  resistencia  á  los 
que  se  agolparon  á  las  puertas  del 
real  palacio  gritando:  inuer<i  el  rey\ 
nmcra  el  lirano.  Además  de  esto, 
habían  puesto  los  anarquistas  en  me- 
dio (lela  plaza  de  la  constitiícion  una 
niíísa  con  recado  de  escribir,  para 
recojer  firmas  en  una  representaci- 
ón, pidiendo  ala  Diputación  perma- 
nente el  destronamientodel  rey;  mas 
por  disposicitm  del  Ayuntamiento  se 
(|uító  la  mesa  á  la  fuerza,  y  fueron 
(iispersados  los  individuos  que  ha- 
bia alrededor  de  ella. 

Repuesto  ya  el  ministerio  de  un 
modo  ta«  violento  vcrinnnnl,condei- 


ESPAÑA. 


343 


precio  de  la  coiisli Ilición  ,  y  cou  es- 
cándalo é  indignación  de  todos  los 
verdadei'osainaiiles  de  ella,  se  trató 
de  la  nnion  de  masones  y  comune- 
ros, de  lo  cual  no  se  desdeñaban  ya 
estos,  viéndose  como  vencidos  por 
haberse  de  nuevo  entronizado  sus 
competidores.  Kn  tanto  pasaban  los 
(lias,  aumentándose  el  desorden, y 
un  ejército  de  cerca  de  cien  mil  fran- 
ceses S3  disponía  para  invadir  á  la 
desventurada  España. 

CAPITULO  XLVII. 

Mediación  del  ffabiiietfí  ingles  para 
.  (mnsijir  Iok  neijoclus  de  Expaña. — 
Apertura  de  las  Cortes  ordinarias 
en  i"  de  Marzo  de  IH'2'5. — Salida 
del  rey ,  de  Madrid  para  Sevilla. 
—r-Sa  llegada  d  dicha  ciudad  con 
la  Real  familia,  en  11  de  abril. — 
Invasión  del  ejército  francés  en  Es- 
paña.—  Abren  las  Corles  las  sesio- 
nes en  Sevilla. —  Acontecimientos 
en  Madrid,  con  motivo  de  querer 
enírar  allí  Bessieres.  —  Entrada 
del  ejército  francés  en  Madrid.  — 
Instalación  de  la  rejencia  absolu- 
tista en  Madrid,  en  25  de  mai/o. — 
Sucesos  militares.  —  Sesión  de  las 
Cortes  en  Sevilla,  en  Í7í  demaijo, 
y  destronamiento  temporal  del  rey. 

—  Situación  política  de  España. — 
Capittdacion  del  jeneral  lialleste- 

ros  eiji  A  deayosto.  —  Derrota,  fuya 
y  prsionde  Uieyo. — Acontecimien- 
tos in»  litares  en  varias  provincias. 

—  Sitio  de  Cádiz  por  losFranceses. 

—  lieal  decreto  de  ~>0  de  setiembre. 

—  Salida  del  rey  de  Cádiz  en  liber- 
tad.—  lieal  decreto  de  1"  de  octu- 
bre .  —  Disoluciojí  del  sistema  cons- 
titucional. 

No  deben  quedar  en  sileucio  los 
pasos  tpuí  en  aquella  espantosa  crisis 
dio  el  gabinete  inglés  para  transijir 
los  negocios  de  la  Península.  Psada 
liabian  pi'oducido  las  conlerencias 
(pie  su  embajador  en  Madrid  ,  Sir 
Acouil,  liabia  tenido  con  nuestro  go- 
bierno, no    perdiendo  ocasión   de 


persuadir  á  este  de  los  r"1esg(js  (pie 
le  amena/aban,  y  de  la  necesidad  de 
recurrirá  negociaciones,   haciendo 
concesiones  que  salvasen  lo  esencial 
del  nuevo  orden  de  cosas.  Con  este 
motivo,  envió  la  corte  de  Inglaterra 
á  Lord  Somerset ,  secretario  que  fué 
del  Lord  Wellington  durante    sus 
gloriosas  campañas  en  España  ,  en 
la  guerra  de  la   independencia ;  y 
aun([ue  sin  carácter  diplomático, 
Irajo  un  memorándum  del'mismo 
Wellington  ,  en  que  mostrando  esle 
su  afecto  á  los  Españoles,  les  daba 
consejos  prudentes  deuna  útil  Iran- 
saccron  ,  haciendo  conocer  su  pro- 
fundo conocimiento  de  la  cuestión 
de  España,  en  razón  de  su  concur- 
rencia al  Congreso  de  Verona  ,  y  ter- 
minando con  proponer  la  reforma 
de  la  constitución.  Era  el  objeto  es- 
plorar y  convencer  con  la  ayuda  de 
este  documento  á  los  muchos  ami. 
gos  que  el  duque  y  su  secretario  te- 
nían en  España  ;   pero  tal  era  la  ce- 
guedad de  ios  novadores,  inespertos 
en  política  ,  que  se  atrincheraron  en 
en  el  artículo  37.5  de  la  constitución 
(tantas  vect;s  y  con  tanto  escándalo 
vulnerado  por  el  partido  que  se creia 
triunfante) ,   según  el  cual    no  se  la 
podia  alterar  ni  reformar    hasta  pa- 
sados ocho  años',  así  es  que  despre- 
ciaron los  auxilios  diplomáticos  de 
la  Inglaterra, 

Llegó  el  1"  de  marzo ,  abrieron  las 
Cí'irtes  ordinariassussesiones;  el  rey 
no  asistió  á  la  apertura,  y  envió  el 
discurso,  que  por  el  estilt)  y  el  espí- 
ritu con  que  estaba  redactado,  se 
descubría  ser  su  autor  el  de  las  con- 
testaciones á  las  notas  diplomáticas. 
Nada  ofrecieron  digno  de  particular 
atención  las  sesiones  hasta  el  12  de 
.tquel  mes,  dia  en  que  la  sesión  fué 
t('m|Hstiiosa,  á  consecueucia  de  la 
lectura  de  una(M)municacion  delmi- 
nislro  de  Gracia  y  Justicia  ,  acom|)a- 
ñando  una  certiticacion  de  siete  m«'- 
(licos,  cinco  de  los  cuales  opinaban 
(pie  el  rey  no  podia  em|)ien(ler  su 
marcha  sin  gran  riesgo.  Esta  novedad 
hizo  creer  á  la  mayor  parte  de  los 
tli|)iitados  que  iba  á  estallar  alguna 
gran  Cíínspi ración  ,  á  cuyo  í rente  es- 
t  iba  el  monarca,  por  lo  cual  eludía 
la   salida  de  .Macirid.  Por  esto,  y  el 
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temor  á  ia  invasión  del  ejército  fran- 
cés, se  nombró  «na  comisión  espe- 
cial de  nueve  diputados ,  seis  de  ellos 
médicos,  para  que  al  dia  siguiente 
diese  su  dictamen  sobre  los  medios 
de  verificarse  ia  traslación, conciliaa- 
do  la  comodidad  de  la  salud  del  rey 
conla  urjencia.  Los  facultativos  di- 
putados, enterados  del  estado  en  que 
S.  M.  se  hallaba,  decidieron  que 
no  le  era  peligrosa  la  marcha.  En 
consecuencia  ,  aprobando  las  Cor- 
tes por  votación  nominal  de  104  vo- 
tos contra  33  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, acordaron  que  era  preciso 
que  el  rey  dispusiese  su  viaje  á  Sevi- 
lla ,  punto  elejido ,  para  antes  del  18, 
señalando  dia  y  hora  dentro  del  tér- 
mino prefijado.  Pasó  en  el  acto  á  pa- 
lacio una  diputación,  á  notificar  á 
S.  ¡VI.  este  acuerdo ,  y  las  Cortes  que- 
daron en  sesión  permanente  espe- 
rando la  respuesta.  El  rey  se  confor- 
mó,añadiendo  que  desearla  fuese  el 
viaje  el  20,  y  el  congreso  acedió.  No 
faltaron  personas,  éntrelos  mismos 
constitucionales,  que  formaron  el 
proyecto  de  oponerse  á  la  salida  de 
S.  M. ,  obligando  el  gobierno  á  tran- 
sijir ,  antes  de  empezar  la  lucha,  pe- 
ro todo  esto  no  pasó  de  buenos  de- 
seos. Se  asegura  además,  que  el  con- 
de del  A  bisbal,  á  la  sazón  coman- 
dante jeneral  y  Jefe  político,  se  pre- 
sentó al  rey  ofreciéndole  impedir  su 
salida  de  Madrid  sino  le  acomodaba, 
y  que  S.  M.  desechó  la  oferta,  no 
teniend()  confianza  en  la  persona  que 
se  la  hacia. 

A  las  8  de  la  mañana  del  20  de 
marzo  emprendió  el  rey  su  viaje  con 
toda  la  Real  familia  ,  manifestándo- 
se el  disgusto  y  la  consternación  de 
los  habitantes  de  la  capital  en  el  pro- 
fundo silencio  de  aquel  dia.  La  es- 
colta s(í  componía  de  unos  2,000  hom- 
bres, entre  tropa  del  ejc-rcito  y  mi- 
licia nacional  de  Madrid.  Nada  in- 
ílnyó  el  viaje  en  la  salud  del  monar- 
ca y  llegó  felizmente  á  Sevilla  en  II 
de  abril,  donde  el  pueblo  le  recibió 
con  eslraordinario  entusiasmo. 

Progresaban  rápidamente  las  fac- 
ciones armadas  en  Cataluña,  Ara- 
gón, Vi/cava,  Cuenca  y  Castilla.  El 
castillo  de  Sagunto  ,  hoy  iVIurviedro, 
se  entregó  por  deslealtad  de  su  guar- 


nición ,  á  la  facción  de  Sampere  y 
Ulman  ,  qnienes  pusieron  á  Valencia 
el  sitio  de  que  ya  hemos  hecho  men- 
ción, y  hubierou  de  levantarle,  por- 
que á  la  heroica  defensa  de  los  sitia- 
dos sucedió  la  aproximación  del 
ejército  constitucional. 

Aunque  los  elementos  en  contra 
de  aquel  réjimen  de  gobierno  se  de- 
sarollaban  con  increíble  rapidez,  tal 
vez  sehubiera  sostenido  mucho  mas 
tiempo ,  á  no  ser  por  el  impulso  que 
recibieron  con  la  invasión  francesa. 
El  dos  de  abril  publicó  el  duque  de 
Augulema,  como  jeneralísimo  d.e  las 
tropas  i nvasoras,  una  proclama  diri- 
jida  á  los  Españoles,  y  el  6  empezó 
el  ejército  sus  operaciones  en  cinco 
cuerpos :  el  primero  mandado  por 
el  mariscal  duque  de  Rejio  ;  el  segun- 
do por  el  teniente  jeneral  conde  de 
]\Iolitor,  el  tercero  por  el  teniente 
jeneral  príncipe  de  Hohenloe ;  el 
cuarto,  en  Cataluña,  por  el  maris- 
cal Moncey,  y  el  quinto  por  el  te- 
niente jeneral  conde  de  Boudefulle; 
componiendo  un  total  de  cerca  de 
100,000,  hombres  inclusos  los  cuer- 
pos de  facciosos  ó  realistas  manda- 
dos por  los  jenerales  D.  José  O'Do- 
nell ,  D.  Carlos  de  España  y  el  barón 
de  Eróles,  que  al  todo  serian  unos 
3.5,000  hombres. 

No  eran  los  constitucionales  los 
únicos  que  estaban  desavenidosentre 
sí,  pues  reinaban  serias  disensiones 
entre  sus  enemigos.  La  rejencia  de 
Urjel ,  pesidida  por  el  marqués  de 
INÍata  florida,  sostenía  el  dictamen 
de  anular  todo  lo  hecho  por  el  go- 
bierno constitucional,  volviendo  las 
cosas  al  estado  de  marzo  de  1820,  que 
era  lo  que  convenia  á  los  intereses 
privados  de  los  que  se  apellidaban 
defensores  del  altar  y  del  trono.  Pero 
el  barón  de  Eróles,  individuo  de  la 
misma  rejencia,  que  habiaconferen- 
ciado  en  iparis  con  aquel  gobierno, 
deseaba  un  sistema  de  moderación 
digno  de  las  luces  del  siglo,  y  parece 
([tu-  desde  antes  de  la  invasión  esta- 
ban acordes  en  esto  el  jeneral  Que- 
sada,  y  otras  varias  personas  distin- 
guidas del  partido  anticonstitucional. 
E\  hecho  es  que  el  duque  de  Angule- 
ma á  su  tránsito  por  Tolosade  Fran- 
cia, donde  halló  los  individuos  de  la 
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(1  ¡suelta  r.ejeiicia  de  Urjel  ,  los  reci- 
bió con  frialdad,  distinguiendo  úni- 
camente al  barón  de  Eróles,  y  en  6 
de  abril  apareció  en  Bayona  una  jun- 
ta provisional,  llamada  de  gobierno 
de  España,  compuesta  de  Eguia, Eró- 
les, Erro  y  Gómez  Calderón  ;  pero 
muy  pronto  manifestó  esta  corpora- 
ción sus  ¡deas  opuestas  á  los  princi- 
p¡sode  moderaciony  reforma.  Elmis- 
mo  dia  de  su  instalación,  contando 
seguramente  con  el  benepleicito  y  la 
voluntad  del  rey,  espidió  una  pro- 
clama, declarando  nulo  todo  lo  ac- 
tuadodesdeels¡etede  marzo  de  1820. 
No  era  lo  mas  estraño  que  esto  hicie- 
sela  junta  representativa  de  una  fac- 
ción, que  como  todas,  quería  apro- 
vecharse de  su  victoria;  pero  si  que 
el  príncipe  jeneralísimo  la  recono- 
ciese en  Oyarzun  en  9  de  abril,  en  lo 
cual  se  descubría  la  mala  fe,  ó  la  in- 
consecuencia cuando  menos  de  la 
corte  de  Francia. 

Unos  cuantos  emigrados  franceses 
al  mando  de  Mr.  Caron,jefequefué 
de  uno  de  los  batallones  de  Bonapar- 
le  (  sin  duda  por  un  efecto  de  los  ma- 
nejos de  nuestro  m¡n¡sterio,  para  es- 
citar  las  rebeliones  del  ejército  inva- 
sor), se  presentaron  en  la  orilla  espa- 
ñola del  Vidasoa,  enarbolando  la 
bandera  tricolor,  y  gritando  Fiva  la 
libertad.  Eljeneral  Vallin  mandó  ha- 
cerles fuego  á  metralla,  y  al  instante 
desaparecieron.  El  ejército  francés 
empezó  á  pasar,  el  rio  y  el  rejimien- 
lo  nuestro,  Imperial  Alejandro,  que 
ocupaba  un  campo  atricherado  en 
Irun,  se  retiró  inmediatamente,  sin 
hacer  resistencia  alguna.  Los  invaso- 
res ocuparon  sin  dificultada  Pasajes 
y  Fuenterabia,  y  bloquearon  á  S.  Se- 
bastian y  Pamplona.  En  todas  partes 
eran  recibidos  como  amigos  y  liber- 
tadores, á  las  voces  de  J^iva  el  rey 
absoluto,  Viva  la  re lij ion  Y  la  Inqui- 
sición ;  Moncey  hizo  su  entrada  en 
Cataluña  sirviéndole  de  vanguardia 
el  barón  de  Eróles  con  su  facción  de 
9000  hombres.  El  cuerpo  de  ejército 
constitucional  de  mas  fuerza  y  orga- 
nización, era  el  de  Mina,  aunque  no 
llegaba  á  20,000  hombres:  el  de  Ba- 
llesteros con  menos  fuerza,  abrazaba 
una  gran  estension,  sin  haber  tenido 
tiempo  de  organ izarle;  el  tercero, 


mandado  por  Morillo  en  Castilla,  no 
llegaba  á  4,000  hombres:  el  conde 
del  Abisbal  en  Madrid,  en  fuerza  de 
su  jenio  militar,  formóen  poco  tiem- 
po un  cuerpo  de  12,000  hombres;  y 
Villacampa  apenas  podia  reunir 
2,000,  sin  contar  con  las  gu^.rnicio- 
nes  de  Cádiz  y  las  partidas  necesa- 
rias para  contener  la  insurrección 
de  los  pueblos. Tales  eran  las  fuerzas 
con(|ueel  gobierno  constitucional 
habla  de  opont^rse  al  fr.mcés,  y  al 
mal  espíritu  del  pueblo  español  en 
jeneral,  que  por  todas  partes  hostili- 
zaba y  fatigaba  á  las  tropas  constitu- 
cionales. El  ejército  francésllegó  sin 
obstáculo  ala  lín^^a  del  Ebro,  y  esta- 
bleció su  cuartel  jeneral  en  Victoria. 
Esto  pasaba,  en  23  de  abril,  cuando 
las  cortes  abrieron  sus  sesiones  en 
Sevilla,  y  su  presidente  Flores  Calde- 
rón, en  el  discurso  que  pronunció, 
retabaá  las  cuatro  grandes  potencias 
de  Europa,  amenazando  todavía  á 
sus  gabinetes,  y  hablaba  de  la  fuerza 
del  gobierno  constitucional,  apoyado 
en  la  opinión. 

Hubo  el  22  una  modificación  mis- 
terial,  siendo  nombratloD.  José  Ma- 
ría Calatrava  para  gracia  y  justicia. 
A  poc.>s  dias  hizo  dimisión  D.  Eva- 
risto S,  Miguel,  y  á  solicitud  suya  fué 
destinado  de  ayudantedel estado  ma- 
yordel  ejército  de  Cataluña.  A  Lope/. 
Baños  reemplazóBarcena,  en  calidad 
de  interino  en  la  guerra,  sucesiva- 
mente ocupó  Pando  el  ministerio 
de  estado,  Calatravael  do  la  goberna- 
ción interinamente, conservando  en 
propiedad  el  de  gracia  y  justicia; 
Yandiola  el  de  hacienda,  y  Campu- 
zano  de  marina. 

Entre  las  varias  proposiciones  aca- 
loradas que  en  aquellos  dias  se  hi- 
cieron en  las  cortes,  merece  particu- 
lar mención,  la  que  decia.  «Que  no 
se  repelase  á  los  invasores  como  tro- 
pa de  una  nocian  civilizada,  sino  co- 
mo hordas  que  venían  á  saquear;  que 
seai-masen  todos  los  Españoles, etc.» 

Borrascosa  fué  la  sesión  del  22  de 
mayo,  á  consecuencia  de  los  sucesos 
de  Madrid.  Fué  el  caso  que  el  conde 
del  Avisbal,  convencido  de  la  im|)o- 
sihilidad  de  sostener  aquel  la  guerra; 
cometióla  indiscreción  de  permitir 
que  se  publicase  una  carta  suya,eu  re- 
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piifsla  á  otiM  del  conde  deMonlijo 
en  que  mostraba  ahitírtanieiite  su 
dictamen  de  Iransijir  con  los  fran- 
ceses. Esta  opinión  fué  desaprobada 
por  sus  tropas, en  tal  manera  que  tu- 
vo que  dejar  el  mando  á  su  segundo 
el  marques  Casleldurrius.  Verdad 
es  que  el  parecer  del  conde  del 
Abisbal  estaba  acorde  con  el  de 
todos  los  Españoles  sensatos,  pero  la 
conducta  de  aquel  jeneral  en  esta 
ocasión,  provocando  una  secision  en 
sus  tropas,  era  sumamente  reprehen- 
ble.  Escandal izó esle  suceso  al  gobier- 
no y  ias  cortes,  y  estas  decretaron  se 
exijiera  la  responsabilidad  al,  conde 
lo  cual  no  pudo  tener  efecto  á  causa 
de  las  circunstancias. 

En  23  de  mayo  hicieron  los  Fran- 
ceses su  entrada  en  Madrid,  en  me- 
dio del  mayor  entusiasmo  populará 
su  favor,  y  sin  oposición  alguna  por 
los  ejércitos  constitucionales.  Tan  lo 
en  la  parte  militar  como  en  la  políti- 
ca, es  un  documento  interesante  pa- 
ra nuestra  historia  el  boletin  del 
ejército  francés, publicado  en  Madrid 
á  los  dosdias  de  su  entrada,  y  por 
tanto  le  insertamos  literal.  Dice  así: 
«Los  primeros  boletines  del  ejérci- 
to han  hecho  conocer  sus  operacio- 
iiesdesdeel  principio  de  la  campaña, 
iiasta  el  momento  en  que  S.  A.  R.  el 
jeneral  en  jefe,  habiendo  establecido 
su  cuartel  jeneral  en  Vitoria,  debió 
prolongar  su  permanencia  en  esta 
ciudad,  para,  aguardar  el  resultado 
de  los  diferentes  movimientos  ejecu- 
tados en  castilla  y  Aragón.  Antes  de 
pasar  la  frontera  estabaseguro  Mon- 
señor, de  que  la  masa  de  la  nación 
española  sufria  con  repugnancia  el 
yugo  de  las  cortes,  pero,  sin  embar- 
go, no  j)odia  antes  de  entrar  en  Es- 
paña formarse  nna  idea  del  entusias- 
mo cpie  animaba  á  todo  el  pueblo, 
ni  tatnpoco  podia,  sinosobreel  Ebro, 
reconocer  los  medios  de  defensa  con 
que  contaba  el  partido  revoluciona- 
rio. Se  hicieron  por  lo  tanto  con  la 
circunspección  necesaria  las  prime- 
ras operaciones  delejércitoí  mas  ha- 
biendo avanzado  sobre  el  Ebro,  y 
viendo  el  j)ríncipe generalísimo  que 
se  recibian  enlodas  partes  como  li- 
bertadores á  los  soldados  franceses, 
(juc  enconlraf)au  en  casi  todos  los  Es- 


panoles   aliados   denos  de   ardor  y 
dec.-lo,  y  que  los  débiles  cuerpos, 
que  todavía  obedecían  ó  las  cortes  , 
no  podian  en  ningún    ptmto  hacer 
nna  resistencia  formal,  creyó  dei)ei- 
ap;trtarse  de  las  reglas  ordinarias  de 
la  guerra,  y  formar  grandes  destaca- 
mentos con  el  objeto  de  anticipar  la 
libertad  de  Aragón  y  Castilla.  El  pri- 
mer cuerpo  ocupó á  Burgos,  destacó 
j^artidas  en  todas  direcciones, y  reci- 
l)ió  por  todas  parles   pruebas  de  la 
impaciencia  con  que  se  esperabarr 
las  tropas  francesas  en  Valladolid,  y 
aun  en  IMadrid.  El  segundo  cuerpo, 
habiendo  atravesado  la  Navarra,  lle- 
gó á  Zaragoza,   donde  fué  recibido 
con  los  mas  vivos  transportes  de  ale- 
gría,y  el  numeroso  pueblodeeslaciu- 
dad,  se  armó  para  reunirse  á  él.  Sus 
operaciones  fueron  favorecidas   poi- 
el  jeneral  realista  Santos  Ladrón.  Se 
restableciéronlas  autoridades  reales 
en  las  gr.indes  provincias,  así  como 
en  las  Vascongadas  y  en  la  de  San- 
tander, y  se  tomaron  disposiciones 
para  mantener  el  orden  del  pais. 

«Estos  sucesos  probaron,  quese  po- 
dia  seguir  el  mismo  sistema  de  ope- 
raciones. H  segundo  cuerpo  tuvoór- 
den  de  avanzar  hacia  Cataluña  |>ara 
facilitar  las  del  duque  de  Coneglia- 
no,ycubriral  mismo  tiempolos  mo- 
vimientos del  resto  del  ejército  so- 
bre Madrid. 

«S.  A.  R.  con  el  cuerpo  de  resei'va 
dejó  el  5  de  mayo  á  Vitoria,  llegó  el 
n  á  Burgos,  volvió  á  partir  el  13  para 
dirijirse  por  Aranda  á  la  capital. 

«El  mariscal  duque  de  Reggio, con 
la  vanguardia  del  jeneral  Vallin, 
la  división  Autechamp,  salió  el  7 
de  Burgos  para  Valladoliíl,  donde  le 
esperaba  un  brillante  recibimiento. 
»  Monseñor  pusóá  sus  órdenes  pro- 
visionalmente los  guardias  de  corps 
de  S  M,  los  coraceros  y  dragones  de 
la  guardia  y  los  coraceros  de  la  divi- 
sión del  jeneral  Roussel  de  Hurbel. 
Toda  esta  columna  debia  hacer  su 
movimiento  sobre  Madrid  por  Sogo- 
via. 

En  esle  tiempo  la  división  Oberl, 
del  primer  cuerpo,  que  desde  el  paso 
del  Ebro  ocupaba  á  Logroño  y  Tíl- 
dela, se  puso  también  en  camino  pa- 
ra dirijirse  por  Agreda  y  Almazan 


Sührc  la  capital  oii  todo  el  transito 
encontró  esta  división,  así  como  las 
demás  columnas,  el  mismo  entusias- 
mo en  los  habitantes.  Habiendo  lle- 
gado á  Sigiienza,  se  puso  en  comuni- 
cación con  el  jeneral  español  Bersie- 
res,  queacababa  de  tener  un  clioque 
coa  la  retagua i'dia  da  Ballesteros,  á 
la  que  habiatoinado  cuatro  cañones, 
y  hecho  200  prisioneros. 

«Durante  este  movimiento  sobre 
Madrid,  la  división  Bisrick  del  pri- 
mer cuerpo,  que  quedó  co  Burgos, 
se  trasladó  á  Carrion,  á  fin  de  estar 
al  cuidado  del  reino  de  León,  y  las 
Asturias;  cuatro  batallones  de  la  niis- 
uja,  á  las  órdenes  del  jeneral  Mar- 
querie,  fueron  encargados  de  cubrir 
ta  guarnición  de  Santandery  el  blo- 
(¡ueode  Santoña,  formado  por  las 
tropas  realistas  españolas. 

"S.  A.  R.  ha  mandado  al  príncipe 
llohenlohe,  comandante  del  tercer 
cuerpo,  trasladar  su  cuartel  jeneral 
á  Vitoria,  desde  donde  continua  di- 
i'ijiendo  las  operaciones  de  los  blo- 
queos de  Pamplona  y  S.  Sebastian  , 
cubriendo  con  destacamentos  la  co- 
municación del  ejército  desde  Irun 
hasta  Burgos,  y  manteniendo  el  or- 
den y  la  tranquilidad  que  reina  en 
toda  aquella  parte.  Las  tropas  de  es- 
te cuerpo,  que  forman  los  referidos 
bloíjueos,  no  cesan  de  mariifestar  su 
entusiasmo.  Cuantas  veceshan  hecho 
las  guarniciones  de  estas  plazas  al- 
gunas tentativas,  otras  tantas  han  si- 
do rechazadas  con  el  mas  vivo  ardor. 

«El  jeneral  ¡Molitor,  después  de  ha- 
ber puesto  U  división  Loverdó  y  la 
d'e  dragones  al  mando  del  jeneral 
Domon  sobre  Daroca,  Calatayud  ,  y 
aun  hasta  Teruel,  no  quedándole 
duda  de  que  la  retirada  de  Balleste- 
ros á  Valencia  estaba  indicada;  y  que 
las  pérdidas  que  diariamente  sufría 
esle  jeneral  por  la  deserción  ,  no  le 
dejaban  medio  alguno  de  dejar  la 
ofensiva,  hizo  quedar  una  división 
francesa  en  Zaragoza  ,  estableció 
algunos  cuerpos  realistas  en  Borja 
Calatayud  y  Daroca;  y  llamóá  las  tro- 
pas del  grueso  de  su  división.  Pam- 
phile  de  Lacroix  ,  que  desde  1*"  do 
mayo  habiaemplazadosu  movimien- 
to sobre  Cataluña, y  llevó  lasdos  pri- 
meras  brigadas  a  Fraga,  mientras 
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(¡lie  la  (le  d'Arb  ind  Jaugues  marcha- 
ba a  ¡Monzón  por  Aicubierre.  Esta  di  - 
visión  ll(»gó  el  5  sobre  el  Cinca.  El 
fuerte  de  Monzón  estaba  ocupado 
por  130  hombres  de  línea,  algunos 
del  resguardo,  y  los  exaltados  del 
pais.  El  jeneral  Arhand  Jaugues  no 
pudo  pasar  por  allí  dicho  rio,  y  se 
vio  obligado  á  restablecer  la  barca  de 
PoniAi";  [icvo  habiendo  aumentado 
las  dificultades  la  crecida  de  las 
aguas,  no  pudo  hasta  el  8  allanar  es- 
te inconveniente.  Marchó  sobre  Mon- 
zón, una  partida  del  4."  de  línea;  se 
ocupó  la  villa  después  de  un  fuego 
de  í^usilería  bastante  vivo,  dejando 
el  enemigo,  al  retirarse  al  fuerte,  cin- 
co muertos  en  el  campo  de  batalla,  y 
de  nuestra  parle  fué  herido  grave- 
mente un  cabo  del  rejimiento  núm. 
4."  Se  estrechó  el  sitio  del  fuerte  en 
la  noche  del  10  al  11,  y  el  jeneral  Ar- 
baud  Jangaes  hizo  tomar  á  la  bayo- 
neta á  una  couípauía  de  granaderos 
y  otra  de  cazadores,  el  fuerte  llama- 
do el  Castillo  Viejo,  que  domina  la 
villa,  con  cuya  presa  se  cM'rabael  si- 
tio á  la  guarnición  que  estaba  en  el 
otro.  El  dia  í)  marchó  sobre  Barbas- 
tro  una  partido  del  rejimiento  mira. 
13  doade  se  defendió  ventajosamen- 
te por  los  paisanos  realistas  contra 
los  soldados  revolucionarios  la  Barca 
de  Estadilla. 

«El  jeneral  Pamphile  Lacroix,  que 
se  hallaba  en  Fraga,  envió  el  6  un  es- 
cuadrón de  cazadores  núm.  4."  á  ha- 
cer un  reconocimiento  sobre  Léri- 
da. En  Lorca  se  presentó  una  parti- 
da enemiga,  á  la  que  cargó  y  persi- 
guió el  escuadrón  hasta  Alcaraz,  ha 
cieodo  prisionero  un  sárjenlo  de  ca- 
ballería. El  9  el  coronel  Lavasenr, 
del  rejimienio  lijero  núm.  8,  briga- 
da Saint  Chamards  ,  marchó  cou 
uno  de  sus  batallones  y  un  destaca- 
mento de  cazadores  del  Ariege  so- 
bre Alcai-az.  La  guarnición  de  Léri- 
da constaba  de  '200  hombres  de  in- 
fantería y  30  dragones:  estos  últimos 
habiéndose  adelantado,  caveron  en 
una  emboscada,  y  cargados  inmedia- 
tamente por  los  cazadores,  causán- 
doles pérdida  de  hombres  y  caballos, 
teniendo  varios  berilios;  uno  de  ellos 
lo  fué  mortalinente  por  el  teniente 
Augcr.   El  jeneral  Molitor,   al  dar 
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cuenta  de  que  en  to;los  estos  aconte- 
cimientos  Inn  niKistratlo  los  soldados 
el  mayor  valor,  recomienda  al  sár- 
jenlo Mirat,  y  al  soldado  Lomarclie. 
Dicho  jenerai  después  de  haber  deja- 
do tropas  en  observación  de  Lérida 
y  Monzón,  marchó  sobre  el  Segre 
con  el  resto  de  la  división  Pamphile 
de  Lacroix,  en  tanto  que  las  demás 
divisiones  iban  á  reunírsele  por  Me- 
quinenza  y  Fraga,  á  donde  habla  lie- 
gado  el  IK  el  jenerai  Lloverdó. 

'En  este  tiempo  ha  estado  el  2.° 
cuerpoen  comunicacioi!  con  las  tro- 
pasdel  mariscal  duque  de  Corneglia- 
no,  el  que  después  de  haber  seguido 
al  enemigo  en  todas  direcciones,  y 
haberle  obligado  á  dejar  su  posesión 
del  lado  derecho  de  jubia,  particu- 
larmente el  17  en  Castelteron  ,  en 
donde  ataeáodole  el  jenerai  üona- 
dieu  con  la  brigada  de  Saint  Priest, 
y  las  tropas  españolas  del  jenerai 
Romagosa,  le  hizo  sufrir  pérdida 
considerable. 

>'S,  A.  II. .  hubiendo  llegado  á  Bui- 
trago  el  17  de  mayo,  encontró  un 
parlamentario,  queledirijió  el  jene- 
rai Ayisbal  (1),  y  el  ayuntamiento  de 
Madrid,  con  el  objeto  de  proponerle 
no  se  evaciiaria  enteramente  dicha 
capital  hasta  la  llegada  del  ejército 
francés,  para  evitar  los  desórdenes 
<|ucpodrian  resultará  la  población, 
(juedando  abandonada  así  misma. 

«Se  admitió  esta  proposición  con 
agrado  por  S.  A.  R.  ,  y  convino  ver- 
balinente  en  que  quedase  en  Madrid 
un  cuerpo,  á  las  órdenes  del  jenerai 
Zayas,  hasta  el  dia  24,  en  que  debian 
verificar  su  entrada  con  las  tropas 
francesas,  á  íin  de  encargarse  déla 
guardia  del  principal  y  demás  esta- 
blecimientos públicos;  pero  el  jene- 
rai realista  espaiiol,  Bessieres,  lleva 


causóla  mayor  ajilacion  en  el  pue- 
blo, por  lo  queS.  A.  R.  ha  anticipa- 
do la  entrada  de  las  tropas  francesas 
en  la  corte,  la  cual  ha  sido  ocupada 
el  23  al  rayar  el  dia,  por  la  vanguar- 
dia del  ejército  de  reserva  y  una  bri- 
gada del  primer  cuerpo,  y  reina  la 
mayor  tranquilidad. 

«S.  A.  II.  entró  ayer  24  á  las  nueve 
de  la  mañana,  al  frente  del  cuerpo  de 
resei'va,  al  propio  tiempo  que  lo  ve- 
rificaba S,  E.  el  mariscal  duqtie  de 
Reggioporel  camino  de  Segovia,  con 
las  tropas  que  siguieron  aquella  di- 
rección, y  finalmente,  ayer  mañana 
llegó  á  Madrid  el  nesto  de  la  divi- 
sión Obert;  todo  el  pueblo  salió  á  re- 
cibir á  las  tropas  francesas,  y  espre- 
só con  sus  aclamaciones  la  viva  satis- 
facción que  le  causaba  su  presencia. 

«Estas  tropas,  durante  su  larga 
marcha,  han  observadola  mas  exacta 
disciplina,  manifestando  siempi'e  el 
deseo  qup  las  anima  de  probar  su  de- 
cisión. Cuartel  jenerai  de  Madrid  2') 
de  mayo  de  1823. — Por  orden  de  su 
S.  A.  R.— El  mayor  jenerai  conde 
Guilleminot.» 

No  falta  el  boletín  á  la  verdad 
cuando  dice  que,  si  hasta  el  Ebrofué 
necesaria  alguna  circunspección  ,  ya 
no  era  precisa  viendo  la  decisión  del 
pais,  etc.  pues  harto  sabido  es  que 
los  pueblos,  por  desgracia,  recibían 
como  en  triunfo  á  los  Franceses:  pe- 
ro habla  muy  de  paso  de  lo  ocurrido 
á  las  puertas  de  Mulrid  entre  Bes- 
sieres, que  queria  entrar,  y  eljene- 
ral  Zayas  que  mandaba  en  la  villa. 
El  hecho  es  ,  <|ue  á  pesar  del  conve- 
nio de  que  en  el  boletín  se  habla  ,  el 
faccioso  Bessieres  quiso  tener  la  glo- 
ria de  ser  el  primero  que  ocupase  la 
capital,  y  ciertamente  protejer  las 
venganzas  de   la  ficción.   Adelantó 


do  del  deseo  de  ser  el  primero  que     ,)„es  sus  tropas  hasta  dentro  de  las 


ocúpasela  capital,  no  habiendo  po- 
<lido  aun  recibir  el  aviso  oficial  de  di- 
cho convenio  ,  llegó  el  dia  20  á  Ma- 
di'id.  De  aquí  se  siguió  un  encuen- 
iro  bastante  fuerte,  que  hizo  perder 
a  la  división  de  Besieres  algunos 
centenares  de  hombres,  que  queda- 
i'on  prisioneros.  Este  |)as()  atrevido 

(t)  Kn  el  r)i)li'tiii  se  padece  iiiia  ef|iiivíieaoí()ii, 
pues  el  par  liiiieiito  l'uc  enviado  [¡or  el  jciieral 
Zayas,  y  uo  por  Abisbal. 


cilles,  por  la  puerta  de  Alca ki,  en  20 
de  mayo.  Sosteniendo  el  convenio , 
no  pudo  prescindir  ol  jenerai  Zayas 
(le  intimar  á  Bessieres  que  se  retira- 
se, para  lo  cual  se  avisto  con  él.  Juz- 
gúese cual  seria  la  repugnancia  de- 
semejante entrevista  ,  para  un  jene- 
rai de  larga  honorífica  y  gloriosa 
carrera,  con  un  faccioso  aventurei'o 
(|ue se  decia  jenerai  realista, y  que  en 
vez   de  tropa    mandaba  un    tropel 


mado.  Ni  al  docnro  de  nuestro  ejér- 
cito,  ni  al  honor  de  Zayas,  era  |)re- 
niitido   ceder  en  la   entrevista.  Ksla 
íné  acalorada,  Bessieres  respondió  á 
la  intimación  de  retirarse  en  cum- 
|)liniiei)to  del  convenio  con  eldn(|nf 
de  Aní^nlema,   (|ue  estaba  acostuni- 
hrado  á  vencer  «á  lo  cual  respondió 
Zayas»  ,  y  jo  á  no  ceder.  Preciso  l'ué 
decidir  la  enestion  en  un  combate. 
El  jeneral  constitucional  puso  en  mo- 
vimiento sus   escasas  fuerzas,  com- 
puestas de  dos  escuadrones  de  caba- 
llería, alguna  infantería  y  dos  piezas; 
salió  á  atacará  Bessieres  en  la  Venta 
del  Es|)íritn  Santo,  le  batió  y  disper- 
só, sus  tro|)as  acucKiiladas  huyeron 
delante  de  la  caballería  de  Zayas  ,  y 
e.steseretiró  con  las  suyas  á  iMadrid  , 
á  cuya  población   libró  así   de  los 
horrores  de  un  desenfrenado  popu- 
lacho,(¡uela  hubiera  llenadodelágri- 
mas  y  luto,  si  la  facción  no  hul)iera 
sido  rechazad  1,  pues  soio  aguardaba 
su  entrada  la  hez  del  populacho  pa- 
ra vengar.se  y  robar.   De  este  modo 
mantuvo  el  orden  el  jeneral  Zayas, 
hasta  (|ue  verificó  su  entrada  el  ejér- 
cito invasor.  No  dejó  este  de  advertir 
(juc  ann((ue  su  entrada  fué  triunfan- 
te, entre  un  inmenso  pueblo  que  le 
vitoreaba,  lo  mas  escojido  de  la  capi- 
tal no  habia  participado  del  entu- 
siasnío  escitado  por  los  curas  y  los 
frailes,  quienes  en  aquel  dia  incita- 
ban al  populacho,  y  contemplaban 
con  feroz  sonrisa  las  venganzas  ejer- 
cidas sobre  muchos  desgraciados  li- 
be ral  e^s. 

Arrogándose  el  prÍDC¡[>e  jeneralí- 
simo  facultades,  acaso  dadas  de  an- 
temano por  el  rey,  nombró  ¿instaló 
en  Madrid  una  rejencia,  el  dia  2.'j, 
compuesta  del  duque  del  Infanta- 
doy  el  de  Montemar,  antiguos  pre- 
sidentes de  los  consejv>s  de  Castilla  é 
Indias,  el  obispo  Cabia,  Calderón  y 
el  barón  de  Eróles,  hombres  (|ue  ca- 
recían del  talento  y  las  demás  cuali- 
dades de  hombres  de  estado  que  se 
requerían  para  dominar  las  circuns- 
tancias políticas.  Esta  rejencia,  que 
habia  de  gobernar  hasta  la  libertad 
del  rey,  publicó  en  junio  una  procla- 
ma, asegurando  que  emplearía  su 
autoridad  con  la  mayor  eficacia  pa- 
ra impedir  las  persecuciones  y  los 
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escesos,  y  f|ue  justificaría  los  deseos 
de  los  pueblos,  sin  escuchar  la  voz  de 
las  pasiones;  pero  lejos  de  hacerlo 
así,  se  puso  al  fi-ente  de  una  ficción; 
vióse  prevalecer  el  derecho  de  insul- 
tar y  de  perseguir,  consecuencias 
precisas  de  un  gobierno  esclusiva- 
raente  fiado  á  los  jefes  de  un  partido, 
que  lei)ian  resentimientos  mas  ó  me- 
nos justos  que  vengar,  y  pasiones  mas 
ó  menos  rateras  que  satisfjcer;éhízo 
se  creer  al  populacho  mas  soez,  ins- 
tigado de  mil  maneras, que  nadie  po- 
día ni  debía  contener  las  demostra- 
ciímes  de  lo  que  se  llamaba  lealtad, 
reducidas  á  insultai",  pren  1er,  ma- 
lar, saf|uei\r,  incendiai"  y  robar. 

El  ministerio  de  la  rejencia  se  Com- 
puso del  canónigo  D.  Víctor  Saez  , 
para  estado,  Erro  para  liacienda, 
San  .fuan  para  guerra  ,  García  de  la 
Torre  pai'a  gracia  y  justicia,  Salazar 
para  marina  y  Haznarezpara  el  inte- 
rior. Hasta  entonces  no  se  habia  co- 
nocido este  último  ministerio  bajt» 
el  réjimen  absoluto,  y  por  tanto  lla- 
mó la  atención  de  todos  semejante 
anomalía. 

Volvamos  á  las  Cortes,  quienes  en 
medio  de  la  próxima  disolución  de 
que  ellas  y  el  gobierno  constitucio- 
nal se  veían  anif^nazados,  se  ocuparon 
nuevamente  en  la  ley  de  seiloríos  ,  y 
dictaron  medidas  de  defensa  y  re- 
cursos, autorizando  á  todo  I'spaííol 
á  levantar  partidas  de  guerrilla;  for- 
mando una  lejion  estranjera  ,  acor- 
dando un  empréstito  forzoso  de  200 
millones  ,  el  secuestro  de  bienes  de 
los  que  tomasen  partido  con  los 
Franceses  y  la  acuñación  de  todo  el 
oroy  plata  de  las  iglesias  que  no  fue- 
sen indispensables  para  el  culto. 

En  la  sesión  del  24  de  mavo,  se  dio 
cuenta  del  informe  de  la  comisión 
diplomática  délas  Cortes,  relativo  al 
estado  de  la  nación,  y  después  de 
una  discusión  acalorada  de  varios  y 
elocuentes  discursos  en  pro  y  en 
contra,  se  aprobó  el  dictamen,  el 
cual  concluía  proponiéndose  decla- 
rase: «Qué  el  gobierno  español  habia 
procedido  de  un  modo  digno  de  la 
nación,  á  cuya  cabeza  se  hallaba,  en 
el  discurso  de  las  úllimas  negocia- 
ciones; y  que  la  guerra  ([ue  España 
se  ve  ia  precisada  á  süstener,le  eraim- 


350 


HíSTORIA    1>E 


posible  de  evitar,  á  no  infrinjir  jura- 
nienlos  y  oblij^aciones,  y  renunciar 
á  su  honor,  á  su  indepentiencia  ,  al 
pacto  social  jurailo,  y  á  todo  sistema 
fundado  en  ideas  liberales  y  justas  , 
teniendo  el  cuello  al  yugo  del  poder 
absoluto,  impuesto  por  la  violencia 
de  un  poder  estranjero.» 

Sin  mas  resistencia  que  la  del  bi- 
zarro brigadier  D.  Julián  Sánchez  , 
quien  con  un  corlo  destacamento 
disputó  en  Logroño  un  instante  el 
paso  del  Ebro,  y  otra  no  mas  impor- 
taiile  en  el  de  Júcar,  en  Alcira,  el 
cuerpo  de  ejército  del  jeneral  Moli- 
tor,  siguió  al  de  Ballesteros,  que  se 
replegó  sobre  Alicante  y  Cartajena  , 
de  modo  que  el  13  de  junio  las  tro- 
pas francesas  ocupaban  ya  á  Valen- 
cia. Tan  escandalosa  era  la  deserción 
de  las  de  Ballesteros,  que  compañías 
en  teras abandonaban  sus ciier|)os  pa- 
ra pasarse  á  los  Franceses, ó  marchar- 
so  los  soldados  á  sus  casas,  llegando 
á  desaparecer  ea  la  reíii-ada  batallo- 
nes enteros.  No  así  en  Cataluña,  don- 
de eljeneral  Mina,  dueño  de  sus  mu- 
chas plazas  fuertes,  y  con  un  ejército 
escojido  y  respetable,  retardó  los  mo- 
vimientos del  mariscal  íMoncey, dan- 
do lugar  á  una  incursión  de  tropas 
constitucionales  ,  que  puso  en  cons- 
ternación la  Cerdeña  francesa.  Hubo 
reñidos  combates  pereciendo  en  uno 
de  ellos  el  cabecilla  Mosen  Antón  ,  y 
en  otro  eljeneral  constitucional  Zor- 
raquin.  Así  es  que  al  terminarse  la 
guerra  con  la  salida  del  rey  de  Cá- 
diz, de  que  hablaremos  mas  adelan- 
te, aun  quedaban  fuerzas  á  Mina  y 
las  principales  plazas;  bien  que  Car- 
dona cayo  en  poder  de  los  Franceses 
por  la  deslealtad  de  su  guarnición. 

Retirándose  en  desorden  el  ejér- 
cito de  Ballesteros,  en  camino  ya  los 
Franceses  desde  ¡Madrid  á  Sevilla,  y 
no  liabiendo  otro  que  oponerles,  de'- 
cidió  el  gobierno  su  traslación  de  Se- 
villa á  Cádiz.  Kn  el  consejo  de  esta- 
do,á  quien  se  consultó  sobre  el  parti- 
cular, opinó  el  príncipe  de  Anglona 
que  se  mandase  una  diputación  al 
príncipe  jeperalísimo  para  transijir, 
á  lo  cual  adhirió  al  gunotroconsejero. 
Acojió  por  fin  el  gobierno  esta  idea 
justa  y  ulilísinaa,  que  no  podia  estar 
conforme  con  los  pen.saniientos  de 


los  ('x.-iltados  ,  y  así  es  que  en  aquel 
dia, !)  de  junio,  hubo  una  asonada  en 
(|ue  fué  insultado  el  pi-íncipe  de  An- 
glona, y  atropellando  las  casas  de  al- 
gunos canónigos  se  cometieron  ro- 
bos y  otros  escesos. 

No  se  debe  pasar  por  alto  lo  que 
ocuri'ióen  la  sesión  (M  lí.  Llamado 
el  ministerio  á  las  Cortes,  á  fin  de 
ipie  dijese  ([ue  medidas  habia  toma- 
do para  poner  en  seguridad  la  perso- 
na del  rey  y  las  Cortes  ,  espuso  ,  que 
habiendo  man  i  testa  do  al  rey  la  ne- 
cesidad de  trasladarse  á  Cádiz  , 
nada  h«bia  resuelto  S.  JM .  hasta 
acpiel  momento.  En  consecuencia,  á 
propuesta  del  diputado  Arguelles, 
acordó  el  congreso  que  pasara  una 
comisión  de  su  seno  á  manifestar  al 
rey  la  precisión  de  trasladarse  k  di- 
cho punto  con  toda  la  real  familia. 
S.  i\l,  recibió  el  mensaje  á  las  cinco 
de  aquella  tarde,  quedando  las  Cor- 
tes en  sesión  permanente,  y  á  la  me 
dia  hora  volvió  la  comisión,  cuyo 
presidente,  el  jeneral  D.  Cayetano 
Valdés,  hizo  jiresente  que  S.  AL  ha- 
bia contestado  con  toda  entereza, 
«que  su  conciencia  y  el  amor  que 
profesaba  ásus  subditos, no  le  permi- 
tian  salir  de  Sevilla;  que  como  parti- 
cular no  tendria  inconveniente  en 
hacer  este  ó  cualquier  sacrificio,  pe- 
ro que  como  rey  no  se  le  peí  mitia  su 
conciencia.»  —  «Observéá  S.  .M. ,  aña- 
dió eljeneral  Valdés,  que  su  concien- 
cia estaba  á  salvo,  pues  que  aunque 
como  honibce  podia  errar,  como  mo- 
narca constitucional  no  tenia  res- 
ponsabilidad alguna,  ni  otra  concien- 
cia que  la  desús  consejeros  constitu- 
cionales y  de  los  representanl'.'s  de  la 
nación,  sobre  quienes  estril)aba  la 
salvación  de  la  patria;  y  añadí  que 
S.  M.  podia  oir,  si  gustaba,  á  cual- 
(piiei-  individuo  de  ladiputacion  que 
me  aí'ompañaba.  S.  M.  contestó  ,  hf 
dicho^  y  volvió  la  espalda.  La  diputa- 
ción pues  ,  habiendo  cumplido  con 
su  encargo,  hace  presente  á  las  Cor- 
tes, que  \s,  AL  no  tiene  por  conve- 
niente la  traslación.» 

Tomó  al  punto  la  palabra  el  dipu- 
tado Galiano,  y  suponiendo  que  la 
negativa  del  rey  solo  podia  ser  efecto 
de'  hallarse  S.  M.  en  un  delirio  mo- 
mentáneo, hizo  esta  proposición.  «Pi- 


tío  á  las  Górles  ,  en  vista  íle  la  m'g^n 
tiva  (le  S.  M.  á  poder  en  salvo  su  real 
persona  y  familia,  dt;  la  invasión 
enemiga,  se  declare  es  llegado  el 
caso  de  considerar  á  S.  I\I.  en  el  de 
impedimento  moral  ,  señalado  en  el 
artículo  187  de  la  constitución,  y  que 
se  nombre  una  rejencia  provisional , 
que  para  solo  el  caso  de  U  trasla- 
ción, reúna  las  facultades  del  poder 
ejecutivo.» 

Prescindamos  de  las  muchas  re- 
ílexiones  á  que  diera  campo  el  he- 
cho singular  de  suspender  á  un  rey 
del  ejercicio  de  su  autoridad,  por  so- 
los cnati'o  dias,  para  luego  volverle 
la  corona,  y  contentémonos  con  de- 
cir, que  aprobada  muy  luego  la  pro- 
sicion  de  Galiano,  se  nombró  una  co- 
misión délas  Cortes  para  indicarlos 
(¡ne  habían  de  componerla  rejencia; 
comisión  que  se  retiró  por  un  mo- 
mento y  volvió  proponiendo  á  losse- 
iliores  VaUlés,  Ciscar  y  Vigodet.  Acto 
continuo  fueron  nombrados  rejen- 
tes,  se  les  recibió  el  juramento,  y 
fueron  trasladados  á  palacio,  acom- 
pañados de  una  diputación  de  la?» 
mismas  Cortes.  Así  fué  destronado 
por  cuatro  dias  Fernando  VII  de 
Borbon. 

Instalada  la  rejencia,  se  ocupó  in- 
mediatamente de  hacer  salir  para 
Cádiz  al  rey  y  la  real  familia  ,  como 
se  veri  tico  en  medio  de  numerosa 
escolta,  el  dia  12  de  junio,  á  ¡as  seis 
de  la  tarde.  Habia  pre()arada  una 
í-onspiracion  para  impedir  la  salida 
del  monarca,  y  esto  decidió  al  rey  á 
resistirla,  pero  fueron  presos  los  ca- 
bezas del  movimiento  popular.  A  pe- 
sar de  esto,  hubo  espantosos  desór- 
denes como  veremos  en  breve. 

La  mayor  parte  de  los  diputados 
áCórtes  salieron  de  Si>villa  embarca- 
dos, en  la  mañana  del  13,  y  en  la  ciu- 
dad, abandonada  ya  de  las  autorida- 
des, no  <piedó  mas  guarnición  que 
un  rejimiento  de  artillería  á  pié,  in- 
completo,  y  casi  todo  de  (plintos.  Kn 
medio  del  desorden  que  reinaba  en 
la  población  ,  las  campanas  de  la  ca- 
tedral tocaron  á  i"ebato,el  populacho 
se  alborotó,  y  los  cíiuipajes  y  perso- 
nas que  estaiíanemnarcándose  ó  pa- 
ra embarcarse,  así  como  los  (jue  se 
hallaban  en  barcos  inmediatos  á  la 
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ribera,  fueron  saquoa(l(\s  enteramen- 
te. Los  jil.inos,  los  habitantes  del 
barrio  de  Triana  y  ios  de  la  campa- 
ña inmediata,  sedislinguicíron  parti- 
cularmente en  esta  ocasión.  Tantií 
cuerpo  iba  tom.^ndo  la  sedición,  que 
las  jentes  acomodadas  de  todos  los 
partidos  empezaron  á  temer,  cuando 
sobrcivino  una  catástrofe  (pie  salvó  á 
Sevilla.  Se  agolpó  el  populacho  á  la 
casa  de  la  Inquisición  ,  doude  creyó 
hallar  armas;  se  incendió  un  repues- 
to de  pólvora  que  allí  habia,  se  voló 
el  edificio,  y  perecieron  mas  de  cien 
personas.  Ésto  aterró  á  los  amotina- 
dos, y  se  restableció  la  tranquilidad 
casi  enteramente. 

Eljeneral  Villac.impa,  que  man- 
daba unos  cuantos  batallones  como 
ejército  de  reserva,  hizo  presente  al 
gobierno  el  mal  espíritu  público  del 
pais,  la  imposibilidad  de  sostenerse, 
y  la  necesidad  de  que  se  tratase  de 
un  acomodo  en  circunstancias  tan 
desesperadas  ;  y  la  contestación  l'ué 
enviar  en  su  relevo  al  jeneral  Za- 
yas. 

La  rejencia  establecida  en  Madrid, 
á  continuación  de  una  terrible  pro- 
clama dirijida  á  la  nación  en  19  d(! 
junio,  espidió  un  decreto  declara- 
do traidores  á  los  que  votaron  la 
deposición  del  rey,  é  imponiéndoles 
pena  de  la  vida.  Uno  y  otro  docu- 
mento concitaron  mas  y  mas  los  áni- 
mos á  tropelías  y  venganzas,  contra 
todos  hís  c|ue  tenian  la  nota  de  libe- 
rales, á  quienes  se  denominaba  IVc- 
(í'os.  Prisiones,  asesinatos,  horrores 
inauditos  y  de  todojénero  se  come 
tian  ,  levantando  al  mismo  tiempe  el 
gri  to de  i'/í'a  el rer absoluto,  viva  la  rc- 
Ujion.  C-rcí  de  l.)00  personas  fueron 
llevadas  en  Zaragoza  á  la  cárcel  pii- 
blica  por  el  pojuilacho,  acaudilladí! 
por  frailes  y  curas  ;  el  Trapense  co- 
metía en  rs'avarra  escándalos  y  aten- 
tados que  la  decencia  y  la  humani- 
dad se  resisten  á  esplicarlos;  á  cente 
nares  eran  conducidas  las  personas 
á  las  cárceles  en  Madrid;  el  Locho, 
cabecilla  de  facciosos  en  la  Mancha, 
así  como  sus  soldados,  cometía  los 
mayores  escesos,  escalando  casas, 
asesinando  y  robando,  y  llegando 
ha.-jla  violar  mujeres,  en  Manzanares 
Consuegra  y  otros  pueblos;  en  Casti- 
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Ha  y  pai'licularmeute  en  Roa  eran 
atropelladas  las  cárceles,  degollados 
los  liberales  presos, válganos  deellos 
despedazados;  en  otros  muchos  pun- 
tos del  reino  se  cometian  atrocida- 
des semejantes;  las  autoridades  lo- 
cales lo  permitían,  y  aun  algunas 
participaban  de  los  despojos  de  los 
perseguidos.  Los  sacerdotes  desde  el 
juilpito  incitaban  á  la  persecución  y 
el  esterminio.  Todo  esto  toleraba  la 
llamada  rejencia  del  reino,  y  el  du- 
que de  Angulema,  el  príncipe  jene- 
ralísimo  que  erijió  aquel  gobierno 
bárbaro  y  sanguinario,  y  que  man- 
daba un  ejército  formidable,  no  hizo 
cuanto  pudiera  y  debiera  para  evitar 
tales  crímenes,  escándalo  de  la  Eu- 
ropa culta,  cometidos  á  la  sombra 
de  susarmas.  Espidió  al  tin  en  An- 
d'iíjar  un  decreto  prohibiendo  alas 
autoridades  espafiolas  hacer  ningún 
arresto  sin  conocimiento  de  los  co- 
mandantes jenerales  franceses  , 
cuando  ya  eran  á  miles  los  presos, 
innumerales  los  robos  y  saqueos,  y 
muchas  las  víctimas;  mandaba  po- 
ner en  libertad  á  los  encarceliidos 
arbitrariamente,  y  ponia  bajóla  ins- 
pección de  ios  mismos  comandantes 
á  los  nacionales,  contra  quienes  mas 
se  encarnizaban  los  j)erseguidores. 
El  clero  en  jeneral ,  los  periódicos 
realistas,  en  particular  el  Restaura- 
dor^ que  en  Madrid  publicaban  dos 
frailes  furibundos,  todos  clamaron 
contra  aquel  decreto;  la  rejencia  pro- 
testó con  tono  insolente  ,  y  hasta  los 
ministros  estranjeros  levantaron  la 
voz  diciendo  que  atacaba  la  indepen- 
dencia del  gobierno  espaíiol,  siendo 
así  que  hablan  reconocido  en  nom- 
bre de  sus  soberanos  y  contra  todo 
derecho  público  la  intervención  pa- 
ra destruir  un  gobierno  lejítimo, 
aunque  defectuoso.  El  resultado  fué 
(|ue  lejos  de  cumplirse  el  famoso  de- 
creto, produjo  efectos  contrarios, 
pues  aumento  la  rabia  en  los  abso- 
lutistas, y  la  persecución  fué  tanto 
ó  mas  horrorosa  que  antes.  Su  autor, 
reconvenido  acaso  por  su  corte,  no 
solo  desistió  del  cumplimiento,  sino 
que  pasó  por  la  hiunillacion  de  hacer 
lina  decl.iracion  de  él ,  que  fué  mas 
bien  una  verdadei'a  retractación. 
Se  crearon  los  cuci'posde  volunta- 


rios realistas ,  en  que  se  alistó  lo  mas 
bajo  del  pueblo  ,  y  se  armó  ¡a  parle 
mas  grosera  del  populacho,  forman- 
do así  unas  hordas  de  bárbaros  y  ca- 
ribes, que  cometían  todo  jénero  de 
attMilados  contra  los  rifaros,  particu- 
larmente contra  todos  aquellos  que 
lenian  opinión  de  ricos.  Se  inventó 
el  medio  de  las  purificaciones,  para 
despojar  de  los  empleos  por  medio 
de  informes  secretos,  pedidos  co- 
munmente á  enemigos  de  los  intere- 
sados, ó  á  personas  groseras,  sin  oír 
nunca  á  losacusados,  y  en  lugar  de 
estos  se  empleaba  á  los  realistas  mas 
furibundos  prescindiendodesuinep- 
tilud  é  inmoralidad. 

Tal  era  el  sistema  de  gobierno  á 
á  cuyo  frente  estaba  la  famosa  rejen- 
cia. " 

Tan  apurada  era  la  situación  del 
jeneral  Morillo  en  Galicia,  que  te- 
niendo su  cuartel  jeneral  en  Lugo, 
sabida  la  destitución  del  rey  por  las 
Cortes,  reunió  allí  una  junta  com- 
puesta del  obispo,  del  jefe  político,  y 
de  tres  individuos  de  las  diputacio- 
nes provinciales  de  Orense  la  Coru- 
lla y  Vigo,  y  en  ella  acordaron  man- 
dar un  parlamentario  al  jeneral  fran- 
cés Bourk,  que  ocupaba  Asturias, 
para  hacer  un  armisticio  ,  y  no  re- 
conocer al  gobierno  rejencia  de 
Cádiz,  ni  tampoco  al  de  Madrid, 
conservándose  el  reino  de  Galicia  go- 
bernado por  las  autoridades  existen- 
tes, hasta  que  libre  S.  M.  se  recibie- 
se su  resolución.  Quiroga ,  que  ala 
sazón  se  hallaba  en  Lugo,  convino 
con  los  principios  de'aquella  deter- 
minación, pero  dudando  de  la  ver- 
dadera situación  de  las  cosas,  varió 
luego  de  parecer,  se  fué  á  la  Coru- 
fia,  y  reunido  allí  con  muchos  exal- 
tedos  se  declaró  abiertamente  con- 
tra el  conde  de  Cartajena.  En  auxi- 
lio de  este  acudió  el  jeneral  Bourk  , 
y  Quiroga  y  sus  compañeros  organi- 
zaron la  defensa  de  la  Coruña,  con 
lo  cual  se  prolongó  el  sitio;  pero  salió 
de  la  plaza,  esta  tuvo  que  rendirse á 
discreción  el  27  de  agosto,  después 
de  haber  ocurrido  en  ella  sucesos 
desastrosos,  y  las  tropas  que  manda- 
ba P.darea  capitularon.  Mucho  sees- 
forzó  el  jeneral  francés,  firmando 
una  capitulación  con  Morillo,  en  que 
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este  reconociese  la  rejencia  d^  Ma- 
drid, pero  decidido  á  noliacerlo  fir- 
mó iin,i  comunicación  haciendo  pre- 
sente á  la  misma  rejencia  sus  errores 
y  estravíos,  por  cuya  razón  no  la  re- 
cono :ia,  ni  tampoco  al  g(íbierno  de 
Cádiz,  iiunteniéndose  neutral  hasta 
Mue  el  rey  estuviese  Yibvt'.  A  pesar 
úi  esto  firmó  después  Moriüo  un 
simple  reconocimiento  del  gobier- 
no de  Madrid,  y  Galicia  y  su  ejei'cito 
convtitucional  quedaron  por  enton- 
ces sometidos  á  los  Franceses, 

Estos  lleg.iroa  en  tanto  frente  de 
Cádiz,  y  Ballesteros,  á  quien  el  go- 
bierno constitucional  dio  el  mando 
de  toiaslas  tropas  de  los  reinos  de 
Vaiencia,  Murcia,  y  las  Ardaiticias  , 
se  dirijió  á  Granada,  donde  supo  que 
habian  vuelto  á  separarle  de  la  co- 
mandancia del  Sur  de  España,  dan 
doá  Vigodetla  delí  isla  gaditana,  y 
la  que  tenia  \  illacampa  á  Zayas.  En 
vez  de  ejército  encontró  este  en  Gra- 
nada un  gran  número  de  oficiales  de 
cuerpos  estinguidos ,  varios  batallo- 
nes sueltos  y  alguna  caballería,  com- 
poniendo al  todo  unos  3000  hom- 
bres. Ami)0s  jenerales  conferencia- 
ron, é  hicieron  al  gobierno  nn.i  es- 
posicion  ,  manifestciMdo  la  absoluta 
necesidad  de  tran^ijir.  Adelantóse 
-^íolitor  sobre  Granada  ,  Baütsteros 
que  halda  vuelto  á  tumar  el  mando 
de  su  primer  ejército  reconcentró 
sus  fueizas  ,  hizo  frente  á  los  France 
ses,  y  en  1  de  agosto  los  batió  en  el 
campillo  de  Arenas.  Reanimóse  con 
esta  acción  aquel  ejército,  que  ape- 
nas tenia  9,000  hond)res,  pero  el  dia 
4  celebró  un  convenio  con  el  jeneral 
francés,  reconociendo  á  la  rejencia 
de  Madrid,  bajo  condición  de  no  ser 
disueltas  sustro¡)as  liasta  que  el  rey 
se  hallase  en  libertad. 

Luego  que  Zayas  supo  la  capilula- 
cion  de  Ballesteros,  hubo  de  retirar- 
se á  Málaga  ,  donde  el  17  se  presentó 
HU  su  relevo  ti jereral  Riego,  envia 
do  por  el  gobierno,  á  causa  del  eno- 
jo que  le  causó  la  e.sp<isicion  de  Za- 
yas. El  nuevi  jeneral  en  jefe,  rodea- 
do como  siempre  de  exaltados  y  ma- 
los consejeros  ,  hizo  prender  á  me- 
dia noche  a  los  jenerales  demás  cré- 
dito que  allí  habia,  llevándoles  á 
Jíordo;  p'rmitió   !a   separación    de 
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otros  y  cometió  otras  tropelías;  pero 
sabedor  de  que  los  Franceses  se  en- 
caminaban a  Málaga  desde  Granada 
V  Almería,  salió  de  afpuHa  pl:tza,  y 
atravesando  la  sierra  sediriji)  á  Prie- 
go, donde  el  jeneral  Balleslero>  tenia 
su  cuartel  jeneral,  y  á  donde  llegó 
el  10  de  setiembre.  Aque!|as  tropas 
lomaron  posición  y  se  rompió  el  fue- 
go de  guerrillas  entre  ellas  y  las  de 
Riego.  Haciendo  este  cesar  el  fuego, 
y  gritando  2'/iY¿  Id  un^on,  se  juntó 
con  B^llestei'os,  con  quien  marchó 
al  pueblo  ,  y  le  ofreció  el  m:mdo  de 
to'ias  las  fuerzas,  inslánflole  que 
obrase  contra  l.«s  Franceses  Mas 
viendo  que  se  negai)aá  e!l  •,  sorpren- 
dió su  guardia,  y  le  puso  preso  en 
su  morada.  En  este  caso,  aci-eíndo- 
se  con  sus  tropas  el  jnperal  B.^l.mzat 
intimó  á  Riego  que  pusiera  á  Balles- 
teros en  libert.id  ,  retirándose  con  su 
jente,y  haciéndolo  así  emprendió  su 
marcha,  habiéndole abindonadodos 
escuadrones  de  caballería.  Llev.^ndo 
ajieuas  2,-500  hombres,  tomó  el  ca- 
mino de  Jaén,  donde  el  12  le  alcan- 
zó e!  jeneral  francés  Bonemain,  v 
desiiues  de  un  combate  le  obligó  á 
retirarse  á  Jodar.  Sorprendidoaquí 
por  un  cuerpo  de  caballería  france- 
sa, su  corta  fuerza  se  dispersó,  v  él 
hubo  de  recurrir  á  la  fuga  para  sal- 
v.srse,  acompañado  de  cuatro  de  los 
suyos.  Con  ell'ts  l'ego  á  Arquillos, 
pueblo  de  .Sierra  Morena  ;  allí  le  co- 
nocieron los  habitantes,  v  siendo 
preso  por  ellos  1>«  condujerf;:)  á  la 
Can  lifia.  Eljeneral  fi-anc^-s  í.atour 
le  recl.imóy  le  fué  entregado;  pcrole 
devolvió  á  la  autoridad  española ,  en 
virtud  de  reclamación  de  esta  a!  du 
que  de  Angidemá. 

Las  plaz'sde  .Alicante  y  Cartajena 
no  quisieron  reconocer  |a  capitula- 
ción de  Ballesteros,  á  cuyo  disfrito 
pertenecían  y  continuaron  defendién- 
d  ose. 

Tiempo  es  ya  de  hablar  de  Cádiz  , 
donde  entróel  rey  el  |.>  de  junio,  y 
donde  se  reunieron  los  ministros,  un 
gran  número  de  diputados  ;  y  algu- 
nos consejeros  de  estado.  En  el  mis- 
mo dia  se  instalaron  las  Cortes  y  los 
rejrntcs  pusieron  de  nuevo  el  gobier- 
no  eu  manos  d^l  monarca.  Él  con- 
greso mandó  formar  causa  á  mas  de 
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cuarenta  diputados  que  no  habían 
ido  á  Cádiz,  espidió  un  furibundo 
decreto  contra  los  grandes  que  fir- 
maron una  representación  al  duque 
de  Angulema  ;  declaró  nuevamente 
traidores  á  los  que  habian  tomado 
partido  con  la  llamada  rejencia  del 
reiuo;  facultó  á  las  autoridades  cons- 
titucionales, que  apenas  existían  ya, 
pai-a  proceder  contra  los  estranjeros, 
y  además  se  ocupó  en  el  arreglo  de 
capellanías  y  en  modificar  la  ley  de 
libertad  de  imprenta.  Tales  fueron 
las  tareas  principales  del  cuerpo  le- 
jislativo  desde  el  15  de  junio  hasta 
el  5  de  agosto,  en  que  se  cerraron  las 
sesiones. 

En  18  de  julio  presenció  Cádiz  el 
horrible  suicidio  del  beneniéiito  je- 
neral  Sánchez  Salvador,  ministro 
que  era  de  la  guerra ;  catástrofe  atri- 
buida y  con  razón,  al  conflicto  en 
que  se  vio  aquel  espaíjol  honrado,  no 
queriendo  desertar  de  las  banderas 
constitucionales,  y  viendo  la  mala 
suerte  de  su  patria,  por  la  obstina- 
ción de  los  que  pudieron  y  no  qui- 
sieron hacer  una  transición  hon- 
rosa. 

El  jeneral  Don  Cayetano  Valdés 
fué  nombrado  jefe  político  y  gober- 
nador niililar  de  Cádiz.  Mudanzas 
hubo  también  en  el  ministerio,  ocu- 
pando Luyando  el  de  estado.  Golfín 
el  de  la  guerra  ,  y  Manzan.ires  el  de 
la  gobernación  de  la  península. 

Los  Franceses  sitiaron  á  Cádiz,  por 
mar  y  tít^rra.EI  16  de  julio  hicieron 
los  sitiados  una  salida,  en  que  tenien- 
do un  ataque  con  los  enemigos,  unos 
y  otros  se  atribuyeron  ventajas.  Al  ca- 
bo de  muchos  dias  presentóse  en  Cá- 
diz un  parlamentario,  portador  de 
una  carta  del  duque  de  Anj^ulema  al 
rey,  en  que  después  de  indicarle  que 
concediese  una  amnistía,  y  convoca- 
se las  antiguas  cortes  asegurando  ga- 
rantías de  orden  justicia  y  buen  go- 
bierno,manifestaba  que  recurriría  á 
la  fuerza,  sí  dentro  de  cinco  dias  no 
estaba  el  rey  en  libertad,  ni  había  re- 
cibido respuesta  alguna  satisfacto- 
ria. Aun  que  la  contestación  del  rey 
eti  21  del  mismo  agosto,  nada  conte- 
nia que  pudiera  satisfacer  al  prínci- 
pe francés,  ni  interrumpir  las  hosti- 
lidades, indicaba  que  había  negocia- 


ciones pendientes  con  d  gobierno 
inglés,  acerca  de  mediación.  Este 
paso,  para  el  cual  era  ya  muy  tarde 
fue  á  consecuencia  de  la  angustia  y 
los  clamores  de  la  jente  en  Cádiz.  Úl- 
timamente, el  ;erabajador  inglés  A. 
Court,  que  se  había  situado  en  un 
navio  de  su  nación  en  la  bahía  de  Cá- 
diz, envió  al  cuartel  jeneral  del  du- 
que de  Angulema  á  su  secretario,  el 
Lord  Ellíot,  con  las  proposiciones 
del  gobierno,  fundadas  en  el  olvido 
de  lo  pasado,  y  la  seguridad  de  un  ré 
jimen  constitucional.  Contestó  el  du- 
que que  no  trataría  con  nadie  mas 
que  con  el  rey  en  libertad  ,  y  conse- 
cutivamente decidió  estrechar  el  si- 
tio ,  empezando  por  atacar  al  Troca- 
dei-o.  Kstaba  guarnecido  este  punto 
por  1,700  hombres,  gran  parle  de 
ellos  milicianos  nacionales,  al  man- 
do del  coronel  D.  José  Grases,  dipu- 
tado á  Cortes,  oficial  de  mérito.  Le 
atacaron  los  Franceses  en  31  de  agos- 
to, casi  por  sorpresa,  y  lo  tomaron 
no  sin  esperimenta''  mucha  resisten- 
cia. La  pérdida  del  Trocadero  desa- 
lentó á  los  sitiados,  quienes  se  con- 
vencieron mas  y  mas  déla  necesidad 
de  recurrir  nuevamente  á  negocia- 
ciones. Estrechado  por  el  ministerio, 
escribió  el  rey  al  duque  de  Angide- 
ma  una  carta,  proponiendo  la«  sus- 
pensión de  hostilidades,  para  tratar 
de  una  paz  honrosa ;  pero  á  esta  car- 
ta que  llevó  el  jeneral  Álava,  dio  el 
duque  la  misma  contestación  que  al 
embajador  inglés.  Viéndose  Cádiz  ya 
en  el  mayor  apuro,  se  propuso  nue- 
vamente al  príncipe  francés,  el  día  7, 
que  el  rey  pasaría  á  tratar  con  él,  á 
igual  distancia  de  ambos  ejércitos,  ó 
á  un  navio  neutral,  bajo  la  garantía 
del  pabellón  ,  y  la  respuesta  fué,  que 
si  á  las  ocho  de  la  noche  del  mismo 
día  no  tenia  contestación  satisfacto- 
ria, rompería  las  hostilidades.  Ensu 
conflicto  había  convocado  el  gobier- 
no las  Cortes  estraordinarías,  el  dia 
antes,  y  á  las  6  de  la  tarde  estaban 
reunidas.  No  asistió  el  rey  á  la  aper- 
tura: el  ministerio  leyó  el  discurs:i 
de  la  corona,  pintando  el  estado  de 
los  negocios  públicos  para  que  las 
Cortes  deliberasen.  A  este  discurso 
contestaron  con  verdadera  arrogan- 
cia, ó   [Áen  mirado,  con  valentía. 


Cíenlo  y  veinlc  diputados  rueron  los 
que  se  reunieron,  porque  habia  al- 
jíunos  empleados  por  el  gobierno. 
La  comisión  nombrada  para  que  die- 
se su  dictamen  ,  le  dio  muy  atrevido, 
reducido  á  probar  la  conducta  del 
gobierno  en  no  haber  querido  acce- 
der á  la  proposición  del  jeueralísimo 
francés;  pero  en  cuanto  á  la  gran  di- 
ficultad para  las  Cortes,  cual  era  ma- 
nifestar su  opinión  sobre  el  estado 
de  \n  nación,  punto  consultado 
por  el  gobierno  ,  se  valió  la  comisión 
de  un  medio  evasivo,  diciendo: «  que 
oprimida  y  ocupada  la  nación  por 
un  ejército  estranjero,  no  podía  sa 
berse  cual  era  la  opinión  nacional; 
que  se  había  pronunciado  sobr.ida- 
mente  encuero  de  1823,  cuando  se 
contestó  á  las  notas, y  posteriormen- 
se  con  un  cúmulo  de  felicitaciones 
por  las  sesiones  del  9  y  1 1  del  mismo 
enero. 

Las  fuerzas  marítimas  que  sitiaban 
á  Cádiz  ,  se  componían  de  tres  na- 
vios ,  once  fragatas,  ocho  corbf'ta.s; 
y  las  terrestres  de  mas  de  2.5,000 
hombres  de  escelentes  tropas.  Los 
sitiados,  por  el  contrario,  carecían 
de  todo ,  los  víveres  escaseaban  ,  y  el 
erario  estaba  exhausto.  El  20  se  apo- 
deraron los  Franceses  del  importan- 
te punto  dtil  castillo  de  Santi  Petri , 
'(|ue  hizo  dél)il  resistencia  ,  y  enarbo- 
iaron  la  bandera  blanca;  en  la  ma- 
ñana del  23  arrojaron  á  Cádiz  algu- 
nas bombas  y  muchas  granadas, 
fjue  hicieron  algún  daño,  y  aumerj- 
taron  el  desaliento  ;  mucho  mas  con 
la  insurrección  del  rejimiento  de 
san  ¡Marcial ,  (|ue  en  el  mismo  día 
empezó  á  gritar  .  f^iva  el  rey  abso- 
luto ;  pero  afortunadamente  se  sofo- 
có en  el  acto  esta  rebelión  ,  y  ocho 
granaderos,  cabezas  de  ella,  fueron 
pasados  por  las  armas.  El  26  por  la 
mañana,  mandó  el  duque  de  Angu- 
lema un  parlamentario,  diciendo  al 
jeneral  Valdés  que  le  hacia  respon 
sable  de  las  personas  de  S.  M.  y  real 
familia;  que  si  sufrían  algo,  ó  si  se 
embarcaban  ,  serian  pasados  á  cu- 
chillo los  mitíislros  ,  los  diputados á 
Cortes,  el  consejo  de  Estado,  y  los 
jenerales  y  jefes  de  la  plaza.  A  con- 
secuencia de  esta  intimación,  se  jun- 
taron las  Cortes  en  sesión  secreta  ,  en 
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la  noche  del  26,  y  acordaron  pedir 
infórmese  losjenerales  Valdés  y  Bur 
riel ,  sobre  los  medios  de  defensa. 
Los  evacuaron  ,  y  cediendo  en  fin  las 
Cortes  á  la  imperiosa  ley  de  la  nece- 
sidad, acordaron  enviar  una  dipu- 
tación al  rey,  diciéndole  que  podi  i 
pasar  al  cuartel  jeneral  de  los  Fran- 
ceses. De  este  modo  todos  los  com- 
prometidos que  no  pudieran  huir, 
(juedaban,  digámoslo  así,  á  discre- 
ción del  monarca,  quien  determinó 
trasladarse  el  27  al  puerto  de  Santa 
María  ;  lo  cual  no  tuvo  efecto  á  cau- 
sa <le  una  asonada  ,  en  que  los  exal- 
tados se  opusieron  á  la  salida  del  rey, 
pidiendo  alguna  garantía  para  su  se- 
guridad. Volvía  todo  á  tomar  un  as- 
pecto temible,  mientras  en  Cádiz  se 
preparaba  en  el  ministerio  el  famo- 
so decreto  de  30  de  setiembre  ,  que 
dice  así  : 

«  Siendo  el  primer  cuidado  de  un 
rey  el  procurar  la  felicidad  de  sus 
subditos,  incompatible  con  la  incer- 
lidumbre  sobre  la  suerte  futura  de 
la  nación  ,  me  apresuro  á  calmar  los 
recelos  é  inquietud  (¡ue  pudiera  pro- 
ducir el  temor  de  (|ue  se  entronice 
el  despotismo,  ó  de  que  domine  el 
encono  de  un  partido.  >> 

«  Unido  con  la  nación  .  he  recor- 
rido con  ella  hasta  el  último  trance 
de  la  guerra;  pero  la  imperiosa  ley 
de  la  necesidad  obliga  á  ponerle  un 
término.  En  el  apuro  de  estas  cir- 
cunstancias, sol, o  mi  poderosa  voz 
puede  ahuyentar  del  reino  las  vengan- 
zas y  las  persecuciones  :  solo  un  go- 
bierno sabio  y  justo  puede  reunir  to- 
das las  voluntades  ,  y  solo  mi  pre- 
sencia en  el  campo  enemigo  puede 
disipar  los  horrores  que  amenazan  á 
esta  Isla  gaditana,  á  sus  leales  y  be- 
neméritos habitantes ,  y  á  tantos 
insignes  Españoles  refujiados  en 
ella. 

«  Decidido,  pues,  á  hacer  cesar 
los  desastres  de  la  guerra,  he  resuel- 
to .salir  de  aquí  el  dia  de  mañana;  pe 
ro  antes  de  verificarlo  quiero  publi- 
car los  sentimientos  de  mi  corazón, 
haciendo  las  manifestacionessiguien- 
tes. 

«  1**  Declaro  de  mí  libre  y  espon- 
tánea libertad  ,  y  prometo  bajo  la  fe 
y  seguridad  de  mi  real  palabra,  que 
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si  la  necesidad  exijiere  L»  aiteracion 
fie  las  actuales  iii'^tituciones  políticas 
de  la  monarquía,  adoptaré  un  j^o- 
()ierno  que  haga  la  felicidad  comple- 
ta de  la  nación,  afianzando  la  segu- 
ridad personal,  la  propiedad  y  la  li- 
bertad civil  de  los  Españoles. 

«  2°  De  la  misuia  manera  prome- 
to libre  y  espontáneamente,  y  he  re- 
suelto llevar  y  hacer  llevar  a  efecto 
un  olvido  jeueral  completo  y  abso- 
luto de  todo  lo  pasado,  sin  escepcion 
alguna;  pai"aque  de  este  modo  se  res- 
tablezcan la  tranquilidad  ,  la  con- 
fianza y  la  unión,  tan  necesarias  pa- 
i"a  el  bien  común  ,  que  anhela  mi  pa- 
ternal corazón. 

<<  3°  En  la  misma  forma  prometo  , 
que  cualesquiera  que  sean  las  varia- 
ciones que  se  hagan,  serán  siempre 
reconocidas,  como  reconozco,  las 
deudas  y  obligaciones  contraidas 
por  la  nación,  y  por  mi  gobierno 
bajo  el  actual  sistema.  » 

«  4"  También  prometo  y  aseguró 
(jue  todos  los  jenerales ,  jefes ,  oficia- 
les, sárjenlos,  y  cabos  del  ejército  y 
armada,  que  hasta  ahora  se  lian  man- 
tenido en  el  aciual  sistema  de  gobier- 
no, en  cualquiera  punto  déla  la  Pe- 
nínsula ,  conservarán  sus  grados, 
empleos ,  sueldos ,  y  honores.  Del 
mismo  modo  conservarán  los  suyos 
los  demás  empleados  militares ,  y  los 
civiles  y  eclesiásticos  que  han  segui- 
do al  gobierno  y  alas  Cortes,  ó  que 
dependen  del  sistema  actual,  y  los 
que  por  razón  de  las  reformas  quese 
hagan  no  pud  ieren  conservar  sus  des- 
tinos ,  disfrutarán  á  lo  menos  la  mi- 
tad del  sueldo  que  eu  la  actualidad 
tuvieren.  » 

'»  .5°  Declaró  y  aseguro  igualmen- 
te, que  así  los  milicianosvoltmtaiios 
de  Madrid  ,  de  Sevilla,  ó  de  otros 
puntos,  que  se  hallan  en  la  isla  ,  co- 
mo cualesquiera  otros  Españoles  y 
refujiados  en  su  recinto,  que  no  ten- 
gan obligación  de  permanecer  por 
razón  de  su  destino,  podrán  desde 
luego  regresar  á  sus  casas,  ó  trasla- 
darse al  punto  que  les  acomode  en  el 
reino,  con  entera  seguridad  de  no 
sermolestados  en  tiempo  alguno  por 
su  conducta  política  ni  opiniones 
anteriores,  y  los  milicianos  que  los 
necesitaren  obtendrán  en  su  tránsi- 


to los  mismos  auxilios  c|ue  los  indi- 
viduos del  ejército  permanente. 

«  Los  españoles  de  la  clase  espre- 
sada ,  y  los  estranjeros  que  quieran 
salir  del  reino  ,  podrán  hacerlo  con 
Igual  libertad ,  y  obtendrán  los  pa- 
saportes correspondientes  para  el 
pais  que  les  acomode.  =  Cádiz  30  de 
setiembre  de  1823  rr:  Fernando.  » 

Este  decreto,  cuya  minuta  e-ten- 
dida por  el  Ministro  D.  Jo>é  María 
Calatrava,  fué  correjida  y  enmenda- 
da de  puiío  y  letrade  S.  M.,  quedan- 
do tal  como  se  publicó,  hizo  creerá 
los  comprometidos  ,  á  todos  los  cons- 
titucionales residentes  en  Cádiz  .  que 
era  una  verdadera  salvaguardia  de 
su  seguridad  personal ,  y  una  garan- 
tía de  que  al  réjimen  de  la  Constitu- 
ción del  año  1812  ,  en  vez  del  abso- 
luto, le  remplazaría  un  Gobierno  i"e- 
presentativo  ,  con  las  modificacionesi 
convenientes;  pero  muy  luego  des- 
apareció esta  ilusión  ,  faltando  elrey 
á  sus  promesas.  El  dia  t",  de  Octubre 
salió  Fernando  Vil  de  Cádiz  con  su 
real  familia  para  el  Puerto  de  Santa 
María,  donde  le  esperaba  y  recibió 
el  duque  de  Angulema,  y  apenas 
hubo  puerto  allí  el  pié,  cuando  es- 
pidió el  ominoso  decreto  siguiente: 

«Bien  |)úblicos  y  notorios  fueron 
á  todos  mis  vasallos  los  escandalosos 
sucesos  que  precedieron,  acompaña- 
ron y  siguieron  al  restablecimiento 
tle  la  democrática  Constitución  de 
Cádiz  ,  en  el  mes  de  marzo  de  1820: 
la  mas  criminal  traición,  la  mas  ver- 
gonzosa cobardía,  el  desacato  mas 
horrendo  á  mi  real  persona ,  y  la 
violencia  mas  inevitable,  fueron  los 
elementos  empleados  para  variar 
esencialmente  el  gobierno  paternal 
de  mis  reinos  en  un  Código  demo- 
crático ,  oríjen  fecundo  de  desastres 
y  de  desgracias.  i\lis  vasallos,  acos- 
Vmibrados  á  vivir  bajo  leyes  sabias, 
moderadas  y  adoptadas  á  sus  usos  y 
costumbres,  y  que  por  tantos  siglos 
hablan  hecho  felices  á  sus  antepasa- 
dos, dieron  bien  pronto  pruebaspú- 
blicasy  universales  del  desprecio,  de- 
safecto y  desaprobación  del  nuevo  ré- 
jimen constitucional.  Todas  las  cla- 
ses del  Estado  se  resintieron  á  la  par, 
de  unasinstitucion^'s  cuque  preveían 
señaladas  su  miseria  v  desventura. 
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«Gobernados  tiránicamente,  en 
virtud  y  á  nombre  de  la  Constitu- 
ción, y  espiados  traidoramente  bos- 
ta en  sus  mismos  aposentos,  ni  ¡es 
era  posible  reclamai'  el  orden  ni  la 
justicia  ,  ni  podian  tami)oeo  confor- 
marse con  las  leyes  establecidas  por 
la  cobardía  y  la  traición  ,  sostenidas 
por  la  violencia,  y  productoras  del 
desorden  mas  espantoso,  de  la  anar- 
quía mas  desoladora,  y  de  la  indi- 
jencia  universal. 

«  El  voto  jeneral  clamó  por  todas 
partes  contr  i  latiránica  constitución, 
el  ¡mó  por  la  cesación  de  un  Código 
nulo  en  su  oríjen,  ilegal  en  su  for- 
mación, injusto  en  su  contenido, 
cjíimó  finnimente  por  el  sostenimien- 
to de  la  sania  relijion  de  sus  mayo- 
res, por  la  restitución  de  su  leyes 
fnnd.'imentales  ,  y  por  la  conserva- 
ción de  mis  lejííimos  derechos,  que 
heredé  de  mis  antepasados  ,  que  con 
la  prevenida  solemnidad  habianju- 
rado  mis  vasallos. 

lis  o  fué  estéril  el  grito  jeneral  de 
la  nación;  por  todas  las  provincias 
se  formaban  cuerpos  armados  que 
lidiaron  contra  los  soldados  de  la 
Constitución:  vencedores  unas  veces, 
y  vencidos  otras  ,  siempre  permane- 
cieron constantes  en  la  causa  déla 
i'tdijion  y  de  h  monarquía:  el  entu- 
siasmo en  defensa  de  tan  sagrados 
objetos  nunca  decayó  en  los  reveses 
de  la  guerra,  y  prefiriendo  mis  va- 
sallos la  muerte  á  la  pérdida  de  tan 
importantes  bienes,  hicieron  pre- 
sente á  la  Europa  con  la  fidelidad  y 
su  constancia  que,  si  la  España  ha- 
bla dado  el  ser  y  abrigado  en  su  seno 
á  algunos  desnaturalizados  hijos  de 
la  rebelión  universal ,  la  nación  en- 
tera era  relijiosa  ,  monárquica  y 
amante  de  su  lejílimo  soberano. 

"■  La  Europa  entera  conociendo 
profundamente  mi  cautiverio  y  el  de 
toda  mi  real  familia,  la  mísera  situa- 
ción de  mis  vasallos  íieles  y  leales  ,  y 
las  máximas  perniciosas  que  profu- 
samente esparcían,  á  toda  costa,  los 
aj entes  españoles  por  todas  parles  , 
determinaron  poner  fin  á  un  estado 
de  cosas  (jue  era  el  escándado  uni- 
versal,  (|ue  caminaba  á  trastornar 
todos  los  tronos  y  todas  las  institu- 
ciones antiguas,  cambiándolas  en  la 


irrelijion  y  en  la  inmoralidad. 

«Encargada  la  Francia  de  tan  san- 
ta empresa, en  pocosmeses  ha  triun- 
fado de  los  esfuerzos  de  todos  los 
rebeldes  del  mundo,  reunidos  por 
desgracia  de  la  España  «m  el  suelo 
c!á>ico  de  la  fidelidad  y  la  lealtad. 
i\li  angusto  y  amado  primo,  duque 
declugulema  ,  al  frente  de  un  ejérci- 
to valiente,  vencedor  en  todos  mis 
dominios,  me  ha  sacado  de  la  escla- 
vitud en  quejemia  ,  restituyéndome 
á  mis  amados  vasallos  fieles  y  cono- 
tan  tes. 

«Sentado  ya  otra  vez  en  el  trono 
dcvSan  Fernando  por  la  mano  sabia 
y  justa  del  Omnipotente,  porlasje- 
nerosas  resoluciones  de  mis  podero- 
sos aliados,  y  por  los  denodados  es- 
fuerzos de  mi  amado  primo  el  duque 
de  Angulema  ,  y  su  valiente  ejército; 
deseando  proveer  de  remedio  á  las 
mas  urjentes  necesidades  de  mis  pue- 
blos, y  manifestar  á  todo  el  mundo 
mi  verdadera  voluntad  en  el  primer 
momento  (pie  he  recobrado  mi  li- 
bertad ,  he  venido  en  decretar  lo  si  - 
guíente. 

«1°.  Son  nulos  y  de  ningún  valor 
todos  los  actos  del  gobeirno  llamada 
constitucional  (de  cualquiera  clase 
y  condición  que  sean)  que  ha  domi- 
nado á  mis  pueblos  desde  el  dia  7  de 
Marzo  de  1820,  hasta  hoy  dia  1°.  de 
Octubre  de  Í823,  declarando  ,  como 
declaro, que  en  toda  esta  época  he  ca- 
recido de  libertad, obligadoá  sancio- 
nar las  leyes  y  á-  esjiedir  las  órdenes, 
decretos  y  reglamentos  (|ue  contra 
mi  voluntad  se  me  dictaban  y  espe- 
dían por  el  mismo  gobierno. 

«Apruebo  todo  cuanto  se  ha  de- 
cretado y  ordenado  por  l.i  junta  pro- 
visional del  gobierno,  y  por  la  rejen- 
cia  del  reino  ,  creadas,  aquellas  en 
Oyarzun  el  dia  9  de  Abril ,  y  esta  en 
Madi'id  el  dia  26  de  ¡Mayo  del  presen- 
te año,  entendiéndose  interinamen- 
te, hasta  tanto  que  ,  instruido  com- 
petentemente de  las  necesidades  de 
mis  pueblos,  pueda  dar  las  leyes  y 
dictar  las  providencias  mas  oportu- 
nas para  causar  su  verdadera  pros- 
peridad y  felicidad,  objeto  constante 
de  todos  mis  deseos.  Tendreíslo  en- 
tendido y  lo  comunicareis  á  lodos 
los  ministros. 
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«Puerto  de  Santa  María  1°.  de  oc- 
tubre de  1823. —Rubricado  de  la  real 
mano. — A  D.  Víctor  Saez." 

Sancionando -Je  este  modo  el  sis- 
tema de  terror  y  esterminio  que  ha- 
bla inauguradola  llamada  Rejencia 
de  España ,  se  llevó  adelante  el  reina- 
do de  la  tiranía  mas  espantosa ,  cual 
nunca  se  vio  en  la  Península  duran- 
te los  muchos  siglos  de  su  monarquía 
absoluta;  de  suerte  que  desde  los 
tiempos  de  la  civilización  europea, 
la  desventurada  Espña  retroceda 
á  los  primitivos  tiempos  de  la  bar- 
barie. 

«Visto  se  habia,  pues,  dice  D.  Joa- 
quín Francisco   Pacheco  ,    el   siste- 
ma de  gobierno  que  nos  estaba  des- 
tinado. La  voluntad  de  Fernando  no 
podia  ser  dudosa,  porque  no  era  du- 
doso su  carácter.  Cruel,  disimulado, 
vengativo,  averso  por  espíritu  y  por 
reacción  á  las  ideas  de  nuestra  épo- 
ca, sabíase  bien  que  se  habia  de  en- 
tregar en  manos  de  la  fracción  exal- 
tada, que  habia  de  sancionar  sus  du- 
ras disposiciones,  y  que  habia  aun 
de  llevar  mas  adelante  el  desahogo 
de  sus  resentimientos,  y  la  expresión 
de  su  odio  hacia  el  liberalismo.  Así, 
nadie  estrañó  el  decreto  del",  de  Oc- 
tubre, anulando  de  una  plumada  to 
dos  los  actos  lejislativos  y  guberna- 
tivos de  la  época  constitucional,  na- 
die estrañó  que  continuase  su  con- 
fianza al  fanático  Ministerio  de  la 
Reiencia  ;  nadie,  que  se  prolongaran 
bajo    su   mando   las   persecuciones 
personales,ni  siguieran  cayendo  víc- 
timas asesinadas  ,  ó  popular  ó  juri- 
dicamenlecomo  en  el  primer  ímpetu 
de  la  reacción.  Todo  ello  se  encon- 
traba natural  en  Fernando,  porque 
la  conciencia  piíblica  le  miraba  en- 
tonces mas  biencomojefe  de  un  par- 
tido que   como  jefe  de  un  gobierno 


CAPITULO. 

Sucesos  en  América.- Insurrección  de 
Nueva  España  ,  promovida  por 
Ilurbide. —  Convenio  de  este  con  el 
Jeneral  D.  JuanOdonojú. — Lur- 
hide  proclamado  emperador  de  Mé- 
jico.— Anarquia euNueva  Empana. 
— Triunfos  de  los  insurjenles  man- 


dados  por  Bolívar  en  Colombia. — < 
Emancipación  de  las  colonias  de 
América. — Batalla  de  Axjacucho 
ganada  por  Bolívar. 

La  revolución  y  sublevación  de  las 
provincias  del  Nuevo  Mundo  tomó  un 
incretnento  terrible  en   los  años  de 
1819  y  20:  nuestros  ejércitos,  á  pesar 
de  su  patriotismo  y  del  valor  con  que 
sostenían  los  derechos  del  rey, fueron 
al  fin  casi  aniquilados  por  los  insur- 
jentes.  La    insurrección  se  propagó 
también  al  Brasil,  y  estalló  en  1°.  de 
enero  de  1821.  En  la  Nueva  España, 
y  el   pueblo  de  Iguala,  en  24  de  fe 
brero  siguiente ,  el  coronel  de  Celaya 
D.  Agustín  de  Iturbide  y  las  tropas 
que  mandaba  al  servicio  de  España, 
dieron   el    grito  revolucionario  df 
independencia  :  se  apoderaron  de 
Méjico  en  27  de  setiembre,  y  se  ju- 
ró la  independencia  de  España  en  27 
del  siguiente  Octubre,  se  puso  al  go- 
bierno constitucional  en  la  precisión 
de  enviaral  jeneral  D.  Juan  Odooojú 
á  tratar  de  una  espacie  de  transacción 
con  el  revolucionario  Iturbide,  con- 
cluyéndose el  célebre  tratado  de  Cór- 
doba, por  el  cual  (según  entonces  se 
dijo)  se  vino  tácitamente  á  reconocer 
la  independencia  de  Méjico,   nom- 
brándose por  Emperador  al  Señor 
D.  Fernando  VII  deBorbon,  y  en  su 
defecto  á  un  príncipe  de  su  real  fa- 
milia, que  debia  pasar  á  ocupar  el 
trono  del  imperio  Mejicano  á  aque- 
lla capital.  No  obstante  este  tratado, 
el  revolucionario  coronel  Iturbide  se 
proclamó  en  Méjico  Emperador,  en 
19  de  Mayo  de  1822,  y  se  coronó  so- 
lemnemente  en   21  de  Julio,  disol- 
viendo en  31  (le  Octubre  del  mismo 
año  el  Congreso  mejicano,  y  princi- 
piando la  persecución  mascruel  con- 
tra los  Españoles  europeos. 

A  este  tiempo  los  Estados  Unidos 
de  América  habian  ya  reconocido  en 
8  de  Marzo  la  independencia  de  la 
meridional  española;  y  después  loi 
Brasileños,  imitando  sin  duda  á  los 
Mejicanos,  en  18  de  diciembre  coro- 
naban solemnemente  por  su  Empe- 
rador constitucional,  independient'í 
de  la  Metrópoli,  al  príncipe  del  Bra- 
sil, con  el  nombre  de  D.  Pedro  I,  el 
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cual  había  quedado  deRejeiile  en 
aqu"l  pais,  cuando  el  Señor  Rey  D. 
Juan  V'I  se  trasladó  al  Portugal  con 
toda  la  demás  Real  Familia. 

La  anarquía  mas  horrorosa  i'eina- 
ba  en  amoas  Américas:  el  jeneral 
López  Santana  se  sublevaba  en  Nue- 
va-España contra  Iturbide.  El  rebel- 
de Bolívar  en  8  de  Junio  del  mismo 
ano  22  se  habia  apoderaíjo  de  Quito: 
las  pocas  tropas  reales  que  hablan 
([uedado  en  aquellos  tristes  países  se 
batían  obstinadamente  llenas  del 
mayor  entusiamo  y  valor,  aunque 
clamando  siempre  por  auxilios  déla 
Península.  No  obstante,  casi  toda  la 
América  española  quedó  en  poder  de 
los  ínsurjentes.  El  jeneral  San  Mar- 
tin, después  de  establecer  con  sus  ar- 
mas la  independencia  del  Perú  y  de 
Chile,  quizo  imitará  Wassington  y 
aparento  retirarse  á  una  vida  priva- 
da, en  20  de  Setiembre.  Por  otro  la- 
do, el  intrépido, jeneral  Morales,  en 
13  del  siguiente  Noviembre  batió  en 
iMaracaíbo  á  los  Republicanos  de  Co- 
lombia, y  en  fin,  por  todas  partes  se 
peleó  con  obstinación,  á  pesar  de  la 
inferioridad  de  nuestras  fuerzas.  Tal 
era  el  estado  de  nuestras  Coloníasá 
fines  del  referido  año  1822. 

Las  colonias  americanas,  constan- 
tes en  su  proyecto  de  separarse  de  la 
Metrópoli ,  siguieron  sosteniéndola 
con  el  mayor  tesón,  y  haciendo  pro- 
gresos, á  pesar  de  haberse  enviado  á 
la  Habana  desde  la  Península  algu- 
nas cortas  espediciones.  En  la  Amé- 
rica septentrional  solo  nos  quedó  ya 
Puerto-Rico ,  la  isla  de  Cuba  ,  y  por 
algún  tiempo  en  el  reino  de  Méjico 
el  castillo  de  S.  Juan  de  Ulua,quees 
otro  Jibraltar  por  lo  inexpunable ,  el 
cual  continuó  por  España,  defen- 
diéndose su  gobernador  y  corta  guar- 
nición contra,  los  repetidos  ataques 
é  insinuacionesdel Gobierno  mejica- 
no, viéndose  muchas  veces  en  la  du  - 
ra  aunque  precisa  necesidad  de  des- 
truir con  sus  fuegos  la  ciudad  de 
Veracruz,  ya  en  su  propia  defens-a  ó 
ya  viendo  que  se  negaba  á  enviar  ví- 
veres al  Castillo.  En  la  América  me- 
ridional ,  Buenos-Aires,  Colombia  y 
las  demás  tituladas  Repúblicas  ,  ya 
establecidas  con  alguna  solidez  ,  no 
solo  fueron  sido  reconocidas  por  los 


Estados-Unidos  dé  América,  sino,  lo 
que  parece  mas  estraños,  por  el  Go- 
bierno inglés, habiendo  también  con- 
cluido tratad  os  de  comercio  con  ellas, 
y  no  solamente  ha  sido  la  Inglater- 
ra quien  ha  hecho  esto  último,  sino 
igualmente  algunas  otras  potencias 
de  Europa  ,  según  se  asegura.  La 
b  Italia  y  capitulación  de  Ayacuclio, 
ganadas  por  Bolívar  en  el  año  1825 
contra  el  ejercito  real,  mandado  por 
el  Virey  D.  José  Canlerac,  substrajo 
al  fin  el  Perú  del  domino  español. 
Chile  continua  erijído  en  República; 
de  forma  que  todos  estos  vastos  pai- 
tes, tan  útiles  y  productivos  para  Es- 
paña en  otro  tiempo,  solo  lo  son  en 
el  diapara  los  estranjeros,  y  nada 
para  la  Madre  Patria,  que  tantos  sa- 
crificios ha  hecho  por  la  felicidad  de 
sus  habitantes  en  todas  épocas. 

CAPITULO. 

Priticipiodel  reinado  de  lafiraui-i. — 
Reaí  orden  conlra  los  atnitauclo- 
nales. — Regreso  del  duque  de  An- 
gulema d  Francia.  —  Capitulación 
de  las  plazas  fuertes,  — Muerte  de 
Riego  ij  del  Empecinado. —  Licén- 
ciamiento del  ejercito  constitucional. 
—  Real  decreto  llamado  de  Indul- 
to.— Réjimen  del  terror ,  dea  ar- 
bitrariedad y  la  disolución. 

Restablecido  con  la  libertad  del 
rey  ,  ó  sea  su  sa'ida  de  Cádiz,  el  go- 
bierno despótico, objeto  de  los  deseos 
del  monarca  ,  creyeron  los  absolu- 
tistis  que  todos  los  medios  eran  líci- 
tos para  perseguir,  y  esterminar,  si 
era  posible,  á  los  constitucionales. 
Persuadieron  pues  al  rey  que  su 
vida  peligraba  ,  sino  alejaba  del  ca- 
mino por  donde  habia  de  hacer  su 
viaje  ,  á  todos  las  personas  distingui- 
das ó  notadas  como  liberales,  val 
ominoso  decreto  de  1°.  de  octubre 
siguió  al  punto  la  real  orden  si- 
guiente. 

"El  rey  nuestro  Señor  quiere,  que 
durante  su  viaje  á  la  corte,  no  se  en- 
cuentre á  cinco  leguas  en  contorno 
de  su  transito  ningún  individuo  . 
que  durante  el  sistema  constitucio- 
nal haya  .sido  diputado  á  cortes  en 
las  dos  últin)as  lejislaturas,  ni  faní- 
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poco  los  secretarios  del  despacho  , 
consejeros  de  estado  ,  vocales  del  su- 
premo tribunal  cié  justicia ,  comaü- 
dar-tes  jenerales,  jefes  políticos,  oíi- 
ciales  de  ]a>  secretarias  del  despa- 
cho, jeíes  y  oficiales  de  la  esliuguida 
milicia  nación  il  voluntaria,  probi- 
hiendoles  ¡nira  siempre  la  entrada 
eu  la  corte  y  sitios  reales,  al  radio  de 
quioce  leguas.  Esta  soberana  deler- 
tninacion  es  la  voluntad  de  S.  M.  no 
s-^a  comprensiva  para  aquellos  indi- 
viduos, que  después  dd' la  éntrala 
del  ejército  aliado  hayan  obU'nido 
por  la  junta  provisional  ó  la  rejeocia 
del  reino  un  nuevo  noud)ra  miento 
ovepo-i;ionene!qu¿lenian  porS.M. 
antes  d"]  7  de  Marzo  de  1820  ;  pero 
unos  y  otros  c)a  la  precisa  condición 
de  encontrarse;  ya  piirificados.» 

Aquí  se  ve  que  el  pirtido  absolu- 
tista ,  embriagado  con  su  victoria, 
solo  respiraba  ven^an/a  sin  reparar 
en  los  mas  graves  y  palpables  incon- 
venientes. Lo  absnrd  ly  bárbaro  de 
tal  decreto  llegaba  hasta  compren- 
der millares  de  personas ,  en  la  se- 
paf-acioD  á  cinco  leguas  en  contorno 
del  transito  de!  lev.aunq'ie  no  fuese 
mas  qiiede  la  clase  de  jefesy  oficiales 
de  la  milicia  nacional,  por  cuanto 
estos  se  hablan  renovado  en  ella  lo 
menos  dos  ó  tres  veces  durante  el  ré- 
jim'u  constitucional.  De  notar  es 
lanibien  que  á  los  que  se  hallaban  en 
igual  clase  de  voluntarios  naciona- 
les,y  residian  en  el  camino  del  Puei-- 
lo  de  Santa  Mai'ía  á  •Madrid,  ó  un  ra 
dio  de  cinco  1-  gnas,  se  les  imponía 
una  pena  de  que  estaban  exentos  to- 
dos los  dem.s  del  reino,  á  no  ser 
los  de  Madrid  y  quince  leguas  en 
contorno  de  la  corle  y  sitios  recdes  , 
á  los  cu  í les  se  les  desterraba  i>ara 
siempre  de  sus  hogares.  El  número 
<le  estos  pasarla  de  ochocientos  hom- 
bres, casi  todos  loscnaies  vivian  drl 
t;omercio  ó  de  la  industria,  que  ha- 
i)ian  est;d>lecido  en  los  pueblos  de 
donde  se  les  arroja!)a  ,  ó  que  en  ellos 
tenían  ¡JrojMedadvs  ,  las  cuales  nc- 
<!8sitabaí»  de  su  inmediato  cuida- 
do p;)ra  dar  subsistencia  á  sus  fami- 
lias. De  suerte  que  á  los  mas  de  los 
oiiciaks  de  voiiintarios  nacionales 
de  España,  solo  se  h-s  iniponia  la  pe- 
na df;  no  poder  acercare  «i  Madrid  ni 


á  los  sitios  reales;  á  ol-.'os,  adevíias 
de  esta  prohibición,  seles  obligaba  á 
abandonar  sus  hogares  por  el  tiem- 
po que  el   rey  ta rilase  ea  pasar  por 
sus  pueblos,  ó  á  cinco  leguas  de  ellos, 
y  á  (ílrosse  les  castigaba  con  la  ter- 
rible pena  de  áe%\.evn\v\o^  para  siem- 
pre del  seno  de  sus  familias,  sin  que 
hubiese  mas  diferencia  entre   ello.> 
que  el  haber  residido  en  diferentes 
pueblos.   Poco  les  importaba  á  los 
pretendidos  realistas  que  el  decreto 
tuviese  la  fatales  consecuencias  que 
abortaba,  si  por  tú  se  conseguía  ale- 
jar del  rey  á  unos  cuantos  hambres, 
que   podían  señalarle  el  verdadero 
camino  de  restal>lecer  la  tranquili- 
dad y  el  orden.  No  les  incomodaban 
las  quejas  y  las  lágrimas  de  tantos 
proscritos,  ni  pensaban  en  los  fatales 
resultados  próximos  ó  lejanos,  que 
llevan  siempre  con.sigo  las  grandes 
injusticias.  Lo  que  les  complacía  era 
la  idea  de  que,  antes  deque   el  rey 
lleg.^se  á  Sevilla,  fuesen  arrojadt^s  de 
aquella  c.q>ital  udüs  cuantos  amigos 
del  monarca  y  de  la  monarquía,  (jue 
habían  dado  pruebas  irrecusables  de 
merecer  este  título.  Así  es  que  entre 
otros  fué  ecliado  de  Sevilla  el  jeneral 
Z.iyas,  *•!  mismo  que  el  día  7  de  ju- 
lio, cuando  después  de  la  derrota  de 
los  Guardias  todo  era  confusionen 
palacio,  se  ofreció  á  sacrificar  su  vi- 
da al  pié  del  trono  por  salvar  la  del 
rev,  mientras  (|ue  la  turba  de  cobar- 
des ,  que  habían   precipitado  á  los 
guardias,srlo  tenianánimo  paratem- 
í)lar  ,  y   para  rogar  que  los  sacasen 
del  apuro  por  cualesquiera  tüedíos  , 
sin  perdonar  los  mas  humillaütes. 
Preciso  era  que  constase  en  el  tal  de- 
creto el  furor  del  partido  (|ue  le  dic- 
taba, y  así  es  que  parece  se  quiso  pri- 
var al  rey  de  la  facultad  de  ser  cle- 
mente, haciendo  en  cierto  modo  ir- 
revocable su  resolución  con    las  pa- 
labra pii>a  siempre.  Este  es  sin  em- 
bargo el  mejor  aspecto  que  tiene  la 
real  orden. 

Al  lenguaje  atrevido  é  insuílante 
con  cpie  los  demagogos  habían  tra- 
tado al  rey,  sucedieron  las  torpes  y 
bajas  adulaciones  al  monarca  abso- 
luto, las  felicitaciones  mas  serviles  , 
y  las  incitaciones  mas  atrot;es  para 
p?rsegui!', encarcelar  y  llevar  al  patí- 


btiío  rnií lares  de  consiitucionales. 
El  duque  de  Anajulema  quedó  tan 
|)oeo  satisfecho  del  rumbo  que  loma- 
ban las  cosas  en  Espjiña;  vi(j  de  tal 
inanen  desatendidos  desde  liie°;olos 
impoiManlísimt  s  servicios  del  ejérci- 
to IVancés. por  el  mismo  reí  y  el  par- 
tido á  quien  liahia  dado  la  victoria; 
esperi mentó  píi  Iíü  tales  desvios,  (jue 
precipitadamente  emprendió  su  via- 
je de  vuelta  á  Francia  ,  sin  acompc- 
ñar  á  Fernando  VII  á  Madrid  ni  aun 
á  Sevilla.  Ivi  esta  cumiad  se  detuvo 
el  monatca  hasta  el  23,  y  no  llegó  á 
Madrid  hasta  ei  lo  de  noviembre. 

A  pesar  íle  la  salida  del  rey  de  Cá- 
diz y  su  decreto  de  1".  de  Octub'e, 
oontinuaron  algún  tiempo  las  plazas 
fuertes  en  poder  de  las  tropas  cons- 
titucionales. El  18  y  21  de  aquel  mes 
se  rindieron  Lérida  y  la  Seo  de  Urjel: 
el  1°.  de  noviembre  capitulo  Bíirce- 
Iona,Hostalrich  y  Tarragona,  y  hasta 
el  6,  sucesivamente  .  Ciudad  ílodri- 
fro  ,  Alicante,  Cartajena  y  Badajoz. 
Cn  estas  capitulaciones  hechas  con 
los  Jenerales  franceses,  se  estii)uló 
que  nadie  seria  raolestado  bajo  nin- 
gún concepto  por  la  manifestación 
de  sus  ideas  políticas,  y  que  los  ca- 
pitulados podrian  retirarse  libre- 
mente á  sus  casas  ó  al  punto  que  les 
acomodase;  pero  lejos  de  cumplirse 
ni  respetarse  semejatiles  convenios, 
fueron  despreciados  (¡el  modo  mas 
grosero  y  brutal,  llegando  la  bar- 
birie  ó  la  ferocidad  hasta  el  estr.  nio 
de  salir  por  todas  jiarles  los  realistas 
como  á  cnza  de  liberales  proct-dentes 
de  las  pinzas  cajiituladas, inclusos  los 
.««oldados  liceiu-iados ,  á  los  cuales 
asesinal>an  y  dejaban  insejju'.tos  en 
medio  de  los  caminos. 

No  debemos  dejar  en  silencio  el 
trájico  íin  del  d(>sventurado  Riego. 
CiMidueido  á  I\Iadrid  á  consecuencia 
de  haber  sido  entregado  por  la  auto- 
ridad miüt.ir  francesa  á  la  ordinaria 
española,  fué  juzgado  ysentenciado, 
no  como  ei  teniente  coronel  Riego, 
que  habia  cometido  una  insureccioii 
militar  en  el  pueblo  de  las  C;:bezas, 
piM' la  cual  supone  la  ordenanza  mi- 
litar pena  de  la  vida,  sino  como  di- 
putado á  corles  que  votó  en  Sevilla 
la  deposición  del  ley:  se  le  juzgó  en 
íin  ,  por  una  ley,  si  tal  puede  llamar- 
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se  el  real  decreto,  formada  con  po"»" 
teriodad  al  delito, sin  leñera  la  vista 
(d  acia  del  congreso  con  (tue  se  acre- 
diiara  legalmente haber  dado  el  acu- 
sado aquel  voto,  v  en  7  de  octubre 
quedó  satisfecha  en  esta  parte  la  ven- 
ganza de  un  partido  bárbaro, sedien- 
to desangre,  quitando  la  vida  ni  infe- 
liz D.  Rafael  de  Riego  en  la  horca,  en 
la  plaza  püblii-a  deMadi-id,  en  medio 
de  sus  enemigos,  que  confundidos 
con  un  inmenso  popul- ch>i  indulta- 
ban á  la  víctima  en  el  patíbulo.  Igual 
sucrtecupoal  j'-neral  D.Juan  Martin 
el  Empecinado,  en  el  ¡jueblo  de  Roa. 
Acusáronle  de  crímenes  cometidos 
durante  los  últimos  (iias  de  su  man- 
do, y  estando  en  la  cárcel ,  hasta  el 
momento  en  í¡ue  pereció  en  la  horca, 
se  cometieron  en  su  persona  inaudi' 
tas  crueldades. 

Poco  tardó  el  nuevo  gobierno  en 
licenciar  lo  quequedalja  del  ejército 
cOjDstitucionai  ,  operación  que  se 
ejecutó  alropeilodamente,  dando  á 
entender  que  se  teni,i  miedo  á  las 
tropas,  y  esta  mi>ma  precipitación 
llevó  consigo  la  imprevisión  para 
conservar  las  prendas  de  equipo, 
perdiéndose  por  consecuencia ,  no 
s'^lo  armas  y  vestuarios  en  gran  nú- 
mero ,  sino  también  la  mayor  parte 
de  los  caballos.  A'o  hay  eiemiilo  en 
nuestra  historia  de  un  desorden  ó 
desgobierno  semejante.  Jefes  y  oíi- 
eiales  fueron  despedidos  con  licencia 
indefinida,  sin  pagarles  sus  haberes 
atrasados,  sin  que  pudieran  contar 
con  los  que  devengaren  ,  y  sin  espe- 
i'anza  acerca  de  su  suerte  sucesiva. En 
el  horroroso  estado  politico  que  aca- 
bamos de  bosquejar,  dio  íin  el  ano 
1823,  y  princi|)ió  el  1824, 

En  medio  del  terror  en  (]ue  la  Es- 
paña se  veía,  millones  de  f imillas 
clamaban  por  un  rasgo  de  clemencia 
del  rey  ,  que  enjugara  sus  lagrimas, 
y  todos  se  lo  prometían,  fundados 
en  la  voz  jeneral  de  que  el  gobierno 
IVancés  habia  interpuesto  al  efecto 
su  influjo  y  mediación.  Pasáronse 
sin  embargo  semanas  y  meses  en 
tan  grande  ansiedad,  y  por  lin  apa- 
lecio  .atan  deseada  (!<nu¿\tia,  en  la 
Gazeta  del  20  de  mayo  de  1824.  con 
fecha  I"  del  mismo;  m.is  en  vez  de 
servir  de  consuelo  v  reconciliación 
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como  ej-a  dt;  desear,  solo  sirvió  de 
imargur.t  y  d.sesperacion,  para  los 
<|ue  en  ella  confiaban,  y  de  incenti- 
vo y  acrecentamiento  de  furor  y 
rabia  en  el  partido  absolutista,  para 
dar  mas  calor  á  la  persecucioi).  Üo- 
cumento  tan  interesante  es  aquel 
tiecreto,  que  no  podemos  desenten 
demos  de  insertar  literal  sus  arti- 
culos,  prescindiendo  del  preámbulo 
y  el  final,  porque  consignados  en  la 
historia,  caracterizan  mas  y  mas  el 
réjimen  de  barbarie  que  para  bal- 
don  de  Kspaña  se  había  entronizado 
en  ella. 

"Articulo  I.  Concedo  indulto  y 
perdón  jener.d  con  relevación  de  las 
|)enas  corporales  ó  pecuniarias  en 
«liie  hayan  podido  incurrir,  á  todas 
y  á  cada  una  de  las  personas  que 
desde  principios  de  el  año  de  1820, 
hasta  el  dia  1  de  octubre  de  1823, 
en  que  fui  reintegrado  en  la  pleni- 
tud de  losderechos  de  mi  soberanía, 
luyan  tenido  parte  en  los  disturbios, 
escesos  y  desórdenes   ocurridos  en 
estos  reinos,  con  el  objeto  de  soste- 
ner y  conservar  la  pretendida  cons- 
titución política  de  la   monarquía, 
con  tal  que  no  sean  de  los  que  se 
mencionan  en  el  artículo  siguiente. 
«Art.  II.  Quedan  esceptuados  de 
este  indulto  y  perdón,  y   por  consi- 
guiente deberán  ser  oidos,  juizgados, 
y  sentenciados  con  arreglo  á  las  le- 
yes, los  comprendidos  en  algunas 
clases  que  á  continuación  se  espre- 
san. 

«1."  Los  autores  principales  de  las 
rebeliones  militares  de  las  cabezas, 
<le  la  isla  de  León,  Coruña,  Zarago- 
za, Oviedo  y  Barcelona,  donde  se 
proclamó  la  constitución  de  Cádiz 
antes  de  haber  recibido  el  real  de- 
creto de  7  de  marzo  de  1820,  como 
también  los  jefes  civiles  y  militares, 
que  continuaron  mandando  á  los 
sublevados,  ó  tomaron  el  mando  de 
ellos  con  el  objeto  de  trastornar  las 
leyes  fundamentales  del  reino. 

2."  Los  autores  principales  de  la 
conspiración  tramada  en  Madrid  en 
principios  de  marzo  de  1820,  á  fin 
de  obligarme  y  compelerme  por  la 
violencia  á  la  espedicion  del  referi- 
do real  decreto  del   7  del  mismo  y 


consiguiente  juramento  de    la  fla. 
m.ida  constitución. 

«3.*  Los  jefes  militares,  que  tu- 
vieron parte  en  la  rebelión  acaecida 
en  Ocaña,  y  señaladamente  el  te- 
niente jeneral  don  Henrique  O'do- 
nell,  conde  del  Abisbal. 

"4."  Los  autores  principales  de 
(jue  se  me  obligase  al  establecimien- 
to de  la  llamada  junta  provisional, 
de  que  trata  el  decreto  de  9  del  mis- 
mo mes  de  marzo  de  1820,^  y  los  in- 
«tividuos  que  la  compusieron. 

«.5.'  Los  que  durante  el  réjiraen 
constitucional  firmaron  ó  autoriza- 
ron esposiciones  dirijidas  á  solicitar 
mi  destitución,  ó  la  suspensión  de 
las  aug,ustas  funciones  que  ejercía, 
ó  el  nombramiento  de  alguna  rejen- 
cia  que  me  reemplazase  en  ellas,  ó 
el  que  mi  real  persona  y  las  de  los 
Serenísimos  príncipes  de  mi  real 
familia  se  sujetasen  á  cualquiera  es- 
pecie de  juicio,  bien  fuese  por  las 
llamadas  cortes,  ó  por  cualquiera 
otro  tribunal,  como  igualmente  los 
jueces  que  hubiesen  dictado  pro- 
videncias encaminadas  al  propio 
efecto. 

«6.*  Los  que  en  sociedades  secre- 
tas hayan  hecho  proposiciones  diri- 
jidas á  los  mismos  objetos,  de  que 
se  hace  mención  en  el  artículo  pre- 
cedente durante  el  gobierno  consti- 
tucional ,  y  los  que  con  cualquiera 
otro  objeto  se  hayan  reunido  ó  reú- 
nan en  asociaciones  secretas  después 
de  la  abolición  del  citado  réjimen. 

«7.*  Los  escritores  ó  editores  de 
libros  ó  papelf's  dirijidos  á  combatir 
é  impugnarlos  dogmas  de  nuestr« 
santa  reí ij ion  católica,  apostólica, 
romana. 

<>8.'  Los  autores  principales  de 
las  asonadas,  que  hubo  en  Madrid 
en  16  de  noviembre  de  1820,  y  en  la 
noche  del  19  de  febrero  de  (823,  en 
que  fué  violado  el  sagrado  recinto 
del  real  palacio,  y  se  me  privó  de 
ejercer  la  prerogativa  de  nombrar  y 
separar  libremente  mis  secretarios 
del    despacho. 

«9.*  Los  jueces  y  fiscales  de  las 
causas  seguidas  y  sentenciadas  con- 
tra el  jeneral  Elio  y  el  primer  te- 
niente de  guardias  españolas   don 


Teodoro  Goitien,  víctimas  de  su  in- 
sip;ne  lealtad  y  amoj*  á  su  soberano  y 
á  su  patria. 

«10."  Los  autores  y  ejecutores  de 
los  asesinatos  del  arcediano  don 
¡Matias  Vinuesa  y  del  reverendo  obis- 
j)o  de  Vich,  y  de  los  cometidos  en 
la  ciudad  de  Granada  ,  y  en  la  Com- 
ida contra  ios  individuos  que  se  ha 
liaban  arrestados  en  el  castillo  de 
san  Antón,  y  de  cualquiera  otro  de 
la  misma  naturaleza.  Los  asesinatos 
son  siempre  escluidos  de  todos  los 
indultos jeaerales  y  particulares,  y 
debeni  serlo  con  mayor-  ra/.on  los 
perpetradores  de  aquellos,  que  en 
volvían  ademas  el  sini^^slro  objeto 
de  promover  y  acelerar  el  movimien- 
to revolucionario. 

«11.'  Los  comandantes  departidas 
de  guerrilla,  formadas  nuevamente 
y  después  de  haber  entrado  el  ejér- 
cito aliado  en  la  península,  que  so- 
licitaron y  obtuvieron  patentes  para 
hostilizar  al  ejército  realista  y  al  de 
mis  aliados. 

«12".  Los  diputados  de  las  llama- 
das cortes,  que  en  su  sesión  de  11  de 
junio  de  182.3  votaron  mi  destitución 
y  el  establecimiento  de  una  preten- 
dida regencia  ,  y  se  ratificnron  de  su 
depravado  inleno  ,  continuando  con 
ella  hasta  Cádiz,  como  también  los 
individuos,  que  habiendo  sido  nom- 
brados rejiíntes  en  dicha  sesión, 
aceptaron  v  ejercieron  aquel  cargo, 
y  el  jeneral  commaudante  de  la  tro- 
pa ,  que  me  condujo  á  la  referida 
plaza.  Esceptúanse  de  esta  clase  los 
que  después  de  aquel  escandaloso 
suceso  ha\an contribuido eficazmen- 
la  ámi  libertad  y  In  de  mi  real  fami- 
lia ,  según  se  ofreció  solemnemente 
por  la  rejencia  et>  su  decreto  de  23 
de  Junio  del  mismo  aíío. 

«13".  Los  españoles  europeos,  que 
tuvieron  parte  directa  é  influyeron 
eficazmente  para  In  formación  del 
Convenio  ó  tratado  de  (^órdofva,  que 
D.  Juan  O'Oonojú,  de  odiosa  memo- 
via,  celebró  con  D.  Agustín  de  Ilur- 
bide,que  á  la  sazón  se  hallaba  al  fren- 
te de  la  insurrección  de  Nueva  Es- 
paña. 

«14*.  Los  que  habiendo  tenido  par- 
le activa  en  el  gobierno  constitucio- 
iial,  ó  en  l«s  trastornos  y  revolución 
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de  la  Península,  hayan  pasado  ó  p.t 
sen  dt>pues  d(!  la  abolición  de  di- 
cho gobierno  á  la  América  con  el  ob 
jeto  de  apoyar  y  sostener  la  insur- 
rección de  aquellos  dominios;  y  lo, 
de  la  misma  clase  que  permanezcan 
en  ellos  con  cualquiera  objeto  des- 
pués de  requeridos  por  las  autorida- 
des lejítimas  para  que  almndonen  el 
territorio. Esceptúanse  de  esta  clase 
los  que  siendo  naturales  ó  domici- 
liados en  América,  se  hayan  restitui- 
do á  sus  hogares  ,  viviendo  como  h:i 
hitantes  pacíficios. 

«15*.  Los  de  la  misma  clase  prece- 
dente ,  que  refujiados  en  paiseses- 
tranjeros  hayan  tomado  ó  tomen  par- 
te en  tramas  y  conspiraciones  fra- 
guadas en  ellos  contra  los  derechos 
de  n)i  soberanía  ,  ó  contra  mi  real 
persona  y  familia. 

«Art.  in.  Todos  los  que  no  se  ha- 
llan comprendidos  en  las  preceden- 
tes escepciones  ó  en  alguna  de  ellas, 
disfrutarán  del  beneficio  del  referido 
indulto,  y  por  consiguiente  gozarán 
de  la  libertad  civil  y  seguridad  in- 
dividual :  esperando  que  ev/í'  acto  de 
mi  clemencia  Y  henignidail ,  servirá 
de  un  poderoso  estimulo  para  que 
volviendo  en  sí ,  y  reconociendo  sus 
estraviosy  alucinamienlo  ,  se  hagan 
dignos  por  su  conducta  sucesiva  de 
ser  restituidos  á  mi  gracia. 

«Art.  IV.  En  su  consecuencia  ,  los 
que  se  hallen  presos  por  escesos,  que 
no  sean  de  los  que  quedan  esceptiia- 
dos  ó  lo  estén  solamente  por  opinio- 
nes políticas,  serán  puestos  en  liber- 
tad y  se  desembargarán  sus  bienes  , 
no  obstante  que  hayan  ejercido  auto- 
ridad política  ,  judicial,  niilitar,  ad- 
ministrativa ó  municipal, óhayan  te- 
nido empleos  y  destinos  bajo  el  go- 
bierno llamado  con.stitucional,  que- 
dando por  consiguiente  revocados 
por  el  presente  decreto  los  espedidos 
liíista  aíjuí  sobre  la  materia,  en  cuan- 
to no  sea  conforme  con  las  disposi- 
ciones del  presente. 

Art.  V.  Se  observará  sin  embargo 
y  celará  por  las  autoridades  respec- 
tivas, la  conducta  de  aquellos  indi- 
viduos que  han  dado  evidentes  prue- 
bas de  adhesión  al  réjimen  constitu- 
cional, y  si  su  conducta  sucesiva  fue- 
si>  la  de'vasailos  fieles,  no  serán  in- 
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(¡uietados  rn  manera  alguna:,  pero 
si  con  acciones, con  escritos,  con  dis- 
ciirsosteiiidoscn  público, ó  porcual- 
qnier-;¡  otro  medio  ,  Ir.ilasen  en  ade- 
lante deallrirsr  el  orden,  serán  pro- 
cesados y  castigados  con  todo  rigor, 
como  reincidentes. 

Art.  VI.  Las  causas  contra  las  per- 
sonas no  compi-endidas  en  el  pre- 
.sentedecreto  de  ind  ii!to,se  formarán 
y  determinarán  con  arreglo  á  dere- 
cho en  los  tril)unales  superiores  de 
los  respectivos  territorios,  en  que  se 
hay3n  cometido  los  atentados. 

Árl.  Vil.  El  beneficio  del  presente 
indulto  y  perdón  no  lleva  consigo  el 
reintegro  de  los  empleos  obtenidos 
en  mi  real  servicio  antes  del  7  de 
marzo  de  1820.  La  conducta  política 
de  los  empleados  se  examinará  por 
los  medios  acordados  ó  que  se  acuer- 
den sobre esia  materia;  pero  la  de- 
cisión que  recaiga  en  los  espedien- 
tes de  purificación  ,  no  podrá  ser 
trascendental  sino  á  los  empleos  y 
goces  relativos  á  ellos. 

Art.  Yin.  Tampoco  se  escluye  ni 
invalida  el  derecho  de  tercero  á  la 
reparación  y  ré-sarcimiento  de  per- 
inicios,  si  se  reclaman  por  parle  le- 
jítima,  ni  el  que  compele  á  mi  real 
hacienda,  para  exijir  cuentas  á  los 
(;ue  hayan  manejado  caudales  pú- 
blicos, y  [lara  obligará  la  restitución 
rielo  nialversadoó  sustraído  en  la 
citada  época. 

Art.  IX.  Los  individuos  pertene- 
cientes á  las  clases  escluidas  del  be- 
neficio del  presente  indulto,  que  se 
hallen  comprendidos  en  alguna  de 
las  capitulaciones  concedidas  porlos 
jeneralesdel  ejército  de  S.  M.  Cris- 
lianísima, debidamente  autorizados, 
no  podrán  permanecer  en  los  domi- 
nios españoles,  sino  con  la  precisa 
condición  de  someterse  ;d  juicio  y  á 
l;is  resultas  de  este,  en  la  forma  que 


y  los  R.  R.  obispos  en  sus  respecti- 
vas diócesis,  después  de  publicado  el 
|)resente  indulto,  emplearan  toda  la 
ioflacDcia  de  su  ministerio  para  res- 
tablecer la  unión  y  nueva  armonía 
éntrelos  españoles,  exorlándoles  á 
sacrificar  eu  los  alíarses  de  la  reli- 
jion,y  en  obsequiodel  soberano  y  de 
la  patria,  los  senlimienlosy  agravios 
])ersonales.  Inspeccionarán  igual- 
iDentela  conduela  de  los  párrocos  y 
demás  eclesiásticos  existentes  en  sus 
territorios,  para  tomarlas  providen- 
cias que  les  dicte  su  celo  pastoral  por 
el  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado." 

Con  jeneral  disgusto  fué  recibido 
en  todas  parles  este  decreto.  Creian 
nnosque  conteiiia  demasiadas  escep- 
ciones ,  al  paso  que  otros  juzgaban 
que  eran  muy  amplias  las  gracias  y 
que  dejaba  impu2;nesáuna  multitud 
de  criminales.  Fácil  es  de  adivinar 
que  los  que  así  discurrían  ,  eran  los 
real  islas  exaj  erad  os,  que  ciegos  siem- 
|)r(!  de  furor,  ni  conocen  la  época  eii 
que  viven  ni  pueden  oír  hablar  de 
que  haya  induljencia  para  con  nin- 
guno de  los  que  no  son  de  su  misma 
opinión.  Indulto  se  quiso  llamar  este 
decreto  para  los  liberales,  á  quienes 
sin  distinción  se  calificaba  de  delin- 
cuentes; pero  entre  las  personas  ilus- 
tradas no  faltó  quien  le  dominase 
JnsuLto^  denominación  con  la  cual  se 
conoció  en  adelante.  Efectivamente, 
con  so'as  las  escepciones  quintar 
sexta,  aun  prescindiendo  si  se  quie- 
re de  algunas  otras  que  en  sí  llevan 
el  carácter  de  injaslds,  impolíticas  y 
tiránicas,  como  demostrar  se  pudie- 
ra sí  nos  detuviésemos  en  hacer  al- 
gunas observaciones,  se  esc! nía  á 
millares  de  personas  en  la  supuesta 
amnistía,  (|ue  mas  bien  pudiera 
llamarse  decreto  de  |>roscripcion. 
"La  escepcion  quinta,  dice  un  escri- 
tor anónimo,  no  solamente  me  pare- 


(¡tieda  prevenida  para  todos  los  que  ce  injusta  é  impolítica,  sino  enestre- 

pertenezcan  á  la  referidas  clases  es-  mo  ridicula;  todos  saben  en  España 

<  eplnadas.  la  importancia  (jue  se  daba  á  las  re- 

Arl.  X.  Las  autoridades  civiles  y  presentaciones,  y  que  los  masque 

üiililares  encargadas  de  la  ejecución  las  suscribían  igooraban  su  conteni- 

<!el  j)i'esente  decreto  ,  serán  respon-  do ,  firmando  otros  totlo  lo  contrario 

^'^blesdelodoloque  poiexceso  o  por  de  lo  que  deseaban,  porque  sino  lo 

defecto  s/  ojionga   á  su  i)untual  ob-  hacían  ,  eran  perseguidos  como  sos- 

gervancia.  pecUosos.al  paso  que  sabían  qns  sus 

fArt.  X!.  Los  M.  R.R.  Arzohispoj  firmas  no  erando   ninguna    conse- 
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eiiencia,  porque  habían  llegado  á 
despreciarse  tales  disposiciones.  ¿Y 
como  puede  compararse  la  falta  ,  si 
es  que  lo  era  enaquellis  circufistan- 
cias,  de  ios  que  en  un  café,  eu  la 
calle,  ó  en  su  misma  casa  ,  solicita- 
dos pop  cu.itroó  seis  perdonas  dt;  bis 
mis  exaltadas ,  y  á  \eces  por  un  yni- 
po  considerable  se  prestal^an  a  fir- 
mar ana  representación,  con  el  cri- 
men de  los  asesinos  de  que  tratan 
otras  esc."pcioi5es?  Debia  también 
haberse  tenido  presente  la  conside- 
ración, de  que  el  número  de  íirman- 
tes  de  las  representaciones  tle  que 
se  traía  es  muy  crecido,  porque  son 
sin  duda  algunos  millares  de  españo- 
les ios  comprendidos  en  diclia  es- 
ce¡)cion.  Aiííun  viso  de  justicia  ten- 
dría, si  en  ella  solo  se  livilase  de  los 
principales  autores  de  las  represen- 
taciones. » 

Aunque  el  decreto  de  indulto  era 
de  1".  de  mayo,  no  se  publicó  hasta 
el  20  del  mismo  mes,  como  queda  di- 
cho; y  esto  no  se  hizo  sino  con  mu- 
cha mali.-ia.  Luego  que  t-1  indulto 
estuvo  acordado,  el  ministro  de  gra- 
cia y  justicia,  en  una  r^al  orden  re- 
servada ,  se  lo  participó  a  los  inten- 
dentes del  ramoá  íin  de  que  en  cada 
provincia  se  hiciesen  pesquisas,  y  se 
formaseu  listas  de  h>s  que  debian  sef 
arrestados  en  virtud  de  ias  escepcio- 
nes,  para  que  se  procediese  á  su  pri- 
sión, al  mismo  tiempo  que  se  publi- 
case el  indulto.  De  este  modo  se  ve- 
rificaron las  prisiones,  no  comocon- 
secuencia  de  una  sumaiia  iulorma- 
cion  que  liubiesen  recibido  los  tri- 
bunales^ con  arreglo  á  las  leyes  que 
por  el  núsaio  decreto  se  le>:  mandaba 
observar,  sino  á  impulso  de  las  pre- 
venciones y  caprichos  de  lo.s  inten- 
dentes de  policía  ,  que  todos  eran  fu- 
ribundos realistas.  Se  e.ilendieron 
por  principales  ajeutes  de  la  revolu- 
ción a  cuantos  quisieron  llevar  á  las 
cárceles,  se  hizo  jemiren  ellas  á  mu- 
chos inoct-nlts,  y  se  embrollaron  de 
tal  modo  los  procedimientos  judicia- 
les, (jue  los  tribunales  se  vieron  i'o- 
deados  de  mil  dudas  ,  y  con  las  ma- 
nos aladas,  poríiiie  com  erlidr;  la  po- 
licía en  acusador  público  ,  sus  pes- 
quisas eran  interminables  ,  y  reser- 
vándose siem[)ro  «1  derecho  de  hacer 


nuevos  cargos,  no  era  posible  poner 
(ín  libertad  á  ningún  acusado,  por 
manifiesta  que  apareciese  su  inocen- 
cia, nn  suma  ,  el  intl-.ilto  í'ué  lasenal 
de  nuevas  pi-isiones ,  al  paso  que  per 
manri:ieron  en  las  cárceles  los  (jue 
se  hallaban  presos,  y  en  virtud  de  los 
artículos  o',  y  4".  debían  sor  puestos 
en  libeitad.De  suerte, que  el  real  de- 
creto produjo  iníiniios  disgustos  y 
poquísimas  silis!ai:io¡-íes.  En  el  artí- 
culo noveno  se  encargaba  á  ios  obis- 
pos que  rjerciesen  toda  la  influencia 
de  su  ministerio  para  restablecer  la 
unión  y  buena  armonía  ''ñire  los  es- 
pañoles, y  casi  ninguno  cumplió  con 
semejante  prevención  ,  Casi  todos 
perlenecian  al  pariitlo  absolutista  .  y 
detesíaban  toda  medida  de  concilia- 
ción ,  ponpie  ciegos  de  furorqueriau 
rtnohrar toda  la  iníluer.cia  del  anti- 
guo clero,  por  medio  de  las  per>ecu- 
ciones,y  fué  muy  rai'oel  (jue  publi- 
có Pastoral  con  arreglo  á  lo  manda- 
do. 

Continuaban  en  ^ladridlas  diseu- 
ciones  entre  una  parte  de  los  minis- 
árosy  los  absolutistas,  y  la  marcha 
de  los  negocios  se  hallaba  entera- 
mente entorpecida.  El  ministerio 
trató  de  dar  á  los  realistas  una  orga- 
nización tal  (|ue  pudiesen  prestar  ser 
vicios  al  orden  púbiico,  sin  llevar  en 
sí  mismosl'-selementosde  anarquía 
y  confusión. y  cjuiso  que  pend  esen 
del  gol'iei'uoque  nombraba  los  jefesy 
oficiales.  \[  efecto  ,  por  el  ministerio 
dtí  la  guerra  ,  en  ÜS  d^  febrero  ,  se 
d(íspidió  un  reglamento  ,  y  contra  el 
se  levantó  la  tempestad  mas  horroro- 
sa circuló  una  carta  del  coionei  je- 
nerai  de  voluntarios  re.ilislas  de.Ua- 
ilrid  (el  jeneral  Aimerich),  á  lodos 
ios  comandantes  de  los  realistas  en 
los  pueblos  de  alguna  consideración; 
en  la  cual  se  aseguraba  cjue  el  regla- 
mento ^e  hibia  espedido  contra  la 
voluntad  de!  rey.  El  jenera!  dijo  (|ue 
la  carta  no  era  suya  ,  pero  ápesar  dt 
esto  produjti  muy  malos  efecLOs,  y 
Incierto  es  que  una  de  las  pi'imt'ras 
providencias  de  Aimerich,  apenas 
Subió  al  ministei'io  de  !a  gueii-a,  fué 
arjularel  reglauicnlo.  Hubo  desór- 
denes en  varias  parles,  algunas  au- 
loridade-.  se  opusieron  abiertauíen- 
te  á  él ,  y  el  Consejo  de  Castilla  ,  ea 
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una  oonsulla  que  hizo  al  ivv  con  es- 
te motivo,  no  solo  discul[)aba  y  aun 
elojiaba  á  los  que  no  obedecieron  , 
sino  que  pintaba  el  reglamento  como 
la  medida  mas  destructora,  y  en  me- 
dio del  furor  que  poseía  aquella  cor- 
poración ,  llegó  á  decir  en  la  misma 
consulta,  que  el  rey  se  hallaba  rodea- 
do de  enemigos.  En  fin  ,  el  decreto 
sobre  organización  de  realistas  tuvo 
entre  los  absolutistas  la  misma  aco- 
jida  que  el  proyecto  que  presentó  á 
las  cortes  en  1822  el  mmistro  Mosco- 
so,  para  organizar  los  nacionales, ha- 
bía tenido  entre  los  anarquistas. 
Hasta  hubo  la  conformidad  de  que  , 
de  resultas  de  aquella  disposición, 
el  ministro  Cruz  fué  quemado  en  es- 
tatua por  los  realistas,  así  como  el 
ministro  Moscoso  por  organizará  los 
nacionales. 

«Habia  vacilado  el  ministerio  en 
diferentes  personas  á  fines  de  1823  y 
en  1824  (1).  El  conde  de  Ofalia  ,  Don 
Francisco  Zea  Bermudez  ,  y  el  jene- 
ral  D.  José  de  la  Cruz,  cpie  le  ocupa- 
ron sucesivamente,  hablan  hecho  es- 
fuerzos para  que  prevaleciera  una 
política  moderada  y  conciliadora, no 
de  cierto  liberal ,  pero  si  tolerante  y 
progresiva.  Esto  solo  bastó  para  que 
ninguno  de  ellos  continuase  al  lado 
de  Fernando.  Necesitando  los  talen- 
tos de  Zea  y  de  Ofalia,  envióseles  con 
altos  destinos  á  paises  remotos,  pero 
seles  arrebató  de  las  minos  el  po- 
der. Mas  infortunado  que  ellos,  ex- 
[)ió  Cruz  en  una  prisión  sn  designio 
de  enfrenará  los  voluntarios  realis- 
tas. 

"Entretanto,  D.  Francisco  Tadeo 
Calomarde,  absoluta  personificación 
del  otro  sistema,  era  el  ministro  fa- 
vorecido y  permanente  del  Monarca. 
Desde  1824  hasta  los  acontecimientos 
de  la  Granja  en  1832,  ninguno  divi- 
dió con  él  i  a  intimidad  y  los  favores 
del  Soberano, como  ninguno  dividió 
tampoco  la  aversión  y  aun  el  despre 
oio  de  los  pueblos,  ('jilpa  aparecie- 
ron de  sn  ignorancia  ,  de  sus  pasio- 
nes, de  su  indignidad  ,  toilos  los  er- 

(I)  Copi.Ttnos  literales  este  pírr.Tto  y  los 
<Mn<:()  si;{nientes,  de  la  "  Hiaturia  de  la  Re- 
JHiici;!  de  la  niiia  Cristina  ,"  j>or  ü.  Fran- 
co I';icIh'0(),  <-<>tisidei;indülo.s  dignos  do  l;i 
Hi.iyor  atrncioii. 


rores  del  gobierno  y  de  sistema  que 
sufrió  la  nación  en  esos  años,  y  con 
los  i|ue  se  encontró  preparada  para 
las  terribles  crisis  que  le  estaban 
aguardando  después.  LaPLspaña  per- 
sonificó en  él  todas  sus  quejas,  todos 
sus  males,  y  echo  sobre  su  cabeza  los 
anatemas  de  todos  sus  infortunios. 

«No  se  crea  ,  sin  embargo,  que  Ca- 
lomarde dominaba  al  rey,conducién- 
doleásu  placer  por  un  caminoquese 
hubiese  trazado,  y  que  dependiera 
de  su  voluntad  y  de  su  reflexión.  Es 
ciertamente  menos  importante  el 
papel  de  ese  ministro ,  y  no  hay  ne- 
cesidad de  engrandecer  su  figura,  ni 
aun  para  cargar  sobre  ella  la  repro- 
bación jeneral. Los  años  y  es  per  iencia 
hablan  amaestrado  á  Fernando  Vil, 
calmado  algún  tanto  su  ira  reaccio- 
naria ,y  desarrollado  los  recursos  de 
su  carácter:  era  falso,  suspicaz,  di- 
simulado con  todos,  sin  dejarse  lle- 
var ni  seducir  de  ninguno.  Abando 
naba  á  su  iMinistro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia todos  los  pormenores  de  la  go- 
bernación ;  pero  no  le  hubiera  deja- 
do variar  un  punto  de  su  espíritu  y 
su  sistema.  Hacíale  como  Presidente 
de  su  Conssjo,  pero  no  se  le  dejaba 
dirijir  en  plena  libertad.  Oíale  como 
enemigo  de  todas  las  innovaciones 
morales  y  materiales;  pero  escucha- 
ba también  á  varios  defensoresde  es- 
tas, y  aun  los  conservaba  á  su  lado  , 
no  obstante  la  enemistad  del  prime- 
ro. Su  Consejo,  después  de  1825,  se 
componía  de  representantes  de  dos 
opiniones  diferentes,  realistas  am- 
bas, pero  muy  diversas  en  su  índole 
y  carácter. No  consenliaque  ninguna 
de  ellas  absorviese  á  la  otra  ,  y  tem- 
plando su  rivalidad,  quedaba  él  so- 
lo últimamente  verdadero  soberano 
de  la  nación. 

«Ese  espíritu  mas  franco,  mas  to- 
lerante,mas  audaz  para  las  reformas, 
ese  espíritu  que  sedaba  alguna  cuen- 
ta de  las  necesidades  del  siglo  y  pro- 
curaba satisfacerlas  á  lo  menos  en 
su  administración  particular,  era  el 
del  Ministro  de  Hacienda  D.  Luis  Ló- 
pez Ballesteros.  La  historia  debe  ha- 
cer justicia  á  sus  cualidades,  y  á  su 
perseverancia,  y  agradecerle  ,  no  so- 
lo el  orden  que  consiguió  introducir 
en  su  departamento,  sino  el  impul- 
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so  qne  dio  siempre  á  cuantas  obras 
se  airijian  ,  en  la  esfera  de  intereses 
materiales,  al  bien  y  la  properidad 
de  la  nación.  Desgraciadamente  ese 
impulso  era  contrariado  en  la  rejion 
<le  las  ideas  y  del  gobierno  propia- 
mente dicho;  allí  donde  se  necesita- 
ba tanto  como  en  cualquiera  otra  ,  la 
palabra  y  la  acción  de  Calomarde  , 
estaban  siempre  dispuestas  á  soste- 
ner la  obra  de  1828. 

«No  se  infiera  de  lo  que  acabamos 
de  decir,  que  nuestra  hacienda  se 
hallase  floreciente  jwr  el  período  qm- 
examinamos.  Los  gastosvenian  siem- 
pre siendo  ma>ores  que  los  ingre- 
sos, y  todos  los  años  se  encontraba 
un  déficit  (te  importancia  en  las  ca- 
jas de  la  nación.  Rías  e!  orden  y  re- 
gularidad de  que  se  h;ibian  estable- 
cido eran  ya  un  alto  principio  de 
bien,  cuyas  venlajas  tocaban  el  Go- 
bierno y  el  pais.  Continuando  algti 
nos  años  con  un  mismo  sistema  ,  y 
atendiendo  conlamavor  puntuali- 
dad al  pago  de  los  intereses  de  la 
deuda  reconocida  ,  habíase  afianza- 
do el  crédito  de  la  nación,  y  éraleya 
;|)ermilid o  valerse  incesantemente  de 
sus  recursos.» 

Volvamos  á  los  acontecimientos 
políticos  efecto  del  furor  del  partido 
que  se  había  entronizado.  Trabajo 
le  costó  al  Ministerio  echar  de  ¡Madrid 
á  unos  cuantos  personajes,  que  se  di- 
jo hacían  la  corte  con  demasiada  fre- 
cuencia al  hermano  mayor  del  mo- 
narca. Entre  ellos  se  contaba  al  je- 
neral  de  los  frailes  franciscanos,  y 
á  varios  obispos,  que  quejándose 
amargamente  de  que  el  gobierno 
constitucional  los  hubiese  separado 
de  sus  rebaños,  luego  que  pudieron 
ir  á  guardarlos  los  abandonaban, 
ocupándose  en  intrigas  de  palacio ,  y 
fué  preciso  que  se  les  obligase  á  reu- 
nirse á  sus  ovejas. 

No  tardó  mucho  en  estallar  en 
Aragón  una  conspiración  ,  cuyo  ob- 
jeto parece  que  era  proclamar  al  in- 
fante ü.  Carlos  ,  y  se  aseguró  (|ue  es- 
ta trama  tenía  vastas  ramificaciones 
en  todas  las  provincias  ,  y  que  los 
conjurados  se  entendían  por  medio 
de  reniones  secrelas:  la  existencia  de 
estas  sociedades  entre  los  absolulis- 
?as  era  indniiable.í'ada  vez  que  se  pu- 


Idicaba  un   decreto    que  dejase  en 
trever  alguna  metlida  conciliadora  , 
los  absolutistas  vociferaban   oue  el 
rey  no  tenia  carácter,  que  se  dejalja 
engañar  á  cada  momento,  que  había 
sido  la  causa  de  la  revolución  de  1820, 
que   después   nunca  quiso  aprove- 
charse de  los  medios  que  se  le  [jro- 
pusieron  para  conseguir  su  libertad, 
y  que  no  era  posible  que  sus  nego- 
cios marchastín  bien  ,  mientras  ocu- 
pase el  trono.  Al  mismo  tiempo  ha- 
cian  los  njayores  elojios  del  infante 
D.  Carlos,  pintando, e  como  de  una 
relijíosidad  a  toda  prueba  ,  decidido 
aun  en  los  peligros,  sobretodo  inca- 
paz de   transijir  con  el  espíritu  del 
siglo,  y  acérrimo  defensor  de  todas 
las    preeminencias    y    prerogativas 
del  clero.  Esto  lo  hacían  sin' el  me- 
nrr  rebozo.  De  resultas  de  la  cons- 
piración  de  Aragón,  fueron  ¡jresos, 
un  mariscal  decampo  y  otros  varios, 
se  separó  de  la  capitanía  jeneral  de 
aquella  provincia  al  jeneral  Grima- 
rest,  y  se  formó  causa  sobre  aquello* 
sucesos.  IMas  no  tuvo  ningún   resul- 
tado ,  y  lo  único  que  se  notó  es,  que 
había  mucha  diferencia  entre  la  ac- 
tividad con  que  se  castigó  á  los  que 
daban  indicios  de  amar  la  constitu- 
ción ,  y  la  lentitud  con  que  se  proce- 
día contra  aquellos  áquienes  se  acu- 
só de  haber  conspirado  para  dar  un 
sucesor  á  Fernando  VII. 

En  4  de  Octubre  dirijióel  superin- 
tendente jeneral  de  policía  una  cir- 
cidar  reservada  á  todos  los  intenden- 
tes del  mismo  ramo  en  las  provin- 
cias ,  previniéndoles  que  forma.'-en 
y  le  remitiesen  dos  índices,  uno  di- 
hombres  y  otro  de  mujeres,  de  tou.i.s 
t(is  personas  existen  tes  en  sus  pro- 
\incias  que  meieciesen  al^unus  de 
las  notas  ,  que  abajo  se  dirán  ,  cutil- 
quiera  que Jucse  su  sexo,  estado  y 
edad.  Las  notas  de  que  se  trata  son 
las  siguientes:  adicto  al  sis  tema  cons- 
lituctonal\ —  voluntario  nacionat\  — 
individuo  de  compañía  ó  batallón  sa- 
í^rado;  —reputado  por  masón  ;  cono- 
cido por  comunero  ; — tenido  por  li- 
beral exaltado  ;  —  comprador  de  bie- 
nes nacionales;  —  secularizado.  T<)  - 
dos  los  sujetos  comprendidos  en  es- 
tas ocho  notas  eran  sospechosos ,  y 
ni  á  ellos,  ni  á  sus  liíjos,  criado.^  ó 
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tk'pendiínites,   dehia  dárseles  pasa- 
];orte  para  trasladarse  de  un   piuito 
á  otro,  sino    después  de  probar  la 
necesidad  del  viaje,  y  de  dar  fiador 
seguro.  Además  ,  los  pasaportes  lle- 
vaban una  contraseña,  que  servia  pa- 
raquetodaslas  autoiidadesá  quienes 
tuviesen  qne   prv'st-nlarse,  conocie- 
sen que  eran  sospeciioíos,  y  vijiiai'an 
su  conducía.  Indudable  es  que  estos 
Índices  comprenderían  millones  de 
españoles,  y  si  los  hubiesen  presen- 
do  al  rey,  no  pudiera  menos  de  an- 
gas) iürse  al  contera  piar  cuan  grande 
era  el  número  de  los  enemigos  de  su 
gobierno.  Decretóse  tarai)itín  quees- 
taban  sujetos  á  purificación  los  mi- 
litares ,  y  se  les  obli^^ó  A  que  presen- 
taran una    coni'esion  firmada  de  to- 
das sus  operaciones,  desde  el  pcin- 
ci¡!Ío  d*^l  año  1820,  y  á  que  dijesen  si 
fueron   masones,  •  comuáei-os  etc. , 
Los  espedientes  se  hablan  de  resol- 
ver por  informes  reservados,  supri- 
mierido  los  nombre  délos  iníornian 
tes  al  i-etnitir  las  eertificacioneá  de 
ios  espedientes  á  Madrid,  lo  mismo 
que  «nías  purificaciones  civiles,  y 
los  jeuerales  y  coroneles  dtbian  pu- 
rificar.^e  en  .NÍadrid  por  una  sección 
del  oíisejo  de  la  guerra ,  al  paso  que 
para  purificar  á  las  demás  clases, se 
debi !  formaren  cada  capitanía  jene- 
ral  una  junta  de  jefes  y  oficiales.  Con 
suma    Iciitilud  se  despaaliaban    los 
espedientes,  y  muchos  eran  los  im- 
puriíicados  en  prinieray  aun  en  se- 
i,unda  instancia,  ir.fundiendo  el  de- 
saliento y  la  desesperación  en  aque- 
lla numi-rosa  clase,  que  no  solamen- 
te estaba  abandonada  en  este  punto, 
sino  que  apenas  se  la  daba  nada  de 
cuai'to  se  le  ofreció  por  decreto  de 
8  do  Marzo  de  1824.  Las  lieenciüs  in- 
definidas se  dieron  en  general  eo  hjs 
últimos  meses  del  año  1823  .  y  á  fines 
iiel  siguiente  solo  se  hablan  pagado 
en  la   m.i>or  parte  de  las  provincias 
dosmesadas  á  los  indefinidos. ao  so- 
lamente se  les  privab?.  do  toda  eípe- 
ranza  y  no  se  les  pagaban  los  suel- 
<iosqneseles  prometieron,  sino  que 
se  lesperseguia  con  encarnizatnien- 
lo,  y  eran  continua. nente  el  objeto 
de  las  pesquisas  de  las  autoridades. 

A  primeros  de  agosto  del  mismo 
lUK)  2 1,  unos  cu  a  utos  emigrados  acau- 


dillados por  el  CDrt)nel  ValdeSjinva* 
cando  la  constitución  de  1812  se  apo- 
deraron de  Tarifa.  Su  número ,  sus 
medios,  todo  era  despreciable;  y  sin 
embargo,   tal  era   el  descontento  y 
tan  pocos  los  recursos  que  tenia  el 
gobierno  español,  que  si  un  fuerte 
destacamento  francés  de  ia  guarni- 
ción de  Cádiz  no  hubiese  puesto  si- 
tio á  Tarifa,  los  conspiradores  hu- 
bieran permanecido  allí  mucho  tiem- 
po, y  quizá  el  fuego  de  la  insurrec 
clon  hubiera  cundido  á  otros  puntos. 
Tarifa  fué  tomada  el  dia  24  de  dicho 
mes  ,  los  conspiradores  que  ptulie- 
ron  salvarse  se  refujiaron  en  Jibral- 
tar  o  en  África  ,  y  otros  fueron  coji- 
dos  y  pasados  por  las  armas.  A  con- 
secuencia de  este  suceso  se  dictaron 
providencias  e->crilas  con  sangre,  y 
la  Gaveta  de  Madrid  se  conopiaciaen 
referir  el  número  y  la  calidad  de  hks 
que  hablan  espirado  en  el  patíbulo. 
Él  mismo  periódico  nos  dijaque  en- 
tre los' pasados  por  las  ai'nias  había 
algunos  muchachos  de  diez  y  sielu 
años  ;  queGregorio iglesias,  de  eúiui 
de  diez  y  ocho,  acusado  de  crimen 
de  alia  traición  y  lesa  majestad  (es 
decir  (|ue  sería  masón  ó  comunero), 
habia  sido  ahorcado ,  descuartizado, 
y  su  cabeza  y  sus  miembros  coloca- 
dos en  las  inme.iiacioiies  de  la  capi- 
tal.En  fin, de  la  Gaceta  de  Madrid  re- 
sulta,que  desde  el  citado  24  de  agos- 
to hasta  el  12   de  octubre  de  aquel 
año,  habían  sido  fusilados  y  ahorca- 
dos  por  conspiradoi^s  CíV/fíro  doca 
hombres.  Es  de  advertir  que*  el.iwít. 
mero  de  ajusticiados   había  de  ser 
mucho  mayor  en  adelante,  pijes  en 
la  última  citada ifecha  aun  no  r«jia 
la  real  orden  que  cu, breve  inserta- 
remos. El  presidente  dé  la  Vftnijsion 
militcirde  ¡Madrid  ,  cre>endo  siiidu- 
daquea-un  quedaban  impíuiesiiuu- 
ciios  delitos,  hizo  una  consiUta,  y 
acojiendocon  placertcl  minisU'o.de  la 
gueriía,  Aimeiich,    todas,  las  obser- 
vaciones que  se  dirijiau  i\  sembrar  el 
terror  y  el  llanto  en  la  INacion  que 
deshonraba  ,  con  fecha  9  del  referi- 
do octubre  comunicó  al  capitán  j«- 
nei'al  de  Castilla  la  Nueva  la  siguien- 
te resolución  soberana: 

«H.ibiendodadocuenta  al  rey  nue.s- 
tro  señoi-  de  la  esposicion  del  presi« 


tleíitrf  (le  la  coiuisioii  ejecutiva  mili- 
lar  (le  esta  corte,  y  del  dictamen  del 
auditor  de  guerra,  con  que  me  la  di- 
rijió  V.  E.  en  5  de  marzo  del  presen- 
te año;  solicitando  aquel  que  se  baga 
una  graduación  de  [)enas  proporcio- 
nadas á  ia  mayor  ó  menor  gravedad 
de  los  delitos  (|ue  comprende  el  ar- 
ticulo 2".  de  la  circular  de  lo  de  ene- 
ro líllimo,  y  enterado  S.  !\I.  de  ella, 
come  igualmente  de  las  dudas  pro- 
jjiiestas  por  la  comisión  militar  de 
Valencia  ,  con  motivo  de  la  causa 
formada  contra  Salvador  Llorens, 
acus.ido  de  haber  gritado  muera  el 
ReY !  y  y  no  pudiendosu  real  ánimo 
mirar  con  indiferencia  el  notorio  y 
vergonzoso  abuso  que  los  revolficio- 
narios  hacen  de  su  innata  clemencia^ 
en  desdoro  de  su  dignidad,  con  tras- 
cendental perjuicio  del  bien  y  tr;'n- 
(juilidad  de  sus  reinos  ,  y  escánda- 
lo de  la  Europa;  violentando  su  na- 
tural sensibilidad  en  beneficiode  tan 
caros  objetos  ,  tuvo  á  bien  oir  el  dic- 
tamen de  su  supremo  Consejo  de  la 
guerra  ►'n  este  asunto,  y  conformán- 
dose con  su  parecer,  se  ha  servido 
S.  M.  resolver  lo  siguiente: 

«  Artícido  1."  Que  los  que  desde  el 
dia  I."  de  octubre  del  .'ño  próximo 
pasado  se  hayan  declarado,  y  los  que 
en  lo  sucesivo  se  declaren  con  armas 
ó  con  hechos  de  cualquiera  clase  , 
enemigos  de  los  lejítimos  <lerechos 
dfl  trono,  ó  partidarios  de  la  cons- 
titución pubiii'ada  en  Cádiz  en  el 
mes  de  marzo  de  18t2  ,  son  declara- 
dos reos  de  lesa  majestad,  y  como  ta- 
les sujetos  á  ia  pena  de  muerte. 

«Art.2."  Los  (|ue  dcMi^-  la  misma 
feclia  hayan  escrito  ó  escriban  pipe 
leso  pas(|uint's  á  aquellos  fines,  son 
igualmente  cíunprendidos  en  la  mis- 
ma pena. 

>i  Art.  :}."  Los  que  en  parajes  pú- 
blicos hablt>n  contraía  solieranía  de 
S.  ¡\L,  ó  en  favor  de  la  abolida  cons- 
tit'icion,  si  sus  conversaciones  en 
piíblico,  no  |)rodujesen  actos  positi- 
vos, y  fuesen  efecto  de  una  i  maj  i  na- 
ción indiscretamente  evaltada  ,  que- 
<lan  sujetos  á  la  pena  de  cuatro  ó 
diezañosde  presidio, con  retención, 
según  las  circunstancias,  las  miras 
q  ue  se  hubiesen  propuesto,  y  la  ma- 
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yor  ó  menor  trascendencia  de  su  ma- 
licia. 

«  Art.  4."  Los  que  seduzcan  ó  pro- 
curen seducir  á  otros  con  el  objeto 
lie  fornjar  alguna  partida  ,  si  se  pro- 
bare (|ue  ha  mediado  algu.n  acto  po- 
sitivo, como  entrega  de  dinero,  ar- 
mas, municiones  o  caballos,  que- 
dan declarados  reos  de  lesa  majes- 
tad, y  sujetos  á  la  pena  de  muerte; 
sino,  á  una  estraordinaria. 

«  Art.  5  "  Los  que  promuevan  al- 
borotos, que  altereü  la  tranquilidad 
pública,  y  cualquiera  quesea  su  na- 
turaleza óel  pretesiodeque  se  valgan 
para  ello,  si  el  aliioroto  se  dirijiese  á 
trastornar  el  gobierno  de  S-  M. ,  ó  á 
oíiligarle  á  que  condescienda  á  un 
acto  contrario  á  su  voluntad  sobera- 
na, se  declaran  reos  de  lesa  majes- 
tad ,  y  como  tales  se  les  impondrá 
la  pen=í  de  muerte. 

"  Art.  6.''  No  deberá  servir  de  es- 
cepcion  la  embriaguez  parala  impo- 
sición de  la  pena,  probado  que  sea 
que  el  delincuente  era  consuetudi- 
naí'io  en  este  esceso,  y  que  le  indu- 
cía á  otros,  así  como  no  lo  es  para  id 
soldado,  según  la  ordenanza  jeneral 
del  ejército. 

«Art.  7.°  Queda  al  prudente  <■ 
¡mparcial  criterio  judicial  la  fuerza 
de  las  pruebas  en  favor  y  en  contra 
del  procesado. 

«  Art.  8.°  Los  que  hubieran  grita- 
do mtte'-a  el  /ey ,  son  reos  de  alta 
traición,  y  como  tales  sujetos  á  la  pe- 
na de  muerte. 

«  Art.  í).°  íiOs masones,  c.imuneros, 
y  otros  sectarios,  atendiendo  á  que 
deben  considerarse  como  enemigos 
del  altar  y  los  li-onos,  quedan  suje- 
tos á  la  pena  de  ninerle,  y  confisca- 
ción de  todos  los  bienes  para  la  real 
cámara  de  S.  iM.,  como  reos  de  lesa 
majestad  divina  y  humana  ,  escep 
tuándosc  los  indultados  por  la  real 
orden  del."  de  agosto  del  pi'csente 
ai~íü. 

«  Art.  10.°  Todo  Kspañol  de  cual- 
quiera clase,  calidad  y  distinción  , 
queda  sujeto  á  estas  penas  y  bajo  el 
juicio  ele  las  comisione?»  niiUtares  eje- 
cutivat ,  en  conformidad  de!  real  de- 
creto de  ti  de  setiembre  de  1810, 
por  el  que  S.  ;M.  tuvo  á  bien   en  las 
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causas  de  iiiíidencia  ó   ideas  siiber- 


DF 


sivas  privar  del  fuero,  que  por  su  ca- 
rácter ,  destinos  ó  carrera  les  está  de- 
clarado. 

«Art.  11°  Los  que  usen  de  las  vo- 
ces alarmantes  y  subersivas  de  /  Viva 


viva  la  constitución  !  ¡  mué- 
serviles!;    mueran  los  tira- 


Riego 
ran  los 

nos  !  ¡viva  la  libertad  !  deben  estar 
sujetos  á  la  pena  de  muerte  en  con- 
formidad del  decreto  de  4  de  majo 
de  1814,  por  ser  espresiones  atenta- 
livas  al  orden,  y  convociitorias  á 
reuniones  dirijidas,  á  deprimir  la 
sagrada  persona  de  S.  M.  ,  y  sus  res- 
petables atribuciones.  De  real  orden 
se  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inte- 
lijenoia  y  puntual  cumplimiento  en 
la  parte  que  le  toca,  o 

Se  estremece  el  hombre  mas  sere- 
no al  pensar  en  la  terrible  pena  im- 
puesta por  la  simple  voz  de  viva  la 
constitución^  mueran  los  serviles, 
viva  Riego ^  (cuando  este  habia  ya 
muerto)  mueran  los  tiranos  etc. ;  mu- 
cho mas  cuando  una  calumnia,  una 
acusación  cualquiera  pudiera  bastar 
para  suponer  y  darse  por  cierto  que 
se  habían  dado  tales  gritos.  Mas  de 
cincuenta  ó  sesenta  mil  masones,  co- 
muneros, y  de  otras  sociedades  se- 
cretas que  habia  eo  España,  sino  se 
habian  delatados  á  sí  mismos,  segim 
prevenia  el  decreto  citado  de  1.°  de 
^osto,  porque  delatándose  corrían 
gran  riesgo  ,  estaban  amenazados  de 
subir  al  patíbulo.  Sumamente  escan- 
daloso y  bárbaro  era  en  fin  lo  preve- 
nido en  el  artículo  7.°,  por  el  cual 
quedaban  abolidas  las  pruebas  lega- 
les ,  y  los  jueces  debian  fallar  según 
si  prudente  im parcial  criterio.  En 
ningún  pais  del  mundo  civilizado  se 
habia  procedido  jamas  con  semejan- 
te arbitrariedad.  La  comisión  mili- 
tar de  Madrid  se  distinguía  por  el 
furor  con  que  procedían  sus  juicios, 
y  esta  misma  comisión  fué  la  que  eí 
gobierno  propuso  por  modelo  en 
una  real  orden  que  se  circuló  á  todas 
las  demás,  quejándose  de  su  apatía, 
y  exortándolas  á  que  siguieran  el 
ejemplo  de  aquella. 

La  confusión  y  arbitrariedad  mas 
completa  reinaba  en  todos  los  ramos. 
En  unas  parles  se  mandaba  que  na- 
die diese  mas  noticias  que  las  qne 


publicase  la  Gaceta  de  Madrid-^  etl 
otras  se  prohibía  la  reunión  de  mas 
de  tres  personas  sospechosas,  mar- 
cando como  tales  á  todos  los  oficia- 
les indefinidos  ;  en  otras  se  prohi- 
bían las  gorras  llamadas  cachuchas , 
como  signos  revolucionarios,  y  esto 
hasta  en  los  mismos  pueblos  donde 
las  usiban  muchos  oficíales  y  solda- 
dos franceses  (que  aUí  estaban  de 
guarnición) ,  como  que  formaban 
parte  de  su  vestuario;  y  en  varios 
puntos  se  establecieron  cuadrillas  de 
apaleadores  que  tenían  á  su  cargo 
maltratar  á  los  que  fueron  constitu- 
cionales y  se  descuidaban  en  salir  de 
sus  casas  por  las  noches.  Autorida- 
des furibundas  y  necias  esparcían  el 
terror  por  toda  España  ,  y  ponían  en 
ridículo  las  funciones  que  ejercían  y 
el  gobierno  de  que  eran  ajenies.  Ca- 
da capitán  jeneral,  cada  intendente 
de  policía  ,  cada  subdelegado  de  es- 
la  era  un  déspota  que  tenia  en  su 
n>ano  la  suerte  de  los  habitantes,  y 
que  los  injuriaba  maltrataba  y  pren- 
día á  su  antojo.  Ninguno  estaba  se- 
guro en  su  destino,  porque  el  go- 
bierno arrojaba  hoy  ignominiosa- 
mente de  su  puesto  al  mismo  á  quien 
ayer  habia  colocado.  Los  pueblos 
eran  víctimas  de  la  rapacidad  de 
unos  empleados  que  solo  trataban 
de  hacer  dinero,  para  cuando  llega- 
se el  caso  de  quedar  sin  deslino,  y  el 
honor,  la  probidad  y  las  virtudes  to- 
das, muy  disminuidas  ya  por  la  ca- 
marilla y  por  la  revolución  ,  desapa- 
recían apresuradamente  del  suelo 
español. 

CAPITULO  L. 

El  infante  Z).  Carlos  cnhczadel par- 
tido absolutista. —  Casamiento  de 
Fernando  Vil  con  la  princesa  D." 
Maria  Cristina. — Revocación  de  la 
ley  de  sucesión  introducida  por  Fe- 
lipe V. — Enfermedad  de  Fernan- 
do Vil. — Sucesos  en  la  Granja. — 
Gobierno  provisional  de  la  reina 
Maria  Cristina. — Apertura  de  las 
universidades.  —  Amnistía  ó  ley  de 
olvido.  —  Destierro  de  D.  Carlos. — 
Muerte  del  Rey.  —  Empieza  el  rei- 
nado de  Isabel  IT  bajo  la  rejencia 
de  su  augusta  madre. — Ministerio 
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fie  Zca-Bernmdez . —  Despotismo 
ilustrado. — Sublevación  á  fat<or 
de  D.  Carlos. — Reformistas  y  ab- 
solutistas.— Paralelo  entre  ambos 
partidos.  — ínteres  particular  de 
las  provincias  vascongadas.  — 
Guerra  civil  en  Cataluña. — Dimi- 
sión del  ministro  Zea. 

"  -^El  infante  ü.  Carlos  habia  adqui- 
ridn  gran  popularidad  en  el  partido 
absolutista  ,  el  cual  se  quejaba  de 
que  el  rey  P^ernando  habia  obrado 
en  nmchas  ocasiones  de  uu  modo 
opuesto  á  ios  dictámenes  de  su  her- 
mano. El  monarca  no  tenia  hijos  y 
todo  el  mundo  creia  que  D.  Carlos 
le  sucedería  un  dia  en  el  trono. 

Observaba  este  príncipe  una  vida 
metódica  y  retirada  ,  pero  cada  vez 
que  se  presentaba  en  público,  era 
objeto  délas  demostraciones  de  pre- 
dilección del  partido  ultra-realista; 
demostraciones  que  hicieron  na- 
cer en  el  corazón  del  rey  unos  celos 
que  se  avivaban  de  dia  en  dia. 

Un  p.irtido  compuesto  de  casi  to- 
do el  clero  regular  ,  que  en  1823  ha- 
bia recobrado  la  posesión  de  sus  bie- 
nes, de  una  porción  de  la  nobleza, 
tie  ha  clase  íntima  de  la  nación,  y  de 
una  multitud  de  personas,  cuyos 
intereses  particulares  ya  en  el  ejér- 
cito ,  ya  en  cualquiera  otro  ramo  (iel 
servicio  |)iiblico  eran  sumamente 
adictos  al  réjimen  absoluto,  comen- 
zó en  182Ó  á  re(;urrir  á  la  fuerza  de 
las  armas.  Tratábase  de  consolidar 
la  potestad  real,  según  decian,  y  de 
evitar  toda  tentativa  de  los  constitu- 
cionales, [)ersigu¡endo  sin  descanso 
ni  consideración  alguna  á  los  hom- 
bres que  se  habian  señalado  por  su 
adhesión  al  gobierno  representativo. 
Los  caudillos  de  esta  liga,  que  tan 
funesta  fué  á  la  nación  ,  se  propusie- 
ron por  norma  la  mas  estricta  into- 
lerancia, tatito  que  á  su  mododever 
Fernando  VII  era  nuiy  clemente  y 
sus  artos  inspirados  por  un  espíritu 
de  liberalismo. 

Alternativas  fueron  en  los  años 
1825  y  2G  las  empresas  revoluciona- 
rias, aunque  con  distintos  objetos. 
En  16  de  agosto  del  primer  año  cita- 
do salió  de  Madrid  el  famoso jenei-a I 
faccioso  Jorje  Bessieres,  y  dirijién 


dose  con  alguna  caballería  á  la  pro 
vincia  de  Guadalajara,  quiso  reclu- 
tárjente  y  alzarse  contra  el  gobierno. 
á  pretesto  de  que  al   rey  se  le  tenia 
oprimido  ,  y  en  efecto  anmentó  sus 
fuerzas;  pero  habiendo  salido  de  Al- 
calá una  división  de  tropas  al  mando 
del  Conde  de  España  ,  Bessieres  fué 
perseguido   preso  y    fusilado.   Aun 
mas  descabellada  fué  otra  espedicion 
por  una  porción  de  hombrt^s,  á quie- 
nes podemos  denominar  desespera- 
dos en  vez  de  aventureros,  los  cua- 
les, levantando  el  pendón  constitu- 
cional, y  creyendo  locamente  que  le 
seguirían  los  habitantes  del  país,  de- 
sembarcaron   el  mismo  año  25  ,  en 
la  costa  de  Almería ,  y  siendo  perse- 
guidos y  acosados  por  los  realistas, 
la  mayor  parte  de  ellos  pagaron  in- 
humanamente con  la  vida,  en  el  pa- 
tíbulo,  aquel  arrojo  inaudito.  Este 
tráj ico  resultado  ,  que  pudo  preverse 
por  los  mismos  revolucionarios,  con 
solo  acordarse  del  que  tuvo  la  espe- 
dicion sobre  Tarifa,  no  impidió  que 
se  renovase   tan   sangrienta  escena 
pasados  algunos  meses.  Fué  el  caso 
que  en    21   de  febrero  aparecieron 
en  la  costa  de  Valencia  y  desembar- 
caron en  el  puntodeGuardaraar,unos 
sesenta    revolucionarios,  mandados 
por  el  coronel  constitucional  D.  An- 
tonio Fernandez  Bazan,  un  hermano 
suyo  y  D.  José  Selles:  quisieron  in- 
ternarse en  el  país  ,  y  se  vieron  aco- 
sados por  los  voluntarios  realistas; 
trataron  de  reembarcarse  y  no  pudie- 
ron; entraron  en  la  sierra  de  Crevi- 
llente  .  perseguidos  por  los  realistas 
y  las  tropas,  fué  muerto  Selles  y  casi 
todos  los  demás  hechos  prisioneros, 
entre  ellos  Bazan,  y  fusilados  en  Ali- 
cante y  Orihuela.   Tan  locas  tentati- 
vas, lejos  de  mudar  la  faz  del  estado 
político,  solo  servían  para  añadires- 
iabones  á  la  cadena  del  despotismo  , 
pues  reviviendo  en  este  el  furor  y  el 
espíritu  de  venganza,  se  empeora- 
ba la  suerte  de  las  personas  tachadas 
de   liberales,  siendo  perseguidas  y 
atropelladas  de  nuevo. 

Ea  permanencia  de  Ballesteros  y 
el  niarquésde  Zambrano  en  los  mi- 
nisterios de  hacienda  y  guerra,  sir- 
vió de  pretexto  para  alzar  el  grito  de 
rebelión  que  estalló  en  Cataluña  en 
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1827.  Contaban  los  rebeldes  ron  mas 
(le  20,000  hombiTH  á  quienes  acaudi- 
llaron jefes  poco  conocidos  desde  en- 
tó-nces;  pero  las  enérjicas  medidas 
adoptadas  por  el  conde  de  España,  á 
quien  el  gobierno  acababa  de  nom- 
bra rcapitanjeneral  de  Cataluña,  con 
amplias  facultades,  impidieron  los 
progresos  de  los  ultra-realistas.  Ks- 
tos  fueron  perseguidos  vivamente 
con  la  mayor  severidad,  y  algunos 
de  sus  principales  caudillos  murie- 
ron en  el  cadalso.  El  rey  se  constitu- 
yó en  Cataluña,  y  todo  volvió  al  or- 
den ;  pero  en  caml)io,  para  callar  el 
clamor  y  el  resentimiento  del  parti- 
do apostólico,  se  encendió  otra  vez 
la   persecución  contra  los  liberales. 


se  acuerda  todavía  con  horror  délas 
sangrientas  y  espantosas  escenas  que 
presentó  á  su  vista  D.  Carlos  de  Es- 
paña, durante  su  bárbara  domina- 
ción. 

-Muchos  eran  los  personajes  com- 
prometidos en  el  movimiento  de  re- 
belión que  hubo  en  Cataluña,  cuyo 
objeto  era  colocaren  el  trono  al  in- 
fante D.  Carlos.  Aspiraba  el  partido 
ultra  realista  á  conservar  á  la  coro- 
na un  poder  sin  límites,  y  la  debili- 
dad de  carácter  de  Fernando  hacia 
temer  una  mudanza  de  política.  JNo 
se  liabia  restablecido  ,  como  aquel 
partido  deseaba, el  tribunal  de  la  in- 
quisición, este  viiilante  guardián 
del  absolutismo  y  de   los  privilejios 


El  bárbaro  conde  de  España  encon-     antinacionales;  pero  le  habia  reem- 


tró  una  ocasio[i  propicia  parasollat 
la  brida  á  su  jenio  sanguinario  y  fe- 
roz. Se  inventaron  conspiraciones 
tramadas  por  los  constitucionales,  y 
llenáronse  de  estos  en  breve  los  cala- 
bozos de  la  cindadela  de  Barcelona. 
Treinta  y  cinco  personas,  entre  ellas 
militares  hasta  el  gr.ido  de  coronel, 
comerciantes  y  propietarios,  fueron 
fusilados,  y  colgados  de  la  hoi'ca  sus 
cadáveres,  sin  guardarse  trámites  ni 
formasjudiciales;  cuatrocientas  en- 
viadas á  los  presidios,  y  cerca  dequi- 
nientas  desterradas.  El  motivo  que 
para  esto  se  alegaba  á  veces ,  era  :  En 
virtud  (le  informes  tomados  sobre  >// 
conducta.  Tales  eran  los  tormentos 
en  los  calabozos,  que  algunos  presos 
prefirieron  tlarse  la  muerte,  á  lu- 
char mas  tiempo  con   su  suplicio. 


plazado  en  todas  sus  funciones  una 
policía  de  que  España  conservará 
eterna  memoria, porque  fue  tan  into- 
lerante implíicable  y  sanguinaria  co- 
mo 'el  santo  oficio.  Sin  embargo  ,  la 
opinión  opuesta  á  las  reformas  no  se 
hallaba  satisfecha  todavía  ,  y  funda- 
ba todas  sus  esperanzas  en  D.  Carlos, 
quien  continuaba  residiendo  en  Ma- 
drid, donde  su  conducta  parecía 
una  crítica  constante  de  los  actos 
del  gobierno  de  Fernando.  En  su  vi- 
da priv:u¡a  aparentaba  el  infanle  una 
fervorosa  devoción  ,  un  respete  rigo- 
roso á  los  aclos  relijiosos,  y  una  ad- 
hesión sin  límites  á  lo  pasado  :  polí- 
tica in-iñosa  que  sin  comprometerle 
abiertamente,  mantenía  á  sus  parti- 
darios en  la  esperanza  á^  ver  resuci- 
tar los  dulces  (lias  de  la  iníluencia 


La  declaración  de  la  sentencia  por  clerical,  y  de  ser  recompensado.s 
diez  añosa  los  presidios  de  África, so-  con  las  larguezas, de  que  los  bajas  del 
lia  niirarse  como  una  gracia  por  las  absoliitisnioque  triunfa  jamás  dejan 
víctimas  y  su  familia.  Estos  senten- 
ciados por  causas  políticas  iban  á 
cumplir  sus  condenas  ,  a|)areados  en 
la  cadena  con  ladrones  y  asesinos, sin 
miran)iento  alguno  á  la\lignidad  del 
sacerdocio,  el  carácter  militar  ó  el 
respeto  debido  á  la  majistratura.  Su- 
mas considerables  se  les  exijian  ade- 
más ,  sin  que  jamás  se  haya  sabido  la 
inversión  de  tales  exacciones.  Al  mis- 
mo tiempo  .se  ponia  en  libertad  á 
reos  por  los  mas  gravt>s  delitos,  sin 
mas  razón  que  la  de  haber  sido  cóm- 
plices en  la  insurrección  ultrarealis- 
ta  de  1827.  La  capital  de  Cataluña, 


i!e  ser  colmados,  con  tanta  mas  pro- 
fusión cuanto  la  nación  es  la  única 
que  hace  el  gasto.  Este  sueño  .«-educ- 
lor  es  hoy  dia  el  único  manantial  de 
la  adhesión  al  gobierno  de  mota 
prof?r¿o,'m\c  bajo  todos  los  dpmás 
conceptos  hapei'didn  el  prestijio  que 
en  otro  tiempo  constituía  su  fuerza 
nioi'al;  pero  tand)ien  es  el  <|ue  mas 
importa  agotar,si  el  réjimen  legal  ha 
(!e  rejir  un  dia  las  sociedades  políti- 
cas. 

Castigo  debido  á  la  mala  fe:  el  que 
liabia  despreciado  lo  que  hay  mas 
sagrado  entre  los  hombres  por  con- 


servar  su  autoridad  absoluta,  habia 
de  ver  h-vantarsc  un  rival  entre  sus 
mas  próximos  parientes,  y  recojer 
lan  solo  ingratitud  por  parte  del 
partido  en  cuyo  obsequio  habia  sa- 
crificado la  prosperidad  de  la  nación 
que  era  llamado  á  gobernar. 

La  reina  INIaría  Josefa  Amalia, 
princesa  de  Sajonia,  murió  en  16  de 
mayo  de  1829  ,  y  viudo  el  i-ey  por 
tercera  vez,  contrajo  su  cuarto  mu- 
trimouiocon  D."  María  Ciistina  de 
Borbon,  hija  de  los  reyes  de  Ñapó- 
les, habiéndose  firmado  los  espon- 
salesen  noviembre  de  aquel  año. 

«Este  acontecimiento  (dice  con 
lanía  exactitud  como  elocuencia  el 
señor  Pacheco  en  su  mencionada 
Hislorm),  en  una  época  de  las  de 
mayor  calma  y  mas  quieiud  que  hu- 
bo en  atpiel  período  ,  habia  afectado 
bien  sensiblemente  á  la  nación  eu- 
ter.i.  Cansada  de  antiguos  desastres 
y  de  recientes  vejaciones ,  necesitaba 
crearse  un  símbolo  de  esperanza  pa- 
ra descansar  de  los  unos  y  iasolras, 
aguardando  ¡nomentos  de  mas  ven- 
tura ,  por  lo  menos  de  mas  lejílima 
tranquilidad.  Ai  considerar  ala  nue- 
va reina,  joven,  bella,  instruida, 
amable,  la  nación  l:i  habia  mirado 
con  caí  iño  ,  y  la  habia  saludado  con 
le,  como  á  la  aui"i)rade  un  porvenir 
hermoso.  La  desgracia  habiíi  desar- 
rugado su  frente,  las  pasiones  de  ira 
habian  ensanchado  su  corazón,  la 
juventud  siempre  coníiada  le  habia 
consagrado  puros  y  leales  afectos. 
Oyóse  nuevamente  la  voz  de  las  nui- 
sas  españolas ,  no  envilecida  con 
ecos  humillantes,  sino  proclamando 
á  losvientos  sus  instintos  de  gloria  , 
su  confianza  de  rejeneracion.  Las 
fiestas  con  que  las  celebraron  los  es- 
pañoles fueron  sinceras  y  cordia- 
les, por([ueuua  voz  secreta  decia  por 
donde  qui(M'  <|ue  allí  principiaba  un 
nuevo  reinado. 

n  INo  sabemos  si  aquellas  esperan- 
zas hubieran  tenido  pronta  realiza- 
ción en  el  caso  de  no  ocurrir  la  re- 
volución dejulio.  Ksle  acontecimien- 
to vinoá  interrumpirlas,  y  á  lanzar 
á  una  parte  de  la  nación  española  en 
esas  otras  de  (¡ue  va  henu»s  hablado, 
l'ero  cuando  esas  otras  se  desvane- 
cieron, cuando   pasaron  á  la  vez  los 
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temores  que  con  ellas  habian  naci- 
do, la  atención  jeneral  volvió  á  fijar- 
se en  nuestra  reina,  y  los  votos  del 
pais  la  siguieron  de  nuevo  mas  ar- 
dientemente que  nunca.  Solo  no  par- 
ticipaba de  ese  entusiasmo,  de  esa 
confianza,  el  partido  de  la  exaltación 
realista  y  relij ¡osa,  ese  partido  que 
hemos  señalado  antes  como  afiliado 
bajo  las  banderas  del  infante  D. Car- 
los, cuyas  doctrinas  le  alejaban  de 
toda  moderación  ,  y  cuyos  intereses 
habian  de  sufrii"  en  el  caso  de  una 
sucesión  directa  á  la  corona. 

«Tienen  los  partidos  un  instinto 
admirable  para  elejir  sus  convenien- 
tes banderas,  y  agruparse  en  derre- 
dor de  pei'sonas  determinadas.  Nada 
habia  hecho  aun  la  reina  en  favor  de 
las  refoi'uias:  en  nada  habia  con- 
trastado los  proyectos  de  la  bandería 
inasardiente;  v  sinembargo,loshom- 
bres  reformistas,  los  hombi-es  tem- 
i)lados ,  los  hombres  que  querían  se- 
guir la  marcha  del  siglo,  se  habían 
agrupado  desde  el  principio  en  der- 
redor de  ella,  mientras  que  el  parti- 
do reaccionario  de  las  pasiones  y  de 
las  venganzas  la  miró  venir,  la  miró 
reinar  con  celos,  la  mii'ó  elevarse  , 
con  enemistad  y  con  odio.  Con  mas 
razón  la  profesaba  ahora  esos  mis- 
mos afectos,  al  advertir  que  iba  á 
ser  madre,  y  que  podría  hacer  esca- 
par el  cetro  de  las  manos  de  D.  Car- 
los. Por  el  coulrai-io,  la  gran  masa 
del  pais,  (¡ue  cuando  menos  estaba 
cansada  de  furores,  encontraba  en 
eso  mismo  una  razón  mas  de  espe- 
j'anza  y  de  júbilo ,  un  motivo  mas  de 
adhesión  á  «juien  podría  proporcio- 
narle tales  bienes.  Era  ya  uno,  alta- 
mente apreciado,  altamente  sentido, 
el  de  no  caer  bajo  la  cofradía  que  ca- 
|)itaneaba  e!  infante.  Los  liombres 
previsores  estremecíanse  á  este  pen- 
samiento, y  acojian  con  avidez  unaes- 
peranza  tanto  mas  preciosa,  cuanto 
(¡uela  i'obustezdeí  Monarca  se  habia 
gastado  con  su  libre  y  viciosa  con- 
ducta, y  no  podia prometer  una  vida 
larga 

«  Así  comenzaba  en  los  espíritus 
la  contienda  dinástica  ,  (|ue  habia 
de  levantar  su  cabeza  ensangrentada 
y  rujíente  Ires  años  después  de  aípie- 
¡los  momentos." 
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Eu  efecto,  luego  que  la  joven  reina 
comen/ó  á  enterarse  de  las  diversas 
intrigas  que  ajilaban  á  la  corte  de 
Madrid,  pudo  conocer  que  una  po- 
derosa influencia  iba  á  contrarestar 
la  su\a,  y  las  medidas  que  adoptó  se 
cncaniinaron  al  punto  á  aseguraren 
l(xlo  caso  la  herencia  del  trono  á  sus 
hijos.  En  consecuencia  hizo  publicar 
la    derogación    hecha  en  1789  por 
Carlos  IV  y  las  cortes,  en  una  época 
de  completa  tranquilidad  y  con   el 
consentimiento  jeneral ,   de  la    ley 
estranjera  introducida  violentamen- 
te por  Felipe  V,  después  de  la  guerra 
de  sucesión,  cuando  el  ascendiente 
del   nieto  de    Luis  XIV,   auxiliado 
por  un  ejército  y  el  deseo  que  se  te- 
nia de  i'^poso  ,   diclíiba  leyes   á  su 
antojo  y   hacia   impotente  toda  re- 
clamación. El  orden  de  sucesión   á 
la  corona  se  encouti'ó  así  restable- 
cido ,   según  los  antiguos  usos  del 
reino,  en  línea  di  recta,  ya  masculina, 
ya    femenina ,     en   primer  grado  , 
acorde  al  mismo  tiempo  con  la  regla 
seguida  jeneralmente  en  Europa,  y 
quesolo tiene  escepcion  en  Francia. 
Ocurrió  la  revolución  del  30   de 
julio  en  París,  y  nuestros  emigrados 
constitucionales,  animados  por  este 
suceso,  hicieron   una    invasión   por 
los  Pií'ineos  en  el  territorio  español, 
siendo  su  principal  caudillo  el  jene- 
ral Mina,  el  cual  entró  por  la  parte 
de  Navarra.  Protejidos  se  vieron  los 
iipasoresen  un  principio  por  el  go- 
bierno francés ,  á    quien   convenia 
poner  en    conflicto  al   español   en 
aquellas  circunstancias;  pero    muy 
luego  fueron  abandonados    por  él, 
contra   todos    los  pi-incipios   de  la 
buena  fe,  y  rechazados  y  persegui- 
dos en   tal  manera  por    el  jeneral 
fJauder,  que  Mina    hubo  de   andar 
fujitivo  por  los  montes  de  Navarra, 
y  á  su  mucho  conocimiento  delpais 
debió  la  vida,  refujiántlose  otra  vez 
en  Francia.  Con  esto  <|uedó  entera- 
mente desvanecida  iKjuella  empresa- 
En  10  de  octubre  del  mismo  año 
(lió  la  reina  á  luz  una  hija,  á   (|uien 
se  puso  el    nombre  de   Isabel.    Est;i 
circunstancia  sirvió    de    pretesto   á 
tion   Carlos  para  apoyar  sus  preten- 
siones sobre  la   validez  de  la  ley    de 
l'tílipe   V,  llamada  Sálica,  como   si 


fuese  posible  n<  gar,  aun  en  la  hipó- 
tesi enteramente  monárquica,  á  Fer- 
nando Vil  y  á  los  representantes  de 
la  nación  el  derecho  de  reformar 
una  ley  establecida  por  poderes 
iguales  á  lossuyos,y  de  ningún  modo 
superiores.  Pocos  meses  después 
presentó  la  reina  Cristina  al  ejército 
dos  banderas  que  ella  misma  habia 
bordado,  y  al  entregarlas  á  cinco 
jenerales,  manifestó  la  esperanza  de 
que  bajo  aquellas  enseñas  defende- 
rían los  derechos  de  Fernando  Vil 
y  su  descendencia. 

Nuevas  tentativas  revolucionarias 
se  manifestaron  en  1831  en  las  cos- 
tas de  Andalucía,  comenzando  en 
Cádiz  por  un  amago  de  stiblevacion, 
siendo  asesinado  el  gobernador  de 
la  plaza,  por  la  insui'reccion  de  las 
tropas  de  marina  en  la  isla  de  León, 
y  las  amenazas  de  los  emigrados  de 
.libraltar  hacia  la  serranía  de  Ron- 
da; pero  todos  estos  proyectos  de 
levantamiento  fueron  ahogados  en 
su  orijen  con  admirable  presteza, 
por  el  jeneral  Quesada,  cuyo  mayor 
laaro  en  aquellos  triunfos  fué  el 
haber  pedido  á  la  corte,  como  único 
galardón  de  sus  servicios,  el  indulto 
(le  los  prisioneros  que  hizo  en  la 
isla,  y  de  otros  sunlevados.  Gran 
tlistancia  mediaba  de  esta  conducta 
nobley  jenerosa  á  la  que  observaban 
en  iguales  tiempos  y  circunstancias 
otros  gobernantes,  pues  el  be- 
nemérito coronel  don  Bernardo 
Márquez  sufrió  como  conspirador  la 
pena  de  garrote  en  Sevilla,  a^  como 
en  Granadadoña  María  Pineda,  cuyo 
crimen  era  haber  bordado  una  ban- 
dera que  en  otra  insurrección  habia 
de  tremolarse.  Un  acontecimienlo 
aun  UKíS  hoiToroso,  pro|)¡o  de  la 
felonía  de  un  gobierno  bárbaro, 
hubo  á  principios  de  diciembre  de 
aíjuel  año.  Con  falaces  promesas, 
íiiij  ¡endose  identificado  con  las  ideas 
de  los  constitucionales,  atrajo  á  Má- 
l.iga  el  gobernador  González  Moreno 
á  cincuenta  emigrados  de  .libraltar, 
y  dtisenibarcando  en  aquella  costa, 
fueron  hechos  prisioneros.  El  jene- 
ral lorrijos  (pie  los  mandaba,  murió 
fusilado  como  todos  ellos,  víctimas 
de  una  traición  con  (jue  aunjenlaron 
la  lartra  lista  de  los  mártires  de  im 
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noble  palriotismo. 

Encontrándose  la  corte  en  la 
Granja  en  setiembre  de  1832,  cayó 
el  rey  gravemente  enfermo,  de  re- 
sultas de  la  gota  que  le  atormentaba 
muchos  años  hacia,  llegando  la  do- 
lencia á  privarle  en  breve  del  uso 
de  los  sentidos.  Esparcióse  al  punto 
por  Madrid  la  noticia  de  que  él  mo- 
narca habia  muerto,  y  mientras  la 
opinión  pública  estaba  en  especlati- 
va,  muchos  grandes  de  España  se 
reunieron  á  varios  jenerales  y  otras 
personas  influyentes,  para  instar  al 
infante  don  Carlos  á  subir  á  ocupar 
el  trono  ó  ejercer  al  menos  las  fun- 
ciones de  rejenle;  pero  desconsaba 
de  tan  buena  fe  el  Infante  en  la  su- 
perioridad de  sus  fuerzas ,  que  se 
negaba  á  toda  jjsslron  que  tuviese 
aspecto  de  rebelión  durante  la  vida 
de  su  hermano.  Encontrándose  Fer- 
nando muy  débil, fué  enviado  al  in- 
fante el  conde  de  Alcudia,  ministro 
de  estado,  en  17  de  setiembre,  con 
encargo  de  noticiarle  de  parte  del 
rey  que  iba  á  espedirse  un  decreto 
para  que  la  reina  se  encargase  de  la 
rejencia  cuando  el  rey  muriese.  El 
negociador  debia  instar  también  á 
don  Carlos  que  consintiese  en  ser  el 
principal  consejero  durante  la  me- 
nor edad  de  la  reina  Isabel,  y  esta 
proposición  fué  desechada.  Por  la 
tarde  se  presentó  otra  vt  z  el  conde 
é  invocó  los  sentimientos  relijiosos 
del  príncipe,  esponiéndole  que  si 
insistía  en  su  negativa  seria  inevita- 
ble una  guerra  civil.  Ningún  resul- 
tado tuvo  esta  conferencia,  y  tina 
parte  de  la  noche  se  pasó  en  delibe- 
raciones junto  á  la  cama  del  mo- 
narca. 

Muy  de  peligro  se  hallaba  Fernan- 
do VII  en  18  de  setiembre,  cuando 
mandó  llamar  á  Calomarde.  Este 
ministro  le  pintó  los  rie^^gos  á  que 
el  reino  estaba  espuesto  por  los 
esfuerzos  de  los  constitucionales  y 
su  intelijencia  en  otras  naciones, 
añadiendo  que  la  crisis  solo  termi- 
naría con  derraninmionlo  de  sant^re. 
Al  oír  estas  palabras  la  rein;i  Cristi- 
na, quien  al  mismo  tiempo  se  vio 
amenazada  de  muerte  en  su  pei-sona 
y  la  de  sus  hijas,  por  los  carlistas, 
esclamó  que  á  toda  costa  se  debían 


evitar  tales  desgracias.  Preguntó  el 
rey  en  medio  de  su  atnrdimíento  lo 
que  se  habia  de  hacer,  y  se  le  con- 
testó que  convenía  declarar  nulo  el 
decreto  que  espidió  revocando  la  ley 
Sálica.  A  consecuencia  firmó  con 
mano  trémula  el  decreto  que  le  pre- 
sentaron derogando  la  llamada  Prag- 
mática sanción,  documento,  que  fué 
entregado  al  ministro  de  gracia  y 
justicia,  y  comunicado  por  este  al 
gobernador  del  consejo,  quien  de- 
tuvo su  publicación,  conociendo 
aquella  infamia. 

Las  palabras  meditadas  y  calcu- 
ladas de  Calomarde,  y  la  siniestra 
pintura  que  hixo  del  estado  de  la 
nación, habían  hecho  gran  impresión 
en  el  ánimo  del  rey,  harto  abatido, 
y  en  el  de  su  magnánima  esposa,  qui- 
en olvido  en  ;u[uel  instante  sus 
mas  caros  intereses,  y  así  se  consi- 
guió por  sorpresa  la  firma  de  un 
decreto  contrario  á  las  disposicio- 
nes adoptadas  en  otros  tiempos, 
despuesde  una  madura  delibei'acion. 
]\o  se  reflexionó  sin  duda  por  en- 
tonces que  la  derogación  de  la  ley 
de  Felipe  V  habia  sido  pronunciada 
en  1789  por  Carlos  IV  con  el  con- 
curso de  las  cortes,  y  ((ue  un  simple 
decreto  real  no  podía  anular  a(niella 
decisión,  á  los  ojos  de  nadie.  La 
consideración  de  que  don  Carlos 
había  nav  i  Jo  antes  de  a(|uella  dero- 
gación, es  decir  en  29  de  marzo  de 
1708,  no  destruía  en  manera  alguna 
el  derecho  del  rey  su  padre  y  cíe  los 
representantes  de  li  nación  para  al- 
terar el  orden  de  sucesión  al  trono, 
ley  á  la  cual  se  hallaba  sujeto  el  in- 
fante como  cual(|uiera  oiro  español. 
Si  se  oponía  ó  se  alegaba  (|ue  Car- 
los IV  habia  usado  de  su  inlluenci;» 
en  el  congreso,  (|ue  Fernando  se 
encontraba  al  frente  de  un  partido, 
y  en  fin,  que  las  cortes  en  tales  cir- 
cunstancias no  podían  llamarse  na- 
cionales, igual  objeción  pudiera 
oponerse  á  las  cortes  de  Felipe  V,  y 
al  mismo  Felipe,  que  ejercía  la  au- 
toi'idad  á  pesar  de  la  oposición  nr- 
matla  y  las  protestas  de  una  respe- 
table parte  de  la  monarquía.  i^u6 
diremos  pues,  en  vista  de  esto,  d(> 
los  actos  del  pretendiente  y  sus  con- 
sejeros? Basta  examinar  en  que  lu- 
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gar  han  sido  lirniíulos,  ¡)ai;i  leer  el 
nonibi-e  de  iin  lugar  de  Guipúzcoa 
y  de  Navarra,  donde  los  que  supo- 
iiian  tener  el  derecho  de  su  parte 
jamás  se  creyeron  en  seguridad  un 
mes  st'giñdo.  Se  alega  porolra  parle 
contra  el  acto  de  Carlos  IV  en  1789, 
c!  secreto  que  se  guardó  y  l.i  falta  de 
promulgación. 

Hasta  aquí  uo  hemos  encontrado 
iiase  sólida  en  parte  alguna,  porque 
ioda  ley  poiílica  creada  por  <•!  interés 
particular  y  el  espíritu  de  partido,  se- 
i-ásiempi'e  desunida  por  otra  ficción 
semejante,  cuando  esta  tenga  á  su 
í'avorla  fuerza  de  las  armas.  La  ver- 
dad ei  la  única  que  sobrevive  á  las 
derrotas  y  constituye  un  derecho. 

Si  Fernando  VII  hubiese  muerto 
luego  ([tie  hubo  firmado  el  decreto 
de  18  de  seliemiire,  la  reina  y  los 
constilii-^ionales  hubiesen  apelado 
de  aquella  decisión,  nubi  en  pre- 
sencia de  todas  las  lejislaciones;  pero 
también  es  cierto  que  este  acto  hu- 
biera dado  mas  confianza  al  partido 
de  don  Carlos,  y  cnn  él  se  hubiera 
adquirido  la  protección  de  las  po- 
lenci.is  estra ojeras;  consideración 
importante  para  el  que,  á  falta  de 
razón  y  del  consuntimienlo  nacio- 
nal, buscó  después  en  lo  esterior  un 
apoyo  para  i'elener  por  mas  tiempo 
el  cetro  que  se  escapaba  de  sus  ma- 
nos. 

Al  dia  siguiente  19  volvió  el  rey 
en  sí,  después  de  haljerse  visto  alas 
puertas  de  la  muerte,  y  poco  á  poco 
lecobró  bastantes  fuerzas  para  in- 
corporarse y  hablar  de  cosas  serias. 
A  causa  del  error  que  la  violencia 
del  paraxismo  del  mal  habia  ocasio- 
nado, gozaba  Fernando  del  triste 
privilejio  de  juzgar  de  la  opinión  de 
la  posteridad  con  respecto  á  su  per- 
sona. Muchas  fueron  la?^  preguntas 
que  hizo  relativas  al  aspecto  jeneral 
de  la  nación,  d«sde  que  en  ella  se 
divulgó  la  noticia  de  su  r.iiuM'te:  las 
contestaciones  í nerón  favorables  á 
la  causa  de  la  reina,  y  reanimaron 
los  celos  que  la  ambición  de  don 
('arlos  inspiraba  al  rey,  en  quien 
también  lucieron  sensación  las  re- 
ílexiones  que  aquel  acontecip.iiento 
liabia  snjerido  á  la  prensa  cstran- 


La   infanta   D^  Carlota      herma- 
na de  la  reina,  y  que  á   la  sazón   se 
hallaba  en  Andalucía,  regresó  pre- 
cipitadamente   á    Madrid   al   punta 
f|ue   supo    lo  que  habia   pasailo.  y 
desde  luego  juzgó  necesario  recon- 
ciliarse,  así    como    el  infante   don 
Francisco  su  esposo,  con  don  Carlos 
y  su  familia;   porque  los  sucesos  an- 
teriores les  teniau  desavenidos    Sin 
embargo,  cuando  el  rey  comenzó  á 
restablecerse,  vuelta  en  si  la  infanta 
de  su  espanto,   manifestó  á  su  her- 
mana cuales  serian  las  coiisecuen- 
cifis  del   consentimiento  que  habia 
dado  á    la  derogación  de   una  ley 
que  favorecía  á   sus  descendientes, 
y  reconvino  agriamente  á  los  mi- 
nistros de  no  l)ídi''ile  dado  aviso  del 
estado  de  cosas,  antes  de  que  el  rey 
firmase  el  decreto  de  18  de  setiem- 
bre, contrario  á   sus  primeras  dis- 
posiciones. El  ri^y  se  propuso  enton- 
ces seguir  una  marcha  nueva,  co- 
menzando   por    la   destitución    del 
ministerio,  y  en  ti  acto  decidió  que 
la  reina  se  encargase  de  la    rejencia 
durante  su  enfermedad,  al  paso  que 
se  determinó  también   la  mudanza 
de  las  altas  autoridades.   En  conse- 
cuencia   desapareció    el    ministerio 
de  Calomarde,  componiéndose  oti'o 
bajo  la  presidencia  de/e;i  [{ermudez. 
En  6  de  octubre  se  publico,  pues, 
i'i  !"eal  decreloconíiando  ala  escelsa 
Cristina  el  gobierno  provisional  de 
las  Espafias,   y  al  dia    siguiente  se 
traslució  por  la  primera  vez,  al  cabo 
ij(!  tantos  años,  el  deseo  de  coneiliar 
ai  Itono  con   la   nación.  El  decreto 
para  la  apertura  de  las  universida- 
des, que    habían  sido  cerradas  á  fin 
de  impedir  la  manifestación   de  los 
sentimientos  que  animaban   en  je- 
neral á  la  juventud,  hizo  c^-sar  opor- 
tunamente una  señal  de  desconfian- 
za (|ue    nuHitenia    y    lomentaba  el 
flcscontento.  A  esto  siguió  el  célebre 
decreto  de  amnistía   política,  <mi  15 
de  octubre,  publicailo  en   la  gaceta 
delude  octubre,,  acto  el  mas  gran- 
dioso que  esperarse  pudi(!ra,  y    por 
<  1  cual  la  iiunorlal  Cristina  de  lí()r- 
bon  abi'ia  las  puterías  de  las  prisio- 
nes, y  las  de  la  patria  á  millares  (le 
desgraciados,  poniendo  fin  á  la  in- 
^  b:im  uia  é   injusta  persecución  qii> 


ESPAÑA. 


377 


desde  el  año  23  sufría  el  partido  li- 
beral, y  enjugando,  en  fin,  las  lágri- 
mas de  otras  tantas  f;imilias;  las  lá- 
grimas de  dolor,  para  derramar  las 
de  gozo  y  bendecir  la   rejia  mano 
que  (irmó  tan  benéfico  decrelo.  Las 
tareas  de  los  ministros  fueron  mas 
activas,  y  lodo  anunció  la  proximi- 
dad de  un   sistema  político,  opuesto 
al  que  se  había  seguido  lia^ta    eu- 
tóncci.  Los  primeros   pasos  justiü 
caban  las  espei'anzas  que  el  partido 
constitucional   habia  concebido,  se 
empezaron  á  ver  mejoras  en  la  ad- 
ministración  de  las   líenlas,   y    se 
restableció  el  n)inisler¡o  de  lo  inle- 
!¡or  ó  de  la  gobernación  de  la  pe- 
nínsula, aunque   bajo  el  título  de 
Fomento  jencrtil  del  reino.  Los  jene- 
rales  Freiré.  Quesada,  Morillo.  Llau- 
(iery  Rodil,  fueron  nombrados  ca- 
¡)itanes  jenerales,  en    remplazo  di'l 
conde  de  casa  Kguia,   del  conde  de 
i:lspaua,    y  de  algunos    oíros   cuyo 
ukkIo  de  pensar  contrario  a  los  pro- 
yectos de  la  corle,  era.  bastante  co- 
nocido. Es  de  advertir  (¡ue  de  an- 
temano   hizo  la   reina    acercarse    á 
¡Madrid  la  división  del  jeneral  Pas- 
lors,  que  en  aquella  época  se  encon- 
traba en  la  frontera  de  Portugal,  y 
cuyo  jefe  dio   grandes    ])ritebas  de 
lealtad  haciendo  servicios  y  conti-a- 
yendo   nu'-ritos    dignos  de    premio 
por  el  gobierno,  y  de  sumo  aprecio 
tlel  partido  liberal.  Muchos  emplea- 
dos de   toda    clase   fueron  lanii)i;'n 
remplazados,  rccayeiulo  jeneral  men- 
te los   Mombiamienlos  tn   hombres 
del  |)artido  conslitucio-ird  favorable 
á  la  representación    nacional,    divi- 
dida en   dos  cámaras;    pailido  que 
comenzó  á  distinguirse  en  1802  del 
que  quiria  la  conslilucion  de  1812 
con  una  sola  asamblea  lejislativa. 

Cuando  Zea  Bermudez  llegó  á  Ma- 
drid procedente  de  Londres,  en  27 
de  novieiíil)re,  se  hallaban  los  mi- 
nislrusdiviilidos  entre  sí,  y  el  recién 
Ue.iíado  hizo  inclJuar  la  balanza  de 
parle  de  los  que  veian  con  despecho 
ios  actos  tle  la  reina  en  favor  de  los 
constitucionales.  Adict  >  a  las  Irani- 
ciones  del  gobierno  sin  trabas,  juzgó 
que  era  eo  nvt;nienlc  dis  -ñiparse,  en 
cierto  modo  cerca  de  las  poleucias 
c|fl  uorle  de  la  y.uropa.  de  una   o'u 


nistia  que  resliluia  á  España  los 
hombres  que  la  santa  alianza  había 
derribado  del  poder;  trabajo  por 
otra  parte  sordamente  en  aisminuir 
laséspei'anzas  de  los  liberales  y  su 
entusiasmo,  al  paso  que  vijiló  con 
actividad  ios  movivnienlos  del  |)ar- 
lido  que  hemos  denominado^  lea- 
lisla,  vque  en  adelante  será  preciso 
designar  con  el  nombre  de  su  nuevo 
jefe.  Esta  conducta  de  Zea  descon- 
tentó á  todo  el  mundo.  Su  sistema 
dejaba  igualmente  á  dos  partidos 
irreconcdiabics  lodos  los  n)edios  de 
que  cada  uno  podia  disj^oner,  siu 
piever  que  coiitemporizíndo  con 
los  partidos  á  todos  tendría  por  ad- 
versarios, y  la  patria  seria  á  un 
tiempo  el  campo  de  batalla  y  la  vic- 
tima. 

EldecreiodelSdesetiembrequese 

ha  liaba  enpo.ier  del  presidente  del 
consejo  real,  habia  sido  reehimado  y 
recojído.  El  estado  de  la  salud  del  rey 
nojuermitiaen  aquel  momento  lomar 
o', ras  medidas,  pero  en  31  de  diciem- 
bredel832,  en  presencia  del  arzobis- 
p.odeToledodeiosvninislrosydeotras 
personas  de  distinción,  declaró  que 
jirotestaba  solemnemente  contra  el 
citado  decreto,  cuya  firma  habia 
sido  arrancada  por  sorpresa,  en  un 
momento  en  que  su  grave  enferme- 
dad (jue  le  redujo  al  estado  cas»  d-' 
agonía  y  que  en  consecuencia  (jue- 
daba  sin  efecto. 

En  1."  de  enero  de  1833  ordeno  la 
retna  la  publicación  de  los  docu- 
mentos queaerediiaban  las  disposi- 
ciones adoptadas  por  las  corles  en 
1789.  El  4,  hallándose  el  rey  cnl'-ra- 
menle  rt'slablecido  anuncio  que  to- 
maba de  nuevo  las  i-iendas  del  go- 
bierno, y  esie  decreto  iba  ncompa- 
iiado  de  una  carta  de  felicitaciones 
á  la  inmortal  Cristina,  por  el  acierto 
con  que  habia  gobernado  el  reino, 
durante  la  enfermedad  de  su  augus- 
to esp<í>o. 

En  aquellos  dias  estaba  el  gabi- 
nete dividido  en  dos  opiniones,  la 
una  dispuesta  á  adoptar  reforma.s 
prontas  y  decisivas,  y  la  otra  que- 
riendo obrar  con  mas  lentitud.  Al 
frente  déla  primera  eslaba  la  reina, 
auxiliada  por  los  señores  Encima  y 
Piedra.  T'lloa  v  Fernand-  :'  del  Pinos 
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ministros  de  Hacienda,  Marina  y 
Gracia  y  Justicia;  lasegundaerola  del 
rey  y  de  los  señores  Zea,  conde  de 
Ofalia,  y  Cruz,  que  lo  eran  de  Esta- 
rlo Fomento  y  Guerra.  Por  fortuna 
esta  oposición  no  tuvo  harta  influen- 
cia para  resistir  al  impulso  que  se 
habia  dado,  y  qiieentónces  se  encon- 
traba favorecido  por  los  ofi-eciniien- 
ios  amistosos  de  los  gabinetes  de 
Paris  y  Londres.  Corta  vida  prome- 
tía la  salud  del  rey,  y  previendo  los 
obstáculos  que  pudieran  levantarse 
un  dia,  se  determinó  la  reina  á  apro- 
vecharse de  las  ventajas  de  su  po- 
sición presente,  á  fin  de  alejar  un 
rival  peliíi,rosoy  preparar  la  nación, 
por  medio  de  un  acto  solemne,  para 
el  establecimiento  de  las  antiguas 
leyes  nacionales  sobre  la  sucesión  al 
trono.  La  presencia  de  don  Carlos 
mantenía  las  esperanzas  de  su  parti- 
do, cuya  conspiración  misteriosa 
solo  aguardaba  un  instante  favorable 
para  estallar.  Fernando  hizosaberá 
su  hermano,  en  una  carta,  cuyo  tono 
moderado  y  cuyas  espresiones  amis- 
tosas contrastaban  de  un  modo  es- 
traíio  con  el  pensamiento  del  que  la 
escribía,  «que  sin  dudar  de  la  adhe- 
sión del  infante,  sabia  sin  embargo 
que  un  partido  abusaba  de  su  nom- 
bre para  turbar  la  tranquilidad  del 
estado,  y  que  creia  ser  ocasión  opor- 
tuna para  que  don  Carlos  y  su  fami- 
lia hiciesen  un  viaje  fuera  de  la  Pe- 
nínsula, á  cuyo  fin  estaría  á  su  dis- 
posición un  navio  de  guerra  (*). 

Esta  carta  motivó  una  respuesta 
de  don  Carlos,  en  la  misma  for- 
ma, llena  de  espresiones  de  respeto 
y  amistad,  y  pidiendo  permiso  para 
pasará  Portugal,  á  la  corle  de  don 
Miguel.  A  esto  se  siguió  una  corres- 
pondencia entre  ambos  hermanos, 
que  duró  mucho  tiempo.  Partió  de 
Madrid  el  infante  en  13  de  marzo  de 
1833,  pero  insistió  en  no  salir  de  la 
Península,  á  pesar  de  las  repetidas 
órdenes  del  rey,  y  aunque  el  cólera 
morbo  aüijia  entonces  á  Portugal; 
donde  permaneció  hasta  la  llegada 
deijeneral  Rodil,  (jue  fué  partícipe 

(*)  Por  Apéndice  á  esta  Ifistorui  publicare- 
mos las  contesta  Sioiics  entre  el  rev  v  el  infante. 


de  las  üllimas  victorias  alcanzadas 
por  el  duque  deBraganza  contra  las 
tropas  miguelístas. 

Por  un  real  decreto  de  7  de  abril 
fiieron  convocadas  en  Madrid  las 
cortes  del  reino  llamando  para  com- 
ponerlas á  cierto  número  de  indivi- 
duos del  clero  y  de  la  nobleza,  y  los 
diputados  de  ciudades  con  voto, 
imitando  en  esto  el  uso  antiguo.  Te- 
nia por  objeto  esta  convocatoria 
prestar  juramento  de  fidelidad  á  Ma- 
ría Isabel deBorbon,  reconociéndola 
como  piMncesa  de  Asturias. 

En  esta  ocasión  escribió  el  rey  á 
don  Carlos,  exijiendoe  que  recono- 
ciese igualmente  á  la  princesa  co- 
mo inmediata  heredera  del  trono. 
La  respuesta  del  infante  fué  una 
protesta  pública  sosteniendo  qnele 
pertenecía  la  sucesión   á  la  corona. 

Mucho  mas  útil  hubiera  sido  al 
objetoqiieel  rey  se  proponía,  lacon- 
currencia  de  ima  verdadera  repre- 
sentación nacional  en  lugar  de  las 
antiguas  cortes  del  reino,  porque 
hubiera  atraído  al  partido  constitu- 
cional los  realistas  moderados  fijado, 
las  opiniones  dudosas  y  vacilantes, 
y  puesto  las  bases  del  nuevo  sistema 
de  gobierno  á  la  sombra  de  un  tro- 
no contra  el  cual  no  se  habia  levan- 
tado todavía  ningún  adversario  ter- 
rible, y  que  conservaba  harta  in- 
fluencia sobre  la  multitud,  para  que 
no  pudiera  determinarse  á  armarse 
en  contra.  Las  pasiones  estremadas 
no  se  hubieran  encontrado  en  pre- 
sencia unas  de  otras  desde  los  pri- 
meros pasos,  y  la  nación  pudiera 
prometerse  un  tranquilo  porvenir. 

Acompañada  la  familia  real  de  los 
prelados;  los  grandes  del  reino  y  los 
diputados,  pasaron  en  20  de  junio 
con  gran  pompa  al  monasterio  de 
san  Jerónimo,  contigut)  al  Retiro, 
sitio  de  la  coronación  de  los  revés 
de  España,  y  de  la  celebración  de  la 
cer-emonia  del  juramento  prestado 
al  heredero  de  la  corona.  Los  reyes 
de  Ñapóles  y  de  Cerdeña  habian 
protestado  por  medio  de  sus  emba- 
jadores, contra  la  ley  ó  decreto  <l<; 
29  de  marzo  de  1830^^  en  lo  concer- 
niente á  sus  derechos  á  ia  corona  de 
España,envirtud  déla  ley  deFelipe  V. 


Fácil  fué  conocer  desde  entonces 
en  los  altos  personajes  que  reclama- 
ron, los  enemigos  que  en  breve  ha- 
bría que  combatir,  al  paso  que  esta 
fué  la  primera  ocasión  en  que  em- 
pezaron á  manifestarse  con  libertad 
los  votos  de  la  opinión  pública.  Al 
arzobispo  de  Toledo,  primado  de 
España  por  el  derecho  déla  silla  que 
ocupaba,  le  correspondía  presidir, 
en  la  ceremonia,  y  recibir  en  nom- 
bre del  rey  el  juramento  de  la  re- 
presentación de  la  nación ,  y  sin 
embargo  se  abstuvo  de  ejercer  tan 
altas  funciones.  La  elección  recayó 
entonces,  para  cumplir  con  aquellas 
formalidades,  en  elobispode  Sigüen- 
za,  patriarca  de  las  Indias. 

En  los  dias  siguientes  se  hicieron 
fiestas  públicas,  conun  esplendor  de 
que  no  hubo  ejemplo  desde  muchos 
años  antes,  y  los  grandes  de  España, 
procurando  complacer  al  monarca, 
rivalizando  en  buen  gusto  y  magnifi- 
cencia. El  aparato  caballeresco  de 
aquellas  funciones  reales,  ostentado 
á  la  vista  de  la  población  del  siglo 
diez  y  nueve,  los  trajes,  blasones  y 
armas  del  feudalismo,  presentados 
en  espectáculo  para  saludar  el  naci- 
miento de  una  era  conslitucional, 
todo  esto  dio  á  tal  solemnidad  el  ca- 
rácter del  úllimo  á  t!¿o<:  á  las  insti- 
tuciones que  iban  á  desaparecer  para 
siempre.  Menos  suntuosas,  pero  mas 
significantes  sin  duda,  fueron  las 
fiestas  que  hicieron  las  provincias. 
El  pueblo  español,  demasiado  serio 
por  el  rigoi-  y  la  larga  duración  del 
freno  que  se  le  habia  im|)uesto  que- 
dó agradablemente  sorprendido,  al 
ver  que  la  manifestación  franca  de 
su  pensamiento  habia  dejado  de  ser 
uu  delito. 

Poco  sobrevivió  Fernando  VII  á 
este  último  acto  de  su  vida  |)olitica. 
Hacia  algún  tiempo  que  habia  deja- 
do de  enteiuler  en  los  negocios,  y  á 
su  muerte,  (jue  de  repente  acaeció 
en  29  de  setiembre,  en  virtud  de  su 
testamento,  tomó  las  riendas  del  go- 
bierno la  escelsa  Crislina,  con  el  tí- 
tulo de  Ileina  Gobe-vnadora,  en  nom- 
bre de  Isabel  II,  tlurante  su  menor 
edad,  (|ue  era  entóni-ts  la  de  tres 
años.  Por  el  mismo  testifmento  dejó 
dispuesto  el  monarca  que  la  rejente 
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debia  consultar  en  los  asuntos  gra- 
ves ó  de  interés  jeneral,  a!  consejo 
de  gobierno  compuesto  de  las  [)erso- 
nas  que  nombraba. 

Al  punto  que  sie  publicó  la  noticia 
déla  muerte  de  Fernando  Vil,  de 
común  acuerdo  se  apresuraron  las 
dos  cortes  de  Inglaterra  y  Francia  á 
reconocerá  la  reina  niña;  y  este  ac- 
to, consecuencia  del  eslado  político 
de  ambos  países,  sirvió  para  reunir 
en  torno  de  la  rejente  un  gran  nú- 
mero de  personas  indecisas  sobre  el 
partido  que  debían  abrazar. 

Este  socorro  moral,  el  único  im- 
portante que  la  España  ha  recibido 
de  sus  aliados  ,  particularmente  de 
la  Inglaterra,  y  aun  de  la  Francia, 
cuya  frontera  de  los  Pirineos  lia  sido 
inagotable  arsenal  que  durante  to- 
das las  guerras  civiles  ha  suminis- 
trado al  absolutismo  las  armas  que 
empleaba  para  destruir  las  liberta- 
des nacionales,  merece  ciertamente 
el  reconocimiento  del  pueblo  espa- 
ñol; por([ue  inspiró  mas  decisión  al 
gobierno,  determinó  la  declaración 
de  las  personas  influyentes,  y  reiar- 
dóla  organización  de  las  fiierznsdel 
partido  contrario;  dilación  que  dio 
al  gabinete  de  Madrid  tiempo  para 
prepararse  al  combate.  Sin  embargo, 
no  deja  de  ser  uno  de  los  hechos  mas 
instructivos  de  la  historia  de  la  polí- 
tica europea  durante  la  última  guer- 
ra civil  peninsular,  la  marcha  cons- 
tantemente seguida  por  los  diversos 
ministerios  franceses.  El  comercio 
de  las  principales  ciudades  del  reino 
de  Francia  dirá  cual  ha  sido  el  esta- 
do de  las  demandas  ó  |)edidos,  y  lo 
que  llegaron  á  ser  los  negocios  co- 
menzados con  la  España  durante 
aquella  época  desastrosa.  La  balan/.a 
mercantil  podrá  decidir,  si  la  venta 
eventual  de  los  pertrechos  militares 
en  la  frontera  compensa  venlajosa- 
mente  las  pérdidas  de  las  manufac- 
turas permanentes  de  Paris  y  de 
León,  y  los  padecimientos  de  la  po- 
bl  u'iou  de  artesanos  y  menestrales 
que  en  si  encierran.  Así  causará  me- 
nos admiración  c|ue  la  Francia  deju- 
lio, gozando  de  la  libertad  de  ini- 
prenta  hayacjuedado  es[)ei;ta(lora  in- 
diferente de  una  lucha  entre  la  sobe- 
ranía na(ñonal  y  el  derecho  diviuo 
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olvidando  que  el  interés  bien  enten- 
dido de  los  pueblos  funda  sus  cál- 
culos en  bases  mas  amplias  y  que 
los  bancos  de  iManchester  y  de  Nue- 
va-York deben  su  prosperidad  á  la 
fiel  observancia  de  sus  convenios,  y 
no  á  cálciilos  mezquinos.  Los  artí- 
culos adicionales  al  tratado  de  la 
cuádruple  alian/a  que  como  después 
diremos  se  celt-bró  entre  España, 
Francia,  Inglaterra  y  Portugal  es- 
presa aniestualnienle:  luiiiela  Fran- 
cia seobliga  á  tomar  en  los  paises  de 
su  dominación ,  limítrofes  con  la 
Espaíia,  las  medidas  mas  convenien- 
tes para  impedir  que  los  insurjentes 
españoles  puedan  recibir  del  terri- 
torio francés  ninguna  especie  de  so- 
corros. »  A  pesar  de  esto  para  repri- 
mir el  jeneral  Mina  la  introducción 
continua  de  municiones  de  guerra 
por  los  Pirineos  se  \ió  obligado  en 
febrero  de  1835  á  ini|>oner  la  pena 
de  mu*rle  todos  los  que  ^e  dedica- 
sen á  semejante  especulación. 

Esperábanse  con  iuíjuietud  los 
primeros  actos  del  gobierno,  y  aun- 
que los  mismos  ministros,  presidi- 
dos por  Zea  Bermudez  componían 
el  consejo,  todos  confiaban  ver  des- 
plegarse los  planes  de  una  política 
nueva,  cuya  marclia  parcela  clara- 
mente indicada  por  la  naturaleza 
misma  de  las  circunstancias  en  que 
la  España  se  encontraba.  La  palabra 
comüiurion  volaba  ya  de  boca  en  bo- 
ca, y  si  la  duda  no  se  bailaba  todavía 
desvanecida  la  confianza  estaba  á 
punto  de  nacer.  Cuanta  fué,  pues,  la 
admiración  jeneral ,  cuando  en  4  de 
octubre  anunció  el  ministro  «que  la 
reina  gobernadora  ,  celosa  en  tras- 
mitir á  su  bija  el  cetro  (jue  la  babia 
sido  confiado,  y  la  monarquía  tal 
como  sus  antepasados  babian  sabi- 
do formarla  y  inanttneila  ,  en  nada 
mudarla  el  sistema  de  gobierno  bas- 
ta «'ntónces  seguido.  »  Para  apreciar 
fi\  efecto  (|iie  esta  declaración  liubo 
de  producir,  preciso  es  ecbar  una 
ojeada  sobre  el  estado  del  paisy  los 
partidos  que  ya  estaban  i)reparados 
á  medir  sus  fuerzas. 

La  unión  franca  del  trono  de  la 
reina  niña  á  las  faerz;;s  del  |)ai'lido 
liberal  ,  liubiera  ofre(!Ído  á  lasopi- 
uiopes  nulas  en   política,  <|ue  solo 
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piden  reposo  al  porvenir  y  decide^ 
comunmente  la  mayoría  en  favor  d*i 
la  parle  á  la  cual  se  juntan  ,  una 
garantía  suficiente  para  fijarlüs  bajo 
MI  b:indera.  Los  recursosde  la  causa 
constitucional  bubieran  sido  desde 
enlóncesen  tal  manera  superiores  á 
sus  adversarios,  que  las  tentativas 
de  D.  Carlos  bubieran  sido  de  espe- 
ranza de  buen  éxito  contra  aquella 
alianza.  Sin  embargo,  durante  tan 
larga  y  pertinaz  lucba ,  jamas  ha  fal- 
tado el  trono  á  la  libertad  ;  el  carác- 
lei'de  la  rejentejamásseba  desmen- 
tido; sus  intereses  ligados  á  los  de  la 
nación,  han  participado  de  b  s  tran- 
ces adversos  ó  felice-s;  no  ha  de|)en- 
dido  de  la  inmortal  Cristina  si  en 
lugar  (le  ayudar  á  sus  disposiciones 
favorables,  la  mayor  parte  de  los 
hombres  de  estado  puestos  al  frente 
de  los  negocios,  no  han  conocido 
mejor  su  épot^a  y  el  pais  que  gober- 
naí),in,ósi  las  divisioües  entre  los 
hombres  de  nn  mismo  partido  han 
hecho  comprar  t^n  caro  el  triunfo 
de  la  causa  pública. 

A  fines  de  1833  daba  el  presidenic 
del  consejo  una  dirección  al  gobier- 
no conforme  á  las  convicciones  d'^ 
toda  su  vida  siendo  su  ministerio  el 
de  transición  del  despotismo  de  Fer- 
nando VII  al  reinado  constitucio- 
nal de  Isabel  11  ,  ¡xMisó  que  las  mu- 
danzas debia  dimanar  de  la  corona, 
Y  que  la  nación  podia  prosperar  ba- 
jo un  ftespotismo  ilustrado  ,  palabras 
que  no  pueden  avenirse,  porque  una 
á  otra  se  destruyen.  Dos  partidos  f>o- 
derosos  dividían  entonces  á  la  Espa- 
ña, y  ambos  detestaban  igualmente 
la  divisa  del  señor  Zea.  Para  qtu'  la 
existencia  del  ministerio  pudiese  .ser 
duradera  ,  necesitaba  el  a|)oyo  de  un 
tercer  partido  ,  (¡ue  no  .se  habia  for- 
mado todavía  y  que  nada  podia  ha- 
cer en  bien  del  pais.  Anunciábase  la 
prolongación  del  sistema  político 
conservador  de  los  abusos  é  institu- 
ciones de  los  últimos  reinados;  del 
sistema  que  habia  constantemente 
retenido  á  la  Es¡)aña  en  un  estado 
de  inferioridad  con  respecto  á  las 
di'más  naciones  europeas,  y  que  ha- 
ciéndola perder  hasta  el  recuerdo  de 
su  influencia  ¡lolítica  y  de  sus  le- 
cursos   mercantiles,    la  precipitaba 
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hacia  lina  mina  completa.  Con  una 
marina  que  no  existid  ya  sino  en  el 
nombre;  con  un  ejército  insuficien- 
te en  número  y  en  gran  parle  cons- 
titucional; con  una  deuda  conside- 
rable; sin  recursos  pecuniiinos  pre- 
sentes, y  privado  de  toda  simpatía 
(le  parte  del  resto  de  la  nación,  pre- 
tendía el  ministerio  hacer  frente  a 
un  tiempo  á  las  pretensiones  opues- 
tas de  los  constitucionales  y  de  los 
Cfirlistas.  La  opininn  liberal,  cuyas 
esperanzas  se  liabian despertado  ma- 
yormente desde  que  sus  corifeos  ha- 
bían vuello  al  seno  de  la  patria  en 
virtud  de  la  amnistía,  iba  infalible- 
mente á  dictar  condicionas  bajo  las 
cuales  daría  enteranumte  su  apoyo  á 
la  hija  de  Fernando.  En  tanto  secom 
plicaba  mas  y  mas  la  situación  y  el 
peligro  anment;iba  de  hora  en  hora. 
A  primeros  de  octubre,  mientras 
(|ue  el  sistema  de  absolutismo  ilus- 
trado ocupaba  en  31adrid  la  imaji- 
nacion  ilel  primer  ministro,  los  vo- 
luntarios i"ealist;is  de  Bilbao,  al  sa- 
ber la  muerte  de  Feí'uando,  y  se  de- 
clararon en  favor  de  1).  Carlos;  la  di- 
pulacion  jeneral  de  Vizcaya  dio 
el  mismo  ejemplo,  que  inmediata- 
mente fué  seguido  en  diversos  pun- 
tos de  las  pi'ovíncias  del  norte,  y  i\le- 
riuo  reunió  en  las  montai'ías  ima 
partida  de  insurjentes.  Ksla  sulileva- 
cion  fué  un  aviso  para  la  opinión  pú- 
blica, la  cual  se  pronunció  en  tal 
manera  que  inmediatamente  se  trató 
del  desarme  de  los  voluntarios  rea- 
listas. 

Entró  entonces  á  ocupar  el  minis- 
terio de  Fomento  D.  Francisco  Ja- 
vier de  Burgos,  y  en  27  de  octubre 
se  publicó  el  decreto  que  suprimía 
los  cuerpos  dichos  voluntarios  man- 
dando que  todos  entregasen  las  ar- 
mas. Esta  medida  se  ejecutó  por  to- 
das partes  sin  gran  dificultad.  Los 
realistas  ([ue  no  habían  tenido  toda- 
vía tiempo  de  concentrar  sus  fuerzas 
fueron  sorprendidos  y  desarmados 
sin  resistencia.  Solamente  en  ^ladrid 
trataron  algunos  de  fortificarse  en  su 
cuartel,  V  reclamaron  contra  la  or- 
den de  retirarse  á  sus  casas,  dieron 
indicios  de  quorrer  hacer  uso  de  sus 
armas  y  fueron  víctimas  de  su  eri-or, 
porque  las  tropas  de  línea  no  titu- 


bearon enciMuplir  las  órdenes  de  sus 
jefes;  el  espíritu  que  animaba  al  ejér- 
cito se  manifistó  en  esta  ocasión,  tal 
como  ha  sido  después,  opuesto  á  la 
causa  del  absolutisuio. 

Esta  opinión  era  en  jeneral  la  de 
los  soldados  y  oficiales  hasta  el  gra- 
do de  coronel,  y  de  los  oficiales  supe- 
riores que  debían  su  fortiuia  á  su  es- 
pada. Los  |)rivile]ios  concedidos  al 
nacimiento,  y  las  distinciones  de  fa- 
vor distribuidas  por  el  podei-  á  los 
que  le  sirvt;n  ciegamente,  son  aun 
mas  odiosos  en  el  estado  militar  que 
en  cualquiera  otro  servicio,  porque 
el  mérito  personal  se  encuentra  en 
él  ,  mas  que  en  parte  alguna  ,  puesto 
en  evidencia  y  espuesto  á  mas  ries- 
gos. Un  gran  número  de  realistas 
dejaron  nuiy  luego  sus  hogares  para 
pintarse  á  su  partido  en  las  provin- 
cias del  iNorte.  Al  mismo  tiempo  se 
espidió  un  real  decreto  ,  mandando 
se  formase  en  cada  ciudad  un  bata- 
llón de  Milicia  Urbana.  Esté  fué  el 
nombre  que  se  dio  entonces  á  los 
constitucionales  que  tomaron  las  ar- 
mas en  favor  de  Isabel  II ,  animados 
con  la  esperanza  del  restablecimien- 
to del  réjimen  eonstitucional.  Gran 
número  estuvieron  alistados  bajo  la 
bandera  liberal  desde  1820  á  1823. 

Nada  caracteriza  mejoi*  bajo  cier- 
tas relaciones  los  dos  [)arti(los  que 
dividen  la  Nación  desde  18 10,  y  dio 
una  idea  mas  exacta  de  sus  fuerzas, 
que  los  Uiiiicianos  nacioraies  y  los 
voluntarios  realistas.  En  otros  paises 
se  ha  v¡>to  la  guardia  cuidadana  reu- 
nir bajo  una  misma  bandera  las  opi- 
niones mas  opuestas  en  el  interés  del 
mantenimiento  dol  orden  público, 
c|ue  es  un  I  nectsidad  para  todo-. 
Verdad  es  (|ue  exislia  al  mismo  tiem- 
po un  réjimen  legal  luerlemente  ci- 
mentado, invariable',  cuaiíiuiera  (|ue 
fuese  la  intención  del  g;!bieriio,  y  el 
eonsentiniiento  fué  unáninie  para 
dar  auxilio  á  los  tríbunalesy  á  hi  eje- 
ciuMon  (!e  las  leyes.  La  acción  de  los 
tribunales  se  encontraba  en  l'spaila 
sometida  ala  iiiíluencia  de  la  autori- 
dad, hasta  el  punto  de  ser  una  rea- 
lidad que  la  nación  no  ha  tenido  en 
siglos  otras  leyes  que  bis  (¡ue  el  po- 
dtr  ha  (purído  dictar,  ó  dejar  (pie 
sean  ejeculodas,  de  lo  cual  resultaba 
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que  (los  amigos  del  partido  dominan- 
te eran  los  únicos  capaces  de  velar 
por  la  ejecución  de  sus  decretos.  De 
aquí  una  milicia  nacional  b;ijo  el  ^n- 
Iderno  conslilucional ,  y  voluntarios 
realistas  bajo  el  absoluto.  Estas  dos 
milicias  aparecieron  alternativaiueii- 
te  ,  y  mutuamente  se  remplazaron, 
á  medida  (¡ue  la  victoria  elevaba  al 
poder  uno  ú  otro  de  ios  dos  parti- 
dos. Diferenciábanse  entre  sí  en  su 
esencia  tanto  cnanto  eran  opuestos 
los  principios  ([ue  cada  una  babia 
adoptado.  La  milicia  nacional,  en- 
nobleciiJa  por  sus  miras  elevadas, 
protectora  de  los  intereses  de  todos, 
de  la  bgalidad  y  el  orden,  contaba 
en  sus  fdas  en  la  época  desde  1820  al 
2.3  muclios  hombres  muy  recomen- 
dables por  los  servicios  que  habían 
heclio  á  su  patria  con  sus  talentos  y 
sus  bienes.  Luchó  no  pocas  veces  en 
aquel  tiempo  cuanto  fué  posible  con- 
tra la  anarquía  sostenida  en  el  Esta- 
do por  las  conspiraciones  del  rey 
absolulo  contra  el  rey  constitucio- 
nal. En  fin  ,  en  1833  respondió  la  Mi- 
licia nacional  con  jiíbiln  á  la  señal 
dada  por  la  reina  gobernadora  y  des- 
de aquella  época ,  á  pesar  de  las  va- 
riaciones de  la  política  del  gabinete 
de  Madrid,  en  no  pocas  ocasiones 
ha  hecho  sacrificios  derramando  su 
sangre  por  sostener  la  causa  que  ju- 
raron def*  nder. 

En  el  capitulo  anterior  hemos  ma- 
nifestado la  organización  é  Índole  de 
los  cuerpos  de  volunlarios  realistas. 
á  consecuencia  de  la  reacción  abso- 
lutista de  182-1,  y  por  tanto  omitimos 
aquí  toda  relación  sobre  esleasunt(\ 

Una  de  las  reformas  hechas  por  el 
mini^lerio  de  fomento  á  fines  de 
1833,  fué  la  división  del  territorio 
espniíol,  con  respecto  á  lo  civil ,  en 
cuarenta  y  nueve  provincias,  tal  co- 
mo se  encuentra  hoy  dia  ,  creando 
para  cada  una  de  ellas  un  goberna- 
dor ,  denominado  entonces  Subdeh- 
gado princij>al  de  Fomento. 

Kn  aquellos  dias  tenia  el  paitido 
oonsfitucional  sobre  su  adver.sario  la 
inmensa  ventaja  de  disponer  de  to- 
dos los  íTcur.sos  del  Estado,  bien  que 
el  ejército  era  poco  numeroso,  as- 
cendiendo su  total  á  unos  setenta  y 
cinco  mil  hombres.  Los  recursos  del 


partido  reformista,  que  se  unió  es- 
trechamente en  aquella  época  á  la 
pretensión  de  D.  Carlos  ,  eran  nume- 
rosos y  terribles,  bien  que  al  prin- 
cipio tropezasen  con  dificultades  pa- 
ra reunirse,  teniendo  que  juntarse 
en  cierto  modo  bajo  el  fuego  de  su 
enemigo.  Las  rentas  de  los  mas  ricos 
obispados ,  las  de  las  iglesias  y  délas 
comunidades  relijiesas,  ofrecieron 
al  instante  al  Pretendiente  los  me- 
dios mas  eficaces  para  levantar  un 
ejército  y  mantenerle.  Las  sumas  que 
el  cuerpo  entero  del  clero  puso  en- 
tonces á  su  disposición  pudieron  ser 
tanto  mas  considerables ,  cuanto  ha- 
cia mucho  tiempo  que  los  conventos 
de  las  diversas  órdenes  tenían  un 
corto  número  de  individuos.  El  fru- 
to de  sus  economías  se  guardó  como 
en  reserva  para  atender  á  casos  es- 
traordinaríüs ,  y  en  la  ocasión  que  se 
presentaba  ,  el  clero  se  prestó  gus- 
toso á  todos  los  sacrificios,  porque 
se  ti-ataba  de  fortificar  una  causa  que 
tJmbien  era  la  suya. 

Otro  auxiliar,  acaso  el  mas  pode- 
roso de  todos,  por  su  naturaleza  an- 
tagonista perpetuo  del  trono  absolu 
to,  y  convertido  repentinamente  en 
aliado  suyo  por  su  propia  conserva- 
ción, presentó  el  ejemplo  singular 
de  un  principio  republicano  intere- 
sado en  el  triunfo  de  los  esfuerzos 
del  despoti>mo. 

La  destrucion  de  la  libertad  pú- 
blica de  las  provincias  vascongadas 
y  de  Navarra,  fué  en  todos  tiempo 
asunto  de  los  deseos  del  gabinete  de 
Madrid.  Bajo  la  monarquía  absolu- 
ta ,  queiia  la  corona  eslender  su  au- 
toridad sin  restricción  á  aquellas 
provincias  que  la  rechazaban.  Du- 
rante la  época  constitucional ,  fué 
un  pensamiento  invariable  abolir  los 
prívílejíos  de  las  cuatro  provincias 
para  sujetarlos  á  la  ley  común. 

Mostrábase  el  ab.solutismo  conse- 
cuente á  su  principio,  queriendo 
destruir  instituciones  populares.  Los 
constitucionales  ,  seducidos  por  una 
teoría  especiosa  ,  querían  establecer 
la  unidad  del  poder  legal  en  toda  la 
penin.Mda  española;  pero  en  el  fon- 
do se  mostraban  en  contradicion 
con  los  priucipios  mas  respetables, 
invocados  por  ellos  mismos,  insis- 


tiendo  en  abolir  las  libertades  nacio- 
nales, donde  quiera  que  sus  felices 
resultados  abogaban  altamente  en 
favor  snyo.  Las  preocupacionts  de 
la  época  impidieron  también  reco- 
íiocer  ,  que  la  constitucional  mas 
digna  de  envidia,  y  quizás  la  mas 
fácil  de  admitir  las  |)rovincias  pe- 
ninsulares, es  un  estado  político  se- 
mejante en  principio  al  de  las  pro- 
vincias vascinigadas  y  Navarra. 

Amenazadas  estas  provincias  li- 
bres en  su  constituciou  ,  en  1833,  se 
unieron  á  otras  pretensiones  pros- 
critas entonces  como  las  suyas,  y 
que  no  tenian  también  otra  esperan- 
za de  silvacion  que  la  fuerza  de  las 
armas. El  partidocarlista,esparcidoa! 
principio  por  todo  el  reino, encontró 
así  un  asilo  favorable,  para  concen- 
trar sus  fuerzas  y  ponerse  en  estado 
de  obrar,  siendo  poderosamente  au- 
xiliado por  la  invencible  constancia 
y  los  recursos  sin  cesar  renacientes, 
de  un  pueblo  que  pelea  por  en  inde- 
pendencia. N  (varra  ,  Vizcaya,  Álava 
y  Guipúzcoa  tocaron  alarma,  viendo 
el  trono  de  Cristina  rodeado  de  los 
defensores  del  partido  nacional,  cu- 
yo manifiesto  objeto  era  ,  como  en 
tiempos  pasados ,  someter  á  una  mis- 
ma ley  todos  los  españoles.  La  posi- 
ción de  estas  cuatro  provincias,  li- 
mitadas al  Norte  por  el  Océano , 
apoyadas  al  Oeste  por  los  Pirineos  y 
divididas  por  numerosas  cordillei-as 
de  montañas ,  les  suministró  medios 
naturales  de  defensa  que  por  largo 
tiempo  protejieron  su  independen- 
cia. Su  belicosa  é  inquieta  población 
jamas  aceptó  /a  ley  común  del  res- 
to déla  nación.  Lostralados que  rea- 
lizaron su  incorporación  á  las  de- 
más provincias  españolas,  les  han 
garantizado  privilejios  tan  amplios, 
que  equivalen  á  una  verdadera  inde- 
pendencia.No  contribuían  pues  alas 
cargas  jenerales  sino  en  la  propor- 
ción que  sus  consejos  jenerales  juz- 
gaban convenientes.  Él  gobierno  no 
podia  sujetarlos  á  quintas,  y  los  mo- 
zos tan  solo  se  alistaban  para  un 
servicio  voluntario;  m^sen  desquite, 
en  caso  de  una  gu<'rra  para  la  defen- 
sa del  pais,  todo  hombre  era  solda- 
do. La  autoridad  superior  adminis- 
trativa   ha   estado  confiada  en  los 
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tiempos  ordinarios  á  un  solo  jefe  que 
residía  en  Pamplona,  capital  de  Na- 
varra ,  con  el  título  de  Virrey.  Lejos 
estaba  su  poder  de  ser  tan  absolu- 
to como  el  de  los  demás  capitanes 
jenerales,  ti-abado  como  estab.'i  á  ca- 
da instante  por  los  privilejios  del  pais 
y  por  los  majistrados  elejidos  por  los 
habitantes. 

Tantas  ventajas  han  conducido 
aquellas  provincias  á  un  estado  de 
pi'ospei'idiid  que  no  se  encuentra  en 
el  rfsto  de  la  Kspaña.  Rápidamente 
se  ha  aumentado  la  población  en  tan 
privilejiado  suelo,  y  en  particular 
ios  montañeses  están  animados  de 
un  patriotismodispuestoá  desafiarlo 
todo,  antes  que  renunciar  á  los  usos 
que  sus  antepasados  les  han  tras- 
mitido; usos  inseparables  de  su  in- 
terés bien  entendido.  Las  provincias 
españolas,  antiguamente  pequeños 
estados  mdepend  lentes  unos  de  otros 
están  llamados  á  formar  una  asocia- 
ción política  semejante  a  la  de  los 
Estados  unidosy  los  Cantones  suizos, 
mas  bien  que  las  provincias  vascon- 
gadas á  |)otlcrjamás  consentir  en  so- 
meterse á  una  ley  que  diferia  escen 
cialmente  de  la  que  siempre  les  ha 
rejido. 

Níi  hay  que  engai"íarse:  elgrito  de 
los  habitantes  de  Navarra  tan  solo 
se  levantó  para  mantener  sus  fueros. 
La  alianza  con  un  pretendiente  al 
trono  de  las  Españas  no  ha  tenido 
otro  motivo;  porcpie  las  provincias 
xascongadas  no  han  olvidado  que  la 
ambición  de  los  i-eyes,  imprevisora 
como  todas  las  pasiones  para  reinar 
sin  obstáculos  en  Esp;iña  como  en  el 
resto  de  Eui-opa  ha  preferido  abatir 
el  poder  de  los  |)rivilejios  .  que  eran 
sus  apoyos  naturales. y  cuya  adhesión 
no  era  dudosa  en  el  dia  del  peligro  , 
á  tolerarla  existencia  de  una  fuerza 
rival,  estando  consideradas  con  ce- 
los las  libertades  vascongadas ,  y  mi  ■ 
radas  como  peligrosas  luego  que  ce- 
saran de  ser  útiles. Esta  alianza  con- 
tra naturaleza  no  ha  tenido  otro  fun- 
damento que  el  temor  de  un  peligro 
mas  próximo. 

Según  lociuehemos  indicado, com- 
pusieron el  partido  de  1).  Carlos  va- 
rios elementos  á  saber:  el  interés 
provincial ,  bien  que  separado  de  la 
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cuestioi)  (le  principio  gubernamen- 
tal ,  cansa  p!'inu'r;i  c!e  la  guerra  civih 
nna  parle  de  la  Grandeza  ;  los  volun- 
tarios realiiitas.  y  la  mayor  partéele 
los  que  en  la  administración  civd  en 
los  ahos  grados  del  ejército,  habían 
tomado  parte  en  los  negocios  públi- 
cos, en  los  üilimos  años  del  reinado 
de  Fernando.  Además,  una  especie 
de  homl)res  que  se  encuentran  en 
todos  los  países  ,  prontos  á  aprove- 
charse del  desorden, y  que  aparecen 
con  las  revoluciones  por  donde  quie- 
ra que  hay  mal  que  haeer,  corrieron 
á  alistarse  bajo  el  mando  de  caudi- 
ílosdominadnspor  las  mismas  pasio- 
nes, y  formaron  en  Cataluña,  Ara- 
gón y  la  frontera  de  Castilla,  gabillas 
indisciplinadas  que  dándose  al  pi- 
llaje y  á  todos  los  escesos,  llevaron  el 
estrago  á  las  provincias  contiguas  al 
teatro  de  la  guerra. 

Gran  resultado  era  ya  para  el  es- 
píritu del  siglo  el  ver  los  ídolos  de 
otro  tiempo,  el  cetro  absoluto,  el 
blasón,  la  mitra  y  la  co2,ulla,  descen- 
der á  la  arena  después  de  haber  do- 
minado con  tranquilidad.  Pero  es- 
ta alianza,  por  los  medios  de  quR 
dispo;  ia  ,  por  su  política  hábil  y  la 
unidad  de  sus  planes,  era  también 
terrible  para  el  resto  de  ia  nscion  , 
conjiuito  inmenso  y  confuso,  sin 
guias  <!esu  elección  ó  revestidos  de 
su  coiifianza,  muda  solamente  por 
un  deseo  vago  de  reformas,  cuya  ne- 
cesidad conocía  auque  incapaz  toda- 
vía de  fijar  los  términos  de  ellas. 

Pasemos  á Cataluña.  Este  país  mon- 
tuoso ,  se  halla  habitado  p'  r  un  pue- 
blo belicoso  y  valiente,  poseído  y 
<lominado  deun  espíritu  de  indepen- 
dencia que  en  todos  íiem. pos  se  ha 
resistido  a  admitir  leies  contrarías 
á  las  suyas  provinciales.  Sabido  es  el 
tesón  y  la  íirnieza  con  que  el  pueblo 
catalán  se  opu.soá  mediados  delsiglo 
diez  y  siete  al  entronizamiento  de  la 
casa  de  Boibon ,  el  resenlimíenlo 
que  por  tatitos  años  ha  coiiservadoá 
consecuencia  de  la  supresión  de  sus 
fueros  .il  terminar  aquella  lucha  ,  y 
su  propensión  pnr  coriseci'.';ncia  á 
levanlar.-e  contra  toda  innovación 
política.  I-os  montañeses  de  lo  in- 
terior de  Cataluña  son  todavía  los  ha- 
iiítantes  mas  supersticiosos  de  Espa- 


ña, y  tal  estado  moral  fué  un  pode- 
roso auxilio  para  todo  el  clero  car- 
lista, hábil  en  utilizar  el  abuso  de 
las  índuljencías.La  ignorancia  y  sen- 
cillez de  estos  hombres ,  llevados  por 
la  miseria  á  darseá  todos  los  escesos, 
han  destruido  en  eilos  todos  los  sen- 
timientos del  deber  y  la  humanidad, 
hasta  el  estremo  de  ser  fácil  persua- 
dirles que  el  crimen  es  un  mérito, 
cuando  se  trata  del  reslablecimento 
del  poder  delalglesía. Sin  embargo, 
liad  a  de  esto  es  a  plica  ble  ala  capí  tal  de 
Cataluña,  ni  á  sus  grandes  ciudades, 
donde  la  ind-ístria,  mas  adelantada 
<¡ue  en  el  resto  de  la  España  ,  así  co- 
mo las  relaciones  mercantiles,  han 
dispuesto  los  ánimos  á  ser  Je  los  pri- 
meros en  declararse  con  e-ntusiamo 
en  favor  de  las  libertades  públicas. 

A  los  que  (piisieran  echar  en  ros- 
tro al  partido  liberal  los  desórdenes 
populares  los  gritos  sediciosos,  ias 
riñas  algunas  veces  sangrientas  en- 
tre cuerpos  militares  de  partidos 
opuestos,  les  recíU'daremos  los  esce- 
sos de  las  mismas  clases  en  la  opi- 
nión absolutista,  cuando  ella  ha  do- 
minado. La  propensión  de  los  parti- 
dos y  el  espíritu  que  les  amina  ,  de- 
ben ser  juzgados  en  los  actos  del  po- 
der ,  en  las  leyes  y  no  en  la  calle.  Los 
clamores  de  la  plaza  pública  se  olvi- 
dan á  poco  de  resonar;  pero  cuando 
lis  instituciones  son  dictadas  con  sa- 
biduría por  el  interés  bien  entendi- 
do de  la  humanidad  ,  difunden  cada 
día  una  luz  mas  viva  y  se  engrande- 
cen á  medida  que  se  haceu  mas  an- 
tiguas. 

La  conducta  del  gobierno  de  Fer- 
nando VII,  y  sus  enconos  ínplaca- 
bles,  no  podían  menos  de  multipli- 
car el  número  de  sus  enemigos  ;  el 
liberalismo  acreció  sus  fuerzíis  por 
los  escesos  del  partido  contrario  ,  cu- 
yos prosélitos,  en  1824  y  los  años  si- 
guientes, sobrepujaban  todavía  en 
fuerza  numérica  á  los  constitucio- 
nales.Por  fortuna  de  la  causa  públi- 
ca, el  pirtido  liberal,  adquií'iendo 
por  grados  la  superioridad  del  nú- 
mero ,  DO  siguió  los  ejemplos  de  bar- 
barí  (le  legaüdatl  (|ue  se  le  habían 
dado.  La  administración  absolutista 
durante  los  diez  años  que  trascurrie- 
ron desde   1824  ha.sta  la  muerte  de 
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Fernando,  fué  una  lección  terrible 
que  debió  ilustrar  para  siempre  á  to- 
dos aquellos  cuyas  opiniones  públi- 
cas eran  independientes  de  su  inte- 
rés privado,  y  al  número  mucho  ma- 
yor todavía  de  personas  cuyo  bienes- 
tar es  inherente  al  de  la  patria  ,  tales 
como  los  propietarios  y  jen  les  indus- 
triosas. 

El  aspecto  de  prosperidad  de  una 
nación  vecina,  de  que  tanto  hablan 
sido  testigos  los  españoles,  contribu- 
yó y  no  poco  á  popularizar  el  senti- 
miento de  la  necesidad  de  las  refor- 
mas en  las  costumbres  políticas  ;  pe- 
ro fué  menester  nada  menos  que  el 
poderío  de  este  efecto  moral ,   para 
que  el  partido  constitucional  sostu- 
viera la  lucha  con  ventaja.  Sin  em- 
bargo, aunque  el  ejército  activo  em- 
pleado por  el  mismo  partido  contra 
D.  Carlos,   haya  sido  siempre  en  la 
proporción  media  dedosconti'a  uno, 
la   facilidad  de  la  defensa  en    una 
guerra  de  montanas,  la  naturaleza 
del  sistema  representativo,  tan  con- 
trario á  la  rápida  ejecución  ,  mucho 
mas  en  tiempo  de  crisis,  la  dificul- 
tad de  constituirse,  y  la  diversidad 
de  planes  y  manera  de  ver  entre  tan- 
tiis  hombres  llamados  á  dirijir  los 
negocios,  retardaron  en  parte  los  re- 
sultados decisivos  de  las  operaciones 
militares.  El  derecho  de  sucesión  al 
trono  no  admitía  duda  entre  el  Pre- 
tendiente y  la  reina  niña  ;  porque  el 
uso  perpetuo  de  la  nación  y  sus  le- 
yes, desechai-an  siempre  la  introdu- 
cion  momentánea  de  la  ley  de  Feli- 
pe V  (aplicable  tan  solo  á  los  descen- 
dientes de  aquel  príncipe,  mientras 
existan   herederos  varones),  abolida 
ya  por  dos  reyes,  y  tres  veces  revo- 
cada por  las  Cortes,   en   1789,   1812 
y  1833. 

Zea  Ber mudez,  y  algunos  minis- 
tros que  le  sucedieron  ,  intentaron 
suboi-dinar  las  cuestiones  de  liber- 
tad política  á  la  de  los  derechos 
sobre  la  herencia  de  la  corona  ,  y 
tal  era  el  íln  de  la  circular  de  4  de 
octubre  de  1833.  El  presidente  del 
consejo  creyó  en  la  posibilidad  de 
impedir  que  la  crisis  se  estendiese 
mas  allá  de  los  límites  de  una  revo- 
lución de  palacio. 

Por  lejítimo  que  fuese,  como  es, 
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el  derecho  de  Isabel  II, no  podía  |)rt's- 
cindirde  buscar  el  apoyo  déla  Es- 
|)aña  liberal.  La  situ.icion  del  mi- 
nisterio se  hizo  tanto    mas  ci'ítica , 
cuanto  las   hostilidades  habían  co- 
menzado en  las  provincias  del  Nor- 
te,  y  el  jeneral  Sarsíield  ,  al  frente  de 
fuerzas  insignificantes  para   operar 
sobre  una  línea  tan  eslensa  ,  no  con- 
siguió ventajasimportantes.Esto  pa- 
saba mientras  dos  capitanes  jenera- 
les  dieron   el  último  golpe  al  poder 
de  Zea.  El  jeneral  Quesada   dirijió 
desde  Valladolid  á  la  Reina   gober- 
nadora una  es|)osicion  enérjica,  casi 
al  mismo  tiempo  que  el  jeneral  Llau- 
der  representaba  en    un  escrito,  fe- 
cha en  Barcelona   «  que  la  marcha 
seguida  por   el  gabinete  de  Madrid 
ponía  en  peligro  la  auloiidad  de  la 
augusta  Rejente  y  el  Irono  de  su  hi- 
ja ,  y  comprometíala    tranquilidad 
pública.»  Ambas  esposiciones  deoian 
en  sustancia:  «Que la  impopularidad 
del  sistema  del  señor  Zea  entibiaba  ei 
celo  de  los  defensores  mas  adictos  á 
la  Reina  niña  ,   y  le  quitaba    así  su 
único  apoyo que  después  de  ha- 
ber conquistado  la  Psacion  su  inde- 
pencia  á  costa  de  su  sangre,  no  .'le 
hubiera  sometido  al  cetro  del  difun- 
to rey,  á  no  ser  por  h  promesa  que 
este  hizo  por   real  decreto  de  4  de 
mayor  de  1814,  de  una  constitución 
análoga  á   Ihs  luoes  y  las  exijencias 
del  siglo.  DeciaLlauder  que  no  aspi- 
raba Cataluña  á  recobrar  sus  privi- 
lejios,contrariosal  sistema  de  unidad 
que  constituye  la  fuerza  de  los  Esla- 
tlos  ;  y  concluia  suplicando  á  la  rei- 
na Gobernadora  (|ue   nombrase  un 
ministerio  que  mereciese  li  confian- 
za jeneral,  y  cuanto  antes,  confor- 
me á  las  leyes  del  reino,  restablecie- 
se las  corles  nacionales,  bajo  una 
forma  que  estuviese  en  armonía  con 
las  necesidades  de  la  España. 

Aunque  sostenido  Llauder  en  es- 
ta jestion  por  las  autoridades  de  Bar- 
ct'lona,  y  en  gran  parte  por  la  opi- 
nión jeneral  de  muchas  ciudades  de 
Cataluña  ,  no  recibió  respuesta  al- 
guna. Sea  como  se  quiera,  el  movi- 
miento liberal  estaba  ya  dado-,el  dea- 
arme  de  los  voluntarios  realistas  se 
había  ejecutado,  y  ya  se  hallaba  or- 
ganizada   la   Milicia    urbana,   á  la 
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cual  se  daba  en  algunos  puntos  el 
nombre  ile  voluntarios  de  Isabel  2'. 
A  fin  de  que  el  que  |)arecia  haberse 
declarado  intérprete  de  los  deseos 
del  partido  constitucional  no  fuese 
víctima  del  resentimiento  del  minis- 
terio, una  parte  de  los  habitantes  de 
Barcelona,  casi  todos  menestrales  y 
jornaleros ,  bien  que  movidos  por 
otras  personas,  se  reunieron  en  20 
de  enero  de  1834  en  la  pla/a  llamada 
de  palacio,  donde  Llauder  vivia  ,  pa- 
ra pedirle  que  no  permitiese  en  Ca- 
taluíia  el  establecimiento  de  los  Sub- 
delegados de  fomento,  hasta  que 
recayese  resolución  sobre  lo  que  ha- 
bia  representado  áS.  M.;peticion  que 
apenas  tuvo  eco  ,  y  que  según  la  voz 
pública  fué  impulsada  por  el  mismo 
Jeneral ,  á  cuyas  miras  y  fines  par- 
ticulares jamás  pudo  convenir  la 
creación  y  el  ejeroiciode  unos  majis- 
trados  que  encargados  del  gobierno 
civil, con  independencia  de  la  autori- 
dad mililar,menguaba  el  poder  délos 
capitanes  jenerales,  quienes  bajo  el 
réjimen  absoluto  reasumierou  siem- 
pre lodo  mando  esclusivamente  en 
las  provincias,  siendo  eu  eilas  seme- 
jantes á  los  bajaes  en  las  del  Imperio 
turco.  Apesar  de  esto  procuró  Llau- 
der desvanecer  tan  fundada  sospe- 
cha ,  con  un  acto  que  di()  lugar  á  mu- 
chas conjeturas  y  le  acredito  de  poco 
hábil  en  política.  Tal  fué  el  de  halier 
salid'!  silenciosamente  de  la  ciudad 
la  noche  antes  del  movimiento, cons- 
tituyéndose en  el  pueblodeMarlorell 
á  tres  leguas  de  la  capital;  y  repro- 
bando desde  allí  la  reunión  popular 
que  hubo  enfrente  de  su  morada  en 
Barcelona  ,  mandó  salir  para  dife- 
rentes puntos  de  Cataluña á  los  que 
sesuponia  ser  motores  del  suceso. 
Mas  digno  hubiera  sido  de  su  auto- 
ridad ,  y  mas  propio  para  satisfacer 
al  Gobierno  á  las  leyes  y  al  pueblo 
sensato, h.iberse  mantenido  en  la  ca- 
pital ,  puesto  que  no  podia  ignorar  el 
movimiento  preparado ,  y  evitarlo 
por  los  medios  legales  y  prudentes 
queeílnhan  en  su  mano,  Así  hubie- 
ra dado  un  testimonio  público  de 
que  no  era  promovido  por  él ,  ni  que 
por  miras  particulares  liabia  estado 
á  la  especlativ.i  del  eco  y  resultado 
que  tuviera  semejante  tentativa. 


La  Corte,  sin  embargo,  dando 
al  movimiento  de  20  de  enero  mas 
importancia  y  trascendencia  de  la 
que  realmente  tenia,  y  tomando  en 
consideración  lo  espuesto  por  Que 
sada,  se  decidió  á  mudar  el  minis- 
terio, y  I-enunciar,  como  lo  mani 
festó  en  aquella  época,  á  los  princi- 
pios que  Zea  Bermudez  habia  adop 
tadoy  proclamado,  mediante  el  real 
decreto  de  4  de  octubre  de  1833. 

En  las  circunstancias  en  que  la  Na 
cion  se  en  conlraba  ,  la  mudanza  mi- 
nisterial erauna'setial  de  revolución. 
FJSr.Martinezde  la  Rosa  fué  nombra- 
d<í  presidente  del  consejo  de  minis- 
tros. Su  presencia  al  frente  del  Go- 
bierno era  una  victoria  para  el  parti- 
do constucional ;  era  rehabilitará 
1812y  1820;  era  la  prox«m?i  convoca- 
ción de  las  Cortes. 

CAPITULO  LL 

Martínez  de  la  Rosa. — Política  de 
¡•esístencía.  — Estatuto  Real.  — Cuá- 
druple alianza.  —  Elección  de  procu- 
radores rí  corles. — Zumalacnrregu.í. 
—  D.  Carlos  en  Navarra. — Espíritu 
de  la  milicia  urbana. — Previa  censu- 
ra de  imprenta. — El  conde  de  Tore- 
no. —  Apertura  de  los  Estamentos. — 
Pugna  entre  absolutistas  y  reformis- 
tas.—  Restitución  de  bienes  naciona- 
les.— Reformas. — Conmociones  popu- 
lares.— Disidencia  de  las  provincias. 
— Caida  del  m,inistério  Toreno. 

Causa  fué  de  la  caida  de  Zea  su 
empeño  en  sostener  la  antigua  for- 
ma de  gobierno.  Confióse  á  Martine/ 
de  la  Rosa  la  creación  de  una  nue- 
va,y  mucho  era  de  esnerar  de  las  lu- 
ces de  este  hombre  cíe  estado.  Sus 
Iriunfosen  la  tribuna  lejislativa, con- 
temporáneos de  los  primeros  pasos 
de  la  emancipación  nacional,  el  co- 
nocimiento que  hubo  de  adquirir  de 
lasverdaderes  necesidades  públicas 
en  los  puestos  elevados  que¡habia  ocu- 
pado, y  las  persecticiones  que  el  des- 
potismo le  habia  hecho  sufrir,  todo 
concurria  en  él  para  que  la  elección 
del  trono  fuese  sancionada  por  la 
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aprobación  nacional.  Revestido  cUl 

fioderconslitiiyentey  en  el  apojeo  de 
a  popularidad,  el  nuevo  presidente 
del  consejo  de  ministros  mucho  po- 
día hacer  por  el  bienestar  de  los  es- 
pañoles. Efectivamente  ,  en  una  épo- 
ca pacificaba  moderación  de  sus  mi- 
ras,  las  pureza  de  sus  iatenciones  y 
su  espíritu  conciliador,  le  hubieran 
asignado  quizás  un  lugar  distingui 
do  entre  \<s  fundadores  del  sistema 
representativo:  |)ero  en  medio  de 
una  guerra  civil,  cuando  la  pasiones 
son  las  únicas  que  pueden  luchar 
contra  las  jiasiones,  las  medidas  len- 
tas del  espírttu  de  contemporización 
comprometieron  gravemente  el  por- 
venir déla  Nación, dividiendo  en  dos 
fraciones  el  partido  constitucional ; 
resultado  desgraciado,  cuya  prime- 
ra causa  fué  los  tensores  que  los  n;- 
cuerdos  de  la  segunda  época  consti- 
tucional inspiraron  al  primer  minis- 
tro. Aunque  las  circunstancias  eran 
muy  diferentes  ,  y  el  trono  constitu- 
cional hiciese  causa  común  con  las 
libertades  nacionales  en  lugar  de 
conspirar  contra  ellas ,  en  medio  del 
entusiasmo  que  se  levantaba  contra 
los  partidarios  del  absolutismovió  el 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa  síntomas  de 
anarquía,  y  en  el  afán  de  las  refor- 
mas una  propensión  á  imitar  los 
tiempos  mas  desastrosos  de  la  revo 
i  lición  francesa. Desdeentóncesadop- 
tó  el  prinier  ministro  un  sistema  que- 
por  desgracia  no  fué  el  mas  á  pro- 
pósito en  la  situación  en  que  se  ha 
liaban  los  partidos;  en  una  palabra  , 
formar  con  la  fusión  del  antiguo  y 
<lel  nuevo  réjimen  un  sistema  de  go- 
bierno representativo,  fué  el  objeto 
ó  problema  que  detuvo  á  Martmez 
de  la  Rosa  en  el  punto  mas  brillante 
de  su  carrera  ,  porque  desde  el  mo- 
mento que  sus  fines  y  esperanzas  fue- 
ron conocidas,  el  favor  popular  co- 
menzó á  abandonarle.  El  patriota 
permaneció  irreprensible,  pero  los 
resultados  probaron  que  el  hombre 
de  estado  se  habia  engañado. 

La  reunión  ya  imponente  de  la 
milicia  urbana  (nombre  que  se  dio 
en  vez  del  de  milicia  nacional),  la 
manifestación  desús  deseos,  su  de- 
cisión en  favor  de  la  reforma  inmc 
diata  de  las  instituciones,  nada  pudo 


distraer  al  primerministro  de  la  id(  ^t 
de  que  iba  á  pacificar  el  reino,  y 
conservar  á  la  corona  un  poder  poro 
trabado  por  las  formas  constitucio- 
nales. Un  reglamento  publicado  lúe 
go  para  la  organización  de  la  milicia 
urbana,  sin  los'viciosdeque  adolecía 
la  lSacionaláe?>áe  el  año  20  al  23,  em- 
pezó á  descontentar  á  aquel  cuerpo, 
y  en  esto  vio  también  Martínez  de  la 
Rosa  un  proyecto  de  destrucción  ,  ó 
mas  bien  un  espíritu  de  anarquía. 
Consideró  en  fin  pernicioso  á  la  na- 
ción el  réjimen  de  gobierno  adopta- 
do en  1812  y  1820,  y  esta  idea  domi- 
nó en  la  redacción  de  la  ley  funda- 
mental ,  que  se  esperaba  con  la  ma^ 
viva  impaciencia  ,  y  que  la  reina  ge 
bernadora  firmó  en  Aranjuez,  á  10 
de  abril  de  1834. 

La  feliz  posición  en  que  se  habia 
encontrado  la  corona  de  poder  tom^r 
la  iniciativa  del  pacto  constitucional, 
no  tuvo  otro  resultado  que  la  convo- 
cación de  cortes  jenerales  del  reino, 
sin  hacer  mención  ni  de  la  libertad 
individual,  ni  de  la  libertad  deim 
prenta  ;  silencio  que  dio  lugar  á  mu- 
chas conjeturasen  los  partidos.  Para 
designar  esta  acta  pública  ,  en  vez  del 
nombre  de  constitución  ó  carta ,  se  le 
dio  el  título  desusado  de  estatl't<> 
REAL.  Los  ministros  le  publicaron 
precedido  de  una  larga  esposicion  á 
la  reina,  en  que  presentaban  la  reu- 
tiion  de  las  cortes  como  un  regreso  á 
las  antiguas  instituciones:  y  apartan 
do  los  ejemplos  y  el  espíritu  de  las 
dos  precedentes  épocas  constitucio- 
nales, se  consideraba  como  necesa- 
i'ioal  bien  público  el  ver  compare- 
cer de  nuevo  en  el  seno  de  las  cortes 
dos  órdenes  principales  ,  que  los  re- 
yes absolutos  habían  apartado  tres 
siglos. 

Bl  estatuto  real  dividió  las  cortes 
en  dos  cámaras,  llamadas  Estamen- 
tos. El  uno  de  diputados,  bajo  el 
nombre  de  Procuradores  del  reino , 
por  elección  indirecta,  mediante  un 
corto  número  de  electores  por  las 
cabezas  de  partido.  El  otro  ,  ó  sea  la 
cámara  alta, denomitiadode/'/idrí'rí'.r 
del  reino,  se  componia  hereditaria- 
mente de  individuos  de  la  grandeza  , 
que  poseyeran  doscientos  mil  reales 
de  renta  ;  y  la  dignidad  de  Procer  vi- 
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talicio,  se  conferia  al  alto  cloro  á  la 
nobleza  y  á  cualquiera  otra  persona 
distinguida  por  sus  servicios,  tanto 
en  el  ejército  como  en  la  diplomacia, 
la  jurisprudencia  el  comercio,  etc. 
En  la  elección  de  Proceres,  cuando 
llegó  el  caso  de  ser  nombrados  prefi- 
rió el  autor  del  Estatuto  real  á  los 
que  juzgó  mas  dispuestos  á  favore- 
cer sus  miras,  evitando  hacer  entrar 
en  la  cámara  alta  los  hombres  cuya 
opinión  era  favorable  á  las  reformas 
precipitadas.  Fácil  es  de  conocerlos 
enemigos  que  al  primer  ministro 
acarrearla  semejante  preferencia. 

Mientras  que  D.  Miguel  se  mante- 
nía todavía  cerca  de  Lisboa  al  frente 
un  ejército,  y  que  D."  ¡María  de  la 
Gloria  era  proclamada  reina  de  Por- 
tugal ,  se  firmó  en  22  de  abril  un  tra- 
tado de  alianza  entre  aquella  corte, 
España,  Inglaterra  y  Francia:  acto 
diplomático,  que  preparado  por  D. 
Pedro,  duque  de  Braganza,  lord 
Parmelston,  y  losseí5oresTaillerand, 
Tiers  y  Martínez  de  la  Rosa  ,  fué  una 
respuesta  á  la  actitud  amenazadora 
del  Norte  de  la  Europa.  Esta  asocia- 
ción entre  los  pueblos  libres,  cuales- 
quiera que  fuesen  las  vícísiludes  que 
le  aguardaren,  era  el  primer  paso  de 
una  política  nueva,  obstáculo  natu- 
ral al  ispíritu  de  conquista  de  los 
reyes  absolutos,  y  prenda  de  un  por- 
venir mejor  para  los  pueblos  priva- 
dos de  los  beneficios  del  réjinien  le- 
gal. 

Un  cuerpo  de  tropas  españolas  al 
mando  deljeneral  Rodil  penetró  eu 
Portugal  ,  para  auxiliar  las  opera- 
ciones militares  del  duc¡ue  de  Bra- 
ganza, dueño  ya  de  Lisboa,  v  poco 
después  fué  derrotado  el  ejército 
miguelista  en  una  acción  decisiva. 
1).  Carlos,  á  (juienel  interés  de  una 
causa  común  habia  detenido  hasta 


entonces  cerca  de  D.  Miguel ,  se  en- 
ronlrabí  en  el  cuarteljeneraldeeste; 
anjhos  quedaron  en  el  acto  prisione- 
ros, pero  la  intervención  do  los  In- 
glese,sauxiliares  de  D.  Pedro,  facilitó 
luego  su  embarque  El  pretendiente 
se  aprovechó  de  su  libertad  para  pa- 
sar á  Inglaterra  ,  donde  en  breve  re- 
cibió la  noticia  del  éxito  de  las  pri- 
meras tentativas  de  su  partido;  pero 
lio  siendo  todavía  los  resultados  har^' 


to  importantes  para  qu»  fuese  á  ani- 
mar con  su  presencia  las  fuerzas  ya 
leunidas,  se  contentó  con  publicar 
y  circular  proclamas  para  incitará 
los  pueblos  á  tomar  las  armas. 

En  tanto  el  feliz  éxito  de  la  guerra 
de  Portugal  abogó  algún  tiempo  en 
favor  del  ministerio  español  que  la 
habia  hecho  emprender ,  y  la  nación 
consintió  en  el  ensayo  de  un  sistema 
quevivamentecontrastabaconla  im- 
paciencia jeneral.  Difícil  era  enton- 
ces prever  las  verdaderas  consecuen- 
cias, aunque  la  nación  acostumbra- 
da por  el  yugo  de  los  diez  años  últi- 
mos á  sufrir  en  silencio  ,  auguró  el 
porvenir  viendo  que  sus  represen  tan- 
tes  iban  á  ser  llamados  á  deliberar 
sobre  asuntos  de  interés  jeneral. 
Mientras  que  la  elección  de  los  di- 
putados se  preparaba  con  calma,  y 
producía  una  cámara  moderada, 
dispuesta  á  prestar  fácilmente  su 
apoyo  á  los  .ictos  ministeriales,  los 
diversos  resortes  puestos  en  movi- 
miento por  el  partido  carlista,  ha- 
bían impulsado  la  sublevación  délas 
provincias  vascongadas.  Al  principio 
aparecieron  los  insurjentesen  dísta- 
camentos  poco  numerosos,  sin  disci- 
plina, é  incapaces  de  emprendes  na- 
da serio;  pero  no  siendo  perseguidos 
por  fuerzas  suficientes,  favorecidos 
además  por  la  naturaleza  delpais, 
contaron  ya  á  la  entrada  del  invierno 
de  1834,  con  muchos  cuerpos  cuya 
instrucción  militar  se  hallaba  bas- 
tante adelantada  para  pcxler  medir- 
se con  tropas  rejimentadas  :  recibían 
adeniás  un  útil  socorro  de  los  habi- 
tantes de  aquel  pais. 

Al  morir  Fernando  se  encontra- 
ban los  cuadros  del  ejército  muy  le- 
jos de  estar  al  completo ,  y  las  plazas 
inertes  ocupadas  por  guarniciones 
tan  débiles  quenada  podian  empren- 
der por  afuera.  La  rapidez  de  los 
acontecimientos  no  habia  podido  re- 
parar el  mal,  y  mas  que  todo  la  des- 
confianza del  ministerio,  á  quien  to- 
do impulso  nacional  parecía  el  ma- 
yor de  las  desgracias  y  que  parece 
impidió  emplear  contra  la  insurrec- 
ción del  norte  el  resorte  que  acaso  le 
hubiese  destruidoen  su  oríjen:  el  en- 
tusiasmo del  partido  nacional.  En  fe- 
brero se  encargó  el  jeneral  Quesada 
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del  mando  de  las  tropas  constitucio- 
nales del  norte,  confiando  á Esparte- 
ro las  operaciones  contra  los  carlis- 
tas en  Vizcaya ;  pero  todos  los  es- 
fuerzos fueron  inútiles,  porque  para 
domar  la  insurrección  ,  el  único  me- 
dio regular  que  pudiera  ser  eficaz, 
que  era  la  ocupación  de  los  países  in- 
surreccionados, en  todas  direccio- 
nes por  fuerzas  superiores ,  no  esta- 
ba á  la  disposición  del  gabinete  de 
Madrid. 

La  confianza  del  partido  absolu- 
tista fué  llevada  pues  al  mas  alto  gra- 
do cuando  se  presentó  un  jefe  dota- 
do de  las  cualidades  necesarias  para 
hacer  que  oyeran  su  voz  aquellos 
conjuntos  de  hombres  indisciplina- 
dos, y  dar  á  sus  movimientos,  hasta 
allí  desprovisto  de  plan  y  de  unidad, 
una  dirección  dictada  por  los  cálcu- 
los de  un  hábil  táctico. 

A  principiosdenoviembrede  1833, 
desertando  el  coronel  Zumalacarre- 
giii  del  servicio  de  la  reina ,  salió  dis- 
frazado de  Pamplona  y  fué  á  reunir- 
se á  sus  amigos  políticos,  que  se  jun- 
taban entonces  en  losíArcos.  En  toda 
su  carrera  militar  se  habia  distingui- 
do aquel  oficial  por  un  jenio  organi- 
zíidor  poco  común  ,  y  por  una  seve- 
ridad inflexible  para  iTiantener  la  dis- 
ciplina. Apenas  hnbo  llegado  le  eli- 
jieiTtn  todos  los  demás  jefes  para  ocu- 
par el  puesto  de  comandante  jene- 
ral,el  cual  aceptó,  confiado  en  la 
aprobación  de  D.  Carlos.  Manifestó- 
se entonces  su  capacidad  ,  y  el  acier- 
to de  sus  primeras  empre.sas  le  gran- 
jeó la  confianza  de  los  soldados,  y 
obligó á  los  jefes  que  le  miraban  con 
celos  á  cederle  una  supremacía  de 
que  cada  dia  se  mostró  mas  digno. 

Sabedor  O.  Carlos  en  Inglaterra 
del  estado  de  cosas,  y  cediendo  á  las 
instancias  de  sus  partidarios ,  se  de- 
cidió á  pasará  Navarra,  atravesó  la 
Francia  y  llegó  felizmente  en  medio 
de  los  SUYOS,  á  quienes  entusiasmó 
mas  y  mas  con  su  presencia.  A  pesar 
de  esto,  nada  importante  se  hizo  en 
aquel  año.  Quesada  no  salió  de  su 
cuartel  jeneral  de  Pamplona ;  el  ejér- 
cito de  la  reina  recibió  un  refuerzo 
poderoso,  bien  que  pasó  mucho  tiem- 
po, hasta  que  los  nuevos  reclutas 
pudiesen  enliar  en  campana,  y  cuan- 


do llegaron  sucesivamente  al  ejérci- 
to del  norte,  debieron  llenarlas  ba- 
jas ocasionadas  por  los  combates  y 
deserciones. 

Sin  decidir  aquí  la  cuestión  sobre 
las  causas  que  hicieron  casi  nulas 
las  operaciones  militares,  advertire- 
mos que  una  gran  mayoría  del  par- 
tido liberal  censuraba  la  marcha  del 
ministerio  de  Martínez  de  la  Rosa  , 
alegando  gueno  habia  echado  mano 
de  todos  los  recursos  de  que  podia 
disponer  ,  para  destruir  desde  un 
principio  las  fuerzas  de  la  insurrec- 
ción. Él  jeneral  Rodil  fué  nombrado 
Virey  de  Navarra  y  jeneral  en  jefe 
del  ejército  del  norte,  á  su  vuelta  de 
la  espedicion  de  Portugal ;  llegó  á 
Pamplona  ,  en  el  mes  de  julio,  casi 
al  mismo  tiempo  que  D.  Carlos  en- 
traba en  España  ,  é  hizo  inútiles  es- 
fuerzos áfin  de  apoderarse  de  su  per- 
sona. 

Mientras  que  esto  pasaba  en  Na- 
varra ,  y  que  la  lucha  se  hacia  cada 
dia  roas  seria,  proseguía  ti  ministe- 
ríola  aplicación  de  su  sistema  con- 
ciliador, sin  advertir  que  ante  todo 
era  menester  vencer  ,  y  que  los  ab- 
solutistas que  detestaban  la  consti- 
tución de  1812  estaban  animados  de 
iguales  sentimientos  contra  el  Esta- 
tuto Real. 

En  1.°  de  junio  se  espidió  un  real 
decreto  comunicado  por  el  ministe 
río  de  lo  interior^  cuyo  nómbrese 
dio  al  de  fomento,  por  el  ministro 
D.  José  Moscoso  deAltamira,  esta- 
bleciendo la  pi-evia  censura  »  á  fin 
de  evitar  los  perniciosos  efectos  que 
podia  producir  la  licencia  de  los  pe- 
riódicos. »  Cada  dia  era  mas  eviden- 
te el  pensamiento  ministerial.  Au- 
mentóse el  descontento  de  cuantos 
se  hallaban  ansiosos  de  grandes  y 
prontas  reforniías,  determinaron  for- 
mar una  asociación  ,  y  sin  íirma  de 
los  autores  circuló  un  impreso  en 
que  se  descubrían  las  miras  de  hacer 
que  recayese  el  poder  en  individuos 
del  partido  exaltado;  lo  cual  dio  mo- 
tivo á  una  real  orden  circular  contra 
las  sociedades  .secretas.  Poco  antes 
se  habia  creado  una  comisión  para 
preparar  los  trabajos  lelativos  á  la 
rt-forma  del  clero.  Es  de  advertir  que 
á  fines  de  mayo  suprimió  D.  Pedro= 
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duque  tle  Braganza  ,  lodos  los  con- 
veatos  ele  Portugal  é  incorporó  sus 
bienes  al  Estado.  Si  esta  medida,  que 
tan  acorde  estaba  con  nuestros  inte- 
reses rentísticos  y  políticos  ,  hubiese 
sido  imitada  desde  luego  España 
hiibiera  tenido  resultados  felices  y 
acaso  se  hubiesen  evitado  algunos  aí- 
birotos  y  desórdenes  populares;  pero 
el  minislerio  no  llegó  á  persuadirsede 
c'.ian  grande  obstáculo  era  al  triun- 
fo de  la  causa  de  la  reina  la  existen- 
'ia  de  las  comunidades  relijiosas,  y 
el  uso  que  estas  hacian  de  sus  bie- 
nes. En  aquellas  circunstancias  fué 
nombrado  ministro  de  hacienda  el 
conde  de  Toreno ,  estando  las  cortes 
i>róxiniasáreunirse.  La  popularidad 
ijuetan  favorablemente  hahia  acoji- 
(io  á  Martínez  de  la  Rosa,  y  que  tan- 
to habia  menguado  ya ,  fijaba  enton- 
ces la  vista  en  dicho  conde ,  cuyo  ca- 
rácter mas  enérjico  y  resuelto,  la 
elocuencia  mas  concisa  y  las  cuali- 
dades de  publicista  y  de  historiador, 
parecían  corresponder  á  las  necesi- 
dades de  una  época  en  que  se  trata- 
ba de  combatir  y  edificar  aun  tiem- 
po. Recordando  aquí  no  obstante  el 
pasaje  en  que  el  grave  historiador  de 
la  guerra  de  la  independencia,  ha- 
biendallegado  al  término  de  su  her- 
mosa tarea,  abandona  su  pluma  ,  no 
tan  fatigada  que  no  pudiese  ser  útil 
todavía  á  su  patria  ,  creemos  traslu- 
cir en  esta  ocasión  al  hombre  de  es- 
tado que  aspira  al  reposo,  y  prefiere 
contemplar  los  esfuerzos  délos  nue- 
vos émulos  ,  mas  bien  que  dirijirlo 
renovando  los  suyos.  Efectivamente , 
en  aquella  crisis  ¡tan  importante, 
sus  conocimientos  estensos  sobre  el 
estado  de  la  España  ,  sobre  las  nece- 
sidades de  su  nación,  y  la  conducta 
de  los  diversos  partidos  que  la  ha- 
bían gobernado,  no  le  hicieron  adop- 
tar en  su  marcha  la  decisión  que  de- 
bía presidir  á  los  actos  del  jefe  del 
gobierno.  La  ventaja  de  su  posición 
menguó  en  gran  parte  cuando  se  de- 
signó á  ser  componente  del  ministe- 
rio, ya  vacilante,  de  aquel  que  á  la 
sazón  consideraban  todos  como  ri- 
val aunque  ,él  mismo  le  elijió  para 
compañero  suyo  en  el  gabinete.  Sa- 
biendo evitar  el  movimiento  de  !as 
provincias,que  hubo  alano  siguiente 


y  le  precipitó  en  el  poder,  hubiera 
podido  hacer  revivir  algunas  vivas 
centellas  de  aquel  jenio  nacional 
que  en  su  juventud  ,  y  en  todas  las 
ocasiones  críticas,  le  hizo  salir  triun- 
fa ote  y  con  honor  del  peligro  á  que 
sus  guias  le  habían  conducido.  Para 
gobernar  en  sentido  inverso  de  un 
partido  poderoso  apoyado  en  gran 
parte  de  la  opinión  pública  ,  se  nece 
sita  un  cuerpo  militar  prívilejiado  ó 
un  ejército  estranjero;  sin  tales  apo- 
yos, el  poder,  aislado,  se  encuentra 
privado  de  fuerzas  capaces  de  repri- 
mir los  desóideues  causados  por  las 
pasiones,  á  las  cuales  exaspera  cho- 
cando con  ellas  de  frente.  En  cir- 
cunstanciassemejantes,los  elementos 
de  orden  que  toda  sociedad  encierra 
llegan  á  ser  inútiles;  desalentados  ó 
descontentos,  sino  hostiles  ,  los  ciu- 
dadanos honrados,  permanecen  en 
sus  casas  dejando  el  campo  libre  al 
tumulto  y  la  seducción ,  en  tan  toque 
dirije  sus  ataques  únicamente  con- 
tra los  adversarios  del  partido  domi- 
nante ó  contra  la  autoridad  misma 
que  ha  desconocido  su  posición  y 
acaso  el  espíritu  del  siglo. 

A  fuerza  de  querer  obtener  en  bue- 
na armonía  dos  principios  destina- 
dos á  ser  víctimas  uno  de  otro,  se 
(lió  lugar  á  una  horrible  catástrofe. 
La  aparición  del  cólera  morbo  en 
Alemania  y  Francia,  hizo  creer  allí 
al  populacho  lalocurade  que  habían 
sido  envenenadas  las  fuentes ,  y  á 
pesar  de  la  tranquilidad  que  se  go- 
zaba en  cuanto  á  lo  demás,  causo  el 
asesinato  de  muchas  personas.  La 
misil. a  epidemia  habia  aumentado 
sus  estragos  en  Madrid  el  16  de  julio, 
con  asombrosa  rapidez;  el  17,  en 
medio  del  espanto  de  la  población 
corrió  la  voz  de  que  los  relijiosos  del 
convento  llamado  de  la  Victoria,  lle- 
vados del  odio  que  tenían  á  los  libe- 
rales, habían  envenenado  los  encaña- 
dos del  agua  que  surtía  á  la  capital, 
y  no  fué  menester  mas  para  amoti- 
nar á  una  multitud  furiosa,  que  no 
se  apaciguó  hasta  que  hubo  derra- 
mado la  sangre  de  hombres  inocen- 
tes del  crimen  que  se  les  imputaba. 
Este  funesto  acontecimiento,  tiue  no 
tuvo  con  el  estado  político  ael  día 
otras  relaciones  que  el  probar  hasta 
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que  punto  se  había  desvanecido  el 
anliguo  ascediente  de  las  comunida- 
des relijiosas,  patentizó  al  mismo 
tiempo  la  triste  situación  cuando  no 
la  debilidad  del  ministerio. 

El  24  se  abrieron  las  cortes  con  las 
formalidades  de  costumbre.  El  esta- 
mento de  procuradores  apoyó  en 
^ran  mayoría  las  medidas  propues- 
tas por  el  ministerio,  porque  el  pe- 
ligro couiuii  determinó  al  mayor 
número  á  aprobar  una  política  lenta 
yespecliva,  mas  bien  queá  introdu- 
cir reformas  que  no  podian  prome- 
terse poner  en  práctica  con  buen  éxi- 
to sino  en  tiempos  mas  tranquilos. 
La  base  mas  fuerte  del  sistema  de  re- 
sistencia era  el  raciocinio  de  que  en 
presencia  de  la  insurrección  era  pre- 
ciso unirse  al  trono,  olvidar  los  mo- 
tivos de  división,  y  que  era  indispen- 
sable el  acuerdo  unánime  para  salir 
de  los  apuros  presentes.  Este  princi- 
pio incontestable,  común  á  todos  los 
partidos,  servia  de  punto  de  apoyo  y 
de  pretesto  para  agregar  á  la  marcha 
política  adoptada  por  el  ministerio, 
una  multitud  de  hombres  temidos  ó 
indecisos.  Lejos  de  romper  con  lo 
pasado,  decian ,  la  época  actual  era 
un  retroceso  á  las  leyes  antiguas  y 
los  usos  del  pais.  Si  los  reyes  hablan 
descuidado  durante  varios  intervalos 
la  reunión  del  congreso  nacional, era 
una  derogación  arbitraria  de  los  de- 
rechos de  la  nación.  Los  Españoles 
amantes  de  su  pais  acababan  de  pres- 
tar juramento  al  trono  de  Isabel  II , 
en  virtud  de  la  declaración  de  Car 
los  IV,  consentida  por  las  cortes  de 
!789,  que  restituía  á  las  hijas  de  los 
reyes  el  derecho  de  heredarla  co 
roña. 

Aunque  este  sistema  era  poco  con- 
forme con  las  ideas  y  los  íines  de  la 
oposición  ,  atendiendo  esta  á  lo  es- 
traordinario  de  las  circunstancias, 
desenvolvía  con  modt-racion  unos 
planes  enteramente  opuestos  y  des- 
tinados á  ser  en  breve  victoriosos. 
Sus  oradores  repetían  «que  el  trono 
á<r'  la  reina  y  el  sosiego  de  la  patria  , 
solo  encontrarían  una  garantía  para 
lo  venidero  en  el  patriotismo  de  los 
hombres  prontos  á  correr  á  las  ar- 
mas á  la  voz  de  libertades  públicas. y 
que  el   gobierno  seria  invencible  si 


adquiría  derechos  á  la  gratitud  na- 
cional. Esperar  de  los  partidarios 
del  absolutismo  el  olvido  de  sus  pri- 
vílejíos  y  su  cooperación  para  la  re- 
forma de  los  abusos  de  que  por  tanto 
tiempo  se  había  aprovechado,  era 
desconocerá  un  tiempo  el  carácter 
de  aquellos  á  quienes  se  quería  con- 
vertir y  las  lecciones  de  una  espe- 
ríencia  reciente.  Bastara  dar  una 
ojeada  sobre  la  anarquía  judicial  y 
administrativa,  el  aniquilamiento  de 
la  marina  del  estado  ,  los  cuadros 
incompletos  del  ejército,  las  obliga- 
ciones del  tesoro  por  el  gran  núme- 
ro de  empleados,  la  deuda  pvíblíca 
sin  crédito,  y  la  industria  y  el  co- 
mercio destruido  en  su  fuente,  para 
confesar  que  no  era  posible  evitar 
una  crisis  decisiva  ,  realizándose  por 
el  pueblo  español  una  revolución  se- 
mejante á  la  de  Francia  y  Portugal». 

En  18  de  agosto  se  presentó  una 
petición,  cuyo  autor  era  el  diputado 
D.Joaquín  alaría  López,  para  invi- 
tar al  gobierno  á  qne  sancionara  los 
principios  fundamentales  de  los  de- 
rechos civiles  y  políticos,  de  que  no 
se  hacia  mención  en  el  Estatuto  Heal. 
Durante  la  discusión  á  que  esto  dio 
motivo  en  la  sesión  del  2  de  setiem- 
bre, el  diputado  'l'rueba  Cosío,  re- 
cordando la  inutilidad  de  poseer  las 
formas  constitucionales  sino  van 
acompañadas  de  las  leyes  elicaces.  ta 
les  como  la  libertad  individual,  la 
inviolabilidad  y  la  pro|)iedad,  la 
igualdad  ante  la  ley  y  la  libertad  de 
imprenta  ,  pintó  la  impotencia  del 
parlamento  inglés  bajo  el  poder  de 
Enrique  VIII,  en  tiempo  de  (]rom- 
well ,  y  en  los  reinados  de  Carlos  II  y 
de  JacoboII,  ponjue  aquel  cuerpo 
no  estaba  apoyado  por  las  leyes  úni- 
cas que  ])ueden  darle  la  fuerza  n\o- 
ral  y  la  garantía  de  la  inviolabilidad 
de  sus  individuos:  prerogativa  de 
que  goza  ,  desde  que  el  príncipe  de 
Oranje,  aceptando  la  corona,  firmó 
el  hill  de  los  derechos  públicos. 

Hablando  de  los  temores  inspira 
dos  por  la  libertad  de  la  imprenta, 
H defender  el  uso  para  impedir  el 
abuso,  dijo,  es  un  argumento  que 
no  puede  ser  admitido  en  buena  ló- 
jica;  por  la  misma  razón  se  absten- 
dría uno  de  establecer  una  regla  je- 
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naral  á  causa  de  los  inconvenientes 
de  la  escepcion.  Además,  todo  lo  que 
es  bueno  y  útil  en  sí,  está  sujeto  al 
abuso  del  poder ,  á  los  errores  del  en- 
tendimiento y  al  estravío  de  las  pa- 
siones... las  armas  del  homicida  son 
s-mejantes  á  las  que  sirven  parapro- 
tí-jer  al  hombre  pacífico,  forzado  á 
defenderse.  Yendo  mas  lejos,  vere- 
mos que  la  relijion  misma,  dejene- 
rada  en  fanatismo  ha  causado  losma- 
yores  males,  al  paso  que  en  su  orí- 
jen  era  un  principio  de  paz  y  de  ca- 
ridad. Se  dirá  por  eso  que  el  culto 
divino  debe  estar  prohibido  á  las 
naciones?  ¡Cuantas  veces  el  altar  sa- 
grado de  la  justicia  no  ha  visto  cor- 
rer la  sangre  del  inocente!  ¿Porqué 
haya  habido  jaeces  ignorantes  ó  ma- 
los, se  han  de  abolir  los  tribunales.' « 

Para  responder  al  ministerio  que 
sehabiapuestoen  la  desagradable  po- 
sición de  tener  que  alegar,  á  fin  de 
<lefender  sus  doctrinas ,  «  que  1h  Es- 
¡)aña  no  se  hallaba  todavía  en  estado 
(le  gozar  de  sus  derechos,  »  se  pre- 
guntó si  los  españoles  de  1834  esta- 
ban menos  adelantados  en  la  disposi- 
ción de  aprovechar  consecuencias  de 
las  instituciones  liberales,  que  la  po- 
blación portuguesa  actualmente ,  ó 
que  la  Inglaterra  en  1688.  Hablando 
T.opezen  favor  de  la  milicia  urbana, 
espuso,  aun  que  llevado  de  su  exalta- 
<ñon  ,  que  el  reconocimiento  de  los 
principios  seria  sin  resultado,  sino 
hubiese  una  fuerza  nacional  para  ase- 
gurar su  observancia. 

Aquella  petición  que  reproducía 
las  ideas  ya  manifestadas  por  el  Es- 
lamento de  los  proceres  en  su  res- 
i)uesta  al  discurso  del  tiono,  fué 
adoptada  por  una  gran  mayoría.  Tal 
voto  hubo  de  ser  una  lección  amar- 
•M  páralos  hombres  del  poder,  ven- 
cidos en  cierto  modo  por  las  opinio- 
nes de  sus  adversarios.  T-a  cuestión 
.le  poner  en  vigor  inmedialamenleel 
riercicio  de  los  que  se  llamaban  de- 
icchos  del  hombre^  ó  su  emplaza- 
miento ,  era  en  isn  1  tan  vital  para  la 
nación  y  para  el  trono,  como  la  apro- 
liacion  ó  <lesa|)robacion  del  princi- 
nio  mismo.  . 

Observóse  en  la  nueva  cámara  que 
|t)s  corifeos  délas  antiguas  mayorías 
de  las  épocas  constitucionales  ante- 


riores ,  ya  que  como  Argiielles,  Istu- 
riz,  y  Alcalá  Galiano,  pertenecían  á 
la  níinoria  actual ,  ó  ya  que  á  ejem- 
plo de  Toreno  y  Martínez  de  la  Rosa 
se  encontrasen  en  las  filas  opuestas , 
con  res{>ec*o  á  los  primeros,  en  las 
cuestiones  puramente  de  principios, 
carecieron  de  la  enerjía  que  debia 
caracterizar  la  época,  y  que  siendo 
en  otro  tiempo  intérpretes  y  promo- 
tores del  progreso,  se  encontraban 
actualmente  arrastados  por  él :  el  im- 
pulso había  pasado  de  la  tribuna  le- 
jislativaá  los  grandes  centros  de  po- 
blación. Los  segundos  trataron  de 
ilusión  la  práctica  de  los  principios 
políticos  (que  en  otros  tiempos, 
cuando  jóvenes,  habian  sostenido 
con  la  fuerza  de  su  talento.  Parecía 
que  olvidando  enteramente  aquella 
época,  toílo  su  pensamiento  se  fija- 
ba en  el  recuerdo  de  los  primeros 
arios  de  la  revolución  francesa  ,  para 
temer  su  vuelta,  y  en  la  política  pre- 
sente del  gobierno  de  la  misma  na- 
ción, para  imitarleen  lo  posible.  En 
tanto,  cierto  número  de  patriotas  y 
liberales  de  1812,  y  de  constituciona- 
les de  1823,  se  ocuparon  mas  de  al- 
canzar honores,  recompensas  debi- 
das á  sus  servicios,  é  indemnización 
de  sus  padecimientos  ,  que  en  aten  • 
dercousus  luces  y  su  enerjía  á  las 
iirjentes  necesidades  déla  patria  que 
tantas  veces  invocaban.    , 

A  primeros  de  183.5,  bien  fuese 
que  los  planes  del  jeneral  Mina  no 
mereciesen  la  aprobación  del  minis- 
terio, ya  que,  como  se  dijo  ,  su  sa- 
lud nolepermitiócontinuar  las  ope- 
raciones de  campaña  con  toda  la 
actividad  necesaria,  el  hecho  es  que 
entregó  el  mando  de  las  provincias 
del  norte  aljeneral  Valdcs,  y  se  re- 
tiró á  Montijeller  ,  donde  permane- 
ció como  simple  espectador  de  los 
.-'contecimientos.  En  aquel  tiempo  se 
hizo  el  famoso  convenio  llamado  de 
Eliot ^  negociado  por  este  jeneral  in- 
glés, entre  los  jenerales  dtf  Isabel  II 
y  los  de  D.  Callos;  convenio  por  el 
cual  cesó  por  entonces  el  bárbaro 
uso  de  tratar  reciprocamente  á  los 
prisioneros  de  guerra  como  reos  de 
alta  traición,  é  introdujo  el  de  los 
canges  ,  mas  conforme  con  la  huma.-, 
ai  dad. 


Habia  sido  nombrado  ministro  de 
la  guerra  en  diciembre  de  1834  el  je- 
íieral  Llauder.  Cualesquiera  que  fue- 
sen los  servicios  hechos  por  este  á 
favor  de  la  reina  ,  y  si  se  quiere  de 
¡a  causa  nacional  en  los  últimos  tiem- 
pos, no  se  habia  podido  olvidar  en- 
tre los  liberales,  que  en  épocas  acia- 
fías  habia  reprimido  las  tentativas 
para  restablecer  la  constitución;  pri- 
meramente contra  el  desventurado 
Lacy,en  (Cataluña,  y  últimamente 
t-n  1830  contra  Mina,  al  pié  de  los 
Pirineos.  Sus  últimos  actos  atestigua- 
ban no  obstante  su  adhesión  á  la  hi- 
ja de  Fernando  Vil,  por  lo  cual  no 
fué  grande  el  clamor  contra  su  en- 
trada en  el  ministerio;  efecto  de  la 
esperanza  de  que  el  espíritu  que  ha- 
bí a  dictado  su  famosa  representa- 
ción á  la  reina ,  le  animarla  aun  y  co- 
municarla á  los  demás  ministros  una 
actividad  y  una  decisión  estraordi- 
narias.  Mas  por  desgracia  del  nuevo 
ministro,  en  el  momento  en  queem- 
pczaba  á  desempeñar  su  secretaria 
del  despacho,  cuyo  cargo  aceptó  ba- 
jo condición  de  reservarse,  como  se 
le  reservó  ,  el  empleo  de  capitán  je- 
neral  de  Cataluña ,  vino  el  18  de  ene- 
ro ,  dia  en  que  el  segundo  rejimien- 
to  de  Infantería  de  línea  se  sublevó 
en  Madrid,  se  apoderó  de  la  casa  de 
correos,  figurando  como  cabeza  de 
a(|uelia  sublevación  el  teniente  Cor- 
dero ,  y  se  opuso  á  las  órdenes  y  dis- 
posiciones del  gobierno.  El  capitán 
jeneral  Canterac,  que  quiso  arengar 
á  los  amotinados  para  que  volviesen 
a  la  obediencia  ,  cayó  víctima  de  una 
descarga  que  le  hicieron,  y  después 
de  haber  sostenido  estos  el  fuego  con- 
tra las  demás  lro|)ns  de  la  guarni- 
ción una  parl<*  del  dia  ,  á  las  tres  de 
la  tarde  salió  dicho  cuerpo  median- 
te capitulación,  con  mengua  de  la 
dignidad  del  gobiei-no,  é  inmedia- 
lauíente  partió  á  juntarse  con  el  ejér- 
cito del  norte.  Ksta  sublevación  n)i- 
litar  dimanaba  de  intrigas  de  pai-ti- 
do,  que  se  frustraron  el  dia  de  la  eje- 
cución. No  habiendo  dado  los  rebel- 
otro  grito  que  el  de  viva  Isabel  J] ^ 
lodos  pensaron  que  la  sedición  solo 
habia  tenido  por  objeto  provocar  una 
mudanza  de  minislerio  en  favor  del 
partido  del  movimiento.  Sea  como 
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se  quiera,  el  ministro  de  la  guerra, 
poco  acorde  con  sus  compañeros,  hi- 
zo dimisión  y  volvió  á  toujar  el  man- 
do de  Cataluña. 

En  31  de  diciembre  de  1834  habia 
presentado  el  conde  de  Toreno  en  el 
estamento  de  proceres  una  memoria 
sobre  la. deuda  interior,  asunto  de 
que  se  trato  en  varias  sesiones  cual 
lo  merecía  por  su  importancia;  pe- 
ro nada  se  acordó  que  pudiese  le- 
vantar el  crédito  público,  antes  bien 
se  contrajeron  nuevos  empréstitos 
sin  ofrecer  á  los  acreedoras  de  aquel 
tiempo  y  los  anteriores  las  hipotecas 
necesarias  para  restablecer  la  con- 
fianza ,  y  sin  adoptar  un  plan  de  ha- 
cienda que  sucesivamente  aliviase  al 
estado  de  las  pesadas  cargas  que  le 
agoviaban. 

Durante  la  guerra,  se  pensó  tam- 
bién muchas  veces  en  apelar  á  la  in- 
tervención estranjera ,  mas  nunca  tu- 
vo efecto.  Esto  no  obstante,  las  Ires 
potencias  aliadas  de  la  España  falla- 
ron en  cierto  modo  al  principio  de 
no  intervención,  pues  como  después 
veremos,  enviaron  tropas  que  toma- 
ron parte  en  las  operaciones  milita- 
res, sino  en  número  suficiente  para 
hacer  inclinar  la  balanza,  á  lo  me- 
nos de  manera  que  probase  pública- 
mente, que  la  cuestión  española  no 
encerraba  elementos  harto  podero- 
sos para  oponerse  á  las  consecuen- 
cias del  tratado  de  la  cuádruple 
alianza. 

El  jeneral  fValdés  fué  nombrado 
ministro  de  la  guerra  en  el  mes  do 
febrero  de  1S3.Í,  poniendo  á  su  dispo- 
sición la  milicia  urbana,  á  conse- 
cuencia de  la  leyque  acababade  dar- 
se sobre  ba  organización  de  este  ar- 
ma ;  meilida  que  auntpie  algo  tardíii 
esa  sumamente  provechosa  j)ai"a  lle- 
var adelante  la  guerra. 

En  vano  se  esforzó  el  minislerio  en 
retardar  la  restitución  de  los  bienes 
nacionales  á  sus  compradores  fJu- 
raiile  la  segunda  época  constitucio- 
nal. Quería  retardar  esta  discusión 
hasta  (|ue  se  realizase  la  ivfoiuia  del 
clero,  pero  una  multitud  de  consi- 
deraciones decitlieron  á  losislamen- 
los  en  favor  de  dicha  ley.  I)ejan*lo 
aparte  la  cuestión  política  y  agríco- 
la, la  de  equidad  y  ciMisccuencia  de 
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[)rinc¡pios,  es  indudable  que  era  el 
único  recurso  ofrecido  á  la  nación 
para  libertar  de  una  ruina  completa 
su  sistema  de  hacienda.  Si  los  anti- 
guos contratos  no  fuesen  respetados 
entonces,  las  ventas  nuevas  que  se 
hicieron  en  lo  sucesivo  con  dificul- 
tad encontraran  compradores,  y  la 
España  y  sus  acreedores  hubieran 
perdido  el  resultado  que  presentara 
para  sostener  el  crédito  la  suma  con- 
siderable de  los  bienes  adquiridos 
por  el  estado, para  la  estiocioa  de  las 
comunidades  relijiosas. 

Cerraron  las  cortes  sus  sesiones  á 
fin  de  mayo  ,  y  hubo  algunos  desór- 
denes en  Madrid  ,  dirijidos  en  parti- 
cular contra  la  persona  del  primer 
ministro,  tanto  que  en  una  asonada 
se  vio  amenazada  su  persona  por  los 
anarquistas.  Poco  después  cedió  el 
señor  Martínez  de  la  Rosa  la  presi- 
dencia del  consejo  al  conde  de  Tore- 
no,  y  reformándose  el  ministerio 
en  15  de  junio,  fué  nombrado  el 
marqués  de  las  Amarillas,  para  la 
Guerra,  Garcia  Herrei*os  para  Gra- 
cia y  Justicia,  y  Mendizabal  para  Ha- 
cienda. 

Algunos  sucesos  militares  de  im- 
portancia ocurrieron  en  los  meses  de 
junio  y  julio,  en  las  provincias  del 
norte. Derrota  sufrieron  en  las  Amez- 
cuás  las  tropas  leales  al  mando  del 
jeneral  D.  Jerónimo  Valdés,  quien 
de  resultas  cayo  enfermo  é  hizo  di- 
misión. Bilbao  fué  sitiado  por  los  re- 
beldes y  se  defendió  heroicamente. 
Ka  uno  de  los  ataques  dados  á  la  pla- 
za fué  herido  gravemente  Zumala- 
carregui ,  y  en  25  de  junio  murió  en 
el  pueblo  donde  había  nacido.  Este 
acontecimiento  que  privabaáD.  Car- 
los de  un  jefe  justamente  temido,  y 
que  poseia  la  confianza  de  sus  solda- 
dos, produjo  un  efecto  favorable  á  la 
causa  nacional,  aunque  al  pronto 
tuvo  poca  influencia  en  la  posición 
militar  de  ambos  partidos.  A  estos 
acontecimientos,  sucedió  un  dia  de 
gloria  para  las  armas  nacionales. 
Atacado  el  ejército  rebelde  en  16  de 
julio  por  el  leal ,  capitaneado  por  el 
jeneral  Don  Luis  Fernandez  de  Cór- 
dova  ,  fueron  vencidas  ,  deiTOta- 
das ,  y  puestas  en  vergonzosa  fuga 
las  tropas  mandadas  por  el  preten- 


diente en  piirsona  ,  perdiendo  este 
cerca  de  2000  hombres,  sin  que  lle- 
g;iseá  5001a  pérdida  de  los  vencedo- 
res. Esta  victoria  hizo  olvidar  la  ca- 
tástrofe de  las  Araezcuas,  cuya  me- 
moria estaba  aun  reciente ,  y  reani- 
mó el  valor  y  la  confianza  de  las  tro- 
pas déla  reina. 

Por  un  realdecreto  fecha  25deju- 
lio  ,  fundándose  ea  diversas  bulas 
pontificias  ,  fueron  suprimidos  los 
conventos  de  frailes,  cuyo  número  de 
estos  no  llegase  á  doce;  medida  que 
podia  adoptarse  ,  según  decia  el  mi- 
nistro, sin  intervención  del  cuerpo 
lejislativo  y  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica. La  consecuencia  de  este  acto 
fué  el  cerrarse  cierto  número  de 
conventos.  Estas  determinaciones, 
aunque  tardías  y  á  medias,  fueron 
impulsadas  por  el  imperio  de  la  opi- 
nión pública.  Las  principales  ciu- 
dades del  reinohabiansido  ya  teatro 
de  escenas  tumultuosas.  Zaragoza 
dio  la  señal;  la  guerra  civil  era  la 
llaga  del  pais,  y  cada  convento  esta- 
ba considerado  como  uno  de  los  fo- 
cos de  la  rebelión.  El  mas  leve  pre- 
testo  bastó  para  hacer  á  las  comu- 
nidades relijiosas  el  blanco  del  furor 
popular  en  varias  ciudades  y  vi- 
llas principales  del  reino.  Un  al- 
boroto movido  en  la  plaza  de  toros 
de  Barcelona,  el  dia  25  de  dicho  mes, 
á  prelesto  de  (jue  la  corrida  era  ma- 
la, sirvió  de  ocasión  ó  señal  para  un 
espantoso  motin:  de  aqui  el  asesi- 
nato de  algunos  frailes  y  el  incendio 
de  varios  conventos  en  aquelln  no- 
che. Tan  horrorosos  acontecimien- 
tos dieron  motivo  á  que  el  capitán 
jeneral  Llauder,  que  se  hallaba  au- 
sente de  Barcelona,  enviara  el  jene- 
ral Bassa  á  esta  capital,  á  fin  de  ase- 
gurar el  orden  público;  mas  apenas 
hubo  entrado  en  elia,  el  5  de  agosto, 
cuando  se  esparció  la  voz  de  que 
venia  á  imponer  tremendos  castigos 
por  los  crímenes  que  acaban  de  co- 
meterse. Nuevo  tumulto  se  movió  al 
punto:  asaltado  fué  muy  luego  por 
los  amotinados  el  palacio  donde  se 
hallaba  Bassa,  asesinado  este,  arro- 
jado por  un  balcón,  arrastrado  su 
cadáver  por  las  calles,  y  quemado 
en  medio  del  paseo  llamado  ¿a  Ram- 
bla. A  este  delito  siguieron  en  aquel 
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funesto  dia  otros,  cuya  relación  omi- 
timos porque  el  horror  que  inspiran 
trábala  pluma.  Acaso  hubiese  sido 
igual  á  la  del  infortunado  Bassa  la 
suerte  del  jeneral  Llauder,  si  en 
vista  del  peligro  que  le  amenazaba 
no  hubiese  buscado  pronto  asilo  en 
el  inmediato  reino  de  Francia.  Fal- 
tos de  fuerza  moral  los  delegados 
del  gobierno  ,  se  vieron  impotentes 
para  calmar  la  efervecencia  de  los 
ánimos  é  impedir  los  esccsos,  y  así 
es  que  se  sobrepusieron  á  su  auto- 
ridad las  juntas  que  á  favor  del  des- 
orden se  formaron  en  las  capitales, 
y  se  apoderaron  del  mando.  La  junta 
de  cada  provincia,  emancipándose 
del  gobierno  central,  se  puso  en  cor- 
respondencia con  todas  las  demás, 
y  estableció  una  especie  de  gobier- 
no federal.  A  fin  de  obrar  de 
acuerdo  las  de  "Andalucía,  enviaron 
diputados  á  Andujarj,  para  formar 
una  junta  central  que  ejerciese  la 
potestad  suprema.  En  16  de  agosto 
se  reunió  la  milicia  urbana  de  Ma- 
drid, ocupó  las  plazas  y  calles  prin- 
cipales de  la  villa,  y  dirijió  ala  reina 
gobernadora,  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaba en  la  Granja,  una  esposicion 
semejante  á  la  que  habían  hecho  las 
provincias  desidentes.  Pedian  unas 
¡a  reunión  inmediata  délos  estamen- 
tos para  que  se  discutiesen  y  apro- 
basen los  derechos  políticos:  otras 
la  convocación  de  constituyentes,  y 
otras  el  restablecimiento  de  la  cons- 
titución de  1812.  Pedian  además  la 
libertad  de  imprenta;  nueva  ley  elec- 
toral; la  estincion  absoluta  de  con- 
ventos; la  reorganización  de  la  mi- 
licia nacional;  una  quinta  de  dos- 
cientos mil  hombres  para  hacer  la 
guerra  á  Navarra,  y  la  formación  de 
un  ministerio  cuyo  sistema  político 
inspirase  confianzas  deque  se  harían 
tales  concesiones. 

Por  medio  de  negociaciones  que 
al  punto  se  entablaron,  lograron  los 
ministros  que  la  milicia  urbana  de 
Madrid  volviese  á  la  obediencia,  y 
nada  se  decidió  por  de  pronto.  Este 
resultado  dio  mas  aliento  á  los  su- 
blevados de  las  provincias  del  Me- 
diodía. Por  todas  parles  apelaron  á 
las  armas  las  juntas;  tratando  de 
reunir   fuerzas  considerables,   que 


ESPAÑA.  395 

marchasen  á  Madrid  contra  el  mi- 
nisterio, y  llegaron  algunas  de  ellas  á 
Sierra  morena,  en  forma  de  van- 
guardia. El  gobierno  queriendo  con- 
jurar la  tempestad,  hizo  salir  de  Ma- 
drid al  jeneral  Latre,  al  frente  de 
una  débil  división;  pero  en  breve  se 
manifestó  en  varios  jefes  y  oficiales 
de  ella  tales  simpatías  con  los  insur- 
jentes,  que  ya  no  quedó  duda  de 
que  se  unirían  á  ellos  al  primer  en- 
cuentro. En  tanto  se  espidieron  dos 
reales  decretos  en  2  y  3  de  setiembre, 
declarando  á  las  juntas  ilegales  y 
usurpadoras  de  la  potestad  real, 
mandando  su  disolución,  y  destitu- 
yendo de  sus  empleos  á  cualquiera 
funcionario  público  que  las  recono- 
ciese. Pero  como  nada  bastaba  ya 
para  desvanecer  y  aun  contener 
aquel  movimiento  revolucionario,  el 
conde  deToreno  hubo  de  dejar  for- 
zosamentela  presidencia  del  consejo 
de  ministros,  viéndose  sin  apoyo,  y 
cedió  el  poder  á  Mendizabal. 

Vamos  á  entrar  en  una  época  la 
mas  fecunda  en  acontecimientos 
tanto  políticos  como  militares,  en 
cuya  relación,  hasta  llegar  al  año 
18.37,  seguiremos  jeneralmente  al 
autor  de  la  obra  titulada:  Examen 
critico  fie  las  revoluciones  de  Espa- 
ña, etc. 

CAPITULO  LII. 

Mendizabal. — Su  programa- — Fo- 
to de  confianza. — Recursos  de  Men- 
dizabal.-Lejiones  auxiliares  extran- 
jeras,— Apuros  del  erario.  —  Plan  de 
campaña  del  jeneral  Córdova.- Prin- 
cipio de  la  oposición  de  las  cortes 
contra  Mendizabal.-  Ventajas  de  los 
rebeldes. — Elecciones  de  Procurado- 
res d  cortes. — Apertura  de  los  Esta- 
mentos.—Desunión  de  la  mayoria. — ■ 
Fin  del  ministerio  de  Mendizabal. 
— Ministerio  de  Isturiz. 

«Don  Juan  Alvarez  Mendizabal, es 
uno  de  aquellos  personajes,  que  de 
tiempo  en  tiempo  aparecen  en  los 
estados,  y  desaparecen  de  ellos,  sin 
que  la  Historia  acierte  á  dar  cuenta 
de  los  títulos  porque  tales  seres  han 
llegado  á  ejercer  un  grande  influjo 
sobre  la  época  en  que  vivieron.  Sin 
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iiaciniienfo  distinguido,  sin  una  edu- 
cación «smerada,  sin  prectídentes  de 
aquellos  que  inspiran  confianza  , 
este  hombre,  llamado  por  el  conde 
de  Toreno  á  desempeñar  el  minis- 
terio de  Hacienda,  después  de  la  in- 
just:i  é  innecesaria  banearota  que  el 
mismo  acababa  de  hacer,  pasó  de 
pronto  á  ejercer  una  dictadura  le- 
gal, la  mas  estensa  que  se  ha  cono- 
cido en  los  tiempos  modernos. 

Cuando  Mendizabal  llegó  de  Lon- 
dres, después  de  haber  tocado  en 
Paris  y  en  Lisboa,  el  ministerio  del 
conde  de  Toreno,  de  quien  iba  á  ha- 
cer parte,  habia  caido  en  tal  des- 
crédito de  casi  toda  la  nación,  que 
apenas  era  obedecido  en  Madrid  y 
sus  alrededores.  Las  mas  de  las  ca- 
pitales de  provincia  se  liabian  decla- 
rado en  estado  de  rebelión,  forman- 
do juntas  de  gobierno,  que  se  reves- 
tían á  si  propias  del  derecho  de  so- 
beranía, y  le  ejercían  con  toda  la 
violencia  y  sordidez,  propias  de  esta 
clase  de  oligarquías  improvisadas. 
Sacaban  contribuciones,  contrata- 
ban empréstitos,  levantaban  tropas, 
disponían  de  los  caudales  públicos, 
juntaban  ejércitos,  y  se  disponian 
á  combatir,  no  contra  facciosos  ó 
carlistas,  sino  contra  el  gobierno  de 
S.  M.  la  reina,  á  quien  al  mismo 
tiempo  aclamaban  af;u!!ta  éinocente. 
Llególa  insolencia  de  tales  juntas  á 
constituirse  en  gobierno  central,  y 
venir  á  insultar  á  Madrid  con  tal 
descaro,  que  uno  de  los  llamados 
jefes  del  ejército  insurreccional  se 
presentó  públicamente  en  la  Puerta 
del  sol^  en  el  mismo  dia  en  que  la 
gaceta  del  gobierno  anatematizaba 
estas  sublevaciones,  y  llamaba  trai- 
dores á  los  que  las  fomentaban  y 
sostenían. 

En  este  conflicto,  la  aparición  de 
Mendizabal  en  Estremadura,  y  los 
conciertos  que  hizo  con  algunos  de 
los  principales  exaltados  de  aquella 
provincia,  al  paso  que  cambiaron 
las  disposiciones  de  su  ánimo,  que 
hasta  entonces  habían  aparecido 
conformes  al  sistema  demoderacion, 
prodiijoroH  un  efecto  maravilloso. 
El  supo  acallar  las  pretensiones  de 
algunas  juntas  con  ciertas  promesas 
que  les  hizo  y  que  cumplió  exacta- 


mente, luego  que  fué  elevado  á  Xdt 
presidencia  del  consejo  de  ministros. 
¡Pluguiera  el  cíelo  que  hubiese  tam-       . 
ijíen  cumplido  las  que  con  tanta  li-      I 
jereza  como  inconsideración,  hizo  á      ' 
pocos  días  á  los  dos  estamentos ,  so- 
licitando la  dictadura,  bajo  el  nom- 
bre de  voto  de  confianza\ 

Despojado  Toreno  del  ministerio 
en  fuerza  de  la  sublevación,  llamada 
de  las  provincias,  conoció  aunque 
tarde  que  en  lugar  de  un  auxiliar 
habia  traído  un  sucesor,  y  si  bien  la 
situación  de  las  cosns  públicas  y  la 
suya  particular  no  debían  hacerle 
muy  dolorosa  la  separación  de  los 
negocios,  recelaba  los  peligros  que 
á  veces  ocasiona  la  malignidad,  cuan- 
do no  respétala  probidad  individual 
de  los  que  han  ejercido  el  poder.  Así 
es  que  desde  entonces  tomó  la  reso- 
lución decidida  de  salir  de  España, 
pero  tuvo  la  sensatez  de  ro  apresu- 
rar su  huida,  que  pudiera  haber  sido 
peligrosa  entonces  por  el  desenfreno 
de  las  pasiones,  y  por  la  impunidad 
de  todos  los  crímenes. Transijió pru- 
dentemente con  las  circunstancias, 
ocultándose  del  furor  poi)ular;  dio 
á  su  sucesor  las  seguridades  de  no 
hacerle  oposición  en  las  cortes  in- 
mediatas, y  sobre  lodo  de  no  poner 
en  claro  el  secreto  misterioso  con 
que  este  se  proponía  sorprender  una 
inconcebible  credulidad. 

Desplegó  pues  Mendizabal  su  cé- 
lebre programa  de  setiembre,  en 
que  ofreció  concluir  la  guerra  civil 
en  el  espacio  de  seis  meses,  sin  au- 
xilioestranjero;  restablecerla  admi- 
nistración y  restaurar  el  crédito  na- 
cional, sin  imponer  nuevas  cargas 
al  pueblo,  ni  contratar  ningún  em- 
préstito, y  asegurar  el  orden  y  la 
tranquilidad  interior  sin  medidas 
escepcíonales.  Ofertas  de  esta  especie 
no  podían  nacer  sino  de  una  per- 
suacion  muy  íntima  ,  de  un  error 
muy  grave,  de  una  ignorancia  clási- 
ca, ó  de  una  refinada  malicia.  Nos- 
otros no  creemos  esto  último  en  el 
autor  de  tan  atrevido  programa, 
j)or  la  sencilla  razón  deque  ningún 
interés  podia  moverle  á  desear  el  mal 
de  su  ])ais  en  ningún  tiempo,  y  mu- 
cho menos  cuando  acabaña  depo- 
nerse en  sus  manos   la  administra- 
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cion  de  él.  Hubo  error,  liiibo  igno- 
rancia, hubo  UD  esceso  de  amor 
propio,  tal  vez  disculpable  en  quien, 
sin  saber  como,  había  visto  ensal- 
zado su  nombre  en  un  reino  vecino 
por  los  auxilios  que  habia  propor- 
cionado al  ex  empsrador  don  Pedro, 
en  la  lucha  contra  su  hermano  don 
Miguel.  Meudizabal  ofreció  lo  que 
creia  que  podia  cumplir,  contando 
en  primer  lugar  con  sus  amigos  de 
Londres,  en  cuyo  número  incluyó 
el  ministerio  de  lord  Palmerslon: 
en  segundo,  con  sus  antiguos  cama- 
radas  los  liberales  del  año  23,  y  en 
tercero  con  la  docilidad  de  los  dos 
estamentos,  que  temblaban  ya  en 
presencia  de  las  circunstancias  apu- 
radas de  la  nación.  Ningún  cargo 
pues  haremos  personalmente  á  Men- 
dízabal,  ni  por  lo  que  entonces  ofre- 
ció, ni  por  lo  que  después  dejó  de 
cumplir.  Allá  se  entenderán  con  él 
en  su  dia  los  que  ajusten  las  cuentas 
inajuslables  de  las  dilapidaciones, 
hechas  en  su  tiempo,  por  sus  ajenies 
y  sus  socios  ó  comisionados. 

Pero  no  podemos  usar  de  la  mis- 
ma induljencia  con  los  procurado- 


guna  garantía  de  orden  legal,  sino 
cuando  mas  con  la  obediencia  de 
los  pocos  á  quienes  suple  la  cobar- 
día, por  falta  de  virtud:  estos  hom- 
bres, decimos,  seapresuraron  á  creer 
sobre  su  palabra,  á  un  hombre  tan 
poco  conocido  como  IMendizabal, 
creyendo  descargarse  por  este  lácil 
medio  de  la  responsabdidad  que  les 
imponian  los  cargos  honrosos  de 
que  se  hallaban  investidos. 

Lejos,  pues,  de  nosotros,  la  idea 
de  recriminar  al  señor  Mendizabal, 
por  lo  que  entonces  hizo  en  virtud 
de  su  voto  de  confianza,  sino  que.  al 
contrario,  le  damos  las  gracias  por 
lo  que  dejó  de  hacer  ,  cuando  pudo 
hundir  del  todo  los  recursos  del 
pais,  ó  entregarnos  con  las  manos 
atadas  á  las  de  nuestros  enemigos. 
No  imitemos,  ni  siquiera  en  esto,  la 
bajeza  de  los  que  le  han  hostilizado 
tan  cruelmente,  después  que  salió 
de  su  primer  ministerio. 

Mas  no  solo  rehusamos  hostilizar- 
le, sino  que  le  debemos  elojios  por 
ciertas  cosas,  que  la  historia  no  pa- 
sará en  silencio.  Tales  son  ,  por  ejem- 
plo ,  la  de  haberse  debido  á  su  infla- 


res y   proceres,  que  sin  conocer  ó     jo,  y  al  de  los  convenios  secretos,  que 


conociendo  á  Mendizabal,  y  sabien 
do  perfectamente  el  estado  en  que 
se  encontraban  los  negocios  públi- 
cos, otorgaron  un  voto  de  confianza, 
capaz  de  desconceptuar  á  la  corpo- 
ración mas  dócil,  de  que  jamás  ha- 
yan hecho  mención  los  fastos  par- 
lamentarios. Personas  que  acaba- 
ban de  oir,  pocos  meses  antes,  las 
memorias  del  ministerio  anterior, 
en  que,  se  veia  un  cuadro  espantoso 
de  miseria,  gravemente  aumentado; 
que  hombres  que  sabian  el  incre- 
mento (|ue  había  tomado  la  guerra 
civil,  por  la  desmoralización  en  que 
habia  caido  el  ejército,  masque  por 
los  esfuerzos  de  los  carlistas;  jentes, 
que  acababan  de  presenciare!  levan- 
tamiento de  una  porción  de  capita- 
les de  provincia,  y  aun  de  parte  de 
la  guarnición  de  Madrid;  que  ha- 
blan visto  asesinar  en  el  sitio  mas 
público  á  un  capitán  jeneral,  y  que 
á  las  puertas  mismas  del  estamento 
habia  estado  para  perecer  á  manos 
de  los  asesinos  el  jefe  del  gabinete; 
hombres,  que  no  contaban  con  nin- 


precedieron  á  su  subida  al  poder,  el 
haberse  dimitido  ostensiblemente  de 
sus  funciones  casi  todas  las  juntas, 
que  se  habían  insurreccionado;  la 
de  haberse  despertado  una  especie 
de  entusiasmo  mas  ó  menos  sincero, 
(|ue  al  fin  produjo  resultados  induda- 
bles en  una  porción  de  ofertas  y  do- 
nativos patrióticos,  que  ciertamente 
no  se  hubieran  realizadoen  ninguno 
de  los  dos  ministerios  anteriores.  A  él 
se  le  debió  la  grandiosa  idea  de  una 
quinta  de  eien  mil  hombres,  cuyo 
número  hubiera  horripilado  ó  pare- 
cido un  absurdo  á  sus  antecesores. 
Nocreemosqueel  contase  nunca  con 
reunir  la  totalidad  desemejante  alis- 
tamiento ,  ni  que  tal  vez  lo  deseara 
realizar;  pero  de  cual(|uier  modo 
consiguió,  por  medio  de  las  escep- 
ciones  ,  un  considerable  recurso  á  la 
exausta  tesorería,  para  salir  de  los 
primeros  apuros.  Verdad  es,  (lueui 
la  quintas  ni  las  escepciones  ,  ni  los 
donativos,  ni  ningún  otro  recurso 
interior  hubiera  alcanzado  ni  alcan- 
zó á  mejorar  el  aspecto  de  la  guerra 
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civil,  porque  esta  se  alirneulbaeo- 
tónces,  y  se  ka  aumentado  después, 
con  los  errores  lejislativos  ,  y  con  el 
destornillamiento  interior  de  las  pa- 
siones ;  pero  siempre  es  de  admirar 
la  destreza  con  que  Meudi/abal ,  sin 
desmentir  abiertamente  la  promesa 
que  habia  hecho, de  no  reclamar  au- 
xilios estranjero^,  intentó,  y  consi- 
guió hasta  cierto  punto,  dar  el  ca- 
rácter de  fuerzas  propias  nacionales, 
á  las  lejiones  inglesas  y  francesas  que 
hizo  contratar  á  cualquier  precio. 
Acuérdese  el  lector  de  buena  fe  del 
aspecto  imponente  y  lisonjero,  que 
presentaba  entonces  la  causa  de  la 
Reina,  sostenida  con  fuerzas  tan  po- 
derosas, en  comparación  del  que 
pocos  meses  antes  ofrecia  ,  aun  á  los 
mas  confiados, la  política  mezquina, 
ruin  y  balbuciente,  de  las  dos  ad- 
ministraciones anteriores.  Pocos, po- 
quísimos dudaron  entonces  del  pró- 
ximo triunfo,  por  mas  que  deplora- 
sen algunos  de  los  medios  violentos, 
deque  hacia  uso  Mendizabal  ,  para 
conseguir  tan  importante  fin. 

Uno  de  estos  medios,  que  califi- 
camosde  violentos,  fué  la  resolución 
de  concluir  de  una  vez  con  todos  los 
conventos  de  relijiosos ,  sin  contar 
para  nada  con  la  representación  na- 
cional, ni  con  lo  que  exijia  la  justicia 
de  los  contratos ;  sin  haber  calculado 
la  insuficiencia  de  los  recui'sos,  qué 
debían  prometerse  de  tan  dura  reso- 
lución ,  y  lo  que  aun  acaso  es  peor 
que  todo  ,  sin  ánimo  tal  vez  de  cum- 
plir tampoco  á  los  individuos  exclaus- 
trados lo  que  la  naturaleza,  la  socie- 
dad y  la  política  debían  á  su  situa- 
ción. Pero  estoy  mas  que  esto  encer- 
raba dentro  de  sí  el  voto  de  confian- 
va,  y  Mendizabal  no  tenia  en  su  ma- 
no hacer  milagros  para  cubrir  tan- 
tas necesidades. 

Tampoco  debe  olvidarse,  en  elo- 
jio  del  mismo,  una  circunstancia  de 
que  ni  aun  sus  amigos  y  defensores 
han  hecho  cuenta,  para  sacarle  airo- 
so en  la  larga  polémica  que  suscita- 
ron los  diaristas  ,  después  que  se  le 
quitó  la  presidencia  del  consejo.  Es- 
ta fué  la  adn?irablecon:hicta  que  ha- 
bia observado  el  ejército  del  Norte  , 
durante  la  escisión  anárquica  de  las 
provincias;  pues  así  como  se  acos- 


tumbra hacer  cargos  al  ministerio 
por  todas  las  desgracias  públicas  que 
suceden  en  su  tiempo,  así  también 
exije  la  equidad  que  se  le  atribuya 
una  parte  honrosa  en  las  ventajas  y 
sucesos  prósperos,  que  ocurran  du- 
rante su  administración.  ¿Qué  hu- 
biera sido  de  la  libertad  y  del  trono 
español,  durante  los  últimos  meses 
del  año  183.5,  si  el  joven  caudillo, que 
mandaba  lastropas  no  hubiese  seño- 
reado el  espíritu  de  ellas,  ópermití- 
dolas  tomar  parte  en  las  peligrosas 
discusiones,  que  ajitaban  á  las  de 
otras  provincias  ?  Córdova  no  amaba 
ni  creía  en  el  sistema  de  Mendizabal, 
porque  tenia  demasiado  talento  y 
conocimientos  de  su  país,  para  du- 
dar deque  todo  aquello  no  era,  cuan- 
do mas  s¡no,laespresion  de  un  buen 
deseo,  pero  sin  embargo  ,  afectó  es- 
tar persuadido  de  la  solidez  de  tales 
promesas,  y  logró  que  su  ejército  , 
ya  que  no  consiguiese  señalados 
triunfos  contra  los  carlistas,  no  au- 
mentase á  lo  menos  los  embarazos 
del  gobierno  nacional.  En  una  pala- 
bra,  justificó  el  elojio  que  uno  de 
los  oradores  mas  candidos  é  inofen- 
sivos del  estamento  de  procuradores 
hizo  de  él ,  diciendo  que  habia  vuel- 
to la  espalda  álasdisenciones  domés- 
ticas para  no  distraerse  de  hacer 
frente  á  los  enemigos. 

Ya  hfmos  enumerado  las  princi- 
pales disposiciones  de  Mendizabal , 
dirijidas  á  crear  recursos  en  grande 
para  terminar  de  una  vez  la  guerra 
civil,  al  paso  que  las  cortes  por  un 
lado ,  y  algunos  jenerales  por  otro 
parecían  no  tener  otro  intento  ,  que 
prolongarla  y  hacerla  interminable. 
Ni  un  solo  día  de  gloria  habia  ama- 
necido desde  la  batalla  de  Mendigor 
ría,  ysinembargo,  iban  trascurrien- 
do rápidamente  los  seis  meses  del 
programa  ,  en  cuyo  término  se  habia 
ofrecido  terminar  la  guerra.  Pues 
aunque  también  pudiera  contarse  en 
algo  la  perezosa  toma  del  fuerte  del 
santuario,  llamado  del  Hort ,  en  Ca- 
taluña ,  fué  tan  feroz  ,  tan  iniusto  y 
tan  sangriento  el  abuso  que  hizo  el 
vencedor  de  su  insignificante  victo- 
ria ,  que  mas  bien  debería  contarse 
en  el  número  de  los  mas  feos  borro- 
nes ,  con  que  está  manchada  la  his- 
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loria  de  esta  guerra  civil.  Todo  lo 
demás  fué  una  serie  de  marchas  y 
contra  marchas  insípidas  ó  ignomi- 
niosas, que  en  vano  se  esforzaban 
los  periódicos  esclavos  del  poder, 
enpintarcomo  ventajosasá  sucausa. 

Llovían  los  donativos  forzosos  de 
todas  las  provincias,  exornando  ca- 
da cual  lo  exíi^üo  déla  oferta  con  un 
pompo-o  acompañamiento  de  pala- 
bras. Ascendían  á  un  número  pro- 
dijioso  las  escepciones  de  la  quinta  , 
á  costa  de  cuatro  mil  reales  vellón 
<"ada  una,  lo  cual,  si  bien  propor- 
cionaba algunos  medios  económicos 
para  cubrir  las  mas  urjcntes  necesi- 
dades, disminuía  en  la  misma  pro- 
|)orcion  los  hombres  para  el  sorteo, 
y  manifestaba  bien  á  las  claras  que 
la  lucha  no  era  tan  nacional  como  se 
habia  querido  persuadir  á  la  Euro- 
pa. Kn  una  palabra,  se  principiaba 
á  ver  y  ajusfar  con  ma*  exactitiul 
cual  era  el  pretendido  entusiasmo. 
Pero  esta  frialdad  jeneral  se  abriga- 
ba perfectamente  con  la  esperanza  ó 
mas  bien  certeza  del  auxilio  podero- 
sísimoy  decisivo,  que  iban  á  dar  las 
dos  lejiones,  inglesa  y  francesa.  La 
primera  se  formo  nuevamente  de 
jente  mercenaria  recojida  en  las  ca- 
lles de  Londres,  como  quien  recoje 
en  los  caminos  públicos  las  mas  he- 
diondas inmundicias  para  estercolar 
sus  campos,  ó  mas  bien  para  vender 
aquel  cieno  á  quien  necesite  com- 
prarle. La  España  lo  compró  á  pre- 
cios tan  exorbitantes,  que  esta  sola 
compra  absorvió  en  pocos  meses  el 
triple  de  lo  (piehabian  dado  de  sí  las 
cincuenta  mil  exenciones  de  la  quin- 
ta. Púsose  ai  frente  de  esta  lejiou  in- 
glesa un  miembro  del  parlamento,  y 
vinieron  con  él  algunos  oficiciales 
que,  según  dicen  los  que  los  cono- 
cen, valen  algo  mas  que  sus  soldados. 

La  lejion  francesa, mandada  por  el 
jeneral  Berm-lle,  era  de  muy  distin- 
ta especie  ,  pufs  que  no  solo  cataba 
compuesta  <le  soldados  verdadera- 
mente tales .  sino  que  llegó  precedi- 
da de  triunfos  y  servicios  hechos  en 
África  bajo  la  disciplina  francesa,  á 
ciiyo  gobierno  creia  continuar  sir- 
viendo sin  otra  variación  que  la  es- 
carapela (1).  Se  hallaba  entonces  Ca- 

(i)  Síd  cmbargí),  prccisu  es  coufesar  que  los 


taluña  trabajada  por  innumerables 
bandas  de  ficciosos,  á  quienes  fal- 
taba la  unidad  de  acción  que  hubie- 
ra podido  darles  un  jefe  superior  do- 
tado de  prestijio,  y  de  la  enerjia  su- 
ficiente para  hacerse  obedecer  en 
aquellas  partidas  tan  numerosas  co- 
mo mal  disciplinadas.  Conocida  es- 
ta verdad  por  el  gabinete  de  D.  Car- 
los, habia  enviado  con  una  división 
al  jeneral  Guergué  desde  Navarra  , 
el  cual  atravesando  todo  el  Aragón  , 
evitando  ó  venciendo  los  obstáculos 
que  debió  encontrar,  habia  penetra- 
do en  Cataluña  y  puesto  en  combus- 
tión casi  todo  el  principado. 

En  estas  circunstancias  fué  una  es- 
pecie de  milagro  la  llegada  de  una 
|)artede  la  lejion  francesa  de  Arjel  , 
á  la  cual  no  tardó  en  seguir  el  resto 
del  número  contratado.  Un  refuerzo 
semejante  hubiera  bastado,  no  ya 
para  sujetar,  sino  para  pacificar  la 
Cataluña,  por  poco  que  una  sincera 
reunión  de  voluntades  hubiera  im- 
puesto silencio  á  mal  disimuladas 
ambiciones.  Pero  el  ejemplo  de  lo  ya 
ocurrido  en  Navarra,  fuétan  perdido 
comotodaslasleccionesde  la  historia. 

Sin  embargo,  Guergué  conoció 
que  las  circunstancias  no  le  eran  fa- 
vorables,  que  los  catalanes  no  eran 
tan  fáciles  de  organizar  como  los 
Ba.scos ,  y  que  las  fuerzas  de  su  di- 
visión ,  ya  muy  disminuidas  ,  acaba- 
rían por  perecer  ó  ver.se  precisadas 
á  salvarse  en  Francia;  todo  lo  cual 
le  decidió  á  emprender  su  retirada  , 
y  volverse  por  el  mismo  camino  por 
donde  habia  venido. 

Poco  tiempo  después  de  la  llegada 
de  dichas  dos  lejiones  ,  la  una  por  el 
Mediterráneo,  y  laolra  por  el  Occea- 
no,  se  asomaba  también  por  la  fron- 
tera occidental  de  España  la  lejion 
portuguesa  que,  en  virtud  del  tra- 
tado déla  cuádruple  alianza,  y  en 
correspondencia  de  igual  servicio, se 
habia  estipulado  con  el  gobierno  de 
Portugal.  Pedimos  perdón  al  lector 
de  haber  usado  de  la  espresion  poco 
noble  se  asomaba ,  porcpie  no  encon- 
tramos otra  mas  adecuada  para  ma- 

snklailos  de  la  I.cjion  francesa  ,  compuesta  de 
iiniubros  de  muclias  nacioucs,  crau  propensos  á 
la  rapiüa,  y  muchos  du  ellos  se  pasarua  o  las  tro- 
pas de  F).  Carlos. 
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nifestar  la  especie  de  incerlidumbre, 
lentitud  y  parsimonia,  con  que  es- 
las  tropas  auxiliares  penetraban  por 
un  país  que  solo  estando  entregado 
á  un  desgobierno  como  el  nuestro, 
podían  ellas  haber  soñado  en  pisar. 
Inconcebible  parecerá  á  los  venide- 
ros que  lean  la  relación  de  estos  su- 
cesos, que  hubiese  llegado  á  tal  pun- 
to la  miserable  situación  de  la  Espa- 
ña  constitucional  ,   que   necesitase 
mendigar  el  socorro  de  unos  vecioos 
tales  como  los  Portugueses ,  y  esto  en 
un  tiempo,  en  que  se  preconizaba  y 
daba  por  sentado  que  la  guerra  era 
UHcional,  y  los  disidentes  poquísi- 
mos ,  cobardes  y  miserables.  IVo  lo 
consideraban  así  los  gabinetes  de  las 
tres  potencias  amigas  y  auxiliadoras, 
y  aun  por  eso  mismo  ,  se  mostraban 
tan  cautos  en  circunscribir  los  lími- 
tes de  los  auxilios  y  en  la  manera  de 
darlos.  Libres  de  las  engañosas  ilu- 
siones del   espíritu    de   partido,  y 
amaestrados  por  una  esperiencia  de 
mas  de  dos  años,  de  lo  poco  que  ha- 
bla que  contar  con   la  veracidad  de 
los  partes  oficiales  que  publicaba  el 
gobierno  español ;  enterados  priva- 
damente por  ajentes,  que  les  daban 
cuenta  desnuda  de  los  hechos  y  del 
estado  de  la  opinión ,  y  recelosos  del 
jiro  anárquico  y  de  las  inspiraciones 
democráticas,  que  se  difundían  por 
varias  ciudades,  conocieron  muy 
pronto  el  peligro  que  amenazaba  á 
la  Europa  de  prestar  una  coopera - 
clon  directa   al    gobierno   español , 
mientras  no  quedase  bien  aclarado 
que  bijo  esta  palabra,  solo  había  de 
entenderse  la  causa  de  la  Reina  con 
la<t  í.ri'i litaciones  que  ella  se  hubiese 
digna'h  conceder.  Este  á  lo  menos 
fué  el  sentido  de  las  instrucciones  de 
la  Francia  ásu  embajador  en  Madrid, 
previniéndole  cual  habla   de  ser  su 
conduela  »  en  el  caso  de  alguna  nue- 
va aberración  de  los  que  blasoniban 
de  innovadores.»  Probablemente  no 
serian  las  mismas  las  que  recibió  de 
su  gabinete  el  ministro  plenipoten- 
ciario de  Inglaterra,  puesto  que  ya 
veremos   mas  adelante  cual  fué  su 
conducta  eji  el   caso  anteriormente 
previsto. 

Así  se  iban  pasando  los  cinco  pri- 
meros meses  del    programa  de  Mén- 


dlzabal,  sin  (¡ue  ni  si(|uiera  se  viese 
indicio  de  posibilidad,  de  que  se 
cumpliese  alguno  de  los  estreñios  de 
sus  ofertas.  La  quinta  se  verifcaba 
con  tal  lentitud  ,  y  con  tan  mezqui- 
nos resultados,  que  el   ejército  de 
Navarra  solo  habla  recibido  anuncios 
repetid  isimos  y  frecuentes  de  que  se 
le  destinaban    muchos  millares  de 
quintos.   La  lejion  inglesa,  desem- 
barcada parte  en  Santander  y  parte 
en    San    Sebastian,   principiaíja    á 
aprender  el  ejercicio  dentro  de  sus 
muros,y  se  ensayaba  en  el  matiejo  del 
arma.  Su  jefe  y  oficiales  devengaban 
unos  sueldos  desproporcionados  á 
los  que  en  ningún  país  del  mundo 
gozan  los  de  igual  clase,  y  no  pare- 
cían sufrir  coa   impaciencia  el  blo 
queo  vergonzoso  en  que  los  tenían 
encerrados  cuatro  batallones  carlis- 
tas que  ocupaban  el  camino  de  Her- 
nani.  El  pago  y  suministros  del  ejér- 
cito español  empezaba  á  esperimen- 
tar  un  atraso  notable;  los  empleados 
civiles  y  políticos  apenas  recibían  pa- 
gas.;  el  crédito  nacional  disminuía 
rápidamente  ,  apesar  de  los  decretos 
casi  diarlos  que  lanzaba  el  ministe- 
rio, creyendo  equivocadamente  que 
con  cada  uno  de  ellos  le  habla  de  ha- 
cer revivir;  la  paz  interior,  el  orden 
y  la  tranquilidad,  tan  prometidas, 
hablan  desapaaecido  completamen- 
te; y  por  último, el  descontento  se  ila 
haciendo  jeneral.  No  contribuyó  por 
cierto  á  disminuirle  el  bombardeo 
sufrido  en  la  plaza  de  San  Sebastian 
á  principios  de  d  Iciembre.  El  jeneral 
del  ejército  de  Navarra  impacienta- 
ba al  gobierno  con  representaciones 
enérjicas,  en  que  pedia  ,  no  tanto  el 
aumento  de  fuerzas,  como  los  auxi- 
lios de  dinero,  transportes  ,  víveres 
y  prendas  de  vestuario  ,  de  que  se  le 
dejaba  carecer. 

Ardía  ciertamente  en  deseos  de 
gloria  y  buscaba  todas  las  ocasiones 
cíe  distinguirse;  pero  se  hallaba  im- 
posibilitado de  emprender  el  menor 
movimiento  que  exljlera  una  sema- 
na ,  sin  comprometer  la  seguidad  de 
sus  tropas.  Así  es  que  luego  que  se 
puso  bajo  sus  órdenes  la  lejion  fran- 
cesa,conclblóel  proyecto  mas  opues- 
to á  sus  calidades  personales,  pero 
ciertamente  el  único  capaz  de  poner 
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término  á  la  guerra  civil,  si  el  go- 
bierno ó   la  impaciencia  jeneral  no 
ponian  obstáculo  á  ello.  Tal  fué  un 
bloqueo   inmenso,   que   abrazando 
desde  las  gargantas  de  Ptoncesvalles 
hasta  las  Encartaciones  de  Vizcíí^a, 
formase  una  enorme   línea  de  cir- 
cunvalación ,  que  sirviese  de  barrera 
impenetrable  al  ejército  rebelde. Pre- 
sentábale una  coyuntura  muy  favo- 
rable parala  realización  de  este  plan, 
en   primer  lugar  la   ventaja  que  se 
había    conseguido   de    impedir    la 
unión  de  la  facción  de  Cataluña  con 
las  de   Aragón  y  Navarra  ;  y  en  se- 
gundóla buena  disposición  que  mos- 
traban algunos  valles  del  Pirineo  á 
defender  la  causa  de  la  Reina ,  tal 
vez  mas  bien  por  rivalidad  limítrofe 
que  por  sentimiento;  pero  el  motivo 
era  indiferente  con  tal  que  se  consi- 
guiere el  objeto.  Mas  para  lograrle 
era  necesario  protejerles  ,  y  la  prin- 
cipal protección  consistía  en  no  ser- 
les demasiado   gravoso  ni  exijente. 
Necesitaban  armas  y  municiones,  y 
el  gobierno  no  podia  dárselas.  Fué 
pues  indispensable  acudir  á  Francia, 
que  facilitó  uno  y  otro,  á  menos  de 
la  mitad  del  precio  que  por  iguales 
artículos  se  estaban   pagando  á   los 
contratistas  ingleses. 

No  contento  con  esto ,  colocó  en  la 
línea  de  Valcarlos  á  Pamplona,  que 
era  el  paso  por  donde  los  carlistas 
recibían  muchos  artículos  de  prime- 
ra necesidad  ,  la  lejion  francesa  y  al- 
gunos batallones  españoles ,  que  cer- 
raban herméticamente  esta  especie 
de  mercado  de  los  contrabandistas. 
Situó  su  cuartel  jeneral  en  Vitori;i, 
amenazando  conslanleniente  las  li- 
neas de  Arlaban;  fortificó  todos  los 
pasos  del  Ebro  ,  y  colocó  fuerzas  su- 
ficientes en  el  valle  de  IMena ,  para 
protejer  á  Bilbao  y  toJa  la  frontera 
de  Vizcaya.  Reducíase  pues  el  plan 
del  jeneral  Cordova  á  un  inmenso 
asedio,  que  podía  irse  estrechando  , 
á  medida  que  llegasen  los  nuevos 
cuerpos  procedentes  de  la  quinta  de 
cien  mil  hombres ,  y  que  aun  ,  redu  • 
cido  al  sistema  de  perpt-tua  defensa  . 
no  podia  menos  de  producir  la  ruina 
de  la  facción,  por  la  falta  de  surti- 
dos de  toda  especie,  que  no  podia 
recibir ,  sino  con  mucha  dificultad  , 
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y  ú  precios  estraordinariamente  su- 
bidos. Cual  fuese  el  efecto  de  este  bien 
calculado  sistema,  díganlo  los  mis- 
mos carlistas  y  los  pueblos  ocupados 
por  ellos  ,  y  díganlo  sobretodo  los 
esfuerzos  que  ellos  y  sus  amigos  hi- 
cieron por  desacreditar  este  plan  y 
desconceptuar  á  su  autor.  Verdad  es 
que  un  sistema  semejante,  no  se  ave- 
nía bien  con  aquella  ridicula  y  ha- 
bitual baladronada,  que  el  gobierno 
de  Madrid  habia  adoptado  constan 
teniente  desde  el  principio  de  la  lu- 
cha, y  que  tanta  sangre  ha  costado  ; 
y  por  último,  no  podia  avenirse  est»; 
prudente  sistema  con  las  griterías  de 
la  Puerta  del  Sol,  ni  con  las  frecuen- 
tes indirectas,  que  ya  se  dirijian  en 
las  cortes,  y  fuera  de  ellas,  al  presi- 
dente del  consejo  ,  sobre  el  no  cum- 
plimiento de  sus  promesas.  Un  es- 
peso velo  parecía  cubrir  en  aquella 
época  los  ojos  y  el  entendimiento  de 
los  que  tenían  un  contacto  con  él  \m- 
nísterio.  Los  periódicos ,  sobre  todo, 
contaban  con  tal  seguridad  con  la 
ruina  de  D.  Carlos  y  su  partido,  que 
se  motejaba  casi  como  una  traición 
la  mas  lijeraduda  queanunciase  des- 
confianza. Se  referían  á  docenas  los 
encuentrillos,  en  que  siempre  las  tro- 
pas nacionales  llevaban  la  mejor  par- 
te, y  esperando  de  dia  en  día  el  golpe 
decisivo,  que  se  les  habia  de  dar,  ape- 
nas se  hallase  incorporada  la  nueva 
quinta.    Entre    aquellos    choques, 
descollaba  una  brillante  acción,  da- 
da por  el  jeneral  Palaiea,  en  los  cam- 
pos de  IMolina,  la  cual  ,  sin  dejar  de 
ser  muy  plausible,  pues  entre  otras 
ventajas  sal\ó400  prisioneros, y  mu- 
rieron GüO  facciosos,  estaba  muy  le- 
jos de  justificar  los  encomios  que  de 
ella    hizo   la  Gazeta   estraoidin<nia 
de  Madrid.  Se   quería   persuadir  á 
todo  el  mundo  el  desmayo  evidente 
de  la  facción,  y  sus  numerosas  de- 
serciones en  todas  partes  ;  de  suerte 
que  p(U*  mucho  que  se  quisiese  con- 
ceder á  la  exajeracion .  no  era  posi- 
ble dudar  del  próximo  triunfo.  Y  si- 
no se  conseguía  solo  podia  depender 
del  jeneral  en  jefe,  cuya  inculpación 
deseaban  algunos  con  poca  meni>s 
ansia  que  la  terminación  de  la  guer- 
ra civil. 
En  medio  de  eso  no  dejaba  de  la- 
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brar  en  la  mente  de  muchos  hom-' 
bres  sensatos  la  duda  ó  mas  bien  el 
enigma  de  mantener  tantas  tropas,  y 
concluir  la  guerra  sin  empréstitos 
ni  nuevas  contribuciones,  cuando 
tan  decaídas  estaban  las  antiguas  por 
las  dilapidaciones  y  desorganización 
(le  las  rentas,  causadas  por  los  albo- 
rotos del  verano  anterior.   Algunos 
no  lo  creian  posible  y  miraban  aque- 
lla promesa  como  una  baladronada, 
dicha  anturdidamente  ,   sin  conoci- 
mento  ni  reflexión;  otros  mas  cir- 
cunspectos suponían,  que  ((uien  de- 
cía y  repetía  con  tal  seguridad  y  casi 
diariamente  semejante  oferta,  algún 
cálculo  tendría  formado  ,  algún  pro- 
yecto traerla  en  su  cabeza,  que  aun- 
que le  saliese  fallido,  era  el  funda- 
mento de  su  confianza.  La  dificultad 
eslaba  en  adivinarle,  y  sobre  ello  ca- 
da cual  aventuraba  su  conjetura.  En- 
tre tanto,  las  pagas  llevaban  ya  en  el 
mismo  Madrid  dos  meses  de  atraso: 
en  las  tesorerías  de  provincia  no  ha- 
bla un   maravedí,   y   el  ministerio 
buscaba  dinero  sobre  las  contribu- 
ciones,  aun  no  cobradas  ni  venci- 
das ,  á  cualquier  premio  que  fuese. 

En  medio  de  la  nulidad  á  que  se 
habian  condenado  los  estamentos 
con  el  voto  de  confianza ,  se  habia 
formado  en  ellos  una  especie  de  opo- 
sición ,  que  sin  merecer  propiamen- 
te ese  nombre,  pues  que  nunca  se 
manifestó  con  enerjía  eli  ninguna 
cuestión  de  lasque  se  llaman  de  ga- 
binete, indicaba  un  cierto  despecho 
de  que  la  dirección  de  este  hubiese 
salido  de  las  manos,  digámoslo  así, 
clásicas  del  partido  liberal ,  para  pa- 
sar como  por  ensalmo,  á  las  de  un 
incógnito  en  materias  políticas.  Esta 
oposición  se  creía  con  derecho  á  emi- 
tir su  voto  libre,  á  lo  menos  en  las 
cuestiones  lejislatívas  y  fundamenta- 
les; pero  el  señor  Mendizabal ,  que 
habla  entendido  á  su  manera  el  voto 
de  confianza  ,  no  creyó  que  fuese  lí- 
cito ni  mucho  menos  patriótico,  se- 
pararse un  ápice  de  las  ideas  que  él 
hubiese  emitido  \ma  vez  desde  su 
banco  omnipotente.  Así  fué  nue  por 
una  justísima  disidencia  en  la  vota- 
ción de  un  artículo  de  la  ley  electo- 
ral ,  el  ministerio  se  dio  por  ofendi- 
do y  tomóla  intempestiva  resolución 
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de  disolver  las  cámaras.  Mendizabal 
creyó  ser  mas  fuerte ,  haciendo  un 
uso  indiscreto  de  las  facultades  de  la 
corona ,  y  no  consiguió  otra  cosa  que 


debilitarla  y  debihtarse. 

El  primer  pensamiento  de  Mendi- 
zabal fué  retirarse;  pero  el  partido 
con  quien  se  había  ligado  desde  su 
llegada  á  Badajoz,  tenia  el  mayor 
empeño  en  la  discusión  de  la  ley  elec- 
toral ,  no  él  ministerio.  Quería  este 
partido  que  la  elección  fuese  indirec- 
ta en  piírle  ,  ya  que  no  podía  serlo 
en  el  todo ,  con  el  fin  manifiesto  de 
manejar  al  pueblo,  para  que  nom- 
brase electores  en  quien  él  pudiese 
influir.  Perdió  este  primer  intento, 
aprobándosela  elección  directa  por 
solo  los  contribuyentes,  y  se  atrin- 
cheró en  el  articulo  de  que  la  elec- 
ción se  hiciese  por  provincias  ,  por- 
que reducida  á  las  capitales  ,  donde 
el  partido  tiene  sus  pi'incipales  ta- 
lleres, podría  faciiísimamente  mane- 
jarla. Perdió  tan)bien  esta  pretensión 
después  de  haberla  defendido  á  la 
desesperada  ,  pues  el  estamento  votó 
que  la  elección  se  hiciese  por  distii- 
tos  ,  que  debían  ser  doscientos  cin- 
cuenta, según  el  númerode  diputa- 
dos. 

Mendizabal  eslaba  entonces  de- 
seando aprovechar  la  primera  oca- 
sión de  dejar  su  silla  y  salir  de  com- 
promisos ,  que  ya  vela  no  serle  posi- 
ble cumplir.  Su  gran  secreto  era  un 
plan  de  empresas  de  fomento  que  se 
darían  á  compañías  inglesas, median- 
te un  crecido  número  de  millones. 
Pero  toda  esperanza  se  desvaneció 
con  los  asesinatos  de  Barcelona,  que 
él  no  se  hallaba  con  fuerzas  para  cas- 
tigar. Parece  que  dijo  publicamente 
en  aquellos  dias  ,  que  los  sucesos  de 
Barcelona  le  habian  perdido  porque 
ningún  estranjero  querría  emplear 
un  peso  duro  en  España  ,  donde  so- 
lo dominaba  el  desorden  y  la  anar- 
quía. Mas  el  partido  á  que  se  halla- 
ba ligado  por  su  desgracia,  le  obligó 
á  que  continuase  llenando  los  pues- 
tos vacantes  en  el  gabinete ,  con  per- 
sonas que  se  le  designaron,  y  á  quie- 
nes no  pudo  reunir. 

El  mal  no  estaba  en  la  oposición 
de  las  cortes,  ni  en  su  mayor  ó  me- 
nor apoyo  á  las  opiniones  de  tal  ó 


-cual  comisión,  amiga  del  ministerio: 
estaba  ,  si,  en  la  gnerra  civil,  de  qnc 
este  no  habia  podia  hacerse  dueño: 
estaba  en  no  poder  ni  saber  acomo- 
darse á  un  réjimon  legal  ni  en  lo 
económico  ni  en  la  administrativo  y 
judicial ;  y  por  último,  el  mal  estaba 
en  creerseser  una  misma  i)ersona  jefe 
delministerioybatiqueroy  asentista, 
lo  cual  sobraba  para  inspirar  todo 
jénero  de  desconfianzas,  aun  cuan- 
do el  desempaiio  fuese  el  mas  puro  y 
el  mas  escrupuloso  posible. 

Agregúese  á  esta  multilud  de  cau- 
sas de  descontento  el  ver,  que  des- 
pués de  muchos  meses,  y  al  cabo  de 
ensayar  una  multitud  de  combina- 
ciones, el  ministerio  perma necia  in- 
completo ,  ya  fuese  por  el  escaso  nú- 
mero de  personas  que  mereciesen  la 
confianza  del  partido  dominador  de 
l\fendizabal,ya  porser  todavía  menos 
el  de  aquellas  á  quienes  é!  hubiese  sa- 
bido inspirársela ,  á  j^esar  del  famoso 
voló  de  l.is  cortes.  ¿Es  posible  que 
entre  tanto;  individuos,  como  en  los 
dos  estamentos  se  prestaron  á  entre- 
garla suerte  de  la  nación  en  manos 
de  Mendi/abal  y  de  su  sistema,  no 
se  encontrase  siquiera  media  docena 
de  hombres  dispuestos  áunirse  á  (d 
j)ara  sacarledelante  de  sus  hercúleos 
empeños?  Parece  que  no  se  encon- 
traron ,  supuesto  que  por  largos  me- 
ses estuvo  siendo  ministro  c;isi  uni- 
versal, y  (pie  nunca  en  aquella  pri- 
mera época  pudo  juntar  mas  de  cua- 
tro compañeros. 

Entretanto,  la  guerra  presentaba 
un  aspecto  nada  lisonjero,  pues  si 
bien  principiaban  á  cobrar  ánimo 
los  valles  de  Roncal  y  de  Erro,  que 
se  hablan  declarado  en  favor  de  la 
Reina,  y  crecían  las  esjuManzas  del 
jeneral  en  jefe  deconq)letar  el  ase- 
dio de  la  facción  ,  esta  no  perdía 
tampoco  el  tiempo  j)ara  aumentar  su 
fuerza  física  y  moral ,  organizando 
un  gobierno  central  en  Oñate,  por 
medio  del  oMuibramiento  de  un  mi- 
nistro universal ,  á  imitación  de  lo 
(pu'  pasaba  en  ¡Madrid  ,  y  apoderán- 
(lose  de  una  porcicm  de  puntos  for- 
tificados. Cuahpiiera  (jue  fuese  el 
mayor  ó  nu'uora  cierto  ronque  se  hu- 
biesen elejidíí  e^los  punios,  la  vei'tlnd 
es,  (p;e  iu>  solo  les  incomodaban  ,  si- 
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no  qiu'  les  convenia  mucho  lomarlos, 
|)ai'a  apoderarse  de  sus  guarniciones, 
de  su  artillería  y  de  otros  mil  obje- 
tos, de  que  tenian  grave  necesidad. 
¥j\\   pocpu'siuío    tieuqx)  se   hicieron 
dueños  los  carlistas  de  Guetaria,Bal- 
maseda  ,  IMeiicia  y  Lefpñelio  ,  cuyas 
posesiones  les  proveyercu)  de  un  ra- 
zonable [)ar(pie  de  aitillería,  capaz 
de  inqjoner  respeto  á  sus  enemigos; 
pero  no  se  les  ocultaba  en  medio  de 
tales  ventajas,  que  su  peligro  conti- 
nuarla siendo  inminente,  mientras 
que  no  consiguieran  jenei'alizar  la 
guerra  en  las  demás   provincias  de 
España;   en  una  palabra  ,  mientras 
no  inutilizasen  el  plan  del  jeneral 
Córdoba.  Con  este  objeto,  quisieron 
hacer  un  pequeño  ensayo  del  estado 
de  la  opinión,  lanzando  del  otro  lado 
del  Ebroá  un  hombre  atrevido,  que 
con   solos  doscientos  infantes  y  se- 
senta caballos  ,  pasó  por  ¡\!endávia  , 
casi  á  la  vista  de  los  puestos  del  ejér- 
cilocristino,  y  sin  masque  un  lijero 
tiroteo  en  las  orillas  del  rio  penetró 
por  la  sierra  de  Cameros  á  la  provin- 
cia de  Soria.  No  es  nuestro  ánimo  se- 
guir paso  á  paso   la  expedición   de 
Batanero  ,   ni  mucho   menos  hacei- 
mencionde  las  infinitas  veces  (pie  fué 
destruido,  capturado   y  mnerto  en 
los  peii(ídicos  de  ¡Madrid  ;  baste  sa- 
ber, |)ara  nuestro  intento,  (pie  (\sta 
imperceptible  columna  recorrió  \a- 
rias  provincias  de  las   monaitpiía  , 
trastornó  los  movimientos  de  varias 
divisiones    que  salieron  en  su  per- 
si  ciicion ,  entre  ellas  la  misma  guar- 
nición de  Madrid  ,  ccn  su  capitán  je- 
neral en  persona,  y  volvió  á  \  izc;;ya 
con  poquísima  jn-rdida.  l-.sta  prime- 
ra tentativa  fué  tan  significante,  (pu- 
no dejó  la  menor  duda  de  lo  que  se 
j)odia  esperar  de  otras  mas  numero- 
sas que    la  siguiesen. 

Eas  nuevas  cortes  debian  reunirse 
c\  dia  22  de  ¡Marzo.y  las  oleccioiu\««se 
disputaron  eon  tal  ardor  enli'e  los 
parí  idos  ministerial  y  de  I  a  o|)os¡cion, 

0  por  mejor  decir,  entre  los  amigos 
y  l(>s  ent;migos  del  Estatuto,  que  ape- 
nas habia  pueblo  en   (pu'  no  se  luí- 

1  líese  puesto  en  movimi'-nto  todos 
los  recursos  feroces  y  violentos  de 
lis  sociedades  secretas  jara  falsear- 
las.  Un  i\Jadrid  mismo  ,   intentaron 


y 


404 


HISTORIA    DE 


mas  de  una  vez  atemorizar  á  los  hom- 
bres pacíficos  con  preparativos  de 
asonadas,  de  imponer  á  la  Reina 
gobernadora  con  representaciones 
amañadas  en  favor  de  Mendizabal, 
á  quien  trataban  de  pintar  como  ine- 
vitable. Así  se  logró  que  le  nombra- 
sen diputado  de  siete  provincias. 
Inútil  es  añadir,  que  una  parte  de 
ios  elejidos  no  solo  contaban  con  los 
doce  mil  reales  de  renta,  que  preve- 
nía el  reglamento  vijente,  mas  ni  si- 
quiera con  un  maravedí ,  que  no  fue- 
se de  sueldo;  pero  se  contaba  con 
<\ne  en  la  comisión  de  poderes  ha- 
bría toda  la  induljencia  que  exijiese 
el  j)artido.  Ya  se  habia  dado  antes  el 
ejemplo  de  trampas  legales  ,  y  ahora 
se  suponía  que  no  hubiese  necesidad 
de  finjir  ,  sino  de  mandar. 

^las  no  fueron  estas  intrigas  las 
únicas  ni  las  mas  peligrosas  para  la 
causa  pública,  que  se  fraguaron  en 
aquel  tiempo;  otra  mas  profunda, 
mas  maquiavélica  y  de  mayor  al- 
ca nce,  se  hurdia  contra  la  libertad, 
so  ¡jrelcsto  de  quejas  contra  el  jene- 
ral  en  jefe  del  ejército  del  norte. 
Tratábase  nada  menos  quede  repar- 
tir el  mando  universal  de  las  fuerzas 
españolas  entre  tres  individuos  de 
simpatías  poco  dudosas  en  favor  de 
una  potencia  rica,  y  que  sabe  pre- 
miar con  profusión  los  servicios  que 
se  prestan  á  sus  intereses.  El  re- 
presentante de  esta  potencia  en  Ma- 
ílrid  era  el  alma  de  este  proyecto, 
sobre  el  cual  no  tenemos  por  conve- 
niente decir  mas  por  ahora,  porque 
estamos  seguros  de  que  en  la  histo- 
ria contemporánea,  que  tal  vez  se 
está  escribiendo,  se  le  dará  á  cono- 
cer oon  todos  sus  pormenores  y  con 
documentos  irrecusables. 

Llegó  por  fin  el  deseado  día  de  la 
retmion  de  cortes,  que  abrió  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora  con  un  dis- 
curso, en  el  cual,  á  vuelta  de  algunas 
frases  comunes  á  lodos  los  docu- 
mentos de  esta  clase,  se  faltaba  tan 
abiertamente  á  la  realidad,  en  casi 
todas  ellas,  que  solo  debia  inspirar 
é  inspiró  una  tierna  y  respetuosa 
compasión,  al  ver  aquella  augusta 
descendiente  de  tantos  reyes,  con- 
vertida en  insli'umento  de  las  ideas 
conocidas  de   luimbres  atrevidos  y 


nada  escrupulsos.  Después  de  in- 
dicar la  clase  de  trabajos  en  que 
debían  ocuparse  inmediatamente 
las  cortes  ,  que  eran  la  formación 
de  la  ley  electoral  y  las  negociacio- 
nes para  el  recooocimiento  de  los 
nuevos  gobiernos  de  América,  des- 
pués de  hacer  una  manifestación 
de  que  las  potencias  aliadas  cum- 
plían exactamente  lo  estipulado  en 
el  tratado  do  la  cuádruple  alianza, 
y  después  de  un  justo  y  pomposo 
elojio  al  ejército  permanente,  y  á 
la  guardia  nacional,  no  tuvieron  re- 
paro los  ministros  en  poner  en  boca 
de  S.M.  la  Reina  Gobernadora  de  que 
no  se  habla  alterado  la  tranquilidad 
jiúhlica  sino  con  algunas  Ujeras  tur- 
bulencias^ tan  prontamente  reprimí' 
das  como  hablan  sido  provocadas. 
Esto  se  le  decía  á  una  nación,  que 
acababa  de  ver  degollar  impune- 
mente centenares  de  prisioneros  en 
la  cindadela  de  Barcelona,  después 
de  haberla  asaltado  el  paisanaje  con 
consentimiento  de  la  tropa,  que  de- 
bia defenderla;  cuando  todavía  hu- 
meaba la  sangre  de  frailes  y  canó- 
nigos asesinados;  cuando  se  acaba- 
ba de  sacar  al  suplicio  á  la  madre 
anciana  de  Cabrera,  en  represalia  de 
las  crueldades  cometidas  por  su 
hijo,  cuando  este  caudillo  irritado 
de  tan  horrendo  crimen  le  estaba 
vengando  con  usuras  en  la  inocente 
sangre  de  treinta  y  tantas  mujeres 
de  militares  españoles,  que  pedían 
justicia  y  venganza  contra  los  pri- 
meros causantes  de  tan  inaudita 
barbarie  ;  cuando  en  Málaga  se  ha- 
bían roto  los  vínculos  de  la  subordi- 
nación al  gobierno,  robando,  depo- 
niendo, encarcelando  y  desterrando 
á  quienes  se  les  antojaba  á  los  anar- 
quistas; cuando,  en  Valencia,  no 
habia  quien  pudiese  gozar  una  hora 
de  sosiego,  porque  la  anarquía  se 
habia  entronizado  de  un  modo  per- 
manente. 

Seguía  después  el  di.'wíurso  de  la 
reina,  asegurando  que  el  anterior 
congreso,  después  de  haber  conce- 
dido jencrosamente  á  su  gobierno 
un  voto  de  confianza,  le  había  ne- 
gudo  su  apoyo  cuando  mas  le  había 
meniíster.  Esta  falsedad  era  igual- 
mente notoria  que  las   anleriores, 
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seo  perdido.  Cierto  que  no  podia 
darse  un  mentid  mas  oporluno  á  la 
fanfarronada  de  la  gaceta^  á  no  ser 
que  se  suponga,  lo  que  nadie  querrá 
creer,  esto  es,  que  la  Inglaterra  hu- 
biese determinado  enviar  estos  au- 
xilios de  tropas  y  buques,  sin  cantar 
para  nada  con  el  gobierno  español. 
La  rara  coincidencia  de  estos  su- 
cesos dio  bastante  en  que  pensar  á 
los  nuevos  diputados  á  cortes,  qu  ie- 
nes  conocieron  que  no  era  tiem  po 
de  ceder  abiertamente  á  la  exal  ta- 
cion  ,  sino  de  enfrenarla  dentro  de 
los  límites  constitucionales  del  esta- 
tuto. Así  es  que  las  elecciones  de 
presidente  y  secretarios  no  recaye- 
ron en  las  personas  con  quienes 
contaban  los  exajerados,   pero  esto 


pues  que,  como  ya  hemos  dicho, 
solo  habia  habido  disidencia  en  la 
mayoría  contra  la  opioiou  del  mi- 
nisterio,  en  un  artículo  de  la  ley 
electoral  que  se  estaba  elaboran- 
do, artículo  sobre  el  cual  habia 
declarado  el  ministerio  que  no  era 
cuestión  de  gabinete.  Por  último, 
se  coronaba  esta  singular  produc- 
ción con  la  oferta  mentirosa  y  ri- 
dicula de  realizar  una  vasta  em- 
presa de  canalización  interior  del 
reino,  cuando  no  habia  siquiera  la 
probabilidad  de  atender  á  las  mas 
urjentes  obligaciones  de  la  semana 
próxima.  Este  discurso,  que  no  hu- 
biéramos querido  oir  ea  boca  tan 
augusta,  es  el  compendio  ó  mas  bien 
el  sello  de  todo  el  sistema  de  Mendi- 
zabal :  ofrecerlo  todo  para  no  poder     necesita  alguna  esplicacion.  Ciertos 


cumplir  nada. 

El  dia  antes  déla  pronunciación  de 
tan  estraño  discurso,  habia  lanzado 
la  gaceta  otro  párrafo  no  menos  sin- 
gular é|inoportuno,  cual  fué  una  de- 
claración solemne  ,  hecha  en  nom- 
bre del  gabinete  ,  de  morir  primero 
que  cubrirse  un  solo  instante  con 
la  ignominia  de  valerse  de  otros  re- 
cursos., que  los  puramente  naciona- 
les^ para  terminar  la  guerra  civil. 
Cuando  se  leyó  tan  inesperado  do- 
cumento, hubo  personas  que  llega- 
ron á  dudar  si  el  presidente  del  con- 
sejo habia   perdido   enteramente  el 


incidentes,  de  que  no  lardaría  en 
enterarse  el  lector,  habían  mudado 
la  antigua  amistad  de  los  señores 
Isturiz  y  Mendizabal  en  uua  especie 
de  frialdad,  que  no  tardó  en  conver- 
tirse después  en  odio,  como  sucede 
en  todas  las  diverjencias  en  materias 
políticas.  Estaban  pues  convenidos 
tácitamente  todos  los  partidos  en 
proponer  pai'a  la  presidencia  en 
primer  lugar  á  Isturiz,  en  segundo 
á  González  y  en  tercero  á  Arguelles, 
Mas  en  aquellos  dias  ocurrió  el  in- 
cidente de  negarse  Isturiz  á  hacer 
parte  del  ministerio,  como  referiré- 


juicio,  ó  si  intentaba  tal  vez  burlarse     mos  en  mas  oportuno  lugar,  y  de  la 


del  buen  sentido  déla  nación,  por 
que  si  bien,  desde  el  principio  de  la 
guerra,  todos  los  hombres  sensatos 
presintieron  la  insuficiencia  de  tales 
medios  nacionales  para  concluirla, 


noche  á  la  mañana  se  alteró  la  me- 
ditada combinación.  Unos  veinte 
individuos,  paniaguados  del  minis- 
terio, pactaron  reservadamente  fal- 
tar á  Isturiz,  dejándole  esta  defer 


nunca  esta  persuasión  se  habia  he-     cion  en  minoría  respecto  á  los  dos 


cho  mas  jeneral  que  en  acjuellos  úl- 
timos dias.  ¿Mas  que  casualidad  tan 
singular!  tres  dias  dosjmes  que  la 
gaceta  habia  anatematizado  todos 
los  auxilios  eslranjeros,   esto  es,  el 


siguientes,  y  ocupando  estos  por 
consecuencia  la  presidencia  y  vicc- 
presidencia.  Este  triunfo  de  Mendi- 
zabal, como  ganado  á  costa  de  la 
ealtad,  lejos  de  serle  provechoso  fué 


24  de  marzo,  escribía  desde  Sanlan-     su  próxima  ruina.  En  su  propio  in- 


der  el  comodoro  .lohn  Hay  al  jene- 
ral Córdoba  uua  carta  muy  atenta, en 
la  cual  le  comunicaba  la  orden,  que 
acababa  de  recibir  del  gobierno  bri- 
tánico, para  prestar  á  sus  tropas  la 
cooperación  mas  eficaz,  para!  impe- 
dir que  cayesen  en  manos  de  los  ene- 
migos las  plazas  d;-  aquella  costt, 
como  para  recuperar  las  (pie  hubie- 


terés  debió  conservar  en  la  presi- 
dencia á  Isturiz,  donde  hasta  cierto 
punto  estaría  mas  sujeto,  antes  que 
lanzarle,  y  lanzarle  soberanamente 
irritado,  á  la  cabeza  de  la  oposición. 
?so  tardó  IMendizabal  en  conoce!- 
esta  talla  desdo  los  primeros  debates 
sobre  la  respuesta  al  discurso  del 
trono  ;  pero  era  ya  larde  y  la  irrita- 
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cioa  habla  llegado  á  su  colmo. 

Estos  debales  dieron  naturalmen- 
te ocasiou  á  que  se  esplicasen,  tal  vez 
mas  de  lo  que  quorian,  las  diversas 
opiniones   que  reinaban    entre   los 
diputados  sobre  la  cuestión  de  inter- 
vención. Hubo  diputado  que  tuvo 
la  insolencia  de  llamar  al   gobierno 
de  Luis  Felipe  un  gobierno  de  pan- 
dilla, y  esto  en  momentos  en  que 
por  la  condescendencia  de  esle  prín- 
cipe estaban  atravesando  por  terri- 
torio   francés  batallones  españoles 
del  ejército  de  li  reina,  que  no  po- 
dían pasar  de  Pamplona  á  San  Se- 
bastian, sin  hacer  setenta  leguas  de 
rodeo.  Unas  palabras  tan  inconside- 
r.idas  fueron  inmediatamente  reba- 
tidas por  otros  diputados   mas  jui- 
ciosos, y  aun  por  el  mismo  Mendi- 
zabal,  el  cual,  manifestándose  ene- 
naigode  la  intervención,  declaró  que 
f)odia,  sin  enibaí ^n,    (ulinitine   una 
cooperación  seinejantt^  á    la    que  la 
España  habia  dado  al  Portugal.  Al 
oir  esia   impertinencia,  pues  no  me- 
rece otro  nom!)rela  elección  de  la 
palabra  admitirse,  otro    diput^ido, 
(Barrio  Ayuso),    prorumpió  en  cs- 
presiones  diamelrahüenle  opuestas. 
«Los  accidentes  de  la  guerra,  dijo, 
son  muy  varios;  si  ocurriese  maña- 
na, una  batalla  en  (jue   la  fortuna 
nos  abandonasi»,  tal  vez  habría  ne- 
cesidad de  recurrir  ala  intervención: 
yo  no  creo  que  esto  suceda  ,   pues 
tenemos  bastante  con  nuestros   re- 
cursos, unidos  al  auxilio  que  ya  nos 
prestan    nuestros    aliados;    pero  si 
el  agua  llegase  al  cuello, si  nos  anegá- 
semos ¿quien  noquerria  la  interven- 
ción? Por  mi  parle  la  admitiría,  no 
digo  de  ingleses  y  franceses,  siuo  de 
cosacos,  de  beduinos.-»  Esta  salida, 
exajerada  sin  duda,  arrancó  repeti- 
dos aplausos  en   las  galerías;  tanta 
es  la  fuerza  de  las  palabras,  cuando 
espresan  un  sentimiento  jeneral.  No 
queremos  hacer   mención    a(|uí  de 
las  distinciones  doctorales,  con  que 
el  diputado  Arguelles  cansó,    con;o 
de  coslumbiT,  la  atención  del  con- 
greso, sacando  á  colación  todos  los 
inconvenientes,  (|ue  tienen  ó  pueden 
tener  las   intervenciones,  y  aun  las 
cooperaciones,  y  como  si  nadie  du- 
dara de  (pie  lo   mejor    es   siempre 


term  i  na  r  cada  u  no  pronto  sus  propio» 
negocios.  Lo  único  que  importaba 
demostrar,  era  que  la  España  no  ne- 
cesitaba de  nadie  para  concluir  la 
guerra  civil,  y  esto  es  precisamente 
lo  único  que  olvido  el  señor  diputa- 
do por  Asturias  en  su  interminable 
perorata. 

¡Mientras  que  todavía  durábanlos 
debales  sobre  la  respuesta  al  dis 
curso  del  trono,  ya  se  pedia  abier- 
tamente que  las  cortes  se  convirtie- 
sen en  asamblea  constituyente,  me- 
nospreciando el  beneficio  que  la 
Reina  Gobernadora  les  habia  con- 
cedidoen  el  Estatuto  real:  ya  la  pren- 
sa empezaba  á  lanzar  sus  guerrillas 
contra  el  estamento  hereditario,  lla- 
mándole/.(/««/a  exótica  y  protube- 
rante en  el  sistema  constitucional, 
y  ya  empezaban  á  dai'se  las  señales 
convenidas  ctíu  los  afdiados  de  las 
provincias,  para  forzar  las  posicio- 
nes del  trono  con  una  nueva  revo- 
lución, bajo  el  nombre  de  progreso 
y  de  movimiento.  I^a  constitución 
de  Cádiz  empezaba  ya  á  citarse  co- 
mo testo  ó  como  punto  de  compa- 
ración, rodeada  de  una  especie  de 
culto  y  veneración  sacrosanta,  que 
no  dejaba  la  menor  duda,  de  que 
este  era  el  punto  de  mira  á  donde 
se  queria  venir  á  parar.  Ya  entonces 
empezaron  á  inquietarse  algunos 
miembros  del  estamento  de  proceres, 
y  conocieron  que  el  trono  estaba 
huérfano  en  toda  la  estension  de  la 
palabra,  y  abandonado  al  único  y 
siempre  triste  refujio  t!e  la  compa- 
sión que  inspira  la  inocencia.  Pero 
ya  era  tarde  para  pensar  en  su  tu- 
tela. 

Muchos  y  graves  cargos  stí  empe- 
zaban á  hacer  á  ÍNIendizabal,  sobre 
la  falta  de  cumplimiento  desús  pro- 
mesas, sobre  ia  jiresentacion  de  los 
decretos  relativos  á  la  supresión  de 
conventos,  pero  particularmente  so- 
bre las  causas  (|ue  no  se  completaba 
el  ministerio.  Apenas  habia  sesión 
en  (|ue  no  se  tocasen  mas  ó  menos 
todos  estos  puntos;  pero  siempre; 
Mendizabal  lograba  en  que  no  se 
entrase  de  lleno  en  estas  cuestiones, 
ya  prometiendo  (|ue  no  se  pasarían 
veinte  y  cuali'o  horas  sin  hacer  lo 
((uese  deseal)a,  ya  alegando  secretos 


de  eslaclo  que  iinporlaban  no  rele- 
var, yadaiulo  esperanzas  misteriosas 
de  un  gran  trueno,  como  él  decia, 
que  venciese  todas  las  dificultades 
de  una  vez. 

Mucho  tiempo  hacia  ya  que  el  se- 
ñor IMendizabal  deseaba  fortificar  su 
ministerio  por  medio  de  algunas  ca- 
pacidades, parlamentarias,  de  que 
se  hallaba  sumamente  escaso.  Ga- 
Jiano  é  Isturiz  eran  dos  hombres 
que  el  deseaba  reunir  á  su  adminis- 
tración, así  por  su  facilidad  en  es- 
plicarse  en  público,  como  por  su  po- 
pularidad y  antigua  semejanza  de 
opiniones,  pero  siempre  se  hablan 
presentado  diferentes  obstáculos, 
dependientes  del  mayor  ó  menor 
inllujo,  que  cada  uno  de  ellos  pre- 
tendia  deber  tener  en  la  marchaje- 
neral  de  los  negocios,  flubo  muchas 
combinaciones  intentadas,  que  seria 
impertinente  recordar;  pero  no  de- 
bemos pasar  en  silenrio  la  última, 
que  precedió  de  muy  pocos  dias,  á 
la  reunión  de  las  corles,  y  que  fué 
provocada  por  el  mismo  iMendiza- 
bal,  obligado  de  la  necesidad.  Don 
Francisco  Javierlsturiz  fué  invitado 
para  que  aceptara  el  ministerio  de 
estado,  mas  este  se  resistió  sin  que 
precediesen  tres  condiciones:  I."  la 
presidencia  del  consejo  de  ministros; 
2.' que  sehabiade  adoptar  la  mar- 
cha que  él  señalarla;  3."  que  no  ha- 
bla de  aceptar  antes  bien  que  pro- 
testaría no  comprenderle  la  respon- 
sabilidad del  voto  de  confianza.  El 
primer  j)unto  no  ofreció  gran  difi- 
cultad; mayor  la  presentó  el  segun- 
do, tanto  mas,  cuanto  no  habia  el 
proponente  esplicado  su  sistema, 
que  quiso  reservar  hasta  no  estar 
convenidos,  en  la  última  condición, 
en  que  se  preveía  y  opcontróen  efec- 
to la  mayor  resistencia.  Mendizabal 
no  podia  ni  debia  acomodarse  á  ha- 
cer personal  su  com|)romiso,  contra 
la  protesta  del  presidente  futuro, 
(•(luivalente  á  una  positiva  desapro- 
bación, y  rompió  las  conferencias, 
corlando  todas  sus  relaciones  con 
Isturiz  y  su  partido.  Esto  fué  lo  que 
dio  lugar  á  la  deslealtad  ,  que  ya  indi- 
camos, en  la  elección  de  presidente 
<lel  estamento;  mas  no  por  eso  po- 
diu  dispensarse  Mendizabal  dccom- 
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pletar  su  gabinete,  de  cualquier 
modo  que  fuera,  y  así  lo  hiao  nom- 
brando aljeneral  Rodil  para  la  guer- 
ra, á  Chacón  para  la  marina,  y  tras- 
ladando á  Almodovar  al  de  los  ne- 
gocios de  estado.  Estos  nombramien  - 
tos  no  anadian  ninguna  fuerza  par- 
lamentaria al  presidente  del  consejo, 
reducido  para  salir  de  todos  sus 
apuros,  al  flujo  de  palabras  de  Ar- 
guelles y  á  la  esperanza  de  que  la 
casualidad  le  proporcionase  algún 
triunfo  importante  de  los  ejércitos, 
cuyas  operaciones  habían  sido  hasta 
entonces  poco  significantes. 

Quiso  la  buena  dicha  que  d  día  '■> 
de  mayo,  la  lejíon  inglesa,  que  aca- 
baba de  reunirse  en  San  Sebastian 
en  número  de  cinco  mil  y  quinien- 
tos hombres,  auxiliados  por  una  bri 
gada  española  y  por  la  guarnición 
de  la  plaza,  qne  formaban  en  todo 
una  fuerza  de  ocho  á  nueve  mil  hom- 
bres, se  decidiese  por  fin  á  forzar 
las  líneas  carlistas,  que  bloqueaban 
aquella  ciudad.  El  combate  duro 
tres  horas,  en  medio  de  una  espan- 
tosa lluvia,  y  Dios  sabe  cual  hubiera 
sido  el  resultado,  sin  la  opcrtuna 
llegada  de  dos  vapores  ingleses  man- 
dados por  el  comodoro  John  Hay, 
que  desembarcaron  ochocientos 
hombres,  y  cuyos  fuegos  de  artille- 
ría, de  un  alcance  estraordinario, 
produjeron  un  efecto  maravilloso, 
que  se  completó  con  la  muerte  ca- 
sual del  caudillo  Sagastibelza;  mas 
este  auxilio  inesperado  decidió  la 
jornada,  quedándolos  ingleses  due- 
ñosde  la  posición  deLugariz,  que  era 
la  llave  de  la  segunda  línea  de  cir- 
cunvalación. Todo  el  mundo  creyó 
que  conseguida  esta  ventaja,  y  apro- 
vechando las  fuerzas  mas  de  cua- 
druplas que  tenia  Kvans  bajo  sus 
órdenes,  se  adelantarla  lo  menos 
hasta  liernani,  y  ajiienazaria  la  es- 
jialda  de  las  posiciones  carlistas  de 
Guipúzcoa;  pero  el  prudente  '"^aw^vTiX 
hizo  alto  en  aquel  sitio,  como  sobre- 
cojido  de  estar  allí,  y  no  cesó  de 
j)recaucionarse  con  nuevas  fortifi- 
caciones. Mas  de  cualquier  modo 
(|uo  se  lograse,  siempre  fué  una  ven- 
taja para  el  ministro,  que  hubiera 
podido  aprovecharse  de  ella,  si  en 
aíiuellas  circunstancias  uo  hubiera 
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estado  herido  de  muerte  en  la  opi- 
nión pública  y  en  la  corte.  Sus  per- 
petuos artificios,  mal  cubiertos  con 
un  secreto  misterioso,  su  doblez  en 
las  combinaciones  para  la  formación 
de  su  propio  ministerio,  su  duelo 
con  Isturiz  etc.  decidieron  á  la  reina 
á  admitirle  una  renuucia,  que  solo 
habia  hecho  en  el  concepto  de  que 
•no  seria  aceptada  impunemente. 

La  Pveina  Gobernadora  se  condujo 
en  esta    delicada  coyuntura  ,  con 
toda  la  prudencia  y  firmeza  que  per- 
mitía su  situación,  dejando  á  su  or- 
gulloso  ministm  la  alternativa  en- 
tre sus  simpatías  de    partido,  ó  el 
respeto  legal  que  merecen  los  altos 
empleados  de  la  corona;  mas  al  fin 
encargóla  formación  del  nuevo  ga- 
binete á  su  adversario  político  don 
Francisco  .Tavier  Isturiz.  Componía- 
se de  hombres  esencialmente  libera- 
les, y  aun  emigrados,  circunstancia 
que  desde  algún  tiempo  habia  pasa- 
do á  ser  comouna  condición  precisa 
de  cierto  grado  de  liberalismo,  pero 
que  asustados  con  el  jiro  que  veian 
tomará  la  opinión,  se  habianhecho 
moderados,  por  mas  que  algunos  de 
ellos  hubiesen  dado  en   otra  época 
muestras  claras  de  una  exaltación 
muy  peligrosa  para  la  libertad  (1). 
Por  lo  demás,  eran  hombres  de  acre- 
ditada pureza,  de  recursos  intelec- 
tuales y  parlamentarios,  de  educa- 
ción fina,  y  que  no  tenían  tacha  al- 
guna para  ocupar  los  bancos  minis- 
teriales, y  aspirar  á  la  mayoría  en 
las  dos  cámaras.  Isturiz  que  repre- 
sentaba todo  el  ministerio,  no  es  un 
hombre  de  estado,  ni  de  los  princi- 
pios políticos  que  pueden  consolidar 
un  gobierno;  pero  era  el  hombre  de 
las  circunstancias,    y  el  único  que 
por  su  osadía,  ])or  la  firmeza  indo- 
mable en  st^guirsu  propósito,  y  por 
la  sagacidad  práctica  en  el  manejo 
de  los    partidos  ,  podía  frustar  los 
planes  de  la  facción  isaheUna,  y  re- 

(*)  Ifituriz  para  estado  ,  con  la  presi- 
dencia del  consejo  de  ministros  :  el  du- 
que de  Rivas  ,  para  el  interior,  Barrio 
Ayuso,  para  Gracia  y  justicia  ;  Seoane, 
para  la  guerra;  Aguirre  Solarle  para  ha- 
cienda, V  por  su  renuncia  Olaberriague 
y  Blanco  ;  Galiano  para  marina. 


primirla  con  la  fuerza;  puesto  ya  en 
el  mando  quería,  como  todos,  man- 
tener el  orden,  sin  permitir  que 
amigos  ni  enemigos  le  perturbasen. 
Pero,  ¡cosa  singular!  este  ministerio 
sin  tacha  fué  el  oríjeu  involuntario, 
ó  el  pretesto  á  lo  menos,  de  una 
nueva  y  peligrosa  revolución. 

CAPITULO  Lili. 

Bases  del  minhterio  Isturiz. — Opo- 
sición del  Estamento  de  Procura- 
dores.— Su  declaración  contra  el 
ministerio. — Disolución  del  Esta- 
mento de  Procuradores. — Sucesos 
prósperos  del  ejército  de  la  Reina. 
— Estado  militar  y  político  de  la 
Nación. —  Viaje  del  jcneral  Córdo- 
ba d  Madrid. — Espedicion  carlis- 
ta ,  capitaneada  por  Gómez. — Id. 
por  D.  Basilio  Garda. — Apuros 
del  ministerio. — Ataque  de  Fuen- 
terrabia. — Asonada  del  5  de  agos- 
to en  Madrid. — Insurrección  mi- 
litar en  la  Granja. — Restableci- 
miento de  la  constitución  de  1812. 
— Fin  del  ministerio  Isturiz. 

El  nuevo  ministerio  fué  recibido 
en  el  estamento  popular,  mas  bien 
como  un  intruso  que  como  delegado 
de  la  corona,  sin  embargo  de  que  su 
programa  ó  manifestación  del  siste- 
ma que  se  proponía  seguir,  era  per- 
fectamente acomodado  á  las  circuns- 
tancias. Consistía  este,  1.°  en  asegu- 
rar que  se  seguirían  los  progresos, 
pero  solo  por  la  vía  legal,  y  sin  per- 
mitir las  conmociones  populares, 
antes  bien  reprimiendo  los  atenta- 
dos y  desórdenes,  que  tantos  males 
habían  cansado  ú  la  causa  pública  : 
2.''  en  escitar  á  que  se  diese  la  mayor 
estension  posible  al  tratado  de  la 
cuádruple  alianza.  Un  programa  de 
esta  naturaleza,  era  una  declaración 
de  i'esistencia  y  una  franca  conde- 
ua(;ion  de  lodo  lo  hecho  anterior- 
mente; era  todavía  mas,  porí|ue  en- 
cerraba una  tácita  amenaza  de  que 
iban  á  descubrirse  los  numerosos 
desaciertos  económicos  que  habiaii 
puesto  al  estado  en  una  situación  di- 
fícil de  tlefinir.  Desde  la  primera  se- 
sión, una  multitud  de  procuradores, 


presentó  una  especie  de'declaracion 
ó  protesta ,  relativa  á  que  el  voto  de 
confianza  no  se  eslendiese  á  los  ac- 
tuales ministros;  que  en  el  caso  de 
la  probable  disolución  de  las  cortes, 
no  pudiesen  estos  imponer  ninguna 
clase  de  contribuciones,  y  por  últi- 
mo, que  no  pudiesen  contratar  nin- 
gún empréstito  sin  la  autorización 
de  las  cortes.  Esta  proposición,  que 
solo  podia  ser  significativa  en  el  pri- 
mer artículo,  porque  en  los  dos  res- 
tantes era  perfectamente  inútil ,  fué 
aprobada  sin  otro  examen  que  el  del 
nombre  que  se  le  habia  de  dar  (pro- 
testa ó  petición),  por  una  gran  ma- 
yoría, la  misma  que  decía  rodos  días 
después,  que  el  nuevo  ministerio  no 
merecía  su  confianza.  Al  concluirse 
la  sesión,  ya  corrió  gran  peligro  el 
ministro  de  marina  Galiano,  á  quien 
una  porción  del  populacho  de  las 
tribunas  y  otros  ,  que  se  encontra- 
ban en  la  calle,  prmcipiaron  á  lle- 
narle de  imprecaciones  y  amena- 
zas ,  mezcladas  de  aplausos  ó  Mendi- 
zabal.  Era  de  creer  que  sin  el  apoyo 
que  le  dio  el  presidente  del  estamen- 
to, y  un  piquete  de  caballería,  man- 
dado por  el  hijo  del  infeliz  jeneral 
Quesada,  habría  el  nuevo  ministro 
de  marina  recibido  un  funesto  y  tar- 
dío desengaño,  del  término  á  qne 
suele  conducirla  popularidad,  cuan- 
do se  fanhela  conseguirla  por  toda 
especie  de  medios. 

Quisiéramos  no  recordar  las  esce- 
nas tumultuarias  de  que  dieron 
ejemplo  en  aquellos  pocos  dias  un 
gran  número  de  diputados,  suscitan- 
do las  interpelaciones  mas  capcio- 
sas ,  las  proposiciones  mas  atrevidas, 
y  las  espresiones  mas  incongruen- 
tes, para  imposibilitar  al  gobierno 
de  que  siguiera  rijiendo  la  causa 
pública.  Allí  se  pidió  sin  rebozo  el 
restablecimiento  de  los  decretos  de 
las  cortes  de  1820  á  23  sobre  seiiorios, 
diezmos  y  mayorazgos  ,  con  el  doble 
objeto  de  poneren  vigor  la  constitu- 
ción de  aquel  tiempo,  ó  al  gabinete 
en  la  precisión  de  contradecirles. 
Allí  se  «puso  hacer  cargo  al  gobier- 
no de  todas  las  pérdidas  parciales, 
que  habia  ocasionado  la  baja  ác  los 
fondos;  y  allí  \wv  último  se  declaró 
l)ür  una  mayoría  de  78  votos  con- 
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Ira  29  que  los  nombres,  no  los  actos» 
por  que  esto  era  imposible,  de  seis 
liberales  tenidos  hasta  entonces  casi 
por  exajerados,  no  merecíanla  con- 
fianza del  nuevo  liberalismo  espa- 
ñol. 

Esta  declaración  produjo  la  diso- 
lución de  las  cortes,  por  un  decreto 
de  la  reina  ,  seguido  de  un  manifies- 
to de  la  misma  señora  en  que  al  mis- 
mo tiempo  que  seq  nejaba  de  las  ile- 
galidades y  usurpaciones  de  la  cáma- 
ra, ofrecía  convocar  inmediatamen- 
te otra,  que  tendría  por  objeto  es- 
pecial la  revisión  nel  Estatuto.  Para 
añadir  un  nuevo  precio  á  esta  conce- 
sión ,  ya  demasiado  peligrosa ,  se 
prometió  que  las  próximas  eleccio- 
nes se  harían  por  el  método  indica- 
do en  las  discusiones  de  aquella  mis- 
ma cámara  que  se  acababa  de  disol- 
ver por  turbulenta  ,  que  ni  habían 
producido  resolución  definitiva,  ni 
iiabian  sido  revistas  por  el  otro  es- 
tamento, ni  mucho  menos  habían 
recibido  la  sanción  real.  En  sustan- 
cia, se  dio  fuerza  de  ley  á  una  sim- 
ple discusión  parlamentaria.  He  aquí 
un  rasgo  característico  de  lo  que  son 
siempre  los  pai'lidos  moderados , 
tan  cobardes  en  la  victoria,  como 
tardos  en  los  ataques,  y  frios  en  la 
pelea:  sin  acabar  de  convencerse  de 
que  el  enemigo  no  agradece  jamás 
estas  concesiones,  sino  que  se  apoya 
sobre  ellas  para  reconocer  su  fuerza 
y  aumentar  susexijencias.  No  les  bas- 
taba á  los  conspiradores  la  mezqui- 
na reforma  del  estatuto,  en  que  ya 
convenia  la  corona;  necesitaban  anu- 
larle y  anatematizar  su  oríjen.  Poco 
importaba  que  en  él  estuviesen  mas 
ó  menos  garantidos  los  derechos  del 
ciudadano  ,  ni  (jue  fuese  mas  ó  me- 
nos acomodado  á  la  situación  moral 
del  pueblo  español :  lo  que  se  abor- 
recía en  él ,  era  que  procediese  del 
trono  y  no  de  la  soberanía  popular. 
No  eran  sus  calidades,  sino  es  su 
nombre,  el  que  [se  intentaba  perse- 
guir á  viva  fuerza.  Esto  es  lo  que  no 
comprendió  ó  finjió  no  comprender 
el  ministerio,  ni  mucho  menos  el 
partido  á  cuya  frente  se  encontró, 
con  sorpresa  de  todos,  y  aun  déla 
suya  propia.  Si  ca  esta  ocasión  los 
moderados  hubiesen  sido  menos  pre- 
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suntuosos  y  mas  astutos,  habrían  co- 
nocido la  necesidad  de  triunfará  to- 
da costa  ó  sucumbir  con  todos  los 
principios  monárquicos.  Echemos 
ima  ojeada  rápida  sobre  la  situación 
de  los  ejércitos  en  aquel  tiempo. 

Desde  la  salida  de  los  ingleses  <le 
San  Sebastian  verificada  como  diji- 
mos, el  dia  5  de  mayo,  solo  habian 
ocurrido  algunos  sucesos  ventajosos 
en  lo  que  se  llamaba  la  línea  de  los 
valles,  que  el  jeneral  Córdoba  mira- 
ba con  particular  predilección  ,  y  te- 
nia confiada  á  la  lejion  francesa,  del 
jeneral  Bernelle,  y  al  barón  de  Meer, 
(¡ue  mandaba  en  Pamplona.  Los 
combates  de  Tirape  Cui  Esain,  Zn- 
biri,  Berguete,  y  otros  muchos,  ha- 
bian servido  para  justificar  el  cálcu- 
lodeque  podía  contarse  con  la  seguri- 
dad de  la  línea  de  circumvalacion  , 
anteriormente  ideada.  Ocupaban  las 
tropas  del  jeneral  Córdoba  las  líneas 
desde  Valcarlos  hasta  Pamplona  con 
las  fuerzas  ya  dichas:  la  de  las  ori- 
llas del  Arga  desde  Puente-la-Pteina 
hasta  IMiranda  con  la  división  man- 
dada por  el  jeneral  Tello,  la  que 
comprende  desde  el  Arga  al  Ebro 
con  la  brigada  de  la  rivera  que  man- 
daba Irribarren:  la  llamada  propia- 
mente del  Ebro,  con  la  división  de 
Jas  dos  Riojas,  al  mando  de  Espart"^- 
ro,  y  los  pueblos  de  Logroño  á  Mi- 
randa de  Ebro,  y  por  la  izquierda 
la  Guardia,  Peñacsrrada  yTreviño. 
Desde  Victoria  á  Bilbao  era  dweílode 
Murjia,  Llnza  ,  Orduña,  y  Balsame- 
da,  nuevamente  ocupada  poi-  las  tro- 
pas de  la  reina ,  (|ue  la  estaban  forti- 
ficando con  el  mayor  esmero. 

Seria  inútil  y  prolijo  enumerar  la 
multitud  de  encuentros,  ya  próspe- 
ros ya  adversos.  <[ue  tuvieron  lugar 
en  esta  eslensa  línea ,  casi  diariamen- 
te atacada  porun|enemigovijilantey 
fuertementeempeñado  en  romperla. 
Semejante  relación,  después  de  ser 
molesta  y  monótona,  seria  poco  pro- 
pia del  objeto,  (jue  nos  hemos  pro- 
])uesto  en  este  escrito.  Hablaremos 
únicamente  de  los  acontecimientos 
mas  importantes.  Ya  hemos  insinua- 
do la  frialdad  ó  mas  bien  oposición 
abierta  que  reinaba  entre  I\!endiza- 
bal  y  L'l  jeneral  Córdoba  ,  desde  que 
este  se  apeicibió,  auntiue  tarde,  de 


la  trama  urdida  contra  tM  ,  en  la  que 
había  tomado  masó  menos  parte  uu 
diplomático,  de  quien  no  tenia  mo- 
tivos ni  antecedentes  para  desconfiar 
de  su  buena  fe.  Agregábase  á  est»- 
otro  motivo  mas  poderoso  y  roas  no- 
ble, cual  era  el  absoluto  abandono, 
en  que  el  ministerio  dejaba  la  subsis- 
tencia, vestuario  y  calzado  del  ejér- 
cito, las  pagas,  los  medios  de  tras- 
porte, y  en  una  palabra,  todos  los 
artículos  sin  los  que  es  imposibic 
hacer  la  guerra.  Es  verdad,  que  iban 
llegando  bastantes  quintos,  aunque 
no  tantos  como  debían  esperarse  de 
un  alistamiento  tan  cuantioso,  comf) 
el  de  los  cien  mil  hombres;  pero  es- 
tos mismos  refuerzos  eran  un  nuevo 
embarazo  para  la  administración 
militar,  exhausta  de  todo  recurso  sin 
esperanza  de  recibir  ninguna  mejo- 
ra. Sus  clamores  eran  continuos,  y 
las  respuestas  que  se  le  daban  eran 
siempre  una  serie  de  nuevos  enga- 
ños, y  de  esperanzas  ridiculas,  que 
en  nada  mejoraban  la  suerte  del  sol 
dado;  este  sufría,  mientras  estaba  sa- 
no, todo  jénero  de  privaciones,  con 
aípiella  constancia ,  que  si  no  naciera 
de  tan  noble  principio,  podría  me 
recer  el  nombre  de  ir.sensibilidad. 
Mas  la  suerte  délos  infelices  heridos 
y  enfermos  era  tan  lastimosa,  que 
rayaría  en  increíble,  si  mil  docu 
mentos  oficiales  que  publicaron  los 
diarios  y  la  tribuna  de  aquel  tiempo, 
no  los  elevase  al  t  ango  de  datos  his- 
tóricos. Córdoba  sufría  el  mai"tii-io 
de  Sísifo,  viendo  devorar  su  reputa- 
ción y  sus  soldados,  sin  tener  siquie- 
ra el  consuelo  de  quejarse  en  alia 
voz  ,  por  i.o  descrcditar  la  causa  en  ■ 
tera  del  trono  y  de  lalibertad;queca 
da  día  iban  perdiendo  nuevos  partida 
ríos.  Pero  le  faltó  la  paciencia  al  oir 
árdendizabal  decir  en  pleno  congre- 
so, que  todas  las  obligaciones  esta- 
ban satisfechas  y  los  ejércitos  paga- 
dos y  asistidos.  Entonces  se  resolvié» 
á  repetir  con  mas  ahinco  la  dimisión 
de  su  mando,  que  ya  había  sclícila 
do  otras  veces  ;  mas  no  (piisodfjar 
de  acompañarla  con  una  exposición 
enérjica  á  S.  M. ,  en  ()ue  manifesta 
ba  toda  la  inexactitud  dea(|uelasert(i. 
Añádas(;  á  estos  motivos  de  disgusto 
las  calumnias  mas  ó  menos  direc- 
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las,  que lan/ahan  contra  til  los  perió- 
dicos llamados  del  movimientos. 

En  caracteres  vivos  y  nimiamente 
pundonorosos,  estciíltimo aguijoneo 
suele  ser  mas  eficaz  que  todas  las  ra- 
zones procedentes  de  un  cálculo  pro- 
fundo y  sabiamente  meditado;  y  así 
«stamos  persuadidos  á  que  el  fué 
quien  decidió  al  jeneral  Córdoba  á 
interrumpir  su  sistema  de  defensa 
amenazadora  con  el  ataque  de  las  lí- 
neas de  Arlaban,  por  mas  glorioso 
que  aquel  pudiese  ser  para  las  ar- 
mas de  su  mando.  Creyó  que  necesi- 
taba desmentir  rumores  inicuos,  y 
satisfacer  impaciencias  indiscretas  ó 
malignas,  dando  un  golpe  que  re- 
sonase en  la  Puerta  del  Sol ,  é  impu- 
siera silencio  á  sus  detractores.  Por 
eso,  en  nuestro  juicio,  se  decidió 
el  23  á  atacar  en  persona  las  posicio- 
nes carlistas  que  defendían  á  Ouate 
entre  la  Galareta  y  la  línea  de  Aran- 
zazu,  y  á  flanquear  las  alturas  de  Ar- 
laban deque  se  apoderó,  sabiendo 
que  las  debía  abandonar.  Por  fortu- 
na este  sacrificio  á  la  popularidad 
matritense  no  fi'.é  tan  costoso  al  Es- 
tado como  pudo  serlo,  porque  se  eje- 
cutó con  bravura  y  destreza;  pero 
(juien  le  aseguraba  que  no  hubiese 
podido  costar  nuicha  sangre.  Unas 
líneas  ípu;  se  ocupan  y  no  se  conser- 
van ,  lejos  de  dar  gloria  sólida  la  dis- 
n)inuyeri  ó  la  arruinan. 

En  Cataluña  pululaban  las  guerri- 
llas facciosas  en  términos  de  no  ha- 
ber punto  alguno  seguro,  sino  los 
que  ocupaban  guarniciones  nume- 
rosas ó  las  columnas  de  la  reina, 
siempre  en  movimiento  y  siempre 
combatiendo  ó  escoltando  convoyes. 
El  jeneral  en  jefe  (Ü.  Fraincisco  Es- 
poz  y  Mina),  casi  siempre  enfermo  ó 
convaleciente ,  no  podia  dirijir  la 
guerra  en  |)ersona,  ni  cieia  conve- 
niente dimitir  el  mando,  y  así  esta- 
ba surcailo  el  |uinc¡pado  en  todas  di- 
recciones por  las  bandas  de TiMstany, 
el  Ros  de  Eróles,  Degollal,  el  Mucha- 
cho, Zorrilla,  Bur¡ó,  Torres,  Ma- 
llorca, Caballería,  r!o(|MÍca  y  otros 
innumerables  cabecillas,  qne  no  de 
jaban  en  |)azni  á  los  pueblos  ni  á  los 
valientes  jefes  de  columnas  (|ue  los 
|)erseguiji).  Solo   los  facciosos  Lor- 


jes  y  Torres  fueron  cojidos  y  fusila- 
dos. 

En  Valencia  todavía  era  mas  críti- 
ca la  situación,  porque  desde  que 
Cabrera,  nombrado  jeneral  por  el 
pretendiente,  se  reimió  con  el  Ser- 
rador, Quilez  y  el  fraile  Esperanza  , 
ocupó  á  Cantavieja  que  le  servia  de 
depósito  ó  almacén  para  sus  ulterio- 
res empresas.  Estas  fueron  tales,  que 
recorrió  á  su  salvo  los  mejores  pue- 
blos de  aquella  fértil  provincia,  reu- 
nió una  multitud  de  caballos,  reco- 
jió  armas  de  lasque  la  nMcicm  habia 
dado  á  los  guardias  nacionales,  der- 
rotó enteramente  la  columna  del  co- 
ronel Valdés,  amenazó  á  la  capital » 
organizó  la  quinta  en  nombre  de  su 
rey,  y  llevó  el  terror  por  todas  las  co- 
marcas circunvecinas. 

Tampoco  era  tranquilo  el  estado 
de  otras  varias  provincias  del  reino; 
pero  sus  turbulencias  dependían  vi- 
siblemente y  se  alimentaban  con  el 
gran  foco  de  insurrección  que  exis- 
tia en  las  provincias  exentas,  y  mas 
aun  con  el  espíritu  de  insubordina- 
ción é  indisciplina,  que  á  banileras 
desplegadas  iba  cundiendo  en  toda 
la  n.onarquía.  En  vano  el  ministerio 
Isturiz  se  esforzaba  con  sus  disposi- 
ciones en  mantener  la  tranquilidad 
¡HÍblica;  y  en  vano  en  fin  se  empei"ia- 
ba  en  parecer  fuerte,  reuniendo  á  si 
la  inerte  masa  de  los  moderados,  y 
deponiendo  de  sus  empleos  á  los  que 
sehabian  mostrado  hostiles  en  la  cá- 
mara disuelta.  El  mal  habia  echada 
ya  muy  hf)ndas  raices ,  y  el  minis- 
terio contalia  demasiado  con  los  me- 
dios meramente  constitucionales  pa- 
ra reprimirle.  En  IMalaga ,  desde 
el  26  de  mayo,  habían  vuelto  á  po- 
nerse en  estadíí  de  insurrección  :  en 
Cartajena  se  babian  cometido  hor- 
rores á  la  vista  de  su  gobernador, 
(|iu>  se  dejó  intimidar  por  los  anar- 
(juistas,  en  Barcelona  circulaban  pe- 
ticiones comniinativas  á  la  reina,  en 
nombre  de  la  guardia  nacional,  para 
c|ue  repusiese  al  ministerio  caido. 
Era  lo  particular  que  el  principal 
cargo  que  los  anarquistas  haci;in  al 
nuevo  ministerio,  consistía  en  su- 
poner (pie  propendía  á  solicitar  la 
intervención,  lo  cual  probaba  incon- 
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testablenienle,  que  los  únicos  que 
recelaban  de  ella  eran  los  que  nece- 
sitaban de  la  guerra  civil  para  cu 
brir  sus  crímenes  y  disculpar  sus 
desórdenes.  También  les  servia  de 
mucho  la  cooperación  de  los  diarios 
radicales  ingleses,  eu  donde  se  for- 
jaban la  mayor  parte  de  las  calum- 
nias, vertiendo  entre  otras,  la  de 
aue  la  ida  del  jeneral  Córdoba  á  j\Ia- 
(irid  (pues  en  efecto  habia  ido  allí 
inmediatamente  después  del  comba- 
te de  Arlaban),  tenia  por  objeto  un 
plan,  de  acuerdo  con  los  ministros, 
para  restablecer  el  despotismo  ilus- 
trado, plan  que  suponían  creación 
de  Zea;  y  otras  mil  necedades,  que 
por  mas  absurdas  é  inverosímiles 
que  fuesen  en  si  mismas,  se  repe- 
tían, se  copiaban  y  se  esparcían  por 
medio  de  las  sociedades  secretas,  pa- 
ja malquistar  los  ánimos  y  viciar  las 
elecciones. 

Estas  últimas  fueron,,  durante  el 
mes  de  junio,  el  campo  de  batalla, 
en  que  se  medían  las  fuerzas  de  dos 
partidos,  en  que  estaban  ostensible- 
mente divididos  los  liberales,  esto 
es,  el  de  estatutistas  y  de  constitu- 
cionales del  año  12,  que  el  vulgo  de- 
signaba con  el  de  Lturizistas  y  Men- 
dizabalistas.  No  se  puede  negar  que 
en  aquella  época  los  moderados  sa- 
lieron algún  tanto  de  su  ordinaria 
apatía,  llevando  sus  esfuerzos  hasta 
asistir  algunos  de  ellos  á  las  eleccio- 
nes, y  aun  hasta  aconsejar  á  otros  que 
no  faltasen  en  tan  solemne  ocasión. 
El  ministerio  publicó  una  circular 

Eerfectamente  doctrinaria  ,  prescri- 
iendo  á  las  autoridades  el  jénerode 
influjo  que  les  era  permitido  ejercer 
en  sus  administrados-,  sin  menoscabo 
de  la  libertad  y  sin  descender  al  so- 
borno. Dada  omitió  el  partido  con- 
trario por  su  parte  para  vencer  en  la 
contienda  electoral.  Entre  varios  ar- 
dides, uno  fué  el  decir  á  los  electo- 
res, y  lo  creyeron  muchos  de  ellos, 
que  el  principal  objeto  de  la  ida  de 
Córdoba  á  Madrid  ,  era  una  transa- 
cion  entre  D.  Carlos  y  la  reina  ,  bajo 
los  auspicios  de  la  Francia,  y  que  la 
reina  misma,  seducida  |)or  algunos 
personajes  que  eran  carlistas  ocul- 
tos, habia  accedido  á  esta  idea,  y 
que  Villareal  había  llegado  de  incóg- 


nito á  Madrid  ,  para  representar  á  su 
amo.  Muy  distintas  eran,  por  cierto, 
las  intenciones  y  el  objeto  del  viaje 
del  jeneral  Córdoba,  sobre  el  cual, 
sin  tener  otros  datos  que  los  que  ar- 
roja de  sí  la  polémica  ,  y  las  noticias 
particulares  de  aquel  tiempo,  cree- 
mos poder  asegurar,  que  no  era, otro 
que  el  de  hacer  ver  al  gobierno  de 
S.  M. ,  cual  era  el  verdadero  estado 
del  ejército  de  su  mando  ,  y  las  es 
peranzas  ó  los  peligros  que  amena- 
zaban para  la  campaña  inmediata. 
Mendízabal  habia  dejado  en  ochome- 
sesun|í/<?/í'c¿í que pasabade  ochocien- 
tos millones,  los  cuales,  por  las  enor- 
mes pérdidas  conquelos  habia  nego- 
ciado,no  llegarían  á  seiscientos  en  su 
realización.  Tal  era  el  empeño  en  la 
lucha  electoral ,  que  por  la  primei-a 
vez  se  introdujo  en  España  la  cos- 
tumbre de  publicarse  en  los  diarios 
laslístas  de  candidatos  para  cada  pro- 
vincia :  estilo  que  siendo  muy  bueno 
en  sí  mismo ,  cuando  los  pueblos 
han  adquirido  cierta  madurez  en  los 
usos  constitucionales,  no  debia  ser- 
vir por  entonces  en  España  sino  de 
una  nuevaarena  ,en  que  ."^e  revolca- 
sen las  infames  pasiones  de  la  envi- 
dia, del  odio  y  de  la  feroz  persecu- 
ción. Así  se  debatían  unas  eleccio- 
nes, que  debían  inutilizarse  por  me- 
dio de  una  revolución  posterior. 

Una  mareta  sorda  de  conspiración 
contra  el  ministerio  corria  entre  tan- 
to por  Cataluña  y  Aragón,  que  daba 
indicios  de  l,i  estension  y  naturaleza 
de  las  intrigas  puestas  en  práctica 
por  los  clubs  desorganizadores.  Es- 
tos habían  resuelto  escílar  en  Barce- 
lona una  sublevación  déla  guardia 
nacional,  que  la  sensatez  de  la  ma- 
yoría de  esta,  y  el  celo  de  las  autori- 
dades, habia  podido  convertir  en 
una  simple  esposicion  conminaticia 
á  la  reina;  pero  que  no  reprimida  ni 
castigada,  como  ningún  otro  crimen 
de  aquel  tiempo  en  tan  populosaciu- 
dad,lesdió  animo  para  asociarse 
con  los  guardias  nacionales  de  Zara- 
goza. Enviaron,  pues,  sus  emisarios 
con.ínimode  atizar  el  fuego,  anun- 
ciándoles (|ue  en  Barcelona  habia  es- 
tallado ya  la  sublevación  ,  y  (jueera 
liempodedar  el  grito  en  la  cai)ital 
de  Aragón;  pero  no  encontraron   la. 
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disposición  necesaria  p.ira  ejecutar 
<!l  lance,  y  solo  pudieron  conseguir 
otra  representación  en  el  mismo  sen- 
tido que  la  de  Barcelona ,  con  la  di- 
ferencia de  que  esta  última  era  apo- 
yada con  quinientas  firmas  mas  ó 
menos  auténticas,  mientras  que 
aquella  otra  no  pudo  reunir  sino 
unas  pocas,  y  esas  muy  insignifican- 
tes ,  por  lo  cual  solo  imprimieron  el 
¡esto  de  la  representación ,  ;sin  mas 
que  la  firma  colectiva  de  ser  ennom- 
Itre  de  la  ¿guardia  nacional.  En  esto 
iiubiera  parado  la  intentona,  si  al 
mismo  tiempo  no  hubieran  llegado 
de  Madrid  una  multitud  íde  cartas 
«ürijidas  á  los  iniciados  de  Zaragoza, 
diciéndoles  que  el  ministerio  habia 
resuelto  licenciar  y  desarmar  la 
guardia  nacional ,  para  lo  cual  esta- 
ba ya  en  marcha  el  jeneral  Rodil , 
con  orden  de  reunir  sus  tropas  á  las 
del  brigadier  Narvaez,  bajo  pretesto 
de  marchar  contra  los  carlistas,  pe- 
ro en  realidad  para  sujetar  á  Zarago- 
za. Con  estas  noticias  se  dirijieron  al 
capitán  jeneral  D.  Evaristo  San  Mi- 
guel ,  pidiéndole  esplicaciones  sobre 
ii  verdad  de  estos  hechos,  y  sobre 
lodo,  si  semejantes  medidas  hablan 
sido  provocadas  por  él.  San  Miguel 
if's  contestó ,  negando  lo  uno  y  lo 
otro  ,  y  aun  les  ofreció,  para  prue- 
l)a  ,  hacer  detener  las  tropas  en  Cari- 
ñena, y  enviar  un  oficial  á  Madrid 
para  pedir  órdenes  é  instrucciones 
al  gobierno.  No  del  todo  satisfechos 
con  tal  esplicacion,  exijieron  que  se 
fortificasen  algunos  puntos,  con  áni- 
mo de  resistir  en  todo  caso  la  entra- 
da de  las  tropas,  según  les  p>'evenian 
sus  amigos  de  Madrid.  El  jeneral 
mandó  hacer  en  efecto  algunos  tra- 
bajos de  defensa,  (|ue  igualmente 
poJian  servir  contra  los  facciosos 
(|ue  contra  las  tropas,  y  pudo  de  es- 
le'modo  mantener  la  tranquilidad 
pública,  ya  que  no  evitai'  el  que  cir- 
culasen las  absurdas  noticias  que  co- 
municaban los  directores  del  comité 
de  Madrid. 

Por  fin  llegó  el  dia  19  junio  un 
estraordinariodc' Madrid,  anuncian- 
do al  capitán  jeneral,  que  el  minis- 
terio aprobaba  to;las  sus  medidas; 
quepo(Í¡a  tranquilizará  la  población, 
asogiu'ándola  (]ue  jamás  se    habia 


pensado  en  desarmar  la  guardia  na- 
cional,ni  mucho  menos  (lado  orden 
á  las  tropas  para  pasar  á  Zaragoza, 
sino  para  reunirse  en  Alcañiz,  con 
el  jeneral  Rolen,  y  marchar  contra 
los  facciosos,  de  concierto  con  el 
jeneral  Palarea,  á  fin  de  destruir  á 
la  banda  de  Cabrera.  Con  esto  se 
calmaron  por  entonces  aciuellas  in- 
(|uietudes,  que  notenianotro  orijen, 
sino  las  maquinaciones  del  club  di- 
rector de  Madrid,  intentando  su- 
blevar á  Valencia  con  el  ejemplo  de 
¡Málaga,  á  Barcelona  con  el  de  Va- 
lencia, á  Zaragoza  con  el  de  Barce- 
lona, y  en  fin  á  toda  la  nación. 

Restituido  Córdoba  al  ejército 
llevó  por  línico  resultado  de  su  viaje 
espresiones  muy  tiernas  de  bondad 
y  gratitud  de  parte  de  la  Reina  Go- 
bernadora, que  él  se  apresuró  á  co- 
municar al  ejército,  por  medio  de 
una  proclama,  muy  bien  sentida  y 
redactada.  Pero  ya  estaba  próxima 
á  inflamarse  la  chispa  que  habia  de 
producir  un  incendio  jeneral  en 
toda  la  monarquía,  y  dar  orijen  ó 
pretesio  á  nuevas  revoluciones:  ha- 
Llamos  de  la  expedición  de  Gó- 
mez, para  sublevar  las  Asturias, 
único  objeto,  que  se  le  atribula  por 
entonces.  No  es  nuestro  ánimo  de- 
tenernos en  describir  la  serie  de  su- 
cesos de  esta  espedicion,  ni  mucho 
menos  seguir  el  intrincadolaberinto 
de  sus  njarchas  y  contramarchas,  tle 
sus  progresos ,  de  sus  hazañas,  de 
sus  reveses.  Empresa  tan  difícil  es 
no  solo  superior  á  nuestras  fuerzas, 
sino  tan)bien  al  carácter  del  trabajo 
(|ue  nos  hemos  propuesto.  Pero  ha 
sido  esta  espedicion  tan  fecunda  en 
resultados  de  toda  especie,  que  no 
es  pasible  pasar  sobre  ella  tan  |)or 
alto,  como  sobre  otros  muchos  su- 
cesos de  esta  época. 

La  expedición  de  Gómez  tuvo 
por  orijen  los  encontrados  intereses 
de  los  partidarios  del  prelL-ndiente. 
Satisfechos  los  unos  por  asegurarlas 
libertades  de  su  pais,  haciendo  ver  á 
la  Espaiua  oue  eran  dignos  de  ellas, 
pues  quesauian  defendei-las  con  las 
armas  en  la  mano,  no  lo  estaban  los 
otros  que  habían  de  buscar  en  él 
una  bandera,  con  que  hacer  |)reva- 
Iccer  sus  opiniones  política"!  y  reli- 
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jiosrís,  recuperar  sn  posición!  social 
(le   que    liabian    sido   desposeídos, 
justificar  sus  temores  de  todo  lo  que 
llevaba  visos  de  resolución,  satisfa- 
cer sus  odios  inveterados  contra  las 
doctrinas  ó  las  personas  de  muchos 
liberales,   reconocer  favores  y  gra- 
cias debidas  en  otro  tiempo  á  aquel 
príncipe,  vengar  ofensas  personales 
ó  de  sus  familias,  ó  abrirse  por  fin 
lina  nueva  carrera  de  ambición  ó 
degloria.  Todos  estos  anhelaban  por 
dar  mas   estension  al  teatro   de  la 
guerra  ,  contando   con  la  certeza  , 
que  siempre  tienen   los  emigrados, 
de  que  la  opinión  jeneral  es  esclusi- 
vamente  suya,  y  de  que  solo  la  vio- 
lencia y  opresión  de  sus  adversarios 
es  quien  impide  un  ptx)nunciamieii- 
to  jeneral  en  su  favor.  Todos  losque 
llegaban  nuevamente  del  interior  del 
reino,  todas  las  cartas,  todas  las  no- 
ticias que  recibían,  les  pintaban  el 
resto  de  la  España,  comoun inmenso 
combustible,  pronto  á  incendiarse, 
apenas  se  acercara  un  foco  capaz  de 
darle  algún  calor  de  protección.  Es- 
tas disposiciones  del  partido,  debian 
lisonjear  igualmente  el  ánimo  de  un 
príncipe,  que  solo  gozaba  del  título 
de  rey,  sin  preservarle  de  todas  las 
privaciones  y  peligros  de  un  simple 
guerrero  particular.  Veia,  como  lo- 
dos, que  su  situación  era  precaria, 
pobre,  no  solo  respecto  de  su  per- 
sona, sino  mas  aun  respecto  de  las 
obligaciones  de   gratitud  hacia  su< 
vasallos,  cuyos  heroicos  sacrificios 
estaba   imposibilitado  de  premiar. 
Deseaba   una  corle,  sino  como  ins- 
trumento de  fausto,  á  lo  menos  co- 
mo un  signo  de  poder,  que  mas  ade- 
lante [)orÍria  atraerle  las   simpatías 
ostensibles  de  algunas  potencias  de 
Europa.  En  una  palabra,  necesitaba 
subslraerse  á  una  tutela  que  de  dia 
en  dia   se   le  iba  haciendo  mas  mo- 
lesta é    insoportable     Sus   mismos 
principiosgubernativos,  con  quienes 
nunca  ha  querido  hacer  tregua, 'con- 
tribuían á  entristecer  su  situación, 
pues  se  veia  obligado  á   vivir  bajo 
el  amparo  de  cuatro  jjrovincias  emi- 
nentemente celosas  de  mantener  sus 
gobiernos   representativos.  Lo  que 
para  él  debiera  haber  sido  una  lec- 
ción, y  una  escuela  práctica,  se   iba 


convirtiendo,  por  una  combinación 
de  circunstancias,  en  una  tortura 
crónica  y  grandemente  dolorosa.  Se 
decidió,  pues,  á  tentar  la  fortuna, 
y  sondear  la  verdadera  opinión  del 
pueblo  español. 

Para  ello  echó  mano  de  un  hom- 
bre que  reunía,  según  el  testimonio 
de  cuantos  le  han  conocido   antes 
y  después  de  su  empresa,  todas  las 
cualidades  necesarias  para  llevarla 
á  cabo.  Dolado  de  una  hermosa  pre- 
sencia varonil,  y  en  una  edad    en 
que  la  madurez  moral  no  disminu3'e 
toflavía  las  fuerzas  físicas,  don   Mi- 
guel Gómez,  antiguo  teniente  coro- 
nel del    ejército,  habia  sabido   ga- 
narse el  amor  y  la  confianza  de  sus 
soldados,  por  medio  de  un  constante 
esmero  en  procurarles  ocasiones  de 
adquirir  gloria,   al  par  que  la  satis- 
facción de  sus  justas    necesidades. 
En  los  diferentes  mandos  que  des- 
empeñó bajo  las  órdenes  de  Zuma- 
lacarregui,  de    quien   fué    jefe  d(d 
Estado  Mayor,  y  de  Eguia,  no  solo 
habia  manifestado   un    valor   poco 
común,   sino  también  cierta    tem- 
planza, ó  mas  bien  moderación,  en 
el  celo  de  la  victoria,  que  le  hacia 
contrastar  ventajosamente  con  cier- 
tos caudillos  de  uno  y  otro  bando,  cu- 
yos nombres  marcará  la  posteridad 
con  muy  distintos  colores.  Sin   ser 
un  oficial  de  grande    instrucción, 
posee  los  conocimientos  necesai'ios 
para  pasar  por  uno  de  los  de  mayor 
mérito  entre  los  que    le  tienen,  y 
esta  justicia  no  se  la  niegan  ni  aun 
sus    propios   enemigos.  Dícese  que 
este  convencimiento  jeneral  de  sus 
buenas  cualidades  fue  lo  línico  que 
decidió  á  que,  á  pesar  de  la  resisten- 
cia   que  oponía    el   provincialismo 
en  la  corte  de  don  Carlos,  se  le  con- 
firiesen todas  las  facultades  discre- 
cionales necesarias  para  su  empresa. 
Es  de  creer  que  el  jeneral  Córdoba, 
á  su  vuelta  de  ¡Madrid,  no  estuviese 
bastante  bien  enterado  de  lo  próxi- 
ma que  se  hallaba  la  espedicion  car- 
lista, pues  que  vimos  que   toda  su 
atención  estaba  fija  sobre  la   línea 
militar  de  Navarra,  que  el  creyó  en 
inminente     peligro,    al    saber   que 
Garcia,  con  once  batallones,  se  habia 
puesto   en  movimiento,  amenazan- 
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á  todos  rt'spondia  el  eco  de  algún 
j^ran  pueblo,  ó  de  alguna  eni)ilal  de 
provincia  que  liahia  sido  invadida 
y  ocupada  por  acpiel  aventurero, 
sin  que  ni  las  fuerzas  que  le  seguían 
ni  lasque  intentaban  flanquearle, 
en  la  provincia  de  Santander,  y  pun- 
tos fortificados  de  la  costa  de  Astu- 
rias, le  impidiese  llegar  á  Oviedo  en 
jornadas  regulares,  detenerse  allí 
dos  (lias,  y  pasará  Galicia,  en  pre- 
sencia de  la  columna  del  jenei-al 
¡Manso,  que  constaba  de  seis  mil 
hombres. 

Dejémosle  seguir  su  inmensa  car- 
rera, y  volvamos  hacia  la  capital, 
para  verel  efecto  que  en  ella  produjo 
una  novedad  tan  importante.  Cier- 
tamente no  pudia  llegar  otra  mas 
adversa  para  el  ministerio,  ni  mas 
plausible  para  susenemigos.  Deaquí 
la  exactitud  (por  desgracia,  no  era 
necesario  la  exajei-acion),  con  que 
sus  diarios  consignaban  las  ventajas 


<lo  á  Bernellc.  Así  es  que,  desde  el 
(lia  siguiente  ,  (24  de  junio),  se  deci- 
dió á  partir  con  igual  número  de 
fuerzas,  con  ánimo  de  dar  un  golpe 
sensible  á  la  facción,  y  hacerla  re- 
nunciar al  proyecto  de  romper  sus 
líneas  predilectas.  Mas  este  movi- 
miento de  Garcia  no  era  otra  cosa 
«pie  un  ardid  de  guerra  para  dar  fa- 
cilidad á  otra  empresa  mucho  mas 
seria.  Mientras  que  Córdoba  mar- 
chaba sobre  Pamplona,  á  donde  llegó 
el  28,  Gómez  habia  emprendido  el 
23  su  marcha  de  Salinas,  con  cinco 
batallones  de  Castilla,  dos  escuadro- 
nes y  cuatro  piezas  de  artillería.  Su 
infantería  estaba  formada  en  dos 
columnas,  mandadas  por  los  coro- 
neles Arroyo  y  La  Bóveda.  Empren- 
dió su  marcha  por  la  Vizcaya,  donde 
se  le  reunieron  otros  tres  batallones, 
y  tomó  decididamente  la  dirección 
de  Asturias.  Apenas  tuvo  noticia  de 
esto  Espartero,  que  en  la  ausencia  de 
Córdoba habiaquedadoconelmando,     de  Gómez,  y  la  ignominia  de  los  que 


tomó  las  tropas  disponibles  que  pu 
tío,  y  se  puso  en  camino  en  segui- 
miento de  Gómez;  mas  Villareal, 
•in  perder  tiempo,  corrió  á  aprove- 
charse de  la  ausencia  de  Espartero 
para  atacar  á  Peñacerrada:  todo  lo 
cual  obligó  al  jeneral  en  jefe  á  aban- 
donar los  proyectos  que  tuviese  so- 
bre el  Bastan,  y  hacer  contramar- 
char  hacia  Logroño  las  tropas  que 
habia  llevado  cinco  dias  antes. 

Si  Espartero  hubiese  caminado 
entonces  mas  de  prisa  con  sus  trece 
batallones,  no  hubiera  empleado 
cerca  de  cuatro  dias  (desde  el  25 
hasta  el  28)  en  andar  nueve  leguas, 
probablemente    habria    evitado    el 


mas  j)arccian  que  le  perseguiari  a 
gritos  que  con  las  armas;  de  aquí  la 
recrudescencia,  con  que  repetían  las 
antiguas  voces  contra  el  jeneral  Cór- 
doba, acusándole  no  ya  de  tener  una 
fidelidad  dudosa,  sino  de  una  trai- 
ción |)ositiva;  de  aquí  los  cuadros 
lastimosos  y  demasiado  ciertos  de  la 
¡xiuiria,  ó  por  mejor  decii",  misci'ia, 
eti  que  se  hallaban  los  ejércitos  ha- 
ciendo recaer  la  odiosidad  sobre  el 
actual  ministerio,  como  sino  fuese 
evidente  que  provenia  de  los  conti- 
nuos desaciertos  del  anterior:  de 
aquí,  por  fin,  la  cesación  de  todo 
tlisimulo  para  medir  abiertamente 
sus  fuerzas  contra  el  partido  del  ór- 


desastre  que  sufrió  el  26  la  colum-     den,  y  contra  el  réjimen  monárquico 
na  del  brigadier  Tello,  que  foi-maba     del  estatuto. 


el  cuerpo  de  reserva,  y  Gómez  no 
hubiera  principiado  su  espedicion 
con  tan  felices  auspicios;  pero  esta 
primera  lentitud  no  era  mas  que  el 
preludio  de  una  serie  de  errores, 
que  hablan  de  durar  mas  de  cuatro 
meses.  Desde  estos  primeros  dias, 
principió  también  otra  serie  de  par- 
tes y  comunicaciones  mas  ó  menos 
oficiales,  en  que  diariamente  era 
alcanzado  Gómez,  batido  y  disperso, 
cuando  no  cojido  y  derrotado  por  la 
columna  (|ue  il)a  á  sus  alrances;  pcyn 


El  mas  funesto  apuro  pai-a  el  mi- 
nisterio, consistía  en  la  escasez  de 
fondos,  que  habia  de  ser  hasta  ver- 
gonzosa, en  cual(|uier  pais  <|ue  as- 
pire al  título  de  nación.  í-a  lillima 
cámara  habia  imposibilitado  al  mi- 
nisterio de  acudií-  á  ninguno  de 
aquellos  medios  discrecionales,  que 
<'n  todos  los  sistemas  se  dejan  espe- 
ditos  para  hacer  trente  á  ias  crisis 
estraordinarias  (pie  ocurren,  y  que 
desj)ut"s  i-egulariza  un  voto  de  in- 
demnidad. No  (pusieron  (jue  gober- 
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nase  con  sujeción,  sino  que  no  go- 
bernase de  ningún  modo.  Sin  em- 
bargo, el  ministerio  no  podia  dejar 
estrellarse  impunemente  la  causa 
constitucional,  y  se  decidió  á  tratar 
con  un  capitalista  del  pais,  estipu- 
lando un  adelanto  de  cientoy  veinte 
millones  de  reales  ,  pagaderos  en 
plazos  mensuales,  de  ¡os  cuales  se 
habian  de  entregar  cuarenta  en  el 
momento.  TS'o  es  del  caso  analizar 
ahora  el  mayor  ó  menor  gravamen 
de  esta  estipulación,  porque  sabido 
es  que,  en  circunstancias  tan  apura- 
das, ninguno  franquea  su  dinero  , 
sino  con  las  mayores  ventajas  y  se- 
guridades posibles;  con  todo  eso, 
podemos  asegurar  que  esta  opera- 
ción no  era  ni  con  mucho  tan  gra- 
vosa como  la  mas  lucida  de  cuantas 
habia  firmado  Mendizabal.  Con  es- 
tos primeros  fondos,  pudieron  po- 
nerse en  movimiento  algunas  colum- 
nas del  interior,  para  acudir  al  pe- 
ligro mas  eminente,  que  era  el  de 
las  correrías  de  Gómez. 

Mas  como  si  la  suerte  se  hubiese 
empeñado  en  facilitar  el  camino  á 
los  revolucionarios,  y  aumentar  las 
dificultades  de  la  administración  de 
Madrid,  no  era  ya  solo  Gómez  quien 
recorría  las  provincias  de  Asturias, 
León  y  Galicia  sino  también  otra 
columna,  bajo  las  órdenes  de  don 
Basilio  Garcia.  que  aterraba  las  de 
Soria  y  Giiadalajara. 

Otro  acontecimiento  no  menos 
ruidoso  y  lamentable  vino  á  colmar 
el  desaliento  de  todos  los  que  sin- 
ceramente seinteresaban  en  el  triun- 
fo de  la  libertad.  Dos  meses  bien 
largos  se  habian  pasado  ya  desde 
que  los  ingleses  de  la  división  de 
Evans  habia  ocupado  la  primera  lí- 
nea del  blo([ueo  de  San  Sebastian, 
en  donde  se  estaban  fortificando  con 
tal  solidez,  que  mas  parecía  ser 
aquel  el  término  desús  operaciones, 
que  no  un  medio  prudente  para  con- 
tinuarlas. Cerca  de  quince  milhom- 
bres llegaron  á  reunir  allí,  en  el 
mes  de  junio,  entre  tropas  españo- 
las, la  lejion  propiamente  dicha,  y 
los  auxilios  Je  la  marina  inglesa  al 
mando  del  comodoro  John  Hay. 
Todo  el  mundo  estaba  esperando  con 
impaciencia  cuando  llegarla  el   dia 


de  que  estos  gi>avosísimos  auxiliares 
correspondiesen  con  algún  servicio, 
proporcionado  á  los  enormes  sacri- 
ficios que  su  ominosa  contrata  habia 
impuesto  á  la  nación.  Se  sabia  por 
otra  parte,  que  las  fuerzas  de  los 
carlistas,  asi  en  sus  lineas  como  en 
los  pueblos  inmediatos  de  Hernani, 
Trun  y  Fuenterrabia,  eran  insignifi- 
cantes, convparadas  con  el  número 
y  material  de  que  podia  disponer  el 
jeneral  Evans.  Amaneció  por  fin  el 
dia  11  de  julio,  y  á  las  cinco  de  su 
mañana,  se  vieron  entrar  por  la  em- 
bocadura del  Bidasoa  cinco  barcos 
de  vapor,  que  se  acercaron  á  Fuen- 
terrabia todo  lo  que  pudo  permitir- 
les la  marea,  al  paso  que  doce  trin- 
cad uras  desembarcaban  en  la  punta 
de  la  Magdalena  unos  doscientos  ti- 
radores, quienes  protejidos  por  el 
fuego  de  los  vapores,  y  el  de  una 
fuerte  columna  de  tropas  anglo-es- 
pañolas,  que  coronaban  las  alturas 
del  Faizquibel,  trataban  de  apode- 
rarse de  un  pequeño  promontorio 
que  dominaba  el  rio.  El  aire  retum- 
baba con  el  espantoso  estruendo  de 
doce  piezas  de  á  24,  y  el  de  otras 
muchas  de  calibres  desusados,  como 
de  ochenta  y  noventa,  que  montaban 
los  referidos  vapores.  La  artillería  de 
los  enemigos  consistía  en  una  sola 
pieza,  que  era  todo  el  parque  de  la 
plaza  de  Fuenterrabia.  Las  alturas 
inmediatas  de  Andaya  y  Behobia, 
estaban  coronadas  de  espectadores 
de  todas  edades  y  sexos,  que  habian 
acudido  á  ver  aquel  espectáculo  de 
un  combate  de  jigantes  contra  pig- 
meos, pues  tal  era  la  imájen  que 
ofrecían  las  fuerzas  de  Evans  ,  res- 
pecto de  nü  puñado  imperceptible 
de  carlistas.  Estos  sin  embargo,  hi- 
cieron frente  á  cuádruple  número 
de  ingleses,  que  bajaron  de  la  mon- 
taña con  intención  de  cercar  á  Fuen- 
terrabia; pero  tuvieron  qu-e  irse  re- 
tirando por  el  lado  del  convento  de 
capuchinos,  en  presencia  deloscha- 
pelgorris,  que  se  hicieron  dueños 
de  él,  y  que  los  perseguían  por  el 
camino  de  Irun.  A  eso  de  mediodía, 
sin  saberse  porque  ni  porque  no,  el 
valiente  jeneral  Evans  mandó  tocai- 
la  retirada  ,  que  fué  lo  mismo  qui; 
centuplicar  las  fuerzas  de  los  carlis- 


las,  los  cuak-s  lomaron  inmediata- 
mente la  ofensiva,  volvieron  á  apo- 
derarse del  convento,  y  á  no  haber 
sido  por  el  respeto  que  les  imponía 
la  columna  de  Jaurej^ui,  hubieran 
ido  acuchillando  á  Evans  y  á  sus 
soldados,  hasta  dentro  de  la  línea 
de  San  Sebastian;  mas  ya  que  no 
pudiesen  hacerlo  á  su  sabor,  á  lo 
menos  se  apoderaron  de  la  posición 
de  Amezajiíaiía. 

Cualquiera  que  considere  la  justa 
reputación  que  se  han  adquirido  en 
todas  partes  las  tropas  verdadera- 
mente inglesas  ,  tanto  de  mar  como 
de  tierra  ;  el  que, como  nosotros,  res- 
pete debidamente  lari  cualidades  mo- 
rales de  la  nación  inglesa  y  la  alta 
sabiduría  de  su  gobierno,  no  podrá 
menos  de  tener  por  exajerada  la  bre- 
vísima relación  que  acabamos  de 
hacer,  sino  hubiesen  sido  testigos  de 
ella  millares  de  personas  estrañas  y 
aun  indiferentes  á  la  lucha.  Resaltal)a 
tanto  mas  lo  ridículo  de  tal  empresa, 
cuanto  mas  baladronas  hablan  sido 
las  ofertas  de  Mister  Evans  al  salir  de 
Inglaterra,  pues  ofreció  en  la  alocu- 
ción de  despedida  á  sus  electores, 
apoderarse  de  D.  Carlos  y  hacerle 
afivsilar  inmediatamente  que  llegase. 
Oíjose,  y  se  imprimió  en  S.  Sebas 
tian,  que  aquella  salida  estaba  con- 
certada anteriormente  con  losjene- 
rales  Bernelle  y  Córdoba  ,  los  cuales 
habianofrecido  venir  el  primero  has- 
ta Irun  y  el  segundo  hasta  Moudi'a- 
gon,  para  darse  la  mano  con  las  co- 
lumnas anglo-españolas,  y  que  vien- 
<!o  el  jeneral  Evans  que  le  abandona 
ban  al  enoi-me  peligro  de  tener  que 
habérselas  él  solo  con  casi  dos  mil 
facciosos,  habia  creido  prudente  re- 
tirarse. Estose  permitía  decir  y  pu- 
blicar en  presencia  de  un  jefe,  que 
tenia  bajo  sus  órdenes  17  batalloues. 
una  flota  inglesa  y  otra  española  ,  y 
una  artillería  superior  á  la  que  jugó 
en  las  batallas  de  Auzterlitz  y  de  lAIa- 
rengo.  Sin  embargo,  y  esto  es  lo  ver- 
daderamente doloroso,  este  figurado 
auxilio  costaba  ya  á  la  España  en 
aquel  tiempo  sobre  120  millones  de 
reales,  cuya  ma\oi'  parte  se  habia  sa- 
tisfecho en  dinero  efectivo,  y  lo  res- 
tante, con  las  demás  sumas  que  se 
hayan   ido  adeudando,  no  se  liabrá 
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([uedado  sin  pagar  de  un  niodo  ú  de 
otro. 

Hasta  entonces  la  guerra  civil  ,  si 
bien  afectaba  masó  menos  el  reposo 
jeneral  de  España,  poiia  considera  i- 
se  circunscrita  á  las  cuatro  provin- 
cias vascongadas  y  á  Cataluña,  per.» 
ya  hemos  visto  la  rapidez  con  que  se 
iba  lanzando  por  todos  los  confines 
de  la  monarquía.  Cabrera  estaba  ya 
en  comunicación  de  operaciones  con 
las  numerosas  bandas  organizada», 
de  las  provincias  de  Toledo  y  Valen- 
cia. Gómez  habia  invadido  las  Astu- 
rias y  la  Galicia,  donde  por  mas  que 
no  encontrase  todas  las  simpatías 
que  habían  pronosticado  los  emigra- 
dos de  Oñate,  fueron  demasiado  vi- 
sibles en  Santiago,  puesto  que  le  re- 
cibieron con  colgaduras,  repiques  y 
luminarias.  Basilio  García  y  Batane- 
ro llamaban  la  atención  de  las  pro- 
vincias de  Aragón,  Soria  y  Guadala- 
jara.  Sola  la  Estremadura  y  la  Anda- 
lucía podían  contarse  en  aquella  épo- 
ca libres  de  partidas  numerosas  de 
facciosos. 

Fué  cié.  lamente  un  acontecimien 
lo  notable  y  singularmente  ventajosí» 
el  descalabro  que  sufrió  el  día  ló  d>; 
julio  la  banda  del  faccioso  López, 
que  inquietaba  la  provincia  de  San 
líago,  y  que  hubiera  podido  engro- 
sarse estraordínariamente  á  la  llega- 
da de  Gómez  en  aquellas  comarcas, 
por  mas  que  el  jeneral  Latre,  que 
nunca  pudo  disponer  mas  que  de  tres 
mil  hombres,  tenia  que  atender  á  oh 
servarle  en  la  provincia  de  f.ugo.  T"- 
do  parecía  amenazar  una  conflagra- 
ción jeneral.  y  todo  presentalla  un 
aspeclo  sombrío,  sin  otra  vi^lumbr.- 
probable  que  el  despotismo  ó  la  anai'- 
qnía.  Las  eleciones  habían  sido  ma^ 
bien  favorables  que  contrarías  al  mi- 
nisterio en  la  jeneralidad  de  las  pio- 
viueias;  pero  en  la  capital  y  en  las 
poblaciones  de  primer  orden  le  ha- 
bían sido  díametralmeiile  opuest.:s 
sobre  lodo  en  Madrid,  donde  se  ha- 
bían ido  escojíendo  todos  los  cori- 
feosde  la  población. Alortunadamen- 
le  no  habían  sido  manchadas  en 
asesinatos,  como  lo  fueron  en  otras 
parles,  pero  á  lo  menos  (]uíso  el  par. 
tído  venci'dor  insultar  al  mínisteria 
con  una  serenata  en  obsequio  de  las 
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í'lejidos,  particularmente  de  Mendi- 
/abal ,  quevivia  éo  la  calle  de  Alca- 
lá. El  capünn  jenerai  Quesada  creyó 
convenienU-  impedirla  como,  locon- 
siguió ,  enviando  un  piquete  de  la 
guardia  inmediata,  mas  aunque  se 
retiraron  Ins  obsequiadores  ,  no  fué 
sui  prorumpir  en  gritos  de  «'¿Va  la 
cnnstilucwn. 

La  reina  se  habia  marchado  al  si- 
tio de  la  Granja  ó  S.  lidefonso,  por 
evitar  los  calores,  según  la  antigua 
costumbre  de  la  corte  de  Espafía;via- 
je  que  tal  vez  hubiera  convenido  iu- 
lerrumpir  en  unas  circunstancias 
tan  delicadas.  Pero  es  de  presumir 
que  los  aduladores  que  siempre  cer- 
can al  poder,  por  limitado  que  sea, 
habrían  procurado  deslumhrar  su 
penetración  sobre  los  peligros  de 
mas  de  un  jénero,  que  podian  ame- 
nazarla, estando  fuera  del  centro  de 
su  gobierno  ,  en  una  época  en  que 
por  minutos  podria  hacerse  necesa- 
ria su  autorización  y  consentimien- 
to. No  bastaban  las  facultades  de  los 
niinislros,  por  mas  espeditas  que  es- 
tuviesen .  cuando  ellos  y  su  autori- 
dad constitucional  estaban  tan  abier- 
tamente amenazadas  por  los  enemi- 
gos interiores  ,  y  cuando  los  esterio- 
los  estaban  dando  tan  claras  mues- 
tras de  loque  eran  capaces  de  em- 
prender. Electivamente,  el  24  <le  ju- 
lio hubo  ya  una  alarma,  ó  como  si 
ilijéramosuu  terror  pánico,  «on  la 
simple  noticia  de  que  la  columna  de 
I).  Basilio  García,  compuesta  de 
1.500  hombres,  se  habia  adelantado 
hacia  Sepúlveda,  en  la  provincia  de 
Segovia,  á  siete  leguas  de  la  residen- 
ciada S.  1\I,  encuya  dirección  habia 
inviado  una  descubierta.  Sin  mas 
que  esta  simple  enunciación,  una 
gran  parle  de  cortesanos  echaron  á 
correr  hacia  Madrid,  y  dieron  mues- 
tras pocí»  equívocas  de  lo  que  habia 
que  contar  con  su  decisión  y  esfuer- 
zos en  caso  de  que  fueran  necesarios. 
Solo  el  comandante  d-;  la  guardia 
con  dos  compañías  de  nacionales  ha- 
bia salido  á  rí'íonocer  á  los  carlistas, 
(¡ue  ya  se  hablan  replegado  al  grueso 
de  su  colinnna.  Pero  ¿  quién  sabe  lo 
<jue  pudo  haber  sucedido,  si  el  tal 
n.  Basilíp  hubiera  intentado  sor- 
prender seriamente  á  la  corte?  Su 


objeto  no  era  este  ciertaraenle,  sin» 
escitar  la  emigración  de  los  ex-vo- 
luntarios  realistas  de  Madrid,  de  los 
cuales  salieron  en  efecto  muchos  pa- 
ra reunirse  con  él.  De  este  pretesto 
se  valieron  algunos  nacionales  de  la 
capital,  para  emprender  contra  los 
f|ue  no  eran  de  su  gusto,  acometien- 
do por  las  calles  públicas  á  palos  y 
cuchilladas  á  varios  paisanos  inde- 
fensos: en  sola  la  noche  del  24  entra- 
ron doce  heridos  en  el  hospital.  Hu- 
bo también  una  intentona,  que  se 
frustró,  de  apoderarse  del  parque  de 
artillería.  Díjose  que  el  plan  que  ha- 
blan concebido  los  revolucionarios ; 
consistía  en  asesinar  á  Quesada  y  á 
los  ministros;  marchar  luego  á  la 
Granja,  exijir  de  la  rejenta  la  decla- 
ración de  si  estaba  ó  no  casada,  y  si 
respondía  afirmativamente  separar- 
la del  gobierno  y  establecer  ellos  una 
rejencia,  á  cuya  cabeza  estuviese  la 
persona,  cuyo  nombre  se  invocaba 
en  todos  estos  movimientos. 

En  aquellos  mismos  dias  estaban 
sucediendo  tales  cosas ,  que  cada 
una  de  ellas  indicaba  el  triunfo  com- 
pleto de  los  revolucionarios.  El  jene- 
rai Córdoba  acababa  de  ser  destitui- 
do, ó  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo^  se 
lehabia  admitido  la  dimisión,  j'  con- 
fiado el  mando  en  jefe  del  ejército  al 
jenerai  Saríiel ,  que  hacia  dos  años 
estaba  oscurecido  en  Pamplona.  Dos 
meses  antes,  tal  vez  esta  concesión 
hubiera  satisfecho  momentáneamen- 
te las  exijencias  de  los  revoluciona- 
rios, sobní  lodo  si  se  le  daba  por  su- 
cesor alguno  de  sus  favoritos  predi- 
lectos :  en  el  dia  ya  no  era  mirada 
sino  como  un  resultado  necesario  de 
la  convicción.  Sucesos  mayores  y  pla- 
nes mas  vastos  hablan  sucedido  á  las 
mezquinas  pretensiones  de  un  man- 
do particular.  Málaga  habia  recibido 
el  santo  de  la  junta  revolucionaria 
de  Madrid  ,  para  dar  el  prinier  grito 
de  insurrección  ,  no  ya  contra  el  mi- 
nisterio y  los  inspectores,  sino  con- 
tra el  réjimen  total  del  estatuto  y  en 
favor  de  la  constitución  del  año  12. 
Hubo  tremenda  asonada,  y  se  come- 
tió el  horrendo  crimen  de  asesinar  al 
gobernador  civil  conde  de  Donadlo 
v  al  comandante  militar,  el  bripdier 
"Sainl-.Tust ,  que  tanto  so  había  dis- 
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liiiguido  conira  Iob  facciosos  e»  las 
provincias  del  iiorle,  y  cuyas  heridas 
se  hallaban  abiertas  todavía. 

En  Zaragoza  no  se  uiatóá  nadie  en 
aquellos  mismos  dias,  porque  la  au- 
toridad en  quien  el  gobierno  habia 
puesto  su  confianza,  y  que  ella  mis- 
ma parecía  haber  desmentido  poco 
anl'S  i'is  doctrinas  de  tod;t  su  vida, 
tomó  sobre  sí  el  cargo  de  f  iltar  á  su 
mandato,  firmando  ella  la  primera 
una  larga  representación,  ei>  que  con 
cirios  cnareiita  individuos  intimaba 
á  la  reina  ,  «  queaíjuella  provincia 
acababa  Cw  declararse  independiente 
de]  gobierno  de  S.  i\l.  bajo  laéjida  de 
la  constitución  del  año  12,  mientras 
las  corles  de  la  nación  no  decidieran 
sobre  su  ley  fundamental. 

Estos  ejemplos  fueron  imitados  en 
Cádiz  ,  S^'vjila,  Córdoba,  Badajoz  y 
Jerez  de  la  Frontera  ,  en  cuyos  pue- 
blos, según  iba  llegándola  noticia  ó 
la  arden,  ya  se  sabia  que  el  grito 
uniforme  habia  de  ser  constitución 
dei  tjño  12  .'  destitución  del  ministe- 
rio !  y  remoción  de  Córdoba  !  Esto 
hizosuspender  hasta  las  amenazasde 
castigar  el  atentado  de  Málaga,  como 
habia  pensado  iiacerio  el  ministerio, 
y  así  mandó  retroceder  á  los  batallo- 
nes que  bajo  el  mando  del  príncipe 
Anglona  habian  recibido  la  orden 
de  irá  sujetar  aquella  insurrección, 
¿Peio  cómo  pensaren  aquietar  re- 
vueltas lejítimas,  cuando  ya  la  anar- 
quía se  mostraba  al  descubierto  en 
la  capiííil  del  reino  ?  El  dia  3  de  agos- 
to ,  á  las  siete  y  media  de  la  tarde, 
varios  grupos  de  jente  amotinada  se 
presentaron  en  la  plaza  mayorde  ¡Ma- 
drid ,  y  exijieron  del  jefe  de  la  guar- 
dia del  cuartel  de  nacionales  de  in- 
fantería ,  que  saliesim  los  tambores 
tocando  jenerala,  porque  se  necesita- 
ba hacer  una  revolución  ;  y  aunque 
el  oficial  opuso  algunas  dificultades  , 
se  le  intimidó  ,  diciendo  que  de  no 
acceder  á  su  demanda  ,  se  le  tratarla 
como  se  habiatratado  al  jeneral  Can- 
lerac.en  una  circunstancia  semejan- 
te. Salieron,  pues,  los  tambores  ,  y  á 
u  toque  acudieron  gran  número  de 
guardias  naciottales  ,  ignorando  la 
mayor  parte  de  ellos  el  objeto  de  se- 
mejante reunión.  Mas  no  parece  que 
le  ignoraban  las  autoridades,  porque 


casi  al  mismo  tiempo  se  vieron  ya  acuj- 
dir  ftierzas   consitíei-ables  al   paseo 
del  Prado,  á  la  plazuela  de  la  Ceva- 
da ,  y  á  la  Plaza  Mayor,  que  eran  los 
sitios  mas  amenazados  del  tumulto. 
Mandaba  todas  estas  fuerzas  un  hom- 
bre de  carácter  firn)e  ,  y  peco  acos- 
turnbrado  á  dejarse  intimidar  por  los 
peligros,  ni  menos  por  las  amenazas; 
pero  á  quien,  si  la  tumba  no  cubrie- 
se ya  una  parte  de  sus  cenizas  ,  ha- 
ríamos alguna  reconvención  severa, 
que  tal  vez  no  dejará  de  hacerle  la 
historia  de  su  pais.  El   marqués  de 
Moncayo,  mas  conocido  por  su  pro 
pió  nombre  del  jeneral  Quesada  ,  es 
este  de  quien  hablamos,  el  cual  ,  sin 
tener  cuenta  con  el  número  á  que 
pudiesen   ascender  los  amí)linados, 
pues  ya  era   noche   cerrada,  y  sin 
acordarse  del  destino  infeliz  de  su 
antecesor,  que  debía  ser  muy  pronl«> 
el  suyo  propio,  se  puso  á  la  cabeza 
de  un  batallón  del  rejimi^nlo  de  la 
Reina  gobernadora,  y  dio  orden  á 
los  escuadrones  de  la  guardia  nacio- 
nal ,  y  á  varios  pelotones  de  infante- 
ría, de  que  se  retirasen  ,  .sopeña  de 
que  iba  á  cargar  sobre  ellos  sin  mi- 
.sericordia.  O  fuera  que  les  impusie- 
se e.ste  tono  decisivo,  oque,  como  ya 
hemos  dicho,  la  mayor  parte  no  es- 
taba en  el  secreto  de  la  conspiración, 
lo  cierto  es  que  se  di.solvieron  los  es- 
cuadrones y  los  grupos  .  no  sin  ha- 
ber disparado  algunos  tiros  incier- 
tos, ni  sin  los  acostumbrados  gritos 
-de  vivas  !  y  de  mueras  !  que  siempre 
.se  presentan  apareados  en  esta  cla.se 
d*^  asonadas.  El  inmediato  paso  que 
(lió  el  gobierno,  fué  declarar  á  Ma- 
drid  en  estado  de  sitio  ;  el  segundo, 
suprin)ir  momentáneamente  cuatro 
periódicos  sediciosos;  el  tercero,  po- 
ner en  boca  de  S.  M.  la  reina  ima  es- 
pecie de  manifiesto  sincerando  sus 
intenciones,  como  si  estas  tuviesen 
necesidad  de  apolojía  ,  y  m^nos  en 
un  gobierno  constitucional  ,  donde 
nada  hay  mas  peligroso  tpie  hacer 
hablar  dilectamente  á  los  reyes;  y  el 
cuarto,  disolver  y  desarmar  la  guai-- 
dia  nacional  de  Madrid:  cuatro  me- 
didas, que  caracterizan  por  sí  solas  , 
>  aun  describen,  todo  el  círculo  por 
donde  corre  á  sus  anchuras  el  parti- 
do moderado,  en  todas  las  revoiucio- 
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nes.  Mientras  que  los  conspiradores 
estaban  allí ,  á  la  vista  de  todos,  sin 
ocultar  sus  miras,  sin  disfrazar  la 
fuerza  con  que  contaban,  sin  disi- 
mular sus  próximas  esperanzas,  y  so- 
bre todo  sin  haber  triunfado  en  el 
primer  ensayo,  que  era  el  mas  terri- 
ble, el  gobierno  se  entregó  á  la  im- 
prudente seguridad  de  hacer  triun- 
fa!" el  orden  con  párrafos  de  Gacela, 
y  con  algún  otro  diario  ,  que  leerá 
favorable:  destino  perpetuo,  y  siem- 
pre deplorable,  de  este  dichoso  par- 
tido, y  de  las  naciones  que  se  entre- 
gan á  él  en  ciertas  crisis  políticas.  La 
reina  misma, y  su  córtf,  continuaron 
en  la  Granja  á  pesar  de  tales  noveda- 
des, donde  la  dejaremos  unos  dias, 
mientras  volvemos  la  vista  hacia  la 
parte  militar  y  diplomática,  de  que 
en  aquellos  momentos  era  teatro 
nuestro  pais. 

Mientras  tanto  ,  se  ocupaba  el  mi- 
nisterio de  Madrid,  como  hemos  di- 
cho, en  hacer  recojer  las  armas  a  la 
guardia  nacional  disueUa  ven  publi- 
car un  plan  jeneral  de  estudios,  que, 
aunque  siempre  muy  útil  y  muy  be- 
llo, si  se  halla  en  armonía  con  el  es- 
tado[moral  y  económico  de  la  nación 
á  quien  se  aplica,  era  ciertamente 
eiitónces  la  publicación  mas  impor- 
tuna que  podia  imajinarse;  los  pe- 
riódicos de  su  devoción  hacinaban  á 
porfía  cuantas  noticias  lisonjeras  po- 
dían haber  á  las  manos,  ó  fraguaron 
sus  oficinas  ,  para  reanimar  el  espí- 
ritu público,  como  si  este  no  hubie- 
se dado  en  los  dias  3  y  4  señales  nada 
equívocas  de  que  solo  necesitaba  di- 
rijirse  ,  no  animarse.  Espartero  ha- 
bia  derrotado  á  Gómez  Soria  á  Qui- 
tes, Bernelle  á  Villarea!,  Burén  á  D. 
Basilio  ,  y  Gurí  ea  á  los  facciosos  de 
Cataluña.  Losp  'isioi.erosylos  muer- 
tos se  contaban  por  cientos  ó  por  mi- 
les, al  arbitrio  del  impresor,  y  todo 
debia  convencer  al  público  ,  »  fuer- 
za de  palabras,  de  que  no  habia  mo- 
tivo ni  pretesto  para  alterarse, ni  pa- 
ra mudar  el  ministerio  de  Madrid. 
Pero  en  la  Granja  ,  no  todos  pensa- 
ban del  mismo  modo.  Ya  dijimos 
que  S.  ¡M.  permaneci;;  allí  desde  los 
primeros  dias  del  mes  de  julio,  sin 
que  las  importantísimas  ocurrencias 
de  ?.Iálaga,  Zaragoza  ,  Sevilla,  Bada- 


joz, y  aun  las  de  Madrid  mismo,  hu- 
biesen sido  bastantes  á  indicar  la  ne- 
cesidad de  que  se  restituyese  á  la  ca- 
pital, ignoramos  si  esta  funesta  per- 
manencia fué  efecto  de  la  sobrada 
confianza  del  ministerio,  ó  de  la  vo- 
luntad de  S.  M,;  pero  nuestro  prin- 
cipio inallei'able  es,  y  será  siempre, 
atribuir  á  los  ministros  todas  las  fal- 
tas de  los  reyes  ,  mientras  que  una 
convicción  de  evidencia  no  nos  obli- 
gue á  hacer  alguna  exepcion.  Cree- 
mos pues  ,  por  ahora  y  entre  tanto 
que  no  se  sepa  nada  en  contrario, que 
la  falta  mas  trascendental  que  come- 
tió el  ministerio  de  señor  Isturiz,  fué 
la  de  abandonar  las  preciosas  perso- 
nas de  las  dos  reinas  á  la  custodiada 
un  simple  batallón  de  la  guardia  , 
cuyos  antecedentes  no  eran  los  mas 
recomendables  ,  ni  en  lo  político  ni 
en  lo  militar,  y  á  otra  de  milicianos 
provinciales.  Así  fué,  qué  sobre  ellos 
solos  fundaron  y  concentraron  sus 
esperanzas  muchosdelosque  habian 
sido  desarmados  en  Madrid.  El  dia 
I O  salieron  pa  ra  la  Granja  cargados  de 
dinero  unos  cuantos  de  estos  ,  á  en- 
tenderse con  los  cabos  y  sárjenlos  de 
los  dichos  batallones,  ya  prevenidos 
de  antemano,  y  sin  conocimiento  de 
sus  oficiales.  Dijóseles  que  todo  el 
ejército  de  Aragón  y  Navarra  habia 
proclamado  la  constitución  del  año 
12,  y  que  solo  la  obstinación  de  los 
ministros,  y  de  Quesada ,  impedia 
que  la  reina  la  jurase  también  ,  y  la 
mandase  observar  en  toda  la  monar- 
quía. No  era  menester  esto  último  , 
sobrando  con  lo  primero  para  que  se 
insurreccionasen  alas  .seis  de  la  tarde 
del  dia  12  ;  y  llevando  la  voz  deman- 
dóles referidos  sárjenlos  ,  en  parti- 
cular los  llamados  Hijinio  Garcia  y 
Alejandro  Gómez  ,  se  dirijieron  al 
real  palacio  dando  feroces  gritos  de 
vívala  constitución! Piwectt  que  el  in- 
tento era  subir  todos  (^n  tumulto,  en 
cuyo  caso  era  difícil  evitar  los  desor- 
deru'ís  de  toda  especie,  que  hubieran 
podido  seguirse;  pero,  á  instancias 
del  capitán  de  guardias  ,  se  confor- 
maron en  nombrar  entre  sí  una  di- 
putación, compuesta  de  los  referidos 
sárjenlos,  algunos  soldados,  y  una  ó 
dos  músicos,  los  cuales,  introduci- 
dos en  la  real  cámara,  hablaron  á  la 
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reina  en  tono  de  cuartel,  intimándo- 
la, no  pidiéndola,  que  mandase  pu- 
blicar la  constitución  d'd  año  12. 
Ninguno  de  los  que  la  invocaban  ni 
aun  acaso  los  que  les  movían  á  este 
desacato  ,  la  habían  leído  siquiera  , 
ni  sabia  la  diferencia  que  podía  exis- 
tir entre  ella  y  el  estatuto;  pero  sabian 
muy  bien  lo  que  a{|uel  atrevido  paso 
debía  valerles  ácada  uno.  La  reina  , 
sobrecojida  y  en  estremo  asustada  , 
ni  supo  que  decir,  ni  lo  que  la  de- 
cían, sino  que  una  soldadesca  desen- 
frenada le  faltaba  al  respeto ;  y  así 
prorumpió  ¡nmediatamenteen  amar- 
gas lágrimas  diciéudoles  ^.que  bien, 
que  haría  lo  que  ellos  quisiesen.  En- 
tretanto .  la  turba  ,  que  había  que- 
dado abajo  ,  amenüzaba  á  todos  los 
jefes  de  palacio  ,  y  puso  presos  algu- 
nos de  ellos,  haciéndoles  responsa- 
bles déla  determinación  de  la  reina; 
f)ero  como  los  mismos  ejecutores  de 
a  escena  no  sabian  donde  había  de 
determinar  luego  que  vieron  la  docili- 
dad de  la  reina  se  dieron  por  satisfe- 
chos, y  se  salieron  de  la  cámara  como 
quienes  habían  sido  inspirados,  no 
dirijidos.  Mas  apenas  bajó  García  y 
hablóconlosamotinadores,  le  dijeron 
que  no  era  aquello  solo  lo  que  se  ne- 
cesitaba, sino  que  era  indispensable 
3ue  obligasen  á  la  Reina  á  firmar  el 
ecreto,  sinel  cual nohabia que, fiarse 
de  su  palabra.  Volvió  ,  pues,  á  subir 
el  héroe  de  aquella  jornada,  ccn  sus 
compañeros  ,  y  haciéndoles  abrir  la 
cámara  de  S.  M.,  la  intimó  de  nue- 
vo, que  se  preparase  á  firmar  el  de- 
creto que  se  le  había  pedido ,  y  que 
de  lo  contrario  se  atuviese  d  las  re- 
sultas. Entretanto  ,  ya  era  muy  en- 
trada la  noche,  y  no  era  fácil  encon- 
trar personas  capaces  de  entenderse 
con  aquellos  desalmados  para  esten- 
der los  decreto^  en  una  forma  decen- 
te y  que  no  indicasen  la  violencia 
con  que  subscribid  aquel  acto.  Va- 
rías copias  y  borradores  se  sacaron 
allí  sobre  la  mesa  de  la  misma 
reina  ,  y  algunas  fueron  hechas  pe- 
dazos por  los  soldados,  mal  satisfe 
chos  de  alguna  otra  expresión  ,  que 
no  era  conforme  con  las  instruccio- 
nes recibidas  en  la  escalera.  Duran- 
te esta  prolija  operación  ,  los  unos 
estaban  profanando  las  sillas  y  so- 


faes de  la  habitación,  donde  se  sen- 
taron muy  cómodaiiíente  ;  los  olro> 
se  divertían  en  admirar  los  muebles 
y  los  cuadros.  Al  fin,  se  pusieron  en 
limpio  los  decretos  que  había  de  fir- 
mar S.  i\I.  y  pudo  quedar  libre  de  tan 
incómodos  liuespedes  ,  á  las  tres  de 
la  mañana. 

De  esta  manera  se  restableció  en 
España,  por  segunda  vez  ,  un  código 
que  nilosque  leaclamaban|n¡  losque 
le  combatían,  reconocían  como  posi- 
ble de  observarse  en  ninguna  com- 
binación social ;  y  á  esta  violencia 
han  querido  dar  el  nombre  de  con- 
vencimiento y  espontaneidad  de  par- 
te de  la  reina  Cristina  :  tal  es  la  des- 
fachatez de  todos  los  partidlos  ,  que 
triunfan  en  las  revoluciones. 

Nada  de  esto  se  sabia  en  Madrid 
durante  la  mañana  del  13  ;  si  bien 
corrían  ya  varios  rumores ,  que  au- 
mentaba la  f  dta  del  parte  diario  á  la 
hora  acostumbrada.  El  ministerio 
envió  inmediatamente  al  sitio  uno 
de  sus  individuos,  el  déla  guerra, 
para  que  se  informase  de  todo,  reci- 
biese órdenes  de  S.  M.,  y  avisase  la 
conducta  que  se  debía  observar  en 
Madrid.  Convocó  al  consejo  de  go- 
bierno, que  como  siempre,  solo  sir- 
vió para  aumentar  los  embarazos, sin 
suministrar  el  menor  auxilio  fisico 
ni  moral. El  capitán  jeneral  Quesada, 
el  presidente  del  gabinete  y  los  mi- 
nistros ,  eran  de  opinión  de  enviar 
inmediatamente  algunas  tropas  de 
confianza  á  sujetar  a  los  alborotado- 
res, poner  en  libertad  á  la  reina,  du- 
rante lo  cud  .  respondía  el  primero 
de  la  tranquilidad  de  Madrid  ;  mas 
parece  que  la  mayoría  del  consejo  de 
gobierno  se  opuso  á  esta  resolución, 
temiendo  que  peligrasen  las  vidas  de 
SS.  MM.  No  es  fácil  calificar,  aun 
después  de  sabidos  los  sucesos,  si  es- 
te parecer  del  consejo  era  acertado  ó 
no,  porque  por  mas  desastrosa  y  per- 
judicial que  haya  sido  esta  que  se 
llama  revolución  de  la  Granja,  nun- 
ca pudiei-an  compensarse  los  males 
que  ha  producido  ,  con  los  que  ha- 
bii'ra  debido  ocasionar  el  dobbí  aten- 
tado contra  la  vida  de  las  dos  reinas. 

El  ministro  de  la  guerra  Méndez 
Vígo,  .se  condujo  en  el  sitio  con  bas- 
tante debilidad,  cediendo  á  las  pri- 
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meras  amenazas,  y  llegando  hasta  el 
punto  de  ser  él  mismo  portador  dul 
decreto  arrancado  á  la  reina. 

E!  día  14  se  supo  universalmenle 
en  Madrid,  por  la  llegada  del  parte  , 
que  una  insurrección  militarse  ha- 
bía consumado  en  San  Ildefonso  ,  y 
que  de  sus  resultas  habia  jurado  la 
reina    la    constitución.    Inmediata- 
mente empezaron  á juntarse  muchos 
corrillos  en  diferentes  sitios  ,   pero 
particularmente  en  la  Puerta  del  Sol, 
repitiendo  vivas !  y  manifestando  es- 
trañeza de  que  el  ministerio  no  pu- 
blicase un  decreto  tan   importante.' 
Mas  el   ¡Marques   de  Moncayo  ,  que 
todavía  no   liabia  recibido  orden  de 
tolerar  ningún  movimiento  ,  refor- 
zaba los  cuerpos  de  guardia,  y  man- 
daba salir  numerosas  pairulias  por 
las  calles,  para  dispersar  los  grupos. 
El  mismo  salió   con  un  piquete  de 
cabaileria  ,  con  el  propio  intento  ,  y 
apesar  de  sus  modales  aten  I  os  y  cir- 
cunspectos, no  dejaron  de  disparar- 
le algún  tiro  ,  cuando  dtst'mbocó  en 
la  Puerta  del  Sol  ,  donde  estableció 
piquetes  de  iníatilería  ,  igualmente 
que    en    aquel    punto.  Mas  ya    en- 
tonces se  liabia  trabado  una  escara- 
muza en  la  cille  de  Toiedo,  entre  al- 
gunos guardias  na<'ionales  y  un  des- 
tacamento de  cazadores  de  ia  Reina 
gobernadora,  en  cuyo  encuentro  fue- 
ron heridos  un  guardia  nacional  lla- 
mado Goldoni  ,  el  teniente  coronel 
del  rejimienfo  .   Calvet ,   y  algunos 
oíros  de  una  y  otra  parte.   Enterado 
de  estas  ocurrencias  el  capitán  jene- 
ral,  y  sabiendo  que  los  guardias  na- 
cionales se  habiandado  el  santo  para 
reunirse  V  hacerse  fuertes  en  el  con- 
vento (le  San  Basilio,  envió  allí  á  las 
Neis  déla  tarde  alguna  infantería,  con 
im  canon  para  derribar  las  puertas, 
lo  cual  no  lardó  en  verificarse ;  y  sor- 
f»rendido>  los  guardias  en  el  interior 
<lel  edificio,  capitularon  y  se  rindie- 
ron prisioneros,  á  las  diez  de  la  no- 
Ohe,  sin  que  ninguno  d»;  ellos  Viubie- 
sr  sufrido  el  menor  mal. 

El  dia  15  hasta  las  9  de  la  mañana 
todo  estuvo  en  los  mismos  téminos 
»(ue  tO  ;mterior  ,  pero  en  aquel  mo- 
ineiilo  llegó  el  ministro  de  h  guerra, 
Meuilez  Yigo,y  tr.ijola  orden  de  ptie 
blicar  la  roostilucion  v  les  de^-i-ilos 


en  qutó  se  destituía  á  todos  los  mínis»- 
tros,  y  se  nombraba  al  jeneral  Seoa- 
neen  remplazo  del  jeneral  Quesada. 
El  nuevo  capital  jeneral  no  perdió 
un  momento  sin  presentarse  perso- 
nalmente en  la  puerta  del  Sol  ,  don- 
de habia  una  inmensa  turba,  que  le 
recibió  con  gritos  de  viva  la  consti- 
tución. Recomendó  el  orden  y  se  re- 
tiró. Lo  mismo  hizo  el  jeneral  Que- 
sada, aunque  bajo  diferentes  auspi- 
cios, porque  no  habiéndosele  comu- 
nicado orden  alguna,  y  abandonado 
á  si  mismo,  se  hallaba  siendo  el  ob- 
jeto casi  único  de  la  rabia  y  el  furor 
de  los  vencedores,  contra  los  cuales 
no  le  quedaba  otro  recurso  que  la 
fuga.  En  efecto  ,  este  fué  el  partido 
que  tomó,  y  ocultándose  durante  dos 
(lias  en  la  fábrica  real  de  tapices,  se- 
gún se  dijo,  tomó  después  el  camino 
líe  Francia,  acompañado  de  un  solo 
criado.  So  df tuvo  por  su  desgracia 
en  Hortaleza  ,  á  corta  distancia  de 
la  corte,  donde  fué  conocido  poi*  los 
nacionales  del  pueblo,  quienes  le  ar- 
restaron y  dieron  parte  á  sus  com- 
pañeros de  ¡Madrid.  Un  grito  de 
muerte  resonó  inmediatamente  con- 
tra él,  y  una  multitud  de  sables  pe- 
)ietraron  en  sus  nobles  entrañas. 
Quisiéramos  evitar  al  lector  la  rela- 
ción de  lodos  los  actos  de  bárbara 
(Tueldad,  oe  que  fué  acompañada  y 
seguida  su  muerte  ,  porque  desgra- 
ciadamente la  jeueracion  actual  tie- 
ne muchos  ejemplos  con  que  compa- 
rarla ,  así  en  España  como  en  otros 
paises  ,  donde  las  revoluciones  polí- 
ticas parece  que  no  han  tenido  otro 
empeño,  mas  que  disculpar  los  hor- 
roi'es  que  antes  distinguieron  á  las 
guerras  relijiosas.  Basta  decir,  que 
h)s  pocos  restos  que  quedaron  del 
cadáver tlel jeneral  Quesada,  fueron 
nisloíliados  por  un  piquete  de  caba- 
llería. 

Casi  al  mismo  lienijMi  que  sucedían 
esios  tristes  acontecimientos,  murió 
en  la  Granja  el  conde  de  Rnyneval  , 
t-ndiajador  ile!  v^'y  de  los  franceses 
cercade,  nuestra  Coi'te. 

CAPITULO  LIV. 

Minií'lcrio  lio  Culalrum.  —  Dmislrrs^ 
viiUlarcs. — Varialifino  de  DXár— 
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¡oi. — Estado  político  y  milkar  th 
la  Nación. — Derrota  d$  los  carlis- 
tas enVillarrobledo  — Ocupación 
de  Córdoba  por  los  carlistas. — Der- 
rota de  la  facción  de  Orlafd  en  Ca- 
taluña.— Apertura  de  las  cortes  en 
24  de  Octubre  de  1836. — Espíritu 
del  congreso. — Sitio  de  Bilbao. — 
Derroa  de  los  carlistas  en  Lucha- 
na. — Toma  de  Cantavieja. — 3Ie- 
didas  escepcionales .  —  Confirman  las 
Cortes  la  Rejencia  de  S.  M.  la  rei- 
na Cristina. — Declaran  escluidode 
la  sucesión  de  la  collona  d  D.  Car- 
los. 

La  publicación  del  nuevo  código 
fué  recibida  en  España  con  desagra- 
do y  con  desconfianza  jeneral  ,  no 
porque  en  ella  se  viese  el  triunfo  de 
un  partido  mas  ó  menos  popular,  si- 
no porque,  sin  obtenerse  ningún  re- 
sultado positivo,  solo  se  conseguia  al 
pronto  alarmará  la  Europa, resfriar 
á  nuestros  aliados,  alejará  los  minis- 
tros y  encargados  de  otras  poten- 
cias ,  que  aunque  no  lo  fuesen  con- 
servaban ciertas  relaciones  de  armo- 
nía con  el  goiiierno  español,  debili- 
tary  aclarar  las  filas  de  los  liberales, 
presentar  un  flanco  á  los  partidarios 
del  pretendiente,  y  crear  un  nuevo 
jermen  de  división  entre  los  ortodo- 
xos ,  ó  creyentes  en  la  divinidad  del 
tal  código,  y  los  cismáticos  ó  parti- 
darios de  sus  modificaciones. Selo  un 
principio  aparecía  resaltar  como 
producto  de  la  última  asonada  ,  que 
era  el  déla  sober.mía  popular  ,  ya 
consignado  en  el  tal  código  y  nueva- 
mente fortificado  en  la  esckisiva  ac- 
ción de  los  sarjentos  á  despecho  de 
sus  oficiales.  Por  de  pronto  ,  las  in- 
mediatas consecuencias  fueron  aca- 
bai'  de  relajar  la  displicina  militar  , 
anular  el  influjo  de  las  clases  supe- 
riores en  el  ejército  ,  trasladándole  á 
las  inferiores,  y  por  último  suscitar 
una  emigración  espantosa  de  todos 
los  hombres  que  tenian  que  perder, 
lo  cual  contuvo  en  parte  el  gobier- 
no á  fuerza  de  medidas  tiránicas  y 
de  vejaciones  arbitrarias. 

Consumado  ya  este  acto  deinsur- 
i"«ecion  en  la  capital  de  la  monar- 
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(juía,  todas  las  provincias,  en  que  no 
se  habia  proclamado  el  nuevo  réji- 
men,  se  apresuraron  á  proclamarle, 
y  principió  una  nueva  era  de  interi- 
nato legal,  pues  en  el  mismo  decreto 
dictado  á  la  reina  en  la  Granja,  de- 
cía S.  M.,  que  se  publicase  la  consti- 
tución en  el  Ínterin  que  reunida  la  na 
cion  en  cortes,  manifestase  expresa- 
mente su  voluntad.  Es  decir,  que  por 
el  pronto  se  privaba  ala  nación  de  una 
carta  ó  la  constitución,  ó  llámese  co 
mo  se  quiera,  que  habia  sido  jurada 
y  aceptada  sin  oposición  alguna,  y  á 
quien  no  se  achacaba  otro  defecto 
sustancial,  sino  el  haber  sido  uui 
concesión  de  la  corona,  para  substi 
tuir  el  réjimen  interino  de  otra  cons- 
titución, reconocida  por  todos  como 
d efectuosa ;  es  decir,  corao  mala  y  ne  - 
cesilada  de  rehacerse. 

El  asesinato  de  Quesada  hubiera 
sido  seguido  ó  acompañado  del  de 
los  ministros,  si  estos  no  se  hubie- 
sen sustraído  con  la  ocultación  ó  l.i 
fuga  á  los  puñales  de  sus  persegui- 
dores. La  misma  humillación  tuvie- 
ron que  sufrir  otros  muchos  perso- 
najes, que  con  fundamento  ó  sin  él 
pasaban  por  estatutistas  ,  es  decir  , 
por  fieles  á  la  ley  que  se  les  habia 
mandado  jurar  y  obedecer. 

La  reina  fué  conducida  el  dia  17  á 
Madrid,  como  en  trofeo  del  triunfo 
conseguido  por  los  revolucionarios, 
y  recibida  por  la  guarnición  y  guar- 
dia nacional ,  que  solo  victoreaba  á 
la  constitución,  mas  no  á  las  perso- 
nas de  SS.  1\IM.,  como  se  acostum- 
braba anteriormente.  Al  siguiente 
dia  fué  la  entrada  solemne  de  la  co- 
lumna hazañera  del  sitio.  Pero  como 
si  en  semejantes  escenas  fuese  condi- 
ción esencial  el  derramamiento  de 
sangre,  no  se  pasaron  muchas  horas, 
sin  que  uno  de  los  batallones  de  la 
guarnición  de  Madrid  ,  del  .3".  de  1 1 
Guardia,  se  estuviese  batiendo  por 
las  calles  con  los  recienvenidos  de  la 
Granja. El  resultadofué  matarse  unos 
veinte  soldados  y  saquear  el  cuartel 
del  mismo  tercer  rejimiento.  Todas 
los  dias  inmediatos  fueron  señala- 
dos con  desórdenes  mas  ó  menos 
parciales,  que  servían  como  de  con- 
fií'macion  de  (¡ue  habia  finado  la 
«Ipoca  de  la  disciplina  militai'.  jM^s 
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i'stos  llegaron  á  su  colmo  el  dia  23, 
cuando  el  nuevo  gobierno,  cansado 
ya  de  tan  repetidas  escenas  de  insu- 
bordinación ,  les  dio  la  orden  para 
salir  en  persecución  de  la  banda  de 
Basilio  Garcia:  los  héroes  de  la  Gran 
ja  rehusaron  la  obediencia  ,  como 
que  semejante  salida  no  presentaba 
tan  halagüeñas  esperanzas, ni  se  paga- 
ba tan  bien  como  la  de  invadir  la 
habitación  de  una  mujer  augusta, 
sola  y  desamparada.  Por  fin  ,  se  dig- 
naron desembarazar  á  Madrid  de  su 
[)resencia, 

D.  José  María  Calatrava  tomó  la 
presidencia  del  Gabinete,  con  el  mi- 
nisterio de  Estado,  v  la  orden  de  pro- 
poner los  nuevos  ministros,  siéndo- 
lo ,  en  aquel  mismo  dia  ,  D.  Ramón 
Gil  delaCuadra  para  la  gobernación, 
y  I).  Joaquín  Ferrer  para  Haciendo, 
mas  por  renuncia  de  este  último  ,  y 
después  de  un  corto  int-'rinato  de 
D.  Mariano  Ejea,  se  posesionó  de  él, 
como  centro  suyo,  el  célebre  ¡Mendi- 
zabal.  Poco  dias  después,  fué  elejido 
Rodil  ministro  de  la  guerra, conian- 
dantejeneral  de  la  guardia  ,  yjene- 
ral  en  jefe  del  ejército  del  IN'orte;  D. 
JoséLandero  y  Corchado,  ministro 
de  gracia  y  justicia,  y  D.  José  María 
López  ocupó  el  puesto  que  se  habia 
dadoá  Gil  de  la  Cuadra,  pasando  es- 
te á  marina.  De  todos  estos  nombra- 
mientos,ninguno  admiro  tanto  como 
la  simultánea  comisión  dada  á  Ro- 
dil, de  dirijirel  ministerio  y  man- 
dar en  jefe  un  ejército,  donde,  como 
algunos  meses  antes,  habia  dejado 
consignada  una  inejilud  átoda  prue- 
ba Algo  mas  natural  pareció  el  nojn- 
bramiento  del  joneral  Mina  para  ins- 
pector de  la  Guardia  nacional  del 
reino  ,  dándole  por  secretario  á  D. 
Cayetano  Cardern,  porque  una  y  otra 
gracia  fueron  miradas  como  el  pago 
de  una  deuda  contraída  por  la  revo- 
lución. 

Seadeesto  lose  quequiera, el  nuevo 
ministerio  principió  su  carrera  gu- 
bernativa, haciendo  la  primera  justi- 
cia á  su  idolatrado  código,  mandan- 
do suspender  aquel  sin  número  de 
discretos, coíi  fuerza  deley,emanados 
del  prurito  lejislador  de'que  adole- 
cieron las  famosas  córtesele  los  años 
22  y  23.  Cada  luio  de  ellos  ofreció  un 


nuevo  tropiezo  ,  capaz  de  paralizar 
la  marcha  administrativa,  privándo- 
la de  todos  los  recursos.  Los  minis- 
tros empezaron  á  ver  muy  pronto 
(¡ue  no  era  todo  haber  hecho  una  re- 
volución,  sino  que  se   necesitaban 
medios  para   llevarla  adelante.   La 
pobreza,  esta  plaga  de  la  España  que 
ha  enjendrado  tantas  otras  ,  se  ofre- 
cía con  todos  sus  horrores  á  la  vista 
de  la  nueva  administración, y  esta  no 
encontraba  otro  camino  que  seguir, 
sino  el  del  terror,  en  el  cual  parecía 
engolfarse  desde  los  primeros  dias. 
Movilización  de  la  guardia  nacional  , 
una  quinta  de  cincuenta  mil  hom- 
bres y  préstamo  forzoso  de  doscien- 
tos  millones  de  reales,  fueron  las 
primeros  muestras  que  dio  de  su  po- 
der, y  la  prohibición  de  dar  pasapor- 
tes para  pais  estraujero.  Irritaba  bas- 
tante su  orgullo  el  ver  que  una  mul- 
titud de  personas  notables  ya  por  su 
nacimiento,  ya  por  sus  riquezas  ,  ya 
pnr  los  altos  cargos  que  habim  des- 
empeñado, y  ya  por  su   m-írecido 
concepto  de  amantes  de  la  libertad  , 
huían  del  territorio  español ,  ó  deja- 
ban los  empleos  de  que  estaban  re- 
vestidos, por  no  participar  del  con- 
tacto de  una  revolución,  que,  cuan- 
do  no  fuese  tan    sangrienta   como 
aparecía  deber  serlo,  era  á  lo  menos 
no  necesaria.   A  las  providencias  de 
secuestro, y  amenazas  de  confiscaciíni 
que,  aun  en  Turquía,   pasarían  por 
ideas  retrógradas,  se  aiíadió  otra  me- 
dida todavía  mas  abominable  y  con 
tra  la  cual  habían  ellos  mismos  he- 
cho sonar  todas  las  trompetas  de  la 
fama.  Tal  fué  el  nombramiento  de 
una  junta  de  cinco  varones  eminen- 
tes en  virtud  y  en  saber  ^  que  califica- 
sen á  todos  /o<  majes  irados  ,  desde 
el  tribunal  supremo  de  justicia  has- 
ta el  último  juzgado  de  primera  ins- 
tMotia,  tantas  vec3s  reformados,  re- 
emplazados, separados,  trasegados  y 
purificados.  Esta  disposición  no  era 
otra  cosa,  que  la  repetición  del  bár- 
baro sistema  de  purificaciones ,  in- 
ventado en  Cádiz,  por  hombres  que 
se  decían  liberales,  imitado  y  sobre- 
cargado después  por  el  ministro  del 
absolutismo. 

Entretanto,   los  negocios   de   la 
guerra  tomaban  un  aspecto  cada  dia 


mas  alarmante.  Basilio  García,  des- 
pués de  recorrer  impunemente  va- 
rias provincias  del  reino,  de  haber 
asustado  á  la  corte,  de  haber  ocasio- 
nado y  acelerado  una  revolución 
completa  en  el  gobierno,  y  despnes 
de  liLiber  fatigado  una  multitud  de 
columnas  que  hablan  salido  á  perse- 
guirle, se  habia  vuelto  muy  descan- 
sadamente áNavarra  pasando  el  Ebro, 
el  26  de  agosto,  por  el  vado  de  Rin- 
cón de  Soto,  y  llevando  consigo  ade- 
más de  su  columna  casi  intacta  , 
^eiscientos  reclutas,  y  una  cantidad 
respetable  de  dinero,  procedente  de 
sus  exacciones.  Dos  dias  después  de 
su  llegada  ,  otra  espedicion  carlista, 
compuesta  de  cuatro  batallones  y  al- 
gunos caballos  ,  al  mando  de  un  tal 
D.  Pablo  Sanz,  pasó  también  el  Ebro, 
con  ánimo  de  renovar  las  mismas  ex- 
cursiones ya  ejecutadas  por  Gómez. 
El  ejército  del  Norle,  muy  desmem- 
brado ya  con  las  diferentes  colum- 
nas que  hablan  salido  en  persecu- 
ción de  este  último ,  se  hallaba 
además  dividido  en  opiniones  sobre 
obedecer  ó  no  la  constitución,  y  por 
decontado,  con  poquísima  discipli- 
na. Su  jeneral  en  jefe  Córdoba,  cjue 
aun  después  de  admitida  su  dimi- 
sión habia  permanecido  á  su  frente, 
esperando  la  llegada  del  sucesor,  se 
habia  refujiado  en  Francia  por  re 
celo  de  sus  enemigos  políticos  que 
acababan  de  triunfar.  Ea  facción  de 
Gómez,  á  quien  los  diarios  de  Ma- 
drid se  empeñaban  en  pintar  casi 
del  todo  desiruida  y  en  un  estado 
deplorable  ,  acababa  de  dar  una  se- 
ñal de  vida  y  de  fuerza  ,  atacando  y 
cojiendo  prisionera  en  ,Tadra(|ue  la 
columna  del  brigadier  López,  com- 
puesta en  su  ma^or  parte  de  aque- 
llos mismos  batallones  que  pocos 
dias  antes  babian  insultado  á  la  rei- 
na en  la  Granja.  Era  evidente  que 
aquella  derrola  no  se  habia  debitlo 
mas  que  á  la  irídisciplina  de  aquellos 
soldados,  cuyo  destino  parecía  ser 
únicamente  dar  dias  de  luto  y  de  ig- 
nominia á  la  patria.  Eas  divisiones 
que  debían  formar  ti  ejército  de  re- 
serva de  Aragón,  bajo  las  órdenes 
de  los  jenerales  Montes  y  Villacam- 
po  ,  se  habían  disuello  por  sí  solas. 
Solo  la  columna  mandada  por  el  bri- 
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gadier  Irribarren  había  logrado  un 
día  de  triunfo,  sorprendiendo  y  de- 
rrotando ala  división  carlista  que 
mandaba  lltu'ralde  en  INavarra. 

Esto  pasaba  mientras  el  estúpido 
cuanto  fanático  D.  Carlos  lanzó  una 
especie  de  mandato  ó  pastoral ,  fecha 
en  Azpeitia,  refrendado  por  su  mi- 
nistro D.  Juan  Bautista  Erro  ,  orde- 
nando unas  rogativas  públicas  y  se- 
cretas, é  invocando  la  intercesión  de 
la  Vlrjen  de  lox  Dolores,  j>aia  aca- 
bar de  destruir  al  parlido  liberal, 
que  sin  distinción  alguna  designaba 
como  implo,  feroz  y  enemigo  de  Jesu- 
cristo. Cuando  el  gobierno  constitu- 
cional recibió  este  singular  docu- 
mento, no  pudo  menos  de  compren- 
der todo  el  alcance  de  un  socorro 
tan  inesperado,  y  así  se  preparó á  pu- 
blicarle en  todos  sus  diarios,  como 
un  tópico  poderoso  para  calmar  la 
aguda  sensación  que  estaban  produ- 
ciendo nuestros  reveses  militares.  Al 
mismo  tiempo  hizo  llevar  á  efecto  el 
reparto  arbitrario  de  doscientos  mi- 
llones, aunque  por  vía  de  anticipa- 
ciou,yenqueeranlgravadosestraordi- 
naríamenle  lodos  los  capitalistas  del 
partido  vencido  en  agosto  :  se  reco- 
jieron  todas  las  alhajas  y  vasos  sagra- 
dos de  las  iglesias  para  convertirlos 
en  moneda  ;  se  pusieron  en  venia  á 
pública  subasta  los  edificios  y  cam- 
panas de  todos  los  conventos  supri- 
midos ;  y  en  fin  ,  se  creyó  llegado  el 
momento  de  imponer  respeto  á  las 
niismas  sociedades  secretas  y  repu- 
blicanas, ante  las  cuales  se  habia  (|ue- 
mado  el  incienso  de  una  revolución. 

Todas  las  juntas  insurreccionales 
de  las  provincias,  escepto  las  de  Alá- 
laga  y  Granatla,  se  habían  disuelto  , 
y  aun  estas  daban  poco  motivo  de  te- 
mor, á  cansa  del  desconcepto  que  les 
bahía  dado,  singularmente  á  la  pri- 
mera, su  conducta  sórdida  y  desor- 
ganizadora. Pero  el  ministerio  tenía 
dentro  de  Madrid  otros  enemigos 
mas  osados  ,  por  lo  mismo  que  esta- 
ban mas  ocultos.  La  sociedad  de  los 
comuneros  habia  vuelto  á  instalarse, 
y  con  su  renacimientt)  hablan  vuelto 
á  despertarse  sus  antiguas  rivalida- 
des con  los  francmasones.  Su  pro- 
grama, tal  cual  puede  inferirse  de  sus 
mal  combinadas  maniobras,  consis- 
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tia  en  una  (rs|jt'cie  de  república  fede- 
derativa ,  mas  en  sustancia,  el  fin 
principal  era  dominar  á  todo  gobier- 
no establecido,  por  medio  desús  nu- 
merosos afiliados.  A  esta  sociedad  se 
asemejaban  en  el  fin  ,  ya  que  difirie- 
sen en  los  medios,  otras  varias,  que 
con  los  nombres  de  isabelinos,  fede- 
ralistas, carbonarios,  joven  Italia,  jo- 
ven España  ,  y  otras  niil  denomina- 
ciones, minaban  la  seguridad  públi- 
ca, y  eran  una  traba  perpetua  á  todo 
gobierno,  que  no  sacrificase  á  cada 
una  de  ellas  todos  bvs  destinos.  To- 
dos los  periódicos  de  Madrid  ,  menos 
la  Revista,  insimiaron  con  bastante 
claridad  al  ministerio  que  estaban 
decididos  á  hacerle  una  vigorosa  re- 
sistencia. 

En  medio  de  tantos  anuncios  de 
una  tempestad  ,  cuando  no  de  una 
derrota  inmediata,  el  nuevo  minis- 
terio recibió  una  señ;U  de  vida  con  el 
anuncio  del  nombramiento  de  un 
embajador  francés  en  ]\Iadrid  ,  don- 
desolo  habia  un  enviado  estraordi- 
nario  de  Luis  Felipe,  desde  la  muer- 
te del  conde  deRayneval.  Esta  noti- 
cia sorprendió  jeneralmente  ,  y  de- 
bia  sorprender,  tanto  á  los  amigos 
como  á  los  enemigos  del  nuevo  or- 
den de  cosas.  Cotejado  este  acto  de 
consentimiento,  de  parte  del  gabine- 
te francés  ,  con  la  repentina  disolu- 
ción de  fas  lej iones  destinadas  á  coo- 
perar en  España  ,  envolvía  una  espe- 
cie de  contradicción  aparente,  que 
cada  uno  procuraba  interpretar  se- 
gún sus  disposiciones  interiores,  ó 
su  modo  de  ver  en  política.  Los  unos 
afectaban  mirar  este  paso  como  un 
solenme  reconocimtento  de  la  revo- 
lución de  la  Granja  ;  los  otros,  como 
una  muestra  poco  disimulada  de  los 
temores  que  inspiraba  la  situación 
personal  de  la  reina,  á  cuyo  lado  se 
enviaba  una  especie  de  escudo,  ante 
el  cual  ,  como  representante  del  po- 
der de  la  Francia,  debían  estrellarse 
las  maquinaciones  de  los  malvados  ; 
algunos  querían  ver  en  él  un  artifi- 
cio para  comunicarse  directamente 
el  gabinete  francés  con  la  reina,  sin 
la  participación  de  los  ministros, 
nprovpcliándose  del   privilejio    que 


de  pedir  audiencia  y  penetrar  eu  la 
real  cámara,  sin  ponerse  antes  de 
acuerdo  con  el  secretario  de  estado  : 
y  no  faltó  quien  creyese,  y  propala- 
se, que  este  era  un  nuevo  artificio 
para  concertarse  con  la  reina,  explo- 
rar su  voluntad,  y  preparar  una  nue- 
va restitución. 

Sin  embargo,  no  puede  menos  de 
decirse,  en  obsec|uio  de  la  verdad, 
(]uenofuéla  prensa  española  quien 
sirvió  de  eco  á  estas  infundadas  su- 
posiciones, sino  los  periódicos  ingle- 
ses. Estos,  de  cualquier  opinión  que 
sean,  no  perdonan  jamás  á  quien, 
de  una  manera  ó  de  otra,  fundad;i 
ó  infundamente;  rerelan  que  puede 
perjudicar  á  los  intereses  materiales 
de  su  país.  Los  toris  como  los  whigs, 
los  radicales  como  los  conservado- 
res ,  todos  son  Ingleses  antes  que  to 
do,  y  esta  bellísima  cualidad  ,  digna 
de  elojio  y  de  envidia  ,  es  lástima 
que  algunas  veces  les  haga  ser  injus- 
tos con  los  demás.  La  nueva  revolu- 
ción de  España,  entre  los  infinitos 
males  á  que  espuso  la  libertad  del 
pais,  ofrecía  á  la  Inglaterra  y  á  su 
comercio  un  mercado  exclusivo,  li- 
cito é  ilícito,  donde  vaciar  sus  in- 
mensos almacenes  de  todos  los  artí- 
culos, principiando  por  las  armas,  y 
concluyendo  hastai-onlas  piezas  mas 
usuales  del  vestuario  de  militares  y 
paisanos.  La  latitud  desús  leyes  ma- 
rítimas, y  mas  que  todo,  esta  eos 
tumbre  comercial,  que  es  allí  una 
segunda  naturaleza ,  les  hace  uo  con- 
fundir jamás  la  cuestión  de  ganan- 
cia con  la  cuestión  de  política  ;  y  asi 
leses  indiferente  que  los  productos 
de  sus  fábricas  se  inviertan  en  e! 
triunfo  de  la  reina  óen  el  de  su  com- 
petidor. La  sola  diferencia  en  esta 
c\a>e  de  contrates  se  mide  por  la  ma- 
yor ó  menor  probabilidad  del  pago 
de  sus  suministros.  A  D.  Carlos,  por 
ejemplo,  no  se  le  podia  vender  mas 
que  al  contado,  porque,  una  vez  ex- 
pelido del  territorio  ,  no  le  quedarla 
ninguna  hipoteca  que  respondiese 
del  pago.  A  la  reina,  por  el  contra- 
rio .  ó  a  sus  ministros ,  se  les  ofrecen 
todas  las  facilidades  y  términos  ima- 
jinables,   porque,  aunque  una  des- 


tienen  los  embajadores  ,  sobre    los     gracia  inesperada  la  hiciese  perdei' 
Simples  ministros  plenipotenciarios,     el  trono,  siampre  quedaría  respon- 
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sabif  !d  nación  en  cu)0  nombre  se 
habrían  hecho  todas  las  especulacio- 
nes. 

Una  (le  his  noticias  consohuloras, 
que  recibió  el  ministerio  de  i\Ia(irid, 
filé  la  revolución  de  Lisboa  ejecuta- 
da eldia  10  de  setiembre,  casi  en  el 
mismo  tiempo  que  la  de  la  Granja: 
es  decir,  que  era  una  imitación  per- 
fecta de  ella  ,  y  que  revelaba  el  mis- 
mo oríjen  y  dirección.  Mas  estas  ven- 
tajas esleriores  en  nada  mejoraban 
la  situación  interior,  que  cada  dia  se 
presentaba  bajo  un  aspecto  massom- 
brío  ,  y  hacia  temer  un  resul- 
tado mas  qiK!  dudoso.  Mientras  que 
ya  en  las  calles  de  Madrid  se  oian  al- 
gunos gritos  aislados  de  vh'u.s  á  la 
república,  que  afortunadamente  no 
hallaron  el  eco  que  ellos  buscaban,  y 
mientras  que  la  junta  de  Málaga  es- 
taba dando  el  último  golpe  á  los  re- 
cursos de  la  administración  y  de  la 
industria  nacional,  vendiendo  ó  mas 
bien  malbaratando  el  derecho  de 
entrada  libre  de  los  algodones  ingle- 
ses ,  por  espacio  de  30  dias,  Gómez 
verificaba  su  reunión  con  las  colum- 
nas de  Cabrera,  Quilez.  Serrador  y 
Esperanza  ,  en  la  provincia  de  Cuen- 
ca ,  formando  entre  lodos  una  fuer- 
za superior  á  la  que  podia  oponerla 
ninguno  de  los  cuerpos  nacionales. 
La  Cataliifia  volvia  á  dar  grandes 
motiví)s  de  inquietud  coi»  la  llegada 
del  jeneral  carlista  Rlaroto,  de  quien 
se  suponía  que  podia  dar  unidad  á 
las  numerosas  bandas  tpis  recoi-rian 
el  principado,  y  el  coronel  Bull  aca- 
baba de  sufrir  en  Valencia  una  der- 
rota muy  semejante  á  la  del  brigadier 
López.  Todo  lo  cual  decidió  por  fin 
la  salida  de  Rodil  de  ?dadrid,  retar- 
dada hasta  entonces  por  falta  de  fon- 
dos. Estasalida  coincidió  con  unade 
aquellas  ventajas  inesperadas,  que 
suelen  de  vez  en  cuando  mudar  ins- 
tantáneamente el  aspecto  de  los  ne- 
gocios públicos,  cuando  pareciau  es- 
tar mas  desesperados.  La  villa  de  Re- 
í{uena  habia  resistido  con  heroici- 
<lad  á  un  alaqueque  las  partidas  de 
Gómez  y  de  Cabrera  le  dieron  el 
dia  13  de  ai|uel  mes  (setiembre):  y 
decisiioscon  heroicidad,  porque aun- 
«(ue  es  una  villa  de  diez  á  once  mil 
almas  y  c-ercada  de  un  untieuo  mu- 


ro, leuia  poquísima  guarnición, 
com|)aradacon  el  número  de  los  que 
venían  á  combatii-la  ,  y  no  hubiera 
sido  estraño  que  les  abriesen  sus 
puertas,  cuando  tantas  otras  capi- 
tales de  provincia,  que  tenían  mas 
medios  para  defenderse  ,  no  se  ha- 
bían atrevido  á  hacerlo.  Sorprendió 
tanto  mas  esta  defensa  en  Madrid; 
cuando  algunas  horas  antes  se  había 
publicado  su  entrega  con  algunos 
detalles  muy  circunstanciados. 

Pocos  días  después,  el  20  del  mis- 
mo raes,  la  división  de  Alaíx  ,  que 
en  el  fondo  era  la  misma  con  que  Es- 
partero había  salido  en  persecución 
de  Gómez,  le  alcanzó  en  Víllaroble- 
do,  y  por  un  brillante  ataque  del  es- 
cuadrón de  húsares  de  la  princesa, 
mandado  por  su  bizarro  coronel 
D.Diego  DE  í,ko\  ,  consiguió  desa- 
lojarle del  pueblo  y  hacer¡e  1274  pri- 
sioneros .  entre  ellos  5.5  oficiales.  Ba- 
jo estos  brillantes  auspicios  se  verifi- 
caba la  salida  del  jeneral  ministro  de 
la  guerra  ,  niarcjués  de  Rodil ,  quien 
en  lugar  de  diríjírse  con  sus  ocho 
batallones  rápidamente  sobre  el  ene- 
migo, á  quien  la  victoria  principia- 
ba á  volver  las  espaldas,  se  fué  muy 
despacio  á  Guadalajara  y  desde  allí 
á  Buendia,  desde  donde  el  2-5  de  se- 
tiembre anunció  con  gran  énfasis  al 
señor  Mendizabal,  quien  habia  que- 
dado de  interino  en  el  ministerio  de 
la  guerra)  que  pensaba  situarse  en 
Huete. "  Desde  esta  posición,  decía  , 
que  cubría  á  Madiid,  Toledo  y  Cuen- 
ca ,  y  observaba  todo  cnanto  podia 
ocurrir  sobre  la  orilla  izquierda  oeí 
Ebro;para  lo  cual  estaba  en  comu- 
nicacion  cf>n  las  brigadas  de  Nar- 
vaez  ,  San  Miguel  y  Alaíx  ,  deseuiba- 
ra/ando  á  este  último  del  cuidado 
de  los  prisioneros  de  \illarobli'do,si 
esqueja  no  los  habíaenlregadoá  los 
comandante  jenerales  de  las  prosin- 
ciasdeToledo,  Cíudad-Realó  Albace- 
te. Por  lo  demás,  añadía,  que  había 
dado  un  vistazo  sobre  aquellas  tro- 
pas ,  que  por  un  efecto  inevitable  de 
las  circunstancias  se  habían  indisci- 
plinado ,  y  que  estaba  seguro  de  que 
con  ellas  podría  hacer  frente  á  los 
enemigos,  cualquiera  que  fuese  su 
fuerza  numérica».  Era  menester  mu- 
cho conocimiento  de  las  persoíias  á 
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qu¡en?s  escribían  estas  cosas  para 
atreverse  á  firmar  un  conjunto  tal 
de  desatinos.  Observar  desde  Buen- 
diaó  desde  Huele  el  centro  de  la 
España,  lo  que  podia  ocurrir  del 
otro  lado  del  Ebro,  pues  esa  es  la  ori- 
lla izquierda  ,  era  tan  imposible,  co- 
mo cubrirá  Madrid,  Toledo  y  Cuen- 
ca con  ocho  batallones  déjente  in- 
disciplinada que  acababa  de  dar  ma- 
lísimos ejemplos  á  los  pueblos  ,  don- 
de habia  permanecido.  Rodil  era 
muy  hombre  para  hacerse  estas  ilu- 
siones ,  y  para  imajinar  que  cuanto 
alcanza  su  vista  sobre  el  mapa ,  lo 
ven  también  sus  ojos  sobre  el  pais. 

Pero  lo  que  mas  contribnia  á  con- 
fundir, en  aquellos  dias  los  cálcu- 
los de  todos,  así  en  Madrid  como  en 
todo  el  reino,  era  ver  los  apuros  en 
que  tanto  Alaix,  como  Rodil  se  halla- 
ban con  la  novedad  de  los  prisione- 
ros, sin  hablar  de  otra  cosa,  y  sin 
encontrar  otra  disculpa  á  la  estraña 
paralización  de  sus  movimientos. 
Alaix  parecía  clavado  en  Villaroble- 
do,  y  Rodil  enHuete,  mientras  que 
Gómez  paseaba  á  su  sabor  las  mejo- 
res poblaciones  de  la  Mancha,  y 
amenazaba  penetrar  en  Andalucía. 
Ya  entonces  debió  conocer  Rodil  que 
no  leerá  fácil  observar,  (;on  sus  ocho 
batallones  las  orillas  del  Ebro  y  las 
del  Guadalquivir,  por  lo  que  se  de- 
cidió en  el  gabinete  tlar  el  mando 
en  jefe  del  ejército  del  Norte  á  D.  Bal- 
domero  Espartero  ,  y  á  Rodil  el  del 
otro  ejército  que,  con  la  denomina- 
ción del  Centro  ,  se  habia  de  formar 
en  Alcalá  ,  y  que,  como  otras  mu- 
chas cosas,  se  quedó  en  mero  proyec- 
to y  noticia  de  gaceta. 

Cada  dia  que  amanecía,  en  las  pri- 
meras semanas  del  mes  de  octubre, 
traia  nuevas  noticias  ,  la  una  mas  in- 
fausta que  la  otra,  de  los  progresos 
de  las  marchas  de  Gómez.  Ya  toda 
la  Andalucía  estaba  declarada  en  es- 
tado de  sitio  ,  lo  cual  equivalía  á  de- 
cir, que  el  enemigo  habia  penetra- 
do en  ella,  y  que  todas  sus  provin- 
cias podían  ser  invadidas  de  un  mo- 
mento á  otro.  Su  entrada  en  Baylen, 
enBaeza,en  Ubeda  y  en  Andujar, 
indicaba  temer  poco  las  columnas 
que  iban  en  su  alcance.  El  capitán 
jeneral  de  Sevilla,  Espinosa ,  se  apre- 


suraba á  reunir  todas  las  fuerzas  dis- 
ponibles y  guardias  nacionales,  con 
las  que  se  acantonaba  y  fortificaba  en 
en  Carmona  y  Fuentes  de  la  Campa- 
na,  á  mas  de  treinta  leguas  de  los 
eueraigos.  Quiroga  se  daba  prisa  á 
proveer  la  Alhambia  de  galleta,  ha- 
rina y  carnes  saladas ,  para  refugiar- 
se allí ,  en  caso  de  que  Gómez  se  hi- 
cíesedueño  de  la  ciudad  de  Grana- 
da. La  única  esperanza  que  tenían 
los  patriotas,  consistía  en  que  la  re- 
sistencia de  la   ciudad  de  Córdoba 
podría  dar  tiempo  á  que  se  adelanta- 
sen las  columnas  de  Alaix  y  Rodil , 
que  todavía  jjenetraban   con  recelo 
por  los    pueblos  de  la  provincia  df. 
Jaén  ,  y  aun  pI  líltimo  no  había  sali- 
do de  la  deTüli-do;  pero  esta  espe- 
ranza decayó  repentinamente,  al  sa- 
berse la  ocupación  de  aquella  popu- 
losa capital.  En  ella  se  babían  reuní 
do,  es  verdad  ,  tres  mil  nacionales  y 
doscientos  caballos,  con  ánimo  de 
hacerse  fuertes  en  los  edificios  de  la 
Inquisición  y  colejio  de  San  Pelajio  ; 
pero  el  populacho  abrió  las   puertas 
á  los  invasores,  y  todos  aquellos  va- 
lientes cayeron  en  poder  del  vence- 
dor. El  terror  entonces  llegó  á  ha- 
cerse jeneral  en  toda  España,  no  so- 
lo por  la  enormidad  del  suceso,  sino 
todavía  mas  por  la  consideración  de 
los  recursos  en  armas,  municiones  , 
caballos,  voluntarios  y  dinero,  que 
debían  ser  el  fruto  de  una  empresa 
tan  atrevida.    Una    semana   entera 
permaneció   Gómez  siendo   sobera- 
no dueño  de    aquella  gran  ciudad, 
donde  se  cometieron  algunos  esce- 
sos  y  hubo  bastantes  exacciones  de 
caudales  públicos.  A  todo  estolaG^z- 
zeta  oficial  guardaba   un  protando 
silencio,  ó  solo  le  rompía  para  pu- 
blicarlos partes  mas  insignificantes 
de  algunos  jefes   políticos  ó  coman- 
dantes de  fuertes,  que  habían  pues- 
to en  derrota  alguna  partida  de  djez 
hombres;  ó  con  poniposas  descrip- 
ciones de  planes  estratéjicos  que  el 
jeneral  Rodil  se  entretenía  en  esten- 
der á  sus  solas  en  el  cuartel  jeneral 
de  Orgaz,  en   la  provincia  de  To- 
ledo. 

La  entrada  de  los  carlistas  en 
Córdoba  habia  encontrado  eco  en 
otros  pueblos  de  la  provincia,  como 
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Palma  del  Rio,  Priego,  Ruta,  Car- 
cabiiey  y  Baena,  que  proclamaron  á 
Carlos  V.  Otra  conspiración  del  mis- 
mo jénero  se  acababa  de  descubrir 
en  Almuñecar,  provincia  de  Grana- 
da, v  en  el  arrabal  de  Sevilla,  lla- 
mado Triana,  se  notaban  ya  sínto- 
mas de  una  inquietud  amenazadora. 
Para  hacer  este  cuadro  todavía  mas 
aflictivo,  se  supo  casi  al  mismo  tiem- 
po que  una  parle  de  la  división  de 
Gómez,  salida  de  Córdoba  con  di- 
rección á  Granada,  habia  destroza- 
do en  Baena  la  columna  de  la  junta 
insurreccional  delMálaga,  al  mando 
de  Escalante,  siendo  lo  mas  sensible 
que  en  ella  hablan  siJo  incorpora- 
das algunas  tropas  de  la  capitanía 
jeneral  de  Granada,  donde  mandaba 
Quiroga.  Dui-ante  esta  rápida  espe- 
dicion,  la  ciudad  de  Córdoba  habia 
quedado  entregada  á  sí  misma  ,  y 
sin  otro  gobierno  que  el  que  la  sen- 
satez de  sus  vecinos  encontró  y  en- 
contrarán siempre  las  poblaciones 
de  España  en  su  admirable  sistema 
municipal.  El  mismo  jefe  político 
tuvo  que  salir  en  busca  de  Alaix, 
para  es  ponerle  la  situación  del  pue- 
blo, y  tratar  del  cange  de  prisione- 
ros, después  de  nombrar  una  junta 
de  seis  personas,  que  cuidasen  en  su 
ausencia  del  despacho  de  los  nego- 
cios. Alaix  le  contestó  con  una  arro- 
gancia bien  inoportuna,  que  iria  á 
rescatarlas  á  tiro<;  y  no  por  canf^e. 
¡Tanto  habia  trastornado  al  pobre 
caballero  el  suceso  de  Villarobledo, 
en  que  no  habia  tenido  otra  parte 
(jue  la  de  saberle  utilizar!  Por  fin, 
al  cabo  de  seis  días  salió  Gómez 
para  Monlilla ,  desde  cuyo  punto 
amenazaba  caer  sobre  Sevilla,  Gra- 
nada ó  Estiemadura.  Alaix  entró  en 
Córdoba  pocos  momentos  después 
de  la  salida  deGomez,  y  se  dio  poca 
priesa  en  seguir  sus  pasos,  que  ne- 
cesariamente debían  ser  lentos,  lle- 
vando consigo  tantos  prisioneros  y 
un  inmenso  botín.  Espinosa  y  Bu- 
trón llegaron  á  la  misma  capital  el 
14  de  octubre,  siete  dias  despue>  de 
la  salida  de  Gome/,  para  reunirse 
con  la  división  Alaix,  y  obrar  con 
mas  inmediación  y  concierto,  dando 
tiempo  á  que  el  ministro  de  la  guerra 
Rodil  fuese   ec'.^■^ndo  sus    lineas  v 


formase  una  red,  de  donde,  en  su 
concepto,  no  podía  escapar  un  solo 
hombre  de  to(Ía  la  gabilla  de  Gómez. 
Mas  el  gobierno,  y  la  opinión  pú- 
blica de  Madrid,  piincipiaban  á 
apreciar,en  su  justo  valor  este  char- 
hitanismo  matemático  militar,  y  to- 
mó el  primero  otra  rfsolucion  mas 
acertada,  cual  fué  la  de  hacer  venir 
á  marchas  forzadas  la  división  del 
brigadier  Narvaez,  cuyo  jefe  gozaba 
de  una  reputación  muy  superior  á 
su  grado,  ya  qae  no  lo  fuese  á  su 
mérito.  Este  oficial  era  el  único  en 
quien  por  entonces  se  cifraban  las 
esperanzas  de  los  que  deseaban  el 
bien  por  si  mismo,  y  no  por  el  color 
político  de  quien  hubiese  de  pro- 
porcionarle. 

Volvamos  á  las  marchas  de  Gó- 
mez. Mientras  que  el  ministro  Ro- 
dil aseguraba  que  en  virtud  de  sus 
profundas  combinaciones,  aquel  no 
podía  dar  un  paso,  sin  venir  á  ser 
presa  de  alguna  de  las  columnas,  que 
le  tenían  en  jaque,  el  tuvo  la  osadía 
de  ir  á  sitiar  nada  menos  que  dos 
columnas  que  se  hallaban  reunidas 
en  Almadén.  Estns  dos  columnas 
eran  precisamente  aquellas  á  quie- 
nes deun  modoelniís  positivo  habia 
ofrecido  Rodil,  que  iria  á  socorrer- 
las mucho  antes  de  que  fuesen  ame- 
nazadas del  menor  peligro,  y  á  esta 
seguridad  se  debió  sin  duda  el  que 
ellas  prolongasen  por  espacio  de  29 
liorasima  defensa  inútil,  y  que  com- 
prometió lina  de  las  mas  ricas  hala- 
jasde  la  monarquía.  Mas  no  se  crea 
que  esta  ocupación  del  Almadén 
fuese  efecto  de  alguna  maniobra 
atrevida,  de  aquellas  que  no  puede 
evitar  la  mas  activa  previsión.  Nada 
de  eso:  el  partidario  Gómez  después 
de  haber  dado  libertad  á  cei'ca  de 
dos  mil  prisioneros  en  Po/o  Blanco, 
marcha  lentamente  por  los  Pedro- 
ches  y  se  dírije  á  Almailen:  intima 
la  rendición  á  los  brigadieres  Flin- 
ter  y  Put^nte:  los  rinde  prisioneros, 
y  se  \\ncx'  dueño  de  las  inmensas  ri- 
(|uezas  que  encierra  aquella  fábrica 
(le  azogues,  l'cro  lo  mis  importante 
de  esta  operación  de  Gómez,  fué 
haber  desbaratado  en  un  instante 
l'ulas  las  supuestas  combinaciones 
del  ministro,  interponiéndose  entre 
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él  y  la  división  de  Alaix,  y  abrién- 
dose paso  sin  obstáculo  para  invadir 
la  provincia  de  E>itremadiira,  que 
hasta  entonces  se  hallaba  vírjen  de 
enemigos. 

Ciertamente  causa  vergüenza  re- 
cordar lina  época  de  tantos  desa- 
ciertos sobre  del  minislerio  español, 
no  solo  por  la  ine|)tilnd  del  que  te- 
nia á  su  cargo  el  departamento  de  la 
gueri-a,  sino  mas  aun  por  la  obsti- 
nación con  que  sus  compañeros  se 
empeñaban  en  mantenerle  en  su  no 
merecido  puesto.  Dejémosle  ser  la 
burla  de  los  facciosos  de  Gómez,  y 
dejetnos  á  este  también  perseguir  y 
terminarsu  estraordinaria  aventura, 
para  echar  una  mirada  sobre  la  mar- 
cha jenera!  de  los  negocios  públicos. 
Mas  antes  digamos  dos  palabras  so- 
bre aquella  olra  columna.  qi5e  bajo 
el  mando  de  don  Pablo  Sanz  habia 
pasado  el  Ebro,  dos  dias  después 
que  le  repasó  la  de  Basilio  Garcid. 

tsta  nueva  cidumiia  parecía  tener 
por  objeto  ir  á  completar  en  Astu- 
rias y  Galicia,  lo  que  Gómez  no  ha- 
bia liecho  mas  que  preparar  pocas 
semanas  antes.  Mas  bien  fuese  que 
los  pueblos  hubiesen  comenzado  á 
deseugnñarse  del  ningún  bien  que 
les  resultaba  de  estas  visitas  repen- 
tinas, ó  que  el  nuevo  jefe  no  reu- 
niese las  cualidades  con  que  hemos 
pintado  al  primero,  la  verdad  es, 
que  este  no  acertó  á  despertar  las 
mismas  simpatías.  Sus  tentativas  so- 
bre Oviedo  fueron  infructuosas,  y 
sin  embargo  de  la  poca  actividad 
que  contra  él  desplegó  el  jeneral 
Peón,  basta  la  resistencia  que  le 
opuso  el  comandante  jeneral  de  As- 
turias, y  la  aproximación  de  la  di- 
visión portuguesa,  al  mando  del 
barón  das  Antas,  para  obligarle  á 
recaer  sobre  la  provincia  de  León, 
donde  tampoco  fué  mas  feliz.  Mas 
como  en  aquella  fatal  época  parecía 
ser  condición  esencial,  que  algimos 
de  los  cuerpos  militares  que  delén- 
dian  la  causa  de  la  reina,  fallasen 
á  su  deber,  llegó  á  tal  punto  la  in- 
disciplina de  la  división  de  Peón, 
que  ella  inisnia  le  depuso  del  mando 
y  proclamó  t-n  su  lugar  á  don  Fe- 
derico Castañon,  que  se  hallaba  de 
segundo  cabo  en  Castilla  la  Vieja. 


Bien  fuese  que  el  gobierno  receJál'a 
aparecer  grandemente  responsable 
por  la  desnudez  y  abandono  en  que 
se  hallaban  aquellas  tropas, ó  porque 
considerase  culpable  al  jeneral  Peón, 
lo  cierto  es,  que  sin  darse  por  en- 
tendido de  la  insolencia  de  la  tropa, 
espidió  dos  decretos, aísaber:  con  uno 
fecliaIT  de  octubre  ,  nombrándola 
dicho  Castañon,  por  jefe  deladivi- 
sionamotinada,  dando  ordena  Peón, 
para  que  se  presentase  en  Vailadolid 
a  dar  cuenta  d^í  su  conducta:  y  otro 
con  ia  del  19,  ordetjando  el  arresto 
de  Peón  y  su  conducción  al  alcázar 
de  Segovia  doiule  .'^e  le  formaría 
causa.  Lo  mas  admirable  es,  que  el 
gobierno  creyó  que  ya  babia  cum- 
plido, con  solo  no  permitir  que  se 
hablase  en  la  gaceta  ni  de  losesce- 
sos  de  los  soldados  ni  de  su  escan- 
dalosa insurrección.  Afortunada- 
mente Castañon  no  tardó  en  alcan- 
zar á  Sanz  en  Salas  de  los  Infantes, 
donde  le  ocasionó  alguna  pérdida, 
y  después  no  se  volvió  á  hablar  de 
Sanz,  hasta  que  se  supo  su  incorpo- 
ración con  el  ejército  carlista  en 
Vizcaya.  ¡Muy  desde  los  principios 
manifestó  este  partidario,  que  no 
era  hombre  del  mismo  temple  que 
su  precursor,  y  así  se  decia  "comun- 
mente en  los  pueblos,  que  Gómez 
hacia  carlistas  y  Sanz  pntriotns.  Sin 
embargo,  no  se  puede  disculpar  la 
vergüenza  de  haberle  dejado  volver 
al  mismo  punto  de  donde  partió. 

Las  noticias  de  la  guerra  eran  las 
que  ja  llevamos  referidas,  sin  otra 
tregua  de  felicidad  que  la  que  pre- 
sentó por  aquel  tiempo  en  Cataluña 
la  derrota  de  Ortaffá  por  el  jeneral 
GuiTea,  verificada  el  4  de  octubre, 
y  la  huida  de  Maroto  á  Francia  con 
su  intendente  Lavandero  y  la  plana 
mayor  con  que  se  habia  propuesto 
organizar  las  facciones  del  principa- 
do. Esta  ventaja,  sin  ser  tan  rui- 
dosa como  otras  porel  daño  material 
ocasionado  al  enemigo,  era  tal  vez 
mas  importante,  porque  aseguraba 
la  falta  de  uniony  de  concierto,  que 
tantas  consecuencias  fatales  habia 
producido á  los  carlistasen  Navarra. 

La  única  y  verdadera  esperanza 
que  debia  tener  el  ministerioen  tan 
deplorables  circunstr.ncias,  consislia 
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«n  la  próxima  i-ciiniori  de  las  cortes; 
pero  esta  esperanza  debería  tam- 
bién estar  acompañada  de  temor,  si 
•^n  ella  se  hubiese  recelado  encon- 
trar jaeces  que  vinieran  á  calificar 
su  conducta.  Lejosdo  haberse  dado  á 
las  elecciones  aquella  importancia 
constitucional  quesehabia  noladoen 
las  últimas,  lo  cual  supone  siempi'e 
cierta  vitalidad  en  el  espíritu  públi- 
co, en  las  presentes  hubo  parro- 
quias enteras  á  donde  no  quiso  con 
currir  ningún  elector, y  en  ninguna 
acudieron  sino  los  de  una  misma 
opinión.  Este  era  el  inconveniente 
que  tan  previsto  tenian  los  que  en 
el  eslamento  de  procuradores  habían 
defendido  con  empeño  la  elección 
directa  contra  el  primer  ministerio 
de  !\íendizabal  y  sus  partidarios,  y 
este  el  motivo  ó  pretesto  de  las  re- 
voluciones posteriores.  El  partido 
moderado  había  hecho  su  dimisión, 
y  se  consideraba  vencido  sin  recur- 
so, para  no  lomarse  ni  aun  la  mo- 
lestia de  disputar  la  victoria.  El  que 
no  habia  escapado  á  Francia  á  soli- 
citar lo  que  noera  posibleconseguir, 
se  habia  cruzado  de  brazos  en  Es- 
paña, formando  como  una  rampa 
de  transición  entre  el  partido  car- 
lista y  la  conslitucion  de  Cádiz. 

Fallaba  todavía  el  golpe  mas  fatal 
para  la  popularidad  del  ministerio, 
y  sobre  todo  parala  ponderada  des- 
treza del  señor  Mendízabal,  en  bus- 
car recursos  donde  no  los  hubiese. 
Por  lo  mismo  que  nadie  citaba,  ni 
podia  citar  uno  de  aquellos  rasgos 
que  suelen  distinguirá  los  hombres 
superiores  en  cualquier jénero;  por 
lo  mismo  que  todas  las  medidas  eco- 
nómicas, adoptadas  después  de  trece 
meses,  no  indicaban  mas  que  una 
imperturbable  osadía  para  arrebatar 
todos  los  fondos;  por  lo  mismo  que 
el  nuevo  ministro  de  hacienda  se 
habia  esmerado  en  dar  pruebas  ine- 
quívocas de  una  incapacidad  é  ig- 
norancia supinas  en  todos  los  ramos 
de  la  administración;  por  lo  mismo, 
una  gran  parte  de  comerciantes  y 
especuladores  en  los  fondos  públi- 
cos, se  obstinaba  en  aguardar  de  él 
uaa  especie  de  milagro,  cual  seria 
el  de  restablecer  el  crédito,  ó  por  lo 
menos  sostenerle  por  el    pago  men- 


sual de  los  intereses.  Aquidlos  mis- 
mos que  en  ia  juiciosa  y  cauta  ad- 
ministración del  señor  don  Luis 
López  Ballesteros,  no  osaban  aven- 
turar una  operación  de  quince  dias, 
se  lanzaban,  bajo  la  palabra  de  este 
nuevo  Law,  á  especulaciones,  á  tér- 
mino, cuyas  diferencias  podian  en- 
volver á  cada  instante,  y  envolvieron 
de  hecho  á  muchos  en  la  ruina  de 
su  casa  y  la  de  su-s  clientes.  Esta  es- 
pecie de  fe  ciega,  en  favor  de  Men- 
dízabal, se  asemejaba  mucho  al  cré- 
dito que  habian  gozado  y  gozaba 
todavía  allí  el  mcíiicamt'nlo  snnato 
todo  de  Le  ñoi,  á  pesar  de  los  jui- 
ciosos avisos  de  los  facultativos;  y 
uno  y  otro  prueban  la  injusta  preo- 
cupación que  reina  en  España  con- 
tra los  profesores  de  estas  dos  cien- 
cias, y  su  predilección  por  los  char- 
latanes que  trafican  en  una  y  otra. 
En  vano  los  que  conocían  á  fondo  la 
situación  del  tesoio,  y  de  la  caja  de 
amortización,  procuraban  advertir 
á  sus  amigos  del  ritsgo  que  corrían 
en  contar  con  el  pago  de  los  intereses 
de  la  deuda  activa;  en  vano  también 
los  periódicos  estranjeros  y  algunos 
nacionales,  suscitaban  dudas  muy 
probables  deque  se  pudiese  satis- 
facer aquella  obligación;  ftlond iza- 
bal  y  sus  paniaguados  propalaban  y 
escribían  á  todas  partes  que  las  su- 
mas necesarias  para  este  pago  esta- 
ban ya  entre  las  manos  de  los  co- 
misionados de  París  y  Londres.  El 
cónsul  de  Bayona,  don  Mateo  Durou 
habia  recibido  con  gran  misterio  la 
crden  de  ir  á  bu.scar  en  aquellas  dos 
capitales  un  préstamo,  bajo  cuales- 
quiera condiciones  que  fuese,  para 
cubrir  una  obligación  urjente,  pe- 
rentoria, y  de  la  cual  dependía,  no 
así  como  quiera  el  mantenimiento 
ó  la  ruina  del  actual,  sino  la  posi- 
bilidad de  acudirá  él  en  lo  sucesivo 
como  era  de  recelar  que  se  necesi- 
tase muy  pronto.  Si  Mendízabal  hu- 
biese sido  hombre,  no  decimos  tal 
cual  le  pintaban  sus  estúpidosadmi- 
radores,  pero  siquiera  de  un  alcance 
común  en  materia  de  hacienda,  hu- 
biera podido  salir  de  sus  apuros,  con 
grandísima  facilidad,  por  aquel 
mismo  medio  que  luego  quiso  adop- 
tar   Durou,    aunque   diversamente 
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corabinado,  Pero  está  visto  que  el 
ministro  no  conocia  otros  resortes 
que  los  que  practica  diariamente 
lodo  aquel  que  necesita  y  no  sabe 
mas  que  pedir  prestado,  mientras 
se  encuentra  quien  se  lo  de  ,  vender 
ó  malbaratar  todo  lo  suyo  y  lo  ajeno 
mientras  halla  quien  se  lo  compre, 
y  el  dia  que  se  concluyen  estos  re- 
cui'sos,  ponerse  en  medio  déla  calle 
á  pedir  limosna,  y  dejar  burludos  á 
sus  acreedores.  Para  ser  ministro  de 
esta  manera,  no  se  necesitan  gran- 
des estudios,  ni  quebraderos  de  ca- 
beza. 

Llegado  el  dia  24,  se  abrió  la  se- 
sión real,  pronunciando  la  Reina 
Gobernadora  un  discurso  en  que  se 
hacia  una  lijera  reseña  de  todos  los 
sucesos  ocurridos  después  del  an- 
terior. Claro  es,  quetal  resella,  como 
ejecutada  por  los  mismos  ministros, 
no  habia  de  comprender  la  basta 
serie  de  males,  crímenes  y  desacier- 
tos, con  que  en  medio  de  las  revuel- 
tas se  habia  señalado  la  époea  de  su 
ministerio;  una  confesión  de  esta 
clase  seria  superior  á  lo  que  exije  la 
franqueza.  Entre  los  infinitos  luna- 
res que  dentro  y  fuera  de  España 
se  observaban  en  el  mal  meditado 
código  de  1812,  era  el  principal  la 
falta  de  equilibrio  que  tenia  el  prin- 
cipio popular,  no  solo  por  la  au- 
sencia total  de  un  cuerpo  conserva- 
dor, sino  también  por  las  muchas 
cortapisas  con  que  se  habia  trabado 
la  autoridad  y  representación  per- 
petua de  la  corona.  Era  tan  impor- 
tante desvanecer  esta  objeción  en 
la  primera  ocasión  solemne ,  que 
toda  la  perspicacia  y  esmero  de  los 
ministros  debió  concentrarse  á  pre- 
sentar á  la  reina  con  todo  el  presti- 
jio  y  desembarazo  de  un  poder  á  lo 
menos  igual,  en  elórden  lejislativo, 
al  que  representaban  las  cortes;  de- 
bían haber  hecho  gala  de  que  S.  M. 
apareciese  rodeada  de  confianza,  no 
solo  en  el  amor  de  los  demás  pode- 
res, sino  en  los  derechos  propios  su- 
yos, emanados  de  la  misma  consti- 
tución; debian  j)or  fin  mostrarla 
grande,  libre  convencida  de  que 
n;ida  podia  perder  de  su  autoridad 
y  de  su  fuerza,  pasando  desde  el  es- 
tatuto á  la  constitución    de  Cádiz. 


Pero  he  aquí  lo  primero  que  olvi- 
daron los  ministros  haciéndola  to- 
mar el  lenguaje  mas  propio  de  la 
súplica  que  la  dignidad.  Después  de 
una  larga  serie  de  párrafos  insigni 
ficantes  los  unos,  falsos  y  disimula- 
dos los  mas,  sedéela  en  boca  de  la 
reina:  «Vosotros  procederéis  ala  re- 
forma de  la  constitución  ,  y  con 
mano  tan  diestra  como  firme,  esta- 
bleceréis las  bases  de  la  nueva  orga- 
nización social.  A  esta  empresa  no- 
ble y  majestuosa  sois  principalmente 
llamados:  yo  por  tanto  propongo  y 
aconsejo  como  reina,  nada  pulo  co- 
mo madre.  No  es  posible  imajinar 
en  la  jenerosidad  española  que  sufra 
menoscabo  ninguno  la  prerogativa 
del  trono  constitucional,  por  la  hor- 
faiidad  y  la  niñez  de  la  reina  ino- 
cente, queesta  llamada  á  ocuparle.» 
Lejos  de  nosotros  la  idea,  de  que 
los  ministros  quisieron  á  sabiendas 
humillar  ante  la  representación  ra- 
cional la  frentede  una  reina,  de  una 
madre,  que  hablaba  en  nombre  de 
otra  reina  niña  é  inocente,  en  la  fun- 
ción mas  augusta  de  cuantas  podia 
ejercer  como  madre  y  tutora  suya  ; 
tampoco  creemos  que  su  intento 
fuese  hacer  renunciar  su  acción  Ic- 
jislativa,  en  la  reforma  de  las  leyes 
del  pais  confiado  á  su  dii'eccion.  Si 
tales  hubiesen  sido  sus  intenciones 
no  se  limilaria  nuestra  censura  á 
su  falta  de  habilidad,  sino  que  l.s 
acusaríamos  de  traición  y  feloni.i. 
Pero  estamos  muy  distantes  de  atri- 
buir semejante  falta  á  otro  princi- 
pio que  al  de  un  error  y  torpeza  in- 
concebibles. Tal  vez  creyeron  que 
tales  espresiones,  en  boca  de  nna 
reina  joven  y  amable,  podian  ejer- 
cer mayor  influjo  en  una  asamblea 
de  hombres  y  de  españoles,  que  todo 
el  aparato  y  esplendor  de  las  prero- 
gativas  del  trono. Pero  bien  debieren 
reflexionar,  que  nunca  es  la  persona 
del  monarca  la  que  se  esplica  en  el 
santuario  de  las  leyes,  sino  la  corona 
misma  considerada  romo  in^tiiu- 
cío/i  nacional.  Debieron  taml)i<'n 
ten^r  presente  que  por  mas  eficaz 
que  sea  la  impresión  de  la  sensibi- 
lidad en  los  corazones,  al  fin  en  ac- 
ción es  de  suyo  pasajera,  mientras 
que  la  renuncia  puesta  en  boca  de 
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lina  reina,  en  ocasión  semejanle , 
lorraa  un  precedente  muy  peli- 
groso, del  cual  no  se  olvidan  nunca 
las  pasiones  de  los  hombres  ,  siem- 
pre inquietas  y  siempre  prontas  á 
traspasar  los  límites  de  la  razón. 

No  se  mostraron  los  ministros  tan 
desprendidos  de  sus  propios  intere- 
ses ,  como  de  los  del  trono  ,  si  bien 
ignalmente  desacertados  ,  en  el  pár- 
rafo relativo  á  su  elección  y  á  su 
conducta.  Ya  habrán  visto  nuestros 
lectores  ,  por  la  rápida  y  compen- 
diosa narración  de  los  sucesos  ocur- 
ridos en  el  período  de  su  adminis- 
tración ,  que  los  ministros  tenian 
motivos  sobre  abundantes  para  re- 
celar una  severa  censura  de  la  cáma- 
ra. Sabían  que  ,  aunque  no  todas  las 
desgracias  públicas  debiesen  impu- 
társeles ,  ya  por  tener  su  oríjen  de 
mas  antiguo,  ya  por  ser  indepen- 
dientes de  su  acción  gubernativa, 
habla  otros  muchos  actos  propios  su- 
yos, notoriamenteabusivos,  y  casi  to- 
dos erróneos.  Por  grande  que  fue- 
se, y  debiera  ser  su  confianza  en  los 
individuos  de  la  cámara,  no  quisie- 
ron dispensar  ala  corona  de  la  hu- 
millación de  bajarse  hasta  el  rango 
de  abogada  saya  ,  por  medio  délas 
siguientes  palabras  :  «Si  en  algunos 
desús  actos  (los  de  los  ministros)  se 
han  visto  precisados  á  salir  algún 
tanto  de  la  esfera  de  sus  facultades, 
no  dudo  que,  atendida  la  irresistible 
necesidad  de  salvar  por  ellos  el  esta- 
do, hallen  sujustificacion  en  la  equi- 
dad y  benevolencia  délas  cortes.» 

El  que  lea  estas  palabras),  si  tiene 
la  mas  lijera  idea  del  mecanismo  de 
un  sistemaconstitucional,  es  preciso 

aue  forme  un  concepto  bien  triste 
el  trono  de  España,  en  los  momen- 
tos de  que  hablamos. 

No  queremos  realzar  las  frecuen- 
tes falsedades  materiales  ,  de  que 
abundaba  aquel  discurso  en  todo  lo 
concerniente  á  la  guerra  ,  á  la  ha- 
cienda y  á  la  justicia  ,  porque  para 
ello  seria  necesirio  detenerlo  mas 
de  lo  que  deseamos.  El  que  por  cu- 
riosidad quiera  leerle,  ó  repasarles! 
ya  lo  hubiese  leido,  puede  consultar 
su  contesto  {f.  el  apéndice)  ^  yjuí'-- 
gar  de  la  exactitud  de  nuestras  re- 
flexiones. ¡Mas  para  evitarle  la  mo- 
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lestia  de  recordar  algunos  datos  com- 
prendidos en  el  corto  espacio  dedos 
meses  que  hablan  trascurrido  ,  des- 
de la  revolución  de  la  Granja  ,  hasta 
el  siguiente  resumen  délos  menos- 
cabos que  en  ellos  habia  recibido  la 
causajde  la  nación  y  de  la  reina.  Por 
decontado  ,  el  gabinele  francés  ha- 
bia suspendido  la  cooperación  acti- 
va, que  acababa  de  decretar  cuando 
estalló  lá  revolución  de  agosto.  Al- 
gunas délas  potencias  ,  que  hasta  en- 
tonces hablan  mantenido  sus  repre- 
sentantes en  Madrid  ,  les  dieron  or- 
den deretirarse. La  corte  de  Ñapóles 
se  habia  esplicado  en  términos  tan 
formales  de  desaprobación  de  lo  que 
pasaba  en  España,  que  habia  man- 
dado salir  de  ella  al  ájente  de  aquel 
gobierno.  También  hablan  salido 
del  reino  las  brigadas  portuguesas, 
queestuvieron obrando  de  concierto 
con  el  ejército  español.  Los  intere- 
ses de  la  deuda  estranjera  habian  de- 
jado de  pagarse  en  los  términosqnc 
ya  dejamos  indicados.  YA  ministerio 
por  si  y  ante  si  habia  establecido  un 
préstamo  forzoso,  de  200  millones  de 
reales,  y  decretado  una  quinta  de  50 
mil  hombres.  Seria  nunca  acabar  si 
fuésemos  anotando  losabusos,  desas- 
tres y  desventuras  sobre  los  cuales 
recomendaba  S.  M.  á  las  cortes  que 
cerrasen  los  ojos.  En  efecto,  la  con- 
ducta antilegal  del  ministerio  fué 
aprobada  ,  no  por  la  recomendación 
de  la  reina  ,  sino  porque  tal  vez  hu- 
biera sido  mas  perjudicial  variarlos 
jefes  de  la  administración  en  tan  di- 
fíciles como  peligrosas  circunstan- 
cias. 

Ya  recorreremos  á  su  tiempo  los 
trabajos  lejislativos  de  estas  cortes, 
que ,  como  lo  habíamos  previsto,  de- 
mostraron prácticamente  la  perfec- 
ta inutilidad  de  la  nueva  revolución. 
Pero  por  el  pronto,  ya  desde  la  se- 
gunda sesión  se  apresuraron  á  dar 
un  colorido  de  moderación  á  su  le- 
jislatura,  cortando  de  raiz  el  primer 
preteslo,  que  pensaban  aprovechar 
los  exaltados  para  dar  rienda  á  sus 
pujos  democrático'^.  Una  proposi- 
ción presentada  el  dia  26  de  octubre, 
y  firmada  por  las  tres  cuartas  partes 
de  los  diputados  présenles,  señalaba 
á  las  cortes  la  necesidad  de  que  se 
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confirmase  á  S.  M.  la  Reina  gober- 
nadorael  titulo  y  autoridad  de  talada- 
rante  la  menor  edad  de  su  augusta 
hija  Doña  Isabel  11;  proposición  tan 
importante,  y 'mas  estando  apoyada 
en  tan  gran  número  de  firmas,  anun- 
ciaba la  feliz  solución  dedos  cues- 
tiones ambas  del  mayor  interés  :  la 
primera;  que  debian  contarse  por 
fallidas  las  esperanzas  de  los  que  as- 
piraban á  participar  déla  autoridad 
soberana  con  el  título  de  co-rejentes, 
y  con  esta  sola  idea  hablan  provoca- 
do y  entretenido  una  división  y  en- 
cono irreconciliables  hasta  en  ¿as 
mas  altas  rejiones  de  la  sociedad. 
La  segunda  ,  que  el  espíritu  de  las 
cortes  era  emprenderlas  rel'ormssde 
la  constitución  en  sentido  rigorosa- 
mente monárquico  y  constitucional, 
sin  detenerse  en  trabas  aparentes, 
que  parecían  oponer  ciertos  artícu- 
los de  la  constitución  de  Cádiz.  i\las 
no  eran  todavía  estas  consecuencias 
las  mas  esenciales  que  arrojaba  de  sí 
una  proposición  tan  terminante.  En- 
cerraba otra  lección,  que  sin  duda 
no  comprendieron  los  ministros  de 
la  corona,  pues  que  no  supieron  apro- 
vecharse de  ella,  sin  embargo  de  que 
les  hubiera  hecho  mucho  honor. 
Consistía  esta  en  que  habiendo  las 
cortes  restablecido,  digámoslo  así, 
la  protesta  real,  que  el  discurso  del 
trono  habia  puesto  á  los  pies  de  la 
cámara  popular  ,  fue  lo  mismo  que 
indicar  á  los  ministros  el  camino, 
por  donde  debia  precederse  á  las  re- 
formas. 

La  segunda  indicación,  en  que  las 
corles  manifestaron  su  predilección 
monárquica,  desmintiendo  las  sos- 
pechas que  tanto  se  empeñaban  en 
difundir  por  Europa  ,  fué  la  buena 
acojida  que  tuvieron  algunas  frases 
de  ciertos  oradores,  en  (jiie  abierta- 
mente se  desaprobaba  la  iiicouipati- 
bilidad  que  existia,  |)or  la  constitu- 
ción de  Cádiz,  entre  las  funciones  de 
diputado  y  las  de  ministro.  Estas  in- 
dicaciones no  fueron  echadas  en  ol- 
vido por  el  señor  Calatrava,  quien 
algo  mas.  adelante  hizo  de  ellas  un 
proyecto  de  ley ,  que  fué  aprobado 
por  las  cortes.  Aquel  artículo  cons- 
titucional no  tenia  otro  oríjen  que  la 
inesperieucia  de  los  que  la  redacta- 


ron, en  todo  lo  que  constituye  y  for^. 
tífica  los  gobiernos  representativo 
modernos.  Fuertemente  poseídos  de 
la  idea  ,  de  que  ninguna  desconfian- 
za alcanzaba  contra  las  usurpaciones 
del  trono  y  de  sus  ajenies,  creyeron 
que  no  habia  otro  medio  de  hacer- 
les poco  temibles,  que  negándoles  el 
voto  en  la  representación  nacional. 
Esla  misma  desconfianza  pudo  ser 
disculpable  en  un  tiempo  en  que  la 
nación  se  hallaba  huérfana,  oprimi- 
da por  un  enemigo  poderoso  y  abso- 
luto ,  y  cuando  estaban  tan  frescas 
las  señales  de  los  abusos  ministeria- 
les ,  que  podían  repetirse  como  en 
efecto  se  repitieron.  Pero  en  las  cir- 
cunstancias que  hoy  rodean  al  trono 
español,  que  ha  venido  á  quedar 
huérfano  á  su  vez,  hubiera  sido  un 
error  notable  privarle  desús  natura- 
les defensores  en  el  cuerpo  lejislati- 
vo.  No  era  su  píxjpia  causa  la  que  las 
cortes  defenderían,  autorizando  á 
los  diputados  para  poder  ser  minis- 
tros, sino  la  delacorona,  ensanchan- 
do el  círculo  donde  pudiese  hacer 
sus  nombramientos  y  facilitando  el 
acierto  en  laeleccion,quesolo  se  con- 
sigue cuando  se  consulta  la  opinión 
pública,  por  medios  verdaderamen- 
te legales.  En  una  palabra,  la  conduc- 
ta de  esta  cámara  desde  los  primeros 
días  de  su  reunión  ,  servirá  de  otra 
prueba  mas  ,  para  los  que  intentan 
sostener  que  las  cosas  de  España  ja- 
más corresponden  á  sus  apariencias, 
ni  se  terminan  por  el  estilo  que  las 
de  otras  partes.  Pocas  corporaciones 
se  han  reunido  bajo  mas  siniestros 
auspicios  para  el  orden  monárquico, 
y  sin  embargo  hemos  visto  constan- 
temente prevalecer  en  ellas  este 
principio  social.  ¡Pluguiera  á  Dios 
que  en  todos  hubieran  estado  igual- 
mente ilustradas  y  convencidas ! 

Los  sucesos  de  Gómez  no  solo  des- 
mentían !os  ridículos  partes  del  je- 
neral  Rodil,  sino  que  daban  muy 
serias  in(|uieludessobrela  seguridad 
de  Madrid.  Por  esta  razón,  ó  mas  bien 
bajo  este  prelesto  ,  quiso  el  partido 
del  movimiento  jioner  cuantos  obs- 
táculos pudiese  al  proyecto  de  re- 
jencia  en  favor  de  la  reina  madre.  Al 
mismo  tiempo  uno  de  sus  mas  aca- 
lorados secuaces  hizo  la  propocicion 
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de  cjue  se  enviasen  á  los  ejércitos  re- 
presentantes de  las  cortes.  Por  for- 
tuna no  se  aprobó  esta  servil  inüla- 
cion  de  uno  de  los  fastos  mas  san- 
grientos de  la  revolución  francesa; 
pero  la  votación  misma  bastó  pc'wa 
indicar  cuan  inmediatos  nos  halla- 
hamos  al  fatal  camino  que  aquella 
Labia  seguido,  pues  solo  dejó  de  apro- 
barse por  48  votos  contra  44.  El  mi- 
nisterio procuraba  disculpar  a  Pio- 
dil  ,solo  por  disculparse  á  si  mismo, 
mas  no  porque  encontrase  razón  al- 
guna con  que  justificar  sus  enormes 
faltas,  destruidos  los  (pie  el  llamaba 
planes  sujos  con  la  ocupación  de 
Almadén,  volvia  á  principiar  en  Ls- 
tremadura  otra  serie  de  movimien- 
tos muy  semejantes  á  los  que  se  ha- 
blan verifií^ado  en  Andalucía  ,  con  la 
(iiferencia  de  que  ahora  situado  Gó- 
mez en  Guadalupe,  v^  no  teniendo 
olía  columna  que  le  observase  de  cer- 
ca mas  ((ue  la  de  Pvodil,  pues  la  de 
Alaix  hiibia  quedado  en  la  provincia 
de  'l'oltdo,  y  la  de  Rivero  en  Sevilla, 
podía  en  muy  piicas  jornadas  apro- 
ximarseá  Madrid, y^  ocasionar  cuan- 
do menos  un  gran  trastorno.  Proba- 
blemente esta  fué  la  idea  (pie  siem- 
pre predominó  en  Rodil,  sin  la  cual 
seriindel  todo  inesplicables  sus  re- 
pelidas torpezas  ,  y  tendríamos  por 
muy  justas  las  reclamaciones  (jue  hi- 
cieron varios  d¡putad(\s,  de  que  res- 
pojidicie  de  ellas  con  su  cabeza. 

La  conduela  que  Gómez  empeza- 
ba á  observar  en  Estremadura  era 
del  lodo  conforme  á  su  carácter  ó  al 
plan  (pie  se  habla  propuesto  seguir  , 
y  así,  después  de  licenciarlos  prisio- 
neros hechos  en  Almadén  y  los  (pie 
nuevamente  hizo  en  Guadalupe, 
mandí)  bordar  en  sus  banderas  Paz^ 
debajo  de)  la  cual  se  leia,  y  guerra  si 
me  la  hacen.  En  esta  ocasión  [)iiblic() 
Piodil  una  especie  de  bando,  áórdcn 
del  dia  ,  (jiie  amenazaba  con  la  pen  » 
de  muerte  á  todo  guardia  nacional 
(pie  no  se  incorporase  con  ci  y  de- 
clarando á  la  provincia  en  estado  do 
sitio.  Cuando  senu>janto  disposición 
hubiese  sido  tomada  por  un  jefe  , 
que  ofreciera  protecciony  diera  ejem- 
plo de  gran  |)er!ciay  valor  mili  tar,to- 
davía  seria  durísima  respecto  á  unos 
ciudadanos,  cu*  o  d.'ber  un  era  salir 


á  batirse  en  rasa  canjpafia  ,  sino  de- 
fender sus  hogares.  Mas  en  boca  de 
Rodil  era  una  especie  de  insulto  á  ¡a 
razón  universal ,  pues  cuando  se  le 
veia  tener  el  mayor  cuidado  en  nr. 
mover  su  división  ííel  punto  donde 
se  hallaba,  exijia  que  unos  simples 
milicianos  le  saliesen  al  encuentro 
y  se  sacrificasen  inútilmente.  Gómez 
habia  ocupado  las  ciudades  de  Ti'u- 
jillo  y  Cáceres,  y  recorrido  todas  las 
grandes  poblaciones  de  Estremadu- 
ra, cuando  Rodil  se  quejaba  desde 
laraicejo  de  que  nótenla  la  menor 
noticia  de  la  división  de  Alai\  y  que 
carecía  de  zapatos  y  dinero. 

la  dijimos  aoleriormeote  que  to- 
da la  esperanza  de  las  Cortes  y  de  los 
liberales  estaba  curada  en  el  brigri- 
dier  Narvaez  ,  el  cual  lleg(')  con  su 
división  á  Madrid  el  1".  de  Noviem- 
bre, y  salió  el  4,  para  ir  en  derechu- 
ra al  encuentro  de  Gómez. 

Quiso  la  dicha  que  este  tuviese  me- 
jor y  mas  exacto  conocimienlí»  del 
mérito  respectivo  de  algunos  jenera- 
les  de  la  reina,  que  su  gobierno  ps  i;- 
pio,  como  que,  en  los  tres  anos  de  la 
guerra,  habia  tenido  muchas  oca- 
siones de  tantearlos,  y  de  darles  su 
justo  valor.  Cada  uno  de  ellos  habia 
manifestado  ya  sobradamente  lo  que 
era  capaz  de  ejecutar.  Pero  IS'arvaez 
pertenecía  á  oti'a  cuerda  militar,  y 
GomtííZ  no  era  hombre  para  confun- 
dirle con  (ot»  os.  Apenas  tnvoavisode 
su  llegada  á  Madrid, cuando  |)ensó  se- 
riamente en  evitar  .su  alcance  por 
medio  de  unas  marchas  tan  precipi- 
tadas,queapen.is  presentará  ejemplo 
de  otras  tales  la  historia  militar  de 
ningún  pueblo.  Ocupó  á  Guadalca- 
nal  ,  y  desde  allí  emprendió  el  ¡n^ 
menso  rodeo  por  Andalucía  ,  donde 
le  buscaremos  mas  adelante  ,  antes 
que  penetre  en  Vizcaya.  El  gobierno 
también  tomó  algunos  alientos  lue- 
go (pie  JNarvaez  llegó  á  Talavera,  y  se 
atrevió  á  espedir  publicnmente  el 
decreto  de  exoneración  del  mai'ípu^s 
de  Rodil,  no  sin  graves  recelos  de  un 
desaire,  pero  al  fin  se  consiguió  que 
entregase  el  mando  de  sus  tropas  al 
jeneral  Ilibero,  en  Fuente-ovejuna. 
Las  (XM'tes  y  el  ministerio  se  halla- 
ban en  un  nUevo  conlhcto  con  las 
noticias  que  recibian  de  las  provin- 
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cias  del  norte.  Los  carlistas  habían 
vuelto  por  tercera  vez  á  sitiar  á  Bil- 
bao, con  tales  preparativos  y  con  tan 
decidido  empeño,  que,  según  todas 
las  apariencias,  era  su  intento  apo- 
<lerarse  de  él  á  toda  costa.  Una  nu- 
raerosa  artillería,  sus  mejoresjefes  y 
batallones,  la  presencia  de  D.  Carlos 
en  Durango,  y  la  del  infante,  D.  Se- 
bastian en  el  cuarteljeneral  del  sitio, 
todo  indicaba  que  este  iba  á  llevarse 
con  el  mayor  vigor.  Efectivamente  , 
antes  que  en  Madrid  se  tuviese  la  me- 
nor noticia  de  esta  fatal  ocurrencia, 
y  antes  que  el  jeneral  Espartero  hu- 
biese salido  de  Vitoria  para  Villar- 
cayo,  ya  los  carlistas  se  habian  hecho 
dueños  de  algunos  de  los  fuertes , 
que  defienden  aquella  villa,  é  inten- 
tado el  asalto  de  sus  parapetos  el  27 
de  octubre.  Sin  el  estraordinario  va- 
lor de  la  guarnición,  de  la  guardia 
nacional  y  del  vecindario  todo  ,  h  v- 
biera  podido  caer  esta  importante 
villa  en  manos  del  pretendiente,  an- 
tes que  se  acercara  siquiera  el  me- 
nor auxilio  de  nadie.  Pero  el  heroico 
esfuerzo  de  sus  defensores  y  unas  co- 
piosísimas lluvias  que  sobrevinieron 
oportunamente, inhabilita  ron  al  ene- 
migo de  repetir  su  ataque  el  dia  28  , 
que  pudo  ser  sumamente  crítico  ,  y 
mas  hallándose  ya  arruinados  una 
multitud  de  edificios  de  la  pobla- 
ción. Tuvo,puesquelevantar,  ómas 
bien  suspender  el  sitio,  dándose  por 
razón  la  llegada  del  jeneral  Esparte- 
ro al  valle  de  Mena,  y  la  necesidad  de 
salir  á  su  encuentro.  Efectivamente, 
marchó  Villareal  con  doce  batallo- 
nes y  alguna  artillería,  dejando  en- 
tre tanto  bloqueada  la  villa  por  el 
resto  de  las  tropas,  al  mando  dé  Sar- 
rasa.  La  guarnición  aprovechó  todos 
los  instantes  posibles  ,  para  reparar 
todos  los  desastres  de  las  baterías,  y 
aun  hizo  el  3  de  noviembre  una  sali- 
da, con  el  objeto  de  incendiar  algu- 
nas casas,  que  servían  de  abrigo  á 
los  sitiadores,  lo  cual  consiguió,  aun- 
que á  costa  de  alguna  pérdida ,  pero 
contaba  las  horas  que  retardaban  la 
llegada  de  Espartero,  como  equiva- 
lente necesario  dei  levantamiento  del 
sitio.  Mas  Espartero  no  parecía;  unas 
veces ,  con  pretesto  de  impedir  la 
llegada  de  Sanz  ,  que  llegó  sin  em- 


bargo; otras  con  las  deque  tenia  ór- 
denes del  gobierno  para  no  aventu* 
rar  una  accien  decisiva.  Por  fortuna, 
los  carlistas  no  podian  emprender 
nada  serio  contra  la  plaza,  tanto  por 
el  mal  tiempo  como  por  la  falta  de 
artillería  ,  y  no  mucha  abundancia 
de  municiones.  El  conde  de  Casa 
Eguin  ,  único  que  se  juzgaba  capaz 
de  dirijir  con  tino  aquellas  operacio- 
nes, estaba  enfermo  en  Dnrango  ,  y 
habia  desaprobado  además  el  siste- 
ma de  ataque  emprendido  por  Villa- 
real.  Pero  habiéndole  dado  el  man- 
do jeneral  del  sitio,  volvió  á  princi- 
piarle el  9  de  noviembre  ,  atacando 
los  fuertes  que  protejian  las  orillas 
del  Nervion  y  del  Cadagua,  aislando 
de  este  modo  á  los  sitiados  de  toda 
comunicación  esterior.  Los  fuertes 
de  las  Banderas,  Burceña  ,  San  Ma- 
mes y  Luchana,  fueron  ocupados 
sucesivamente  ,  y  cada  dia  se  suspi- 
raba mas  por  la  venida  de  Espartero. 
Pero  este  habia  también  variado  de 
plan  ,  porque  renunciado  á  la  idea 
de  atacará  Villareal  ,  se  decidió  á 
embarcarse  en  Castro  Urdíales,  y  pa- 
sar por  mar  á  Portugalete.  Esta  in- 
certidumbre  y  rodeos  dieron  sobra- 
dísimo tiempo  á  los  carlistas  para 
terminar  su  empresa,  mientras  que 
el  jeneral  cristino  se  proponía  estor- 
barla; pero  fuesen  las  copiosas  llu- 
vias, que  volvieron  con  mayor  fuer- 
za aquellosdias, ó  laescasezcíe  muni- 
ciones, ó  lo  que  se  quiera,  lo  cierto 
es,  que  nada  hicieron  de  provecho, 
y  dieron  lugar  á  su  enemigo  para 
que  reuniese  la  división  del  jeneral 
Alvarez,yal  frente  de  diez  y  seis  mil 
hombres,  pudiese  escojer  los  puntos 
de  ataque  que  le  acomodaran  por  la 
izquierda  ó  por  la  derecha  del  Ner- 
vion. Elijíó  la  primera,  é  intentando 
el  dia  27  atravesar  el  Cadagua  por 
Burceña,  fué  rechazado  con  bastan- 
te pérdida  en  el  mismo  momento, 
en  que  sus  enemigos  tomaban  por 
asalto  el  fuerte  de  San  Agustín.  Esta 
doble  veíitaja  alentó  á  los  carlistas  , 
para  intimar  la  rendición  de  la  pla- 
za á  la  guarnición  ;  mas  esta  no  con- 
testó ,  ni  mucho  menos  decayó  de 
ánimo,  esperando  siempre  ser  socor- 
rida. Espartero  pensó  ser  mas  feliz 
por  la  orilla  derecha;  pero  también 


fué  rechazado  en  Asua.  Vuelve  á  pa- 
sar el  rio,  Y  hace  venir  de  San  Sebas- 
tian artiliería  de  sitio  ,  para  forzar 
otra  voz  el  paso  del  Cadagua,  y  des- 
truir el  puente  que  los  enemigos  ha- 
blan establecido  en  él ;  pero  esta 
empresa  tuvo  el  mismo  resaltad  o  que 
las  anteriores,  y  se  retira  á  Portiiga- 
leíe.  Los  soldados  murmuran  ,  el  es- 
tado mayor  no  disimula  su  descon- 
tento; y  el  jeneral  se  ve  precisado  á 
justificarse  por  una  orden  del  dia 
18.  La  escuadrilla  inglesa,  con  sus 
enormes  fuegos  ,  estaba  desesperada 
de  ver  tantas  maniobras  inútiles  y 
tanto  tiempo  perdido.  Los  sitiados, 
reducidos  á  todas  las  penalidades  y 
privaciones  de  un  sitio  tan  prolonga- 
do, llegan  hasta  reprenderle  ,  por  el 
telégrafo,  de  su  falta  de  enerjia,  pe- 
ro sin  mostrar  por  eso  la  menor  de- 
bilidad. Últimamente,  el  dia  24  de 
diciembre,  durante  una  noche  hor- 
rible de  frió  y  de  nieve  ,  los  vapores 
ingleses  rompen  el  puente  de  Lucha- 
na  (1).  y  los  soldados  de  la  reina,  con 
su  jeneral  al  frente,  ha  ciendo  prodi- 
jios  de  valor,se  apoderan  de  las  altu- 
ras y  baterias  de  las  Banderas,  liber- 
tando una  villa  que,  por  tercera  vez, 
ha  merecido  el  titulo  de  heroica. 

Hemos  anticipado  esta  brevísima 
relación  del  sitio  de  Bilbao  ,  para 
evitar  la  confusión,  que  producirían 
las  interrupciones  en  un  aconteci- 
miento tan  (ílásico  y  tan  fecundo  en 
consecuencias.  Nadie  ignora,  que 
aquella  villa  carece  de  todas  las  con- 
diciones necesarias  para  una  defen- 
sa, y  que  aun  los  fuertes  esleriores, 
que  se  habían  improvisado,  solo  con- 
sistían en  seis  conventos  ,  y  cuatro 
puestos  fortificados  unidos  por  una 


(i)  Es  inútil  advertir,  que  cuando  liahlatnos 
de  estos  vapores  ingleses,  que  tjnta  iilitiJad 
prestaroQ  para  liarcr  ievanUir  el  sitio  de  Bilbao, 
Vo  es  uuestro  ánimo  conriindir  las  tropas  ,  que 
les  monlabao,  con  las  que  ccnuponen  la  ya  tantas 
veces  menciona  la  loiioii  aiisiliar  inglesa.  Esta  ÚU 
tima  purinaucció  cünstanteiue«te  viciosa  y  encer- 
rada en  San  Sebastian,  ¡lor  mas  órdenes  v  plega- 
rias, que.  el  jeneral  ICspirtero  dirijiese  a  su  co- 
inaadante  para  venir  á  su  socorro,  l'or  el  con- 
trario ,  en  los  momentos  mismos  en  que  Bilbao 
estaba  para  sucumbir,  la  lejion  inglesa  daba  el 
pernicioso  ejc:np!o  de  sublevarse  por  falla  de  pa- 
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cortina  de  tierra  y  por  cubas  devino 
llenas  de  arena.  Pero  sus  habitantes 
tienen  como  sus  antepasados  ,  una 
voluntad  de  hierro,  contra  la  cual  se 
estrellarán  siempre  todos  los  esfuer- 
zos de  las  armasyla  política.  Su  glo- 
ria será  pura  en  esta  como  en  otras 
ocasiones,  sin  que  alcance  al  jeneral 
toda  la  gloria  que  se  le  atribuyó,  y 
mucho  menos  al  gobierno,  que  pro- 
longaron durante  dos  eternos  meses 
una  agonía  diaria.  Espartero  dispo- 
nía por  sí  solo  de  tantas  ó  mas  fuer- 
zas y  recursos  qite  todo  el  ejército  si- 
tiador, y  además  contaba  con  el  bien 
probado  valor  de  una  guarnición  de 
cuatro  mil  hombres  ,  y  el  de  una 
guardia  nacional  la  mas  decidida  del 
reino.  En  cuanto  al  primero,  es  de- 
cir Espartero,  á  lo  menos,  ya  que  se 
le  disputen  las  prendas  propias  de 
un  jeneral  en  jefe,  nadie  puede  ne- 
garle sin  injusticia  la  mas  bella  cua- 
lidad de  un  soldado,  que  es  la  del  va- 
lor, llevado  casi  á  la  línea  de  la  te- 
meridad. Mas  en  cuanto  al  segundo, 
(el  gobierno)  ¿como  puede  tolerar- 
se que  pida  parte  en  el  triunfo  un 
ministerio  que  tenia  en  tal  abando- 
no la  salud  y  comodidad  de  los  sol- 
dados, que  estos  entraron  en  Bilbao, 
el  25  del  Diciembre  con  pantalones 
delienzo,  hechos  andrajos? 

Por  lo  que  hace  á  la  importancia 
política  ,  la  conservación  de  esta  vi- 
lla escede  quizá  á  todo  lo  que  po- 
dríamos suponer.  Por  de  contado  , 
no  dudamos  asegurar  que  sí  los  car- 
listas se  hubiesen  apoderado  de  Bil- 
bao cuando  Gómez  era  el  terror  de 
Andalucía, sí  la  ocupación  no  hubiese 
equivalido  á  la  toma  de  posesión  del 
trono  de  San  Fernando,  á  lo  menos 
le  hubiera  puesto  en  un  riesgo  inmi- 
nente. Su  ocupación  en  fines  de  Di- 
ciembre ya  no  hubiera  producido  el 
mismo  prestijío  ,  cualesquiera  que 
fuesen  las  ventajas  que  hubiera  po- 
dido sacar  el  veuceclor.  Su  libertad 
debe  ser  mirada  como  el  aconteci- 
miento mas  plausible  para  la  causa 
de  la  reina  Isabel,  no  tanto  por  la 
ventaja  material  y  positiva,  que  siem- 
pre ofrece  mas  ó  menos  una  victo- 
ría,  cnanto  por  el  estrago  moral  que 
produjo  en  las  fuerzas  del  enemigo. 

Poco  días  después,  de  la  apertura 
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délas  corles,  se  supo  en  Madrid  la 
ocupación  del  fuerte  de  Cantavieja, 
verificada  por  las  ti'í)¡)as  del  jeneral 
D.  Evaristo  San  Miguel,  el  31  de  Oc- 
iubre,  en  virtud  del  abandono  que 
de  él  hicieron  los  carlistas  ,  Uevan- 
dosecuanto  lenian.y  sin  dejar  dentro 
de  él  mas  que  los  prisioneros.  La  po- 
blación toda  entera  siguió  á  los  fac- 
ciosos, recolando  algunos  escesos  de 
las  tropas  sitiadoras  ,  las  cuales  ,  se- 
gún el  parte  de  su  propio  jeneral , 
habian  estado  los  cuatro  últisnosdias 
sin  ración  de  pan;  á  la  inclemencia, 
y  sin  tener siquera  una  gota  devino 
ni  aguardiente.  Mas  por  esto  mismo 
sobresalia  su  constancia  y  decisión, 
como  hubiera  sobresalido  su  valor, 
si  los  enemigos  las  hubiesen  dado 
mayor  ocasión  de  mostrarlo.  La 
ocupación  de  este  punto  no  dejaba 
de  ser  importante,  porque  después 
de  muchos  meses  servia,  como  ya  he- 
mos dicho,  de  abrigo  para  los  caslis- 
tas  del  bajo  Aragón,  al  paso  que  era 
un  almacén  y  depósito  de  sus  prisio- 
neros. Aquel  dia  recuperó  su  liber- 
tad el  brigadier  López  y  sus  compa- 
ñeros, que  hab'an  sido  cojidos  en  la 
acción  de  Jadraque.  A  pesar  de  esta 
ventaja  ,  las  sesiones  del  congreso 
ofrecían  un  aspecto  tumultuoso, con 
las  continuas  mociones  que  hacían 
para  que  el  ministerio  diese  cuenta 
del  estado  de  las  operaciones  milita- 
res, y  de  las  órdenes  é  instrucciones 
dadas  á  los  jenerales.  üiíicilmente 
podia  él  defenderse  de  les  cargos  que 
se  le  hacian,  no  solo  por  su  imperi- 
cia notoria  ,  sino  mas  aun  por  la  in- 
concebible obstinación  conque  ha- 
bía querido  mantener  en  el  mando  á 
su  camar:ída  Rodil.  Entonces  fué 
(en  la  sesión  del  2  de  noviembre), 
cuando  el  scuor  Argiieiles  dio  mas  á 
conocer  su  irresistible  comezón  de 
hablar  al  piíi)lico.  solo  por  el  placer 
de  escucharse  y  ser  escuchado.  Dos 
horas  seguidas  se  llevó  hablando  pa- 
)a  probar  (|ue  los  triunfos  de  Gómez, 
y  la  poca  i'elicídad  de  los  jenerales 
<Ie  la  i'cina  depen<.lian  de  la  falta  de 
liberlatl  de  imprenta,  y  de  lo  poco 
que  se  babia  parloteado  en  la  tribu- 
na antes  del  I.í  de  agosto  de  atinel 
ai"io.  De  sitítrte  que  si  hubiera  (|ue- 
rido  probir  lodo  lo  contrario  de  lo 


(jue  inlenlaba  ,  hubiera  podido  ha- 
cerlo,sin  mas  (|ue  citar  las  fechas  en 
(jue  Gómez  habia  derrotado  á López, 
paseado  la  Mancha,  entrando  en  Cór- 
doba ,  tomado  á  Almadén  ,  cojido  á 
Flinter  y  Puente  ,  y  enseñoreadose 
de  la  Eslremadura:  sucesos  todos 
contemporáneos  ó  posteriores  á  la 
fecha  citada  por  este  señor  diputado. 

Algo  mas  positiva  y  menos  vaga 
que  el  señor  diputado  por  Asturias, 
se  mostró  la  comisión  especial ,  en- 
cargada por  el  congreso  de  proponer 
los  medios  mas  eficaces  para  la  pron- 
1a  terminación  de  la  guerra  civil.  Y 
decimos  mas  positiva,  no  por  que  las 
medidas  que  propuso  fuesen  mas 
conducentes  que  la  libei'tad  de  im- 
prenta, para  acabar  con  las  faccio- 
nes, sino  porque  iban  dirijidasaun 
íio  cierto  y  evidente,  cual  era  la  in- 
trodncion  del  sistema  de  terror  en 
España.  Componíase  esta  comisión 
de  sujetos  que  pasaban  en  el  con- 
;4reso  por  ser  ios  mas  acalorados  par- 
tidarios del  movimiento.  Después  de 
t)roponer  que  se  concediese  al  go- 
bierno la  autorización  .  que  solici- 
taba para  hacer  uso  de  la  milicia  na- 
cional movilizada  fuera  de  sus  pro- 
vincias respectivas,  presentaba  en 
su  segunda  parte  siete  medidas  con 
las  cuales ,  en  su  juicio  concluria 
muy  pronto  la  guerra. 

La  i."  que  se  facultase  al  gobierno 
para  que  no  obstante  lo  dispuesto 
en  la  ordenanza  vijente  de  la  milicia 
nacional,  puilíese  disponer  la  esclu- 
sion  de  las  filas  de  las  personas  que 
no  inspirasen  completa  confianza,  y 
la  inclusión  de  lasque  la  merezcan 
y  no  fuesen  llamadas  por  la  ley  refe- 
rida. 

2.*  Que  se  llevase  á  efecto  en  el 
término  preciso  de  un  mes  la  orga- 
nización en  batallones  de  la  milicia 
si>'lentaria. 

3."  Que  se  nombrara  una  comisión 
(jue  propusiese  una  nueva  ordenan- 
za para  dicha  milicia. 

4.*  Que  pcM-  la  comisión  de  lejisla- 
cion  se  (orinase  inmediatamente  una 
ley  para  juzg.ir  á  los  eneniigos  de 
nuestras  instituciones,  bajo  estas 
i)ases:  1  .*  serian  castigados  con  pena 
capital  todos  los  que  de  cuaUpiier 
uiodo  conspií'cn  en  favor  de  la  cansa. 


del  traidor  don  Carlos  ;  los  que  co- 
municasea  iiolicias  á  los  facciosos , 
y  los  que  les  suministrasen  algún 
auxilio  ó  les  favorezcan  en  cualquier 
sentido  directamente:  2.'  que  en 
cada  capital  de  provincia  se  estable- 
ciera un  tribunal  destinado  á  cono- 
cer esclusivamenle  de  estas  causas; 
y  sus  individuosy  dependientes  fue- 
sen nombrados  por  las  respectivas 
juntas  de  armamento  y  defensa  : 
3.*  que  se  sustanciasen  los  procesos 
en  el  término  de  15  dias  ,  y  se  ejecu- 
taran inmediatamente  las  sentencias 
sin  admitir  apelación,  súplica  ni  re- 
curso. 

5.*  Que  se  autorizase  á  las  juntas 
de  armamento  y  defensa  de  las  pro- 
vincias, para  que  levantaran  fuerzas 
y  dispusieran  de  los  fondos  públicos 
y  bienes  de  los  rebeldes  para  mante^ 
nerlas. 

6."  Que  se  pusiesen  los  suminis- 
tros de  las  tropas  á  la  disposición  de 
las  mismas  juntas. 

7.'  Que  se  hiciese  efectivo  el  pago 
de  lanzas  y  medias  anatas  ,  permi- 
tiendo vender  las  fincas  ,  para  rea- 
lizarse óvendiéndolasjudicialmente. 

Los  ministros  de  gracia  y  justicia 
y  de  la  gobernación  declararon  ante 
las  corles  que  necesitaban  medi- 
das revolucionarias  y  fuera  del  or- 
den ;  y  el  segundo  de  estos  señores 
se  espÜcó  mas  esplicilamente  ,  pro- 
clamando terror  ,  terror  y  siempre 
terror;  pero  por  mas  entusiastas  que 
se  mostrasen  los  ministros  en  favor 
de  esl  a  detestable  medid  a,  no  querían 
tampoco  que  se  emplease  por  otros 
instrumentos  que  los  que  ellos  eli- 
jiesen  ,  y  este  interés  reciproco  fué 
quien  les  puso  en  pugna  con  la  mis- 
ma comisión,  que  ellos  hablan  invo- 
cado eu  su  auxilio.  Ilabia  llegado  á 
ser  tan  odiosa  esta  lucha  de  cruel- 
dad entre  el  ministerio  y  los  comi- 
sionados ,  que  por  fin  sublevó  en 
contra  la  indignación  de  algunos 
diputados.  Hasta  las  mismas  gale- 
rías,  por  lo  jeneral  compuestas  de 
jente  poco  escrupulosa  en  tales  ma- 
terias, manifestaron  su  ninguna  dis- 
posición al  terror  aplaudiendo  los 
discursos  que  le  combatian.  El  con- 
greso desechó  de  aquellos  planes  las 
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medidas  atroces  comprendidas  bajo 
el  capítulo  4.° 

Las  circunstancias  eran  escesiva- 
mente  críticas  así  de  la  parte  de  An- 
dalucía como  de  Vizcaya,  donde  si- 
multáneamente se  estaba  debatiendo 
una  cuestión  de  existencia.   En  Na- 
varra misma,  á  pesar  de  la  superio- 
ridad notable  de  fuerzas  que  tenia 
el  gobierno,  habia  sido  desgraciada 
una  espedicion  dirijida  porlosjene- 
rales  Leveaué  Irribarren,  contra  Es- 
tella,  con  objeto  de  ocupar  esta  ciu- 
dad importantísima  para  los  carlis- 
tas y  llamar  la  atención  de  los  que 
entonces  sitiaban  á  Bilbao.  Uno  y 
otro  fueron  rechazados  con  bastante 
pérdida,  sin  quedarles  otro  consue- 
lo, que  el  de  haber  incendiado  algu- 
nas casas  de  Oteiza,  cuyo  resultado 
estaba  lejos  de  recompensar   ni  las 
pérdidas  sufridas,  ni  mucho  menos 
el  grande  objeto  de  la  espedicion. 
El  jeneral  francés  salió  pocos  dias 
después  para  Francia ,  nejando   el 
mando  de    la   lejion    al    brigadier 
Conrad.  En  Cataluña  tampoco  pre- 
sentaban los  negocios  un    aspecto 
muy  favorable.   La  guarnición    de 
Cardona  ,   en  una  salida  aue  habia 
hecho  el  8  de  noviembre  ,  habia  cal- 
do en  una  emboscada  de  Tristany  y 
perdido  ciento  y  tantos  hombres.  En 
consecuencia  ,  el  jeneral  Serrano  , 
que  mandaba  interinamente,  duran- 
te la  mortal  enfermedad  del  jeneral 
¡Mina  ,  dio  orden  á  los  guardias  na- 
cionales movilizados  de  Barcelona  , 
para  salir  á  campaña  ;  pero  estos  se 
arremolinaron  diciendo, que  noque- 
rian  salir,  porque  no  teníanlas  pren- 
das de  vestuario  propias  del  invier- 
no, otros  se  quejaban  de  que  los  ri- 
cos habían  podido  esceptuarse  del 
servicio  de  movilización,  dejando  es- 
ta carga  á  solos  los  pobres  ,  y  otros 
pedían  á  gritos  las  cuentas  del  prO' 
ducto  de  los  arbitrios  y  donativos 
destinados  á  su  habilitación.  Fué  ne- 
cesario que  la  caballería  de  la  mis- 
ma guardia  y  los  mozos  de  escuadra 
dispersasen  aquellos  grupos;  con  lo 
t(ue  se  pudo  conseguir  que  saliesen 
unos  1300  hombres ,  parte  para  Vich 
y  parte  para  Espatraguera.  Iguales 
señales  de  indisciplina  daba  la  guarr 

nícion  dje  Pamplona. 
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Bajo  tales  auspicios  estaba  elabo- 
rando su  proyecto  la  comisión  de 
reforma  de  constitución,  nombrada 
en  la  sesión  del  dia  5  de  noviembre 
y  compuesta  de  los  señores  Argue- 
lles, Ferrer,  González  (don  Antonio), 
Olozaga  y  Sancho ,  á  los  cuales  se 
agregaron  después  en  la  del  16  los 
señores  Laborda  ,  Torrens  ,  Acuña 
yAcevedo.  Estos  señores  diputados 
presentaron  bases,  sobre  las  cuales 
pedian  la  aprobación  del  congreso  , 
para  proceder  en  su  trabajo  con 
mas  tino  y  seguridad.  Ya  las  recor- 
daremos á  su  tiempo,  y  calificaremos 
su  espíritu  y  acción  en  la  suerte  fu- 
tura de  España,  así  como  la  conde- 
nación manifiesta  que  envolvían  de 
la  revolución  de  la  Granja. 

El  ministerio  habia  recibido  ya  re- 
petidos avisos  desde  los  primeros 
días  del  mes  de  noviembre  ,  deque 
se  tralaba  de  promover  una  asona- 
da para  impedir  que  se  aprobase  la 
proposición  hecha  por  na  gran  nú- 
mero de  diputados,  confirmando  la 
rejencia  del  reino  en  S.  M.  la  reina 
gobernadora.  A  estos  avisos  defuera 
se  agregaban  también  varias  ten- 
tativas de  dentro  del  congreso  ,  para 
entorpecer  esta  jenerosa  resolución, 
<x)mo  por  ejemplo  ,  la  petición  del 
señor  Caballero  ,  de  que  se  presen- 
tase en  las  cortes  el  testamento  del 
difunto  vey,  único  título,  en  virtud 
del  cual  estaba  rijiendo  el  reino  su 
augusta  viuda  ,  y  el  empeño ,  para 
que  las  reformas  de  la  constitución 
no  pudieran  hacerse  sino  por  una 
mayoría  de  las  dos  terceras  partes  de 
votos.  Por  fortuna ,  el  congreso  com- 
prendió el  verdadero  motivo  de  esto 
y  se  decidió  por  la  mayoría  absoluta. 
El  ministerio  porsu  parte  hizo  pren- 
der unos  cuantos  de  los  conspirado- 
res de  fuera  ,  y  todo  el  mutitlo  cele- 
bró que  se  hubiese  cortado  de  raiz 
su  proyecto  ,  que  no  podia  producir 
sino  sangre  é  inquietudes.  El  vulgo 
de  los  noticieros,  hacia  el  honor  á  los 
presos  y  á  sus  camaradas  de  llamar- 
les republicanos  ;  pero  en  realidad 
ni  ellos  pensaron  jamás  en  repúbli- 
ca, sino  en  medrar  de  cualquier  mo- 
do ,  y  en  hacerse  los  importantes  con 
cuatro  mal  disimulados  tapujos. 

Sin  embargo,  el  espíritu  público 


estaba  sumamente  ajitado  ,  así  con 
los  rumores  de  esta  conspiración,  co- 
mo con  los  que  se  habían  esparcido 
de  rebeliones  abiertas  de  ciertos  je- 
nerales,  cuya  última  noticia  se  decia 
haber  ocasionado  una  sesión  secreta 
de  cortes  ,  en  la  tarde  del  15.  Fuese 
ó  no  esta  la  causa  verdadera  de  esta 
reunión  secreta  ,  es  lo  cierto  que  en 
ella  presentaron  los  ministros  otro 
proyecto  de  medidas  escepcionales  , 
que  supliese  las  que  ,  pocos  dias  an- 
tes, habia  desaprobado  el  congreso. 
Estas  medidas  eran  las  siguientes: 

1 ."  Que  el  congreso  tenga  á  bien 
resolver  pueden  ser  nombrados  se- 
cretarios del  despacho  los  diputados 
á  cortes,  y  que  no  obste  esta  cuali- 
dad última  para  obtener  y  desempe- 
ñar empleos  del  gobierno, 

2.*  Que  con  arreglo  al  artículo  308  . 
déla  constitución  y  atendido  lo  es- 
traordinario  de  las  circunstancias  , 
decrete  el  congreso ,  por  el  tiempo 
que  tenga  á  bien  la  suspensión  de  las 
formalidades  prescritas  en  la  ley  fun- 
damental para  el  arresto  de  los  de- 
lincuentes ,  autorizando  además  al 
gobierno  para  que  pueda  haí^er  salir 
de  Madrid  ,  y  aun  destinar  á  las  islas 
adyacentes  á  las  personas  cuya  per- 
manencia en  la  corte  ,  ó  en  la  penín- 
sula amenace  á  la  libertad  ,  ó  á  la 
conservación  del  orden  público,  y  á 
la  seguridad  del  estado. 

3."  Que  se  tomen  en  consideración 
por  las  cortes  los  escesos  de  la  im- 
prenta, de  tan  peligi'osa  trascenden- 
cia en  las  actuales  circunstancias, 
para  proceder  desde  luego  á  la  for- 
mación de  una  ley  ,  que  conciiie  la 
libertad  de  la  prensa  con  la  seguri- 
dad del  Estado. 

La  primera  de  estas  propuestas  no 
era  otra  cosa  ,  que  una  nueva  confir- 
mación de  lo  que  tantas  veces  hemos 
dicho  ,  acerca  del  poco  estudio  que 
habían  hecho  ,  y  escaso  conocimien- 
to que  habían  adquirido  los  redacto- 
res de  la  tal  constitución  ,  de  lo  que 
es  un  gobierno  representativo.  Alu- 
cinados siempre  con  la  idea,  por  otra 
parte  jenerosa  ,  de  que  el 'puesto  de 
diputado  noseconvirlieseen  un  ban- 
co d(!  corrupción  ,  con  perjuicio  de 
la  libertad  y  de  los  intereses  del  pue- 
blo ,  imitaron  á  ciegas  la  teoría,  en- 
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tónces  favorita  suya  ,de  la  conslitu- 
cion  francesa  de  1791 ,  sin  que  ni  eo- 
tónces  ,  ni  durante  los  tres  años  de 
veinte  á  veinte  y  tres  ,  les  diera  en 
rostro  tan  sustancial  defecto. Han  si- 
do necesarios  losejemplos  de  toda  la 
Europa  constitucional. para  que  nues- 
tros políticos  de  Cádiz  se  desengañen 
de  este  funesto  error. 

Era  pues  necesaria  é  indispensa- 
ble la  primera  medida  ,  y  así  no  su- 
frió la  menor  contradicion  en  el  con- 
greso. No  diremos  lo  mismo  de  la 
segunda  ,  porque  sobre  ser  una  ver- 
dadera dictadura  con  formas  tiráni- 
cas ,  siempre  peligrosa  en  manos  de 
cualquiera  que  la  solicite,  lo  era  mu- 
cho mas  en  la  de  un  ministerio  na- 
cido inmediatamente  de  una  revo- 
lución militar. 

La  tercera  medida  era  otro  testi- 
monio visible  del  poco  aprecio  que 
hacian  de  la  constitución  de  Cádiz 
los  mismos  que  ,  en  nombre  suyo  , 
hablan  vilipendiado  el  trono,  y  pre- 
parado una  revolución  social.  No  se 
nabia  pasado  una  semana  después 
que  el  diputado  Arguelles  ,  defensor 
del  ministerio  ,  habia  designado  la 
falla  de  libertad  de  imprenta  como 
causa  inmediata  de  los  triunfos  de 
Gómez  y  de  las  derrotas  del  ejército 
constitucional ,  cuando  ya  sus  prote- 
jidos venían  á  desmentirle  en  pleno 
congreso  ,  y  á  probar  que  los  males 
provenían  no  de  la  falta  ,  sino  de  la 
sobra  de  libertad  de  la  ley  vijente. 
Efectivamente  ,  la  ley  era  mala,  ma- 
lísima ,  cnmo  todas  las  que  se  pro- 
mulgan bajo  el  influjo  de  las  pasio- 
nes del  momento ,  y  que  luego  no  se 
reforman  ,  por  espíritu  de  obstina- 
ción y  de  necia  vanidad.  Esta  ley  ha- 
bia sido  redactada  por  dos  señores 
diputados  (le  las  cortos  de  1820,  don 
Francisco  ¡Martínez  de  la  Rosa  y  don 
Eujenio  de  Tapia  ,  sujetos  ambos  do- 
tados de  las  mas  puras  intenciones  , 
pero  que  no  conocían  ni  uno  ni  otro, 
por  entonces ,  otro  mundo  que  el 
que  ellos  se  habían  creado  en  la  lec- 
tura de  sus  libros  y  en  su  honrado 
corazón.  Así  propusieron  y  el  con- 
greso aceptó  una  ley  ,  por  medio  de 
la  cual  todo  ciudadano,  f.iese  quien 
fuese  ,  podía  crear  un  periódico  ,  y 
echar  á  volar  las  doctrinas  mas  anár- 


quicas y  antisociales,  sin  otra  j)re- 
eaucion  ni  garantía  ,  que  comprar  la 
firma  del  primer  presidario  ó  del 
mas  abyecto  mendigo  que  quisiera 
prestarse  á  ello  por  un  mendrugo  de 
pan.  De  aquí  resultó  lo  qhe  no  podía 
menos  de  resultar  ,y  fué,  que  jamás 
han  estado  mas  profanadas  la  liber- 
tad y  la  moral  pública,  que  en  aquel 
período  de  tiempo,  hasta  que  ambas 
vinieron  atierra  por  los  escesos  co- 
metidos á  la  sombra  de  esta  ley.  Esta 
es,  sin  embargo   la  que  echaba  de 
menos  el  divino  Argiielles  para  der- 
rotar á  los  carlistas,  y  esta  es  la  que 
impugnó  ,  pocos  días  después  ,  con 
igual  prolijidad  ,  apoyando  el  pedi- 
do del  ministerio.  ¿Pero  quién  pue- 
de enumerar  las  contradicciones  á 
que  puede  darlugar  el  espacio  de  una 
semana  ,  en  un  hombre  que  ha  re- 
nunciado atener  opinión  propia?  Ya 
hemos  visto  á  esteseñor  quejarse  (se- 
sión del  24  de  octubre  de  1822) ,  del 
artículo  308  de  la  constitución  ,  solo 
porque  suponía  posible  el  caso  ,  de 
que  se  suspendiesen  algunas  de  las 
formalidades  escritas  para  el  arres- 
to de  los  delincuentes  ,  y  abogar  des- 
pués ,   porque  se  concediese  á  sus 
amigos  los  ministros  el  derecho  ,  no 
así  comoquiera  de  arrestar  culpados 
é  inocentes  ,  sino   de  enviarlos  por 
.seis  meses  á  galeras.  En  medio  dees- 
tas  y  otras  discusiones  fueron  resta- 
blecidos varios  decretos  espedidos 
por  las  cortes  de  1822  y  23,  entre 
ellos  el  de  señoríos  y  el  de  3  de  fe- 
brero de  1823  para  el  gobierno  polí- 
tico económico  de  las  provincias. 

Pensóse  ,  pues  ,  en  una  modifica- 
ción substancial  del  gabinete  ,  rem- 
plazando alguno  de  sus  miembros 
por  otras  personas  de  ideas  algo  mas 
moderadas ,  pero  el  partido  de  movi- 
miento amenazó  que  se  convertiría 
en  una  posición  violenta,  principian- 
do por  acusarles  de  cobardía  ,  por- 
que retrocedían  en  presencia  de  las 
circunstancias  y  y  conminando  con. 
una  inmediata  asonada.  El  presiden- 
te del  consejo  se  intimidó  ,  y  la  mo- 
dificación se  redujo  á  nombrar  en- 
lugar  de  Camba  á  un  coronel  llama- 
do Rodríguez  Vera  :  todos  los  demás 
se  resignaron  como  ellos  decian  á 
continuar  en  el  poder. 


^*^  íiisroniA 

Este  se  hallaba  además  robusleci- 
áo  con  la  confirmación  de  la  rejeo- 
cia  en  S.  i^í.  la  Reina  Gobernadora  , 
con  la  declaración  de  las  cortes,  de 
q;ie  no  había  incompatibilidad  en- 
tre el  destino  de  diputado  y  el  de  mi- 
nistro ,  y  con  la  aprobación  del  em- 
préstito forzoso  de  los  doscientos  mi- 
llones de  reales  ,  á  pesar  de  la  arbi- 
trariedad é  injusticia  con  que  había 
sido  repartido. 

También  resolvieron  las  cortes  en 
aquellos  días  otra  cuestión,  que  ya 
había  dejado  de  serlo  desde  ÍS34;  es- 
to es ,  la  de  la  esdusion  d'd  señor  in- 
fante D.  Carlos  de  la  sucesión  á  la  co- 
rona de  España.  El  motivo  de  esta 
nueva  declaración  se  encontraba  en 
e!  artículo  180  de  la  constitución  de 
Cádiz  ,  en  que  á  falta  de  la  línea  di- 
recta de  Fernando  VII,  eran  llama- 
dos sus  hermanos  y  tíos  por  el  or- 
den de  la  primojenitura  lejítíma. 

CAPITULO  LV. 
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Correrías  de  Cabrera  y  Gómez.  — 
Descalabro  de  este  en  Majaeeite.  — 
Sublevación  del  ■4°.  rejimiento  de  la 
Guardia  Real  en  Madrid.  — In- 
subordinación de  la  divisionde  JVar- 
vacz.  — Retirada  de  Gómez  á  Viz- 
raija.  —  Resoluciones  de  las  corles. 
—  üau-s  de  la  nueva  Constitución, 
presentadas  d  las  cortes  por  su  co- 
misión especial.  — Su  discusión  y 
aprobación. 

Presentiban  las  cosas  públicas  un 
aspecto  no  solo  lamentable  sino  ver- 
dadtíramente  crítico.  Cabri;ra  atra- 
vesaba la  ¡Mancha  para  volverse  á 
Aragón  ,  y  asustaba  á  Madrid  ,  con 
solo  li-aberse  acercado  á  Chinchón. 
Sin  end)argo,  era  evidente  que  toda 
MJ  fuerza  consistía  en  la  debilidad  ó 
])ereza  de  los  que  no  le  atacaban  ó 
no  se  delVndian  ,  pues  que  la  villa 
abierta  é  indefendible  de  Quintinar 
de  la  Orden  le  había  rechazado  con 
sidos  sus  guardias  nacionales.  Este 
rasgo  de  valor  y  verdadero  patriotis- 
mo contribuyó  eficazmente  á  dar  á 
conocer  ú  este  guerrillero  la  necesi- 
dad de  precipitar  ,  no  ya  sus  mar- 
chas, sino  su  fuga  liMcia  el  Ar.igon 
donde  llegó  en  27  de  uoviendjre  ,"ha- 


ciendo  alio  cu  Huerta,  para  que  des- 
cansasen los  muchos  potros  que 
traía  de  Andalucía.  De  allí  tomó  por 
Agreda  el  camino  de  la  Baja-Navar- 
ra, se  detuvolen  Cintruénigo,  y  sehi- 
zotraerracionesde  Corella  y  deotros 
pueblos  inmediatos,  llevándola  in- 
tención de  pasar  el  Ebro  por  Rincón 
del  Soto.  Los  jenera'es  Trribarren  y 
conde  de  Clonard  habían  salido  de 
Pamplona  con  seis  batallones  espa- 
ñoles y  otros  seis  de  la  lejion  france- 
sa para  impedirle  elpaso ,  lo  cual  no 
solo  consiguieron  ,  smo  que  le  mata- 
ron treinta  hombres  y  le  nicieron  un 
centenar  deprisioneros.  Viéndose  im 
posibilitado  de  pasar  por  aquel  pun- 
to ,  tomó  la  dirección  de  Yanguas  , 
donde  también  sufrió  un  rudo  desca- 
labro, que  le  obligó  á  dividirse  en 
pequeñas  bandas  ,  pero  no  le  impi- 
diódepasar  con  ellas  el  Ebroy  volver 
á  repasarle  y  turbar  la  tranquilidad 
de  .\ragon  y  Valencia. 

Kii  cuanto  á  Gómez,  de  quien  ya 
tantas  veces  hemos  hecho  mención 
en  este  escrito,  parecía  destinado  á 
producir  en  su  retirada  iguales  tras- 
tornos militares  á  los  que  había  oca- 
sionado en  el  gobierno, desde  los  prin- 
cipios de  su  atrevida  empresa.  Ape- 
nas pisó  el  ferritíU'io  de  la  provincia 
de  Sevilla  á  su  regreso  de  Estrema- 
dura,  cuando  ya  aquella  numerosa 
capital,  lasegunda  población  del  rei- 
no, se  creyó  espiiesta  áesperimentar 
la  humillantecondicion  de  Córdoba, 
y  se  tomaron  iguales  precauciones 
(pie  si  viniese  á  acometerla  un  ejér- 
cito de  cincuenta  mil  hombres.  Pero 
Gómez  sabia  muy  bien  que  no  era 
ya  Rodil  <niien  tenia  el  encargo  de 
perseguirle ,  sino  INarvaez,  y  él  cono- 
cía mejor  que  nadie  ladifei'enciaque 
existía  sobre  uno  y  otro  jefe.  Por  tan- 
to ,  lejos  de  pensar  en  la  empresa  ca- 
italleresca  de  hacer  tremolar  en  la 
.liralda  el  pendón  de  Carlos  V,  solo 
Iralóde  dirijirse  por  Ecija  y  Osuna 
á  la  serranía  de  Ronda,  donde  no 
encontró  tantas  simpatías  orno  st; 
habla  prometido  ,  y  donde  sobre  to- 
do no  j)odia  contar  con  los  víveres 
iiecesarK)s  para  mantenerse  por  un 
li<'nq)o  indelorn)inado.Tal  vez  si  hu- 
bi'-se  recibido  la  noticia, (|ue  con  mu- 
clia  aulicipacíou  le  habían  anuncia- 
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La     Giralda,     en     Sevilla 


;1()  (le  lliit'aiV4;o,  de  li  loma  iiiduiia- 
l>le  lii-  líilbiu),  habria  inventado  ha- 
coi-se  inerte  en  aqnellas  ásperas  sier- 
ras, dando  ocuparinn  á  la  mitad  de 
las  fuerzas  activas  del  reino. 

Pero  viendo  ya  reducido  el  estado 
i!el  sitio  á  una  especie  de  bloqueo 
íariíío,  y  de  éxito  muy  dudoso  ,  solo 
l!'atóde  desembarazarse  del  nume- 
roso convoy,  que  tenia  bajo  de  su 
custodia.  Para  eso  salió  de  Ronda  en 
ia  tarde  del  !9  de  noviembre,  diri- 
i leudóse  á  Gancin  ,  desde  dontieties- 
tacó  dos  batallones  que  escoltasen  y 
pusiesen  en  salvo  en  Jibraltar  á  una 
porción  de  sujetos-,  (jue  se  habian  in- 
corporado con  él ,  y  de  los  cuales  al- 
gunos se  salvaron  ,  y  otros  cayeron 
!'!)  poder  de  un  buque  inglés,  que 
F.>s  entregó  al  goliierno  español.  Esta 
rolutnna  volvió  por  Aljecirasy  Este- 
pona  ,  y  fué  la  misma  que  ]Narv;u'z 
¡)atió  en  Majaceile,  creyendo  equivc»- 
ladniíiente  ,  que  eraia  facción  ente- 
ra de  Gómez  ,  según  indion  su  parte 
<iel  25  que  ponemos  al  pié  (1).  Enbo- 

(i)  Parte  recibido  en  lii  secretaría  del  esta- 
<!■>   y  del  despaclio  de  la  i^iiern>. 

Ejército  de  t>peracinne.<  del  ^orte.  —  Divi' 
sinn  de  ^■angntirdia. — F-xmo.  Siñnr.  —  Ayer  al- 
■  ;infc  á  Goniiv.  cti  c\  inouti?  (I(!  Majacoite,  pasa- 
iii)  el  Gnadaliti';  eran  tis  dos  de  la  tarde  cuan- 
do rompí  el  fiic^n ;  á  poco  si;  proDiinció  cu  dor- 
Kila,  V  sej^uidaiiiiTite  oii  dispersión;  v  .'i  las  nclio 
de  ia  noche,  cesé  de  pcrseíjulrle  eon  las  colum- 
nas, por  no  alcanzar  entre  la  uoclic  hacia  donde 
íc  diríjia  el  raovor  unipo;  enviando  solo  las  com- 
liañins  de  tiradores  v  cazadores  en  varias  dlrec- 
lioncs  .  que  aun  no  han  re:;resado.  Ten;;o  en  mi 
poder  sobre  ciento  v  cincuenta  prisioneros,  enti-e 
(■liciales  y  tropa  ;  y  son  tan  pocos  ,  porque  el  sol- 
dado se  cebo  en  matar. 

Continoo  hoy  con  mavor  certeza  la  persecución 
del  eneniin;o,  ¡lor  loque  bastí  mañana  no  daré  a 
V.  E.  el  parte  detallado  ,  cs(ierando  «pie  en  el  Ín- 
terin se  servirá  V.  K.  elevar  el  presente  d  cono- 
( iiriiento  de  S  .    M    . 

Dios  i;iiarde  á  V.  K.  nuiehos  años 

Arcos,  ;i  Lis  tres  'le  la  larde  del  a(i  de  n^^ien^- 
1)1  e  de  iSj().  K\mo.  Sr.-  — hamon  m\rÍv  nau- 
VAKz. —  Iaido.  Sr. secretario  del  estado  v  del  des- 
pacho de  la  jínerra.  — r.  1).  En  este  niDniento  ,  v 
el)  este  pnntü,  me  be  encfintradocon  la  división 
<ie  la  guardia  ,  €oineid;'ncia  ipie  me  facilita  una 
•  '[leracion  acaso  ilel  mavor  resultado  ,  ponpie  el 
M-ñoi  jeneral  Kiber'C  me  presta  su  cabjllena  en 
!  mívnento  que  recibo  «(icio  del  ayuntamiento  de 
oróos,  ilieiendonie  ipie  Gómez,  como  con  la 
11-r/a  dedos  mil  hond)res  (rcíidno  de  su  niinie- 
■1  de  doce  mil)  s,;  hallaba  á  media  noche  de  ayer 
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ca  de  otro  caudillo,  la  exajeracion  de 
este  parte  hubiera  sido  escuchada 
con  la  reserva  que  prevenían  tantos 
y  tantos  desengaños  de  relaciones  de 
mentidas  victorias  y  de  compt^^tas 
derrotas, que  ni  siquiera  lo  habian 
sidoparciales.  Pero  Narvaez gozaba  de 
una  reputación  mas  sentada  ,  y  por 
otra  parte  acababade  dar  una  mues- 
tra indudablede  su  deseo  de  batirse, 
enla  rapidezyconstancia  déla  perse- 
cución directa  que  habia  emprendi- 
do. Por  eso  su  relación  produjo  en 
las  cortes  y  en  el  público  una  ale- 
gría estraordinaiia  v  una  especie  de 
seguridad  ,  de  que  Gómez  habia  en- 
contrado su  sepulcro  en  Andalucía  , 
porque  no  quedándole  mas  quedos 
i  ni  I  honibresdelosdocemilquetraia, 
y  esos  en  muy  mal  estado  ,  no  podia 
escapar  de  caer  en  manos  de  alguna 
de  lastres  divisiones  numerosas,  ([ue 
le  tenían  como  encerrado  en  el  mar, 
el  Gui^dalefc  yel  Guadalquivir. Pero 
i'l  hecho  esqueNarvaez  participó  de 
la  flaqueza  común  ,  asegurando  ,  tal 
vez  de  muy  buena  fe  ,  un  hecho  que 
no  era  cierto.  La  tal  derrota  com- 
pleta se  redujo  á  una  escaramuza  en- 
tre losdos  balalloncsya  dichos  y  par- 
te de  la  división  que  les  perseguía. 
Alasen  loiocaso,  llegó  muy  opor- 
tunamente este  aviso  para  calmar  un 
grave  incidente,  que  ocurría  en  aquel 
momento  en  ÍSladrid, 

Aquel  4."  rejíuiienlo  de  la  guardia 
ípic  liabia  servido  de  principal  ius- 
ti'umento  para  la  insurrección  de  la 
(u'auja.  conliimaba siendo  el  escán- 
dalo del  ejército  |ior  su  indisciplina, 
('•  iusultaiuio  la  opinión  piíblica  con 
\in  distintivo  que  adoptaron  desde 
su  primera  sublevación.  Este  consis- 
tía en  unas  cintas  verdes,  que  llcva- 
bin  en  el  morrión  ó  «-/¿círó  ,  cuyo 
atlorno  descouocidoen  la  ordenanza, 
haiiia  sido  ya  en  otro  tiempo  motivo 
(le  disencioncs  sangrientas.  Aunque 
el  tal  n-jimiento  tenía  jeícs  y  oíicia- 
Ics  como  lodos  ,   la  iuilisciplina  ha- 

•  'i  en  Villamartin,  v  que  trataba  de  continuar  á 
Mootellan.i,  a  ciuo  ponto,  rnn  ij;u:>l  ("cha,  debo 
lie;;.ir  la  división  del  señor  jeneral  Alaiv  ,  y  yo  , 
c>in  los  mil  caballos  (pie  reúno,  sal^o  en  este  ios- 
laotc  avanzado  de  mi  iníanteriacn  a(|uella  dircc-, 
ciuii,  por  si  ¡ogro  caerles  encima. 

KA.MOM    .MAK(A  JíARVAEZ. 
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hia  llegado  va  á  tal  grado  que  no  se 
conocía  en  él  la  subordinacíou  :  tan- 
to puédela  impunidad  deun  prinjer 
delilo  ,  cualesquiera  que  hayan  sido 
sus  inmediatas  consecuencias.  No 
dejaba  de  conocer  el  ministerio  la 
necesidad  de  restablecer  en  el  4."  re- 
jimiento  la  anligua  disciplina  ,  y  así 
nombró  por  coronel  suyo  á  un  oficial 
muy  recomendable  ,  el  cual  princi- 
pió su  mando  por  intimar  la  orden 
deque  todos  se  quitasen  las  cintas 
yerdes.Inraediatamente  los  soldados, 
incitados  por  sus  sarjentos  ,  empe- 
zaron á  dar  gritos  ,  diciendo  que  no 
le  querían  obedecer,  y  aun  llevaron 
el  esceso  hasta  disparar  algunos  ti- 
ros dentro  del  cuartel.  Sucedía  esto 
á  las  seis  de  la  tarde  del  28  de  no- 
viembre ,  en  cuya  hora  algunos  de 
los  oficiales,  que  pudieron  escapar 
de  la  insolencia  délos  soldados,  die- 
ron parte  al  capitán  jeneral ,  quien 
mandó  inmediatamente  tocar  jene- 
rala  para  reuniría  guardia  nacional, 
la  cual  acudió  á  los  puntos  que  se  la 
designaron.  El  capitán  jeneralse  pre- 
sentó en  el  cuartel ,  para  reprender 
á  los  amotinados  y  hacerles  volver  á 
su  deber,  ofreciéudoles,  según  se  di- 
jo ,  que  se  les  mudarla  de  coronel. 
Esta  oferta  pareció  tranquilizarlos  , 
y  así  se  pasó  la  noche  sin  que  se  tur- 
bara el  orden  en  la  capital ;  mas  no 
dejaron  por  eso  de  comunicar  loque 
habia  pasado  á  lascompañías del  mis- 
mo rejimiento  ,  que  daban  la  guar- 
ília  en  palacio,  y  fuese  por  espíritu 
de  cuerpo  ;  ó  porque  estuviesen  tan 
contaminados  como  los  otros,  de  las 
perversas  sujestiones  de  sus  seduc- 
tores ,  empezaron  á  esplicarse  en  el 
misnao  sentido  que  sus  compañeros. 
Al  dia siguiente  ,  á  las9  déla  maña- 
na, en  cuya  hora  debian  relevarse, 
salieron  de  su  cuartel  150  hombres  y 
se  dirijieron  á  palacio  ,  cantando  el 
himno  de  Riego  ,  y  con  todas  las  se- 
ñales de  que  durante  la  noche  no  se 
les  habia  escaseado  los  medios  acos- 
tumbrados de  seducción.  Mas  al  lle- 
gar á  la  plaza  de  la  Armería  ,  se  les 
intimó  la  ói-den  de  suspender  lamar- 
cha  y  volverá  su  cuartel :  orden,  que 
no  fué  obedecida  mas  que  de  los  ofi- 
ciales ,  so  protesto  ,  de  que  era  des- 
honroso i)ara  ellos  el  que  ningún  otro 


cuerpo  viniese  á  relevar  á  sus  caraa' 
radas.  Entonces  ya  fué  indispensa- 
ble que  cargara  sobre  ellos  un  pique- 
te de  coraceros  y  otro  de  granaderos 
á  caballo  ,  que  les  hicierou  replegar- 
se hasta  la  plaza  mayor,  no  sin  que 
dejasende  replicarconalgunos  tiros. 
Allí  permanecieron  algún  rato  como 
dudosos  del  partido  que  debian  to- 
mar ,  cuando  á  instancias  del  briga^ 
dier  López  ,  que  ya  habia  vuelto  de 
su  prisión  de  Cantavieja  ,  y  las  de  al- 
gunos guardias  nacionales  ,  que  ha- 
blan introducido  con  ellos,  se  deja- 
ron conducirá  su  cuartel  sin  insid- 
iar á  nadie  en  el  camino.  Entretanto 
los  soldados  de  su  cuerpo  que  se  ha- 
llaban de  guardia  en  palacio  ,  no  se 
dejaron  relevar  por  ningún  otro  ,  lo 
cual  hizo  que  toda  la  guardia  nacio- 
nal continuase  sobre  las  armas  ,  por- 
que se  recelaba  justamente  que  los 
amotinados  volviesen  á  su  empeño. 
Toda  la  tarde  del  29  se  pasó  con  tran- 
quilidad ,y  durante  la  noche  tomó  el 
capitán  jeneral  sus  disposiciones  para 
reducirles  al  dia  siguiente  á  la  obe- 
diencia. Efectivamente  ;  á  eso  de  la 
una  y  media  del  30  ,  se  aproximó  la 
artillería  de  la  guardia  para  batir  ei 
cuartel ,  y  los  amotinados  después  de 
una  lijera  defensa  fueron  cercados 
en  la  puerta  de  Fuencarral  y  tuvieron 
que  rendirse  á  discreción.  Inmedia- 
tamente un  consejo  de  guerra  les. 
condesó  ala  pena  de  ser  quintados, 
y  para  dar  mayor  solemnidad  á  este 
acto  de  justiciay  terror,  se  hizo  atra- 
vesar por  las  principales  calles  de]\Ia- 
drid  los  coches  en  que  iban  los  sa-. 
cerdotes  ,  que  debian  auxiliar  á  los 
que  designase  la  suerte.  Ya  tres  de 
ellos  habian  sufrido  la  merecida  pe- 
na, cuando  llegó  una  orden  deS.  M-. 
perdonando  la  vida  á  los  restantes. 

¡Conque  placer  referiríamos  no- 
sotros y  elojiaríamos  los  actos  del 
ministerio  Calatrava  ,  si  lodos  ellos, 
tuviesen  el  mismo  carácter  de  vigor 
y  justicia  que  este!  Por  eso  nos  he- 
mos detenido  á  contarle  con  mas. 
individualidad  de  la  que  acostumbra- 
mos ,  sin  omitir  ninguna  circunstan- 
cia esencial.  Volvamos  á  Gómez. 

Desde  el  segundo  parte  del  briga- 
dier Narvaez ,  fechado  en  Osuna,  el 
27   de  noviembre ,  ya  los   dos  mil 
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hombres  de  aquel  caudillo  habían     con  su  jefe  de  estado  mayor  y    un 
ascendido   á    cinco  mil;   y  cuando     ayudante,  en  mediode  aquella  tropa 

rebelde, y  apenas  podia  creer  lo  que 
estaba  presenciando;  pero  creció  su 
admiración  y  su  afrenta   al  ver  lle- 


llegó  á  Alcaudete,  donde  también 
Alaix  pretendia  haberle  balido  el 
29,  ya  se  hablan  aumentado  hasta 
nueve  rail.  Mas  la  verdades,  que 
<iesde  que  se  desembarazó  de  su  con- 
voy en  la  serranía  de  Ronda,  tuvo 
la  habilidad  de  flanquear  á  Narvaez, 
y  salvando  el  grueso  de  su  jente,  de- 
jó á  retaguardia  las  tres  divisiones 
que  le  perseguían.  La  de  Ribero,  sin 
saberse  porqué  ni  para  que,  se  mar- 
chó á  Sevilla  ;  desde  allí  emprendió 
el  camino  de  Salamanca,  donde  nin- 
gún peligro  la  llamaba,  ni  necesi- 
dad alguna  habia  de  ella.  Las  otras 
dos  no  teniau  ni  debian  tener  otro 
objeto  que  alcanzar  á  Gómez,  é  im- 
pedirle que  con  la  fuga  salvase  el 
fruto  de  suespedicion;  pero  era  ne- 
cesario que  aun  á  esto  se  opusiese  el 
espíritu  de  intriga  auxiliado  por  la 
indisciplina  casi  jeneral.  El  gobier- 
no habia  mandado  que  Narvaez  to- 
mase el  mando  de  la  división  de 
Ahix,  junlimente  con  la  suya  ,  con 
el  objeto  de  que  hubiese  mas  unidad 
en  los  movimientos ,  y  mayor  con- 
cierto en  las  operaciones.  Nada  hu- 
bifra  sido  mas  fácil  que  conseguir 
un  gran  resultado  en  Cabra,  donde 
los  soldados  de  Gómez  habia  llega- 


íar  á  aquel  mismo  punto  el  jeneral 
Alaix,  que  con  disimulo  habia  se- 
guido á  corta  distancia  su  división. 
Entonces  se  dirijió  á  él,  y  le  intimó, 
en  virtud  de  la  orden  de  S.  M.,  que 
le  entregase  el  mando  al  frente  de  la 
división  ;  á  lo  cual  se  negó  Alaix  co- 
mo si  estuviese  de  secreto  autorizado 
para  resistirle,  cosa  que  muchos  han 
creído.  En  vista  de  esto,  Narvaez, 
(|ue  carecía  de  fuerza  por  tener  su 
división  entre  Antequera  y  Granada, 
no  tuvo  otro  arbitrio  que  montará 
caballo  y  marcharse.  .Entre  tanto, 
Gómez,  después  de  bien  descansa- 
das sus  tropas,  tomó  el  camino  de 
Baena  y  Alcaudete,  donde  tuvo  un 
lijerísimo  encuentro  con  aquellas 
mismas  tropas  indisciplinadas  de 
Alaix,  y  llegó  al  día  siguiente  á  Bai- 
len. Su  ruta  desde  allí  á  Vizcaya  fué 
tan  admirable  como  todas  sus  em- 
presas, después  que  habia  salido  de 
aquel  punto.  Ni  Alaixl  ni  nadie  pudo 
ni  tal  vez  quiso  volver  á  darle  alcan- 
ce, y  llegó  sano  y  salvo  á  Durango, 
el  día  17  de  diciembre.  Es  inevitable 
que,  en  un  itinerario  tan  inmenso, 


do  rendidos  de  cansancio  de  tan  pre-     sufriese  algunas  pérdidas,  no  tanto 


cipitadas  marchas.  Narvaez  estaba 
enLucena,que  dista  dos  leguas  y 
media  ,  y  habia  dado  orden  al  coro- 
nel Caula  ,  que  mandaba  la  infante- 
ría de  la  división  de  Alaix  ,  para  que, 
á  hora  determinada,  cayese  sobre 
Cabra.  Mas  este ,  lejos  de  obedecerle, 
se  detuvo  en  el  pueblo  de  Zapatero, 
y  se  concertó  con  su  tropa,  para  que 
esta  declarase  abiertamente  su  ino- 
bediencia, como  lo  hizo,  tendiéndo- 
se los  soldados  en  el  suelo  en  presen- 
cia de  Narvaez,  y  diciendo  que  no 
(|uerian  pasar  adtílante,  sino  volvía 
•i  mandarlos  el  jeneral  Alaix  ,  porque 
este  les  dejulxi  hacer  jornadas  cor- 
tan. Era  por  desgracia  ciertísimo  es- 
to, y  basta  á  esplicar  la  admirable 
facilidad  con  que  Gómez  habia  re- 
corrido tantas  provincias  y  capita- 
les, mienliM.s  su  persecución  estuvo 
encomendada  á  Rodil, y  á  su  i)rote- 
jido  Alaix.  Narvaez  se  hallaba  solo, 


por  los  combates,  que,  sí  se  escep- 
tuan  el  de  Villarobledo  y  Majaceite, 
fueron  insignificantes,  cuanto  por  la 
eslraordinaria celeridad  de  sus  mar- 
chas y  contramarchas.  El  que  tire 
una  línea  de  color  sobre  el  mapa  es- 
pañol; que  demarque  con  exactitud 
el  terreno  recorrido  por  este  caudi- 
llo desde  su  salida  hasta  su  vuelta,  y 
cuente  los  descansos  que  hizo  con  su 
división  en  todos  los  pueblos  de  al- 
gana  importancia, y  rodeada  de  tan- 
tos ejércitos  ocupados  en  su  persecu- 
ción ,  apenas  podrá  creer,  que  pu- 
diera hicerse  igual  viaje  por  un 
simple  particular  en  el  mismo  inter- 
valo de  tiempo.  Y  no  se  crea  que, 
pira  llegar  á  Orduña  y  Durango  , 
tuvo  que  abandonar  el  botín,  v  los 
potros,  ni  aun  algunos  caballos  de 
¡vgalo,  que  traía  para  su  rey  ,  como, 
acaso  habrán  publicado  personas 
mal    informadas  ,  porque   tenemos. 
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certeza  ele  que  fué  poquísimo  lo  que 
se  le  eslravió  de  uuo  y  otro,  y  se 
presentó  eu  Vizcaya  con  iiiuclio  ma- 
yor número  de  infantería  y  caballe- 
ría ,  que  la  que  habla  sacado  del  pais. 
En  cuanto  al  numerario  ,  solo  sabe- 
mos que  fué  el  suficiente,  para  que 
al  momento  pudiesen  ¡iarse  algun,is 
pagas  atrasadas  á  todo  el  ejército 
carlista. 

El  nombre  de  Go-.uez  ser^  ,  des- 
pués del  de  Zumaiacarregui ,  ó  tal 
\e/  antes,  el  que  resuene  con  mayor 
gloria  eu  los  oidos  del  partido  del 
pretendiente,  sin  que  deje  do  inspi- 
rar también  un  justo  respeto  entre 
los  valientes  que  mililau  bajo  las 
banderas  de  la  reina  ,  porque  esta  es 
la  ventaja  inseparable  de  los  hom- 
bres estraordinarios  fn  cualquier 
jláíiero.  Su  espedicion  fué  fecundísi- 
ma en  acontecimientos,  que  parecían 
desproporcionados  á  su  principio, 
motor,  si  no  se  supiest^  cual  es  el  in- 
flujo (ie  las  mas  pequeñas  causas  so- 
bre los  grandes  sucesos  políticos, 
cuando  las  imajinaciones  de  los  hom- 
bres están  en  cierto  grndo  de  exalta- 
ción. Una  simple  columna  de  cua- 
ti o  mil  hombres  bastó  para  dislocar 
un  ejército,  y  trastornar  un  plan  de 
guerra. 

Pero  si  .se  mira  esta  espedicion  ba- 
jo el  aspecto  quemas  dii'ectiimente 
le  corresponde,  que  es  el  de  la  utili- 
dad para  la  causa  del  pretendiente, 
lejos  de  haber  sido  fecunda  ,  la  debe- 
mos considerar  como  estéril  en  re- 
sultados. ¿De  qué  sirve  que  se  haya 
hecho  acto  de  presencia  en  tantos 
centenares  de  pueblos,  si  á  ningu- 
no ha  podido  asegurar  ocho  dias  d-^ 
protección  ?  ¿  De  qué  el  haber  cojido 
tantos  miles  de  prisioneros,  si  lejos 
de  poder  coiiducirlos  atados  al  car- 
ro de  su  triunfo,  tenia  que  ilesha- 
cerse  de  ellos,  como  una  carga  mo- 
lesta y  peligrosa?  ¿  de  qué  sirve  que 
provincias  enteras  se  hayan  mostra- 
do diferentes  al  yugo  (jue  (pusiera 
imponérselas,  si  ninguna  dio  aquel 
grito  terrible,  que  es  el  verdadero 
signo  de  la  voluntad  jeneral  .M'o- 
dríamos  añadir  otras  niuchas  refle- 
xiones ,  igualmente  exactas,  y  dedu- 
cidas de  los  hechos  ,  que  todas  pro- 
l)ai'ian  la  completa  esterilidad   de  la 


espedicion.  Decimos  mas  ,  y  es  qitr 
ha  sido  nociva  á  los  intereses  dr 
D.  Carlos,  porque  sclo  servio  para 
destruir  el  prestijio  que  alimenta- 
ban muchos,  de  que  su  partido  te- 
nia raices  muy  hondas  en  todos  los 
ángulos  de  la  monai-quía. 

Dejemos  ya  de  una  vez  las  espedi- 
ciones  militares,  y  terminemos  este 
escrito  analizando  las  principales 
disposiciones  de  las  cortes.  Confir- 
mada va  la  reina  gobernadora  en  la 
rejencia  del  reino,  ly  autorizados  los 
diputados  para  poder  desempeñar 
ministerios  y  otros  empleos  impor- 
tantes de  la  oacion  ,  se  habiadado  un 
gran  paso  en  el  camino  verdadera- 
mente constitucional,  que  hacia 
presentir  un  buen  éxito  f  n  las  velor- 
mas.  El  3  de  diciembre  se  h;ibia  re- 
suelto también  por  unaniniiilad  la 
gran  cue.stion  de  ia  independencia 
de  las  Américas,  cuya  decisión  espe- 
raba con  ansia  el  omercio ,  desde 
que  ia  razón  universal  hahia empren- 
dido la  inutilidad  de  toda  empresa 
dirijida  á  someterlas  al  yugo  de  la 
metrópoli.  El  orgullo  español  tuvo 
que  ceder  al  imperio  déla  necesidad 
como  ceden  todos  los  orgullos  hu- 
manos, poi-  mas  <|ue  las  pasiones  se 
empeñen  en  creerlos  fundados  sobre 
bases  indestructibles.  Eas  medidas 
escepcionales  y  aun  tiránicas,  exiji- 
das  por  el  ministerio,  le  hablan  sido 
otorgadas  á  pesar  de  una  lenaz  resis- 
tencia de  muchos  diputados,  y  lo 
que  es  mas.  sin  embargo  de  varias 
repre¿entariones  extralegales  de  di- 
ferentes cuerpos  que  ,  contra  toda 
regla  de  buen  gobierno  ,  fiuM-on  leí- 
das en  el  congreso.  >ada  se  liabia  re- 
husado á  las  exijencias  de  los  minis- 
tros, porque  todo  el  mundo  estaba 
convencido  de  la  necesidad  de  darle 
fuerza  ,  ya  (jue  el  mismo  se  mosli'aba 
tan  débil,  para  enseñarle  a  ser  seve- 
ro contra  los  crimiiiales;  y  se  facul- 
taba hasta  para  que  pudiera  .ser  ter- 
rible á  los  inocentes. 

En  la  sesión  del  30  de  nnviembi'e  , 
la  comisión  encargatla  de  redactar 
el  |)royecto  de  reforma  d»*  la  consti- 
tución ,  presentó  al  congreso  las  ba- 
ses siguientes : 

1. "  Se  suprimirá  toda  la  parte  re- 
glamentaria ,  y  cuanto   deba  corres- 
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ponder  á  los  códigos  ó  á  las  leyes  or- 
gánicas. 

2.*  Las  cortes  se  compondrán  de 
dos  cuerpos  colejisladores  ,  que  se 
diferenciarán  entre  si  por  las  calida- 
des personales  de  siisindividuos,  por 
la  forma  de  su  nombramiento  y  por 
Id  duración  de  su  encargo ;  pero  nin- 
guno de  estos  dos  cuerpos  será  here- 
ditario ni  privilejiado.  Serán  iguales 
en  facultades ,  pero  las  leyes  sobre 
contribuciones  y  crédito  pü!)lieo 
se  preseutaián  primero  al  cuerpo  de 
los  diputados;  y  si  en  el  otro  sufrie- 
sen alguna  alteración  que  eslos  des- 
pués no  admitiesen  ,  pasará  á  la  san- 
ción real  lo  cpie  los  diputados  apro- 
basen definitivamente. 

3."  Corresponde  al  rey  :  primero, 
la  sanción  de  las  leyes;  segundo  la 
facultad  de  convocar  las  corles  to- 
dos los  años  y  de  cerrar  sus  sesiones; 
tercero,  !a  de  prorrogarlas  y  disol- 
verlas, pero  con  la  obligación  en  es- 
te último  caso  de  convocar  oirás  y 
reunidas  en  un  tiempo  determi- 
nado. 

4."  Los  diputados  á  corles  se  reu- 
nirán por  un  método  directo  y  po- 
drán serreelejidos  indirectamenle. 

A  estas  cuatro  ])roposiciones  de  la 
comisión  precedía  una  esposicion  de 
los  motivos  ó  razones  que  habían 
influido  en  ellas  y  decidido  el  áni- 
mo de  sus  individuos  á  pedir  el  apo- 
yo de  las  cortes,  para  continuar  en 
.sus  tareas.  No  puede  menos  de  agra- 
decerse á  eslos  señores  el  modo  con 
(¡ne  calificaron  la  tan  -decantada 
constitución  del  año  12;  pues  á  vuel- 
tas de  ciertos  elojios  forzados,  que 
en  su  posición  eran  indispensables, 
declararon  (pie  a(juel  código  no  ha- 
bía sido  otra  cosa  que  u/i  producto 
de  la  necesidfid.  Kn  el  níismo  dicta- 
men se  dice  <pie  la  opinión  de  todos 
los  hombres  pensadores  ,  la  opinión 
nacional,  exijiu  la  reforma  de  sus 
principales  bases:  que  su  volumen 
era  escesivo  ,  por  haberse  compren- 
dido en  ella  una  ninltitudde  disposi- 
ciones ,  que  no  son  constitucionales 
ni  debian  tener  cabida  en  un  códirro 
/?o//ííro.- que  era  impertinente:  la  fi- 
jación de  tos  limites  del  territorio  es- 
pañol y  Iti   designación  de  las  pro- 


vincias ,  de  que  se  componía  en  las 
diversd-i  partes  riel  mundo:  que  era 
imposible  gobernar  según  la  opinión 
nacional  (siguiendo  los  pasos  de  la 
constitución  de  Cádiz) ,  esto  es,  dan- 
do igual  peso  Y  consideración  á  las 
opiniones  de  todos  los  ciudadanos , 
J andándose  en  una  igualdad  de  de- 
derechos  puramente,  especulativa : 
que  era  indispensable  dividir  la  re- 
presentación nacional  en  dos  cuer- 
pos lejislativos:  que  los  españoles 
no  solo  tienen  el  sentimiento  de  la 
igualdad ,  sino  la  posesión  ,  de  ella, 
autorizada  por  sus  costumbres:  que 
en  España  no  hay  aristocracia  (1): 
que  era  peligrosísimo  abandonar  la 
nación  á  la  libertad  de  imprenta^  a 
la  publicidad  de  las  discusiones  ^  al 
aspecto  de  las  grandes  juntas  popu- 
lares Y  al  gusto  de  las  novedades : 
que  el  poder  real ,  según  le  limita  el 
articulo  149  de  la  constitución  de  Cá- 
diz (en  que  se  coarta  el  derecho  de 
no  sancionar  la  leyes)  lejos  de  ser 
independiente  ,  era  un  poder  forza- 
do, pues  que  se  le  obligaba  á  ejecu- 
tar lo  que  creía,  perjudicial  al  bien 
del  país:  cjue  el  método  de  elección 
directa  era  el  tínico  verdadero,  mien- 
tras que  la  indirecta,  adopf.ida  por  la 
constitución,  o/ÁtT/a  una  ficción  en 
cada  grado  de  que  consta :  que  debía 
desaparecerla  incompatibilidad  que 
establece  la  constitución  (ya  habia  de- 
saparecido^ entre  el  cargo  de  diputa- 
do y  el  de  ministro;  y  por  lillimo,  se 
venia  á  decir  en  substancia,  que  qui 
lándoleá  laconstitucionlo  que  le  so- 
bra ,  y  añadiéndole  lo  que  le  falta  , 
(juedaria  unaconslilucion  muy  bue- 
na. Lo  mismo  decia  iMoratin  de  la 
comedia  de  D.  Eleulerio. 

Cuando  se  discutió  la  lotalidad 
del  proyectoderelormaexijido  como 
ya  hemos  dicho  por  las  circunstan- 
cias de  la  nación,  no  por  el  convenci- 
miento de  sus  representantes  ,  apro- 
vecharon algunos  oradores  a(|uel 
momento  para  disculparse  de  la  obs- 
tinación, con  que  en  otro  livn)po 
resistieron  igual  reforma.  IMas  como 
la  falta  habia  sido  tan  visible,  tan  je- 

(i)  Colcji'se  esta  frase  con  las  disensiones  de 
!a  ley  de  señónos,  v  con  su  promulgaciou  ,  v  &e 
ajireciorá  el  convcnrimiento  de  estos  señores. 
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neralmente  sentida  y  sobre  todo,  tan 
grave  en  sus  consecuencias  ,  no  era 
fácil  salir  del  paso  sin  acusar  á  la 
época,  las  personas  y  la  nación  (1). 
El  gran  argumento  con  que  el  señor 
Arguelles  intentó  persuadir  que  su 
resistencia  y  la  de  sus  compañeros 
habia  sido  patriótica  y  necesaria, 
consistía  en  decir  ,  que  cuando  la 
Francia,  la  Inglaterra,  el  Austria  v 
la  Prusia  les  instaban  en  sus  notas  á 
que  hiciesen  algunas  mociificaciones 
en  la  constitución  de  la  monarquia, 
no  habían  especificado  categórica- 
mente^ cuales  habían  de  ser  las  modi- 
ficaciones^ y  que  por  consecuencia  era 
un  lazo  que  se  tondia  á  la  represen- 
tación nacional  para  destruirla,  cua- 
lesquiera que  fuesen  sus  condescen- 
dencias. Confesamos  que  no  alcanza 
nuestra  lójica  á  comprender  seme- 
jante raciocinio,  y  que  solo  pode- 
mos admitir  de  él  la  parte  que  dice 
relación  con  las  intenciones,  porqué 
ningún  derecho  tenemos  para  dudar 
de  las  del  señor  Arguelles,  y  otros 
que  le  apoyaron  en  aquella  lamenta- 
ble resistencia.  Alas  por  lo  que  hace 
á  la  naturaleza  de  las  mudanzas  que 
deseaban  los  gabinetes  estranjeros  y 
con  el  los  la  nación  española  toda  en- 
tera ,  menos  unos  pocos  que  vivian 
allá  retirados  en  su  admósfera  par- 
ticular, era  bien  conocida.  Solo  se 
deseaba  que  se  reformasen  algunos 
párrafos  concernientes  al  artículo 
172  de  la  constitución,  en  que  se 
enumeran  las  restricciones  de  la  au- 

(i)  Es  bien  sabida  la  persecución  que  sufrie- 
ron, durante  la  época  de  1820  á  iSaS,  Indos  ios 
que  profi'sabaa  ideaj  moderadas  bajo  pretesto  de 
que  queriai.  introducir  las  dos  cámaras  en  la  coos- 
litucicD  española.  Llegó  a  tanto  la  matfia  contra 
los  camarilleros  ó  anilUros,  pues  con  ambos 
nombres  solian  designarlos,  que  cu  el  mismo  sa- 
lón de  las  cortes  se  les  pintaba  como  mas  odiosos 
que  á  \esJeolas,  ó  llamados  defensores  de  la  fé, 
del  mismo  modo  que  ahora  muestran  ciertas  per- 
sonas raaf  odio  contra  les  partidarios  del  estatuto, 
que  contra  ios  carlistas.  Lo  singular  es,  que 
aquella  odiosa  calificación  se  trasmitió  como  por 
])ercncia  al  gobierno  absoluto,  durante  el  cual 
también  se  persiguió  con  mas  encono  á  los  apa- 
sionados de  lasdos  cámaras  ,  que  á  los  frenéticos 
adoradores  de  la  representación  única:  prueba 
bien  clara  de  que  todas  las  tirauias  se  parecen 
uuas  á  otras. 


toridad  real ,  tan  jeneralmente  desa- 
probadas de  los  hombres  de  juicio, 
así  entonces  como  ahora.  También 
se  deseaba  y  se  reconocia  necesario 
por  todos  los  amantes  sinceros  del 
bien  de  su  pais,  el  establecimiento 
de  otra  cámara  lejislatiliva  ,  que  tu- 
viese el  carácter  de  conservadora , 
sin  la  cual  estaba  ,  como  ha  estado 
siempre,  herida  de  muerte  la  cons- 
titución de  Cádiz,  Si  el  señor  Argue- 
lles y  los  suyos  hubieran  querido  en- 
tonces consultar  la  opinión  jeneraK 
y  no  hubieran  hostilizado  con  una 
intolerancia  tan  feroz,  como  la  re- 
lijiosa,  álos  que  por  mediode  la  im- 
prenta no  cesaban  de  clamar  por  es- 
tas modificaciones  ,  á  buen  seguro, 
que  no  se  habrían  seguido  los  males 
que  entonces  se  siguieron. 

En  cuanto  á  la  primera  base  ,  po- 
quísima dificultad  podia  ocurrir  ni 
en  el  congreso  ni  de  parte  de  la 
prensa;  porque  era  tan  evidente  que 
debia  descastarse  de  la  constitución 
toda  la  parte  reglamentaria,  como 
deberla  separarse  de  la  ordenanza 
militar  un  tratado  sobre  el  ataque  y 
defensa  de  las  plazas,  por  bien  escri- 
to que  estuviese.  La  constitución  de 
Cádiz  con  sus  384  artículos,  era  tan 
mezquina  en  sus  bases,  tan  confusa 
en  sus  pormenores ,  tan  pueril  en 
sus  precauciones,  que  mas  bien  que 
un  código  político,  pudiera  llamar- 
se un  programa  de  conclusiones  pa- 
ra un  colejio  de  segunda  enseñanza. 
Sesenta  y  cuatro  artículos  se  consa- 
gran en  ella  solo  ala  ley  electoral,  lo 
cual  bastarla  para  dar  idea  de  que 
semejante  ley  podia  ser  muy  vicio- 
sa ;  cincuenta  y  tres  á  la  celebrecion 
y  facultades  de  las  cortes,  sesenta  y 
ocho  á  los  ayuntamientos  y  jefes  po- 
líticos; >  diez  y  ocho  á  las  contribu- 
ciones yel  modo  de  percibirlas.  Allí 
se  designan  los  ministros  c^ue  han  de 
asistir  en  las  audiencias  a  las  vistas 
y  revistas  de  los  pleitos,  y  hasta  se 
destina  un  capítulo  entero  al  rnodo 
de  proceder  en  materia  criminal , 
por  el  cual  se  asegura  la  completa  y 
eterna  impunidad  de  los  criminales. 
A  esto  llamaban  en  Cádiz  hacer  una 
constitución  política  para  la  monar- 
quía. Fué,  pues,  aprobada  la  pri- 
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mei'a  base  por  unanimidad  y  sin  dis- 
cusión. 

En  lasej^undrí,  aunque  tampoco 
se  prolongó  demasiado,  alendida  la 
importancia  del  asunto,  se  dijeron 
en  ella  tales  cosas,  y  se  mostró  tan 
|)oca  libertad  de  disentir  de  !a  opi- 
nión impuesta    por  un  partido,  que 
no   podemos    menos  de    analizarla 
con  alguna  deleucion.  El  primero 
que  tocóla  cuestión  francamente  fué 
el  señor  Caballero,  el  cual  desde  lue- 
go declaró  que  solo  admitiría  los  dos 
cuerpos  lejislativos,  porqué  veia  de- 
cidida en  su  favor  la  opinión  del  pais; 
pero  con  la  condición  de  que  él  nue- 
vamente admitido  ,   no  habia  de  ser 
ni  hereditario  ni  privilejiado  en  nin- 
gún sentido,  ni  elijible  por  la  coro- 
na, ni  por  mas  tiempo  ni  por  otras 
personas  que  el  popular.  Esto  á   lo 
menos  era  bien  esplicitoó  bien  «e/o, 
para  acomodarnos  al  lenguaje  déla 
época.  Verdad  es,  que  las  razones  en 
que  apoyó  su  raciocinio  no  eran  de 
lo  mas  conclujentes  que  podia  de- 
searse, por  que  solo  consistieron  en 
que  hubiese  economía  "e  elecciones, 
como  si  este  gasto  hubiese  de  arrui- 
narnos. Otras  economías  se  necesi- 
tan en  España  mas  quelas  deeleccio- 
nes, pero  por  alguna  se  ha  de  empe- 
zar, y  el  señor  Caballero  estaba  muy 
en  sus  principios,  oponiéndose  á  que 
semaigastara  ni  aun  el  tiem[)oen  na- 
cer cierta  reforma,  cuanto  meuos  en 
elejir  una  cosa,  que  desde  luego  le 
desagi-adaba.  Por  lo  mismo,  se  opu- 
so abiertamente  á  que  la  corona  fue- 
se investida  de  esla   prerogaliva  ,  si 
era  posible  ,  por  que  todas  eran  á 
costa  de  los  derechos  de  la  jenera- 
Helad  de  los  Españoles. 

El  señor  Calatrava,  como  ministro 
y  presidente  del  consejo  ,  tomó  en- 
tonces la  palabra  por  primera  vez 
en  la  discusión,  y  cuando  se  espera- 
ba que  hubiese  aprovechado  a(|uel 
momento  para  revindicar  los  dere 
chos  propios  del  trono,  i'econocidos 
y  practicados  en  todas  partes,  don 
de  se  tiene  idea  de  lo  que  es  gobier- 
no representativo  ,  soio  se  limitó  á 
decir  que  las  dos  cámaras  debían  ser 
realmente  distintas  y  no  una  sola 
<lividida  en  dos  secciones,  (|ue  es  lo 
que  habia  (pierido  decir  su  preopi- 
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nante.  También  protestó  solemne- 
mente contra  la  idea  jenei-almente 
esparcida  de  (jue  algunos  gabinetes 
eslranjeros  hubiesen  influido  en  las 
reformas,  que  se  estaban  haciendo. 
Dudamos  que  esta  protesta  haya  has 
tado  á  desengaiiar  á  todos  ,  pero  á 
nosotros  nos  basta  que  Su  Escelencia 
lo  anunciase  así,  para  darle  entero 
crédito.  Lo  que  hubiéramos  querido 
en  su  posición  de  ministro  ,  y  para 
defensa  de  la  corona,  es  que  al  mis- 
mo tiempo  que  se  apresuró  á  decla- 
rar que  esta  y  su  gobierno  se  halla- 
Itan  perfectamente  acordes  con  las 
bases  de  la  comisión,  hubiese  indi- 
cado la  necesidad  de  que  la  nueva 
cámara  hubiese  sido  siempre  elejída 
por  ella.  Esta  declaración  no  era  so- 
lo conveniente  sino  esencial  en  boca 
de  un  gobierno,  que  estaba  ya  vien- 
do venir  la  tendencia  hostil  de  mu- 
chos diputados,  contra  todo  nom 
bramiento  que  no  fuese  popular. 

Como  en  una  asamblea  semejan- 
te no  habia  que  esperar  una  discu- 
sión propiamente  dicha,  puescpie  en 
el  fondode  la  cuestión  todos  estaban 
convenidos  ,  se  redujeron  los  pocos 
oradores  que  quisieron  tomar  parte 
en  ella,  á  lucir  cada  cual  sus  profun- 
dos conocimientos  en  el  estudio  de 
los  gobiernos  representativos.  Uno 
de  los  que  hicieron  mas  gala  de  un 
talento  de  otiservacion  fué  el  señor 
Sancho,  militar  antiguo  en  las  filas 
parlamentarias,  donde  ha  desempe- 
ñado con  acierto  muchas  comisiones 
civiles  y  eclesiásticas.  Este  senoi', 
que  como  otros  muchos  de  su  época, 
habia  sido  enemigo  declarado  de  las 
dos  cámaras  ,  y  mucho  mas  de  los 
(jue  en  lienjpo  oportuno  las  desea- 
ban introducir  en  la  constitución  , 
dio  el  ejemplo  laudable  de  probar 
en  un  largo  discurso,  que  en  ningún 
tiem|)0,  en  ningún  pais,  y  bajo  nin- 
guna forma  de  gobierno  representa- 
tivo ,  habia  dejado  de  admitirse  el 
principio  de  los  dos  cuerpos  colejis- 
iadores,  menos  en  Cádiz  >  Portugal. 
Probó  hasta  la  evidencia  que  el  sis- 
tema representativo  era  hijo  lejíti- 
mo  del  feudal,  por  la  sencilUsirna  ra- 
zon  de  que  un  ¡¡adre  espantoso  y 
monstruoso  ,  nada  tiene  de  estrañu 
que  enjendre  un  hijo  robusto  y  her. 
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inoso,  como  se  ve  todos  los  días  en  el 
arden  natural. 

Dejando  á  parle  las  opiniones  in- 
dividuales de  los  señores  que  toma- 
ron parte  en  esta  importante  discu- 
sión ,  parece  increíble  que  en  una 
¡isamblea  tan  numerosa  no  se  encon- 
trara ni  un  solo  individuo  que  toma- 
se la  palabra  en  favor  de  lo  que  debe 
ser  una  cámara  conservadora.  Cuan- 
do faltasen  otras  razones  que  las  mis- 
mas espucstas  por  los  que  hablaron 
en  favor  de  una  segunda  cámara  sin 
ningún  carácter  conservador  (que  es 
la  quevotiron  las  corles  por  unani- 
midad, menos  uno),  bastarían  ellas 
solas  para  combatirlos.  Hemos  dicho 
i'azones,  y  no  es  así,  por  que  en  toda 
la  discusión  no  se  espuso  mas  que 
una,  esto  es,  que  así  se  hacia  en  otras 
partes.  Pues  bien,  en  otras  parles  la 
cámara  alia,  ó  de  pares,  ó  de  Lores, 
ó  de  proceres,  ó  como  quiera  llamar- 
se, ti  ne  el  carácter  de  perpetuidad, 
de  iedepcndencia  ,  de  estabilidad  y 
de  funrza  tradicional. 

Esta  verdad,  aunque  no  expi'esada 
en  los  mismos  términos,  fué  indica- 
da en  la  discusión  de  la  tercera  base, 
por  el  señor  Olózaga,  en  un  nervioso 
discurso,  que  pronutició  el  día  19, 
contestando  al  señor  Domenech. 
«  Estos  cuerpos  ,  decía  ,  no  podrían 
llenar  su  objeto,  si  no  tuvieran  en  si 
órganos  de  las  diferentes  opiniones, 
que  constituyen  la  opinión  nacional, 
para  llevarla  al  punto  que  conviene; 
por  que  sabido  es,  que  la  calidad 
mas  esencial  es  la  de  ser  gobiernos 
de  progreso,  etc.»  ¡  Triste  del  que  en 
Jas  cortes  españolas  del  día  se  hubie- 
se atrevido  á  esponer  ideas  contia- 
rias  á  la  tendencia  democrálica,  que 
son  las  que  están  hoy  de  moda!  Se 
tolera  en  ellas  la  oposición,  pero  so- 
lo cuando  se  trate  de  reslrinjir  los 
derechos  del  trono,  no  la  que  mien- 
te aun  ampliarlos  ó  conservarlos. 
También  estuvo  muy  feliz,  cuando, 
en  el  mismo  discurso,  díó  la  siguien- 
te esplicacion  de  lo  que  debe  enten- 
derse por  soberanía  nacional:  «Con- 
siderada, dijo,  como  principio  de 
gobierno,  es  un  absurdo  antisocial, 
é  importa  que  se  conozca  así ,  para 
ílestruir  todos  los  sofismas  que  quie- 
ren deducirse  de  él.  La  soberanía 


nacioDal  es  un  principio,  que  han 
lenidoquereclamar  los  pueblos  con- 
tra otro  que  quiso  traer  diversoorí- 
jen,  que,  aunque  elevado  y  sublime, 
no  es  menos  absurdo.  Todoel  mun- 
do sabe  que  el  principio  de  la  sobe- 
ranía es  la  oposición  solemne,  nece- 
saria ,  indispensable  ,  de  un  pueblo 
contra  los  que  habían  usurpado  sus 
derechos  en  nombre  del  poder  divi- 
no.» Lastima  es  que  un  oíador  capaz 
de  comprt^nder  y  espresar  de  este 
modo  verdades  que  ,  por  mal  espli- 
cadas  y  comprendidas,  han  ocasio- 
nado tanto  daño  en  el  mundo,  tuvie- 
se pocas  líneas  mas  abajo  la  condes- 
cendencia de  atribuir  las  mudanzas 
de  los  diferentes  ministerios,  verifi- 
cadas en  los  dos  últimos  años,  al  vo- 
to de  censura  de  las  cámaras,  cuan- 
do le  consta l?a  que  el  del  conde  de 
Toreno  ,  y  el  del  señor  Isluriz,  solo 
habían  debido  sus  trastornos  á  dos 
levantamientos  anárquicos.  Solo  el 
<lel  señor  Mendizabal  puede  decirse 
que  se  disolvió  por  el  voto  nacional 
legal  y  lejitímamenle  espresado;  pe- 
ro precisamente  ese  es  el  mismo  que 
se  ha  vuelto  á  restablecer  por  una 
revolución  antipopular. 

La  tercera  base  del  voto  absoluto, 
ó  suspensivo  ,  fué  mucho  mas  com- 
batida que  las  dos  anteriores  ,  así 
porqué  se  rozaba  mas  ásperamente 
con  los  principios  de  la  fracción  de- 
mocrática del  congreso,  como  por- 
que tenían  ya  prontos  los  argumen- 
tos de  que  habían  de  valerse  ,  estan- 
do consignados  con  los  fastos  de  la 
revolución  francesa ;  y  así,  el  que  ha- 
ya leído  las  discusiones  de  la  \sam- 
blea  Constituyente,  ya  puede  decir 
que  ha  leído,  cuanto  sedijo  en  lasse- 
siones  del  19,  20,21  y22  dedicíembre 
en  Madrid,con  poquísimas  variacio- 
nes. Una  de  ellas  la  encontramos  en 
t-l  prolijo  discurso  del  señor  Argue- 
lles, en  que  apoyando  el  diclamen 
de  la  comisión,  dijo  que  para  nada 
servían  las  citas  históricas  en  esta 
cuestión  ,  que  era  de  suvo  proctica  , 
como  que  el  gobierno  representativo 
no  lleva  mas  que  dos  siglos  de  anti- 
gucdad^^habiendo  tenido  su  principio 
en  Inglaterra.  Perdónenos  el  señor 
Arguelles,  sí  eslrauamosen  su  boca, 
mas  que  en  olra  alguna,  semejantes 


espresiones;  por  que  prescimlicndn 
de  lo  que  el  mismo  seru)!-  ha  dicho 
mil  veces  de  las  consliluciones  de 
Castilla  y  Aragón,  iníinitamenle  mas 
antiguas  que  la  de  lnglalefra,y  pres- 
cindiendo también  del  empeño  con 
que  se  nos  quiso  hacer  creer  lo  que 
tan to d istaba  de  la  vei-dad  ,esto  es, que 
la  famosa  constitución  de  Cádiz  era 
lina  restauración  de  las  dichas  cons- 
tituciones^ tenemos  dentro  de  nues- 
tro propio  pais  otras  varias  ,  en  que 
se  reconoce  todo  el  mecanismo  de 
¡os  actuales  sistemas  representativos. 
¿Qué  otra  cosa  son  sino,  las  que  hi- 
cieron tan  florecientes  las  provincias 
de  Alava,Vizcaya,Guipu/coa  y  Navar- 
ra? ¿Hay  hoyen  la  Inglat 'rra,ni  aun 
en  la  deBéljicay  délos  lisiados-Uni- 
dos, tantas  garantías  contra  la  tira- 
nía monárquica  como  en  algunas  de 
estas  cuatro, ó  no  se  podia  hablar  de 
ellas  ,  porqué  estaba  allí  el  preten- 
diente? Un  diputado  tan  celoso  de  la 
gloria  nacional,  no  parece  que  debie- 
ra haber  cedido  tan  jenerosamente 
á  nadie  la  palma  de  este  progreso. 
Sin  embargo,  la  verdad  es,  que  el  go- 
bierno representativo,  con  todos  los 
elementos  de  tal,  fué  conocido  y  pra- 
ticado  en  España  muchos  años  antes 
de  las  naciones  raoderuas.  Lo  que  no 
se  conocía,  y  pluguiese á  Dios  que  no 
se  hubiese  canocido  nunca  ,  fué  ese 
perpetuo  absurdo  de  la  soberanía 
naional,talcouio  se  empeñan  en  sos- 
tenerla ciertos  individuos. 

Ya  hemos  dicho  que  la  tercera  ba- 
se había  sido  mas  combatida  que 
las  otras,  y  así  su  aprobación  esper- 
mientó  mayor  dificultad  pues  tuvo 
cincuenta  y  siete  votos  en  contra.  La 
euartí  básela  de  la  elección  directa 
ó  indirecta,  fué  todavía  mas  dispu- 
tada que  la  anterior,  y  no  podia  me- 
nos de  serlo,  por  que  era  el  caballo 
de  batalla  de  los  que  odiando,  se- 
gún dicen,  toda  tiranía  ejecida  por 
otros  ,  gustan  de  tiranizar  ellos  mis- 
mos las  elecciones.  Por  eso,  todo  su 
empeño  consistía  en  que  no  se  íijase 
eomo  principio, en  la  nueva  constitu- 
ción, cual  hubiera  de  ser  el  método 
de  la  elección  ,  bastando  solo  anun- 
ciar en  ella  que  debía  ser  popular. 
Por  fortuna  la  materia  estaba  ya  tan 
debatida,  y  lo  que  es  mas,  se  habían 
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presentado  ya  tantas  pruebas  prác- 
ticas de  los  inconvenientes  que  trae 
consigo  la  elección  indirecta  de  dos 
ó  mas  grados  ,  c[ue  ninguno  de  los 
diputados  podía  alegar  ignorancia 
si)bre  lo  que  debía  votar.  Pero  hay 
ciertas  cuestiones,  en  que  no  es  la 
ignorancia  el  mayor  obstáculo  para 
el  acierto,  sino  la  malicia  ,  aunque 
en  lo  jeneral  suelen  estar  unidas  es- 
tas dos  nulidades.  Así  sucedió  en  es- 
ta discusión,  en  que  todos  los  ([ue  te- 
nían sus  motivos  particulares  para 
solicitarla  elección  indirecta,  tuvie- 
ron quK  incidir  eo  un  sinnúmero  de 
inconsecuencias. 

CAPITULO  LVI. 

Asonada  del  1 5  de  enero  de  1 857  en 
Barcelona.  —  Desavenencias  en  la 
corle  de  D.  Carlos. — Asonadas. — 
Sedición  del  A  y  .5  de  maijo  en  Bar- 
celona.—  Proyecto  de  eonslitucion 
presentado  á  las  cortes  por  sii  co- 
misión especial. — Operaciones  ysii- 
cesos  militares  en  todos  los  puntos 
del  teatro  de  la  yuerra.  —  Expedi- 
ción de  D.  Carlos  desde  el  Norte  á 
Cataluña.  —  Acción  de  Huesca. — 
Aiaques  en  Barbastroy  el  Cinca. — 
Batalla  de  Gra.  — Promulgación 
de  la  Constitución. 

I^ntrandoel  año  18.37  pareoia  anun- 
ciar la  continuación  de  una  larga 
serie  de  males  y  desórdenes.  Difícil, 
sino  imposible,  era  ya  al  ministerio 
evitar  los  movimientos  populares  , 
los  cnotint^s  ó  asonadas  en  cuya  fre- 
cuente repetición  tenían  parliculary 
grande  interés  no  pocas  personas  , 
que  cifraban  su  fortuna  en  los  tras- 
tornos ,  y  que  teniim,  con  sobrado 
fundamento,  que  la  ley  y  la  justicia 
recobrase  su  imperio;  porque  al 
})unto  le  ejercieran  sobre  ellos  en 
tlcsagravio  de  la  sociedad  .  de  que 
eran  el  escarnio  y  el  azote,  haciendo 
instrumentos  ciegos  y  dóciles  de  sus 
siniestras  intenciones  al  necio  vulgo. 
Sabiamente  discurría  un  político, 
nuestro  cuando  á  lines  de  183G  es- 
cribía. 

«Hay  en  lodos  los  países,  por  des- 


452 


HISTORIA    DE 


gracia,  cierta  clase  déjente  aventure- 
ra sin  profesión,  casa,  ni  hogar,  que 
no  teniendo  bienes  de  fortuna,  nada 
aventuran  en  las  conmociones  popu- 
lares, y  siempre  van  á  adquirirlo  que 
se  pille  en  los  desórdenes  sociales. 
Esta  turba  innoble  es  materia  dis- 
puesta siempre  para  todo  jénero  de 
asonadas  ó  alborotos,  sea  en  pro  ó  en 
contra  del  sistema  A.  ó  del  sistema 
B.  y  el  que  los  busca  con  dinero,  al 
momento  los  tiene  á  su  devoción,  y 
si  el  ájente  es  diestro  ,  no  le  faltará 
entre  ellos  hombres  osados  y  de  al- 
guna instrucción  mal  empleada,  que 
se  le  ofrezcan  cual  corifeos,  doctores, 
catedráticos  y  directores  de  las  doc- 
trinas mas  aparentes  y  á  propósito 
para  sus  designios.  » 

Escusado  es  decir  que  el  primer 
paso  es  en  tales  ocasiones  la  hipocre- 
sía. Conviene,  pues,  anunciarse  como 
entusiasta  de  la  administración  en 
boga,  sentar  principios  luminosos  y 
lisonjeros,  escitar  las  pasiones,  alu- 
cinar, embaucar  con  lirillantes  teo- 
rías á  la  juventud  incauta,  atraerse- 
la,  seducirla  para  guiarla  y  domi- 
narla^ y  alagándola  con  el  fantástico 
anhelo  y  mañoso  aliciente  de  que 
empiece  á  figurar  en  sociedad,  ins- 
tituir las  serretas  para  concederles 
en  premio  de  su  sacrificio  de  su  de- 
voción, ser  miembros  de  ellas  ,  y  de 
este  modo  tener  otros  tantos  infelices 
colaboradores  de  sus  fines  siniestros 
y  malvados.  Iniciada  en  ios  miste- 
rios y  confabulaciones  la  inesperta 
novicia  juventud,  hostigado  su  celo 

Sara  acreditarse  ante  sus  respeta- 
Íes  directores,  cree  de  buena  fe 
cuanto  les  oye  ,  que  es  únicamente 
lo  que  á  sus  planes  conviene;  y  de  er- 
ror en  error,  de  esceso  en  esceso  lle- 
ga el  case  de  comprometerse  en  tér- 
minos de  no  poder  retroceder  ,  y 
prestarse  sin  saber  como  á  los  gran- 
des sucesos  y  trastornos  que  la  jente 
principal  ha  querido  provocar.» 

Corría  por  todas  partes  á  princi- 
pios de  enero  uno  de  aquellos  rumo- 
res que  comunmente  con  precurso- 
res de  los  alborotos  populares,  y  muy 
en  breve  se  vieron  síntomas  de  nue 
vas  asonadas  en  Málaga  ,  Valencia  , 
Murcia  y  Zaragoza,  bien  que  por  en- 
tonces se  redujeron  á  amagos  sola- 


mente. No  así  en  Barcelona,  donde 
hubo  uno  de  aquellos  acostumbra- 
dos motines  que  en  varias  ocasiones 
habian  puesto  en  consternación  tan 
opulenta  capital,  amenazando  las 
vidas  y  caudales  de  las  jentes  aco- 
modadas y  pacíficas.  Tomóse  para 
ello  por  pretesto  la  |)ublioacion  de 
la  ley  de  22  de  Diciembre,  por  la  cual 
«se  autorizaba  algobierno  y  á  siisde- 
legados  en  las  provincias,  para  dete- 
ner álos  indiciados  ó  sospechosos  de 
conspiración  contra  el  sistema  cons 
titucional  ó  contra  la  seguridad  del 
estado  ;  á  sus  cómplices  ,  fautores  , 
auxiliadores  y  encubridores  ,  sin  ne- 
cesidad de  preceder  sumaria  infor- 
mación del  hecho  por  el  que  mere- 
cisen  según  la  ley  ser  castigados  con 
j)ena  corporal ,  ni  mandam-iento  de 
juez  por  escrito,  ni  auto  motivado 
anterior  ni  posterior  á  la  detención, 
ni  otra  formalidad  mas  que  la  de  en- 
tregar á  la  persona  encargada  de  la 
custodia  del  detenido  una  orden,  fir- 
mada por  la  autoridad  que  acordase 
la  detención  ,  en  que  se  espresiria 
que  dicho  procedimiento  era  con  ar- 
reglo á  dicha  ley.  Para  el  mismo  fin 
de  la  detención  ,  y  para  facilitar  la 
justificación  del  espresado  delito  se 
podían  reconocer,  sin  escepcion  al- 
guna ni  formalidad  precedente  ,  las 
casas  de  las  personas  de  que  se  hace 
mención  en  el  articulo  anterior,  es- 
tableciendo al  efecto  ciertas  forma- 
lidades.Ailadíase  que  lasjustificacio- 
nes  debían  hacerse  consecutivamen- 
te por  los  jefes  políticos  dentro  de 
los  quince  días  siguientes  á  la  deten- 
ción, y  en  dicho  plazo  entregar  el 
detenido  y  las  dilijencias  á  disposi- 
ción del  tribunal  competente:  y  que 
si  de  las  dilijencias  practicadas  por 
dicho  majístrado  no  resultase  á  jui- 
cio del  mismo  una  prueba  legal  del 
hecho,  resultando  no  obstante  una 
prueba  ó  convicción  moral  de  que  el 
detenido  conspiraba  biijo  cualquiera 
de  los  conceptos  espresados,  pasaría 
los  antecedentes  al  gobierno,  el  cual 
examinándolos  en  junta  de  minis- 
tros, sí  por  unaiiiniidad  hallasen  so- 
It)  la  prueba  ó  convicción  moral , 
pudiera  destinarle  gubernativamen- 
te al  punto  (jue  considerarse  conve- 
niente, no  siendo  á  mayor  distancia 
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que  la  lie  las  islas  adyacontes  á  la  |)í- 
uiasula,  ni  por  mas  término  que  el 
de  seis  meses,  durante  el  cual  estaría 
bajo  la  vijilancia  de  las  autoridades 
locales.  Por  último:  que  en  igual  for- 
ma podria  proceder  el  gobierno  , 
cuando  adquiriese  por  sí  v  sin  la  me 
diacion  de  los  jefes  políticos,  los  da- 
tos necesarios  para  tomar  dicbas  dis- 
posiciones.» 

Claro  está  que  la  ejecución  de  esta 
ley  no  podia  convenir  á  los  que  ha- 
bían hecho  una  profesión  útil  de  los 
motines  y  que  tantas  veces  habían  fi- 
gurado en  ellos  y  quedado  impunes. 
Promovida  por  tales  hombres,  esta- 
lló la  sedición  en  la  capital  de  Catalu- 
ña en  la  tarde  del  13  de  enero,  empe- 
zando los  corrillos  de  revoltosos  á gri- 
tar en  la  plaza  del  teatro  ¡abajo  el 
bando  !  en  io  cual  se  referían  á  la  ley 
publicada.  Por  de  pronto  fueron  dis- 
persados los  gritadores;  mas  esparcí 
dos  por  las  calles  ,  iban  dando  voces 
subersivas  y  alarmantes.  Sin  invita- 
ción alguna  ,  se  reunieron  los  bata- 
llones de  milicia  nacional  con  admi- 
rable presteza,  y  el  escuad  ron  de  lan- 
ceros acudiendo  al  punto  donde  ha- 
bía comenzado  el  desorden,  y  en 
unión  con  una  fuerte  partida  de  mi- 
queleles,  ósennmozosde  la  escuadra, 
hizo  tal  servicio  que  el  orden  quedó 
restablecido.  Mas  por  otra  parte  se 
iban  reuniendo  el  batallón  de  zapa- 
dores y  el  12.°  de  !a  milicia  ,  como 
también  otros  muchos  milicianos  de 
dí.stintos  cuerpos,  en  frente  de  sus 
respectivos  cuarteles,  en  actitud  hos- 
til. El  alcalde  1."  constitucional  fué 
aconsejarles  que  se  retirasen  ;  su  au- 
loridad  fué  desobedecida  .  hubo  de 
publicar  la  ley  marcial  al  frente  de 
una  imponente  columna  de  infante- 
ría y  caballería  del  ejército  y  milicia, 
y  se  declaró  la  ciudad  en  estado  de 
sitio.  Los  indicados  batallones  fueron 
desarmados,  y  tapiadas  las  puertas 
de  los  conventos  que  les  servían  de 
cuarteles.  Consecutivamente  se  hi- 
cieron algunas  prisiones,  siguióse 
causa  militarmente,  y  esta  terminó 
al  cabo  de  tiempo  como  otras  veces  , 
con  la  impunidad  de  los  reos 

A  favor  dt'  estos  y  otros  desórde- 
nes semejantes  en  diferentes  puntos 
del  reino,  se  desunían  cada  dia  mas 


y  mas  los  ánimos  de  ios  hombres  que 
debieran  e.star  en  perfecta  armonía 
para  vencerá  los  carlistas,  y  los  par- 
tídariosdeestos  iban  cobrando  alien- 
to. A  fines  de  febrero  hubo  una  sedi- 
ción militar  en  Pamplona,  donde 
gran  parte  de  los  soldados  del  re- 
jimiento  infantería  de  Córdoba  ,  ar- 
mados de  cuchillos  y  puñales  come- 
tieron dos  asesinatos. 

A  pocos  días  se  descubrió  en  la 
provincia  de  Salamanca  una  conspi- 
ración contra  el  réjimen  constitucio- 
nal, y  fueron  presos  como  cómplices 
varios  eclesiásticos. 

Mas  no  se  crea  por  esto  que  con 
respecto  á  la  unión  ó  concordia  eran 
mas  felices  los  carlistas  que  los  cons- 
titucionales, pues  reinaba  en  la  corte 
del  Pretendiente  gran  desavenencia 
y  desconfianza.  El  partido  dirijido 
por  el  obispo  de  León,  y  forma 
do  de  los  Morenos,  Cabanas,  Sierras 
y  otros  jefes  castellanos,  trataba  con 
desprecio  al  partido  provincial,  al 
cual  aplicaban  el  epíteto  harto  cstra- 
ño  de  iniurjentr  ;  mientras  que  por 
su  parle  los  Villareales  los  Erros, 
y  todos  los  jefes  que  se  habían  dis- 
tinguido en  las  provincias  vasconga- 
das, llamaban  fanáticos  á  sus  adver- 
sarios. Reyertas  las  mas  violentas 
ocurrieron  en  presencia  del  mismo 
D.  Carlos,  quien  acrabó  por  entregar- 
.se  enteramente  en  manos  del  obispo 
de  León.  Este  no  admitió  en  su  mi- 
nisterio mas  que  á  sus  prohijados,  > 
separó  délas  filas  del  ejército  á  una 
multitud  de  jefes  alaveses  y  navarros 
para  sustituirles  oficiales  pertene- 
cientes á  otras  provincias.  De  ello  re- 
sultó, que  para  imponer  al  partido 
apeado,  que  continuaba  teniendo  á 
favor  suyo  la  opinión  del  país,  el  nii- 
nistei'io  carlista  se  vio  en  la  necesi- 
dad de  organizar  desde  luego  nuevos 
batallones,  enlrr-sacando  jente  de  di- 
ferentes cuerpos  del  ejército,  y  for- 
mándolos únicamente  de  castell.mos 
aragoneses  y  aun  estranjeros,  de  mo- 
do que  el  ejército  carlista  se  compo 
nia  de  dos  cuerpos  de  tropas,  que 
participaban  de  todas  las  desconfian- 
zas y  antipatías  de  sus  jefes  respecti- 
vos. En  una  palabra,  de  esta  rivali- 
dad tomó  incremento  en  el  campo  y 
c'jrte  del  pretendiente  la  división  efn 
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(los  partidos,  de  mndemdo';  y  exal- 
tados ,  aquellos  queriemio  que  ü. 
Carlos  modificara  su  forma  de  go 
bierno  para  que  no  fuese  absoluto 
puro,  y  los  otros  para  que  lo  fuese 
con  frailes,  inquisición,  y  todo  lo  de- 
más, tal  como  se  hallaba  á  principios 
de  1820.  Bastaba  con  esta  disidencia 
para  debilitarse  y  llegar  con  el  liem- 
j)0  á  destruirse,  cuando  otras  causas 
no  hubif'sen. 

Pocas  tr-^guas  daban  al  reposo  pú- 
blico losanarquistasen  las  principales 
capitales  de  provincia  del  reino,  que 
tantas  veces  hablan  sido  teatro  dees- 
cenas  revolucionarias.  Prolijo  seria 
referir  todas  las  que  con  mas  ó  me- 
nos furor  se  renovaron  en  los  seis 
primeros  meses  del  año  que  recorre 
inos  en  varias  ciudades  de  segundo 
V  tercer  orden  ;  una  de  ellas  Zarago- 
za, donde  el  10  de  abril  hubo  una 
asonada  ,  y  se  forzó  á  la  diputación 
provincial  á  agregar  á  su  seno  una 
comisión  de  "la  milicia  nacional, 
nombrada  tumultuo.samente ,  bajo 
pretestode  organizar  un  cuerpo  de  la 
misma  arma  para  perseguir  á  la  fac- 
ción, señalando  á  los  alistados  un  ha- 
ber escesivo  (1).  Detendrémonos  tan 
solo  en  hacer  una  lijera  reseña  de  la 
tremenda  sedición  que  presenció 
Barcelona  en  4  y  5  de  mayo.  Algu- 
nos dias  antes  corria  ya  la  voz  de  que 
iba  á  alterarse  el  orden,  á  consecuen- 
cia de  los  alborotos  que  acababan 
de  ocurrir  en  Reus  y  Tarragona. 
Gran  niimero  de  individuos  de  los 
batallones  desarmados  en  enero,  y 
otros  de  la  milicia  nacional, sorpren- 
dieron á  las  siete  de  la  mañana  del 
citado  dia  4  la  guardia  de  la.s  casas 
consis:oriales  y  la  del  principal  de 
artillería  de  la  milicia.  Situaron 
avanzadas  en  las  bocas  calles  y  ave- 
nidas de  la  plaza  deS.n  .taime,  le- 
vantando parapetos  en  algunas  de 
ellas,  y  en  tanto  se  iban  reuniendo 
en  tropel  muchos  otros  de  los  quees- 
laban  prontos  para  la  sublevación. 
Eran  las  nuevey  media,  cuando  una 
columna  de  los  sublevados  ,  en  nú- 

t  (O  A  pocos  di:i3  se  disolvió  aquella  comisión  , 
de  órdcii  del  Gobierno,  como  también  el  ciierpu 
que  se  tormo,  sin  haber  llegado  á  ver  .i  1  ene- 
miso. 


mero  (le  mas  de  tre.scientoshombre.s, 
salió  de  la  mencionada  plaza  prece- 
didos y  seguidos  de  una  turba  consi- 
derable, con  la  bandera  del  primer 
balallon,  y  su  correspondiente  bao- 
da  de  tambores,  y  bajando  por  la 
rambla  se  dirijia  al  punto  de  Atara- 
zanas Habia  junto  á  la  calle  del  con- 
de del  Asalto  un  reten  de  treinta  ca- 
ballos de  lanceros,  y  unos  cincuen- 
ta mozos  de  las  escuadras.  Mas  aba- 
jo estaba  formado  el  cuarto  batallón 
de  milicia  con  otra  partida  de  dichos 
mozos;  en  medio  del  paseo  dos  pie- 
zas de  artillería  con  sus  correspon- 
dientes tiros,  y  en  el  baluarte  de  Ata- 
razanas se  hall.iban  ya  formadas  al- 
gunas compañías  de  la  marina  real 
inglesa,  tremolando  su  pabellón  ,  y 
sirviendo  algunas  piezas  que  enfila- 
laban  la  calle  ancha  y  Rambla. 

Al  llegar  los  sublevados  en  frente 
de  la  calle  del  conde  del  Asalto  alza- 
ron ei  grito  de  viva  la Ubcrtad,\>'n>a  Isa 
bel  2.', y  siguió  adelanta*  sin  que  hos- 
lilizaranni  fuesen  hostilizados.  Muy 
luego  les  hizo  intimar  que  se  relira- 
sen,  el  gobernador,  que  á  la  sazón  lo 
era  el  brigadier  D.  José  María  Puig, 
y  lejos  de  obedecer  hicieron  fuego  á 
los  lanceros,  cuyo  acto  hostil  fué  con- 
testa dacon  una  descarga  por  los  mo- 
z;os  de  las  escuadras,  de  que  resulta- 
ron siete  muertos  y  catorce  heridos 
de  gravedad,  que  quedaron  allí  ten- 
didos. Sin  detención  fueron  carga- 
dos los  sediciosos  por  la  infantería  y 
caballería  ,  y  al  punto  desaparecie- 
ron huyendo  en  dispersión  por  las 
calle.s,  y  dejando  en  la  plaza  del  tea- 
tro muchas  armas,  cajas  de  guerra  , 
y  oti'os  efectos  que  iban  arrojando. 
Despejada  ya  la  Rambla,  faltaba  des- 
alojar á  los  rebeldes  de  otros  puntos 
donde  se  hablan  parapetado  princi- 
palmente en  la  plaza  Nueva  y  el  Cali, 
mas  obstinándose  en  no  rendirse, 
á  pesar  de  repetidas  intim>iciones, se 
rompió  el  íuego  y  se  les  dispararon 
algunos  cañonazos  ,  á  que  contesta- 
ron con  fuego  de  fusilería.  Entonces 
indicaron  que  deseaban  capitular, 
pero  siendo  inadmisibles  las  condi- 
ciones que  exijian,se  les  volvió  á  dis- 
parar á  metralla  por  tres  puntos  di- 
ferentes, á  saber:  la  bajada  del  Obis^- 
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jX),  el  Cali  y  el  Regoiní ,  en  tanlo 
que  seguían  las  descargas  y  el  fuego 
graneado  des.le  los  terrados  y  balco- 
nes, ocupados  alleriialivauíente  por 
la  tropa  y  los  sediciosos,  de  los  cuales 
iban  presentándosealgunos,  queren- 
dian  el  arma  y  eran  conducidos  al 
fuerte  de  Atarazanas.  Otra  vez  se  ha- 
bia  suspendido  el  fuego,  cuando  des- 
de la  Rambla  y  calle  del  Carmen  hi- 
zo repentinamente  descarga  un  pelo- 
tón del  tercer  batallón  de  milicia  na- 
cionalcontra  una  partida  de  lanceros; 
mas  aceitándose  una  pieza  deartdle- 
n'a  á  la  embocadura  de  dicha  calle  , 
al  punto  quedó  esta  despejada.  En 
esto  se  iba  aproximando  la  noche,  la 
cual  pasó  conservando  unos  y  otros 
sus  respectivos  puntos;  y  cuando  al 
amanecerse  acercaron  las  avanzadas 
de  los  sediciosos  á  recibir  órdenes  de 
sus  cabecillas,  se  encontraron  aban- 
donados de  estos,  porque  aprove- 
chándose de  la  oscuridad  se  escon- 
dieron ó  fugaron  por  el  dilatado  re- 
cinto que  ocupaban.  Dilijente  andu- 
vo la  tropa  y  una  parte  de  la  milicia 
en  ocupar  aquellos  puntos  y  muy  lue- 
go se  restableció  el  orden,  bien  que 
á  costa  de  abundante  sangre  españo- 
la, derramatla  en  aquellos  dos  terri- 
bles dias,  en  el  .seno  de  una  ciudad  , 
que  .se  llenó  de  luto  con  tan  horribles 
escenas.  lista  ocasión  fué  una  de  las 
pocas  en  que  durante  nuestra  revo- 
lución se  vio  á  las  autoridades  supe- 
riores militar  y  política  obrar  con  la 
decisión  y  enerjía  (|ue  en  semejantes 
trances  reclaman  la  sociedad  y  las  le- 
yes. En  calor  el  combate  se  declaró 
la  plaza  en  estado  de  sitio  ;  los  pre- 
sos como  cómplices  ó  promovedores 
de  la  sedición  fueron  entregados  á  la 
comisión  militar,  y  á  pocos  dias  mu- 
rió fusil;uli>  como  principal  cabeza 
L).  Ramón  Xaudaró. 

Aunque  corrió  la  voz  de  que  el  ob- 
jeto de  tan  horrorosa escr-na  era  pro' 
clamar  la  soñada  república,  todos  es 
tan  contestes  efi  (jue  el  proyecto  ver- 
datlero  se  reducij  á  poner  los  sedi- 
ciosos autoridades  á  su  gusto,  desti- 
tuyendo las  <|ue  se  hallaban  consti 
tuidas,  y  levantar  los  batallones  de 
milicia  nacional  que  se  hallaban  des- 
armados. 

En  medio  de  las  turbulencias  (jue 


lenian  á  tos  pueblos  en  continua  aji- 
tacion  ,  y  (|ue  aumentaban  los  apu- 
ros y  el  conflicto  del  ministerio  ,  se- 
guían las  cortes  sin  interrupción  sus 
Jareas  lejislalivas.  En  la  sesión  del  24 
de  febrero  presentó  la  comisión  es- 
pecial el  proyecto  de  constitución 
política  de  la  monarquía,  y  en  14  de 
marzo  principió  la  discusión.  Asun- 
to era  este  en  que  la  nación  toda  de- 
bia  fijar  su  atención,  y  sin  embargo, 
muy  pocos  fueron  los  comentarios 
en  que  con  respecto  al  código  pro- 
yectado se  ocuparon  los  períodos,  si 
esceptuamos  lf>s  de  la  metrópoli,  que 
como  lejana  de!  teatro  de  la  guerra, 
por  sudicha,seencontrabanendistin 
to  caso  de  la  mayor  parle  de  otras 
capitales,  hasta  cuyas  puertas  se  acer- 
caba á  menudo  el  enemigo,  come- 
tiendo los  estragos  de  costumbre  ,  y 
los  habitantes  del  pais  no  estaban  pa- 
ra pensar  entonces  en  cuestiones  de 
lejislacion. 

El  cibecilla  Castor  habia  apareci- 
do con  quinientos  facciosos  en  la 
provincia  de  Santander;  Boquica,  Ca- 
ballería ,  Burjó ,  Tristany,  Zorrilla, 
Camas  croas,  y  otros  cabecillas,  re- 
corrían Cataluña  con  sus  facciones  , 
y  Cabrera  aumentaba  asombrosamen- 
te las  suyas  hacia  Valencia  y  el  bajo 
Aragón.  Era  este  caudillo  el  mas  em- 
prendedor, el  mas  atrevido  y  terri- 
ble ,  el  corifeo  y  apoyo  del  partido 
exaltado  de  la  corte  del  pretendiente, 
y  el  mas  implacable,  feroz  y  sangui- 
nario. ISada  describe  en  menos  espa- 
cio su  jenio,  su  índole  y  aun  su  estre- 
lla, que  lo  que  se  refiere  en  la  bio- 
grafía D.  Nicomedes  Pastor  Díaz, 
en  bis  párrafos  que  copiamos. 

«Cabrera,  dicen,  recibió  la  orden 
de  reunirse  á  Gómez  con  parte  de  sus 
tropas,  y  dejando  á  Forcadell  con 
fuerzas  considerables,  y  á  la  vista  y 
cuidado  délas  operaciones  del  Maes- 
trazgo, tomó  la  vuelta  de  Requena  , 
en  cuyas  inmediaciones  se  reunió 
con  el  jeneral  espedicionario,  para 
emprender  juntos  la  correría  de  la 
Mancha  y  Andalucía. 

«  No  debía  ser  muy  grato  al  cau- 
dillo catalán  la  compañía  del  jefe  an- 
daluz. No  podían  maridarse  muy 
bien  la  dulzura ,  suavidad  y  buenas 
maneras  de  Gómez,  cou  la  impetuo* 
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sida'l  "salvaje  de  Cabrera.  Nunca  ha- 
bía gastado  f'ste  He  aparecer  como 
auxiliar  y  en  segundo  término. 

«  No  sabia  Cabrera  obedecer,  ni  to- 
maba con  entusiasmo  empresas  y 
acciones  á  las  cuales  no  podia  dar  su 
nombre.  La  espedicion  de  Gómez  no 
tenia  el  suyo.  Sus  ventajas  ó  sus  re- 
veses; su  baldón  ó  su  gloria  no  le 
pertenecen:  algunas  atrocidades  y 
depredaciones  cometjlas  en  la  toma 
de  Córdoba  y  del  Almadén  ,  y  en 
otros  pueblos  de  la  Mancha  y  Estre- 
madura,  son  la  parte  que  en  esta  cor- 
rería se  le  atribuye.  Cuando  la  espe- 
dicion pasó  por  la  última  de  estas 
dos  provincias  en  el  desacuerdo  en- 
tre los  dos  jefes  llegó  á  su  colmo, 
lín  Cáceres  rompieron  formalmente, 
y  se  separaron.  Cabrera  colérico  y 
despechado  trepó  con  aliíuna  caba- 
llería la  sierra  de  Montaches  ,  para 
tomar  á  su  vertiente  el  camino  de  la 
Mancha.  En  la  villa  que  corona  y  da 
nombre  á  esta  pequeña  sierra,  estu- 
vo, sin  saberlo,  á  riesgo  de  perecer. 
Sus  habitantes,  comprometidos  la 
mayor  pirle,  por  la  causa  de  Isa- 
bel II,  se  hallaban  ocultos  en  los  mu- 
chos asilos  que  les  proporcionaban 
aquellos  peti^scos  y  quebradas,  lle- 
nos de  sinuosidades,  setos  ,  tapias  ,  y 
ocultos  callejones.  Muchos  de  ellos 
se  hallaban  al  paso  mismo  de  los  fac- 
ciosos ,  escoiidulos  á  pocas  varas  de 
distancia.  Habiéndose  detenido  un 
corto  r.>to  Cabrera  ,  á  caballo,  uno 
de  aquellos  naturtdes  le  tuvo  apunta- 
do con  su  carabina  para  matarle.  El 
autor  de  este  escrito  estuvo  en  aquel 
paraje,  y  reconoció  el  sitio  con  la 
persoj)a  misma  que  iba  á  hacerle  fue- 
go. El  tiio  no  hubiera  poílido  errar, 
y  en  aquellas  breñas  fácilmente  se 
hubieran  desecho  los  ajiles  montan- 
chegos  de  su  corta  caballería.  Pero 
ellos  ignoraban  el  rompimiento  y 
desavenencia  con  Gómez,  y  la  idea 
de  que  en  pocas  horas  podían  subir 
tropas  á  tomar  venganza  y  á  reducir 
á  cenizas  sus  hogares,  contuvo  ins- 
tantáneamente la  mano  que  estaba  ya 
en  el  gatillo.  Su  carrera  no  estaba 
concluida.  Cuando  los  hombres  tie- 
nen que  hacer  algo  en  el  mundo,  sea 
que  Dios  los  envié  para  beneficio  ó 
para  castigo  de  los  demás,  la  Provi- 


dencia los  proteje  de  estrafíos  modos, 
hasta  que  cumplen  su  destino. 

«  De  otro  peligro  ma\or  le  salvó  á 
poco.  Las  operaciones  de  sus  tenien- 
tes en  el  Maestrazgo,  se  hablan  resen- 
tido de  su  ausencia;  Morella  no  ha- 
bía sido  tomada:  y  entretanto  el  je- 
neral  D.  Evaristo  San  Miguel  se  ha- 
bía apoderado  de  Cantavieja,  su  prin- 
cipal,  hasta  entonces,  y  mas  impor- 
tante conquista.  Las  noticias  de  estos 
reveses  apremiábanle  á  regresar  al 
favorito  teatro  de  sus  campañas,  allí 
donde  él  era  necesario,  y  se  creia  im- 
portante. Pero  fuese  que  reducidas  y 
mermadas  sus  tropas,  no  se  atrevie- 
se á  penetrar  directamente:fuese  que 
hubiese  entonces  ya  pensado  en 
aconsejar  á  D.  Carlos  una  espedicion, 
calculada  según  sus  planesy  esperan- 
zas, ello  es  que  hallándose  en  la  pro- 
vincia de  Soria  con  proporciones  sin 
duda  de  correrse  al  Aragón  sin  ser 
muy  hostigado,  resolvió  pasar  antes 
á  Navarra  y  llegó  á  Rincón  de  Soto  , 
con  átiimo  de  vadear  el  Ehro  por 
aquel  paraje. 

«Cara  hubo  de  costarle  su  temeri- 
dad. Era  en  diciembre  y  el  rio  iba 
crecido.  Eljeneral  Iribarren,  jefe  de 
la  división  de  la  Rivera  ,  cavó  sobre 
el  á  este  punto.  Nunca  sufrió  tal  vez 
Cabrera  descalabro  mayor.  Sus  exa lis- 
tas y  menguadas  tropas  fueron  acu- 
chilladas complejamente  por  la  ca- 
bftllería  de  Iribarren  ,  y  se  desbanda- 
ron por  aquellos  pueblos  y  montes  , 
en  la  mas  desesperada  situación.  Ca- 
brera ,  poco  menos  que  acribillado 
á  balazos  ,  debió  su  fuga  á  la  veloci- 
dad de  su  caballo.  Casi  desangrado, 
y  muerto  de  fatiga, un  cura  de  una  al- 
dea le  dio  hospitalidad  y  asilo.  La 
noticia  de  su  suerte  corrió,  pero  se 
supo  en  breve  que  existia,  y  hasta 
quien  le  habia  conservado  la  vida. 
Púsose  preso  aquel  eclesiástico,  y  á 
piqueestuvo  de  sufrir  la  última  pena, 
por  que  tal  era  el  horror  que  Cabre- 
ra inspiraba  ,  que  la  humanidad  pa- 
ra con  él  pudó  ser  tenida  por  cri- 
men. 

'■  Consecuente  al  carácter  que  des- 
de el  principio  le  vemos  manifestar  , 
el  caudillo  faccioso  aparece  después 
de  esta  derrota  mas  activo  .  mas  lor- 
midable,  mas  emprendedor.  Como 
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al  Anteo  de  la  fábula  ,  dábale  tuerzas 
su  tierra  que  volvió  á  pisar.  No  cura- 
do todavía  de  sus  heridas,  la  rica 
huerta  de  Valencia  vuelve  á  ser  en 
enero  de  1837  teatro  de  sus  incursio- 
nes, y  la  Plana  de  Castellón  es  ame- 
nazada. El  jeneral  Bor^o  le  alcanza,, 
le  bate  :  es  herido,  y  curado  segun- 
da vez,  pero  á  pocos  dias  las  tropas 
de  la  reina  sufrieron  en  Buñol  un 
sangriento  descalabro.  Sigue  obte- 
niendo ventajas,  y  sacando  abundan- 
tes recursos  en  los  feraces  terrenos 
que  riega  el  Jucar  y  Guadalaviar; 
hostiga  de  nuevo  á  Requena,  y  un 
dia  ,  cuando  mas  absorto  y  ocupado 
le  juzgaban  en  dar  fin  á  esta  empre- 
sa ,  se  le  ve  caer  de  improviso  en  el 
Pía  del  Pou  ,  sobre  las  tropas  que  se 
hallazan  en  Lii  ia,  reponiéndose  del 
revés  de  Buñol ,  y  que  pasaban  á  Va- 
lencia. Infelicísima  fué  para  nuestios 
soldados  la  tbrtuna  de  aquel  dia  ; 
inútiles, aunque  gloriosos,  los  esfuer- 
zos de  algunos  cuerpos  bizarros:  el 
destrozo  fué  sangriento,  la  mortan- 
daz  horro ríisa;  los  prisioneros  mu- 
chos. Valencia    abrió  temerosa  sus 
puertas  á  las  escasas  reliquias  de  los 
<|ue  corrieron  a  buscar  tras  de  sus 
muros  el  único  asilo  que  en  aquella 
triste  joruada  podían  encontrar,  y 
sus  consternados  habitantes  pudie- 
ron ver  y  presenci;ir  desde  sus  mu- 
ros y  azoteas  la  terrible  escena  que 
quiso  dar  en  espectáculo  á  sus  ojos 
el  inhumano  vencedor.  Ebrio  de  pla- 
cer y  de  sangre,  mandó  Cabrera  dis- 
poner un  festiu  de  triunfo  sobre  una 
esplanadafuera  de  los  muros  de  Bur- 
jasot,  que  domina  la  vista  de  aque- 
llas amenas  playas.  Allí ,  bajo  aquel 
hermoso  cielo  ,  en  un  dia  bellísnno 
y  puro,  rodeado  de  su  estado  mayor 
y  á  la  vista  de  sus  tiopas  ,  se  entre- 
gó á  las  delicias  y  á  los  escesos  de  un 
banquete  espléndido  y  regalado.  La 
tosca  música  de  sus  batallones,  aconi- 
pañaba  con  estrépito  los  brindis  de 
aquella  orjía,y  los  alaridos  sangrien- 
tos de  la  soldadesca  embriagada,  for- 
maban el  coro  de  aquella  tiesta  de 
sangre.  Entonces  se  repitió  sobre  el 
suelo  español  una  de  aquellas  esce- 
nas que  acaso  no  habia  visto  el  mun- 
do desde  los  tiemposde  degradación, 
en  que  la  ferocidad  romana  se  com- 


placía, dando  al  fin  de  sus  banquetes 
un  combate  de  gladiadores.  Ea  feroz 
imajinacion  de  Cabrera  le  sujirió  siri 
duda  la  idea  de  imitarlos.  Pero  no 
fueron  galiadores  infames  ,  ni  escla- 
vos   mas  viles  que  sus  dueños   los 
que  ordenó  traer  á  su  presencia  pa- 
ra goz3rse  en  el  espectáculo  de  su 
muerte  ,  y  recrearse  en  la  desespe- 
ración de  su  agonía.  Los  nobles  ,  los 
bizarros  y  valientes  oficiales  prisio- 
neros de  Buñol  y  de  Pía  de  Pou,  fue- 
ron las  víctimas  de  aquel  holocausto 
abominable.   Desnudos  y  escarneci- 
dos por  la  algazara  y  la  injuria  de 
aquellos  bárbaros,  fueron  conduci- 
dos á  la  esplanada  ,  para  ser  allí  to- 
dos sacrificados.  Al  son  de  las  carca- 
jadas desús  espectadores,  abrazában- 
se los  unos  á  los  otros,  dándose  el  úl- 
timo adiós.  Prorrumpían  los  de  Ca- 
brera en  glifos  beodos  de  muerte  y 
viva  Carlos  V:  las  nobles  víctimas  , 
fieras  y  denodadas,  respondían  ha- 
ciendo ríísonar  entre  la  algazara  de 
sus  verdugos  viva  Isabel  11  ,  viva  la 
libertad.  Diose  la  voz  de  fuego  ,  sonó 
la  descarga  ,  y  entre  el  estampido  de 
los  fusilazos;  y  entre  los  jemídos  de 
los  moribundos  ,  resonaba  en  infer- 
nal armonía  los  brindis  facciosos,  el 
estruendo  délas  botellas,  las  libacio- 
nes impuras,  y  las  báquicas  cancio- 
nes de  aquellos  tigres.  La  sangre  cor- 
ría á  sus  pies  ,  mientras  el  vino  salta- 
ba en  sus  copas,  y  solo  á  lo  lejos,  so- 
bre las  murallas  de  Valencia,  habia 
un  grito  de  horror  para  los  unos, 
aves  y  llantos  para  los  otros  sin  ven- 
tura. Pareceun  horriblesueño  larela- 
cion  de  aquella   carnicería.   Parece 
que  nos  trasportamos  á  los  salvajes 
aduares  de  las  tribus  americanas  ,  o 
las  fabulosas  guerras  de  Oriente.   Y 
sin  embargo,  es  una  escena  de  nues- 
tra guerra  civil.  El  29  de  marzo  de 
Iíi37,  cinco  años  hace  tan  solo  (pie  la 
presenciamos.  ¡  Y  la  Europa  lo  viós  y 
consintió  todavía  en  que  la  guerra 
continuase  ,  y  en  que  tan  neiaudos 
horrores  se  repitiesen  !  ¡  Y  la  Pro- 
videncia consintió   también  que  el 
verdugo  de  Burjasot  no  muiie>e  so- 
focado por  el  vapor  de  aquella  ino- 
cente sangre  ! 

«  Estos  horrores  y  ventajas  habían 
heclio  ya  á  Cabrera  un  personaje  de 
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la  primera  importancia  en  la  causa 
de  D.  Callos.» 

Ti'istariy  sorprendió  en  el  punto  de 
la  Panadella  á  una  columna  de  nues- 
tras tropas,  y  derrotándola  comple- 
tamente ejerció  su  inaudita  crueldad 
haciendo  degollar  á  la  mayor  parte 
de  los  iudiyiduos  que  la  componian 
y  babiancaido  prisioneros.  En  aque- 
llos dias,  á  mediados  de  febrero,  fué 
atacado  y  derrotado  por  Forcadeil 
en  el  punto  de  Bunol  un  batallón  de 
iofautería  ,  de  suerte  (|ue  las  venta- 
jas alcanzadas  el  dia  27  por  el  briga- 
tlier  Ayerveen  los  campos  de  Vich  , 
no  podian  disminuir  el  dolor  que 
aquellas  catástrofes  causaron  en  el 
ánimo  de  los  buenos  Kspañoles.  Otra 
laccioo  compuesta  de  unos  setecien- 
tos hombres  ,  la  mayor  parle  de  ca- 
ballería, capitaneada  por  uo  tal  Pali- 
llos, recorría  una  parte  de  la  Man- 
cha ,  haciendo  exborbitantes  exac- 
ciones y  cometiendo  los  mayores 
excesos.  En  8  de  marzo  batió  el  coro- 
nel Aspiroz  á  los  facciosos  de  Tris- 
tany.  en  Caíaf  ,  causándole  la  pérdi- 
da de  130  hombres.  Focos  dias  des- 
pués tomó  el  mando  del  ejército  de 
la  reina  el  barón  de  Meer,  á  conse- 
cuencia del  fallecimiento  del  jeneral 
Mina. 

Dos  meses  estuvo  nuesti'O  ejército 
en  el  norte  como  si  se  hallase  en 
cuarteles  de  invierno;  de  suerte  que, 
comodecia  el  Constitucionaí  úe  Pa- 
rís, parecía  que  Espartero  agovindo 
con  el  peso  de  la  victoria  de  Lucba- 
na,  no  sabia  ni  acabarla  ni  proseguir- 
la ;  pero  al  mismo  tiempo  se  queja- 
ba al  gobierno  de  que  no  podia  era- 
prender  nioguna  operación  por  fali¿i 
de  recursos.  Sin  embargo  ,  entrado 
niarzo  empezaron  á  ponerse  en  mo- 
viiin'ento  aquellos  ejércitos.  Kn  el  10 
se  apoderó  Evans  de  las  alturas  de 
Ametzagafia,  y  el  ló  de  la  venta  de 
Uernani,  tomantloá  loscarlislascua- 
Iro  piezas  dcarlillería,  á  costa  de  una 
baja  de  doscientos  hombres  entre 
muertos  y  heridos;  mas  el  16  fué  ata- 
cado y  rechazado  con  pérdida  consi- 
derable ;  teniendo  Espartero  que  re- 
tirarse de  sus  nuevas  posiciones,  y 
SaríielJ  letrocederen  la  marcha  (|ue 
el  12  liabia  iuiprendido  hacia  Tolo- 
Sil,  llaliábuse  D.  Carlos  el  2(j  en  Este- 


Ha,  y  el  infante  D.  Sebastian  con  cat^ 
torce  batallones  carlistas  ocupaba  lo» 
puntos  de  Azpeitia  y  Azcoitia. 

Este  era  el  esladojde  la  guerra  en  el 
norte,  mientras  que  Forcadeil  era  al- 
canzado y  batido  por  las  tropas  na- 
cionales en  Sieteaguas,  proviucia  de 
Valencia,  bien  que  no  tanto  que  le 
impidiese  rehacerse  en  breve  y  ha- 
cer una  espedicion  hasta  Ürihuela  , 
donde  se  le  reunió  mucha  jenle  con 
que  aumentó  considerablemente  sus 
fuerzas ,  sacó  crecidas  sumas  en 
acjiíella  ciudad  y  otros  pueblos  de  su 
carrera  la  cual  marcó  además  con 
asesinatos,  y  burlándose  de  la  im- 
pericia de  los  jenerales  que  manda- 
ban las  tropas  que  debian  y  podian 
batirle  ,  por  desgracia  de  la  humani- 
dad volvió  sin  grande  obstáculo  á  sus 
antiguas  guaridas.  A  esta  fatalidad 
se  agregó  en  aquellos  dias  otra  de 
tanto  ó  mas  entidad  todavía.  A  las  2 
de  la  noche  del  24  al  25  de  abril, 
unos  paisanos  condujeron  á  los  fac- 
ciosos por  caminos  desconocidos 
hasta  el  mismo  pueblo  de  Caotavie- 
ja  ,  donde  les  facilitaron  la  entrada 
agujereando  una  casa  y  se  dirijieron 
al  fuerte, cuya  puerta  les  franqueó  un 
sarjento  que  estaba  en  la  criminal 
trama.  Apoderándose  por  sorpresa 
de  las  primeras  guardias,  y  del  resto 
déla  guarnición  que  dt;scansaba  en 
sus  alojamientos,  fué  esta  sorprendi- 
da, sin  que  pudiese  oponer  la  menor 
resistencia.  .Muchos  individuos  de  la 
guarnición  del  pueblo  se  salvaron  , 
descolgándose  por  l«s  ventanas  de 
las  casas  que  ocupaban. 

Sucesos  militares  de  consideración 
hubo  también  en  aquellos  dias  en 
Cataluña,  siendo  mas  adversos  que 
prósperos  á  las  armas  nacionales. 
Tristany  (;ntró  el  21  de  abril  en  Sol- 
sona,  á  favor  de  una  traición  ,  y  cau- 
só incalculable  daño  en  la  ciudad.  La 
guarnición  se  refujió  y  encasülló  eo 
el  hospital,  donde  se  mantuvo  ha- 
ciendo una  heroica  defensa  ,  hasta 
que  en  2  de  mayo  ,  gracias  al  valor 
del  barón  de  ¡Meer,  se  salvaron  aque- 
llos valientes  (  muchos  de  ellos  mili 
cíanos  nacionales)  ,  cuando  este  je- 
neral recuperó  aquella  importante 
posición  ,  después  de  un  encarniza- 
do combate  ,  eu  que  de  una  y  otri>- 
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partíí  liabo  gi'att  pérdida;  bien  que 
losc.irlistas  fueron  derrotados,  ape- 
sar  de  la  superioridad  de  su  núme- 
ro. Desgraciadamente  el  júbilo  que 
este  triunfo  produjera  en  los  defen- 
sores de  Isabel  II ,  fué  interrumpido 
por  el  luto  que  ocasionó  la  infausta 
noticia  recibida  casi  al  mismo  tiem- 
po, de  liaber  sido  sorprendida  en 
Guisona  yestreminada  mas  bien  que 
derrotada,  la  columna  del  coronel 
Niubó  ,  muriendo  este  entre  sus  sol- 
dados. Debióse  esta  catástrofe  á  la 
perfidia  del  capitán  de  la  plana  ma- 
yor de  aquel  valeroso  caudillo  ,  D. 
Ramón  Silvia  ,  quien  respetado  por 
los  facciosos  en  medio  de  aquella 
carnicería,  se  pasó  luego  á  lis  ban- 
deras de  estos  ,  y  recibió  el  premio 
de  su  traición.  Al  cabo  de  dos  meses 
la  pagó,  pues  murió  fusiiado ,  ha- 
biendo sido  preso  en  un  buque,  en 
el  puerto  de  Barcelona, donde  iba  ba- 
jo nombre  supuesto  á  Jibraltar. 

Desde  que  empezó  esta  guerra  fra- 
tricida, no  se  había  conocido  un  mes 
mas  fecundo  que  el  de  mayo  de  1837 
en  acontecimientos  militares.  El  4 
batió  Oraa  á  Cabrera  en  la  Cenia, 
provincia  de  Castellón  de  la  Plana, 
causándoles  pérdida  considerable. 
Espartero  ,  ó  sea  el  conde  de  Lucha - 
na  ,  forzó  en  14  de  marzo  las  líneas 
enemigas  que  separaban  á  San  Se- 
bastian de  Hernani ,  entró  en  este 
último  punto,  arrolló  á  ios  carlistas, 
y  les  cojió  trescientos  prisioneros,  y 
cinco  piezas  de  artillería.  En  15  to- 
mó Evans  á  Irun,  donde  hicieron  los 
rebeldes  una  defensa  desesperada  , 
perdiendo  700  hombres;  y  el  18  ca- 
pituló y  se  entregó  al  mismo  jeneral 
Fuenterabia. 

Tiempo  hacia  yaque  se  meditaba 
una  gran  espedicion  en  la  corte  de 
D.  Carlos.  Las  tropas  de  este  pasaron 
el  Arga  en  el  citado  18,  hacia  Ara- 
gón ,  compuestas  de  22  batallones  y 
12  escuadrones  ,  con  el  Pretendien- 
te en  persona  ,  y  por  segundo  suyo 
el  infante]).  Sebastian.  Tal  dilijencia 
se  dieron  en  su  marcha  ,  que  el  dia 
24  entraron  en  Huesca.  Con  mas  ce- 
leridad todavía  caminaba  el  cuerpo 
de  ejército  que  le  perseguía  al  man- 
do de  Irribarren  ,  pues  el  mismo  24 
se  enconlraija  á  media  jornada  corta 


del  enemigo  ,  cuyas  avanzadas  sor- 
prendió junto  á  la  ciudad.  No  eran 
las  intencionesdel  jeneral  de  la  reina 
dar  batalla  en  acpiel  punto  á  los  car- 
listas ;  pero  no  pudiendo  contenerla 
impaciencia  y  fogosidad  desussolda- 
dos,  fueron  aquellos  atacados  dentro 
de  Huesca  ,  de  modo  que  el  preten- 
diente pudooir  los  vivas  que  se  daban 
á  Isabel  II.  Empeñado  y  sangrienlo 
fué  el  combate.  El  brigadier  D.  Die- 
go León  de  Navarrete  (sobrino  del 
héroe  de  Villarobledo) ,  quedó  muer- 
to en  el  campo  de  batalla  ,  cargando 
al  frente  xle  su  rej  i  miento  de  caballe- 
ría al  enemigo  ,  al  cual  arrolló  aun- 
que tenia  triples  fuerzas ,  y  el  jeneral 
Iribarren  fué  herido  mortalmente 
y  hubo  de  retirarse  á  Almudebar, 
donde  el  jeneral  Burens  se  encargó 
del  mando  de  las  tropas.  De  una  y 
otra  parte  hubo  la  pérdida  de  mas  de 
ochocientos  hombres  ,  y  ni  unos  ni 
otros  pudieron  proclamar  victoria  , 
pues  ambos  perdieron  gran  número 
de  valientes  ,  entre  ellos  oficiales  su- 
periores. Sin  embargo, el  Pretendien- 
te se  vio  en  la  presicion  de  evacuará 
Huesca  el  27  ,  dirijiéndose  áBai^as- 
tro  ;  Burens  se  puso  al  mismo  tiem- 
po en  movimiento;  el  jeneral  Oraá  , 
habiendo  pasado  el  Ebro  por  Zara- 
goza bajó  hacia  Monzón,  se  encar- 
gó también  del  mando  de  las  tropas 
(le  Bureos  ,  y  el  barón  de  Meer  con 
las  de  Cataluña  tomó  igualmente  po- 
siciones sobre  el  Cinca.  El  dia  2  de 
junio atacóOraá  álosespe<dicionarios 
en  Barbastro  ,  yá  pesar  del  valor  de 
las  tropas  de  la  Reina  fué  la  acción 
desgraciada  ,  á  causa  de  que  dos  es- 
cuadrones que  se  hallaban  en  el  ala 
derecha  ,  volvieron  caras  repentina- 
mente ,  al  cargar  al  enemigo  ,  dejan- 
do la  infantería  espuesta  á  ser  arro- 
llada .  Subió  la  pérdida  nuestra  á  76 
muertos  y  609  heridos  ,  siendo  de  los 
primeros  el  valiente  brigadier  Con- 
rad  ;  tanta  ó  mas  fué  la  de  los  carlis- 
tas. El  mismo  Oraá  alcanzó  el  .5  la  re- 
taguardia del  Pretendiente  al  pasar 
aquel  rio  ,  y  le  hizo  perder  el  4.'*  ba- 
tallón de  Castilla  ,  quedando  parte 
prisionero  con  su  comandante,  y  par- 
te muerto.  Masgloriosa  hubiera  sido 
esta  acción  si  las  tropas  de  Calalufia 
hubiesen  llegado  á  tiempo. 
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río  solo  pasó  D.  Carlos  con  sushues- 
tes  el  Cinca  ,  sino  también  el  Segre  , 
contra  las  esperanzas  que  todo  el 
mundo  tenia  en  que  lo  impidiera  el 
barón  de  Meer  ,  quien  luego  incor- 
poró bajo  su  mando  al  ejército  de 
Cataluña ,  las  tropas  procedentes  del 
JNorte  ,  y  el  12  derrotó  á  las  del  Pre- 
tendiente en  los  campos  de  Guisona 
y  Gra  ,  donde  nuestra  infantería  v 
caballeríaseciibrierun degloria.  Allí 
recojióel  brigadier  D.  Diego  León 
otros  tantos  laureles  que  en  la  jorna 
da  de  Villarobledo.  Cuatrocientos 
muertos  dejó  el  enemigo  en  el  cam- 
po de  batalla  ,  y  novecientos  prisio- 
neros en  poder  del  vencedor  ,  entre 
ellos  doscientos  heridos ,  ascendien- 
do su  pérdida  total  á  mas  de  dos  mil 
hombres.  Tan  esclarecida  victoria  so- 
lamente costó  al  ejército  de  la  Rt^ina 
la  baja  de  91  muertos  y  575  heridos. 

Aunque  desalentados  los  vencidos, 
pudieron  retirarse  á  Solsona  ,  y  allí 
fijó  el  Pretendiente  su  cuartel  jeueral 
procurando  rehacerse.  La  crítica  no 
dejó  de  disparar  sus  dardos  contra  el 
barón  de  ¡Meer  ,  acusándole  de  que 
en  vez  de  perseguir  y  acosar  al  ene- 
migo aprovechando  el  triunfo  que 
acababa  de  alcanzar ,  lehabia  permi- 
tido retirarse  desahogadamente,  pe- 
ro en  verdad  que  debia  tomarse  en 
cuenta  que  el  cuerpo  de  ejército  pro- 
cedente de  iSavarra,  después  de  tan  • 
tos  dias  de  continuas,  dobles  y  peno- 
sas marchasen  estación  calorosa  .  y 
á  cuyas  fatigas  se  agregaban  reñidos 
y  no  pocos  combates,  requería  dene- 
eesidadyjusticiaalgun  descanso.  De- 
jemos pues  que  le  tenga  ,  y  en  tanto 
demos  cuenta  al  lector  de  los  aconte- 
cimientos políticos  ocurridos  desde 
que  interrumpimos  su  narración  pa- 
ra referir  los  militares. 

A  pesar  de  lo  detenido  que  fué  la 
discusión  de  la  ley  fundamental,  pnr- 
ticularmenteen  algunos  artículos  del 
proyecto  ,  que  volvieron  á  la  comi- 
sión especial,  y  que  esta  presentó  de 
nuevo  reformados,  se  terminó  en  ¡jo- 
cos meses  la  grande  obra  de  la  cons- 
titución ,  y  firmada  por  lascórtesen 
8  de  junio,  fué  sancionada  por  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora  en  17  del  mis- 
mo. Según  el  nuevo  código  se  com- 
ponen las  cortes  de  dos  cuerpos  co- 


lejisladores  ,  iguales  en  facultades;  el 
senado  y  el  congreso  de  diputados; 
debiendo  ser  igual  á  las  tres  quintas 
partes  de  los  últimos  el  número  de 
los  senadores,  y  estos  nombrados  por 
el  rey  á  propuesta,  en  lista  triple,  de 
los  electores  que  en  cada  provincia 
nombran  los  diputados  á  cortes.  Se 
establece  quelos  dipatadosdeben te- 
ner mas  de  veinte  y  cinco  años,  y  los 
senadores  ser  mayores  de  cuarenta  , 
determinándose  por  la  ley  electoral 
las  demáscircunstanciasque  en  unos 
y  otros  deben  concurrir.  Los  diputa- 
dos seelijen  por  el  método  directo,  y 
pod rán ser  reelej idos  indefinidamen- 
te. Por  el  mismo  código  se  declaran 
los  derechos  políticos  de  los  Españo- 
les ;  las  facultades  de  ambos  cuerpos 
colejisladores  ;  las  prerogativas  de  la 
corona ;  la  sucesión  de  esta  ;  y  en  fin, 
todas  las  demás  bases  en  que  se  fun- 
dan y  con  que  se  deslindan  los  tres 
podei-es  del  Estado. 

En  medio  de  la  ajitacion  que  rei- 
naba en  los  pueblos  ,  aflijidos  jene- 
ralmente  por  los  desastresdela  guer- 
ra civil  ,  se  recibió  y  publicó  la  cons- 
titución con  mas  satisfacción  y  bene- 
plácito de  los  Españoles,  que  la  cons- 
titución de  1812  en  las  tres  diferen- 
tes épocas  que  se  vio  aparecer  en  la 
monarquía.  Tal  era  el  convencimien- 
to nacional  sobre  la  monstruosidad 
de  aquel  código  ,  y  la  imposibilidad 
de  gobernar  con  el  la  monarquía  , 
ateodida  la  potestad  que  se  atribuía 
al  poder  lejíslativo,  con  mengua  des- 
doro y  nulidad  del  ejecutivo. 

Consecutivamente  dieron  las  cor- 
tes la  ley  electoral ,  que  acorde  con 
el  mismo  código  sirviese  de  regla  pa- 
ra el  nombramiento  de  diputados  y 
senadores  que  habian  de  componer 
las  cortes  sucesivas.  Ya  de  antemano 
habian  declarado  las  mismas  consti- 
tuyentes ,  en  29  de  mayo  ,  que  con- 
tinuarian  estasen  sus  funciones  le- 
jisiativas  hasta  la  reunión  de  las  que 
habian  de  reemplazarlas.  Establece 
la  nueva  ley  electoral ,  que  tendrá 
derecho  de  votaren  la  elección  dedi- 
putados acortes  porcada  provincia, 
lodo  español  de  25  años  cumplidos  y 
domiciliado  en  ella  ,  qne  al  tiempo 
de  hacer  rectificar  las  listas  electora- 
les ,  y  un  año  antes  ,  se  halle  en  uno 
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tle  los  cuatro  casos  siguientes: 

1."  Pagar  anualmente  doscientos 
reales  vellón  por  lo  menos  de  contri- 
buciones directas,  inclusas  las  de 
cuota  fija. 

2."  Tener  una  renta  líquida  anual 
([ue  no  baje  de  1500  reales  vellón  , 
procedente  de  predios  propios,  rús- 
I  icosó  urbanos,  ó  de  ganados  de  cual- 
quiera especie,  ó  de  establecimientos 
(le  caza  y  pesca,  o  de  cualquiera  pro- 
fesión ,  paracuyo  ejercicio  exijan  los 
leyes  estudios  y  exámenes  prelimi- 
nares. 

3°.  Pagar  en  calidad  de  arrenda- 
tario ó  aparcero  una  cantidad  en  di- 
nero ó  frutos  ,  que  no  baje  de  3,000 
reales  vellón  al  año  ,  bien  sea  por  las 
tierras  que  cultive  ó  aproveche,  in- 
clusos los  edificios  y  artefactos  des- 
tinados al  beneficio  de  las  mismas  y 
sus  productos  ,  bien  sea  por  los  ga- 
nados de  cualquiera  especie  ,  ó  por 
los  establecimientos  de  caza  y  pesca 
que  beneficie. 

4."  Habitar  una  casa  ó  cuarto  des- 
tinado esclusivamente  para  sí  y  su  fa* 
milia  ,  que  valga  al  menos  1,500  rea- 
les vellón  en  los  demás  pueblos  que 
l)asen  de  50,000  almas, 1000  reales  ve- 
llón en  los  que  escedan  de  20,000  ,  y 
-ÍOO  reales  en  los  demás  déla  nación. 

Las  diputaciones  provinciales  son 
las  encargadas  de  formar  las  listas 
«electorales  ,  de  oirías  rcitlamaciones 
de  los  interesados  en  la  inclusión  ó 
esclusion  de  ellas;  y  de  dividir  sus 
respectivas  provincias  en  los  distri- 
tos electorales  que  mas  conven„'a  á 
la  comodidad  de  los  electores,  seña- 
lando para  cabezas  de  distrito  los 
¡nieblosdondemasfácil  mente  se  pue- 
da concurrir  á  votar.— Los  electores 
deben  concurrir  ala  cabeza  de  su  res 
pectivo  distrito  á  dar  su  voto  en  los 
dias  señalados  en  la  real  convocato- 
ria ,  ó  en  la  (jue  espida  el  jefe  políti- 
co ,  sino  fuese  jeneral  la  elección. 
Las  elecciones  priíici piarán  nom- 
brando ,  bajo  la  presidencia  del  al- 
calde ó  de  quien  haga  sus  veces  ,  un 
presidente  y  cuatro  secretarios  escru- 
tadores de  entre  los  mismos  electo- 
res presentes.  Estos  nombramientos 
se  harán  á  mayoría  relativa  de  los 
votos  que  den  ios  electores  durante 
la  primera  hora  íntegra  después  de 


la  instalación  déla  junta,  por  medio 
de  una  papeleta,  que  cada  uno  podrá 
llevar  escrita  ,  ó  escribirá  en  el  acto ; 
debiendo  encaso  de  empate  dirimir- 
se este  por  la  suer'e.  Constituida  así 
la  mesa  de  la  junta  electoral,  se  pro- 
ctide  acto  continuo  á  la  elección  de 
los  diputados  propietarios  y  suplen- 
tes y  de  las  personas  que  han  de  ser 
propuestas  al  rey  en  lista  triple  para 
senadores,  en  los  términos  que  la 
misma  ley  espresa  circunstanciada- 
mente, durante  ciqpo  dias.  Al  duo- 
décimo de  haberse  concluido  las 
elecciones,  se  hace  el  escrutinio  je- 
neral en  la  capital  de  provincia  ,  en 
una  junta  compuesta  de  los  diputa- 
dos provinciales  y  de  los  comisiona- 
dos de  los  distritos  ,  que  presidirá  el 
jefe  político  ,  y  en  la  que  harán  de 
secretarios  los  cuatro  comisionados 
quela  suerte  designare.  Hechoenfin, 
el  resumen  jeneral  de  los  votos  por 
el  escrutinio  de  las  actas  electorales 
de  los  distritos  ,  los  individuos  que 
hubiesen  obtenido  la  mayoría  abso- 
luta de  votos  de  loselectores  que  han 
tomado  parte  en  la  elección  ,  queda- 
rán elejidos  diputados  ó  candidatos 
para  senadores. 

Seria  estraviarnos  demasiado  de 
nuestra  narración  histórica, si  nos  de- 
tuviésemos á  mas  estensas  espl  icacio- 
nes  sobre  el  texto  de  la  constitución 
y  la  ley  electoral.  Una  y  otra  inser- 
taremos literalmente  enel  Apéndice, 
para  cabal  iutelijencia  del  lector. 

CAPITULO  LVIL 

Primeras  elecciones  para  las  corles  , 
con  arreglo  d  la  constitución  ds 
1837. — Apertura  de  las  cortes.  — 
Trabajos  lejislaticos  de  las  con-íli- 
tuyentes. — Curso  de  las  operacio- 
nes militares. — Espediciondcl  Pre- 
tendiente desde  Cataluña  hasta  su 
retirada  á  la  vista  de  Madrid.  — 
Insubordinación  mililar  en  Pozue- 
lo de  Aravaca.  — Fin  del  ministe- 
rio Calatraca.  — Sediciones  milita- 
res en  Miranda  de  Ebro  ,  Pamplo- 
na ij  Figueras. 

Por  real  decreto  de  20  de  julio  fue- 
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ron  convocadas  las  nuevas  cortes 
para  el  19  de  noviembre.  El  recuerdo 
délas  sediciones  de  que  habían  sido 
teatro  en  los  últimos  años  varias  ca- 
pitales de  provincia ,  y  otros  pueblos 
del  reino  ,  y  la  impunidad  de  los  crí- 
menes cometidos  en  medio  de  tales 
escenas  ,  que  escandalizaban  á  Euro- 
pa culta  ,  parecían  pronosticar  que 
la  campaña  electoral  que  se  abria  se- 
ria muy  reñida  y  sangrienta ,  y  todo 
hombre  honrado  teniia  entrar  en 
ella;  pero  bien  fuese  que  Uamaseii 
particularmente  la  atención  en  mu- 
chas partes  los  peligros  de  la  guerra, 
que  á  la  sazón  se  presentaban  mas  y 
mas  inminentes;  ó  bien  que  la  nueva 
ley  electoral,  siendo  de  dístintanatu- 
raleza  que  lasque  rejian  bajo  la  cons- 
titución del  año  1812  ,  había  dester- 
rado en  gran  parte  los  elemento>que 
tan  borrascosas  hacían  las  elecciones, 
el  hecho  esquelas  del  año  37,  en  que 
se  hizo  el  primer  ensayo  de  laleyvi- 
jente  ,  fueron  enjeneral  mas  pacífi- 
cas y  legales  que  las  anteriores;  aun- 
que no  dejaron  de  abortar  algunos 
acontecimientos  horroresos,  con  par- 
ticularidad en  Barcelona.  Al  empe- 
zarse aquí  aquel  solemne  acto,  den- 
tro de  uno  de  los  colej ios  electorales 
fué  asesinado  uno  de  sus  individuos 
en  el  momento  de  dar  el  voto.  Este 
horrible  á  inaudito  atentado,  inspi- 
ró un  terror  pánico  á  todos  los  bue- 
nos ciudadanos  de  aquel  colej io,  y 
de  algunos  otros  huyeron  aterroriza- 
dos losque  componían  las  mesaselec- 
toral^s  ,  viendo  amenazada  su  segu- 
ridad individual  ,  y  varios  capitalis- 
tas y  otras  muchas  personas  abando- 
naron sus  domicilios  huyendo  tam 
hiende  Harcelona.  Eljeneral  en  jete 


guerra  homicida  ;  el  aspecto  de  \n 
fuerza  tan  contraria  á  l.i  razón  y  el 
derecho,  para  asegurar  la  vida  de  los 
ciudadanos  ,  hacer  que  sean  acata- 
das las  leyes,  que  se  ejecuten  en  paz, 
y  sean  legales  los  actos  que  emanan 
de  ellas. 

En  medio  de  esto  vio  la  nación  co- 
mo un  consuelo  ,  que  según  el  resul- 
tado de  las  elecciones  en  todo  el  rei- 
no ,  la  mayoría  de  los  cuerpos  cole- 
jisladores  iba  á  componerse  de  indi- 
viduos conocidos  por  sus  ideas  ver- 
d  ideramente  monárquico-constitu- 
cionales. Cerráronse  en  4  de  noviem- 
bre las  sesiones  de  las  corles  consti- 
yentes  ,  y  las  sucesoras  ,  con  an-eglo 
á  la  constitución  de  1837,  y  en  virtud 
de  la  convocatoria,  se  abrieron  el  día 
19,  asistiendo  S.  M.  la  Reina  Gober- 
nadora á  la  apertura,  y  pronuncian- 
do el  discurso  de  la  corona. 

Prescindiendo  del  ninyor  ó  menor 
acierto  en  sus  resoluciones  ,  con  dí- 
ficultitd  pudiera  citarse  otra  lejisla- 
tura  que  en  menos  tiempo  hubiese 
dado  mas  ni  m^s  importantes  leyes 
que  las  que  acababa  de  cesar  en  sus 
funciones.  En  el  trascurso  de  seis 
meses  discutió  y  concluyó laconlilu- 
cíon  política  de  la  monarquía  ,  ha- 
ciendo digámoslo  así ,  una  revolu- 
ción saludable  ,  aunque  imperfecta  , 
en  la  forma  de  gobierno ;  y  en  un 
año  que  duró  su  exisiencia  ,  resta- 
bleció la  ley  de  señoríos  ó-t  las  anti- 
guas cortes  ;  decretó  las  circunstan- 
cias que  han  de  preceder  para  la  pu- 
blicación de  periódicos,  y  estableció 
ciertas  regiassobre  el  usode  la  liber- 
tad de  imprenta,  declaróque  las  pro- 
vincias ullramarinas  de  América  y 
Asia  sean   administradas  por  leyee 


del  ejército,  el  barón  de  Meer,  hubo  especiales;  acordó  loconvenienteso- 
íle  acudir  apresurado  á  Barcelona  ,  bre  conmut.*cion  de  años  en  loscur- 
con  mas  de  cuatro  mil  hombres  de  sos  de  las  universidades;  concedió 
todas  armas,  desde  donde  se  halla-  una  amnistía  por  delitos  políticos  ; 
ba haciendo  frente  á  los  carlistas;  se  dio  la  ley  electoral ;  eslinguió  en  los 
dieron  fuertes  y  enérjn  as  disposicio-  dominios  de  España  todos  los  mo- 
nas para  asegurar  el  orden  público,  nasterios  ,  conventos,  colej  ios,  con 


y  en  medio  del  aparato  militar  vol- 
vieron á  continuar  y  se  hicieron  las 
elecciones,- sin  que  otro  hecho  cri- 
minal las  turbase  ó  interrumpiese. 
Triste  anomalía  poiítica  ,  en  tiem- 
pos de  revueltas  civiles!  lubei'se  de 
ostentar  los  terribles  elementos  déla 


gregaciones  y  demás  casas  relijiosas 
de  ambos  sexos  ;  espidió  varios  de- 
cretos favorables  á  los  compradores 
de  bit-ies  nacionales;  conlirmó  la 
venta  de  estos  é  hizo  varias  declara- 
ciones, relativas  á  la  estincion  de  la 
deuda  piildic.i ;  -suprimió  la  con- 
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Iribucion  de.  diezmos  y  primicias  y 
todas  las  prestaciones  emanadas  de 
ios  mismos; —declaró  que  los  aho- 
¿¡¡■idos  ,  médicos  y  demás  profesores 
aprobados  pueden  ejercer  sus  profe- 
siones sin  necesidad  de  inscribirse 
en  ninguna  corporacmnó  colejio  ;  — 
que  los  salarios  de  losjueces  ydepen- 
•tiiente  del  foro,  como  así  mismo  las 
congruas  de  los  curas  párrocos  ,  no 
pueden  servir  para  ser  inscritos  en 
las  listas  electorales;  liizo  las  aclara- 
ciones quejuzgó  convenientes  sobre 
presentación  de  títulos  de  los  seño- 
ríos territoriales  y  solariegos; —  de- 
terminó que  cesaran  las  diputaciones 
forales  de  las  provincias  vasconga- 
das;—  formó  la  ordenanza  para  el 
remplazo  del  ejércto  ,  y  dio  nuevas 
reglas  para  la  elección  de  individuos 
que  hablan  de  componerlas  diputa- 
ciones provinciales.  Pero  á  la  vuelta 
<le  tantas  reformas,  dejó  subsistente 
un  vicio,  un  mal  grave,  cual  es  la  ley 
(le  3  de  febrero  de  1823,  que  por  des- 
gracia se  resiente  demasi ado  d  el  tiem- 
po y  de  las  circunstancias  en  que  se 
ílió  ,  y  que  es  un  contraprincipio  de 
la  constitución  que  acababa  de  esta- 
blecerse ;  así  como  otros  decretos 
emanados  de  la  de  1 81 2  que  con  ti  nuau 
sirviendo  de  regla  para  la  elección 
(le  cargos  municipales  ,  y  que  debie- 
ron quedar  abolidos  desde  luego  por 
una  nueva  ley,  que  arreglando  el  go- 
bierno político  económico  adminis- 
trativo, le  pusiese  en  perfecta  armo- 
nía con  el  nuevo  réjimen  constitu- 
cional ,  y  evitara  la  funesta  y  antiso- 
cial resistencia  al  poder  ejecutivo;  y 
el  compromiso  enque  frecuentemen- 
te se  ve  el  orden  público  ,  como  re- 
sultado de  la  permanencia  de  tales 
leyes,' 

Sigamos  ahora  el  curso  de  las  ope- 
raciones militares.  El  Pretendiente  á 
quien  dejamos  en  Solsona  á  media- 
dos de  junio,  se  acercó  el  20  hasta  las 
inmediaciones  de  ¡Manresa  :  sus  tro- 
pas atacaron  con  artillería  al  pueblo 
de  San  Pedor  ,  y  la  resistencia  de  los 
habitantes  fué  tan  heroica,  que  abier- 
ta ya  brecha  en  el  muro  rechazaron 
á  los  rebeldes  ,  matándoles  30  hom- 
bres é  hiriéndoles  mas  de  cincuenta. 
A  pesar  de  estos  y  otros  movimientos 
con  que  los  carlistas  querían  distraer 


en  Cataluña  Ins  fuerzas  de  nuestro 
ejército,  para  ocultar  sus  verdaderas 
intenciones  ,  todo  anunciaba  quesu 
plan  era  pasar  el  Ebro,  en  cuya  niár- 
jen  derecha  se  presentó  Cabrera  ha- 
cia Cherta.  Oraa  se  situó  en  Gande^ia 
con  una  división  á  fines  de  junio  ; 
Noguera  con  otra  en  Mor;i.,  Borso  de 
Carminati  hacia  la  parte  deTortosa, 
y  el  barón  de  Meer  ocupó  en  su  dis- 
trito las  posiciones  convenientes  ob- 
servando los  movimientos  de  las  tro- 
pas carlistas.  Tal  era  el  estado  de  las 
nuestras  ,  al  emprender  la  marcha  el 
Pretendiente  hacia  el  Ebro,  dirijién- 
dose  por  los  campos  de  Urjel:  y  cuan  - 
do  todo  el  mundo  creia  que  las  már- 
jeiies  de  aquel  rio  serian  á  D.  Carlos 
tan  funefitas  como  lo  fueron  áD.  Jxo- 
drigo  las  del  Guadalete,  atendidas 
las  numerosas  fuerzas  que  el  barón 
de  Meer  tenia,  se  le  vio  pasar  con  los 
suyos  al  otro  lado  ,  en  los  dias  29,30 
y  31  por  el  punto  de  Cherta  unién- 
dose á  Cabrera.  Este  suceso  ,  unido 
al  recuerdo  del  paso  del  Cinca  y  Se- 
gre,  dio  lugar  á  no  pocos  comenta- 
rios con  respecto  á  las  oppraciones 
del  barón  de  iMeer,  cediendo  al  me- 
nos en  mengua  de  su  reputación  mi- 
litar. 

Aunque  perseguidas  por  el  ejérci- 
to del  centro  las  tropas  del  Preten- 
diente, después  de  haber  atacado  á 
Castellón  de  la  Plana,  que  se  defen- 
dió y  rechazó  los  ata([ues  con  heroís- 
mo ,  como  siempi-e  ,  llegaron  el  12 
hasta  las  puertas  de  Valencia,  frente 
de  la  de  Serranos  ,  al  otro  tado  del 
Turia,  donde  hubo  escaramuzas  ,  y 
el  13  se  dirijieron  en  tres  divisiones 
á  Chiva  ,  y  allí  se  hicieron  fuertes. 
Componíase  el  ejército  carlista  espe- 
dicionario  de  27  batallones  y  doce 
escuadrones.  En  aquel  pueblo  y  sus  « 
inmediaciones  fué  atacado  el  14  pru' 
nueve  mil  infantes  y  seiscientos  ca- 
ballos, al  mando  del  jenei-.d  Oraa  : 
la  acción  duró  desde  las  ocho  de  la 
mañana  hasta  las  cinco  de  la  tasde, 
pero  ni  un  solo  instante  estuvo  inde- 
cisa la  victoria,  pues  desde  luego  la 
presajió  la  brillante  carga  de  un  es- 
cuidron  del  rejimiento  de  caballe- 
ría fi".  lijero.Los  carlistas  perdieron 
mil  hombres,  entre  ellos  doscientos 
prisionesos.  y  las  tropas  nacionales 
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tuvieron  sobi-e  cuatrocientas  bajas  , 
bien  que  en  ellas  se  contaban  varios 
jefes  y  oficiales  de  distinguido  méri- 
to. El  pretendiente  con  lasespedicio- 
narios,yla  mayor  parte  de  las  faccio- 
nesdeCabrera  marchó  hacia  Cantavie- 
ja  á  reponerse  de  la  derrota  de  Chi- 
va, y  trató  de  distraer  las  fuerzas  de 
ejército  del  centro  enviando  divicio- 
nes;  espedicionariasá  distintos  pun- 
tos en  tal  manera  que  en  la  mañana 
de4de  agosto  losfacciososmandados 
por  San¿  y  Forcadell ,  en  número  de 
mas  de  5,000  mil  hombres  con  300 
caballos, se  estendieron  porl-a  huerta 
de  Valencia  hasta  el  Grao,  en  cuyo 
punto  y  en  el  Cabañal  sorprendieron 
3  lasjentes  que  allí  habia, cometieron 
no  pocos  escesos  y  corriéndose  de^allí 
hacia  la  Albufera,  pisaron  segunda 
vez  el  pais  situado  á  la  derecha,  hi- 
cieron grandes  exacciones,  y  se  reti- 
raron por  Benifayó.  Apesar  de  estas 
y  otras  correiías,  viéndose  D.  Carlos 
estrechado  de  una  parte  por  el  con- 
de de  Luchana  ,  que  venia  hacia  él 
por  el  bajo  Aragón,  y  de  otra  acosa- 
do por  el  jeneral  Oraa,  se  vio  forza- 
do á  dejar  sus  posiciones  encami- 
nándose atrevidamente  por  la  pro- 
vincia de  Cuenca  hacia  Madrid  ;  con 
tanta  celeridad  ,  que  la  división  de 
Cabrera  que  le  servia  de  vanguar- 
dia, tenia  el  12  agosto  sus  avanvadas 
en  las  alturas  de  Ballecas ,  á  media 
legua  déla  capital  del  reino.  Los  ha- 
bitantes de  iVladrid  pudieron  verlas 
tropas  carlistas  desde  lo  alto  de  )a 
calle  de  Atocha  ,  serenos  y  decididos 
á  resistir  en  caso  necesario  con  igual 
heroisnioquela  inmortal  Bilbao;  pe- 
ro el  pretendiente  ,  cuyo  cuartel  je- 
neral se  hallaba  en  Arganda ,  per- 
maneció dos  dias  en  inacción  ,  en 
tanto  que  el  conde  de  Luchana  se 
acercfil)a  rápidamente  por  Alcalá  de 
Henares,  y  por  líltimo,  desvanecida 
la  quimérica  esperanza  de  una  in- 
surrección popular  que  le  abriese 
las  puertas  de  la  c(')rle ,  ordenó  de 
improviso  .la  retirada",  empredinla 
hacia  su  antiguo  asilo  en  las  provin- 
cias del  Norte,Espariero  le  persiguió 
causándole  continuas  pérdidas,  has- 
ta que  hubo  pasado  el  Ebro.  En  sus 
liopas,  en  su  corte,  en  todos  los  su- 
yos se  introdujo  el  mayor  desalien- 


to, empezando  entonces  la  dtcaden 
cia  del  ejército  que  le  rodeaba,  y  que 
anunciaba  lamina  completa  de  su 
partido,  que  habia  de  realizarse  al 
cabo  de  dos  años.  Igual  suerte  que 
la  de  D.  Carlos  tuvo  la  división  es- 
pedicionaria  ,  mandada  por  su  je- 
neral Zariátegui.  Habia  salido  tam- 
bién de  las  provincias  exentas,  y 
avanzado  hasta  Segovia,  Cuya  guar- 
nición tuvo  que  capitular  después 
de  haber  hecho  resistencia  desde  el 
Alcázar. 

Mientras  que  la  nación  entera  es- 
taba como  en  espectativa'del  resulta- 
do de  las  arrojadas  empresas  de  D. 
Carlos,  parecía  que  el  espíritu  de  se- 
dición en  algunos  cuerpos  del  ejérci- 
to nacional  se  habia  declarado  como 
auxiliar  del  mismo  Pretendiente;  á 
cuyos  ayentes  ó  emisarios  se  pudie- 
ra atribuir  la  obra  de  semejante  mal. 
Simultáneas  fueron,  digamos  lo  así 
las  sediciones  militares,  pues  todas 
se  manifestaron  entonces  desde  me- 
diados hasta  últimos  de  agosto:  ¡)re- 
cisamente  cuando  mas  se  necesitaba 
la  unión  y  disciplina,  y  cuando  ma 
yores  debian  ser  los  esfuerzos  para 
aprovechar  la  oportunidad  que  se 
presentara  de  dar  un  golpe  mortal 
al  enemigo. 

Setenta  y  dos  oficiales  de  una  Bri- 
gada al  mando  de  Van-Halen,la  cual 
se  hallaba  acantonada  en  Pozuelo  de 
Arabac3,  poco  distante  de  Madrid,  y 
pertenecía  al  ejército  del  conde  de 
Luchaníi,  se  presentaron  en  casa  de 
aquel  jefe,  y  le  dijeron  que  hasta  es- 
tar seguros  de  que  habia  caido  el  mi- 
nisterio, no  querían  cumplir  la  or- 
den que  se  les  acababa  d^  dar  para 
marchar  á  Segovia,  donde  estaba  el 
enemigo.  Esto  forzó  á  los  consejeros 
de  lacoronaá  presentar  su  dimisión, 
que  fué  admitida  por  S.  M.  la  rei 
na  gobernadora  en  18  de  agosto.  A.^í 
concluyó  la  administración  del  mi 
nislerio  Calatrava  Mendizabal.  A  un 
motin  militar  debió  su  elevación.  ^ 
á  otro  su  caida  En  cuanto  á  los  cul- 
pables, parece  que  se  redujo  el  cas- 
tigo á  retirar  algunos  de  ellos  del 
servicio,  dándoles  la  licencia  abso- 
luta. El  público  creyó  ver  en  aquel 
hecho  tan  escandaloso  como  puni- 
ble x\n  resultado  de  la  desavenencia 
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que  mediaba  entre  Espartero  y  el 
Gobierno  ,  y  el  jeneral  Seoane  se  es- 
forzó en  justificar  al  primero,  pro- 
nunciando sobre  esto  un  largo  dis- 
curso en  la  sesión  del  citado  dia  18, 
en  el  congreso  de  Diputados;  el  cual, 
mostrándose  indignado  del  suceso, 
envió  un  mensaje  a  S.  i\l.  ofreciéndo- 
la su  franca  y  leal  cooperación  en  de- 
fensa de  las  prerrogativas  de  la  co- 
rona. 

Pero  lo  que  puso  el  colmo  ai  des- 
enfreno y  la  insubordinación  mili 
lar,  fué  lo  ocurrido  en  aquel  tiempo 
en  otros  varios  puntos  El  provinci  il 
de  Segovia  se  acantonó  el  dia  15  en 
un  pimto  inmediato  á  Miranda  de 
Ebro,en  la  tarde  del  16  leordenó  irá 
este  pueblo  el  jeneral  Cevallos  Esca- 
lera y  mandando  entrar  en  la  plaza  á 
las  compañías  de  preferencia  ,   hizo 
[)oner   presos  ert  la  cárcel  á   nueve 
individuos  de  ellas  acusados  de  sedi- 
ciosos.  Al   anochecer  se  sublevó  el 
rejimiento,  y  los  soldados  discurrían 
por  las  calles  donde  el  grito  de  mué' 
rnn  los-  traidores  ¡afuera  los  presos > 
Consecutivamente  se  dirijieron  á  la 
casa  del  jeneral  y  echaron   la  puerta 
abajo:  este  quiso  salir  á  hablarles  , 
pero  en  la  escalera  recibió  varios  ti- 
ros y  bayonetazos,  de  que  murió  al 
momento.  Varios  fueron  los  pretes- 
losdeque  se  valieron  los  sediciosos 
pa^ratan  grande  alentado:  la  falta  de 
socorros  |)ara  el  soldado,  pues  aun- 
que aquel    desgraciado    jefe   habia 
recibido  libranzas  del  gobierno,  pa- 
rece (jue  estas  habiau  sido  protesta- 
das; la  (jueja,  bien  ó  mal  fundada, 
de  no  haber  atacado  el  mismo  jene- 
ral á  la  facción  que  habia  penetrado 
en  Segovia,  cuando  se  supoiia  (|ue 
pudo  hacerlocon  ventajas;  v  última- 
mente, la   suposición  ó  iciea  de  íjue 
los  soldados  del  provincial   habrían 
perdido  sus    bienes  y  parientes,  á 
causa  de  la  ocupación  de  dicho  pais 
porloscarlistas.El  barón  deCaronde- 
k-t    tomo  el  mando  ,  y  para  aplicar 
por  de  pronto  los  ánimos,  fué  p;'eci- 
•so  rep  irtir  entre  la  tropa  ,  á  cuenta 
desús  haberes,  el  poco  dinero  que  se 
pudo  juntar.  Los  demás  cuerpos  de 
la  división  se  mantuvieron  jiasivtis. 
Aun   fué  mas  espantosa  la  sedición 
en  Pamplona.   Serian  las  diez  de  la 
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mañana  del  26,  cuando  dejaron  sus 
acantonamientos  de   Zizur  mayor  y 
Zizur  menor  el  1".  y  2°.  batallón  de 
Isabel  II,  y  un  escuadrón   de  caba- 
lleria,  cuyas  fuerzas  no  llegaban  á 
1,000  hombres.  Iban  mandadas  por 
el  coronel  D.  León  Iriarte,y  se  pre- 
sentaron en  buen  orden  á  una  de  las 
puertas  de  la  plaza  de  Pamplona.  Se 
apoderaron  de  la  guardia,  y  se  esta- 
blecieron militarmente  en  lo  inte- 
rior de  la  ciudad,  después  de  hab<r 
ocupado  todos  los  puestos  militares. 
Las  autoridades  se  reunieron  desde 
luego   en   las  casas  consistoriales  é 
hicieron  comparecer  al  citado  coro- 
nel, á  los  oficiales  superiores  de  ti- 
radores ,yá  los  jefes  de  los  cuerpo^de 
la  guarnición  para  pedirles  esplica- 
ciones  de  lo  que  ocurría.  Iriai"te  y  los 
jefes  del  batallón  de  tiradores,    res- 
pondieron que  ellos  no  eran  respon- 
sables de  los  hechos.  «Esta  mañana, 
añadieron,  en   el   acto  de  ton>ar  las 
armas  nos  intimaron  los  sárjenlos  , 
lo  mismo  que  los  otros  oficiales  úA 
cuerpo,  que  quedábamos  arrestados; 
pero  que  nos  devolverian  el  man'b» 
si  los  conducíamos  á  Pamplona  paia 
hacerse  pagar  sus  sueldos  atrasados. 
En  tal  estado  de  cosas  ,  y  para  evitar 
funestas   consecuencias,  nos  heni(»s 
vuelto  á  encargar  del   batallón  y   le 
hemos  conducido  a(|uí.   Esto  es  lo 
(pie  podemos  decir  ;  si  necesitan  us- 
tedes mayores  esplicaciones,  diríjan- 
se á  los  Srirjentos.»  Fueron  llamados 
estos,  y  se  presentaron  en  uiasa  de- 
lante de  la  autoridad  con  una  arro- 
gancia    inesplicable.   Interrogados, 
respondieron     unánimemente    que 
aquel  movimiento   lo  ocasionaba  la 
falta  de  pagas,  y  que  si  de   los  tres 
meses  que  íes  adeudaban  se  les  paga- 
ba si(|uiera  uno,manteiulrian  la  tran- 
quilidad. Adhiriéronse  las  autorida- 
des á  esta  proposición;  pero  la  me- 
dida no  e>taba  aun  llena.  Volvieron 
á  entrar,  y  manifestaron  que  no  te- 
niendo confianza  en  las  autoridades, 
querían  destituirlas  y  nombrar  otras 
á  satislácion.   Al  efecto    nombraron 
por  jefe  suyo  al  coronel  la  Peña. 

Esto  pasaba  en  la  casa  consi.to- 
rial,  mientras  las  patrullas  de  tira- 
dores escojidos  ai-restaban  algunas 
personas  distinguidas,  entre  eílai.  al 
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jeneral  Saríield.  A  pocos  instantes, 
el  nuevo  gobernador,  que  habia  to- 
mado ya  sobre  si  el  cargo  de  respon- 
derá las  exijenci=isde  los  revoltosos, 
obtuvo  que  se  pusieran  en  libertad 
los  arrestados;  pero  en  el  momento 
que  entraban  en  su  casa  varios  de 
ellos,  fueron  asesinados,  siendo  de 
este  número  el  jeneral  Sarfield  en  la 
plaza  del  Castillo,  y  el  coronel  Men- 
divil  en  su  propia  morada. 

En  el  intervalo  de  estas  escenas  hor- 
i'orosas, una  nueva  diputación  de  sár- 
jenlos de  tiradores  se  presentó  á  las 
autoridades  que  habiao  quedado  en 
la  casa  consistorial  ,  y  les  anunció 
que  habian  nombrado  una  comisión 
para  formar  las  bases  de  un  nuevo 
sistema  de  gobierno;  pero  siendo  ya 
el  desorden  jeneral ,  y  temiendo  las 
autoridades  la  misma  suerte  de  los 
que  ya  eran  víctimas,  huyeron  de- 
jando el  campo  librea  los  revoltosos. 
Doce  personas  fueron  asesinadas, 
entre  lascuabís  habia  dos  individuos 
del  ayuntamiento.  Largo  seria  de  re- 
ferir lo  demás  que  ocurrió  en  Pam  pio- 
na,en  los  diasquese  vio, digámoslo, así 
ámercedde  lossediciosos,  hasta  que 
se  consiguió  restablecer  el  órden;mas 
no  podemos  prescindir  de  observar 
cuan  justo  fuera  exijir  la  lespon  sa- 
bilidad  á  los  que  habian  suministra- 
do im  pretesto  á  los  sediciosos  para 
tan  trájicos  y  Irancesdentales  suce- 
sos, por  lo  desatendidos  ó  atrasados 
que  se  hallaban  en  el  pago  de  sus  ha- 
beres las  clases  del  ejército.  Parecia 
estar  reservado  al  hombre  que  hasta 
aquellos  diashabia  estado  por  segun- 
da vez  al  frente  del  ministerio  de  Ha- 
cienda, el  ocasionar  tamaños  males, 
con  su  ambicionde  mando,  su  inep- 
titud para  gobernar  y  sus  desacier- 
tos administrativos. 

Donde  (juiera  que  habia  ejército 
reunido  se  veían  síntomas  mas  ó  me- 
nos graves  de  insubordinación.  Se- 
rio fué  también  locpie  ocurrió  en  Fi- 
gueras.La  compañía  de  artillería  que 
estnbide  guarnición  en  el  castillo, se 
sublevó  igualmente  el  dia  28  contra 
sus  jefes,  cometiendo  algunos  esce- 
sos  y  ponienck)  aquel  interesante 
punto  á  pique  de  caer  en  poder  de 
los  carlistas.  Por  f<)rtuna  no  quedó 
impune  este  hecho,  pues  grac'is  .á  la 


rijidez  y  enerjía  del  Barón  de  Meer^ 
sufrieron  á  pocos  dias  la  pena  capi- 
tal los  principales  reos.  Al  cabo  de 
algún  tiempo  se  hizo  asimismo  ejem- 
plar escarmiento  por  el  condi  de 
Luchana,  con  respecto  á  los  críme- 
nes cometidos  en  Miranda  de  Ebro  y 
en  Pamplona,  arrancando  de  ias  filas 
á  los  asesinos  de  Escalera,  Sarfield,y 
Mendivil,  y  haciéndolos  fusilar  eri 
su  presencia  por  sus  mismos  com- 
pañeros, y  sin  duda  también  por  sus 
cómplices.  Hasta  á  las  elevadas  clases 
alcanzo  el  rigor  déla  jristicia,puesen 
Pamplona  muri  eron  fusilados  un  co- 
mandantede  batallón  y  elcoronel,L). 
León  Iriarte.  Ejemplares  que  basta- 
ron entonces  para  restablecer  y  con 
servar  la  discipína. 

Al  retirarse  D.  Carlos  de  las  inme- 
diaciones de  Madrid  se  separi  Ca- 
brera para  volver  con  sus  tropas  al 
teatro  principal  de  sus  campañas,  y 
señoreándose  en  aquella  marclia  por 
el  pais  donde  pasaba  y  podia  ha(!er 
exacciones;  se  situó  en  Cantavieja 
que  seguía  fortificándose.  Hallábase 
la  división  de  Oraa  ocupada  todavía 
en  perseguir  al  pretendiente,  y  esto 
permitió  á  Cabrera  recori*er  á  sus 
anchuras  los  fértiles  territorií)s  re- 
gados por  el  .Túcar  y  el  Guadalaviar. 
Así  aumentó  su  ejército  reclutando 
jente,  y  sacó  grandes  recursos,  cin 
los  cuales  se  retiró  á  su  cuartel  jene- 
ral á  meditar  grandes  empresas. 

Muchos  fueron  los  encuentros  que 
ademásdelos  referidos  hubo  entre 
las  tropas  nacionales  y  carlistas,  en 
diferentes  puntos  del  reino,  alter- 
nativamente prósperos  ó  adversos; 
pero  no  de  tanta  consideración  y 
trascendencia  que  exijan  detenernos 
á  contarlos,  por  lo  cual  pasamos 
desde  luego  á  la  historia  del  año 
1838. 

CAPITULO  LVIII. 

Minislerio  de  O  [alia. — Oposición  de 
la  minoría  parlamentaria ,  y  del 
partido  democrático. — Ejercito  do 
renerva. — Suceso>t  mililarex. — To- 
ma de  Morella  por  Cabrera. — Es- 
pedir iones  carlistas  de  D.  Basilio 
fiíirria,  Tallada  y  el  coiule  d-N?.~. 
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yri  ,  y  derrotas  de  e$to$. — Sorpre- 
sa de  Zarafjoza  por  los  eardistas. 
— Ataque  de  Belawoin.  —  Toma  de 
Peíiacerrada. — Ataque  de  Cañete. 
— Sucesoíf  militares  en  Cataluña. 
— Partido  de  paz  y  ftieros, levanta- 
do par  Muñagorri  en  las  provin- 
cias vascongadas. 

En  el  trascurso  de  cuatro  meses, 
desde  últimos  de  julio  de  1837  ,  ha- 
bían sido  tales  y  tan  frecuenles  las 
?midai)zas  en  el  personal  del  minis- 
terio, que  fué  renovado  tres  veces, 
hasta  que  en  diciembre  quedó  defi- 
nitivamente constituido,  siendo  sus 
componentes  losS.S.  conde  de  Ofa- 
lia  para  estado  ,  con  la  presidencia 
del  consejo  de  ministros;  Mon  para 
hacienda ;  Castro  y  Orozco  para 
gracia  y  justicia;  el  marques  de  So- 
meruelos  para  la  gobernación  de  la 
península  ;  Cañas  para  marina,  co- 
mercio y  i^obernacion  de  ultramar, 
y  el  barón  del  Solar  de  Espinosa  pa- 
ra gut^rra ;  hombres  cuyas  luces 
honradez  y  patriotismo  conocitio , 
les  recomEndaban  para  tan  altos 
puestos,  f'resenlándose  por  primera 
vez  en  las  corti-s  el  nuevo  presidente 
del  gabinete,  en  una  sesión  de  di- 
ciembre, espuso  sus  principios  con 
suma  concisión  manifestando  que  el 
ministerio  habia  adoptado  como  en- 
seña/;a3,  árdeny justivia.,  déla  cual 
jamás  se  a|)artaria.  Tan  consolado- 
ras palabras  |)arecian  deber  estar  en 
perl'eta  armonía  con  los  cuerpos  co- 
¡ejisladores,  y  sin  embargo,  la  exal- 
tación tiemocrálica  levantó  contra 
el  nuevo  gabinete  el  estandarte  déla 
oposición  ,  por  el  mero  iiecho  de  es- 
tar i'.'putados  sus  individuos  como 
liond)res  de  ideas  ujoderadas.  De 
aquí  es  que  apelando  á  lo  que  se  lla- 
man precadentes  políticos,  y  no  á 
hechos  y  doctrinas  ,  se  denostaba  al 
presidente  d^'l  consejo  de  ministros, 
por  habei'lo  sido  de  gracia  y  justicia 
primero,  y  de  Fomento  después,  ba- 
jo el  rtinado  de  Fernando  VII.  No  se 
tomó  en  cuenta  que  en  aquellos 
tiempos  .se  le  buscó  para  tan  eleva- 
do destino  como  hombi'e  de  tem- 
planza, y  (|ue  por  lo  mismo  el  par- 
tido absolulisla  furibundo  le  arrojó 


de  su  primer  minislerio,  y  je  p'ps 
guió  en  tal  manera ,  sublevando  con- 
tra él  las  pasiones  y  el  rt  esenfreno  de 
aquella  época,  que  se  salvó  como 
por  milagro  del  furor  del  populacho. 
Sostenido  estaba  el  minislerio  de  di- 
ciembre por  la  mayoría  de  ambas 
cámaras,  y  no  o!)stante  se  veia  com- 
batido é  interpelado  con  frecuencia 
por  la  minorí.i,  que  .tsí  trababa  y  en- 
torpecia  la  marcha  del  gobierno.  ]\'o 
cesaban  los  descontentos  de  tender 
asechanzas  al  ministerio,  para  ha- 
cerle enemiga  la  mayoría  del  con- 
greso de  diputados,  a  lo  cual  ayuda- 
ban estraordinariamente  algunos  pe- 
riódicos de  la  ca|)ital  del  reino.  Nue- 
vamente sacaron  á  plaza  la  cuestión 
de  intervención  estraña  ,  atribu- 
yendo al  conde  de  Ofalia  jesliones 
con  las  cortes  estranjeras,  de  un.i 
manera  poco  acorde  con  la  gloria  y 
el  decoro  de  la  nación  ,  cuando  era 
evidente  que  todos  sus  actos  en  esta 
parte  se  encaminaban  á  ver  de  al- 
canzar que  todas  las  potencias  de  Eu- 
ropa reconociesen  solemnemente  el 
lejitimo  gobierno  de  Isabel  2.".  Ni 
bastaba  á  templar  la  guerra  contra 
fl  gabinete  de  diciembre,  el  ver  que 
iba  satisfaciendo  aunque  con  traba- 
jo á  las  mas  urjentes  necesidades  de 
la  patria  ;  que  adoptaba  medidas  de 
precaución  en  todo  ,  que  se  dedica- 
ba á  las  reformas  y  las  comenzaba  , 
que  atendía  á  los  ejércitos,  que  pre- 
paraba otros  nuevos,  y  que  propo- 
niéndose asegurar  el  sosiego  públi- 
co ,  el  orden  ,  en  fin,  quería  dar  fuer- 
za á  las  leyes  y  afirmar  la  constitu- 
ción, acallándolos  ahullidus  de  las 
pasiones  y  reduciendo  los  partidos 
al  círculo  legal. 

Uno  de  los  mas  laudables  empe- 
ños del  ministerio  Ofalia,  fué  el  de 
realizar  la  creación  de  un  ejército  de 
reserva,  que  formándose  en  Andalu- 
cía ,  estuviese  pronto  para  reparar 
cualquiera  desastre  que  los  azares  o 
eventos  de  la  guerra  pudieran  acar- 
rearen los  ejércitos  de  operaciones, 
y  (|ue  sin  semejante  precaución  de- 
jara en  descubierto  la  capital  de  la 
monarquía,  y  por  un  golpe  audaz  del 
enemigo  la  pusiera  en  pcnler  del 
pretendiente  ,  desconcertara  al  go- 
l)¡erno    v  s«  viera  en  gi'an  conflicto 
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la  causa  de  Isabel  2.'.  Medida  tan 
sabia  habia  sido  acojida  bajo  su  pro- 
tección por  las  Andalucias,  cuyas 
diputaciones  provinciales  se  esforza- 
ron en  hacer  donativos  ,  suminis- 
trando á  competencia  las  prendas 
de  vestuario  y  equipo  para  aquellas 
tropas.  Como  por  encanto  se  veian  le- 
vantar rápidamente  batallones  y  es- 
cuadrones del  ejército  de  reserva, 
con  aquellos  auxilios  y  el  jenio  orga- 
nizador y  activo  de  su  jefe ,  el  jene- 
val  D.  Ramón  IN'arvaez,  cuya  repu- 
tación de  valor,  talentos  militares;  y 
buenos  antecedentes  políticos  basta- 
ban para  que  hiciesen  mayores[ymas 
espontáneos  sacrificios  las  corpora- 
ciones populares  á  quienes  tan  bene- 
mérito caudillo  se  dirijia.  Pero  tam- 
bién sobre  aquella  grandiosa  medi- 
da sufrió  ataques  el  ministerio  ,  de 
parte  de  aquellos  hombres  cujos 
principios  y  cu>os  fines  parecían  es- 
tar en  contradicion  con  los  de  paz 
órdeny  justicia.  Ya  que  otra  cosa  no 
pudieran  ,  dirijieron  sus  tiros  al  jefe 
delcuerpode  ejército  de  reserva,  por- 
que á  pesar  de  su  buena  fama  mili- 
tar, bastaba  para  hacerle  guerra, 
con  que  en  la  parte  política  no  estu- 
viesen acordes  sus  ideas  con  las  que 
profesaban  los  enemigos  del  minis- 
terio. Por  otra  parte,  aquella  mis- 
ma fama  y  prestijio  de  Narvaez  ha- 
bia de  causar  y  causó  zelos  al  hom- 
bre que  mandaba  los  ejércitos  del 
norte.  Hablamos  del  jeneral  Espar- 
tero, quien  creyéndose  con  derecho 
á  ser  el  consultor,  ó  mejor  diremos 
dictador  para  el  nombi-amiento  de 
jenerales  en  jefe,  y  aun  para  el  de 
consejeros  de  la  corona,  levantando 
así  los  primeros  escalones  para  su- 
bir al  poder  supremo  (á  que  todos 
creían  ya  que  aspiraba),  no  podía 
consentir  en  que  descollase  ningu- 
no, independiente  de  él,  que  se  hi- 
ciese célebre  en  nuestros  fastos  m¡- 
litaresy  políticos.  Así  es  que  hacién- 
dole sombra  Narvaez,  nada  omitió 
para  que  dejase  aquel  mando  ó  fue- 
se destituido  de  él ,  hasta  que  locon- 
siguió,  como  veremos  á  su  tiempo. 
Los  sucesos  militares  que  vamos  á 
referir  patentizarán  la  necesidad  que 
habia  de  la  pronta  formación  del 
ejército  de  reserva ,  y  lo  sensible  que 


era  el  no  haberse  pensado  en  su  for- 
mación y  que  se  hubiese  realizado 
años  antes. 

Entre  las  desgracias  que  aflijieron 
á  los  buenos  españoles  en  aquella 
época,  ninguno  tanto  como  la  toma 
de  Morella  por  Cabrera.  En  la  citada 
biografía  de  este  caudillo  citada  ya 
por    nosotros ,    describe    su  autor 
aquel  fatal  acontecimiento  y  sus  con- 
secuencias con  una  rapidez  exacti- 
tud y  elocuencia  dignas  de  la  pluma 
de  Tácito.  «  Un  esfuerzo  de  audacia, 
y  arrojo  de  una  sola  compañía  (dice) 
la  puso  en  sus  manos.  {Es  decir  Mo- 
rella en  poder  de  Cabrera).  Disfraza- 
dos de  paisanos  escalaron  en  el  si- 
lencio de  la  noche  las  empinadas  ro- 
cas de  su  castillo,  asesinaron  á  los 
centinelas  en  sus  garitas,  introduje- 
ron el  terror  y  el  desorden  en  aque- 
lla fortaleza ,  y  enarbolaron  en  su  ci- 
ma la  bandera  de  Carlos  V.  Al  ama- 
necer ,  la  escasa  y  despavorida  guar- 
nición de  la  plaza ,  que  se  creyó  sin 
duda  dominada    por    ioumerables 
fuerzas  carlistas,  abandonó  la  ciu- 
dad ,  que  ocupó  Cabrera  entrando  á 
las  pocas  horas  en  medio  del  entu- 
siasmo y  admiración  délos  habitan- 
tes que  le  recibieron  en  triunfo.  Así 
empezaba   para  Cabrera   el  año  de 
1838.  El  principal  objeto 'de  sus  mi- 
ras estaba  alcanzado.  Los   sucesos 
demostraron  que  no  en  vano  le  ha- 
bia codiciado  con  tanto  ardor  y  per- 
severancia,   y  que   la  posesión   de 
aquel  punto  valia  toda  la  importan- 
cia que  le  habia  dado.   Otras  victo- 
rias realzaron  la  ocupación  de  More- 
lla. Benicarló  en  Valencia,  Calanda 
y  Alcorisa  en  Aragón  cayeron  en  su 
poder,   y  el  jefe  tortosino  hubiera 
llegado  á  una  grande  altura  de  repu- 
tación, de  respeto  y  hasta  de  gloria, 
sino  hubiera  deslucido  sus  brillan- 
tes h  chos  de  armas  con  la  inaudita 
ferocidad  que  los  acompañaba;  si  el 
inhumano  sacrificio  y  los  horrores 
que  hizo  sufrir  á  los  prisioneros  de 
Herrera  y  Benicarló,  no  hubieran 
teñido  para  siempre  de  inútil  sangre 
sus  hazañas ,  y  si  al  través  de  las  cua- 
lidades de  capitán  no  se  dejarán  en- 
trever las  inclinaciones  del  guerri- 
llero ,  los  feroces  instintos  del  ban- 
dido. Con  todo  eso  ,  <lesde  la  toma 


EíiPAÑA. 


4Ü9 


de  Morella  no  puede  confundirse  á 
Cabrera  con  el  común  de  los  jefes 
de  guerrilla;  y  á  mas  altura  se  eleva 
todavía  que  el  vulgo  delosjenera- 
les.  Dueño  absoluto  del  Maestrazgo, 
fundó  allí  un  verdadero  gobierno  y 
creó  un  ejército.  Aumentó  conside- 
rablemente las  fábricas  de  fundición 
de  artillería  de  Cantavieja  ,  se  esta- 
blecieron en  Miranbel  otras  de  pól- 
vora y  fusiles.  Nuevas  fortificaciones 
se  construyeron  por  todas  parles 
donde  el  terreno  lo  permitía ,  y  los 
antiguos  puntos  fuertes  eran  rodea- 
dos de  fosos,  emparalizadas,  para- 
petos aspillerados ,  y  demás  obras  de 
fortificación.  Pío  se  ocupaba  en  otra 
cosa  que  en  estos  tríibajos  toda  la 
población  del  Maestrazgo.  Cabrera 
era  el  alma  de  todos,  estaba  en  to- 
das partes  ,  y  valiéndose  alternativa- 
mente del  entusiasmo  y  del  terror  , 
llegó  á  adquirir  sobre  todos  aquellos 
habitantes  un  prestijio  que  rayaba 
en  entusiasmo  y  adoración.  Era  bas- 
tante político  para  gobernarlos  con 
con  cierta  dulzura  y  equidad ,  para 
no  vivir  sobre  sus  recursos  y  fortu- 
nas, ni  molestarlos  con  exacciones. 
Muy  por  el  contrario  ,  en  todos 
aquellos  pueblos  reinaba  la  abun- 
dancia y  circulaba  el  dinero.  Las  de- 
predaciones de  sus  tropas  se  ejer- 
cian  fuera  de  aquel  recinto:  mas 
allá  de  las  fronteras  de  su  estado,  sus 
subalternos  y  sus  soldados  podian  sa- 
quear y  exijir  contribuciones;  pero 
en  el  Maestrazgo  no  bahia  mas  auto- 
ridad que  la  suya ,  y  la  ejercía  tan 
blandamente  como  lo  permitían  su 
situación  y  sus  circunstancias.  Sus 
empleados  podian  temerle  tanto  co- 
mo sus  enemigos.  Al  menor  desliz,  á 
la  mas  leve  sospecha  de  prevarica- 
cioD  ,  á  la  prueba  mas  lijera  de  falta 
de  integridad,  los  hacia  fusilardes- 
apiadadamente. » 

Había  salido  de  las  provincias  del 
norte  á  primeros  de  enero  una  divi- 
sión carlista  espedicionaria  compues- 
ta de  cinco  batallones  y  un  escua- 
drón con  una  pieza  de  artillería,  al 
mando  de  D.  Basilio  García,  y  á  po- 
cos días  se  hallaba  en  Calatayud,  pro- 
vincia de  Zaragoza,  donde  exijió  una 
gran  suma  de  dinero,  penetró  en  la 
Mancha  ,  y  en  los  confines  de  aquel 


territorio  cerca  de  Andalucía  &e  le 
reunieron  Palillos  y  Tallada.  Proce- 
dente este  del  ejército  de  Cabrera,  á 
su  paso  por  Iniesta  en  21  de  enero 
sorprendió  en  aquel  pueblo  á  una 
columna  de  tropas  de  la  reina,  com- 
puesta de  doscientos  cincuenta  hom- 
nres,  lacual ,  después  de  haber  llena- 
do su  deber  ,  defendiéndose  con  va- 
lor, tuvo  que  ceder  á  la  escesiva  su- 
perioridad numérica  de  aquella,  y  su 
digno  jefe  el  capitán  de  la  guardia 
real  D.  Jofe  Ceffel  capituló  pública  y 
verbalmente  con    dicho    cabecilla , 
ofreciéndoles  cuartel  é  interponien- 
do por  garantía  su  palabra  de  honor; 
mas  lejos  de  cumplir  tan  sagrado 
compromiso  ,  faltó  vilmente  á  él,  y 
sin  motivo  alguno  posterior  mandó 
fusilar  al  día  :>iguiente  al  referido  ca- 
pitán y  seis  valientes  oficiales  mas, 
cuyo  horrible  é  inhumano  sacrificio 
fué  consumado  el  dia  23  sobre  el 
puente    de  Carrasco ,    y   precedido 
para  mayor  afrenta  de  una  insultan- 
te mofa,  desnudándoles  enteramen- 
te de  su  ropa  para  darles  muerte. 
Con  este  acto  de  crueldad  atropello 
los  derechos  que  las  leyes  de  la  hu- 
manidad establecieron  de  hecho  en 
aquella  guerra,  y  de  que  tan  relijio- 
samente  y  sin  escepcion  alguna  da- 
ban el  ejemplo  las  tropasjnacionales. 
Reunidas  las  tres  citadas  faccio- 
nes ,  cuyo  mando  superior  tomó  Ba- 
silio ,   invadieron    la    provincia   de 
Jaén  ,  pero  en  5  de  febrero  fué  al- 
canzada y  batida  la  fuerza  que  capi- 
taneaba Tallada  ,  por  la  vanguardia 
de  la  división  del  jeneral  Sanz ,  en 
lis  inmediaciones  de  Baeza  ,  cojién- 
dole  482  prisioneros,  y  causándole 
aun  mas  pérdida,  de  suerte  que  con 
los  muertos  ,  heridos  y  pasados  as- 
cendió á  839  hombres.  Debióse  esta 
gloriosa  acción  al  valor  del  brigadier 
D.  llamón  Pardillas,  que  á  la  cabeza 
de  la  caballería  cargó  á  Jas  fuerzas 
enemigas  tan  pronto  como  las  hubo 
avistado.  Dividiéndose  en  dos  parles 
la  espedicion  carlista  después  de  la 
derrota  de  Baeza  ,  se  dirijió  D.  Basi- 
lio á  la  sierra  de  Segura  ,  y  el  14  se 
hallaba  en  Y  este,  en  cuyo  pueblo,  así 
como  en  oti*os  de  su  tránsito  ,  hizo 
grandes  estragos.  Tallada  con  su  jen- 
te  ya  desanimada,  siguió  su  marcha 
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como  íifjiíivo  ,  invadióla  pro\incia 
de  Almería,  hubo  de  retroceder  aco- 
sado por  la  división  deSanz,  y  sor- 
nrendidoel  27  en  Castril  por  Pardi- 
llas, quedaron  en  poder  de  este  cer- 
ca de  1000  prisioneros,  artillería, 
caballos  ,  armas  y  otros  muchos  per- 
trechos de  guerra.  Con  his  pocas  y 
desoi-ganizadas  fuerzasque  iequeda- 
!)an  ,  pudo  salvarse  el  cabecilla  car- 
lista metiéndose  en  lo  fragoso  de  la 
sierra.  Atravesándola  fué  á  parar  á 
Barrax,  provincia  de  Albacete,  don- 
de perseguido  por  la  milicia  nacio- 
nal cayó  en  poder  de  ella  con  unos 
cien  de  los  suyos.  Las  reliquias  de  es- 
ta facción  fueron  estenninadas  en 
l)ri;ve,  y  su  caudillo  juzgado  y  fusila- 
do, en  el  punto  donde  el  mes  ante- 
rior habia  asesinado  á  los  oficiales 
que  cojió  prisioneros  en  Iniesta. 

La  segunda  derrota  de  Tallada  for- 
zó á  D.  Basilio  á  emprender  la  reti- 
rada. La  hizo  pasando  por  Albacete; 
bajó  por  la  ¡Mancha  reciulaudo  jen- 
te  en  su  tránsito,  entróen  Almadén, 
perseguido  por  Flint^r  y  Sanz;  y  al 
tiempo  de  alcanzarle  Pardiñas  en  Ur- 
da, para  evilar  combate,  dispuso  una 
dispersión  con  todos  los  cabecillas 
menores  ,  dejando  en  poder  de  aquel 
héroe  el  parque  ,  municiones  etc.,  y 
embreñándose  todos  por  los  montes 
cnuio  manadas  de  lobos  hambrien- 
tos. El  jefe  carlista  anduvo  errante 
algunos  dias,  y  consiguiendo  reunir 
de.-jpue.s  sus  fuerzas  diseminadas,  y 
juntándose  con  Palillos  y  otros  cau- 
dillos, volvió  á  organizar  su  división, 
y  segunda  ve*  le  dern)ió  Pardiñas, 
en  Bejar  en  3  de  mayo  ,  matándole 
üO  hombres,  y  cojiéndole7I8  prisio- 
neros, entre  ellos  125  oficiales,  y  los 
cabecillas  Jara  .  Tercero  y  otros.  I). 
Basilio  con  unos  800  hombres  que 
al  lodo  le  quedaban  ,  se  escapó  con 
dirección  á  los  montes  de  Sego\ia  en 
busca  de  iNIerino. 

Otras  espediciones  carlistas  salie- 
ron también  á  principios  del  año,  de 
\avnrra  y  las  provintñas  Vasconga- 
das; una  mandada  por  Tarragual , 
que  invailiendo  el  Aragón  fué  bati- 
(ia  en  Cai'bas  á  primeros  de  marzo,  y 
)íltiu)ament«  en  Angües,  en  la  pro- 
vincia de  Huesca,  por  el  coronel  (]o- 
b» ,  (jutí  !c  caiisV)  u!ui  pérdida  de  G 12 
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hombres  ,  y  le  fo-rzó  á  volver  al  pun' 
to  de  su  partida.  La  otraespediciouT 


bajo  el  mando  del  conde  deiXegri, 
compuesta  de  9  batallones  ,  3  escua- 
drones)'2  piezas  de  artillería,semelió 
en  Castilla,  la  batió Latre  alas  órde- 
nes de  D.  Ferrain  Iriarte,enVenedjo, 
en  21  de  marzo  ,  y  desde  aquel  dia  , 
en  que  salió  herido  el  jeneral  vence- 
dor, empezó  una  serie  de  derrotas 
para  la  espedicion  negrina.  Desistió 
ai  pronto  su  jefe  del  intento  de  inva- 
dir  Asturias  y  Galicia  :  internóse  no- 
obstante  en  la  provincia  de  Soria,  en- 
tró en  Segovia,  y  de  allí  se  dirijió  á 
Valladolid,  de  donde  fué  rechazado 
[íor  la  escasa  guarnición  y  la  milicia 
nacional:  el  citado  jeneral  liyarte 
le  alcanzó  en  15  de  abril  en  Saelices, 
volvió  á  derrotarle,  le  persiguió  sin 
d;irle  un  momertto  de  descanso,  y 
cuando  el  jefe  carlista  iba  ya  sin 
aliento  y  sus  soldados  como  rendidos 
de  cansancio,  de  hambreysin  valor, 
dio  impensadamente  con  el  conde  de 
Luchana  en  Piedrahita.  La  espedi- 
cion entera  sin  hacer  resistencia  rin- 
dió las  armas  después  de  quedar  mu- 
chos muertos  en  el  campo  de  bata- 
11 1.  Artillería, equipajes  y  pertrechos, 
todo  quedó  en  poder  del  vencedor; 
y  el  conde  de  Negri  huyó  con  su  se- 
gundo,Zabala, y  una  partida  d-e  caba- 
llería, por  la  provincia  de  f.oria  ha- 
cia Cantavi<'ja  :  de  5,000  espedicio- 
narios  apenas  se  salvaron  300.  Por 
este  triunfo  fué  ascendido  el  conde 
de  Luchana  á  capitán  jeneral  de  los 
ejércitos  nacionales,  cometiéndose 
1.»  injusticia  de  no  recompensar  cual 
se  m.-recia  con  el  grado  de  teniente 
j-Mieral  al  mariscal  de  campo  D.  Fer- 
mín Triarte,  á  cuya  actividad  infati- 
gable, y  á  cuya  pericia  militarse  de- 
bió todo  el  éxito  de  aquella  persecu- 
ción. Únicamente  se  pensó  en  el  jene- 
ral en  jefe,  (jue  en  realidad  era  el  que 
menos  parte  habia  tenido  en  aquella 
fácil  victoria,  sobre  un  enemigo  casi 
ya  vencido,  á  pesar  del  pomposo  par- 
te ((ue  redactó  y  (lió  al  ministerio. 

Ene!  período  ([nevamos  recorrien- 
do parííce  (jue  estaba  reservado  á  Za- 
ragoza el  suceso  mas  memorable. 
Tal  es  la  sorpresa  de  aquella  ciudad 
en  la  mañana  del  5  de  marzo  por  el 
rebelde  Cab:'ñcro,  subalterno  tie  Ca- 
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f?rn'a;  aconteciiiifenU)  sebre  el  cual 
nos  aleuemos  k  la  siguiente  reJacio» 
liislórica  que  de  él  iiizo  el  jel'e  políti- 
co tle  aquella  provincia,  D.  Francisco 
Moreno.  «La  i'accion  ,  dice,  compues- 
ta de  3,000  infantes  y  ti'escientos  ca- 
ballos al  inaudo  del  espresado  cabe- 
cilla y  del  Francés  Espinace,  forma- 
d,i  la  idea  de  sorpreiuler  esta  ciudad, 
y  puestos  de  acuerdo  con  algunos  de 
sus  parciales  que  por  desgracia  se 
abriicaban  dentro  de  ella,  y  contando 
al  mismo  tiem[)o  con  el  auxilio  de  es- 
calas manrladas  hacer  de  antemano 
y  depositadas  en  la  torre  de  Ponte,  se 
puso  en  marcha  al  auírmecer  del  4, 
con  el  mayor  sijiln  desde  Alloza,  sin 
indicar  el  objeto  de  su  movimiento: 
y  tomando  todas  las  medidas  de  j)re- 
caucion  para  que  no  fuese  conocido, 
llegó  el  mismo  dia  á  Belchite,  donde 
ilespues  de  haber  rodeado  el  ptieblo 
hicieron  publicar  un  bando  im|)o- 
niendo  pena  de  la  vida  al  que  salie- 
se de  su  casa  ;  en  dicho  pueblo  hi- 
cieron descanso  hnsta  las  tres  y  me- 
dia de  la  tarde  que  em|)rendieron  su 
marcha  para  llegar  antes  de  amane- 
cer á  la  vista  de  la  ciudad,  toman<lo 
en  el  camino  las  precauciones  de 
marchar  en  ala,  ocupando  una  gran- 
de eslension  de  terreno,  para  impe- 
dir que  ni  de  los  pueblí^s  inmediatos 
al  camino,  ni  de  las  pastorías  se  pu- 
diese adelantar  persona  algíTna  que 
avisai-a  este  movimiento.  Al  dar  vis- 
ta <á  esta  capital  seailelant*Suna  guer- 
rilla dirijiéndr)se  á  la  torre  en  qiu^ 
estaban  depositadas  las  escalas,  y  las 
condujeron  arrimándolas  á  las  tapias 
contiguas  á  la  puerta  del  Carmen,  é 
introduciéndose  por  ella  quebranta- 
i'on  las  cerraduras  y  abrieron  las 
puertas  para  que  entrase  el  grueso 
de  la  facción  .  que  llegaba  en  aquel 
momento.  De  la  fuei'za  (pie  la  com- 
ponía, un  batallón  se  dirijió  <á  pose- 
sionarse del  Mercado  y  bairiodeSan 
Pablo,  otro  se  situó  en  la  plaza  de  S. 
Francisco  y  paseo  de  Santa  Engracia, 
cuya  puerta  abrieron  después  de  ha- 
berse apoderado'de  la  guardia  deella, 
y  del  plantón  de  la  balería:  y  el  res- 
to de  la  fuerza  ,  ocupando  todas  las 
avenidas  al  Coso,  por  derecha  é  iz- 
quierda ,  se  corrió  hasta  el  barrio  de 
la  Magdalena.  A  los  disparos  ([ue  hi- 


zo la  guardia  de  Santa  Engracia  an' 
tes  de  rendirse,  destacó  el  coman- 
dante del  principal  alguna  fuerza  pa- 
ra averiguar  de  que  provenia  este 
fuego,  pero  habiendo  sido  rechaza- 
da por  los  facciosos  que  estaban  á  la 
vista  del  principal,  hubo  de  replegar- 
se al  cuerpo  de  guardia,  de  donde 
salió  al  momento  un  tambor  tocan- 
do jenerala  ,  que  también  tuvo  que 
refuiiarse  al  punto,  por  el  fuego  que 
le  hicieron  agujt'reándole  la  caja  de 
iin  balazo.    Seguidamente  los  faccio- 
sos intimaron  la  rendición  á  los  na- 
cionales de  la  guardia  del  principal  , 
y  contestando  estos  con  varias  des 
cargas,  pro-^njo  un  estrépito  unido 
al  que  cansaban  los  facciosos  en  los 
demás  puntos  que  ocupabaTi,  hacien- 
do qne  el  vecindario  se  alarmase  y 
preparara  á  avanzar  contra  el  ene- 
migo hacia  las  posiciones  en  que  se 
hallaba,  corriendo  sin  dirección  ni 
guia  á  donde  sentía   mayor  ruido. 
¿Quién  será  capaz  desde  esteraomen- 
to  de  enumerar  el  conjunto  de  ac- 
ciones gloriosas  y  heroicos  hechos 
que  tuvieron  lugar  en  el  espacio  de 
d os  horas  ?  Aqu í  vemos  dos  ó  tres  na- 
cionales  á    medio    vestir    haciei-'do 
mortífero  fuego  contra  un  grupo  de 
facciosos  que  les  disputaba  el  paso; 
mas  allá  otros  corriendo  á  bayoneta- 
zos tras  de  los  fujitivos  que  habían 
desalojado  del  punto  que  ocupaban: 
desde  una  ventana  arrojarla  muerte 
sobre  uno  que  preparaba  sus  armas 
para  dársela  á  un  patriota  ,  que  á  su 
vez  hacia   fuego  sobre  un   enemigo 
que     tenia    á    su   costado;   de  otro 
balcón  precipitaban    cuantos  mue- 
bles y  efectos  podían  causar  daño  á 
los   agresores  ;  mas  allá  se  veía  una 
lluvia  de  tejas  y  cacharrosque  sepul- 
taban á  los  fujitivos  que  se  encontra- 
ban ,  interceptando  el  |)aso,con  mue- 
bles y  colchones  ,   á  cuyo  abrigo  .se 
les  liacian  horribles  descargas.  Casa 
hubo  ,  de  la  cual  se  les  arrojó  agua 
hirviendo.  Viéronse  también  algunas 
heroínas  hacerles  fuego,  otras  acar- 
rear municiones,  otras  socorrer  á los 
heridos,  y  otras  ocultarlos  en  sus  ca- 
sas para  que  no  fuesen  presa  dalos 
enemigos. 

.<Todo  era  para  la  facción  motivo 
de  confusión  j  espanto:  hostilizada 
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e.n  lodos  sentidos  no  la  quedó  otro 
i-'^curso  que  ponerse  unos  en  vergon- 
zosa fuga  ,  y  otros  refíijiarse  en  la 
is;lesia  de  San  Pablo  y  casas  inmedia- 
tas á  Santa  Inés. 

«Cabañero,  soñando  en  su  triun- 
fo ,  cuando  se  hacia  preparar  el  des- 
ayuno en  una  casa  particular,  recibe 
l;i  noticia  de  que  b.ijaba  en  derrota 
toda  la  fuerza  que  tenia  sobre  el  Co- 
soy  la  plaza  de  la  Magdalena,  y  mon- 
tando inmediatamente    á   caballo, 
salvó  su  vida  poniénílose  en  fuga  por 
la  puerta  de  Santa  Engracia,  siguién- 
dole las  fuerzas  que  se  hallaban  so- 
bre aquel  punto,  y  las  que  ocupaban 
la  batería  de  Santa  Engracia  de  que 
fueron  desalojados;  únicos  que  pu- 
dieron substraerse  de  cuantos  tuvie- 
ron la  temeraria  osadía  de  pisar  las 
calles  de  esta  invicta  capital  ,  y  re- 
plegándose el  resto  á  la  parroquia  de 
San  Pablo  ,  no  les  quedó  mas  recur- 
so, para  conservar  su  existencia,  que 
arrojar  las  armas  é  implorar  la  cle- 
mencia de  los  vencedores.  Treinta  y 
seis  que  se  dirijieron   á  salir  por  el 
portillo  que  encontraron   cerrado, 
(¡ueriendo  aun  resistirse,  hallaron 
todos  su  muerte  á  manos  de  los  sol- 
dados y  patriotas  cpielos  persiguian, 
habiendo  antes  perdido  su  jefe  al  dis- 
paro que  le  hizo  un  cañón  de  la  bri- 
gada de  artillería  ,  á  su  paso  por  el 
cuartel  de  Vitoria.  Los  nacionales  y 
patriotas  que  desalojaron  á  los  ene- 
)nigos  de  la  batería  de  Santa  Engra- 
cia, salieron  inmediatamente  en  per- 
secución de  los  facciosos  fujitivos, 
llegando  hasta  las  inmediaciones  de 
Torrero.  De  a(|uellas  baterías  situa- 
das fuera  de  la  |)uerta,  se  hicieron  al- 
gunos disparos  al  enemigo  en  su  re- 
lirada:  191   cadáveres,  32  oficiales, 
un  jefe  y  cerca  de  800  hombres  pri- 
sioneros ,  tuvo  la  audaz  em|>resa  de 
('ab.iñero  contra  una  ciudad  despre- 
venida. » 

Exaltados  y  enfurecidos  los  áni- 
mos de  una  multitud  de  zaragoza- 
nos ,  acusaron  al  comandante  jene- 
ral  Esteller  ,  de  cómplice  en  a(¡uella 
sorpresa  ,  y  quisieron  darle  muerte  ; 
pero  las  reflexiones  que  se  les  hizo 
por  lasautoridades  para  que  no  man- 
charan con  semejante  atentado  la 
gloria  adquirida  el  dia  5 ,  contuvo  la 


irritación  y  se  contentaron  con  lie* 
\arle  preso  á  la  inquisición.  Tso  ha- 
bla entre  las  autoridades  ninguna 
que  quisiese  cargar  con  la  responsa- 
bilidad de  un  juicio  precipitado,  cu- 
yo fallo  babia  de  ser  á  voluntad  de 
Jos  amotinados;  quienes  enfurecidos 
mas  y  mas,  sacaron  el  dia  7  de  su 
encierro  al  desdichado  Esteller,  y  lle- 
vándole á  la  plaza  de  San  Francisco, 
allí  le  fusilaron  debajo  de  la  lápida 
de  la  constitución.  Deseando  S.  ¡M.  la 
reina  gobernadora  el  desagravio  de 
la  sociedad  por  aquel  homicidio , 
mandó  que  formara  causa  á  fin  de 
que  los  reos  sufriesen  el  condigno 
castigo,  y  jamás  pudieran  confundir- 
se con  los  héroes  de  5  de  marzo;  pe- 
ro esta  justa  disposición  no  tuvo  el 
efecto  saludable  á  que  se  encami' 
naba.  Volvamos  ahora  á  los  campos 
de  batalla. 

Aunque  las  operaciones  del  ejérci- 
to del  norte  en  Navarra  y  las  provin- 
cias.vascongadasjnojfueron  tales  como 
la  nación  se  prometía  en  los  seis  me- 
ses primeros  de  1837,  marcaron 
aquella  campaña  tres  acciones  glo- 
riosas |)ara  las  armas  de  la  reina.  A 
últimos  de  enero,  después  de  un  se- 
gundo ataque  en  que  batió  á  losene- 
migos  ,  se  apoderó  el  jeneral  D.  Die- 
go León  del  punto  de  Relascoin  su 
puente  y  red  netos, defendidos  con  es- 
traordinario  valor  jx)r  los  carlistas,  y 
se  hizo  dueño  de  toda  su  artillería  y 
parque  ,  cojiendo  muchos  prisione- 
ros ,  y  siendo  crecido  el  número  de 
muertos,  por  la  decisión  con  que  á 
la  bayoneta  fueron  tomadas  las  obras 
de  fortificación.  A  700  hombres  as- 
cendió la  pérdidade  jente  de  los  ven- 
cidos. 

Simultánea  puede  decirse  que  fué 
la  acción  de  Berron ,  pues  d  dia  31 
del  mismo  mes  ,  siguiendo  el  conde 
de  Lucbana  su  plan  de  ataque  sobre 
las  líneas  atrincheradas  del  valle  de 
Mena,  derrotó  en  aquel  punto  al  je- 
neral carlista  Gómez,  quien  lo  eva- 
cuó, huyendo  precipitadamente  en 
varias  direcciones,  pero  la  victoria 
mas  importante ,  la  oj)eracion  de 
mas  grandes  ventajas  en  aquella 
campaña,  fué  la  lonia  de  Peñacer- 
lada  en  20  de  junio.  Ünia  aquella 
plaza  á  la  solidez  de  su  f(»rliíicaciou 


la  concurrencia  de  un  ejércilo  en  su 
npoyo.  Las  haterías  del  de  la  reina 
rompieron  el  fuego  al  amanecer  muy 
próximas  al  recinto,  habiendo  juga- 
do todas  las  piezas  hasta  las  cinco  de 
la  larde,  hora  en  que  fué  forzoso  ata- 
car á  las  fuerzas  rebeldes  ,  porque 
aumentadas  considerablemente,  pro- 
curaron á  todo  trance  salvar  á  los  si- 
tiados ,  hasta  que  una  arrojada  car- 
ga del  rejimiento  de  húsares  de  la 
princesa  decidió  la  victoria.  Sobre 
300  cadáveres  quedaron  en  el  cam- 
po, y  mas  de  700  fueron  los  prisio- 
neros. Artillería  con  muías  de  tiro, 
municionesy  material,  armas,  equi- 
pajes é  infinidad  de  pertrechos,  to- 
do cayó  en  poder  del  vencedor,y  lue- 
go fué  ocupada  la  plaza,  en  la  cual  se 
encontraron  cinco  piezas  mas  de 
grueso  calibre  ,  armas  ,  víveres  ,  mu- 
niciones y  otros  efectos. 

Ni  en  gloria  ,  ni  acaso  en  felices  é 
importantes  resultados cedia  á  la  to- 
ma de  Peñacerrada  la  victoria  que  en 
18  de  febrero  habia  ganado  el  briga- 
dier D.  Jorje  Fiinter,  en  los  campos 
de  lebenes,  provincia  de  Toledo.  Allí 
alcanzó  á  la  facción  de  Jara,  com- 
puesta de  2,000  infantes  y  800  caba- 
llos, no  pasando  las  fuerzas  de  Fiin- 
ter de  600  de  infantería  y  220  de  ca- 
ballería. Fue'  tal  el  valor  con  que  es- 
tos atacaron  al  enemigo,  y  tales  las 
disposiciones  del  jefe  que  los  manda- 
ba ,  que  en  breve  quedaron  130  cadá- 
veres facciosos  tendidos  en  el  cam- 
po, entre  ellos  un  coronel  y  algunos 
«jficiales  ;  los  heridos  en  poder  de  las 
tropas  nacionales  ascendían  á  309  ,  y 
además  40  jefes  y  oficiales,  con  1300 
prisioneros.  Salváronse  al  mismo 
tiempo  muchos  mozos  que  de  sus 
pueblos  habia  sacado  Jara  para  in- 
corporarlos á  su  división. 

En  30  de  abril  atacó  también  el  je- 
neral  D.  Javier  Aspiroz  en  Cañete, 
provincia  de  Cuenca  ,  á  los  rebeldes 
capitaneados  por  Mars  :  les  causó  la 
pérdida  de  2G2  hombres  ,  entre  ellos 
180  prisioneros  incluso  el  mismo  ca- 
becilla, y  dejó  aquel  pais  libre  de  los 
facciosos  que  le  asolaban. 

Redujéronse  las  operaciones  mas 
importantes  en  Cataluña  al  levanta- 
miento del  sitio  de  Gerri,  que  se  ha- 
llaba estrechado  por  los  carlistas  y 
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en  gran  apuro,  á  pesar  de  la  heroi- 
ca defensa  de  su  milicia  nacional,  y 
al  socorro  de  la  plaza  de  Cardona  , 
por  el  barón  deMeer,  en  dos  distin- 
tas ocasiones.  En  la  primera,  á  4  de 
febrero ,  aunque  con  fuerzas  inferio- 
res, atacó  á  las  facciones  reunidas, 
consiguió  introducir  un  gran  convoy 
en  la  plaza,  y  para  ponerlas  mas  á 
cubierto  de  las  correrías  del  enemi- 
go, hizo  fortificar  el  punto  de  Suria. 
Un  acontecimiento  de  la  mas  alta 
importancia  ocurrió  á  mediados  de 
abril  en  un  lugarejo  de  Guipúzcoa  , 
y  que  podia  dar  a  la  guerra  civil  un 
aspecto  enteramente  nuevo.  Mucho 
tiempo  hacia   que  habían  estallado 
vivas  desavenencias  entre  los  jefes  del 
partido  de  los  fueros  ,  naturales  to- 
dos de  aquellas  provincias  insurjen- 
tes,  y  el  otro  partido  llamado coííe- 
ll'ino,  quedesde  lamuerte  de  Zuma- 
lacarregui  se  habia  apoderadodel  áni- 
mo del  Pretendiente  y  le  dictaba  ^to- 
das las  resoluciones.  Elio,Zariategui, 
\  itlareal ,  Gómez  y  otros  jcnerale.s 
callistas  ,  estuvieron  á  pique  de  ser 
víctimas  desús  intrigas.  Esta  conduc- 
ta era  lamas  impropia  para  captarse 
el   beneplácito  de  las  provincias.  El 
descontento  iba  siempre  en  aumento, 
hasta  que  en  18  del  citado  mes  ,  un 
notario  ,  muy  reputado  de  Guipúz- 
coa ,  llamado  Muuagorri ,  levantó  en 
\  erátegui  el  estandarte  de  la  insur- 
rección ,  y  proclamóla  independen- 
cia de  las  provincias  vascongadas  y 
Navarra  ,  negándose  á  reconocer  á 
D.  Carlos.  Trescientossoldados  y  pai- 
sanos correspondieron  al  llamamien- 
to y  se  apoderaron  de  varios  alma- 
cenes provistos  de  granos  y  efectos 
para  la  tropa.  Era  la  contraseña /?í2z 
Y  fueros  ,  y  su  objeto,  publicamente 
reclamado  ,  la  espulsion  de  los  pro- 
motores de  la  guerra  civil ,  de  la  que 
eran  teatro  bs  desgraciadas  provin- 
cias.  El  escribano  Muñagorri  tenia 
grande  influencia  en  el  pais:  era  muy 
á  propósito  para  el  caso  y  empren- 
dedor al  mismo  tiempo.  Nadie  du- 
daba que  podia  llevar  adelante  su 
proyecto  ,  no  faltándole  los  recursos 
pecuniarios.  Tan  inesperado  movi- 
núenlo  difundió  el   terror  éntrelas 
autoridades  carlistas.  A  penas  se  supo 
ci)  Tolüsa,  fué  enviado  Iturbc  con  al- 
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gunas  tropas  de  infantería  y  calja- 
llería  á  reprimirá  loda  cosíala  se- 
tlicion. 

La  empresa  de  Miiñagorri  se  vio 
lu)  obstante  frustrada  por  entonces  a 
pesar  del  macho  eco  que  tenia.  Va- 
rias catisascontribuyeronáqueabor- 
íase.  Parece  que  las  disposiciones  no 
'■abian  sido  bien  tomadas,  y  que  un 
tiempo  borrascoso  de  continuas  llu- 
vias,durante  ló  di.'is,habia  impedido 
las  comunicaciones  con  otros  pun 
fosal  esci'ibano  guipuzcoano.  A  esto 
flebe  aíiadifse  que  algunasconfiden- 
cias  indiscretas  liabian  alarmado  y 
puesto  en  acecho  las  autoridades  del 
Pretendiente.  Sea  como  fuere.  IMu- 
fi^gorri  no  pudo  tardar  en  conocer 
queel  negocio  habia  sido  mal  trania- 
<Ío  ;  así  es  que  desde  entonces  creyó 
(|ue  no  debia  aguardaren  Verástegui 
á  las  tropas  enviadas  de  Tolosa  con- 
tra él ,  por  lo  que  salió  muy  de  prie- 
sa, después  de  haber  despedido  áto- 
dos  los  partidarios  de  losfu-ros,  que 
se  hablan  agolpado  á  su  alderredor; 
Iturbe  no  encoutrói  nadie;  en  Verás- 
tegui ,  |)ero  sabiendoqne  IMuiíagorri 
se  habia  dirijido  hacia  la  frontera, le 
persiguió  de  cerca  hasta Lesnca,  don- 
de supo  con  certeza  (|ne  habia  halla- 
do asilo  en  el  territorio  francés. 

A  pesar  del  ningún  resultado  déla 
audaz  intentona  de  Muñagnrri ,  no 
era  menor,  cierto  que  revelaba  una 
gran  animosidad  contra  D.  Callos  la 
cual  habia  de  estallar  mas  tarde  en 
nna  escala  mas  vasta.  No  se  necesita- 
ban otros  indicios  para  asegurarlo, 
que  las  profundasdivisionesqueexis- 
tian  éntrelos  jenerales de  aquel  prín- 
cipe, las  persecuciones  dirijidas  con- 
tra algunos  de  ellos,  y  la  ingratitiul 
con  que  pagaba  sus  servicios.  í-a  mu- 
jer y  una  hija  de  Muñagorri  ,  así  co- 
mo muchos  de  sus  cómplices  fueron 
presos  y  condiu;idosá  Tolosa. 

CAPITULO  LIX. 

Fin  y  tareas  de  la  pi'imerulejislatu- 
ra  de  los  cuerpos  colejisladores. 
—  Des  (ierro  de  Pralo  y  Misley. — 
Operaciones  m ilitai  es . — Derrota 
de  Alaij-. — Ei  conde  de  España 
jeneral  de  los  carlistas  en  Catalu- 


ña.—  Toma  de  Solsona  por  Aíe'ír, 
— Sitio  de  Morella ,  y  retirada  de 
él  por  Oraa.  —  Desastre  de  Mae- 
lia. — Atrocidades  de  Cabrera. — 
Represalias . — Asesinato  deljene- 
ral  D.  Frailan  Méndez  Vigo  en 
Valencia.— Medidas  estraordina- 
rias. — Sitio  de  Caspe.  —  Acción 
de  Chesfe.— Representación  del 
conde  de  Luchana  contra  ]\ar- 
vaez  ,  oponiéndose á  la  foT inacion 
del  ejército  de  reserva. — Dimi- 
sión de  Narvaez  y  del  ministerio 

Lentas  y  de  escasos  resultados  fue- 
ron las  tareas  de  la  primera  lejisla- 
tura  de  las  cortes  que  reemplazaron 
á  las  constituyentes.  Se  cerró  en  17 
de  julio,  habiendo  invertido  el  con- 
greso de  diputados  gran  parte  de 
muchas  de  sus  sesiones  en  discutir 
su  reglamento  interioi'  y  los  presu- 
puestos de  los  ministerios  para  aíjue! 
año.  Entró  eu  la  discusión  de  la  ley 
municipal,  pei-o  adelantó  tan  poco 
en  ella  ,  que  no  pasó  de  los  prime- 
ros artículos  de  importancia;  efecto 
de  lo  serios  que  fueron  los  alterca- 
dos, y  del  inteix'S  que  tenia  la  mino- 
ria  del  congreso ,  ó  sea  la  oposición  , 
en  dilatar  la  formación  de  semejan- 
te ley.  Pocas  fueron  por  consecuen- 
cia lasque  dejó  concluidas  aquella 
lejislatura,  y  muchas  las  quequeda- 
i'on  en  proyecto  en  una  y  en  otra  cá- 
mara. 

Al  tiempo  de  suspenderse  ó  cerrar- 
se las  sesiones  de  los  cuerpos  cole- 
jisladores en  17  de  julio,  fueron  es- 
pulsadosde  Madrid  ,  de  orden  pura- 
mente gubernativa  ,  D.  Bartolomé 
Prato,  pian)ontcs  de  nación  ,  y  em 
})resario  y  director  de  los  periódicos 
el  Patriota  y  el  Hablador.^  y  D.  En- 
rique Misley,  emigrado  italiano, 
hac-endo  marchar,  á  entrambos  con 
dirección  á  Santander  para  salir  lúe 
godel  reino.  Medidas  de  severidad 
se  adoptaron  también  por  el  minis- 
terio contra  algunas  otras  personos, 
acusadas  al  parecer  de  nuloresócón»- 
|)liccs  en  una  combinación  dirijida 
a  trastorníir  el  gobierno. 

Parecía  que  la  loma  de  Peñacer- 
)-ada  habia  sido  la  señal  de  descan- 
sar sobre  las  armas  el  ejercito  dt  I 
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«(oi'le  pr.t's  liestle  eiilónces  ,  en  lodo 
io  resta íilti  del  ano  no  se  le  vio  em- 
i)render   ningún  gran   uioviniiento 
([lie  pudiera  acelerar  el  tcrnünode 
la  guerra.  Esto  hizo  creer  á  los  hom- 
bres sensatos  que  solo  se  trataba  por 
entonces  de  evitar  las  invasiones  del 
enemigo  ,  y  que  en  tanto  se  medita- 
ba un  gran  plan  ,  cuya  ejecución  y 
resultados  justificasen   y  aun  hicie- 
sen elojiar  aquella  inacción  lan  re- 
parable. Hubo  un  encuentro  de  con- 
sideración ,  y  fué  desgraciado  para 
las  armas  nacionales.  A  mediados  de 
setiembre   pasaron   los  enemigos  el 
Arga  por  Belascoin  ,  y  después  de  ha- 
ber tomado  las  posicioites  de  Legar- 
(!a  ,  atacaron  de  improviso  en  la  ven- 
ia del  Perdón  al  jeneral   Alaix,  que 
mandaba  una  división,  y  derrotando- 
li  tuvo  que  abandonar  este  las  posi- 
ciones que  habia  tomado  anterior- 
mente, y  retirarse  con  gran  pérdida. 
Cierlamente  hubo   de    llamar  la 
atención  del  barón  de  Meer  ,  la  gra- 
ve circunstancia  de  haber  entrado 
por  el  valle  de  Andorra  el  conde  de 
España  ,  y  haber  tomado  el   mando 
de  las  tropas  carlistas  á  primeros  de 
julio.  Este  hombre,  de  princijiios  los 
mas  inmorales,  como  francés  trai- 
(lor  á  su  patria  ,   y  como  empleado 
en  España  tirano  y  verdugo  de  ella , 
donde   quiera   que   mandara,    este 
hombre  sin  educación,  sin  honor  y 
vergüenza,  déspota  con  todo  el  mun- 
do, y  opresor  hasta  de  su  esposa  é 
hijos;  este  tigre,en  fin, sediento  siem- 
[)rede  sangre  humana,  se  mal(|uis- 
tó  en  bi'eve  con  la  junta  carlista  de 
Uerga.  á  cuyos  vocales  queria  domi- 
nar y  tratar  con  igual  rigor  y  arbi- 
trariedad que  al  soldado  y  al  paisa- 
no á  quienes  podia  alcanzar  su  azo- 
1<í  ó  su  cuchillo.  Esto  hizo  pronos- 
ticar desde  luego,  que  entre  los  mis- 
mos  sostenedores   del  absolutismo 
<  iicontraria  poníltimo  el  fin  trájico 
de  que  le  hacían  digno  sus  innume- 
rables crímenes;  pero  en  tanto  iba 
logrando  con  su  despotismo  y  su  je- 
nio  bastante  militar,  la  organización, 
en  lo  posible,  de  los  muchos  miles 
vle  íiicciosos  que  habia  en  Cataluña  , 
formalizando  así  la  guerra  y  hacién- 
dola mas  terrible  á  sus  adversarios; 
y   esto  mismo  cxijia  sin  duda   que 


fuese  mas  circunspecto  que  nunca 
el  barón  de  Meer ,  y  que  tuvieran  por 
consecuencia  mayor  mérito  sus  ope- 
raciones. 

Hechos  por  este  jeneral  los  prepa- 
rativos necesarios  emprendió  la  re- 
conquista de  Solsona;  posición  im- 
portantísima que  ocupaban  los  car- 
listas un  año    hacia,  desde  que  en 
ella  estuvo  el  pretendiente,  y  en  cu- 
ya fortificación  y  defensa  nada  ha- 
bia perdonado  e!  conde  de  España. 
Diez  dias  duró  el  sitio;  durante  ellos 
se  empeñaron  varios  combates  coa 
las  mejores  tropas  carlistas,  y  en  to- 
dos venció   el  ejército  de  Isabel.  A 
la  una  v  media  de  la  tarde  del  27  de 
julio,  abierta  la  brecha  en  el  palacio 
episcopal,  último  refujiodel  enemi- 
go en  aquella  ciudad  ,  enarbolo  este 
ia   bandera  blanca  pidiendo  parla- 
mentoy  rindiéndose  por  últimoádis- 
crecion.  En  poder  de  las  tropas  ven- 
cedoras quedaron,    el    gobernador 
ca''lisla  ,  Tell  de  Mondedeu ,  con  cin- 
co iefes  mas,  setenta  oficiales  y  has- 
ta 666  individuos  de  todas  armas  ; 
pertrechos  de  guerra ,  gran  cantidad 
de  municiones,  y  provisiones,  acé- 
milas de  tiro  etc.   Posteriormente 
tuvo  que  vencer  él  mismo  barón  mas 
de  una  vez  ,  y  siempre  con  gloria ,  la 
oposición  y  resistencia  de  los  rebel- 
des, para  socorrer  los  importantes 
puntos  de  Solsona  y  Cardona,  y  con- 
tener algún  tanto  las  correrías  de  las 
columnas  enemigas. 

Pero  en  toda  !a  campaña  de  la  épo- 
ca que  vamos  recorriendo,  en  nin- 
gún punto  de  la  Península  se  presen- 
taron escenas  mas  grandes  y  trasceo- 
denlales  que  en  el  distrito  del  ejér- 
cito del  centro.  El  sitio  de  jMorella, 
llamábala  atención,  no  solo  de  la 
España  entera  sino  también  de  Euro- 
])a  ,  i)orque  de  su  éxito  dependía  la 
mas  ó  menos  duración  de  la  guerra 
civil,  y  la  suerte  de  Cabrera,  que  se 
iba  haciendo  ya  el  mas  formidable 
de  todos  los  fenerales  de  Carlos  V  ; 
allá  se  decidía,  en  fin,  de  la  causa  de 
este,  ose  arriesgaba  la  de  Isabel  II; 
porque  en  Navarra  se  había  de  mar- 
char contra  Estella.  y  en  Cataluña 
atacar  á  Berga,  casi  simultáneamen- 
te. 
Meses  habia  invertido  el  jeneral 
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Oraa ,  en  hacer  preparativos ,  dispo- 
ner grandes  convoyes,  y  allegar  un 
formidable  tren  de  artillería  de  ba- 
tir. Concebido  en  fin  plan  y  dada  la 
orden  de  atacar  á  Morella ,  el  ejérci- 
to del  centro  se  dividió  en  tres  gran- 
des columnas,  que  aunque  por  dis- 
tintos punios  fueran  todas á  parará 
la  capital  del  maestrazgo:  la  una 
por  el  norte  viniendo  de  la  parte  de 
Alcañizal  mando  de  Azpiroz;  la  otra 
por  la  de  Castellón  de  la  plana,  ósea 
el  sudeste,  á  las  órdenes  de  Borsodi 
Carminati,  reservándose  el  jeneral 
en  jefe  el  mandar  las  divisiones  de 
Pardiuas  y  Nogueras,  procedentes 
de  la  provincia  de  Teruel. 

«Cabrera,  por  su  parte,  (dice  su 
biografista)  no  se  hania  descuidado  ; 
conoció  toda  la  importancia  de  su 
posición  ;  que  habia  llegado  el  dia  de 
desplegar  todos  los  recursos  de  su 
jenio.  Es  sin  duda  este  sitio,  esta  de- 
fensa el  mas  glorioso  de  sus  hechos 
de  armas,  y  seria  siempre  la  pajina 
mas  brillante  de  su  historia ,  aunque 
la  fortuna  le  hubiese  abandonado.  A 
la  aproximación  de  las  tropas  de 
Oraa,  Cabrera  dividiólas  suyas.  De- 
jó dentro  de  la  plaza  una  guarni- 
ción bastaute  numerosa,  aguerrida 
entusiasta  y  resuelta  á  perecer  bajo 
aquellos  muros,  y  él  con  una  divi- 
sión de  tres  mil  hombres  se  salió  al 
campo  y  ocupó  las  alturas  que  ro- 
dean á  Morella,  situándose  a  la  es- 
palda y  sobre  los  flancos  de  los  silia- 
tiores  ,  cuando  estos  llegaron  á  acam- 
par delante  de  sus  murallas.  Desde 
allí  molestaba  diariamente  al  enemi- 
go, podia  interceptarle  sus  convo- 
yes ,  le  embarazaba  ea  sus  operacio- 
nes, atacando  á  veces  con  denuedo 
sus  atrincheramientos  :  su  inmedia- 
ta presencia,  sus  operaciones  arroja- 
das animaban  á  la  guarnición,  con 
ia  cual  además  podia  sostener  comu- 
nicaciones por  medio  de  avisos  y  se- 
ñales en  las  atalayas.  Dícese  también 
que  casi  todas  las  noches  penetraba 
solo  el  mismo  Cabrera  dentro  de  los 
muros  de  la  plaza  sitiada  ,  ocupán- 
dose en  animar  el  entusiasmo  de  la 
guarnición,  en  inspeccionar  sus 
obras  de  defensa,  para  volver  antes 
de  la  auroi'a  á  su  campo  á  discurrir 
y  ejecutar  una  nueva  empresa  con- 


tra sus  enemigos.  No  puede  decirse 
á  la  verdad  ,  cual  de  los  dos  jenera- 
les  se  hallaba  sitiado.  La  posición 
del  jeneral  Oraa  entre  una  plaza  pro- 
vista ,  defendida  y  fortificada,  de  un 
cuerpo  enemigo  á  retaguardia  en  un 
pais  talado  y  yermo,  careciendo  ab- 
solutamente de  víveres  ,  y  no  sobra- 
do de  municiones,  no  era  ciertamen- 
te la  mas  lisonjera.  Habia  tenido  que 
esperar  bastantes  dias  su  tren  de  ba- 
tir, retrasado  considerablemente  en 
su  conducción  por  el  impracticable 
estado  délos  caminos  que  conducian 
á  la  plaza.  Sin  embargo,  el  arrojo 
del  ejército  liberal  escede  á  toda  pon- 
deración. La  relación  de  las  fatigas 
que  sufrieron  nuestras  tropas  delan- 
te de  aquellos  muros  parecía  fabulo- 
sa. Conocieron  desde  luego  las  difi- 
cultades que  ofrecía  el  apoderarse 
de  la  plaza  á  viva  (uerza  ,  y  la  falta 
de  recursos  no  daba  lugar  á  la  con- 
tinuación de  un  sitio  largo.  No  qui- 
sieron empero  levantarle  sin  inten- 
tar siquiera  el  asalto.  El  fuego  rom- 
pió por  ambas  partes,  fuego  certero, 
fuego  mortífero,  fuego  horroroso; 
centenares  de  valientes  hallaron  su 
tumba  al  pié  de  aquellas  rocas.  Al 
fin  se  abrió  la  brecha  ,  se  reconoció , 
se  halló  practicable,  mas  á  los  ojos 
del  arrojo,  que  á  los  del  acierto;  pe- 
ro en  tanto  que  se  hacian  los  prepa- 
rativos del  asalto ,  los  sitiados  amon- 
tonaron á  espaldas  de  la  brecha  de 
una  plaza  ,  las  puertas  encendidas 
de  un  infierno,  que  tal  parecía  aquel 
inmenso  incendio,  dilatando  á  lar- 
ga distancia  el  resplandor  de  sus  si- 
niestras llamas,  y  el  calor  ardiente 
de  su  abrasada  hoguera.  Dos  asaltos 
se  dieron  ,  arabos  con  infelicísima 
fortuna:  el  fuego  ardia  dia  y  noche 
sobre  la  inflamada  brecha :  mil  jóve- 
nes valerosos  lucharon  en  vano  al 
pié  de  aquellos  muros  con  un  desti- 
no inexorable.  Allí  multitud  de  jóve- 
nes bizarros  y  para  siempre  glorio- 
sos, terminaron  su  carrera  aciaga  y 
desesperadamente.  Fué  preciso  le- 
vantar el  sitio.  El  resplandor  de  las 
llamas  de  la  brecha  alumbró  toda- 
vía la  retirada  de  los  sitiadores,  y  á 
su  luz  siniestra  pudo  Cabrera  con- 
templar su  triunfo.  Oraa  sereno  en 
medio  de  su  aflicción  y  de  su  desas- 
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tre,  verificó  su  retirada  con  el  ma- 
yor órdea  ,  en  tanto  que  Cabrera  en- 
traba triunfador  en  su  ciudad  liber- 
tada. Ningún  vencedor  se  vio  acoji- 
do  con  mayores  transportes  de  entu- 
siasmo. La  población  entera  le  reci- 
bió de  rodillas,  en  tanto  que  las 
campanas  resonaban  con  estruendo- 
so repique,  y  que  el  clero,  cabildo  é 
individuos  de  la  junta  sallan  en  pro- 
cesión con  el  palio  á  derramar  flores 
y  bendiciones  sobre  el  afortunado 
jeneral.  Su  triunfo  habia  sido  com- 
pleto ,  decisivo  :  sus  consecuencias 
eran  inmensas.  Las  decaídas  espe- 
ranzas de  la  corte  carlista  se  reani- 
maron :  las  operaciones  contra  Este- 
lia  se  suspendieron.  Berga  no  fué 
atacada.  En  Madrid  tuvo  lugar  una 
crisis  ministerial:  Oraa  no  podia  se- 
guir en  el  mando  de  su  ejército  des- 
moralizado por  tan  gran  revés.  La 
fuerza  mor'al  de  la  causa  de  la  reina 
habia  sufrido  una  herida,  tanto  mas 
profunda,  cuanto  mas  inesperada. 
El  levantamiento  del  sitio  de  More- 
lia  fué  un  acontecimiento  europeo. 
Cabrera  tocaba  el  apojeo  de  su  glo- 
ria. El  aventurero  tortosino  recibía 
con  una  carta  autógrafa  de  su  sobe- 
rano los  entorchados  de  teniente  je- 
neral. El  hijo  del  patrón  de  barco, 
el  gato  de  mar  de  una  trincadura  del 
Ebro  ,  era  nombrado  título  de  Cas- 
tilla, y  podia  firmar  con  el  dictado 
de  conde  de  Morella. » 

El  ejército  de  Oraa  se  retiró  hacia 
Alcaiiiz,  pero  en  su  retirada  conser- 
vó su  superioridad  ,  impuso  al  ene- 
migo ,  salvó  todo  el  material  y  pu- 
do rehacerle.  Pocos  dias  habían  pa- 
sado cuando  Cabrera  á  quien  todos 
creian  celebrando  su  triunfo  en  Mo- 
rella ,  se  presentó  á  veinte  leguas  de 
allí,  á  las  puertas  de  Valencia;  di- 
fundió con  su  sorpresa  la  consterna- 
ción y  el  espanto  en  toda  aquella  co- 
marca, saqueó  la  rica  huerta  de  Va- 
lencia, de  cuya  plaza  no  pudo  salir 
persona  alguna  en  tres  dias,  y  lle- 
vándose inmensos  ganados  de  toda 
clase,  grandes  sumas  de  dinero,  y 
recuas  cargadas  de  frutos  y  efectos, 
volvió  á  Morella  á  poner  en  salvo  su 
asombroso  convoy ,  fruto  de  sus  ra- 
piíías.  Sin  hacer  descanso  se  encami- 
nó á  Falset ,  veinte  leguas  al  Norte  , 


para  hacer  otro  saqueo.  Noticioso  de 
este  movimiento  el  jeneral  Pardi- 
ñas,  y  deseoso  de  vengar  el  desastre 
de  Morella,  trató  de  disputarle  el  pa- 
so, y  entre  Flix  y  Maella  salió  en  1.° 
de  octubre  al  encuentro  de  Cabrera, 
con  mas  de  seis  mil  hombres  de  tro- 
pas escojidas  que  componían  su  di- 
visión. Aunque  las  fuerzas  del  conde 
de  Morella  eran  inferiores  hizo  fren- 
te á  su  adversario ,  en  vez  de  retro- 
ceder. El  combate  fué  de  los  mas  en- 
carnizados y  sangrientos; al  cabo  de 
dos  horas  empezaron  á  ceder  los  car- 
listas, replegándose  el  ala  izquierda, 
y  principiando  á  retirarse  toda  la 
línea,  cuando  he  que  Cabrera  pre- 
sentándose en  medio  de  los  suyos, 
con  despecho  les  .reta  de  cobardes , 
les  dice  que  el  solo  quiere  acometer 
á  los  enemigos  y  morir  en  medio  de 
ellos.  Al  oir  esto  vuelve  caras  un  co- 
ronel de  caballería  con  su  escuadrón; 
carga  con  el  mayor  arrojo  sobre  la 
izquierda  de  las  tropas  de  la  reina , 
que  atónitas  de  aquel  impensado 
ataque  retroceden  y  se  desordenan. 
Quiere  reparar  aquel  revés  el  valien- 
te Pardiñas,  se  arroja  hacia  aquel 
punto  al  frente  de  su  estado  mayor  ; 
el  comandante  de  la  caballería  car- 
lista se  avalanza  á  él ,  le  traspasa  de 
una  lanzada,  le  derriba  ,  y  el  estado 
mayor  del  vencedor  de  Baeza  y  de 
Castril  huye  acometido  por  el  escua- 
drón carlista.  La  muerte  de  Pardi- 
ñas hizo  desmayar  á  las  tropas  cons- 
titucionales;; Cabrera  que  habia  vuel- 
to su  jente  al  orden  de  batalla,  carga 
entonces  con  üiror  hacia  aquel  pun- 
to ;  piden  todos  cuartel  y  se  rinden 
prisioneros  .5000 ,  salvándose  con  tra- 
bajo lo  restante  de  la  división.  No 
contento  el  tigre  Cabrera  con  la  vic- 
toria, hizo  fusilar  bárbaramente,  se- 
gún su  costumbre,  á  la  mayor  parte 
de  los  desgraciados  prisioneros ,  con- 
denando los  restantes  á  sufrir  en  los 
depósitos  tales  penalidades  y  marti- 
rios ,  que  acaso  hubieran  sido  mas 
felices  pereciendo  en  el  campo  de 
batalla.  Noventa  y  seis  sarjentos  mu- 
rieron fusilados  en  el  Forcall ;  -40  he- 
ridos sufrieron  igual  suerte  en  Mae- 
lla :  50  soldados  del  rejimiento  caba- 
llería del  rey  fueron  puestos  en  cue- 
ros y  muertos  á  lanzadas;  cayó  por 
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entonces  en  poder  de  Cabrera  el 
fuerte  de  Villanialefa ,  y  todos  los 
que  componían  la  guarnición  pere- 
cieron también  asesinados. 

De  aquí  el  adoptarse  con  mas  em- 
peño que  nunca  en  varios  puntos, 
particularmente  en  Zaragoza  y  Va- 
lencia ,  el  bárbaro  sistema  de  repre- 
salias ,  para  aplicarle  prontamente  á 
las  personas  y  bienes  de  los  adictos  y 
comprometidos  por  D.  Carlos,  cre- 
yéndose que  así  se  baria  respetar  la 
vida  y  las  propiedades  de  los  defen- 
sores de  Isabel  II  y  de  la  libertad , 
cuando  no  se  liacia  sino  incitar  mas 
y  mas  la  ferocidad  de  un  enemigo  , 
que  naturalmente  bárbaro,  incle- 
mente y  cruel ,  le  era  indiferente  la 
sangre  que  de  los  suyos  se  ¡derrama- 
se ,  con  tal  que  pudiese  derramar  á 
torrentes  la  de  sus  contrarios.  Con- 
secuencias de  tan  sanguinario  siste- 
tema  fuei-on  los  delitos  y  atrocidades 
que  empezaron  á  cometerle  en  Va- 
lencia en  la  noche  del  22  de  noviem- 
bre, en  que  fué  asesinado  en  medio 
de  la  calie  el  jeneral  segundo  cabo 
D.  Froilan  Méndez  Vigo,  al  tratar  de 
oponerse  á  los  amotinados,  que  pe- 
dían la  muerte  de  los  prisioneros 
facciosos,  que  se  hallaban  deposita- 
dos en  aquella  plaza.  Encargóse  en- 
tonces del  mando  el  jeneral  D.  Nar- 
ciso López  ,  para  ser  mas  condescen- 
diente que  rigoroso  y  justiciero  con 
los  sediciosos.  Fueron  fusilados  13 
facciosos  el  dia  24 ;  y  el  23  se  instaló 
una  junta  consultiva,  convocada  por 
el  mismo  López,  compuesta  de  vein- 
te y  seis  individuos  ,  para  llevar  á 
efecto  el  proyecto  de  r^^presalias,  y 
tralar  de  la  seguridad  y  defensa  del 
pais.  A  esto  se  siguió  tanto  en  Valen- 
cia como  en  Zaragoza,  donde  tam- 
bién murieron  fusilados  un  gran 
míniero  de  facciosos  prisioneros,  la 
exacción  de  grandes  smnas  de  dine- 
ro ,  por  acuerdo  de  las  juntas  llama- 
das consultivas  y  de  represalias,  á  va- 
rias personas  acusadas  de  partida- 
rios del  pretendiente,  en  lo  cual  se 
cometieron  no  pocos  actos  de  arbi- 
trariedad ,  impulsados  muchos  de 
ellos  por  espíritu  de  personalidad  y 
de  resentimiento,  aun  mas  que  por 
buen  celo  y  defensa  de  la  causa  pií- 
blica.  M  aquellos  ni  otros escesos se- 


mejantes fueron  castigados ;  pues 
aunque  se  presentó  en  Valencia  «•} 
jeneral  en  jefe  del  ejército  del  cen- 
tro D.  Antonio  Van-Halen  ,  que  ha- 
bla remplazado  á  Oraá  ,  y  aunque  to- 
dos creian  y  esperaban  que  hiciese 
un  ejemplar  escarmiento  en  los  cul- 
pables, no  hizo  mas  que  permanecer 
un  corto  tiempo  en  el  teatro  donde 
se  cometieron  los  crímenes,  y  vol- 
vióse luego  al  punto  de  donde  habia 
partido.  Juzgó  el  gobierno  que  re- 
primirla tamaños  atentados,  adop- 
tando medidas  estraordinarias  con- 
tra los  carlistas,  y  en  26  de  octubre, 
espidió  S.  M.  el  decreto  siguiente. 

«  La  impunidad  con  que  al  abrigo 
de  las  leyes  ordinarias  conspiran  los 
enemigos  de  mi  augusta  Hija  y  del 
trono  constitucional  pone  á  mi  go- 
bierno en  la  urjente  necesidad  de 
recurrir  á  medidas  estraordinarias 
que  afiancen  el  sosiego  público,  im- 
pidiendo sus  ocultas  maquinaciones. 
Para  conseguir  este  fin  y  refrenarla 
osadía  de  los  conspiradores  ,  que  ca- 
da dia  va  en  aumento,  como  reina 
gobernadora  durante  la  menor  edad 
de  mi  escelsa  hija  Doña  Isabel  11,  y 
en  el  Ínterin  que  reunidas  las  cortes 
se  toma  de  acuerdo  con  ellas  la  i-eso- 
lucion  mas  conveniente,  he  tenido 
á  bien  mandar,  oído  el  consejo  de 
ministros,  lo  que  sigue. 

«Artículo  1.°  Las  mujeres  é  hijos 
menores  de  las  personas  que  estén 
al  servicio  de  D.  Carlos,  saldrán  de 
Madrid  y  de  los  pueblos  á  ocho  le- 
guas de  distancia  de  esta  capital ,  en 
el  término  de  ocho  dias;  y  llegados 
quesean  al  pueblo  ái  la  residencia 
que  elijan,  se  presentarán  á  la  auto- 
ridad local,  por  la  que  serán  vijila- 
das. 

«  Art.  2.*  Se  prohibe  bajo  pena  de 
la  vida  toda  correspondencia  ,  aini- 
quesea  la  mas  familiar  con  las  refe- 
ridas personas  al  servicio  de  D.  Car- 
los. 

«  Art.  3.°  Todo  acto  de  espionaje, 
intelijencia  ó  coniplicidad  con  los 
enemigos,  y  todo  auxilio,  de  cual- 
((uiera  especie,  prestado  á  ellos,  se 
juzgará  y  castigará  por  un  consejo 
de  guerra  ordinario.» 

A  pesar  de  esto  y  de  la  reprobación 
jeneral, continuaron  lasjunlas  chin- 


destina*  llamadas  consultivas  y  de 
represalias.  Hubo  resistencia  a  los 
mandatos  del  gobierno  para  disol- 
verlas, y  fué  preciso  que  este  diese 
disposiciones  severas  para  conse- 
guirlo. 

La  audacia  y  los  progresos  de  Ca- 
brera á  consecuenciade  los  desastres 
(le.Morellay  de  Maella, llegaron  has- 
ta el  estremo  de  amenazar  con  nu- 
merosas fuerzas  y  artillería  á  los  pun- 
ios fortificados  de  la  provincia  de 
Castellón,  y  poner  sitio  á  Caspe.  En 
él  empleó  siete  piezas  de  artille- 
ría, liasta  que  aproximándose  la  se- 
gunda división  del  ejército  del  cen- 
tro ,  al  mando  delJL'neral  Ayerve  , 
luibode  levantarlo  el  día  II  de  no- 
viembre, después  de  habtr  arrojado 
contra  aquel  fuerte  y  la  parte  forti- 
ficada de  la  población  1,-300  balas  ra- 
sas y  168  ¿ranadas,  sin  que  se  atre- 
viera á  penetraren  el  débil  recinto 
déla  población,  á  pesar  de  haber 
abierto  tres  brechas  practicables;  de- 
fensaquehonró  al  gobernadorD.  Ma- 
nuel Plenas  Peralta,  su  gu.irnieiou 
la  milicia  nacional,  y  hasta  á  las  mu- 
jeres de  los  adictos  á  Isabel  II  y  la 
constitución.  A  esto  se  agregó  la  vic- 
toria de  Cueste,  donde  el  coronel  Pe- 
znela  con  el  primer  escuadrón  del 
4'*.  rejimiento  decabanería(|uem-n- 
daba,  y  el  del  2'.  lijero  dio  tal  carga 
á  siete  batallones  y  cinco  escuadro- 
nes enemigos,  mandados  por  Llan- 
gostera ,  que  los  dispersó  dejando 
mas  de  400  cadáveres  en  el  campo, 
haciendo  sobre  200  prisioneros ,  y 
recobrando  la  mayor  parte  de  las  ra- 
piñasde  aquel  rebelde  Estériles  eran 
estas  ventajas  para  hacer  olvidar  los 
reveses  que  en  aquella  aciaga  cam- 
paña liabia  esperimentado  el  ejérci- 
to del  centro,  pero  al  menos  contri- 
buyeron á  daralienloal  soldado. 

Forzado  se  habia  visto  el  ministe- 
i'io  de  diciembre  á  presentar  su  di- 
misión y  le  fué  admitida  en  G  de  se- 
tiembre, címiponiéndose  el  que  le 
remplazó,  del  duque  de  Frias  para 
Estatlocon  la  presidencia;  Ruiz  de  la 
Vega  para  Gracia  yJuslicia;  el  mar- 
ques de  Monlevirjen  para  Hacienda, 
el  de  Val  tornera  para  la  G<d)erna- 
ciou  ;  y  últimamente  Aldama  para 
Lt  gtjcrra  y  Ponzoa  para  Marina  Co- 
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merejo  y  gobernación  de  Ultramar  ; 
todos  pertenecientes  á  la  mayoría  de 
las  cortes.  El  nuevo  gabinete  profe- 
saba los  principios  del  que  acababa 
de  dejar  el  puesto,  y  por  consecuen- 
cia siguió  la  misma  línea  política. 
Bastaba  con  esto  paia  que  desde  el 
momento  en  que  se  constituyó, fuese 
hostilizado  por  el  partido  de  la  ex  li- 
tación ,  y  que  no  se  le  concedieran 
treguas  ni  reposo  ,  hasta  que  fuese 
derribado. 

Aunque  el  jeneral  >'arvaez  habia 
despejado  de  iáccioios  la  Plancha,  y 
en  ella  se  habia  hecho  temer  de  los 
enemigos  de  !a causa  nacional  ,  juz- 
gó el  gobierno  conveniente  que  con 
ei  ejército  de  reserva  se  trasladase 
de  capitán  jeneral  á  Castilla  la  Vieja. 
Llegando  pues  jVarvaezá  .Madrid  de 
tránsito  para  su  destino,  en  ocasión 
que  se  trataba  de  alterar  el  orden  pú- 
blico, pasó  la  reina  gobernadora  re- 
vistaá  las  tropas, y  quedó  sumamen- 
te satisfecha  de  la  organización  ,  el 
porte  y  brillo  de  aquellos  cuerpos, 
que  se  hallaban  ya  en  estado  de 
resistir  una  campaña  contra  fuerzas 
aguerridas.  Manifestó  la  augusta  Be- 
jenta  del  reino  su  real  aprecio  al 
jeneral  por  el  buen  desempeño  de  la 
comisión  que  se  le  confirió  para  la 
formación  del  ejército  de  reserva  y  al 
mismo  tiempo  mando  porrea!  orden 
de  23  de  octubre ,  que  sus  fuerzas 
se  compusieran  de  40,000  hom- 
bres,concediendo  al  efecto  á  i\arv,iez 
facultades  estraordinarias  ,  para  lle- 
var á  efecto  la  organización  De  es- 
perar era  que  esta  determinación 
avivase  é  hiciese  tronar  el  rescnti- 
mitnto  y  los  zelos  del  conde  de  Lu- 
chana.  Aun  no  hablan  pasado  ocho 
(lias  desde  la  espedicioa  de  la  i'eal 
orden,  cuando  el  jeneral  de  los  eji'r- 
ci  los  del  Norte  dirijió  á  S.  .M.  una  es- 
posicion  reclamando  contra  aquella 
dcterminccioii  ,  á  fin  deciue  no  tu- 
viese efecto,  suponiendo  que  en  ella 
habia  un  fin  siniestro,  y  que  cedia 
en  mengua  y  ofensa  de  los  ejércitos 
de  operaciones. 

"Ese  plan,  señora  (decia  en  aque- 
lla célebre  representación)  envuelve 
miras  {|ue  tienden  á  la  ruina  de  la 
cusa  y  daria  por  resultado  el  triun- 
fo al  príncip."  rebelde:  es  el   velícu- 
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lo  por  donde  se  conducen  las  intri- 
gas de  un  partido  contrario  á  vues- 
tra majestad  y  enemigo  de  nuestras 
instituciones,  aunque  sus  autores  es- 
ten  poseidos  de  la  mejor  intención; 
es  la  concepción  mas  perjudicial  á 
los  ejércitos  de  operaciones  ;  es  en 
fin  el  foco  de  la  discordia  que  en  el 
dia  menos  que  nunca  debia  atenuar 
el  esfuerzo  de  los  buenos  españoles.» 
Y  después  de  quejarse  de  que  ha- 
biendo desfilado  aquellas  tropas  de- 
lante de  S.  M.  hiciesen  mansión  en 
la  capital  y  fuesen  nuevamente  re- 
vistadas; después  de  quejarse  deque 
no  se  le  hubiese  oido  particularmen- 
te á  él, antes  de  espedirla  real  orden 
en  cuestión  ,  hallándose  investido 
con  el  carácter  de  comandante  jene- 
ral  de  los  ejércitos  reunidos  ,  y  con 
una  categoría  en  la  milicia  ,  que  re- 
mendaba consideración  y  aprecio ; 
después  de  suponer  que  la  formación 
de  un  ejército  de  cuarenta  mil  hom- 
¿Acj,  cuando  los  existentes  según  de- 
cia,  no  tenian  ni  lo  mas  preciso  para 
hacerla  guerra, era  obra  in practica- 
ble, prescindiendo  de  las  miras  polí- 
ticas; después  de  alegar,en  fin,  otras 
muchas  suposiciones  contra  la  real 
orden  de  23  de  octubre;  en  aquella 
larga  y  acalorada  esposicion  anadia: 
"Otro  mal  no  menos  grave  es  la  fa- 
cultad que  de  hecho  se  concede  al 
jenerid  JNarvaez  para  proveer  la  mi- 
tad de  las  vacantes  de  subtenientes 
en  los  guaidias  nacionales  y  jóvenes 
que  lleven  dosaños  deestudios ;  por- 
que esto  perjhdicaria  á  las  clase  de 
sarjentosy  cadetes,  alterando  el  or- 
den establecido,  produciemlo  dis- 
gustos,y  abriendo  la  puerta  para  que 
el  favor  ó  la  parcialidad  obtuviese  lo 
que  está  señalado  al  merecimiento. 
«El  articulo  15  de  la  real  orden  con 
cede  al  jeneral  Narvaez  facultades 
omiiiniodas,  pues  se  le  autoriza  pa- 
ra que  tome  cuantas  determinacio- 
nes ,  crea  conducentes  ,  Jen  la  inle- 
lljencia  de  que  serán  aprobadas  por 
S.  ]M.  Este  artículo,  señora  ,  bastarla 
para  probar  la  falta  de  previsión  ,  la 
lijereza  y  el  absurdo  en  que  se  ha  in- 
currido. Para  investir  á  un  jeneral 
con  facultades  tan  latas,  es  preciso 
tener  seguridad  desu  tino,  de  su  pru- 
dencia, de  su  circunspección  y  de 


que  jamás  abusara  de  ellas.  Son  ne- 
cesarios títulos  recomendables  que 
les  sobrepongan  con  justicia  á  los 
demás  que  mandan  los  ejércitos. <i  — 
Y  descubriendo  luego  su  espíritu  de 
personalidad  ,  dice  en  el  párrafo  si- 
guiente:» Cuando  yo  observo,  Seño- 
ra, tan  marcados  estravios  de  razón 
y  conveniencia  pública, temo,  y  creo 
temer  con  fundamento,  se  procura 
hallar  un  hombre  que  las  intelijen- 
cias  atraigan  á  sus  miras  y  le  hagan 
susceptible  de  aspirará  la  dictadura. 
La  falta  de  esperiencia ;  el  amor  pro- 
pio halagado;  las  pasiones  fomenta- 
das, ymií  resortes  puestos  en  movi- 
miento, pueden.  Señora,  alucinar 
de  suerte  que  con  las  mejores  inten- 
ciones se  deslice  la  persona  elejida  ó 
determinada.  Yo  se  las  concedo  al 
jeneral  Narvaez  ,  y  no  d«do  de  su 
amor  á  la  libertad  legal,  por  la  que 
ha  combatido  adquiriéndose  repu- 
tación como  jefe  ;  pero  su  carácter 
dominante  no  admite  superior.  Co- 
mo brigadier  rehusó  depender  de 
jenerales;  trabajó  por  mandar  en 
jefe,  y  obtuvo  facultades  para  que 
su  dictamen  prevaleciese  eu  concur- 
rencia. Como  brigadier  huyó  de  ser- 
vir á  mis  órdenes.  Estando  de  cuar- 
tel,quise  probarle  mis  sentimientos, 
pidiéndole  con  el  fin  de  darle  el  man- 
do de  una  división  :  también  halló 
medio  de  escusarlo.  Sin  saber  por 
que,fué  promovido  á  jeneral  y  ol)tu- 
vo  mando  independiente.  Los  suce- 
sos de  la  guerra  reclamaron  la  veni- 
da de  tropas  sobre  Burgos  La  i^esol- 
vio  V.  M. :  se  puso  con  este  objeto  en 
marcha,  pero  en  vez  de  seguirla  sabe 
V.  M.  sus  exijencias.  Habiendo  pi-o- 
bado  este  carácter,  nada  mas  fácd  si 
se  viese  á  la  cabeza  de  un  ejército  de 
40,000  hombres,  creado  con  la  rui- 
na de  los  de  operaciones,  y  cuando 
el  enemigo  por  consecuencia  hubiese 
alcanzado  la  superioridad  ,  que  ad- 
mitir los  sufrajios  y  la  investidura 
que  ahora  predispone  un  partido  ó 
pandillaje.»  Y  dice  en  la  conclusión: 
«Desaparezcan  los  seres  tímidos  que 
suscriben  por  debilidad  á  las  miras 
de  pandilla:  proscríbase  todo  lo  que 
no  sea  constitución  del  año  1837  , 
Lsabel  II  y  rejeocia  de  V.  M.  Siguien- 
do solo  los  impulsos  de  su  corazón  , 
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no  es  posible  que  V.  M.  deje  de  hallar 
entre  doce  millones  de  habitantes 
seis  consejeros  puros,  fuerles,  sabips 
y  justos,  <|ue  conduzcan  la  nave  del 
estado;  que  libres  de  todo  esj/íritu 
de  partido  hagan  ciuiocer  que  aque- 
lla es  la  línina  y  e.Nclusiva  bandera 
que  debe  seguir  con  fidelidad  todo 
el  que  noquiera  sufrirla  execración 
pública,  y  el  castigo  que  las  leyes  se- 
ñalan á  los  perjuros  de  la  causa  co- 
mún, etc.» 

Omitiendo  las  reflexiones  á  que  da 
campo  el  atribuir  á  otro  ,  precisa- 
mente el  jeneral  Espartero,  las  mi- 
ras de  aspirar  á  la  dictadura  ,  sobre 
lo  cual  llamaremos  la  atención  del 
lector  en  otro  tiempo  y  lugar;  pres- 
cindiendo también  de  las  razones  que 
por  otra  parte  creemos  asistía  al  con- 
de Luchana  en  cnantoá  juzgar  per- 
judicadas las  clases  de  cadetes  y  sar- 
jentos  del  ejército,  con  la  inenciona- 
<la  facultad  concedida  á  Narvaez  pa- 
ra proveerlas  vacantes  de  subtenien- 
tes ;  ninguna  persona  sensata  pudie- 
ra desconocer  la  imposibilidad  en 
ípie  el  ministerio  se  veia  ya  para  sos- 
tenerse á  sí  mismo,  y  sostener  al  je- 
neral del  ejército  de  reserva  ,  cuan- 
do eii  medio  de  los  grandes  apuros 
que  le  rodeaban  para  cubrir  las  obli- 
gaciones del  estado  ,  se  veia  ya  hos- 
tilizado abiertamente  por  el  jener^j- 
lísimo  de  los  ejércitos  reunidos  ,  al 
mismo  tiempo  que  le  hacia  implaca- 
ble guerra  el  |ja¡'tido  de  la  exalta- 
ción. La  prudencia,  ya  que  no  diga- 
mos la  fuerza  materia!,  exijia  que  los 
ministros,  y  antes  que  ellos  Narvaez, 
hicieran  su  dimisión,  y  no  tardaron 
en  hacerla,  siéndoles  admitida  al 
uno  en  Octubre  ,  y  á  los  otros  en 
21  de  Noviembre,  á  b  s  catorce  dias 
de  la  apertura  de  las  cortes,  que 
tampoco  daban  mucho  apoyo  al  mi- 
nisterio. 

Evitando  casi  por  el  pronto  el  ga- 
binete  dimisionario   una    escisión, 


ejército  de  reserva  se  desconipuso, 
pasando  los  cuerpos  de  él  á  los  de 
operaciones. 

CAPITULO  LX. 

Moi'imienlo  recoluciouario  en  Sevi- 
lla, en  pomembre  de  1838. — 3Ji- 
tiiníerio  llamado  Pila-Alaix. — Sii- 
físo>'  en  el  jmis  de  la^  proi-incias 
del  Norte  ocupado  por  el  Prelen- 
dicnle. — FiisilaTnicntos  de  jenendes 
y  olios  jefes  caí  Usías  en  Eslella  , 
l'or  Matólo  ;  sus  consecuencias  in- 
mediatas. 

Sobresaltados  estaban  todavía  los 
ánimos  de  todos  los  buenos  ciuda- 
danos por  los  desórdenes  que  acaba- 
ban de  ocurrir  en  Zaragoza  Valencia 
y  otras  capitales,  cuando  hubo  en 
Sevilla  un  movimiento  revoluciona- 
rio, que  trajo  con  e>pdnlo  á  la  me- 
moria el  aborto  de  las  m<»nstruo5as 
juntas  gubernativas  de  los  agostos  <!« 
18;}.j  y  36,  é  hizo  temer  que  volviese 
á  verse  entronizada  la  anarquía  en 
todo  el  reino.  En  la  noche  del  Í2de 
Uíiviembrede  1838  se  reunieron  unos 
ochenta  udliciatios  y  algunas  otras 
personas  formando  corrillos  en  la 
pl^za  de  la  ccnistiluí  ion  y  sus  aveni- 
das,toman  do  por  [.retesloehstado  de 
sitio. y  lalsala  voz  decjue  selrataba  de 
<lesarmar  á  laTiiei  za  la  Milicia  nacio- 
nal. Este  y  otros  sinfonías  de  sedi- 
ciim  pusieion  en  ajitacion  al  pueblo, 
temeroso  de  (jue  .se  tu  rilase  la  tran- 
quilidad. Kl  a\  unlamienlo  se  reunió 
en  sesión  eslraordiiiaria  ,  en  la  cual 
.se  presento  el  jefe  |)olítico,  D.  Sera- 
fin  Estevaiu/.  Calderón;  peí  o  habien- 
<lose  indicado  á  eslecpie  no  merecia 
1,1  confianza  de  la  nmnicipalidad, 
liivola  debilidad  de  dejar  su  presi- 
dencia y  lormular  su  dimisión,  que- 
dando ía  jefatura  al  cargo  interino 
del   intendente  D.  Andrés  Piubiano. 


que  como  otras  hubiese  acari-eado     Acto  continuo  acordó  el  cuerpo  mu 


funestísimas  consecuencias,creo  ine- 
vitablemente una  situación  no  me- 
nos funesta,  por  la  cuai  no  habria 
en  adela¡it(;  (oinisterio  posible  sin 
consultar  la  v«ilunlad  <i  el  lienejdá- 
cito  del  que  mandaba  .'lO.OOO  hom- 
bres aguerridos. — Por  supuesto  ,  el 

Estaña   {Cnmlcrno  Z\  ). 


nicipalíjue  pasase  una  c(>mi>ji»n  á 
casa  del  segundo  cabo,  Sanllorente  , 
á  exijirle  como  lo  hi/oque  hiciere 
tiimi.sion  de  su  destino,  y  al  mit>mo 
tiempo  nombro  en  su  lugar  al  bri- 
gaiJierD.  Miguel  Eonfccilla  ,  quien 
exorló  desde  luego  á  los  amotinados 
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á  que  se  retirasen  á  sus  casas ,  lo 
vual  consiguió,  evitando  al  mismo 
tiempo  que  se  tocase  á  deshora  jene- 
rala,  como  se  pretendia. 

Las  diez  de  la  mañana  serian  , 
del  siguiente  dia  13,  cuando  se  re- 
novó la  sedición  ;  se  oyó  á  breve  ra- 
to el  toque  dejenerala  por  lasca- 
lies,  convocando  á  los  milicianos  á 
sus  cuarteles,}' empezó  á  acudir  jen- 
te  á  los  mismos  puntos  que  en  la 
noche  del  12;  toda  la  fuerza  déla 
indicia  formó  en  cuadro  en  la  plaza 
'ie  Bailen ,  donde  los  nue^^os  coman- 
dante jeneral  y  jefe  político  les  pasa- 
ron revista,  y  les  exortaron  á  la  con- 
servación del  orden  ,  y  á  las  cuatro 
de  la  tarde  se  retiró  aquella  fuerza  á 
sus  cuarteles.  Consecnlivamenle  se 
procedió  al  nombramiento  de  dos 
individuos  por  compañía,  que  reu- 
nidos con  el  cuerpo  municipal  nom- 
brasen una  junta  directiva  que  diese 
á  conocer  las  necesidades  presentes 
para  remediar  según  decían,  las  que 
estuviesen  en  las  atribuciones  de  am- 
bas autoridades,  y  reclamar  de  S.  ¡M. 
por  su  conducto  el  remedio  de  las 
demás.  Hecho  esto  se  dirijió  un  ofi- 
cio al  conde  deCleonard,  capitán 
jeneral  de  distrito,  y  residente  en 
Cádiz,  participándole  lo  ocurrido,  y 
añadiendo  que  la  milicia  nacional 
había  tomaclo  como  un  desaire  las 
medidas  adoptadas  de  acuartelar  la 
guarnición,  lo  cual  era  una  prueba 
de  desconfianza  ,  cuando  ningún 
motivo  de  sospecha  había  dado;  y 
por  último  le  decían  el  ayuntamien- 
to y  el  subinspector  de  la  Milicia, que 
su  presencia  en  Sevilla  era  peligro- 
sa ,  por  lo  cual  le  rogaban  que  no 
fuesefn ,  pues  de  lo  contrarío  era  in- 
minente el  riesgo,  y  la  responsabili- 
dad pesaría  sobre  el  mismo  conde. 

Reunidos  con  el  ayuntamiento  los 
comisionados  de  la  Milicia  Nacional, 
citaron  para  que  concurriesen  á  la 
sesión  al  comandanlejeneraly  al  je- 
fe político  interinos,  álosjefesde  los 
cuerpos,  los  vocales  de  la  diputación 
provincial,  los  raajístrados  de  la  Au- 
diencia y  del  tribunal  de  comercio, 
los  individuos  de  la  junta  de  este,  y 
los  jefes  de  rentas,  para  que  de  co- 
mún acuerdo  se  arloptasen  las  me- 
didas que  se  decia  reclamadas  por 


las  circunstancias.  Pocos  faltaron  á 
la  reunión  ,  en  la  cual  se  formularon 
dos  proposiciones  concebidas  en  es- 
tos términos:  Sise  había  de  consti- 
tuir una  junta  directiva  ,  que  eman- 
cipándose del  gobierno  dictase  las 
medidas  convenientes  al  bienestar 
déla  provincia  ,  ó  si  era  mas  condu- 
cente que  se  representara  al  gobier- 
no de  S.  M.  manifestándole  los  males 
á  que  había  conducido  la    errada 
marcha  del  gobierno  ;  que  se  alzase 
el  estado  de  sitio  ,  y  que  se  inscribie- 
sen en  la  milicia  nacional  todos  los 
individuos  que  por  la  ley  debían  per- 
tenecer á  ella,  etc.  Una  y  otra  propo- 
sición fueron  sostenidas  por  parti- 
darios celosos  ,  y  puestas  á  votación 
entre  los  representantes  de  la  mili- 
cia nacional,  pues  todos  los  demás 
se  abstuvieron  de  votar,  quedó  apro- 
bada la  segunda,  disponiéndose  tam- 
bién de  común  acuerdo  qae  se  nom- 
brasen como  se  nombraron  cinco 
personas  ,  para  que  en  unión  con  los 
señores  Fontecílla  y  Piubiano  ,  for- 
masen la  representación  que  había 
de  dirijírse  al  trono.  Con  esto  se  di- 
solvió la  reunión  á  las  cinco  de  la 
madrugada  del  15,  y  en  la  noche  del 
mismo  día  se  verificó  la  elección  de 
personas  que  habiaa  de  formar  la 
junta  gubernativa,  recayendo  en  las 
siguientes:    Presidente,  el  jeneral 
D.  Luis  Fernandez  de  Córdova  ,  J'i- 
cepresidente  el  jeneral  D.   Ramón 
'^(irs'íiQZ.- Focales  D.    Francisco   de 
Paula   Alvarez,   diputado   á    cortes 
D.  José  Gutiérrez  y  Rodríguez,  alcal- 
de constitucional;    D.  Antonio  de 
Ulloa,  coronel  de  marina;  y  los  co- 
roneles de  ejército  ,  D.  Antonio  To- 
var  y  D.  José  María   Rieche.  Poco 
después  de  su  nombramiento  atra- 
vesó el  jeneral  Cordova  por  la  plaza 
de  la  constitución,  fué  cordíalmen- 
te  victoreado  por  la  numerosa  mili- 
cia nacional ,  y  contestó  á  estas  de- 
mostracíones,manifestando  que  con- 
sideraba mas  digno  de  tan  alto  pues- 
to «á  su  compañero  el  jeneral  Nar- 
vaez,  salvador  de  las   Andalucías  y 
pacificadorde  la  Mancha.»  Los  vivas 
resonaron  aclamando  á  uno  y  otro 
jefe.  Pasó  después  el  vencedor    de 
iMendigorria  á  los  cuarteles  y  arengó 
á  la  fuerza, recomendando  el  orden  y 


la  observaociade  la  ley,  y  añadiendo 
que  si  había  aceptado  aquel  encar- 
go, era  por  la  confianza  que  mere- 
cian  los  cuerpos  de  la  milicia.  Toda 
la  ciudad  quedó  como  si  estuviese 
en  una  perfecta  calma. 

Los  primeros  actos  de  la  intrusa 
junta  gubernativa,  fueron  declarar 
levantado  el  estado  de  sitio  ;  dirijir 
una  comunicación  al  conde  de  Cieo 
nard,  diciéndole  que  liabia  cesado 
su  autoridad  en  la  provincia  de  Se- 
villa; dirijir  á  S.  M.  la  esposicion  ya 
indicada,  con  protesta  de  su  adhe- 
sión á  la  constitución  de  1837  ,  á  los 
lejitimos  derechos  de  la  reina  de  Es- 
paña doña  Isabel  II,  y  á  la  rejencia 
de  su  augusta  madre;  enviar  un  co- 
misionado á  la  ciudad  de  Córdoba  , 
donde  se  hallaba  Narvaez,  avisándo- 
le su  nombramiento  de  vice  presi- 
dente de  la  junta  ,  y  rogándole  se 
presentara  sin  pérdida  de  tiempo; 
hacer  entender  á  los  jefes  y  oficiales 
de  los  carlistas  prisioneros  que  les 
convenia  representará  sus jenerales 
con  mando  de  fuerzas,  que  en  los 
prisioneros  se  usaria  de  represalias 
si  se  comentian  atentados  contra  los 
prisioneros  constitucionales;  sujetar 
los  delitos  de  infidencia  y  tendencia 
al  carlismo  á  medidas  escepcionales, 
ya  fuese  por  la  deportación  ó  ya  por 
el  juicio  de  comisiones  militares  en 
forma  de  jurado;  y  dirijieronse  en 
fin  comunicaciones  participando  la 
instalación  de  la  junta  á  los  ayunta- 
mientos y  diputaciones  provinciales 
de  Córdoba  Huelva  y  Cádiz. 

Aceptó  también  Narvaez  y  no  tni*- 
dó  en  constituirse  en  Sevilla  ,  donde 
fué  aclamado  por  los  revoluciona - 
)'¡03, y  puesto  en  ]>osesion  del  c.ir- 
go  que  le  confiaban.  Pero  por  mas 
que  hizo  la  junta,  aquel  movimien- 
to anárquico  quedó  enteramerjteais- 
lado  y  reducido  al  círculo  de  sus  au- 
tores y  fautores.  La  guarnición  de  la 
plaza  se  negó  á  touiar  parte,  aunque 
continuaba  cubriendo  los  puntos  de 
costumbre:  la  población  enjeneral 
manifestó  su  desaprobación  y  disgus- 
to, y  l;is  demás  capitales  de  provin- 
cia de  las  Andalucías  se  mantuvie- 
ron tranquilas,  y  fieles  al  gobierno. 

Tal  era  el  estado  de  cosas  cuando 
se  supo  en  Sevilla  el  lí)  que  el  conde 


de  Cleonard  daba  disposiciones  para 
volver  á  Sevilla  á  su  obediencia.  Las 
tropas  empezaron  á  evacuar  la  ciu- 
dad en  la  tarde  del  23  :  la  Milicia  na* 
cional,  á  consecuencia  de  esto  se 
alarmo,  tocójenerala  por  las  calles, 
y  acudió  á  sus  cuarteles;  al  anoche- 
cer se  vio  iluminada  toda  la  ciudad, 
y  al  cabo  de  media  hora  se  pre.sento 
en  la  puerla  deTriana  el  jeneral  San- 
juanena,  á  la  cabeza  de  una  colum- 
na formada  con  las  tropas  de  línea 
qne  hablan  salido  por  la  tarde,  y  .51 
.soldados  de  marina  Marchó  hasta  la 
plaza  (le  la  constitución ,  á  tiempo 
que  el  primer  batallón  de  iMilicia  na- 
cional salía  de  su  cuartel,  y  con  el 
ínayor  silencio  una  y  otra  fuerza 
contimió  marchando,  colocándose 
la  j)riniera  en  los  portales  de  las  j)la- 
terías  y  Audiencia,  dando  frente  á 
las  casas  consistoriales  ,  y  cubriendo 
la  segunda  laesteiisiondelasmi.smas 
casas.  Cordobay  Narvaez  se  hallaban 
con  sus  ayudantes  ceK:a  de  las  puer- 
tas de  las  mismascasas,  cuando  el  je- 
neral Sanjuanena  se  dirijió  al  prime- 
ro y  le  intimó  que  se  sirviera  entre- 
garle el  mando.  JNo  se  prestó  Córdo- 
ba á  ejecutarlo  en  el  mismo  instan- 
te, sino  que  en  unión  con  su  com- 
pañero Narvaez,  de  otras  personas 
de  categoría  y  de  algunos  concejales 
que  se  hallaban  presentes,  le  rogó 
subiese  á  la  sala  de  sesiones,  donde 
se  encontraba  reunida  la  junta.  ISe 
góse  abiertamente  á  esto  Sanjuane- 
na ;  pero  las  súplicas  y  amonesta- 
ciones de  lodos  losqueíe  rodeaban, 
le  (leciditrc)!!  por  último  á  prestarse 
á  ello. 

Durante  estas  contestaciones  fue- 
ron acudiendo  hacia  aquel  puntólos 
cuerpos  de  todas  armas  de  la  milicia 
nacional,  y  se  colocaron  centinelas 
de  h  misma  en  las  e.scaleras  de  la 
casa  consistorial,  para  impedir  que 
el  paisanaje  se  aglomera.se  y  pertur- 
base fl  orden  de  la  sesión  que  .se  ce- 
lebraba. Una  y  otra  fuerza  observa- 
ron el  mayor  comedimiento  y  hI  si- 
lencio ma.s. profundo;  lo  mismo  ha- 
(!Ía  el  inmenso  pueblo  cpie  llenaba 
las  avenidas  de  la  plaza  ,  sin  que  una 
voz,  ni  una  queja  vini'íse  á  interrum- 
pir á  l(>i  que  delil)eral)au  en  una 
junta  que  di'.ró  tíos  horas  v   medii). 


484  HISTORIA   DE 

Terminada  ,  salió  el  jeneral  Sanjua- 
nena,  mandA  retirar  á  sus  cuarteles 
la  tropa  de  línea  ,  que  lo  ejecutó  al 
momento,  y  lo  mismo  hizo  la  mili- 
cia nacional.  Pasado  un  largo  rato, 
salieron  déla  sala  de  sesiones  Coi-do- 
ba  y  Narvaez,  acompañados  del  sub- 
inspector y  de  sus  ayudantes,  y  di- 
rijieronse  todos  al  cu;irtel  del  tercer 
batallón  de  la  ¡Milicia  Nacional.  Allí 
arengó  á  los  voluntarios,  encargán- 
doles sobre  todo  el  órdtn  ;  y  dicien- 
doles  que  por  evitar  el  clioque  de 
hombres  libres  con  libres  también  , 
que  sostenían  y  defendian  los  mis- 
mos derechos  ,  la  con.>titucion  del 
estado  y  el  reinado  de  Isabel  II ,  ha- 
cia este  sacrificio  aute  las  aras  de 
la  patria;  que  si  era  necesario  una 
víctima  ,  él  estaba  presente  y  pronto 
á  inmolarse;  que  emanando  de  la 
autoridad  lejilimamente  constituida 
las  órdenes  que  iba  á  cumplimentar 
el  señor  Sanjuanena,  estaban  obliga- 
dos todos  á  preslalse  obediencia  ; 
hizo  un  elojio  patético  de  este  jene- 
ral ,  llamándole  noble ,  valiente  y  de- 
fensor de  la  libertad  ,  y  que  habia  te- 
nido el  placer  de  encontrarse  mu 
chas  veces  á  su  lado-en  el  campo  de 
batalla,  peleando  contra  nuestros 
enemigos. 

El  jeneral  Narvaez  habló  en  segui- 
da é  inculcó  las  mismas  obligacio- 
nes que  había  recouien'lado  su  com- 
pañero; pasando  luego  al  cuartel 
del  primer  batallón  y  en  seguida  al 
del  segundo,  donde  se  repitió  lo  mis- 
mo. Poco  después  t(»da  la  fueraa  de 
la  Milicia  Nacional  se  retiró  a  sus 
casas,  en  vista  de  lo  deliberado  por 
las  autoridades  reunidas.  A  las  2  de 
la  noche  reinaba  la  ti-anquilidad 
mas  profunda  en  Sevilla,  que  habia 
pocas  horas  se  hallaba  en  el  mayor 
estado  de  fermentación. 

Así  acabó  aquel  drama  revolucio- 
nario, que  no  se  hubiera  represen- 
tado á  no  ser  por  la  debilidad  de  las 
dos  autoridades  superiores  de  Sevi- 
lla, y  en  cuya  relación  dos  hemos 
detenido  ,  porque  es  un  suceso  que 
llamó  estraordinaramente  la  ateo- 
oiori  de  la  España  entera.  Todo  el 
uinndo  estrañó  desde  luego  que  dos 
jenernles  como  Cordova  y  iS:!rv;iez, 
cargados  de  grandes  v  relevantes  mé- 


ritos y  servicios,  particularmente  el 
pi'imero,  que  se  habia  distinguido 
por  sus  constantes  y  firmes  esfuerzos 
por  sostener  el  imperio  déla  1-y  y  del 
orden,  se  asociasen  á  empresas  te- 
merarias y  desorganizadoras;  pero 
los  hombres  pensadi>res  creyeron 
traslucir  muy  luego  que  en  ello  me- 
diaba [)articularn>ente  la  rivalidad 
con  el  hombre  de  los  ejércitos  que 
iba  levantando  su  dominación  ,  y  la 
opinión  pública,  en  jeneral,  caÜficó 
el  trastorno  de  Sevilla  como  anun- 
ció de  conl  ienda  entre  un  nuevo  Ce- 
sar y  u!i  Pompeyo.  Mas  si  esto  era 
así,  en  verdad  que  no  se  llegó  al  caso 
de  necesitarse  una  batalla  de  Farsa- 
lia.  Todo  habia  abortado  en  la  ten- 
tativa: Cordova  ,  y  también  Narvaez, 
se  vieron  sujetos  á  un  juicio,  y  te- 
miendo al  fin,  y  con  fundameno,  un 
resultado  funesto,  mayo  riñen  te  cuan- 
do su  adversario  era  incompara- 
blemente mas  poderoso,  desapare- 
cieron por  último  del  suelo  [)atrio  y 
pasaron  al  e.stranjero. 

Al  terminar  elf  último  capítulo, 
manifestamos  haber  desaparecido  de 
la  t'scena  pclíticael  ministerio  Frías. 
Sucedióle  el  llamado  Pita-J/ai.v, 
siendo  nombrado  el  primero  de  es- 
tos S.  S.  para  Hacienda  ,  y  el  segun- 
do para  guerra  ,  con  la  presidencia 
interina  del  consejo  de  ministros, 
h;ista  que  se  presentará  D.  Evaristo 
Pérez  de  Castro  ,  á  quien  nombró 
Sres.  para  dicho  cargo  .  con  el  de 
la  |)rimera  secretaria  de  Estad-^;  Ar- 
razola  para  Gracia  y  .lusticia  ;  Ilom- 
panera  de  Cos  para  la  gobernación 
de  la  Península  ,  y  Chacón  para  Ma- 
rina ,  comercio  y  gobernación  de  ul- 
tramar. Desde  el  dia  inmediato  al 
de  la  .seí^unda  apertura  de  los  cuer- 
pos colejisladores  ,  es  decir  en  9  de 
noviembre  ,  se  indicó  ya  algún  des- 
concierto de  aquella  mayoi-ía  com- 
pacta que  en  su  primera  lejislatura 
reinaba  eo el  congreso  de  diputados; 
pues  al  hacerse  el  escrutinio  para  el 
nombramiento  de  presidente,  se  di- 
vidieron los  votos  en  tal  manera,  qutí 
Isturiz  obtuvo  08. y  ZAunalacarreguí 
60,  siendo  así  que  para  la  presiden- 
cia de  la  lejislatura  anterior  ,  la  di- 
1(  rcr^ciri  fue  muy  cor  la. Esto,  y  la  ano- 
malía de  i\o  haberse  formado  el  gn- 
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bínete  bajo  un  pensamiento  político 
que  le  sostuviera  así  oomoe!  mostrar 
allei'uativamerite  desapego  á  las  doc- 
trinas de  uno  y  otro  lath)  del  congre- 
so,f'uécausa  deque  le  fallara  el  apo\o 
de  este,  ai  mismo  tiempo  que  pnr 
afuera  de  las  cortes  se  le  hostilizaba 
haciendo  pronosticar  desde  luego  que 
su  marcha  seria  entorpecida  y  des- 
atinada. Dejémosle  por  ahora  ,  lu- 
chando con  su  violenta  situación  ,  y 
veamos  loque  pasaba  en  los  Reales 
de  Ü.  Carlos. 

Mieolras  que  Muñagorri  ,  á  quien 
dejamos  refujiadoen  Francia,  circu- 
laba desde  Sara  |>i'oclamasporel  pais 
\'ascongado,y  recluta  ba  y  organizaba 
jt'nte  ,  amenazando  presentarse  nue- 
vamente en  campaña  contra  el  Pre- 
tendiente, la  corte  y  el  campo  de  es- 
te ardian  en  disensiones  ,  y  maqui- 
naban paia  devorarse  unos  á  otios, 
los  corifeos  de  los  partidos  absolu- 
tista y  reformista. 

üaciaya  mucho  tiempo  que  la  corte 
de  D.  Carlos  era  el  centro  de  las  ma- 
yores intrigas. Una  camarilla  de  hom- 
bres sin  talento  ,  que  parecían  ha- 
ber sustituido  su  interés  personal 
á  las  neci-sidades  de  la  causa  de  su 
rey  ,  estaba  rodeando  á  este  á  todas 
horas.  Entre  ellos  ocupaban  un  lugar 
distinguido  el  obispo  de  León,  hom- 
bre sin  capacidad  política  ;  Arias Te- 
jeiro  ministro  casi  universal,  do- 
minado por  la  ambición  el  ;  jene- 
ral  Uranga  ,  el  capucliino  Larraga, 
reÜjioso  fanático,  y  algunos  otros. 

Arias  Tejeiro  ,  oriundo  deGalicia. 
V  á  quien  se  ha  mirado  como  el  al- 
ma de  aquella  camarilla  ,  se  estable- 
ció desde  muy  joven  en  Madrid,  con 
la  esperanza  de  hacer  allí  fortuna  ; 
mas  tarde  ,  se  allegó  sucesivamente 
á  los  señores  Lamas,  Pardo  y  Marco 
<lel  Pont ,  consejeros  de  Castilla.  La 
protección  de  estas  dos  personas  le 
valió  una  plaza  de  oidor  en  la  au- 
diencia de  Galicia,  donde  permane- 
ció hasta  1832  ,  época  en  que  fué  re- 
levado del  encargo.  A  la  muerte  de 
Fernando  volvió  á  iMadrid.  En  1836 
abandonó  la  capital  y  fué  á  ofrecer 
sus  seivicios  á  D.  Carlos,  á  quien  fué 
presentado  como  un  fiel  servidor  y 
hombre  de  gran  mérito  ,  por  su  pri- 
mo Arias  Tejeiro.   Eu  1837,   época 


en  que  se  hizo  la  espedicion  que  con- 
dujo á  Y)  Carlos  hasta  las  puertas  de 
iMadrid  ,  Arias  Tejeiro  ,  que  ejercía 
las  funciones  de  primer  secretario  en 
«I  ministerio  de  gracia  y  justicia,  fué 
llamado  á  reemplazar  ,  como  minis- 
tro de  negocios  eslranjeros,  á  Sier- 
ra ,  á  quien  el  mal  estado  de  su  sa- 
lud tuvo  detenido  en  Berga  en  Cata- 
luña. Bien  sabido  es  el  resultado  de 
aquella  espedicion.  Vuelto  á  las  pro- 
vincias Arias  Tt^jeiro,  se  vengó  del 
triste  resultado  de  la  empresa.  Per- 
siguiendo á  todos  los  hombres  que 
no  hablan  aprobado  sus  planes . 
Eguia  ,  Villareal ,  Zariátegui  y  Elio 
perdieron  sus  mandos.  Se  formó  cau- 
sa á  muchos  ,  y  sin  embargo  de  que 
hablan  trascurrido  diez  y  siete  meses 
desde  que  se  instruyó,  no  i-ecayó  sen- 
tencia algtina.  El  mismo  D.  Sebas- 
tian estuvo  á  pique  de  ser  envuelto 
en  la  jeneral  reprobación  que  habla 
un  interés  en  hacer  recaer  sobre  los 
mas  síncerosy  mas  firmes  apoyos  de 
D.  Carlos.  El  jeneral  Guergué  ,  que 
estaba  iniciado  en  la  camarilla  ,  fué 
colocado  á  la  cabeza  del  ejército  ,  en 
calidad  de  jefe  de  E.  M.  jeneral. 

Arias  Tejeiro  como  ministro  de  la 
guerra,  liabia  designado  los  miem- 
bros que  debian  componer  el  conse- 
jo de  guerra  ante  el  cual  hablan  de 
comparecer  los  oficiales  jenerales  en- 
causados. Eu  vano  estos  y  stis  defen- 
sores quisieron  recusar  algunos  de 
sus  jueces.  Para  comprometerles  to- 
davía mas,  los  jenerales  Sanz  y  Gar- 
da provocaron  un  movimiento  se- 
dicioso en  iNavarra  que  fué  imputado 
á  sus  víctimas.  Las  primeras  demos- 
traciones fueron  dirijidas  contra  la 
junla  de  aquellas  provincias, que  ha- 
bía osado  levantar  la  voz  contra  sus 
dilapidaciones.  Los  miembros  de  la 
junta,  acometidos  por  trojjas  insub- 
ordinadas, debieron  solo  á  la  fuga 
la  conservación  de  sus  días.  Rhichas 
casas  fueron  acribilladas  de  balas,  y 
luego  saqueadas.  Estos  jeneralesqui- 
sieron  entonces  cortar  el  desorden 
que  ellos  mi.smos  habían  fomentado, 
pei'osus  esfuerzos  fueron  inútiles:  4a 
indisciplina  penetró  en  los  batallo- 
nes ,  las  líneas  fueron  abandonadas, 
y  errantes  los  soldados  robaban  á  los 
viajeros    dando  siempre    gritos  de 
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muerte.  El  ejército  car-lista  ,  en  fin  , 
hubiera  tocado  su  ruina,  si  enterado 
D.  Carlos  del  peligro  no  se  hubiese 
presentado  á  las  ti'opas  y  no  las  hu- 
biera dirijido  algunas  palabras  enér- 
jicas  á  la  par  que  prudentes,  quecal- 
niaron  la  escesiva  irritación  ,  pero 
poco  después  algunos  soldados  ase- 
sinaron al  hijo  dt;l  jeneral  Cabanas; 
y  su  propio  hermano  encerrado  en 
un  calabozo  de  solo  siete  pies  encua- 
dro ,  esperaba  en  vano  que  se  le  juz- 
gara. 

Entretanto  seguia  instruyéndose  el 
proceso  de  Zariategui  y  EÍio.  Sus  de- 
fensores, el  brigadier  Vargas,  militar 
acribillado  de  heridas ,  y  antiguo 
ayudante  del  campo  de  Zunialacar- 
regui  ,  y  el  coronel  Madrazo  ,  oficial 
no  menos  distinguido  ,  destruyeron 
esla  fantasma  de  acusación  ;  pero  la 
franqueza  de  sus  quejas  y  sus  enér- 
jicas  protestas  contra  el  nial  trato 
que  se  daba  á  sus  clientes,  les  atra- 
jeron uoa  persecución  que  les  hizo 
mucho  honor.  Como  smo  hubiese 
sido  bastante  el  tenerles  rigorosa- 
mente encerrados  por  largo  tiempo, 
tenian  que  recibirlos  alimentos  por 
un  agujero  abierto  en  el  pavimento 
de  la  cárcel  en  que  se  hallaban.  Era 
presidido  el  consejo  de  guerra  por  el 
duque  de  Granada  ,  reputado  por 
hombre  de  bien,  pero  dominado  en- 
teramente por  su  confesor  el  P.  Lan- 
raga,  y  por  el  jeneral  Mazarrasa,  que 
eu  calidad  de  fiscal,  instruyó  por  es- 
pacio de  28  meses  ,  la  causa  intenta- 
da contra  Gómez  ,  á  quien  no  se  le 
aplicó  la  pena  capital .  porque  los  es- 
fuerzos constantes  de  los  enemigos 
(le  los  jenerales acusados  no  pudie- 
ron obtener  una  sentencia  tan  severa 
que  D.  Carlos  ñola  pudiese  modifi- 
car. El  jeneral  Eguia  era  también 
víctima  de  aquellos  ambiciosos,  por 
haber  emitido  su  voto  contrario  al 
sistema  de  a  ven  turadas  espediciones, 
'jue  no  hablan  producido  otro  re- 
sultado (|ue  la  pérdida  al  ejército  de 
IS  batallones.  Dos  años  de  arresto 
tuvo  que  sufrir  en  el  fuerte  de  San 
Gregorio. 

El  jeneral  Giu-rgué  ,  bien  conoci- 
do por  sus  repetidas  derrotas  con- 
servaba sin  eoíbargo  el  mando;  pero 
los  desastres  de  Peiiacerrada  deci- 


dieron á  D.  Carlos  á  quitái'selo  ,  y 
confiarlo  al  jeneral  Maroto ,  que  ha- 
bla dos  meses  se  hallaba  en  las  pro- 
vincias ,  llamado  á  ellas  por  el  Pre- 
tendiente, sinconsentimiento  délos 
ministros. 

Todo  el  mundo  ha  podido  apreciar 
el  modo  con  que  este  jefe  verificó  la 
reorganización  del  ejército  carlista  ; 
y  mucho  tuvo  que  hacer  para  hacer- 
se superior  á  sus  digustos,  y  la  lucha 
que  hubo  de  sostener. 

La  crisis  era  inminente:  todo  ama- 
gaba una  gran  catástrofe  ,  prepara- 
da por  la  camarilla.  Habia  esta  fo- 
mentado contra  el  jeneral  Maroto 
una  sedición,  en  la  cual  estabancom- 
plicados  los  jenerales  García  ,  Guer- 
gue  ,  Sanz  ,  Carmona  ,  el  intendente 
Uriz  ,  y  los  oficiales  de  la  secretaría 
de  guerra  ,  Ibañez  y  D.  Florencio 
Sanz,  hermano  del  jeneral  de  este 
apellido.  Habiéndolo  descubierto  el 
jeneral  Maroto,  se  presentó  el  17  de 
febrero  en  Estella ,  con  dos  batallo- 
nes castellanos,  y  después  de  darlos 
á  conocer  por  guias  suyos  ,  ó  sean 
guias  del  jeneral ,  pues  así  los  llama- 
ban ,  mandó  que  ambos  cuerpos  re- 
levasen á  otros  dos  navarros  que  ha- 
bia de  guarnición  ,  y  dio  orden  á  es- 
tos para  marchar  el  uno  á  Álava  y 
el  otro  á  Belate.  Hecho  esto  el  17  , 
amaneció  el  18 ,  para  dejar  eterna 
memoria  en  Estella. 

Eran  las  ocho  de  la  mañana,  y  na- 
die sabia  aun  loque  habia  de  pasar, 
mas  que  Maroto  y  sus  coaligados. 
A([uel  disponiendo,  y  estosejecutan- 
do  el  plan  ya  decretado  ,  se  redobla- 
ron las  guardias  y  retenes,  y  desti- 
nados los  sitios  que  debian  servir 
para  capilla  de  tres  jenerales,  un  bri- 
gadier y  un  intendente,  los  cuales 
eran  Garcia(D.  Francisco),  Guergué, 
Sanz  ,  Carmona  y  Uriz  ,  los  prendie- 
ron casi  á  un  mismo  tiempo  ,  y  sin 
oírseles  siquiera  ni  dárseles  mas  tiem- 
po que  el  de  tres  cuartos  de  hora  pa- 
ra confesarse,  á  las  once  en  punto  de 
la  mañana  fueron  arcabuceados,  y 
enterrados  en  las  heras  llamadas  del 
l'iiig,  los  mismos  que  una  hora  antes 
eran  reverenciados  y  temidos  como 
los  caudillos  principales  ,  y  el  apoyo 
mas  firme  que  ü.  Carlos,  el  clero  y 
el  fanático  vulgo,  podian  tener  para 
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acabar  con  sus  priocipales  adversa- 
rios. Un  acontecimiento  semejante 
llenó  al  pueblo  de  sorpresa  y  espanto; 
y  el  bando  publicado  sobre  los  cadá- 
veres humeantes  todavía ,  de  que  su- 
frirla igual  suerte  cualquiera  que 
censurase  lo  hecho  ,  para  lo  cual  se 
pusieron  inumerables  ajentes  ,  llevó 
al  colmo  el  terror  de  aquellas  jentes, 
apasionadas  todas  á  los  cinco  ya 
muertos,  por  ser  del  pais,  los  prime- 
ros que  dieron  el  grito  de  rebelión  y 
los  que  mas  servicios  hablan  hecho  á 
D. Carlos. He  aquí  la  proclama  de  Ma- 
roto  ,  después  de  aquella  atroz  eje- 
cución. 

«Voluntarios:  pueblos  de  Navarra 
y  de  las  provincias  vascongadas  : 

o  Cinco  años  enteros  de  heroicos 
sacrificios  en  que  vuestra  sangre  se 
ha  vertido  á  torrentes  ,  vuestras  ha- 
ciendas se  han  disipado,  y  habéis 
sufrido  otros  mil  males  que  queda- 
rán consignados  en  la  historia  de 
vuestra  admirable  resistencia  ,  no 
han  bastado  todavía  para  saciar  la 
codicia  de  esos  hombres  inmorales 
que  ,  al  abrigo  de  la  protección  del 
monarca  gozaban  de  todas  lascomo- 
didades  de  la  vida  ,  y  miraban  con 
indiferencia  vuestras  fatigas,  y  vues- 
tra muerte  ,  con  tal  de  que  ellos  pu- 
dieran reposar  en  la  molicie  y  vivir 
á  costa  vuestra. 

a  Todos  sabéis  cual  era  el  deplora- 
ble estado  del  ejército  cuando  yo  to- 
mé el  mando  y  la  dirección  de  él ,  y 
sabéis  también  las  fatigas  que  he  ar- 
rostrado para  merecer  vuestra  con- 
fianza. Si  mis  ruegos  al  monarca  han 
influido  en  parte  para  que  se  os  con- 
cediese la  que  justamente  seosdebia, 
no  he  podido  sin  embargo  obtenerlo 
todo.  Algunas  especulaciones  parti- 
culares que  tenian  por  objeto  intere- 
ses privados  ,  se  han  opuesto  á  mis 
deseos  y  han  alejado  las  esperanzas 
que  yo  habia  concebi-do  ,  fundadas 
en  reiteradas  promesas  en  que  se  me 
habia  asegurado  que  no  se  olvidai'ia 
jamásla  justa  considei'acion  que  tam- 
bién merecéis.  La  audacia  de  esos 
hombres  malévolos  ha  llegado  á  lal 
punto  que  han  heclio  circular  noti- 
cias en  que  os  injurian,  diciendo 
que  con  estar  bien  vestidos  y  bien 
pagados  nada  hacéis  sino  ser  gravo- 


sos á  las  poblaciones.  Han  querido 
obligarme  á  que  os  lleve  contra  las 
fortificaciones  enemigas  ,  ó  á  que  os 
sacrifique  en  vuestras  espediciones  y 
cuando  han  visto  la  tenaz  resistencia 
que  he  opuesto  á  tal  desprecio  de  vues- 
tras vidas,  han  recurrido  ala  traición 
y  medios  infames  para  seduciros:  han 
publicado  un  gran  nüuiero  de  escri- 
tos subersivos,  han  declamado  en 
las  calles  y  plazas  y  aun  en  los  luga- 
res santos,  esparciendo  sus  ideas  de 
anarquía  ,  de  sedición  y  sangre  •,  en 
fin,  han  querido  envolveros  en  nue- 
vas calamidades  en  recompensa  de 
vuestras  pasadas  desdichas.  Los  par- 
tes que  justifican  todo  esto  me  han 
llegado  á  Tolosa,  y  me  han  obligado 
á  cambiar  mi  plan  y  pasar  apresu- 
radamenta  á  este  suelo  del  honor  , 
de  la  fidelidad  y  del  valor  ,  para  cas- 
tigar gravemente  semejantes  escasos. 

« Todos  vosotros  conocéis  los  he- 
chos que  son  notorios;  pero  ignoráis 
que  por  tres  veces  he  pedido  al  mo- 
narca por  medio  de  personas  resp(í- 
tables  que  se  hallan  cerca  de  mí,  que 
me  permita  dejar  un  mando  que  30 
no  solicité,  pero  que  una  vez  acep- 
tado no  puedo  dejar  envilecer,  lie 
visto  vuestra  constancia  ,  no  igno- 
ro vuestros  padecimientos  ,  y  agra- 
deciendo la  reputación  fraternal  que 
os  he  merecido,  moriré  en  medio  de 
vosotros  ,  pero  no  sufriré  mas  tiem- 
po el  triunfo  de  la  astucia  .  la  codi- 
cia y  mala  fe. 

« Los  que  provocaban  una  sedi-. 
cion  militar  han  sido  arrestados  ,  y 
he  mandado  ejecutar  con  ellos  un 
castigo  ejemplar,  que  espero  pondrá 
freno  á  maquinaciones  que  harian 
interminables  vuestros  trabajos  ,  y 
acaso  inútiles ,  causándoos  las  ma- 
yores desgracias.  Acaba  de  hacerse 
sentir  el  rigor  de  las  penas  que  im- 
ponen las  leyes  militares  ,  y  seré  in- 
exorable en  aplicarlas  á  todos  aque- 
llosque  olviden  sus  sagrad  os  deberes. 

«  Cuando  se  haya  disipado  el  pri- 
mer jérmen  revolucionario  que  se  ha 
esparcido  entre  vosotros,  presentaré 
yo  mismo  unajustiíicacion  legal,  que 
haré  con  el  parecer  del  consejero  de 
guerra  ,  auditor  jeneral  del  ejército, 
á  quien  «ntregaré  las  pruebas  de  lo- 
do .  que  se  hallan  ya  en  mi  poder. 
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«  Voluntarios,  y  nobles  hijos  Je 
este  reino  y  de  las  provincias  vascon- 
gadas :  f^ivíi  el  rey  ,  viva  la  subordi- 
nación ;  sea  nuestra  divisa  la  relijion 
ó  la  liiiierle  ,  y  la  restauración  de 
nuestras  antiguas  leyes.  Por  esos 
p¡-¡ncipios  estamos  decididos  á  mo- 
rir todos.  Lancemos  de  en  medio  de 
nosotros  á  los  ambiciosos  c|ue  no 
cooperen  de  una  manera  eficaz  al 
triunfo  de  la  causa  que  defendemos, 
y  por  la  cual  veiais  á  vuestros  padres 
y  á  vuestros  pueblos  cubiertos  de 
luto  y  de  miseria.» 

Estella  18  de  febrero  de  1839. 


DE 


RAFAEL    MAUOTO.» 


Luego  tjueilpgóla  noticia  de  la  ca- 
tástrofe de  Kstella  al  cuartel  llamado 
real, los  minislros  y  la  camarilla  pro- 
curaron alarmary  sorprender  el  áni- 
mo del  Pretendiente,  diciéndole  que 
F.Jai'Oto  había  hecho  aqiieltas  ejecu- 
ciones de  acuerdo  con  ios  jenerales 
Cristinas,  á  fin  de  entregarles  su  an- 
fT'ista  persona  y  su  familia.  El  conse- 
io  de  ministros  se  reunió  el  20  por 
1  i  noche  y  á  él  asistió  el  consejero  de 
estado,  Marco  del  Pont ,  quien  diri- 
jió  algunas  preguntas  al  ministro  de 
la  guerra  ,  á  las  cuales  este  respon- 
dió de  un  modo  satisfactorio.  Este 
ministro  no  quiso  que  se  condenase 
á  iMaroío  ,  sin  oir  antes  su  defensa, 
porque  sabia  que  desde  mucho  tiem- 
po antes  se  provocaba  vivamente  á  la 
sedición  ,  y  que  el  acusado  tenia  nu- 
merosas pruebas  de  ello.  Varios  je- 
nei'ales  y  comandantes  de  batallones 
le  habian  mostrado  las  cartas  que  el 
jenera!  Uranga  les  habiaescritoP^''^ 
íiacerselos  de  su  partjf^o  v  met^'''^'' 
en  !a  m.iquinacion.  E]  xniñistro  de  la 
guerra  ofreció  pasará  ios  mismoslu- 
gan!S  para  asegurarse  del  hecho,  pero 
;.u  proposición  fué  desechada  ,  v  se 
le  dió  por  sucesor  a]  duque  de  Gra- 
nada, hombre  de  un  j,,ieio  poco  ¡lus- 
1  rado  y  que .  como  se  sahe  ,  no  obra- 
t-a  sino  bajo  las  inspi-ccinnes  del 
P.  Larraga.-Er.tónces  se  publicó  un 
.¡ecrelo  que  declaraba  á  M.iroto  frai- 
<ior  á  la  patira  ,  v  consideraba  como 
sus  cómplicesá  todos  aquellos  que  le 
obedecieran.  Cuatro  mil  ejemplares 


de  este  documento  escrito  y  firmado 
a  toda  priesa  ,  fueron  impresos  y  es- 
parcidos entre  el  ejército  con  la  ma- 
yor rapidez.  Jeneraluiente  fué  muy 
mal  acojido ,  y  en  algunos  pueblos 
ai-rancados  los  ejemplares  quese  ha- 
bian fijado  en  las  esquinas.  Los  co- 
mandantes jenerales  carlistas  de  las 
provincias  de  iNavarra  ,  Guipúzcoa  y 
Álava  ,  se  resistieron  á  su  publica- 
ción. La  mayor  parte  estaban  con- 
vencidos de  que  el  ánimo  de  D.  Car- 
los habia  sido  sorprendido  ,  otros 
I)ensaron  que  aquel  documento  se 
habia  publicado  sin  su  consentimien- 
to. Los  resultados  de  aqueiiaresolu- 
cion  desesperada  estuvieron  lejos  de 
corresponder  á  las  esperanzas  de  la 
«•anarilla,  y  ella  debió  convencerse 
de  que  la  opinión  jeneral  estaba  en 
favor  de  .Maroto.  a  pe.sar  de  esta  ma- 
nifestación, los  ministros  persistie- 
ron en  sus  }>royeclos  hostiles  contra 
dicho  jeneral,  y  designaban  á  Villa- 
real  remplazarie. 

Habían  acusado  á  este  ellos  mismos 
de  traidor,  y  le  l^nian  confinado  eu 
un  pueblo  de  Vizcaya  que  se  le  se- 
rado como  arresto.  Mandáronle  no 
obst.inteen  tan  críticas  circunstan- 
cias pasar  á  Segura  ,  y  tomar  allí  el 
mando  de  cuatro  batallones  de  Ala- 
va  y  Vizcaya,  que  debían  ser  .separa- 
dos de  las  líneas  de  aquellns  provin- 
cias ,  prefiriendo  de  este  modo  la  in- 
vasión de  las  tropas  de  la  reina  al 
triunfo  de  Maroto.  Flicieron  iüual- 
mente  retirar  de  la  línea  de  B;dma- 
seda  al  6."  bat.dlon  de  Guipúzcoa, 
obligándole  á  trasladarse  á  marchas 
forzadas  á  Alegría,  pueblo  situado á 
una  I^gua  de  Tolosa,  donde  se  halla- 
ba ya  el  .5.°  batallón  de  la  misma  pro- 
vincia, á  Jas  órdenes  del  jeneral  Ur* 
bistondo.  El  infante  D.  Sebastian  re- 
cibió t-rden  de  pasar  á  la  línea  de 
Guii)!?zcoa  para  impedir  que  sus 
tropas  se  sublevasen  en  favor  de  Ma* 
roto-  mas  *'•'''""  van?s  todas  estas 
disposiciones'  P"''n"e  oficiales  sol- 
dados, v  todos  'Mianlos.se  acordaban 
Inb..r  visto  á  este  ,vnera  arrojarse 
aIpeI¡ííroenel'--^"'P".íí«l^^';''l'«;"« 
dieron  crédito  á^^^ni^"^"»'''"^'""- 

Acordaron  los  '"'"'^tros  que  D 
Carlos  y  su  famili^  carenasen  el  21 


á  Villafrancí,  para 


acercarse  á  Ma- 


ESPAÑA. 
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roto,  que  el  dia  siguipnle   paiiió  de 
Estella  hacia  Tolosa,  al  i'rente  de  sie- 
te bataüoiies  ,  livs  escuadronesy  sie- 
te piezjs  de  artillería.  Kl  23,  en  el 
momento  que  el  jeneral  Maroto   iba 
á  ponerse  en  marcha,  un  guardia  de 
corps  de  D.  Carlos    le  llevó  á  Irar- 
zuii,   pueblo  situado  en   un  punto 
dondese  cruzan  los  caminos  de  Pam- 
plona ,  Vitoria,  Estella  y  Tolosa,  el 
manifiesto  que  le  declaraba   reo  de 
alta  traición.  INlaroto  leyó  este  docu- 
mento alas  tropas,  á  presencia  del 
mismo  oficial :  declaró  que  no  que- 
ría comprometer  á  nadie  y  que  au- 
torizaba para  salir  de  sus  filas  á  todos 
aquellos  á  f|uienes  repugnase  seguir- 
le. Esta  alocución  fué  saludada  con 
las  voces  de  /  v'n'a  el  re)  !  ¡  viva  nues- 
tro j'eneraí.'  ¡vamoi  d  cti'ittgar  á  lo<! 
t'ditiorei  que  seducen  al  rey!  !Ma ro- 
to llegó  á  Tolosa  el  24   por  la  larde 
con  jenerales  aclamaciones,  y  pre- 
cedido de  su  2.°  jeie  de  E.  M.  el  con- 
de de  Negri,  jentil  hombre  de  cáma- 
¡•.I  de  D.  Carlos,  á  quien  fué  á  encon- 
ti'ar.  Apesar  de  la  noticia  que  tuvoen 
el  camino  de  la  gran  fermentación 
que  habia  en   ej  cuartel  del  preten- 
diente entre  los  partidarios  de  la  ca- 
marilla ,  la  cual  amenazaba  de  muer- 
te a  los  amigos  de  Maroto,  prosiguió 
jNegr!  su  marcha  :  llego  á  Villafranca 
con  erguida  cabeza,  y  tuvo  una  larga 
entrevista  con  1).  Carlos,  á  quien  hizo 
una  relación  circunstanciada  de  lo 
ocurrido,  esponiéndole  además   los 
motivos  que  hablan  obligado  á  Ma- 
roto á  fusilar  á  los  sujetos  citados. 
Acto  continuo  fué  convocado  el  con- 
sejo de  ministros,  y  duraba  todavía 
la  conferencia  cuando  se  recibió  la 
noticia  de  la  entrada  de  ¡Maroto  en 
Tolosa.  Entóneos  llegó  á  su  colmo  la 
ajitacion.  Los  ministros  y  la  camari- 
lla quisieron  obligar  á   i).  Cariosa 
retirarse  á  Segura  ,  donde  se  hallaba 
\  illareal  con  cuatro  batallones,  pe- 
ro él  rechazó  este  consejo  y  no  qui- 
so separarse  de  su  ejército.  En  tal 
estado   volvió  á  enviar  á  ¡Maroto  el 
Citado  conde  de  Negri ,  v  Inego  al  ba- 
r>)n  delosValles.su  ayudante  decam- 
po .  c(ín  el  objeto  de  anuiinciarle  que 
iiabia  resuello  separarse  de  algunos 
hombres,  que  burlando  su  buena  fe, 
según  decia,  le  habiaii  hecho  dictar 


\v^  dec'V'to  df  íi'.iirion  contri  un  s»'r- 
vidordel  cual,  en  el  espacio  de  seis 
años,  habia  recibido  tantas  pruebas 
de  adhesión,  y  que  las  esplicaciones 
dadas  por  el  conde  de  Psegri  hablan 
desvanecido  todas  las  prevenciones 
(pLe  le  h.ibian  inspirado  sus  últimos 
actos.  Circuló  luego  esta  noticia  por 
Tolosa,  y  todos  la  celebraron.  La 
exasperación  contra  los  ministros  y 
la  camarilla  era  tan  grande,  que 
viendo  D.  Carlos  que  corría  peligro 
su  existencia,  resolvió  estraiiarlos 
haciéndolesacomp:in.'ir  ha-^ta  la  fron- 
tera por  una  fuerte  escolla  que  pro- 
tejió  su  viaje.  Se  escaparon  algunos 
y  no  quedo  ninguno  en  Villafranca. 
Los  principales  desterrados  eran  , 
•1  obispo  de  León  ,  Uranga  tenien- 
te jeneral  ,y  ayudante  de  campo  de 
1).  Carlos,  el  que  firmóla  primera 
declaración  contra  Alaroto ;  1).  Dasi- 
lio  Garcia,  iMazarrasa  y  Bivanco, 
mariscales  de  camj)');  Llamas  Par- 
doy  D.  Pedro  Alcántara, DiazLaban- 
dero,  consejeros;  D.  ?sicanor  Diaz 
Labandero,  intendente  del  ejército  y 
provincias;  t).  ¡Manuel  Diaz  Laban- 
dero, capellán  de  D.  Carlos;  el  ex- 
ministro  Arias  Tejeiro;el  P.  Lárra- 
ga  capuchino  y  confesor  de  D.  (bir- 
los ;  el  cura  de  Echavarria,  y  tres  co- 
roneles. 
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Estado  de  las  fuerzas  helijeranles. 
—  Operaciones  mUifares  :  Toma 
de  Ramales,  Gaardumino  ,  Civi- 
za,  Orduña  etc.  — Retirada  del 
sitio  de  Segura  por  Van-Haien. — 
Sitio  de  Slontalvan. — Odonell je- 
neral en  jefe  del  ejército  del  cen- 
tro. Ocupación  de  Manlleu  y  Ri- 
poll  por  el  conde  de  España ,  y 
atrocidades  de  este  en  onhos  pue- 
blos.— Reemplazo  del  Barón  de 
Meerpor  el  jeneral  Val  des ,  en  el 
mando  de  Cataluña.  — Reformas 
del  ministerio  llamado  Pita 
A! a  i  X.— Sedición  del  \%  de  ma'jo 
en  Valencia.  -Disolución  de  las 
cortes.  —  Desenfreno  y  escándalos 
de  la  2)rensa  jjeriodistica . 
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Ya  hemos  visto  que  el  verdadero 
teatrode  la  guerra  civil  se  hallaba, 
circunscripto  á  tres  grandes  terri- 
torios del  reino  ,  teniendo  cada 
vino  dos  ejércitos  enemigos.  Uno  era 
las  provincias  vascongadas;  otro  las 
del  centro  que  comprendian  gran 
parte  del  antiguo  reino  de  Valencia, 
el  bajo  Aragón  y  la  provincia  de 
Cuenca,  y  el  tercero  el  antiguo  prin- 
cipado de  Cataluña.  Esta  divisiones 
la  que  seguiremos  en  adelante  por  el 
orden  indicado,  al  referir  los  suce- 
sos militares,  prescindiendo  de  los 
encuentros  con  las  partidas  sueltas 
de  carlistas,  que  discurrian  y  obra- 
ban como  cuadrillas  de  bandidos  ó 
salteadores  ,  por  las  demás  provin- 
cias del  reino. 

Según  los  datos  que  hemos  podido 
adquirir,  bien  que  no  respondemos 
de  que  sean  los  mas  exactos,  el  ejér- 
cito del  norte  se  componía  de  70,000 
hombres  al  empezar  la  campaña  de 
1839;  el  del  centro,  de  28,000;  y  el 
deCataluña,  de  25,000.  Era  pues  el 
mayor  el  del  Norte,  cuando  no  lle- 
gaba á  la  mitad  de  sus  faerzas  el  de 
los  carlistas  ;  pero  estos  suplían  la 
diferencia ,  ó  sea  su  menor  número , 
con  lo  fuertes  que  eran  por  la  natu- 
raleza los  puntos  que  ocupaban,  y  la 
adhesión  y  el  entusiasmo  de  los  ha- 
bitantes de  aquel  pais. 

Como  si  el  ejército  del  conde  de 
Luchana  hubiase  estado  en  cuarte- 
les de  invierno,  hasta  el  mes  de  abril 
no  empezó  á  operar  ó  abrir,  digá- 
moslo así,  la  campaña.  Dio  princi 
pió,  pues,  contra  los  nuevos  é  im- 
portantes fuertes  deRamalesy  Guar- 
damino ,  en  cuya  conservación  tenia 
Maroto  particular  empeño ,  y  así  es 
que  constituyéndose  allí  en  persona 
el  22  de  dicho  mes,  hizo  mejorar  la 
fortififacinn  ,  y  añadió  obras  avanza- 
das, que  imjjidiesen  mas  y  masía 
llegada  del  ejército  de  la  reina.  Ven- 
ciendo este  mil  obstáculos,  empezó  á 
hacer  sus  reconocimientos  el  24 ,  y  á 
pesar  de  lo  impracticable  del  terreno, 
y  del  mal  tiempo ,  arrojó  al  enemigo 
de  varias  posisiones  y  puntos  fortifi- 
cados ,  entre  ellos  el  de  la  Cueva  ,  to- 
mándolo el  29.  Pasando  en  fin  la  ar- 
tillería, atacó  Espartero  á  Ramales,  y 
el  8  de  mayo  le  tomó  también,  ha- 


biéndolo abandonado  el  enemigo  al 
tiempo  de  dar  el  asalto ;  bien  que  hu- 
bo de  sostener  nuestro  ejército  un 
encarnizado  combate  con  los  bata- 
llones enemigos,  que  en  posición 
protejian  la  defensa,  y  que  al  fin 
quedaron  derrotados.  Incendiaron 
los  carlistas  al  retirarse  el  pueblo  de 
Ramales,  y  al  ser  arrojados  de  los 
fuertes ,  según  el  parte  del  conde  de 
Luchana  ,  dejaron  también  prendi- 
do el  fuego,  que  tomó  un  rápido  in- 
cremento por  los  repuestos  de  mu- 
niciones. A  la  toma  de  Ramales  si- 
guió la  de  Guardamino,  que  fué  ocu- 
pada por  nuestras  tropas.  Después 
de  una  acción  muy  empeñada , 
el  enemigo  abandonó  el  II  todas 
sus  posiciones;  el  fuerte  quedó  cir- 
cunvalado por  el  ejército  de  la  rei- 
na ,  y  el  13  se  entregó  por  capitula- 
ción, desalojándolo  los  carlistas. 
Nueve  piezas  de  artillería,  y  muchas 
armas  y  municiones  de  todas  clases, 
encontró  allí  el  vencedor.  Consecu- 
tivamenteabandonaron  los  rebeldes, 
varios  fortines  que  habían  levantado 
en  aquella  línea,  y  nuestro  ejército 
se  halló  espedito  para  hacer  otros 
movimientos.  Mucha  y  muy  honorí- 
fica parte  tuvo  el  jeneral  D.  Diego 
León  en  aquellos  triunfos,  operan- 
do con  su  acostumbrado  valor  y  con 
ventajas  por  la  derecha,  para  dis- 
traer las  fuerzas  de  Maroto  hacia 
otro  punto,  durante  el  ataque  por  la 
izquierda  de  nuestra  línea.  En  po- 
cos dias  hubo  una  serie  de  triunfos 
no  interrumpidos  por  el  ejército  del 
norte.  A  viva  fuerza  se  apoderaron 
en  l.^'del  mismo  mayo  délos  reduc- 
tos y  puntos  fortificados  de  Belas- 
coain,  y  los  redujeron  á  cenizas,  se- 
guidamente del  fuerte  de  Ciriza,  y 
el  11  de  los  atrincheramientos  de 
Arroniz,  centro  de  la  Solana.  En  to- 
das estas  acciones  cojieron  nuestras 
tropas  varias  piezas  de  artillería,  y 
un  considerable  número  de  prisio- 
neros. Revolviendo  después  el  jene- 
ral en  jefe  sobre  la  derecha,  ocupó 
sin  tirar  un  tiro  el  valle  de  Losa, mar- 
chó hacia  Orduña  en  que  se  hallaban 
fortificados  los  carlistas,  hizo  el  22 
un  reconocimienlo  sobre  )a  Peña  de 
Orduña  ,  y  cuando  estaba  á  punto  de 
atacar  á  la  ciudad  ,  la  evacuaron  pi  e- 


cipitadaineule  los  enemigos ,  sin  des- 
truir ninguna  de  las  fortiíicacioaes, 
y  nuestro  ejército  ocupó  el  25  el  pue- 
blo y  los  fuertes.  Hicieron  nuestras 
tropas  algún  descanso  hasta  el  1 1  de 
junio,  yenlonces  marcharon  sin  de- 
tenerse hacia  A  murrio  ,  de  donde  se 
retiró  el  enemigo  sin  pelear,  y  los 
soldados  de  la  reina  ocuparon  aquel 
puebloy  los  comarcanos  de  Larrim- 
De,Saracho,  Respaldiza  y  otros.  Sin 
esperimentar  resistencia  se  apoderó 
el  jeneral  Castañeda  de  la  villa  forti- 
ficada de  Arciniega  ;  y  por  último, 
viéndose  el  enemigo  desalojado  de 
tantas  y  lan  importantes  posiciones, 
se  replegó  sobre  Llodio,en  el  camino 
de  Bilbao,  abandonando  la  plaza  de 
Balmaseda,  á  pesar  de  que  enjlos  dias 
últimos  se  afanaba  en  fortificarla 
mas  y  mas;  pero  se  veian  indicios  de 
impedir  en  las  angosturas  y  desfila- 
derosdel  Nervion  la  marcha  de  nues- 
tro ejército á  Bilbao,  y  que  estable- 
ciera la  comunicación  entre  esta  pla- 
za y  Orduña. 

Nada  célebre  fué  la  campaña  del 
ejército  del  centro  en  los  seis  meses 
que  vamos  recorriendo  ;  pues  lejos 
ue  reprimir  el  ascendiente  y  la  auda- 
cia de  Cabrera,  como  se  prometian 
de  Van- Halen  los  que  le  miraban  co- 
mo un  gran  hombre,  y  todos  los  que 
veian  los  grandes  recursos  que  se  po- 
nían á  su  dispr.sicion  contra  el  jene- 
ral  carlista,  á  pesar  de  tener  este  fuer- 
zas inferiores  eran  insignificantes  ó 
nulas  las  ventajas  que  sobre  él  adqui- 
rían nuestras  tropas.  Se  le  dio  lugar 
á  que  fortificara  la  importante  nosi- 
cion  de  Segura  :  Van  Halen  se  dispu- 
so á  conquistarla;  hi¿o  al  efecto  ta- 
les preparativos,  y  tomó  tales  pre- 
cauciones, teniendo  presente  el  éxito 
desgraciado  de  Morella,  que  nadie 
dudaba  de  (jue  se  lomarla  en  breve, 
cuando  con  sorpresa  é  indignación 
de  todos  se  supo  la  relirada  de  nues- 
tras tropas,  renunciando  al  sitio  de 
aquella  fortaleza,  que  habiendo  así 
quedado  libre  acrecentó  el  oi güilo 
y  la  osadía  de  Cabrera.  iSo  tardó  en 
aprovechar.se  este  de  las  ventajas  que 
a(|tu;l  suceso  le  ofrecía,  pues  al  paso 
i|ue  algunas  de  sus  divisiones  recor- 
rían y  .sa(|ueaban  la  provincia  de 
Guaddlajara  ,  y  lomaban  a  viva  fuei- 
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za  el  fuerle  y  guarnición  de  Alcolea. 
él  en  persona  intentaba  la  toma  de 
V^illafamés,  que  hubiese  realizado  á 
no  ser  por  la  heroica  defensa  de  aquel 
fuerte  ,  y  la  aproximación  de  tropas 
en  su  auxilio.  Esto  le  hizo  abando- 
nar aquella  empresa,  en  que  perdió 
bastante  jente.  El  gobierno  acalló  el 
clamor  público  que  se  habia  levanta- 
do por  lo  ocurrido  en  Segura,  sepa- 
j'ando  del  mando  á  Van-Halen,  y 
por  de  pronto  quedó  el  ejército  del 
centro  como  acéfalo,  sin  jefe,  hasta 
queeljeneral  Píogueías  se  encargó 
de  él  interinamente.  En  tanto  se  agra- 
vaba el  estado  de  la  guerra  en  el  dis- 
trito de  aquel  ejército,  presentando 
un  aspecto  aflictivo  para  la  causa  na- 
cional. Cabrera  estrechaba  el  sitio 
que  habia  puesto  á  IMontalban  ;  la  de- 
fensa de  su  guarnición  y  de  sus  habi- 
tantes era  heroica  ,pero  ya  lan  larga 
que  exijia  pronto  socorro  para  no 
rendirse.  Acudió  el  jeneral  A  yerbe 
con  su  división  á  levantar  el  sitio :  el 
enemigo  le  aguardó  con  fuerzas  res- 
petables, y  en  ventajosas  posiciones 
á  la  vista  de  la  plaza  sitiada :  trabóse 
con  encarnizamiento  la  pelea ,  las 
tropas  de  la  reina  vencieron  ,  el  ene- 
migo emprendió  la  retirada  ,  ^íoii- 
talban  quedó  libre,  y  fué  socorrida 
j  provista  de  lo  necesario.  Mas  no 
desistió  el  enemigo  del  empeño  de 
tomar  aquella  plaza ,  pues  volvió  á  si- 
tiarla y  atacarla  tan  pronto  como  se 
alejó  la  división  de  Ayerbe,  quien 
acudió  otra  vez  á  socorrer  á  los  si- 
tiados, y  habiéndolo  conseguido 
en  11  de  junio  ,  por  disposición  del 
jeneral  en  jefe  fueron  volados  y 
arrasados  U)s  fuertes  de  IMontal- 
ban,  y  retirada  la  guarnición,  de- 
jando á  merced  del  enemigo  aquella 
importante  posición  ,  en  lo  cual,  co- 
mo se  vio  después,  se  procedió  con 
poca  cordura.  A  Nogueras  reemplazó 
en  dicho  mes  el  jeneral  D.  Leopoldo 
Odonell,  joven  bizarro  y  act¡\o,  de 
gran  reputación  militar,  querido  de 
cuantos  oficiales  y  soldados  habían 
sei'vido  á  sus  órdenes,  y  de  todos  los 
(¡ue  tenían  noticias  de  su  valor  y  de 
sus  talentos  para  la  gucri-a.  De  a(juí 
es  (¡ue  al  encargarse  del  ejército  del 
centro,  le  habia  precedido  la  satis- 
facción y  confianza  ile  aquellas  tro- 
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pas,  conlfivUis  (¡e  su  nombra inieuío. 
Relevantes  cualidades  cívicas  le 
jccomendaban  también  al  aprecio 
dtí  sus  conciudadanos.  Caballero  en 
todos  sus  actos,  afable,  cortes  y  fran- 
co en  el  trato  social;  no  descono- 
ciendo en  el  orden  militar  y  civil  las 
atribuciones  y  deberes  de  cada  au- 
toridad, ni  toleró  jamás  que  nadie 
menoscabase  la  suya  ,  ni  jamás  inva- 
dió ni  dejó  de  respetar  ia  de  otro, 
guardando  siempre  el  decoro  y  con- 
sideraciones debidas  á  todo  majis- 
Irado.  El  pais  en  que  ha  mandado 
D.  Leopoldo  Odonell,  mientras  ha 
sido  capitán  jeneral,  ha  tenido  oca- 
siones suficientes  de  admirar  y  apre- 
ciar sus  recomendables  prendas,  y 
nadie  pudiera  neg;arlas  sin  incurrir 
en  la  nota  de  envidioso  ó  de  émulo 
bastardo. 

Envalentonados  los  carlistas  de 
Cataluña  con  la  retirada  de  Segura 
y  las  ventajas  que  á  consecuencia  lo- 
gró Cabrera ,  se  atrevieron  á  hacer 
correrías  por  la  provincia  de  Tarra- 
gona hasta  las  márjenes  del  Ebro, 
adcnde  acudió  el  Barón  de  Meer  pa- 
ra impedirles  el  paso  de  aquel  rio; 
pero  en  tanto  atacaron  los  enemigos 
con  5,000  hnmbrt^s  la  villa  de  Man- 
lleu  hacia  Vich.  Admirable  fué  la  re- 
sistencia de  los  milicianos  naciona- 
les y  de  la  escasa  tropa  que  guarnecía 
aquel  ititei-esaule  |)unfo.  tanto  que 
rechazon  varios  asaltos,  hastaquesu- 
pedilados  por  las  muchas  fuerzas 
enemigas,  tuvieron  que  retirarse  al 
fuerte  ,  seguidos  de  todos  los  habi- 
tantes ipie  por  su  pública  y  mareada 
adliHsioo  al  gobierno  constitucional 
lemian  ser  sacrificados  por  los  carlis- 
tas. Apoderándose  estos  de  la  villa, 
no  res[)('taron  ni  aun  á  sus  partida- 
rios que  allí  habian  quedado,  pues 
sin  distinción  de  opinión  ,  edad  ni 
sexo,  degollaron  á  cuantos  habitan- 
tes enconfraton  allí;  hicieron  un  sa- 
queo, c  incendiaron  y  i'edujeron  á 
cenizas  gran  parle  deManlleú.  Tales 
atrocidades sedchieron  al  tigrecnnde 
de  Espviiia.  Algunos  dias  se'defendió 
el  fuerte  dauílo  liem|)o  á  que  el  je- 
neral Carbo  acudiese  á  su  socorro 
<!oii  la  división  que  mandaba,  y  en 
I."<lemayose  Iralió  una  accionen 
quoCürbó,  á  cansa  de  la  su|)eriori- 


i]aú  de  i  is  faerz:is  enemigas, ^  del  po- 
co vab)r  que  algunos  cuerpos  uíos- 
traron,  se  replegó  hasta  nieilia  hora 
de  Manlleu  ,  donde  hizo  frente  y  re- 
chazó ai  enemigo,  tpie  temiendo  por 
otra  parte  la  venida  del   Bar.m   de 
]\híer,  se  retiró  precipitadamente  á 
la  montaña  ,  y  con  esto  se  salvaron 
el  fuerte  v  los  que  allíestaban  encer- 
rados. Mas  á  esto  sucedió  poco  tiem- 
po después  una  catástrofe.  Capita- 
neadas la  mayor  parle  de  las  fuerzas 
enemigas  por  el  conde  de  España , 
atacaron  de  improviso  en  18  de  ma- 
}o  á  la  villa  de  Ripoll,  que  se  defen- 
dió con  indecible  valor  y  constancia, 
causando  considerables  pérdidas  á 
los  sitiadores,  hasta  que  faltando  las 
municiones  á  los  sitiados,  y  no  sien- 
do estos  bastantes  para  defender  las 
brechas  abiertas,  eiitrarou  los  sitia- 
dores por  una  de  ellas  ei  27,  y  reti- 
rada  la  guarnición  al  fuerte   inte- 
rior, a!  fin   tuvo  que  rendirse  ca- 
pitulando.  En    una    alocución    del 
Barón  de  Meer,  con  fecha   del  31,  á 
consecuehcia  de  aquella  desgracia, 
se  hace  una  fiel  pintura  del  bárbaro 
conde  de  España:  «  No  hay  esceso,  di- 
ce, á  que  los  enemigos  no  se  hayan 
entregado,  ni    delito  que  no  hayan 
cometido  con  una  bárbara  feroci- 
dad ,  que  horrorizaría  aun  á  las  na- 
ciones mas  incultas  y  salvajes;   han 
reducidoácenizastodos  los  edificios, 
después  de  haber  asesinado  sin  pie- 
dad y  sin  escepcion  de  clase,  edad 
ni  sexo,  á  sus  desgraciados  habitan- 
tes... su  sanguinaria  saña  no  ha  res- 
pelado  aun  á  sus  mismos  afectos;  y 
aquéllos  que,  üa<los  en  sus  relacio- 
nes con  los  rebeldes,  se  prometían 
seguridad,  han  pagado  con  sus  vidas 
aquella  funesta  confianza...  llegando 
á  tal  punto  la  crueldad  de  estos  ván- 
dalos ,  que  han  hundido  el  puñal  en 
el  corazón   de  las  inocentas  criatu- 
luias...  »  Nunca  fueron  otras  las  ha* 
/.añas  de  aquel  feroz  estranjero  ,  que 
en  todo  tiempo  se  gozó  de  verter  san- 
gre humana  de  indefensas  víctimas, 
y  que   cual  otro  Nerón  se  hubiese 
recreado  hasta  en  ver  las  entrañas  en 
que  le  tuvo  su  propia  madre. 

Aunque  el  Barón  de  Meer  tenia  á 
raya,  en  lo  posible,  á  los  carlistas  en 
íi(|uel  distrito  (ya  que  no  podia  dar- 
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itfs  y  ganarles  batalla)  se  veía  com-  (.lia,  se  presentó  en  la  puerta  del  Real 
batido  por  el  partido  de  la  exaltación,  el  batallón  de  milicia  nacional  del 
y  aun  en  parte  por  ciertos  modera-  Grao,  y  estando  sin  duda  de  inteli- 
dos.  á cansí  de  algunas arbilrarieda-  jencia  con  algunos  de  adentro,  se  les 
des,  propias  de  un  lioi^bre  mas  mi-     facilitó  la  entrada  por  un  postigo 

violentando  la  cerradura.  Apenas 
liubo  entrado  en  la  ciudad,  de  Us 
casas  contiguas  sacó  bancos,  tablo- 
nes, mesas  y  otros  efectos  con  que 
hizo  parapetos  en  las  avenidas  de  [-i 
puerta  del  Real ,  para  impedir  el  pa- 
so de  la  Caballería.  En  el  mismo 
punto  de  la  puerta  colocaron  los  su- 
blevados una  pieza  de  artillería  que 
bajaron  de  la  inmediata  batería  d^l 
Temple.  A  breve  rato  de  esta  ocur- 
rencia ,  el  brigadier  Infante  ,  (|ue  se 
hallaba  de  segundo  cabo,  se  di'ijió 
desde  el  cuartel  de  San  Francisco 
hacia  la  cindadela:  al  mismo  tiem- 
po oyó  que  batian  jenerala  ,  m  uidó 
á  un  capitán  ayudante  de  plaza  a 
que  arrestase  ai  tambor  que  daba 
aquel  toque,  y  al  revolverla  esquina 
de  la  calle  de  Ruzafa  ,  recibió  el  des- 
graciado capitán  un  balazo á  quema 
?"opa  ;  quedo  muerto  en  el  acto  ,  y  el 
asesino  se  puso  en  salvo.  Trasladán- 
dose el  segundo  cabo  á  la  cindadela, 
iiizo  sacar  d'í  ella  un  cañón  de  cam- 
pa ñi  ,  que  fué  colocado  en  frente  de 
la  puerta  del  Pveal ,  hacia  la  cual  se 
dirijióuna  partida  de  caballería  y 
un  pelotón  de  infantería, con  lo  cual, 
y  la  presencia  del  canon,  ya  carga- 
do, y  el  artillepo  con  mecha  encen- 
dida, se  dispersaron  los  milicianos 
nacionales,  saliendo  varios  de  ellos 
por  el  postigo  déla  puerta  del  Real, y 
refujiándose  otros  en  el  edificio  con- 
tiguo del  Temple.  Cargó  la  tropa  ar- 
ma al  brazo,  desbnrató los  parapetos, 
y  en  aquella  ocasión  cayómuerto  de 
un  bayonet >:zo  un  oficial  de  la  miü- 
cia  del  Grao.  La  nuiralla  quedó  des- 
pejada ,  la  ocupó  luego  la  inf.inteiía, 
y  desde. dlí  Cixitestó  á  los  tiros  que 
le  dispararon  los  refujiados  en  el 
Temple,  al  intimarles  la  rendición  y 
retirada. 

Entretanto,  los  milicianos  nacio- 
nales de  la  capital  (|ue  habían  acudi- 
do al  mercado  al  toque  de  jenera- 
la,  se  iban  reuniendo  junto  al  prin- 
cipal ,á  ti''mpo  que  corriiS  la  voz  de 
c]ue  se  habia  resuelto  ilesirmar  la 
milicia  á  viva  fuerz-i.  Apresuráronse 


litar  que  político,  al  paso  que  mal 
aconsejado  por  algunos  (|ue  le  rodea- 
ban ;  en  tal  manera  (jue  el  gobierno 
sedeterminóá  reemplazarle,  como 
lo  hizo,  confiando  al  jeneral  I)  Jeró- 
nimo Valdés  el  ma(ui(i  de  aquel  dis- 
ciplmado  y  valiente  ejército. 

Ostigado  el  ministerio  piu"  el  des- 
enfreno de  la  prensa,  y  sin  apoyo 
alguno  en  las  cortes,  se  persuadie- 
ron sus  individuos  de  que  no  podían 
continuar  al  frente  de  ios  negocios 
del  Kstado;  apeló  no  obstante  al  últi- 
mo estremo,  cual  fué  el  de  cerrar 
lns  cuerpos  lejisladores  mas  no  pu- 
diendosnstenerseá  pesarse deesto, en 
3  de  mayo  presento  su  dimisión. Do- 
minaba en  el  gabinete  una  fracción 
de  él,  perteneciente  al  partid  >  de 
la  exaltación .  lo  cual  bistaba  para 
que  obrase  con  desacuerdo,  y  estu- 
viese como  aislado.  Admitió,  pues  , 
la  reina  gobernadora  la  dimisión  de 
Pita,  Chacón  y  Hompanera  ,  y  pasa- 
dos bastantes  dias  sin  ser  reempla- 
zados, al  fin  lo  fueron  por  lo-.  SS.  /  V- 
goelet  y  Carril 'nnlirid ,  para  marina  y 
gobernación  de  la  penínsida  ,  é  inte- 
rinamente por  .limenez  para  hacien- 
da, (lonocidos  eran  aquellos  por  sus 
ideas  moderadas,  particularmente 
Carraraolino,  como  diputado  que 
habia  sido  de  la  mayoría  ,  de  las  cor- 
tes recientemente  disueltas.  Todo  el 
mundo  se  persuadió  de  que  reforma- 
do el  gabinete  deaqiud  motlo,  y  ocu- 
pando por  líllimo  Primo  de  llivera 
el  puesto  de  Vigodet.  tendría  á  lo 
menos  el  apoyo  del  partido  cuyo  co- 
lor le  distinguía,  como  también  el 
de  la  mayoría  de  las  corles  si  estas 
volviesen  áibrirse;  pero  habia  un  em- 
peño formal  para  <pie  fuesen  disuel- 
las,  por  parle  (kl  bando  exaltado 
que  se  hallaba  en  minoría  y  confia- 
íia  en  recobrar  la  superioridad  á  fa- 
vor de  uuev,is  elecciones.  En  tanto 
que  el  ministerio  arrostraba  esta 
cuestión,  recibió  la  noticia  de  losdes- 
agrables  sucesos  ocurridos  en  Va- 
lencia el  t.Sdemiyo.  Kuéelcasoque 
á  las  tres  de  la  madrugada  de  aquel 
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á  levantar  trincheras  en  las  bocas 
calles  contiguas,  é  bicieron  una  de 
ellas  que  atravesaba  el  mercado  por 
la  parte  mas  estrecha.  A  breve  rato 
avanzó  caballería  é  infantería  por  la 
calle  de  San  Fernando  queva  al  mer- 
carlo. Las  centinelas  apostadas  de  la 
milicia  hicieron  fuego,  se  empeñó 
entre  la  fuerza  de  uno  y  otro  lado  un 
choque  que  duró  cerca  de  un  cuar- 
to de  hora,  del  que  resultaron  fdos 
soldados  muertos  y  algunos  heridos 
de  una  y  otra  parte ,  basta  que  un 
oficial  dio  el  grito  de  viva  Isabel  II  y 
la  libertad:  todos  somos  unos  :  con 
lo  cual  cesó  de  repente  el  fuego,  se 
adelantaron  unos  y  otros  y  se  abra- 
zaron ,  quedando  restablecida  desde 
aquel  punto  la  armonía  tan  lastimo- 
samente interrumpida. 

duraba  sin  embargo  la  ansiedad  , 
pues  subsistía  el  motivo  oculto  del 
movimiento.  La  fuerza  de  la  milicia 
nacional  habia  ocupado  la  iglesia  de 
San  Juan  y  llenaba  las  ventanas  de 
los  desvanes  que  dan  ala  plaza,  ha- 
biéndose igualmente  posesionado  de 
la  Lonja.  En  tan  crítica  situación 
mediaron  negociaciones  y  el  influjo 
poderoso  de  varios  oficiales  de  la  mi- 
licia, del  jefe  político  que  lo  eraD.  Ig- 
nacio López  Pinto  que  trabajó  para 
restablecer  la  paz  y  la  conciliación  , 
del  jeneral  D.  Javier  Aspiroz,  del  co- 
ronel Carruana  y  de  algunas  otras 
Eersonas  bien  intencionadas;  cuyos 
uenos  oficios  lograron  calmar  h 
ajitacion  de  los  ánimos  ,  en  térmi- 
nos queá  mediodía  todo  estaba  tran- 
quilo, los  nacionales  en  sus  casas  y 
restituida  la  calma  á  ia  ciudad. 

Aunque  el  oríjen  de  tan  lamenta- 
bles escenas  se  tuvo  como  un  secre- 
to, corrió  muy  valida  la  voz  de  que 
se  trataba  de  reorganizar  y  aumen- 
tar la  milicia  nacional,  destituir  au- 
toridades y  nombrar  otras,  todo  á 
gusto  de  los  autoras  de  la  sedición; 
renovar  los  dramas  de  las  juntas  gu- 
bernativas, y  servir  aquel  movimien- 
to de  iniciativa  para  otros  semejan- 
íes  en  distintas  provincias.  Hízose 
en  esta  ocasión  lo  que  en  otras  igua- 
les: se  formó  causa  militarmente 
por  disposición  del  segundo  cabo,  y 
los  delitos  han  ípiedado  impunes 
hasta  ahora. 


Por  fortuna  la  sedición  de  Valen- 
cia no  tuvo  eco  en  parte  alguna 
A  pesar  de  esto  ,  decretó  la  corona 
en  1.°  de  junio,  en  uso  de  sus  prerro- 
gativas, la  disolución  de  las  cortes 
convocando  otras  para  el  1  "  de  se- 
tiembre :  declaración  que  dejó  como 
atónitos  hasta  á  los  del  partido 
opuesto  al  ministerio ,  pues  nadie 
podia  comprender  ni  persuadirse, 
que  para  ello  bastasen  las  amanadas 
esposiciones  que  al  intento  le  diri- 
jian  varios  ayuntamientos  ,  cuando 
podia  prometerse  la  cooperación  de 
ambas  cámaras;  cuando  las  tentati- 
vas revolucionarias  abortaban  por 
entonces,  y  cuando  tanto  aventura- 
ba, en  fin,  el  gabinete  su  existencia  , 
contiándola  al  éxito  de  una  campa- 
ña electoral,  en  ocasión  que  sus  con- 
trarios habian  preparado  ya  elemen- 
tos de  que  no  echarán  mano  los 
adictos  al  ministerio,  y  que  cierta- 
mente les  diera  la  victoria.  Hacien- 
do sobre  el  particularvarias  reflexio- 
nes un  ilustrado  escritor  de  la  cró- 
nica de  aquel  mes,  aííadia :  «Otras 
dos  consideraciones  pudieron  haber 
llevado  al  gabinete  á  aconsejar  á 
S.  ¡\L  tan  grave  resolución  :  el  plan- 
tear un  nuevo  sistema  haciendo  pre- 
valecer ciertos  principios  mas  ó  me- 
nos diferentes,  ó  pai'ecidosá  los  que 
hasta  aquí  han  rejido,  ó  el  buscaren 
una  nueva  elección  la  fuerza  que 
traerían  los  principios  de  la  pasada 
mayoría ,  si  saliesen  victoriosos  déla 
contienda  electoral;  pero  en  nues- 
tro entender,  si  el  ministerio  tiene 
un  sistema  propio  suyo,  cualquiera 
que  él  sea  ,  debiera  proclamarlo  al- 
tamente ,  y  llamar  á  su  erección  y 
defensa  á  los  hombres  que  de  buen.i 
fe  creyesen  deber  hacerlo; 'y  si  solo 
ha  disuelto  las  cortes  con  la  idea  d^í 
(pie  venzan  otra  vez  las  opiniones 
que  en  ellas  prevalecían,  también 
en  nuestro  entender  debiera  mani- 
festarlo así ,  y  prestar  este  gran  apo- 
yo moral  á  la  victoria  de  unas  opi- 
niones, que  en  su  conciencia  creia 
conveniente  que  triunfasen. » 

Si  acaso  se  propuso  el  ministerio 
acallar  con  semejante  concesión  el 
clamor  de  sus  adversarios  y  pararsus 
tiros,  muy  en  breve  pudo  conocer 
que  un  partido  rara  vez  se  contenta 
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sino  con  la  derrota  ó  la  caída  del  que 
no  abraza  y  sigue  ciegamente  su  bari- 
<lera.  Una  parte  de  la  prensa  perio- 
dística, no  satisfecha  con  impugnar 
los  actos  públicos  del  gobierno  y  de 
sus  delegados  ,  incitaba  con  descaro 
á  la  sedición  y  á  la  anarquía  ;  sacaba 
aplaza,  valiéndose  de  imposturas, 
basta  los  hechos  de  la  vida  privada  , 
f:ilt;iba  átodaslas  reglas  del  decoro  y 
(le  la  decencÍ3,y  tras|jasaba  de  un  mo- 
do el  mas  punible  la  línea  de  lamo- 
ral  y  del  respeto.  El  público  enjene* 
ral  levantó  un  clamor  de  reproba- 
ción contra  aquellos  escesos  que  vul- 
nerábanla honra  de  las  personas,  que 
turbaban  la  paz  de  las  familias  y 
comprometian  la  seguridad  de  sus 
individuos.  La  sociedad  reclamaba 
pronto  remedio  á  tanto  escándalo,  y 
por  real  orden  de  5  de  junio  se  adop- 
taron al  intento  algunas  medidas, 
bien  que  ineficaces, porque  el  mal  era 
.ya demasiado  grave,  su  oríjen  estaba 
en  la  ley,  y  solo  corrijiéndola  pudie- 
ra remediarse  aquel ,  lo  cual  no  era 
dado  al  gobierno;  de  modo  que  no 
quedaba  á  los  agraviados  otros  me- 
dios de  reparación  que  los  reproba- 
«los  por  las  leyes  y  la  justicia,  medios 
á  que  nunca  apela  el  hombre  sensa- 
to ;  y  eslo  para  mayor  desgracia 
siempre  da  alituito  al  impostor  y  al 
maldiciente.  «Que los  amantes  de  la 
libertad  de  imprenta,  diceel cronista 
(lue  hemos  cilado  poco  ha,  no  olvi- 
aen  que  nada  es  mas  capaz  de  aca- 
bar con  ella,  que  los  abusos  y  desór- 
denes á  que  la  vemos  entregada:  (pie 
tengan  presente  que  esta  libertad, 
como  otras  muchas,  es  un  medio, 
no  un  fin,  y  que  si  el  medio,  lejos 
de  produciré!  fin  apetecido  con(lu- 
ce  á  otro  diferente  y  contrario,  locu- 
ra y  grande  s^>ria  volver  á  emplearle: 
que  echen  de  ver,  que  lo  (|ue  mas 
pueden  desear  los  enemigos  del  réji- 
nien  representativo,  esverleirsedes- 
acreditando,  por  los  al)usos  de  sus 
instituciones  principales  ,  y  prepa- 
rar su  ruina  por  el  envilecimiento  y 
stq)resion  consiguiente  de  sus  mas 
poderosas  garantías;  y  persuadidos 
de  esta  venlad,que  iman  sus  votos  y 
sus  esfuerzos  para  que  se  establezca 
una  lejislacion  de  imprenta,  (lue  al 
mismo  tiempo  que  ofrezca  libre  y 


anchuroso  campo  á  la  propagación 
de  verdades  útiles,  á  la  censura  y  re- 
probación de  los  abusos,  y  á  la  mo- 
derada discusión  délos  negocios  pú- 
blicos, ponga  un  freno  á  los  disfa- 
madoresde  profesión  ,  á  los  propa- 
gadoresde  escándalos  y  calumnias,  y 
á  los  que  tratan  de  convej-tir  á  la 
prensa,  de  instrumento  de  civiliza- 
ción de  orden  ,  en  instrumento  de 
barbarie  y  de  anarquía.» 

CAPITULO  LXIL 

Operaciones  militares.  —  Ocupación 
de  Vitoria,  Villareal ,  Ochandino, 
Durango,  Oñate  tj  oíros  puntos,  por 
el  ejercito  de  la  reina  en  las  ¡iro- 
vincias  del  norte. — Comhinacionea 
y  planes  políticos  de  Maroto. — 
Convenio  de  Verfjara. — Retirada 
de  D.  Carlos  á  Francia. — Pacifi- 
cación de  las  provincias  vasconga- 
das y  iVavarra. — Levantamiento 
del  sitio  de  Lncena ,  y  toma  de  Ta- 
les por  Odonell. — Estado  militar 
y  político  de  Catalnna. — Muerte 
del  conde  de  España. — Apertura  , 
oposicioi ,  suspensión  y  disolución 
de  las  cortes. — Pugna  electoral ,  y 
triunfo  del  partido  moderado. 

Fortificado  el  ejército  del  norte  en 
la  línea  de  Orduña  y  A  murrio  ,  así 
como  en  Llodioel  carlista  mandado 
por  iMaroto  ,  ninguna  acción  impor- 
tante hubo  por  aquella  parte  duran- 
leel  mesdejulio.  El  duquede  laVic- 
toria  (dignidad  á  quehaoia  sido  ele- 
vado Espartero)  estableció  línoas  de 
!>loqueoal  rededor  del  pais  que  ocu- 
paban los  rebeldes,  imponiendo 
graves  penas  á  los  que  inlVinjieran 
el  bando  que  al  efecto  publicó,  y 
además  mandó  incendiar  las  mieses 
del  pais  enemioo  y  acabar  en  él  con 
todos  los  artículos  de  subsistencias; 
pt'ro  en  el  mes  de  agasfo  se  dirijió  á 
Vitoria  y  la  ocupó  el  dia  9  con  fuer- 
zas considerables.  Atacó  luego  las 
líneas  atrincheradas  de  Villareal  y 
Arlaban  ;  se  apoderó  del  jirimero  do 
estos  dos  puntos  el  dia  II, después  de 
un  ataque  en  que  no  hal'óla  mayor 
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resistencia,  y  así  piulo  hacerse  due- 
ño de  toda  la  llanura  de  Álava.  Ocu- 
pó á  Ocliandiano  el  19,  y  el  20  la  for- 
midable posición  de  San  Antonio  de 
Urquiola,  de  donde  los  carlistas  ha- 
bían retirado  pocos  dias  antes  su  ar- 
tillería,y  !h  ab.indotidion  precipita- 
damente al  acercarle  nuestras  tro- 
pas, dejando  en  su  poder  cuantiosas 
municiones  de  boca  y  guerra.  La  to- 
ma de  este  fuerte  dejaba  espeditoel 
camino  de  Durango ,  y  así  es  (jue  es- 
te pueblo  fué  también  ocupado  el  22 
sin  dificultadalguna.  A  pocos  dias  se 
posesionaron  igualmenie  nuestras 
tropas,  sin  choque  alguno  de  Verga- 
ray  Oñate. 
Esto  sucedia  por  aquella  parte,  en 


Urbistondo;  Villarea!  fué  nonibrailo 
ayudante  de  campo  de  D.  Carlos  ,  y 
Zariategui  agregado  al  estado  ma- 
yor. Ani  quedaba  todo  el  ejército  á 
meiced  de  Maroto,  sin  cuyo  conoci- 
miento no  poíiia  dar  tí.  Cárb  s  paso 
alguno.  Sin  emborgo,  á  tal  estado 
Iiabiat)  llegado  ya  contra  él  las  ma- 
quinaciones de  sus  adversarios  y  tan 
íin  iesgala  era  su  Situación,  que  se 
vio  en  la  necesidad  de  acelerar  lo 
que  tenia  proyectado.  Estaba  tiem- 
po hacia  en  correspondencia  con  Es- 
parlero  :  pero  este  que  al  priucipio 
d.iba  respuestas  evasivas  á  las  eslre- 
madas  exijencias  de  aquel,  las  dio 
menos  satisfactorias  ,  cuando  pudo 
internarse  en  Vizoava  á  consecnen- 


tanto  que  losjeneraies  Arechavala  y     cia  de  la  loma  de  Ramales  y   otros 


Castañeda,  siguiendo  las  instruccio- 
nes d el  j e n íí ra  i  e n  j  e fe  ,  se  a  pode ra - 
ban  de  la  estensa  ííne.i  de  baluartes 
y  trincheras  de  Arela,  ocupando  el 
19  el  fuerte  de  Sodupe  y  el  22  el  re- 
dudo  de  la  Fe,  entre  Aracalde  y  Are- 
la ,  después  <le  rendirse  los  restan- 
tes. Siete    piezas  de  arlillei-ía  y  un 


fuertes.  Esto  desconcertó  algún  tan- 
to á  iMarolo,  quien  sedirijió  á  f^ord 
John  Hay,  rogándole  que  mediase 
para  obtener  del  conde  de  Luchana 
algunas  promesas  positivas  y  la  ga- 
rantía de  la  Inglaterra  si  posible  fue- 
se. (Convino  en  ello  el  inglés  ,  hizo 
iestiones  (dicaces,    bien  que  no  con 


considerable  material  de  guerra  que-     tanta  circunspección  y  rt-serva  qiie 


ílóen  poderdenue.-ílrastropas. Gi'an 
des  ventajas  conseguía  también  al 
mismo  tiempo  el  jeneral  León,  ocu- 
pando los  fuertes  de  Alio  y  otras  po- 
blaciones. Amenazada  muy  de  cerca 
se  veia  pues  Estella  y  los  demás  pue- 
blos de  Navarra  en  que  dominaba  la 
facción  ,  de  modo  que  esta  se  halla- 
ba como  acorralada  por  toda»  par- 
tes. 

La  insignificante  resistencia  que 
hacían  los  carlistas  cediendo  tan  for- 
midables posiciones  y  replegándo^e 
alo  interior  dtl  pais,  anunciaban  el 
desenlace  que  en  breve  tuvo  aquella 
especie  de  simulacro  militar. 

El  triunfo  que  .Maroto  habia  al- 
canzado del  modo  que  ya  hemos  re- 
ferido, contra  sus  enemigos  en  la 
corte  y  en  el  ejército  del  preten- 
diente, llevó  consigo  la  formación 
de  un  ministerio  á  su  devoción  y  el 
nombramiento  de  jenerales  su  bal  ter- 
nos  á  su  gusto.  A  Elio  se  le  dio  el 
mando  de  Navarra;  á  1).  Simón  La- 
torre  el  de  Vizcaya ,  Alzaa  fué  con- 
firmado en  el  deAlava.é  Ifuriaga  en 
«'1  de  Guipúzcoa  ;  los  batallones  cas- 
tellanos se  pusieron  á  las  ordenes  de 


dejasen  de  traslucirlo  en  la  corte  de 
D.  Carlos.  ÍMas  tal  era  el  temor  que 
.Maroto  inspiíaba,  que  no  se  atrevie- 
ron á  destituirle,  ni  aun  siquiera  á 
(¡nejarse  ó  pedirle  esplicaciones. 

Hablan  interceptado  nuestras  tro- 
pas una  correspondencia  secreta  en- 
tre D.  Carlos  y  Cabri-ra  ,  la  cual  se 
|)ublicóen  los  periódicos  de  Madrid, 
y  por  ella  conocieron  M -troto  v  sus 
partidarios  el  proyecto  tormado  pa- 
ra deshacerse  de  ellos  el  pretendien- 
te, tan  pronto  como  hallase  ocasión 
oportuna,  en  lo  cual  intervenían  los 
desterrados  carlistas,  que  .-«e  halla- 
ban en  Francia  á  consecuencia  de 
los  sucesos  de  Estella. 

Encolerizado  iMarolo  al  saber  eslo 
por  medio  de  uno  de  los  citados  pe- 
riódicos que  Espartero  le  mando  a 
primeros  de  julio,  tuvo  impulsos  de 
dirijirse  al  cuartel  de  D.  Carlos  y  en 
este  desfogar  su  rabia.  Trabajo  costó 
á  los  suyos  el  coüteufrle,  liaciéndo- 
le  conocer  qu»;  su  precipitación  iba 
<á  desbaratar  el  plan  que  tan  bien 
conc'bido  tenían.  Sosegado  ya  ,  y 
viendo  que  le  convenia  ,  se  lo  arre- 
gló de  modo  que   hizo  espedir,  re- 
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fretidada  por  Moiilenegro,  ministro 
del  prelendiento,  una  real  órtlen  en 
que  llenando  de  elojios  al  mismo 
Maroto,  sedecia  que  la  correspon- 
dencia interceptada,  deque  hemos 
hecho  mención ,  «  no  era  mas  que  un 
tejido  de  falsedades  y  enredos,  con 
el  único  objeto  de  introducir  en  el 
ejército  carlista  desconfianza,  y  la 
falta  de  unión  que  era  necesaria 
para  vencer. » 

Se  hallaba  ya  posesionado  Espar- 
tero de  Durango,  cuando  Maroto, 
para  mayor  disimulo,  espidió  una 
proclama  presentando  como  muy 
críticajla  situación, por  haberse  apro- 
vechado el  enemigo  de  la  falla  do 
recursos,  para  hacer  una  invasión  á 
que  él  no  nabia  podido  oponerse;  y 
después  de  muchas  declamaciones 
dice:  «¿Qué transacción  podeisespe- 
rar  de  un  enemigo  que  lo  quema  y 
devasta  todo  como  en  Navarra  y  Ala- 
va?  Seria  una  vergüenza  ,  una  cobar- 
día: no  nos  queda  otro  partido  que 
el  de  morir  con  las  armas  en  la 
mano,» 

Tal  espanto  hablan  causado  al  pre- 
tendiente los  progresos  del  ejército 
de  la  reina,  que  á  fin  de  acudir  al 
remedio  convocó  en  Villareal  de  Zu- 
marraga  una  junta  ó  consejo,  y  ape- 
nas lo  supo  Maroto  cuando  se  pro- 
puso impedir  aquella  reunión  que 
pudiera  ser  su  ruina. 

Ocurriósele ,  pues ,  decir  á  D.  Car- 
los (jue  era  preciso  fuese  á  presidir 
un  consejo  que  el  25  de  agosto  de- 
bía reunirse  en  Llorrio.  Acompaña- 
do de  su  escolta  de  caballería,  pasi) 
en  efecto  D.  Carlos  á  dicho  punto, 
donde  Maroto  le  recibió  al  l!egar,con 
los  batallones  formados.  Kl  preten- 
diente les  pasó  revista  y  les  ilijo 
«¿Voluntarios,  me  reconocéis  por 
vuestro  rey  ?¿  estáis  dispuestos  á  se- 
guirme á  todas  partes?— Si,  si ,  so 
oyó  responder  ;  «  hasta  morir,  f'ii'n 
elroY.  » —  Mas  á  estas  voces  dadas  en 
todas  las  filas,  sucedió  cierta  indeci- 
sión, efecto  tie  (|ue  iNlaroto,  que  se 
hallaba  situado  detrás  del  preten- 
diente; hacia  señales  á  los  jefes  ile 
los  batallones.  Ksto  hizo  resonar  por 
todas  parttslos  gritos  de  viva  Maro- 
to^ viva  nuestro jenerall  —  «Volunta- 
rios: esclamó  entonces  ü.  Carlos  di- 
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rijiéodose  á  los  soldados:»  donde 
está  vuestro  rey  no  hay  jeneral  ¿  Que- 
réis seguirme  ?  «  responded.  »  Y  los 
batallones  de  Guipúzcoa  guardaron 
silencio. 

Creyendo  el  pretendiente  que 
aquellos  soldados,  por  no  hablar 
mas  que  vascuence,  no  entendían 
lo  que  les  habia  dicho  en  castellano, 
mandó  á  Iturbe  que  se  lo  repitiese 
en  su  lengua,  y  este,  en  vez  de  ha- 
cerlo así ,  dijo  á  los  soldados  en  vas- 
cuence :«  Muchachos,  este  hombre 
os  pregunta  si  queréis  seguirle ,  y  yo 
os  digo  que  seria  mucho  mejor  de- 
clararse por  la  paz. »  Al  punto  se 
oyó  á  los  guipuzcoanos  gritar:  viva 
la  paz.  Consternado  D.  Carlos,  mu- 
cho mas  al  notar  que  Maroto  y  los 
comandantes  se  hacian  señas,  llegó 
á  temer  que  se  apoderasen  de  su  per- 
sona; se  volvió  hacia  su  escolta, 
donde  estaban  también  su  hijo  y  D. 
Sebastian  ,  y  esclamó:  estamos  ven- 
didos.— Aguijó  el  caballo  ,  y  en  bre- 
ve llegó  á  Vergara,  donde  se  hallaba 
su  corte.  Allí  enteró  de  lo  que  pasa- 
ba á  su  esposa  la  princesa  de  Beira ; 
todo  se  puso  en  movimiento,  y  sin 
detenerse  á  recojer  equipajes  em- 
prendieron lodos  la  fuga  ,  tan  preci- 
pitadamente que  hasta  llegar  áVi- 
ilafranca,  á  las  once  de  la  noche  ,  ni 
aun  á  comer  se  detuvieron  D.  Carlos 
y  su  familia. 

Después  de  este  suceso  pasó  Ma- 
roto á  Durango,  donde  se  hallaba 
Espartero,  y  convinieron  en  que 
aquel  retardarla  algunos  dias  su  su- 
misión á  la  reina  ,  á  fin  de  (|ue  fuese 
mayor  el  número  de  batallones  que 
llevase,  y  que  Iturbe  tuviese  tiempo 
para  llevar  á  cabo  la  seducción  de  to- 
dos los  de  Guipúzcoa  ,  y  los  condu- 
jese hasta  las  inmediaciones  de  Ver- 
gara. 

¡Mucho  trabajó  el  caudillo  carlista 
en  pocos  dias  para  ponerse  entei'a- 
mentede  acuerdo,  por  si  ó  por  me- 
dio de  otros  jenerales,  con  los  jefes 
de  varios  cuerpos  de  armas,  á  fin  de 
llevar  pronto  á  cabo  su  proyecto. 
Cuando  ya  lo  hubo  logrado,  se  pre- 
sentó el  3t  de  agosto  en  Verga- 
ra, donde  el  duque  de  la  Victoria 
habia  ya  reunido  gran  parte  de 
su   i'jércilo,  y  las  tropas  de  uno  y 
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otro  lado  se  declararon  ami^ías,  pro- 
clamando la  paz  y  dando  un  golpe 
mortal  á  la  guerra.  El  parte  del  je- 
neral  Espartero  dado  con  aquella  fe- 
cha en  dicho  punto,  suple  á  cuanto 
pudiéramos  espresar  para  referir  tan 
fausto  acontecimiento.  Acompañan- 
do copia  del   convenio  (V.  el  Apén- 
dice) que  en  virtud  de  las  facultades 
con  que  le  habia   revestido   el  go- 
bierno de  Isabel   II  habia  celebrado 
con  el  teniente  jeneral  D.  Rafael  IMa- 
roto,  jefe  superior  de  las  fuerzas 
enemigas:    «en    su    consecuencia, 
dice  han  concurrido  hoy  á  esta  villa 
cinco  batallones  y  dos  escuadrones 
de  la  división  Castellana;  tres  bata- 
llones y  cuatro  compañías  con  un 
escuadrón  de    la  división  Guipuz- 
coana:  ocho  batallones  de   la  divi- 
sión vizcaína  y  cuatro  piezas  obuses 
de  á  doce,  de  á  lomo,  cuyas  fuerzas 
formarán  en  unión  con  las  del  ejér- 
cito que  esta á  mis  órdenes,  y  puesto 
á  su  frente  las  arengué  con  toda  la 
efusión  de  mi  corazón  manifestán- 
dolas, que  todos  los  españoles,  la 
patria  y  la   reina  las  mostrarían  un 
eterno  reconocimiento  por  el   acto 
grandioso  de  unirse  fraternalmente 
al  ejército  de  mi  mando,  para  con- 
solidar la  paz  tan  deseada  de  todos. 
Repetidas  aclamaciones  de  unas  y 
otras  tropas,  justificaron  la  pureza 
de  los  sentimientos ,  y  dando  yo  un 
público  abrazo  al   jeneral  Maroto, 
como  señal  de  la  reconciliación  que 
debia  unir  á  los  que  hasta  hoy  ha- 
bían estado  en  guerra  abierta,  dis- 
puse formasen  pabellones  á  fin  de 
que  unos  y  otros  se  entregasen   li- 
bremente al  placer  y  regocijo  impre- 
so en  sus  semblantes,  y   precursor 
délos  venturosos  dias  que  han  de 
seguirse,  dejando  para  siempre  el 
jermen  de  la  d  iscord  ia  que  ha  hecho 
correr  á  torrentes  la  sangre   precio- 
sa de  españoles  per  españoles,   de 
hermanos  por  hermanos. » 

El  eco  dulce  de  paz  resonó  en  to- 
da la  Nación:  los  pueblos  se  entre- 
garon á  la  alegría;  el  pesar  solo  fué 
para  los  hombres  furiosos  de  los 
partidos  lestremados,  que  en  la  con- 
clusión de  la  guerra  veian  el  térmi- 
niino  de  las  demasías  y  los  atenta- 
dos en  que  apoyaban  su  fortuna.  |)or 


lo  cual  tendrían  que  apelar,  des- 
pués á  nuevos  movimientos  revolu- 
cionarios, para  establecer  otro  Jena- 
ro de  lucha,  á  fin  de  continuar  la 
ominosa  dominación. 

Las  tropas  carlistas  en  los  demás 
puntos  de  Andoain  frente  á  San  Se- 
bastian y  de  la  costa  ,  acudieron  tara- 
bien  consecutivamente  á  entrar  en 
el  convenio,  reconociendo  el  gobier- 
no de  Isabel  11.  Los  batallones  ala- 
veses y  navarros  fueron  los  únicos 
que  permanecieron  adictos  á  D.  Car- 
los, con  quien  se  replegaron  sobre 
Estella  y  Leoumberri.  Hacia  este  úl- 
timo punto  emprendiósu  marcha  el 
duque  de  la  Victoria.  Llegó  allí  el  9 
de  setiembre,  y  el  pretendiente, 
viéndola  continua  deserción  de  sus 
tropas,  y  que  los  naturales  de!  país 
no  estaban  ya  á  su  favor  y  si  por  la 
paz;  con  la  jenle  que  le  quedaba  se 
replegó  al  valk  de  Bastan.  Ultima- 
mente,  estrechado  por  nuestro  ejér- 
cito, y  temiendo  que  este  le  inter- 
ceptase el  paso  de  la  frontera  ,  se  re- 
tiró á  Urdax  cuyas  alturas  ocupó 
el  13. 

Las  tropas  en  este  punto  y  en  Ve- 
ra se  componían  de  6  batallones  ala- 
veses, del  de  Cantabria,  uno  de  Cas- 
tilla, dos  compañías  del  .5."  de  Cas- 
tilla, dos  del  11.°  de  Navarra,  tn-i 
del  5°  de  Navarra  también,  y  un 
escuadrón  de  caballería  alavés.  Ha- 
bia además  8  piezas  de  arlitlería, 
1  compañia  de  cadetes  del  treny  1.50 
artilleros;  en  fin  ,  100  guardias  de 
corpsá  pié  y  veiute  y  cinco  de  á  ca 
bailo. 

Seria  la  una  de  la  tarde  del  14 
cuando  las  tropas  de  la  reina  apare- 
cieron sobre  el  puerto  de  Maya ,  em- 
pujando algunos  batallones  que  ata- 
caban enguerrilla,  y  que  formando 
luego  en  columnas  cerradas  hicieron 
un  vivo  fuego.  Los  carlistas  de  reta- 
guardia se  batian  en  retirada  y  un 
batallón  castellano,  poco  distante  de 
Urdax,  se  encontró  de  tal  modo  en- 
cerrado entre  dos  columnas  de  tro- 
pas nacionales ,  que  sufrió  mucho 
del  fuego  y  perdió  sobre  la  mitad  de 
lajente.  Én  fin  ,  D.  Carlos,  con  su 
esposa  y  su  hijo,  acompañados  dr 
un  numeroso  estado  mayor ,  se  rc- 
fujiaron  en  Fraucia  ,  en  cuya  fronte- 
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ra  le  esperaban  desde  el  dia  ante- 
rior y  le  recibieron,  el  prefecto  y  el 
jeneral  Arispe.  El  pretendiente  pa- 
recía muy  triste  y  pensativo.  La  prin- 
cesa conservaba  mnclia  calma  y  dig- 
nidad. La  desventurada  i'aiiiilia  fué 
conducida  á  San  Pee,  y  alojada  eu 
casa  del  juez  de  paz  del  cantón. 

Espartero  continuaba  adelantan- 
do, y  la  retaguardia  carlista  procu- 
raba detener  el  choque ,  en  tanto 
que  el  resto  de  las  ti'opas  siguiendo 
el  camino  de  D.  Carlos,  iba  sucesi- 
vamente refujiándose  en  Francia, 
llegando  su  número  hasta  unos. 5, 000. 
La  artillería  ,  el  tren  y  las  municio- 
nes fueron  abandonadas  á  las  tropas 
nacionales  que  entraron  en  Urdax, 
media  hora  después  de  la  salida  de 
D.  Carlos.  Los  carlistas  solo  se  lleva- 
ron sus  fusiles,  sus  caballos  y  nudas, 
pero  fueron  desarmados  en  la  fron- 
tera. El  15  se  transformó  Bayona  en 
una  especie  de  campo  carlista.  A. 
las  4 de  la  tarde  del  mismo  dia  lle- 
garon áSan  Juan  de  Luz  otros  1,800 
hombres,  que  habian  entrado  por 
Vera  y  enti-egado  1,400  fusiles.  Se 
guian  á  los  carlistas  algunas  muje- 
res y  niños.  Entre  los  principales 
personajes  se  encontraban  el  cura 
Merino,  Elio ,  Sopelana ,  Saraza, 
Valdespina  ,  Villareal,  el  duque  de 
Granada ,  Basilio  García  y  el  cura  de 
Echavarria. 

Dins  antes  de  su  retirada  de  Vera 
y  Urdax ,  cometieron  los  carlistas  los 
mayores  escesos  robando  y  maltra- 
tando á  todos  cuantos  pasaban  á 
Francia  fujitivos,  y  encaccelando  y 
asesinando  jefes  y  oficiales.  Hízose 
correr  la  voz  de  quií  el  jent-ral  1).  Vi- 
cente González  Moreno  se  llevaba 
unos  cajones  de  dinero,  y  con  este 
pretesto  algunos  sárjenlos  y  solda- 
dos del  1 1."  batallón  de  Navarra,  le 
sacaron  de  su  alojamiento  en  Ilrdax, 
dando  gritos  de  muera  Moreno^  y  á 
pocos  instantes  cayó  herido  tle  un 
balazo,  y  murió  acribillado  á  bayo- 
netazos. Tal  es  la  suerte  que  la  Pro- 
videncia parecia  tener  reservada  al 
asesino  del  jeneral  Torrijos  y  de  sus 
compaiieros. 

El  pretendiente,  su  hijo,  la  prin- 
cesa de  Beira  y  su  hijo  D.  Sebastian, 
después d»í  haber  descansado  un  dia 


en  San  Pee  ,  continuaron  su  viaje  pa- 
sando por  Bayona  á  las  8  de  la  noche 
del  1.5,  yendo  en  tres  sillas  de  posta, 
acompañados  de  un  comisario  de 
poliria  y  un  teniente  de  jf^idarmería, 
con  dirección  á  Bourjes  puntc,de  su 
destino. 

Así  dejó  libre  D.  Carlos  e!  país  que 
por  causa  suya  habia  sufrido  los  ma- 
yores desastres  durante  seis  años. 
El  20  se  entregó  Estella  y  su  guarni- 
ción ,  y  el  25  Guíivara,  quedando  pa- 
cificadas enteramente  las  provincias 
vascongadas  y  Navarra. 

Estos  memorables  sucesos  ocur- 
rían en  el  Norte  de  Hispana,  mien- 
tras el  jeneral  Odonell  inmortaliza- 
ba también  su  nombre  y  daba  dias 
de  gloria  á  la  nación ,  mandando  ya 
el  ejército  del  centro.  No  desmintió 
allí  la  alta  fama  y  la  confianza  con 
que  habia  sido  recibido  por  aquellas 
valientes  y  disciplinadas  tropas,  que 
tanto  deseaban  y  so'o  necesitaban  un 
caudillo  digno  (le  mandarlas.  Empe- 
zó D.  Leopoldo  Odonell  á  hacer  ilus- 
tre su  campana  como  jeneral  en  jefe, 
salvando  á  Lacena, de  un  modo  (|ue 
nacionales  y  estranjeros  han  califi- 
cado aquellas  operaciones  como  de 
gran  mérito  en  el  arte  militar.  Para 
dar  una  idea,  sino  cabal  á  lo  menos 
muy  aproximada  ,  del  valor  de  aque- 
lla victoria,  preciso  es  ofrecer  al 
lector  algunos  antecedentes.  Tuvie- 
ron en  25  de  junio  una  rciiida  ac- 
ción la  división  que  mandaba  el  je- 
neral Aznar  y  otra  carlista ,  entre 
Alcora  y  Lucena  ;  y  aun(|ne  las  tro- 
pas leales  consiguieron  imponer  á 
los  enemigos  durante  el  dia,  incur- 
rió Aznar  eo  el  desacierto  de  dividir 
sus  fuerzas  retirándose  con  parte  de 
ellas  á  Lucena  ,  y  dejando  las  restan- 
tes en  Alcora.  Cabrera,  que  en  aquf- 
lla  misma  noche  habia  reforza(Ío  á 
los  suyos,  se  interpuso  con  admira- 
ble prontitud  entre  los  dos  citados 
puntos  ,  de  modocpie  la  brigada  que 
s»"  hallaba  en  Alcora  ,  aislada  y  aco- 
sada por  fuerzas  superiores  caslistas, 
tuvo  que  retirarse  á  Castellón.  No 
titubeó  Cabrera  on  lo  que  debia  ha- 
cer. ¡Marchó  contra  Lucena,  y  la  cer- 
có estrechamente,  encerrando  á  Az- 
nar en  aquel  punto,  donde  carecía 
de  todo  recurso,  particularmente  de 
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víveres  y  municiones.  Con  la  pron- 
titud posible  salió  el  jeneral  Amor 
de  Valencia  á  socorrer  á  Lucena  ; 
pero  encontrando  á  los  enemigos 
atrincherados  y  Cortificados  en  ven- 
tajosas posiciones,  hubo  de  conten- 
tarse con  amagarlos  é  inquietarlos 
desde  las  suyas,  bien  que  en  vano. 
Habíase  apresurado  Cabrera  á  reu- 
nir contra  Lucena,  casi  todas  las 
fuerzas  de  su  ejército  ,  y  á  fortitlcar 
mas  y  mas  sus  posiciones,  que  por 
la  naturaleza  eran  ya  formidables. 
Atacada  con  empeiio  la  plaza,  resis- 
tíase con  valor ;  pero  exhausta  de  re- 
cursos y  de  subsistencias,  se  vio  en 
tal  apuro,  que  desalentaran  los  sitia- 
dos y  se  rindieran,  á  no  tener  la  es- 
peranza de  ser  socorridos  por  Odo- 
nell :  esperanza  que  no  era  quiméri- 
ca ,  pues  aunque  este  jeneral  se  en- 
contraba el  6  en  Cariñena,  á  mas 
de  cuarenta  leguas  de  Lucena,  mar- 
chó hacia  allí  rápidamente  recojien- 
do  al  paso  con  increíble  dilijencia 
sus  repartidas  fuerzas ,  y  el  14  llegó 
á  Castellón.  No  fué  tan  activa  espedi- 
cion  para  tener  allí  descanso,  como 
veremos  en  el  descriptivo  cuanto 
conciso  primer  parte  que  en  17  de 
julio  dio  al  ministerio  de  la  guerra  , 
noticiando  su  esclarecido  triunfo. 
«  A  mi  llegada  á  Castellón  de  la  Pla- 
na el  14  del  actual,  dice,  reunido- 
ce  batallones  y  novecientos  caballos. 
Con  estas  fuerzas  salí  el  15  ^  según 
el  13  habia  indicado  á  V.  E.  desde 
MurviedKO,  con  el  objeto  de  diriiir- 
me  al  enemigo,  m;iniobrando  sobre 
su  flanco  izquierdo;  aquella  nuche 
las  tropas  camparon  bajo  los  fuegos 
del  castillo  de  Villafamés.  Al  dia  si- 
guiente pernoctaron  en  Adzaneta,  el 
17  resolví  atacar  las  posiciones  que 
Cabrera  ocupaba  ya  hacia  22  dias, 
formidables  por  naturaleza,  y  estu- 
diadas por  el  enemigo  ;  estaban  ocu- 
padas por  todo  el  grueso  de  las  fuer- 
tes bandas  que  Cabrera  acaudilla  en 
Aragón  y  Valencia,  componiendo 
un  total  de  once  batallones,  y  á 
mas  sus  partidas  sueltas  ,  sobre  qui- 
nientos caballos  y  dos  piezas  de  ar- 
tillería de  montaña.  A  las  seis  de  la 
mañana  rompieron  el  fuego  mis 
guerrillas,  y  marchando  con  viveza 
contra  la»  contrarias  ,  la»  arrollaron 


sobre  su  primera  línea ;  cargando 
esta  inmediatamente  después,  se  vio 
obligado  ,  no  sin  hacer  oposición  ,  á 
replegarse  al  monte  Gonzalvo,  llave 
de  posición  donde  tenian  el  grueso 
de  sus  fuerzas  y  la  artillería.  Para 
apoderarme  de  aquel  punto,  dispu- 
se que  la  división  del  jeneral  Aspi- 
roz  ,  en  masa  le  atacase  de  frente,  y 
por  la  derecha  la  del  brigadier  Ho- 
yos con  dos  columnas  amenazaban 
su  flanco  y  retirada.  Los  enemigos 
opusieron  realmente  bastante  resis- 
tencia ,  y  el  fuego  muy  sostenido  de 
fuíiileria  que  dirijieron  á  las  masas, 
aumentando  con  él  de  su  artillería  , 
que  jugaba  continuamente,  no  fué 
bastante  para  detener  por  mas  tiem- 
po la  marcha  decidida  de  estas  de- 
nodadas tropas.  Coronada  la  altura, 
los  enemigos  se  declararon  en  reti- 
rada ;  y  seguidos  vivamente  se  des- 
ordenaron abandonando  el  resto 
de  las  posiciones  y  el  bloqueo.  Mien- 
tras este  ataque  tenia  lugar,  el  bri- 
gadier Schelly  con  el  grueso  de  la 
caballería  ,  que  desgraciadamente 
me  era  inútil  en  aquel  áspero  y  difí- 
cil terreno ,  maniobraba  sobre  el 
flanco  izquierdo.  Así  ha  cumplido 
Cabrera  el  juramento  que  habia  he- 
cho de  morir  y  no  abandonar  aque- 
llos campos  hasta  haber  hecho  que 
capitulara  Lucena  y  las  fuerzas  que 
allí  se  encontraban.  Queda  humilla- 
do su  orgullo,  batida  toda  la  facción 
de  eslas  provincias,  y  lo  que  me 
es  aun  mas  grato ,  el  libertar  los  dos 
batallones  de  infantería  ,  los  40  ca- 
ballos, y  cinco  piezas  de  artillería, 
que  con  el  jeneral  Aznar  se  hallaban 
encerrados,  y  ya  casi  sin  víveres.  Se 
me  acalwn  de  incorporar  dichas 
fuerzas,  al  mismo  tiempo  que  he  in- 
troducido en  la  plaza  un  numeroso 
convoy.  Esta  noche  camparán  las 
tropas  en  las  mismas  alturas  y  posi- 
ciones que  ganaron.» 

Por  tales  operaciones,  que  pueden 
compararse  con  algunas  de  las  que 
hicieron  célebre  en  su  juventud  á 
Honapartediu'anle  su  primera  cam- 
paña de  Italia,  salvó  el  bizarro  joven 
Odonellá  mas  de  dos  mil  hombres 
de  tropas  rejimentadas,  que  encerra- 
dos en  Lucena  hubieran  cedido  en- 
tregándose con  la  artillería  y  los  peí*- 
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trechos  de  guerra  que  fueran  de  gran 
recurso  á  los  enemigos;  conservó 
aquella  plaza  ;  ¡iberio  de  una  muerte 
atroz  á  sus  infelices  y  valerosos  mo- 
radores; empezó  á  dar  preponde- 
rancia al  ejército  del  centro  ;  mejo- 
ró el  espíritu  público  del  pais  que  se 
hallaba  harto  abatido,  dispuso 
aquellos  pueblos  á  que  hiciesen  sa- 
crificios y  se  interesasen  mas  que 
hasta  entonces  por  la  causa  nacional, 
y  empezaron  en  fin  á  desvanecerse 
las  ilusiones  de  los  fanatizados  por 
Cabrera ,  cuya  preponderancia  em- 
pezó á  decaer  desde  entonces. 

Una  carrera  de  triunfos  se  abria 
al  vencedor  de  los  campos  de  Luce- 
na.  Determinó  luego  atacar  el  fuerte 
y  castillo  de  Tales;  fué  embestido 
en  1."  de  setiembre;  el  3  atacó  Ca- 
brera con  todas  sus  fuerzas  á  los  si- 
tiadores; fué  rechazado,  y  levantadas 
las  baterías  de  brecha,  batida  sin 
interrupción  aquella  antiquísima 
fortaleza.  No  desconociendo  Cabrera 
el  peligro  que  corria  la  plaza,  y  lo 
importante  que  era  salvarla  á  toda 
costa  ,  el  14,  á  tiempo  que  el  jeneral 
Odonell  iba  á  formalizar  el  bloqueo, 
dieron  las  fuerzas  carlistas,  manda- 
das por  su  principal  caudillo ,  reite- 
rados y  obstinados  ataques,  empe- 
ñados en  romper  las  líneas  de  los  si- 
tiadores. Diez  y  seis  horas  duró  el 
combate,  el  enemigo  fué  rechazado 
y  batido,  y  de  una  y  otra  parte  hubo 
considerable  pérdida.  En  el  mismo 
dia  se  rindieron  los  fuertes  y  casti- 
llo de  Tales;  el  15  quedaron  destrui- 
dos, y  el  ejército  victorioso  marchó 
á  Onda  disponiéndose  á  continuar 
con  gloria  su  compaña. 

En  el  siguiente  mes  esperimentó 
no  obstante,  un  revés  en  la  provin- 
cia de  Cuenca,  donde  los  carlistas 
sorprendieron  y  cojieron  prisionera 
una  columna  del  ejército  de  la  rei- 
na. No  por  esto,  y  si  ciertamente 
por  las  prevenciones  que  hiciera  el 
duque  de  la  Victoria ,  quien  vero- 
símilmente reservaba  para  si  los 
triunfos  que  alcanzar  pudiera  Odo- 
nell ,  dejo  este  de  empeñarse  por  en- 
tonces en  nuevas  empresas ,  mien- 
tras (¡ue  eljeneralisimo  se  trasladaba 
eon  mas  de  40,000  hombres  desde  el 


norte  al  distrito  del  ejército  del  cen- 
tro. 

Ningún  acontecimiento  militar 
digno  de  atención  hubo  en  Cataluña 
desde  fines  de  junio  hasta  después, 
de  setiembre;  pero  en  cambio  se  no- 
taba allí  gran  desconcierto  en  la  par- 
te militar  y  política,  dando  ocasión 
á  que  la  imprenta  y  la  opinión  pú- 
blica hiciesen  graves  cargos  al jeneral 
Valdes  ,  y  al  2."  cabo  Seoane  tanto 
por  sus  famosas  medidas  contra  los 
parientes  de  los  que  se  hallasen  alis- 
tados en  las  filas  de  los  rebeldes  y 
los  que  fuesen  calificados  de  desafec- 
tos, como  por  otros  actos  arbitra- 
rios ,  favoreciendo  al  partido  de  la 
exaltación,  y  atropellando  de  un 
modo  inaudito  al  jefe  político  D.  Si- 
món de  Roda;  á  quien  arrancó  vio- 
lentamente de  su  empleo,  y  le  hizo 
embarcar,  porque  se  oponia  á  tama- 
ñas demasías. Pero  aquel  mismo  jene- 
ral Seoane,  que  con  sus  públicos 
desaciertos  habia  dado  lugar  á  que 
se  hiciese  superior  ala  autoridad  la 
tumultuaria  milicia  nacional  de  Bar- 
celona,y  la  jente  turbulenta  y  anar- 
quista ,  recioióen  breve  un  costoso 
desengaño,  viéndose  solo,  aislado  ,  y 
en  terrible  pugna  con  las  autorida- 
des populares,  compuestas  de  indi- 
viduos que  profesaban  ideas  las  mas 
exajeradas;  reconoció  al  fin  que  el 
sistema  que  antes  desaprobaba  en  el 
barón  de  Meer,  era  el  mas  conve- 
niente y  saludable ,  y  hubo  de  apre- 
surarse á  dar  enérjicas  disposicio- 
nes, para  evitar  la  renovación  de 
las  espantosas  sediciones  que  tantas 
veces  regaron  con  sangre  humana 
las  calles  de  la  industriosa  Barce- 
lona. 

Por  otra  parte  eran  continuos  los 
incendios  de  pueblos  y  el  degüello 
de  los  habitantes  del  pais,  donde 
quiera  que  el  feroz  conde  de  España 
encontraba  resisleneia.  Sanguinario, 
cruel  é inclemente  hasta  con  sus  mis- 
mos partidarios;  déspota  y  tirano 
aun  con  la  misma  junta  carlista  de 
Berga,  el  vil  caudillo  estranjei-o  se 
hizo  detestable  para  los  hombres  de 
todos  los  partidos  y  opiniones.  Aque- 
lla corporación  juró  acabar  con  el,  y 
no  tardó  en  cumplir  su  juramento» 
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Prendió  al  ex-conde  en  28  de  octu- 
bre, estando  en  medio  de  la  junta, 
á  donde  esta  le  llamó  so  preteslo  de 
presidirla,  y  despachó  á  uno  de  sus 
vocales  p?.i*a  quecon  uua  escolta  con- 
dujese al  preso  á  una  casa  de  campo 
de  Oi'gaíiá,  donde  le  tuvieron  en- 
cerrado hasta  el  31.  De  allí  le  saca- 
ron para  trasladarle  á  otra  casa, don- 
de permaneció  bien  custodiado  has- 
ta el  3  de  noviembre,  en  cuya  no- 
che ,  el  citado  vocal  acompañado  de 
seis  miqueleies  que  estaban  en  el  se- 
creto, llevaron  al  tigre  á  las  orillas 
del  Segre,  y  alado  de  pies  y  manos, 
con  una  gran  peña  al  cuello  le  echa- 
ron á  lo  mas  hondo  del  rio ,  creyen- 
do que  de  este  modo  quedaría  igno- 
rada su  muerte  y  paradero;  pero  al 
cibo  de  tres  dias  encontraron  él  ca- 
dáver en  la  orilla,  junto  al  puente 
de  iNargó.  Obra  fué  de  tiranos  tama- 
ña atrocidad  ,  mas  la  mano  de  Dios 
habia  escrito  que  pereciera  víctima 
de  la  tiranía  el  que  la  habia  ejercido 
atrepellando  la  justicia  ,  disponien- 
do á  su  antojo  de  la  vida  de  los  hom- 
bres, y  convirtiendo  en  placer  suyo 
el  homicidio.  Encargándose  el  jene- 
ral  Segarra  del  mando  del  ejército 
carlista  de  Catiluña,  la  junta  de 
Berga  espidió  una  proclama,  di- 
ciendo que  D.  Carlos  de  España  ha- 
bia sido  destituido  y  desterrado  ú 
Francia,  porque  intentaba  entregar 
aquel  ejército,  como  en  Vergara  lo 
habia  hecho  Marolo. 

Precisados  á  detenernos  en  referir 
los  muchos  y  estraordinarios  acon- 
tecimientos militares  ocurridosen  el 
tiempo  que  alíraza  este  capítulo,  pa- 
reciaya  habernos  olvidado  de  mani- 
festar el  estadode  la  política  interior, 
«•n  que  ahora  vamos  á  ocuparnos. 
Ilegalidades,  violencias,  ardides  has- 
ta entonces  desconocidos  dieron  por 
resultado  en  las  elecciones  de  dipu- 
tados una  inmensa  mayoría  á  favor 
del  partido  do  la  e\allaci:m  ,  anun- 
ciando desde  luego  un  congreso  tur- 
bulento y  borrascoso,  tal  como  lo  te- 
mieron los  hombres  observai!i)res  y 
reflexivos,  cuando  fueron  d ¡sueltas 
las  cortes  última'  :  tal, en  fin,  como 
era  de  esperar  vistas  las  alocuciones 
y  maniíiestos  que  dieron  los  corifeos 
deaqu^.l  bando,  al  abrirse  la  campa- 


ña electoral ,  y  los  pactos  ó  condicio- 
nes que  públicamente  impusieron  á 
sus  candid.+tos. 

Abiertas  las  cortes  en  l."desetiera- 
bre,desdesus  primeras  sesiones;>e  vio 
en  ellas  anteponer  «íl  espíritu  de  par- 
tido a  la  concordiay  á  la  convenien^ 
cia  pública  ,  por  aquellos  españoles 
ciegos,  que  nunca  renunciaran  a  sus 
pasiones  políticas  y  al  frenesí  revo- 
lucionario. Hombres  que  profesando 
las  opiniones  mas  estremadas  y  vio- 
lentas, jamás  toleran  opiniones  con- 
trarias á  las  suyas,  ensañándose  con- 
tra todo  el  que  les  hiciere  oposición 
ó  se  inc'inare  á  una  transacion  ó 
avenencia.  Reinando  pues  en  el  con- 
greso de  diputados  una  gran  mayo- 
ría de  exaltados,  se  falló  en  el  exa- 
men de  actas  á  la  mesura  é  imparcia- 
lidad que  se  debia  y  que  cediera  en 
honra  de  la  comisión  nombrada  al 
efecto,  y  de  toda  la  asamblea;  así  es 
que  al  paso  que  se  desaprobaban  l.is 
credenciales  de  los  individuos  de  la 
minoría  ,  sobre  las  cuales  hubiese  la 
mas  insignificante  falta  ó  reclama- 
ción ,  se  aprobaban  llanamente  todas 
las  del  band  o  opuesto,por  grandes  que 
fuesen  las  tachas  ó  nulidades,  inclu- 
sas !as  actas  de  Almería  ,  donde  se 
hizo  uso  nada  menos  que  de  un  pe- 
drero,  para  impedir  que  los  electo- 
res moderados  de  algunos  puntos 
del  partido  de  la  capital  ,  se  acerca- 
sen á  dar  su  voto.  C'.'nstiluido  de  es- 
te modo  el  congreso  de  diputados, se 
dio  principio  ala  célebre  cuestión  de 
los  Fueron  de  las  provincias  vascon  • 
gad.is;  cuestión  tan  d  dicada,  (|uede 
ella  dependía  la  estabilidad  del  con- 
venio de  Vergara  ,  y  que  por  tanto 
tenia  en  sobresalió  y  espectalíva  á  to- 
da la  nación:  porque  desaprobando 
ó  repugnando  siquiera  el  manteni- 
miento deaquellosprivílejios,  pudie- 
ra eu'Hmderse  otra  vez  la  guerra  en 
el  pus  que  se  acababa  de  pacificar. 
Imposible  parecía  poi"  lo  mismo  que 
hallase  oposición  el  proyecto  presen- 
tado por  el  gobierno  para  la  inme- 
diata confirmación  de  los  Fueros  ,  y 
su  reforma  en  tiempo  conveniente  ; 
mas  to  lo  el  mundo  <|uedó  absorto  al 
ver  la  gi'jn  repugnancia  que  mostró 
la  mayoría,  dilatándola  resolución» 
y  dejando  notnr  su  tendtMicia  á  desa- 


/(robarlo  que  al  fin  vino  á  conceder 
'11  la  célebre  sesión  del  7  de  octubre; 
«iespuesde  haberse  dado  allí  recipro- 
camente satisfacciones  y  abrazos  al- 
i^unos  diputados  y  los  ministros, 
cuando  mas  implacables  parecían 
«uios  contra  otros.  Por  desgracia  fué 
a(|ue1la  reconciliación  lan  pasajera, 
que  se  |)uede  decirjterminó  con  la  se- 
sión en  que  se  hizo. 

Saliendo  el  gobierno  del  paso  de 
losfuerostuvoquecontinuar  la  lucha 
<."on  una  oposición  violenta,  audaz  é 
¡I-resistible.  Conoció  lo  imposibleque 
le  fuera  defender  los  proyectos  de  ley 
que  liabia  presentado  para  los  pre- 
supuestos de  gastos  del  estado,  arre- 
lo  de  ayuntamientos, organización. 


ESPAÑA.  503 

dad  el  jeneral  don  Francisco  Narvaez 
para  la  guerra.  Montes  de  Oca  para 
marina, y  Calderón  Collantes  para  la 
gobernación  de  la  península,  consti- 
tuyéndose así  un  gabinete  de  orden, 
verdaderamente  monárquico  consti- 
tucional. El  primer  acto  de  este  mi- 
nisterio fué  aconsejar  á  S.  M.,  como 
dcbia,  la  disolución  de  aquel  furioso 
congreso,  fundando  esta  disposición 
en  que  la  hacia  necesaria  el  venturo- 
so cambio  ocurrido  en  el  estado  de 
la  nación  por  el  memorable  convenio 
de  Vergara  ,  y  así  se  declaró  por  real 
decreto  de  18  de  noviembre,  convo- 
cando nuevas  cortes  para  el  18  de  fe- 
brero de  1840. 
En  medio  de  esto  reinaba  en  los 
servicio  y  disciplina  de  la  milicia  na-  ánimos  el  temor  de  que  el  toque  de 
cional  :  y  j)or  último  sobre  la  líber-  llamada  á  la  anarquía,  dado  en  la  líl- 
tad  deimprenta. Inteipelacionescon-  tima  sesión  del  cor.greso  mediante 
tintuís,  cai-gos,  acusaciones,  todo  se  la  faumsa  proposición  que  aprobó 
puso  enjuego  furiosamente  contra  tumultuariamente,  tuviese  eco  en  los 
«I  ministerio.  Se  vio  forzado  á  sus- 
pender las  sesiones;  pero  al  tratar  de 
;.esto  hizo  dimisión  el  ministro  dtí  la 
guerra, Alai.x  ;  los  diput.idos  supieron 
•a  determinación  del  gabinete  ape- 
nas se  hubo  acordado,  y  al  abrirse  la 
sfsiondel  31  de  octubre  |)resentaron 
una  proposición  los  señores  Roda, 
Caballero  y  Feliu  ,  protestando  con- 
tra toda  exacción  de  contribuciones 
é  impuestos  no  votados  por  las  cor- 
tes. Todos  los  de  la  mayoría  estaban 
ya  de  antemano  acordes,  y  la  propo- 
.sicion  pasó  á  continuación  de  su  lec- 
tura, sin  examen  de  comisión  ,  y  sin 
discusión  alguna,  en  ocasión  que  so- 
lo habia  en  el  salón  tres  diputados  de 
la  minoría:  de  modo  (¡ue  estaba  ya 
aprobada  cuando  uno  de  los  n;inis- 
tros  se  presentó  y  leyó  el  real  decre- 
to de  suspensión  hasta  el  20  de  no- 
viembre, fundando  esta  medida  ya 
en  la  necesidad  de  reorganizar  com- 
pletamente el  gabinete  del  modo  mas 
•  •on veniente  á  los  graves  asuntos  del 
estado,  ya  en  la  asidua  asistencia  á 
las  discusiones  de  los  dos  cuerpos co- 
lejisladores. 

A  los  tres  antiguos  ministros  ,  Pé- 
rez de  Castro,  Arrazola  y  San  Mi- 
llan,  que  \o  eran,  el  primero  deesta- 
do con  la  piesidencia,  el  seguíulo  tic 
gracia  y  justicia,  y  el  tercero  de  ha- 
cienda, fuerou  asociados  en  propic- 


pueblos,  y  <jue  negándose  estos  al  pa- 
go de  contribuciones,  quedasen  des- 
atendidas las  mas  urjentes  obligacio- 
nes del  estado,  tesucitasen  las  sedi- 
ciones y  revueltas  políticas  y  milita- 
res, y  á  la  sombra  de  esto  volviese  á 
levantar  el  carlismo  la  cabeza.  Por 
dicha  de  los  mismos  pueblos  y  del 
trono  ,  la  nación  toda  mostró  tener 
mas  juicio  que  los  que  se  llamaban  sus 
representantes  ,  y  despreciando  las 
anár(|ui(-as  incitaciones  de  los  tribu- 
nos ,  los  contribuyentes  pagaron  de 
buen  grado  sus  cuotas  respectivas  al 
erario, 

Ambos  partidos  se  pusieron  en 
movimiento  para  la  nueva  contienda 
electoral  ,  publicando  y  circulando 
sus  respectivos  manifiestos  por  me- 
dio de  las  comisiones  centrales,  v 
todo  pronosticaba  que  la  lucha  iba  a 
ser  la  mas  empeñada  que  hasta  enton- 
ces se  habia  conocido.  El  bando  mo- 
derado ostentó  en  esta  ocasión  una 
enerjía,  una  actividad, unión  y  firme- 
za á  que  no  estaba  acostumbrado,  re- 
suello á  noaljandonarcomootras  ve- 
ces, |)or  temor  ó  apatía  ,  el  campo  á 
su  adversario. El  gobierno, compren- 
dieiidr»  su  deber,  tomó  también  den- 
tro del  círculo  legal  alguna  parte  en 
las  elecciones,  dando  reglas  atina- 
das para  evitar  fraúdese  ilegalidades, 
cuyas  disposicioues  no  dejaron  de 
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encontrar  cioga  v  maliciosa  resisten- 
cia en  el  partido  de  la  oposición.  En 
auxilio  de  este  apareció  en  los  perió- 
dicos de  la  exaltación  un  artículo  co- 
municado  bajo  la  firma  de  D.  Fran- 
cisco Linaje,  secretario  de  campaña 
del  Duque  de  la  Victoria,  jeneral  en 
jefe  de  los  ejércitos  reunidos,  y  en  cu- 
yo escrito,  contestando  en   nombre 
del  mismo  duque  á  otro  en  que  este 
se  dio  por  ofendido  ,  y  se  habia  pu- 
blicado en  el      E  co  del  Comercio, 
zahena  con  disimulo  al  partido  mo- 
derado,   censuraba    la  marcha   del 
gobierno,  y  por  último  descubría  el 
disgusto  de    aquel  jeneral    por  ha- 
ber sido  disuelto  el  congreso  de  di- 
putados.   Semejante   manifestación 
en  tan  críticas  circustancias ,  fué  co- 
mo un  proyectil  incendiario  que  ca- 
yera entre  hacinados  combustibles; 
envalentonó  y  alimentó  la  audacia 
del  partido  democrático, persuadién- 
dose este  que  tenia  de  su  parle  al  que 
disponianada  menos  quede  100,000 
soldados,  y    creyendo    que  podria 
impunemente  usar  de  todos  los  me- 
dios violentos  que  pusiera  en  uso, 
para  humillar  al  trono  y  acobardar 
y  vencerá  sus  contrarios.  Algo  desa- 
nimaron estos  al  principio  sobreco- 
jidos,  como  era  natural,  de  la  impre- 
sión que  les  hizo  la  inesperada  apa- 
rición del  famoso  comunicado,  pero 
merced  al  celo  y  buenas  d  isposiciones 
que  en  jeneral  dieron  las  autorida- 
des superiores  civiles  en  las  provin- 
cias, para  conservar  el  orden  y   ga- 
rantizar la  seguridad  individual   de 
los  electores,  hasta  los  ma»  tímidos 
se  animaron,  los  colejios  electorales 
se  vieron  mas  concurridos  que  nun- 
ca, y  los  hombres  de  opiniones  sen- 
satas y  templadas  ganaron  la  victo- 
ria contra  los  de  ideas  deuiocráticas 
y  desorganizadoras.  «La  nación  (di- 
jo muy  oportunamente  el  autorde  la 
crónica  de  enero  de  1840  ,  época  en 
que  se  hicieron  aquellas  satisfacto- 
rias elecciones),  la  nación  ha  corres- 
|)oiidido  al  llamamiento  y  escitacion 
de  la  corona  ,  y   ha  remitido  á  las 
cortes  hombres  monárquicos,  hom- 
bres capaces  de  poner  coto  á  las  exa- 
jeraciones  democráticas,  y  de  resti- 
tuir al  trono  de  nuestros  reyes  la  an- 
cha base  de  que  necesita  |)ara  bien 


de  los  pueblos,  y  de  que  ha  sido  ab- 
surdamente despojado  al  restablecer 
á  nombre  de  la  misma  autoridad 
;eal ,  leyes  derogadas ,  monstruosas, 
é  incompatibles  con  toda  especie  de 
orden  y  gobierno.  No  se  dirá  ya  que 
la  nación  es  revolucionaria,  cuando 
con  tantos  elementos  en  contrario  ha 
hecho  salir  triunfante  do  las  urnas 
electorales,  los  principios  de  orden 
y  de  libertad  legal. — Y  si,  como  ha 
sucedido  en  otras  ocasiones,  no  se 
sabe  sacar  el  conveniente  partido  de 
unas  cortes  monárquicas  ;  sino  se 
acierta  á  darles  la  debida  dirección  , 
y  si  por  fin  se  llega  á  inutilizar  desa- 
cordadamente un  instrumento  de  es- 
tabilidad y  de  gobierno;  la  culpa  no 
será  de  los  pueblos ,  ni  de  la  gran 
mayoría  nacional  ,  que  ha  cumpli- 
do ya  con  su  deber  ;  sobre  otros  de 
berá  cargar  la  responsabilidad  y  las 
terribles  consecuencias  que  deberán 
infaliblemente  seguirse,  y  cuya  gra- 
vedad no  se  conozca  bien  ,  hasta  que 
sea  ya  tarde  para  hacer  frente  a  la 
tormenta.» 

¡  Desdichada  nación  !  Infructuosos 
hablan  de  ser  los  esfuerzos  que  hicis- 
te para  ser  dignamente  representa- 
da, y  emprender  el  camino  de  tu 
prosperidad  y  tu  sosiego.  Aquel  te- 
mor ,  aquel  recelo  que  manifestaba 
un  juicioso  é  ilustraao  escritor  ,  co- 
mo acabamos  de  referir,  llegarla  á 
cumplirse  cual  veremos  alcabo  de  al- 
gunos meses; no  por  culpa  de  la  coro- 
na ó  del  gobierno,  á  quienes  estaba 
confiado  sacar  el  conveniente  parti- 
do de  aquellas  cortes,  sino  de  un  ele- 
mento contrario  y  poderosoa,borta- 
do  por  la  revolución;  por  un  hom- 
bre (|ue  ingrato  contra  la  misma  na- 
ción y  la  corona  que  le  elevaran,  lle- 
gara acaso  á  preferir  al  bien  de  su 
patria  la  dominación  de  ella  ,  á  que 
aspiraba,  y  á  que  habia  de  subir,  es- 
cudado con  la  fuerza  que  mandaba 
y  de  los  motines  que  con  ella  prole- 
jiera;  prestándola  en  apoyo  de  un 
partido  de  que  antes  era  contrario,y 
con  el  cual  se  reconciliaba  ,  |)orque 
era  enemigo  de  la  potestad  que 
obstaba  á  sus  miras  ambiciosas.  Ese 
es  el  hombre  sobre  quien  habia  de 
ctir^ar  la  responsabilidad  y  las  terri- 
bles consecuencias  «p.ie  á  su  incons-^ 
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lanle  é  infiel  conduela  fueran  consi- 
guientes. 

CAPITULO  LXIII. 

Silioy  toma  de  Segura ,  de  Castellotc, 
Aliaga  ,  Beceite ,  Alcalá  de  la  Sel- 
va ,  Alpueníe  y  Cantavieja. — Sitio 
de  Mor  ella. — Accio7i  de  la  Cenia. 
Toma  de  Morella .  — Ataque  de  Bios- 
ca. — Cabrera  en  Cataluña. — Espe- 
dicion  de  Balmaseda. — Victoria  del 
jeneral  Concha  en  Olmedillas. — 
Balmaseda  perseguido  por  los  ha- 
bitantes de  las  provincias  del  norte 
se  refujia  con  su  j ente  en  Francia. 
— Cabrera  abandoim  á  Berga  y  se 
refujia  en  Francia  con  la  facción 
de  Aragón  y  Valencia.— Conclu- 
sión de  la  guerra. 

A  la  loma  de  Higuernela  y  Cbuli- 
ll;i,  puntos  fortificados  en  la  provin- 
cia de  Valencia,  se  redujeron  los  pro- 
gresos de  las  armas  nacionales  en  di- 
ciembre de  1839.  Pasáronse  casi  ¡os 
dos  primeros  meses  del  año  siguiente 
en  hacer  grandes  preparativos  pa- 
ra dar  principio  á  las  operaciones 
de  la  guerra,  y  el  cuartel  jeneral 
del  duque  de  la  Victoria,  quien  como 
indicamos  en  el  capítulo  precedente, 
se  había  trasladado  de  las  provincias 
del  norte  al  Aragón,  con  mas  de  40 
mil  hombres  ,  se  estacionó  en  él  INlas 
de  las  Matas;  donde  para  mal  de  Es- 
j^aña  se  urdieran  al  rededor  del  ven- 
cedor de  Luchana  mas  intrigas  y  pla- 
nes de  mudanzas  políticas,  que  en  el 
palacio  de  Marrac  en  Bayona  ,  en  los 
dias  qué  hizo  allí  mansión  el  vence- 
der  de  Austerliz,en|1808;  bien  quede 
los  talentos  del  segundo  á  los  del  pri- 
mero, tanto  en  la  parte  política  co- 
mo en  la  militar  ,  mediaba  mas  dis- 
tancia que  del  continente  europeo  al 
del  nuevo  mundo. 

Abrióse  la  campaña  con  el  sitio  de 
Segura,  que  se  formalizó  en  23  de  fe- 
brero, constituyéndose  allí  e\jenera- 
lisimo  de  los  ejércitos;  el  25  rompie- 
ron las  baterías  el  fuego  contra  el 
fuerte,  y  el  27  se  rindieron  á  discre- 
ción los  sitiados.  La  guarnición  se 
(•omponia  del  gobernador, /rect' ofi- 
ciales y  doscientos  setenta  y  cuatro 


individuos.  El  duque  de  la  Victoria 
usando  de  jenerosidad  con  los  ven- 
cidos, no  solo  respetó  sus  vidas,  sino 
que  les  permitió  salvarsus  equipajes. 
Es  de  advertir,  que  sublevándose  los 
soldados  algunos  diasantes,  hablan 
fusilado  al  gobernador  que  entonces 
tenian  ,  y  á  dos  oficiales  ,  á  pretesto 
de  que  querían  entregar  la  fortaleza, 
y  esto  mismo  les  hizo  ser  mas  obsti- 
nados en  la  defensa.  Encontró  el 
vencedor  en  aquel  castillo  seis  piezas 
de  artillería,  800,000  cartuchos,  25 
quintales  de  pólvora,  mucho  balerío 
y  otros  efectos  de  guerra,  con  abun- 
dantes repuestos  de  víveres. 

A  continuación  de  esta  importan- 
te conquista,  con  que  se  borró  el  bal- 
don  que  parecía  haberse  impuesto  al 
ejército  con  el  levantamiento  del  si- 
tio de  la  misma  plaza  ,  cerca  de  un 
año  antes,  se  emprendió  la  de  la  for- 
taleza de  Castellote,  donde  los  carlis- 
tas,encerrando  la  jente  mas  aguerri- 
da y  decidida,  trataban  de  reparar  la 
fuerza  moral  que  habían  perdido  con 
la  entrega  de  Segura.  Juró  aquella 
guarnición  quedar  sepultada  entre 
las  ruinas  del  castillo  antes  que  ren- 
dirse, y  así  es  que  al  avistar  á  los  sitia- 
doresenarboló  bandera  negra. No  de- 
jaron de  cumplir  en  parte  los  sitia- 
dos su  propósito,   pues  resistieron 
los  ataques  durante  muchos  dias,  de 
un  moao  que  su  valor  merece  singu- 
lar elojio  ,  hasta  el  26  de  marzo  que 
se  verificó  la  entrega.  «  A  las  11  de 
la  mañana  de  hoy,  dice  en  su  parte 
de  aquella  fecha  el  duque  de  la  Vic- 
toria, escepluando  la  torre  principal 
y  los  cuarteles  que  estaban  á  cubier- 
to ,  todo  lo  demás  del  castillo  eran 
ruinas  y  destrozos.  Desde  ayer  traba- 
jaron los  zapadores  en  lamina  de  di- 
cha torre.  Ya  estaba  cargada.  Los  de- 
fensores viendo  cercano  el  csterrai- 
nio  se  batieron  á  la  desesperada.  Una 
hora  mas  hubiese  puesto  fin  á  la  exis- 
tencia de  todos  :  la  mina  de  la  torre 
los  hubiera  sepultado.  Pero  en  tan 
apurada  situación,  perdida  ya  la  mi- 
tad de  su  fuerza  ,  pidieron  la  vida. 
Ertin  españoles  y  españoles  obceca- 
dos que  se  habían  batido  con  suma 
bizarría,  y  no  pude  prescindir  de  dar 
entrada  ú  los  sentimientos  de  huma- 
nidad. Mandé  cesar  el  fuego,  y  les  in- 
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limóse  rindiesen,  sio  mas  condición 
(jue  salvar  sus  vicias.  Focos  momen- 
tos después  ya  ondeaba  en  la  tórrela 
bandei-a  del  rejimiento  de  la  prin- 
cesa . » 

Para  dejar  espedíta  la  comunica- 
cíoa  direcla  entre  los  ejércitos  del 
norte  y  del  centro,  preciso  era  apo- 
derarse cuanto  antes  del  fuerte  de 
Aliaga,  uno  de  los  antij^uos  castillos 
feudales  mas  fuertes  del  Aragón  ,  y 
en  cuya  fortificación  se  afano  Cabre- 
la  mejorándola  en  cuanto  pudo;  pe- 
ro no  se  le  ocultaba  que  siendo  ma- 
chas las  fuerzas  de  la  reina  que  le 
iunenazaban,  no  podia  resistir  largo 
fiempo  sin  ser  socorrido  por  afuera. 
.Situó  pues  algunos  batallones  esco- 
jidos  en  Pilarquey  Montoro;  mas  de 
|)oco  le  sirvió  tan  oportuna  precau- 
t¡(*n,  por  que  el  duque  de  la  Victoria 
destacó  contra  ellos  fuerzas  respeta- 
i'íes  al  mando  del  valiente  brigadier 
Zi>rbano,  que  por  su  arrojo,  sagaci 
dad  y  ba!)ili(bid  en  las  sorpresas, em- 
pezando de  guerrillero  fn  la  lucha 
contra  ios  i'ebeldesen  el  norte.ysien- 
do  el  terror  de  estos,  cual  otro  vi- 
i'iato  se  había  convertido  de  contra- 
bandista en  célebre  guerrero.  En  5 
<}'  abril  derrotó,  y  puso  en  vergon- 
z "sa  fuga  en  las  cercanías  de  Pitar- 
que  á  los  batallonesenemigos,  tanto 
quédelos  llamadosG'.y  7".deAi-agon, 
lOü  hombres  escaparon  solamente, 
quedaado  muertos  ó  prisioneros  los 
(lemas.  Desembarazado  quedó  así  el 
bn'ritorio  para  emprenderse  la  loma 
de  Aliaga,  y  no  obstante  hubo  que 
diférii'la  algunos  dias,  á  causa  del 
mal  tiempo.  Presentóse  el  jeneral 
Odonell  el  lía  la  vista  del  castillo; 
ie  batió  sin  interrupción  ,  y  se  halla- 
l)a  ya  casi  convertidoen  ruinas,cuan- 
ilo  los  sitiados  desistieron  de  su  cie- 
ga r(!sis'eneia,  entregándose  á  dis- 
creción en  número  de  300  hombres. 
Ai  cabo  de  cuatro  dias  ,  el  I!),  ocupó 
Zurba  no  á  lieceyte  ,derrotandoá  los 
carlistas  que  le  defendían. —  Kl  27 
atacó  y  tomó  el  jeneral  Ayerbe  el 
fuerte  de  Ares  ,  quedando  prisicne- 
la  la  guarnición  ;  el  28  ocupó  el  jene- 
ral I.con  á  ^NlOra  de  Ebro  abandona- 
do de  los  enemigos;  y  el  30  hizo  el 
jfueral  Odonell  rendirse  ,  (piedando 
¡n'isionera  la  guarnición,  el  fuerte 


de  Alcalá  de  la  Selva.  Coo  tantos  y 
tan  completos  triunfos  acabó  el  mes 
de  abril ,  y  el  siguiente  dio  principio 
á  otros  mayores. 

Al  cabo  de  algunos  dias  de  resis- 
tencia se  rindió  en  2  de  mavr.  el  cas- 
tillo deAlpuente,  entregándose  sus 
defensores  á  discreción  al  jeneral 
Aspiroz.  Solo  quedaban  ya  como  for- 
talezas formidables  en  poder  de  Ca- 
brera Morella  y  Gantavi. "ja.  A  punto 
estaba  ya  de  batir  á  esta  última  el  je- 
ni'ral  Odonell  ,  cuando  el  11  por  la 
noche  la  abandonaron  los  rebeldes, 
incendiando  antes  la  población ,  y 
llegando  su  barbarie  hasta  el  estre- 
mo de  quemar  su  mismo  hospital 
con  losheridosyenfermos gravesque 
se  hallaban  imposibilitados  de  mar- 
char. TLI  12  tomaron  las  tropas  nacio- 
nales posesión  de  aquel  punto.  Las 
mandadas  también  por  Odonell  ocu- 
¡jaronel  17  losfuertes  subalternos  de 
San  Maten.Benicarló,AicanarylJlde- 
cona,  y  el  22  se  entregó  á  discreción 
el  de  Bejis  al  jeneral  Aspiroz. 

Solo  leuian  ya  en  el  Maestrazgo 
los  carlistas,  couio  único  asilo  y 
guarida  su  Amhtres ^  la  lamosa  ÍNIo- 
rella  ;  plaza  que  muy  distinta  de  las 
demás  cu\a  con(|uista  acabamos  de 
referir,  era  foi-midable  por  la  natu- 
raleza y  el  arte.  A  pesar  del  lempa- 
ral  quehabia  reinado  en  aquel  mes, 
uo  suspendió  el  jeneral  Espartero  la 
empresa  ;  la  siguió  con  ardor  ,  y  el 
23 acampó  á  la  vista  de  la  plaza.  Ata- 
có desde  luego  el  fti^rte  esterior  de 
San  Pedro  IMartír,  el  enemigo  hizo 
alguna  resestencia,  y  no  obstante 
tuvo  que  rendirse  á  discreción.  En 
tanto  reforzó  Cabrera  su  ejército  con 
las  guarniciones  que  recojió  de  los 
fuertes  abandonados;  dio  á  Balma- 
seda  el  mando  de  la  mayor  parte  de 
su  caballería,  que  de  nada  le  servia 
en  el  escabroso  terreno  á  que  estaba 
reducido  ya  el  teatro  de  la  gueri'a,  le 
envió  á  las  ])rovincias  de  Cuenca  y 
Guadalajara  para  (|ue  pudieran  sos- 
tenerse los  fuertes  de  Releía  y  Cañe- 
te, que  aun  conservaban  los  rebel- 
des, y  capitaneando  la  mayor  |)arle 
de  su  ejército,  ocu|)o  las  cercanías 
del  pueblo  de  la  Cenia,  con  inlenlo 
de  atacar  al  jeneral  Odonell ,  (|ue  á  la 
parte  de  Uldeconase  ociqiabacn  reu- 
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flir  algunos  punios  lorliíicados  pol- 
los rebeldes.  A  olro  menos  hábil  y 
valiente  (¡ue  al  salvador  de  Luceoa 
¡msiera  en  coníliclo  y  quizás  le  der- 
rotara en  aquella  ocasión,  el  lláma- 
lo conde  de  ¡Mordía.  Al  presentarse 
1  »s  Tuerzas  de  Odoncll  estaban  pose- 
sionados los  carlistas  de  las  alturas 
inmediatas  á  la  Cenia,  según  el  parte 
■lei  mismo  jeneral ,  apoyando  su  de- 
recha al  pueblo:  la  columna  de  ca- 
zidores,  sostenida  por  trozos  de  in- 
Cantería  y  caballería,  marchó  deno- 
dadamente á  atacar  la  eminencia 
que  dominaba  la  línea  enemiga,  don- 
de con  su  estado  mayor  se  hallaba 
retirado  Cabrera.  La  presencia  aun 
influyente  de  este,  la  noticia  que  ho- 
ras antes  habia  hecho  circular  entre 
los  suyos  de  que  iban  en  breve  á  re- 
cibir numerosos  socorros  por  mar  y 
tierra  de  tropas  estranjeras,  el  bole- 
tín eslraordinario  repartido  con  pro- 
fusión, noticiando  la  supuesta  toma 
de  Estell.i  y  la  completa  insurrección 
de  las  provincias ,  y  una  distribución 
abundante  de  aguardiente,  los  esci- 
laba  á  recibir  á  nuestras  tropas  con 
decisión.  El  combate  fué  empeñado; 
pero  todo  cedió  al  ardor  y  al  arrojo 
de  nuestros  soldados,  y  los  rebeldes 
aterrados  abandonaron  sus  posicio- 
nes, y  perseguidos  y  alcanzados  en 
su  retirada  ,  fueron  á  abrigarse  á  las 
asperezas  y  desfiladeros  que  les  pre- 
sentaba el  puerto  inmediato.» 

Mientras  las  armas  nacionales  al- 
ranüaban  esla  victoria  y  el  jeneral 
Espartero  batia  y  estrechaba  mas  y 
mas  á  Moreda,  avanzó  Balmaseda  y 
juntando  considerables  fuerzas  en 
su  marcha ,  impidió  que  el  jeneral 
Concha  t>mprendiese  el  ataque  con- 
tra los  fuertes  de  Beteta  y  Cañete  co- 
mo estaba  proyectado,  y  le  obligó  á 
guarecer.se  en  Cuenca  .  (¡uedando  el 
caudillo  carlista  espedito  para  recor- 
rer algunas  provincias  del  interior. 
— Trasladémonos  ahora  al  sitio  de 
Morella. 

Tomados  los  fuertes  esteriores,fué 
endjeslida  la  plaza.  Las  bateríasju- 
garon  con  el  mayor  acierto  contra  el 
castillo,  mientras  que  las  de  morte- 
ros y  o b uses  dirijian  sus  fuegos  á  la 
población, esceplo  tres  morteros  des- 
tinados también  alcasiillo.  Aterra- 


dos ios  defensores  con  tan  inespera- 
do ataque  y  ssis  terribles  estragos, 
en  la  noche  del  20  de  mayo  tuvieron 
el  arrojo  de  intentar  una  salida  de  la 
plaza  para  salvar  los  batallones  que 
bi  gíiarnecian  ,  dejando  p'^ra  la  de- 
fensa del  castillo  á  las  compañías  de 
miñones  de  Cabrera  ,  y  una  de  invá- 
lidos; pero  colocados  los  escuchas  á 
la  inmediacio!)  del  muro  en  toda  su 
circunferencia,  y  sobre  las  aruiat» 
fuerzas  de  caballería  y  de  infantería 
en  las  principales  avenidas,  fueron 
rechazados;  se  hizo  en  ellos  una  te- 
rible  carnicería, y  mas  de  quinientos 
quedaron  prisioneros,  viéndose  for- 
zudo el  grueso  de  sus  fuerzas  á  re- 
plegarse nuevamente  á  la  plaza.  Al 
amanecer  del  30  principiaron  ya  las 
baterías  á  dirijir  sus  fuegos  contra 
la  muralla  déla  plaza,  y  convenci- 
dos los  enemigos  de  que  la  muerte 
lesamenaziba  muy  de  cerca,  sin  em- 
bargo de  que  se  íiabian  creído  tan 
superiores  que  mantuvieron  la  b.in- 
dera  negra,  pidieron  parlamento, 
haciendo  propuesta  de  capitulación, 
y  siendo  desoida  se  rindieron  á  dis- 
creción la  guarnición  de  la  plaza  y 
del  Castillo.  El  ntimero  de  prisione- 
ros que  allí  entregaron  las  armas  as- 
cendería á  2-500,  y  la  pérdida  total 
del  enemigo  hasta  3,000,  sinconlar 
los  pi'isioneros  cojidos  en  la  noche 
del  29. 

Así  fué  conquistada  ¡Morella,  y 
ocupada  en  30  de  dicho  mes,  por  tas 
tropas  de  Isabel  II,  según  reíieren 
los  partes  del  tluipie  do  la  Villoría, 
á  los  cuales  nos  liemos  alenido  para 
la  relación  de  estos  liechos.  Como 
único  recurso  les  era  forzoso  á  las 
faci-iones  de  Aragón  y  Valencia  la 
retirada  á  Cataluña.  Había  sido  con- 
ferido en  enero  el  mando  mililar  de 
este  antiguo  principado  al  jfneral 
Van-Halen,  por  dimisión  de  Valdes. 
Esta  novediul  ciusó  estrañeza  á  todi> 
el  mundo,  trajo  á  la  memoria  la  re- 
tirada de  Segura,  y  fué  bastuile  p;i- 
ra  que  al  nuevo  jtuieral  en  js-fe  se  le 
recdjíese  en  los  pueblos  libres  de  Ca- 
taluña con  poc.isó  ningunas  demo>' 
tiMciones  de  satisfacion  y  contento; 
aiiuíiueibaá  m  indar  bajo  las  ínme- 
<lialas  órdenes  ilel  du(|ue  de  la  Vic- 
toria,   á    quien   se    había   confiado 
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también  la  dirección  de  la  guerra  en 
el  distrito  de  Cataluña,  donde  estuvo 
paralizada  cerca  de  cuatro  meses. 

Aiíltinios  de  abril ,  poniéndose 
Van-Halen  al  frente  de  la  mayor  par- 
Ce  de  sus  tropas,  se  dirijió  á  Solsona, 


sonas  de  todas  edades  sexos  y  clases, 
no  perdonando  ni  al  niño  ni  al  an- 
ciano. Llenando  así  de  horror  y  es- 
panto aquel  pais  ,  en  lo  cual  se  com- 
placia  el  tigre ^cnyo  nombre  le  da- 
:>an  ,  se  detuvo  en  él  algunos  dias, 


resuelto  a  socorrerla  y  proveerla  de     aguardando  que  de  Beteta,  donde 
lo  necesario,  en  onasmn  nup  «p  hn.     co  ¡k.,.,  ;..„»„„,i '„ i 


lo  necesario,  en  ocasión  que  se  ha 
Haba  muy  hostilizada  por  los  carlis 
tas.  Venciendo  pues  los  obstáculos 
<|  ue  estos  le  opusieron ,  consiguió  in- 
troducir  el  dia  26  con  poca  pérdida 
el  convoy  que  escoltaba  ;  pero  al  re- 
gresar el  28  á  Biosca  le  aguardaba  el 


se  iban  juntando  en  gran  número  los 
facciosos  del  bajo  Aragón  que  no  ha- 
blan podido  incorporarse  á  Cabrera  y 
seguir  su  marcha,  le  llegasen  los  re- 
fuerzos que  conduela  el  cabecilla  Pa- 
lacios, y  que  pasaban  de  cuatro  mil 
hombres ;  pero  cuando  este  sedirijia 


grueso  de  la  facción  en  ventajosas     con  ellos  á  incorporarse  con  Balma 
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posiciones,y  renovándose  otro  com- 
bate mas  empeñado  que  el  primero, 
huboconsi'lerable  númerode muer- 
tos y  heridos,  siendo  uno  de  estos 
últimos  el  jeneral  en  jefe.  El  enemi- 
go fué  batido  ,  nuestras  tropas  en- 
traron en  Biosca,  y  ningún  encuen- 


seda ,  le  salió  al  encuentro  en  Olme- 
d  illas  el  activo  jeneral  Concha,  en  15 
de  junio,y  los  derrotó  completamen- 
te, matándoles  mucha  jente  y  cojien- 
dnies  1400  prisioneros.  Aunque  esta 
victoria  de  nuestrasarmas  trastornó 
los  planes  de  Balmaseda,  reforzado 


iro  de  importancia  hubo  ya  en  aquel  algiin   tanto  con  las  reliquias  de  las 

(istiito  liasta   fines  de  jumo,  coma  tropas    derrotadas    de    Palacios,  á 

después  veremos.  marchas  forzadas  se  dirijió  hacia  el 

torzado  Cabrera  á  pasar  el  Ebro,  Ebro,  y  sin  que  pudieran  alcanzarle 

y  adoptai-  y  seguir  distinto  plan  de  ó  impedirlo  sus  perseguidores/entró 


operaciones,  se  |)resentó  con  su 
menguado  ejército  en  Cataluña,  don- 
<le  haciendo  alarde  de  ser  el  venga- 
dor del  conde  de  España  ;  tan  bár- 
baro sanguinario  y  cruel  como  este, 
fusiló  sin  formación  de  causa  algu- 
nos de  los  principales  autores  del 
asesinato  de  aquella  fiera;  destitu- 
yó y  proscribió  á  Segarra  ,  primer 
jefe  de  la  facción  catalana, y  á  Bep  del 
01  i,  quienes  tuvieron  que  acojerse  á 
nuestro  ejército  para  salvar  la  vida, 
ó  hizo  que  le  reconociesen  por  je- 
neral en  j(;fe  de  todas  las  fuerzas 
carlistas.  Hecho  esto  se  puso  en  mo- 
vimiento con  ellas  hacia  el  alto  Ara- 
ííon,couíiado  enque  tendrían  buen 


en  las  provincias  vascongadas.  No 
encontró  el  pais  dipuesto  á  su  favor 
como  creia.  Aquellos  habitantes  go- 
zaban ya  de  las  delicias  de  la  paz,  se 
estremecían  al  acordarse  de  los  hor- 
rores y  los  males  de  la  guerra ,  y 
fieles  al  convenio  de  Vergara  hicie- 
ron á  Balmaseda  tal  oposición,  que 
le  obligaron  á  evacuar  con  su  jente 
aquellas  provincias, y  pasar  á  Navar- 
ra donde  halló  la  misma  resistencia. 
Hostilizado  allí  por  los  pueblos  ,  y 
perseguido  por  las  tropas,  tuvo  que 
disolver  sus  fuerzas;  parte  de  su 
jente  se  refujió  en  Francia  ,  di)nde 
fué  desarmada  y  destinada'  á  lo  in- 
terior, y  los  restantes  cayeron  en  po- 


éxito  las  arrojadas  espediciones  de     der  del  paisanaje  y  de  la  tropa.  Bal 
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Balmaseda 

Después  de  haber  .socorrido  este, 
como  dijimos,  á  los  fuertes  de  Bete- 
ta y  Cañete,  y  alej;ulo  al  jeneral  Con- 
cha, pudo  internarse  eti  Castilla  ,  y 
cometei-  las  atrocidades  propias  de 
su  carácter  y  sujenio,  en  que  igua- 
laba á  Cabrera  en  ferocidad,  si  acaso 
no  leescedia.    Incendió  y  redujo  á 


maseda,  que  también  se  refujió  en 
a(|uel  reino,  fué  allí  arrestado  y  con- 
ducido, hasta  el  fin  de  la  guerra,  á 
una  fortaleza,  donde  merecía  estar, 
|)orque  aun  en  el  pais estranjero que 
le  dio  asilo  se  mostraba  tan  orgullo- 
so y  feroz  como  en  su  patria. 

Los  fuertes  de  Beteta  y  Cañete,  tris- 
temente célebres,  ya  por  queeran  los 
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cenizas  los  pueblos  de  Roa  y  Nava  únicosque  quedaban  en  el  pais  don- 
de la  Roa,  é  hizo  perecer  entre  inau-  de  Cabrera  habla  dominado,  y  ya 
dilos  tormentos  centenares  de  per-  |)urque  en  «líos  se  vieron  encerrados 


y  atormentados  por  los  rebeldes 
Duestros  soldados  prisioneros,  se  rin- 
dieron á  las  tropas  de  la  reina  ,  y  así 
quedaron  pacificadas  las  provincias 
de  Albacete  y  Cuenca. 

Mientras  sacedla  por  la  parle  de 
Navarra  lo  que  acabamos  de  referir, 
emprendía  el  duque  de  la  Victoria  la 
conquista  de  Berga  ,  que  en  Catalu- 
ña era  para  la  rebelión  lo  mismo  que 
Morella  en  Aragón  y  Valencia.  iSadie 
dudaba  puesquehiciesen  ailílos  car- 
listas obstinada  resistencia,  tanto 
mas  cuanto  habian  defendido  con 
inaudita  temeridad  otros  fuertes  de 
mucha  menos  importancia;  pero  le- 
jos de  ser  así.  Cabrera  vio  con  pesar 
que  no  era  lo  mismo  en  Cataluña 
queloqiie  habia  sido  en  los  otros  dos 
citados  territorios. Por  esto,y  confia- 
do en  que  tendría  buen  éxito  la  es- 
pedición  de  Balmaseda,  se  deter- 
minó á  pasar  por  la  falda  de  los  mon- 
tes del  alto  Aragón  á  las  provincias 
del  Norte,  á  fin  de  sublevarlos,  cuan- 
do he  que  tuvo  noticia  de  haber  sido 
destruida  enteramente  la  citada  es- 
pedicion,  al  mismo  tiempo  que  el 
jeneral  üdonell ,  por  medio  de  un 
pronto  ,  hábil  y  sagaz  movimiento  , 
se  a  pareció  con  sus  tropas  en  las  már- 
jenes  del  Cinca  en  la  provincia  de 
Huesca,  impidiéndole  el  paso.  Aco- 
sado á  consecuencia  por  todas  lados, 
y  por  fuerzas  numerosas,  desalentó, 
y  solo  pensó  ya  en  refujiarse  en  Fran- 
cia sin  pelear.  Abandonada  Berga  , 
en  4  de  julio,  sin  hacer  casi  resis- 
tencia ,  pasó  Cabrera  al  teiritorio 
francés  con  la  mayor  parte  de  sus 
aragoneses  y  valencianos,  y  á  pocos 
dias  hicieron  lo  mismo  las  facciones 
que  quedaban  en  Cataluña.  Unosy 
otros  refujiados  fueron  desai-mados 
por  las  autoridades  francesas,  y  Ca- 
brera conducido  últiinamonte  preso 
á  una  fortaleza,  hasta  quedarasegu- 
rada  la  paz  en  la  Península,  como  lo 
fué  muy  en  breve.  Así  concluyó  la 
guerra  civil,  que  por  espacio  de  seis 
años  habia  aüijido  á  la  nación  es- 
pañola. 

CAPITULO  LXIV. 

Apertura  de  las   cortes  en  febrero  de 
1840. — Altercados  sobre  la  apro- 
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bacion  de  acias  en  el  congreso  de 
diputados. — Sesión  y  asonada  del 
24  de  febrero. — Cuestión  sobre  los 
fueros  de  las  provincias  vasconga- 
das.— Reorganización  del  ministe- 
rio.— Discusión  sobre  la  ley  de 
Ayuntamientos. — Viaje  de  la  fami- 
lia reala  Barcelona. — Su  entrada 
en  esta  capital. — Sanción  real  de  (a 
ley  de  Ayuntamientos.  —  Sedición 
del  18  de  jxdio  en  Barcelona. — 
Mudanza  ministerial.  — Suspenden 
las  córtessus  sesiones. — Tradacioi} 
de  la  Real  familia  d  Valencia. — 
PBONUNCiAMiENfo  dc  1°.  de  Setiem- 
bre y  sus  consecuencias. — Renun- 
cia S.  M.  Doña  María  Cristina 
de  Borbon  la  Rejencia. 

Convertidos  ya  los  campos  de  ba- 
talla en  residencia  de  la  j)az,  nos  tras- 
ladamos nuevamente  al  dilatado 
campo  de  la  política  ,  donde  todavía 
veremos  sucesos  e.straordinarios  ,  y 
males,  y  desórdenes  y  horrores  de 
aquellos  que  manchan  los  anales  de 
las  Naciones  que  se  hallan  combati- 
das por  una  revolución. 

Con  popular  aplauso  fueron  salu- 
dadas ambas  reinas  al  presentarse  pa- 
ra la  apertura  de  las  cortes,  en  18  de 
febrero  de  18  10,en  el  salón  donde  es- 
taban reunidos  los  cuerpos  lejislado- 
res.  Tan  jenerales  y  fervorosas  fue- 
ron acpiellas  demostraciones  de  amor 
y  respeto  á  las  augustas  personas  de 
SS  ^fM.,que  parecían  ser  en  desagra- 
vio y  consuelo  de  la  reina  goberna- 
dora como  si  le  dijeran  habei'  pasa- 
do para  siempre  las  tristes  escenas 
en  (jue  tantas  veces  se  le  habla  fdla- 
do  al  decoro  y  al  debido  acatamien- 
to. Abrióse  la  sesión  rejia  pronun- 
ciando la  escelsa  madre  de  los  espa- 
ñoles el  discurso  de  la  corona,  en  que 
manifestó  con  claridad  y  concisión 
el  buen  estado  de  relaciones  amisto- 
sas en  que  estaba  con  los  gobiernos 
cslranjeros,  que  habian  reconocido 
el  de  su  augnsla  hija  ;  los  progre.sos 
en  la  pacificación  del  reino, y  la  mar- 
cha política  que  el  gobierno  de  Isa- 
bel II  se  proponía  seguir,  para  el  ré- 
jimen  interior  de  la  nionaquís,  di- 
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ciendo  en  conclusión  á  los  represen- 
tantts  de  la  nación  española.  «Con 
tan  importante  propósito  os  serán 
presentados  varios  proyectos  de  ley, 
cuya  gravedad  y  urjencia  reconocen 
lodos.  Tales  son  los  que  deben  poner 
de  acuerdo  las  diputaciones  provin- 
ciales y  los  ayuntaniienlos  con  el  te- 
nor y  espíritu  de  la  constitución  vi- 
jente  ;  la  que  corrija  los  defectos  que 
la  esperiencia  ha  hecho  reconocer  en 
la  ley  electoral;  laque  dejando  com- 
pletamente á  salvo  la  libertad  de  im- 
prenla  ,  ponga  coto  á  sus  demasías  : 
la  que  atienda  de  una  vez  á  la  segu- 
ridad y  dignidad  del  culto,  y  á  la 
suerte  del  clero,  sin  olvidar  la  triste 
situación  de  relijiosas  y  esclaustra- 
tradas;  la  qucí  ha  de  organizar  el  con- 
sejo (le  Estado  para  que  sirva  de  luz 
y  guia  á  la  Corona  ,  y  además  las  me- 
didas lejisiativas,  que  reclaman  la 
administración  de  justicia,  la  mari- 
na nacional,  tan  digna  siempre  de  la 
mas  solícita  atención,  y  otros  objetos 
de  no  menos  importancia. 

«Seíiores  senadores  y  diputados  : 
1?  paz,  la  unión  y  la  reconciliación 
de  los  Españoles  ,  son  y  han  sido 
siempre  los  votos  de  mi  corazón.  La 
Providencia  ha  bendecido  mis  es- 
fuerzos,  asegurando  el  triunfo  de 
nuestras  armas  :  á  vosotros  con  mi 
gobierno  toca  lo  demás.  Cuento  con 
vuestro  apoyo  \  lealtad,  y  queunidos 
todos  en  derredor  del  trono  de  mi 
escelsa  Hija,  bajo  la  bandera  de  la 
constitución  que  hemos  jurado,  bas- 
taremos á  superar  cuantos  obstáculos 
se  opongan  á  la  consolidación  del  or- 
den y  d^t  la  verdadera  libertad  Estos 
son  mis  deseos,  esto  aguarda  de  vos- 
otros la  Nación. y  tan  noble  esperan- 
za será  cumplida.» 

Con  iguales  aclamaciones  de  satis- 
facción y  júbilo  que  á  su  entrada  en 
el  congreso  regresó  la  real  familia  á 
su  palacio. 

Nadie  dudaba  que  la  gran  mayo- 
ría de  las  cortes  estaba  adherida'  al 
plan  de  gobierno  interior  adoptado 
y  manifestado  i)or  la  Corona  ,  y  por 
lanío  era  de  .es|)erar  que  tuviese  la 
«leseada  y  debida  ejecución;  pero  re- 
servado estaba  á  los  esfuerzos  y  á  los 
manejos  públicos  y  secretos  de  una 
o])os¡cion  audaz  y  turbulenta,  el  bur- 
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lar  las  buenas  intencionesdelTronoi 
y  las  dulces  esperanzas  de  los  pue- 
blos. 

Prescindamos  de  hacer  aquí  una 
reseña  de  los  ridículos  y  capciosos 
medios  de  que  la  minoría  del  con- 
greso de  diputados  se  valió  desde  la 
sesión  del  19  de  aquel  mes,  para  en- 
torpecer y  retardar  el  nombramien- 
to de  las  comisiones  para  el  examen 
de  las  actas,  á  que  no  obstante  se  d  ió 
principio;  bien  que  con  decidido  em- 
peño de  la  oposición  para  que  sin 
examinarlas  ni  oír  razones  se  decla- 
rasen nulas  la  mayor  parte  de  todas 
las  pertenecientes  á  las  provincias  en 
cuyas  elecciones  había  triunfado  el 
partido  monárquico  constitucional. 
Para  esto  se  puso  al  mismo  tiempo 
en  acción  el  confcurso  de  las  galerías 
públicas,  que  á  cada  instante  inter- 
rumpia  las  disensiones,  haciendo  de- 
mostraciones de  reprobación  cuan- 
do hablaba  algún  diputado  de  la  ma- 
yoría, y  aplaudiendo  con  estrépito  á 
los  oradores  de  la  oposición. 

Digno  es  de  mención  el  discurso 
que  con  este  motivo  pronunció  en  la 
sesión  del  23  el  señor  Peña  Aguayo. 

<>  A  mi  no  me  admira  ,  dijo  entre 
otras  cosas  ,  que  contra  una  ú  otra 
elección  hubiese  alguna  reclamación, 
pero  si  me  admira  ese  plan  jeneral , 
ese  plan  vasto,  mediante  el  cual  se 
nos  dice  sin  cesar  que  estas  corles 
son  nu¿a.t,y  nulos  todos  los  acuerdos 
que  de  ellos  emanen.  Son  muy  tras- 
cendentales las  consecuencias  de  e.ste 
acto,  que  puedemirarse  como  el  mas 
atentatorio  que  se  puede  ver  contra 
la  ley  fundamental  del  estado.  Y  si' 
no,  dígase:  ¿qué  seria  de  esta  ley  si- 
no hubiese  cortes?  y  no  dejaría  de  ha- 
berlas si  se  i)ermitiese  que  el  parti- 
do vencido  en  la  lucha  electoral, si  el 
partido  vencido  legalmente  viniese 
diciendo  que  es  nula,  no  solo  la  elec- 
ción sino  todos  los  actos  y  delermi- 
nacionesque  se  tomasen  después  por 
los  diputados  (jue  aquí  vienen?  pues 
que,  señores,  si  hoy  se  lediceal  pue- 
blo que  son  nulas  estas  eleciones, 
I>or<|ue  han  influido  las  autoridades, 
y  poríjue  han  sido  destituidos  algu- 
nos empleados  públicos,  ¿no  sacará 
el  pueblo  mismo  otras  consecuencias? 
¿no  dirá:  si  son  nulas  estas  eleccio- 
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lies,  porque  se  liaya  separado  unos 
cuantos  luiicionurios  públicos  de  po- 
co ó  mucho  indujo,  lo  serán  también 
«on  mas  razón  aquellas  á  que  prece- 
dió una  destitución  en  masa  ,  á  que 
precedió  un  préstamo  forzoso  de  200 
millones,  desigual  é  iujustamente  re- 
partido para  que  sirviese  como  arma 
ofensiva  contra  los  moderados,  para 
alejar  sus  votos  de  las  urnas  electo- 
rales? 

«  Así  es  que  en  las  cortes  constitu- 
yentes no  hubo  un  solo  individuo  de 
nuestras  opiniones.  ¡Que  consecuen- 
cias tan  lamentables  se  deducen  de 
este  hecho  ,  adoptando  esa  doctrina 
reaccionaria  de  las  nulidades;  doc- 
trina puramente  absoÍHtista,  y  á  la 
que  se  atemperó  el  despotismo  de 
1814?y  de  1823,  primero  en  el  famoso 
decreto  de  4  de  mayo  en  Valencia, 
y  después  en  el  de  í.°  de  octubre  del 
Puerto  de  Santa  alaría!  Allí  es  donde 
se  encuentran  esas  anulaciones  de  lo 
pasado  masque  en  ninguna  otra  par- 
te. Es  necesario,  señores,  cuando  he- 
mos atravesado  tiempos  tan  difíciles, 
echar  un  denso  velo  á  lo  pasado:  es 
necesario  respetar  los  hechos  consu- 
mados de  una  revolución  triunfiínte; 
es  necesario  no  volver  la  vista  atrás. 
Si  hay  hechos  por  los  cuales  deba 
anularse  alguna  elección  ,  anúlese  en 
buen  hora;  pero  nunca  se  hable  de 
ellas  en  masa  ,  y  sobre  todo  de  nuli- 
dad es  absolutas.» 

Coptradíjole  el  señor  Arguelles, 
empeñado  en  hacer  valeí"  como  los 
demás  diputados  de  la  o[)osicion,  los 
vicioso  nulidades  que  se  decia  haber 
en  casi  todas  las  elecciones,  y  al  que- 
rer replicai'le  el  señor  Calderón  Co- 
Uanles,  minisiro  de  1 1  gobernación, 
y  luego  el  señor  Annendariz ,  se  le- 
vantó contra  ellos  el  gi'i'erio  de  las 
galerías,  adonde  habia acudido  aquel 
dia  mucha  mas  jente  que  otros;  tan- 
to (|ue  el  presidente  tuvo  que  man- 
dar á  los  celadores  que  hicie.sen  des- 
pejar aquel  local,  lo  cual  consiguie- 
ron con  el  auxilio  de  la  milicia  na- 
cional, después  de  haberlo  resistiilo 
abiertamente  los  gritadores,  y  pro- 
rumpido  en  insultos  y  amenazas  con- 
tra losdiputatlos  de  la  mayoría.  Esle 
atentado  hizo  que  el  señor  !\Ion  pi- 
diese la  palabi-a,  y  habiéndola  oble- 


nido:  «Yo  pido,  dijo,  que  este  li';- 
cho  .-•scaiidaloso  (¡ue  acaba  de  pasa.-, 
y  que  llenará  de  amargura  á  toda  la 
nación,  no  (¡uede  impune.  Nada  te- 
mo ,  ni  me  imp(me  por  mí,  porque 
aquí  mismo  he  oidc  algunos  de  nues- 
tros dignos  compañeros  recelar  por 
su  seguridad  y  decir :  ¿es  para  estí) 
para  loque  liemos  abandonadi»  nues- 
tros hogares?  Ivs ,  pues,  menester 
que  quede  castigado  de  una  vez  ese 
esceso  y  se  ponga  coto  y  térrjiino  á 
semejantes  demasías.  Y  V.  S.,  señor 
presidente,  ¿  no  tiene  V.  S.  suficien- 
te autoridad  para  hacerse  respetar  ? 
¿  No  hay  medios  conocidos  para  cas- 
tigar á  los  criminales?  Si ,  los  hay ,  y 
todos  los  conocen.  Seamos  de  una  vez 
francos,  y  pónganselos  medios  pa- 
ra hacernos  respetar.  Hágase  un 
ejemplar  con  los  autores  de  ese  alen- 
tado, y  ofrézcase  un  escarmiento  á  la 
nación  con  su  castigo.  Así  habrá  se- 
gurid. id  para  dar  las  leyes  ;  de  otra 
manera,  señores,  seremos  el  jugue- 
te de  cuatro  malvados.» 

A  continuación  hizo  el  ministro  de 
la  gobernación  de  la  Península  reve- 
laciones importantes  diciendo:  «La 
tranquilidad  con  que  me  he  conser- 
vado en  este  puesto  es  una  prueba 
para  los  señores  diputados,  de  que  el 
gobierno  tenia  motivos  para  saf)- r 
que  se  preparaba  una  escena  tan  dcs- 
agradablecomo  laque  acaba  deocuf- 
rir.  Están  tomadas  todas  las  disposi- 
ciones para  descargar  golpes  de  muer- 
te contra  la  representación  nacional. 

«Señores  ,  ha  llegado  el  momento 
en  que  el  gobierno  diga  la  verdad  á 
todo  el  pais;  momento  solenme  ,  y 
que  el  gobierno  aprovecha  con  entu- 
siasmo y  placer,  pues  es  la  prui'!>a 
mejor  de  su  vijilancia  por  el  orden 
público,  y  porque  las  leyes  s-an  res- 
petadas. £ri  Madrid  existe  una  cori\- 
piracion  permanente  para  alterar  e! 
orden  pi'ddico.  Lo  (|ue  acaba  de  ocur- 
rir es  la  jijstificacion  mavor  de  1;; 
conducta  del  gobierno.  ¿Se  necesita 
una  prueba  mas?  Pues  hemos  sabido 
que  esta  conspiración  es  permanen- 
te, queso  conspira  á  todas  horas,  (|uo 
tal  vez  en  estos  momentos  es  mas  vi- 
va que  nunca,  y  sin  embargo,  el  go- 
bierno con  la  ley  en  la  mano  ha  si'Ijí- 
do  hacer  que  no  se  altei'c  la  Irau- 
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quilidad  pública.  Hemcs  conserva- 
do el  orden,  y  no  hemos  querido  vio- 
lar laslejes,  ni  lo  queremos;  y  espe- 
ramos no  tener  que  acudir  á  otros 
medios  mas  fuertes.  Si,  señores,  lo 
esperamos. 

«Cumplan  los  señores  diputados 
con  las  obligaciones  que  han  toma- 
do sobre  sí,  qué  compromisos  ,  dis- 
gustos, sinsabores  les  ocasionarán 
sin  duda;  pero  los  compromisos  se 
arrostran  cuando  se  sabe  que  hay 
una  nación  grande  que  recompensa 
con  su  gratitud,  y  un  trono  que  pre- 
mia anticipadamente  á  los  que  por  él 
se  sacrifican.» 


discurso  deeste'empezaPonáoirse  gri- 
tos sediciosos  á  las  puertas  del  con- 
greso, y  al  tomar  la  palabra  el  señor 
López  y  pronunciar  acaloradamen- 
te algunas  espresiones  ,  las  galerías 
aplaudieron  con  estrépito,  y  á  la  par- 
te de  afuera  se  aumentó  el  tumulto. 
Sin  dar  lugar  el  presidente  á  que  el 
diputado  López  acabase  su  discurso, 
levantó  la  sesión  ,  todos  los  diputa- 
dos dejan  con  sobresalto  sus  asien- 
tos, pasan  al  salón  llamado  de  colum- 
nas, desde  donde  oyen  las  amenazas 
de  muerte  conlra  ellos  ;  los  mas  jo- 
venes  y  fogosos  quieren  presentarse 
á   los  revoltosos,   pero  recobrandi» 


Espresiones  harto  desmedidas  del     luego  la  serenidad,  efecto  de  los  con 


señor  Olózaga  dieron  motivo  á  que 
muchos  individuos  á  un  tiempo  cla- 
masen para  llamarle  al  orden,  y  hu- 
bo de  dar  algunas  esplicaciones  ó  sa- 
tisfacciones desde  la  tribuna,  con  lo 
cual  se  logró  restablecer  en  parte  la 
calma;  mas  al  salir  de  la  sesión  fue- 
ron insultados  algunos  diputados  de 
la  mayoría  por  una  turba  de  revol- 
tosos, que  á  mas  se  hubieran  propa- 
sado si  las  autoridades  no  hubiesen 
estado á  punto  para  reprimirlos.  Es- 
to, las  revelaciones  que  el  gobierno 
acababa  de  hacer ,  y  otros  avisos  y 
datos  que  á  cada  instantese  recibían, 
patentizaban  que  estaba  próximo  un 
movimiento  revolucionario  y  en  in- 
minente riesgo  un  gran  número  de 
representantes  de  la  nación.  El  pre- 
sidente del  congreso  se  puso  de 
acuerdo  con   el    gobierno,   y  entre 


sejos  y  reflexiones  c!e  los  mas  pru- 
dentes, vuelven  á  ocupar  sus  asien- 
tos ,  decididos  á  morir  en  el  santua- 
rio de  las  leyes,  si  en  él  los  ase- 
sinos se  atreviesen  á  acometer.  En 
tal  disposición  abrió  de  nuevo  la 
sesión  el  presidente.  Espectáculo 
grave  y  majestuoso  presentó  aquel 
acto  ,  en  que  los  representantes  de 
la  nación  española ,  en  medio  del 
motin  que  arreciaba  y  de  los  gri- 
tos de  mueran^  cuyo  eco  resonaba  en 
el  salón  del  congreso,  levantando  la 
voz  con  enerjía  é  invocando  la  justi- 
cia pronunciaban  discursos  elocuen- 
tes ,  bien  que  acalorados  ,  contra  los 
sediciosos,  clamando  por  medidas, 
vigorosas,  para  afianzarla  seguridad 
(le  sus  personas  y  la  liberiad  en  sus 
deliberaciones,  fcn  tanto  iba  toman- 
do cuerpo  la  sedición  en  la  plaza  del 


otras  medidas  adoptadas  se  situó  á     Congreso;  la  autoridad  del  jefe  poli 

'  '■     ' ^  '  -^-'-~--  -■"  '-     tico,  D.  José  María  Puig  ,  fué  deseo- 

nozida,  amenazada  y  perseguida  |)or 
los  sediciosos  ,  en  términos  oue  tuvo 
que  refíijiarse  en  el  palacio  del  cuer 
]io  lejislalivo,  y  por  último,  viéndose 
el  congreso  durante  algunas  horas 
asediado  ,  las  autoridades  hubieron 
de  recurir  al  uso  de  la  fuerza  arma- 
da. El  capitán  jeneral  declaró  la  ca- 
j)ital  en  estado  de  sitio  ;  á  la  cabeza 
de  la  tropa  intimó  á  los  sediciosos 
que  se  disolviesen  :  unos  obedecieron 
lelirándose,  otros  no.  Estos  dispara- 
ron algunos  tiros  ,  y  arrojaron  pie- 
dras contra  la  tropa,  la  cual  acome- 
tió á  los  agresores  ,  y  de  esta  carga 
resultó  la  muerte  de  una  persona, 
cuya  desgracia  fué  h.istante  para  que 


las  inmediaciones  del  palacio  de  la 
cámara  popular  alguna  fuerza,  á  dis- 
posición del  mismo  presidente. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuan- 
do se  abrió  la  famosa  sesión  del  dia 
24,  en  que  la  oposición  alzó  el  grito 
y  atacó  de  un  modo  el  mas  violento 
y  borrascoso  al  gobierno,  acusando 
á  este,  con  mil  suposiciones  ,  de  que 
por  medio  de  sus  ajentes  se  habia  va- 
lido de  los  medios  de  coacción  para 
ganar  una  gran  partedelaselcciones 
de  las  provincias;  por  lo  cual  no  eran 
estasla  espresion  verdadera  de  la  opi- 
nión nacional.  Con  sumalójicay  me- 
sura se  esforzaron  en  probar  lo  con- 
trario el  ministrode  la  gobernación  y 
el  diputado  Pidal,p0roá  la  mitad  del 
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el  partido  democrático  clamara  des- 
pués contra  el  gobierno  y  el  capitán 
jeneral, causándoles  calumniosamen- 
te de  tiranos.  Nada  mas  fué  menes- 
ter que  esla  prueba  de  firmeza  de  la 
autoridad,  para  restablecer  en  Madrid 
el  sosiego.  Fundados  motivos  y  natece- 
dentes  habia  para  creer  que  aquella 
sedición  del  24  era  la  precursora  de 
una  gran  revolución,  por  lo  cual  juz- 
garon prudente  y  necesario  los  pre- 
sidentes de  los  cuerpos  colejisladores 
el  suspender  por  algunos  días  sus  se- 
siones,y  así  lo  declararon.  El  gobier- 
no dio  prontas  y  eiiérjicas  disposicio- 
nes para  asegurar  ¡a  tranquilidad  pú- 
blica; por  entonces  abortaron  los  pla- 
nes de  los  conspiradores  ,  y  las  cor- 
tes volvieron  á  sus  tareas  lejislativas 
el  29. 

En  la  sesión  de  aquel  dia  pronun- 
ciaron algunos  diputados  de  la  opo- 
sición discursos  los  mas  arrebatados 
é  imprudentes  que  oirse  pudieran; 
€l  congreso  los  escuchó  coa  laudable 
«alma, y  con  cierta  indiferencia  ca- 
paz de  confundir  á  sus  autores. 

Sin  embargo,  no  desanimaron  es- 
tos en  la  pelea.  A  ella  volvieron  con 
calor.  Clamaron  primeramente  con- 
tra el  estado  de  sitio  en  que  Madrid 
se  hallaba,  particularmente  el  señor 
Calatrava,  á  quien  el  señor  Martínez 
de  la  Rosa  hizo  ver  su  inconsecuen- 
cia por  semejante  clamor,  puesto  que 
él  mismo  habia  hecho  una  apolojía 
de  la  legalidad  de  tal  medida  escep- 
eional  en  la  sesión  del  8  de  agosto  de 
1837  ,  siendo  presidente  del  consejo 
de  ministros.  Mas  después  alzaron  el 
grito  al  tratarse  de  la  admisión  del 
conde  de  Toreno  en  el  congreso  co- 
mo diputado   por  Oviedo.  Tomaron 
por  pretesto  para  oponerse,  una  acu- 
sación sobre   la  responsabilidad  en 
que  se  pretendía  haber  incurrido  por 
haber  firmado,  siendo  ministro,  una 
real  orden  relativa  á  un  contrato  so- 
bre la  venta  de  azogues  ;  acusación 
que  se  intentó  por  un  diputado  en 
otro  congreso,  y  que  en  el  no  fué  ad- 
mitida. El  mismo  conde  se  defendió 
de  un  modo  que  impusiera  silencio  á 
sus  enemigos ,  diciendo  entre  otras 
eosas  que  se  habia  aguardado  la  oca- 
sión de  estar  ausente  del  reino,  y  su- 
jeto á  reelección,  para  promovercon- 
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tra  él  aquella  acusación  ,  ya  desecha- 
da ;  siendo  así  que  el  mismo  acasa- 
sador  le  habia  tenido  frente  á  frente 
en  aquellos  escaños  toda  una  lejisla- 
tura,  y  elconde  le  habia  arrojado  el 
guante^  para  que  se  le  hicÍLM':m  car- 
gos sobre  la  cit.ida  real  orden  ,  cuan- 
do á  su  presencia  se  trató  del  asunto. 
Acalorada  fué  la  discucion  :  en  ella 
se  esforzó  el  señor  San  Miguel ,  aun- 
que en  vano,  en  combatir  los  discur- 
sos y  argumentos  á  favor  del  diputa- 
do por  Oviedo,  y  por  último  fué  ad- 
mitido este  por  90  votos  contra  23. 
Terminada  esta  discusión  ,  se  entró 
en  otra  que  hacia  un  verdadero  con- 
ti'asts;  con  aquella.  Tal  fué  la  promo- 
vida sobre  la  admisión  del  .señor  Cor- 
tina, con  Ira  el  cual  mediaba  un  exor- 
to judicial  mandándole  conqiare.cer 
ante  el  tribunal  en  Sevilla  á  respon- 
der de  los  cargos  que  se  le  hacian  en 
la  causa  formada  sobre  el  movimien- 
to revolucionario  de  aquella  ciudad 
en  noviembre  de   1838,  acerca  de  lo 
cual  habia  sido  remitido  al  congreso 
un  testimonio  fehaciente.  A  pesar  de 
esto;  habiéndose  propuesto  la  mayo- 
ría   rechazar    indistintamente  toda 
agresión,  alejando   la   mas  remota 
idea  de  parcialidad  ,  sin  reparo  algu- 
no admitió  al  señor  Cortina  ,  como 
proponía  la  comisión,  y  con  esto  hi- 
zo ver  á  la  nación  cuan  diferentes 
eran  los  fines  y  la  conducta  que  guia- 
ban á  cada  uno  de  los  dos  partidos 
en  que  el  congreso  de  diputados  es- 
ba  dividido. 

Vencida  parlamentariamente  la 
oposición  como  era  natural ,  después 
de  haber  pasado  muchos  mas  dias  de 
lo  regular  en  el  examen  y  aproba- 
ción de  las  actas,  se  constituyó  por 
fin  el  congreso;  y  aunque  .se  dijo  que 
la  minoría  en  su  totalidad  habia  re- 
suelto retirarse  dea([uel  cuerpo  ro- 
lejislador,  redujose  esto  á^iinnociar 
su  misión  los  señores  Cabaliei  o  y  Ló- 
pez, alegando  que  no  la  hallaban 
compatible  con  sus  principios  polí- 
ticos. 

Varias  fueron  las  contiendas  que 
muy  luego  promovió  la  oposici^i. 
Una  de  ellas,  la  mas  grave. impolíti- 
ca y  hasta  peligrosa,  era  la  de  los 
Fueros ^  combatiendo  aquellas  insti- 
tuciones respetables,   ([ue  eran   co- 
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mo  un  objeto  sagrado  é  inviolable 
para  el  pueblo  vascongado.  Muchos 
fueron  también  los  buenos  oradores 
de  la  mayoría  que  salieron  en  de- 
fensa de  aquellas  leyes  ,  cuya  subsis- 
tencia parecía  garantizada  con  el 
tratado  de  Vergara,  pues  allí  habían 
sido  como  prenda  de  la  pacificación 
del  pais  que  las  veneraba  muchos  si- 
glos hacia ,  y  en  cuya  defensa  se  ha- 
bla levantado  y  sostenido  una  guer- 
ra de  seis  años;  pero  nadie  igualar 
pudo  en  eldiscursoy  raciocinio  alse- 
ñor  Olano,  diputado  por  Guipúz- 
coa, cuya  lójica  y  elocuencia  tuvo 
mas  de  una  hora  embargada  la  aten- 
ción del  congreso  entero.  Después 
de  haber  espuesto  sus  argumentos 
sin  réplica  esclamó  en  estos  térmi- 
nos: «  Si  ¿o  que  dicen  aquí  algunos 
oradores  de  que  las  provincias  lo  han 
cedido  todo ^  se  hubiese  dicho  el  31  de 
agosto  á  las  masas  armadas  que  es- 
taban delante  del  duque  de  la  Victo- 
ria^ no  se  hubiera  celebrado  el  con- 
venio. Pues  bien ,  lo  que  yo  no  digo  al 
hombre  que  está  con  las  armas  en  la 
mano  ,  no  se  lo  digo  después  que  las 
ha  dejado. »  No  pudo  contenerse  el 
congreso,  unánimente  aplaudió  tan 
oportuno  y  sublime  pensamiento. 
Con  él  puso  término  el  orador  á  la 
imprudente  cutstion  promovida  por 
la  minoría,  y  por  entonces  fueron 
respetados  \o?,  fueros. 

Otra  vez ,  y  con  tanta  ó  rnas  vio- 
lencia que  la'primera,  suscitó  la  opo- 
sición debales  sobre  la  sedición  del 
24  de  febrero  ,  y  el  es»ado  de  sitio  en 
Madrid,  acusando  al  gobierno,  y 
atribuyendo  aquellos  desórdenes  á 
U\\?í9,  é  imprevisiones  suyas;  y  otra 
vez  hubo  de  resonar  en  aquel  recin- 
to la  imperiosa  voz  del  señor  Martí- 
nez de  la  Rosa  ,  haciendo  ver  nueva- 
mente que  de  los  ministerios  del 
progreso  erantodaslas  disposiciones 
(jue  autorizaban  semejantes  medidas 
escepcionales,  y  mas  (|ue  todos  del 
que  presidió  el  señor  Calatraba;  es- 
te (l¡()ritado  ,  queeraelque  mas  cla- 
maba contra  ellas.  D»;  tales  alterca- 
dos solo  consiguió  la  oposición  el  en- 
torpecimiento' en  el  curso  y  reso- 
lución de  otros  asuntos  imj^orlanlí- 
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Terminó  por  fin  al  cabo  de  dias  la 


discusión  sobre  el  mensaje  á  S.  M. 
en  contestación  al  discurso  de  la  co- 
rona; discusión  en  que  se  lucieron 
asombrosamente  el  talento  y  la  elo- 
cuencia de  los  principales  oradores 
de  uno  y  otro  lado  ,  y  que  fué  mas 
circunspecta  y  grave  que  en  otros 
casos  de  igual  naturaleza, aun  de  par- 
te de  la  oposición.  Se  aprobó  el  pro- 
yecto tal  como  le  propuso  la  comi- 
sión ,  y  el  gobierno  vio  en  el  mensa^ 
je  que  la  mayoría  del  congreso  esta- 
ba decidida  á  darle  apoyo  y  fuerza, 
para  afirmar  el  trono  y  el  imperio 
de  las  leyes. 

En  esta  situación  délas  cosas,  so- 
brevino un  incidente  capaz  de  com- 
plicar y  trabar  la  marcha  del  gobier- 
no. En  la  propuesta  que  el  duque 
de  la  Victoria  hizo  en  el  mes  de  abril 
para  los  premios  y  ascensos  á  que 
juzgaba  dignos  á  un  gran  número 
de  oficíales  superiores  y  subalter- 
nos, comprendió  para  el  empleo  de 
mariscal  de  campo  á  su  secretario 
de  campaña,  el  brigadier  Linaje, 
de  cuyo  famoso  comunicado  ó  mani- 
fiesto hemos  hablado.  Mengua  cre- 
yeron que  seria  de  su  dignidad  y  de- 
coro,y  de  la  fuerza  moral  del  gobier- 
no,el  consentir  en  semejante  ascen- 
so, aquellos  ministros  á  quienes  re- 
pugnaba que  en  su  empleo  se  man- 
tuviera el  que  tan  abiertamente  se 
había  dec^larado  enemigo  del  sistema 
que  el  gabinete  había  adoptado  ;  pe- 
ro atendida  la  preponderancia  que 
había  ya  tomado  el  jeneral  propo- 
neute,  no  tenían  los  ministros  mas 
alternativa  que  la  de  hacer  su  dimi- 
sión ,  ó  dar  la  faja  á  Linaje.  No  todos 
los  consejeros  de  la  corona  tuvieron 
la  resolución  conveniente  para  la 
negativa,  juzgando  acaso  mas  con- 
veniente á  la  causa  pública  la  conce- 
sión ,  (pie  el  rechazar  la  propuesta 
de  Espartero  y  dejar  sus  respectivos 
ministerios.  Permanecieron  pues  en 
ellos  los  S.S.  Pérez  de  Castro  y  Arra- 
zola;  hicieron  dimisión  los  SS.  Mon- 
tes de  Oca,  Calderón  Collantes  y 
Narvaez,  y  Linaje  ascendió á  jeneral. 
Es  de  advertir  que  el  ministro  de  ha- 
cienda había  dejado  ya  su  puesto  al- 
gunos días  antes.  Desconcertado  ya 
el  gabinete,  sino  deshecho,  entraron 
las  dudas, las  desconfianzas  y  conje- 
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turas  que  á  nna  interinidad  son  con- 
siguientes ;  y  cuando  ya  habia  empe- 
zado el  congreso  de  diputados  á  tra- 
tar de  la  ansiada  cuanto  necesaria 
ley  de  Ayuntamientos,  cuyo  proyec- 
to habia  presentado  el  gobierno, 
suspendió  su  discusión,  hasta  ver  si 
el  nuevo  ministerio  lo  adoptaba  ó 
retiraba.  Con  el  nombramiento  de 
los  SS.  Armendariz  para  goberna- 
ción,  Santillanpara  hacienda,  y  So- 
telo  para  comercio  y  marina  ,  se  or- 
ganizó el  gabinete  ,  quedando  por 
entonces  el  despacho  interino  de  la 
guerra  á  cargo  del  subsecretario  de 
este  ministerio.  Los  dos  primeros 
nombrados  eran  pertenecientes  á  la 
mayoría  del  congreso  ,  y  tanto  estos 
como  Sotelo,  muy  del  agrado  de  la 
misma.  Compareciendo  el  nuevo  mi- 
nisterio en  los  cuerpos  colejislado- 
res,  manifestó  sus  principios,  y 
adoptó  los  proyectos  de  ley  que  se 
hallaban  presentados.  Al  cabo  de 
pocos  días  se  completó  el  gabinete, 
con  el  nombramiento  del  conde  de 
Clonard  para  ministro  de  la  guerra. 
Volvió  el  congreso  á  la  discusión 
de  la  ley  municipal, en  que  la  opo- 
sición habia  manifestado  desde  el 
principio  grande  empeño  y  hábil 
táctica  en  estorbar  ó  impedir  que  lle- 
gara á  votarse,  lo  cual  habia  conse- 
guido también  en  las  dos  anteriores 
lejislaturas.  Como  hombres  ilustra- 
dos los  de  la  minoría  ,  aunque  domi- 
nados del  vértigo  de  las  pasiones  po- 
líticas y  del  espíritu  de  partido,  no 
desconocían  ni  negaban  los  vicios  de 
que  adolecía  la  absurda  ley  de  3  de 
febrero  de  1823  ,  que  como  dijimos 
en  otra  ocasión  ,  es  un  contraprinci- 
pio de  la  constitución  de  1837,  y  por 
lo  mismo  convenían  jeneralmente 
en  la  necesidad  de  su  reforma  ;  pero 
no  queriendo  desistir  por  otra  par- 
te del  invariable  plan  de  oposición 
que  se  hablan  propuetos, hicieron  es- 
traordinaria  resistencia  á  la  petición 
del  gobierno  para  que  las  cortes  le 
autorizasen  á  fin  de  plantear  y  poner 
en  ejecución  desde  luego  dicha  ley, 
en  lauto  que  se  discutiay  aprobaba ; 
medida  interina  (pie  bajo  todos  con> 
ceptos  era  conveniente,  atendida  la 
urjente  necesidad  de  poner  un  dique 
al  desorden  municipal.  No  bastaba  ;i 


la  minoría  la  contrariedad  á  esta  pe- 
tición para   llevar  adelante  su  pro- 
yecto ,  pues  sabia  que  esto  podia  di- 
latar el  planteamiento   de  la  ley  en 
cuestión,  por  solo  el  tiempo  que  se 
gastaseen  discutirla  y  aprobarla.  Así 
es  que  la  oposición  fué  también  vio- 
lenta y  audaz  al  tratarse  del  modo 
deelejir  los  alcaldes,  porque  se  pre- 
tendía   conferir    á     la    Corona    el 
nombramiento     de    alcalde    y    te- 
nientes de  alcalde  de  todas  las  ca- 
pitales de  provincia,  entre  los  ele- 
jidos  para   formar  ayuntamientos  , 
y  al  jefe  político   de   cada  provincia 
el  de  iguales  funcionarios,  bajo  la 
misma  Lase, para  los  pueblos  cabezas 
de  partido,  ó  que  escedieren  de  500 
vecinos;  y   la  minoría  se  empeñaba 
en  sostener  que  esta  prero^ativa  era 
esclusivamente  de  los  pueolos,  sin 
la  menor  intervención  de  la  Corona 
ni  los  ajentes  del  gobierno.  Sobre  es- 
te punto  ,   el  de  atribuciones  deles 
ayuntamientos,  y  aun  el  desubordi- 
naci.on    de  estos  al   gobierno  en  el 
ejercicio  de  aquellas,  estableció  la 
oposición  su  campo  de  batalla,  y  la 
trabó  muy  reñida. 

Cuando  mas  llamaban  la  atención 
los  acalorados  debates  parlamenta- 
rios, empezó  á  salir  á  luz  y  se  dis- 
tinguió muy  luego  entre  los  periódi- 
cos mas  furibundos  el  titulado  La 
Revolución,  que  en  breve  adqui- 
rió una  funesta  celebridad  entre  los 
demagogos.  A  tal  grado  llegó  su  des- 
enfreno y  desvergüenza ,  insultando 
no  solo  al  ministerio  sino  al  mismo 
trono,  que  el  gobierno  consideran- 
do insuficientes  los  medios  legales  pa- 
ra reprimir  el  escándalo  que  daba 
tan  infame  papel,  lo  suprimió  dan- 
do cuenta  á  las  cortes  ,  cuya  apro- 
bación pidió  por  aquella  medida  es- 
cepcional.  Este  incidente  hizo  ver 
lo  iirjiMite  que  era  la  reforma  de  la 
ley  sobre  libertad  de  imprenta,  pa- 
ra poner  un  freno  á  los  desacatos  y 
losescesos  que  á  la  sombra  de  la  mis- 
ma libertad  se  cometían. 

Sucedía  esto  en  el  mes  de  mayo,  y 
en  aquellos  días  se  empezó  á  hablar 
de  un  viaje  de  la  familia  real  á  Bar- 
celona, motivado  en  que  ,  según  el 
dictamen  de  los  médicos,  la  intere- 
sante salud  de  S.  M.  la  reina  Doña 
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Isabel  II,exijia  el  uso  de  baños  mi- 
nerales alternados  con  los  de  mar. 
Este  viaje,  en  tan  delicadas  circuns- 
tancias, dio  lugar  á  mil  recelos  y 
conjeturas  entre  los  hombres  de  los 
diferentes  partidos.  Los  unos  supo- 
nían qae  era  efecto  de  un  plan  medi- 
tado de  Iqs  moderados  contra  los 
progresistas,  voces  que  esparcían  al- 
gunosde  estos  con  malicia,  al  paso 
que  oíros  lo  miraban  como  un  pro- 
yecto que  tendría  funestos  i'esulta- 
dosparael  partidomonárquico  cons- 
tituoiDnal.  Cuando  todo  el  mundo  se 
ocupaba  en  este  asunto  estraordina- 
rio,  el  jeneral  D.  Pedro  Mendeiz  Vigo 
tomó  la  palabra  en  el  congreso  de  di- 
putados, y  pidió  al  ministerio  espli- 
caciones,  á  que  el  gobierno  satisfizo 
al  dia  siguiente,  declarando  que  la 
salud  de  nuestra  augusta  reina  era  la 
única  y  verdadera  causa  del  viaje 
proyectado;  pero  loque  causó  ma- 
yor estrañeza  en  aquella  ocasión , 
fué  que  el  señor  Olózaga  ,  tomando 
la  palabra  en  nombre  de  la  oposi- 
ción ,  á  que  pertenecía,  declaro  que 
la  interpelación  del  diputado  Mén- 
dez Vigo  era  obra  suya  esclusiva- 
mente,  sin  intervención  alguna  de 
sus  amigos  políticos  ,  quienes  la  mi- 
raban como  irregular  é  importuna. 
Los  demás  individuos  de  la  minoría 
mostraron  su  conformidad  sobre  tal 
declaración  ,y  esto  dio  lugar  en  el" 
público  á  nuevas  conjeturas  acerca 
del  viaje,   persuadiéndose   muchas 

f)eri'sonas  de  que  tenia  algún  fin  po- 
ítico.  Semejante  incidente  no  detu- 
vo, sin  embargo,  el  curso  de  las  ta- 
reas de  los  cuerpos  colejisladores,  y 
así  es  que  el  senado  concluyó  en 
aquel  mes  la  discusión  de  tres  leyes 
imporlantísiraas,  cuales  eran  la  elec- 
toral, la  de  imprenta,  y  sobre  la 
creación  ríe  un  consejo  de  estado ,  y 
las  remitió  para  su  aprobación  al 
congreso  de  diputados.  Suspendien- 
do este  la  discusión  sobre  la  ley  de 
ayuntamientos  por  algunos  dias,  hu- 
bo de  ocuparse  en  la  relativa  á  la 
creación  ne  600  millones  de  títulos 
del  5  por  100,  para  dar  en  prenda  ó 
garantía  á  los  que  tuvieran  que  ha- 
cer anticipaciones  al  gobierno.  En 
sobresalto  puso  esta  ley  á  los  acree- 
dores del  Estado,  que  veian  prose- 


guirse el  camino  harto  trillado  y  fu- 
nesto ,  por  el  cual  se  habia  de  ir  á  pa- 
rar en  consumir  las  rentas  del  esta- 
do por  medio  de  anticipaciones. 
Bien  conocía  esto  mismo  la  comisión 
encargada  de  dar  su  dictamen  sobre 
tal  proyecto,  pero  tuvo  que  ceder  á 
la  imperiosa  necesidad  ,  y  otorgar  al 
gobierno  lo  que  pedia,  bien  que  divi- 
diendo la  misma  comisión  su  pare- 
cer ;  pues  la  mayoría  de  ella  prefería 
la  creación  de  los  títulos  que  el  go- 
bierno solicitaba,  y  la  minoría  la 
emisión  de  billetes  contra  el  tesoro, 
por  un  interés  asegurado  sobre  una 
renta  especial.  Por  lo  segundo  se  de- 
cidió el  congreso  ,  de  acuerdo  con  el 
gobierno. 

Volvamos  á  hablar  del  proyectado 
viaje  de  la  familia  real.  El  primer 
itinerario  que  se  acordó,  fué  por 
Valencia  á  Barcelona;  y  por  último, 
aconsejada  S.  M.  por  el  duque  de  la 
Victoria,  realizóse  por  Zaragoza,  pa- 
ra donde  salieron  de  Madrid  el  1 1  de 
junio  SS.  MVI.  y  S.  A.,  la  augusta 
hermana  de  la  reina  nuestra  señora. 
Temores  de  mudanzas  políticas  in- 
fundió desde  luego  la  particular  cir- 
cunstancia del  tránsito  por  una  ciu- 
dad donde  se  decía  que  habia  pre- 
parados elementos  contra  la  rejencía 
de  la  reina  gobernadora ,  y  el  termi- 
nar el  viaje  en  otra  capital  conside- 
rada como  el  centro  ó  foco  perenne 
de  movimientos  revolucionarios.  Lo 
cierto  es  que  en  aquellos  dias  se  veía 
el  empeño  del  partido  exaltado,  pa- 
ra que  la  milicia  nacional  y  los  ayun- 
tamientos de  las  principales  ciuda- 
des del  reino,  así  como  las  diputa- 
ciones provinciales  ,  al  mismo  tiem- 
po que  felicitasen  al  jeneral  Esparte- 
ro por  la  reciente  conquista  de  Mo- 
rdía, hiciesen  guerra  como  la  hacían 
á  las  cortes  y  al  gobierno;  y  supo- 
niendo que  la  libertad  y  la  constitu- 
ción se  hallaban  amenazadas,  invo- 
caban en  defensa  de  ambas,  y  contra 
el  ministerio  y  los  cuerpos  colejisla- 
dores, la  protección  y  amparo  del 
mismo  jeneral  y  de  su  ejército.  Ma- 
nifiesto estaba  ya  el  plan  de  que  la 
fuerza  armada  hiciese  causa  común 
con  la  oposición  ,  para  disolver  las 
cortes,  ya  que  no  se  habia  podido 
conseguir  por  otros  medios,  y  con- 
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secutivameiittí  obrar  una  revolución 
que  mudase  la  taz  del  estado  políti- 
co. Así  se  iban  formando  las  negras 
nubes  que  habiau  de  hacer  correr  la 
nave  del  estado  una  deshecha  bor- 
rasca. 

En  las  ciudades  y  pueblos  del  trán- 
sitos eran  festejadas  y  saludadas 
SS.  MM.,  de  un  modo  que  jeneral- 
mente  mas  parecía  insulto  que  obse- 
quio, limitándose  los  vivas  en  mu- 
chas partes  á  la  constitución  ,  á  la  li- 
bertad ,  y  al  duque  de  la  Victoria , 
aunque  estese  hallaba  ausente.  Sin- 
gularizóse en  esto  el  bando  llamado 
progresista  en  Zaragoza,  donde  se 
pidió  á  S.  M.  que  negase  la  sanción  á 
la  ley  de  ayuntamientos,  votada  y 
aprobada  ya  por  una  inmensa  ma- 
yoría en  las  cortes ,  y  con  esto  se  des- 
cubrió un  plan  muy  uniforme  com- 
binado y  estenso;  por  que  violen- 
tando á  la  augusta  rejente  del  reino 
para  conseguir  la  pretendida  nega- 
tiva, no  solo  se  lograba  la  continua- 
ción del  mostruoso  réjimen  de  la  ley 
de  3  de  febrero  de  1823  ,  y  demás  de- 
cretos, del  año  12,  sobre  la  elección 
organización  y  atribuciones  de  los 
ayuntamientos,  [sino  también  l.i  mu- 
danza ministerial,  y  la  disolución  de 
las  cortes. 

Llegó  la  familia  real  á  Barcelona 
el  20  de  junio,  donde  ciertamente 
creia  hallar  un  baluarte  contra  las 
sediciones  y  los  horrores  de  que  tan- 
tas veces  había  sido  teatro  la  podero- 
sa capital  del  principado  de  Catalu- 
ña, porque  ala  sazón  se  hallaban 
compuesta  la  milicia  nacional,  jene- 
ralmente,y  la  diputación  provincial, 
dé  jentes  responsabilidad,  y  de  ideas 
moderadas  ,  á  lo  cual  se  agregaban 
los  gremios  y  casi  todo  lo  mas  aco- 
modado del  vecindario;  müs  por 
otra  ¡)arte  se  componía  el  ayunta- 
miento de  personas  de  opiniones  y 
miras  opuestas,  á  cuyo  favor  estaba 
el  capitán  jeneral  Van-Halen.  Así  es 
que  á  la  entrada  de  la  familia  real 
en  Barcelona,  se  oyeron  los  mismos 
vivas  y  aclamaciones  que  durante  el 
viaje,  ó  mejor  diremos  los  mismos 
insólitos  áS.  M.  la  reina  gobernado- 
ra; á  lo  (;nal  se  agivgi»  el  escribir,  y 
p(»ncr  en  tt'asp»renlt;s,  eu  los  parajes 
ttias  piiblicos  de  la  ciudad ,  por  don- 


de S.  M.  había  de  pasar,  el  juramen- 
to que  pronunció  en  Jas  cortesa  la 
constitución  de  la  monarquía,  y  los 
artículos  de  ella  (|uese  suponían  in- 
frinjidoscon  la  ley  de  ayuntamien- 
tos que  las  cortes  acababan  de  apro- 
bar. 

El  13  de  julio  entró  en  Barcelona 
el  jeneral  Espartero  ,  que  como  he- 
mos visto  anteriormente  se  hallaba 
eu  Cataluña,  donde  concluyó  la 
guerra  civil.  Su  entrada  fué,  como 
dice  el  cronista  de  aquel  mes  ,  «  en 
medio  de  los  festejos  que  le  tributa- 
ban á  la  vez  la  pública  gratitud  y  el 
interesado  espíritu  de  partido,  de 
los  que  ya  calculaban  hacerle  instru- 
mento de  su  ambición  y  sus  miras.» 
Varias  entrevistas  tuvo  con  S.  M. ,  y 
en  ellas,  según  noticias  contestes, 
parece  que  pidió  ó  mas  bien  exijió 
que  la  augusta  rejente  no  sancionase 
la  ley  de  ayuntamientos,  y  que  mu- 
dase el  ministerioy  disolviese  las  cor- 
tes. Interesadas  en  vez  de  justas  de- 
bió considerar  S.  M.  las  razones  que 
el  jeneral  alegara  para  tales  exijen- 
cias,  puesto  que  el  día  14  sancionó 
la  ley  municipal.  A  consecuencia  , 
dándose  por  ofendido  el  duque  de  la 
Victoria,  hizo  al  punto  renuncia  de 
su  mando  y  empleo,  la  cual  no  admi- 
tió S.  IM.  en  consideración  á  sus  ser- 
vicios anteriores.  No  se  aplacó  por 
esto  la  irritación  de  los  partidarios 
del  duque,  antes  bien  se  determina- 
ron á  ejecutar  el  movimiento  revo- 
lucionario que  ya  estaba  acordado  y 
dispuesto ,  para  llevar  á  cabo  su  pro- 
yecto. 

Serian  las  nueve  y  media,  cuando 
en  la  noche  del  18  de  julio  se  agolpó 
jenteá  la  plaza  llamada  de  S.Jaime, 
en  frente  de  la  casa  consistorial ,  y 
ocupando  la  guardia  del  ayuntamien- 
to, (]ue  es  de  creer  estaba  acorde, 
empezaron  á  oírse  desaforados  gritos 
de  /  T^ík'u  la  Constitución  !  ¡  Viva  el 
duque  áe  la  Victoria  !  /  Ahajo  el  mi- 
nisterio! ¡  Abajo  el  proyecto  de  ayun- 
tamientos i  Encontrábanse  entre  los 
gritadores  muchos  individuos  déla 
milicia  nacional  voluntaria  <le  arti- 
llería y  zapadores.  El  alcaUle  convo- 
co c»>n  nrjencia  al  cuerpo  municipal. 
I, os  sediciosos  levantaron  parapetos 
eu  las  bocas  calles  contiguas;  delu- 
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vieron  algunas  patrullas  y  las  con- 
dujeron a  la  plaza,  donde  luego  de- 
jaron en  libertad  á  los  soldados  con 
su  armamento.  Estos  y  otros  indi- 
cios, persuadieron  á  todo  el  mundo 
de  que  la  fuerza  armada  que  se  en- 
contraba deservicio  y  pudo  desvane- 
cer fácilmente  aquel  tumulto,  esta- 
ba preveuida  para  mostrarse  pasiva 
en  vez  de  hostil. 

Obedientes  y  dóciles  los  amotina- 
dos á  la  voz  de  sus  motores,  pasaron 
muchos  de  ellos  á  la  plaza  de  Santa 
Ana,  y  en  frente  del  alojamiento 
del  vencedor  de  Luchaua,  repitieron 
con  furor  los  mismos  vivas  que  an- 
tes hablan  dado.  El  duque  salió  al 
balcón,  les  arengó  á  su  modo,  dicién- 
doies  qMe  nada  habla  que  temer  por 
la  libertad  constitucional,  y  que  se 
retirasen  ,  con  la  seguridad  de  que 
viviendo  el  nadie  atentarla  á  la  inte- 
gridad de  la  constitución  de  1837. 
Pero  bien  fuese  que  estuviese  conve- 
nido el  aparentar  desconfianza ,   ó 
bien  que  realmente  la  hubiese,  de  lo 
cual  no  podemos  persuadirnos,  el 
hecho  es  que  aunque  las  palabras  del 
jeneral  fueron  aplaudidas,  muy  lue- 
go se  presentó  en  la  casa  del  duque 
una  comisión  del  ayuntamiento,  es- 
poniendo que  era  imposible  conven- 
cer á  la  multitud  para  que  se  retira- 
se, mientras  no  tuviesen  una  com- 
pleta seguridad  de  ver  cumplido  sus 
deseos;  y  que  por  lo  mismo   no  se 
creia  el  cuerpo  municipal  con  harto 
ascendiente  para  satisfacer  las  indi- 
caciones que  el  mismo  duque  le  ha- 
bla trasmitido  por  conducto  de  sus 
ayudantes  de  campo.  Esta  manifes- 
tación y  los  preparativos  que  se  ha- 
dan, según  avisos  ,  contra  las  perso- 
nas de  los  ministros  ,  parece  que  in- 
dujeron al  jeneral  Espartero  á  pasar 
á  las  doce  y  media  de  la  noche  á  pa- 
lacio ,  á  donde  fué  rodeado  de  los  se- 
diciososque  le  victoreaban.  A  la  una 
y  media  salió  de  la  morada  de  S.  M. 
y  al  punto  aseguró  á  la  multitud  que 
quedaban  cumplidos  sus  deseos; que 
el  ministero  daba  su  dimisión ,  y  que 
él  no  saldría  de  Barcelona. 

Acompañado  el  duque  de  VanHa- 
lon,  de  otros  jenerales,  y  de  un  mu- 
neroso  estado  mayor,  á  pié,  y  en  de- 
i"echura,se  fué  á  las  casa  consistoria- 


les, donde  el  Ayuntamiento  se  halla 
ba  reunido.  Las  mismas  seguridades 
que  habla  dado  á  los  gritadores  dio 
allí  al  cuerpo  municipal,  encargan- 
do á  unos  y  otros  que  se  retirasen  á 
sus  casas.  Así  lo  hizo  á  las  tres  de  la 
mañana  la  jenle  que  se  hallaba  en 
acjuella  plaza,  fraternizando  con  los 
soldados,  que  á  tales  horas  se  encon- 
traban también  en  aquel  punto ,  y 
vitoreaban  al  jeneral  Espartero. 

No  desaprovechó  el  cuerpo  muni- 
cipal la  oportunidad  de  la  presencia 
y  buena  disposición  del  duque  ,  pa- 
ra pedirle  que  fuese  reorganizada  á 
su  gusto  la  Milicia  nacional,  que  en- 
tonces se  componía  del  modo  que  di- 
jimos, y  á  esta  demanda  contestó  el 
jeneral  de  un  modo  satisfactorio  á  los 
demandantes. 

Justo  es  advertir  que  en  mediode 
aquel  desorden ,  de  aquel  atentado 
contra  las  leyes  y  las  prerrogativas 
de  la  corona  ,  no  hubo  el  mas  leve 
hurto,  ni  mas  desgracia  personal 
que  el  haber  herido  gravemente  los 
amotinados  á  un  miquelete  ó  mozo 
de  las  escuadras;  pero  tampoco  debe 
dejarse  al  silencio  en  honor  de  la  in- 
mensa población  de  Barceloua  ,  que 
el  concurso  á  que  en  aquella  ocasión 
sella  querido  llamar  pueblo,  por 
darla  los  interesados  en  ella  el  carác- 
ter de  un  alzamiento  popular  con 
que  jiistificar  y  dar  valor  y  mérito 
á  un  tumulto  no  escediadeGQO  hom- 
bres ,  entre  los  cuales  estaban  disfra- 
zados ciertos  sujetos  que  impulsaban 
y  dirijian  el  movimiento,  y  que  se 
avergonzaran,  y  con  razón  ,  de  apa- 
recer allí  con  su  propio  y  decente 
traje,  pues  con  el  fueran  conocidos 
de  todo  el  (jue  los  viera,  aunque  la 
escena  pasaba  de  intento  eu  la  oscu- 
ridad de  la  noche,  encubridora  de 
los  delincuentes, ya  que  node  los  de- 
litos. 

El  vecindario  casi  todo,  supo  con 
sorpresa  y  pesar  al  siguiente  dia  19, 
que  unos  cuantos  atrevidos  ó  revol- 
tosos hablan  usurpado  el  nombre 
del  verdadero  pueblo  barcelonés,  y 
qutí  alentados  por  el  quedebia  repri- 
mirlos y  entregarlos  al  brazo  de  la 
justicia,  hablan  atentado  á  la  vida 
de  los  coosejeros  de  la  corona  ;  (|uic- 
nes  para  salvar  su  existencia  se  vwerou 
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precisados  á  refujiarse  en  un  buque 
de  guerra  eslranjero,  y  S.  M.  hubo 
de  acceder  forzosamente  á  la  exi- 
jencia  de  nombrar  oíros  ministros. 

El  puel)lo  culto  de  Barcelona  tra- 
ló  de  patentizar  á  toda  España  ,  que 
los  agravios  que  se  hacían  á  la  augus- 
ta persona  á  quien  la  NacJon  debia 
el  restablecimiento  de  su  libertad  gi- 
vil,  eran  obra  de  un  escaso  partido, 
y  no  de  la  inmensa  mayoría  de  una 
ciudad  ilustrada  y  agradecida  á  su 
reina  y  bienhechora.  Trató  pues  de 
acreditarlo  con  verdaderos  festejos  y 
obsequios,  y  este  acto  de  lealtad  y 
justicia,  fué  causa  de  una  agresión 
criminal  del  partido  anarquista. 
Un  inmenso  número  de  personas 
honradas  y  leales  saludaron  con  vi- 
vas y  fervorosas  aclamaciones  á  Isa- 
bel II  y  á  su  escelsa  madre,  en  la 
tarde  del  21,  en  la  plaza  del  palacio, 
cuando  de  él  sallan  á  paseo,  según 
costumbre.  De  antemano  estaban  pre- 
parados los  sedicosos  de  la  noche  del 
18,  á  los  cuales  se  agregaron  otros 
muchos,  y  de  improviso  acometie- 
ron á  los  que  hacian  aquellas  saluta- 
ciones tan  permitidas  como  lauda- 
bles. Desprevenidos  cojió  á  los  ofen- 
didos, y  no  obstante  se  trabó  una 
riña,  de  que  por  una  y  otra  parte 
resultaron  desgracias  ;  mas  era  nece- 
saria todavia  una  víctima.  Insultado 
y  perseguido  publicamente  al  si- 
guiente dia  un  joven  abogado, llama- 
do Balmes,  conocido  como  uno  de 
los  adictos  á  SS.  M.  M. ,  hubo  de  re- 
fujiarse en  su  morada,  donde  fué 
a.sediado  por  los  revoltosos,  y  desde 
aliase  defendió  á  ti  ros,  dando  muer- 
te á  varios  de  sus  contrarios ;  por  úl- 
timo, no  pudiendo  resistir  mas  tiem- 
po á  causa  de  hallarse  herido  mor- 
talmente  fué  allanada  su  casa.  Los 
sediciosos  sobre  aquel  desdichado  , 
acabaron  de  matarle,  y  le  llevaron 
arrastrando  por  las  calles,  sin  que 
autoridad  alguna  impidiera  aquellos 
horrores,  hasta  que  al  pasar  por  en 
frente  de  Atarazanas,  salieron  de 
aquel  fuerte  unos  oficiales  de  la 
Guardia  Real  de  infantería,  y  aco- 
metiendo á  los  que  iban  tirando  de 
la  cuerda  ,  hirieron  á  dos  de  ellos  é 
hicieron  recojer  el  cadáver. 

Sucedía  esta  catástrofe  mientras 


otra  turba  de  amotinados,  habiendo 
invadido  la  casa  de  la  Redacción  del 
Guardia  Nacional,  periódico  de  doc- 
trinas moderadas  destruía  las  pren- 
sas, y  demásefectos, utensilios,  libros 
y  papeles  que  encontraron  en  aque- 
las  oficinas,  arrojando  gran  parte  ala 
calle.  Ibaná  red ucirlotodoá  cenizas, 
cuando  la  presencia  del  jen^ral  Es- 
partero nueacudió  al  saber  el  hecho, 
les  hizo  desistir  de  su  intento. 

Habían  ya  pasado  tan  espantosas 
escenas  cuando  Barcelona  fué  decla- 
rada en  estado  de  sitio,  prohibiendo 
toda  clase  de  vivas  y  aclamaciones, 
así  como  el  uso  de  armas  á  todo  el 
que  no  fuese  individuo  del  ejército  , 
y  la  formación  de  corrillos,  orde- 
nando su  disolución  á  la  fuerza ;  por 
último  se  creó  una  comisión  militar, 
para  juzgar  á  los  contraventores  del 
bando,  la  cual  había  de  substanciar 
breve  y  sumariamente  las  causas, 
consultando  la  sentencia  al  jeneral 
Espartero,  con  arreglo  á  ordenanza. 

Estos  memorables  cuanto  trájícos 
sucesos  ocurrí  anenBarcelona, miem- 
tras  la  metrópoli  del  reino  .se  halla- 
ba amenaz9da  de  otros  semejantes, 
A  pretcsto  de  no  hallai-se  presente 
S.  lAI.  se  negaba  á  los  ministros  que 
habían  quedado  en  IMadríd  ,  la  fa- 
cultad de  resolver  por  si  solos  cosa 
alguna  ;  con  lo  cual  se  entorpecía  el 
cur.so  de  los  negocios  y  se  ponía  en 
grande  apuro  á  los  gobernantes,  al 
mismo  tiempo  que  se  jirejjaraba  y 
traslucía  un  movimieulo  próximo 
de  revolución  en  la  misma  capital. 
Muy  luego  se  vio  que  debió  ser  si- 
multáneo con  el  de  Barcelona,  pues 
en  la  mañana  de  18  de  julio  se  for- 
maron en  las  plazas  y  puntos  mas 
concurridos  numerosos  cori-illos  de 
hombres  perdidos  y  ciertamente  pa- 
gados, que  con  furor  acometían  y 
maltrataban  brutalmente  á  las  per- 
sonas de  toda  edad  y  sexo,  que  lleva- 
ban gorras  ó  vestidos,  que  se  supo- 
nía ser  semejantes  á  los  que  usaban 
en  las  provincias  Vascongadas  los 
habitantes  de  aquel  país  y  los  indivi- 
duos del  ejército  carlista.  Tal  irri- 
tación produjo  en  los  ánimos  este 
acto  de  barbarie,  que  los  mismos 
agresores  fueron  matratados  por  los 
vecinos  y  milicianos  de  Madrid,  q"e 
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acitdian  en  defensa  de  las  personas 
atropelladas,  y  las  autoridades  hu- 
bieron de  presentarse  á  contener 
aquellos  atentados  y  arrestar  á  mu- 
chos de  los  perpetradores.  Bien  pron- 
to se  descubrió  en  esto  un  fin  políti- 
co, pues  la  maldad  se  estendió  á  es- 
parcir con  rapidez  y  jeoeralidad  ad- 
mirables, la  voz  de  que  tales  esce- 
sos  eran  pagados  por  el  gobierno,  y 
cometidos  por  los  salvaguardia^^  ó 
individuos  del  cuerpo  de  seguridacl 
pública  ,  suponiendo  q¡ue  estos  iban 
disfrazados,  y  asi  se  procuraba  aca- 
lorar los  ánimos  contra  el  gobierno 
y  sus  delegados.  Por  fortuna  el  pue- 
blo sensato  de  Madrid  calificó  como 
debia  de  calumnia  semejante  ardid, 
tan  absurdo  como  maligno,  y  el  go- 
bierno quedó  justificado  debidamen- 
te. Prueba  sea  de  que  en  esto  había 
un  plan  combinado,  la  circunstan- 
cia de  que  lo  mismo  ocurrió  por 
aquel  tiempo  en  Valencia,  y  otras 
ciudades  del  reino. 

Cuando  lodo  el  pueblo  de  Madrid 
estaba  en  ansiedad  y  espectativa, lle- 
gó por  estraordinario  la  ley  de  ayun- 
tamiento con  la  sanción  real,  y  se 
publicó  en  los  cuerpos  colejislado- 
res.  Los  perióilicos  exaltados  se  des 
enfrenaron  cual  nunca  contra  la 
misma  ley ,  á  cuya  ejecución  estaba 
resuello  á  oponerse  el  ayuntamiento 
déla  capital,  según  se  notó  en  uñase 
sion  pública  que  habia  tenido;  por  lo 
cual, para  el  caso  de  su  promulgación 
con  la  solemnidad  correspondiente, 
habia  llamado  el  gobierno  y  hecho 
acercarse  con  anticipación  varios 
cuerpos  de  tropas.  P>ecibióse  el  24  la 
noticia  de  lo  ocurrido  en  Barcelona 
en  la  noche  del  18,  y  esto  aceleró  el 
movimiento  revolucionario. .Al  abrir- 
se el  '2.)  la  Si'sion  del  congreso,  se 
agolpó  granjentioá  las  galerías,  y 
los  diputados  empezaron  á  recibir 
continuos  avisos  de  que  se  atentaba 
contra  su  vida,  y  que  no  podian  con- 
tar con  la  defensa  y  protección  de 
persona  alguna.  iMostraion  sin  em- 
bargo la!  S'^renidad  ,  ipie  se  dio  prin- 
ci[úo  á  la  lectura  de  los  decretos  en 
que  S.  IVÍ.  noticiaba  al  congreso  la 
completa  mudanza  del  ministei-io,  y 
el  nomlu'amienlo  de  las  personas 
(pie  h  ibian  de  reemplazarle  ,  previo 


el  juramento  que  debían  prestar  er» 
manos  de  S.  M.,  quedando  en  tanto 
á  cargo  del  Señor  Santillan  el  despa- 
cho iuterino  de  hacienda,  goberna- 
ción y  gracia  y  justicia.  TS^o  descono- 
ció ei  presidente  lo  critico  de  las  cir- 
cunstancias y  así  es,  que  habiéndose 
puesto  antes  de  acuerdo  con  muchos 
de  los  diputados,  luego  que  se  hiza 
la   r.'ferida  lectura  dijo:    «Perlas 
comunicaciones  que  se  acaban   de 
leer,  queda  el  congreso  enterado  deí 
cambió  ministerial  que  ha  tenido  á 
bien  hacer  S.  Í\I.,  y  mientras  pueda 
haber  algún  ministro  que   asista  á 
las  discusiones ,  tengo  el  honor  de 
proponer  al  con<;i'eso  que  suspenda 
ó  aplace  sus  sesiones  hasta  entonces, 
quedando  yo  con  el  encargo  de  avi- 
sar oportunamente  en  los  domicilios 
respectivos,  el  día  en  que  deba  haber 
sesión.»  Aprobada  por  el  congreso 
la  propuesta  del  presidente, se  levan- 
tó la  sesión ,  y  cierlammle  con  esto 
se  evitaron  los  desacatos  y  los  aten- 
tados que  acaso  ^e  hubieran  cometi- 
do contra  los  representantes  de  la 
Nación,  en  el  mismo  Santuario  de 
las  leyes  ,  si  en  aquellos  días  se  hu- 
biesen reunido." 

El  fiu'or  de  los  revolucionarios  se 
desfogó  por  entonces  en  la  redacción 
de  Correo  Nacional,  adonde  se  di- 
rijió  una  turba  deseJiciososen  bus- 
co de  sus  redactores,  y  no  hallán- 
dolos por  fortuna,  se  apoderaron 
de  los  libros  de  cuenta  y  razón,  y  de 
gran  número  de  ejemplares  del  pe- 
riódico; con  todolocual,  en  medio 
déla  algazara  y  los  gritos  subversivos, 
hicieron  una  hoguera  en  el  sitio  lla- 
nyado  la  puerta  del  Sol. 

Tanto  era  el  desorden,  y  tan  es- 
prmtosa  veían  todosia  crisis,  que  el 
ide  político  hizo  dimisión  «de  su  en- 
pleo  ,  el  intendente  se  negó  á  admi- 
tir la  interinidad  que  por  la  ley  le 
correspondía  de  la  jefatura  ,  y  el  se- 
cretario de  ella  pidió  y  obtuvo  ser 
relevado  de  igual  cargo,  al  paso  que 
el  capitán  jeneral  se  limitaba  á  tener 
la  fuerza  militar  en  sus  cuarteles, 
pronto  ádar^l  auxilio  que  la  autori- 
dad polílioa  le  pidiese:  de  modo  que 
el  no  haberse  cometido  continuos  y 
grandes  esccsos  y  alborotos  durante 
acp.ieüos   dias  de  anarquía,  se  debe 
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ala  sensatez  característica  del  pue- 
blo madrileño  en  jeneral. 

Todo  parcela  contribuir  á  agravar 
las  circunstancias  ,  durante  las  cua- 
les se  hallaba  la  nación  verdadera- 
mente sin  gobierno.  Los  ministros 
nombrados  en  18  de  julio, retardaron 
tanto  su  viajo  que  no  se  presentaron 
á  S.  M.  hasta  el  6  de  agosto,  y  pare- 
ce que  en  la  primera  audiencia  ,  to- 
mando la  palabra  el  señor  González, 
como  programa  de  gobierno  propu- 
so á  la  Reina  Gobernadora  la  disolu- 
ción de  las  cortes,  la   anulación  de 
la  ley  de  ayuntamientos  que  acababa 
de  sancionar  la  Corona,  y  la  destitu- 
ción de  la  mayor  parte  de  los  fun- 
cionarios públicos  y  empleados;  es 
decir  de  todos  aquellos  que  eran  per- 
tenecientes al  partido  moderado. Pe- 
ro en  medio  del  aislamiento  en  que 
se  encontraba   la    augusta   Rejente 
del  reino,  casi  desamparada,   afliji- 
da  por  la  ingratitud  y  la  contrarie- 
dad de  los  hombres  que  mas  obliga- 
dos estaban  á  mostrarse  leales  y  de- 
fensores suyos,  alejada  en  fm  de  los 
cuerpos  colejisladores  y  de  las  cor- 
poraciones que  pudieí'an  darle  apo- 
yo y  consejo,  ostentó  toda  su  grande- 
za y  dignidad  ,  contestando  al  señor 
González  ( según  relación  de  perso- 
nas que  nos  merecen   la  mayor  fe  y 
crédito),  que  estaba  conforme  en 
cuanto  á  disolver  la  cortes,  siempre 
que  estas  negasen   su   cooperación 
al  gobierno,  sin  lo  cual ,  no  solo  juz- 
gaba la  disolución  contraria  al  rfji- 
men  constitucional ,   sino  que,  en 
aquellas  circunstancias  ,    semejante 
concesión  parecería  hedía  á  los  al- 
borotadores,  y  una  medida  en   fin 
arrancada  por  la  violencia.  Que  vo- 
tada por  las  cortes  y  sancionada  por 
la  Corona  la  ley  de  ayuntamientos, 
el  anularla  sevia  infrinjir  la  misma 
Corona  la  constitución  ,  cuya  obser- 
vancia habia  jurado  y  lo  que  podia 
y  debia  hacerse,  para  conciliar  to- 
dos los  estreñios  y  evitar  discordias 
éntrelos  Españoles,  era  proponer  á 
las  cortes  las  modificaciones  que  en 
ella  hubieiM  que  hacer,  renuncian- 
do en  tanto  el  gobierno  á  la  elección 
de  los  alcaldes  que  la  ley  le  conce- 
día ;  y  en  cuanto  á  la  gran  mudan- 
za (juc  se  pedia  en  el  personal  de  los 


empleados  y  funcionarios  públicos, 
los  ministros  nunca  hablan  encon- 
trado en  la  Corona  oposición  á  las 
mudanzas  que  estimasen  oportunas 
para  seguir  su  sistema  ,  ni  lo  encon- 
trarían en  adelante;  pero  que  era 
una  cosa  desconocida  y  fuera  de  uso 
proponer  esto  en  un  programa,  y 
comprometer  a  la  Corona  de  ante- 
mano, en  unas  medidas  que  debian 
tomarse  siempre  bajo  la  única  res- 
ponsabilidad de  los  ministros. 

Conviniendo  en  que  esta  sabia  res- 
puesta de  S.  M.  fue  tal  como  ba  lle- 
gado á  nuestra  noticia  ,  es  para  no- 
sotros una  cosa  incomprensible  que 
el  Señoí  González  se  negase  absolu- 
tamente á  ocupar  el  ministerio, cuan- 
do todos  los  demás  consejeros  elec- 
tos de  la  Corona  la  encontraron  lan 
razonable  que  aceptaron  sus  respec- 
tivos ministerios. 

Constituyóse,  pues,  el    gabinete 
bajo  la  presidencia  interina  de  D.  Va- 
lenlin  Ferraz ,  y  á  pocos  dias  se  ar- 
regló el  viaje  de  S.  S.  i\í.  M.  á  Valen- 
cia ,  para  donde  se  embarcaron  el  22 
de  agosto,  y  llegaron  el  23  por  la 
mañana,    siendo    recibidas    en    el 
puerto  del  Grao  por  un  inmenso  jen- 
tio,  que  las  victoreó  haciendo  gran- 
des demostraciones  de  satisfacción 
y  contento.   No  se  les  hizo  á  su  en- 
trada en  Valencia  los  obsequios  ((ue 
se  les  debia,  porque  aquel  ayunta- 
miento fraternizaba  en  ideas  y  pro- 
yectos con  el  de  Barcelona,  y  así  es 
quemas  bien  impidió  que  hizo  pre- 
])arativos  de  feslt-jos;   pero   tampo- 
co se  cometió  contras  las  augustas 
personas  de  la  reina  Gobernadora  el 
mas  leve  desacato,  por  que  de  una 
parte  estaba  poseída  la  población  en 
jeneral  de  amor  y  lealtad  áS.  S.  !\I.  iM; 
y  de  otra  ,  las  autoridades  superiores 
babian  dado  las  disposiciones  con- 
venientes para   imponer  silencio  y 
respeto  á  los  demagogos.  Pública  y 
ostensible  demostración  qniso  hacer 
en  aquella  capital  el  partido  modera- 
do, de  su  franca  y  leal   adhesión  al 
trono  y  á  la  constitueíou.  Al  intento 
dispuso  dar  á  las  familia  real  un  gran 
concierto  desde  un  tablado  en  trente 
del  real  palacio;  mas  apenas  se  di- 
vulgó la  noticia  de  que  se  preparaba 
lan  lícito  festejíi,  en  (pie  tomaba  par-- 
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te  toda  la  jente  honrada  y  escnjida 
de  la  populosa  Valencia;  cuando  ya 
trataron    los  demagogos  de  turbar 
aquella  función  con  una  escena  se- 
mejante á  la  del  21  de  julio  en  Bar- 
celona, poniendo  en  movimiento  á 
los  hombres  mas  audaces  y  perdidos, 
que  tantas  veces  hablan  sido  instru- 
mentos de  motines  y  asonadas.  Des- 
cansaba el  pacífico  vecindario  en  la 
seguridad  de  que  al  estallar  cual- 
quiera sedición,  quedaría  ahogada 
con  el  ejemplar  escarmiento  de  los 
delincuentes,  atendidas  las  precau- 
ciones,  la  enerjía  y  la  firmeza  con 
que  en  perfecta  armonía  obraban  el 
capitán  jeneral  Odonell,  y  el  jefe 
político    March  y  Labores.  Sin  em- 
bargo hubo  este  de  prohibir  el  pro- 
yectado festejo ,  á  virtud  de  una  real 
orden  que  le  fué  comunicada,  en  que 
S.  M  ,  al  paso  que  agradecía  las  ma- 
nifestación esdeamor  y  aprecio  que 
á  su  persona  y  la  de  su  augusta  hija, 
trataba    de  hacer    por   tan    lícitos 
medios  el  pueblo  valenciano,    era 
su  voluntad  alejar  todo  cuanto  pu- 
diera servir  de  ocasión  ó  pretesto  de 
disturbios.  Pero  esto  mismo  fué  su- 
ficiente para  que  los  demagogos  co- 
brasen  audacia  ,  atribyéndolo  á  un 
efecto  de  miedo  ó  debilidad  de  par- 
te del  gobierno,  y  así  es  que  al  salir 
S.  S.  M.  M.   á  paseo  á  la  caida  de  la 
tarde,  y  al  llegaren  frente  del  sitio 
llamado  la  Glorieta,  algunos  corri- 
llos que  allí  se  hablan  formado,  se 
juntaron  y  dieron  desaforados  gritos 
vitoreando esclusivamente  á  la  cons- 
titución y  al  duque  de  la    Fictoria. 
Hubiera  cundido  lasedicioná  no  ser 
por  la  actividad  y  el  celo  de  las  auto- 
ridades superiores  militar  y  política, 
que    en    breve  hicieron    dispersar 
aquella  turba,  y  conservaron  inalte- 
rable el  orden  público, 

A  consecuencia  de  haber  hecho 
dimisión  en  SSeljMinislerio  Ferraz  , 
en  su  reemplazo  ,  después  de  bien 
meditado  el  asunto,  para  conciliar 
los  ánimos  de  ambos  partidos,  se 
sirvió  nombrar  la  Reina  Goberna- 
dora, á  los  señores  Cortázar  para 
gracia  y  justicia,  con  la  presidencia 
interina  del  consejo;  Anloine  y  Za- 
yas  para  Estado;  el  jeneral  Azpiroz 
para  guerra;  Armero  para  marina, 


y  Secades  para  Hacienda.  Notorias 
eran   las  grandes  pruebas  que  los 
nombrados  tenían  dadas  de  adhe- 
sión al  rejimen   constilucional,  así 
como  la  ilustración  y  los  distingui- 
dos servicios  de  cada  uno  de  ellos  en 
sus  respectivas  carreras;  pero  nada 
de  esto  bastaba  para  hacer  retroce- 
der de  su  empresa  á  los  que  habían 
ya  formado  el  propósito  de  hacer  un 
trastorno  en  ia  nación,  y  apoderarse 
del  gobierno;  propósito  en  que  ha- 
bían de  ser  mas  i'elijiosos  ó  conse- 
cuentesque  con  respecto  al  juramen- 
to que  pública  y  solemnemente  ha- 
bían prestado  de  observar  la  consti- 
tución y  la  rejencia  de  la  augusta  ma- 
dre de  Isabel  11.  Contaban   con  las 
tropas  de  algunas  guarniciones,  con 
VcKMOs  funcionarios  del   gobierno  y 
autoridades,  al  mismo  tiempo  que 
se  invocaba  en  alta   voz  al  jeneral 
Espartero,  afirmando  que  no  permi- 
tiría á  sus  huestes  la  menor  demos- 
tración hostil,  contra  elgolpe  mortal 
y  funesto  que  la  revolución  iba  á  dar 
en  breve  ala  Rejencia  de  María  Cris- 
tina. Dióse  efectivamente  en  IMadrid 
este  golpe  en  1*^.  de  setiembre  para 
ser  correspondido  en  otros  puntos 
de  la  monarquía,  donde  todo  lo  te- 
nían ya  preparado  los  revoluciona- 
rios. De  parciales-nos  acusara  el  par- 
tido  victorioso  á   consecuencia  de 
aquel  suceso  memorable,  si  en  la  re- 
lación que  estamos  obligados  á  ha- 
cer, nos  atuviéramos  á  lo  que  publi- 
caron 'los  periódicos   considerados 
justamente  como  órgano  del  partido 
moderado.  Lejos  de  esto  seguiremos 
lo  que  dijo  un  diario  del  Progreso  , 
cuya  narración  está  bastante  acorde 
con  la  que  hicieron  otros  del  mismo 
partido,  aun  aquellos  que  .se  tenían 
por  documentos  oficíales ,  como  de- 
pendientes del  poder  que  allí  se  en- 
tronizó entonces. 

«Desde  las  11  (dice  refiriéndose  al 
citado  día  1".  de  setiembre) ,  se  veía 
reunida  mucha  jente  á  las  inmedia- 
ciones de  la  casa  capitular,  la  que  á 
cosa  de  medía  hora  después  llenó  los 
salones  contiguos  al  en  que  celebra 
el  ayuntamiento  sus  sesiones.  Notá- 
base alguna  alteración  en  losánímos, 
y  se  hablaba  con  fervor  sobre  la  mar- 
cha (jue  nos  conducía  el  despotismo. 
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la  aminadversion  que  se  procuraba 
escilar  en  las  tropas  contra  la  mili- 
cia. Muy  cerca  seriau  de  las  doce 
cuando  el  ayuntamiento  abrió  las 
puertas  de  la  sala  en  que  iba  á  cele- 
brar sesión  ordinaria  ;  el  pueblo  se 
abocó  á  ella,  y  fué  llenándose  la  sala 
hasta  subirse  sobre  los  bancos  ,  y 
quedar  unos  casi  encima  de  otros. 
Al  entrar  se  oyeron  algunos  vivas. 
Bastante  jente  quedó  afuera  por  no 
l)oder  entrar,  que  empujaba  á  los 
que  habían quedadoúltimos.— Prin- 
cipióse la  sesión  con  el  despacho  de 
unos  espedientes  sobre  casas,  alcan- 
tarillas-, etc;  y  habrian  pasado  ocho 
minutos  cuando  se  oyó  decir,<2/dr- 
den  del  dia^  ¡  á  lo  que  importa  !  En- 
tonces manifestó  el  presidente  que 
habia  orden  establecicio,  y  que  aque- 
lla era  sesión  ordinaria. 
«Siguió  lalectura,quefuéinterrui7i- 
pida  con  varias  voces  de  vivas,  has- 
ta que  uno  interpeló  al  ayuntamien- 
to manifestando  que  hacia  dos  meses 
no  habia  gobierno:  que  los  ciudada- 
nos no  tenian  oirás  autoridades  en 
quien  confiar  mas  que  en  el  ayunta- 
miento, pues  las  demás  se  apartaban 
de  la  Constitución.  Que  se  estaba  en 
el  caso  de  qae  volviesen  los  sucesos 
de  1814  y  23,  y  que  nadie  sabia  con 
quien  contar,  ni  que  hacer  para  sal- 
var sus  vidas,  las  de  sus  esposas  é 
hijos  ,  y  lo  que  era  mas,  la  constitu- 
ción y  el  orden  social. 

«El  presidente  manifestó  que  el 
ayuntamiento  habia  dado  pruebas 
de  que  sabría  perder  una  y  mil  vi- 
das en  defensa  de  la  Constitución,  y 
que  no  creia  se  desconfiase  de  que 
sabria  asegurar  la  vida  y  hacienda 
,de  los  ciudadanos.  Seguióse  un  ru- 
mor confuso  que  fué  (liíicil  acallar  , 
hasta  que  uno,  alzando  su  robusta 
voz,  con  el  asentimiento  de  muchos 
circunstantes,  manifestó:  que  el 
ayuntamiento  no  debia  estrañar  la 
ajitacion  de  los  ánimos,  cuando  no 
habia  cosa  segura ,  y  se  preparaba 
un  plan  del  (jue  nadie  tenia  segura 
la  cabeza  ,  y  cuando  veian  relajarse 
todos  los  víiicidns  del  (■)rden  abando- 
nado á  si  mismo  é  incitando  la  tro- 
pa ,  conli'a  él  ,  y  concluyó. 

{^Medidas  queremos,  organización, 


fuerza  popular,  sino  sucumbimos  , 
Y  mañana  será  tarrle.»  Estrepitosos 
aplausos  y  vivas  siguieron  á  este  dis- 
curso ,  hasta  que  el  presidente  dijo 
con  voz  firme.»  Señores,  repilo  que 
el  ayuntamiento  no  escaseará  sus  vi  - 
das  si  en  peligro  de  la  Constitución; 
pero  nosotros  no  tenemos  mas  atri- 
Ducionesque  las  delegadas  por  nues- 
tros comitentes;  nosotros  no  vemos 
en  esta  reunión  mas  que  la  voz  de 
cuatrocientas  ó  quinientas  personas, 
y  el  ayuntamiento  representa  á  la 
capital  de  la  monarquía.»  Un  grito 
se  oyó  de  «somos  mas  de  mil !  la  sa- 
la de  afuera  esta  llena!  el  pueblo 
piensa  como  nosotros!  que  se  tomen 
medidas!  llamar  á  las  armas!»  En- 
tonces ailadió  el  presidente:  «Seíio- 
res,  el  ayuntamiento  no  debe  tomar 
esas  medidas ,  sino  cuando  el  orden 
se  perturbe.» 

«Mil  voces  dijeron :»  a/uera ¡afue- 
ra. «La  multitud  corrió  por  todas 
partes  ,  echándose  de  ver  entóneos 
queno  todos  tenian  las  mismas  ideas, 
y  que  las  almas  grandes  capaces  de 
sacrificar  sus  vidas  no  eran  tantas. 
Entonces  propuso  el  presidente  y 
acordó  el  ayuntamiento  que  se  ofi- 
ciase al  jefe  político,  comunicándo- 
le haber  habido  una  reunión  nume- 
rosa de  ciudad.inos ,  y  manifestando 
hallarse  en  el  último  riesgo  las  insti- 
tuciones, á  lo  cual  contestó  el  ayun- 
tamiento que  vijilaba  por  su  conver- 
sación y  no  permitiria  fuesen  derro- 
cadas. 

«Sin  embargo  delocual,  y  habién- 
dose retirado  la  reunión,  y  entendí 
do  el  ayuntamiento  que  se  forma- 
ban grupos  en  las  calles,  creia  llegar 
el  caso  de  poner  la  Milicia  nacional 
sobre  las  armas  para  sostener  la 
tranqudidad  pública,  y  (jue  se  oficia- 
se á  los  alcaldes  de  barrio  ,  para  que 
con  rondas  de  vecinos  honrados  ce- 
lasen sobre  el  mismo  objeto. 

«Acosa  délas  doce  y  media  empezó 
á  reunirse  la  milicia,  y  á  eso  de  las 
dos  de  la  larde  ya  ocupaban  sus  ba- 
tallones los  puntos  que  tienen  seña- 
laUosen  caso  de  alarma.  Las  compa- 
ñías de  preferencia  ,  como  avisadas 
por  sus  respectivos  criados  ,  fueron 
las  primerasque  llegaron  al  cuartel, 
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comisionando  á  la  2',  de  cazadores 
la  defensa  de  la  casa  de  a^-imlamien- 
to. 

«Peroentre  tantoel  señor  Biierens'; 
gobernador  á  la  sazón  y  jefe  político 
de  Madrid,  se  presentó  en  el  ajun- 
tamiento  exijiendo  la  disolución  de 
la  milicia;  y  como  insistiese  en  su 
empeño, necesario  fué  proceder  á  su 
arresto  para  salvar  á  ftladrid  de  las 
calamidades  que  amenazaban.  En- 
tonces el  ayuntamiento  constitucio- 
nal, tomó  sin  detenerse  varias  me- 
didas de  seguridad,  formuladas  por 
uno  de  sus  individuos. 

«Aun  no  se  liabian  acabado  de  to- 
mar las  disposiciones  necesarias, 
cuando  á  cosa  de  la  cuatro  y  cuarto 
se  presenió  el  capitán  jeneral  Alda- 
ma  con  un  piquete  de  caballería  y 
el  batallondel  rey,porla  callede  Lu- 
zon,  frente  ala  casa  del  ayuntamien- 
to. Dado  el  quien  vive  por  el  pique- 
te que  estaba  en  dicha  calle  ,  y  man- 
dando hacer  alto  á  la  fuerza,  el  capi- 
tán jeneral  se  adelantó,  y  querien- 
do pasar  adelante,  el  jefe  del  puesto 
le  suplicó  se  retirase  y  no  avanzase 
un  paso  mas,  lo  que  despreció  el  je- 
neral y  dio  disposiciones  de  comen- 
zar el  ataque,  mandando  hacer  fue- 
go á  los  cazadores  del  rey,  cuyo  acto 
fué  contestado  por  parte  de  los  caza- 
dores del  2°.  con  igual  denuedo,  re- 
sultando un  cabo  muerto,  y  heridos 
algunos.  Por  parte  de  la  tropa  hubo 
varios  heridos.  Los  miliciaflos  que 
estaban  en  el  telégrafo  también  hi- 
cierose  fuego  ,  cuyos  certeros  tiros 
hirieron  de  muerte  el  caballo  del 
jeneral,  quien  se  salvó  como  por  mi- 
lagro. Sorprendiólos  los  cazadores 
tiel  rey  de  este  acto,  se  refujiaron  en 
nn  portal,  donde  sre  entregaron  to- 
dos, dando  principio  á  una  escena 
bien  tierna  en  verdad, y  que  demues- 
tra los  sentimientos  de  estos  hé- 
roes. Todos  juraban  no  saber  el  ob- 
jeto con  que  se  les  sacó  del  cuartel, 
y  en  imion  de  los  cazadores  del  2^*. 
entraron  en  la  plaza.  El  ayuntamien- 
to se  situó  en  la  Panadería  ,  donde 
quedó  en  sesión  permanente.  En  es- 
la  refriega  murió  un  paisano,  que 
(desgraciadamente  se  encontraba  en 
l^a  plazuela  de  la  villa. 


«Mientras  esto  ocurría, un  ayudan- 
te de  caballería  vino  á  todo  escape  , 
ordenando  que  el  2°.  batallón  ,  que 
estaba  en  la  plaza  en  unión  con  el 
í.",  pasase  sin  perder  un  momen- 
to á  ocupar  el  principal  ,  pues  una 
fuerza  del  batallón  de  la  Reina  Go- 
bernadora 5  bastante  numerosa  ,  ve- 
nia á  apoderarse  de  él.  Acto  conti- 
nuo se  mandó  cargar  á  discreción,  y 
sea  efecto  de  la  casualidad  ,  ü  obra 
del  jefe  que  comandábala  fuerza  de 
los  de  la  Reina  Gobernadora  .  estos 
se  detuvieron  hablando  un  rato  con 
la  guardia  de  la  Cárcel  de  corta,  que 
era  del  mismo  cuerpo,  y  dieron  lu- 
gar á  que  la  milicia  entrase  en  Cor- 
reos. Tan  á  tiempo  fué  ,  que  al  en- 
trar las  últimas  hileras  de  la  milicia, 
llegaron  los  de  la  Gobernadora,  re- 
tirándose estos  á  su  cuartel  á  poco 
rato.  Viendo  que  la  fuerza  encerra- 
da en  Correos  no  era  ya  necesaria , 
salieron  las  compañías  1'.  2'.  y  3*. 
marchando  en  seguida  á  la  plaza.  A 
la  segunda  compañía  se  la  dio  la  or- 
den de  que  fuese  al  cuartel  de  arti- 
llería de  la  milicia  ,  cuyas  piezas  , 
pertenecientes  á  la  segunda  batería, 
condujeron  sus  artilleros  á  brazo 
por  las  calles  de  la  Montera,  Jacome- 
trezo,  Postigo  de  S.  Martin,  calle  de 
Bordadores,  Siete  de  julio,  á  la  pla- 
za. Se  repartieron  municiones  con 
abundancia,  y  fueron  ocupados  los 
principales  puntos, como  la  Aduana, 
Imprenta  nacional,  San  Felipe,  y 
otros. 

«El  capitán  jeneral  formó  el  bata- 
llón 7°.  provisional ,  uno  de  la  Reina 
Gobernadora,  y  el  del  rey,  la  artille- 
ría y  dos  ó  tres  escuadrones  de  caba- 
llería en  el  Prado,  . 

o  A  lassiete,el  batallón  del  rey  mar- 
chó tocando  la  música  por  la  carrera 
de  S.  Jerónimo,  á  unirse  á  la  mili- 
cia nacional ,  en  la  puerta  del  Sol , 
donde  formó  pabellones.  A  poco,  el 
capitán  jeneral  se  metió  con  el  resto 
déla  guarnición  en elRetiro, dejando 
un  reten  de  cuatro  compañías  en  el 
Prado. — Al  anochecer  entraron  en  la 
plaza  los  Salvaguardias,  y  se  pusie- 
ron á  las  órdenes  del  Ayuntamiento. 
I>a  milicia  se  replegó  por  la  noche, 
pasando  dos  batallones  á  la  Villa,  y 
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los  demás  con  la  artillería  á  la  plaza 
mayor,  ponitMido  fuertes  retenes  en 
varios  puntos. 

«Por  la  noche  mandó  el  ayunta- 
miento iluminar  la  población  ,  dan- 
do un  repique  jeneral  de  campanns. 
La  población  se  iluminó  en  electo 
completamente,  y  presentaba  una 
hermosa  perspectiva.  El  mas  profun- 
do silencio  reinaba  en  toda  ella  ,  y 
apenas  circulaba  jente  por  las  calles. 
Se  dio  por  orden  el  reconocimiento 
<lel  jeneral  D.  Ramón  Rodil  para  ca- 
pitán jeneral ,  y  del  jeneral  Lorenzo 
para  su  segundo,  y  á  su  cargóse 
pusieron  las  fuerzas  reunidas. — Gran 
número  d(i  paisanos  acudieron  á  so- 
licitar armas,  y  se  repartieron  sobre 
mil  fusiles,  formándose  tres  peloto- 
nes, situando  uno  en  la  plazuela  de 
Santo  Domingo,  otro  en  la  plaza  ,  y 
el  tercero  frente  de  Santo  Tomás. — 
El  ayuntamiento  publicó  la  alocu- 
ción siguiente:r:rCiudadanos  :  los 
votos  del  ejército  y  de  la  milicia  ciu- 
dadana ,  las  manifestaciones  de  los 
principales  ayuntamientos  de  la  Pe- 
nínsula ,  los  clamores  de  la  opinión 
pública  contra  el  ominoso  sistema 
de  reacción  que  hoy  domina:  todo, 
todo  ha  sido  despreciado  con  inso- 
lencia por  los  traidores  que  rodean 
á  S.  M.,  y  cuyos  perniciosos  consejos 
comprometen  á  cada  paso  la  digni- 
dad del  trono  y  la  tranquilidad  pú- 
blica. 

«Infrinjida  la  Constitución  que  to- 
dos hemos  jurado,  holladas  las  leyes, 
tiranizada  la  voluntad  misma  de  S. 
M.  la  Reina  Gobernadora  por  las  ma- 
léficas influencias  de  una  facción  li- 
lierticida,  y  sin  gobierno  para  dirijir 
1a  nave  del  Estado,  después  de  una 
crisis  tan  prolongada,  se  hace  indis- 
pensable que  la  nación  nianfíeste 
de  una  vez  ,  y  con  el  imponente  as- 
pecto de  un  pueblo  libre,  su  firme 
■voluntad  de  conservar  ilesas  en  su 
espírituy  letra  las  instituciones  cons- 
titucionales que  hemos  conquistado 
á  costa  de  tanta  sangre  y  de  tan  in- 
mensos sacrificios. 

«Penetrado  de  esta  verdad,vuestro 
ayuntamiento  constitucional ,  no  ha 
vacilado  en  acceder  á  los  deseos  y 
escitacionesde  la  inmensa  mayoría 
dee.ste  heroico  pueblo,  haciéndose 


intérprete  de  sus  sentimientos.  Sa- 
tisfecho con  el  testimonio  de  su  (con- 
ciencia, y  apoyado  en  la  benemérita 
Milicia  ciudadana,  se  ha  reunido  pa- 
ra trasmitir  á  S.  M.  los  votos  de  esta 
capital;  y  primero  perecerán  todos 
sus  individuos,  que  abandonen  su 
puesto  ,  hasta  quedar  asegurada  de 
un  modo  estable  las  leyes  y  la  Cons- 
titución contra  las  maquinaciones 
delaperüdiay  los  tiros  de  la  tiranía. 

«Nuestro  ejemplo,  ciudad  a  nos,  ten- 
drá imitación  en  las  provincias,  don- 
de haya  españoles  que  sientan  latir 
en  su  pecho  un  corazón  jeneroso.  Y 
ya  que  sirva  de  estímulo  vuestra  de- 
cisión, para  defender  la  libertad,  sir- 
va también  de  modelo  vuestra  noble 
conducta  yjenerosa  moderación.  Así 
la  i^uropa  entera  aprenderá  que  si 
el  pueblo  español  aborrece  el  despo- 
tismo, no  es  menos  opuesto  á  la  li- 
cencia y  anarquía.» 

«Se  requirióal jeneral  Aldama  pa- 
ra que  se  presentase  en  el  ayunta- 
miento ,  á  lo  que  no  accedió  ,  y  en 
seguida  se  le  hizo  entender  seria  res- 
ponsable de  cualquier  tentativa  que 
inútilmente  se  hiciese  para  variar  la 
resolución  del  pueblo  madrileño. 
S.  E.  continuó  así  hasta  la  madru- 
gada, en  cuya  hora  se  marchó  á  Ar- 
ganda  con  la  caballería  y  artillería 
de  la  guardia  ,  y  treinta  hombres  de 
la  Reina  Gobernadora. 

«A  la  una  y  media  de  la  noche  .se 
presentó  en  la  plaza  el  batallón  de  lí- 
nea 7°.  provisional ,  dando  vivas  á  la 
railicia  y  á  la  constitución.  Al  ama- 
necer lo  verificó  en  igual  punto  el 
batallón  déla  Reina  Gobernadora.» 

Reflexiones  muy  oportunas  pu- 
diéramos hacer,  en  prueba  de  la  fal- 
sedad con  que  el  ayuntamiento  de 
Madrid  decia  en  su  alocución  ó  pro- 
clama, que  la  constitución  se  hallaba 
in/rinjidajiolladas  la^  leyesy  tirani- 
zada la  voluntad  de  S.  M .  la  Reina 
Gobernadora;  pero  nos  hallamos 
dispensados  de  hacerlas,  ya  porque 
la  historia  desde  1834  hasta  el  V.  de 
setiembre, ha  patentizado  que  los  ver- 
daderos infractores  de  los  códigos  ó 
leyes  fundamentales  que  en  aquel 
transcurso  de  tiempo  han  rejido  á 
la  monarquía,  y  los  que  han  tirani- 
zado la  voluntad  de  la  augusta  i>e- 
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jenla  del  reino,  son  los  mismos  que 
hicieron  la  revolución  cuyo  relato 
nos  ocupa;  y  ya,  en  fin,  porque  esto 
escribimos  precisamente  en  Febrero 
de  1843,  cuando  el  mismo  partido 
quetr¡unfóentónces,envoz  altiy  por 
medio  de  sus  órganos  de  la  prensa 
periodística  ,  pregona  hoy  dia,  acor- 
de en  esta  parte  con  el  bando  al  cfial 
venció  ,  que  nunca  se  conoció,  bajo 
ningún  réjimen  de  gobierno  repre- 
sentativo, las  infraccionesde  consti- 
tución, las  arbitrariedades  y  los  ac- 
tos de  absolutismo  que  España  es- 
pei'imenta,bajo  el  poder  queseerijió 
«lespojando  de  la  Rejencia  á  la  ma- 
dre de  Isabel  II.  Sigamos  pues  el  cur- 
se de  los  acontecimientos,  prescin- 
diendo de  comentarios  que  le  inte- 
rumpieran. 

Anuncióse  en  Madrid  el  dia  2  de 
setiembre  la  formación  de  una  junta, 
publicando  la  alocución  siguiente, 
n  Habitantes  de  Madrid  :  —La  E.vma. 
diputación  provincial,  unida  al  ayun- 
tamientoconstitucional  de  esta  \i.  H. 
villa,  á  consecuencia  del  patriótico 
pronunciamiento  del  dia  de  ayer  á 
favor  de  la  causa  de  la  libertad  ,  y 
con  objeto  de  conservar  la  tranquili- 
dad pública  ,  ha  acordado  ,  después 
de  oídos  á  los  beneméritos  coman- 
dantes de  la  milicia  nacional^  al  es- 
tablecer una  junta  provisional  ^  que 
haga  las  veces  de  gobierno  local  has- 
ta tanto  que  S.  M.,  bien  penetrada  de 
las  críticas  circunstancias,  se  digne 
nombrar  un  ministerio  constitucional 
que  responda  al  voto  de  la  nación. 
En  su  consecuencia  han  sido  elejidos 
por  unanimidad  para  el  desempeño 
de  estos  cargos  los  indi  vi  dúos  siguien- 
tes: D.  Joaquín  María  Ferrer^  presi- 
dente; D.  Pedro  Beroqid;  D.  Pío  La- 
horda\  D.  Fernando  Lorradi\  D.  Jo- 
sé Portilla  ;  D.  Pedro  Sainz  de  Ba. 
randa  ;  D.  Valentín  Llanos  \  á  quie- 
nes todos  respetarán  y  obedecerán 
como  lejítimas  autoridades  consti- 
tuidas por  la  voluntad  del  pueblo, 
para  la  conservación  del  orden  pií- 
blico,  y  sostenimiento  de  las  leyes. 
Madrid  2  de  satiembre  de  1840. — 
.Toaquin  'María  de  Ferrer ,  alcalde 
primero  constitucional.—  Pedro  Be- 
rof|ui  ,  diputado  provincial.  » 
En  breve  se  vio  confirmado  lo  que 


tanto  se  habia  dicho  :  que  los  revolu- 
cionarios contaban  con  una  parte  de 
las  tropas,  pues  no  tardaron  en  acu- 
dir á  ponerse  á  las  órdenes  de  la  jun- 
ta los  cuerpos  de  infantería  y  caba- 
llería que  se  hallaban  en  los  pueblos 
comarcanos,  ó  qui  por  ellos  iban  de 
tránsito.  Algunos  batallones  de  la 
guardia  real  ,  y  de  otros  cuerpos,  se 
unieron  al  capitán  jeneral  Aldama  , 
que  se  habia  retirado  á  Tarancon 
con  el  fin  de  obrar  desde  allí  del  mo- 
do conveniente,  al  paso  que  á  la  mis- 
ma corporación  ofrecían  sus  servi- 
cios desde  Toledo  los  jefes  del  tercer 
batallón  de  África  y  los  del  .5."  provi- 
sional desde  Guadalajara,  donde  el 
jefe  político  D.  Patricio  de  la  Escosu- 
ra  y  el  comándate  jeneral,  mantu- 
vieron cuanto  era  posible  la  obedien- 
cia al  gobierno.  Iguales  actos  de  es- 
cisión militar  se  vieron  á  poco  tiem- 
po en  otros  varios  puntos  del  reino. 

La  noticia  de  lo  ocurrido  en  Ma- 
drid en  l°.de  setiembre, llegó  el  cuar- 
to dia  á  Valencia  ,  donde  se  hallaba 
la  corte  ,y  sin  embargo  de  que  allí 
tenia  la  rebelión  elementos  favora- 
bles para  secundarla,  en  nada  se  al- 
teró el  orden  público,  gracias  al 
buen  celo  y  decisión  de  aquellas  au- 
toridades superiores.  Ni  un  momen- 
to vacilaron  la  reina  gobernadora  y 
sus  ministros  ,  pues  con  fecha  del  5 
se  espidió  por  el  ministerio  de  la  go- 
bernación de  la  Península  la  siguien- 
te real  orden  circular ,  dirijida  á  los 
jefes  políticos. 

«La  corporación  municipal  de  Ma- 
drid erijiéndose  en  soberana,  decla- 
rándose intérprete  de  la  constitución 
y  juez  de  los  poderes  del  estado  ha 
enarbolado  descaradamente  en  aque- 
lla capital  el  estandarte  de  la  revolu- 
ción. Un  pequeño  número  de  tras- 
tornadores  y  de  impacientes  ambi- 
ciosos, usurpando  el  respetable  nom- 
bre del  pueblo,  y  sobreponiéndose  á 
la  inmensa  mayoría  del  leal  y  pacífi- 
co vecindario,  ha  organizado  la  i'e- 
belion  ,  ha  desconocido  y  hostiliza- 
do á  las  autoridades  lejítimas,  y  las 
ha  sustituido  con  una  junta  guber- 
nativa y  con  otros  funcionarios  nom- 
brados por  su  antojo.  Bajo  el  pretes- 
to  de  que  una  ley  no  publicada  to- 
davía contrariaba  un  artículo  cons- 
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titncional,  los  rebeldes  han  hollado 
todos  los  artículos  de  la  constitución 
atacando  todos  los  poderes  creados 
por  ella.  Invocando  los  derechos  po- 
pulares, destruyen  todas  las  garan- 
tías sociales,  y  á  nombre  de  la  liber- 
tad hacen  pesar  sobre  el  pueblo  la 
violenta  tiranía  de  los  ajitadores  y 
dernagogos.  S.  M.  la  augusta  reina 
gobernadora  ;  ha  sabido  con  el  mas 
amargo  dolor  tan  criminales escesos; 
y  su  natural  corazón  que  reposaba 
en  la  dulce  esperanza  de  que  sus  pue- 
blos gozasen  después  de  siete  años  de 
lucha  el  inestimable  bien  de  la  paz  , 
no  pudo  menos  de  afectarse  profun- 
damente con  un  esceso  que  puede  di- 
latar un  momento  la  consecución  de 
fin  tan  precioso.  Pero  al  mismo 
tiempo  que  deplora  tanculpables  es- 
travíos  ,  cometidos  precisamente 
cuando  acababa  ile  organizar  un  mi- 
nisterio encargado  de  someter  á  las 
cortes  la  modificación  del  artículo 
45  de  la  ley  de  ayuntamientos,  ha 
prevenido  á  su  gobierno  que  se  to- 
men inmediatamente  las  medidas 
necesarias  para  reprimirlos,  y  re- 
suelta á  conservar  á  todo  trance  la 
seguridad  del  estado  que  la  consti- 
tución le  confía,  y  de  las  prerogati- 
vas  que  de  la  misma  asegura  á  la  co- 
rona de  su  augusta  Hija,  me  manda 
manifestar  á  V.  S.,  como  de  su  real 
orden  lo  ejecuto  ,  que  en  efecto  se 
han  empezado  á  dictar  desde  luego 
las  providencias  mas  eficaces  para 
restablecer  el  imperio  de  la  ley  y  so- 
focar de  una  vez  para  siempre  los  es- 
fuerzos revolucionarios ,  asegurando 
á  V.  S.  la  esperanza  de  que  caerá  en 
breve  sobre  los  culpables  todo  el  ri- 
gor de  la  justicia. 

«Al  mismo  tiempo  me  manda  que 
recuerile  á  V.  S.  y  le  encargue  ,  bajo 
la  mas  severa  responsabilidad  ,  la 
obligación  cpie  á  V.  S.  incumbe  de 
vijilar  parala  conservación  del  orden 
publico  en  la  provincia  de  su  mando, 
redoblando  todos  sus  esfuerzos  para 
que  en  las  presentes  circunstancias 
se  conserve  á  toda  costa  la  tranquili- 
dad ,  y  no  se  reconozca,  obedezca  ni 
constituya  autoridad  alguna  que  no 
emane  del  gobierno  de  S.  ¡\I.  Si  hubo 
un  tiempo  (|ue  distraídas  las  fuer/as 
del  ej('rcitocon  la  necesidad  de  com- 


batir las  huestes  de  la  usurpación  , 
no  pudieron  auxiliar  á  la  autoridad 
pública  para  snijetar  á  los  enemigos 
del  orden  ,  resultando  acaso  de  aquí 
ejemplos  de  impunidad  que  los  haF» 
inducido  á  reproducir  sus  atentados, 
V.  S.  debe  estar  persuadido  y  hacer- 
lo así  entender  á  sus  subordinados, 
denue  las  circunstancias  han  cam- 
biado enteramente,  y  que  S.  M. 
cuenta  con  un  numeroso  y  leal  ejér- 
cito, que  después  de  haberse  inmor- 
talizado conquistando  la  libertad  en 
los  campos  de  batalla,  marcha  en  to- 
das direcciones  para  restablecer  el 
orden  donde  quiera  que  se  haya  al- 
terado. 

«S.  M.  espera  que  serán  pocos  los 
casos  de  emplear  la  fuerza  ,  y  pocas 
las  medidas  de  rigor  que  se  vea  en  la 
necesidad  de  adoptar.  V.  S.  puede 
contribuir  poderosamente  á  ello, 
ilustrando  á  sus  administrados  sobre 
las  verdaderas  intenciones  de  S.  RI., 
inculcándoles  la  ¡dea  de  que  el  trono 
es  el  mas  celoso  é  interesado  en  con- 
servar ilesas  la  independencia  na- 
cional y  la  constitución  ,  y  que,  los 
que  mas  huellan  esa  constitución  , 
son  los  que  quieren  hacer  violencia 
á  la  corona  en  el  uso  de  sus  preroga- 
tivas:  pero  en  caso  preciso, es oldiga- 
cion  de  V.  S.  poner  por  su  parte  en 
acción  toda  la  enerjía  que  el  gobier- 
no de  S.  M.  está deci(i ido  áilesplegar, 
oponer  la  mayor  firmeza  á  todas  las 
tentativas  y  á  todas  exijencias,  arros- 
trando toda  clase  de  compromisos,  y 
apelando,  caso  necesario  ,  al  auxilio 
y  cooperación  de  las  demás  autorida- 
des. S.  ,M.,  convencida  de  que  cum- 
pliendo cada  funcionario  con  su  de- 
ber, leal  y  esforzadamente,  se  salva- 
rá el  estado  de  los  males  (¡ue  le  ame- 
nazan ,  sabrá  hacer  eíectiva  la  mas 
sevei'a  responsabilidad  sobre  los  que 
faltando  á  ellos  por  debilidad  ó  por 
malicia  comprometan  el  porvenir 
(lela  patria  y  la  consolidación  del 
trono  de  la  libertad  ;  así  como  remu- 
nerará entre  los  mas  eminentes  ser- 
vicios el  digno  comportamiento  de 
V.  S.  en  las  presantes  circunstancias. 
J">e  real  orden  etc.» 

A  Ulanos  de  uno  délos  ministros 
lleg(S  un  pliego  cerrado  qiu'  iba  diri- 
¡ido  por  la  junta  de  ^h^-lrid,  á  S.  M 
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la  reina  gobernadora,  y  sin  abrirle 
fué  devuello,  consideráoclolo  como 
procedente  de  una  corporación  an- 
ticonstitucional ó  rebelde.  Contenía 
aquel  pliego  ,  según  se  vio  por  la  pu- 
blicidad que  le  dio  la  misma  junta  , 
una  esposicion  en  que  haciende  á  la 
augusta  rejente  del  reino  ,  no  pocas 
injurias  y  ultrajes,  se  calumniaba  al 
trono,  al  gobierno,  á  las  cortes,  y  al 
partido  moderado,  y  se  pedia  á  S.  M, 
que  suspendiese  la  promulgación  de 
la  ley  municipal  yo,  sancionada;  que 
disolviese  las  cortes  y  nombrase  otros 
ministros.  Ya  con  techa  del  2  ha- 
bla dirijido  el  ayuntamiento  una  hu- 
milde representación  al  jeneral  Es- 
partero,comisionando  para  su  entre- 
fina á  D.  Francisco  Ferro  Montaos. 
En  ella,  dándole  cuenta  del  pronun- 
cíamento  del  dia  1.°,  solicitaba  la 
aprobación  del  mismo  jeneral,  y  pa- 
ra obligarle  mas  y  mas  á  declararse 
su  protector,  decia  que  la  facción  in- 
constitucional (aludiendo  como  se 
deja  ver  al  partido  moderado)  le  te- 
nia designado  como  primera  víctima 
en  caso  de  conseguir  el  triunfo.  (í) 

En  el  estado  á  que  hablan  llegado 
las  cosas,  por  mas  enérjica  y  funda- 
da que  fuese  en  la  razón  y  la  jus- 
ticia ,  una  real  orden  circular  de 
modo  alguno  alcanzaba  á  contener 
una  insurrección;  preciso  era  recur- 
rir á  la  fuerza  armada, y  valerse  para 
ello  del  que  se  hallaba  investido  ver- 
daderamente con  el  cargo  de  jenera- 
lísimo  de  los  ejércitos.   De  aquí  es 

aue  la  Reina  gobernadora  en  el  con- 
icto  en  que  se  veia,  se  determinó  á 
exijir  del  duque  de  la  Victoria  su 
franca  cooperación  y  auxilio ,  diri- 
jiéndole  al  efecto  una  carta  autógra- 
fa y  confidencial.  Por  estenso  que 
fuese  el  estracto  que  hiciéramos  de 
la  pronta  contestación  que  el  mis- 
mo duque  dio  á  S.  M.,  imposible  fue- 
ra suministrar  una  idea  cabal  del  es- 
píritu y  la  intención  conque  está  re- 
tlactada.  Necesario  es  que  el  lector 
se  entere  de  toda  ella  desde  luego,  y 
])or  tanto  la  insertamos  á  continua- 
ción literalmente.  Dice  así  : 


(i)  Insertamos  literales  ambas  esposisioocs  en 
el  Apémliee. 


«SEÑORA.r=Con  la  franqueza  y  leal- 
tad de  un  soldado  que  jamás  ha  des- 
mentido ser  todo  de  su  reina  y  de 
su  patria,  he  manifestado  á  V.|¡VI.  en 
diferentes  ocasiones  cuanto  conve- 
nia á  su  mejor  servicio  y  á  la  pros- 
peridad nacional ,  combatiendo  no- 
bknnente  á  los  enemigos  que  bajo 
cualquier  forma  han  maquinado 
contra  el  orden  establecido.  Pero  una 
pandilla,  cuyos  reprobados  fines  ha- 
bla logrado  sofocar  por  mis  públicas 
representaciones,  y  á  fuerza  de  se- 
ñalados triunfos  en  los  campos  de 
batalla  ,  ha  seguido  constante  en  sus 
trabajos,  empleando  el  maquiave- 
lismo y  la  falaz  intriga  para  hacerme 
desmerecer  del  justo  aprecio  que 
V.  jM.  fme  habla  dispensado,  consi- 
guiendo envolver  á  esta  nación  mag- 
nánima en  nuevos  desastres,  en  nue- 
vas sangrientas  luchas,  cuando  la 
voz  de  paz  tenia  enajenados  de  gozo 
á  todos  los  buenos  españoles. 

«  La  creencia  de  haberme  retira- 
do V.  M.  su  confianza  tuve  ocasión 
de  representarla  el  15  de  julio  al  ha- 
cer la  renuncia  de  todos  mis  cargos; 
y  aunque  el  presidente  del  consejo 
de  mimslros  de  aquella  época,  lo- 
mando el  nombre  de  V.  M.  señaló  un 
hecho  para  convencerme  de  lo  con- 
trario, no  podia  yo  quedar  satisfe- 
cho, porque  los  motivos  que  espuse 
á  V.  M.  recibieron  mayor  grado  de 
fuerza ,  no  siendo  rebatidos,  y  admi- 
tiendo el  gabinete  el  peregrino  en- 
cargo de  hacerme  saber  la  negativa 
de  la  dimisión;  no  obstante  que  jus- 
tifiqué en  ella  habla  dispuesto  V.  M. 
reemplazarlo  con  otro  que  sijtisfacie- 
se  mas  el  espíritu  de  los  pueblos,  pre- 
viniendo ¡los  males  que  anunciaban 
las  diferentes  situaciones  y  juicios 
pronunciados. 

«  Yo  debia  hacer  un  nuevo  sacri- 
ficio por  mi  reina  y  por  mi  patria  , 
resignándome  á  continuar  á  la  ca- 
beza de  las  tropas,  puesto  que  se 
creyó  necesario  aunque  ya  solo  con- 
servé una  débil  esperanza  de  que  no 
llegasen  á  tener  efecto  mis  funestas 
predicaciones. 

"Los  pueblos  mas  considera  bles  de 
la  monarquía,  por  medio  de  sus  cor- 
poraciones, y  la  milicia  nacional  de 
muchos  puntos,   habiau  acudido  á 
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mí,  porque  los  títulos  de  gloriosos 
sucesos  que  consolidaron  el  trono  de 
vuestra  escelsa  hija,  creyeron  me 
habían  de  conceder  la  acción  de  ha- 
cer indicaciones  por  el  bienjeneral, 
que  fuesen  acojidas  favorablemente. 
Todo  su  deseo  era  que  la  constitu- 
ción de  1837,  no  se  menoscabase  ni 
infrinjiese  pov  un  gobierno  de  quien 
todo  ¿o  temían,  en  vista  de  su  mar- 
cha ,  notable  por  las  escandalosas  re- 
mociones de  funcionarios  públicos  ; 
por  la  indebida  disolución  de  unas 
cortes  que  acaban  de  constituirse; 
por  la  intervención  en  las  elecciones 
(le  nuevos  diputados  ,  y  por  las  leyes 
orgánicas  que  sometieron  á  su  deli- 
beración. 

«A  estas  auténticas  demostracio- 
nes se  unia  el  conocimiento  que  mi 
posición  me  permitía  tener  del  esta- 
do de  las  cosas,  sus  relaciones  y  ne- 
cesarias consecuencias;  y  convenci- 
do por  lo  tanto  de  la  imperiosa  ne- 
cesidad de  impedir  los  males,  hice 
presente  A  V.  M.  la  conveniencia  de 
que  en  uso  dejsus  prerogativas  acor- 
darse un  cambio  de  gabinete,  capaz 
de  salvarla  nave  del  estado;  idea  que 
admitió  V.  INI.  bajo  el  compromiso 
de  queyoace|)tase  la  presidencia,  y 
que  no  rehusé  por  ver  asegurada  la 
tranquilidad  pública,  y  satisfecho 
el  unánime  deseo  de  los  buenos  espa- 
ñoles, que  constituyen  la  inmensa 
mayoría  de  la  nación. 

«Rechazado  nú  programa  sin  duda, 
porque  sus  principales  bases  consis- 
tían en  la  disolución  de  las  actuales 
cortes,  y  en  que  los  proyectos  de  ley 
que  les  hablan  sido  presentados  se 
anularán  alegándose  su  sanción,  sa- 
be V.  ftl.  todo  cuanto,  movido  del 
mejor  celo  ,  espuse  en  varias  confe- 
rencias que  me  permitió,  luego  que 
terminada  gloriosamente  la  guerra 
contra  los  rebeldes  armados,  se  me 
hizo  saber  el  deseo  de  V.  iM. ,  de  que 
me  presentase  en  Barcelona  ,  insis- 
tiendo particularmente  en  la  conve- 
niencia de  que  no  fuese  sancionada 
la  ley  de  ayunlaniienlos,  pues  que 
siendo  contraria  ¡á  lo  espresameiite 
determinatlo  sobre  el  particular  en 
la  constitución  jurada  ,  lemia  quese 
realizasen  mis  pronósticos. 


«  El  tenaz  empeíío  de  los  cobardes 
consejeros  de  V.  M.,  lanzó  con  su  im- 
prudente y  precipitada  medida  la  tea 
de  la  discordia,  poniendo  en  com- 
bustión á  esta  industriosa  capital, 
pero  cuidando  de  salvar  todo  peli- 
gro abandonando  sus  puestos  con 
una  anticipada  dimisión,  para  ir  al 
estranjero  á  derramar  el  veneno  de 
la  calumnia,  suponiendo  autor  al 
que  habia  procurado  conjurar  el 
mal,  y  que  ya  manifiesto  evitó  las 
terribles  consecuencias  que  sin  du- 
da provocaron  y  esperaban  también 
los  viles  bastardos  españoles,  que 
aparentando  hipócritamente  adhe- 
sión á  la  ley  fundemental  del  estado 
consideran  un  crimen  se  proclame 
este  principio,  y  quisieran  beber  la 
sangre  de  sus  fieles  sostenedores, 
bajo  el  pretesto  de  anarquía  que 
ellos  concitan  y  fraguan  rastrera- 
mente ,  en  el  club  á  que  están  afilia- 
dos. 

«V.  M.  en  aquellos  críticos'momen- 
toi  debió  ser  impulsada  únicamente 
de  su  natural  bondad  en  favor  de  un 
pueblo  digno  por  sus  virtudes  y  se- 
ñalados sacrificios,  de  que  sea  con- 
siderado y  satisfechas  sus  justas  e\i- 
jencias.  Así  se  creyó  en  vista  de  los 
reales  decretos  de  nombramiento  de 
nuevos  ministros,  hechos  en  perso- 
nas de  conocido  españolismo,  aman- 
tes de  la  constitución  juraíla,  del 
trono  de  vuestra  augusta  hija  y  de 
la  rejencia  de  V.  M.  ;  y  á  escepcion 
de  uno  que  renunció  el  cargo,  todos 
los  demás  hicieron  el  costoso  sacri- 
ficio de  aceptarlo,  poniéndose  en 
marcha  para  ofrecer  sus  nobles  es- 
fuerzos á  la  Corona,  celosos  de  su 
lustre  y  de  la  prosperidad  del  esta- 
do. Sus  principios  eran  bien  conoci- 
dos, y  no  posible  que  contra  ellos  y 
sus  propias  convicciones  sigiúesen 
la  torcida  marcha  de  los  que  les  pre- 
cediemn.  Por  esto,  la  nación  se  en- 
tregó á  la  grata  y  lisonjera  con- 
fianza del  porvenir  dichoso  que  tan- 
to anhela.  Por  esto,  Señora,  en  pii- 
blicas  esposiciones  se  consideró  nu 
medio  de  salvación  el  pronuncia- 
uiiento  de  Bairelona,  reprobado 
solí)  por  los  enemigos  de  \.  iM.,  y  de 
la  constitución  ,  y  por  los  ((ue  no  la- 
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te  CD  sus  pechos  el  sentimiento  de  in- 
dependencia nacional  que  ha  de 
constituir  nuestra  ventura. 

«  El  programa  que  los  ministros 
electos  presentaron  á  V.  M.  no  podia 
ser  ni  mas  justo  ni  mas  moderado; 
pero  los  dias  transcurridos  debieron 
servir  á  la  pandilla  egoista  y  crimi- 
nal para  mover  nuevos  resortes,  y 
hacer  creer  á  V.  M.  quedebia  llevar- 
se adelante  el  sistema  que  aplanó  el 
anteriorministerio;  y  ni  esta  consi- 
deración ,  ni  las  razones  empleadas 
con  elocuencia  ,  verdad  y  sana  inten- 
ción, sirvieron  para  que  las  bases 
fuesen  admitidas.  Las  renuncias  se 
fueron  sucediendo  por  consecuencia 
forzosa  ;  la  nación  quedó  sin  gobier- 
no, constituido  después  de  una  tan 
prolongada  crisis :  siguiéronse  otras 
elecciones,  y  los  antecedentes  de  al- 
guno; todo,  señora  ,  fué  la  señal  de 
alarma  en  la  capital  del  reino ,  alar- 
ma que  ha  encontrado  eco  en  Zara- 
goza ,  y  que  será  muy  probable  cun- 
da otras  provincias. 

«Acompaño  á  V.  IM.  una  copia 
déla  comunicación  que  me  ha  diri- 
jido  D.  Joaquín  María  P'errer,  nom- 
brado presidente  de  la  junta  provi- 
sional de  gobierno  de  la  provincia 
de  Madrid  ,  y  otra  de  la  contestación 
que  he  creido  necesario  dar.  En  el 
pronunciamiento  que  se  ha  verifica- 
do ya ,  ha  sido  poca  la  sangre  verti- 
da. El  objeto, se  me  dice,  no  es  otro 
que  el  de  sostener  ilesos  el  trono  de 
Isabel  II,  la  rejencia  de  V.  M. ,  la 
constitución  del  estado  y  la  inde- 
pendencia nacional. 

«Yo  creo,  señora,  que  tales  son 
los  principios  que  profesa  V.  M,;  pe- 
ro en  un  gobierno  representativo 
son  todos  los  consejeros  de  la  coro- 
na, como  responsables  de  los  actos, 
los  que  se  necesitan  que  ofrezcan  las 
seguridades  que  con  tanta  ansiedad 
se  han  esperado;  y  siendo  un  hecho 
queloselejidos  después  de  la  acep- 
tada dimisión  del  gabinete  Pérez  de 
Castro, y  quepodian  satisfacer  aque- 
lla ansiedad,  tuvieron  que  retirarse 
por  no  suscribir  á  la  ley  de  ayunta- 
mientos, contraria  á  la  constitución, 
se  descubre  el  motivo  que  ha  impul- 
sado el  lamentable  y  sensible  movi- 


miento, que  á  puesto  en  conflicto  á 
V.  M. ,  y  que  afecta  mi  corazón,  aun 
cuando  hace  mucho  tiempo  lo  tenia 
predicho.  Los  medios  de  reprimir- 
lo,  creen  los  ministros  que  están 
al  lado  de  V.  M.,que  es  hacer  uso  de 
la  fuerza  del  ejército,  según  la  real 
orden  que  se  me  comunica  con  fe- 
cha 5  de  este  mes,  y  al  efecto  se  me 
clije  á   mí ,   que  no  he  perdonado 
ningún  medio  para  evitar  llegase  el 
diade  tan  terrible  prueba  ,  que  po- 
drá comprometer  para  siempre   el 
orden  social ,  bacer  que  corra  á  tor- 
rentes la  sangre,  malograr  un  ejér- 
cito que  nos  hace  respetables,  y  per- 
der eí  fruto  de  las  señaladas  glorias 
que  han  aniquilado  á  las  huestes  con 
que  el  rebelde  D.  Carlos  creyó  usur- 
par el  trono ,  y  levantar  cadalsos  pa- 
ra sacrificar  á  los  que  lo  han  defen- 
dido, y  conquistado  la  libertad. 

«  Por  esto,  y  porque  V.   M.  en  su 
carta  autógrafa  de  la  misma  fecha , 
que  he  tenido  el  honor  de  recibir 
observo  que  por  tales  sucesos  han 
hecho  concebir  á  V.  M.  el  temor  de 
que  peligra  el  trono,  creo  es  un  de- 
ber sagrado  tranquilizaren  esta  par- 
te á  V.  M.  ,  haciendo  con  nobleza  y 
con  la  honradez  que  acostumbro  las 
observaciones  que    me    sujiera  mi 
lealtad  y  patriotismo,  por  si  logro 
inclinar  el  ánimo  á  V.  M. ,   á  que 
dando  fe  á  mis  palabras  acuerde  los 
medios  de  salvación,  únicos  que  con 
justicia  me  parece  sedeben  adoptar. 
Por  el  reíalo  de  esta  es  posición  se 
evidencia,  sin  hacinar  otros  antece- 
dentes, que  la  dirección  de  los  ne- 
gocios no  ha  llevado  el  sello  de  la  im- 
prudencia ni  de  la  imparcial  justi- 
cia ,  que  hace  fuertes  y  respetables 
ios  gobiernos.  El   empeño  ha   sido 
constante  desde  la  disolución  de  las 
anteriores  cortes,  de  desacreditar  al 
partido  liberal,  denominado  del  pro- 
greso ,  estableciendo  un  sistema  de 
protección  esclusiva  en  favor  de  otro 
partido  llamado  moderado ,   que  se 
procuró  aumentar  con  personas  de 
precedentes  sospechosos  ,j>  haciendo 
patrimonio  de  esta  fracción  todos  los 
principales  destinos  del  estado.  Así, 
señora,  ni  puede  haber  armonía,  ni 
confianza  ,  ni  conseguirse  que  la  paz 


se  establezca  tan  sólidamente  como 
debía  esperarse  después  de  termina- 
da la  guerra. 

«Al  partido  liberal  se  le  ha  calum- 
niado además  por  los  corifeos  del 
otro,  suponiendo  que  conspiran 
contra  el  trono  y  la  constitución ,  y 
quenoson  otra  cosa  que  anarquis- 
tasenemigos  del  orden  social ,  y  no 
pocas  veces  se  han  fraguado  asona- 
das y  motines  para  corroborar  este 
malhadado  juicio  ,  pero  que  no  han 
producido  ningún  efecto,  porque 
los  hombres  han  penetrado  á  fuerza 
de  desengaños  el  oríjen  y  la  lendeu- 
cia.  Los  abortos  han  sido  una  conse- 
cuencia precisa  ,  poi'que  la  falta  de 
motivo  hacia  imposibles  combina- 
ciones jenerales,  que  tampoco  estaba 
en  los  intereses  de  ios  motores  el  en- 
sayar, so  pena  de  convertirse  en  da- 
ño propio.  Así  abortaron  los  alboro- 
tos de  Madrid  y  de  Sevilla  en  los  úl- 
timos meses  del  año  de  1838,  y  mis 
representaciones  á  V,  ¡VI.  de  28  de 
octubre  y  6  de  diciembre  debieron 
convencer  porque  mano  fueron 
aquellos  dirijidos  y  cual  el  opuesto 
fin  á  que  eran  encaminados.  Enton- 
ces se  faltó  sin  ningún  pretesto  al 
gobierno  constituido  de  V.  M.  ,  y 
cuando  estaba  la  guerra  en  su  ma- 
yor incremento,  lo  cual  hul)iera  po- 
dido inutilizar  á  los  defensores  de 
la  justa  causa  permitiendo  el  triun- 
fo al  bando  rebelde. 

«En  eidiayo  considero  los  pronun- 
ciamientos hasta  ahora  demostrados 
bajo  una  faz  muy  diferente.  No  es  una 
pandilla  anarquista  que  sin  fe  poli 
tica  procura  suvertir  el  orden.  Es 
el  partido  liberal,  que  vejado  y  teme- 
roso de  que  'se  retroceda  al  despotis»- 
mo,  ha  empuñado  las  armas  para  no 
dejarlas  sin  ver  asegurados  el  trono 
de  vuestra  excelsa  hija,  larcjenciade 
V.  M.  ,  la  constitución  de  1837  y  la 
independencia  nacional.  Hombres 
de  fortuna  ,  de  representación  y  de 
buenos  antecedentes  se  han  empeña- 
do en  la  demanda;  lo  que  mas  debe 
llamar  la  atención  es  que  cuer|)os 
del  ejército  se  han  unido  espontá- 
neamente, sin  duda  porque  el  grito 
proclamado  es  el  que  está  impreso 
en  sus  corazones,  y  por  el  (|ue  han 
hecho  tan  heroicos  esfuerzos,  y  pre- 
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sentado  sus  pechos  con  valor  y  deci- 
sión al  plomo  y  hierro  de  los  venci- 
dos enemigos.  Por  otra  parle,  no 
tengo  noticia  de  atropellamientos  y 
crímenes  de  aquellos  con  que  se 
marca  el  desorden  de  la  anarquía. 

Estas  consideraciones  y  otras  mu- 
chas que  omito  pur  no  molestar  de- 
masiado á  la  atención  de  V.  ¡M.,  creo 
que  deberían  pesarse  antes  de  llevar 
á  cabo  un  rompimiento  en  que  los 
hijos  con  los  padres,  los  hermanos 
con  los  hermanos,  los  españoles  con 
los  españoles  fuesen  impelidos  á  re- 
novar sangrientas  luchas  por  unos 
mismos  principios,  después  de  haber 
consentido  en  abrazarse,  libres  de  la 
ferocidad  del  enemigo  común  ,  que 
sostuvo  la  encarnizada  lucha  de  sie- 
te años.  ¿  Y  quién  asegura  de  que  es- 
to llegue  á  realizarse,  aunque  la  cie- 
ga obediencia  conduzca  á  tan  sensi- 
ble combate  al  que  mande  la  fuerza? 
¿|Se  ha  olvidado  lo  que  sucedió  al  je- 
neral  Latre  al  dirijirse  sobre  Anda- 
lucía ?  ¿  No  acaba  de  unirse  la  guar- 
nición de  IMadrid  al  pueblo  madrile- 
ño, abandonando  á  su  capitán  jene- 
ral .'  Y  si  tal  sucediese  con  los  cuer- 
pos que  mandíise  ó  condujese,  ¿  qué 
seria  de  la  disciplina  ,  que  del  ejérci- 
to? Si  yo  marcho  A  Madrid  llevaré  el 
cuidado  de  lo  que  pueda  suceder  con 
las  demás  tropas  en  el  estado  de  fer- 
mentación en  que  se  hallan  los  pue- 
blos. Si  mando  un  jeneral  de  mi  con- 
fianza, su  compromiso  es  terrible,  y 
muy  dudoso  que  el  soldado  se  bata 
contra  compatriotas  que  les  abrirán 
los  brazos,  diciéndoles:  «La  causa 
de  mi  empeño  es  la  misma,  porque 
habéis  derramado  vuestra  sangre  y 
sufrido  las  inauditas  penalidades  que 
hacen  glorioso  vuestro  nombre.» 

«V.  M,,  como  prenda  para  que  re- 
cupere su  confianza  mayor  que  nun- 
ca ,  me  dice  que  me  decida  á  defen- 
der ti  trono  ,  libertando  á  mi  paisde 
los  maU'S  que  le  amenazan.  Nunca  , 
señora  ,  me  he  hecho  digno  de  que 
V.  M.  me  retirase  su  aprecio.  Mi  san- 
gre derramada  en  los  combates;  mi 
constante  anhelo  ,  todo  mi  ser,  con- 
sagrado á  la  consolidación  del  trono 
y  á  la  felicidad  de  la  patria;  la  histo- 
ria ,  en  íin  ,  de  mi  vida  militar  ¿  no 
dice  nada  á  V.  M.  ?  ¿  Es  necesario  que 
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pruebe  ahora  la  fe  de  mis  juramen- 
tos, satisfaciendo  tal  vez  los  conatos 
aleves  de  esos  hombres  que  sin  títu- 
los, que  me  envanezco  de  tener,  han 
conseguido  que  V.  M.  se  manifestase 
sorda, á  misindicacaciones  v  escuche 
sus  insidiosas  tramas?  Yo  creo,  se- 
ñora, que  no  peligra  el  trono  de  mi 
reina,  y  estoy  persuadido  que  pue- 
den evitarse  los  males  de  mi  pais , 
apreciando  los  consejnsquepara con- 
jurarlos me  pareció  deber  dará  V.  iM, 
Todavía  ,  señora,  puede  ser  tiempo. 
Un  franco  manifiesto  de  V.  M.  á  la 
nación,  ofreciendo  que  la  constitu- 
ción no  será  alterada,  que  serán  di- 
sueltas las  actuales  cortes,  y  que  las 
leyes  que  acordaron  se  someterán  á 
la  deliberación  de  las  que  nuevamen- 
te se  convoquen,  tranquilizará  los 
ánimos,  si  al  mismo  tiempo  elije 
V,  M.  seis  consejeros  de  la  corona  cíe 
concepto  liberal,  puros,  justos  y  sa- 
bios. 

«Entonces  ,  no  lo  dude  V.  M.,  to- 
dos los  que  ahora  se  han  pronuncia- 
do disidentes  depondrán  la  actitud 
hostil  ,  reconociendo  entusiasmados 
la  bondad  de  la  que  siempre  fué  ma- 
dre de  los  Españoles:  no  habrá  san- 
gre ni  desgracias:  la  paz  se  verá  afian- 
zada :  el  ejército,  siempre  virtuoso  , 
conservará  su  disciplina,  mantendrá 
el  orden  y  respeto  á  las  leyes,  será  un 
fuerte  escudo  del  trono  constitucio- 
nal, y  podrá  ser  respetada  nuestra 
independencia  ,  principiando  la  era 
de  prosperidad  que  necesita  esta 
trabajada  nación,  en  recompensa  de 
sus  jenerosos  sacrificios  y  heroicos 
esfuerzos.  Pero  si  estas  medidas  de 
salvación  no  se  adoptan  sin  pérdida 
de  momento,  difícil  será  calcular  el 
jiroquetomaránlascosasy  hastadon- 
de  llegarán  suseíeclos, porque  una  re- 
volución, por  mas  sagrado  que  sea  el 
fin  con  que  se  promueve,  no  será  es- 
traño  que  la  perversidad  de  algunos 
hombres  la  encamine  por  rumbo 
contrario,  moviendo  las  masas  para 
satisfacer  criminales  y  anárquicos 
proyectos.  Dígnese  V.  iM.  fijar  toda 
su  consideración  sobre  lo  espues- 
to, para  que  su  resolución  sea  la  mas 
acertada  y  feliz  en  tan  azarosas  cir- 
cunstancias. Barcelona  7  de  setiem- 
l)re  de  IS'IO.— Señora ,  A.  Ti.  R.  P.  de 


V.  M. — El  duque  de  la  Victoria.' 

No  se  contentó  el  que  estaba  con- 
siderado como  jeneralísimo  de  los 
ejércitos  en  dar  esta  contestación  á 
S.  M.,  sino  que  la  publicó  al  mismo 
tiempo  por  medio  de  los  periódicos, 
y  circulando  con  rapidez  ,  fué  causa 
de  que,  desvanecidasya  las  dudas  que 
algunos  jefes  militares  tuvieran  so- 
bre la  conducta  delduque, se  declara- 
sen en  varios  puntos  contra  el  go- 
bierno ,  haciendo  lo  mismo  que  en 
Madrid.  Los  jenerales  segundos  cabos 
de  Castilla  la  Vieja  y  Estremadura, 
se  pusieron  al  frente  del  pronuncia- 
miento. Por  todas  las  provincias  se 
fué  estendiendo  la  insurrección,  for- 
mándose juntas  en  las  capitales,  y 
los  jefes  militares  que  quisieran 
mantenerse  fieles  al  gobierno  lejíti- 
mo,  hubieron  de  desistir  de  su  resis- 
tencia, persuadidos  de  que  era  inútil 
atendida  la  declaración  y  resolución 
del  que  tenia  á  su  disposición  los 
ejércitos  nacionales.  El  contajio  se 
propagó  también  por  el  distrito  del 
ejército  del  centro;  de  suerte  que  en 
la  provincia  de  Valencia  ,  empezan- 
do á  insubordinarse  las  tropas,  y  po- 
nerse á  las  órdenes  de  la  junta  revo- 
lucionaria que  se  habia  erijido  en 
Alcira,  apoyada  por  aquella  guarni- 
ción ,  la  autoridad  del  gobierno  de 
la  reina  quedó  por  líltimo  circuns- 
crita á  la  ciudad  en  que  residía. 

En  la  apurada  situación  en  que  se 
veía  la  augusta  Rejenta  del  reino,  dis- 
puesta siempre  á  hacer  cuanto  pudie- 
se ceder  en  bienjeneral  de  la  nación, 
por  reales  decretos  del  11  nombró 
nuevo  ministerio  compuesto  de  los 
señores ;  Sancho,  de  estado,  con  la 
presidencia  :  Infante,  de  guerra  ,  Be- 
cerra ,  de  gracia  y  justicia  ;  Cabello, 
de  gobernación  ;  Capaz  ,  de  Marina 
y  .Iimenez,  de  Hacienda.  Harto  co- 
nocidos eran  todos  como  progresis- 
tas; pero  nada  satisfecha  todavía  la 
junta  de  Madrid,  llamó  á  su  seno  á 
los  nombrados  ,  el  dia  18;  les  mani- 
festó que  estaba  resuelta  á  no  soltar 
las  armas  hdsta  que  se  diesen  tales 
{garantías  qu^  impo'iihilítasen  para 
siempre  unareaccion\y  á  consecuen- 
cia enviaron  á  S.  M.  la  renuncia  de 
sus  respectivos  ministerios,  escepto 
Cabello  que  se  hallaba  en  Aragón. 


Un  recurso,  único,  á  la  verdad  muy 
triste  y  doloroso,  quedaba  en  tal  con- 
íiclo  á  la  reina  gobernadora,  y  fué  el 
de  espedir  otro  decreto,  como  lo  hi- 
zo en  fecha  del  16,  nombrando  al  je- 
neral  D.  Baldemero  Espartero  presi- 
dente del  consejo  de  ministros  ,  sin 
afectar  á  este]cargo  el  desempeño  de 
ningún  ministerio  ,  á  fin  de  que  pu- 
diese continuar  mas  libremente  diri- 
jiendo  al  ejército.  La  real  orden  por 
la  cual  se  le  comunicaba  esta  sobe- 
rana resolución,  decia  ser  el  ánimo 
de  S.  M.  que  fuesen  de  la  elección 
del  mismo  jeneral  las  personas  que 
hubiesen  de  componer  el  ministerio, 
por  lo  cual  querian  que  se  las  propu- 
siera con  la  urjencia  que  requerian 
las  circunstancias  ,  á  fin  de  espedir 
los  correspondientes  decretos,  y  aña- 
ilia  :  «  depositando  S.  M.  toda  su  con- 
fianza en  V.  E,  para  esto,  como  pa- 
ra todas  las  demás  medidas  que  exi- 
jen  la  concordia  y  felicidad  de  los  es- 
pañoles, únicos  Y  constantes  votos  de 
su  maternal  corazón ,  que  no  duda 
r>er  pronto  satisfechos  con  la  eficaz 
cooperación  de  V.  E.-» 

Tampoco  esta  especie  de  trasmi- 
sión de  potestad  i*ejiaal  duque  de  la 
Victoria,  fué  bastante  para  satisfacer 
á  la  junta  de  Madrid,  pues  luego  que 
fué  sabedora  de  estas  determinacio- 
nes de  S.  M.,  se  apresuró  á  publicar, 
como  adición  á  su  programa  y  para 
gobierno  del  duque,  las  cinco  bases 
siguientes  : 

^•.Primera.  Que  S.  M.  dé  un  maní- 
liesto  á  la  nación  reprobando  los  con- 
sejos de  los  traidores  que  han  com,- 
l)romelido  el  trono  y  la  tranquilidad 
pública. 

tuSegunda.  Que  se  separe  para  siem- 
pre del  lado  de  S.  ]\I.  á  todos  los  fun- 
cionarios del  palacio  y  personas  no- 
tables que  han  concurrido  á  enga- 
llarla ,  inclinándola  al  sistema  de 
reacción  seguido  hasta  aquí. 

•^Tercera.  Que  se  anule  el  ominoso 
proyecto  de  ley  de  avuntamíenlos. 

íiCuarta.  Que  se  disuelvan  las  actua- 
les cortes,  y  se  convoquen  otras  con 
potlercs  especiales  para  asegurar  de 
un  modo  estable,  con  todas  sus  con- 
secuencias, la  consolidación  del  pro- 
nunciamiento nacional. 
aQuinta.   Que  no  se  soltarán  las 
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armas  hasta  que  se  vean  com|>lela" 
mente  realizadas  estas  condiciones.» 

Aceptó  el  jeneral  Espartero  el  en- 
cargo de  la  formación  del  ministe- 
rio, bien  que  pidió  permiso  de  pasar 
antes  á  Madrid,  á  conferenciar  con 
las  personas  que  habia  do  proponer 
para  componer  el  gabinete,  diciendo 
ser  esto  á  fin  de  ponerse  acordes  ,  y 
evitar  asi  las  disensiones  que  agrava- 
ban el  mal  y  hadan  cada  vez  mas 
tetribles  sus  consecuencias.  Trasla 
dóse  pues  de  Barcelona  á  la  capital 
del  reino  ,  donde  fué  recibido  como 
el  ídolo  de  un  partido  á  quien  diera 
el  triunfo.  A  consecuencia  de  su  lle- 
gada se  empezó  á  hablar  de  proyec- 
tos encaminados  á  modificar  ¡a  cons- 
titución para  suprimir  la  cámara  al- 
ta, ó  sea  el  senado  ,  y  al  mismo  tiem- 
po los  comisionados  de  las  juntas  de 
provincias,  que  hablan  concurrido 
para  forma r  una  7w«¿ace«í/yi/,que  no 
llegó  á  instalarse  ,  tuvieron  la  auda- 
cia de  presentar  al  duque  una  hu- 
milde esposicion,  pidiendo  que  á  la 
augusta  Rejenta  del  vamojuesen  aso  - 
ciadas  otras  personas  que  con  ella 
participasen  de  carga  tan  pesada; 
pero  semejante  pretcnsión  no  tuvo 
1.1  acojida  q\ie  sus  autores  se^prome- 
tian. 

A  los  ruidosos  festejos,  á  las  felici- 
taciones por  la  entrada  del  duque  en 
Madrid  ,  siguieron  las  francachelas  ó 
convites.  En  uno  de  ellos  brindó  el 
señor  Olozaga  por  la  Revolución  ,  el 
señor  Arguelles  por  el  luievo  Pam- 
pero y  IVashington.,  y  el  señor  Be- 
cerra por  Libertado  muerte  ;  sin  que 
en  ninguno  de  aquellos  festines  se 
oyese  ya  el  nombre  de  la  reina  Cris- 
tina, á  quien  España  debia  y  debe  la 
restaiu'acion  del  rejimen  conslilu- 
cional;á  (juien  miles  de  despatriados 
deben  el  haber  vuelto  á  gozar  en 
nuestro  suelo  esa  misma  libertad 
que  tanto  aclaman,  y  el  verse  encum- 
brados á  los  altos  puestos  que  ocu- 
pan todavía.  Bien  es  verdad  que  se- 
mejante silencio  con  respecto  á  su 
augusta  bienhechora  es  do  agradecer 
en  cierto  modo ,  pues  si  hubie.sen 
pronunciado  tan  sagrado  nombre 
acaso  fuera  para  cometer  un  desaca- 
to. 

En  medio  de  estas  deiuostraciones 
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con  que  el  parlido  progresista  cele- 
braba su  victoria,  supo  ai  fin  el  pú- 
blico lo  que  con  tanta  ansia  deseaba, 
Quienes  eran  los  elejidos  ó  nombra- 
os para  ministros.  Con  este  motivo 
se  dijo  en  una  pajina  en  la  Revista 
de  Madrid  del  mes  de  diciembre  de 
1840,  lo  que  en  muchas  pajinas  acaso 
nadie  pudiera  espjicar  ni  decir  ate- 
jor.  «Todos  los  hombres  que  seguian 
con  atenta  y  azorada  vista  el  curso 
de  los  negocios  públicos  ,  en  medio 
de  aquella  deshecha  borrasca,  á  pesar 
de  que  conocían  la  necesidad  de  ape- 
lar al  partido  vencedor,  vieron  con 
asombro  y  estrañeza  el  nombramien- 
to del  señor  Ferrer  ,  que  se  dio  des- 
de muy  luego  como  seguro;  y  cono- 
cieron toda  la  gravedad  y  trascen- 
dencia de  semejante  elección.  Y  no 
precisamente  por  la  persona  y  ante- 
cedentes antiguos  del  nombrado; 
porque  además  de  no  haber  sido 
nunca  de  los  mas  avanzados  en  opi- 
niones ,  ni  tan  inflexible  en  ellas  que 
no  hubiese  obtenido  del  último  rey 
permiso  ó  licencia  para  volver  á  Es- 
paña, cuando  sobre  todos  sus  com- 
pañeros pesaba  aun  la  muerte  y  la 
proscripción,  habiade  notable  el  ha- 
ber solicitado  y  conseguido  de  la 
reina  Gobernadora  la  distinción  de 
ser  de  su  servidumbre  y  su  gentil- 
hombre de  Cámara,  al  estilo  y  usan- 
za de  nuestra  Corte  y  Palacio.  Pero 
el  Señor  Ferrer  entonces  represen- 
taba, como  Presidente  de  la  Junta 
de  Madrid,  kXdt  Insurrección  dése. 
tiembre,  y  al  introducirla  de  este 
modo  en  el  Gabinete  de  la  reina  el 
jeneral  encargado  de  formar  el  mi- 
nisterio ,  manifestaba  bien  á  las 
claras  el  aspecto  bajo  que  miraba  los 
asuntos  públicos,  cuando  no  le  ¡re- 
traían de  semejante  nombramiento 
razones  no  solo  de  política  y  de  go- 
bierno, sino  hasta  de  delicadeza  y 
galantería.  Se  creyó  que  todo  debia 
sacrificarse  á  las  circunstancias  y 
todo  se  sacrificó.  Mas  este  paso  era 
necesariamente  el  precursor  de  otros 
dados  en  el  mismo  sendero  ,  y  esto 
sendero  no  podia  menos  de  condu- 
cirnos adonde  de  Lecho  nos  ha  con- 
ducido.— Pero  si  bajo  de  estos  aspec- 
tos era  deplorable  la  elección  del 
Sr.  Ferrer,  el  nombrarle  nainistro 


de  estado  debió  parecer,  como  nos 
])arcció  á  nosotros,  el  mas  inconce- 
bible de  los  absurdos.  Solamente  en 
épocas,  como  la  que  alcanzamos, 
pudiera  elejirse  para  arreglar  nues- 
tros inmensos  negocios  internacio- 
nales con  la  Europa  ,  que  nos  mira 
con  desconfianza  y  recelo,  al  Presi- 
dente de  la  Junta  revolucionaria  de 
j\Iadrid.» 

Eran  los  demás  nombrados;  Be- 
cerra, para  Gracia  y  Justicia  ;  Gam- 
boa para  Hacienda;  Frias  para  mari- 
na y  Comercio  ,  y  Gobernación  de 
Ultramar;  Chacón  (D.  Pedro),  para 
Guerra, y  Cortina  para  la  Goberna- 
ción de  la  Península.  Este  último,  es 
aquel  nriismo  que  tanto  figuró  en  el 
movimiento  revolucionario  de  Sevi- 
lla, en  1838  como  individuo  de  aque- 
lla Junta  y  amigo  del  jeneral  Kar- 
vaez. 

A  la  propuesta  del  nuevo  ministe- 
rio, hecho  por  el  duque  de  la  Victo- 
ria, recayó  la  aprobación  de  S.  M., 
no  pudiendo  dejar  de  ser  así,  y  le  fué 
comunicada  al  proponeute  por  real 
orden  de  3  de  octubre. 

En  tanto  se  habia  agravado  has- 
ta lo  sumo  la  situación  del  Gobier- 
tio  en  Valencia ,  cuiedando  represen- 
tado el  gabinete,  digámoslo  así,  por 
el  jeneral  D.  Javier  Aspiroz;  por  este 
dignísimo  y  leal  español  ,  que  hasta 
el  último  estremo  permaneció  al  la- 
do de  la  augusta  Rejente  ,  manifes- 
tando una  nobleza  y  firmeza  de  ca- 
rácter que  la  honrará  eternamente. 
El  capitán  jeneral  y  el  jefe  político 
se  despidieron  de  S.  M.  no  pudiendo 
serle  ya  útiles  sus  servicios ,  y  fueron 
reemplazados,  el  primero  por  el  je- 
neral Seoane  y  el  segundo  por  el  co- 
ronel Cormano. 

Acompañado  de  los  nuevos  minis- 
tros, llegó  el  jeneral  Espartero  á  Va- 
lencia el  dia  9,  y  á  su  entrada  osten- 
tó el  ayuntamiento  todo  el  aparato 
de  «m  triunfo,  teniendo  reservados 
para  esta  ocasión  los  gastosy  festejos 
que  debió  y  no  quiso  hacer  cuando 
en  la  misma  capital  entraron  S.  S. 
M.  M.;  lo  cual  pudo  mirarse  como 
un  insulto  á  sus  augustas  personas. 

Los  siete  hombres  que  iban  á  mu- 
dar enteramente  la  faz  del  estado  po- 
lítico en  la  monarquía  española,  se 


piesenlaroii  muy  luego  á  la  Reina 
Gobernadora,  y  dieron  principio  á 
las  conferencias  ,  en  que  la  escelsa 
descendiente  de  cien  reyes  ,  cuanto 
mayor  era  su  conflicto  ,  mas  y  mas 
hizo  resplandecer  su  elevación  de  al- 
ma y  la  majestad  hereditaria  de  que 
tan  digna  era.  No  pudo  prescindir 
de  espedir  el  12  un  real  decreto,  co- 
mo lo  exijió  al  punto  el  nuevo  gabi- 
nete, declarando  disueltas  las  cortes; 
pero  hizo  ver  á  ia  nación  española,  á 
la  Europa,  al  Orbe  entero,  que  pre- 
fería á  ¡a  humillación   de  la  diade- 
ma ,  el  descender  del  trono  de  dos 
mundos  cuando   crejó  desdoro  de 
este  lo  que  sus  ministros  exijian.  Un 
acto  sublime  ,  el  decreto  de  amnis- 
tía, la  ensalzó  é  hizo  dignamente  cé- 
lebre cuando  por  primera  vez  rijió 
la  monarquía.  Otro  acto  la  ha  ensal- 
zado mas  todavía  y  la  ha  inmortali- 
zado sobre  cuantas  reinas  y  empera- 
trices ha  elevado  la  historia  al  tem- 
plo no  perecedero  de  la  gloria....  Re- 
nunció el  dia  13  de  octubre  la  Re- 
jencia  de  que  por  derecho  y  las  le- 
yes se  habia  encargado  nueve  años 
antes,  entre  las  bendiciones  de  los 
pueblos  que  por  mucho  tiempo  llo- 
rarán su  heroico  descendimiento  del 
solio  rejio. 

El  timón  de  la  nave  del  estado  se 
halló  así  confiado  al  ministerio,  que 
presidido  por  el  jeneral  Espartero 
quedó  constituido  en  Rejencia  pro- 
visional, hasta  que  las  cortes  hicie- 
sen el  nombramiento  de  los  que  de- 
bían desempeñarla.  La  Nación  en- 
tera quedó  atónita  al  saber  la  funes- 
ta á  la  par  que  magnánima  resolu- 
ción de  la  augusta  madre  de  Isa- 
bel II. 

Al  desprenderse  de  la  potestad  re- 
jia,  formó  también  la  invariable  re- 
solución de  pasar  como  viajera  á  pais 
estranjero ,  y  condenándose  de  es- 
te modo  á  un  voluntario  cuanto  he- 
roico y  doloroso  ostracismo, í/í^'o  en- 
comendadas á  la  Nación  sus  augus- 
tas hijas  ;á  quienes  una  Revolución, 
ó  sea  la  ingratitud  de  los  que  mas 
benéficos  hablan  recibido  de  su  au- 
gusta y  desgraciada  m:id re,  dejaba 
como  huérfanas  y  desvalidas.  En  los 
documentos  que  el  lector  hallará  al 
final  del  Apéndice,  podrá  admirar  la 
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inimitable  conduela  de  la  escelsa 
Cristina  de  Rorbon,  como  reina,  dig- 
na del  amor  y  lealtad  de  sus  subdi- 
tos. Como  solícita  y  amorosa  madre, 
la  admirará  también  repasando  con 
el  interés  que  el  asunto  recomienda, 
la  relación  que  entonces  se  publicó 
en  undi  hoja  suelta^  con  el  titulo  de 
Despedida  de  la  Reina  Madre  d  sus 
augustas  hijas ,  y  que  copiamos  á 
continuación. 

«La  noche  del  16,   dice,  antes  de 
acostárselas  augustas  niñas,  las  lla- 
mó á  sí  S.  M.,  y  les  d  ijo  que  marcha- 
ba al  dia  siguiente  ,  y  que  no  las  ve- 
rla en  algún   tiempo.    Decir  esto  v 
prorrumpir  las  niñas  en  llanto  fue 
todo  uno;   á  la  madre  también  la 
ahogaban  los  sollozos.  Pasados  algu- 
nos momentos.  S.  M,  ya  algo  repues- 
ta les  dijo,  que  el  estado  de  su  sakul 
le  obligaba  tomar  otros  aires,  que  si 
querían  que  se  muriese....  Las  niñas 
callaron;  ¡ah!  su  silencio  era  muy 
elocuente  en   aquellos    momentos; 
ambas  estaban  pendientes  de  sus  la- 
bios. Cojiendo  desptiesentre  sus  bra- 
zos á  la  tierna  Isabel,  le  dio  conse- 
jos propios  para  la  penetración  de  la 
inocente  niña;  la  dijo  que  fuese  jus- 
ta y  jenerosa  con  los  españoles,  pues 
nunca  podria  pagarles  los  sacrificios 
que  estos  habia  hecho  para  sostener 
su  causa.  La  besó  y  abrazó  repetidas 
veces  con  delirio,  arrasados  los  ojos 
en  lágrimas,  sucediendo  otro  tanto 
á  las  personas  que  lo  presenciaban. 
S.  M.  trataba  de  terminar  esta  esce- 
na; pero  una  palabra  de  la  sencilla 
infanta,  dio  mas  realce  á  este  cuadro 
sentimental  y  sublime.»  Mamá  ,  la 
dijo,  nes  iremos  con  V.,  porque  sino 
nos  quedaremos  solas;  ¿y  cuando 
nos   volverá  V.  á  ver.í"»   Estas  pala- 
bras, que  traspasaban  el  corazón  de 
una  madre,  hicieron  que  á  la  infeliz 
señora  la  asaltase  un  desmayo;  vuel- 
ta en  si  las  aseguró  que  volverla  muy 
pronto  ,que  las  personas  á  quienes 
las  dejaba  encomendadas  merecían 
toda  su  confianza,  y  á  las  cuales  por 
lo  mismo  debían  obedecer  y  respe- 
lar  ilurante   su  ausencia ,  como  si 
fuese  ella  misma;  que  así  se  lo  man- 
daba, y  que  no  olvidasen  su  precep- 
to. Diülas  el  último  á  Dios,  los  últi- 
mos besos  maternales ,   teniéndolas 
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á  ambas  colgarlas  de  sus  brazos,  de 
donde  fué  preciso  arrancárselas.  La 
infeliz  cayó  en  el  suelo  sin  sentido  , 
a  impulsos  de  una  congoja  violenta, 
que  asustó  á  todos  por  su  duración. 
Toda  la  noche  la  pasó  llorando,   y 
antes  de  marcharse,    impulsada  por 
el  amor  maternal,   quiso  verá  sus 
hijas  por  la  última  vez.  Se  hizo  pre- 
sente á  S.  M.  lo  peligroso  que  era  re- 
novar una  escena  (;omo  la  interior, 
á  lo  que  contestó  que   solo  queria 
verlas  ,   que  no  turbaria  su  sueño. 
Con  efecto,  así  fué:  guiada  por  aque- 
lla grandeza  de  alma  que  siempre  ha 
distinguido  sus  acciones,  se  conten- 
tó con  mirarlas  y  examinarlas  con 
avidez,entregadas  al  sueño  de  la  ino- 
cencia, y  decirlas :  Dios  y  los  españo- 
les os  hagan  Je  ¿ices,  y  quered  á  vues- 
tra madre  tanto  como  ella  os  quiere 
á  vosotras.  Las  contempló  un  rato 
con  éxtasis,  bañada  en  lágrimas,  y.... 
Vamonos,  dijo  al  fin  con  resolución, 
y  se  retiró.  A  las  seis  y  media  en  pun- 
to salió   S.  M.  de  su   alojamiento, 
acompañada  de  la  duquesa  de  la  Vic- 
toria y  déla  condesa  de  Santa  Cruz, 
que  iban  en  su  coche;  el  duque  de  la 
Victoria  y  los  ministros  de  Estado  , 
Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Marina  y 
Hacienda ,    á  los  cuales    seguia  el 
ayuntamiento  en  diferentes  carrua- 
jes. La  tropa  y  milicia  estaba  forma- 
da por  la  carrera,  tributando  á  S.  M. 
los  honores  que  se  debia  á  su  eleva- 
da clase.  Treinta  guardias  de  la  real 
persona  iban  delante  del  coche  de  la 
augusta  viuda,  y  treinta  detrás  ,  cer- 
rando la  marcha  un  escuadrón  de 
cazadores  de  la  guardia.  Llegaron  al 
muelle  á  poco  mas  de  las  siete.  A  pe- 
sar de  la  hora, era  infinita   la  jente 
que  estaba  allí  reunida  para  presen- 
ciar el  acto  del  embarco  y  de  la  des- 
pedida de  S.  M.,la  cual  desde  su  sa- 
li'da  de  palacio  se  la  advirtió  lloro- 
sa, siendo  mayor  su  dolor  al  llegar 
al  sitio  donde  debia  dar  su  á  Dios  á 
los  que  la  acompañaban,  lo  cual  con- 
movió á  cuantos  fueron  testigos  de 
aquella  escena.  Al  despedirse  del  in- 
victo duque  de  la  Victoria  ,    uno  y 
otro  hicieron  correr  alguna  lágrima 
á  los  espectadores.  La  reina  dijo  á 
este  ,  Espartero^  cuida  de  mis  hijas  \ 
pero  el  jeneral  que  ha  sabido  vencer 


en  tantas  batallas,  no  pudo  contes- 
tar á  la  reina  ,  porque  entonces  no 
veia  mas  que  una  madre.  A  su  lle- 
gada al  territorio  francés  ha  sido 
recibida  con  los  mayores  honor&s. 
Mucho  sentimos  su  ausencia  ,  y  de- 
seamos con  el  alma  <;¡ue  esta  sea  la 
mas  corta  posible.  Si  algún  dia,  cal- 
madas las  pasiones  ,  volviésemos  á 
ver  en  nuestro  suelo  á  la  que  enju- 
gó las  lágrimas  de  tantos  infelices 
comojemian  en  pais  estraño  ,  nues- 
tro corazón  latirá  de  placer  al  consi- 
derar que  también  Cristina  es  ma- 
dre, y  que  sus  lágrimas  esperan  el 
momento  dichoso  en  que  |)ueda  es- 
trechar contra  su  seno  las  dos  pren- 
<las  mas  queridas  de  su  corazón..) 

Pasados  algunos  dias  se  trasladó 
la  Rejencia  provisional  á  Madrid,  con 
la  reina  niña,  y  la  infanta  su  augus- 
ta hermana.  Por  un  decreto  de  la 
misma  Rejencia  se  mandaron  disol- 
ver las  llamadas  Juntas  provinciales 
de  gobierno ,  bien  que  aprobando 
jeneralraente  sus  actos ,  y  la  Revolu- 
ción triunfante  siguió  su  curso.  Nue- 
va época,  nueva  serie  de  sucesos  es- 
traordinarios  empezóá  ofrecerse  pa- 
ra la  historia  de  la  trabajada  Espa- 
ña. No  presentaráya  la  narración  de 
una  guerra  entre  absolutistas  y  cons- 
titucionales ,  y  si   una  espantosa  y 
funesta  lucha  entre  liberales  que  per- 
teneciendo en  otro  tiempo  auna  mis- 
ma bandera,  se  dividieron  y  pelean 
entre  sí,  aspirando  cada  fracción  al 
triunfo  completo  de  su  opinión  con- 
tra la  de  sus  contrarios,  sin  admitir 
transacionó  tregua,  porque  los  par- 
tidos nunca  quieren  avenirse  y  siem- 
pre anhelan  vencer.  Veremos  la  in- 
tolerancia del  bando  que  aun  triun- 
fa, y  el  esclusivismo  de  pandilla  del 
poder  que  se  ha  entronizado  y  que  se 
halla  en  pugna  con  todos  los  parti- 
dos, oponiéndose  ala  verdadera  ilus- 
tración y  á  la  concordia  de  los  espa- 
ñoles ;   veremos  á  muchos  de  ellos 
fundar  su  mentido  patriotismo  en 
el  propio  bien  á  costa  del  de  su  pa- 
tria ,   y  que  no  comprendiendo  ni 
queriendo  que  se  comprenda  la  im- 
portancia de  las  libertades  política*, 
atizan  las  pasiones  y  la  discordia  de 
sus  conciudadanos,  mantienen  á  sti 
patria  en  continua  revolución. y  des- 


virtuaudoel  réjimen  constitucional, 
hacen  temer  que  los  pueblos  lleguen 
á  apetecer  por  desgracia  el  despotis- 
mo como  puerto  de  salvación.  Tal  es 
el  lamentable  estado  en  que  á  la  som- 
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bra  de  la  menor  edad  de  una  reina, 
constituyen  á  la  desgraciada  España 
los  partidos  políticos  en  que  se  halla 
dividida  y  los  continuos  desaciertos 
del  gobierno. 
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Real  cédula  de  20  de  octubre  de  1832  por  la  cual  se  concedió  la  amnis- 
tía mas  jeneraly  completa^  de  cuantas  hasta  el  presente  han  dis- 
pensado los  reyes ,  á  todos  los  que  hablan  sido  hasta  entonces  perse- 
guidos como  reos  de  estado ^   con  sola  la  escepcion  que  se  espresa. 


D.  Fernando  Vil  por  la  gracia  de 
Dios ,  rey  de  Castilla  etc.  Y  en  su 
real  nombre  la  reina  doña  maría 
CRISTINA  DE  BORBo>, habilitada  para 
el  despacho  de  todos  los  negocios 
del  estado  por  real  decreto  de  6  de 
este  mes,  durante  la  enfermedad  de 
mi  augusto  esposo.  A  los  del  mi  con- 
sejo etc. ,  sabed  :  que  por  mi  secreta- 
rio de  estado  y  del  despacho  univer- 
sal de  gracia  y  justicia  ,  con  fecha 
diez  y  siete  de  estemas,  y  de  mi 
real  orden  ,  se  ha  comtmicado  al  go- 
bernador del  mi  consejo,  para  que 
este  dispusiese  su  publicación  ,  el 
real  decreto  que  le  dirijí  en  15  del 
corriente,  cuyo  tenor  es  como  si- 
gue.rz:Nada  hay  mas  propio  de  un 
príncipe  magnánimo  y  relijioso, 
amante  de  sus  pueblos,  y  reconoci- 
do á  los  fervorosos  votos  con  que  in- 
cesanttimente  imploraban  de  la  mi- 
sericordia divina  su  mejoría  y  resta- 
blecimiento, ni  cosa  alguna  mas 
grata  á  la  sensibilidad  del  rey,  que 
el  olvido  de  las  debilidades  de  los 
que,  mas  por  imitación  que  por 
perversidad  y  protervia,  se  estra- 
viaron  de  los  caminos  de  la  lealtad  , 
sumisión  y  respeto  á  que  eran  obli- 
gados, y  en  que  siempre  se  distin- 
guieron. De  este  olvido  ;  de  la  inna- 
ta bondad  con  que  el  rey  desea  aco- 
jer  bajo  el  manto  glorioso  de  su  be- 
neficencia á  todos  sus  hijos,  hacer- 
les participantes  de  sus  gracias  y  li- 
beralidades, restituirlos  al  seno  de 
sus  familias  ,  librarlos  del  duro  yu- 
go á  que  los  ataban  las  privaciones 
propias  de  habitar  en  paises 'desco- 
nocidos ;  de  estas  consideraciones, 
y  lo  que  es  mas,  del  recuerdo  de 
<|ue  son  españoles  ,  ha  de  nacer  su 
profundo,  cordial  y  sincero  recono- 


cimiento á  la  grandeza  y  amabilidad 
deque  procede;  y  á  la  gloriosa  ter- 
nura que  me  cabe  en  publicar  estas 
jenerosas  bondades,  es  consiguien- 
te el  gozo  que  por  ellas  me  posee 
guiada  pues  de  tan  lisonjeras  ideas 
y  esperanzas,  en  uso  de  las  faculta- 
des que  mi  muy  caro  y  amado  espo- 
so me  tiene  conferidas,  y  conforme 
en  todo  con  su  voluntad,  concedo 
la  amnistía  mas  jeneral  y  completa 
de  cuantas  hasta  el  presente  han  dis- 
pensado los  reyes,  á  todos  los  que 
lian  sido  hasta  aquí  perseguidos  co- 
mo reos  de  estado,  cualquiera  que 
sea  el  nombre  con  que  se  hubieren 
distinguido  y  señalado,  esceptuan- 
do  de  este  rasgo  benéfico,  bien  á  pe- 
sar mió,  los  que  tuvieron  la  desgra- 
cia de  votar  la  destitución  del  rey  en 
Sevilla,  y  los  que  han  acaudillado 
fuerza  armada  contra  su  soberanía. 
Tendreislo  entendido,  y  dispondréis 
lo  correspondiente  ásu  cumplimien- 
to.=Está  rublicado  de  la  real  mano, 
=:Publicado  en  el  mi  consejo  pleno 
de  19 del  presente  mes  el  precedente 
real  decreto,  acordó  su  cumplimien- 
to, y  espedir  esta  mi  cédula  etc.  Da- 
da en  palacio  á  20  de  octubre  de  1832. 

=Y0  LA  REINA. 

Correspondencia  ses^uida  entre  Fer- 
nando J' II y  su  hermano  el  injante 
D.  Carlos^  para  que  este  saliese  tie 
Portugal  y  se  trasladase  con  suja- 
milia  d  los  estados  pontificales  )  no 
regresara  á  España. 

1. 

DEL    INFANTE    D.   CARLOS. 

«Ali  muy  tpierido  hermano  de  mi 
corazón  ,  Fernando  mió  de  mi  vida. 
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He  visto  con  el  mayor  gusto  por  tu 
carta  del  23,  que  me  has  escrito, 
aunque  sin  tiempo,  lo  que  me  es 
motivo  de  agradecértela  mas,  que 
estabas  bueno,  y  Cristina  y  tus  hijas; 
nosotros  lo  estamos,  gracias  á  Dios. 
Esta  mañana  á  las  diez,  poco  mas  ó 
menos,  vino  mi  secretaría  Plazaola, 
á  darme  cuenta  de  un  oficio  que  ha- 
bía recibido  de  tu  ministro  en  esta 
corle,   Córdova,    pidiéndome  hora 
para  comunicarme  una  real   orden 
que  habia  recibido;  le  cité  a  las  doce, 
y  habiendo  á  la  únamenos  minutos, 
le  hice  entrar  inmediatamente,   nr¡e 
entregó  el  oficio  para  que  yo  mismo 
me  enterase  de  el ,  le  lei,  y  le  dije 
que  yo  directamente  te  respondería 
porcpie  así  convenia  á  mi  dignidad  y 
carácter,  y  porque  siendo  tu  mi  i'ey 
y  señor  ,  eres  al  mismo  tiempo  mi 
hermano,  y  tan  querido  toda  la  vi- 
da ,  habiendo  tenido  el  gusto  de  ha- 
berte acompañado  en  todas  tus  des- 
gi'acias.  — Lo  que  deseas  saber,  es  si 
tengo  ó  no  intención  de  jurar  á  tu 
hija  porprincesa  de  Asturias;  ¡  cuan- 
to  d escaria  poderlo    hacer!    Debes 
creerme,  pues  me  conoces  ,  y  haI)lo 
con  el  corazón  ,  que  el  mayor  gusto 
que  hubiera  podido  tener,  seria  el  de 
jurar  el  primero,  y  no  darte  este 
disgusto,  y  los  que  de  él  resulten, 
pero  mi  conciencia  y  mi  honor  no 
me  lo  permiten ;  tengo  unos  dere- 
chos tan  lejítimos  á  la  corona,  siem- 
pre que  te  sobreviva  y  no  dejes  va- 
ron   que  no  puedo    prescindir   de 
ellos;  derechos  que  Dios  me  hadado 
cuando  fué  su  voluntad  que  yo  na- 
ciese ,  y  solo  Dios  me  los  puede  qui- 
tar  concediéndote  un  hijo  varón, 
que  tanto  deseo ,  puede  que  aun  mas 
que  tu  :  además  ,  en  ello  defiendo  la 
justicia  del  derecho   que  tienen  to- 
dos los  llamados  después  que  yo,  y 
así  me  veo  en  la  precisión  de  enviar- 
te la  adjunta  declaración  que   hago 
con  toda  formalidad  á  ti  y  á  todos 
los  soberanos,  á  quien  espero  se  la 
liarás  comunicar.— Adiós  ,  mi   muy 
querido   hermano  de  mi  corazón  , 
siempre    lo  será  tuyo,   siempre  te 
querrá,  siempre  te  tendrá  presente 
en  sus  oraciones  este  tu  mas  amante 
hermano.— IM.  Carlos. » 


PROTESTA   QUE   ACOMPAÑABA   A    EST.t 
CARTA. 

«Señor.— Yo  Carlos  María  Isidro 
de  Borbon  y  Borbon  ,  infante  de  Es- 
paña.— Hallándome  bien  convenci- 
do délos  lejítimos  derechos  queme 
asisten  á  la  corona  de  España,  siem- 
pre que  sobreviviendo  á  V.IVL  no  de- 
je un  hijo  varón:  digo  que  mi  con- 
ciencia ni  mi  honor  me  permiten  ju- 
rar ni  reconocer  otros  derechos,  y 
así  lo  declaro.— Palacio  de  Ranial- 
hao  29  de  abril  de  1833.— Señor.— 
A.  L.  R.  P.  de  V.  M.— Su  mas  aman- 
te hermano  y  fiel  vasallo.— M.  El  in- 
fante D.  Carlos. 

2. 

DEL    REY    D.    FERNANDO    VH. 

Madrid  6  de  mayo  de  1833.— Mi 
muy  querido  hermano  mió  de  mi 
vida  ,  Carlos  mió  de  mi  corazón.  He 
recibido  tu  apreciable  carta  de  2í) 
del  pasado  ,  y  me  alegro  mucho  de 
ver  que  estabas  bueno,  como  tam- 
bién tu  mujer  é  hijos  :  nosotros  no 
tenemos  novedad  ,  gracias  á  Dios.— 
Siempre  he  estado  persuadido  de  lo 
mucho  que  me  has  querido.  Creo 
que  también  lo  estás. del  afecto  que 
yo  te  profeso,  pero  soy  padre  y  rey , 
y  debo  mirar  por  mis  derechos  y  los 
de  mis  hijas,  y  también  por  los  de 
mi  coiona. — Ño  quiero  tampoco  vio- 
lentar tu  conciencia,  ni  puedo  aspi- 
rar á  disuadirte  de  tus  pretendidos 
derechos,  que  fundándose  en  una 
determinación  de  los  hombres, 
crees  que  solo  Dios  puede  derogar- 
los. Pero  él  amor  de  hermano  que  te 
he  tenido  siemjire,  me  impele  á  evi- 
tarte los  disgustos  que  te  ofreciera 
un  pais  donde  tus  supuestos  dere- 
chos son  desconocidos,  y  los  debe- 
resdeun  rey  me  obligan  á  alejar  la 
presencia  de  un  infante,  cuyas  pre- 
tensiones pudiesen  ser  pretexto  de 
in(|uielud  á  los  mal  contentos. — No 
debiendo  pues  regresar  tu  á  Espaila, 
por  razones  de  la  mas  alta  política, 
por  las  leyes  del  reino,  que  así  lo 
disponen  espresamente,  y  por  tu 
misma  tranquilidad,  que  yo  deseo 
lanlocomoel  bien  de  mis  pueblos, 


ESPAÑA. 


543 


te  doy  licencia  para  que  viajes  desde 
luego  con  tu  familia  á  los  estados 
poDtíficos,  dándome  aviso  del  pun- 
to á  que  te  dirijas,  y  del  en  que  fijes 
tu  residencia. — Al  puerto  de  Lisboa 
llegará  en  breve  uno  de  mis  buques 
de  guerra,  dispuesto  para  conducir- 
le.—  España  es  independiente  de  to- 
da acción  é  influencia  estranjera  en 
lo  que  pertenece  á  su  réjimen  inte- 
rior; y  yo  obrarla  contra  la  libre  y 
completa  soberanía  de  mi  trono, 
quebrantando  con  mengua  suya  el 
principio  de  no  intervención  adop- 
tado jeneralmenle  por  los  gabinetes 
de  Europa,  se  hiciese  la  comunica- 
ción que  me  pides  en  tu  carta. — 
Adiós,  querido  Carlos  mió,  cree  que 
te  ha  querido,  te  quiere  y  te  querrá 
siempre  tu  afectísimo  é  invariable 
hermano. — Fernando. » 


3. 


DEI.   INFANTE    D.   CARLOS. 

«Mafra  13  de  mayo  de  1833.— Mi 
muy  querido  hermano  mió  de  mi 
corazón ,  Fernando  mió  de  mi  vida. 
—Ayer  á  las  tres  de  la  tarde  recibí  tu 
carta  del  G ,  que  rae  entregó  Córdo- 
va  ,  y  rae  alegró  mucho  ver  que  no 
tenias  novedad  ,  gracias  á  Dios;  no- 
sotros gozamos  del  mismo  beneficio 
por  su  infinita  bondad  :  te  agradez- 
co mucho  todas  las  espresiones  de 
cariño  que  en  ella  me  manifiestas,  y 
cree  quese  apreciar  y  dar  su  justo 
valor  á  todo  lo  que  sale  de  tu  cora- 
zón :  quedo  igualmente  enterado  de 
mi  sentencia  de  no  deber  regresar  á 
España  ,  por  lo  que  me  das  tu  licen- 
cia para  que  viaje  desde  luego  con 
mi  familia  á  los  estados  pontificios, 
dándote  aviso  al  punto  que  me  diri- 
ja ,  y  del  en  que  fije  mi  residencia  ;  á 
lo  primero  te  digo  que  me  someto 
con  gusto  á  la  voluntad  de  Dios  que 
así  lo  dispone;  en  lo  segundo,  no 
puedo  menos  de  hacerte  presente , 
que  me  parece  que  bastante  sacrifi- 
cio es  el  no  volver  á  su  patria  ,  para 
quese  le  añada  el  no  poder  vivir  li- 
bremente en  donde  á  uno  mas  le 
convenga  para  su  tranciuilidad  ,  su 
salud  y  sus  intereses:  aquí  hemos 
sido  recibidos  con  las  mayores  con- 
sideraciones, y  estiimos  muy   bue- 


nos: aquí  pudiéramos  vivirán  paz  y 
tranquilidad ,  pudiendo  tu  estar 
bien  pei'suadido  y  sosegado ,  de  que 
así  como  he  sabido  cumplir  con  mis 
obligaciones  en  circunstancias  muy 
críticas  dentro  del  reino,  sabré  del 
mismo  modo  cumplirlas  en  cual- 
quier punto  que  me  halle  fuera  de 
él ,  porque  habiendo  sido  por  efecto 
de  ima  gracia  muy  especial  de  Dios, 
esta  nunca  me  puede  faltar:  sin  em- 
bargo de  todas  estas  reflexiones,  es- 
toy resuelto  á  hacer  tu  voluntad  ,  y 
á  disfrutar  del  favor  que  me  haces 
de  enviarme  un  buque  de  guerra 
dispuesto  para  conducirme,  pero 
antes  tengo  que  arreglar  todo,  y  to- 
mas mis  disposiciones  para  mis  par- 
ticulares intereses  de  Madrid  ,  vién- 
dome igualmente  precisado  á  recur- 
rir á  tu  bondad  para  que  me  conce- 
das algunas  cantidades  de  mis  atra- 
sos; nada  te  pedí,  ni  te  hubiera  pe- 
dido para  un  viaje  que  hacia  por  mi 
voluntad  ;  pero  este  varia  entera- 
mente de  especie ,  y  no  podré  ir 
adelante  sino  me  concedes  lo  que  te 
pido.— Resta  el  último  punto  que  es 
el  de  nuestro  embarque  en  Lisboa: 
¿cómo  quieres  que  nos  metamos 
otra  vez  en  un  punto  tan  contajindo, 
y  del  que  salimos  por  la  epidemia  ? 
Dios  por  su  infinita  misericordia 
nos  sacó  libres;  pero  el  volver,  casi 
seria  tentar  á  Dios  :  estoy  persuadi- 
do que  te  convencerás,  así  que  te  se- 
ria del  mayor  dolor  y  sentimiento, 
si  por  ir  á  aquel  punto  se  contajiase 
cualquiera,  é  infestado  el  buque  pe- 
reciésemos todos.  —Adiós  ,  queriíio  , 
Fernando  mió  ;  cree  que  te  ama  de 
corazón  como  siempre  te  ha  amado 
y  te  amará  este  tu  mas  amante  her- 
mano.— M.  Carlos. 


DEL    REV    FERNANDO    VII. 

Madrid  20  de  mayo  de  1833.— IMi 
muy  querido  hermano  de  mi  vida, 
(]árlos  mió  de  mi  corazón.  He  reci- 
bido tu  caria  de  13  ,  y  veo  con  mu- 
cho gusto  que  estabas  bueno  ,  como 
igualmente  tu  mujer  y  tus  hijos;  no- 
.M)lros  continuamos  buenos  gracias 
a  Dios.  — Vamos  á  hablar  ahora  del 
asunto  que  tenemos  onlre  manos.  Yo 
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he  respetado  tu  conciencia ,  y  no  he 
juzgado,  ni  pronunciado  sentencia 
alguna  contra  tu  conducta.  La  nece- 
sidad de  que  vivas  fuera  de  España 
es  una  medida  de  precaución,  tan 
conveniente  para  tu  reposo  como  pa- 
ra la  tranquilidad  de  mis  pueblos  ; 
exijida  por  las  mas  justas  razones  de 
política,  é  imperada  por  las  leyes  del 
reino  ,  que  manda  alejar  y  estrañar 
los  parientes  del  rey ,  que  le  estorba- 
sen manifiestamente:  no  es  un  cas- 
tigo que  yo  te  impongo,  es  una  con- 
secuencia forzosa  de  la  posición  en 
que  te  has  colocado. — Bien  debes  co- 
nocer que  el  objeto  de  esta  disposi- 
ción no  se  conseguirla  permanecien- 
do tú  en  la  península.  Ño  es  mi  áni- 
mo acusar  tu  conducta  por  lo  pasa- 
do, ni  recelar  de  ella  en  adelante: 
sobradas  pruebas  te  he  dado  de  mi 
confianza  en  tu  fidelidad  ,  á  pesar  de 
las  inquietudes  de  que  en  tiempo  se 
han  suscitado,  y  en  que  tal  vez  se  ha 
tomado  tu  nombre  por  divisa. — A  fi- 
nes del  año  pasado  se  fijaron  y  espar- 
cieron proclamas,  escitando  á  un  le- 
vantamiento para  aclamarte  por  rey, 
aun  viviendo  yo  ;  y  aunque  estoy 
cierto  de  que  estos  movimientos  y 
provocaciones  sediciosas  se  han  he- 
cho sin  anuencia  tuya  ,  por  mas  que 
no  hayas  manifestado  públicamente 
tu  desaprobación ,  no  puede  dudarse 
de  que  tu  presencia  ó  tu  cercanía  se- 
rian un  incentivo  para  los  díscolos, 
acostumbrados  á  abusar  de  tu  nom- 
bre. Si  se  necesitasen  pruebas  de  los 
inconvenientes  de  tu  proximidad  , 
bastará  ver  que  al  mismo  tiempo  de 
recibir  yo  tu  primera  carta,  se  ha  di- 
fundido en  gran  número  (  para  alte- 
rar los  ánimos)  copias  de  ella,  y  de  la 
declaración  que  laacompaña;lascua- 
les  no  se  han  sacado  ciertamente  del 
orijinal  que  me  enviaste.  Si  tú  no  has 
podido  piecaver  la  iufidelided  de  es- 
ta f)ul)lit'acion  ,  puedes  conocer,  alo 
menos,  Ja  urjencia  de  alejar  de  mis 
pueblos  cualquier  oríjen  de  turba- 
ción ,  por  mas  inocente  que  sea. — 
Señalando  para  tú  residencia  el  be- 
llo pais  y  benigno  clima  de  los  esta- 
dos pontificios,  estraño  que  prefie- 
ras al  Portugal,  como  mas  convenien- 
te á  tu  tranqudidad  cuando  se  halla 
combalido  por  una  guerra  encarni- 


zada sobre  su  mismo  suelo  ,  y  como 
favorable  á  tu  salud, ^cuando  padece 
una  enfermedad  cuel,  cuyo  contajio 
te  hace  recelar  que  perezca  toda  tu 
familia.  En  los  dominios  del  papa 
puedes  atender  como  en  Portugal  á 
tus  intereses.  — ]Vo  te  someto  á  leyes 
nuevas;  los  infantes  de  España  jamás 
han  residido  en  parte  alguna,  sin  co- 
nocimiento y  voluntad  del  rey  :  tú 
sabes  que  ninguno  de  mis  predece- 
sores ha  sido  tan  condescendiente  co- 
mo yocon  sus  hermanos. — Tampoco 
te  obligo  á  volver  á  Lisboa  ,  donde 
solo  parece  que  temes  á  la  enferme- 
dad quese  propaga  por  otros  pueblos; 
puedes  embarcarte  en  cualquier  pue- 
blo de  la  bahía,  sin  tocar  en  la  pobla- 
ción ;  puedes  elejir  algún  otro  de  esas 
inmediaciones,  proporcionado  pare 
el  embarque.  El  buque  tiene  las  órde- 
nes mas  estrechas  de  no  comunicar 
con  tierra,  y  debes  estar  mas  seguro 
de  su  tripulación  ,  que  no  habrá  te- 
nido contacto  alguno  con  Lisboa,  que 
de  las  personas  que  te  rodean  en  Ma- 
fra. — El  comandante  de  la  fragata 
tiene  mis  órdenes,  y  fondos  para  ha- 
cer los  preparativos  convenientes  á 
tu  cómodo  y  decoroso  viaje  ;  sino  te 
satisfacen  te  proporcionarán ,  por 
mano  de  Córdoba  ,  los  auxilios  que 
hayas  menester.  Yo  tomaré  conoci- 
miento y  promoveré  el  pago  de  los 
atrasos  que  me  dices;  y  en  todo  caso 
hallarás  á  tu  arribo  lo  que  necesita- 
res. Me  ofenderlas  si  desconfiases  de 
mí.— Nada,  pues  ,  debe  impedir  tu 
pronta  partida,  y  yo  confio  que  no 
retardaras  mas  esta  prueba  de  que  es 
tan  cierta  como  creo  la  resolución 
que  manifiestas  de  hacer  mi  volun- 
tad.—Adiós  mi  querido  Carlos.  Siem- 
pre conservas  y  conservarás  el  cari- 
ño de  tu  amantísimo  hermano  Fkr- 

NANDO.» 

5. 

DEI.    1>FAXTE    D.    CARLOS. 

.  Remalhao  27  de  mayo  de  1833. 
—  Mi  muy  querido  hermano  de  mi 
vida,  Fernando  mió  de  mi  corazón  , 
antes  de  ayer  2.5  recibí  la  tuya  del  20, 
y  tuve  el  consuelo  de  ver  que  no  ha- 
bía novedad  en  tu  salud  ,  ni  en  la  de 
Cristina  y  niñas  ;  nosotros  todos  es- 
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lamos  buenos,  gracias  á  Dios  por  to- 
do.—Voy  á  responderle  á  tocios  los 
pantos  de  que  me  hablas;  dices  que 
has  respetado  miconcieicia,  ranchas 
jíracias:  si  yo  uo  hiciese  caso  de  ello 
y  obrara  contra  ella,  entonces  si  que 
estaba  mal,  y  tendria  que  temer  mu- 
cho y  con  fundamento:  que  no  has 
pronunciado  sentencia  contra  mi  con- 
ducta ,  por  lo  pasado,  ni  recelas  de 
ella  en  adelante;  tampoco  á  mi  me 
acusa  mi  conciencia  por  lo  pasado  ; 
y  por  lo  de  adelante,  aunque  no  se  lo 
que  está  por  venir,  sin  embargo,  ten- 
go entera  confianza  en  ella,  que  me 
dirija  bien  como  hasta  aquí,  y  que 
yo  seguiré  sus  sabios  consejos:  mu- 
cho se  me  ha  acusado,  pero  Dios  por 
su  infinita  misericordia  ha  permiti- 
do, que  no  tan  solo  no  se  ine  haya 
probado  nada,  sino  que  todos  los  en- 
redos que  han  armado  para  meter 
cizaña  entre  nosotros  y  dividirnos, 
por  sí  mismos  se  han  deshecho,  y 
han  manifestado  su  falsedad  ;  solo 
tengo  un  sentimiento  que  penetra  mi 
corazón,  y  es  que  estaba  yo  tan  tran- 
quilo de  que  tu  me  conocias,  y  esta- 
bas tan  seguro  de  mí  y  de  mi  cons- 
tante amor,  y  ahora  veo  que  no  ;  mu- 
cho lo  siento,  en  cuanto  á  las  procla- 
mas ,  no  he  desaprobado  en  público 
esos  papeles,  porque  no  venia  al  ca- 
so, y  creo  haber  hecho  mucho  favor 
á  sus  autores  tan  enemigos  tuyos  co 
mo  mi  os  ,  y  cuyo  objeto  era  ,  como 
he  dicho  arriba  ,  romper  ,  ó  cuand  > 
menos  aflojar  los  vínculos  de  amor 
que  nos  han  imido  desde  nuestros 
primeros  aiios:  y  en  cnanto  á  las  co- 
pias de  mi  carta  y  declaración  que 
han  difundido  en  gran  número  al 
momento,  y  no  puedo  impedir  la  pu- 
blicación de  unos  papeles,  que  nece- 
sariamente debían  ¡)asar  por  tantas 
manos. — Te  daré  gusto  y  le  obedece- 
ré en  todo,  partiré  lo  mas  pronto  que 
sea  posible  para  los  estados  pontifi- 
cios; no  por  la  belleza,  y  atractivos 
del  pais,  que  para  mies  de  muy  po- 
co peso,  sino  porque  tií  lo  quieres  , 
tú  que  eres  mi  rey  y  señor  ,  á  quien 
obedeceré  en  cuanto  sea  compatible 
con  mi  conciencia;  pero  ahora  viene 
el  Corpus,  y  pienso  santificarlo  lo  me- 
jor que  pueda  en  Mafra.  y  no  se  por- 
que  te  admiras  que  yo    prefirie-,e 
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quedarme  en  Portugal ,  habiéndome 
probado  tan  bien  su  clima,  y  á  toda 
mi  familia,  y  no  siendo  lo  mismo  via- 
jar, que  estarse  quieto;  yo  no  te 
dije  que  temiese  el  perecer  yo  y  toda 
mi  familia,  sino  que  si  nos  Íbamos  á 
embarcar  á  Lisboa  ,  podia  cualquie- 
ra conlajiarse  al  pasar  por  aquella  at- 
mósfera pestilencial,  y  después  de- 
clararse en  el  buque,  donde  podía- 
mos perecer  todos;  ahora  con  tu  per- 
miso de  podernos  embarcar  en  cual- 
quier otro  punto,  espero  verá  Guru- 
ceta,  que  aun  no  se  me  ha  presenta- 
do, para  tratar  con  él  :  te  doy  las  gra- 
cias por  las  ói'denes  tan  estrechas 
que  has  dado  á  la  tripulación  ;  es  re- 
gular que  así  las  cumpla:  mientras 
tanto  el  buque  se  está  impregnando 
de  los  aires  ,  precisamente  de  Belén , 
á  donde  está  fondeado ,  y  las  perso- 
nas que  me  han  rodeado  en  Mafra  , 
son  las  mismas  que  aquí  y  en  todas 
partes,  que  son  las  de  mi  servidum- 
bre.— Me  parece  que  he  respondido 
á  todos  los  puntos  en  cuestión,  y  me 
viene  á  la  memoria  Mr.  de  Gorset; 
¿no  te  parece  que  tiene  bastante  ana- 
iojía  ?  Esto  le  lo  digo,  porque  no 
siempre  se  ha  de  escribir  serio,  sino 
que  entre  col  y  col  viene  bien  una 
lechuga.  —  Adiós,  mi  querido  Fer- 
nando, tía  nuestras  memorias  á  Cris- 
tina, y  recíbelas  de  María  Francisca, 
y  cree  que  te  ama  de  corazón  tu  mas 
amaiíte  hermano.— IM.  Carlos. 


DEL    RE\    FERNA^■DO    VII. 

«iMadrid  30  de  junio  de  1833.— Mi 
muy  (luerido  hoi-mano  Carlos :  he  re- 
cibido á  un  tiempo  tus  dos  cartas  del 
19  y  22  del  presente:  y  ellas  solas,  sino 
lo  mostrase  tu  conducta,  bastarían 
para  revelar  el  designio  de  enlrele- 
ner  con  prelestos  ,  y  eludir  el  cum- 
plimiento de  mis  órdenes.  Ya  no  tra- 
ías del  viaje  ,  sino  para  ¡ponderar  sus 
obstáculos.  Si  te  hubieses  embarcado 
ciando  yo  lo  determiné,  y  me  decías 
te  (¡are gusto,  y  te  obedeceré  en  todo, 
hubieras  prevenido  el  contajio  de 
Cascaes  ;  si  aun  después  de  tus  pri- 
meras demoras  no  hubieses  empren- 
dido la  jornada  deCoiuibra,  contra 
mi  espresa  prohibición,  hubieras  po- 
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dido  estará  bordo  el  10  ó  el  12,  cu>o 
plazo  le  prefijé  :  si  hallando  en  ese  fu- 
nesto viaje  infestada  la  villa  de  Cal- 
das, hubieses  retrocedido,  como  dic- 
taba tu  misma  seguridad, ya  que  nada 
valgan  para  ti  mis  mandatos,  no  ha- 
llarias  ahora  tomado  el  camino  de 
tu  vuelta  por  una  línea  de  pueblos 
contajiados.  Quien  por  voluntad  pro- 
pia y  contra  su  deber  permanece  en 
el  pais  donde  renacen  y  crecen  los 
peligros,  los  busca,  y  es  responsable 
de  sus  consecuencias.  No  te  perse- 
guirla el  contajio  sino  fueses  tú  de- 
lante de  él.  ¿A  quién  persuadirás  que 
estás  mas  seguro  á  dos  leguas  de  la 
epidemia,  sin  saber  si  principiará  en 
ese  pueblo  por  tu  familia,  que  po- 
niendo el  Océano  de  por  medio  ?  Ale- 
gas la  dificultad  de  embarcarte  en 
Cascaes,  que  era  el  punto  designado 
anteriormente  ,  con  tan  poca  razón 
como  alegabas  un  primer  consenti- 
miento para  ver  á  Miguel,  después  de 
habértelo  prohibido.  En  mi  carta  del 
15  te  insinué  que  Guruceta  elejiria 
embarcadero  sano  y  seguro,  según 
dictasen  hs  circunstancias  ,  y  en  la 
real  orden  que  le  acompaño  y  se  te 
ha  comunicado,  aíiadí  espresamente 

3ue  se  buscasecualquier  otro  punto 
e  la  costa.  Con  subterfujios  tan  fu- 
tiles  no  se  contesta,  cuando  se  habla 
con  sinceridad.— Llévate  en  buen 
hora  al  médico  que  deseas.  Yo  le 
queria  á  nuestro  lado  ignorando  tu 
empeño  ;  pero  no  te  negaré  este  gus- 
to ,  como  no  te  he  negado  ninguno 
aue  haya  sido  compatible  con  mis 
eberes.— No  es  lo  mismo  del  pago 
de  los  dos  millones  que  solicitas,  y  de 
que  he  tomado  conocimiento,  como 
te  ofrecí.  La  deuda  que  reclamas,  es 
anterior  al  año  de  23  en  que  por  re- 
gla jeneral  se  cortaron  cuentas  sin 
sati.sfacer  los  atrasos.  Por  gracia  par- 
ticular concedía  los  infantes  un  abo- 
no mensual,  á  cuenta  de  sus  crédi- 
tos, hasta  la  completa  estincion  ;  lu 
continúas  percibiéndole,  y  para  no 
exijirdeuna  vez  cantidad  tan  su|)e- 
rior  á  la  señalada  en  este  pago  privi- 
lejiado  y  singulai-,  no  es  necesario 
una  suma  delicadez-i,  basta  el  senti- 
miento de  la  juslicia.— Tienes  dis- 
puesta y  provista  abundantemente  la 
iVagafa,  y  trescientos  mil  reales  á  tu 


orden;  sobra  para  el  viaje.  A  lu  lle- 
gada te  he  dicho  que  hallarás  todo  lo 
que  necesites  :  allí,  como  en  Porta- 
gal,  puedes  arreglartus  obligaciones. 
En  vano  fias  en  el  juicio  público , 
que  ya  estiende  y  acusa  tu  detención, 
y  la  condí-nará  abiertamente  cuando 
conozca  las  razones  evasivas  de  tu 
inobediencia.— Yo  no  puedo  consen- 
tir ni  consiento  mas  que  resistas  con 
pretestos  frivolos  á  mis  órdenes;  que 
continúe  á  vista  de  mis  pueblos  el  es- 
cándalo con  que  las  quebrantas ;  que 
em  men  por  mas  tiempo  de  ese  pais 
los  conatos  impotentes  para  turbar 
la  tranquilidad  del  reino,  nunca  tati 
asegurada  como  ahora.  Esta  será  mi 
últiíua  carta  sino  obedeces;  y  pues 
nada  han  podido  mis  persuaciones 
fraternales  en  casi  dos  meses  de  con- 
testaciones ,  procederé  según  las  le- 
yes ,  si  al  punto  no  dispones  tu  em- 
barque para  los  estados  pontifi- 
cios ,  y  obraré  entonces  como  sobe- 
rano sm  otra  consideración  que  la 
debida  á  mi  corona  y  á  mis  pueblos; 
quedándome  el  pesar  de  que  hayan 
sido  inútiles  mis  insinuaciones  cari- 
ñosas de  que  solo  quisiera  usar  con- 
tigo tu  muy  amante  hermano.— Fer- 
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DEL    INFANTE    D.    CARLOS. 

«  Coimbra  9  de  julio  de  1833.— IMi 
muy  querido  hermano ,  Fernando 
mió  de  mi  vida:  he  recibido  tu  carta 
del  30  del  pasado  y  su  contenido  me 
ha  causado  el  sentimiento  que  pue- 
des considerar :  inútil  es  alegar  razo- 
nes ,  cuando  no  tengo  otras  que  las 
espuestas,  las  cuales  en  mi  juicio  son 
sencillas,  sólidas  y  verdaderas,  pero 
que  no  son  atendidas  ,  ó  no  se  creen 
suficientes  :  ahora  me  dices  que  re- 
sisto á  tus  órdenes  ,  que  qneliranto 
tus  mandatos  con  escándalo  de  'tus 
pueblos  ,  y  que  no  emanen  por  mas 
tiempo  de  este  pais  los  conatos  im- 
potentes para  turbar  la  tranquilidad 
del  reino,  viéndote  precisado  á  obrar 
como  soberano  sino  obedezco  al  mo- 
mento, procediendo  según  las  leyes  , 
sin  otra  consideración  que  la  debida 
á  tu  corona,  y  á  tus  pueblos ,  ya  que 
nada  han  podido  tus  persuasiones 
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fraternales.— Estos  son  los  cargos  á 
que  tengo  que  contestar:  yo,  tu  mas 
fiel  vasallo  y  constante,  cariñoso  y 
tierno  hermano,   nunca  te  he  sido 
desobediente  y  mucho  menos  infiel ; 
pruebas  te  he  dado  de  ello,  muy  re- 
petidas, en  todo  el  curso  de  mi  vida, 
y  particularmenteen  esta  última  épn- 
ca  ,  en  la  que  cumpliendo  con  mi  de- 
ber ,  he  hecho  servicios  muy  intere- 
santes á  tu  persona  :  creo  obrar  con 
rectitud  ,  y  por  lo  mismo  aborrezco 
las  tinieblas;  si  soy  desobediente  ,  si 
resisto,  si  escandalizo  y  merezco  cas- 
tigo, impóngaseme  enhorabuena .  pe- 
ro si  no  lo  merezco  exijo  una  satis- 
facción pública  y  notoria,  por  lo  cual 
te  pido  que  se  me  juzgue  según  las 
leyes,  y  no  se  me  alropelle.  Si  se  exa- 
mina toda  mi  conducta  en  este  nego- 
cio ,  no  se  hallará  mas  delito  que  el 
haber  terminante  declarado  que  con- 
vencido del  derecho  que  me  asiste  á 
heredar  la  corona  ,  si  te  sobrevivo 
sin  dejiír  tu  hijo  varón  ,  ni  mi  con- 
ciencia ni  mi  honor  me  permilirian 
jurar  ni  reconocer  ningún  otro  dere- 
cho. Yo  no  quiero  usurparte  la  coro- 
na ,  ni  mucho  menos  poner  en  prác- 
tica medios  reprobados  por  Dios;  ya 
te  espuse  lo  que  debia  obrar  segtm 
mi  conciencia,  y  todo  ha  quedado 
en  el  mas  profundo  silencio:  te  pe- 
dí que  se  comunicase  á  las  cortes  es- 
tranjeras,  y  no  lo  tuviste  por  decoro 
so  á  tu  persona ,  por  lo  cual  me  vi 
precisado  á  pasar  á  todos  los  sobera- 
nos con  fecha  del  23  de  mayo  una  co- 
pia de  mi  declaración  ,  y  una  carta 
simple  de  remisión  para  su  conoci- 
miento :  asimismo  envié  otras  copias 
y  oficios  de  remisión  á  los  obispos, 
grandes  y  diputados,  presidentes  ó 
decanos  de  los  consejos,  para  que  tu- 
viesen la  instrucción  quedebiande 
mis  senlimientos  ,  y  se  estraen  todas 
del  correo  del  17  :  estos  son  los  me- 
dios que  se  me  ofrecían  para  defen- 
der mis  derechos  ,  y  no  otros ,  estos 
son  los  que  pongo  en  ejecución,  y  se 
me  hacen  inútiles:  se  me  podrá  acu- 
sar de  cuanto  se  quiera  ;  pero  se  me 
debe  probar.  Dígase  que  esle  es  mi 
crimen,  y  no  la  estancia  aquí  mas  ó 
menos  larga;  para  ella  existen  lasmis- 
mas  causas,  y  además,  no  ya  razo- 
nes, hechos  positivos,  como  son  los 


enfermos  y  muertos  del  cólera  en  la 
fragata,  justifican  mis  anteriores  re- 
celos, y  prueban  que  no  eran  cierta- 
mente los  obstáculos  que  yo  forma- 
ba, sino  justísimos  tt'mores  de  pere- 
cer con  toda  mi  familia.  Pero  supon- 
gamos que  no  hubiese  ningún  incon- 
veniente, como  le  hay  claro  y  visible; 
mi  honor  vulnerado  no  me  permite 
salir  de  aquí  ,  sin  que.  se  me  haga 
justicia,   estando  muy  tranquilo  y 
conforme.  Veo  el  seutimiento  que  te 
causa,  y  te  lo  agradezco  ;  pero  te  di- 
go que  obres  con   toda  libertad,  y 
sean  las  que  quieran  las  resultas.  Te 
doy  las  gracias  de  que  permitas  á 
Llord  el  acompañarnos,  habiéudole 
convencido  mis  razones  ;  mas  si  tú 
lo  necesitas  ,  mi  gusto  será  el  que  se 
vaya  al  instante,  y  corresponda  á  tu 
confianza  como   ha   correspondido 
hasta  ahora  á  la  nuestra.  Es  efectiva- 
mente cierto  que  mi  deuda  es  ante- 
rior al  año  23  ;  pero  tú  por  una  gra- 
cia especial  la  separaste  de  la  regla 
jeneral ,  y  mandaste  el  pago  de  cien 
mil  reales  mensuales  hasta  su  total 
solvencia  ,  y  así ,  mi  petición  no  es 
masque  de  un  adelanto;  y  espero 
que  me  lo  concedas.— Adiós  Fernan- 
do mió  de  mi  corazón  :  soy  tu  mas 
amante  y  fiel  hermano.— M.  Carlos, 


DEL    REY   FERiVAIVDO    VII. 

«Infante  D.  Carlos.— Mi  muy  ama- 
do hermano  ;  en  6  de  mayo  os  di  li- 
cencia para  que  pasaseis  á  los  esta- 
dos pontificios  ;  razones  de  muy  al- 
ta política  hacian  necesario  este  via- 
je. Entonces  dijisteis  estar  resuelto  á 
cumplir  mi  voluntad  ,  y  me  lo  ha- 
béis repetido  después;  mas  á  pesar 
de  vuestras  protestas  de  sumisión  , 
habéis  puesto  sucesivamente  dificul- 
tades, alegando  siempre  otras  nuevas, 
al  paso  que  yo  daba  mis  órdenes  pa- 
ra superarlas,  y  evadiendo  de  uno  en 
otro  pretesto  el  cumplimiento  de  mis 
mandatos.— Dejé  de  escribiros,  como 
os  lo  anuncié  ,  para  terminar  discu- 
siones no  convenientes  a  lui  autori- 
dad soberana,  y  prolongadas  como 
un  medio  para  eludirla.  Desde  en- 
tonces os  hice  entender  mis  intencio- 
nes, sobre  los  nuevos  obstáculos,  por 
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conducto  de  mi  enviado  en  PorUigal. 
Mis  reales  órdenes  repelidas,  en  es- 
pecial la  de  15  de  julio,  11  y  18  del 
presente  ,  allanaron  todos  los  impe- 
dimentos espuestos  para  embarcaros. 
El  buque,  de  cualquier  bandera  que 
fuera  ,  el  puesto  en  pais  libre  ü  ocu- 
pado por  las  tropas  del  duque  de 
Braganza,  aun  el  de  Vigo  en  España, 
todo  se  dejó  á  vuestra  elección;  las 
dilijencias,  los  preparativos  y  los  gas- 
tos, todos  quedaron  á  mi  cargo. — 
Tantas  franquicias  y  tan  repetidas 
manifestaciones  de  mi  voluntad  , 
solo  han  producido  la  respuesta 
de  que  os  embarcareis  en  Lisboa 
(  donde  podéis  hacerlo  desde  el 
momento),  luego  que  haya  sido  re- 
conquistada por  las  tropas  del  i'ey  D. 
Miguel. — Yo  no  puedo  tolerar  que  el 
cumplimiento  de  mis  mandatos  se 
haga  depender  de  sucesos  futuros, 
afenosde  las  causas  que  los  dictaron; 


que  mis  órdenes  se  sometan  á  condi- 
ciones arbitrarias,  por  quien  está 
obligado  á  obedecerlas. 

— Os  mando  pues,  que  elijáis  in- 
mediatamente alguno  de  los  mediiós 
dé  embarque,  que  se  os  han  propues- 
to de  mi  orden;  comunicando,  para 
evitar  nuevas  dilaciones,  vuestra  de- 
soUicion  á  mi  enviado  D.  Luis  Fer- 
nandez de  Córdova,  en  ausencia  su- 
ya á  D.  Antonio  Caballero,  que  tie- 
nen las  instrucciones  necsearias  para 
llevarla  á  ejecución.  Yo  miraré  cual- 
quiera escusa  ó  dificultad,  con  que 
demoréis  vuestra  elección  ó  vuestro 
viaje,  como  una  pertinacia  en  resis- 
tir á  mi  voluntad  ,  y  mostraré ,  como 
juzgue  conveniente,  que  un  infante 
de  España  no  es  libre  para  desobede- 
cer á  su  Rey. — Ruego  á  Dios  os  con- 
serve á  su  santa  guarda. — Yo  el  Rey. 
—Madrid  30  de  agosto  de  1833. 


M aniñe sto  de  S.   M.  la  reina  gobernadora  al  encargarse  de   la  rejcncia 
del  reino ^por fallecimiento  de  suaugusto  esposo. 


Sumerjida  en  el  mas  profundo  do- 
lor por  la  súbita  pérdida  de  mi  au- 
gusto esposo  y  soberano,  solo  una 
obligación  sagrada  á  que  deben  ceder 
todos  los  sentimientos  del  corazón  , 
pudiera  hacerme  interrumpir  el  si- 
leucio  que  e\ijen  la  sorpresa  cruel  y 
la  intensidad  de  mi  pesar.  La  espec- 
tacion  que  escita  siempre  un  nuevo 
reinado,  crece  mascón  bi  incertidum- 
bre  sobre  la  administracirn  pública 
en  la  menor  edad  del  monarca:  para 
disipar  esa  iocertidumbre,  y  preca- 
ver la  inquietud  y  estravío  que  pro- 
duce en  los  ánimos,  he  creido  de  mi 
deber  anticipar  á  conjeturas  y  adivi- 
naciones infundadas  la  firme  y  fran- 
ca manifestación  de  los  principios 
que  he  de  seguir  constantemente  en 
el  gobierno,  de  que  estoy  encargada 
por  la  última  voluntad  del  rey,  mi 
augusto  esposo,  durante  la  menoría 
de  la  reina,  mi  muy  cara  y  amada  hi- 
ja D.*  Isabel. 

La  reí ij ion  y  la  monarquía,  prime- 


ros elementos  de  vida  para  la  Espa- 
ña, serán  repetidas,  protejidas,  man- 
tenidas por  Mi  ,  en  todo  su  vigor  y 
pureza.  El  pueblo  español  tiene  en 
su  innato  celo  por  la  fe  y  el  culto  de 
sus  padres  la  mas  completa  seguri- 
dad de  que  nadie  osará  mandarle  sin 
respetar  los  objetos  sacrosantos  de  su 
creencia  y  adoración  :  mi  corazón 
se  complace  en  cooperar,  en  presi- 
dir á  este  celo  de  una  nación  eminen- 
temente católica;  en  asegurarla  de  que 
larelijion  inmaculada  que  profesa- 
mos,su  doctrina, sus  templosysusmi- 
nistros  serán  el  primero  y  mas  grato 
cuidado  de  mi  gobierno. 

Tengo  la  mas  íntima  satisfacción 
de  que  sea  un  deber  para  Mi ,  con- 
servar intacto  el  depósito  de  la  auto- 
ridad real  que  se  me  lia  confiado.  Yo 
mantendré  relijiosamente  la  forma 
y  las  leyes  fundamentales  de  la  mo- 
narquía ,  sin  admitir  innovaciones 
peligrosas,  aunque  halagüeñas  en  su 
principio,  probadas  ya  sobradamen- 
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te  por  nuestra  desgracia-  La  mejor 
forma  de  gobierno  para  un  pais  es 
aquella  á  que  está  acostumbrado. 
Un  poder  estable  y  compacto,  fun- 
dado en  las  leyes  antiguas,  respetado 
por  la  costumbre,  consagrado  por 
los  siglos,  es  el  instrumento  mas  po- 
deroso para  obrar  el  bien  de  los  pue- 
blos ,  que  no  se  consigue  debilitan- 
do la  autoridad  ,  combatiendo  las 
ideas,  las  habitudes  y  las  institucio- 
nes establecidas,  contrariando  los 
intereses  y  las  esperanzas  actuales  pa- 
ra crear  nuevas  ambiciones  y  exijen- 
cias,  concitando  las  pasiones  del  pue- 
blo, poniendo  en  lucha  ó  en  sobre- 
salto á  los  individuos,  y  á  la  sociedad 
entera  en  convulsión.  Yo  trasladaré 
el  cetro  de  las  Españas  ,  á  manos  de 
la  reina,  á  quien  le  ha  dado  la  ley, ín- 
tegro, sin  menoscabo  ni  detrimento, 
como  la  ley  misma  se  le  hadado. 

Mas  no  por  eso  dejaré  estadiza  y 
sin  cultivo  esta  preciosa  posesión  que 
le  espera.  Conozco  los  males  que  ha 
traído  al  pueblo  la  serie  de  nuestras 
calamidades  ,  y  me  afanaré  por  ali- 
viarlas :  no  ignoro,  y  procuraré  es- 
tudiar mejor  ,  los  vicios  que  el  tiem- 
po y  los  hombres  han  introducido  en 
los  varios  ramos  de  la  administra- 
ción pública,  y  me  esforzaré  para  cor- 
rejirlos.  Las  reformas  administrati- 
vas, únicas  que  produceu  inmediata- 
mente la  propiedad  y  la  dicha  ,  que 
son  el  solo  bien  de  un  valor  positivo 
para  el  pueblo,  serán  la  materia  per- 
manente de  mis  desvelos.  Yo  lo  de- 
dicaré muy  especialmente  á  la  dimi- 
nución de  las  cargas,  que  sea  conida- 
tible  con  la  seguridad  del  estado  y 
las  urjencias  del  servicio,  á  la  recta 


y  pronta  administración  de  la  justi- 
cia; á  la  seguridad  de  las  personas  y 
de  los  bienes ;  al  fomento  de  todos  los 
oríjenes  de  la  riqueza. 

Para  esta  grande  empresa  de  hacer 
la  ventura  de  España  ,  necesito  y  es- 
pero la  cooperación  unánime,  la 
unión  de  voluntad  y  conatos  de  los 
españoles.  Todos  son  hijos  de  la  pa- 
tria, interesados  igualmente  en  su 
bieu.  No  quiero  saber  opiniones  pa- 
sadas, no  quiero  oir  detracciones  ni 
susurros  presentes,  no  admito  como 
servicios  ni  merecimientos,  influen- 
cias ni  manejos  oscuros  ,  ni  alardes 
interesados  de  fidelidad  y  adhesión. 
Ni  el  nombre  de  la  reina,  ni  el  mió  ; 
son  la  divisa  de  una  parcialidad  ,  si- 
no la  bandera  tutelar  de  la  nación  : 
mi  amor,  mi  protección,  mis  cuida- 
dos son  todo  de  todos  los  Españoles. 

Guardaré  inviolablemente  los  pac- 
tos contraidos  con  otros  estados  ,  y 
respetaré  la  independencia  de  todos:' 
solo  reclamaré  de  ellos  la  recíproca 
fidelidad  y  respeto  que  se  debe  á  Es- 
paña por  justicia  y  por  correspon- 
dencia. 

Si  los  Españoles  unidos  concurren 
al  logro  de  mis  propósitos,  y  el  cielo 
bendice  nuestros  esfuerzos  ,  Yo  en- 
tregaré un  dia  esta  gran  nación  ,  re- 
cobrada de  sus  dolencias,  á  mi  au- 
gusta hija,  para  que  complete  la  obra 
de  su  fidelidad  ,  y  estienda  y  perpe- 
tué el  aura  de  gloria  ó  de  amor  que 
circunda  en  los  fastos  de  España  el 
ilustre  nombre  de  Isabel. 

En  el  palacio  de  ¡Madrid  á  4  de  oc- 
tubre de  1833.— Firmado.— Yo  la 
Reina,  gobernadora. 
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Discurso  fonunciado  por  S.  M.  la  reina  gobernadora ,  en   la  sesión  de 
apertura  délas  cortes  en  2^4  de  octubre  de  1836. 


Señores  DIPUTADOS,  al  ver  al  re- 
dedor del  trono  de  mi  augusta  hija 
los  dignos  representantes,  que  la 
nación  envía  para  defenderle  y  con- 
solidarle ,  y  para  atender  muy  prin- 
cipalmente á  asi'gurar  para  siempre 
el  estado  sobre  las  bases  de  la  liber- 
tad, del  orden  y  de  la  justicia  ,  no 
puedo  menos  de  coiígralularme  y 
(le  congratularos  también  de  que  se 
naya  realizado  a!  fin  una  reunión 
tan  necesaria  y  deseada. 

Sois  llamados,  señores,  á  uno  de 
los  actos  mas  s>olemnes  y  mas  gran- 
des á  que  puede  ser  convocado  un 
congreso  nacional ;  venis  á  revisar 
la  constitución  de  que  la  nación  es- 
pañola se  dio  á  sí  misma,  cuando 
hacia  tres  siglos  no  tenia  ninguna  ; 
cuando  sostenia  por  su  independen- 
cia una  lucha  de  muerte  con  el  poder 
mas  colosal  del  mundo.  A  tanto  mé- 
rito correspondió  igual  gloria  ,  y  es- 
te albor  de  vuestra  libertad  fué  visto 
en  todas  partes  con  envidia,  saluda- 
do en  otras  con  aplauso,  recibidoea 
todas  con  benevolencia. 

No  menor  lauro  os  espera  á  vos- 
otros ,  que  vais  á  perfeccionar  la 
obra  entonces  comenzada,  porque, 
si  aquella  guerra  de  agresión  era  tan 
espantosa  por  la  fuerza  militar  y  la 
sin  igual  capacidad  del  caudillo  que 
osla  hacia,  no  es  menos  terrible  en 
sus  efectos,  y  es  mucho  mas  amar- 
ga en  su  oríjen,  esta  guerra  civil  que 
tan  cruelmente  nos  destroza.  Pasio- 
siones  irritadas  que  apaciguar,  opi- 
niones opuestas  que  reunir,  intere- 
ses contrarios  que  conciliar,  enemi- 
gos interiores  que  vencer  ,  intri- 
gas estrañas  que  desbaratar ¡Oh 

cuánto  elemento  de  dificultad  y  de- 
sorden !  ;  cuántos  obstáculos  al  gran- 


dioso fin  que  aquí  os  reúne,  insupe 
rabies  á  cualesquiera  otros  pechos , 
que  no  fuesen  Españoles!  Pero  todo 
esde  esperar.  Señores  diputados,  de 
vuestra  constancia  y  sabiduría;  y 
sin  duda  losjenerosos  esfuerzos  de 
los  que  van  á  triunfar  en  esta  segun- 
da prueba  serán  seguidos  en  la  pos- 
teridad del  mismo  aplauso,  y  re- 
nombre que  han  seguido  y  segui- 
rán á  los  que  triunfaron  en  la  pri- 
mera. 

No  bien  me  convencí  de  que  era  la 
verdadera  voluntad  nacional  resta- 
blecer la  constitución  déla  monar- 
quía proclamada  en  Cádiz,  cuando 
me  apresuré  á jurarla,  y  á  mandar 
que  fuese  jurada  y  observada  en  to- 
do el  reino,  como  ley  fundamental. 
Y  siendo  también  voluntad  nacio- 
nal que  esta  ley  sea  revisada  y  cor- 
rejida,  para  que  responda  mejor  á 
los  fines  á  que  se  ordenó,  convoqué 
inmediatamente  las  corles  ,  que  ha- 
blan de  deliberar  sobre  tan  saluda- 
ble reforma.  Al  mismo  tiempo,  lla- 
mé cerca  de  mi  persona  y  compuse 
mi  gobierno  de  sujetos  de  mi  ente- 
ra confianza  ,  que  ya  bastantemente 
conocidos,  crei  que  podian  inspi- 
rarla también  á  la  nación.  Yo  espe- 
ro que,  en  la  conducta  gubernativa 
que  han  seguido,  no  desmerezcan 
esta  confianza  ;  y  sí,  en  algunos  de 
sus  actos,  se  han  visto  precisados  á 
salir  algún  tanto  de  la  esfera  de  sus 
facultades,  no  dudo  que,  atendida 
la  irresistible  necesidad  de  salvar 
por  ellos  el  estado,  hallen  su  justifi- 
cación en  la  equidad  y  benevolencia 
de  las  cortes. 

Las  potencias  estraojeras  que  ,  en 
uno  y  otro  hemisferio ,  reconocen 
los   indisputables    derechos  de  mi 
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augusta  hija ,  continúan  lotlas  vn 
sus  anteriores  relaciones  de  amistad 
y  buena  correspondencia  conmigo. 
Entre  ellas,  especialmente  los  au- 
i^uslos  aliados  de  la  reina,  signata- 
rios del  tratado  de  la  cuádruple 
alianza,  se  manifiestan  siempre  dis- 
|)uestos  á  sostenerle,  y  con  arreglo 
á  él ,  siguen  prestándonos  la  coope- 
ración y  ayuda  que  antes.  A  los 
cuantiosos  auxilios  que  ya  debíamos 
á  la  jenerosidad  de  >  ¡NI.  B. ,  ha  aña- 
dido después  el  de  apoyar  las  ope- 
raciones de  nuestro  ejército  del  nor- 
te con  la  tuerza  naval  que  tanta  par- 
le tuvo  en  la  gloria  adquirida  al 
Trente  de  San  Sebastian  ,  el  5  de  ma- 
yo  último;  y  acaba  de  agregar  aho- 
ra el  de  franquearnos  otros  cien 
mil  fusiles,  que  tan  importantes  nos 
son  en  nuestra  situación  actual.  De- 
bemos igualmente  á  S.  M.  el  rey  de 
los  Franceses  el  refuerzo  que,  con 
un  digno  jeneral ,  se  halla  incorpo- 
rado ya  á  la  lejion  auxiliar  arjelina, 
si  bien  aquel  gabinete  ha  estimado 
después  no  llevar  adelante  las  di  s 
l)osiciones para  ampliar  la  coopera- 
ción por  parte  de  la  Francia.  Cada 
(lia  S.  M.  Fidelísima  me  da  nuevos 
testimonios  de  su  buena  voluntad,  y 
actualmenle  se  están  practicando 
con  su  gobierno  jestiones  de  que  me 
prometo  un  feliz  resultado,  para  la 
ulterior  y  la  mas  útil  colocación  de 
las  fuerzas  auxiliares  portuguesas. 

Las  demás  potencias  de  Europa 
con  quienes  no  estamos  en  iguales 
relaciones  ,  no  por  esodt!Jan  de  ma- 
nifestarse pacíficas  hacia  España  , 
aunque  algunas  han  mandado  reti- 
rarse á  los  encargados  de  sus  lega- 
ciones en  Madrid  ,  por  lo  cual  he  es- 
pedido igual  orden  á  los  nuestros, 
en  suscortes  respectivas.  Solo  el  ga- 
binete de  las  Dos-Sicilias  me  ha  da- 
do motivos  de  justas  quejas,  que  por 
su  gravedad  ,  y  por  lutiue  debo  á  la 
dignidad  de  la  nación  y  del  trono 
de  su  reina,  me  han  obligado,  muy 
á  pesar  mió,  á  llamar  á  mi  encarga- 
do en  Ñapóles,  v  mandar  salir  de 
España  al  ájente  de  aquel  gobierno. 
De  este  desagradable  incidente  in- 
formará mas  por  cstenso  á  las  cor- 
les mi  si^cretario  tlid  despacho  de 
Estado;  i)cro  las  medidas  adoptadas 


no  envuelven  |)or  mi  parte  senti" 
miento  alguno  de  hostilidad  ,  ni  es- 
torbarán que  continué  sobre  el  pié 
anterior  el  comercio  y  la  correspon- 
dencia entre  los  dos  países. 

Mi  gobierno  os  dará  ,  á  su  debido 
tiempo,  conocimiento  del  progreso 
que  han  tenido,  y  del  estado  en  que 
se  hallen  las  negociaciones  entabla- 
das con  algunos  de  los  nuevos  esta- 
dos de  la  América  española  ;  y  siem- 
pre deseoso  de  terminarlas,  como  re- 
clama el  interés  de  la  madre  patria  , 
y  de  aquellos  países,  no  tardará  en 
pedir  á  las  cortes  la  autorización  ne- 
cesariamente para  concluir  los  con- 
venios en  que  crea  no  haber  dificul- 
tad insuperable. 

Arduo  es,  por  no  decir  imposible, 
atender'  debidamente,  en  tiempos 
de  ajitacion  y  turbulencias  como  el 
actual ,  á  los  ramos  que  constituyen 
la  prosperidad  pública  y  el  progre- 
so de  la  civilización.  Mi  gobierno, 
sin  embargo, en  cuanto  lo  permite  el 
estado  de  las  cosas  no  deja  de  cui 
dar  de  su  conservación  y  posible  ade- 
lantamiento, llevando  constante- 
mente por  guia  hacer  conocer  prác- 
ticamente á  los  pueblos  las  ventajas 
del  sistema  constitucional  para  que, 
con  los  nuevos  intereses  que  crea, 
todas  las  clases  productivas ,  que 
identifiquen  con  él.  En  medio  de  es- 
tas atenciones  ,  sobresale  el  cuidado 
que  se  merece  la  milicia  nacional  , 
fuerza  protectora  de  los  derechos 
del  ciudadano,  baluarte  de  la  liber- 
tad V  del  orden.  Esta  institución  ha 
recibido  un  notable  aumento  en  su 
número,  y  unas  mejoras  en  su  arre- 
glo ,  que  la  hacen  capaz  de  llenar  los 
útiles  fines  á  que  se  dirije.  Sí,  por 
falta  de  anuas  ,  no  ha  podido  pre- 
sentarse hasta  ahora  con  el  aspecto 
respetable  que  corresponde,  fran- 
queados, como  ya  están  por  el  go- 
bierno británico,  en  lacauiidad  que 
he  espresado,  los  batallones  de  guar- 
dia nacional,  temidos  por  su  ai-ma- 
menlo,  como  lo  son  por  su  decisión 
heroica  y  por  su  patriosisnio  ,  serán 
un  muro  inespugnable  de  nuestras 
instituciones  y  de  nuestra  indepen- 
deucia. 

A  pesar  de  los  afanes  y  cuidados 
de  que  se  ve  rodeado  el  trono  de  mi 
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augusta  hija  ,  no  he  desatendido  los 
intereses  de  nuestras  provincias  de 
ultramar.  La  situación  de  aquellas 
provincias  no  permite  ya  el  comple- 
to restablecimiento  del  artículo  cons- 
titucional ,  que ,  en  la  designación 
de  los  ministros,  dedica  uno  solo  al 
gobierno  político  de  ellas;  mas  con- 
sideraron necesario,  parala  prospe- 
ridad de  aquellos  fértiles  países,  que 
sus  negocios  gubernativos  se  dirijan 
por  una  sola  mano  y  en  un  solo  lu- 
gar ,  he  tenido  á  bien  encargarlos  al 
secretario  del  despacho  de  marina 
en  unión  con  los  negocios  de  comer- 
cio ;  por  la  estrecha  analojía  que  to- 
dos ellos  tienen  con  los  de  la  nave- 
gación mercante  y  la  de  la  guerra. 
El  código  mercantil,  que  necesita 
de  alguna  reforma  será  en  breve 
tiempo  revisado,  y  asimilado  alas 
instituciones  que  nos  rijen  ,  y  pre- 
sentado á  las  cortes  para  su  examen 
y  aprobación.  Las  mismas  dificulta- 
des que,  para  oíros  objetos  de  inte- 
rés público  ,  ofrece  el  estado  penoso 
en  que  la  nación  se  encuentra ,  se 
hallan  para  que  la  administración 
de  justicia  sea  tan  libre  y  desemba- 
razada como  debiera;  mi  gobierno 
se  ha  esforzado  á  superarlas;  y  con- 
tando con  la  aprobación  de  las  cor- 


tes, prepara  los  medios  de  organi- 
zar esle  importantísimo  ramo  sobre 
los  dos  principios  combinados  de 
inamovilidadj  estrecha  responsabi- 
lidad en  niajistrados  y  jueces.  Ya  el 
código  civil  se  halla  concluido;  el 
penal  y  el  de  procedimientos  crimi- 
nales se  presentarán  oportunamen- 
te á  las  cortes ;  y  están  prontos  á 
terminarse  los  aranceles  para  todos 
los  juzgados  y  tribunales  del  reino. 
El  estado  de  la  hacienda  pública, 
después  de  tanlossucesos  contrarios 
y  funestos  para  que  sus  medios  cor- 
respondan á  sus  cargas,  se  os  espon- 
dra  por  el  secretario  del  despacho  á 
quien  este  ramo  corresponde.  El 
mismo  ,  os  presentará  también,  con 
toda  brevedad,  el  presupuesto  de 
los  gastos  públicos  y  el  plan  de  con- 
tribuciones que  hay  en  descubrirlos, 
á  cuya  formación  está  dedicado  con 
preferencia;  y  lo  hará  con  todas  las 
esplicacionesy  datos  necesarios  á  sa- 
tisfacer la  solicitud  que,  en  materia 
tan  grave,  es  tan  pi'opia  de  vuestro 
encargo.  Del  mismo  moJo  someterá 
al  examen  y  aprobación  de  las  cor- 
tes, los  decretos  espedidos  en  favor 
del  crédito  nacional,  indicando  lo 
que  parezca  mas  oportuno  para  res- 
taurarle y  estenderle. 


€o:^'stiti^€io:k  de  i «3 9. 


Doña  Isabel  Segunda,por  la  Gracia 
de  Dios  y  de  la  constitución  de  la 
Monarquía  española  ,  reina  de  las 
Españas;y  en  su  real  nombre,  y  du- 
rante su  menor  edad  ,  la  reina  Viu- 
da, su  Madre,  Doña  maría  Cristina 
DE  BORBON ,  Gobernadora  del  reino; 


á  todos  los  que  las  presentes  vieren 
y  entendieren,  sabed:  Que  las  Cor- 
tes jenerales  han  decretado  y  san- 
cionado, y  Nos  de  conformidad  acep- 
tado, lo  siguiente:  siendo  la  volun- 
tad DE  LA  NACIÓN  REVISAR,  EN  USO 
DE    SU  soberanía  ,   LA    CONSTITUCIÓN 
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POLÍTICA,  PHOMIJLGAQA  E?(  CAUIZ  EN 
DIEZ  Y  NUEVE  DE  MARZO  DE  MIL  OCHO 
CIENTOS  DOCE ,  LAS  CORTES  JENERA- 
LES, CONGREGADAS  A  ESFE  FIN,  DECRE- 
TAN  "í  SANCIONAN  LA.  SIGUIENTE 


Cot%siU  uciott 


DE  lAMONAROeUESPiMi. 


TITULO  I. 

De  ¿os  Eípañoles. 

ARTICULO    I. 

Son  españoles : 

1°.  Todas  las  personas  nacidas  en 
los  dominios  de  España. 

2°.  Los  hijos  de  padre  ó  madre  es- 
pañoles ,  aunque  hayan  nacido  fuera 
de  España. 

3°.  Los  estranjeros  qué  hayan  obte- 
nido carta  de  naturaleza. 

4°.  Los  que  sin  ella  hayan  ganado 
vecindad  en  cualquier  pueblo  de  la 
Monarquía. 

La  calidad  de  español  se  pierde 
por  adquirir  naturaleza  en  pais  es- 
tranjero,  y  por  admitir  empleo  en 
otro  Gobierno  sin  licencia  del  rey. 

ARTÍCULO  2°. 

Todos  los  españoles  pueden  impri- 
mir y  publicar  libremente  sus  ideas, 
sin  previa  censura ,  con  sujeción  á 
las  leyes. 

La  calificación  de  los  delitos  de 
imprenta  corresponde  esclusivamen- 
teá  los  jurad  os. 

ARTÍCULO    3°. 

Todo  español  tiene  derecho  de  di- 
rijir  peticiones  por  escrito  á  las  Cor- 
les y  al  rey ,  como  determínenlas 
leyes. 

ARTÍCULO  4°. 

Unos  mismos  códigos  rejirán  en 
toda  la  Monarquía,  y  en  ellos  no  se 
establecerá  mas  que  un  solo  fuero 
para  todos  los  españoles  en  los  jui- 
cios comunes,  civiles  y  criminales. 

ARTÍCULO    5°. 

Todos  losespatioles  son  admisibles 
á  los  empleos  y  cargos  públicos ,  se- 
gún su  mérito  y  capacidad. 


ARTÍCULO    6°. 

Todo  español  eslá  obligado  á  de 
fender  la  patria  con  las  armas  cuan- 
do sea  llamado  por  la  ley,  y  á  con- 
tribuir en  proporción  de  sus  habe- 
res para  los  gastos  del  estado. 

ARTÍCULO    7°. 

No  puede  ser  detenido,  ni  preso, 
ni  separado  de  su  domicilio, ningún 
español,  ni  allanada  su  casa  sino  en 
los  casos  y  en  la  forma  que  las  leyes 
prescriban. 

ARTÍCULO  8°. 

Si  la  seguridad  del  estado  exijie- 
re  en  circunstancias  estraordinarias 
la  suspensión  temporal  en  toda  la 
Monarquía,  ó  en  parte  de  ella  ,  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se 
determinará  por  una  ley. 

ARTÍCULO   9". 

Píiogun  español  puede  ser  proce- 
sado ni  sentenciado  sino  por  el  Juez 
ó  tribunal  competente;  en  virtud  de 
leyes  anteriores  al  delito  y  en  la  for- 
ma que  estas  prescriban. 

ARTÍCULO  lO**. 
No  se  impondrá  jamás  la  pena  de 
confiscación  de  bienes,  y  ningún  es- 
pañol será  privado  de  su  propiedad 
sino  por  causa  justificada  de  utilidad 
común,  previa  la  correspondiente 
indemnización. 

ARTÍCULO   11". 

La  nación  se  obliga  á  mantener  el 
culto  y  los  ministros  de  la  relijion 
católica  que  profesan  los  españoles. 

TITULO  IL 
De  las  Cortes. 
ARTÍCULO.    12°. 

La  potestad  de  hacer  las  leyes  re- 
side en  las  Cortes  con  el  rey. 

ARTÍCULO    13". 

Las  Cortes  se  componen  de  dos 
cuerpos  colejisladorts,  iguales  en  fa- 
cultades: el  Senado  y  el  Congreso  de 
Diputados. 

TITULO  III. 

Del  Senado. 
ARTÍCULO    14°. 

El  número  de  Senadores  será  igual 
á  las  tres  quintas  partes  de  los  Di- 
putados. 
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ARTÍCULO    15. 

Los  senadores  son  nombrados  por 
«'1  rey  á  propuesta,  en  lista  triple,  de 
los  electores  que  en  cada  provincia 
nombran  los  Diputados  á  Cortes. 
ARTÍCILO    16'*. 

A  cada  provincia  corresponde  pro- 
poner un  número  de  Senadores,  pro- 
porcional ásu  población;  pero  nin- 
guna dejará  de  tener  por  lo  menos 
un  Senador. 

ARTÍCULO    17°. 

Para  ser  senador  se  requiere  ser 
español,  major  de  cuarenta  años  y 
tener  los  medios  de  subsistencia  y 
demás  circunstancias  que  determine 
la  ley  electoral. 

ARTÍCULO    18°. 

Todos  los  españoles  en  quienes 
concurran  eslas  calidades,  pueden 
ser  propuestos  para  Senadores  por 
cualquier  provincia  de  la  Monar- 
quía. 

ARTÍCULO    19°. 

Cada  vez  que  se  haga  elección  je- 
neralde  Diputados,  por  haber  espi- 
rado el  término  de  su  encargo,  ó  por 
haber  sido  disuelto  el  Congreso,  se 
renovará  por  orden  de  antigüedad  , 
la  tercera  parte  de  los  Senadores;  los 
cuales  podran  ser  reelejidos. 

ARTÍCULO   20°. 

Los  hijos  del  rey  v  del  heredero 
inmediato  de  la  Corona,  son  Sena- 
dores á  la  edad  de  veinte  y  cinco 
años. 

TITULO  IV. 
Bel  congreso  de  los  diputados. 

ARTÍCULO   21°. 

Cada  provincia  nombrará  un  di- 
l)ulado  á  lómenos,  porcada  cincuen- 
ta y  uu  mil  almas  de  su  población. 

ARTÍCULO    22°. 

Los  diputados  se  elejirán  por  el 
inélodo  diicclo,  y  podran  ser  reele- 
jidos indeíinidamente. 

ARTÍCULO   23°. 

Para  ser  diputado  se  requiere  ser 
español  del  estado  seglar,  haber  cum- 
plido veinte  y  cinco  años,  y  tener 
lis  demás  circunstancias  <pie  exija 
la  ley  electoral. 

ARTÍCULO   24". 

Todo  español  tiue  tenga  eslas  cali- 
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dades  ,  puede  ser  nombrado  diputa- 
do por  cualquiera  provincia. 

ARTÍCULO   25°. 

Los  Diputados  serán  elejidos  por 
tres  años. 


TITULO  V. 

De  la  celebración  y  Jacultades  de 
las  cortes. 

ARTÍLULO    26°. 

Las  Cortes  se  reúnen  lodos  los 
años.  Corresponde  al  rey  convocar- 
las ,  suspender  y  cerrar  sus  sesiones, 
y  disolver  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados ;  pero  con  la  obligación,  en 
este  último  caso  ,  de  convocar  otras 
Cortes,  y  reunirías  dentro  de  tres 
meses . 

ARTÍCULO   27°. 

Si  el  rey  dejare  de  reunir  algún 
año  las  Corles  antes  del  1'".  de  diciem- 
bre, se  juntarán  precisamente  en 
este  dia  ;  y  en  el  caso  de  que  aquel 
mismo  año  concluya  el  encargo  de 
los  Diputados,  se  empezarán  las  elec- 
ciones el  primer  domingo  de  octu- 
bre para  hacer  nuevos  nombramien- 
tos. 

ARTÍCULO   28°. 

Las  Cortes  se  reunirán  extraordi- 
nariamente luego  que  vacare  la  co- 
rona, ó  que  el  rey  se  imposibilitare 
de  cualquier  modo  para  el  gobierno. 

ARTÍCUÍO   29°. 

Cada  uno  de  los  Cuerpos  colej isla- 
dores  forma  el  respectivo  reglamen- 
to para  su  gobierno  interior  ,  y  exa- 
mina la  legalidad  de  las  elecciones 
y  las  calidades  de  los  individuos  que 
le  componen. 

ARTÍCULO   30°. 

El  Congreso  de  Diputados  nombi-a 
su  Presidente,  Vicepresidentes  y  Se- 
cretarios. 

ARTÍCULO    31°. 

El  rey  nombra  para  cada  lejislalu- 
ra  de  entre  los  mismos  Senadores, 
el  Presidente  y  Vicepresidentes  del 
Senado,  y  este  elije  sus  Secretarios. 

ARTÍCULO   32". 

El  rey  abre  y  cierra  las  Corles  en 
persona  ,  ó  por  medio  de  los  Minis- 
tros. 

ARTÍCULO    33". 

No  podrá  estar  reunido  uno  de  los 
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cuerpos  colejisladores  sin  que  lo  es- 
té el  olro  también  ;  esceplo  en  el  ca- 
so ,  en  que  el  Senado  juzgue  á  los 
Ministros. 

ARTÍCULO   34". 

Los  Cuerpos  colejisladores  no  pue- 
den deliberar  juntos  ni  en  presencia 
del  rey. 

ARTÍCULO    35*. 

Las  sesiones  del  Senado  y  del  Con- 
greso serán  públicas,  y  solo  en  los 
casos  que  exijan  reserva  podrá  cele- 
brarse sesión  secreta. 

ARTÍCULO   36. 

El  rey  y  cada  uno  de  los  cuerpos 
colejisladores  tienen  la  iniciativa  de 
dar  leyes. 

ARTÍCULO   37. 

Las  leyes  sobre  contribuciones  y 
crédito  público  se  presentarán  pri- 
mero al  congreso  de  los  diputados; 
y  si  en  el  senado  sufrieren  alguna 
alteración  que  aquel  no  admita  des- 
pués, pasará  á  la  sanción  real  loque 
los  diputados  aprobaren  definiva- 
mente. 

ARTÍCULO   38. 

Las  resoluciones  en  cada  uno  de 
los  cuerpos  colejisladores  se  toman 
á  pluralidad  absoluta  de  votos;  pe- 
ro para  votar  las  leyes  se  requiere 
la  presencia  de  la  mitad  mas  uno  del 
número  total  de  los  individuos  que 
le  componen. 

ARTÍCULO   39. 

Si  uno  de  los  cuerpos  colejislado- 
res desecharse  algún  proyecto  de 
ley,  ó  le  negase  el  rey  la  sanción, 
no  podrá  volverse  a  proponer  un 
proyecto  de  ley  sobre  el  mismo  ob- 
jeto en  aquella  lejislatura. 

ARTÍCULO  40. 

Además  de  la  potestad  lejislativa 
que  ejercen  las  cortes  con  el  rey, 
les  pertenecen  las  facultades  siguien- 
tes: 

1.'  Recibir  al  rey,  al  sucesor  in- 
mediato de  la  corona,  y  á  la  rejencia 
órejentedel  reino,  el  juramento  de 
guardar  la  constitución  y  las  leyes. 

2."  Resolver  cualquiera  duda  de 
hecho  ó  de  derecho,  que  ocurra  en 
orden  á  la  sucesión  á  la  corona. 

3.'  Elejir  rejente  ó  rejencia  del 
reino,  y  nombrar  tutor  al  rey  me- 


nor, cuando  lo  previene  la  consti- 
tución. 

4."  Hacer  efectiva  la  responsabili- 
dad de  los  ministros,  los  cuales  se- 
rán acusados  por  el  congreso ,  y  juz- 
gados por  el  senado. 

ARTÍCULO    41. 

Los  senadores  y  los  diputados  son 
inviolables  por  sus  opiniones  y  vo- 
tos en  el  ejercicio  de  su  encargo. 

ARTÍCULO   42. 

Lossenadores  y  los  diputados  no 
podrán  ser  procesados  ni  arrestados 
durante  las  seciones  sin  [)ermisodel 
respectivo  cuerpo  colejislador ,  á  no 
ser  hallados  in  fragant¿\  pero  en  es- 
te caso  y  en  el  de  ser  procesados  ó 
arrestados  cuando  estuvieren  cerra- 
das las  cortes,  se  deberá  dar  cuenta 
lo  mas  pronto  posible  al  respectivo 
cuerpo  para  su  conocimiento  y  reso- 
lución. 

ARTÍCULO   43. 

Los  diputados  y  senadores  que 
admitan  del  gobierno  ó  de  la  casa 
real  empleo  que  no  sea  de  escala  en 
su  respectiva  carrera,  comisión  con 
sueldo,  honores  ó  condecoraciones  , 
quedan  sujetos  á  reelección. 

TITULO  VI. 

Del  rey. 
ARTÍCULO   44. 

La  persona  del  rey  es  sagrada  é 
inviolable,  y  no  está  sujeta  á  res- 
ponsabilidad. Son  responsables  los 
ministros. 

ARTÍCULO   45. 

La  potestad  de  hacer  ejecutar  las 
leyes  reside  en  el  rey,  y  su  autoridad 
se  estiende  á  todo  cuanto  conduce  á 
la  conservación  del  orden  público 
en  lo  interior,  y  á  la  seguridad  del 
estado  en  lo  esterior,  conforme  á  la 
constitución  y  á  las  leyes. 

ARTÍCULO  46. 

El  rey  sanciona  y  promulga  las  le- 
yes. 

ARTÍCULO   47. 

Además  de  las  prerrogativas  que 
la  constitución  señala  al  rey,  le  cor- 
res[)onde. 

1 .°  Espedir  los  decretos,  reglamen- 
tos é  instrucción  que  sean  condu- 
centes para  la  ejecución  de  las  le- 
ves. 
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2.**  Cuidar  de  que  en  todo  el  rei- 
no se  administre  pronta  y  cumpli- 
damente la  justicia. 

3.°  Indultar  á  los  delincuentes 
con  arreglo  á  las  leyes. 

4."  Declarar  la  guerra  y  hacer  ra- 
tificar la  paz  ,  dando  después  cuen- 
ta documentada  á  las  cortes. 

5.°  Disponer  de  la  fuerza  armada, 
distribuyéndola  como  mas  con- 
venga. 

6."  Dirijir  las  relaciones  diplomá- 
ticas y  comerciales  con  las  demás 
potencias. 

7."  Cuidar  de  la  fabricación  de  la 
moneda ,  en  la  que  se  pondrá  su  bus- 
to y  nombre. 

8."  Decretar  la  inversión  de  los 
fondos  destinados  á  cada  uno  de  los 
ramos  de  la  administración  pú- 
blica. 

9.**  Nombrar  todos  los  empleados 
públicos  y  conceder  honores  y  dis- 
tinciones de  todas  clases,  con  arre- 
glo á  las  leyes. 

10.°  Nom  brar  y  separar  libremen- 
te los  ministros. ' 

ARTÍCULO  48. 

El  rey  necesita  estar  autorizado 
por  una  ley  especial : 

1."  Para  enajenar,  ceder  ó  per- 
mutar cualquiera  parte  del  territo- 
rio español. 

2."  Para  admitir  ti'opas  estranje- 
ras  en  el  i'eino. 

3.°  Para  ratificar  los  tratados  de 
alianza  ofensiva,  los  especiales  de 
comercio ,  y  los  que  estipulen  dar 
subsidios  á  alguna  potencia  estran- 
jera. 

4.°  Para  ausentarse  del  reino. 

5."  Para  contraer  matrimonio,  y 
para  permitir  que  los  contraigan  las 
personas  que  sean  subditos  suyos  y 
estén  llamados  por  la  constitución  á 
suceder  en  el  trono. 

6."  Para  abdicar  la  corona  en  su 
inmediato  sucesoí-. 

ARTÍCULO   49. 

La  dotación  del  rey  y  de  su  fami- 
lia se  fijará  por  las  cortes  al  princi- 
pio de  cada  reinado. 

TITULO  Vil. 

De  ¿a  sucesión  de  la  corona. 

ARTÍCULO    5." 

La  REINA  lejítima  de  las  Espauas 


es  DONA  ISABEL  II  DE  SORBO?!. 
ARTÍCULO    51. 

La  sucesión  en  el  trono  de  las  Es- 
pañas  será  según  el  orden  regular 
de  primojenitura  y  representación  , 
prefiriendo  siempre  la  línea  ante- 
rior á  las  posteriores  ;  en  la  misma 
línea  el  grado  mas  próximo  al  mas 
remoto;  en  el  mismo  grado  el  va- 
ron  á  la  hembra  ,  y  en  el  mismo  sexo 
la  persona  de  mas  edad  á  la  de  me- 
nos. 

ARTÍCULO   52. 

Estinguidas  las  líneas  de  los  des- 
cendientes lejítimos  de  doña  isa- 
bel  II  DE  BORBON,  sucedcráo  por  el 
orden  que  queda  establecido,  su 
hermana  v  los  lios  hermanos  de  su 
padre,  así  varones  como  hembras,  y 
sus  lejítimos  descendientes,  sino  es- 
tuviesen escluidos. 

artículo  53. 

Si  llegaren  á  estinguirse  todas  las 
líneas  que  se  señalan  ,  las  cortes  ha- 
rán   nuevos    llamamientos,    como 
mas  convenga  á  la  nación. 
artículo  54. 

Las  cortes  deberán  escluir  de  la 
sucecion  aquellas  personas  que  sean 
incapaces  de  gobernar ,  ó  hayan  he- 
cho cosa  poique  merezcan  perder 
el  derecho  á  la  corona. 

ARTÍCULO   55. 

Cuando  reine  una  hembra ,  su  ma- 
rido no  tendrá  parte  ninguna  en  el 
gobierno  del  reino. 

TITULO  VIII. 

De  la  menor  edad  del  rey  y  de  la  re- 
jencia. 

ARTÍCULO    56. 

El  rey  es  menor  de  edad  hasta 
cumplir  catorce  años. 

ARTÍCULO   57. 

Cuando  el  rey  se  imposibilitare 
para  ejercer  su  autoridad  ,  ó  vacare 
la  corona  siendo  de  menor  edad  el 
inmediato  sucesor,  nombrarán  las 
cortes  para  gobernar  el  reino  una 
rejencia  compuesta  de  una,  tres  ó 
cinco  pei-sonas. 

artículo  58. 

llasla  que  las  cortes  nombren  la 
rejencia  ,  será  gobernado  el  reino 
provisionalmente  por  el  padre  ó  la 
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madre  del  rey,  y  en  su  defecto  por 
el  consejo  de  ministros. 
Artículo  59. 
La  reiencia  ejercerá  toda  la  auto- 
ridad   del  rey,   en  cuyo  nombre  se 
publicarán  los  actos  del  gobierno. 

ARTÍCULO   60. 

Será  tutor  del  rey  menor  la  per- 
sona que  en  su  testnmento  hubiese 
nombrado  el  rey  difunto,  siempre 
que  sea  español  de  nacimiento;  si 
no  le  hubiese  nombrado,  será  tu- 
tor el  padre  ó  la  madre-,  mientras 
permanezcan  viudos.  En  su  defec- 
to le  nombrarán  las  cortes  ;  pero  no 
podrán  estar  reunidos  los  encargos 
del  rejente  y  de  tutor  del  rey,  sino 
en  el  padre  ó  la  madre  de  este. 

TITULO  IX. 

De  lot  ministros, 
ARTÍCULO   61. 

Todo  lo  que  el  rey  mandare  ó  dis- 
pusiere en  el  ejercicio  de  su  autori- 
dad ,  deberá  ser  firmado  por  el  mi- 
nistro á  quien  corresponda  ,  y  nin- 
gún funcionario  público  dará  cum- 
plimiento á  lo  que  carezca  de  este 
requisito. 

ARTÍCULO   62. 

LOs  ministros  pueden  ser  senado- 
res ó  diputados,  y  tomar  parteen 
las  discuciones  de  ambos  cuerpos 
colejisladores ;  pero  solo  tendrán 
voto   en  aquel    á  que  pertenezcan. 

TITULO  X. 

Del  pode  rjudicia  1. 

ARTÍCULO    63. 

A  los  tribunales  y  jurados  perte- 
nece esclusivamente  la  potestad  de 
aplicar  las  leyes  en  los  juicios  civi- 
les y  elimínales;  sin  que  puedan 
'•jercer  otras  funciones  ,  que  las  de 
juzgar  y  hacer  que  se  ejecute  lo  juz- 
gado. 

ARTÍCULO   64. 

Las  leyes  determinarán  los  tribu- 
nales y  juzgados  que  hade  haber, 
la  organización  de  cada  uno,  sus 
facultades  ,  el  modo  de  ejercerlas  y 
las  calidades  que  han  de  tener  sus 
individuos. 

ARTÍCULO  65. 

Los  juicios  en  materias  crimina- 


les serán  püblicos,  eo  la  forma  que 
determinen  las  leyes. 

ARTÍCULO   66. 

Ningún  raajistrado  ó  juez  podrá 
ser  depuesto  de  su  destino,  tempo- 
ral ó  perpetuo  ,  sino  por  sentencia 
ejecutoria;  ni  suspendido  sino  por 
auto  judicial ,  ó  en  virtud  de  orden 
del  rey,  cuando  este,  con  motivos 
fundados  ,  le  mande  juzgar  por  el 
tribunal  competente. 

ARTÍCULO   67. 

Los  jueces  son  responsables  per- 
sonalmente de  toda  infracción  de 
ley  que  cometan. 

ARTICULO   68. 

La  jnsticia  se  administra  en  nom- 
bre del  rey. 

TITULO  XI. 

De  las  diputaciones  provinciales  y 

de  los  ayuntamientos. 

ARTÍCULO   69. 

En  cada  provincia  habrá  una  di- 
putación provincial,  compuesta  del 
número  de  individuos  que  determi- 
ne la  ley  ,  nombrados  por  los  mis- 
mos electores  que  los  diputados  á 
cortes. 

ARTÍCULO   70. 

Para  el  gobierno  interior  de  los 
pueblos  habrá  ayuntamientos,  nom- 
brados por  los  vecinos  ,  á  quienes  la 
ley  concede  este  derecho. 

ARTÍCULO    71. 

La  ley  determinará  la  organiza- 
ción y  funciones  de  las  diputaciones 
provinciales  y  délos  ayuntamientos. 

TITULO  XII. 

De  las  contribuciones. 
ARTÍCULO   72. 

Todos  los  años  presentará  el  go- 
bierno á  las  cortes  el  presupuesto 
jeneral  de  los  gastos  del  estado  para 
el  año  siguiente,  y  el  plan  de  las 
contribucioPts  y  medios  para  lle- 
narlos; como  asi  misnm  las  cuentas 
de  la  recaudación  é  inversión  de  los 
caudales  públicos  jiara  .^u  examen  y 
aprobación. 

ARTÍCT  LO    73. 

No  podrá  im()onerse  ni  cobrarse 
ninguna  contribución  ni  arbitrio, 
que  no  esté  autorÍ7>ado  por  la  ley  de 
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presupuestos  ú  otra  especial. 

AUTÍCULO   74. 

Igual  autorización  se  necesita  pa- 
ra disponer  de  las  propiedades  del 
estado,  y  para  tomar  caudales  á  prés- 
tamo sobre  el  crédito  de  la  nación. 

ARTÍCULO   75. 

La  deuda  pública  está  bajo  la  sal- 
vaguardia de  la  nación. 

TITULO  XIII. 

De  la  fuerza  militar  nacional. 

ARTÍCULO   76. 

Las  cortes  fijarán  todos  lósanos, 
á  propuesta  del  rey,  la  fuerza  mili- 
tar permanente  en  mar  y  tierra. 

ARTÍCULO   77. 

Habrá  en  cada  provincia  cuerpos 
de  milicia  nacional ,  cuya  organiza- 
ción y  servicio  se  arreglará  por  una 
ley  especial ;  y  el  rey  podrá,  en  ca- 
so necesario,  disponer  de  esta  fuer- 
za dentro  de  la  respectiva  provincia; 
pero  no  podrá  emplearla  fuera  de 
ella  sin  otorgamiento  de  las  cortes. 

artículos  ADICIONALES. 

ARTÍCULO    1." 

Las  leyes  determinarán  la  época  y 
y  el  modo  ,  en  que  se  ha  de  estable- 
cer el  juicio  por  jurados  para  toda 
clase  de  delitos. 

ARTÍCULO  2.'' 
Las  provincias  de  Ultramar  serán  go- 
bernadas por  leyes  especiales. 

Palacio  de  las  cortes,  en  Madrid  á 
ocho  de  junio  del  año  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  siete. r=  {siguen  las 
firmas  de  los  señores  diputados). 

Real  palacio  de  Madrid,  diez  y  sie- 
te de  junio  de  idíI  ochocientos  trein- 


ta y  siete.=Con forme  con  lo  dispues- 
to en  esta  constituciov  ,  me  adhie- 
ro á  ella  y  la  acepto  en  nombre  de 
mi  augusta  hija  la  reixa  Doña  Isa- 
bel II.=María  Cristina,  reina  go- 
bernadora, rr  Como  secretario  del 
despacho  de  estado  y  presidente  del 
consejode  ministros, /o^e  Mar/a  Ca- 
/a/raya.zziComo  secretario  de  estado 
y  del  despacho  de  la  gobernación  de 
la  Península,  Pió  Pita.=zComo  secre- 
tario de  estado  y  del  despacho  de 
gracia  y  justicia,  /osé  Laadero.=iCo- 
mo  secretario  de  estado  y  del  despa- 
de  hacienda  y  encargado  interina- 
mente del  de  marina ,  comercio  y 
gobernación  de  Ultramar,  Juan  Al- 
varez  de  Mendizahal=zComo  secre- 
tario de  estado  y  del  despacho  de  la 
guerra,  £  I  conde  de  Almodovar, 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los 
Españoles  subditos  de  la  reina  nues- 
tra amada  hija  ,  de  cualquiera  clase 
y  condición  que  sean,  que  hayan  de 
guardar  la  constitución  inserta  co- 
mo ley  fundamental  de  la  monar- 
quía, y  mandamos  asimismo  á  lodos 
los  tribunales,  justicias,  jefes,  gober- 
nadores y  demás  autoridades,  así  ci- 
viles como  militares  y  eclesiásticas  , 
de  cualquiera  clase  y  dignidad  ,  que 
guarden  y  hagan  guardar  ,  cumplir 
y  ejecutar  la  espresada  constitución 
en  todas  sus  partes.  Tendréislo  en- 
tendido y  dispondréis  lo  necesario 
para  su  cumplimiento,  haciéndolo 
imprimir,  publicar  y  circular. =:Yo 
LA  REINA  gobernadora. =:En  pala- 
cio  á  diez  y  ocho  de  junio  de  mil 
ochocientos  treinta  y  siete.— A  V). 
José  María  Calatrava,  presidente  del 
consejo  de  ministros. 


Convenio 

celebrado  entre  el  capitán  jeneral  de  los  ejércitos  nacionales  D.  Baldo- 
mero  Espartero,  y  el  teniente  jeneral  D.  Rafael  Maroto. 


ARTÍCULO  1.°  El  capitán  jeneral  D. 
Baldomcro  Espartero  recomendará 
con  interés  al  gobierno  el  cumpli- 
jniento  de  su  oferta  de  comprome- 


terse formalmente  á  proponer  á  las 
cortes  laconcesion  ó  modificación  de 
sus  fueros. 

ART.  2.°  Serán  reconocidos  los  em' 
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pieos  ,  grados  y  condecoraciones  de 
los  jenerales  ,  jefes  y  oficiales  ,  y  de- 
más individuos  dependientes  del  ejér- 
cito del  mando  del  teniente  jeneral 
D.  Rafael  Maroto,  quien  presentará 
las  relaciones  con  espresion  de  las  ar- 
mas á  nue  pertenecen  ;  quedando  en 
liberiatl  de  continuar  sirviendo  á  la 
constitución  de  1837,  el  trono  de  Isa- 
bel II  y  la  rejencia  de  su  Augusta  ma- 
dre, ó  bien  de  retirarse  a  sus  casas 
los  que  no  quieran  seguir  con  las  ar- 
mas en  ia  mano. 

AUT.  3.°  Los  que  adopten  el  pri- 
mer caso  de  continuar  sirviendo, 
tendrán  colocación  en  los  cuerpos 
del  ejército,  ya  de  efectivos,  ya  de  su- 
pernumerarios según  el  orden  que 
ocupen  en  la  escala  de  las  inspeccio- 
nes á  cuya  arma  correspondan. 

ART.  4°  Los  que  prefieran  retirar- 
se á  sus  casas  siendo  jenerales  y  bri- 
};adieres,  obtendrán  su  cuartel  pai-a 
donde  lo  pidan  ,  con  el  sueldo  que 
por  reglamentóles  corresponda  :  los 
jefes  y  oficiales,  obtendrán  licencia 
ilimitadaósu  retiro  según  reglamen- 
to. Si  alguna  de  estas  clases  quisiera 
licencia  temporal,  la  solicitará  por 
el  conducto  del  inspector  de  su  ar- 
ma respectiva,  y  les  será  concedida 
sin  esceptuar  esta  licencia  para  el  es- 
tranjero  ,  que  en  este  caso,  bechu  la 
solicitud  por  el  conducto  del  capi- 
tán jeneral  D.  Baldomero  Espartero, 
este  les  dará  el  pasaporte  correspon- 
diente al  mismo  tiempo  que  dé  cur- 
so á  las  solicitudes,  recomendando 
la  aprobación  de  S.  JM. 

ART.  5."  Los  que  pidan  licencia 
temporal  para  el  eslranjero,  como  no 
puedan  pei-cibir  su  sueldo  basta  el 
regreso  según  reales  órdenes  ,  el  ca- 
pitán jeneral  D.  Baldomero  Esparte- 


ro les  facilitará  las  cuati'o  pagas  ,  en 
virtud  de  las  facultades  que  les  están 
conferidas,  incluyéndose  en  este  artí- 
culo todas  las  clases  desde  jeneral 
basta  subteniente  inclusive. 

ART.  6.°  Los  artículos  precedentes 
comprenden  á  todos  los  empleados 
civiles  que  se  presenten  á  los  doce 
dias  de  ratificado  este  convenio. 

ART.  7."  Si  las  divisiones  de  Navar- 
ra y  Álava  se  presentasen  en  la  mis- 
ma forma  que  las  divisiones  castelb- 
na  ,  vizcaína  y  guipuzcoana,  disfru- 
tarán de  las  concesiones  que  se  es- 
presan en  los  artículos  precedenlef.. 

ART.  8.°  Se  pondrán  á  disposición 
del  jeneral  D.  Baldomero  Espartera 
los  parques  de  artillería  ,  maestran- 
zas, depósitos  d  e  armas,  de  vestuarios 
y  de  víveres  que  estén  bajo  la  domi- 
nación del  teniente  jeneral  D.  Rafael 
¡\iaroto. 

ART.  9.*^  Los  prisioneros  pertene- 
cientes á  los  cuerpos  de  la  provincia 
d4  Vizcaya  y  Guipúzcoa  ,  y  los  de  la 
división  castellana  que  se  conformen 
en  un  todo  con  los  artículos  del  pre- 
sente convenio,  quedarán  en  liber- 
tad disfrutando  de  las  ventajas  que 
en  él  mismo  se  espresan  para  los 
demás. 

ART.  10.  El  capitán  jeneral  D.  Bal- 
domero Espartero,  liará  presente  al 
gobierno  para  que  este  lo  baga  á  las 
cortes,  la  consideración  que  merecen 
las  viudas  y  huérfanos  de  los  que  han 
muerto  en  la  presente  guerra,  corres- 
pondientes á  los  cuerpos  á  quienes 
comprende  este  convenio.  Ratificado 
este  convenio  en  el  cuartel  jeneral  de 
Vergara  ,  á  31  de  agosto  de  1839. — 
El  duque  de  la  Victoria. — Rafael  ¡Ma 
roto.— Es  copia. — Victoria. 
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Doña  Isabel  II  ,  por  la  gracia  de 
Dios  y  por  la  constitución  déla  mo- 
narquía española,  reina  de  las  Espa- 
ñas,  y  en  su  real  nombre  y  durante 
su  menor  edad  ia  reina  viuda ,  su 
madre.  Doña  Mana  Cristina  de  Bor- 


boo  ,  gobernadora  del  reino,  á  todos 
los  que  las  presentes  vieren  y  enten- 
dieren ,  sabed  :  que  las  cortes  han 
decretado  ,  y  Nos  sancionamos  lo  si- 
guiente : 

Las  cortes  ,  en  uso  de  sus  faculta- 
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des,  han  decretado  lo  siguiente. 

CAPITULO  I. 

Del  número  de  diputados  y  senado- 
res que  corresponden  á  cada  pro- 
vincia. 

Artículo  1.°  Todas  las  provincias 
de  la  Península  á  islas  adyacentes 
nombrarán  un  diputado  por  cada 
50,000  almas  de  su  población,  y  pro- 
pondrán por  cada  85,000  tres  candi- 
datos para  el  senado. 

Arl.  2.°  La  provincia  en  que  re- 
sulte un  esceso  ó  sobrante  de  la  mi- 
tad al  menos,  del  número  respectivo 
de  almas  ,  espresado  en  el  artículo 
anterior  ,  nombrará  un  diputado  ,  ó 
propondrá  tres  candidatos  mas  para 
senadores. 

Art.  3."  Para  que  pueda  tener  efec- 
to lo  dispuesto  en  el  artículo  í  9  de  la 
constitución,  las  dos  primeras  reno- 
vaciones por  terceras  partes  de  los 
senadores,  se  veriflcarán  por  un  sor- 
teo que  se  hará  en  el  senado  luego 
que  este  se  reúna;  cuidando  de  que 
en  cuanto  sea  posible,  se  renueven 
también  porterceras  partes  los  sena* 
dores  de  cada  provincia,  sin  que  nun- 
ca se  renueven  á  la  vez  lodos  los  se. 
nadores  de  la  provincia  que  tenga 
mas  de  uno. 

Art.  4.°  Siempre  que  ha.va  eleccio- 
nes jenerales  ó  parciales,  cada  pro- 
vincia nombraiM  además  nn  número 
de  diputados  suplentes,  igual  ala  ter- 
cera parte  de  los  senadores  que  haja 
que  proponer  y  de  los  diputados  que 
haya  que  nombrar  en  aquel  acto  ; 
sin  que  deje  de  elejir  diputado  su- 
pliente ,  aunque  solo  nombre  un  di- 
putado propietario  ó  proponga  im 
senador. 

Art.  5.°  Los  diputados  suplentes 
serán  llamados  solamente  á  ejercer 
su  encargo  ,  cuando  algún  diputado 
j)ropielario  nombrado  en  la  misma 
elecion,  sea  elejido  senador,  ó  cuan- 
do por  cualquiera  causa  no  llegue  á 
lomar  asiento  en  el  congreso. 

Art.  6."  Conforme  á  los  artículos 
precedentes,  corresponde  á  cada  pro- 
vincia nombrar  en  las  próximas 
elecciones  jencrales  ,  los  diputados, 
así  propietarios  como  suplentes,  y 
jiroponer  los  senadores  que  ospresa 


el  estado  adjunto  á  esta  ley  (1). 
CAPITULO  II. 

De  las  cualidades  necesarias  para 
para  ser  elector. 
Art.  1 .°  Tendrá  derecho  á  vo- 
tar en  la  elección  de  diputados  á  cor- 
les de  cada  provincia  ,  todo  espaílol 
de  25  años  cumplidos  y  domiciliado 
en  ella,  que  se  halle  al  tiempo  de  ha- 
cer ó  rectificarlas  listas  electorales, 
y  un  año  antes,  en  uno  de  los  cuatro 
casos  siguientes. 

1."  Pagar  anualmente  200  reales 
vellón  por  lo  menos,  de  contribucio- 
nes directas  ,  inclusas  las  de  cuota 
fija. 

Debe  considerarse  comprendido  en 
este  caso  todo  individuo  que  por  la 
escritura  i'ejistrada  de  una  sociedad 
colectiva  de  industria  ó  comercio, 
justifique  por  e!  capital  ó  la  indus- 
tria que  tiene  puesta  en  ella,  que  pa- 
ga una  contribución  que  no  baja  de 
200  reales  al  año. 

Solo  servirán  para  probar  el  pago 
de  los  200  reales  espresados  ,  los  re- 
cibosde  los  recaudadores,  ó  los  docu- 
mentos justificativos  de  las  oficinas 
donde  existan  los  repartos  de  las  con- 
tribuciones. 

2.°  Tener  una  renta  líquida  anual 
que  no  baje  de  1,500  reales  vellón  , 
procedente  de  predios  propios,  rus- 
ticos  ó  urbanos,  ó  de  ganados  de 
cualquier  especie,  óde  estableci- 
mientos de  caza  y  pesca  ,  ó  de  cual- 
quiera profesión  para  cuyo  ejercicio 
exijan  las  leyes,  estudios  y  exámenes 
preliminares. 

Los  profesores  probarán  su  renta 
con  certificadosde  losayuntamientos 
délos  pueblos  donde  residan  •,  y  los 
propietarios  con  las  escrituras  de  ar- 
riendo ú  otros  contratos  de  la  misma 
especie,  cuando  los  haya,  y  si  no  los 
hay,  con  los  justiprecios  de  peritos 
nombrados  por  los  ayuntamientos  , 
en  cuya  jurisdicion  estén  situadoi 
los  bienes. 

Los  labradores  que  posean  una 
yunta  propia  destinada  esclusiva- 
menle  á  cultivarlas  tierras  de  su  pro- 

(i)  F.l  oslado  que  se  rila  se  hallará  en  el  Tia- 
lado  de  Estadíslica,  i\\  fin  de  c.-ita  obra. 
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piedad ,  están  comprendidos  en  este 
caso  sin  necesidad  de  justificar  su 
renta. 

3.**  Pagaren  calidad  de  arrendata- 
rio ó  aparcero  una  cantidad  en  dine- 
ro ó  frutos,  que  no  baje  de  3,000  rea- 
les vellón  al  año  ,  bien  sea  por  las 
tierras  que  cultive  ó  aproveche  ,  in- 
clusos los  edificios  y  artefactos  des- 
tinados al  beneficio  de  las  mismas  y 
sus  productos,  bien  sea  por  los  gana- 
dos de  cualquiera  especie;  ó  por  los 
establecimientos  de  caza  ó  pesca  que 
beneficie. 

Los  labradores  que  tengan  dos 
yuntas  propias  destinadas  esckisiva- 
mente  á  labrar  sus  propias  tierras,  ó 
lasque  cultiven  de  propiedad  ajena 
en  arrieíido  ó  aparcería  ,  serán  com- 
prendidos en  este  caso  sin  necesidad 
de  probar  el  arrendamiento  que 
pagen. 

4.°  Habitar  una  casa  ó  cuarto  des- 
tinado exclusivamente  para  sí  y  su 
familia;  que  valga  al  menos  2,500 
reales  vellón  de  alquiler  anual  en 
Madrid,  1,500  reales  vellón  en  los  de- 
más pueblos  que  pasen  de  50,000  al- 
mas, 1,000  reales  vellón  en  los  que 
escedan  de  20,000  almas  ,  y  400  rea- 
les en  los  demás  de  la  nación. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  po- 
drán acumularse  la  renta  proceden- 
te de  bienes  propios  y  lo  que  se  pa- 
gue de  arrendamiento  de  los  que  se 
cultiven  de  propiedad  ajena,  compu- 
tando el  precio  del  arrendamiento 
como  equivalente  á  la  mitad  de  una 
renta  de  igual  valor  ;  de  manera  que 
deberá  ser  inscrito  en  la  lista  electo- 
ral el  que  justifique  tener  500  reales 
vellón  de  renta  propia  ,  y  pagar  200 
de  arrendamiento,  y  así  en  los  demás 
casos. 

Art.  8.°  Para  justificar  la  renta  ó 
contribución  servirán  como  bienes 
propios:  1.°  á  los  maridos  los  de  sus 
mujeres,  mientras  subsista  la  socie- 
dad conyugal:  2."  á  los  padres  los  de 
sus  hijos  mientras  seanadministrado- 
reslejítimosdesus personas  y  propie- 
dades. 

Art.  9.°  Si  en  alguna  provincia  no 
llegasen  á  resultar  300  electores  por 
caaa  diputado  propietario  que  le  cor- 
responde nombrar,  se  completará  es- 
te número  con  los  mayores  contribu- 
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yentes  de  impuestos  directos,  aña- 
diendo además  los  que  paguen  igual 
cuota  de  contribuciones  que  la  me- 
nor que  fuese  necesaria  para  com- 
pletar el  número  de  300  electores  por 
cada  diputado. 

Art.  10.  Para  ser  elector  no  es  in- 
dispensable pagar  la  contribución  ó 
arrendamiento  ni  disfrutar  la  renta 
necesaria  en  la  misma  provincia  ^en 
que  se  tiene  el  domicilio. 

Art.  11.  No  podrán  votar  aunque 
tengan  las  cualidades  necesarias. 

1.°  Los  que  se  hallen  procesados 
criminalmente ,  si  hubiese  recaído 
contra  ellos  auto  de  prisión. 

2.°  Los  que  por  sentencia  legal  ha- 
yan padecido  penas  corporales  aflic- 
tivas ó  infamatorias  ,  sin  haber  teni- 
do rehabilitación. 

3.°  Los  que  estuviesen  bajo  inter- 
deccion  judicial  por  incapacidad  fí- 
sica ó  moral. 

4.°  Los  que  estén  en  quiebra  ó  fa- 
llidos ó  en  suspensión  de  pagos  ó  con 
sus  bienes  intervenidos. 

5."  Los  deudores  á  los  caudales  pú- 
blicos como  segundos  contribu- 
yentes. 

CAPITULO  III. 

De  la  formación  de  las  listas  electo- 
rales. 

Art.  12.  Las  diputaciones  provin- 
ciales formarán  las  listas  de  los  elec- 
tores, oyendo  á  los  ayuntamienlos,  y 
valiéndose  de  cuantos  medios  esti- 
men oportunos. 

Art.  13.  Estas  listas  estarán  espues- 
tas al  público  en  todos  los  pueblos 
de  la  provincia  por  espacio  de  quin- 
ce dias  antes  de  cada  elección  jene- 
ral,  y  todos  los  años  desde  el  dia 
primero  de  julio  hasta  el  quince. 

Art.  13.  Las  listas  indicarán  el 
nombre,  el  domicilio  y  ol  caso  de  los 
prefijados  en  el  art.  7.",  en  que  se  ha- 
lle cada  elector. 

Art.  13.  Los  individuos  que  se  ha- 
llen inscritos  en  las  listas  electorales, 
ó  que  justifiquen  deber  estarlo  ,  se- 
rán los  únicos  que  tendrán  derecho 
á  reclamar  la  esclusion  ,  ó  inclusión 
en  ellas,  tanto  de  sus  propios  nom- 
bres como  de  cualquier  otra  persona. 

Art.  16.  Estos  recursos  se  entabia- 
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rán  ante  las  respectivas  diputaciones 
provinciales  directamente,  ó  por  con- 
ducto de  los  ayuntamientos  ,  dentro 
de  15  dias  en  que  estén  espuestas  al 
público  las  listas  electorales,  en  caso 
de  elección jeneral ,  ó  desdecidla  1." 
de  julio  al  15  de  agosto  de  todos  los 
años. 

Art.  17.  Las  diputaciones  provin- 
ciales resolverán  sobre  estas  reclama- 
ciones á  puerta  abierta,  y  antes  de 
que  se  verificase  la  elección. 

Art.  18.  Luego  que  estén  hechas 
las  listas  de  los  electores  ,  remitirán 
las  diputaciones  provinciales  á  los 
ayuntamientos  de  las  cabezas  del  dis- 
trito electoral  la  coiTespondiente 
lista  de  los  electores  de  cada  distrito, 
cuidando  siempre  de  dar  el  oportu- 
no aviso  de  las  variaciones  que  en  lo 
sucesivo  se  hagan,  y  comunicándolo 
á  los  demás  pueblos  de  la  provincia 
por  medio  del  Boletín  oficial  de  la 
misma. 

CAPITULO  IV. 

Del  modo  de  hacer  las  elecciones. 

Art.  16.  Las  diputaciones  provin- 
ciales procederán  á  dividir  sus  res- 
pectivas provincias  en  los  distritos 
electorales  que  mas  convenga  á  la  co- 
modidad de  los  electores,  seíialando 
para  cabeza  de  distrito  los  pueblos 
donde  mas  fácilmente  se  pueda  con- 
currir á  votar,  síq  atenerse  precisa- 
mente en  esta  operación  á  las  divi- 
siones administrativa  ó  judicial ;  pe- 
ro nunca  el  número  de  distritos  elec- 
torales podrá  ser  menor  que  el  de  los 
partidos  judiciales. 

Art.  20.  Los  electores  concurrirán 
á  la  cabeza  de  su  respectivo  distrito 
á  dar  su  voto  en  los  dias  señalados 
en  la  real  convocatoria  ,  ó  en  la  que 
espida  el  jefe  político  ,  sino  fuese  la 
elección  jeneral. 

Art.  21.  Si  en  el  caso  previsto  en  el 
artículo  28  de  la  constitución  se  hu- 
biesen de  hacer  elecciones  jenerales, 
no  se  espondrán  al  público  las  listas 
á  pesar  de  lo  dispuesto  en  el  artíciUo 
13  de  la  presente  ley;  pero  las  dipu- 
taciones provinciales  procederán  á 
resolver  las  i-eclamaciones  pendien- 
tes, y  á  pasar  los  correspondientes 
avisos  en  tiempo  oportuno,  á  fin  de 
que  los  electores  puedan  concurrir 


á  dar  su  voto  á  la  cabeza  del  distrito 
electoral  el  primer  domingo  de  oc- 
tubre, y  practicadas  con  los  inténa- 
los  prescritos  las  demás  operaciones 
para  el  nombramiento  de  los  dipu- 
tados y  senadores  ,  se  hallen  unos  y 
otros  en  la  capital  de  la  monarquía 
antes  del  dia  1.°  de  diciembre.  Todo 
sin  necesidad  de  ninguna  convoca- 
toria. 

Art.  22.  El  primer  dia  señalado  pa- 
ra la  votación  ,  se  i'eunirán  los  elec- 
tores á  las  nueve  de  la  mañano  en  el 
sitio  designado  con  un  dia  al  menos 
de  anticipación  por  el  ayuntamiento 
de  la  cabeza  de  distrito,  y  bajo  la  pre- 
sidencia del  alcalde  ,  ó  de  quien  ha- 
ga sus  veces,  nombrarán  un  presi- 
dente y  cuatro  secretarios  escrutado- 
res de  entre  los  mismos  electores 
presentes. 

Estos  nombramientos  se  harán  á 
mayoría  relativa  de  los  votos  que  den 
los  electores  durante  la  primera  ho- 
ra íntegra  después  de  la  instalación 
de  la  junta,  por  medio  de  una  pape- 
leta que  cada  uno  podrá  llevar  escri- 
ta ó  escribirá  en  el  acto;  debiendo  er> 
caso  de  empate  dirimirse  este  por  la 
suerte. 

Art.  23. Constituida  así  lajunta elec- 
toral, el  presidente  y  los  secretarios 
escrutadores  ocupará  la  mesa  para 
empezar  acto  continuo  la  elección. 

Art.  24.  La  elección  de  los  dipula- 
dos  propietarios  y  suplentes,  y  de  las 
personas  que  han  de  ser  propuestas 
al  rey,  en  lista  triple  para  senadores, 
se  verificará  en  el  mismo  acto. 

Art.  25.  Para  dar  su  voto  cada  elec- 
tor, recibirá  del  presidente  de  la  jun- 
ta electoral  una  papeleta  conforme  al 
modelo  que  acompaña,  rubricada 
por  el  mismo  presidente  ó  uno  de  los 
secretarios  ,  que  tendrá  escrita  en  la 
parte  superior  la  palabra  diputados, 
y  mas  abajo  la  de  senadores  ,  con  el 
correspondiente  claro  entre  los  dos. 
En  este  claro  escribirá  el  elector  de 
su  propio  puño  y  secretamente  ,  el 
nombre  de  tantos  individuos,  como 
d  iputados  y  suplentes  tenga  que  nom- 
brar, y  á  continuación,  debajo  de  la 
palabra  senadores  ,  los  nombres  de 
tres  personas  por  cada  senador  que 
se  ha  de  poner.  Después  se  devolve- 
rá la  papeleta  doblada  al  presidente 
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que  la  depositará  en  la  urna  electo- 
ral á  presencia  del  mismo  votante. 

El  elector  que  por  cualquier  causa 
se  halle  imposibilitado  de  escribir  su 
voto  ,  podrá  valerse  de  otro  elector 
para  que  se  lo  escriba. 

Art.  26.  Las  mismas  personas  po- 
drán ser  nombradas  diputados  y  pro- 
puestas para  senadores  á  un  mismo 
tiempo. 

Art.  27.  La  votación  durará  cinco 
dias  seguidos:  empezará  todos  los 
dias  á  las  ocho  de  la  mañana,  escep- 
to  el  primero  en  que  ha  de  empezar 
después  de  nombrados  el  presidente 
y  los  secretarios,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  22,  y  continua- 
rá sin  interrupción  hasta  las  dos 
de  la  tcrde,  sin  poderse  cerrar  antes 
sino  en  el  único  caso  de  que  hayan 
dado  su  voto  todos  los  electores  del 
distrito. 

Art.  28.  Luego  que  se  concluya  la 
votación  en  cada  uno  de  los  cinco 
dias  ,  procederán  el  presidente  y  los 
secretarios  á  hacer  el  escrutinio  de 
los  votos;  leyendo  las  papeletas  en  al- 
ta voz. 

Art.  29  Quedarán  anulados  todos 
los  votos  de  las  papeletas  que  con- 
tengan mas  nombres  que  los  preci- 
sos, y  los  votos  repetidos  en  la  mis- 
ma papeleta  ó  que  no  puedan  leerse; 
pero  valdrán  los  demás  que  se  lean 
y  los  de  las  papeletas  que  contengan 
menos  nombres  que  los  precisos. 

Cada  una  de  las  dos  partes  en  que 
se  divide  cada  papeleta  á  saber  :  la 
que  contiene  los  nombres  de  los  di- 
putados y  la  que  espresa  los  nom- 
bres de  los  candidatos  para  senado- 
res, se  considerará  como  una  papele- 
ta distinta  para  los  efectos  de  este 
artículo. 

Art.  30.  Terminado  el  escrutinio, 
y  anunciado  el  resultado  á  los  elec- 
tores, se  quemarán  á  presencia  de  es- 
tos todas  las  papeletas. 

Art.  31.  Antes  de  las  ochode  la 
mañana  del  dia  siguiente  se  fijará  en 
la  parte  esterior  del  edificio  donde  se 
celebran  las  elecciones,  una  lista  no- 
minal de  lodos  los  electores  que  ha- 
yan concurrido  á  votar  el  dia  ante- 
rior, y  el  resumen  de  los  votos  que 
cada  individuo  hubiese  obtenido. 

Art.  32.  A  las  ocho  de  la  mañana 


del  siguiente  dia  de  haberse  cerrado 
la  votación  ,  el  presidente  y  los  cua- 
tro secretarios  formarán  el  resumen 
jeneral  de  los  votos  ,  y  estenderán  y 
firmarán  el  acta  conforme  al  mode- 
lo adjunto,  en  la  cual  se  espresará  el 
número  total  de  los  electores  que  hay 
en  el  distrito  ,  el  número  de  estos 
que  ha  tomado  parle  en  la  elección  , 
y  el  número  de  votos  que  cada  can- 
didato ha  obtenido,  tanto  para  dipu- 
tado como  para  senador. 

Esta  acta  se  depositará  en  el  archi- 
vo de  ayuntamiento  de  la  cabeza  del 
distrito  electoral. 

Art.  53.  El  presidente  y  los  cuatro 
secretarios  resolverán  en  el  acto  á 
pluralidad  absoluta  de  votos  cuan- 
tas dudas  y  reclamaciones  se  presen- 
ten por  los  electores  en  la  junta  elec- 
toral; debiendo  hacer  de  ella  y  de 
las  resoluciones  que  recaigan  ,  espe- 
cial mención  en  el  acta  si  el  recla- 
mante lo  pide. 

Art.  34.  El  presidente  y  los  secreta- 
rios nombrarán  de  entre  ellos  mismos 
un  comisionado  para  que  lleve  copia 
certificada  del  acta  á  la  capital  de  la 
provincia,  y  asista  al  escrutinio  jene- 
ral de  los  votos. 

Art.  35.  Este  escrutinio  jeneral  se 
hará  al  duodécimo  dia  de  haberse 
empezado  las  elecciones,  en  una 
junta  compuesta  de  dos  diputados 
provinciales  y  de  los  comisionados 
de  los  distritos,  que  presidirá  el  je- 
fe político,  y  en  la  que  harán  de  se- 
cretarios los  cuatro  comisionados 
que  la  suerte  designare. 

En  esta  junta  resolverán  los  elec- 
tores comisionados  á  pluralidad  ab- 
soluta de  votos  ,  las  dudas  y  recla- 
maciones que  por  los  mismos  se  pre- 
senten ,  y  si  en  alguna  votación  ocur- 
re empate,  lo  dirimirá  el  comisiona- 
do de  mas  edad. 

Art.  36.  Hecho  el  resumen  jene- 
ral de  los  votos  por  el  escrutinio  de 
lasadas  electorales  délos  distritos, 
los  individuos  que  hubiesen  obteni- 
do la  mayoría  absoluta  de  votos  de 
los  electores  que  han  tomado  parte 
en  la  elección,  quedarán  elejidos  di- 
initndos  ó  candida  tos  para  senadores, 
en  la  forma  siguiente. 

Entre  los  que  hayan  obtenido  ma- 
yoría a!)soliifa  (!;•  votos  para  diputa- 
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(los,  lo  serán  propietarios  los  que 
hubiesen  obtenido  mayor  número 
de  votos  hasta  completar  el  número 
dfc  los  que  la  provincia  debe  enviar 
al  congreso  ,  y  suplentes  por  el  or- 
den del  número  de  votos  obtenidos, 
todos  los  restantes ,  aun  que  pasen 
del  número  prescrito  en  el  artícu- 
lo 4.°  del  mismo  modo  se  considera- 
rán propuestos  en  la  lista  triple  para 
senadores  los  que  hayan  tenido  mas 
votos  hasta  completar  el  número  de 
candidatos  preciso  ;  y  todos  los  de- 
más que  hayan  obtenido  mayoría 
absoluta ,  serán  candidatos  suplentes 
por  el  orden  también  del  número  de 
votos  obtenidos;  de  manera  que  si 
uno  ó  mas  senadores  nombrados  no 
llegasen  á  ejercer  su  encargo  por 
cualquier  motivo ,  se  considerará 
completada  de  nuevo  la  propuesta 
para  que  el  rey  elija  otra  vez  con  los 
suplentes  á  quienes  corresponda,  y 
soloen  el  caso  en  que  no  los  haya, 
se  procederá  á  completar  la  lista  tri- 
ple por  medio  de  la  segunda  elec- 
ción. 

En  caso  en  que  dos  ó  mas  perso- 
nas hayan  tenido  igual  número  de 
votos  para  diputados  ó  senadores, 
se  decidirá  por  medio  de  la  suerte 
en  la  misma  junta  electoral  el  lugar 
de  preferencia  que  á  cada  uno  cor- 
responda. 

Si  una  misma  persona  fuese  pro- 
puesta para  senador  por  dos  ó  mas 
provincias  fá  un  tiempo  ,  en  caso  de 
ser  nombrado  por  alguna,  comple- 
tarán los  suplentes  á  quienes  corres- 
ponda las  listas  triples  de  las  demás 
que  le  hubieren  elejido  ,  y  donde  no 
haya  suplentes  se  procederá  á  segun- 
da elección. 

Art  37.  En  seguida  se  estenderá 
el  acta  conforme  al  modelo  adjunto, 
que  firmarán  el  presidente  y  los  cua- 
tro secretarios  escrutadores,  en  la 
cual  se  espresará  el  número  total  de 
estos  que  ha  tomado  partéenla  elec- 
ción ,  y  el  número  total  de  votos  que 
ha  obtenido,  no  solamente  cada  uno 
de  los  diputados  suplentes  ó  candi- 
datos para  isenador  que  hayan  sido 
nombrados,  sino  también  todas  las 
demás  personas  que  los  hayan  teni- 
do por  el  orden  respectivo  de  los  vo- 
tos. 


Se  espresarán  así  mismo  en  el  ac- 
ta las  dudas  que  puedan  ocurrir  y 
las  resoluciones  que  recaigan  si  el 
reglamento  lo  pide. 

Art.  38.  Acto  continuo  se  autori- 
zarán por  el  presidente  y  los  cuatro 
secretarios  tantas  copias  del  acta 
cuantas  sean  precisas,  para  que  el  je- 
fe político  remita  una  al  gobierno  á 
fin  de  que  el  rey  elija  los  senadores 
correspondientes,  otra  á  cada  sena- 
dor cuando  sea  nombrado,  y  otra  á 
cada  diputado,  tanto  propietario  co- 
mo suplente,  la  cual  les  servirá  de 
credencial  para  presentarse  á  ejer- 
cer sus  funciones  en  el  respectivo 
cuerpo  colejislador;  sin  que  para 
ser  admitido  en  él,  sea  indispensa- 
ble presentar  la  correspondiente  co- 
pia,  si  ya  se  ha  presentado  otra  en  la 
misma  elección. 

Esta  acta  orijinal  y  las  copias  de 
las  de  los  distritos  que  sirven  para 
formarla ,  se  depositarán  en  el  archi- 
vo de  la  diputación  provincial. 

Art.  39.  El  jefe  político  hará  im- 
primir y  circular  el  acta  de  la  junta 
electoral  de  su  provincia  ,  y  la  lista 
nominal  de  todos  los  electores  que 
han  concurrido  á  votaren  ella. 

Art.  40.  Sino  resultase  nombrado 
en  la  primera  elección  el  número  de 
personas  preciso  para  componer  las 
listas  triples  de  los  senadores  que 
corresponden  proponer  á  la  provin- 
cia, ó  el  número  completo  de  los  di- 
putados propietarios,  convocará  el 
jefe  político  á  segundas,  fijando  den- 
tro del  mas  breve  plazo  posible  eljdia 
en  que  se  han  de  celebrar  las  nuevas 
juntas  electorales  de  distrito. 

Pero  aunque  siempre  que  haya  se- 
gundas elecciones  se  han  de  nom- 
brar los  diputados  suplentes  que 
corresponden  á  la  provincia  ,  no  se 
procederá  asegunda  elección, si  úni- 
camente han  quedado  por  nombrar 
en  la  primera  los  diputados  suplen- 
tes en  todo  ó  en  parte. 

Art.  41.  También  se  proveerá  por 
medio  de  segunda  elección  cuando 
resulte  que  no  haya  suficiente  nú- 
mero de  candidatos  para  el  senado  , 
de  diputados  suplentes  para  reem- 
plazar á  los  diputados  en  los  casos 
previstos  en  el  artículo  ,5.°  de  la  pre- 
sente lev. 


Arl.  42.  En  la  convocaloria  para 
las  segundas  elecciones  se  han  do 
espresar  los  nombres  de  los  candi- 
datos en  quienes  puede  recaer  la  se- 
gunda elección,  que  serán  única- 
mente los  que  en  la  primera  obtuvie- 
ron respectivamente  mayor  núme- 
ro de  votos,  en  razón  de  tres  candi- 
datos por  cada  diputado  íjue  falte 
nombrar,  ó  de  cada  individuo  que 
se  necesite  para  completar  las  listas 
triples  de  las  propuestas  de  senador. 

Sidosómas  individuos  hubiesen 
obtenido  igual  número  de  votos  al 
menor  que  se  requiera  para  ser  can- 
didato en  las  segundas  elecciones, 
podrán  también  ser  elejidos  en  es- 
tas. 

Art.43.  En  el  acta  déla  junta  elec- 
toral de  provincia  quedarán  designa- 
dos, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  37,  los  candidatos  para 
las  segundas  elecciones,  bien  se  ha- 
yan de  celebrar  estas  inmediatamen- 
te.conforme  el  artículo  40,  ó  bien  se 
hayan  de  convocar  mas  adelante  se- 
gún el  artículo  41. 

Art.  44.  En  las  segundas  eleccio- 
nes, tanto  jenerales  como  particula- 
res, se  observará  estrictamente  todo 
lo  prescrito  en  los  artículos  anterio- 
res, con  solóla  diferencia  de  que  ca- 
da elector  no  podrá  nombrar  mas 
número  de  diputados,  inclusos  los 
suplentes,  ni  de  candidatos  para  se- 
nadores, que  los  que  falten  para 
completar  el  número  correspondien- 
te á  la  provincia. 

Art.  45.  Para  ser  nombrado  dipu- 
tado ó  propuesto  para  senador  en 
las  segundas  elecciones  ,  bastará  ob- 
tener la  mayoría  relativa  de  votos. 

Art.  46.  Entre  los  candidatos  que 
obtengan  igual  número  de  votos  de- 
cidirá la  suerte. 

Art.  47.  Las  vacantes  de  senador  y 
de  diputados  (luo  ocurran,  después 
de  haber  estos  tomado  parte  en  el 
congreso,  se  reemplazarán  por  elec- 
ciones parciales  y  sucesivas  que  se 
han  de  celebrar  de  un  modo  entera- 
mente conforme  á  las  elecciones  je- 
nerales. 

Art.  48.  Atendiendo  á  los  pocos 
medios  de  comunicación  que  exis- 
ten entre  las  respectivas  islas  ([iic 
forman  la  provincia  de  Canarias,  el 
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gobierno  dispondrá  que  medie  la 
distancia  de  tiempo  suficiente,  no 
solo  entre  la  esposicion  pública  de 
las  listas  antes  de  cada  elección  jene- 
ral  y  las  juntas  electorales  de  distri- 
to, sino  también  entre  estas  juntas 
y  la  jeneral  de  la  provincia. 

Art.  49.  Todas  las  operaciones  re- 
lativas á  la  elección ,  se  harán  en  pú- 
blico. 

Art.  50.  En  las  juntas  electorales 
no  podrá  tratarse  mas  que  de  las 
elecciones.  Todo  lo  demás  que  en 
ella  se  haga  es  ilegal  y  nulo. 

Art.  51.  Ningún  individuo  cual- 
quiera que  sea  su  clase  y  profesión, 
podrá  presentarse  con  armas,  palo 
ó  bastón  en  las  juntas  electorales  ,  y 
el  que  lo  hiciere  será espelido  y  pii- 
vado  del  voto  activo  y  pasivo  de 
aquella  elección,  sin  perjuicio  de  las 
demás  penas  á  que  pueda  haber  lu- 
gar. 

Art.  52.  Al  que  presidiere  las  jun- 
tas electorales  toca  mantener  el  or- 
den bajóla  mas  estrecha  responsabi- 
lidad ,  á  cuyo  fin  queda  revestido 
por  la  presente  ley  de  toda  la  auto- 
ridad necesaria. 

CAPITULO  V. 

De   ¿as  calidades    necesarias   para 
ser  senador  ó  diputado. 

Art.  53.  Los  diputados  podrán 
er  nombrados  senadores;  pero  es- 
tos no  podrán  ser  elejidos  diputa- 
dos. 

Art.  54.  Si  una  misma  persona 
fuese  nombrada  al. mismo  tiempo  se- 
nador y  diputado,  y  no  tuviese  las 
calidades  que  para  el  primer  cargo 
se  requieren,  jwdrá  desempeñar  el 
segundo. 

Art.  55.  Todos  los  españoles  que 
tengan  las  circunstancias  prescritas 
en  la  constitución  y  en  la  presente 
ley,  podrán  ser  diputados,  si  no  se 
hallan  comprendidos  en  ninguno  de 
los  casos  que  se  espresan  en  el  artí- 
culo 1 1. 

Art.  56.  Para  ser  senador  se  re- 
<luiore  además  poseer  una  renta 
propia  ó  un  sueldo  que  no  baje  de 
30 mil  rs.  vn.  al  año,  ó  pagar  3  mil 
rs.  vn.  anuales  d*:  contribución  por 
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subsidio  de  comercio. 

Solo  servirán  para  este  objeto  los 
sueldos  de  los  empleos  que  no  pue- 
den perderse  sino  por  causa  legal- 
mente  probada,  y  los  que  con  arre- 
glo á  las  leyes  vijentes  se  disfruten 
ó  haya  derecho  de  obtener  por  reti- 
ro ,  jubilación  ó  cesaotia. 

La  renta  propia,  el  sueldo  y  la 
contribución  podrán  acumularse 
para  completar  la  suma  necesaria, 
en  cuyo  caso  cada  real  de  contribu- 
ción equivaldrá  á  diez  de  renta  ó 
sueldo. 

Art.  57.  río  podrán  ser  elejidos 
para  diputados  ni  senadores : 

1.°  Los  jefes  de  la  casa  real  en  nin- 
guna provincia  de  la  monarquía. 

2.°  Los  capitanes  jenerales  y  co- 
mandantes jenerales  de  provincia; 
los  rejentes,  majistrados  y  fiscales 
de  las  audiencias;  los  jefes  políticos 
y  sus  secretarios;  los  intendentes  y 
sus  secretarios;  y  los  contadores, 
tesoreros  y  administradores  de  ren- 
tas de  las  provincias  en  que  tienen 
su  residencia. 

3."  Los  ministros,  los  majistra- 
dos de  los  tribunales  supremos,  los 
directores  jenerales  de  todos  los  ra- 
mos déla  administración  ,  los  oficia- 
les de  las  secretarias  del  despacho, 
todos  los  empleados  en  oficinas  jene- 
rales de  la  corte  que  disfruten  igual 
ó  mayor  sueldo  que  los  comprendi- 
dos en  el  párrafo  anterior,  y  los  em- 
pleados en  la  casa  real ,  en  la  provin- 
cia de  Madrid. 

4.°  Los  jueces  de  primera  instan- 
cia en  los  distritos  electorales  que 
correspondan  en  todo  ó  en  parte  á 
los  partidos  judiciales  en  que  ejerzan 
su  jurisdicción. 

Tampoco  podrán  ser  propuestos 
para  senadores  por  las  provincias 
que  correspondan  en  todo  ó  en  par- 
te á  sus  respectivas  diócesis  los  arzo- 
bispos ,  obispos ,  provisores,  vicarios 
jenerales. 

Art.  58.  Tanto  el  encargo  de  sena- 
dor como  el  de  diputado  es  gratuito 
y  enteramente  voluntario,  pudiendo 
renunciarse  aun  después  de  acepta- 
do y  empezado  á  ejercer. 

Artí  59.  Si  un  mismo  individuo 
fuese  elejido  diputado  por  dos  ó  mas 


provincias  ala  vez,  obtará  ante  el 
congreso  por  la  que  mejor  estime  , 
y  por  la  otra  será  reemplazado  por 
el  diputado  suplente  á  quien  corres- 
ponda, y  á  falta  de  este  se  procede- 
rá á  segunda  elección. 

Artículo  transitorio  para  las  provirt' 
cías  vascongadas  y  JSavarra. 

Las  diputaciones  de  las  provincias 
de  Álava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya  en 
unión  con  igual  número  de  indivi- 
duos de  los  ayuntamientos  de  las  ca- 
pitales, cumplirán  con  lo  que  en  es- 
ta ley  se  encarga  á  las  diputaciones 
provinciales,  y  estas  juntas  y  la  di- 
putación provincial  de  Navarra  for- 
marán en  sus  respectivas  provincias 
las  listas  de  los  electores  hasta  com- 
pletar por  lo  menos  el  número  que 
corresponda  á  los  pueblos  que  pue- 
dan tomar  parte  en  la  elección,  en 
razón  de  300  electores  por  cada  di- 
putado, inscribiendo  el  lugar  de  los 
que  en  las  demás  provincias  paguen 
200  reales  de  contribución  ,  á  los  ma- 
yores pudientes,  acomodándose  en 
lo  posible  á  las  bases  fijadas  en  los 
párrafos  2."  3.°  y  4."  del  artículo  1^ 
de  la  presente  ley. 

Lo  cual  presentan  las  cortes  á 
S.  M.  pai-a  que  tenga  á  bien  dar  su 
sanción.  Palacio  de  las  mismas  12 
de  julio  de  1837.— Vicente  Sancho, 
presidente.  —  Mauricio  Carlos  de 
Onis,  diputado  secretario. — Miguel 
Roda  ,  diputado  secretario. 

Palacio  18  de  julio  de  1837.— Pu- 
blíquesecomo  ley. — María  Cristina. 
— Como  secretario  de  estado  y  del 
despacho  de  gracia  y  justicia  ,  José 
Landero  Corchado. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los 
tribunales,  justicias,  jefes,  gober- 
nadores, y  demás  autoridades  así  ci- 
viles como  militares  y  eclesiásticds, 
de  cualquiera  clase  y  dignidad,  que 
guarden  y  hayan  guardar,  cumplir 
y  ejecutar  la  presente  ley  enlodas 
sus  partes.  Tendréislo  entendido,  y 
dispondréis  se  imprima,  publique 
y  circule.— Está  rublicado  de  la  real 
mano.— En  palacio  á  20  de  julio  de 
1837.  A  D.  Pedro  Antonio  Acuña. 
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Modelo  de  las  actas  de  los  distritos 
electorales. 

En  la  ciudad  ó  villa  de á 

del  mes  de año  de reunida  la 

junta  electoral  del  distrito en  el 

local designado  al  efecto  con  an- 
terioridad,siendo  las  nueve  de  la  ma- 
ñana ,  se  leyó  por  el  alcalde  ó  reji- 
dor  D.  N.  la  convocatoria  (j  en  el 
caso  de  no  haberla ,  la  orden  para 
verificar  las  elecciones),  y  se  pro- 
cedió en  seguida  á  la  elección  en  es- 
crutinio secreto  del  presidente  y 
cuatro  secretarios  escrutadores.  Ha- 
biéndose recibido  las  papeletas  de 
todos  los  electores  que  se  presenta- 
ron en  la  primera  hora  íntegra ,  se 
empezó  el  escrutinio  de  los  votos  y 
resultaron  elejidos  por  tantos  para 

presidente  D.  N por D.  N 

ó  por....  D.  N. 


Acto  continuo  ocuparon  la  mesa 
los  señores ,  y  se  dio  por  instalada  la 
junta  electoral. 

Preparadas  y  rubricadas  las  pape- 
letas como  se  dispone  en  la  ley ,  fise- 
ron  depositándose  en  la  urna  á  pre- 
sencia de  los  votantes  hasta  las  dos 
de  la  tarde  en  que  se  comenzó  el  es- 
crutinio, leyéndose  en  voz  alta  to- 
dos los  nombres  inteiijibles  de  las 
mismas  ,  anulándose  los  que  no  lo 
eran,  los  nombres  que  estaban  re- 
petidos ó  escedian  del  número  prefi- 
jado, sobre  lo  cual  no  ocurrió  duda 
alguna  (j'  si  ocurriese  se  presentara 
cual  fuese  y  su  resolución  si  el  recla- 
mante lo  pidiese).  Anotados  los  vo- 
tos contenidos  en  todas  las  papeletas 
resultó  tener  para  ser  propuestos  se- 
nadores. 


D.  N.  tantos. 
D.  N.  tantos. 

etc. 
Para  diputados. 
D.  N,  tantos. 
D.  N.  tantos. 


(Poniéndose  por  el  orden  del 
número  de  votos  de  mayor  a 
menor.) 

( Por  el  mismo  orden. ) 


Publicado  el  resultado  del  escru- 
tinio y  quemadas  en  presencia  del 
público  las  papeletas ,  se  dio  por  ter- 
minado el  acto  de  este  dia. 

Fijadas  antes  de  las  ocho  de  la 
mañana  del  siguiente  dia  las  listas 
de  los  electores  que  habian  votado 
en  el  anterior ,  y  de  los  ciudadanos 


que  habian  obtenido  votos  ,  con  es- 
presion  del  número  de  estos ,  se  pro- 
cedió á  la  continuación  de  las  elec- 
ciones en  esta  forma,  y  observándo- 
se igualmente  todo  lo  prevenido  en 
la  ley  electoral,  resultó  que  tuvieron 
votos  para  ser  propuestos  senado- 
res. 


D.  N.  tantos. 
D.  N.  tantos. 
D.  N.  tantos. 

etc. 
Para  diputados. 
D.  N.  tantos. 
D.  N.  tantos. 

etc. 


(Por  el  mismo  orden  indicado. ) 
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Lo  mismo  se  espresará  de  los  I  res 
días  sucesivos ,  y  respecto  del  quiíi' 
tose  añadirá. 


Hecho  el  resumen  de  los  votos  de 
este  distrito,  resultó  que  tuvieron 
para  ser  propuestos  senadores: 


D.  N.  tantos. 
D.  N.  tantos. 

etc. 
Para  diputados. 
D.  Pí.  tantos. 
D.  N.  tantos. 

ete. 


(Por  el  orden  referido.) 


Con  lo  que  se  dieron  por  termina- 
das las  elecciones  de  este  distrito. 

Habiéndose  en  seguida  procedido 
á  nombrar  entre  el  presidente  y  sus 
secretarios  el  comisionado  que  lleve 
copia  certificada  de  esta  acta  ala  jun- 
ta de  la  capital  de  la  provincia,  y  asis- 
ta al  escrutinio  jeneral  de  los  votos, 
fué  elejido  D.  N. 

Cumplidos  así  todos  los  trámites 
prevepidos  en  la  ley  electoral,  cer- 
ramos esta  acta,  que  se  depositará 
en  archivo  del  ayuntamiento  de  esta 
ciudad  ó  villa  ,  y  firmamos  con  arre- 
glo á  lo  prevenido  en  la  misma,  en 
tal  pueblo  á  tantos  de  tal  mes  y  año. 

Firman  el  presidente  y  los  cuatro 
secretarios  escrutadores. 


Modelo  de  las  actas  del  escrutinio 
jeneral  de  los  votos  de  cada  provincia. 

En  la  cuidad  de....  capital  de  la 
provincia  del  mismo  nombre,  á  tan- 
tos del  mes  de...  año  de...  reunidos 
en  junta  de  escrutinio  jeueral  de  vo- 
tos los  diputados  provinciales  de  la 
misma,  con  los  comisionados  de  to- 
dos los  distritos  electorales,  á  saber  : 
por  tal ,  D.  N.  etc.  presididos  por  el 
señor  jefe  político,  se  procedió  á  sa- 
car por  suerte  los  nombres  de  los 
cuatro  comisionados  que  deben  ejer- 
cer esta  en  junta  las  funciones  de 
secretarios  y  les  cupo 'á  ü.  N.  etc. 


Hecho  el  resumen  jeneral  de  los 
votos  por  las  actas  electorales  de  los 
distritos  ,  resultaron  elejidos  dipu- 
tados D.  N.,  portantos  votos  etc.  pro- 
puestos para  senadores  D.  N.  por  tan- 
tos votos ,  etc. 

(Si  habiendo  ocurrido  alguna  du- 
da y  reclamándose  contra  su  resolu- 
ción, se  pidiese  que  se  insertase  la 
reclamación  ,  se  hará  en  este  lugar). 

(Si ocurriese  empate ,  se  espresará 
entre  quienes,  y  cual  fué  el  resulta- 
do de  la  suerte). 

Teniendo  presentes  las  lista  jene- 
rales  de  electores  de  toda  la  provin- 
cia y  la  de  los  que  han  tomado  parte 
en  la  elección  de  cada  distrito,  resul- 
ta que  siendo  el  número  de  aque- 
llos..., ha  sido  el  de  estos  últimos 

y  que  han  tenido  votos  además  de 
los  elejidos  definitivamente  diputa- 
dos y  propuestos  para  senadores. 

D.  N.  diputados  tantos  (  por  el  or- 
den devotos  de  mayorá  menor)etc. 

D.  N.  propuesto  para  senador,  tan- 
tos ( por  el  mismo  orden)  etc. 

Con  lo  que  se  da  por  terminada 
esta  acta  ,  de  la  que  se  sacarán  las 
copias  que  previene  la  ley,  y  hecho 
esto,  se  archivará  en  la  diputación 
provincial  con  las  copias  certificadas 
de  las  actas  de  los  distritos  electora- 
les. 

(  Firman  el  presidente  y  los  cuatro 
secretarios). 
Rúbricas. 
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Diputados  8.  (ó  el  número  total  de  propietarios  y  suplentes). 
D.  D. 

D.  D. 

D. 
D. 
D. 
D. 
D. 

Senadores  3  (ó  el  número  que  corresponda  proponer). 

D.  D. 

D.  D. 

D. 

D. 

D. 

D. 

ü. 


Esposicion  dirijida  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  por  la  Junta  de  Madrid 
llamada  de  gobierno  en  4  de  setiembre  de  1840. 


Señora:  cuando  la  Nación  españo- 
la juró  la  constitución  de  1837,  for- 
mada por  las  Cortes  constituyentes, 
y  aceptada  libre  y  espontáneamente 
por  V.  M.,  fué  con  la  decidida  volun- 
tad de  atacar,  cumplir  y  de'ender 
contra  todo  linaje  de  enemigo,  no 
un  vano  simulacro,  sino  la  garantia 
de  sus  derechos,  y  el  fundamento  de 
su  fortuna,  gloria  y  prosperidad. 
Tan  enemiga  del  despotismo  como 
de  la  licencia,  la  inmensa  mayoría 
del  pueblo  español.  Siempre  cum- 
plió con  respeto  las  providencias 
constitucionales  de  la  Corona,  y  no 
ha  sido  por  cierto  escasa  en  sellar 
con  torrentes  de  sangre  su  lealtad  y 
adhesión  al  trono  de  Isabel  II,  ci- 
mentado en  la  soberanía  nacional, 
y  á  la  augusta  persona  de  V.  M, 

Empero  en  un  pueblo  libre ,  la 
obediencia  tiene  sus  límites  marca- 


dos por  las  leyes;  y  nada  espone  tan- 
to su  fuerza,  su  prestijio,  su  existen- 
cia misma,  como  la  ilejítima  preten- 
sión de  hacerse  superior  á  la  ley,  úni- 
ca y  verdadera  espresioa  de  la  volun- 
tad jeneral.  I-os  pérfidos  consejeros 
de  V.  I\I.,  olvidandoestos  principios, 
cuya  estricta  observancia  afirma  y 
robustece  el  poder,  no  han  vacilado 
en  interpretar  alevosamente  los  cla- 
mores déla  opinión  pública,  y  abu- 
sando de  nuestra  paciencia  y  sufri- 
miento, inclinarel  ánimo  de  V.!\L 
á  un  sistema  de  reacción,  imposible 
de  realizarse  ya  en  España  ,  sm  des- 
quiciar la  máquina  del  estado,  y  su- 
merjir  la  patria  en  un  abismo  de  hor- 
rores. 

¿Por  ventura  los  proyectos  de  ley 
sobre  libertad  dcimprenla,  sobre  el 
derecho  electoral  y  sobre  adminis- 
tración, ramificaciones  todas  de  ua 
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plan  subversivo,  no  patentizan  los 
siniestros  fines  de  esa  facción,  que 
apellidándose  conservadora  ,  oculta 
su  malicia  bajo  la  máscara  de  una 
mentida  moderación?  Sin  concien- 
cia, sin  fe  política,  solo  les  mueve á 
los  unos  el  deseo  de  enriquecerse  á 
costa  de  la  sangre  de  esta  desventu- 
rada España,  por  medio  de  negocia- 
ciones tenebrosas  socabando  el  cré- 
dito público  con  laestraccion  escan- 
dalosa de  sus  cuantiosas  hipotecas; 
á  los  otros  el  ansia  de  conservar  los 
privilejios abusivos  que  adquirieran 
en  la  infancia  y  horfandad  déla  mo- 
narquía; y  á  otros  ,  por  último,  la 
sed  insaciable  de  dominación  y  man- 
do. 

Sin  norte,  sin  inspiraciones  pro- 
pias, dominados  por  influencias  es- 
tranjeras,  ahora  que  la  nación,  res- 
tablecida déla  guerra  civil,  camina- 
ba á  su  futuro  engrandecimiento,  se 
proponían  disolver  el  denodado  ejér- 
cito, que  tantos  diasde  gloria  hada- 
do á  la  patria ;  con  objeto  de  coope- 
rar ala  desmembración  de  la  monar- 
quía ,  tramada  hace  largo  tiempo 
para  arrebatarle  el  alio  lugar  que  le 
cupo  en  mejores  dias,  y  de  derecho 
le  corresponde  hoy  en  la  balanza  po- 
lítica de  Europa. 

No  contentos  con  haber  desmora- 
lizado ei  pais  empleando  toda  clase 
de  medios,  la  violencia,  el  soborno  , 
el  terror  para  reunir  en  las  Cortes 
una  mayoría  bastarda ,  se  atrevieron 
á  pi'esentar  ese  funesto  proyecto  de 
a>  untamientos ,  cuyo  espíritu  y  letra 
barrenan  por  su  base  la  ley  funda- 
mental que  todos ,  á  ejemplo  de  V. 
M.,  hemos  jurado. 

Los  ayuntamientos,  señora,  no  se 
componen  unicamentedeindividuos; 
lo  que  constituye  su  organización 
son  los  cargos  de  alcaldes,  rejidores, 
procuradores  síndicos. 

El  pueblo,  por  la  ley  fundamental, 
tiene  el  derecho  incontestable  de 
nombrar  sus  concejales,  designán- 
doles las  respectivas  funciones  que 
conceptúa  mas  adecuadas  á  su  tem- 
ple de  alma,  aptitud  y  posición  so- 
cial. La  nueva  ley  por  consiguiente, 
dando  á  la  Corona  la  prerogativa  de 
nombrarlos  alcaldes,  sobre  ser  per- 
judicial álos  intereses  délos  pueblos, 


y  no  menos  opuesta  á  sus  fueros  y 
costumbres ,  es  abiertamente  contra- 
ria á  la  Constitución  y  atentatoria  á 
la  libertad. 

Las  Cortes  no  podían,  sin  ser  per- 
jaras,  aceptar  tan  odioso  proyecto  , 
y  desde  el  momento  que  lo  hicieron 
se  despojaron  de  su  carácter  é  invio- 
labilidad. Sabido  es ,  señora ,  qu«  en 
lodo  pais  donde  rije  un  sistema  re- 
presentativo, cuando  los  congi'esós , 
sin  poderes  especiales  del  pueblo, in- 
frinjen  la  constitución  del  estado, 
en  virtud  de  la  cual  se  hallan  revesti- 
dos de  la  potestad  lejislativa,  suce- 
de una  de  dos  cosas,ó  muere  la  cons- 
titución, y  desde  aquel  momento  no 
impera  mas  ley  que  el  capricho  de 
una  congregación  tiránica ,  com- 
puesta de  tantos  decemviros  como 
individuos,  ó  muere  el  Congreso  ,  y 
dejando  de  tener  el  carácter  de  tal, 
sus  disposiciones,  ni  deben  sancio- 
narse por  la  Corona,  ni  aunque  se 
sancionen  obligan  á  la  obediencia  y 
cumplimiento. 

Lo  primero  no  podia  suceder , 
merced  al  respeto  y  amor  de  todos 
los  españoles  al  Trono  constitucio- 
nal. Ha  sido  necesario,  pues  ,  que  el 
pueblo  por  medio  de  un  patriótico 
pronunciamiento,  evidencie  su  fir- 
me voluntad  de  mantener  integras, 
ilesas  la  constitución  y  las  leyes. 

Así  lo  ha  hecho  esta  capital,  desoí- 
dos los  votos  del  ejército ,  rechaza- 
das las  esposiciones  de  los  ayunta- 
miento, principales  de  la  penínsu- 
la, ahogados  los  clamores  de  la  opi- 
nión ,  y  cerrada  por  ultimóla  puerta 
á  toda  esperanza  ,  el  pueblo  y  la  Mi- 
licia Nacional  han  tomado  las  armas, 
y  secundados  lealmente  por  la  bi- 
zarra guarnición,  han  jurado  de 
consuno  no  soltarlas  hasta  tanto  que 
V.M.  penetrada  del  votode  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  españoles,  se  digne 
suspender  la  promulgación  de  ese 
ominoso  proyecto  de  la  ley  munici- 
pal ,  disolver  las  actuales  Corles  que 
en  manera  alguna  representan  la  na- 
ción, nombrar  un  ministerio  com- 
puesto de  hombres  decididos,  cuyos 
inmaculados  antecedentes  inspiren 
confianza  y  tranquilicen  los  ánimos 
ajilados,  y  sea  exijida  la  responsa- 
bilidad á  los  ministros  que  tan  per- 
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fidaineule  han  abusatlo  dt'l  poder. 

Lajunta  creada  por  la  diputación 
provincial  y  el  ayunlaraiento  ,  con  el 
carácter  de  gobierno  provisional  de 
la  provincia  de  Madrid ,  intérprete 
de  sus  sentimientos,  no  trata,  seño- 
ra, como  propalan  los  traidores  que 
rodean  á  V.  M.,  de  destruir  el  orden 
y  entronizar  la  anarquía;  su  único 
objeto  es  de  asegurar  de  un  modo 
estable  el  trono,  la  constitución  de 
1837y  la  independencia  nacional.con- 


(juistadas  á  costa  de  lauta  sangre  y 
de  tan  costosos  sacrificios.  Los  in- 
dividuos que  componen  esta  junta  , 
poco  avezados  á  la  lisonja,  ruegan  á 
V.  M.  se  digne  dispensarles  estelen- 
guaje  ,  severo  sí ,  pero  hijo  de  su  leal- 
tad ,  porque  no  es  permitido  mentir 
á  los  reyes  en  ningún  tiempo,  y  mu- 
cho menos  en  circunstancias  tan 
graves  y  peligrosas.  Dios  guarde  ma- 
chos años  la  impni-lanle  vida  de  V. 
M.  Madrid  4  de  setiembre  de  1840. 


Esposicion  dirij ida  al  duque  de  la  Victoria  ,  por  la  Junta  de  Madrid  , 
llamada  de  gobierno. 


Exmo.  Señor:  Por  el  comisionado 
de  este  ayuntamiento  constitucional 
D.  Francisco  Javier  Ferro  Montaos, 
habrá  llegado  á  noticia  de  V.  E.  los 
sentiinientos  de  gratitud  y  entusias- 
mo que  ha  escitado  en  esta  corpo- 
ración la  jenerosa  conducta  obser- 
vada por  V.  E.  en  los  últimos  suce- 
sos de  Barcelona,  así  como  la  firme 
decisión  en  que  se  halla  de  cooperar 
con  toda  enerjía  á  la  defensa  del  tro- 
no, de  la  constitución  de  1837  y  de 
la  independencia  nacional,  amena- 
zada por  una  facción  liberticida. 

Animada  de  estos  sentimientos  la 
corporación  municipal,  esperaba  el 
resultado  de  la  crisis  ministerial, 
cuando  á  consecuencia  de  los  últimos 
nombramientos  hechos  por  S.  M.  pa- 
ra sus  consegeros  responsables,  á 
favor  de  personas  completamente 
desacreditadas  por  su  tendencia  reac- 
cionaria ,  y  torpes  insultos  prodiga- 
dos á  V.  E.  en  el  periódico  titulado 
Correo  Nacional ,  el  pueblo  reunido 
con  la  Milicia  ciudadana^  no  pud  ion- 
do  refrenar  por  mas  tiempo  su  indig- 
nación, acudió  á  las  armas. 

La  mayor  parte  de  la  guarnición 
se  unió  á  este  movimiento,  y  nuiy 
en  breve,  vencidos  con  denuedo  los 
débiles  obstáculos  opuestos  por  los 
enemigos  de  la  libertad  ,  á  cuya  ca- 
beza se  hallaba  el  señor  teniente  jt;- 
ueral  Aldama   con    una    cortísima 


fuerza  ,  la  escelentisima  diputación 
provincial  y  el  ayuntamiento  de  Ma- 
drid acordaron  por  unanimidad  , 
á  escitacion  de  todos  los  beneméri- 
tos comandantes  de  la  Milicia  ciu- 
dadana de  este  heroico  pueblo ,  esta- 
blecer una  junta  provisional  de  go- 
bierno de  la  provincia,  de  la  cual 
he  tenido  el  honor  de  ser  nombrado 
presidente. 

En  este  estado,  y  resuellos  lodos  á 
perecer,  si  preciso  fuera  ,  fieles  á 
nuestros  juramentos  ,  los  individuos 
de  esta  junta  han  creído  de  su  deber 
elevarlo  todo  al  superior  conoci- 
miento de  V.  E  ,  no  dudando  apro- 
bará un  pronunciamiento  cuyo  ob- 
jeto no  es  otro  que  el  de  sostener  ile- 
so el  trono  de  Isabel  II,,  la  Regencia 
de  su  augusta  madre,  la  Constitu- 
ción del  estado  y  la  independencia 
nacional,  por  las  cuales  ^.  E.  ha  der- 
ramado tanjenerosamentesu  sangre 
en  los  campos  de  la  guerra. 

EmptM'o  lafaccion  inconslitucional 
aun  existe  y  maquina  y  V.  E. ,  sí,  V. 
E  es  la  primera  víctima  que  tienen 
designada  en  caso  deque  consiga  el 
triunfo.  Lajunta  se  atreve,  pues,  á 
asegurar  á  V.  K.  que  el  pronuncia- 
miento popular  que  acaba  do  veriíi- 
carse  en  esta  corle,  encontrara  eco- 
eu  todos  losángulos  de  la  Pennísula. 

Adjuntos  i-emile  ú  V.  E.  esta  junta 
provisional  las  alocuciones  y  bandos 
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que  acaba  de  publicar  ,  confiandolo 
todo  al  patriotismo  de  aquel  que  su- 
po en  los  últimos  sucesos  de  esa  ciu- 
dad renunciar  su  rango,  sus  hono- 
res, los  premios  en  fin  debidos  á  sus 
eminentes  sacrificios  en  favor  de  los 
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derechos  del  pueblo.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  2  de  se- 
tiembre de  1840.  — Exmo.  Señor. — 
Joaquín  María  de  Ferrer.  — Exmo. 
Señor  duque  de  la  Victoria  y  de  Mo- 
rdía. 


Documentos  relativos  a  la  renuncia  de  la  rejencia  del  reino  , 

HECHA    POR    S.   ¡M.  LA   REINA    GODERNADORA,   DOSa      MARÍA    CRISTINA 

DE    BORBON. 


Manifiesto  del  Ministerio. 

Españoles:' Nombrados  ministros 
de  la  Corona  á  propuesta  dtd  duque 
de  la  Victoria,  creímos  un  deber  sa- 
grado aceptar  cargo  tan  espinoso  y 
difíicil  en  las  criticasy  delicadas  cir- 
cunstancias de  la  nación,  cuando 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora  en  la 
real  orden  de  16  de  setiembre,  por 
la  cual  lo  nombró  Presidente  del  Ga- 
binete, y  lo  autorizó  para  proponer 
las  personas  que  debieran  compo- 
nerlo, manifestó  muy  esplicitamen- 
te  su  decisión  á  establecer  la  paz  y  la 
unión  en  todos  los  ánimos,  no  omi- 
tiendo medio  alguno  para  satisfacer 
las  necesidades  de  los  pueblos  :  estos 
mismos  eran  nuestros  deseos  ,  y  no 
podíamos  menos  de  contribuir  á  su 
realización,  sin  desmerecer  el  nom- 
bre de  españoles  que  llevamos  con 
orgullo. 

Con  la  rapidez  posible  hicimos  el 
viaje  á  esta  capital ,  y  nos  presenta- 
mos áS.  M.  para  desempeñar  nues- 
tra misión.  Nada  esperábamos  me- 
nos que  el  que  se  nos  pidiese  un  pro- 
grama, porque  le  creiamos  formula- 
do en  las  circunstancias,  y  muy  .se- 
ñaladamente en  la  real  orden  citada: 
hubimos  sin  embargo  de  presentar- 
lo ,  y  los  acontecimientos  posteriores 
exijen  que  el  pais  y  la  Europa  sepan 
las  bases  que  en  el  establecimos.  Que 
S.  M.  diera  un  manifiesto,  en  que 
haciendo  recaer  sobre  los  consejeros 
la  responsabilidad  de  lo  pasado, 
ofreciese  solemnemente  que  la  cons- 
titución seria  respetada  y  cum|)lida 


en  lo  sucesivo  con  relijiosidad  ,y  que 
en  la  nueva  era  que  ahora  empiece 
para  la  España,  sus  consecuencias 
naturales  y  lejitimas,  serian  desen- 
vueltas, sin  que  se  obstruyesen  y 
neutralizaran  por  influencias  sinies- 
tras ni  de  nacionales  ni  de  estranje- 
ros;  fué  la  primera  necesidad  ,  que 
creímos  debia  satisfacerse;  y  para 
evitar  á  S.  M.  el  disgusto  que  tal  vez 
podria  causarle  suponer  criminales 
á  los  que  poco  ha  hablan  obtenido 
su  confianza,  en  el  proyecto  de  ma- 
nifiesto que  tuvimos  la  honra  de  pre- 
sentarle, atribulamos  á  errores  en  su 
administración  las  tristes  y  lamenta- 
bles consecuencias  que  habia  produ- 
cido. 

La  disolución  de  las  actuales  Cor- 
tes, y  la  convocación  de  las  otras 
nuevas,  previa  la  elección  de  Dipu- 
taciones provinciales,  aun  cuando  se 
arrostrase  la  responsabilidad  de  no 
hacerla  dentro  del  plazo  marcado  en 
la  constitución  ,  la  suspensión  de  la 
ley  de  Ayuntamientos  hasta  que  fue- 
se revisada,  apoyándonos  para  ello, 
no  solo  en  su  inconstitucionalidad  , 
sino  en  que  sin  la  de  Diputaciones 
provinciales  ,  que  ni  aun  á  discutir 
se  empezó, no  podian  tener  efecto  al- 
gunas de  sus  disposiciones:  pasar 
por  los  actos  de  las  Juntas  que  no  es- 
tuviesen en  abierta  contradicion  con 
los  principios  de  justicia;  conservar 
las  de  las  capitales  hasta  la  reunión 
de  las  Cortes,  con  el  carácter  solo  de 
auxiliares  del  Gobierno,  y  sin  que 
ejerciesen  autoridad  ,  y  aplazar  para 
las  próximas  Corles  la   decisión  de 


cuestiones  políticas  que  se  habian 
promovido,  especial  y  señaladamen- 
te la  de  la  rejencia,  asegurando  á 
S.  M.  era  muy  posible  cambiase  la 
opinión  que  se  habia  manifestado  so- 
bre este  punteen  el  período  que  de- 
bía trascurrir  si  en  él  se  daban  al 
país  garantías  equivalentes  á  las  que 
con  los  co-Rejentes  se  proponían 
obtener,  fueron  las  exijencias  de  la 
época,  que  ere  irnos  indispensable 
acallar  para  dominar  la  situación  y 
hacer  volver  cuanto  antes  las  cosas 
al  estado  normal ,  consultando  hasta 
donde  era  justo  los  votos  de  los  pue- 
blos. 

Leidoá  S.  M.  el  documento  en  que 
todo  esto  se  consignó  por  el  Ministro 
de  la  Gobernacio  n ,  y  en  nuestra  pre- 
sencia, sin  impugnar  nada  de  cuan- 
to se  le  proponía,  nos  exijió  el  jura- 
mento de  costumbre,  que  presta- 
mos sin  dificuUad  ,  porque  teníamos 
sobrados  motivos  para  creer  que 
nuestras  bases  no  podían  menos  de 
seraceptadas,peroestraordínaria  fué 
nuestra  sorpj^esa  al  ver  que  las  repug- 
naba todas,  menos  la  disolución  de 
las  Cortes,  y  al  oírle  anunciar  su  fir- 
me y  decidido  propósito  de  renun- 
cirla  Rejencia,  y  de  viajar  por  al- 
gún tiempo.  Inútiles  han  sido  nues- 
tros esfuerzos  para  convencerla  de 
aue  no  había  motivo  fundado  para 
ar  semejante  paso,  y  de  c¡^ue  sus 
consecuencias  podrían  ser  Junestas 
ala  Nación^  d  las  instituciones  aca- 
so, Y  al  mismo  Trono:  nada  ha  bas- 
tado para  modificar  su  resolución. 

Convencida  de  que  el  bien  de  la 
Nación  misma  exijia  que  obrase  así, 
apoyándose  en  que  el  estado  de  su  sa- 
lud no  le  permitía  continuar  en  tan 
pesada  carga,  nuestras  razones  han 
sido  completamente  desoídas.  En 
tan  crítica  situación,  nos  ocupamos 
de  preparar  lo  necesario  para  que 
este  pensamiento,  que  no  podía  ser 
resistido,  se  ejecutase  con  la  digni- 
dad correspondiente  y  las  precaucio- 
nes que  en  tal  caso  eran  necesarias. 

El  acto  de  la  renuncia  ha  tenido 
lugar  en  presencia  de  las  autorida- 
des todas  y  personas  notables  de  esta 
capital;  se  ha  consignado  en  un  do- 
cumento autógrafo  que  deberá  ser 
entregado  á  las  Cortes,  luego  que  se 
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reúnan.  Se  ha  trasmitido  á  los  repre- 
sentantes de  las  naciones  aliadas  y 
amigas  con  todas  las  solemnidades  y 
presteza  que  son  de  desear,  para  evi- 
tar los  estravio?  de  la  opinión  sobre 
asunto  tan  interesante.  Los  prepara- 
tivos del  viaje  se  han  hecho  con  el  de- 
coro que  la  Nación  reclama,  y  la  di- 
gnidad de  la  Madre  de  su  Reina  exi- 
jia.La  Rejencia  Provisional  se  ha  cons- 
tituido, y  el  pueblo  español  no  debe 
dudar,  de  que  en  el  corto  período 
de  su  gobierno  se  sacrificará  para 
afianzar  su  libertad  é  independen- 
cía,  y  satisfacer  losjustos  deseos  que 
tan  digna  y  grandiosamente  ha  ma- 
nifestado, á  fin  de  que  llegue  cuan- 
to antes  el  día  en  que  disfrute  de  la 
paz  y  ventura  de  que  es  tan  mere- 
cedor. 

Valencia  1.3  de  octubre  de  1840.— 
Duque  de  la  Victoria. rrjoaquin  Ma- 
ría Kerrer.— Alvaro  Gómez.— Pedro 
Chacón. r=Manuel  Cortina. —Joaquín 
deFrias. 


Esposicion  dirijida  á  S.  M.  por  su 
consejo  de  ministros. — Señora: — Des- 
de que  se  anunció  la  elección  de  las 
actuales  cortes,  se  alzó  un  clamor  je- 
neral  contra  las  medidas  que  se  adop- 
taron para  prepararla:  la  esperiencia 
dio  á  conocer  sobradamente  con 
cuanta  razón  se  habia  temido,  y  na- 
die se  atreverá  á  decir  que  hubo  en 
ella  la  libertad  que  tan  necesaria  es 
para  que  su  resultado  pudiera  esti- 
marse como  la  verdadesa  espresion 
de  la  voluntad  nacional.  Juzgado  es- 
tá sin  embargo  lo  contrario  por  la 
única  autoridad  que  la  constitución 
reconoce  como  competente  ;  y  vues- 
tros consejeros  responsables  se  guar- 
darán de  levantar  el  sello  que  seme- 
jante juicio  puso  ,  y  hasta  poner  en 
duda  su  lejitimidad  ;  pero  si  recuer- 
dan su  oríjen,  porque  en  la  opinión 
ha  dejado  una  huella  indeleble  ,  por 
masque  legalmente  se  haya  procura- 
dn'hacer  desaparecer. 

« El  fatal  proyecto  de  la  ley  de 
ayuntamientos  vino  á  confirmar  las 
sospechas  que  se  habian  concebido  , 
3'  el  empeño  con  que  se  sostuvo  y 
aprobó  ,  y  hasta  e}  sistema  desusado 
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que  se  adoptó  para  su  discusión  au- 
mentaron la  impopularidad  del  con- 
greso de  diputados,  hasta  el  punto  de 
haber  tenido  lugar  dolorosas  demos- 
traciones del  desagrado  público  en 
que  habia  incurrido.  La  ley  de  diez- 
mo, y  otros  proyectos  que  la  opinión 
resiste,  completaron  la  obra,  y  así  es 
que  una  de  las  principales  exijencias 
de  los  pueblos  al  alzarse  en  defensa 
de  la  constitución  que  han  visto  in- 
frinjida,  ha  sido  la  de  quese  disuelvan 
las  actuales  cortes;  exijencia.  Seño- 
ra, que  es  irresistible  ,  atendidos  los 
antecedentes  que  quedan  manifesta- 
dos. Tenemos  en  su  consecuencia  la 
honra  de  proponer  á  V.  M.  su  diso- 
lución; y  para  que  tenga  efecto,  co- 
mo lo  exijen  las  circunstancias  del 
pais,  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 
Valencia  11  de  octubre  de  1840. — 
A.  L.  R.  P.  de  V.  M.— El  duque  de 
la  Victoria.— Joaquin  María  Ferrer. 
— Alvaro  Gómez. — Manuel  Cortina. 
— Pedro  Chacón.— Joaquin  de  Frias. 

Real  decreto.  Conformándome  con 
el  parecer  de  mi  consejo  de  minis- 
tros ,  y  mediante  alguna  de  las  cau- 
sas que  en  su  esposicion  del  11  del 
actual  me  han  manifestado,  como 
Pieina  rejente  y  gobernadora  del  rei- 
no durante  la  menor  edad  de  mi  es- 
celsa  hija  de  la  reina  Doña  Isabel  II, 
en  su  real  nombre,  y  usando  la  pre- 
rogativa  que  en  el  artículo  26  de  la 
constitución  se  me  concede ,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente : 

1.°  Se  disuelve  el  congreso  de  di- 
putados. 

2."  Conforme  el  artículo  19  de  la 
constitución  se  renovará  la  tercera 
parte  dé  los  senadores. 

«  Tendréislo  entendido,  y  lo  comu- 
nicareis á  quien  corresponda.—  Yo 
la  Pveina  gobernadora.— En  Valencia 
á  11  de  octubre  de  18^0.— A  D.  Bal- 
domcro Espartero ,  duque  de  la  Vic- 
toria y  de  Morella  y  presidente  del 
consejo  de  ministros. 


PiENTiNciA.'— A  las  cortes.— El  ac- 
tual estado  de  la  nación  y  el  delica- 
do en  que  mi  salud  se  encuentra,  me 
han  hecho  decidir  á  renunciar  la  re- 
lé ncia  del  reino, que  duran  le  la  menor 


edad  de  mi  escelsa  hija  Doña  Isa- 
bel II  me  fué  conferida  por  la»  cor- 
tes constituyentes  de  la  nación,  reti- 
ñidas en  1836, á  pesar  de  que  mis  con- 
sejeros con  la  honradez  y  patriotis- 
mo que  les  distingue  me  han  roga- 
do encarecidamente  continuara  en 
ella,  cuando  menos  hasta  la  reunión 
de  las  próximas  cortes  ,  por  creerlo 
así  conveniente  al  pais  y  á  la  causa 
pública:  pero  no  pudiendo  acceder 
á  algunas  exijencias  de  los  pueblos 
que  mis  consejeros  mismos  creen 
deber  ser  consultados  para  calmar 
los  ánimos  y  terminar  la  actual  si- 
tuación ,  me  es  absolutamente  impo- 
sible continuar  desempeñándola  ,  y 
creo  obrar  como  exije  el  interés  de 
la  nación  ,  renunciando  á  ella.  Espe- 
ro que  las  cortes  nombrarán  perso- 
nas para  tan  alto  y  elevado  encargo, 
que  contribuyan  á  hacer  tan  feliz  es- 
ta nación ,  como  merece  por  sus  vir- 
tudes. A  la  misma  dejo  encomenda- 
das mis  augustas  hijas  ,  y  los  minis- 
tros que  deben,  conforme  al  espíritu 
de  la  constitución ,  gobernar  el  reino 
hasta  que  se  i'eunan  ,  me  tienen  da- 
das sobradas  pruebas  de  lealtad  para 
no  confiarles  con  el  mayor  gusto  de- 
pósito tan  sagrado.  Para  que  produz- 
ca pues  los  efectos  correspondientes 
firmo  este  documento  autógrafo  de 
la  renuncia  ,  que  en  presencia  de  las 
autoridades  y  corporaciones  de  esta 
ciudad  entrego  al  presidente  de  mi 
consejo  ,  para  que  lo  presente  á  su 
tiempo  á  las  cortes. —Firmado. —Ma- 
ría Cristina. — Valencia  12  de  octubre 
de  1840.— Está  conforme. — Hay  una 
rúbrica  del  señor  ministro  de  estado. 

Acta  de  la  renuncia.  —  D.  Alvaro 
Gómez  Becerra  ,  ministro  de  gracia 
y  justicia,  notario  mayor  de  los  rei- 
nos—Certifico :  que  entre  los  papeles 
de  la  secretaria  de  mi  cargo  existe 
orijinal  el  acta  del  tenor  siguiente. 

En  la  ciudad  de  Valencia  á  12  de 
octubre  de  1840 ,  se  reunieron  ,  pre- 
via convocatoria,  en  una  de  las  cáma- 
ras del  palacio  que  habitan  SS.  MM., 
D.  Baldomero  Espartero  ,  duque  de 
la  Victoria  y  de  Morella ,  conde  de 
Luchana,  presidente  del  consejo  de 
ministros;  D.  Joaquin  María  Ferrer, 
ministro  de  estado;  D.  Pedro  Chacón, 
ministro  de  guerra  ;  D.  Manuel  Cor- 
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tina,  ministro  de  la  gobernación  de 
la  Península;  D.  Joaquin  Frias  ,  mi- 
nistro de  marina,  comercio  y  gober- 
nación de  Ultramar  ,  el  duque  de 
Alagon,  capitán  de  guardias  de  la  real 
persona  ;  etc.,  etc.,  etc. 

Pasada  ya  la  hora  de  las  ocho  déla 
noche  se  presentó  S"  M.  la  reina  go- 
bernadora D.*  María  Cristina  de 
Borbon,  y  se  dignó  leer  un  documen- 
to autógrafo,  que  después  entregó  al 
presidente  del  consejo  de  ministros  , 
acompañado  de  un  real  decreto  que 
leyó  este  ,  y  el  tenor  de  ambos  es  el 
que  sigue :  (Aquí  la  renuncia  que  ya 
queda  inserta). 

Decreto.— Decidida  por  el  estado 
en  que  la  nación  se  encuentra  y  el 
delicado  de  mi  salud  á  renunciar  la 
rejencia  del  reino  que  durante  la 
menor  edad  de  mi  augusta  hija  Do- 
fia  Isabel  II  me  confirieron  las  cortes 
constituyentes  de  la  nación  ,  reuni- 
das en  1836  ;  la  he  consignado  en  el 


adjunto  documento  autógrafo  que 
para  su  presentación  á  las  cortes,  á 
su  tiempo,  os  dirijo:  debiendo  en 
su  consecuencia  y  desde  este  momen- 
to quedar  instalada  la  rejencia  pro- 
visional, que  confcrrae  al  espíritu  de 
la  constitución  corresponde  á  los  mi- 
nistros ,  hasta  que  las  cortes  hagan 
el  nombramiento  de  los  que  deben 
desempeñarla.  Tendréislo  entendido 
vio  comunicaréis á  quien  correspon- 
da.— Yo  la  reina  gobernadora.— Va- 
lencia 12  de  octubre  de  1840. 

Concluida  la  lectura  se  retiró  S.  M. 
y  para  que  todo  conste  se  estiende 
esta  acta  firmada  por  los  concur- 
rentes y  de  que  yo  D.  Alvaro  Gó- 
mez Becerra,  ministro  de  gracia  y 
justicia,  certifico  como  notario  ma- 
yor de  los  reinos.  {Sisiuen  las  firmas 
ele  los  concurrentes).  Y  para  que 
conste  donde  convenga  doy  este  en 
Valencia  á  12  de  octubre  de  1840.  — 
Alvaro  Gómez. 
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península  española. 

Fechas. 
A.  de  C. 

1000.  Primeras  colonias  fenicias  y 
cartajinenses. 

210.  Los  Cartájinenses  arrojados 
por  los  Romanos. 

25.  Finalmente  sometidos  á  Roma. 
A.  de  D. 

409.  Los  bárbaros  del  norte  inva- 
den á  España. 

414.  Fundación  de  la  monarquía 
visigoda. 

710.  Los  Árabes  invaden  á  España. 

714.  Los  Árabes  dueños  de  la  Pe- 
nínsula. 


718  Pelavo,  rev. 
737,  Favila. 
739.  Alfonso  L 
757.  FruelaL 
768.  Aurelio. 
774.  Silo. 
783.  Mauregato. 
788.  Rermudo  I- 
795.  Alfonso  IL 
845.  Ramiro  L 
850.  OrdoñoL 
862.  Alfonso  IIL 
900.  Garcia. 

903.  Ordoño  II ,  toma  el  título  de 
rey  de  León. 

923.  Fruela  II. 

924.  Alfonso  IV. 
927.  Ramiro  II. 
950.  Ordoño  III. 
955.  Sancho  I. 
967.  Ramiro  IIL 


758.  Garci  Jimenes  ,  rey  de  Na- 
varra ó  Sobrarbe. 

778.  Fortun  Garcia. 

801.  La  línea  soberana  estingui- 
dayel  reino  divididoentre  Córdova, 
y  la  Marca. 

831.  Aznar  primer  conde. 

837.  El  conde  Sanho  sacude  el 
vasallaje  de  la  Francia. 
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853.  García. 

853.  Garcia  I ,  primer  rey. 

885.  Forlun  .Timenez. 

905.  Sancho  I. 

926.  Garcia  II. 

966.  Sancho  II. 

994.  Garcia  III. 
1000.  Sancho  IIL 
1035.  Garcia  IV. 
1054.  Sancho  IV. 

1076.  Asesinato  d«  Sancho  IV,  y 
Sancho  de  Aragón  proclamado  como 
Sancho  V. 
1133.  Garcia  V. 
1150.  Sancho  VI. 
1 194.  Sancho  VII. 
1234.  Teobaldol. 
1253.  TeobaldoII. 
1270.  Henrique. 
1274.  Juana  L 

1305.  Reyes  franceses.  Luis  Hu- 
tin. 

1316.  Felipe  el  Largo. 
1322.  Carlos  el  hermoso  I. 
1328.  Separado  de  Francia,  Jua- 
na II. 

1349.  Carlos  IL 
1387.  Carlos  III. 
1435.  Blanca  y  Juan  de  Aragón. 
1441.  Carlos  IV  llamado  príncipe 
de  Viana. 
1461.  Blanca,  princesa  de  Viana. 
1464.  Leonora,  rejenta  por  Juan 
del  Aragón. 

1479.  Leonora  reina. — Francisco 
Febo. 

1483.  Catalina. 
1512.  Conquistada. 
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852.  Mohammed. 
885.  Almondhir. 
888.  Abdallah. 
912.  Abderrahmen  III. 
961.  Alhakem  II. 
979.  Hixem  íl. 

1031.  Fin  del  caUfato  y  división  en 
pequeños  reinos. 
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MARCl    ESPAÑOLA. 

778.  Carlomagno  la  pierde. 

801.  Luis  el  Manso  conquístala 
Marca. 

888.  Wifredo,  primer  conde  here- 
ditario de  Barcelona  ,  vasallo  de  la 
Francia. 

911.  Miro. 

928.  Seniofredo. 

967.  Borrel. 

CASTILLA. 

923.  Asesinato  de loscondes  vasa- 
llos ,  República. 

933.  Fernán   González  ,  primer 
conde  independiente. 
970.  Garcia  Fernandez. 
1005.  Sancho  Garcia. 
1022.  Garcia  Sánchez. 
1028.  Elvira  Nufía,  reina  de  Na- 
varra. 

1035.  Fernando  I,  primer 
1065.  Sancho  II. 
1072.  Alfonso  N  I. 
1109.  Urraca. 
1125.  Alfonso  VIL 
Sancho  IlL 
Alfonso  VIIL 
Henrique  I. 
Fernando  III. 


■ey. 


1157. 
1158. 
1214. 
1217. 


LEÓN. 


982.  Bermudo  11. 
999.  Alfonso  V. 

1027.  Bermudo  III. 

1037.  Sancha,  reina  de  Castilla. 

1065.  Alfonso  VI. 

1070.   Sancho  II. 

1072.   Alfonso  VI.    Reunido   con 
Castilla. 

1157.  Fernando  II. 

1188.  Alfonso  IX. 

1230.  Fernando  in.  Unido  á  Cas- 
tilla. 

BARCELONA. 

993.  Raimundo  L 
1017.  Berenguer. 
1035.  Raimundo  IL 
1076.  Raimundo  IIL 
1082.  Raimundo  IV. 
1131.  Raimundo  V. 
1137.  Casa  con  Petronila. 

1162.  Alfonso. 

1163.  Finalmente  iinida  con  Ara- 
gón. 


ARAGÓN. 

1035.  Ramiro  I ,  primer  rey. 

1C65.  Sancho. 

1094.  Pedro  I. 

1104.  Alfonso  I. 

1133.  Ramiro  II. 

1137.  Petronila. 

1163.  Alfonso  II. 

1196.  Pedro  n. 

1213.  Jaime  L 

1276.  Pedro  III. 

1283.  Constitución. 

1285.  Alfonso  III. 

1291.  Jaime  II. 

1326.  Alfonso  IV. 

1336.  Pedro  IV. 

1344.  Mallorca  unida  á  Aragón. 

1386.  Juan  I. 

1394.  Martin. 

1410.  Contienda  porla  corona. 

1412.  Fernandol.  LaSiciliaunida. 

1416.  Alfonso  V. 

1468.  Juan  II.  Ñapóles  separado. 

1469,  Fernando  ,  rey  de  Sicilia. 

1479.  Fernando  IL 

1480.  Establécese  la  Inquisición. 

1481.  Guerra  con  Granada. 
1492.  Conquista  de  Granada. 
1503.  Conquista  de  Ñapóles. 
1512.  Conquista  é  incorporación 

de  Navarra. 
1516.  Juana. 

ESPAÑA    MUSULMANA. 

1094.  Sometida  á  los  Almorávides. 
1147.  Fin  del  imperio  almoravide. 
1165.  Soberanía  alraohade. 
1212.  Denota  en  las  Navas  deTo- 

losa. 

1234.  Otra  vez  dividida. 

1266.  Sometida  toda,escepto  Gra- 
nada. 

PORTUGAL. 

1095.  Henrique  y  Teresa,  condes. 
1139.  Alfonso  I,  proclamado  rey. 
1185.  Sancho  I. 

1211.  Alfonso  II. 

1223.  Sancho  II. 

2248.  Alfonso  IIL 

1279.  Dionisio. 

1324.  Alfonso  IV. 

1357.  Pedro  L 

1367.  Fernando. 

1383.  Beatriz. -Guerra civil. 

1385.  Juan  I. 

1418.  Empiezan  los  descubrimien- 
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tos  marítimos. 

1438.  Eduardo. 

1438.  Alfonso  V. 

1463.  Muerte  de  D.  Henrique. 

1481.  Juan  II. 

1487.  Descubrimiento  del  cabo  de 
buena  esperanza. 

149.5.  Manuel. 

1498.  Vasco  de  Gama  llega  á  la 
India. 

1500.  Descubrimiento  del  Brasil. 

1515.  Establecimiento  de  un  dila- 
tado imperio  en  la  India. 

Juan  III. 

1529.  Establécese  la  inquisición. 

1550.  Estiéndese  el  imperio  de  la 
India. 

1557.  Sebastian. 

1578.  Batalla  de  Alcacarquivir. — 
El  cardenal  Henrique. 

1580.  Felipe  II  reconocido. 

1602.  Las  colonias  atacadas  por 
los  Holandeses. 

CASTILLA    Y    LEÓN. 

1252.  Alfonso  X. 

1284.  Sancho  IV. 

1295.  Fernando  IV. 

1312.  Alfonso XI. 

1350.  Pedro. 

1366  Henrique  II. 

1.367  Pedro. 

1369  Henrique  II. 

1379.  Juan  I. 

1390.  Henrique  III  y  Catalina  de 
Lancaster. 

1406.  Juan  II. 

1450.  Henrique  IV. 

1469.  Isabel  se  casa  con  Fernando, 
rey  de  Sicilia. 

1474.  Isa  bel --su  título  disputado. 

1479.  Jeneralmente  reconocida. 

1480.  Establécese  la  inquisición. 
148Í,  Guerra  con  Granada. 
4492.  Conquista  de  Granada. 

1499.  Descubrimiento  del  conti- 
nente de  la  América  del  Sur. 

1503.  Conquista  de  Ñapóles. 

1504.  Juana. 

1507.  Fernando  rejente. 
1512.  Conquista  é  incorporación 
de  Navarra. 

GRANADA. 

1138.  Reino  fundado  por  Molia- 
med  I. 

1273.  Mohamed  II. 


1302. 
1309. 
1313. 
1325. 
1333. 
1354. 
13.59. 
1360. 
1361. 
1391. 
1396. 
1399. 
1423. 
1427. 
1429. 
1432. 
1444. 
1454. 
1466. 
1481. 
1484. 
Ali  Abu 
1490. 
1492. 
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Mohamed  III. 

Nasar. 

Ismael  I. 

Mohamed  IV. 

lucef  I. 

IMohamed  V. 

Ismael  II. 

Abu  Said. 

Mohamed  V. 

lucef  II. 

Mohamed  VI. 

lucef  ni. 

Mohamed  VII. 

Mohamed  VIII. 

Mohamed  VII. 

lucef  IV.  Mohamed.  VII. 

Mohamed  IX. 

Mohamed  X. 

Muley  Ali  A  bul  Hasan. 

Abu  Abdallah  proclamado. 

Abdallah  el  Zagal.  -Muley 

1  Hasan  abdica. 

Abdallah  el  Zahal  abdica. 

Abu  Abdallah  capitula. 


ESPAÑA. 

1517.  Juana  y  Carlos  I. 

1519.  Carlos  emperador. 

1520.  Levantamiento  de  los  comu- 
neros. 

1521.  Guerra  con  Francia.— Con- 
quista de  Méjico. 

1.524.  Batalla  de  Pavia. 

1529.  Paz  de  Cambray. 

1534.  Conquista  del  Perú. 

1535.  Espedicion  contra  Túnez. 
1555.  Felipe  II. 

1559.  Paz  de  Cercamp. 

1568.  Insurrección  morisca. 

1569.  Insurrección  de  los  Países 
bajo^^. 

1571.  Batalla  de  Lepanto. 

1580.  Reunión  de  Portugal. 

1581.  Las  Provincias  Unidas  pro- 
claman su  independencia. 

1Ó88.  Armada  invencible, 

1592.  La  insurrección  aragonesa 
sofocada,  y  sus  derechos  cercenados. 

1597.  Paz  de  Vervius. 

1599.  Felipe  ni. 

1609.  Tregua  con  las  siete  provin- 
cias unidas.  — Espulsiou  de  los  mo- 
ros. 

1613.  Guerras  en  Italia. 

1618.  Caida  de  Lerma. 

1R21.  Felipe  IV. 

1622.  Guerra  con    las  provincias 
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Unidas. 

1635.  Guerra  con  Francia. 

1640.  Rebelión  en  Cataluña. — Re- 
volución portuguesa. 

1648.  Paz  con  las  provincias  uni- 
das. 

1652.  Rebelión  de  Cataluña  y  de- 
rechos cercenados. 

16.59.  Paz  de  losPirineos. 

1665.  Carlos  II.  — La  reina  madre 
rejenta. 

1667.  Pretensiones  de  Luis  XiV  á 
los  Paises-Bajos. 

1668.  Paz  con  Portugal.— Paz  de 
Aquisgran. 

1676.  D.  Juan  de  Austria,  primer 
ministro. 

1678.  Paz  de  Nimega. 

1679.  Muerte  de  D.  Juan. 
1684.  Tratado  de  Ratisbona. 

1697.  Paz  de  Ryowick. 

1698.  Primer  tratado  de  reparti- 
ción. 

1700.  Segundo  tratado  de  reparti- 
ción.—Felipe  V. 

1701.  Guerra  de  sucesión. 

1707.  Batalla  de  Almansa.— La 
constitución  aragonesa  anulada. 

1713.  Paz  de  Utrecht. 

1714.  Paz  de  Rastadt.— La  consti- 
tución catalana  anulada. 

1715  Paz  con  Portugal.— Al beroni 
ministro. 

1719  Alberoui  despedido. 

1724.  Abdicación. --Luis rey. — Fe- 
lipe vuelve  á  empuñar  el  cetro. 

1726.  Ministerio  de  Ripperdá. 

1731.  El  príncipe  Carlos,  duque 
de  Parma. 

1736.  El  mismo,  rey  de  las  dos  Si- 
cilias. 

1739.  Guerra  contra  Inglaterra. 

1746.  Fernando  VI. 

1748.  Paz  de  Aquisgran.— D.  Feli- 
pe duque  de  Parma. 

17.50.  Desórdenes  en  el  Paraguav. 

17.59.  Garlos  III. 

1761.  El  pacto  de  familia  firmado. 

1762.  Guerra  con  Inglaterra  y 
Portugal. 

1763.  Paz  deParis. 

1766.  Tumultos  en  Madrid. 

1767.  Espulsion  de  los  .Tesuitas. 
1775.  Florida  Blanca,  ministro. 
1778.  Desavenencias  con  las  Amé- 
rica» aju.stadas. 

17  79.  Guerra  con  Inglaterra. 


1781.  Rebelión  americana. 
1783.  Paz  de  Versalles. 
178S.  Carlos  IV. 

1789-  Principio  de  la  revolución 
francesa. 

1 792.  Godoy  primer  ministro. 

1793.  Guerra  con  Franci.i. 

1795.  Paz  de  Basilea. 

1796.  Guerra  con  Inglaterra. 

1801.  Guerra  declarada  contra  el 
Portugal.— Paz  de  Badajoz  y  de  Ma- 
drid. 

1802.  Paz  de  Amiens. 

1804.  Guerra  contra  Inglaterra. 

1805.  Batalla  de  Trafalgar. 

1806.  Negociaciones  secretas  con 
Portugal. 

1807.  Desavenencias  en  la  familia 
real. 

1808.  Los  Franceses  se  apoderan 
de  las  plazas  fuertes.— Abdicación  de 
Carlos.  —  Fernando  VII.  Batallas  de 
Rioseco,  Bailen  y  la  Coruña. 

1809.  Batalla  de  Talavera. —Guer- 
rillas.—Silio  de  Cádiz. 

1810.  Insurrecciondelas  Colonias. 
— Las  corles  reunidas. 

1812.  Toma  de  Ciudad-Rodrigo  y 
Badajoz. — Nueva  constitución,— Ba- 
talla de  Salamanca.  —  Sitio  de  Cádiz 
levantado. 

1813.  Batallas  de  Vitoria  ,v  de  los 
Pirineos.  —Invasión  de  Franc/a. 

1814.  Fernandolibertado.— Pazje- 
neral.— La  constitución  anulada  y 
las  cortes  disueltas. 

1815.  Conspiración  de  Porlier  pa- 
r-a restablecer  la  constitución. — Su- 
plicio de  Porlier. — Primera  espedi- 
cion  militar  para  la  América,  al  man- 
do de  ¡Morillo. 

1816.  Conspiración  de  Richard 
contra  el  rey.  Suplicio  de  Richard. — 
Casamiento  de  Fernando  VII  en  se- 
gundas nupcias  con  D.''  María  Isabel 
cleBraganza. 

1817.  Conspiración  deljeneral  don 
Luis  Lacy  para  restablecer  la  consti- 
tución, en  Cataluña.  Muere  Lacy  fu- 
silado en  Mallorca. 

1818.  Muere  la  reina  D.*  María 
Isabel  de  Brag'inza  ,  siu  sucesión. — 
Conspiración  en  Valencia  á  favor  de 
la  constitución. — Suplicio  de  Vidal 
y  otros  conjurados. 

1819.  Failecimiento  de  los  reyes 
Carlos  IV  y  María  Luisa  de  Borbon  , 


en  Italia. —  Formación  de  nuevo 
ejército  espedicioaario  para  Améri- 
ca.—Conjuración  ,  intentada  por  el 
mismo  ejército  para  restablecer  ei  ré- 
jimen  constitucional ,  y  descubierta 
por  el  jeneral  en  jefe.— Casamiento 
de  Fernando  VII ,  en  terceras  nup- 
cias con  D.*  María  Amalia  de  Sajonia. 

1820.  Pronunciamiento  del  ejérci- 
to espedicionario ,  proclamando  la 
constitución  del  año  1812,  en  1.°  de 
enero.  —  Repítese  este  pronuncia- 
miento en  todas  las  capitales,  resta- 
blece y  jura  el  rey  la  constitución. — 
Abolición  'de  vínculos  y  mayoraz- 
gos.— Supresión  de  monacales,  y  re- 
ducción de  conventos  de  las  demás 
órdenes  de  regulares. 

1821.  Levantamientos  de  facciones 
contra  el  réjimen  constitucional. — 
DeiTotas  de  los  facciosos. — Ley  de  1 7 
de  abril,  llamada  ley  marcial.— Cóv- 
tes  estraordinarias. 

1822.  Renovación  de  las  cortes  ,  y 
mudanza  ministerial.— Progresos  de 
las  facciones.— Sucesos  del  7  de  julio: 
derrota  de  los  reformadores  de  la 
constitución. —  Nuevo  ministerio.  — 
Cortes  estraordinarias.  —  División 
territorial.— Derrota  de  los  fdcciosos 
en  Cataluña. 

1823.  Notas  diplomáticas  pasadas 
al  Gobierno  español  por  los  emba- 
jadores de  los  soberanos  de  la  Santa 
-'ílianza,  sobre  reformas  en  la  cons- 
titucioni  — Deséchanlas  el  Gobierno 
y  las  Cortes ,  y  se  retiran  de  Madrid 

/  los  embajadores.  —  Declaración  '.hos- 
til de  los  citados  soberanos  contra  el 
Gobierno  constitucional. —  Trasla- 
ción del  gobierno  y  la  familia  real  á 
Sevilla. — Invasión  del  territorio  es- 
pañol por  el  ejército  francés,  en  7  de 
abril,  avanzando  por  Navarra  ,  Ara- 
gón y  Cataluña.  —  Destronamiento 
temporal  del  rey  por  las  cortes. — 
Traslación  de  estas  y  la  familia  real 
á  Cádiz.  —  Reposición  del  rey  en  el 
ejercicio  de  la  potestad  real  por  las 
cortes.— Sitian  los  Franceses  á  Cádiz. 
—Armisticio  entre  las  tropas  france- 
sas y  las  nacionales.— Manifiesto  de 
Fernando  Vil  en  30  de  setiembre, 
prouielieiido  á  la  nación  gobernar 
íjajo  un  nu^'vo  réjimen  constitucio- 
nal.—Sale  el  rey  de  Cádiz  t:ii  1.°  de 
oclubr';,  y  declarando  nulo  el  mani 
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liesto  del  dia  anterior  restablece  el 
gobierno  absoluto.-  Disuelve  el  ejér 


cito  constitucional.  -Emigración  de 
losconstitucionales.  -Entrada  deFer- 
nando Vil  en  Madrid  en  13  de  no- 
viembre. . 

1824.  Establecimiento  de  la  poli- 
cía.-Tribunales  escepcionales."Sor- 
presa  y  toma  de  Tarifa  por  algunos 
emigrados.  Recóbranla  en  breves 
dias  los  Franceses.-Réjimen  del  ter- 
ror y  la  tiranía,  bajo  el  gobierno  ab- 
soluto, contra  el  partido  liberal. 

1825.  Conspira  el  partido  apostó- 
lico en  favor  del  infante  D.  Carlos.  - 
Rebelión  á  favor  de  este  por  el  jene- 
ral realista  Resieres:  prisión  y  muer- 
te  de  este. 

1826.  Continúan  las  persecuciones 
contra  los  liberales.-Desembarco  de 
Razan  y  otros  revolucionarios,  libe- 
rales en  Guardamar  :  caen  prisione- 
ros y  son  fusilados. 

1827.  Gran  conspiración  en  Cata- 
luña á  favor  del  infante  D.  Carlos.- - 
Viaje  del  rey  á  Cataluña  para  repri- 
mirla rebelión  contra  su  persona.-- 
Indulta  á  los  sublevados  y  sueltan  las 
armas.-Suplicio  de  los  principales  ca- 
becillas de  la  rebelión. 

1828.  Viaje  del  rey  por  vanas  pro- 
vincias.-Arreglo  de  la  real  hacienda 
por  el  ministro  D.  LuisLopez  Ralles- 
teros.- Asesinatos  jurídicos  de  libe- 
rales en  Rarcelona  por  el  conde  de 
España. 

1829.  Muere  sin  sucesión  la  reina 
D.»  María  Amalia  de  Sajonia.-Casa- 
miento  del  rey  ,  en  cuartas  nupcias, 
con  María  Cristina  de  Rorbon,  prin- 
cesa de  Ñapóles. 

1830  Invasión  del  territorio  espa- 
ñol por  Mina,  con  algunas  tropas 
constitucionales  ,  por  las  provincias 
vascongadas.  —Son  rechazados  ,  y  se 
refujian  en  Francia.  — Renuévase  el 
réjimen  del  terror.— Nacimiento  de 
la  princesa  María  Isabel ,  hoy  reina 
de  España,  en  10  de  octubre. 

1831.  Conspiración  fraguada  en 
Madrid  contra  el  Gobierjio  absoluto. 
—Prisión  y  muerte  de  D.  Antonio 
INlivar,  como  cabeza  de  aquella  con- 
iufacion.— Provec;osde  igual  cons- 
piración en  Aiulalucia:  prisión  y 
muerte  del  jen  ral  Torrijc-s  y  otros 
patriotas. 
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Í832.  Nacimiento  de  la  infanta 
Doña  María  Fernanda. — Primera  en- 
fermedad grave  de  Fernando  TIL— 
Gobierno  de  la  Reina  Doña  María 
Cristina.  Su  inmortal  decreto  de  am- 
nistía.— Rejimen  de  moderación  y 
concordia. —  Maquinaciones  de  los 
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fante D.  Carlos  á  Portugal.— Las  Cor- 
tes del  reino  reconocen  y  juran  co- 
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rota de  los  sublevados. 
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las  facciones  en  Navarra  y  las  pro- 
vincias vascongadas,  donde  aparece 
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ejército  de  la  reina.- Anarquía  en 
las  provincias  de  España  .  donde  se 
forman  Juntas  independientes  del 
Gobierno  de  Isabel  2*. — Dictadura 
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sos de  la  facción  de  Cabrera  en  Ara- 
gón.— Anarquía.— Motin  militar  de 
la  Granja,  donde  la  Reina  Goberna- 
dora,Doña  María  Cristina  de  Borbon, 
se  ve  forzada  á  aceptar  y  jurar  la 
constitución,  de  1812,  y  convocar 
cortes  constituyentes.— Derrota  del 
jeneral  carlista  Gómez  en  Villarro- 
bledo  ,  por  el  Brigadier  D.  Diego 
León— Invade  no  obelante  Gómez 
la  Andalucia  ,  sufre  otra  derrota  ,y 


perseguido  se  retira  á  Navarra. — 
Nuevos  sitios  de  Bilbao. — Victoria  de 
Luchana  ganada  por  el  jeneral  Es- 
parlero  contra  los  carlistas. 
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derrotado  en  Gra  por  el  Barón  de 
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brera.—Derrótale  enchiva  el  jeneral 
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Espartero,  conde  de  Luchana. —Re- 
tirada de  los  carlistas. — Repasan  el 
Ebro. 

1838.  Nuevas  espediciones  carlis- 
tas, todas  malogradas. — Sitio  de  Mo- 
relia:  levántanltí  las  tropas  consti- 
tucionales.—  Ventajas  de  Cabrera. 
—Mudanza  ministerial.— Movimien- 
tos anárquicos. — Sucesos  revolucio- 
narios en  Sevilla. 

1 839.  Escisiones  en  la  corte  y  cam- 
po del  Pretendiente. — Fusilamien- 
tos de  jenerales  y  otros  jefes  carlis- 
tas por  el  jeneral  Maroto  en  Estella. 
— Ventajas  del  ejército  de  la  reina  en 
las  provincias  del  Norte ,  por  lo  cual 
se  da  á  Espartero  el  título  de  duque 
de  la  victoria.— Convenio  de  Verga- 
ra,  entre  Espartero  y  Maroto,  reco- 
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do de  este  al  Gobierno  de  Isabel  2". 
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nínsula.— Pacificación  de  las  provin- 
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en  Francia.— Conclusión  de  la  guer- 
ra civil.— Viaje  de  SS.  MM.  á  Cata- 
luña.—  Movimientos  revoluciona- 
rios.—SS.  M]\I.  pasan  de  Barcelona 
á  Valencia.— Interregno  ministerial. 

—  Pronunciamiento  revolucionario 
en  Madrid,  en  1°.  de  setiembre,  cor- 
respondido en  todas  las  provincias. 

—  La  Reina  Doña  María  Cristina  de 
Borbon  renuncia  la  rejencia  de  la 
¡Monarquía,  y  sale  de  España.— La 
Reina  Isabel  acompañada  déla  Re- 
jencia provisional,  presidida  por  rl 
duque  de  la  victoria,regresaá  Madrid, 
donde  enira  en  28  de  octubre. 
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CAPÍTULO  I.  Descripción  de  España. 
— Invasión  y  conquista  parcial 
por  los  Cartajineses. —  Alianza 
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nos.—Es  pulsión  de  los  Cartaji- 
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en  Francia. — Carlos  Martel  los 
derrota  en  Poitiers. — Alfonso  el 
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Páis.  la  España  del  califato  oriental. -- 
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ca española i         8 
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Estincion  de  los  reyes  de  Navar- 
ra,-Abrierrámen  II.--Mahome- 
to  I. -Sancho  conde  de  Navarra. 
•  Garcia  Jiménez  rey  de  Navar- 
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bes.-Conquistas  de  Alfonso  III. 
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rey  de  Leon.-Wifredo  goberna- 
dor por  Francia  de  la  Marca  es- 
pañola, hace  hereditario  su  con- 
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llo francés. -Conquista  de  For- 
tun  Jiménez  de  Navarra,  sobre 
los  Francases  v  los  Moros. -Cas- 
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Fernan  González  conde  de  Cas- 
tilla.— Abderrámen  III.-Sus  con- 
quistas en  África. -Alkaken  II.- 
Conquistas  de  Almanzor  minis- 
tro de  Hixem  II. -Su  derrota  y 

muerte i6 

CAPÍTULO  V.  Rebeliones  contra 
Hixem  n  ,  con  cuya  deposición 
concluye  el  califato  de  Córdo- 
ba.-La  España  mahometana  se 
divide  en  varios  reinos.-Ensan- 
che  consiguiente  de  los  estados 
cristianos. -Asesinato  de  D.  Gar- 
cía Sánchez ,  conde  de  Castilla, 
la  que  recae  en  su  hermana,  es- 
posa de  D.  Sancho   III  de  Na- 
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varra.-Sus  conquistas. -Reparte 
sus  dominios  entre  sus  hijos, dan- 
do á  García  la  Navarra  ,  Casti- 
lla-á  Fernando  ,  á  Gonzalo  So- 
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D.  Sancho  IV  de  Navarra,-Este 
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Aragon.-Alfonso  VI  da  sus  con- 
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les  reunidos,  ganan  la  señalada 
victoria  de  las  Navas  de  Tolosa, 
sobre  Mahomed,  hijo  de  Jacob. - 
Mohamed  huye  al  África. -La  so- 
beranía almohade  queda  ani- 
quilada.-La  España  mahometa- 
na se  divide  otra  vez  entre  mu- 
chos reyezuelos 32 

CAPÍTULO   VII.  Muerte   de  Enri- 
que I    de    Castilla. -Sucédele  su 
hermana  Berenguela  esposa  de 
Alfonso  IX    de  León. -Su    hijo 
D.  Fernando  III  une  al  fin  los 
reinos  de  Castilla  y  León. -Con- 
quista gran  parte  de  la  Andalu- 
cía.-D.  Jaime  de  Aragón  con- 
quista á  Valencia  y  Mallorca. - 
Teobaldo  ,  conde  de  Champa- 
ña, sucede  en  Navarra  por  dere- 
cho   materno.    Mohamed-aben 
Alhamar  funda  el  reino  de  Gra- 
nada.-Paga  tributo  á  D.  Fernan- 
do IIL-D.  Sancho  II  de  Portu- 
gal ,  depuesto  por  el  papa  Ino- 
cencio IV,  que  trasmite  su  coro- 
na á  su  hermano  Alfonso  III.- 
Alfonso  conquista   el  Algarbe,- 
Alfonso  X  de  Castilla  ocupa  á 
Murcia  y  aspira  á  la  corona  im- 
perial de  Alemania. -Rebelión  de 
un  segundo  hijo,  Sancho  el  Bra- 
vo ,  que  eventualmenta  le  suce- 
de.-Juana  I  de  Navarra  casa  con 
Felipe  el  Hermoso  y  une  la  Na- 
varra á  la  Francia-D.  Jaime  de 
Aragón    abjudica  á  iu  segundo 
hijo  Mallorca  y   las  provincias 
francesas  con  el  título  de  reino..       89 
CAPÍTULO  VIH.  Pedro  III  de  Ara- 
gón hace  tributario  á  D.  Jaime 
de  3IalJorca.-Sus  guerras  para 
sostener  los  derechos  de  su  espo- 
sa Doña  Constanza,  á  Nápolesy 
Sicilia. -Recobra    la    Sicilia.-Su 
hijo  Alfonso  conquista  á  Menor- 
ca é  Iviza.-La  Sicilia  constitui- 
da en  reino  independiente  bajo 
Federico,   hijo  menor  de  Cons- 
tanza.-Insurrecciones  en  Casti- 
lla, Portural  y  Granada.-Guer- 
ra    entre   Castilla    y   Granada. 
— Abolición  de  la  orden  de  los 
caballeros    Templarios.  —   Al. 
fonso   IX    de    Castilla  ,   Alfon- 
.so  IV  de  Portugal  y  Mahomed 
IV  de  Granada  ,  sofocan  las  ia- 


índice. 


58t 


surrecciones  en  sus  diferentes 
reinos. -La  Navarra  se  separa  de 
Francia,  porque  Juana  no  rleja 
herederos  varones. -Juana  II  de 
Navarra. -Jaime  II  de  Aragón 
conquista  las  islas  de  Cerdeña  y 
Córcega. --Alfonso  de  Castilla 
auxiliado  por  el  Portugal  y  la 
Navarra,  alcanza  sobre  los  Moros 
la  señalada  victoria  de  Rio-Sa- 
lado  

CAPÍruLO  IX.  Rebeliones  en  Gra- 
nada.-Asesinato  de  Yucef.-Des- 
tronamiento  de  Moliamed  V.- 
El  emperador  Ismael  II  suplan- 
tado y  muerto  por  Abu  Said.- 
D.  Pedro  IV  de  Aragón  destro- 
na á  D.  Jaime  de  Mallorca,  y  une 
esta  isla  al  Aragón. -Guerras  ci- 
viles eu  este  país. -Insurreccio- 
nes contra  D.  Pedro  el  Cruel  de 
Castilla. -Alfonso  IV  dePortugal 
hace  dar  muerte  á  Doña  Inés  de 
Castro  ,  esposa  ó  querida  de  su 
hijo  D.Pedro.-Fiera  venganza  de 
este. -Abu  Said  ueGranada  muer- 
to por  D,  Pedro  de  Castilla. -En- 
rique de  Trastamara  destrona  á 
D.  Pedro  y  usurpa  la  corona. - 
El  príncipe  Negro  repone  á  D. 
Pedro. -Otra  vez  es  destronado,  y 
le  asesina  Henrique  ,  el  cual 
amenazado  por  Aragón,  Portu- 
gal y  Navarra  ,  solicita  la  paz  y 
la  amistad  de  todos. -Lijereza  de 
Fernando  de  Portugal. -LosFran- 
ceses  quitan  la  Champaña  á  Car- 
los II  de  Navarra 

CAPÍTULO  X.  Negociaciones  para 
el  casamiento  de  Beatriz  hija  y 
heredera  de  D.  F'ernando  de 
Portugal.La  duquesa  de  Lan- 
caster  reclama  Castilla. -D".  Bea- 
triz casa  con  D.  Juan  de  Castilla. 
Muerte  de  D.Fernando. -Los  Por- 
tugueses se  niegan  á  reconocer  la 
soberanía  de  D.Juan. Guerra  con 
Castilla. --Guerras  civiles.-- El 
maestre  de  Avis  proclamado  rey 
con  el  título  de  D.  Juan  I. -In- 
vade á  Castilla  con  el  duque  de 
Lancaster.-Compromiso  de  los 
derechos  de  la  duquesa,  casán- 
dose su  hija  con  el  primojénito 
de  D.  Juan  de  Castilla. -Aragón 
ocupado  con  los  asuntos  de  Ita- 
lia.-Henrique  III  empeñado  en 


guerras  con  Portugal  y  Grana- 
da.- Restablécese  la  paz.-Desór- 
denes  en  Granada. -El  usurpador 
Moharaed  VI  renueva  la  guer- 
ra.-El  infante  D.  Fernando,  re- 
jeate  de  Castilla  por  D.  Juan  11, 
le  derrota  y  ajusta  treguas  con 
él. -La  Sicilia  otra  vez  reunida 
con  el  Aragón. -D.  Martin  de 
Aragón  muere  sin  sucesión. -Dis- 

47  putas  relativas  á  la  sucesión. - 
Guerra  civil.  El  infante  D.  Fer- 
nando de  Castilla  proclamado 
rey  de  Aragón. -Su  hijo  Alfon- 
so V.  adoptado  por  Juana  II  de 
Ñapóles.  Ocúpaule  los  asuntos 
de  Italia. -Toma  á  Ñapóles. -Ca- 
samiento del  infante  D.  Juan  de 
Aragón  con  Doña  Blanca,  here- 
dera de  Navarra 65 

CAPITULO  XI. Guerras  de  Juan  I  de 
Portugal  en  África. -Su  hijo  III, 
D.  Enrique,  envia  buques  á  ha- 
cer descubrimientos. -Recorre  la 
costa  occidental  de  África. -Yu- 
cef  III,  lejitimo  rey  de  Granada, 
repuesto  en  el  trono. -Guerras 
civiles  en  Granada, -D.  Juan  II 
de  Castilla,  unido  al  rey  de  Tú- 
nez, repone  a  Mohamed  VII.- 
Guerra  entre  Castilla  y  Grana- 
da.-Desórdenesen  Casulla. -Des- 
crédito de  D.  Alvaro  de  Luna, 
favorito  de  D.  Juan,  que  es  des- 
terrado y  vuelto  á  llamar  a  la 
corte. -El  rey  se  une  á  sus  ene- 
migos.-Ejecución  de  D,  Alvaro 

56  deLuna. -Guerras  civiles  en  Gra- 
nada, Navarra  y  Cataluña. -El 
Infante  D.  Juan  de  Aragón  so- 
mete á  su  hijo,  lejílimo  rey  de 
Navarra  por  muerte  de  Doña 
Blanca. -Disturbios  en  Portugal. 
-Guerras  y  oouquistasen  África, 
de  Alfonso  V  de  Portugal. -Des- 
cubrimientos marítimos. -Muer- 
te de  D.  Henrique 74 

CAPITULO  XII.  Guerra  entre  Casti- 
lla y  Granada. -Mohamed  X  pa- 
ga tributo  á  Henrique  IV. -Priva- 
dos deD.  Henrique. -Guerras  ci- 
viles en  Castilla. -D.  Alfonso, 
hermano  de  D.  Henrique,  pro- 
clamado rey. -Su  muerte.— Su 
hermana  Doña  Isabel  reconoci- 
da heredera  por  D.  Henrique  en 
lugar  de  •■u   hija  Doña  Juana.- 


386  ÍNDICE. 

D.  Alfonso  de  Aragou  deja  Ña- 
póles á  su  hijo  bastardo  D.  Fer- 
nando ;  y  sus  estados  heredita- 
rios á  su  hermano  D.  Juan,  rey 
de  Navarra. -D.  Fernando,  hijo 
de  D.  Juan,  se  casa  con  Doña 
Isabel. -Vuelve  á  encenderse  la 
guerra  civil  en  Castilla. -Muerte 
de  D,  Henrique  IV.-D.  Alfonso 
de  Portugal  sostiene  áDoña  Jua- 
na.-Paz  entre  Castilla  y  Portu- 
gal.-D.  Fernando  sube  al  trono 
de  Aragón. -Fernando  é  Isabel, 
reyes  de  España. -Guerras  civiles 
en  Granacia.-Abu-Abdallak  se 
subleva  contra  su  padre  Muley 
Hasan.-Se  proclama  rey. -Guer- 
ra de  Fernando  é  Isabel  contra 
Granada. -Abdallakel  Zagal, her- 
mano de  Muléy  Hasan  ,  alcanza 
una  victoria  contra  los  Españo- 
les y  es  proclamado  rey.-Muley 
Hasan  abdica  á  su  favor. -Guer- 
ras civiles  en  Navarra. -Severi- 
dad de  D.  Juan  II  de  Portugal. - 
Conspiraciones. -Implicación  del 
duque  de  Viseo. -El  rey  le  da 
muerte. -Descubrimiento  del  Ca- 
bo de  Buena  esperanza. -Fer- 
nando é  Isabel  sostienen  á  Abu 
Abdallak  contra  Abdallak  el  Za- 
gal,  á  quien  vencen. -Sitian  á 
Abu  Abdallak  en  Granada.-Con- 
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CAPiTUio  XIII.  Contrato  de  Isa- 
bel con  Cristóbal  Colon. -Da  es- 
te á  la  vela  para  hacer  descubri- 
mientos.-Fernando  recobra  de  la 
Francia  laCerdeñay  elRosellon 
-Colon  descubre  las  islas  occi- 
dentales.-Segunda  espedicion.- 
Mal  comportamiento  de  los  Es- 
pañoles en  la  isla  española. Car- 
los VIII  de  Francia  conquista  á 
Nápoles.-Fernando  é  Isabel  repo- 
nen en  el  trono  á  D.Fernando  de 
Ñapóles. -Casamientnsy  muertes 
en  la  familia  real.-^'asco  de  Ga- 
ma enviado  por  D.  Manuel  de 
Portugal. -Dobla  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza.-Llegaá  Calienten 
las  Indias  orientales.  Nuevos  de- 
cubrimientos de  Colon. -Descu- 
brimiento del  continente  ameri- 
cano.-D«sórdenes  en  la  isla  espa- 
ñola.-Calumnias  contra  Colon. - 
Malos  tratamientos  que  recibe.- 


Quedaabsueltoen  España.  Nue- 
va oposición  y  mal  comporta- 
miento en  la  española.     ...       94 

CAPITULO  XIV  Conversión  forzosa 
de  ios  Moros. -Conquista  de  Ña- 
póles por  Fernando  y  Luis  XII. 
-El  gran  capitán  arroja  á  los 
Franceses  de  sus  conquistas.- 
Muertede  Isabel. -Advenimiento 
de  Doña  Juana  y  de  su  esposo 
D.  Felipe  al  trono  de  Castilla. - 
Los  Portugueses  descubren  el 
Brasil.Hostilidades  en  la  India. 
-Aumento  progresivo  de  laspo- 
sesiones  portuguesas  en  la  India. 
-Los  Mahometanos  de  la  India 
logran  auxilio  de  la  Turquía. - 
Victoria  de  los  aliados  Mahome- 
tanos.-Su  derrota. -Restableci- 
miento de  la  paz.-Diícnsiones 
entre  los  Portugueses  en  la  In- 
dia.-Albuquerque  esiiende  el 
imperio  portugués  desde  el  gol- 
fo pérsico  hasta  Málaga. -Enta- 
bla un  comercio  mas  estensivo.- 
Muerte  de  Felipe. -Confirmase 
la  locura  de  Dona  Juana. -D. 
Fernando  consigue  la  rejencia. 
-Se  une  á  la  liga  de  Cambray 
contra  Venacia.-La  santa  liga 
contra  Francia. -Guerra  y  con^ 
quista  en  el  norte  de  África. - 
Descubrimiento  del  Océano  Pa- 
cífico.-Muerte  de  Fernando. " 
Muerte  de  Juan  y  Catalina  de 
Navarra loi 

CAPITULO  XV.  Rejencia  de  Jime- 
nez.-Cárlos  llega  á  España. -Pro- 
clámanlerey  en  unión  con  Dora 
Juana. -Muerte  de  Jiménez. -La 
rapacidad  de  los  favoritos  fla- 
mencos de  Carlos  disgusta  á 
los  Españoles. — Carlos  elejido 
emperador. -Rebelión  de  los  Co 
muneros.-Su  caudillo  Padilla 
linje  obrar  en  nombre  de  Doña 
Juana. -Carlos  se  granjea  la  no- 
bleza y  el  clero. -Los  Comuneros 
se  adelantan  en  sus  demandas. 
-Quedan  defrotados.- Padilla 
es  preso  v  ejecutado. -Sumisión 
gradual  délas  ciudades  confe- 
deradas.-Rivalidad  entre  Carlos 
y  Francisco  I. -Francisco  auxi- 
lia secretamente  á  Henrique  de 
Navarra,  para  que  invada  su 
reino.. -Navarra   conquistada   y 


INDICF. 


587 


recobrada.- Guerra  abierta  en- 
tre Carlos  y  Francisco. -Carlos 
sofoca  finalmente  con  su  sabia 
clemencia  la  rebelión  de  los  Co- 
muneros  

ciPiTULO  XV^I.  Descubrimiento  é 
invasión  de  Méjico.-  Carácter 
belicoso  y  resistencia  de  los 
mejicanos.-Osada  conducta  de 
Cortes.  El  gobernador  de  Cuba 
le  pone  trabas. -Conquista  de 
Méjico. -Descubrimiento  del  es- 
trecho de  Magallanes. -Desave- 
nencias entre  España  y  Portu- 
gal ,  relativamente  al  C(Mner- 
cio  de  las  Molucas.- Arreglo  pro- 
visional con  el  doble  enlace  de 
las  familias  soberanas. -Estension 
progresiva  de  los  dominios  por- 
tugueses en  la  India. -Adquisi- 
ción de  Din  y  las  Molucas.  Los 
principes  maliometanos  recla- 
man el  auxilio  de  Constantino- 
pla. -Sitio  de  Diuporlos  Turcos 
y  los  Indios. -Comportamiento 
desagradecido  de  los  vireyes 
portugueses. -Batalla  de  Pavia.- 
Prision  de  Francisco  I. -Recupe- 
ración del  Milanesado. -Tratado 
de  Madrid. -Francisco  1  puesto 
en  libertad.  Rehusa  ejecutar  el 
tratado. -Asalto  de  Romrt. -Cap- 
tura del  papa  Clemente  VII.- 
Paz  entre  las  potencias  cristia- 
nas  

CAPtTUf.o  XVII. Guerra  contra  los 
Mahometanos. -Estados  berberi- 
cos.- Su  engradecimiento.-Bar- 
baroja,  rey  de  Arjel. -Fernando 
clejido  rey  de  los  Romanos. -Los 
Turcos  invaden  la  Hungria.- 
Ladislao  de  Hungría  derrotado 
y  muerto  en  Mohaez.-Su  her- 
mana Ana  y  su  esposo  Fernando 
le  suceden. -Los  Turcos  sitian  y 
toman  á  Rodas. -Cirios  cede  la 
isla  de  Malta  á  los  caballeros  de 
San  Juan.-Espediciones  en  Ber- 
bería.-Cárlos  toma  á  Túnez  y 
restablece  al  monarca  desterrado 
Muley  Hasan.  Revés  delante  de 
Arjel. -Renuévase  la  guerra  entre 
Carlos  y  Francisco. -Tregua. - 
Insurrección  en  Gante.-Círlos 
atraviesa  la  Francia. -Sofoca  la 
insurrección. -Un  enviado  francés 
á  la  Puerta  asesinado  en  Italia. 


-Francisco  renueva  la  guerra. - 
Nueva  paz.-Conquista  del  Perú. 
-Gasea  sofoca  la  insurrección  y 
restablece  el   orden. -Conquista 

109  de    Chile. -Muerte    de  Juana. - 

Abdicación  de  Garlos. -Falleci- 
miento de  ,Tuan  III  de  Portugal. 
-Colonización  del  Brasil. 
CAPITULO  XVIII. Advenimiento  de 
Felipe  II.-  Victoria  de  San  Quin- 
tín.-Pérdida  de  Cales  por  la 
Inglaterra. -Paz  de  Cercamp.- 
Persecucion  de  los  protestantes 
en  los  Paises. -Bajos. -Descon- 
tento.-Representaciones  de  la 
duquesa  de  Parnia.- Rebelión  de 
los  protestantes. -La gobernado- 
ra los  somete.-EI  duque  de  Alba 
marcha  á  los  Paises.-Bajos.-La 
duquesa  de  Parma  abdica. -Se- 
veridad y  triunfos  del  duque  de 
Alba. -Impone  una  contribución 
arbitraria  y  promaeve  una  re- 
belión jéneral. -Muerte  misterio- 
sa de  D.  Carlos. -Severidad  con- 
tra los  Moros. -Estos  se  sublevan. 
-Proclaman  rey  de  Granada  y 
Córdoba  á  Mohamed  Aben  Hu- 
meya. -Variedad  en  lo<  triunfos. 
-Asesinato  de  Aben  Hnnieya.- 
Muerte  de  su  sucesor  Abdallak.- 
D.  Juan  de  Austria  sofoca  la 
rebelión. -Felipe  dispersa  á  los 
Moros  por  España. -Guerra  con 
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del  Peñón  de  Velez. -Sitio  de 
Malta. -Batalla  de  Lepanto. 
CAPITULO  XIX.  El  duque  de  Alba 
somete  las  provincias  meridio- 
nales de  los  Paises. -Bajos. -Mar- 
cha contra  las  septentrionales. - 
Falta  á  sus  capitulaciones-De- 
sesperación de  las  provincias 
del  norte.-Alba  llamado  á  Espa- 
ña.-Mal  éxito  de  Requesens.- 
Su  muerte. -El  consejo  de  estado 
reasume  el  gobierno.  D.  Juan 
gobernador.-El  consejo  invita 
al  príncipe  de  Oranje.-El  ar- 
chiduque Ernesto. -Socorros  es- 
tranjeros. -Asesinato  de  Escobe- 
do. -Muerte  deD.  Juan. -El  prín- 
cipe de  Parma,  gobernador. -Las 
provincias  meridionales  se  so- 
meten.-Las  septentrionales  pro- 
clam^in  al  duque  de  Anjú. -Falta 
á  su   confianza. -Muere.-Desór- 


denes  en  la  Italia  Portuguesas- 
Delirio  de  D.  Sebastian  por  las 
conquistas  africanas. -Muley  Ma- 
homed  reclama  auxlio  contra 
Mnley  Molok  ,  emperador  da 
Marruecos.-D.  Sebastian  invad« 
á  Marruecos, -Batalla  de  Alca- 
zarquivir.-Derrota  y  muerte  de 
D.Sebastian. -Advenimiento  det 
cardenal  Henrique.-Contieudas 
para  su  sucesión. -Muerte  de 
Henrique.-Faccioaes  de  la  du- 
quesa de  Braganza  y  el  prior  de 
Grato. -Felipe  se  apodera  del 
reino 

C4PITUI.0  XX.  Tentativas  de  D. 
Antonio  contra  las  Azores  y 
Portugal. -Supuesto  D.  Sebas- 
tian.-Asesinato  del  príncipe  de 
Oranje.-ElpríncipedeParma  so- 
mete el  Br,.bante  y  Flándes.-Lis 
siete  provincias  unidas  se  ofre- 
cen á  Francia  y  á  la  Inglaterra. 
-La  armada  invencible. .Destru- 
yela una  tempestad. -Los  Ingleses 
saquean  las  costas  de  Espaiía  é 
interceptan  su  comercio. -Felipe 
pretende  la  corona  de  Francia 
pira  su  hijo. -Queda  frustrado 
en  sus  proyectos  por  la  conver- 
sión de  HenriquelV.-Las  escua- 
dras holandesas  inquietan  el 
comercio  de  los  Españoles  y 
Portugueses. -Felipe  cede  los 
Paises. -Bajos  á  la  infanta  Doña 
Isabel,  con  dependencia  de  Es- 
paña.-Procedimientos  tiránicos 
contra  Perez.-Violacion  de  la 
constitución  aragonesa. — Opo- 
neuse  los  Aragoneses. -Quedan 
vencidos  v  privados  de  sus  pri- 
vilejios.-Pazde  Vervins.-Muerte 
de  Felipe. -Situación  de  España. 
-Principio  de  su  decaimiento. 

CAPITULO  XXL  Advenimiento  de 
Felipe  III. -Abandona  el  gobier- 
no á  su  favorito  el  duque  de 
L-írma. -Hostilidades  e  itre  los 
Archiduques  y  las  Provincias. - 
Unidas.-Paz  con  Jacobo  I. -Las 
escuadras  holandesas  siguen  es- 
torbando el  comercio  español  v 
portugues.-Atacan  á  las  coloní- 
as.-Negociaciones  con  lasProvin- 
cias  uuidas. -Dificultades. -Tre- 
guas de  doce  años  en  Europa. - 
Espulsioa  de  los  .Moros  de  Espa- 
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ua. — Oposición  y  jenerosa  con- 
ducta de  los  señores  valencianos. 
-Sufrimientos  de  los  Moros. - 
Fatales  consecuencias  que  tuvo 
su  espulsiou  para  España. -Ries- 
gos que  amenazaban  á  España, 
evitados  con  la  muerte  de  Hen- 
rique  IV. -España  comprometida 
por  el  duque  de  Lerma  en  los 
negocios  de  Italia. -Intrigas  de 
Bedmar  en  Venecia  y  de  Osuna 
en  Ñapóles. — Ambos  quedan 
burlados. -Caida  del  duque  de 
Lerma. -Sucedele  Uceda.-Prinj- 

i39  cipio   de  la  guerra    de   treinta 

años. -Muerte  de  Felipe.  .  . 
ciPiTUioXXII.  Advenimiento  de 
Felipe  IV.-Su  ministro  y  favo- 
rito Olivares. -Severidad  con 
Lerma,  Calderón  y  Osuna. -Es- 
trecha alianza  con  el  Austria. - 
Renuévase  la  guerra  con  los 
Holandeses.-Perdida  de  muchas 
colonias  portuguesas. -Los  Pai- 
ses.-Bajos  meridionales  vuelven 
á  pertenecer  á  España. -Disuél- 
vese el  casamiento  de  la  infanta 
con  el  príncipe  de  Gales. -Guerra 
en  Italia  para  recobrar  la  Val- 
telina  y  la  sucesión  al  ducado  de 
Mantua. — Francia  declara  la 
guerra  á  España  y  Austria. - 
Hostilidades  en  el  Milanesado, 
los  Paises. -Bajos  y  la  frontera 
(\e  los  Pirineos. -Violación  de 
la  constitución  catalana. -Insur- 
rección en  Cataluña. -Lo.s  insur- 
jentes  buscan  el  apoyo  de  la 
Francia. -Descontento  en  Portu- 
gal.-Insurrección  del  Portugal 
y  proclamación  de  D.  Juan  IV. 
CAPITULO  XXIII.  Conspiraciones 
contra  D.  Juan  IV^-Los  Catala- 

i4g  nes  prestan  vasallaje  a   la  Fran- 

cia.-Negocios  de  Alemania. - 
Congresos  de  Munster  y  de 
Osnaburgo.- Victoria  de  Conde 
en  Rocroy.-Sus  conquistas  en 
los  Paises, -Bajos. -Caida  de  Oli- 
vares.-Sucedele  D.  Luis  Haro 
de  Guzman. -Rebelión  de  Masa- 
niello  en  Ñapóles. -Los  Napoli- 
tanos llaiiian  al  duque  de  Guisa. 
-D.  Juan  de  Austria  los  somete. 
-Paz  con  la  Holanda. -Paz  de 
Weslfalia. -Continua  la  guerra 
con     Fraijcia     y    Portugal. -D. 
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Juan  arroja  á  los  Franceses  de 
Cataluiia  Sométese  Cataluña. - 
Queda  suprimida  la  constilu- 
cion. -Guerra  con  Inglaterra. - 
Pérdida  de  la  Fiándes  francesa  y 
de  la  Jamaica. -Paz  de  los  Piri- 
neos.-El  Artois  y  el  Rosellon 
cedidos  á  la  Francia. -Luis  XIV 
se  casa  con  la  infanta,  querennn- 
cia  a  sus  derechos.- Paz  con  In- 
glaterra.-Cesion  de  la  Jamaica 
y    de    Dunquerque, -Muerte  de 

Felipe  IV , 

cvprTux-o  XXIV.  Incapacidad  de 
la  reina  rejente  de  Espaiía.-Paz 
entre  España  y  Portugal. -Luis 
XIV  reclama  una  parte  de  los 
Paises. -Bajos  como  herencia  de 
su  esposa. -Invade  los  Paises. - 
Baj-os.-Oponésele  la  triple  alian- 
za.-Paz  de  Aquisgran. -Cesión 
de  la  Fiándes  francesa. -Disen- 
siones en  la  corte  de  ?Jadrid.- 
Luis  invade  y  recorre  la  Holan- 
cla.-El  príncipe  de  Oranje  al- 
canza el  estatuderato. -España  y 
el  Austria  sostienen  á  la  Holan- 
da.-Los  Franceses  recorren  los 
Paises. — Bajos. -Carlos  II  se  en- 
carga del  gobierno. -Nombra  mi- 
nistro á  D.  Juan. -Paz  de  Nime- 
ga. -Cesión  del  Franco  condado. 
-Muerte  de  D.  Juan. -Facciones 
en  la  corte. -Disputas  con  el  Por- 
tugal, relativamente  á  la  orillu 
septentrional  del  Rio  delaPlata.- 
Rápido  decaimiento  de  la  Espa- 
ña.-Paz  de  Riswick. -Otras  ce- 
siones.-Contiendas  por  la  suce- 
sión.-Primertratado  de  reparto. 
-Muerte  del  príncipe  electoral 
de  Baviera. -Segundo  tratado  de 
reparto. -Intrigas  de  los  France- 
ses.-Testamento  á  favor  de  Fe- 
lipe de  Anjú. -Muerte  de  Carlos. 
cvpiTULo  XXV.  Felipe  V  recono- 
cido en  toda  la  monarquía  espa- 
ñola.—España  gobernada  de 
hecho  por  Luis  XIV. -Felipe  re- 
conocido por  todas  las  potencias 
de  Europa,  escepto  el  empera- 
dor.-Este  invade  los  dominios 
españoles  en  Italia. -Gran  alian- 
za.-Felip3  visita  la  Italia.- Des- 
contento de  los  napolitanos. - 
Victorias  en  Lombardia.-La  in- 
tervención del   embajador  fran- 


cés disgusta  á  la  nobleza  espa- 
ñola.--Descontentos.— Cambios. 
-Desordenen  la  administración. 
-El  archiduque  Carlos  invade  á 
España.- El  orgullo  español  se 
despierta  para  favorecer  áFelipe. 
-Rooke  sorprende  á  Gibraltar. 
-Batalla  de  Bienheim.-Los  Por- 
tugueses y  los  Ingleses  invaden 
á  España.-Cárlos  j  Peterborough 
dan  á  la  vela  para  la  costa  orien- 
tal.-Desembarcan  en  Valencia. - 
I73  Carlos  proclamado  rey  en  De- 
nia. -Sitio  de  Barcelona. -Estrata- 
jf-ma  osada  de  Peterborough.- 
Toma  de  Barcelona.-Cárlos  III 
reconocido  en  toda  la  costa  orien- 
tal.-Muerte  del  emperador  Leo- 
poldo, pag 

CAPÍTULO  XXVI.  Barcelona  sitia- 
da por  Fellpe.-Socorrida  en  los 
últimos  a¡)uros  por  una  escua- 
dra inglesa. -Felipe  y  su  esposa 
dejan  a  Madrid,  que  ocupan  las 
tropas  inglesas  y  portuguesa*. - 
Carlos  se  apodera  del  Aragón. - 
Peterborough  llamado  á  Ingla- 
terra.-Berwick  repone  a  Felipe 
enMadrid. -Batalla  de  Ramillies. 
-Conquistas  de  Marlborough  en 
los  Paises-Bajos.- Triunfos  del 
principé  Eujenio  en  Italia. -Los 
imperiales  ocupan  á  Ñapóles. - 
Vervvick  gana  la  batalla  de  Al- 
niansa.-Cataluñase mantiene  Gel 
á  Carlos. -Felipe  anula  lasconsti- 
tuciones  de  Aragón  y  Valencia. 
-Disensiones  con  el  duque  de  Or- 
leans. -Batalla  deUdernade  -Los 
Ingleses  ocupan  la  Cerdeña. -Ne- 
gociaciones para  la  paz.-  Los  alia- 
dos descontentos  de  las  ofertas 
de  Luis.-Rómpense  las  negocia- 
ciones.-Felipe  despide  á  los  mi- 
178  nistros  franceses. -Batalla  de  Mal- 
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dos.-Congreso  de  Gertruyden- 
berg. -Doblez  de  Luis.-Rómpen- 
se hs  negociaciones. --Marlbo- 
rough yEuienio, invaden  laFran- 
cia. -Carlos  derrota  dos  veces  á 
Felipe.-Entra  triunfante  en  3Ia- 
driil.-Los  Franceses  invaden  la 
Cataluña. --Vandome  y  Felipe 
sorprenden  á  Stanhope  en  Bri- 
Imega.  Le  derrotan  y  también 
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á   Stahremberg   por  separado»  duque  d 

-Carlos  queda  otra  vez  reducido 

á  la  Cataluña.        .     .     •     .     .     igi 

CAPÍTULO  XXVII.  Muerte  del  em- 
perador José.-Sucédele  Carlos. - 
Mariboroagh  queda  sio  mando. 
-Congreso  de  Utreclit, -Muertes 
en  la  familia  real  de  Francia. - 
Paz  de  Utrecht.  España  y  Amé- 
rica conGrmadas  á  Felipe;  los 
Países-Bajos,  el  Milanesado,  Ña- 
póles y  Cerdeña  abjudicados  á 
Carlos  ;  Menorca  y  Jibraltar  ,  á 
Inglaterra ,-  la  Sicilia  cedida  á  la 
Saboya  y  la  Luisiania  á  Fran- 
cia.-Paz  con  Portugal,  cediendo 
la  orilla  septentrional  del  rio  de 
la  Plata. -Felipe  anula  la  consti- 
tucíoncatalana.-Vuelta  de  Orri. 
-Muerte  de  María  Luisa.  Oríjen 
y  engrandecimiento  de  Albero- 
ni. -Induce á  la  princesa  Orsini  á 
que  elija  á  Isabel  Farnesio  por 
segunda  esposa  de  Felipe. -La  jo- 
ven reina  logra  alejar  a  la  prin- 
cesa.-Ascendiente  de  Isabel  so- 
bre Felipe. -Sus  proyectos  ambi- 
ciosos.-Álberoni  primer  minis- 
nistro 199 

CAPÍLULO  XXVIII.  Muerte  de  Luis 
XIV. -Medidas  de  Isabel  y  de 
Álberoni, -Sus  cabalas  contra  el 
rcjente  duque  de  Orleans. -Sor- 
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TRRITORIO  ESPAÑOL. 

En  el  día  se  WamaPenín.-ulaihén' 
en  á  los  terrilorios  reunidos  de  Es- 
paña y  Porliigal ;  poi-que  los  dos  for- 
man por  su  naturaleza  física  ,  en  lo- 
do igual ,  un  mismo  continente  aun 
cuHndo  la  política  los  haya  separa- 
do. Esta  estension  de  tierra  que  con- 
fina continenlalmente  al  norte  con 
la  Francia  meri(iional,eslá  compren- 
dida, desde  la  Isleta  de  Tarifa  al  ca- 
bo Ortegál ,  entre  los  treinta  y  seis 
grados  y  treinta  segundos  ,  y  los  cua- 
renta y  tres  grados,  cu  irenla  y  seis 
minutos  primeros, y  cuarenta  segun- 
dos de  latituil  sttptenlrional:  y  den- 
de  el  Cabo  de  la  Roca  al  de  Creus  , 
entre  los  siete  grados  catorce  minu- 
tos de  lonjitud  y  los  diez  y  nueve  gra- 
dos y  cincuenta  minutos  al  E.  de 
Tenerife   Su  figura  seria  casi  la  de 


un  cuadrado,  á  noseí  por  el  avauza- 
miento  que  hace  laCalaluña  ,  al  ?h. 
E,  en  el  medilarráneo,  y  la  Andalu- 
cía al  sur  enfrente  de  África.  Esta  es 
su  verdadera  configuración  topo- 
gráíica y  por  consiguiente  debe  des- 
echarse como  arbitraria  la  que  has- 
ta ahora  le  habían  dado  jeógrafos 
jioco  instruidos,  haciéndola  seme- 
jante á  la  de  la  piel  de  un  buey  esten- 
dida sobre  ti  suelo. 

La  superficie  total  de  la  Península 
ibérica  puede  valuarse  sin  temor  de 
apart.trs  eniucho  de  la  exactitud  en 
diez  y  ocho  mil ,  doscientas  ochen- 
ta y  seis  leguas  cuadradas  de  veinte 
al  grado;  es  decir,  leguas  que  cada 
una  consta  de  seis  mil  seiscientos  se- 
senta y  seis  vaias  y  dos  tercios, o  sean 
vt'inle  mil  pies  justos.  De  este  niíme- 
ro  ,  las  tres  mil  cuatrocientas  trein- 
ta y  siete  y  inedia  pertenecen  al  ter- 


ESTADISTIC.A    DE 


nlorío  de  Portugal ;  qiiedandít  para 
el  de  España  caturce  mil  ochocien- 
tas y  ocho  y  media.  Algunos  jeógra- 
fos  íe  dan  quince  mil  leguas  cuadra- 
das, y  no  falta  quien  las  hace  subir 
hasta  mas  de  diez  y  ocho  mil;  pero 
esta  diferencia  depende  de  los  meto 
dos  que  se  han  seguido  en  ¡a  medi- 
ción. Los  dias  y  noches  mas  l.irgos 
son  de  catorce  horas  y  media  en  las 
partes  meridionales  de  la  Península, 
y  en  las  del  norte  alcanzan  á  quince 
horas  y  un  cuarto.  JNingun  punto  de 
la  superficie  del  globo  ha  sido  tan  fa- 
vorecido de  la  naturaliza  y  tan  ven- 
tajosamente colocado,  ei)  el  estado 
de  civilización  de  la  especiehumana, 
para  llegaral  último  gradode  la  pros- 
peridad. Una  cadena  de  montañas 
muy  considerable  pi'oteje  la  seguri- 
dad de  la  Península  por  la  parte  de 
Francia  en  unaestension  de  fronteras 
de  noventa  y  dos  leguas ,  bien  fáciles 
dedefender;contando  por  otra  parte 
con  algo  mas  de  seiscientas  cincuen- 
ta y  seis  leguas  de  cosías,  pertene- 
cientes á  dos  mares  con  escelentes 
puertos  seguros,que llaman  y  pueden 
abrazar  el  comercio  y  las  riquezas 
detodo  el  mundo.  El  clima,  en  lo  je- 
neral  cálido  y  variado,  permite  que 
se  confundan  las  producciones  de  las 
zonas  templadas  y  de  los  trópicos  en 
un  suelo  que  nada  rehusa.  Mas  con- 
cretándonos ,  como  lo  haremos  a  a 
desde  ahora,  á  hablar  del  continente 
puramenteespañol;este  se  halla  com- 
prendido entre  los  cinco  grados  , 
treinta  y  siete  minutos  primeros  , 
cincuenta  y  cuatro  segundos  al  O. 
del  meridiano  de  ¡Madrid  ;  y  los  st  is 
grados,  cincuenta  y  nueve  minutos 
prinieros,seis segundos  al  E.  del  mis- 
mo meridiano;  y  entre  los  treinta  y 
seis  grados,  treinta  segundos  y  cua- 
renta y  tres  grados,  cuarenta  y  seis 
minutos  primeros,  cuarenta  segun- 
dos de  latitud.  N.  Este  continente 
confina  al  norte  con  el  océano  y  los 
Pirineos;  llamándose  mar  cantábri- 
co á  la  parte  de  aquel  mar:  al  E.  y 
sur  con  el  tneditarráneo  ,  y  al  O.  con 
el  Portugal  y  mar  allániico.  Por  las 
dimensiones  jeográficas  que  hemos 
establecido, resulta  que  cuando  en  la 
parte  mas  oriental  de  Cataluña  sen 
las  doce  del  día,  en  la  mas  occiden- 


tal de  Galicia  son  las  once  y  nueve 
minutos:  coniándoseen  lalínea  Nor- 
te sur  d(:'sde  Tarifa  al  cabo  de  Peñas 
ciento  cincuenta  y  seis  leguas;  y  en 
la  de  E.  á  O.  ciento  noventa  y  ocho; 
por  consiguiente,  la  latitud  de  Espa- 
ña es  mayor  que  su  lonjitud. 

Las  producciones  jenerales  df  esla 
preciosa  porciotidel  globo  consisten 
en  granos  cereales  de  la  mejor  cali- 
dad,y  entre  ellos  el  arroz  y  el  maiz:  un 
gi*an  número  de  sabrosas  legumbres, 
entre  las  cuales  sobresale  el  garbanzo: 
vinos  esquisitos, tanto  secos  como  li- 
corosos; aguardientes  de  todas  clases, 
azeites  deseados.  aceitun;is  prepa- 
radas ,  frutas  de  mil  especies;  uvas 
higos,  almendras,  avellanas,  nueces, 
naranjas  ,  limones  ,  dátiles;  corcho, 
madera  de  pinov  encina,  nogal,  es- 
parlo,cañano, lino,  algodón  y  seda; 
cera,  miel,  azúcar,  kermes,  agalla  , 
gualda,zu  maque, azafrán, innumera- 
bles plantas  medicinales;  abundan- 
te y  esquisito  pesodo  que  se  prepa- 
ra también  como  en  Holanda;  lanas 
admirables  que  provienen  de  los  me- 
jores ganados  del  mundo;  toda  es- 
pecie de  aiúuiales  domésticos,  y  en- 
tre ellos  las  razas  de  los  caballos: 
Sal, barrilla, mármoles  hermf.sos, azu- 
fre, cinabrio,  mercurio  ó  azogue, 
"  hierro,  plomo  ,  cobre,  estaño  y  aun 
el  oro.  De  modo,  que  en  las  monta- 
ñas incultas,  en  los  valles  abandona- 
dos, en  los  terrenos  solitarios  y  des- 
apacibles en  los  cuales  no  se  vén 
las  bellezas  de  la  vejetacion  ,  allí  se 
esconden  tesoros  que  acusan  nues- 
tra negiijencia.  Sin  que  sea  un  esce- 
so de  amor  patrio, en  el  suelo  de  Es- 
paña, hasta  por  el  curso  de  sus  aguas, 
parece  q  le  todo  está  calculado  para 
secundar  los  esfuerzos  de  una  Na- 
ción agrícola,  industriosa  y  marina. 
Sin  embargo  de  lodos  estos  dones  de 
la  naturaleza  ,  es  tan  preciso  como 
chdoroso  conlesar  que  ,  si  se  escep- 
tiían  algunas  comarcas  en  las  cuales 
se  ha  sabido  aprovechar  algún  tan- 
to los  beneficios  del  terreno;  en  lo 
jeneral,  no  es  el  territorio  de  nues- 
tra España  el  que  ofrece  un  aspecto 
trazado  por  la  mano  del  hombre 
trabajador  :  pues  que  la  desnudez  y 
desamparo  de  los  campos  convierten 
con  frecuencia  el  pais  mas  bello  del 
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universo  en  una  tierra  yerma,  y  po- 
co cómoda  á  la  mayor  parte  de  sus 
habitantes. 

Hasta  ahora  se  habia  creído  que 
todas  las  montañas  de  la  Península 
eran  unas  derivaciones  de  los  mon- 
tes pirineos;  y  aun  cuando  parezca 
á  primera  visia  que  importa  poco  la 
investigación  de  este  hecho  jeolój ico 
y  jeográfico,  es  de  mucho  valor  co- 
mo (lato  estadístico  para  un  gobier- 
no ilustrado  y  pr<jtector.  En  España 
no  existe  una  cadena  de  montañas 
de  la  que  partan  las  demás  del  con- 
tinente distinguiéndose  claramente 
seis  sistemas  de  ellos  que  fueron  tal 
vez  islas,  que  la  bajada  de  las  aguas 
de  los  mares  que  en  otro  tiempo  cu- 
brieron el  continente  de  España  . 
reunió  entre  sí ;  constituyendo  al 
presente  la  estructura  esterior  de 
nuestro  suelo.  Estos  sistemas  son:  el 
pirenaico,  ibérico,  Carpetano-Veto- 
níco,  lusitánico,  mai-iánicoy  hético. 
De  cada  uno  de  estos  sistemas  de 
montañas  nos  ocuparemos  breve- 
mente, porque  estas  consideraciones 
podran  servir  tal  vez  en  adelante  pa- 
ra disponer  ia  división  territorial 
mas  conveniente  á  los  intereses  de 
los  pueblos  de  España,  y  á  las  miras 
de  un  gobierno  paternal. 

El  curso  de  las  aguas  determinado 
por  estos  montes  ó  por  las  llanuras 
elevadas  que  hay  en  ellos,  foi'ma  cua- 
tro grandes  vertientes  jenerales,  cu- 
yos nombres  son : 

Vertiente  cantábrica  ó  septentrio- 
nal. 

Lusitánica  ú  occidental. 

Ibérica  ú  oriental. 

Bética  ó  meridional. 

Estas  vertientes  son  dignas  déla 
mayor  atención;  pues  como  se  verá 
mas  adelante  corresponden  á  rejio- 
nes  físicas  con  fisonomia  particular  : 
pues  además  de  las  producciones  que 
son  conumes  á  todas  ,  cada  una  de 
ellas  las  tiene  propias  ;  observándo- 
se hasta  en  las  personas  que  las  ha- 
bitan ciertos  caracteres  que  presen- 
tan algd  de  orijinalidad.  Se  pudiera 
decir,  atendidas  estas  singulares  cir- 
cunstancias, que  el  suelo  español  era 
la  representación  de  las  cuatro  gran- 
des |)artes  del  iiuindo  en  donde  se 
podria  aclimatar  todo  lo  criado  y  di- 
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seminado  en  él;  encontrando  el  Eu- 
ropeo, el  Americano  ,  el  Así  ático,  y 
el  Africano, las  producciones  que  tie- 
nen su  suelo  natural  á  larguísimas 
distancias.  Estas  cuatro  vertientes  se 
forman  por  numerosos  raudales  de 
agua  y  rios  entre  los  que  ocupan  el 
primerlugar:  el  Ebro,  Guadalquivir, 
Guadiana,  Tajo,  Duero,  y  Miño.  De 
estos  ,  el  primero  sohimente  desem- 
boca en  el  meditarráneo;  y  los  otros 
restantes,que  corren  al  occidente,van 
á  parar  y  confundir  sus  aguas  con 
las  del  atlántico.  De  los  demás  rios, 
que  pueden  llamarse  de  segundo  or- 
den,no  se  hará  detenida  mención  por 
no  ser  propio  del  objeto  de  este  tra- 
tado. 

MONTASaS  del  CO'TINEISTE  ESPAííOiL. 

La  idea  jeneral  que  se  acaba  de 
dar  acerca  de  la  estension,  configu- 
ración, estructura  física,  vertientes  y 
aguas  del  territorio  español ;  consi- 
derando todos  estas  cicunstancias  , 
como  datos  estadísticos  fundamen- 
tales,sin  cuyo  conocimento  será  siem- 
pre falsa  la  obra  de  una  buena  Esta- 
dística ;  es  incompleta  y  poco  útil  si- 
no se  entra  en  pormenores  no  comu 
nes  que  al  propio  tiempo  que  ilus 
tranpuedan  servir  de  consideracio- 
nes de  otro  jénero,  provechosas  al 
bienestarde  los  pueblos. En  este  con- 
cepto, comenzaremos  haciéndonos 
cargo  de  los  sistemas  de  montañas 
indicado  anteriormente. 

PIRE.NMCO. 

Este  sistema  separa  desde  luego  á 
España  de  la  Francia,  y  sus  puntos 
salientes  determinan  con  gran  exac- 
titud las  fronteras  de  ambos  reinos 
Sus  pendientes  mediterráneas  mas 
orientales  nacen  en  las  llanuras  del 
Roscllon  y  cabo  de  Creus,  siguiendo 
una  misma  dirección  hasta  las  fuen- 
tes del  Nive  que  se  une  al  Adour  en 
Bayona;  desde  donde  dicho  sistema 
forma  un  lijero  contorno,  conser- 
vando la  cadena  de  monfañas  una 
dirección  siempre  al  O.  E.  paralela 
á  corta  distancia  de  las  costas  del 
golfo  de  Gascuña.  Separa  las  dos  wer- 
\\i^n\vs  raritáhrica  Y  lustánica  ;  y  pe- 
Uflrandd  en  Galicia  ,  donde  se  ra- 
mifica tie  mil  modos  ,  pasa  á  Porlu- 
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gal  y  se  estiende  en  las  dos  Provincias 
de  aquel  Reino  situadas  al  norte  del 
Duero  inferior.  Este  sistema  ,  desde 
una  estremidad  á  la  otra, es  de  cosli- 
tucion  granítica;  y  puede  muy  bien 
dividiree  en  cinco  grupos  ó  masas 
de  montañas  muy  distintas  entre  sí, 
pero  con  entera  dependencia  de  la 
cadena  principal  que  forma  y  dá 
nombre  al  sistema.  La  primera  de 
estas  se  llama  oriental  -,  y  el  punto 
mas  elevado  de  ella  es  elCanigó,  de 
cuya  elevación  sobre  el  nivel  del  mar 
se  hablará  mas  adelante.  Este  pri- 
mer grupo  de  montes  se  halla  sepa- 
rado del  segundo  por  la  Cerdaña,  en 
donde  nace  para  correr  en  pendien- 
tes opuestas  los  rios  Ten  y  Segre.  El 
segundo  grupo  se  Ua'pia  el  aquitáni- 
co,  en  donde  nacen  el  Garona  y  el 
Adourque  corren  hacia  Francia.  El 
terc>ero  esel  cantábrico  ó  central  que 
forma  la  estructura  esterior  de  las 
Provincias  Vascongadas  ;  y  el  Ebro 
hace  la  división  natural  con  el  que 
sigue.  El  cuarto  Q?,e\.  Asturiano  ,  cor- 
tado á  pico  por  la  parte  del  sur  que 
mira  á  la  Provincia  de  León:  y  por 
último  el  .5°.  es  el  portugués  ó  sea  el 
occidental,  cuyas  ramificaciones  se 
estienden  hasta  la  desembocadura 
del  Dueix). 

Las  dos  carreteras  principales  que 
ponen  en  comunicación  á  Bayona  y 
iMach'id ,  Perpiñan  y  Barcelona  atra- 
viesan la  frontera  y  este  sistema  pire- 
naico :  la  primera  por  Irun  y  puente 
del  Vidasoa.y  la  segunda  entre  Velln- 
garde  y  la  Junquera.  Cuatro  carre- 
teras de  segundo  orden  cortan  tam- 
bién la  cadena  pirenaica  á  saber.  Por 
San  Juan  del  pié  deJ  puerto  en  Ron- 
cesvalles  :  por  el  puerto  de  Cafranc 
entre  Leschum  y  Jaca  :  por  el  colla- 
do de  Benasque  entre  el  valle  de  este 
nombre  y  Bañeras,  y  por  la  Cerdaña 
entre  iVlontLuis  y  Puigcerdá.  Mas  de 
ochenta  sendas,  muchas  de  ellas  in- 
transitables, aun  en  el  buen  tiempo, 
son  caminos  á  proposito  para  facili- 
tar el  contrabando. 


Este  sistema  de  montañas  á  pri- 
mera vista  parece  unirse  al  siguiente, 
hácid  el  sur  de  Soria,  por  las  llanu- 
ras mas  elevadas  de  España  y  supo- 


niendo esta  reunión  pudiera  consi- 
derarse como  el  núcleo  de'Ja  Peniíi- 
sula.  Mas  no  obstante ,  las  cosas  no 
deben  confundirse  por  lijeras  apa- 
riencias; y  así  es  que   este  sistema 
de  distingue  exactamente  del  Carpe- 
tano-vetonico.  Su  parte  septentrio- 
nal es  la  vasta  é  imponente  reunión 
de  alturas  correspondientes  á  la  Sier- 
ra ó  montes   de  Oca  y  el  Moncayo, 
desde  donde  se  alcanzan  á  ver  las 
vecindades  de  Zaragoza  y  las  llanu- 
ras de  Burgos.   El  Duero  tiene  allí 
su  nacimiento,  sus  pendientes  del 
norte  van  al  Ebro:  la  austeridad  del 
climadeaquellos  territorios, el  aspec- 
to de  sus  bases  y  otras  apariencias 
accidentales  de  aquellos  sitios  ,  han 
hecho  sin  duda  considerará  las  cum- 
bres de  Oca  y  Moncayo  como  rami- 
ficaciones de  los  montes  Pirineos; 
sin  atender  á  la  división  natural  que 
forma  el  curso  de  las  aguas  y  á  otras 
circunstancias    jeolójicas    que     no 
permiten  admitir  esta  dependencia. 
De  los  montes  Ibéricos  septentriona- 
les descienden  hacia  el  S.  E.  las  sier- 
ros de  Molina,  Albarracin  y  Cuenca, 
formando  una  multitud  de  alturas 
considerables ,  llamadas  en  el  dia 
Hespéricas ,  de  las  cuales  nacen  cua- 
tro corrientes  de  aguas  en  direccio- 
nes opuestas:  1*.  el  Guadalaviar,  co- 
nocido con  el  nombre  de  Turia,  de- 
sagua en  el  mediterráneo  junto  á  Va- 
lencia: 2*.  el  Cábriel  cuyas  aguas  van 
á  engrosar  las  del  Jucar  :  3".  el  mis- 
mo Jucar  que  desemboca  en  el  me- 
diterráneo, y  4".  el]Tajo  que  se  dirije 
al  occidente  para  perderse  en  el  at- 
lántico. Todos  estos  montes  son  de 
constitución  calcárea  como  la  (jue 
se  descubre  por  las  grandes  hendi- 
duras que  hay  en  ellos  y  que  permi- 
ten ver  su  estructura    interior.  En 
estos  montes,  particularmente  á  lo 
largo  del  rio  Alhambra,es  en  donde 
se  hallan  muy  crecidas  porciones  de 
huesos  en  todos  aquellos  alrededo- 
res, losqnejentes  poco  instruidas 
creen  ser  restos  humanos:  esto  no  es 
cierto;  pero  si  lo  es  que  aquel  vasto 
cementerio  es  el  resultado  de  algún 
trastorno  físico  de  los  muchos  que  la 
Península  á  esperimentado  ,  cam- 
biando el  aspecto  de  la  vicia  creación. 
Las  carreteras  reales  cíe  Madrid  á 
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Navarra  y  á  Zaragoza  pasan  por  me- 
dio del  sistema  Ibérico ;  notándose  á 
veces  una  subida  de  mas  de  seis  mil 
pies, en  una  tirada  de  camino  que  al- 
canza la  vista  ya  admistrándose  siem- 
pre lo  que  habrá  sido  necesario  para 
vencer  tantos  obstáculos.  Una  de  las 
cosas  mas  notables  de  estos  montes 
es  ciertamente  la  Sierra  del  Espadan 
que  llega  hasta  Murviedro,  como  si 
fuera  una  larguísima  muralla  com- 
puesta de  las  mayores  asperezas  y  es- 
cabrosidades de  todas  las  de  España. 
En  dicha  Sierra  se  vén  una  multitud 
de  picos  que  parece  van  á  desplo- 
marse ,  valles  profundísimos,  bar- 
rancos tortuosos  y  peñascos  sin  nú- 
mero, que  forman  un  laberinto  in- 
comprensible ,  por  medio  del  cual 
serpentean  infínitos  arroyuelos,  y  á 
cuyo  suelo  no  llega  el  sol  sino  cuan- 
do le  ilumina  perpendicularmente. 
Por  último  la  constitución  física  ó 
jeolójica  de  estos  montes  es  ju- 
rassica  y  las  ramificaciones  meri- 
dionales del  sistema  Ibérico  se  es- 
tienden  por  el  litoral  del  mediterrá- 
neo hasta  el  Reino  de  Murcia.  Los 
dos  grandes  caminos  de  Valencia  á 
Madrid  pasan  por  esta  parte  de  dicho 
sistema ;  y  además  los  que  ponen 
encomunicacion  á  ios  pueblos  del  le- 
vante de  España  con  las  Provincias 
de  Granada  y  Malaga  aun  cuando  es- 
tas carreteras  no  son  del  número  de 
las  que  se  han  construido  y  se  lla- 
man reales. 

CARPETANO-VETÓNICO. 

Este  sistema  comienza  al  oriente 
en  la  llanura  central,  cuya  estremi- 
dad  corona  el  Ibérico  en  la  parte 
opuesta  :  su  dirección  es  de  N.  E.  á 
S.  E.,  bien  ({ue  con  muchas  sinuosi- 
dades. La  cadena  principal  es  estre- 
cha y  en  lo  jenend  escarpada.  En  las 
faldas  de  uno  de  aquellos  montes  vi- 
vieron antiguamente  los  pueblos  lla- 
mados vetüDes,bien  conocidos  en 
nuestra  historia  :  ahora  están  los  si- 
tios reales  de  San  Ildefonso  y  el  Es- 
corial. Este  sistema  cubre  y  protejeá 
Castilla  la  nueva  y  Estremadura  se- 
parándolas de  Castilla  la  vieja  y  de 
las  Provincias  de  Avila  y  Salamanca. 
Puede  dividirse  el  Sistema  carpeta- 
no-vetouico  en  tres  parles :  l'.  la 


Oriental  entre  las  dos  Castillas  for- 
mada por  las  montañas  de  Somosier- 
ray  Guadarrama:  2*.  la  central,  lla- 
mada montes  de  Gredos  en  donde 
hay  un  pequeño  ventisquero  en  el 
paraje  que  se  nombra  palacio  dej 
moro  Almanzór^y  la  3".  laoccidentalf 
que  se  compone  de  la  Sierra  de  Gata, 
continuada  con  la  de  Estrella  que  es, 
enteramente  el  territorio  portugués. 
La  estructura  jeolójica  de  este  siste- 
ma de  montañas  es  de  un  granito 
grosero  de  color  gris,  cuya  superfi- 
cie se  destruye  fácilmente  al  aire : 
pero  también  hay  grandes  peñascos 
de  un  granito  mas  duro  y  negro  con 
el  cual  se  construyó  el  suntuoso  Mo- 
nasterio del  Escorial. 

Tres  carreteras  reales  atraviesan 
esta  cadena  de  montañas :  una  es  la 
que  vá  de  Burgos  á  Madrid  por  Aran- 
da  y  Builrago:  Otra  la  que  se  llama 
indiferentemente,  carretera  de  Cas- 
ti  lia  ó  de  Galicia  ,  y  3".  la  que  pone 
en  comunicación  á  Salamanca  con 
Placencia. 

LUSITAMCO. 

Este  sistema  es  el  que  tiene  meng^ 
alturas  considerables.  Comienza  e'fi 
los  montes  llamados  de  Toledo  que 
se  elevan  entre  el  Tajo  y  el  Guadia- 
na: sigue  la  sierra  de  Guadalupe, 
que  es  una  de  las  Carpetanas  de  la 
antigüedad;  y  se  ramifica  en  Portu- 
gal. La  carretera  real  que  va  de  Ma-i 
drid  á  Badajoz  pasando  por  Trujillo 
y  Mérida,  atraviesa  este  sistema  de 
montañas.  De  Badajoz  sigue  hasla 
Lisboa  por  las  alturas  de  Estremoz, 
que  es  ya  de  Portugal. 

MARIAMCO. 

El  sistema  mariánico,  recibe  esla 
denominación  de  \os  montes  maria- 
nos  de  la  antigüedad  ,  que  forman 
su  mayor  parte.  En  él  no  se  ven  al- 
turas de  nieves  perpetuas;  pues  lo 
mas  que  duran  son  nueve  meses  del 
año.  Su  constitución  física  es  sc/ii\- 
touiy  su  principal  cadena  de  mon- 
tañas es  la  que  forma  la  sierra  mo- 
rena, abundante  de  minas  «le  plomo, 
azogue,  plata  y  aun  oi'o.  Si  este  sis- 
tema de  luonlañas  estuviese  aprove- 
chado como  puede  ser  y  como  lo 
reclaman  las  inapreciables  ventajas 
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desús  valles  y  laderas,  de  sus  aguas 
y  esposicion  de  terrenos,  y  de  su  si- 
tuación jeográfica  en  la  península  , 
noseteticlrá  por  exajeracion  asegu- 
rar que  en  él  podria  soslenei'.->e  casi 
tanta  población  como  en  la  Suiza; 
pero  con  mayor  conf)odidad. 

La  gran  carretera  de  Madrid  á 
Cádiz,  que  vulgarmente  se  llama  de 
Andalucía,  después  de  haber  pasado 
por  las  llanuras  de  la  Mancha  corta 
el  sistema  mariánico  en  una  de  sus 
partes  mas  estrechas,  atravesando  el 
famoso  barranco  de  De'tptñaperros, 
en  donde  se  halla  cousli'uido  uno  de 
los  trozos  de  camino  mas  magnífico 
del  mundo.  Otra  hermosa  carretera 
atraviesa  también  este  sistema  para 
poner  en  comunicación  á  Sevilla  con 
Estremadnra:  y  además  de  esto  hay 
otros  caminos  menos  frecuentados, 
que  cruzan  en  varias  direcciones  la 
Sierra  morena.  Pero  el  mas  impór- 
tame dato  estadístico  que  nos  ofrece 
este  sistema  de  montañas  en  las  que 
se  ve  nacer  dos  rios,  el  Segura  y  el 
Guadalquivir,  el  uno  para  arrojar  sus 
aguasen  el  mediterráneo  y  el  otro 
para  depositar  su  caudal  y  majestad 
en  el  océano,  es  el  de  las  nuevas  po- 
blaciones dirijidas  por  Olavide,  cé- 
lebre y  sabio  intendente  de  Sevilla, 
convirtiendo  paramos  y  desiertos 
horrorosos  que  eran  guarida  de  atro 
ees  vandidcs,  en  una  colonia  de  es- 
tranjeros  en  su  nríjen,  tan  virtuosos 
como  útiles  al  Estado. 

BÉTICO. 

Es  de  grande  estension  este  siste- 
ma (le  montañas;  pues  abraza  desde 
las  primeras  que  se  descubre  en  Cá- 
diz hasta  las  pendientes  orientales 
(le  la  sierra  deGadory  los  fdabres, 
limítrofes  de  la  provincia  de  Alme- 
ría con  la  de  Murcia.  Sus  principales 
cadenas  de  montañas  son  la  de  la 
serranía  de  Ronda  y  Sierra-nevada. 
En  la  parle  de  los  montes  vecinos  á 
Cádiz  es  en  donde  se  crian  las  viñas 
que  producen  la  uba  celebrada  de 
que  salen  los  vinos  de  Jerez  ,  de 
Espera  ,  Bornos  y  Pajarete.  Este 
sistema  comprende  la  mayor  parte 
de  Andalucía;  contándose  en  él  la 
sierra  de  los  algodonales,  la  de  Te- 
jada, el  pico  de  .san  Cristóbal  y  otros, 
í.a  mavor  altura  es  la  cima   Mula- 


chassen  y  el  Picacho  de  Veleta,  en 
donde  las  nieves  son  perpetuas.  Des- 
de puntos  aun  mas  bajos  se  descu- 
bre, hacia  el  norte  la  Sierra  morena, 
distante  cuando  menos  treinta  le- 
guas; y  mirando  hacia  el  Sur,  se  ven 
claramente  las  costas  africanas,  ce- 
ñidas por  el  mediterráneo  y  en  parte 
por  el  océano,  apareciendo  Jibraltar 
como  un  punto  de  mapa.  La  consti- 
tución jeolójica  de  esta  Sierra-ne- 
vada es  también  schistosa;  y  en  ella 
se  vé  el  schisto  mezclado  con  la  mica 
presentar  superficies  brillantes  de 
terrenos  cercanos  á  la  mas  robusta 
vejetacion.  Por  último,  otra  de  las 
cosas  mas  admirables  de  la  situación 
jeográfica  y  esposiciones  de  los  ra- 
males y  pendientes  de  Sierra-neva- 
da, es  que  en  menos  de  ocho  leguas 
de  distancia  hay  comarcas  y  parajes 
en  donde  se  ven  vejetar  con  lozanía 
las  plantas  de  los  trópicos;  y  con- 
servarse con  vida  endeble  y  triste 
aspecto  vejetales  de  las  zonas  frias: 
(le  modo  que  el  ecuador  y  las  rejio- 
oes  polares,  pueden  ser  recorridas 
en  representación  y  en  ocho  horas 
por  cualquier  viajero. 

ALTURAS    NOTABLES  DEL  TEHRITORIO 
ESPAÑOL,  SOBRE  EL  iMVELDELMAR. 

Pies  españoles. 

Alto  de  Cagiga hermosa  (mon- 
tañas de  Santander).  2,097 
Aguas  del  Turia.  3,159 
Aguas  del  Eresnia  ^debajo  del 

alcázar  de  Segovia).  3.321 
Aguas  del  Guadalquivir  (en 

la  barca  de  Menjibar).  609 

Alcaudete.  2,565 

Alcalá  la   Real.  3,0G9 

Alcalá  de  Henares.  2,104 

Alcocer.  2,541 

A  uñón  y  Saced([rn.  2,095 

Avila.  3,813 
Almuradiel  (en  el  camino  de 

Madrid  á  Andalucía).  2.640 
Aranjuez.  1.862 
Alcnyde  (pico  de).  3,078' 
Td.  id.  (según  otra  medición).  4,860 
Ai'bizón  (pico  en  los  Piri- 
neos). 10,5.'>3 
Anie  (pico  de  id.)  8,955 
Aizquivel  (montéenlas  pro- 
vincias vascongadas).  1,944 
An/.a  sobre  Izarzu  (idem)  di- 


visión  de  límites. 

Alto  del  visar  sobre  Ronces- 
valles. 

Algora  (Guadalajara). 

Alcolea  (Castilla). 

Altas  del  Escudo. 

Burgos. 

Casas  de  Ciprián  (montañas 
de  Santander). 

Casas  del  Rey.  (idem.) 

Canigó  (Pirineos). 

Id«ra  segiiu  otra  medida. 

Cumbre  de  Mulachssen  (sier- 
ra nevada  de  Granada). 

Cabezo  de    María  (reino   de 
Granada). 

Cumbre  de  Portilla. 

Cilindro  (Pirineos). 

Cabarede  (puerto  en  los  Piri  • 
neos). 

Cabesugut   (monte  en  Cata- 
luña). 

Casoleta  (monte). 

Caro  (monte). 

Consuegra. 

Cigarraga  (sobre  el  Bidasoa). 

Celia  (Aragón). 

Cercedilla  (venta  en  Castilla). 

Cerrajon  de  Murtas  (reino  de 
Granada). 

Cerro  de  Poyales. 

Desierto  de  Palma  (Valencia). 

Escorial  (Real  sitio). 

Espadan  (pico)  Valencia. 

ídem  según  otra  medición. 

Escudo  alto    (montañas    de 
Santander). 

Espinosa  de  los  Monteros. 

Fresnillo  (Castilla). 

Filabres  (sierra  en  el  reino  de 
Granada). 

Gádor  (sierra  id.) 

Granada. 

Gavarnier  (Pirineos). 

Gavarrote  (id.    id.) 

Guadalajara. 

Gibraltar. 

Gorbea  (moiite  de  Álava). 

Itori  (Pirineos). 

Itaussa   sobre  el    Bastan  en 
Navarra. 

Honrrubia  (Castilla). 

Ildefonso  (San) 

Guadarrama  (en  León  de) 

Laujar  (sierra)  provincia  de 
Almería. 

Long  (el  pico  de)  montañas 
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3,345 


5,373 
4,170 
4,455 
3,941 
3,147 

4,428 

9,504 

10,092 

12,342 

12,762 

6,871 

4,5.59 

11,961 

8,052 

2,772 
3,099 
5,085 
2,307 
,  2,043 
3,2.55 
4,683 

5,310 
4,985 
3,027 
3,852 
3,903 
4,924 

3,894 
2,706 
3,657 

6,000 
7,800 
2,931 
8,367 
8,052 
2,553 
321 
6,379 
7,212 

4,665 
3,531 
4,164 
5,610 

G,884 


de  Santander 

Liberia  (montaña)  Valencia. 

Madrid. 

Id.  (patio  del  palacio  del  re- 
tiro). 

El  puerto  de  Miraflores. 

El  palio  dfl  convento  del 
Paular. 

Muela  de  Ares  (Valencia). 

Matas  (pico  de)  en  la  monta- 
ña de  Montealegreen  Mur- 


Oí 

11,667 
3.330 
2,643 

2,394 
6,257 

3.438 
4,686 


1,680 
2,3Í9 


cía. 
Manzanares  (Mancha). 
Morella  (Puydelas  montañas       1     ■ 
de  Garraf).  2,127 

Mont-Agut  (Cataluña).  3,420 

María  (sierra  de)  provincia 

de  Almería.  6,861 

Mina  del  collado  de  la  plata.     4,794 
Monserrat  (capilla  de  la  Vir-;    .    'M 
jen  de)  en  lo  mas  alto,   i  •      4*448 
Maladeta  (Pirineos).  t2,02í 

Montes  de  Europa  (Asturias).  10,463 
Monseñy  (Cataluña).  4.479 

iSavacerrada  (puerto).  6,601 

jNieves  perpetuas  (altura  de 

sierra  nevada).  .  '    ■     9,915 

Perdút  (montes  Pirineos).  12^333 
Puerto  de  Pinede  (Pirineos).:  9,030 
Peñalara,  (cumbre de  Somo' 

sierra.  8,588 

Pe  rd  id  o  ó  tres  Iverma  uas  (Pi  r     ,  .  j  i ' ! 
rintíos).  '    12/^^21 

Portal   de  Cuseo    (niontañas   km,  '  ' 
de  Santander).  '1(0^494 

Portillo  de  Bedores  (Sanlanf    '.  ^ui 
der).  ^    r:\-i  ;  ;m     ÍU4S4 

Pico  mas  elevado  de -Sierra  i     i  m 
Espadan  llamado  la  Cazo- 
leta. 3,q09i 
Picacho  de  la  Veleta  (sierra 

nevada).  12,459 

Segovia  (alcázar  de).  3,-582 

Somosierra  (puerto).  5,247 

Teide  (pico  en  Canarias).  13,242 
Término  medio  entre  estas* 

cinco  medidas  ejecutadas  i  18,290 
barométricamente  y  por '15,480 
trigonometría  en  difercn-  J  16,824 
tes  épocas  y  por  varios  [18, 5í>4 
sabios.  ^  IS^-lSfi 

Teruel.  S,300 

Toledo  (el   palacio    arzobis- 
pal). 2,325 
Tarragona  (torre  de  la  cate- 
dral). 441 
^ Cuta    nueva    (montañas  de 
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Santander). 
Villaláu  (montañas  id.) 
Vergara  (Guipúzcoa). 
Valdepeñas. 
Venta  del  Escudo. 

10,52í 

6,930 

668 

2,319 

8,4!  5 

Zaragoza. 

981 

APÉNDICE. 

Pico  de  los  reyes  (Pirineos  es- 

pañoles).  8,313 

Pico  de  peña  golosa  (Aragón).  7,085 
Sierra  de  Estella  (Cataluña).  6,342 
Silla-Torrellós  (Mallorca).  5,590 

Collado  de  la  Plata  (Cuenca).  4,857 
Las  cimas  de  los  montes  compren- 
didos en  la  sierra  nevada  que  pasan 
de  10,000  pies  de  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar  son  las  siguientes. 
Mulachssen.  12,762 

Picacho  de  Veleta.  12,459 

Cerro  de  la  A  lea  basa.  12,300 

Cerro  de  los  Machos.  1 2, 1 38 

Cerro  de  la  Caldera.  M,8l8 

Cerro  de  tajos  altos.  11,790 

Picón  de  Jerez.  11,100 

Las  alturas  de  los  Pirineos  espa- 
ñolesque  igualmente  pasan  delO,000 
pies  Sobre  el  nivel  del  mar  son  los 
siguientes. 

Cima  de  3Ialadeta.  12,509 

Punta  de  Ardana.  12,348 

Pico  de  los  Estados.  11,620 

El  pico  largo.  11,410 

El  monte  perdido.  10,467 

Hemos  omitido  de  intento  la  fija- 
ción de  muchas  otras  elevaciones  de 
terreno,  que  deben  ocupar  su  lugar 
en  la  descripción  jeográfica  del  con- 
tinente español;  pero  que  no  son  de 
importancia,  consideradas  comono- 
ticias  estadísticas;  porque  las  ver- 
tientes jenerales  de  las  aguas  se  ha- 
llan determinadas  por  alturas  mas 
elevadas,  ya  de  cordilleras  de  mon- 
tañas, ó  >a  de  llanuras  que  se  en- 
cuentran en  la  interior  del  suelo  es- 
pañol. 

VERTIENTES    JENERALES   DE   ESPAÑA. 
CANTÁBRICA.. 

La  vertiente  cantábrica  ó  septen- 
trional comienza  á  Oeste  de  Galicia 
á  los  nueve. grados  de  Tenerife;  y 
acaba  á  ios  diez  y  siete,  teniendo 
ciento  treinta  leguas  de  lonjitud  y 
unas  quince  de  latitud,  entre  los  cua- 
renta y  tres  y  cuarenta    y    cuatro 


grados  del  norte.  Las  corrientes  de 
aguas  de  este  vertiente  se  hallan 
profundamente  encajonadas ;  son 
cristalinas  y  con  rapidez  van  á  parar 
por  entre  los  escarpados  que  ellas 
han  formado,  al  golfo  de  Gascuña. 
Un  gran  número  de  vejetales  ¿insec- 
tos no  conocidos  en  lo  interior  del 
continente  ,  animan  estas  rejiones 
oceánicas,  las  cuales  parece  que  re- 
ciben una  misma  dependencia  en 
el  espacio  de  nuevecientas  leguas, 
contando  las  sinuosidades  de  la  cos- 
ta: esto  es  desde  el  cabo  Ortegal  en 
el  atlántico  hasta  el  de  san  David  en 
el  canal  de  san  Jorje.  Los  habitantes 
de  esta  vertiente  descienden  de  los 
antiguos  gascones,  de  los  vardulos 
ó  vascos,  de  los  cántabros  y  asturia- 
nos que  de  tiempo  inmemorial  tu- 
vieron siempre  horror  á  toda  domi- 
nación estranjera.  Esta  vertiente  es 
sin  duda  alguna  la  que  tiene  una  fi- 
sonomía mas  europea  que  las  otras: 
sus  habitantes  son  muy  sufridos,  la- 
boriosos, activos,  industriosos,  sen- 
cillos y  valientes ;  y  es  tanto  la  ad- 
hesión que  tienen  al  pais  que  los  vio 
nacer,  que  con  dificultad  con  mu- 
cha urjencia  se  separan  de  él,  aun 
que  sea  por  corto  tiempo.  Su  fran- 
queza,honradez  y  probidadjSon  pro- 
verbiales. 

LUSITANICA. 

Esta  vertiente  es  de  mucha  mas 
consideración  que  las  otras.  Está  de- 
signada de  occidente  á  oriente  entre 
los  siete  grados  y  medio  y  los  quince 
de  lonjitud  al  este  de  Tenerife;  y  en- 
tre los  treinta  y  siete  y  cuarenta  y 
tres  de  latitud  septentrional.  La  ver- 
tiente cantábrica  linda  con  ella  al 
norte:  el  atlántico  al  occidente;  y  las 
dos  siguientes  al  este  y  en  parte  al 
sur.  Su  superficie  es  casi  la  mitad  de 
la  península  bañada  por  los  cuatro 
grandes  rios  el  Miño,  el  Duero,  Tajo 
y  Guadiana,  con  todas  las  innumera- 
bles corrientes  de  aguas  que  reciben 
y  determinan  todas  una  vertienteje- 
neral.  Aun  cuando  en  tanta  esten- 
sion  de  terreno  sean  con  precisión 
muchos  los  accidentes  que  le  varian, 
y  en  cierto  modo  no  aparezca  esta 
gran  vertiente  con  una  fisonomía  co- 
mún; sin  embargo  se  nota  en  ella 


caracteres  qiiela  singularizan.  Entre 
ellos  es  uno  de  los  principales  su 
temperatura,  que  en  lo  jeneral  es  sin 
comparación  mas  calorosa  que  de 
la  vertiente  cantábrica  y  mucho  rae- 
nos  que  la  temperatura  de  la  que 
sigue,  no  obstante  de  estar  precisa- 
mente comprendida  entre  las  mis 
mas  latitudes.  En  esta  vertiente,  que 
también  alcanza  á  una  buena  parte 
del  territorio  portugués,  se  comien- 
za á  aclimatar  el  naranjo,  limonero, 
el  olivo  y  otros  árboles  indíjenas  de 
las  islas  Azores,  Madera  ,  y  aun  de 
América;  viviendo  en  este  terreno 
como  si  fuese  el  propio  y  natural  de 
su  vejetacion.  De  modo  que  si  se  eli- 
jen  las  esposiciones  de  los  terrenos 
con  conocimiento  y  oportunidad, po- 
drían aclimatarse  en  el  de  esta  ver- 
tiente todas  las  producciones  del 
nuevo  mundo. 

El  carácter  jeneral  de  los  habitan- 
tes de  la  vertiente  lusitánica  es  el 
de  la  gravedad  y  el  de  cierta  fiereza, 
que  procede  del  orgullo  por  sus  an- 
tiguas glorias.  Este  es  el  verdadero 
caráctercomun  de  los  pueblos  caste- 
llanos; carácter  que  se  manifiesta  tal 
vez  con  mas  decisión  y  dureza  en  los 
portugueses;  pero  estos  tienen  ade- 
más la  circunstanciajeneral  de  abor- 
recer desde  la  cuna  á  los  españoles, 
en  cuya  enemistad  entran  los  cál- 
culos de  la  mala  política  de  ambos 
reinos;  á  lo  menos  por  parte  del  de 
Portugal,  Los  habitantes  españoles 
que  comprende  esta  vertiente,  que 
son  los  de  Estremad ura  y  ambas 
Castillas,  no  tienen  la  actividad  y  la- 
boriosidad délos  de  la  cantábrica; 
bien  que  se  debe  desechar  como  una 
verdadera  calumnia  la  pereza  que  se 
les  atribuye  por  estraujeros  poco  ó 
lijeramente  informados  del  jenio  de 
dichos  habitantes. 

IBÉRICA. 

Esta  vertiente  linda  al  norte  con  la 
cantábrica  y  también  con  la  aquitd- 
nica,  que  es  toda  francesa  :  al  oeste 
con  la  anterior  y  la  bctica;  y  al  este 
con  el  mediterráneo.  Ocupa  toda  la 
parte  oriental  de  España;  y  se  en- 
tiende de  norte  á  sur  desde  el  cua- 
renta y  dos  ,  y  cuarenta  grados  de 
latitud  septontrional  hasta  el  treinla 
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y  siete.  Una  línea  casi  meridiana  (pie 
con  algunos  desvíos  se  conciba  entre 
los  doce  y  catorce  grados  de  lonji- 
tud  al  este  de  Tenerife  será  su  límite 
occidental.  Los  vertientes  meridio- 
nales del  sistema  pirenaico ,  los  ter- 
renos elevados  y  llanos  por  donde  el 
Ebro  corre  cerca  de  su  nacimiento , 
los  flancos  orientales  de  los  montes 
Ibéricos  ,  las  llanuras  que  se  entien- 
den entre  este  sistema  y  el  maridni- 
co,  la  Sierra  Sa^ra  y  de  Segura,  las 
cordilleras  que  determinan  el  curso 
de  las  aguas  que  van  al  Guadalqui- 
vir, y  por  último  las  ramificaciones 
orientales  de  Sierra  nevada,  contri- 
buyen á  la  formación  de  esta  vertien- 
te jeneral;  la  cual  se  distingue  tam- 
bién de  las  otras  por  tener  la  tempe- 
raturajmas  cálida,  aun  en  su  parte 
septentrional.  El  Olivo  tiene  en  ella 
su  propio  terreno:  la  viña  produce 
vinos  jenerosos:  el  algarrobo  vive  en 
su  patria  :  el  esparto  puebU  los  cam- 
pos áridos  é  incultos:  el  laurel,  la 
morera,  la  higuera,  el  granado,  el 
naranjo,  el  limonero;  los  palmera- 
les y  las  palmeras, jigantes de  la  ve- 
jetacion española  con  sus  dátiles,  los 
arrozales  ,  y  para  decirlo  de  una  vez 
todas  las  producciones  del  reino  ve- 
jetal  que  se  conocen  en  los  países  li- 
torales que  baña  el  mediterráneo,  ó 
son  naturales  en  esta  vertiente,  ó  se 
aclimatan  inmediatamente.  Los  algo- 
donales son  una  demostración  de  es- 
te hecho  físico. 

Los  habitantes  de  esta  vertiente 
son  los  Catalanes,  Aragoneses  ,  Va- 
lencianos y  ¡Murcianos.  Altivos,  lije- 
ros  emprendedores,  industriosos, 
tenaces  y  atrevidos;  jente  de  enten- 
dimiento y  de  imajinacion,  tiene  un 
carácter  mezclado  de  escelencias  so- 
ciales y  de  algunos  defectos  que  re- 
cuerdan el  oríjeo  celtíbero  de  sus 
abuelos.  Pero  no  se  les  puede  negar 
el  amor  al  trabajo  ,  á  la  economía  y 
á  los  placeres  racionales  que  buscan 
y  gozan  ,  sin  mezquindad  en  sus 
ocios. 

BÉTICA. 

Esta  vertiente  es  menos  conside- 
rable que  la  lusitánica  é  Ibérica:  se 
encuentra  entre  los  treinta  y  seis  y 
treinta  y  nuevegrados  de  latitud  ñor- 
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le,  y  los  nueve  y  catorce  de  lonjitud 
al  este  de  Tenerife.  En  ella  se  ven  las 
llanuras  mas  abrasadas  del  sol  y  mas 
pai-ecidas  á  las  africanas  que  en  el 
resto  de  Europa;  pero  en  los  valles 
se  goza  ,  aun  en  el  estío,  de  una  dul- 
ce lemperatura.  En  esta  vertiente  es 
donde  se  crian  las  mas  bellas  y  olo- 
rosas floresde  España;  viéndose  reu- 
nidas las  llores  de  Arabia  con  las  de 
Ejipto  y  Berbería.  Por  la  nocbe  em- 
balsaman el  aire;  y  entonces  se  res- 
pira y  se  vive  en  una  admósfera  co- 
mo la  de  una  vasta  perfumería.  Los 
jarales,  adelfas,  mirtos  y  rail  plan- 
tas aromáticas  nacen  espontánea- 
mente y  vejetan  en  el  territorio  de 
esta  vertiente:  los  palmares,  chapar- 
ros y  azebuches  pueblan  los  campos 
eriales  y  las  alturas ;  los  naranjos, 
limoneros  ,  y  ios  fruíales  sin  núme- 
ro, adornan  las  huertas.  Allí  nose  co- 
nocen las  heladas;  las  nieves  sino  en 
dos  ó  tres  montañas  de  grande  ele- 
vación sobre  el  nivel  del\nar,se  des- 
hacen a  penas  tocan  ala  tierra: y  para 
decirlo  de  una  vez;  podria  asegurar- 
se sin  exajeracion  que  en  la  ma\or 
parte  délos  terrenos  comprendidos 
en  estavertieulees,  d«nde  la  natura- 
leza presenta  con  prodigalidad  sus 
dones  y  riquezas.  Los  habitantes  de 
esta  vertiente  son  los  andaluces,  bien 
conocidos  y  distinguidos  de  todos 
sus  compatriotas  por  el  acento  dií  su 
lenguaje,  sus  gracias  y  buen  hunioi". 
Sindiida  alguna  el  iniflujo  de  un  cli- 
ma tan  benigno  hace  que  estos  espa- 
ñoles no  sean  tan  tenaces  en  sus  pro- 
})ósitos  como  los  de  las  demás  ver- 
tientes. 

:  ■   ■  '     -  -     I  ■  ,  ■  ;   ; 
GRANDES  RE JIjO^VES  Fl£IC<V$.  1>K 
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-  .Abslraocion  hecha  de  todo  lo  (pie 
se  acaba  tle  esp<.uer  acerca  de  las 
vertientes  jenerales  del  suelo  espa- 
ñQl,,esle|)»iedc  aun  admitir  la  divi- 
sión de  dos  grandes  rejiones  físicas, 
í'.onsideradas  bajoel  punto  de  vista 
(jue  ofrecen  las  modificaciones  de  los 
])roduclos  del  terreno,  según  su  ele- 
vación sobl'e  el  nivel  del  mar.  Así  es 
(jue  en  este  concepto  se  distingue 
una  rejion  central  y  alta  de  otra  cir. 
cular  y  baja:  esta  pertenece  á  las 
costas;  y    a(pie1la  á    lo  interior  de 


nuestro  continente.  La  rejion  lito- 
ral,  ó  si  se  quiere  mejor,  la  rejion 
rivereña  es  un  espacio  paralelo  a 
las  costas,  el  cual  en  el  norte  de  Es- 
paña forma  exactamente  la  vertien- 
te cantábrica  ;  y  en  el  resto  de  la  pe- 
nínsula viene  á  ser  aquel  espacio  ó 
porción  de  territorio  que  determina 
el  curso  de  los  riachuelos,  arroyos 
y  torrentes  que  desaguan  en  el  mar. 
Estos  espacios,  partiendo  <ie  las  oii- 
ilas  del  mar  se  van  elevando,  sin  (|ue 
jamás  bajen  á  no  ser  por  los  acciden- 
tes del  terreno  que  no  influyen  cier-í 
lamente  en  su  inclinación  total,  has- 
ta que  se  llega  á  la  rejion  del  centro, 
compuesta  de  llanuras  elevadas  y  so- 
bre puestas  por  todas  partes  donde 
no  alcanzan  las  ramificaciones  de  los 
montes.  La  temperatura  de  la  rejion 
litoral  es  sensitdemente  mas  igual 
que  la  de  los  parajes  ó  territorios  de 
la  central  quelindan  con  ella;  así  es 
que  en  el  estío  hace  un  poco  menos 
calory  en  el  invierno  menos  frió  que 
en  estos  sitios  limítrofes  con  la 
otra. 

La  rejion  litoral  es  en  lo  jeneral 
risueña  y  animada;  mientras  que  la 
central,  con  cortas  esce|>ciones ,  es 
triste  y  desolada.  En  ellas  se  ven  lla- 
nuras desnudas  de  árboles;  montes 
despojados  que  se  sobreponen  los 
unos  á  los  otros,  y  en  los  cuales,  si 
existen  algunos  árboles  están  encor- 
l)ados  por  la  fuerza  de  los  vientos; 
de  modo  que  sus  verdores  hacen  á 
veces  mas  deplorable  la  de.NUude/i 
jeneral  del  territorio.  Los  habitan 
tes  de  alguno  de  estos  campos  como 
v.  g.  los  de  la  ¡VLincha,  apenas  tietíeii 
la  idea  de  árbol;  y  sin  la  menor  du- 
da á  la  falta  de  ellos  en  aquel  pais  se 
debe  alrii)'.iir  la  sequedad  que  se  ob 
serva  en  las  cajas  de  riachuelos  y  ar- 
royos,(jue  en  alguu  tiempo  debieron 
llevar  agua. 

La  parte  cultivada  de  la  rejion 
central  es  considerada  con  mucha 
razón  como  el  granero  de  la  penín- 
sula. Las  cantidades  de  granos  <|ne 
en  ella  se  recojen  son  inmensas :  mas 
no  por  eso  sus  habitantes  tienen  me- 
jor bienestar,  porque  esta  mismi 
abundancia  les  perjudica  con  frc- 
cuencia;por  falta  de  comunicaciones 
cómodas  y  económicas  <pie  facilita- 
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scu  la  t'sporlacion  de  s»is  sobraiihsy 
alzasen  con  ella  el  valor  de  sus  cose- 
chas; pudiéndose  encaso  de  necesi- 
dad y  en  años  malos  reciprocamente 
socorrerse.  De  aquí  es  que  á  la  vista, 
como  puede  decirse,  de  montañas 
de  trigo  en  lo  interior  de  España,  ha 
sido  necesario  echar  mano  en  oca- 
siones, de  granos  eslranjeros  ,  para 
subvenirá  la  necesidad  de  pan,  aun 
en  las  ciudades  marítimas. 

Los  habitantes  de  larejion  litoral, 
frecuentemente  en  contacto  y  en  re- 
laciones con  los  esti-anjeros,  mas  ci- 
vilizados con  el  comercio  de  estos, 
mas  urbanosy  sociales,  son  en  jene- 
ral  mas  iotelijenles  y  despreocupa- 
dos, masjoviales  y  elegantes  que  los 
déla  rejion  central.  Bien  que  se  no- 
taya  por  consecuencia  de  los  suce- 
sos del  siglo, alguna  alteración  en  las 
costumbres  de  estos  en  su  cultura  y 
trato;  perú  no  tanta  que  no  se  dis- 
tingan con  facilidad  los  caracteres 
de  los  pueblos  de  la  costa  de  los  de 
tierra  adentro. 

Las  llanuras  mas  elevadas  de  la 
rejion  central  son  las  de  Soria  ;  des- 
pués las  de  Burgos  ,  Castilla  la  Vieja, 
Madrid  y  Mancha,  que  se  entienden 
desde  el  sur  de  la  provincia  de  Cuen- 
ca hasta  los  confines  del  antiguo  rei- 
no de  Murcia.  Estos  llanos,  aunque 
muy  apropósito  para  el  cultivo,  no 
le  tienen  mas  allá  de  una  tercera  par- 
te: pero  no  se  cree  que  siempre  ha- 
ya sido  lo  mismo,  por  e%tár  fuera  de 
duda  que  la  población  de  España 
fué  con  tiempo  mayor  que  lo  es  en  el 
dia  ;  y  por  lo  tanto  debió  subsistir, 
porque  tenia  mayores  recursos  que 
los  que  ahora  les  ofrecieran  los  cam- 
pos de  labor. 

CLIMAS     NATURALES    DE    ESPAÑA. 

Es  indispiMisable  comprender  en 
este  artículo  al  territorio  portugués; 
porque  en  él  se  encuentra  natural- 
mente el  punto  desde  donde  pártela 
línea  que  for-nia  y  marca  la  división 
<le  los  climas  de  España.  En  este  su- 
puesto,la  línea  mas  larga  que  se  pue- 
de tirar  en  la  península  ,  comenzaría 
en  el  cabo  de  San  Vicente  al  estremo 
mcM'idional  y  occidental  de  Portu- 
gal hasta  el  cabo  deCreus  cu  la  fron- 
tera de  Cataluña.  Esta  línea  tendría 


algo  mas  de  d()S<;ienlas  cincueni;i 
leguas  de  las  comunes;  y  nojtrescien- 
tas  cincuenta  como  antiguamente  y 
con  enorme  equivocación  se  supo- 
nía. Pero  esta  diagonal  no  establece 
exactamente  los  climas  de  España: 
es  preciso  subir  un  poco  al  norte  de 
la  desembocadura  delTajo,  en  donde 
se  encuentran  las  raizes  del  sistema 
(le  montañasque  en  el  artículocor- 
rrspondiente  se  ha  llamado  Carpi-- 
tnno-  Fctónicn.  Siguiendo  entonces 
exactamente  la  dirección  nordeste  de 
e.sta  larga  cadena  de  montañas,  v 
desrie  el  punto  donde  ella  acaba 
atravesando  el  Ebro  siempre  en  la 
misma  dirección  ,  á  fin  de  compren- 
der en  los  Pirineos  las  alturas  queso- 
paran  las  fuentes  dt  I  rio  Arieje  en 
Francia,  de  las  del  Segre  en  Catalu- 
ña; se  habrá  determinado  la  línea  di- 
visoria de  los  climas  naturales  de  Es- 
paña. A  estos  climas  se  les  nombra 
de  este  modo:  al  del  norte  rejion  oc. 
ceánicd  :  al  del  sur  ,  rejion  mediter 
ranea.  También  se  llama  al  primero; 
rejion  lemplada  y  europea  y  al  se- 
gundo; rejion  ciilorosaó  africana. 

Estas  dos  rejiouesson  casi  iguales 
en  superficie:  la  primera,  compues- 
ta de  toda  la  vertiente  cantábrica,  dt 
la  mitad  tle  la  lusitánira  y  de  lasaílu- 
eiicias  de  la  parte  superior  del  i'io 
Ebro,  ofrece  en  sus  producciones  y 
fisonomía  jeneral  cierta  semejanza 
con  la  Francia,  en  la  parte  (|ue  sus 
aguas  corrtíii  hacia  el  océano.  La 
Sf'gunda  rejion  que  contiene  la  otra 
mitad  de  la  vertiente  lusitánica,  un 
poco  mas  de  la  Ibérica  y  toda  la  Bé- 
lica ,  se  parece  mucho  á  las  rejiones 
ecuatoriales:  de  modo  qu<'  en  ella  es 
en  donde  se  encuentran  los  palme- 
rales, el  mil  to  silvestre  y  el  algarro- 
bo. Las  pitas  ó  «/^rt/^arírv  sirven  de 
vallado  á  los  campos:  se  crian  las 
moreras  y  seda  .  el  arroz,  azúear  y 
algodón  ,  los  dátiles  y  las  granadas, 
las  naranjas  y  limones,  y  sobre  todo 
el  olivo.  Eu  la  rejion  oceánica ,  (> 
faltan  de  un  todo  estas  produccio- 
nes, ó  si  se  encuentran  parece  qiu* 
son  eslrañas.  El  trigo,  la  ceb.\da,  cá- 
ñamos, vinos  nada  licorosos  forman 
las  riquezas  vejetales  de  la  rejion 
tiMnplada :  cuando  todas  las  de  los 
trópicos  de  que  se   ha  hecdio  indica- 
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cion  en  otra  p,irle,  los  aceites,  vinos 
esquisitos,  etc.  son  las  de  la  rejion 
cálida  ó  sea  mediterránea.  Los  espi- 
nos y  matorrales  cubren  los  campos 
yermos  en  la  primera  rejion  :  mil 
especies  de  arbustos  y  plantasaromá- 
licas  pueblan  y  embellecen  los  de  la 
segunda.  Los  osos  que  son  tan  co- 
munes en  los  pirineos  asturianos,  y 
con  cuyas  pieles  apenas  se  encontra- 
rá hombre  del  campo  que  no  vaya 
cubierto  en  el  invierno;  jamás  pasa 
la  línea  de  la  demarcación  hecha  á 
arabos  cumas.  Muchos  animales  é 
insectos  del  África  se  han  encontra- 
do en  las  cercanías  de  Cádiz,  y  se 
conserva  aun  la  memoria  de  haber 
visto  monas  criadas  en  ¡a  serraniade 
Ronda  :  el  Camaleón  que  es  un  ani- 
mal tan  delicado  que  muere  á  la  me- 
nor impresión  del  frió  ,  se  encuen- 
tra también  en  aquellos  lugares. 

DEL  CURSO  DÉLAS  AGU^S  DE  LA  PENÍN- 
SULA. 

En  otra  parte  se  han  nombrado 
los  rios  principales  de  España,  los 
cuales  son  los  que  con  sus  afluen- 
cias determinan  las  vertientes  jene- 
rales  de  que  se  ha  hecho  también 
mención  ,  como  un  hecho  singular  é 
importante  de  su  jeografía  física  y 
no  menos  de  la  estadística  de  la  pe- 
nínsula. Ahora  se  dará  una  idea  li- 
jera  pero  suficiente  para  conocer  el 
on'jcn  y  corrientes  de  aquellos 
rios. 


Este  rio  nace  en  Fontibre,  en  el 
valle  de  Reinosa  situado  en  el  cen- 
tro del  sistema  pirenaico  hacia  su 
parte  mas  elevada  .  entre  los  seis  y 
.siete  grados  de  lonjitud  oriental  del 
meridiano  de  Madrid;  y  precisamen- 
te á  los  cuarenta  y  tres  grados  de  la- 
titud septentrional.  Corre  al  sueste 
formando  muchas  sinuosidades  has- 
ta su  desembocadura  en  el  mediter- 
ráneo al  sur  de  Cataluña,  formando 
una  especie  de  delta  ó  puesto  en  los 
Alfaques.  La  lonjitud  de  su  curso  es 
de  unas  ciento  y  veinte  leguas;  y  en 
gran  niímero  las  afluencias  nue  re- 
cibe por  su  derecha  é  izquierda;  j)c- 
i'o   las  mas  notables  son ,  los  rios. 


Sástago,  Segre,  Cinca  ,  y  ambas  NO' 
güeras,  Aragonesa  yPailaresa. 

GUADALQUIVIR. 

Este  rio  nace  en  la  Sierra  de  Cazor- 
la  unida  á  la  de  Segura  y  por  consi- 
guiente formando  parte  del  sistema 
mariánico.  Hasta  su  desembocadura 
en  el  océano  ,  pasando  por  Sevilla, 
recibe  muchas  aguas  por  su  derecha 
é  izquierda;  siéndolas  mas  consi- 
deraíjleslas  del  rio  Jenil ,  cuyo  naci- 
miento se  encuentra  enti'e  Mulachs- 
sen  y  el  picacho  de  Veleta  en  el  co- 
razón de  sierra  nevada.  La  lonjitud 
del  curso  de  este  rio  es  de  unas  cien 
leguas;  y  ha  convertido  á  Sevilla  en 
puerto  de  mar;  pues  aunque  dista  de 
él  como  unas  catorce  ó  quince  leguas 
pueden  navegar  en  este  ¡rio  buques 
de  mas  de  cien  toneladas. 

GUADIANA. 

Este  río  célebre,  siguiendo  la  opi- 
nión común,  nace  en  las  lagunas  de 
Ruidera  en  el  centro  de  la  Mancha  ; 
pero  bien  examinado  su  verdadero 
oríjen  ,  parece  deber  consignarse  en 
el  rio  Jijuela,  ó  en  el  rio  Reus,  pro- 
cedentes de  las  pendientes  occiden- 
tales de  los  montes  de  Cuenca.  La 
descripción  de  este  famoso  rio  no  es 
necesaria  para  hacer  mención  de  él 
como  una  noticia  estadística;  siendo 
suficiente  saber  que  esnavegable  ha- 
cia Merlola ;  y  que  es  su  desaparición 
entre  grandesjuncales  cerca  del  Lu- 
gar nuevo  en  la  Mancha ;  y  su  segun- 
do nacimiento  entre  Villalta  y  Dain- 
ciel  son  hechos  muy  conocidos,hasta 
por  haber  dado  ocasión  á  no  pocas 
creencias  fabulosas.  Loque  no  cabe 
duda  es  que  las  aguas  del  Guadiana, 
cuyo  curso  es  de  mas  de  ciento  cin- 
cuenta leguas  contadas  desde  las  La- 
gunas de  Ruidera,  y  demás  dedos 
cientas  si  se  cuenta  su  oríjen  en  el 
rio  Jijuela, no  se  aprovecha  como  pu- 
diera ser;  pues  que  este  rio  cruza 
desiertos  de  aspecto  horrible  y  cam- 
l)os  abandonados  c  incultos,  que  la 
mano  del  hombre  dándoles  riego 
convertirla  en  vegas  ricas  y  risue- 
ñas. 

TAJO. 

Este  rio  de  que  con  tanta  exajera- 
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oionse  han  ocupado  los  poetas ,  nace 
en  los  montes  de  Albarracin,  en  el 
centro  del  sistema  Ibérico:  atraviesa 
toda  Castilla  la  nueva  en  su  parte 
meridional ,  y  la  Estremad  ara  de  es- 
te áoeste:  separa,  cuando  entra  en 
Portugal  la  provincia  de  Beira  de  la 
de  Alentejo;  y  dirijiéndose  hacia  el 
sudoeste  ,  con  corta  diferencia,  de- 
semboca en  el  mar  atlántico  por  una 
gran  abertura  delante  de  Lisboa.  El 
(rurso  de  este  rio  es  de  unas  ciento 
setenta  leguas. 

DUERO. 

Nace  en  las  laderas  meridionales 
del  pico  de  Urbion  ,  donde  co- 
mienza poco  mas  ó  menos  la  gran 
cadena  Ibérica;  y  desemboca  cerca 
de  Oporto  en  el  atlántico.  Es  el  rio 
de  !a  península  que  ofrece  mas  dis- 
posición para  que  sus  aguas  sean 
aprovechadas,  por  tener  en  muchos 
distritos  muy  ancha  su  caja  y  las 
aguas  muy  cerca  de  la  superficie  de 
campos,  en  los  cuales  perece  la  veje- 
tacion  con  frecuencia  por*  falta  de 
lluvias.  El  curso  de  este  rio  es  de  mas 
de  ochenta  leguas. 

MIÑO. 

Todo  gallego  este  rio,  nace  en  las 
montañas  de  Mondoñedo;  circula 
por  sola  Galicia  en  una  lonjitud  de 
sesenta  leguas  y  derrama  mucho?»Ibe- 
neficios  en  las  comarcas  desu  tránsi- 
to. El  Miño  forma  parte  de  la  fronte- 
ra septentrional  de  Portugal,  que  se- 
para estereino  de  Galicia  ;  y  no  es  de 
ningún  modo  tan  considerable  como 
los  anteriores;  pudiendo  compa- 
rarse con  el  Juca  r  y  en  el  invierno 
con  el  Segura. 

CONTORNO  TERRITORIAL  DE  ESPAÑA. 

El  contorno  territorial  de  España 
os  una  línea  de  muchas  curvaturas  y 
de  una  lonjitud  de  setecientas  sesen- 
ta y  cinco  leguas,  siguiendo  las  con- 
figuración de  las  costas.  En  el  medi- 
terráneo tiene  algo  mas  de  doscien- 
tas cincuenta  y  dos  leguas  ;  y  en  el 
atlántico  doscientas  treinta  y  cuatro 
poco  mas  ó  menos,  que  hacen  en  to- 
do cuatrocientas  ocnenta  y  seis  le- 
guas. Si  se  agregan  á  esta  estension 
noventa  y  dos  leguas  de  frontera  de 
Francia,  y  ciento  ochenta  y  siete  de 
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Portugal ,  resulta  el  contorno  de  Es- 
paña en  los  términos  espresados.  Las 
costas  del  mar  que  como  se  ha  di- 
cho son  de  cuatrocientas  ochenta  y 
.seis  leguas  .se  hallan  distribuidos  del 
modo  siguiente. 

Lpguas. 

Costas  de  Cataluña.     ...    69. 

De  Valencia 69. 

De  Murcia 21. 

De  Granada .     74. 

De  Sevilla 19. 

Estas  costas  pertenecen  todas  al 
mar  mediterráneo;  siendo  inevita- 
bles algunos erroresde  medición. 

f.cptias. 

Costas  de  Sevilla 3.5- 

De  Galicia no- 
De  Asturias 40* 

De  Santander 27. 

De  Vizcaya 13 

DeGuipuzcoa 9_ 

Estas  costas  corresponden  al  océa- 
no en  cuya  medicion,que  se  ha  hecho 
con  escrupulosidad  por  marinos  ins- 
truidos y  jeógrafos  ,  puede  haber 
igualmente  algún  error,  pero  de  cor- 
la consideración. 

La  lonjitud  del  sistema  pirenaico 
que  considerado  como  frontera  se 
estiende  á  noventa  y  dos  leguas  y 
media,  está  distribuido  del  modo  si- 
guiente. 

A  Cataluña  corresponden.    ,  48. 

A    Aragón 23. 

A  Navarra 19. 

A  Guipúzcoa 2i. 

fisonomía  jeneral  jeografico  to- 
pográfica DEL  TERRITORIO  ESPA- 
-ÑOL. 

La  España,  según  resulta  de  loque 
se  ha  manifestado  hasta  aquí,  com- 
prende un  territorio  cuya  ostensión 
es  de  catorce  mil  ochocientas  cin- 
cuenta y  dos  leguas  y  media  cuadra- 
das,de  veinte  mil  pies  ó  .sean  de  vein- 
te al  grado;  y  es  el  único  p.iis  que 
puede  reunir  naturalmente  cuantas 
producciones  existen  en  el  globo.  Por 
su  situación  jeográfica  ocupa  la  par- 
te de  Europa  casi  mas  meridional  en 
la  zona  templada,  y  jior  lo  tanto 
disfruta  en  jeneral  un  clima  dulce, 
benéfico  y  apacible.  Su  parle  cor- 
respondiente al  mediodía,  en  el  que 
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se  cuentan  las  provincias  de  Valen- 
cia, Alicante,  Murcia,  Almei-ia,  Má- 
laga, Cádiz  yaun  Sevilla, disfrutan  de 
los  mismos  aires  que  la  zona  tórri- 
da; reuniendo  las  (ñrcunstancias  de 
que  en  su  parte  meridional  tiene 
montañas  tan  elevadas  que  en  el  res- 
to de  Europa  no  hay  sino  doce  mas 
altas  que  ellas  y  noventa  y  dos  en 
todo  el  globo,  en  las  cuales  se  conser- 
van las  nieves  perpetuas  como  suce- 
de en  Mutachssen  de  Sierra  nevada. 
Desde  Motril, que  está  casi  en  el  mis- 
mo meridiano  que  dicha  sierra,  hay 
solamente  seis  leguas  hasta  las  cimas 
mas  elevadas,  y  debe  tenerse  por  una 
preciosa  noticia  estadística  que  en 
este  espacio  de  terreno  se  pueden 
cultivar  todos  los  vejetales  que  exis- 
tan desde  el  ecuador  á  los  polos. 

NATURALEZA   JEOLÓJICA    DEL    TERRI- 
TORIO ESPAÑOL. 

Este  se  compone  de  una  serie  al- 
ternativa de  valles  y  montañas  que, 
aunque  no  se  elevan  tanto  como  sier- 
ra-nevada, pues  que  solo  conservan 
la  nieve  unos  seis  ú  ocho  meses  al 
año ,  sin  embargo  contribuyen  muy 
eficazmente  para  que  en  una  corta 
estension  de  terreno  se  puedan  criar 
plantas indíjenas  de  paises  muy  dis- 
tantes. La  naturaleza  jeolójica  del 
territorio  español  es  sin  duda  algu- 
na tan  variada  como  sus  climas  y 
temperanwíntos;  y  á  falta  de  obser- 
vaciones directas  repetidas  y  cons- 
tantes,se  puede  asegurar  que  bajo  la 
epidermis,  digámoslo  así,  del  suelo 
español,  se  encontrarán  todas  las  va- 
nedadesde  tierras  piedras  y  metales 
suficientemente  indicados  en  (la  es- 
tructura esterior  de  nuestro  conti- 
nente, en  el  cual  sobresalen  las  tier- 
ras metalíferas  conocidas  ya  aun  de 
la  mas  remota  antigüedad.  Por  lílti- 
mo  existen  en  el  territorio  español 
monumentos  naturales  que  son  un 
testimonio  perpetuo  de  que  un  dia 
fué  cubierto  por  las  aguas  del  mar; 
y  que  tal  vez  el  trastorno  físico  que 
abrió  el  estrecho  de  Jibraltar  dejó  en 
seco  la  supej'ficie  de  España. 

ESTADO    METEOROLÓJICO     DEL    CONTI- 
NENTE   ESPAÑOL. 

Como  se  carece  del  mí  mero  de  ob- 


servaciones correspondientes  para 
formar  un  esladojeneral  meteoroló- 
gico del  continente  español,  se  pon- 
drá á  continuación  una  tabla  que 
contiene  los  términos  medios  de  la 
presión  y  temperatura  de  cada  mes, 
con  respecto  á  la  latitud  de  Madrid  , 
que  puede  considerarse  como  la  lati- 
tud media  de  dicho  continente  ,  se- 
gún resulta  de  las  observaciones  he- 
chas por  el  distinguido  sabio  D.  Juan 
López  de  Peñalver,desde  1801  á  1803; 
las  cuales  han  sido  repartidas  y  com- 
probados sus  resultados  con  muy 
cortas  diferencias. 

Término  medio  de  la  presión  á  las 
8  de  la  ma-     2  áe  la      lo  de  la 
mañana.         tarde.       noche. 
Pul.  lÍD'.       Pul.  lía.     Pul.  li'n. 
Enero.        30.  5,37  30.  4,87  30.  5,28 
Término  medio  en  iodo  el  mes. 
Pul.  lín. 
30.    5,17 
Febrero.     30.  6,56  30,  6,15  30.  6,58 
Término  medio  en  todo  el  mes. 
Pul.  lío. 
30.    6,43 
Marzo.         30.  7,26  30.  6,70  30.  7,07 
Término  medio  en  todo  el  mes 
Pul.  lín. 
30.   7.01 
Abril.  30.  6,49  30.  6,00  30.  6.38 

Término  medio  en  todo  el  mes. 
Pul.  lín. 
30.   6,29 
Mayo.  30.  6,57.  30.  6.  13  6.  41 

Término  medio  en  todo  el  mes. 
Pul.  lín. 
30.    6,37 
Junio.  30.  8,  17  30  7,72  30.  7,74 

Término  medio  en  todo  el  mes 
Pul.  lín. 
30.    7,88 
Julio.  30.  7,33  30.  6,99  30.  6.94 

Término  medio  en  todo  el  mes. 
Pul.  lín. 
30.  7,08 
Agosto.         30.  7,40  30.  6,89  30.  7,05 
Término  medio  en  todo  el  mes. 
Pul.   lín. 
30.    7,lí 
Setiembre.  30.  7,31  30.  6,89  30,  7,05 
Término  medio  en  todo  el  mes. 
Pul.   lín. 
30.    7,08 
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Octubre.       30.  7,19  30.  7,13  39.  7,  32 
Término  medio  en  todo  el  mes. 
Pul,   lín. 
30.    7,31 
Noviemb.     30.  6,14  30.  5,71  30.  5,96 
Térmnio  medio  en  todo  el  mes. 
Pul.  lío. 
30.  5,93 
Diciemb.      30.  7,20  30.  6,74  30.  6,80 
Término  medio  en  todo  el  mes. 
Pul.    lín. 
30.    6,71. 
Término  medio  de  todo  el  año. 
Pul.   lín. 
30.    6,71. 
Temperatura  observada  en  el  ter- 
mómetro centígrado  con  la  deduc- 
ción de  los  términos  medios  en  to- 
dos los  meses  de  los  años  citados. 


8  de 

la 

1  de  la       10  c 

eia 

mañana. 

tarde.         noche. 

Grad 

.  part. 

Grad 

.  part.  Grad.  part. 

Enero. 

2. 

90. 

8. 

15.     3. 

35. 

Término  medio  en  todo  el  mes 

Grad 
4. 

.  part. 
83. 

Febrero 

.    1. 

93 

9. 

71.      2. 

86. 

Término  medio 

en 

todo  el  mes 

Grad 
4. 

.  part. 

83. 

Marzo. 

6. 

75. 

13. 

87.      6. 

98. 

Térm 

ino 

medio  en 

todo  el  mes 

Grad. 

part. 

9. 

20. 

Abril. 

9. 

90. 

16. 

35.      9. 

37. 

Término  medio  en 

todo  el  mes 

. 

Grad 
11. 

part. 
87. 

Mayo. 

13. 

35. 

21. 

20.     13. 

10. 

Térm 

ino 

medio  en 

todo  el  mes 

Grad. 
15. 

part. 
88. 

Judío. 

19. 

41. 

29. 

18.      19. 

65. 

Término  medí 

o  en 

todo  el  mes 

. 

Grad 

part 

22. 

74. 

Julio. 

21. 

26. 

30. 

31.      20. 

71. 

Término  medio  en 

todo  el  mes 

Grad 

.  part. 

24. 

17. 

Agost. 

21. 

40. 

30. 

40.      20. 

80 
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Término  medio  en  todo  el  mes. 

Grtd.  part. 
24.     20. 
Setiem.  16.    64.  2.5.    08.     16.     86. 
Término  medio  en  todo  el  mes. 

Grad.   part. 
19.     52. 
Octub.     11.     50.  19.     10.     11.      65. 
Término  medio  en  todo  el  mes. 
Grad.  part. 
14.      08. 
Noviem.  5.     88.  11.     97.       6.     59. 
Término  medio  en  todo  el  mes. 
Grad.  part. 
8.      15. 
Diciera.  4.     86.     9.     31.       5.       75. 
Término  medio  en  todo  el  mes. 
Grad.  part. 
6.     65. 
Término  medio  en  lodo  el  año. 
Grad.  part. 
13.     83. 

Jdvertencia. 

La  diferencia  entre  el  término  me- 
dio del  mayor  grado  de  oalor  y  del 
menor,  se  observa  en  el  mes  de  ju- 
nio, y  resulta  ser  9, 77,  diferencia  en- 
tre el  número  29, 18,  grado  medio  de 
calor  á  las  dos  de  la  tarde ,  y  19  ,  41  , 
grado  medio  de  calor  á  las  8  de  la 
mañana.  Así  mismo  debe  advertirse 
que  hay  climas  eminentemente  infe- 
riores, en  que  se  produce  una  cierta 
temperatura  media  por  un  invierno 
benigno  ó  un  verano  fresco;  como  su- 
cedepor  lo  jeneral  en  los  paises  marí- 
timos; á  causa  de  su  temperatura  se 
aproxima  constantemente  á  la  me- 
dia ;  en  razón  de  que  el  mar  viene  á 
ser  un  vasto  depósito  de  temperatu- 
ra constante  ,  que  los  refresca  en  el 
verano  y  los  calienta  en  el  invierno. 
También  puede  suceder  que  una  mis- 
ma temperatura  media  puede  produ- 
cirse con  la  combinación  de  invier- 
nos muy  frios  coa  veranos  muy  cá- 
lidos: esto  es  lo  que  se  observa  fre- 
cuentemente en  España  en  parajes 
de  lo  interior  del  continente,  compa- 
rados con  los  marítimos  especial 
mente  en  las  parles  orientales  res- 
pecto de  las  occidentales.  Ultima- 
mente  se  puede  suponer  que  en  el 
clima  de  la  latitud  media  de  España 
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'a  diferencia  entre  el  mayor  grado 
(le  calor  y  el  mayor  del  frió,  puede 
llegar  hasta  unos  12  grades  eu  un 
mismo  dia. 


DE 


LÍMITES    FÍSICOS    DE  LAS  LLUVIAS  JE- 
NERALES    EN    ESPAÑA. 

Desde  luego  se  debe  advertir  que 
no  es  posible ,  en  esta  materia  es- 
tablecer con  exactitud  los  límites  ó 
sean  las  rejiones  admosféricas  de 
las  lluvias  jenerales  ;  no  solamente 
porque  no  se  han  hecho  hasta  el  dia 
el  número  competente  de  observa- 
ciones para  poder  terminar  el  influ- 
jo de  ios  vientos  y  de  ios  vapores 
terrestres  ,  sino  porque  el  continen- 
te español  se  halla  á  cada  paso  eri- 
zado de  montañas,  valles  y  collados 
que  influyen  notablemente  en  la  va- 
riedad de  las  lluvias.  Sin  embargo 
no  carece  de  importancia  lo  que  so- 
bre este  punto  se  dirá  á  continua- 
ción. 

LLUVIAS  JENERALES  CON  VIENTO  DEL 
ESTE    Ó    LEVANTE. 

Suponiendo  una  línea  por  el  cabo 
de  Creus  paralela  al  ecuador,  y  seña- 
lando en  un  mapa  de  España  esta  lí- 
nea,  se  verá  que  pasa  por  las  inme- 
ú  ¡aciones  de  León  y  Santiago.  Y  pue- 
de asegurarse  ,  ó  á  lo  menos  decirse 
con  gran  probabilidad,  que  en  nin- 
gún punto  de  la  vasta  estension  com- 
|)rendida  hacia  el  norte  de  dicha  lí- 
nea lloverá  jamás  copiosamente  con 
el  viento  de  levante. 

También  será  muy  raro  el  que  con 
viento  este  llueva  en  Urjel,  Jaca  y 
hacia  Sangüesa  y  Pamplona, á  no  ser 
j)or  alguna  circunstancia  muy  es- 
traordinaria  y  particular. 

Por  la  parte  de  Vitoria  podrá  su- 
ceder <pie  con  el  viento  de  levante 
alguna  vez  llueva,  por  la  evaporación 
que  resulta  en  las  comarcas  de  Urjel, 
.Jaca,  Sangüesa  y  Pamplona,  cuyos 
vapoí'es  pueden  estrellarse  en  parle 
con  la  cordillera  de  montañas  que 
están  al  norte  de  Vitoria  ,  pero  nun- 
ca llovera  en  mucha  cantidad. 

Igualmente  se  puede  ;isegurar  que 
tampoco  será  mucho  lo  que  llueva 
con  viento  de  levante  hacia  Biirgos, 
León,  Falencia,  Valladolid,  Zamora, 
Rio-Seco  etc.;  por  no  poder  llegar 


allí  sino  la  parte  de  vapores  que  es 
formen  á  la  izquierda  de  la  cordille- 
ra que  separa  á  Burgos  deBribiesca. 

En  Orense,  Lugo,  Ponferrada  ni 
Santiago,  tampoco  puede  llover  mu- 
cho con  el  viento  de  quese  trata,  por 
la  razón  anteriormente  espuesta. 

En  la  parte  de  Tolosa,  Bilbao,  Ovie- 
do ,  Mondoñedo  ,  Ferrol,  Coruña 
etc.  sucede  que  llueve  á  veces  con  el 
viento  de  levante ;  á  causa  de  condu- 
cir á  aquellas  comarcas  los  vapores 
del  océano  cantábrico  detenidos  por 
cualquier  causa  en  la  atmósfera  •,  y 
así  es  que  se  observa  que  antes  de  llo- 
ver con  este  viento,  ha  corrido  otro 
en  dirección  norte  sur. 

En  toda  la  parte  de  España  com- 
prendida entre  el  cabo  de  Creus  y 
Tolosa,  puede  llover  y  llueve  en  efec- 
to con  el  viento  este  ;  conduciendo 
los  vapores  del  mediterráneo. 

En  la  parte  comprendida  entre 
Tortosa  y  la  cordillera  de  montañas 
que  va  cerca  de  Teruel,  Albarrat.M  , 
Cuenca,  á  la  derecha  de  Alcaráz,  ala 
parte  meridional  de  Baza  ,  Granada 
y  Guadix  ,  á  la  septentrional  de  Al- 
buñuelas  y  Ronda,  hasta  terminar 
en  Tarifa,  podrá  llover  en  abundan- 
cia con  el  viento  este  que  conduzca 
ya  los  vapores  condensados  del  me- 
diterráneo, antes  de  chocar  contra 
esta  gran  cordillera:  así  como  casi 
nunca  lloverá  con  el  espresado  vien- 
to de  levante  á  la  parte  izquierda  de 
dichas  montañas,  porla  razón  de  que 
los  vapores  del  citado  mar  serán  de- 
tenidos por  ellas,  á  no  ser  que  las  nu- 
bes vayan  tan  elevadas  que  sean  ca- 
paces de  salvar  todas  estas  monta- 
ñas que  se  oponen  naturalmente  á 
su  tránsito. 

LLUVIAS  JENERALES  CON   EL   VIENTO 
SUR. 

Este  podrá  orijinar  lluvias  en  toda 
la  costa  de  Cataluña,  las  cuales  pro- 
cederán de  los  vapores  del  mediter- 
ráneo, condensados  antes  de  llegará 
los  pirineos ;  jiero  estas  lluvias  por 
lo  regular  no  llegarán  al  otro  lado  de 
dichos  montes  á  no  ser  que  las  nu- 
bes tengan  una  elevación  muy  gran- 
de, como  es  necesario,  para  sobre 
montarlos.  En  toda  la  parte  de  Va- 
lencia, Murcia,  Almería,  Motril,  Má- 
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laga,  Jibrallor,  etc.,  podrá  también 
causar  lluvias  el  viento  de  mediodía, 
estendiéndos'e  su  influjo  á  lodo  el 
terreno  comprendido  entre  las  cos- 
tas del  mar  y  las  cordilleras  del  sis- 
tema Bélico ;  por  consiguiente  es 
muy  difícil  que  mas  allá  de  dichas 
cordilleras  pueda  jllover  con  este 
viento.  Lo  que  podrá  sucedery  suce- 
de en  efecto  á  veces ,  que  los  vapores 
que  provienen  de  la  parle  del  mni', 
comprendida  desde  el  cabo  de  Gata 
hasta  Tarifa,  impulsados  por  el  vien- 
to del  sur  á  norte  produzca  lluvias, 
salvando  las  cordilleras  fronterizas 
al  mar  ,  en  la  parte  de  Granada  has- 
ta estrellarse  con  cordilleras  de  los 
montes  mariánicos  \  siendo  muy  ra- 
ro que  cnn  este  viento  llueva  á  la  par- 
te de  allá  de  dichos  montes, como  por 
ejemplo  en  las  comarcas  de  Valde- 
peñas, Almagro  etc.  Suele  también 
este  viento  en  circunstancias  parti- 
cnlnres  producir  ihniasen  Segovia, 
Valladolid,  Rio-Seco,  Falencia,  Bur- 
gos, León  y  Astorga  ;  pero  es  fenó- 
meno muy  estraordinario,  que!  aun 
cuando  las  corrientes  atmosféricas 
del  viento  sur  á  norte  fuesen  capaces 
de  salvar  la  cordillera  de  montañas 
(|ue  separan  á  León  de  Asturias  y  de 
la  costa  cantábrica, produzcan  lluvias 
al  otro  lado  de  dichas  cordilleras. 

En  todas  estas  consideraciones  se 
han  tenido  solamente  en  cuéntalos 
vapores  que  provienen  del  mediter- 
ráneo, y  no  los  que  pueden  proce- 
der de  la  parte  del  mar  inferior  á  la 
costa  de  Guinea;  porque  auuque  es- 
tos pueden  llegar  á  España  ,  es  muy 
probable  que  ninguno  de  ellos  al- 
cance hasta  Berbería,  atendiendo  á 
la  gran  estension  de  terreno  seco  y 
árido  que  media  en  aquella  parle 
de  África. 

Si  el  viento  sur  sopla  entre  Tarifa 
y  el  cabo  de  San  Vicente,  podrá  pro- 
ducir lluvias  mas  abundantes}' jene- 
rales  en  los  territorios  comprendi- 
dos entre  la  Serranía  de  Ronda  y  la 
Sierra  morena,  en  cuyo  distrito  es- 
tán Cádiz  San  Lucar,  Sevilla,  Grana- 
da, Guadix,  Baza  ,  Andujary  aun  la 
Carolina.  En  esta  parte  de  España, 
por  la  disposición  que  tienen  las 
cordilleras  circunvecinas  de  los  sis- 
temas nmi  ¿añicos  y  hrlico,  seobserv.i 


que  el  aire  en  la  parte  inferior  y  en 
la  parte  superior  de  la  atmósfera,  si- 
gnen á  veces  direcciones  contrarias  ; 
produciendo  lluvias  con  diferente^ 
rumbos. 

Las  capas  atmosf»M'icas  que  entran 
por  la  embocadura  entre  Tarifa 
Ayamonte,  mas  altas  que  la  Sierra 
Morena  y  las  otras  que  están  mas  ai 
norte,  podrán  orijinar  lluvias  enEs- 
tremadura  y  la  Plancha;  y  aun  en 
Toledo  y  Madrid:  no  siendo  raro  que 
este  mismo  viento  con  nubes  altas, 
haga  llover  en  Valladolid  y  Burgos; 
pero  no  en  la  parte  de  Asturias  y 
costa  cantábrica. 

IXUVIAS  JEXERALES  CAUSADAS  ,  POR 
EL   VIENTO  PE  POMEXTE    A    ORIENTE. 

Con  este  viento  pcdrá  llover  en  to- 
do el  pai-aje,  cuyas  vertientes  vayan 
al  Guadalquivir,  entrando  por  la 
embocadura  que  hay  entre  Tarifa  y 
Ayamonte,  masa  la  parte  del  oeste  ; 
y  si  las  capas  snpenores  pueden  sal- 
var las  sierras  que  unen  la  cordille- 
ra de  Siera-nevada,  con  la  de  Sierra- 
morena,  produce  alguna  lluvia  por 
la  parte  deLorcay  Murcia;  bien  que 
esto  sucede  rara  vez.  Lo  mismo  su- 
cede respecto  del  terreno  cuyas  ver- 
tientes dan  al  Guadiana  y  aun  al  Ta- 
jo, según  se  incline  á  los  rumbos  oc- 
cidentales ó  meridionales  de  la  cita- 
da embocadura  entre  Tarifa  y  Aya- 
monte.  Este  mismo  viento  puede  cau- 
sar lluvia  en  el  terreno  de  las  ver- 
tientes que  van  al  Duero  ;  en  donde 
se  comprende  Zamora,  Rio  Seco, 
Valladolid  ,  Osma  etc.  y  aun  en  cir- 
cunstancias particulares  llueve  tam- 
bién ,  aunque  no  con  abundancia 
por  la  parte  de  Logroño,  Frias,  etc. 
Pero  en  Galicia  llueve  casi  siempre 
con  este  viento,  según  la  dirección 
de  la  embocadura  por  donde  entra 
atravesando  el  océano;  y  con  nubes 
altas  también  podrá  causar  dicho 
viento  lluvias  en  la  parle  de  León  y 
Oviedo.  Por  último,  se  puede  asegu- 
rar que  el  viento  de  poniente  casi 
siempre  orijinará  lluvias  en  todo  el 
territorio,  cuyas  vertientes  den  al 
Duero;  ó  al  menos  se  podrá  decir 
con  fuiulnmento  que  el  ma\or  nú- 
mero de  veces  cpie  llueva  en  dicho 
erril.íi'io  se  vi-rificai-á  reinando  en 
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estadística  de 


Oporto  el  viento  poniente,  pues  que 
en  otros  parajes  ya  podrá  dejenerar 
siguiendo  el  mismo  curso  inverso 
de  los  rios ,  y  convertirse  de  sur  á 
norte  hacia  Falencia  por  ejemplo,  y 
de  norte,  al  sur  hacia  Segovia. 

VIEXTOS  QUE  TIENEiX  MAYOR  PROBA* 
BILIDAD  DE  PRODUCIR  LLUVIAS  EN 
ESPAÑA. 

El  viento  sueste  puede  producir 
lluvias  abundantes  en  todo  el  terri- 
torio cuyas  vertientes  dan  al  Ebro; 
y  así  es  que  el  mayor  número  de  las 
grandes  lluvias  jenerales  que  se  es- 
perimentan  en  Tortosa,  Tarragona  . 
Zaragoza  etc.,  es  á  cortas  escepcio- 
nes,  cuando  sopla  el  viento  sueste 
con  dirección  al  noroeste. 

Otra  de  las  direcciones  del  viento, 
que  se  puede  asegurar,  que  las  mas 
veces  que  sople,  orijinará  lluvias  je- 
nerales y  abundantes  en  todo  el  ter- 
ritorio, cuyas  vertientes  dan  al  Gua- 
dalquivir ,  será  el  que  formen  con  el 
meridiano  hacia  el  oeste  un  ángulo 
de  veinte  y  dos  grados  y  medio,  que 
es  la  dirección  que  viene  á  tener  con 
dicho  meridiano  la  desembocadura 
del  Guadalquivir  en  el  mar. 

Otro  de  los  vientos  jenerales  ,  que 
pueden  orijinar  las  lluvias  abundan- 
tes en  el  centro  de  España  ,  cual  es 
con  cortas  diferencias  la  que  tienen 
sus  vertientes  al  Tajo;  es  el  viento 
que  sople  en  la  dirección  de  sur  ó  es- 
te, al  nordeste;  pues  esta  dirección 
prolongada  desde  Lisboa  ,  que  es 
donde  está  la  desembocadura  del  Ta- 
jo, va  precisamente  á  dar  á  la  Zona- 
torrida  en  el  espacio  que  compren- 
den las  Antillas  y  el  golfo  de  ¡Méjico: 
pudiendo  asegurarse  que  cuando  rei- 
ne constantemente  este  viento  por 
un  cierto  espacio  de  tiempo  ,  resulta 
la  mayor  probabilidad  de  que  se  ve- 
rifiquen grandes  lluvias  jenerales  en 
el  territorio ,  cuyas  vertientes  dan  al 
Tajo,  que  es  precisamente  donde  es- 
tá Toledo,  Madrid  ,  etc. 

Desatendida  entre  nosotros  la  im- 
portancia de  las  observaciones  me- 
leorolójicas,  pues  no  se  hallan  reu- 
nidas con  método  y  constancia  el  nú- 
mero suficiente  de  ellas  para  poder 
deducir  con  fundamento  consecuen- 
cias interesantes  á  la   prosperidad 


nacional;  como  sucede  en  otros  paí- 
ses donde  tocan  ya  al  último  grado 
de  perfección  las  ciencias  naturales 
y  exactas ;  se  ponen  á  continuación 
los  resultados  de  las  observacio«es 
hechas  con  respecto  á  Madrid  en  el 
quinquenio  desde  1803  á  1807,  para 
averiguar  los  dias  de  lluvia. 
Dias  de  lluvia  en  dicho  quin- 
quenio. 297 

De  estos  con  el  viento  Sur.  75 

Con  el  Sudoeste.  64 

Con  el  Sudeste.  55 

Con  el  Oeste.  31 

Con  el  Noroeste.  25 

Con  el  Este.  15 

Con  el  Norte.  12 

Con  el  Nordeste.  12 

Con  el  Oeste-Sur-Oeste.  3 

Con  el  Sur-Oeste.  3 

Con  el  Sur-Sudeste.  1 

Con  el  Este  Sur- Este.  1 

CANTIDAD  DE  AGUA  QUE  POR  CALCULO 
MUY  APROXIMADO  RESULTA  DE  LAS 
LLUVIAS  EX   ESPAÑA. 

Aunque  según  el  número  de  obser- 
vaciones que  se  han  hecho  sobre  es- 
te pwnto  no  se  puedeestablecerde  un 
modo  positivo  la  cantidad  de  agua 
de  lluvia,  que  cae  durante  unañoso- 
bre  el  territorio  español  de  la  Penín- 
sula; sin  embargo,  por  las  que  han 
recojido  varios  sabios,  sesupone  que 
puede  establecerse  como  término 
medio,  que  dicha  agua  forma  una 
columna  de  treinta  pulgadas  de  altu- 
ra poco  mas  ó  menos,  ó  sean  dos 
pies  y  algo  mas  de  cinco  pulgadas. 
Por  consiguiente,conslando,  como  se 
verá  mas  adelante  ,  la  superficie  del 
territorio  español  en  cinco  billones 
nuevecientos  cuarenta  y  tres  mil  cua- 
trocientos millones  de  pies  cuadra- 
dos; si  se  multiplica  esta  cantidad 
por  los  dns  pies  y  cinco  pulgadas  de 
agua  de  lluvia,  que  es  la  altura  de  la 
columna  que,  por  término  medióse 
puede  reputar  que  cae  en  dicha  su- 
perficie,resultará  que  el  agua  de  llu- 
via que  cae  al  año  en  España  ascien- 
de á  catorce  billones  ochocientos  cin- 
cuenta y  ocho  mil  quinientos  millo- 
nes de  pies  cúbicos  españoles.  Este 
cilculo  supone  que  con  corta  dife- 
rencia cae  en  las  provincias  tanto  del 


norte  como  meridionales  de  España 
una  misma  cantidad  de  agua  de  llu- 
via ;  pues  aun  cuando  es  cierto  que 
en  aquellas  llueve  mayor  número  de 
dias,  lo  es  igualmente  que  en  estas 
llueve  mayor  cantidad. 

De  esta  cantidad  de  agua  de  lluvia 
que  cae  sobre  la  superficie  territorial 
de  España,  está  calculado  que  se  di- 
vide en  cuatro  partes:  una  de  ellas 
penetra  en  lo  interior  de  la  tierra  y 
vuelve  á  salir  después  formando  ma- 
nantiales. Otra  corre  inmediatamen- 
te por  h  superficie  del  terreno,  ali- 
menta los  torrentes  y  acrecienta  los 
rios.  Otra  parte  se  consume  por  la 
vejetacion  :  y  la  otra  se  disipa  por  la 
evaporación.  De  este  cálculo  resulta 
igualmente  que  la  cantidad  de  agua 
de  lluvia  que  irá  al  mar,  será  como 
las  tres  décimas  partes  de  la  canti- 
dad total  que  cae  sobre  el  territorio 
español ,  la  cual  equivale  á  unos  cua- 
tro billones  cuatrocientos  cincuenta 
y  siete  mil  quinientos  cincuenta  mi- 
llones de  pies  cúbicos  durante  to- 
do el  año.  Estas  cantidades  espresa- 
das en  cifras  son : 
Cantidad  de  i 

agua  que  14.858,500.000,000 

cae.   .  .  . ) 

Agua  que  va  4.457,550.000,000 

di   inar.   .  / 

Esta  última  cantidad  es  la  que  pue- 
de servir  en  el  territorio  español  co- 
mo potencia  motriz  para  los  usos  de 
la  agricultura  y  de  la  industria. 

EVAPORACIÓN    DE    LAS    AGUAS    ER   EL 
TERRITORIO  ESPAÑOL. 

Esta  clase  de  cálculos  no  pueden 
ser  entre  nosotros,  por  loque  hemos 
indicado  en  otra  parte,  sino  compa- 
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rali  vos  con  los  hechos  eu  otros  paí- 
ses ;  y  por  lo  tanto  diremos  que  la 
evaporación  anual  que  se  supone  en 
la  parle  meridional  déla  Francia, es 
como  de  unas  treinta  y  seis  pulgadas, 
cuya  cantidad  que  resulta  á  los  cua- 
renta y  cinco  grados  de  latitud  corno 
término  medio,  debe  ser  mucho  ma- 
yor en  el  territorio  español  propor- 
cionalmente,  por  hallarse  en  latitu- 
des mas  bajas.  Y  así  es  que  de  algu- 
nas observaciones  hechas  en  ^ladrid, 
resulta  por  término  medio  aproxi- 
mado que  la  cantidad  de  agua  que 
se  evapora  diariamente  es  de  cin- 
cuenta millones  de  pies  cúbicos  de 
agua,  ó  sean  en  cifras.    .  50.000,000 

ISLAS     ADYACEATES    AL     CONTINENTE 
ESPAÑOL. 

Las  Baleares  son  Mallorca,  Menor- 
ca, Ibiza  ,  y  otras  islas  menores  que 
en  todo  comprenden  unas  ciento 
cuarenta  y  siete  leguas  cuadradas. 

Los  presidios  de  la  costa  de  Áfri- 
ca son  Ceuta  ,  el  Peñón  de  Velez,  Al- 
hucemas y  Melilla,  de  cuya  superfi- 
cie territorial  no  se  hace  caso  por  no 
estar  destinada  á  cultivo  alguno  de 
importancia  estadística. 

ISLAS   CANARIAS» 

Estas  islas  se  hallan  en  el  atlántico 
á  ciento  noventa  y  cinco  leguas  de 
Cádiz  y  unas  veinte  de  la  costa  occi- 
dental de  África.  Son  en  número  de 
siete,  y  entre  todas  tienen  seiscientas 
noventa  y  siete  leguas  cuadradas. 
Sus  nombres  son  :  Tenerife,  Gran 
Canaria,  Fuente  Ventura,  Lanzarote, 
Gomera,  Palma,  y  la  de  Hierro,  las 
cuales  no  ofrecen  cosa  notable. 


DE    LA 


PENINSIMÉ  ISLAS  ADYACENTES. 


La  península  é  islas  adyacentes 
se  hallan  divididas  en  cuarenta  y 
NUEVE  provincias,  que  tienen  la  de- 
nominación de  su  capital  respectiva 
á  escepcion  de  las  de  Jlava,  Cana- 
rias, Baleares,  Guipúzcoa,  Navarra 
Y  Vizcaya  ,  cuyas  capitales  se  desig- 
narán. Cada  provincia  está  subdivi- 
dida  en  cierto  número  de  partidos, 
cuya  demostración  se  hará  en  el  lu- 
gar correspondiente  (1). 

DEMARCACIÓN     DE      LÍMITES     DE     LAS 
PBOVINCIAS. 

PROVINCIA  DE  ÁLAVA. 

Su  capital  Filoria. 

Confina  por  el  TSorte  con  las  de  Viz- 
caya y  Guipúzcoa  ,  por  el  Este  con 
la  de  Navarra  ,  por  el  Sur  con  la  de 
Logroño  ,  y  por  el  Oeste  con  las  de 
Burgos  y  Santander. 

Sus  límites  son  los  que  tenia  anti- 
guamente; esdecir,  antes  déla  nueva 
división  territorial. 

PROVINCIA    DE    ALBACETE, 

Confina  esta  provincia  por  el  N. 
i-on  la  de  Cuenca  ,  por  el  E".  con  las 
de  Valencia  y  Alicante,  por  el  S.  con 
la  de  Murcia  ,  y  por  el  O.  con  las  de 
Ciudad-Real  y  Jaén. 

Su  límite  N.  empieza  en  el  rio 
Zancsra,  entre  el  Provencio,  Socué- 
llanios,  y  se  dirije  hacia  el  K.  por  el 
N.  de  Minaya  y  S.  de  las  casas  de 
Aro  ,  á  cortar  el  Júcar  por  el  ]N.  de 

(i)  En  las  partes  He  Eslodíssica  i dativas  a 
la  Organización  militar- judicial-y  eclesiiixli- 
ca  ,  se  describir.n  l.i  domaicacion  de  los  Distric 
lox  rnilitaies  ,  leirilnrios  de  ti.^  .íudiencias  y 
Ohispados. 


Villargordo  de  este  nombre  ;  conti" 
mía  por  el  N.  de  Tarazona  S.  de  Vi' 
llngarcia  ,  entre  Ledaña  y  Cenizate  , 
S.  de  Villaparda  y  N.  de  Villaloya 
hasta  elrioCabriel ,  en  el  punto  don- 
de corla  el  antiguo  límite  de  Cuenca 
con  Valencia. 

Su  límite  E.  es  la  actual  línea  cTi- 
visora  con  Valencia,  hasta  el  térnaino 
divisorio  de  Saxy  Villena. 

El  límite  S.  principia  en  este  puu- 
to  ,  y  sigue  por  el  N.  del  primero  de 
eslos  pueblos,  de  Yecla,  de  Jimiilla 
y  puerto  de  Malamujer,  dirijiéndose 
á  la  confluencia  de  los  rios  Mundo 
y  Segura:  atravesando  este  rio  sigue 
luego  por  el  N.  de  Moratalla  ,  y  por 
los  oríjenes  del  rio  de  este  nombre 
va  á  terminar  en  el  actual  límite  de 
Granada  y  Murcia  ,  en  la  sierra  de 
Grillemona  ,  pasando  por  el  lindero 
del  término  de  Carabaca. 

Su  límite  O.  empieza  en  dicha 
sierra;  sigue  al  N.  con  algunas  infle- 
xiones, ya  al  E.  ya  al  O.  por  el  E.  do 
Siles  y  la  confluencia  de  Riofrio ,  y 
Guadalimar  ,  continua  por  el  E.  de 
Villarodrigo  á  cortar  Guadarrama  al 
E.  de  Villamanrique,  sigue  por  el  E. 
de  Monliel,  Villanueva  de  la  Fuente, 
O.  de  la  Osa  de  Moutiel  ,  del  Bonillo 
y  K.  de  Villa-robledo  hasta  el  Zánc;v- 
la  donde  termina. 

PROVINCIA    DE  ALICANTE. 

Esta  provincia  confina  por  el  ]N. 
con  la  (le  Valencia  y  el  mar  mediter- 
ráneo, por  el  E.  con  el  mismo  mar, 
por  el  S.  con  la  provincia  de  Mur- 
cia ,  y  por  el  O.  con  esta  misma  y  la 
de  Albacete. 

El  límite  K.  empieza  en  el  pucrt>J 
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d-e  Almansa  pasa  por  el  N.  de  Fuen- 
te do  la  Higuera  ,  siguiendo  por  ia 
antigua  línea  divisora  de  Murcia  y 
Valencia  ,  y  la  divisoria  de  aguas  de 
los  rios  Albaida  y  Cañóles  ó  Monle- 
sa,  hasta  el  monte  del  Losal ;  conti- 
nua después  por  el  iS.  de  Oleria  y 
San  Pedro  á  cortar  el  rio  Albaida  , 
entre  Baños  y  Guadasequies  ;  sigue 
por  el  N.  de  Beniganini  á  la  sierra 
de  las  Agujas,  por  cuya  línea  diviso- 
ria de  aguas  y  S.  de  Tabernas,  prosi- 
gue hasta  la  costa  al  S.  de  la  torre  de 
Valldigna. 

Sus  límites  S.  y  O.  son  la  antigua 
línea  divisoria  con  la  provincia  de 
Murcia. 

Su  límite  E.  es  la  costa  del  mar 
desde  Guardamar  hasta  media  legua 
al  S.  de  la  torrt;  de  Valldigna. 

PnOVI.\CI\  DE  ALMERÍA. 

Esta  provincia  confina  por  el  N. 
casi  en  un  punto  con  las  de  Grana- 
da y  Murcia  ,  por  el  O.  con  la  de 
Granada,  por  el  S.  y  S.E.  con  el  mar 
mediterráneo,  y  por  el  E.  con  la  pro- 
vincia de  IMurcia. 

Su  límite  S.  y  S.  E.  es  la  costa  del 
mar  desde  Adra  ,  que  (|ueda  para 
esta  provincia  hasta  Águilas  ,  donde 
principia  la  que  corresponde  ala  pro- 
vincia de  Murcia. 

El  límite  E.  principia  en  S.  Juan 
de  los  torreros  y  por  el  Cabo  de  Ca- 
laredondasedirijeal  Cabezo  de  Jara, 
quedando  para  esta  provincia  Huer- 
calovera  y  su  termino  ,  y  desde  allí 
sigue  el  antiguo  límite  con  Murcia 
hasta  las  inmediaciones  donde  ter- 
mina el  rio  Quípar. 

El  límite  O.  empieza  cerca  de  los 
aríjenes  del  rio  Quipar  y  sigue  por 
el  N,  O.  de  Junquera  ,  por  entre  las 
ermitas  de  Micena  y  de  Bujejai- , 
con  dirección  á  la  sierra  de  Paríate, 
en  el  punto  donde  pasa  el  camino 
de  ¡Vlaria  á  Huesear  ;  continua  luego 
por  la  cresta  de  esta  sierra  y  la  de 
Chircal  á  la  Balsa,  y  dejando  al  E.  los 
Margones  va  al  E.  de  Cullar,  de  Baza 
á  cruzarla  sierra  de  Maria,  para  caer 
á  las  vei'tientes:  desde  aquí  pasa  por 
O.  de  Oria,  dirijiéndose  al  mojón 
de  las  cuatro  puntas  ;  luego  tuerce 
con  dirección  á  la  loma  de  Maroma  ; 
lorniando  jquí  una  inlU\\iiin  hacia 


el  mediodía  sigue  atravesando  la 
rambla  de  Fiñanaá  la  sierra  de  Oha- 
ues,  al  E.  de  Huenejar ,  á  buscar  el 
cerro  de  Almirez  y  oríjene»  del  rio 
Adra,  por  el  O.  de  Baya  real ;  y  con- 
tinua la  márjen  izquierda  de  este 
rio  hasta  el  término  de  Adra  ,  don- 
de le  atraviesa  para  abrazar  á  Adra 
y  su  término  ,  que  quedan  para  esta 
provincia. 

PROVINCIA   DE   AVILA. 

Confina  por  el  N.  esta  provincia 
con  la  de  Valladolid  ,  por  el  E.  con 
las  de  Segovia  y  Madrid  ,  por  el  S. 
con  las  de  Toledo  y  Cáceres  ,  y  por 
el  O.  con  la  de  Salamanca. 

El  límite  N.  empieza  en  la  orilla 
izquierda  del  rio  Adaja,  en  el  punto 
del  límite  antiguo  ,  con  Valladolid  ; 
y  dirijiéndose  hacia  el  O.  pasa  por 
el  N.  de  Olmedilla  ,  y  palacios  de 
Goda ;  se  inclina  luego  al  S.  O.  á 
buscar  por  el  N.  de  Sinlabajos  el  rio 
Zapardiel  ;  por  cuya  orilla  derecha 
continua  hasta  Lomoviejo  ,  donde 
le  corta,  quedando  este  pueblo  para 
Valladolid.  Sigue  al  O.  por  el  N.  de 
Madrigal  ,  comprendiendo  el  despo- 
blado de  Escargamaria  ,  y  el  territo- 
rio agregado  al  de  Espelunca, y  corta, 
el  rio  Travancos  al  N.  de  Orcajos  de 
las  torres,  donde  termina. 

Su  límite  O  ,  empieza  compren- 
diendo aquel  pueblo:  sigue  la  orilla 
derecha  del  arroyo  de  la  Cruz  á  bus 
car  por  elE.de  Cantaracillo  el  rio 
Menines,  por  cuya  márjen  derecha 
continua  hasta  la  inmediación  de 
Gimaícon, que  queda  contra  esta  pro- 
vincia ;  pasa  luego  á  atravesar  el  rio 
Almar  por  el  O.  de  Duruello  ,  corta 
en  seguida  los  rios  Zamplon  y  Mar- 
gañan,  y  dirije  por  el  E.  de  Álcaraz, 
dejando  para  esta  provincia  los  pue- 
blos de  Diego  Alvaro,  Martínez,  Are- 
valillo  y  Aldea  del  Abad  ,  y  j)or  el 
E.  de  Gallegos  de  Solmiron  ,  á  bus- 
car la  confluencia  del  Corneja  con 
ei  Tormes.  Continua  después  por  el  • 
S.  de  Tejados  N.  de  Medinilla,  O.  de 
Aeila  y  el  puerto  de  San  Bartolomé 
á  las  lagunas  de  Bejar,  y  desde  aquí 
caminando  al  S.  y  abrazando  la  sier- 
ra de  Credos,  (oncluyealO.  deCan- 
dt'lcda  en  el  rio  Tietar. 

Kl  límite  S.  empieza  en  la  con- 


Sí- 
fluencia  del  rio  Alardos  con  el  Tie- 
lar,  y  sigue  el  curso  de  este  rio  hasta 
la  confrontación  de  Fresnedilla  ;  y 
continuando  por  el  S.  de  este  pue- 
blo y  del  de  Higuera  de  las  dueñas, 
que  quedan  para  Avila  ,  va  por  el  S. 
de  Cenicientos  y  el  Prado  hasta  el 
rio  AJberche,  donde  termina. 

Su  límite  E.  empieza  entre  Ladra- 
da y  Rozas  de  Puerto  Real  ,  sigue 
por  entre  Majadillas  y  Cadalso  ,  que- 
dando Ladrada  y  Majadillas  en  esta 
provincia  y  Rozas  de  Puerto  Real  y 
Cadalso  en  la  de  Madrid;  pasa  luego 
al  O.  de  San  Martin  de  Valdeiglesias 
á  cortar  el  Alberche  por  el  O.  de 
Valdequemada  ,  por  entre  las  Cere- 
das,  que  queda  para  Avila  ,  y  Zarza- 
iejo  para  Madrid  ,  con  dirección  al 
puerto  de  Guadarrama.  De  aquí  va 
por  el  O.  del  Espinar,  Navas  de  San 
Antonio,  Villacastin,  Labajos  San 
Bartolomé.  Corta  después  el  rio  de 
Voltoya  entre  Adanadero  y  Pedro 
Mingo  ;  pasa  al  O.  de  Martin  Muñoz 
y  Montuenga  ,  á  buscar  el  rio  Adaja 
en  su  confluencia  con  el  Arevillo  ,  y 
siguiendo  la  orilla  derecha  de  aquel 
rio  vajá  terminar  en  el  antiguo  lími- 
te de  esta  provincia  con  la  de  Valla- 
dolíd. 

PBOVIIVCIA  DE  BADAJOZ. 

Esta  provincia  confina  por  el  N. 
con  la  de  Cáceres  ,  por  el  E.  y  S.  E. 
con  las  de  Ciudad  Real  y  Córdoba  , 
por  el  S.  con  las  de  Huelva  y  Sevilla, 
y  por  el  O.  con  el  reino  de  Portugal. 

Su  límite  O.  empieza  en  la  orilla 
derecha  del  rio  Ardila  ,  en  la  raya 
de  Portugal ,  la  cual  sigue  hasta  la 
sierra  de  San  Mamed. 

El  límite  N.  principia  en  esta 
Sierra  ,  y  sigue  por  el  N.  de  Mayor- 
ga  ,  castillo  de  Azagala  ,  sierra  de 
León  y  de  los  Santos,  S.  Arroyomo- 
linos  y  de  Almorahin  ,  N.  de  Maja- 
das S.  del  Escorial,  Alcollarin,  Zo- 
rita, Logrosan  y  Cañamero  ,  desde 
donde  sigue  á  buscar  el  Guadiana  , 
donde  corta  el  antiguo  límite  de  Ex- 
tremadura y  la  Mancha  ,  donde  ter- 
mina. 

Su  límite  E.  empieza  aquí,  y  sigue 
por  el  O.  de  Helechosa  y  de  Fuenla- 
í^dra ,  E.  de  Herrera  y  Garbayuela, 
dirijiéndose  por  el  O.  de  Siruela  y 


ESTADÍSTICA    DE 


Risco  á  cortar  los  rios  Guadalema  y 
Zuja ,  al  O.  de  Capilla  y  Peñalsordo  ; 
continua  luego  por  el  S.  de  Zarza  , 
Capilla  á  la  sierra  del  Pedroso;  y  si- 
gue el  antiguo  límite  de  CórdoBa  y 
y  Estremadura  hasta  cerca  de  Cuen  - 
ca  donde  termina. 

El  límite  S.  empieza  en  este  punto 
y  se  dirije  por  el  S.  de  Azuaga  ,  de 
Valverde  de  Llerena,  de  Fuentes  del 
Arco,  de  Pallares,  de  la  Puebla  de 
Maestre  ,  de  Uña  y  de  Montemolin ; 
S.  de  Monasterio  y  Cabeza  de  la  Va- 
ca ,  Fuentes  de  León  ,  de  Bodooal  y 
Trejenal  é  Higuera  la  Real ,  quedan- 
do esto3  pueblos ,  que  eran  de  la 
provincia  de  Sevilla  ,  para  esta  hasta 
encontrar  el  rio  Ardila,  donde  la 
corta  el  antiguo  límite  de  Estremae 
dura  y  Sevilla,  cuyo  curso  sigue  has- 
ta Portugal. 

PROVINCIA  DE  BARCELONA. 

Esta  pj'ovincia  confina  por  el  O. 
con  las  de  Lérida  y  Tarragona  ,  por 
el  N.  con  la  de  Lérida  ,  por  el  N.  E. 
con  la  de  Gerona,  y  por  el  S.  E.  con 
el  mar  mediterráneo. 

El  límite  O.  comienza  en  la  des- 
embocadura del  rio  Foixy  sigue  por 
él  hasta  mas  arriba  de  Llacuneta  ; 
desde  aquí  se  encamina  por  las  mon- 
tañas que  vierten  aguas  al  Gaya  y 
al  Noya  ,  y  por  las  que  lo  hacen  á 
este  último  y  al  Segre  ,  hasta  llegar 
al  Llobregos;  en  este  punto  torcien- 
do hacia  el  E.  continua  por  el  curso 
de  este  rio  hasta  mas  arriba  de  san 
Pásalas  ;  y  luego  volviendo  á  torcer 
con  dirección  al  N.  pasa  por  O.  de 
Cardona  á  buscar  el  curso  de  Aigua- 
dora  ,  que  sigue  hasta  la  cumbre  de 
la  montaña  de  donde  procede;  sien 
do  sus  últimos  pueblos  Cubelias, Cas 
telvi  de  la  Marca,  Pontons,  Belprat 
Argensola  ,Rocamora,  Monmaneu 
Montfalcó,  Vilamajor,  dePrats,  Pu- 
jalt,  Castelfullit,  CaloDJa,  Fortesa 
Boixadors,  Cardona,  Aguilar,  Sorba 
Villardemy  ,  San  Feliu  de  Lluellas 
Llerias  y  la  Aspa. 

El  límiteN.  empieza  en  este  punto 
y  sigue  por  la  cresta  de  las  monta^ 
ñas  que  dividen  aguas  al  Segre  y  al 
Llobregat,  y  pasa  próximamente  por 
los  collados  de  Pendis,  de  Fous  y 
de  Tosas,  siendo  sus  últimos  pueblos 
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N.*  S.'  de  Grasolet ,  Broca ,  Rus  y 
Castellar  de  IS'uch. 

El  límite  N.  E.  comienza  cerca  del 
collado  de  Tosas  ,  y  sigue  por  las 
montañas  que  vierten  at;iiasal  Llo- 
bregat  y  al  Ter ,  y  por  lasque  dvi- 
den  á  las  llanuras  de  Vicli  y  hacia 
RipoU,  Olot  y  Santa  Coloma  de  Par- 
nés al  Santuario  de  San  Marsal  ; 
desde  aquí  continua  por  uno  de  los 
arroyuelos  que  desaguan  en  el  Tor- 
dera,  y  después  por  este  rio  hasta  su 
desembocadura  en  el  mar,  siendo 
sus  últimos  pueblos,  Pobla,Fonta- 
naíia,  Borrada,  Boateila,  Pens,  So- 
ra,  Montesquiu,  Bola,  Cabtera,  San 
Andrés  de  Pruit,  Rupit,  San  Juan 
de  Fabregas,  Castanadell,  INIonseny, 
Balselles,  Gualda,  Fuirosos, Remino, 
Fogas,  Tordera,  Palafolls  y  Malgrat. 

El  límites.  E.  es  la  costa  desde  la 
desembocadura  del  Foix  hasta  la  de 
Tordera  en  el  mar. 

PBOVINCIA   DE   BURGOS. 

Por  el  N.  confina  esta  provincia 
con  la  de  Santander,  por  el  E.  con 
las  de  Vizcaya,  Álava,  Logroño  y  So- 
ria; por  el  S.  con  esta  última  y  la  de 
Segovia ,  y  por  el  O.  con  las  de  Va- 
lladolid  y  Palencia. 

Su  límite  E.  empieza  en  la  Peña 
de  ordunte  ,  y  sigue  la  línea  diviso- 
ria actual  del  Valle  de  Mena  y  de 
TugHe,  que  quedan  para  esta  pro- 
vincia con  el  Señorío  de  Vizcaya  y 
Álava  ,  hasta  N*.  S".  de  Herrera  ,  en 
la  márjen  derecha  del  Ebro ;  corre 
luego  por  la  línea  divisoria  de  la  pro- 
vincia de  Lgroño  ,  por  los  montes 
Obarenes  ,  S.  de  Pancorbo  ,  O.  de 
Foncea,  por  entre  Altable  y  San  Mi- 
llan  de  Yecora,  Treviana  y  Valluerca- 
nes;atraviesael  Tirón  en  la  confluen- 
cia del  Monte  de  Lachigo,  y  conti- 
nua por  el  E.  de  Espinosa  del  Monte 
deRioja  y  de  Pradilla,  á  buscar  el 
rio  Tirón,  por  cuya  márjen  dere- 
chasigue  hasta  su  oríjen,  pasa  por  el 
Puerto  de  la  Demanda,  entre  Cana- 
les y  Huerta  á  la  Sierra  y  oríjen  del 
rio  Neila.  Luego  va  por  el  pico  de 
Urbion  ,S.  deRegumiel  de  Canicosa 
á  buscar  los  cerros  que  separan  de 
la  provincia  de  Soria  a  Aldea  de  On- 
toria ,  Ontoria  del  Pinar  y  Navas  del 
Pinar  de  Ontoria ,  que  quedan  para 


esta  provincia.  Pasa  después  por  en- 
tre  la  Galleja  y  Espejor,  San  Asensio  y 
Huerta  del  rey,  Alcubilla  de  Abella- 
neda  éKinojardel  rey,  Alcova  déla 
Torre  y  Brazacorta,  á  buscar  el  mon- 
te que  da  oríjen  al  rio  Pilde  ,  y  con- 
tinua hasta  el  puente  Lavid  ,  donde 
termina. 

El  límite  S.  principia  en  este  pun- 
to, quedandoLavid  para  esta  provin- 
cia, y  sigue  por  elS.  deSanta  Cruz  de 
Salceda  ,  de  Fuentalcesped  ,  Valde- 
herreros,  Milagros  y  Pardilla  de  Mo- 
radillo,  la  Sequera,  Valdezate,  y  la 
Naya  de  Roa,  donde  termina. 

El  límite  O.  empieza  aquí ,  y  sigue 
por  el  O.  de  San  Martin  de  Rubiales, 
la  antigua  línea  divisoria  hasta  pasa- 
do el  Peral ;  atraviesa  el  rio  Arlanza 
alo.  de  este  pueblo,  y  continua  por 
el  E.  de  Palenzuela.  Cruza  el  Arlan- 
zon  y  la  carretera  de  Burgos  á  Valla- 
dolid  al  E.  de  Villadrigo,  y  va  a)  en- 
cuentro de  la  márjen  derecha  del  Pi- 
saerga  ,  mas  abajo  de  la  confronta- 
ción de  Astudillo.  Sigue  luego  por  la 
orilla  de  dicho  rio,  hasta  poco  mas 
abajo  Herrera  Pisuerga ,  y  conti- 
nua, quedando  el  canal  de  Castilla 
en  la  provincia  de  Palencia  .  por  el 
E.  de  Alar  del  rey  ,  hasta  Bascones 
de  Ebro,  donde  termina. 

Su  límite  N.  sigue  por  la  actual  lí- 
nea divisoria  del  partido  de  Reino- 
sa  ,  que  queda  para  Santander,  y  la 
de  las  ¡Merindades  de  Castilla  y  va- 
lle de  Mena  ,  que  quedan  para  esta 
provincia,  hasta  el  monte  ó  Peña  Or- 
dunte, donde  termina. 

PROVINCIA    DE    C ACERES. 

Esta  provincia  confina  por  el  N. 
con  la  de  Salamanca  ,  por  el  E.  con 
las  de  Avila,  Toledo  y  Ciudad  Real; 
por  el  S.  con  la  de  Badajoz,  y  por  el 
O.  con  el  reino  de  Portugal. 

Su  límite  N.  empieza  en  la  raya  de 
Portugal  por  encima  de  las  vertien- 
tes al  rio  Elja  ,  y  por  el  S.  de  Kava- 
frias :  sigue  al  Ñ.  E.  por  la  sierra  de 
Gata,  por  la  divisoria  de  Aguas  al 
Tajo,  y  al  Duero  hasta  cerca  del  Ca- 
sar de  Palomero;  continua  por  el  O. 
de  este  pueblo,  O.  de  Pino,  N.  de  Ku- 
fíomoral,  de  Caminomorisco,  de 
Abadía  y  Puerto  de  Lagunilla,  á  bus- 
car los  Puertos  de  Baños  y  Tornava- 
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cas,  poi' ti  oiíjen  d«I  i'io  Jertes,  des- 
de donde  sigue  por  la  sierra  hasta 
fl  ¡lacimientode  la  laguna  de  las  Co- 
vachas. 

Kl  límite  K.  empieza  aquí,  y  va  á 
buscar  el  rio  Tietar,  entre  el  Madri- 
gal déla  Vera  y  Candeleda;  atrave- 
sando este  rio  sigue  por  el  O.  de  la 
Calzada  de  Oropesa,  y  Valvedeja  á 
buscar  el  Tajo  en  el  Puente  del  Arzo- 
bispo; continua  luego  por  el  E.  de 
Villar  del  Pedroso ,  Cirrascalejo  y 
Navaentresierra  ,  y  va  por  el  O.  del 
Puerto  de  San  Vicente  ,  dirijiéndose 
á  la  márjen  dereeha  del  Guadarran- 
que,  la  cual  sigue  hasta  el  Guadiana. 

El  límite  S.  empieza  aquí,  y  va  por 
el  i\.  de  Castilblanco  y  de  Valdeca- 
balleros  S.  de  Cañamero  ,  de  Logro- 
s.in  de  Zorita,  de  Alcollarin,  del  Es- 
corial, Almoharin ,  Arroyomolinos 
V Sierra  de  los  Santos;  continua  por 
la  Sierra  de  León,  Castillo  de  Azaga- 
la  ,  N.  de  ¡Mayorga,  á  la  raya  de  Por- 
lugal. 

PROVINCIA    DE    CÁDIZ. 

Esta  provincia  confina  por  el  N. 
con  las  de  Huelva  y  de  Sevilla  ;  por 
el  E.  con  la  de  Málaga,  por  el  S.  con 
los  mares  ¡Mediterráneo  y  Océano ,  y 
por  el  O.  coa  este  y  la  provincia  de 
Sevilla. 

El  límite  N.  empieza  en  la  orilla 
izquierda  del  brazo  oriental  de  la 
Islamenoren  el  Guadalquivir,  hasta 
el  punto  donde  desagua  el  arroyo  de 
(lomanina  ,  el  cual  sigue  por  su  ori- 
lla iz(|uierda  y  hasta  el  tercio  de  su 
curso  :  desde  aquí  va  á  pasar  á  la 
Torre  arruinada  de  Jibalbin  y  sigue 
por  el  N.  de  Villnmartin  entre  el  rio 
Guadalete  y  el  Arroyo  de  Montella- 
no,  y  entre  el  pueblo  de  este  nombre 
y  el  piierlo  de  Serrano,  entre  Olvera 
y  Pruna  ni  N.  de  Alcalá  del  valle  , 
donde  termina. 

El  límite  E.  principia  aquí  y  sigue 
al  E.  de  Alcalá  del  Valle,  de  Setenil, 
de  Grazalema,  de  Villaluenga  del 
Uosario,  Benaocaz,  TM)ric|ue  y  IMon- 
tera;por  la  cceslaódivisoriade aguas 
deOrgarganta  y  del  Guadiaro  al  E. 
de  .limeña,  á  buscar  el  liltimo  rio  cu- 
yo curso  signe  hasta  el  mar,  desde 
poco  mas  arriba  de  s»i  coníluencia 
con  el  anterior. 


El  límite  S.  es  toda  la  costa  que  for- 
ma el  estrecho  de  Jibrallar  hasta  e^ 
cabo  de  Trafalgar. 

El  límite  O.  sigue  por  la  costa  has- 
ta la  desembocadura  del  rio  Guadal- 
quivir, cuya  orilla  izfjuierda  conti- 
nua por  el  brazo  oriental,  de  la  isla 
menor  hasta  el  desagüe  del  arroyo 
llomanina,  donde  termina. 

PnOVIXCIA  DE  CASTELLÓN  DE  LA 
PLANA. 

Confina  esta  provincia  por  el  N. 
con  las  de  Teruel  y  Tarragona  ,  por 
el  E.  con  el  mar  Mediterráneo,  por 
S.  con  la  provmcia  de  Valencia,  y 
por  el  O.  con  la  de  Teruel. 

El  límite  N.  empieza  en  la  salida 
del  rio  Cenia  al  mar  ,  y  sigue  el  an- 
tiguo límite  de  Valencia  con  Catalu- 
ña ,  hasta  el  mojón  de  Aragón  ,  y 
desde  allí  el  antiguo  con  este  reino 
hasta  pasar  el  rio  Bergantes. 

El  límite  O.  es  el  antiguo  de  Va- 
lencia y  Aragón  hasta  la  Sierra  del 
Toro. 

El  límites,  principia  en  esta  sier- 
ra en  la  Peña  de  Escavia ,  y  sigue 
por  el  O.  de  Valdecanales ,  y  N.  de 
Andilla,  á  buscar  el  monte  Bellida  ; 
continúa  después  por  el  N.  de  Alcu- 
blas,  por  entre  Cucalón  y  Galova  ,  á 
encontrar  al  Pí.  de  Algar  la  Railibla 
de  Murviedro,  siguiendo  su  márjen 
derecha  hasta  cerca  de  Torreslorres, 
donde  la  atraviesa  por  el  N.  de  Bena- 
vides,  S.  de  Almenara  ,  Pí.  de  Canet, 
dirijiéndose  á  la  torre  y  cabo  de  este 
nombre  en  la  costa. 

El  límite  E.  es  la  costa  del  mar 
desde  este  punto  hasta  la  emboca- 
dura del  rio  Onia. 

PROVINCIA  DE  CIUDAD  — REAL. 

Confina  por  el  N.  con  la  de  Tole- 
do, y  parte  de  la  de  Cuenca  ,  por  el 
O.  con  las  de  Cáceres  y  Badajoz,  por 
el  S.  con  las  de  Córdoba  y  Jaén  y  por 
el  E.  con  la  de  Albacete. 

El  límite  N.  principia  por  el  Pro- 
vencioy  Socuéllamos.y  sigue  háciael 
O.  por  el  N.  de  Ped  ro  Muñoz,del  cam- 
po de  Críptana  y  Alcázar  de  S.  .luán 
iiasta  encontrar  el  rio  .Tigüela:  des- 
pués de  correr  como  una  legua  el 
curso  de  este  rio,  pasa  por  N.  Heren- 
cia y  las  ventas  del  puerto  LApiche; 
continua  por  las  v«rlienle&á  losrios. 
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VaUlt'spino  y  Amarguillo,  por  entre 
lávenla  <ie  Enmedioy  Fuenle  del 
Emperador;  por  el  puerto  del  ¡Mila- 
gro, Monfemora,  puerto  de  Marcher. 
Cerro  del  Buey,  Piedra  escrita  y  la 
mina  ;  por  el  Ñ.  del  puerto  de  S.  Vi- 
cente ,  basta  el  encuentro  del  rio 
Guadaranijue. 

El  límite  O.  desde  este  punto  lo 
forman  este  rio  y  el  Guabiana  hasta 
encontrar  la  antigua  línea  divisoria 
de  esta  provincia  con  Estremadura  , 
por  la  cual  continúa  basta  la  con- 
íluencia  de  los  rios  Zuja  y  Guadal- 
lYiez. 

El  límite  S.  empieza  en  este  punto, 
y  va  á  buscar  el  rio  Guadalmez  al  S. 
de  Palacios  de  Guadalmez;  sigue  su 
márjen  izquierda  basta  el  peñón  de 
!a  Cruz,  áijbuscarel  límite  antiguode 
(•sla  provincia  con  la  de  Córdoba,  el 
cual  sigue  basta  el  rio  Guadalen  ,  y 
continúa  por  el  S.  de  Albaddlejo  y 
de  Villainanriíjne  ,  que  quedan  para 
esta  provincia  basta  elGuadarmeiia, 
donde  termina. 

El  límite  E.  empieza  aquí ,  y  sigue 
por  el  E.  de  Montiel ,  Villanueva  de 
la  fuente,  ó  de  la  Osa  de  Montiel  ,  de 
Bonillo,  E.  de  Villarobledo  basta  el 
Zancara  donde  termina. 

El  límite  E,  empieza  aquí,  y  sigue 
por  el  E.  de  ¡Montiel  ,  ^illanueva  de 
la  Fuente  ,  ó  de  la  Osa  de  .Montiel  y 
E.  de  Villarobb'do  hasta  el  Záncara 
donde  termina. 

PROVINCIA    UE    COUDOIIA. 

Contina  esta  provincia  con  el  N. 
con  las  de  Badajoz  y  Ciudad  real,  por 
el  E.  con  la  de  Jaén,  por  el  S.  con  l;is 
de  Granada  y  .Málaga,  y  por  el  O.  con 
la  de  Sevilla. 

El  límite  O.  empieza  cerca  de  Pe- 
uallor,  y  es  el  mismo  que  tiene  ac- 
tualmente con  las  provincias  de  Se- 
villa y  Extremadura  basta  la  con- 
iluencia  de  los  rios  Zuja  y  Guadal- 
mez, 

El  límite  N,  desde  aquí  se  dirije 
por  la  orilla  izquierda  de  este  rio 
basta  el  peuon  de  la  Cruz,  donde  le 
atraviesa  para  seguir  su  límite  actual 
con  la  de  Ciudad  Real. 

El  límite  E.  sigue  por  el  mismo  (|ue 
liene  actualmente  con  las  provincias 
de  Jaén  y  Granada,  basta  el  Jenil. 


El  límite  S.  sigue  por  el  curso  de 
este  rio  hasta  el  puente  de  Don  Gon- 
zalo, desde  que  toma  á  la  derecha  á 
burear  el  límite  actual  con  la  provin- 
cia de  Sevilla;  el  cual  sigue  hasta  el 
término  de  Palma  donde  atraviesa  el 
Jenil,y  sigue  la  iz([uierdade  este  rio 
por  el  lindero  del  indicado  término 
basta  el  Guadalquivir,  en  frente  de 
Peñaflor,donde  comienza  el  límite  O. 

PROVINCIA    DE    CORUÑA. 

Esta  provincia  confina  por  el  N. 
O.  con  el  Océano  atlántico  ,  por  el 
S.  cun  la  provincia  de  Pontevedra  y 
por  el  E.  con  la  de  Lugo. 

Sus  límites  O.  y  N.  son  la  costa  del 
mar  Occeano  desde  la  embocadura 
del  rio  Ulla  hasta  ti  cabo  de  Vares  o 
})unta  de  la  Estaca. 

El  límite  E.  empieza  en  este  pun- 
to, y  sigue  hacia  el  S.  porla  división 
de  aguas  á  los  rios  Mera  y  Sor  por  la 
cordillera  de  la  Faladora,  basta  el 
monte  Cajado,  continúa  por  el  cami- 
no oriental  del  territorio  de  la  Villa 
y  parroquiasdelos Puentes  de  García 
ilodriguez,  cortando  el  rioEume  por 
el  puente  de  Moncifieíra,  desde  el 
cual  se  dirije  la  línea  divisoria  á  la 
íillui'a  de  Castrillan.  Desi)ues  los  lí- 
mites son  naturales,  y  pasan  por  la 
división  de  aguasal  Eume  y  al  La- 
dra, buscando  el  ¡Marco  de  Curra,!el 
Serrón  de  Lobo,  alto  del  Candieii'o, 
la  Sieri'a  cicla  Loba  y  la  Ermita  de 
San  \ictorio, que  ciñen  la  parroquia 
de  Gestoso;  sigue  al  E.  de  Cambas 
por  la  división  de  aguas  al  Mandeo 
y  al  Parga,  dirigiéndose  a  la  Sierra 
llamada  C-ordal  de  Montonto  y  altura 
de  la  ¡Mamoa  de  Buño,  sobre  el  lugar 
de  Curvite.  Corla  la  carretera  de  Ma- 
.«irid  á  Coruña  al  O.  y  no  lejos  de  la 
Leguaria  que  señala  ocho  leguas  de 
distanci;!  de  dicba  ciudad;  se  eleva 
basta  lasalliirasde  la  Coba  de  la  Ser- 
pe  y  del  Campelo;  pasa  des|)iies  por 
el  desfiladero  de  las  Pias  y  sigue  al 
E.  del  lugar  de  Portosalveiro  á  bus- 
car el  nu)nle  tic  Como  de  Boij  por  la 
división  de  aguas  al  Furelosyal  >ni-- 
la,  dirijiéndoseen  seguida  por  las  al- 
teras del  Pili-eo,  Cairon  y  Mamoa  de 
Losoiro  ,  que  las  dividen  al  Furelos 
y  al  Pambre  ;  y  desde  la  A>amoa  con- 
tinúa por  los  montes  de  la  Bacariza, 
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que  las  clan  al  Pambre  y  al  arroyo  de 
Rioseco ,  hasta  la  confluencia  de 
aquel  rio  en  el  Ulla.  Sigue  por  el  S. 
desde  este  punto  el  curso  del  mismo 
rio,  hasta  su  desembocadura  en  el 
mar,  que  es  donde  principiaron  los 
límites  O.  y  N. 

PROVINCIA  DE  CUENCA.. 

Por  el  N.  confina  esta  provin- 
cia con  la  de  Guadalajara ,  por  el  E. 
con  las  de  Teruel  y  Valencia  ,  por  el 
S.  con  las  de  Albacete  y  ciudad  Real, 
y  por  el  O.  con  las  de  Toledo  y  Ma- 
drid. 

El  límite  N.  empieza  en  la  Sierra 
de  Albarracin  en  el  Tajo,  en  el  lí- 
mite antiguo  con  Aragón;  sigue  la 
orilla  derecha  de  este  rio  hasta  don- 
de se  le  reúne  el  Oceseca.  Aquí  tuer- 
ce á  la  izquierda  ,  y  pasa  por  el  N. 
de  \alsalobre  y  Valtablado,  S.  de 
Recuenco  de  Castilforte  y  de  Salme- 
rón de  Guadalajara,  á  buscar  el  rio 
Guadiel ,  cuyo  curso  sigue  hasta  su 
confluencia  con  el  Guadiela,  y  lue- 
go la  márjeo  derecha  de  este  rio  has- 
ta enfrente  de  Buendia.  Desde  aquí, 
quedando  este  pueblo  para  esta  pro- 
vincia ,  pasa  por  la  cumbre  de  Alto- 
mira,  á  la  ermita  de  este  nombre,  y 
continúa  por  el  O.  de  Tresierra  á  en- 
contrar el  rio  Calbache,  y  va  por  en- 
tre Illana  y  Legamiel  hasta  el  Tajo  , 
donde  termina. 

Su  límite  O.  principia  aquí  y  sigue 
la  márjen  izquierda  del  Tajo  hasta 
poco  mas  abajo  de  Villamanrique. 
Aquí  hace  una  inflexión  hacia  el  S.  E. 
y  por  el  S,  de  la  Zarza ,  va  á  buscar 
el  Rianzares  al  S.  ó  mas  abajo  de  Ta  • 
raneen.  Sigue  el  curso  de  este  rio 
hasta  la  confluencia  con  el  que  na- 
ce hasta  Rosalen;  aquí  tuerce  otra 
vez  al  S.E.  atraviesa  elJigüela  y  pa- 
sa entre  Villamayor  y  Villanueva  del 
Cárdete ,  entre  la  Mota  del  Cuervo  y 
el  Toboso  ;  por  el  E.  de  Pedro  Mu- 
ñoz á  buscar  el  Záncara  entre  el  Pro- 
vencio  y  Socuéllamos,  donde  ter- 
mina . 

El  S.  empieza  en  este  punto  y  se 
dirije  hacia  el  E.  por  el  N.  de  Mina- 
ya,  y  S.  de  las  casas  de  Haro  acortar 
el  rio  Júcar  por  el  N.  de  Villargordo 
de  este  nombre ;  continúa  por  el  N. 
de  Tarazona,  S.  de  Villagarcia,  en- 


tre Ledaña  y  Cenizate,  S.  de  Villar- 
pardo  y  N.  de  Villatoya,  hasta  el  rio 
Cabriel  en  el  punto  donde  corta  el 
antiguo  límite  de  Cuenca  con  Valen- 
cia. 

Su  límite  E.  es  el  actual  con  Va- 
lencia y  Aragón. 

PROVINCIA  DE  GERONA. 

Confina  por  el  S.  E.  con  el  Medi- 
terráneo ,  N.  con  Francia ,  y  S.  O. 
con  las  provincias  de  Barcelona  y 
Lérida. 

Su  límite  S.  E,  es  el  Mediterráneo, 
desde  la  desembocadura  del  rio  Tor- 
dera  hasta  la  raya  de  Francia. 

Su  límite  N.  empieza  en  la  costa 
de  este  punto  ,  y  sigue  la  línea  divi- 
soria de  España  y  Francia  por  los  Pi- 
rineos, hasta  cerca  del  valle  de  An- 
dorra, al  N.  del  oríjen  del  rio  Val- 
tova. 

Su  límite  S.  O.  es  el  designado  á 
la  Provincia  de  Barcelona  hasta  el  co- 
llado de  Tosas,  y  desde  aquí  á  la  ra- 
ya de  Francia  el  marcado  á  la  pro- 
vincia de  Lérida,  siendo  sus  últimos 
pueblos  Blanes,  Martorell,  Hostal- 
rich ,  Viabrea  ,  Riells ,  Viladraci ,  Es- 
pineívas,  Caros,  San  Miguel  de  Pi- 
neda ,  Falgas  del  Bás ,  Joanetas ,  Vi- 
drá,  Llaérs  ,  Viñolas,  Losas,  Palme- 
rola,  Puigredon,  Arañonet,  Tosas  ^ 
Isaboe,  Olot  y  Maranjes. 

PROVINCIA  DE  GRANADA. 

Confina  por  el  N.  con  las  de  Jaén 
y  Albacete,  E.  con  la  de  Almería,  S. 
con  el  Mediterráneo,  y  O.  con  las 
provincias  de  Málaga  y  Córdoba. 

Su  límite  N.  empieza  en  la  sierra 
délos  Frailes  al  S.  de  laRavita,  y  si- 
gue por  el  límite  actual  con  la  pro- 
vincia de  Jaén  hnsta  la  Sagra  sierra  y 
oríjenes  del  rio  Segura  y  Taibilla  al 
rio  Quipar. 

El  límite  E.  empieza  aquí  y  sigue 
por  el  N.  de  Junquera  entre  las  er- 
mitas de  Micena  y  Bugejar  con  di- 
rección á  sierra  de  Periale,  donde 
pasa  el  camino  de  María  á  Huesca; 
continúa  luego  por  la  cresta  de  esta 
sierra  y  la  del  Chircal  á  la  balsa,  y 
dejando  al  E.  los  Margenes  se  enca- 
mina al  E.  deCullarde  Baza  á  cruzar 
por  la  sierra  de  María  para  caer  á  las 
vertientes:  desde  aquí  va  por  el  O.  de 
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Oria,  di rij ¡endosé  al  mojón  de  las 
cuatro  puntas;  Iueg;o  tuerce  con  di- 
rección á  la  loma  de  la  maroma,  y 
haciendo  aquí  inflexión  hacia  el  me- 
diodía sigue  á  bascar  el  cerro  del  Al- 
mirez y  oríjenes  del  rio  Adra,  por 
el  O.  de  Bay^rcal,  y  continúa  lamár- 
jen  izquierda  de  este  rio  hasta  el  tér- 
mino de  Adra,  cuyo  pueblo  queda 
para  Almería. 

Su  límite  S.  empieza  en  la  costa  al 
O.  de  Adra,  donde  termina  el  estri- 
bo de  la  sierra  Tejea,  ramal  de  las 
Alpujarras ,  conocida  por  la  loma  de 
las  cuadrillas. 

En  este  punto  principia  el  límite 
O.  y  sigue  por  dicho  estribo  con  di- 
rección al  N,  y  después  al  O.  N.  O. , 
cojiendo  las  cabeceras  de  los  rios 
¡Miel,  Alconcar  y  CuUar,  porel  S.  de 
la  sierra  IVjea  ó  pelada;  continua 
bácia  el  N.  O.  entre  las  vertientes  de 
las  aguas  al  Jenil  y  á  la  costa  del 
Mediterráneo,  pasando  al  O.  de  Ja- 
ta  Alhama,  y  por  la  sierra  de  este 
nombre  al  nacimiento  deRiofrio,de 
donde  va  á  buscar  el  rio  Jenil  en  el 
límite  actual  de  Granada  y  Córdoba, 
al  E.  delznajar,  pasando  al  O.  de 
Salinas  reales  y  E.  de  Villanueva  de 
Tapia ;  desde  aquí  sigue  por  el  actual 
límite  de  la  provincia  de  Córdoba 
hasta  la  sierra  délos  frailes,  al  en- 
cuentro del  de  Jaén  donde  ter- 
mina. 

PROVINCIA  DE  GUADALAJAHA. 

Confina  por  el  N.  con  las  de  Sego- 
via. Soria  y  Zaragoza, E.  con  esta úl- 
lima  y  la  de  Teruel,  S.  con  la  de 
Cuenca,  y  O.  con  la  de  Madrid. 

El  límite  N.  principia  en  el  puerto 
(le  Somosierra,  quedando  el  pueblo 
(le  esle  nombre  para  la  provincia  de 
Madrid,  y  sigúela  divisoria  de  aguas 
de  los  rios  Jarama  y  Duero;  de  la 
sierras  de  Alion  y  Pela;  por  el  S.  de 
Madrigal  de  Paredes  y  Alpanseque, 
J\.  de  Olmedillas,  y  nacimiento  del 
rio  Henares;  por  la  Sierra  Ministra, 
desde  donde  continúa  por  el  S.  de 
Esteras  del  Ducado,  Benamira,  Ar- 
bijuelo  Obetago,  Chaorna  y  Judes, 
hasta  la  raya  de  Aragón  en  la  con- 
frontación deSisamon. 

El  límite  E.  sigue  desde  aquí  por 


la  antigua  línea  divisoria  de  Aragón 
con  el  Señorío  de  Molina  hasta  la 
sierra  de  Albarracin,  y  punto  inter- 
medio al  nacimiento  de  los  cuatro 
rios  Tajo ,  Jucar,  Gabriel  y  Guadala- 
viar. 

El  límite  S.  empieza  aquí  y  va  por 
la  orilla  derecha  del  Tajo  hasta  don- 
de se  le  reúne  el  Oceseca.  Tuerce  en 
este  punto  la  izquierda  y  pasa  al  N. 
(le  Valsalobrey  Valtablado  S.  de  Re- 
cuenco, Castilforte  y  Salmerón  de 
Guadalajara  á  buscar  el  rioGuadiel, 
cuyo  curso  sigue  hasta  su  confluen- 
cia en  el  Guadiela,  y  luego  la  már- 
jen  derecha  de  este  rio  hasta  frente 
deBuendia.  Desdeaquí,quedando  es- 
te pueblo  para  Cuenca,  pasa  por  la 
cumbre  de  Altomira  á  la  ermita  de 
este  nombre.  Luego  sigue  por  el  E. 
de  Trasierra,  que  queda  para  esta 
provincia,  hasta  eloríjen  del  rio  Cal- 
bache. 

El  límite  O.  empieza  en  este  pun- 
to, y  se  dirije  hacia  el  N.  entre  Lega- 
miel  élllana  á  cortar  el  Tajo  en  el 
término  de  Santa  María  de  Cortes. 
Continúa  por  entre  Diebre  y  Brea  y 
por  el  S.  O.  de  Mondejar;  atraviesa 
el  Tajuña  entre  Loranca  y  Pezuela  , 
y  sigue  por  el  O.  de  Pioz  entre  el  Po- 
zo y  Santorcaz,  y  atravesando  el  rio 
llenares  sigue  por  el  O.  de  Azu(iue- 
ca  y  de  Bujes,  E.  de  Camarma  y  Ri- 
vatejada,Ó.  del  Casar,  E.  de  Para- 
cnellos  Valdepiélago  y  Vallunquera, 
y  cortando  el  rio  Jarama  entre  Uce- 
da  y  Torremocha,  se  dirije  por  su 
orilla  derecha  hasta  el  punto  llama- 
do el  Pontón  ó  la  confluencia  de 
aquel  rio  con  el  Lozoya  ,  donde  em- 
pieza el  canal  de  Torrelaguna  que 
((iieda  en  la  provincia  de  Madrid.  Si- 
gue luego  porel  E.  de  Atazar.  Pue- 
bla de  la  Mujermuerta,  hasta  Somo» 
sierra  ,  quedando  estos  pueblos  para 
la  citada  provincia. 

PROVINCIA  DE  GUIPIZCOA. 

Confina  por  el  N.  con  el  Océano 
cantábrico,  porel  E.  con  el  reino  de 
Francia  y  la  provincia  de  Navarra, 
j)or  el  S.  con  esla  misma  y  la  de  Ala- 
va  y  porel  O.  con  la  de  Vizcaya. 

Sus  límilesson  los  que  tenia  aute& 
de  la  nueva  división  territorial. 
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PROVINCIA  DE  nUELVA. 


Porlíl  N.  confina  con  la  ele  Bada- 
joz ,  E.  con  la  (le  Sevilla,  S.  con  el 
océano ,  y  O.  con  el  reino  de  Portu- 
gal. 

El  límite  O.  empieza  en  la  demar- 
cación del  rio  Guadiana  al  ¡mar  ,  si- 
<^ue  por  el  límite  con  Portugal  que 
forma  este  rio  y  el  Chanza,  hasta  que 
separándose  de  este  continúa  por  el 
mismo  de  Portugal  hasta  el  encuen- 
tro del  de  Estremadura  al  S.  de  Va- 
lencia de  Monbuey. 

ElRmiteN.  principia  aquí ,  y  si- 
gue por  el  S.  de  Higuera  la  leai ,  de 
Frejenaly  Bodonal,  de  Fuentes  de 
León,  de  Cabeza  de  Vaca  ,  de  Cale- 
ra, de  Monasterio  y  de  Uña  á  buscar 
el  nacimiento  del  rio  Culebrin. 

El  límite  E.  pasa  al  E.  de  Cala  y 
Santa  Olalla,  inclinándose  al  S.  O., 
V  después  de  atravesar  la  Sierra  de 
iíueh  a  en  esta  dirección  va  por  el  O. 
del  castillo  de  las  Guardias,  entre 
Berrocal  y  elMadraño,  y  sigue  por 
el  O.  de  Aciarcollar,  E.  de  Escacena 
del  campo.  O.  deCarrion  délos  Cés- 
pedes, E.  de  Hinojos  y  de  N.^  S."  del 
Roció,  á  buscar  el  Caño  de  las  Re- 
sinas, cuyo  curso  sigue  hasta  su  de- 
sembocadura en  el  Guadalquivir. 

Su  límite  S.  es  lacosta'del  mar  has- 
ta la  desembocadura  del  Guadioma. 

PROVINCIA  DE  HUESCA. 

Confina  por  el  N.  con  Francia,  por 
el  S.  con  la  provincia  de  Teruel,  por 
el  E.  con  la  de  Lérida,  y  por  el  O. 
con  las  de  Zaragoza  y  Navarra. 

El  límite  E.  empieza  mas  abajo  de 
Mequinenza  ,  en  la  confluencia  del 
Ebro  con  el  Sogre,  y  sigue  la  anti- 
gua línea  divisoria  de  Cataluña  y 
Aragón  hasta  los  Pirineos. 

Su  límite  N.  es  la  línea  divisoria  de 
los  Reinos  de  España  y  Francia  has- 
ta Navarra. 

El  límite  O.  eselanliguode  Aragón 
y  Navarra  ,  hasta  im  poco  mas  arri- 
ba de  Salvatierra,  desde  donde  baja 
á  atravesar  el  rio  Aragón  entre  Ber- 
dun  y  Asso,  quedando  el  primero 
para  esta  provincia  y  el  segundo  pa- 
ra la  de  Zaragoza  ;  se  dirije  luego  al 
E.  de  Bagues,  Longas,  Biel  y  Fuen- 
calderas,  á   buscar  el  rio  Gallego , 


por  el  N.  de  Murriilo,  dejando  eslo 
pueblo  con  sus  aldeas  para  Zarago- 
za ;  sigue  el  curso  de  este  rio  hasta 
mas  arriba  de  Zuera,  apartándose  de 
aquí,  va  por  el  N,  E.  de  San  Mateo, 
Leciñena  y  N.*  S.'  de  Magallon  ,  S. 
de  Alcubierre,  O.  deN.^S.*  de  Fuen- 
tes, áatravesar  el  camino  de  Barcelo- 
na á  Zaragoza ,  entre  Bujaraloz  y  la 
venta  de  Santa  Lucia  ,  y  termina  en 
la  orilla  izquierda  del  Ebro,  mas 
abajo  de  Alborje. 

Su  límite  S.  es  la  orilla  izquierda 
del  Kbro,  desde  el  punto  que  se  aca- 
ba de  señalar,  hasta  su  confluencia 
con  el  Segre. 

PROVINCIA  DE  JAÉN. 

Por  el  N.  confina  con  la  de  Ciudad 
Real ,  E.  con  las  de  Albacete  y  Gra- 
nada, S.  con  esta  última,  y  O.  con 
la  de  Córdoba. 

El  límite  O.  es  el  antiguo  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba. 

Su  límite  N.  es  así  mismo  el  anti- 
guocon  la  Mancha  bástala  Venta  que- 
mada, donde  empieza  el 

Límite  E. ,  el  cual  pasa  por  el  E. 
de  Villarrodrigo,  confluencia  deRio- 
frio  y  Guadal  i  mar,  E.  de  Siles;  á 
cortar  el  Segura  al  N.  de  Santiago  de 
laEspada,  y  buscar  el  límite  de  Gra- 
nada y  Murcia ,  cerca  de  los  oríjenes 
del  rio  Taibilla. 

El  límite  S.  es  el  que  tenia  anti- 
guamente coa  la  provincia  de  Gra- 
nada. 

PROVINCIA.  DE  LEÓN. 

Confina  por  el  N.  con  la  de  Ovía- 
do,  E.  con  la  de  Palencia,  S.  con  le 
de  Valladolid  y  Zamora,  O.  con  la  de 
Lugo  y  Orense. 

Él  límite  N.  es  el  antiguo  con  As- 
turias desde  el  de  Galicia  hasta  el  de 
Patencia,  en  el  puerto  de  S.  Clcrio. 

El  límite  E.  empieza  en  este  punto, 
V  sigue  por  la  peña  de  Espigúete,  por 
el  O.  de  Otero,  de  Velilla  y  de  S.  Pe- 
dro deCansóles,  por  el  oríjen  del  ar- 
royo de  las  Cuezas,  cuyo  curso  se  si  • 
gue  á  cortar  el  de  los  Templarios  ,  al 
O.  de  Villambroz;  luego  va  al  rio  de 
Pozuelos,  Villada  y  Villazaler,  diri- 
jiéndose  al  rio  Valderaduey  para 
atravesar  el  Zea  por  encima  de  Mel- 
gar de  Arriba,  por  el  que  baja  hasta 
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pobladura  del  monte  ;  después  apar- 
tándose aquí  á  la  izquierda, eonlioiía 
por  el  G.  de  Gustillo,  por  entre  Villa- 
nueva  de  la  condesa  y  Valdefuentes 
de  Valderas,  hasta  el|comedio  de  Bo- 
laños  y  San  Miguel  del  Valle  donde  se 
termina. 

El  límite  S.  que  es  el  N.  de  la  pro- 
vincia de  Zamora,  principia  en  este 
punto  y  sigue  á  cortar  el  Esla  entre 
Barcones  y  San  Miguel  de  Esla,  pasa 
al  S.  de  Lordemanos  por  el  N.  de  Ma- 
tilla  de  Arzón  y  pobladura  del  Valle, 
dirijiéndose  á  atravesar  el  rio  Orbi- 
§o  por  el  N.  de  Maire;  sigue  luego 
por  el  N.  de  Comonte  ,  corta  el  rio 
Elia  por  el  N.  de  Arravalde  ,  y  conti- 
núa por  el  E.  de  Ayo,  Cubo  y  de  Fus- 
tel,  comprendiendo  ásus  barrios  de 
Quintaviila  y  Villaverde  hasta  la  lla- 
nura de  la  Baña. 

El  límite  O.  es  la  antigua  línea  di- 
visoi'ia  con  Galicia,  segregados  para 
la  provincia  de  Orense  ,  San  Miguel 
de  Griego,  la  Anunciación  de  Roble- 
do, San  Cristóval  de  Porto  y  Rial , 
Santa  Cruz  de  la  Vega,  Santa  María 
de  Gástelo,  San  Juan  de  Barrio ,  la 
Asunción  de  Cobas,  San  Estévan  de 
Pardollana,  San  Antonio  de  Sobre- 
do,  San  Vicente  de  Leida,  San  Tirso 
<le  Lardeira,  y  la  Asunción  de  Ca- 
sayo. 

rUOVINCIA   DE   LÉBIDA. 

Confina  por  el  N.  con  Francia, 
por  el  G.  con  la  provincia  de  Hues- 
ca ,  por  el  S.  con  la  de  Tarragona,  y 
por  el  E,  con  las  de  Barcelona  y  Je- 
rona. 

El  límite  N.  es  la  raya  de  Francia 
desde  el  |)unto  que  divide  el  reino  de 
Aragón  del  principado  de  Cataluña, 
hasta  un  poco  mas  allá  del  Valle  de 
Andorra  al  N.  del  oríjen  del  rio  Val- 
tova. 

El  límite  O.  es  el  antiguo  de  Cata- 
luña con  Aragón  desde  la  confluen- 
cia del  rio  Algas  con  el  Ebro,  hasta 
la  raya  de  Francia. 

El  límite  S.  comienza  en  la  con- 
fluencia del  rio  Algas  con  el  Ebro,  y 
sigue  por  la  cúspide  de  las  montañas 
que  vierten  aguas  á  la  ribera  de  Tor- 
tosa  y  al  campo  de  Tarragona ,  á  Lé- 
rida y  Urjel,  siendo  sus  últimos  pue- 
blos por  esta  parle  Almatrot,  Bovera, 


Pobla  de  Granadella,  Vinaxá  ,  Tar- 
res,  ftlontblanquet,  Rocallaura  Sabe- 
11a  del  Condado,  y  Civit. 

F^l  límite  E,  comienza  aquí^  y  es 
el  designado  á  la  provincia  de  Barce- 
lona desde  mas  arriba  de  Civit  hasta 
el  Collado  de  Tosas,  y  desde  aquí  si- 
gue por  los  riachuelos  Basgars,  y 
S'alltova,  que  desaguan  en  el  Segre, 
con  dirección  á  la  cumbre  de  los  Pi- 
rineos, donde  termina;  siendo  los  úl- 
timos pueblos  Bellmunt,  Monfort  , 
Tablada,  Moros,  Gavá,  Ferrand,  Au- 
lesta  ,  Sampasalas,  Molsora,  Padres, 
Valmañá,  Lliñá,  JNaves,  Besora,  Vall- 
dora.  Selva,  Cisquert,  .Montcalp,  Cas- 
telfranmir,  Gosols,  Baltarga,  San- 
sor,  Belber,  Ellar  y  Talltendre. 

PROVINCIA    DE    LOGROSO. 

Confina  esta  provincia  con  el  JV. 
y  N.  E.  cou  A^ava  y  Navarra  ,  por  el 
E,  con  esta  y  la  de  Zaragoza  ,  j)or  el 
S.  y  S.  O.  coa  las  de  Soria  y  Burgos, 
y  por  el  O.  y  N.  G.  con  esta  última. 

El  límite  S.  empieza  en  la  sierra 
Aeila;  sigue  por  la  laguna  de  Ur- 
bion,  oríjen  del  Duero,  N.  de  ¡Mon- 
tenegro, nacimiento  del  Iregua,  sier- 
ra de  la  Tregüela,  puerto  de  Pique- 
ras ,  Posada  del  Rey,  oríjen  del  rio 
Le/a, por  el  límite  del"  partido  deYan- 
guas  ,  el  cual  con  todos  sus  pueblos, 
pertenece  á  Soria,  por  entre  la  sier' 
radeAyedo  y  Archena,  por  el  E. 
de  Armejun  y  Villadijo;  cruza  el 
(7>rnago  y  continúa  por  el  E.  de 
Fuentebella,  sierra  de  Alcarama,  G. 
de  Navajun  y  N.  de  Cigudosa  ;  pasa 
por  Monegro  y  corta  el  ri )  Añama- 
za  en  la  confluencia  de  los  dos  rama- 
les que  forman  una  isla,  por  el  E.  de 
Agreda,  á  terminaren  el  antiguo  lí- 
mite de  Aragón  al  G.  de  S.  Martin. 

El  límite  O.  principia  en  la  sierra 
de  oríjen  del  rio  Neila  ;  sigue  por  es- 
te y  por  entre  Canales  y  Huerta  dear- 
riba,  al  puerto  déla  Demanda  y  orí- 
jen  del  rio  'Jirón  ,  por  cuya  niárjen 
derecha  corre  hasta  Pradiila  ,  desde 
donde  dirijiéndose  por  el  E.  de  este 
pueblo  y  de  Espinosa  del  Monte  de 
Rioja,  va  á  busc-.r  el  rio  Lachigo,  el 
cual  sigue  hasta  su  unión  con  el  Ti- 
rón; atravesando  luego  este  rio  mar- 
cha por  entre  Valluercanes  y  Trevia- 
na,  Allí  ble  y  San  Millan  de  Yecora, 
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por  el  O  de  Foncea;  y  doblando  lue- 
go á  buscar  los  montes  Obarenes, 
cerca  de  Pancorbo,  dejando  al  N.  á 
este  pueblo;  sigue  por  la  línea  divi- 
soria de  dichos  montes  hasta  termi- 
nar en  el  Ebro  al  S.  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Herrera. 

El  límite  N.  empezando  por  mas 
abajo  de  Alfaro,  al  S.  de  Navarra,  si- 
gue la  orilla  derecha  del  Ebro  has- 
ta mas  arriba  de  Monlalbo,  donde 
pasa  á  la  izquierda,  y  comprendien- 
do á  San  Vicente,  la  batida  y  Briñas, 
vuelve  á  buscar  la  misma  orilla  al  S. 
de  Nuestra  Señora  de  Herrera. 

Su  límite  E.  es  la  antigua  línea  di- 
visoria de  Aragón  y  Navarra. 

PROVINCIA   DE   LUGO. 

Confina  por  el  N.  con  el  Océano 
atlántico,  por  el  E,  con  las  provin- 
cias de  Oviedo  y  León,  por  el  S.  con 
la  de  Orense;  y  por  el  O.  con  la  de 
Coruña. 

Su  límite  N.  principia  en  la  Ria 
de  Rivero,  y  sigue  la  costa  hacia  el 
O.  hasta  el  cabo  de  Ures  y  punta  de 
la  Estaca. 

Su  límite  O.  empieza  en  este  punto 
y  sigue  hasta  el  S.  por  la  división  de 
aguas  á  los  ríos  Mera  y  Sor  ,  por  la 
cordillera  de  la  Taladora  hasta  el 
monte  Cajado.  Continua  por  el  tér- 
mino oriental  del  territorio  de  la  vi- 
lla y  parroquia  de  las  Puentes  de  Gar- 
cía Rodríguez,  cortando  el  rio  Eume 
por  el  puente  de  Manciñeira,  desde 
el  cual  se  dirije  la  línea  divisoria  á  la 
altura  de  Castrillan  sobre  la  parro- 
quia del  Aperral,  que  debe  pertene- 
cer á  la  provincia  de  la  Coruña.  Des- 
pués los  límites  son  naturales  y  pa- 
san por  la  división  de  aguas  al  Eu- 
me y  al  Ladra  ,  buscando  el  marco 
de  Curra,  el  Serrón  de  Lobo,  alto 
del  Candieiro,  la  Sierra  de  la  Loba  y 
ermita  de  San  Victorio,  que  ciñen  la 
parroquia  de  Gestoso.  Continúa  al 
E.  de  Cambas  por  la  división  de  aguas 
al  ¡Mandeo  y  ai  Parga,  dirijiéndose  á 
la  sierra  llamada  Cordal  de  Monton- 
to  y  altura  de  la  Mamoa  de  Buño  so- 
bre el  lugar  de  Curvite.  Corta  la  car- 
retera de  Madrid  á  la  Coruña,  al  O. 
y  no  lejos  de  la  Leguaria  que  señala 
ocho  leguas  de  distancia  de  dicha 
ciudad  se  eleva  hasta  las  alturas  de 


la  Coba  de  la  Serpe  y  Campelo.  Va 
luego  por  el  desfiladero  de  las  Pias,  y 
sigue  al  E.  del  lugar  de  Portosalguei- 
ro  á  buscar  el  monte  de  Corno  de  Boi 
por  la  división  de  aguas  al  Furelos  y 
al  Naria  dirijiéndose  en  seguida  por 
las  alturas  de  Pilreo,  Carrion  y  Ma- 
moa de  Losoiro,  que  las  dividen  al 
Furelos  y  a\  Pambre,  y  desde  la  Ma- 
moa continúa  por  los  montes  de  Ba- 
cariza  que  las  dan  al  Pambre  y  al  ar- 
royo de  Rioseco,  hasta  la  confluen- 
cia de  aquel  rio  en  el  Ulla,  y  atrave- 
sando este,  toma  la  cuesta  ó  cordille- 
ra llamada  de  la  Peña,  situada  entre 
las  parroquias  de  San  Martin  de  Ra- 
mil,  San  Cristóval  de  Borrajeiros  y 
sus  anejos,  Trabancas  y  los  suyos, 
pertenecientes á  la  provincia  de  Pon- 
tevedra, y  Santa  Marina  del  Castro 
de  Amarante,  San  Julián  de  Facha, 
San  Martin  y  S.  Friz  de  Amarante , 
que  son  de  esta  provincia ,  hasta  que 
toca  á  la  cumbre  del  Farelo ,  de  la 
cual  pasa  á  la  del  Penedo  ó  Castro  de 
las  Somozas,  sobre  Santa  Cristina  de 
Áreas  ,  continuando  de  allí  al  Salto 
de  Agóela,  entre  San  Estévan  de  este 
nombre  y  San  Mame  de  Salto,  que 
pertenece  á  Lugo. 

El  límite  S.  comienza  en  la  cordi- 
era  del  Faro  hasta  el  monte  de  la 
Martina  ,  sobre  Osera,  del  cual  baja 
por  la  cordillera  meridional  al  Ru- 
bal,  y  pasando  por  las  parroquias  de 
Temes  y  Bubal,  va  á  unirse  á  este  rio. 
cerca  de  Olleiros,  con  cuyas  aguas  se 
dirije  á  Miño  en  la  confluencia  del 
Sil.  Continúa  este  último  rio  hasta 
Barja  de  Fojende,  y  allí  se  aparta  de 
su  márjen  izquierda  para  tomar  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Torveo, 
y  la  línea  fulminante  de  la  sierra  de 
Moas  hasta  la  confluencia  del  Bibey 
con  el  Sil  próximamente  ,  dejando  á 
esta  provincia  en  sus  vertientes  ha- 
cia el  Sil ,  las  parroquias  de  Torbeo, 
San  Clódio,  Rairos,  Piñeira,  Peites, 
Figueiredo  y  lugares  anejos  de  la  par- 
roquia de  Bendollo,  situados  en  la 
cañada  del  rio:  y  después  de  atrave- 
sar al  Ribey  vuelve  á  tomar  el  Sil  y 
terminar  en  el  puente  Cigarrosa  .  y 
continúa  por  Cereijido  ,  Soldon  y  la 
Seara,  que  son  de  esta  provincia  has- 
ta unirse  á  los  montes  del  Revollo 
del  Rosal. 
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El  límite  O.  es  la  Irontera  de  León 
y  Oviedo  hasta  la  vega  de  Rivadeo,  en 
cujo  punto  han  dado  principio  estos 
límites. 

PROVIACI.V    ÜE    MADHIU. 

Continua  por  el  N.  con  la  de  Sego- 
via,  por  el  JÑ.  E.  con  la  de  Gnadala- 
jara  y  Cuenca,  por  el  S.  con  la  de  To- 
ledo, y  por  el  O.  con  la  lie  Avila. 

Sus  límites N.  y  O.  son  ¡a  gran  cor- 
dillera de  los  montes  Carpetanos, 
eni(>ez3ndo  un  poco  al  S.  del  puerto 
de  Arcones  ,  siguen  por  los  de  Lozo- 
ya  Peiíalara,  la  Rlorqnera,  Fonfria  y 
Guardarrama.  De  aquí  continua  por 
finiré  Cerecedas  y  Zarzalejo.  siendo 
este  de  Madrid,  y  aquel  de  Avila,  por 
el  O.  de  Vaiqueniada,  y  de  S.  Martin 
de  Valdeiglesias,  por  entre  Cadalso 
y  Majad  illas,  Piozas  de  Puerto  Real  y 
Ladrada ,  siendo  este  y  Majadülas  de 
Avila,  y  de^Iadrid  Rozas  de  Puerto 
Real  y  Cadalso. 

Su  límite  S.  empieza  aquí  y  sigue 
por  el  S.  del  Cenicientos,  S.  del  Pra- 
do, á  cortar  el  Alberche  por  el  N.  de 
Mentrida.  Continúa  después  por  en- 
tre Navalcarncro  y  Casarrubios,  y 
atravesando  el  Guadarrama  al  S.  de 
Batres  y  JN.  de  Carranque  y  llgena  , 
va  por  entre  Espnrlinas  y  Gaseo  y  ?^. 
de  Seseíia,á  bu.scar  el  rio  Jarama  por 
mas  abajo  de  su  confluencia  con  el 
Tajuña;  se  dirije  luego  al  Tajo  por 
el  Sur  de  Colmenar  de  Oreja;  por  cu- 
ya orilla  derecha  sigue  hasta  masar- 
riba  de  Estremera. 

El  límite  N.  E.  em[)ieza  aquí,  y  si- 
gue á  atravesar  el  Tajuña  por  el  S.  O. 
de  Mondejar  ,  pasa  entre  Lorancay 
Pezuela,  por  el  O.  de  Pioz  ,  entre  él 
pozo  y  Sanlorcaz,  atravesando  el  He- 
nares ,  va  por  el  O.  de  Aziu|ueca  y 
Budes,  E.  de  Camarma  y  Rivatejada, 
O.  del  Casar  ,  E.  de  Palazuelos  ,  Val- 
depiélagos  y  Vallunquera  ,  y  corlan- 
do el  rio  Jarama  entre  Uceda  y  Tor- 
remocha,  se  dirije  por  su  orilla  dere- 
cha hasta -el  punto  llamado  el  Pontón, 
ó  la  confluencia  de  aquel  rio  con  el 
Lozoya,  donde  principia  el  canal  de 
Torrelaguna.  Signe  luego  poi-  el  E. 
de  Atazar,  Puebla  de  IMujermuerla, 
hasta  Somosierra  ,  siendo  estos  pue- 
blos de  esta  provincia. 

ESp.\r.A.  (EsUuVstica). 


rROVI><:iA    DE    MALA(;.\. 

Confina  por  el  N.  con  la  de  Cóitlo- 
ba,  por  el  E.  con  la  de  Granada  ,  S. 
con  el  ¡MediSeí  raneo  ,  y  O,  y  >;.  O. 
con  las  jn'ovincias  de  Cádiz  y  Sevilla. 

El  límite  O.  em|>irza  en  la  eosla  de 
la  orilla  iz(¡uierda  del  rio  Guadiaro, 
y  sigue  por  esta  hasta  que  tuerce  ha- 
cia el  N.  y  de  aquí  va  á  buscar  la 
sierra  que  divide  las  aguasa  este  rio 
y  el  Horganganta;  pasa  [)or  ei  E.  de 
Jiuiena-,  E.  de  Montera, Ubrique,Be- 
naocaz  ,  Villaluenga,  Grazalema,  N. 
de  Monfeja(|tie,  al  E.  de  Selebil,  Al- 
calá del  Valle,  O.  de  Cañete  Rea!  y 
Aimai-gen,  por  las  vertientes  al  Gua- 
dalquivir y  la  sierra  délas  Yeguas; 
al  O  de  Fuentelapietlra  y  de  Alame- 
da, hasta  el  Jenil,en  lamárjen  opues- 
ta, donde  está  situado  Benamejí. 

El  límite  N.  empieza  en  este  pun- 
to, y  sigue  por  la  orilla  izquierda  del 
Jenil  hasta  Iznajar. 

El  límite  E,  principiando  aquí,  va 
|>or  el  E.  de  Villanueva  de  Tapia,  O. 
de  Salinas  Reales,  á  buscar  el  naci- 
miento de  Rio  por  la  sierra  de  AUia- 
ma,y  dejando  esta  ciudad  con  su  tér- 
mino y  el  de  Zafarraya  para  la  pro- 
vincia de  Granada,  sigue  por  el  O.  de 
Jala  al  S.  de  sierra  Tejea  ó  Pelada,  y 
nacimiento  de  los  rios  Cullar,  Alcon- 
car  y  de  la  Miel.á  terminaren  lac(ís- 
ta  á  la  torre  del  Pino  ,  pas.indo  por 
encima  del  estribo  cL>  la  sien-a  Tejea 
ó  Pelada  ;  conocido  por  la  loma  de 
las  Cuadrillas. 

Su  límites,  es  la  costa  comprendi- 
da entre  dicha  torre  y  la  desemboca- 
dura del  Guadiaro. 

PROVINCIA    UE    MURCIA. 

Confina  por  el  N.  con  la  de  Alba- 
cete, por  el  O.  con  la  de  Almería, 
])or  el  S.  con  el  TMediterráneo,  y  j)or 
el  E.  con  el  E  y  la  provincia  de  Ali- 
cante. 

Su  límite N.  empieza  en  el  conCn 
del  antiguo  reino  de  Valencia  ,  al  .\. 
deSax,  y  sigue  por  el  \.  de  Yechi  , 
siendo  este  pueblo  de  esta  provincia; 
al  ÍV.  de  .íumiila  y  puerto  de  Mala- 
mujer,  dirijiéndose  á  la  conlluencia 
de  los  rios  Mundo  y  Segura  ;  atrave- 
sando este  continúa  luego  por  el  ]V. 
de  !\I(uatal!a  ,  y  por  los  orijenes  del 
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)'io  de  este  nombre,  va  á  termi- 
nar en  el  actual  límite  de  Granada 
y  Murcia,  en  la  sierra  de  Grillemona, 
pasando  por  el  lindero  del  término 
de  Carayaca, 

El  límite  O.  es  el  mismo  que  tiene 
actualmente  con  la  provincia  de  Gra- 
nada, desde  dicho  término  hasta  Ca- 
bezo de  la  Jara,  en  cuyo  punto,  tor- 
ciendo al  S.  E.  se  dirije  á  Calaredon- 
da,  y  desde  allí  á  San  Juan  de  los 
Terreros,  donde  termina,  siendo  de 
Almería,  Huercalovera  y  su  término. 

E!  limite  S.  es  la  costa  del  niar  des- 
de San  Juan  de  los  Terreros  hasta  el 
cabo  de  Palos. 

El  límite  E.  es  la  costa  del  mar 
desde  este  punto  hasta  la  torre  de  la 
Horadada  ,  y  después  el  mismo  que 
tenia  antiguamente  con  el  reino  de 
Valencia. 

PBOVINCIA    DE    NAVARRA. 

Su  capital  Pamplona. 

Por  el  N.  confina  con  el  reino  de 
Francia  y  provincia  de  Guipúzcoa, 
por  el  E.  con  !a  de  Zaragoza  ,  por  el 
S.  con  esta  misma  y  la  de  Logroño, 
y  por  él  con  la  de  Álava. 

Sus  límites  son  los  que  tenia  anti- 
guamente. 

PROVINCIA  DE  ORENSE. 

Confina  por  el  N.  con  la  de  Lugo , 
por  el  E.  con  las  de  León  y  Zamora , 
por  el  S.  con  Portugal ,  y  por  el  O. 
con  la  provincia  de  Pontevedra. 

El  límite  N.  empieza  en  el  desfila- 
dero que  media  entre  las  parroquias 
de  Pesqueiías  y  Barcia  de  Seijo;  si- 
gue la  división  de  aguas  al  Miño, 
hasta  el  desfiladero  de  las  Antas  y 
mentes  de  la  Martina  sobre  Osera, 
desciende  do  este  punto  á  la  colina 
meridional  al  rio  Bubal ,  pasando 
por  los  límites  de  las  parroquias  de 
Temes  y  Bubal,  pertenecientes  á  la 
provincia  de  Lugo,  con  los  que  baja 
al  propio  rio,  siguiendo  su  curso  has- 
ta la  confluencia  con  el  Miño.  Desde 
aquí  donde  también  concluye  el  rio 
Sil,  servirá  este  de  demarcación, 
hasta  Barja  de  Frojende,  de  donde 
se  separa  á  tomar  la  cumbre  de  la 
Sierra  de  la  Moa  por  la  parroquia  de 
Torreo,  y  atravesando  el  Bibei,  sien- 


do de  Lugo  los  anexos  de  Montefina- 
do,  vuelve  al  Sil,  y  sigue  hasta  el 
puente  Cigarrosa.  Desde  este  punto 
sube  por  la  cordillera  del  Montonto 
al  nacimiento  del  rio  SoldoD  ,  y  va  á 
incorporarse  á  la  frontera  de  León, 
cerca  de  Orrios. 

El  límite  E.  es  el  designado  á  las 
provincias  de  León  y  Zamora. 

El  S.  es  la  frontera  del  reino  de 
Portugal. 

El  O.  es  el  rio  de  Barjas  hasta  su 
confluencia  con  el  Miño,  desde  cuyo 
punto,  atravesándole  se  sube  á  la  al- 
tura de  Chandemoira  por  los  límites 
orientales  de  las  Parroquias  de  Fil- 
gueira  ,  Ameijeiras  y  Oroso,  se  pasa 
el  desfiladero  del  Burgo ,  y  sube  por 
el  Pedroso  á  la  altura  del  Faro  de 
Avión  ;  desciende  después  al  desfila- 
dero de  Camposáneos,  y  continúa 
por  los  montes  del  Suido  al  alto  que 
divide  aguas  entre  el  Octaven  y  el 
Miño;  y  luego  por  la  cordillera  de 
este  rio  sigue  hasta  el  desfiladero  de 
Pesqueiras  y  Barcia ,  donde  empezó 
el  límite  N. 

PROVINCIA  DE  OVIEDO. 

Esta  provincia  confina  por  el  N. 
con  el  océano  cantábrico,  por  el  E. 
con  la  provincia  de  Santander,  por 
el  S.  con  la  de  León ,  y  por  el  O.  con 
la  de  Lugo. 

Sus  límites  son  los  mismos  que  te- 
nia antiguamente  con  la  agregación 
de  Peñamelera  y  Rivadeva  con  sus 
términos  para  el  partido  de  Llanes, 
que  eran  de  la  provincia  de  Santan- 
der. 

PROVINCIA  DE  FALENCIA. 

Confina  por  el  N.  con  la  de  San- 
tander, E.  con  la  misma  y  la  de  Bur- 
gos ,  S.  con  la  de  Valladolid,  y  O.  con 
esta  y  la  de  León. 

Su  límite  N.  principia  en  la  Peña 
de  Espiquete ,  y  va  por  fuentes  Car- 
rionas  ,  siguiendo  la  línea  divisoria 
del  partido  de  Reinosa  hasta  Barco- 
nes de  Ebro  donde  termina. 

El  límite  E.  empieza  aquí,  y  con- 
tinúa la  actual  líuea  divisoria  con  la 
provincia  de  Burgos  hasta  el  rio  Pl- 
suerga,  mas  abajo  de  la  puebla  de 
San  Vicente;  sigue  por  el  E.  de  Alar 
del  rey  y  el  barrio  de  San  Quirce  has- 


la  encontrar  la  misma  línea  diviso- 
ria mas  abajo  de  Herrera  de  Pisuer- 
ga,  comprendiendo  en  esta  provincia 
el  canal  de  Castilla.  Desde  este  punto 
sedirije  por  la  márjen  derecha  del 
Pisuerga  hasta  mas  abajo  de  la  con- 
frontación de  Astudillo,  y  va  por 
el  E.  de  Vizmalo,  Villodrigo,  donde 
atraviesa  la  carretera  de  Burgos  á 
Valladolid  y  de  Palf*nzuela,  á  buscar 
la  actual  línea  divisoria  de  Burgos 
que  sigue  basta  Tortoles  donde  ter- 
mina. 

El  límites,  comienza  en  el  oríjen 
del  rio  Esqueba  al  N.  de  N.*  S."  de 
Gracia  de  Encinas  y  Camillas;  sigue 
por  este  rio  hasta  poco  mas  arriba 
deFuenbellida  y  va  por  el  N.  de  es- 
te pueblo,  deTorre  de  Fuenbellida 
el  montecillo  del  Vizconde  de  Va- 
loría, por  el  S.  de  pobla  cion  y  cu- 
billas  de  Cerrato  á  buscar  el  ar- 
royo que  pasa  por  junto  á  este 
pueblo  ,  por  el  cual  sigue  hasta  su 
confluencia  con  el  Pisuerga  ,  al  S.  de 
N."  S.*  de  Oneche.  Atravesando  aquí 
este  rio  continúa  por  entre  los  mon- 
tes de  Fransilla  y  Dueña  ,  por  el  j\. 
de  Cubillos  de  Santa  María,  Villalva 
del  Alcor,  Matallana  ,  Montealegre 
y  palacios  de  campo,  hasta  el  S.  de 
Belmonte ,  donde  termina. 

El  límite  O.  comienza  aquí,  y  si- 
gue por  el  O.  de  este  pueblo  por  en- 
tre Castril  ue  Vela  y  Tauíariz,  E.  de 
Villavaduz,  Gaton  y  Herrín  ,  por  el 
rio  Sequillo,  E.  de  Villafrades,  O. 
de  Benavidesde  Boadilla  de  las  ave- 
llanas de  Villazaler,  Villada  y  Pozue- 
los, donde  concluye  el  límite  de  Fa- 
lencia con  Valladolid.  Desde  este 
punto  va  á  encontrar  el  arroyo  de 
los  Templarios,  al  que  corta  al  O.  de 
Villambroz  para  incorporarse  con  el 
de  las  Cuezas,  que  sigue  hasla  su  orí 
jen ,  y  continúa  por  el  O.  de  San  Pe- 
dro de  Cansóles  Velilla  y  Otero,  hasla 
la  peña  de  Espiquete,  donde  ter- 
mina. 

PROVINCIA  DE  PONTEVEDRA. 

Confina  por  el  N.  con  la  de  Coru- 
ña ;  por  el  E.  con  las  de  Orense  y  Tu- 
go, por  el  S.  con  el  reino  de  Portu- 
gal ,  y  por  el  O.  eon  el  océano. 

Su  límite  por  el  N.  es  el  rio  Ulla 
desde  su  desembocadura  en  el  mar 
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hasta  la  confluencia  del  Pambre. 

Su  límite  E.  es  la  cordillera  que 
desde  este  punto  se  dirije  á  la  altura 
del  Farelocon  el  nombre  de  la  Pe 
ña  por  t-ntre  las  parroquias  de  S.  Pe- 
dro de  Ramil,  San  Cristóbal  de  Bor- 
rajeros  con  sus  anejos,  Trabancas  y 
los  suyos,  pertenecientes  á  esta  pro 
vincia  y  las  de  Santa  María  del  Castro 
de  Almarante,  San  Julián  de  Facha. 
San  Martin  y  San  Fiz'de  Amarante, 
que  corresponden  á  la  de  Lugo.  Des- 
de la  cumbre  del   B'arelo  pasa  el  lí- 
mite ala  del  Penedo  ó  Castro  de  las 
Somozas  sobre  Santa    Cristina    de 
Áreas,  continuando  de  allí  al  Salto 
de  Agoela  entre  San  Estévan  de  este 
nombre  y  S.  Mamed  del  Salto,  que 
pertenecen  á  Lugo.  Sigue  por  la  cum- 
bre de  la  cordillera  tlel  Faro  ,  desfi- 
laderos de  pobladura  y  las  Pallotas, 
por  el  monte  de  Peña  de  Francia,  el 
Testéiro  ,  desfiladero  de  las  Santas  al 
déla  Pórtela  de  llamas   hasta  el  que 
media  entre  ¡as  parroquias  de  Bar- 
cia y  Pesqueiras,  dividiendo  siempre 
las  aguas  del  Miño  y  del  Ulla.  Desde 
este  desfiladero    continúa    por  los 
montes  del  Suido,  que  las  dividen,  al 
Octaven  y  al  Abia  por  el  desfiladero 
de  Camposancos  y  altura  del  Faro  de 
Abion,  desciende  por  los  altos  del 
Pedroso  ,  desfiladero  del  Bui'go,  al- 
tura de  Chandemoira  sobre  Melón, 
y  por  los  confines  orientales  de  las 
parroquias  de   Oroso,  Aneijeiras  y 
Filqueira  sobre  el  rio  Miño. 

El  límite  S.  es  el  curso  de  este  rio 
hasta  su  embodura  en  el  mar. 

Y  el  límite  O.  es  la  costa  desde  la 
embocadura  del  Miño  hasta  la  del 
Ulma  ,  con  inclusión  de  las  islas  dr 
Arosa  y  Cortejada. 

PROVINCIA  DE  SALAMANCA. 

Confina  por  el  N.  con  la  de  Zamo- 
ra, E.  con  la  de  Valladolid  y  Avila  , 
S.  con  la  deCaceres,  y  O.  con  el  rei- 
no de  Portugal. 

F.l  límite  iS".  empieza  en  la  orilla 
derecha  del  rio  Toruies  en  su  con- 
fluencia con  el  Duero,  y  ^igue  por  la 
misma  orilla  hasla  \illasequillo  de 
abajo,  donde  se  aparta  a  la  izquier- 
da y  continúa  por  la  actual  línea  di- 
visoria con  las  provincias  de  Zamora 
y  Toro  hasta  Tarazoua. 
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£1  límite  E.  empieza  aquí  y  pasa 
por  el  E.  de  Villaflores,  Cantalapie- 
dra,  Paidcios  rubios,  O.  deOrcajo 
délas  Torres,  E.  de  Regama,  Para- 
dinas y  Cantaracillo  á  buscar  el  rio 
Menines,  por  cuyo  curso  continúa 
hasta  la  confrontación  de  Jimdleon, 
que  es  de  Avila ;  sigue  luego  á  atra- 
vesar el  rio  Almar  por  el  O.  de  Du- 
ruelo ;  corta  en  seguida  los  rios  Zara- 
plon  y  ¡Margañan,  y  se  dirije  por  el 
E.  de  Alcaraz,  siendo  de  Avila  los 
pueblos  de  Diego  Alvaro,  Martínez, 
Arevalillo  y  Aldea  del  Abad  ,  y  E.  de 
Gallegos  de  Solmiron,  á  buscar  la 
confluencia  del  Corneja  con  el  Tor- 
mes,  diriiiéndose  por  el  S.  de  Teja- 
dos; ?í.  de  Medinilla,  O.  de  Neila  y 
el  Puerto  de  San  Bartolomé  á  las  la- 
gunas de  Bejar. 

Empieza  aquí  el  límite  O.  y  sigue 
la  divisoria  de  aguas  á  los  rios  Due- 
i'o  y  Tajo  por  el  N.  de  Baños  y  Lagu- 
nilla,  S  de!Montemayor,Ií.  de  Aba- 
día y  O.  de  Pino,  Casar  del  Palomar 
á  la'sierra  de  Gata  ,  por  donde  con- 
tinúa á  la  raya  de  Portugal ,  por  el  S. 
de  Navafrias  ,  siendo  este  pueblo  de 
t'sta  provincia. 

El  límite  O.  es  la  frontera  de  Por- 
tugal hasta  el  Duero,  y  después  la 
máijen  izquierda  de  este  rio  hasta  la 
confleucia  con  el  Tormes. 

PROfVINCIA  DE  SANTANDER. 

Confina  con  el  N.  con  el  océano 
cantábrico,  E.  con  Vizcaya  y  Álava, 
S.  cou  las  de  Burgos  y  Palencia,  y  O. 
con  la  de  Oviedo. 

El  límite  ^^  es  la  costa  del  mar  des- 
de el  antiguo  punto  divisorio  de  As- 
turias hasta  el  rio  que  pasa  por 
Ornar. 

El  límite  E.  es  la  línea  divisoria  de 
Vizcaya  y  Álava  hasta  encontrar  el 
de  la  provincia  de  Burgos. 

El  límite  S.  empieza  en  la  Calera,  y 
sigue  por  el  límite  del  valle  de  Me- 
na y  Tudela  (jue  son  de  Burgos  ,  y  el 
de  Soba  hastii  el  mojón  de  Retuerto, 
desde  donde  sigue  por  la  línea  divi- 
soria.actual  de  la  merindades  de  Cas- 
tilla siendo  e.sla  déla  pmvincia  de 
Burgos, hasta  encontrar  el  límite  ac- 
tual del  partido  deReiuosa,  que  per- 
tenece á  esta. 

El  límite  O.  es  el  de  Asturias,  sien- 


do de  esta  provincia  Peñámelera  y 
Rivadevatcon  sus  términos. 

PROVINCIA  DE  SEGOVIA. 

Por  el  E.  confina  esta  provincia 
con  las  de  Vallado! id  y  Burgos  ,  por 
el  E.  con  las  de  Soria  y  Guatlalajara, 
por  el  S.  con  la  de  Madridj,  y  por  el 
O.  con  la  de  Avila. 

El  límite  N.  empieza  en  la  orilla 
derecha  del  rio  Adaja  y  punto  anti- 
guo del  límite  de  Avila  cou  Vallado- 
lid:  sigue  hacia  el  E.  por  el  S.  de  Al- 
menara ,  N.  de  Fuentedecoca  y  Vi- 
llequillo  á  cortar  el  rio  Eresma  al  O. 
de  Viilaverde;  continúa  luego  acor- 
tar los  rios  Pirón  y  Cega  ,  por  entre 
Izcar  Remondo;  y  va  por  el  N.  de 
Mata  de  Cuellar  ,  N.  de  San  Cristó- 
bal de  Cuellar ,  Torre  Gutiérrez  y 
Escarbajcsa  ,  las  Fuentes,  la  Mora- 
leja y  Olotnbrada.  Desde  aquí  conti- 
núa por  el  S.  de  Canalejas  ,  Rábano, 
Torre,  Olmos  de  Peñafiely  Caslrillo 
de  Duero,  Valdezate  ,  Sequera,  Mo- 
radillo,  Pardilla  y  Milagros;  Valde- 
herreros  y  fuente  el  Cespes ,  hasta 
buscar  el  arroyo  de  la  INava ,  cuyo 
curso  sigue  hasta  la  confrontación  de 
Castillejo  de  Robledo  donde  termina. 

Su  límite  E.  principia  en  este 
punto  ,  y  sigue  por  el  O.  de  aquel 
pueblo  de  Valdeconejos,  Valdeperal, 
Vallunquera,  las  Cuevas  y  Tíoviales 
al  puerto  de  las  Cabras  ,  ó  de  Villa- 
cadima,  que  queda  en  Guadalfijara. 

El  límite  S.  sigue  la  sierra  de  los 
montes  Carpetanos,  puerto  de  Lo- 
zoya  y  Peñalara  hasta  el  de  Guadar- 
rama y  punto  donde  está  el  león. 

El  límite  O  empieza  aquí,  y  sigue 
pasando  por  el  O.  del  Espinar,  Na-- 
vas  de  San  Antonio,  Villacastin,  La- 
bajos  y  San  Bartolomé  ;  corta  des- 
pués el  rioVolloya  entre  Adanero 
y  Pedro  Mingo  ;  pasa  al  O  de  Martia 
Muñoz  y  Montuenga  á  buscar  el 
Adaja  en  su  confluencia  con  el  Are- 
valillo, y  siguiendo  la  orilla  derecha 
de  aquel  rio  va  á  terminar  en  el  lí- 
mite antiguo  de  esta  provincia  con 
la  de  Valladolid. 

PROVINCIA    DE  SEVILLA. 

Esta  provincia  confina  por  el  N. 
con  la  de  Badajoz,  por  el  E.  con  lade 
Córdoba,  por  el  S.  con  las  de  Málaga 
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y  Cádiz  y  por  el  O.  con  las  de  Huel- 
va  y  el  Océano. 

Su  limite  O.  empieza  en  la  desem- 
bocadura del  cano  délas  Resinas, 
sigue  pasando  al  E.  de  IX.*  S.°  del 
Roció  y  de  Hinojos,  Alcalá  de  la 
Alameda  y  Chucena,  Carrion  de  los 
Céspedes  ,  corta  los  arroyos  Corra- 
llon  y  Chardacliou,  y  pasa  al  E.  de 
Escacena  del  canipo  ;  continua  des- 
pués por  el  O.  de  Aciarcollar  y  el 
Madroño,  se  inclina  al  E.  pasando 
por  encima  del  castillo  de  las  Guar- 
dias, corta  la  ribera  de  Huelva,  y 
con  dirección  al  N.  E.  pasa  al  E.  de 
Santa  Olalla  ,  y  cala  á  buscar  el  rio 
Culebrin,  cuyo  curso  sigue  hasta  su 
nacinnento. 

El  límite  N.  principiando  en  este 
punió  hacia  el  E.  por  el  S.  de  Uña, 
de  Fuentes  del  Arco,  Valverde  de 
Llerena  y  de  Azuaga  ,  hasta  encon- 
trar el  límile  de  la  provincia  de  Cór- 
doba en  la  sierra  inmediata. 

El  límite  E.  principia  aquí ,  y  es 
el  mismo  que  siempre  ha  tenido  con 
el  reino  ó  provincia  de  Córdoba, 
hasta  cerca  de  Peñaflor  ,  que  es  de 
Sevilla;  atravesando  aquí  el  Guadal- 
quivir ,  y  dejando  á  Palma  y  su  tér- 
mino para  Córdoba,  sigue  por  el  lí- 
mite antiguo  de  ambas  provincias 
basta  un  |)oco  mas  arriba  de  Mú'a- 
genil,  donde  encuentra  al  rio  Geuil; 
sigue  el  curso  de  este  rio  hasta  Bena- 
mejí,  donde  termina. 

El  límite  S.  principia  aquí  á  la 
orilla  izquierda  de  aquel  rio,  y  sigue 
por  el  N.  O.  de  Alimanes  ,  Rincón  , 
Alameda  ,  Puente  de  Piedra  ,  Sierra 
de  Yeguas ,  Teba  del  condado,  Al- 
marjen  y  Cañete  la  Real  ,  todos  los 
cuales  son  de  la  provincia  de  iMála- 
ga;  continúa  luego  por  las  cabeceras 
del  rio  Corbones,  dirijiéndoseal  O. 
por  el  N.  de  Alcalá  del  Valle,  entre 
Olvera  y  Pruna,  el  arroyo  Montel la- 
no  y  rio  Guadalete  ;  y  por  entW  los 
pueblos  de  ¡Montellano  y  Puerto  Ser- 
rano ,  va  luego  por  el  N.  de  Villa- 
martin  ,  á  la  torre  arruinada  de  Gi- 
balbin,  dirigiéndose  al  arroyoRoma- 
nina,  por  el  cual  corre  hasta  encon- 
trar el  brazo  oriental  del  Guadal- 
quivir, cuyo  curso  sigue  hasta  el  ca- 
ño de  las  Resinas. 


PROVINCIA.  DE  SORIA. 


Confina  por  el  N.  con  las  de  Bur- 
gos y  Logroño,  E.  con  la  de  Zarago- 
za ,  S.  con  la  de  Guadalajara,  y  O. 
con  las  de  Segovia  y  Burgos. 

El  límite  N.  es  el  mismo  que  el  S. 
de  la  provincia  de  Logroño  ,  desde 
la  sierra  de  iS'eila  hasta  la  raya  de 
Aragón,  siendo  de  Soria  los  partidos 
de  Yanguas  y  San  Pedro  Manrique. 

El  de  E.  empieza  en  este  punto, 
y  sigue  el  antiguo  de  Soria  y  Aragón, 
hasta  la  confrontación  de  Sisamon. 

El  límite  S.  principia  aquí ,  y  va 
por  el  S.  de  Judes  ,  Chaorna,Obeta- 
go  ,  Arbijuelo  ,  Benamira  y  Estevas 
del  ducado  á  la  Sierra  Ministra.  Des- 
de este  punto  sigue  porel  nacimien- 
to del  rio  Henares  ,  N.  de  Olmedi- 
Has,  S.  de  Alpanseque  y  de  Madrigal, 
á  la  sierra  Pey  Puerto  de  Cabras. 

El  límite  O.  principiando  en  este 
punto  sigue  el  E.  de  Villacadima,  de 
Noviales,  las  Cuevas,  Vallunquera, 
Valdeperal  y  Castillejo  de  Robles  ,  á 
buscar  el  puente  de  la  Vid  ,  en  el 
Duero,  siendo  de  Burgos  el  pueblo 
de  este  nombre  ,  el  de  Suzones  y  la 
Granja  de  Gamas.  Desde  aquí  se  di- 
rije  á  los  montes  que  dan  oríjen  al 
río  Pilde,  pasa  porenlreBranzacor- 
ta  y  Alcoba  de  la  Torre,  entre  Hino- 
jar  del  Rey  y  Alcubilla  de  la  Abella- 
neda,  Huerta  del  Rey ,  San  Asensio , 
La  Gallega,  y  Espejon  ;  y  dejando  la 
provincia  de  Burgos  á  Navas  del  Pi- 
nar de  Ontoria ,  Ontoria  del  Pinar  y 
Aldea  de  Ontoria;  va  por  los  cerros 
que  separan  á  estos  pueblos  de  Soria 
á  buscar  porel  S.  de  Canicosa  y  Re- 
gumiel  el  Pico  de  Urbion. 

PROVINCIA    I>E    TARRAGONA. 

Confina  por  el  E.  con  la  de  Bar- 
celona, N.  con  la  de  Lérida,  O.  con 
la  de  Teruel  y  Castellón  de  la  Plana, 
y  S.  con  el  mediterráneo. 

El  límile  ]\'.  principia  en  la  inár- 
ien  izquierda  del  Ebro,  en  frente  de 
la  conlluencia  del  Algas  con  este  rio, 
y  sigue  la  arista  de  la  montañas  odi- 
visoria  de  aguas  al  campo  de  Tarra- 
gona y  llano  de  LTrjel,  siendo  sus  úl- 
timos pueblos  Palma,  Bisbal,  Mar- 
galef,  Vilanova  de  Prades,  Validará,. 
Sanant ,  Velltall ,  Pobla  de  Ferranl , 
Albió  y  Raurich. 
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El  límite  E.  comienza  en  este  pun- 
to, y  sigue  Indivisión  de  aguas  de  los 
rios  INoya  y  Gaya,  hasta  cerca  de  Lia- 
cuneta  ;  desde  aqui  al  mar  sirve  de 
límite  la  márjen  derecha  del  rio 
Foix;  siendo  sus  últimos  pueblos  por 
esta  parte  Montargull ,  Aguiló,  Que- 
ralt,  San  Martin  de  Rocamora,  Mar- 
mellá  ,  San  Jaime  de  Domenis,  Ba- 
ñeras, Llacuneta  ,  Arbos,  Gornal  y 
Cunit. 

El  límiie  S.  es  la  costa  desde  la 
desembocadura  del  rio  Foix  en  el 
mar,  hasta  la  del  Cenia. 

El  límite  O.  comienza  en  este  pun- 
to y  sigue  por  la  antigua  línea  divi- 
soria de  Cataluña  con  Valencia  y 
Aragón,  por  sus  rios  Cenia  y  Al^as 
hasta  la  confluencia  de  este  con  el 
Ebro. 

PROVIXCIA    DE    TERUEL. 

Confuía  por  el  N.  con  las  de  Zara- 
goza y  Huesca,  E.y  S.  con  las  de  Tar- 
ragona, Castellón  déla  Plana,  Valen- 
cia ,  y  por  el  O.  con  las  de  Cuenca 
y  Guadalajara. 

El  límite  N.  empieza  en  la  línea 
divisoria  de  Aragón  y  el  partido  de 
Molina  al  S.  de  Pozuelo  ,  sigue  al  S. 
de  Monreal,  siendo  estos  pueblos  de 
la  provincia  de  Zaragoza  ,  á  buscar 
el  rio  .Pancrudo  entre  Cutanda  y 
Navarrete  ,  perteneciendo  este  á  Za- 
ragoza y  aquel  á  Teruel ;  sigue  por 
la  línea  divisoria  de  aguas  de  las 
montañas  que  están  al  IS'.  de  Nues- 
tra Señora  de  Pelarda,  siendo  sus 
últimos  pueblos  Piedrahita  ,  el  co- 
llado y  Badenas  ;  va  por  el  rio  Al- 
monacid  ,  siendo  de  la  provincia  de 
Zaragoza,  Villar  de  los  Navarros, 
Nogueras  y  Sania  Cruz ;  se  dirije 
después  por  el  S.  de  Plenas  ,  de  Mo- 
nera  y  Lesera  á  buscar  el  rio  Aguas 
por  el  N.  de  Vinaceite,  cuya  márjen 
derecha  sigue  hasta  su  confluencia 
con  el  Ebro  ,  y  por  la  orilla  derecha 
de  este  hasta  Fayon. 

Su  límite  E.  empieza  aquí  y  sigue 
por  la  antigua  línea  divisoria  de  Ca- 
taluña y  Aragón  cerca  de  Peñarro- 
ya,  y  luego  continúa  por  el  antiguo 
límite  de  Aragón  y  Valencia  hasta 
la  sierra  del  To.-o. 

El  límites,  principia  en  este  pun- 
to, y  sigue  la  antigua  línea  divisoria 


de  Aragón  y  Valencia,  atraviesa  el 
Gnadalaviar  ,  y  termina  poco  mas 
arriba  del  mojón  de  Castilla,  Aragón 
y  Valencia. 

El  límite  O.  es  la  línea  divisoria 
con  las  provincias  de  Cuenca  y  Gua- 
dalajara hasta  cerca  de  Pozuel. 

PROVINCIA   DE    TOLEDO. 

Confina  por  el  N.  con  las  de  Avila 
y  Medrid  ,  O.  con  la  de  Caceres  ,  S. 
con  la  de  Ciudad  Real  ,  y  E.  con  la 
de  Cuenca. 

El  límite  N,  empieza  en  la  con- 
fluencia del  rio  Alardos  con  el  Tei- 
tar,  y  sigue  el  curso  de  este  rio  hasta 
la  confrontación  de  Fresnedilla.  Con- 
tinua luego  por  el  S.  de  este  pue- 
bloy  de  Higuera  de  lasDueñas,  que 
son  de  Avila  ,  y  por  el  S.  de  Ceni- 
cientos y  el  Prado  hasta  el  rio  Al- 
berche.  Atraviesa  este  rio  al  N.  de 
Mentrida,  y  va  por  entre  Navalcar- 
nero  y  Casarrubios  á  cortar  el  rio 
Guadarrama  por  debajo  de  Batres. 
Pasa  luego  por  el  N.  deCarranque  de 
Ugena  por  entre  Espartinas  ,  Gaseo 
y  N.  de  Seseña  á  buscar  el  rio  Jara- 
ma  por  mas  abajo  de  su  confluencia 
con  el  Tajuña  ;  se  encamina  luego  al 
Tajo  ,  por  cuya  orilla  derecha  sigue 
hasta  el  S.  de  Villamanrique,  no  le- 
jos de  este  pueblo.  Aquí  tuerce  hacia 
el  E. ,  y  va  por  el  S.  de  la  Zarza  á  ter- 
minar en  el  i'io  Ptianzares  al  S.  de 
Tarancon. 

El  límite  E.  sigue  el  curso  de  este 
rio  hasta  su  confluencia  con  otro  que 
nace  hacia  Resalen.  Aquí  toma  la  di- 
rección al  S.  E. ,  atraviesa  el  rio  Gi- 
güela  ,  y  pasa  por  entre  Villamayor 
y  Villanueva  del  Cárdete,  la  Motadel 
Cuervo  y  el  Toboso,  hasta  el  N.  O.  de 
Pedro  Muñoz. 

El  límiteS.  empieza  en  este  punto, 
y  pasa  por  el  N.  del  Cristo  de  Villa- 
jos,  del  campo  de  Criptana  ,  de  Al- 
cáza^deSan  Juan,  á  buscar  el  Gigüe- 
la  por  mas  abajo  al  S.  'de  la  laguna 
de  Quero.  Sigue  el  curso  de  este  rio 
hasta  el  término  de  Herencia,  y  por 
el  N.  de  dicho  pueblo  de  las  ventas 
del  Puerto  Lapiche,  oríjenes  de  los 
riachuelosAmarguillo  y  Valdespino, 
porentrelaventadeEnmedio y  Fuen- 
te del  Emperador  ,  por  el  Puerto  del 
Milagro,  Montemora,  Puerto  de  Mar- 
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ches,  cerro  del  Buey  ,  Piedraescrita 
y  la  filina ,  hasta  el  encuentro  del  rio 
Guad  arranque. 

El  límite  O.  empieza  en  este  pun- 
to ,  y  sigue  el  curso  de  este  rio  hasta 
su  oríjen  :  pasa  luego  por  entre  Tor- 
lamora  y  Carrascalejo,  E.  del  Villar 
delPedroso,  al  Puente  del  Arzobis- 
po. Continúa  después  per  el  O.  de 
Valvedeja  y  la  Calzada  de  Oropesa  á 
buscar  el  rio  Tietar  en  su  confluen- 
cia con  el  Alardos. 

PROVIIVCIA   DE   VALENCIA. 

Confina  por  el  N.  con  las  de  Caste- 
llón de  la  Plana  y  Teruel ,  E.  con  el 
Mediterráneo,  S.  con  las  de  Alicante 
y  Albacete,  y  O.  con  esta  última  y  la 
de  Cuenca. 

El  límite  N.  empieza  poco  mas  ar- 
riba del  mojón  de  Castilla,  Aragón 
y  Valencia  ,  y  sigue  el  antiguo  de 
Aragón  hasta  la  sierra  del  Toro,  des- 
de cuyo  punto  hasta  el  mar  es  el  que 
se  ha  descrito  para  la  provincia  de 
Castellón. 

El  límite  E.  es  la  costa  desde  este 
punto  hasta  media  legua  mas  al  S. 
de  la  torre  de  Valldigna. 

El  límite  S.  empieza  en  este  punto, 
y  se  dirije  por  el  S.  de  Tabernas  á  la 
sierra  de  las  Agujas,  por  cuya  línea 
divisoria  de  aguas  sigue  por  el  N.  de 
Beniganim,á  cortar  el  rio  Albaida 
entre  Baños  y  Guadasequies,  conti- 
nuando al  monte  del  Tosal  por  el  N. 
de  San  Pedro  yOUeria.  Va  luego  por 
la  divisoria  de  aguas  á  losrios  Albai- 
da y  Cañóles  ó  Montesa ,  hasta  la  an- 
tigua línea  divisoria  de  Valencia  con 
Murcia  en  el  Puerto  de  Almansa, 
pasando  al  N.  de  Fuente  de  la  Hi- 
guera, 

El  límite  O.  desde  aquí  sigue  por 
la  antigua  línea  divisoria  de  Valencia 
con  Murcia,  hasta  poco  mas  arriba 
del  mojón  de  Castilla,  Aragón  y  Va- 
lencia, dejando  el  territorio  de  Ade- 
rauz  á  esta  provincia,  aunque  se  le 
habia  segregado  en  las  divisiones  an- 
teriores. 

PROVINCIA    DE  VALLADOLID. 

Confina  esta  provincia  por  el  N. 
con  las  de  León  y  Palencia,por  el  E. 
y  S.  E.  con  las  de  Burgos  y  Segovia , 
por  el  S.  con  esta  última ,  las  de  Avi- 


la y  Salamanca,  y  por  el  O.  con  la  de 
Zamora. 

El  límiteN.  empieza  v  sigue  el  mis- 
mo que  el  meridional  de  Palencia  en 
el  rio  Esquera;  vi  al  N.  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia  de  Encinas  y  Cani- 
llas; continúa  por  este  rio  hasta  poco 
mas  arriba  de  Fuenbellida  ,  desde 
donde  tuerce  al  O.  por  el  N.  de  este 
pueblo  y  del  de  Torre  de  Fuenbelli- 
da al  montecillodel  Vizconde  de  Va- 
loría ,  por  el  S.  de  Población  y  Cubi- 
llas  de  Cerrato,  se  dirije  á  buscar  el 
arroyo  que  pasa  por  junto  á  este  pue- 
blo ,  el  cual  sigue  hasta  su  confluen- 
cia con  el  Pisuerga  al  S.  de  Nuestra 
Señora  de  Oneche;  atravesando  este 
rio  va  por  entre  los  montes  de  Fran- 
silla  y  Dueñas ,  por  el  N.  de  Cubillas 
de  Santa  Mart.i,  Villalba  del  Alcor, 
Matallana,  Montealegre  y  Palacios 
de  campos,  hasta  el  S.  deBelmonte. 
Desde  aquí ,  diriiiéndose  hacia  el  N. 
pasa  por  el  O.  de  este  pueblo,  por 
entre  Castril  de  Vela  y  Tamariz  ,  E. 
de  Gaton,  Viilafrades    y   Herrin  á 
buscar  el  rio  Sequillo,  continuando 
por  el  O.  de  Benavides  de  Boadilla 
de  las  avellanas,  Villazaler,  Villada 
y  Pozuelos,  donde  termina  el  límite 
con  Palencia.  En  este  punto  tuerce 
hacia  el  S.  O.  y  sigue  el  límite  de 
León, cortando  el  Valderaduey, mas 
abajo  de   Arenillas  del  mismo  nom- 
bre ,  y  el  rio  Cea  ,   por  encima  de 
Melgar  de  arriba.  Sigue  luego  el  cur- 
so de  este  rio  ,  hasta  la  confrontación 
de  Pobladura  del  ¡Monte,  donde  si- 
aparta  á  la  izquierda  y  pasa  al  O.  de 
Bustillo   por  entre  A  aldefuentes  de 
Valderas  y  Villanueva  de  la  condesa, 
al  comedio  de  San  ^Miguel  del  Valle  , 
y  Bolaños,  donde  termina. 

El  límite  O.  principia  aquí  y  va  á 
buscar  el  Valderaduey  por  mas  ar 
riba  de  Barcial  ;  sigue  luego  su  cur- 
so hasta  el  S.  de  Villalpando  ;  pasa 
entre  Cotanes  y  Villardiga  á  cortar 
el  rio  Sequillo,  entre  Velber  y  San 
Pedro  Latarce,  y  pasa  por  E.  de  Vez- 
deuiarban  ,  O.  de  Pobladura;  Castro 
Menibitrey  Benafarces,  por  el  E.  di- 
Villalonso  á  encontrar  el  arroyo  Ba- 
dajoz al  E.  de  Morales  de  Toro.  Con- 
tinúa luego  á  atravesar  el  rio  Horni- 
ja, en  San  Román  de  Hornija,  y  va 
por  la  márjen  izquierda  de  este  rio  á 
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atravesare!  Duero  en  su  confluencia 
con  este.  Desde  aquí  sigue  recto  á 
l.uscar  el  Guareña  al  E.  del  Olmo,  y 
marcliaotlo  por  el  curso  de  este  rio, 
«orno  á  una  legua  pasa  por  el  E.  de 
Tai-azona,  Villaflores,  Cantalapie- 
(¡i'a,  y  Palacios-rubios,  al  O.  delíor- 
eajo  de  las  Torres  donde  termina. 

El  límites,  empieza  en  este  punto, 
y  sigue  por  el  N.  de  Orcajo  de  las 
Torres  y  Madrigal,  corta  el  rio  Tra- 
I)ancos  al  S.  de  Lomoviejo,  que  que- 
da para  esta  provincia ,  y  sigue  por  el 
]V.  de  Palacios  de  Goda  y  de  Olme- 
dillasá  corlar  el  Adaja  del  antiguo 
] imite  con  Av¡la,ydes(leaquí  eleva  el 
¡imite  j\".  que  se  ha  señalado  paraSe- 
govia. 

El  límite  E.  empieza  entre  Castri- 
llo  de  Duero  y  Navas  de  Roa,  que- 
dando este  para  Burgos  y  aquel  para 
esta  provincia;  y  sigue  por  el  O.  deS. 
¡Martin  de  Piubialesel  antiguo  límite 
con  Burgos,  hasta  encontrar  el  lími- 
te E.  de  Pulencia,  donde  termina. 

PROVINCIA  DE  VIZCAVA. 

Confina  por  el  N.  con  el  océano 
cantábrico,  por  el  E.  con  Guipúz- 
coa ,  por  el  S.  con  Álava ,  y  por  el 
O.  con  Santander. 

Sus  límites  son  los  mismos  que 
tiene  actualmente. 

PROVINCIA  DE  ZAMORA. 

Esta  provincia  confina  por  el  N. 
con  la  de  León  ,  pnr  el  E.  con  la    de 
Valladolid  ,  por  el  S.  con  la  de  Sala 
manca  ,  y  por  el  O.  con  la  de  Orense 
y  el  reino  de  Portugal. 

El  límite  S.  empieza  en  la  márjen 
derecha  del  Tornier  en  la  confluen- 
cia con  el  Duero,  y  sigue  la  actual 
línea  divisoria  de  Salamanca  hasla 
Ta  razona. 

El  líuiJleE.  empieza  al  N.  deeste 
pueblo,  el  cual  queda  para  Salaman- 
ca, se  dirije  al  rio  Guareña ,  sigue  su 
curso  hasla  la  confi-ontacion  del  Ol- 
mo, (¡uedando  esie  |)ueblo  en  Zamo- 
ra .  y  el  despoblado  de  la  carrera  en 
Valladolid.  Desde  aquí  va  recio  á 
cortar  el  Duero  en  su  coníluencia 
con  el  Hornija  ,  cuya  orilla  izquier- 
<la  sigue  hasla  S.  Román  de  Horni- 
ja, (jue  queda  en  Valladolid;  atra- 
viesa   el     rio    Gornij.-i  ,    y     c^iili- 


núa  á  cortar  el  arroyo  de  Bada- 
joz, que  le  corta  en  el  puente 
de  Moral  de  Toro;  pasa  luego  por  el 
O.  de  Arion,  E.  de  Villa  Alonso,  ó 
de  Berna farces,  Castro,  Membibrey 
Pobladura,  y  E.  de  Vezdemarban. 
Corta  el  rio  Sequillo  entre  Velber  y 
S.  Pedro  Latarce,  y  va  por  entre  Vi- 
Uardiga  y  Colanes,  á  encontrar  el 
Valderaduey  al  S.  de  Viltalpando. 
Sigue  luego  al  N.  por  la  márjen  iz- 
quierda de  este  rio  hasta  que  le  atra- 
viesa entre  San  Miguel  del  Valle  y  Bo- 
laños,  donde  concluye  el  límite  de 
León  con  Zamora ,  siendo  de  esta 
provincia  á  Villanueva  del  Campo, 
Castroverde,  San  Miguel  del  Valle, 
Valdescurriel ,  Fuentes  de  Ropel , 
Villa-Obispo  y  Vega  de  Villalobos. 
El  límite  N.  empieza entreSan  Mi- 
guel del  Valle  y  Bolaños,  donde  ter- 
mina el  de  E.  y  se  dirije  á  cortar  el 
Esla  entre  Barcones  y  San  Miguel  de 
Esla  ;  pasa  al  S.  de  Lordemanos  por 
el  N.  de  I\latilla  de  Arzón  y  Pobladu- 
ra del  Valle,  d i rij ¡endose  a  atravesar 
el  Orbigo  por  el  N.  de  Maire.  Siguií 
luego  por  el  N.  de  Comente  ,  y  corta 
el  rio  Eria  por  el  IN.  de  Arrabalde. 
Continúa  de  Ayociibo  y  de  Justel, 
comprendiendo  á  sus  barrios  de 
Quintanilla  y  Villaverde  hasta  la  la- 
guna de  la  Baña. 

El  límite  O.  empieza  aquí,  y  va 
por  la  actual  línea  divisoria  de  Gali- 
cia, pasando  por  la  Postilla  de  la 
Banda  hasta  la  raya  de  Portugal,  Ja 
cual  sigue  hasta  el  Duero  ,  frente  á 
la  conflíiencia  con  el  Tormes;  advir- 
tiendo que  quedan  en  esta  provincia 
Sanabria,  Edradas,  Chanos,  Lu- 
bian,  Edros,  Aciveros,  Padornelo, 
Caslronil,  Cástrelos,  'Arinesende  y 
Tejedas. 

PROVIACIA  DE  ZARAGOZA. 

Confina  por  el  N.  con  Navarra.  E. 
couTa  provincia  de  Huesca  S.  con  la 
de  leruel ,  y  O.  con  la  de  Soria,  Lo- 
groño y  Navarra. 

Kl  límite  S.  empieza  en  la  márjen 
izípiierda  delEbro,  al  E.  de  Albor- 
je,  atravesando  este;  sigue  la  línea 
divisoria  de  la  provincia  de  Teruel  , 
que  se  ha  descrito,  hasta  encontrar 
el  límite  de  Aragón  eu  el  territorio 
do  Molina  al  S.  de  Pozuel. 
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El  límite  O.  lo  forma  la  línea  divi- 
soria tle  Aragón  con  la  provincia  de 
Guadalajara  ,  Soria  y  Navarra,  liasla 
las  inmediaciones  del  Valle  del  Ron- 
cal. 

El  límile  N.  ep  el  valle  del  Roncal, 
perteneciente  á  Navarra. 

El  límite  E.  empieza  en  la  antigua 
línea  divisoria  de  Aragón  y  Navarra 
entre  Bnrji  y  Fago  ,  y  signe  por  en- 
tre Asso  y  Verd  una  ,  E.  de  Bagues, 
de  Longas  ,  de  Viel  y  Fuencalderas  á 
luiscar  el  rio  Gallego  por  el  N.  de 
Murillo ;  y  siendo  este  pueblo  con 
sus  aldeas  para  esta  provincia,  sigue 
el  curso  de  este  rio  hasta  mas  arriba 
de  Zuera ;  apartándose  de  aquí  va  por 
«"IN.E.  de  San  Mateo,  Leciñena  y 
K."  S."  de  Magallon ,  S.  de  Alcubier- 
ic;  O.  de  Ts.''  S.' de  las  Fuentes  á 
atravesar  el  camino  real  de  Zarago- 
za á  Barcelona  ,  enlre  Bujalaroz  y  la 
Venta  de  Sania  Lucia,  y  termina  en 
la  orilla  izquierda  del  Ebro,  masaba- 
jr)del  Alborje. 

PROVINCIA  DE  LAS  ISLAS  BALEARES. 

Comprende  las  islas  de  Mallor- 
ca, Menorca,  Ibiza,  Formentcra  y 
Cabrera. 

PROVINCIA  DE  LAS  ISLAS  CANARIAS. 

Comprende  las  islas  de  Tenerife, 
Gran  Cauaiia,  Gomera,  Palma,  Hier- 
ro, Lanzarote  y  Fuerleventura. 

Estas  CUARENTA  T  NUEVE  provin- 
cias  están  clasificadas  del  modo  si- 
guiente: 

De  1.*  clase. 

Barcelona.  Coruua.  Madrid. 


PROVINCIA  DE  ALBACETE. 


Cádiz. 


Alicante'. 

üiirsos. 


Álava. 
Albacete. 
Almería. 
Avila. 
B.idajo/.. 
Ü^ilearcs. 
Cácercs 
Castellón.  Jaco, 
de  lapla- 


Granada.       Málaga. 
De  2."  clase. 

Córdoba.        Oviedo. 
Murcia,  Toledo. 

/)f  3."  clase. 
Ciudad  Real.  í.con. 
Cuenca.  Lérida. 

Gerona.         Logroño. 
Guadalajara 
Guipúzcoa. 
Hucha. 
Huasca. 


Navarra. 
Orense. 
Falencia . 


Sevilla. 
Valencia. 

Valladolid. 
Zaragoza. 

salamanca. 

,^an^nder. 

Scgovia. 

Soria. 

Tarragona. 

Teruel. 

Vizcava. 


PuntcTcdra.  Zamora. 

Islas  Cana- 
rias. 


Partidos  judiciales. 

Albacete. 

Alcaraz. 

A  Imansa. 

Casas  de  Ibañez. 

Chinchilla. 

Hellin. 

La  Roda. 

Teste. 


Pueblos. 

8 
30 

5 
SO 
12 

7 
13 
13 
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PROVINCIA  DE  ALICANTE. 

Alcoy. 

5 

Alicante. 

9 

Altea,  cuya  cabeza  es  Villacoyossa, 

.    6 

Callosa  deEnsarriá. 

18 

Dolores. 

16 

Concenfaina. 

20 

Denia. 

20 

Elche. 

3 

Jijona. 

12 

Monovar. 

5 

Novel  da. 

6 

Orihuela. 

10 

Pego. 

2« 

Villena. 

4 

Cada  |)ro\incia  se  halla  subdivida 
en  los  partidosjudiciales  que  se  in- 
dican en  el  siguiente  estado. 


PROVINCIA  DE   ALMERÍA. 

Alraeria. 

Berja. 

Canjayar. 

Gergal. 

Iluercalovera. 

Purchena. 

Sorbas. 

Velez-Rubio. 

Vera. 


PROVINCIA  DE  OVIEDO. 

Aviles. 

Belmonte. 

Cangas  de  Onis. 

Cangas  de  Tinao. 

Castro  pol. 

Gijon. 

Grandas  de  Salime. 

hifieslo  de  Berbio. 

Lúa  rea. 

Llanes. 

Oviedo. 

Pola  de  Labiana. 
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17 


20 
18 


20 
12 


10 
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87 
79 
60 

104 
36 
30 
27 
31 
80 
45 

115 
50 
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Pola  de  Lena. 

Právia. 

Villaviciosa. 


PROVIXCIA  DE  AVILA. 

Arenas  de  San  Pedro. 

Arévalo. 

Avila. 

Barco  de  Avila. 

Cebreros. 

Piedra  hita. 


PROVINCIA   DE  BADAJOZ. 

Alburquerqne. 

Aluiendralejos. 

Badajoz. 

Casillera. 

Don  Benito. 

Fregenal  de  la  Sierra. 

Fuente  de  Cantos. 

Herrera  del  duque. 

Jerez  de  los  Cabalb;ros. 

Llerena. 

Mérida. 

Olivenza. 

Puebla  de  Alcocer. 

Villanueva  de  la  Serena. 

Zafra. 


PROVINCIA  DE  BARCELONA. 

Arciñs  de  mar. 

Barcelona. 

Berga. 

Granollers. 

Igualada. 

Manresa. 

Mataró. 

San  Feliu  de  Llobregat. 

Tarrasa. 

Vich. 

Vülafranca  de  Panades. 
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58     Mahon. 
45 

5!) 


ISLAS   BALEARES. 


Iviza. 
Inca. 
Man  acor. 
Palma. 
Cindadela 


815 


22 
71 
107 
75 
32 
82 

389 


6 
14 

I 
12 

8 
8 
10 
13 
10 
20 
24 
13 
14 
7 
10 

170 


30 
14 
83 
59 
73 
72 
21 
40 
32 
73 
46 

543 


19 
28 
18 
32 
6 


PROVINCIV    DE    BURGOS. 

Aranda  de  Duero 

Belorado. 

Briviesca. 

Burgos. 

Lerma. 

Melgar  de  Fernamenlal. 

Miranda  de  Ebro. 

Roa. 

Salas  de  los  Infantes. 

Sedaño. 

Vill  adujo. 

Villarcayo. 


PROVINCIA  UE  CACERES. 

Alcántara. 

Caceres. 

Coria. 

Garrovillas. 

Hoyos. 

Granadilla. 

Jarandina. 

Logrosan. 

Montanches. 

ISavalmoran  de  la  Mata. 

Plasencia. 

Trujillo. 

Valencia  de  Alcántara. 


PROVINCIA  DE  CÁDIZ. 

Aljeciras. 

Arcos. 

Cádiz. 

Chiclana. 

Grazalema. 

Isla  de  León ,  ó  San  Fernando. 

Jerez. 

Medina  Sidonia. 

Olvera. 

Puerto  de  Santa  María. 

Sanlucar  de  Barrameda. 

San  Roque. 


ISLAS    CANARIAS. 

Antigua. 
San  Sebastian. 
Galdar. 


108 


44 

60 

92 

161 

74 

49 

78 

27 

79 

89 

101 

360 

1214 


9 
10 
18 
12 
18 
29 
18 
20 
14 
35 
28 
19 
10 

240 


O 
6 
1 
3 
5 
2 
I 
3 
9 
3 
2 
4 

45 


23 

8 
8 


ESP 

ANA. 

43 

Las  Palmas. 

13 

PROVINCIA  DE  LA    CORIJÑA. 

Valverde. 

12 

Arzua. 

140 

Tequise. 

8 

Betanzos. 

96 

Santa  Cruz  de  la  Palma. 

11 

Carballo. 

81 

Icod. 

4 

Corcubion. 

68 

Oratava. 

8 

Coruña. 

61 

San  Cristóbal  déla  Laguna. 

9 

Ferrol. 

52 

Santa  Cruz  de  Tenerife. 

7 

Muros. 

35 



Negresira. 

70 

121 

Noy  a. 

42 



Ordenes. 

89 

PROVINCIA   DE   CASTELLOIV   DE 

LA 

Padrón. 

88 

PLANA. 

Puente  denme. 

59 

Albocacer. 

16 

Santa  Marta  deOrtigueira. 

87 

Castellón  de  la  Plana. 

8 

Santiago. 

57 

Lucen  a. 

27 



More'.la. 

26 

925 

iSules. 

9 



San  Mateo. 

9 

PROVINCIA    DE    CUENCA. 

Segorve, 

19 

Belmonte. 

31 

Yillareal. 

7 

Cañete. 

46 

Vinaroz. 

5 

Cuenca. 

84 

Vivel. 

28 

Huele. 

35 

Priego. 

45 

154 

Requena. 

14 



San  Clemente. 

26 

PROVINCIA  DE  CIUDAD  REAL 

Tarancon. 

18 

Alcázar  de  San  Juan. 

12 

Villanueva  de  la  Jara. 

34 

Almadon. 

11 



Almagro. 

6 

333 

Alraodóvar<lel  Campo. 

35 



Ciudad  Real. 

11 

PROVINCIA    DE   JERONA. 

Manzanares. 

6 

Figueras. 

114 

Piedra  buena. 

17 

Jerona. 

141 

Valdepeñas. 

7 

LaBisbal. 

72 

Villanueva  de  los  Infantes. 

16 

Olot. 

84 



Rivas. 

97 

121 

Santa  Coloma  de  Farnes. 

54 

PROVINCIA  DE  CÓRDOBA. 

562 

A(|uiler. 

4 



Bacna. 

5 

PROVINCIA  DE  GRANADA. 

Bu  ja  lance. 

5 

Albuñol. 

25 

Cabra. 

4 

Alhama. 

16 

Córdova. 

4 

Baza. 

7 

Puente  Ovejuna. 

25 

Granada. 

29 

ninojosa. 

6 

Guadix. 

39 

La  Carlota. 

21 

Huesear. 

6 

Lucena. 

3 

I/.nalIoz. 

23 

Montilla. 

3 

Loja. 

6 

Montoro. 

4 

Montefrio. 

7 

Pozo  blanco. 

11 

Motril. 

18 

Priego. 

6 

Santa  Fe. 

23 

Rambla. 

5 

Ujijar. 

18 

Rute. 

4 

Orjiba. 

28 

110 


244 


u 
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PROVIflCIA  DE  GUADALAJAHA 

Valencia  de  D.  Juan. 

ST 

Cifiientes. 

52 

Vega  Cervera. 

1'45 

Brihut'ga. 

51 

Villafranca  del  Vierzo. 

143 

Giiadalajara. 

84 

Miedes. 

66 

1351 

Molina. 

98 

Pastrana. 

30 

PROVINCIA  DE  LÉRIDA. 

SacedoD. 

25 

Balaguer. 

123 

Sigüenza. 

69 

Cervera. 

135 

Tamajon. 

59 

Lérida. 

68 



Seo  de  Urjel. 

13a 

484 

Solsona. 

110 



Sort. 

138 

PROVINCIA  DB  HüEIiVA- 

Talaru. 

163 

Aracena. 

85 

Viella,  en  el  valle  de  Aran. 

84 

Avamonte. 

10 



Cerro. 

20 

910 

Huelva. 

8 



Moguer.                      ,..^, .  ,  .., 

8 

PROVINCIA  DE  LOGROKO^ 

Palma. 

9 

AI  faro. 

8 



Arnedo. 

46 

90 

Calahorra. 

6 



Cervera  del  Rio  Alhama. 

12 

PROVINCIA  DE   HUESCA. 

Haro. 

80 

Bavbastro. 

55 

Logroño. 

89 

Benavarre. 

126 

Nájera. 

45 

Boltaña. 

213 

Santo  Domingo  de  la  Calzada. 

53 

Fraga. 

23 

Torrecilla  de  Cameros. 

51 

Huesca. 

too 



.Taca. 

182 

285 

Sariñena. 

37 



■ 

PROVINCIA  DE  LUGOi- 

73g 

Fuensagrada. 

65 



Lugo. 

26S 

rnOVlNCIA  DE   JAÉN. 

Mondoñedo. 

84 

Alcalá  la  Real. 

4 

Monforte^ 

127 

And  lijar. 

10 

Nnojales. 
Quiroga. 

157 

Baeza. 

9 

51 

Cazorla. 

16 

Rivadeo. 

33 

Huelraa. 

11 

Sarrriá 

163 

Jaén. 

5 

Taboada. 

20Ü 

La  Carolina. 

15 

Villalba. 

99 

Mancha  Real. 

9 

Vivero. 

52 

Martes. 

10 



TJbeda. 

6 

1258 

Segura. 

16 

— — 



PROVINCIA  DE    MADRID. 

111 

Alcalá  de  Henares. 

51 



Chinchón, 

](i 

PROVINCIA  DE  LEÓN. 

Colmenar  viejo. 

3» 

Aslorga. 

150 

Gelafe. 

26 

Cea. 

98 

¡Madrid. 

1 

La  Bañeza. 

116 

Navalcarnero. 

26 

León. 

173 

San  Martin  de  Valdeiglesias. 

11 

Muriasde  Paredes. 

160 

Builrago. 

55 

Ponforrada. 

166 



Riaño. 

113 

224 

ESPAÑA. 

45 

PROVINCIA  DB  MALAGA. 

Cambados. 

56 

Alora. 

6 

Cañiza. 

41 

Antequera. 

7 

Lalin. 

164 

Archidona. 

8 

Lama. 

31 

Campillos. 

10 

Pontevedra. 

43 

Coin. 

.5 

Puenteareas. 

66 

Colmenar. 

10 

Redondela. 

38 

Estepona. 

5 

Tabeiros. 

72 

Gauchí. 

9 

Tuy. 

51 

Málaga. 

9 

Vigo. 

43 

Marbella. 

7 

— — 

Ronda. 

12 

658 

Torrox. 

12 



Velez  Málaga. 

13 

PROVINCIA    DE    SALAMANCA. 



Alba  de  Tormes. 

60 

113 

Bejar. 

48 

Ciudad  Rodrigo. 

78 

PROVmCIA  DE  MURCIA. 

Ledesma. 

89 

Cara  vaca. 

16 

Peñaranda  de  Bracamonte. 

36 

Cartajena. 

5 

Salamanca. 

82 

Cieza. 

9 

Segueros. 

73 

Lo  rea. 

6 

Viligudino. 

62 

Muía. 

12 



Murcia. 

20 

528 

Tota  na. 

5 



Yecla. 

3 

PROVINCIA    DE   SANTANCFER. 

Castrourdiales 

13 

76 

Entrambas-aguas. 

72 



Laredo. 

20 

PROVINCIA  DE  ORENSE. 

Potes. 

69 

AUariz. 

69 

Ramales. 

39 

Bande. 

5.5 

Reinosa. 

149 

Celanova. 

68 

S.  Vicente  de  la  Barquera. 

46 

Ginzode  Limia. 

81 

Santander. 

41 

Oren.se. 

93 

Santillana  del  Mar. 

42 

Puebla  de  Tribes 

102 

Torre  déla  Vega. 

61 

Rivadavia. 

48 

Valle  de  Cabueringa. 

36 

Señorin  en  Carballino. 

78 

Villacarriedo. 

55 

Verin. 

86 



Viana  del  Bollo. 

64 

643 

Villamartin. 

114 





PROVINCIA  DE  SEGOVIA. 

858 

Cuellar. 

62 



Martin  Muñoz  de  las  Posadas. 

54 

PROVINCIA    DE    FALENCIA. 

Riaza. 

54 

Astudillo. 

27 

Scgovia. 

83 

Baltanas. 

27 

Sepulveda. 

86 

Carrion. 

55 



Cervera  del  Rio  Pisuerga. 

179 

339 

Frechilla. 

34 



Falencia. 

26 

PROVINCIA    di;    SEVILLA. 

Salda  ña. 

108 

Alcalá  de  Guadayra. 

5 



Carmona. 

2 

456 

Cazalla. 

8 

Ecija. 

4 

PROVINCIA  PE  PONTEVEDRA, 

Estepa. 

12 

Calda.s  de  Reis. 

58 

Lora  del  Rio. 

10 

46 


ESTADÍSTICA   DE 


Marchena. 

4 

Torrijos. 

26 

Morón. 

8 



Osuna. 

6 

222 

S.  Lucar  la  mayor. 

37 



Sevilla. 

25 

PROVINCIA    DE    VALLADOLID 

Utrera. 

6 

Medina  del  Campo. 

27 



Mota  del  marques. 

39 

127 

Ka  va  del  Rey. 

10 

Olmedo. 

39 

PBOVINCIA  DE   SORIA. 

Peñafiel. 

36 

Agreda. 

97 

Rioseco. 

30 

Almazan. 

104 

Valoría  la  buena. 

30 

Burgo  de  Osma. 

123 

Valladolid. 

22 

Mediñaceli. 

50 

Villalon. 

41 

Osma. 

166 





274 

540 



PROVINCIA   DE   VALENCIA. 

Albaida: 

22 

PROVINCIA   DE   TARRAGONA 

Falset. 

45 

Alberique. 
Alcira. 

19 
13 

G  and  esa. 
Montbianch. 
Re  US. 

24 
78 
21 

Alpuente. 

Ayora. 

Carlet. 

23 

9 

11 

Tarragona. 
Tortosa. 
Valls. 
Vendrell. 

20 
27 
25 
50 

Catarro]  a. 
Chiva 
Enguera. 
Gandia. 

13 

9 

12 

28 

Liria. 

7 

290 

Moneada 

27 

Murviedro. 

28 

PROVINCIA   DE   TERUEL. 

Onteniente 

6 

Albarracin. 

44 

S.  Felipe. 

34 

Alcañiz. 

14 

Sueca. 

6 

Aliaga. 

35 

Valencia. 

81 

Calamocha. 

32 

Villar  del  Arzobispo. 

17 

Castellote. 

26 



Hijar. 

13 

365 

Mora. 

24 



Segura. 

55 

PROVINCIA   DE   ZAMORA. 

Teruel. 

34 

Alcañices. 

109 

Valder  robles. 

16 

Benavente. 

110 



Bermillo  de  Sayago. 

57 

293 

Fuente  del  Saúco. 

2t 



Puebla  de  Sanabria. 

120 

PROVINCIA    DE    TOLEDO. 

Toro. 

28 

Escalona. 

22 

Zamora. 

47 

Illescas. 

27 



Lillo. 

7 

495 

Madrid  ejos. 

5 



Kava- hermosa. 

20 

PROVINCIA   DE   ZARAGOZA 

Ocaña. 

14 

Ateca. 

39 

Orgaz. 

16 

Belchite. 

22 

Puente  del  arzobispo. 

29 

Borja. 

26 

Quintanar  de  la  orden. 

9 

Caspe. 

!> 

Talavera. 

34 

Calatayud. 

43 

Toledo. 

13 

Daroca. 

20 

ESPAÑA. 
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Egea  de  los  Caballeros. 

La  Almunia. 

Pina. 

Sos. 

Tarragona. 

Zaragoza. 


PROVINCIA   DE    NAVARRA. 

Su  capital  Pamplona. 
Estela. 
Olite. 
Pamplona. 
Aviz  ó  Sangüesa. 

PROVINCIA    DE    ÁLAVA. 

Su  capital  Vitoria, 
Vitoria. 
A  murrio. 
Laguardia. 


.30 
32 
18 
28 
18 
27 

342 


Salinas  de  Anana. 
Salvatierra. 

PROVINCIA.   DE  GUIPÚZCOA. 

Su  capital  San  Sebastian. 
San  Sebastian. 
Azpeitia. 
Vergara. 
Tolosa. 

PROVINCIA   DE  VIZCAYA. 

Su  capital  Bilbao. 
Bilbao. 
Balmaseda. 
Bermeo. 
Durango. 
Marquiua. 


NOT\  No  se  espresa,  por  falta  de  datos,  el 
número  de  pueblos  de  cada  partido  de  estas  úl- 
timas cuatro  provincias,  á  causa  de  no  haberlo 
publicado  el  Gobierno. 
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ESTADO  jeneral  del  número  departidos,  pueblos 
cada  provincia. 


Provincias. 


Álava  (capital  Vitoria). 

Albacete. 

Alicante. 

Almena. 

Avila. 

Badajoz. 

Barcelona. 

Baleares  (islas)  capital  Palma. 

Burgos. 

Cáceres. 

Cádiz. 

Canarias  (islas;  capital  santa  Cruz  de 

Tenerife). 
Castellón  de  la  Plana. 
Ciudad  Real. 
Córdoba. 
Coruña. 
Cuenca. 
Gerona. 
Granada. 
Guadalajara. 

Guipúzcoa  (capital  San  Sebastian). 
Huelva. 
Huesca. 
Jaén. 
León. 
Lérida. 
Logroño. 
Lugo. 
Madrid, 
Málaga. 
Murcia. 

Navarra  (capital  Pamplona). 
Orense. 
Oviedo. 
Palencia. 
Pontevedra. 
Salamanca. 
Santander. 
Segovia. 
Sevilla. 
Soria. 
Tarragona. 
Teruel. 
Toledo. 
Valencia. 
Valladolid. 

Vizcaya  (capital  Bilbao). 
Zamora. 
Zaragoza. 


>artiaoi 

',  pueble 

>5,  vecinos, 

almas  de 

Partidos. 

Paeblos. 

Ve  ínos. 

Almas. 

5 

344 

15,006 

67,523. 

8 

118 

47,113 

180,763. 

16 

155 

78,581 

318,444. 

9 

114 

58,667 

234,789. 

6 

389 

33,612 

137,903. 

14 

170 

84,761 

316,022. 

11 

543 

98,291 

442,273. 

6 

108 

47,512 

229,197. 

12 

1,214 

53,980 

224,407. 

13 

240 

64,266 

231,. 398. 

12 

45 

82,503 

324,703. 

11 

121 

40,095 

199,950. 

10 

154 

49,144 

199,920. 

9 

121 

56,782 

277,788. 

15 

110 

86,902 

315,459. 

14 

925 

90,673 

435,670. 

9 

333 

60,689 

234,582. 

6 

562 

47,650 

214,150. 

13 

244 

89,753 

370,974. 

9 

397 

44,162 

159,044. 

4 

96 

23,220 

104,491. 

6 

90 

35,218 

133,470. 

7 

736 

43,396 

214.874. 

11 

111 

70,820 

266,919. 

10 

1,351 

59,687 

267,438. 

8 

910 

33,676 

151,322. 

9 

285 

39,288 

147,718. 

11 

1 ,258 

72,396 

357,272. 

8 

224 

85,491 

369,126. 

13 

113 

83,507 

3.38,442. 

8 

76 

71,643 

280,694. 

4 

829 

49,272 

221,728. 

11 

858 

70,940 

319,038. 

15 

815 

97,925 

434,635. 

7 

456 

36,512 

148,491. 

11 

658 

84,681 

360,002. 

8 

527 

49,826 

210,314. 

12 

643 

38,530 

166,730. 

5 

339 

32,233 

134,854. 

12 

127 

100,182 

367,303. 

5 

540 

30,022 

115,619. 

7 

290 

51,836 

233,477. 

10 

293 

53,921 

214,988. 

12 

222 

77,422 

276,952. 

18 

301 

108,886 

451,685. 

19 

274 

47,493 

184,647. 

5 

123 

24,276 

111,436. 

7 

495 

40,285 

159,425. 

12 

342 

74,532 

304,823. 

470     19,789     2,897,258     12,162,872. 
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Comparado  el  estado  que  antecede 
con  los  del  censo  de  población  publi- 
cado en  el  año  1797  el  cual  ascendía 
á  10,536,230  almas,  poblacion'de  Es- 
paña é  islas  adyacentes  ha  aumenta- 
do en  1,626,642  almas ,  de  la  que  te- 
nia en  el  citado  año,  á  pesar  de  las 
repetidas  epidemias  y  convulsiones 
políticas  que  ha  sufrido  el  reino  des- 
de el  año  1800. 

Dividida  la  población  de  12,162,872 
almas  entre  15,356|-  leguas  cuadra- 
das que  tiene  la  Península  é  islas  ad- 
yacentes, según  la  cuadratura  lineal 
publicada  en  el  año  1803,  correspon- 
den 792*511  almas  á  cada  legua  cua- 
drada ,  en  lugar  de  686^  que  corres- 
pondieron en  el  censo  de  1799. 

ESCALA.      DE    CAPITALES      DE    PROVIN- 
CIA   POR    ORDEN    DE     POBLACIÓN. 


Capitales. 

Población. 

1  Madrid. 

201,344  habitantes, 

2  Barcelona. 

113,780 

» 

3  Valencia. 

106,212 

» 

4  Sevilla. 

91,360 

i> 

5  Granada. 

76,000 

•» 

6  Zaragoza. 

62,300 

» 

7  Cóidoba. 

56,957 

» 

8  Cádiz. 

53,496 

» 

9  Málaga. 

51,900 

» 

10  Pontevedra. 

42,000 

■ 

11  Palma  (Islas  Ba 

,- 

leares). 

36,000 

» 

!2  Murcia. 

35.000 

» 

13  Alicante. 

25,243 

» 

14  Valladolid. 

22,900 

» 

15  Corana. 

22,.507 

u 

16  Almería. 

21,683 

» 

17  .laen. 

18,702 

» 

18  Bilbao. 

15,600 

» 

19  Pamplona. 

15,400 

» 

20  Castellón   de  1 

a 

Plana. 

15,0.59 

» 

21  Toledo. 

14,950 

> 

22  Salamanca. 

13,68r. 

» 

23  Badajoz. 

12,688 

B 

24  Lérida. 

12,500 

» 

25  Burgos. 

12,007 

» 

26  Vitoria. 

12,000 

» 

27  Albacete. 

11,874 

•J 

28  Tarragona. 

10,950 

« 

29  Palencia. 

10,813 

» 

30  Ciudad  Real. 

10,758 

» 

31  Oviedo. 

10,476 

s 

32  Cáceros. 

10,000 

» 

33  Zamora. 

9,898 

• 

34  Segovia. 

35  Huesca. 

36  San  Sebastian 

37  Cuenca, 

38  Logroño. 

39  Teruel. 

40  Lugo. 

41  Guadalajara. 

42  Jerona. 

43  León. 

44  Soria. 

45  Avila. 

46  Huelva. 

47  Orense. 

48  Santander. 


9,367  habits 
9,200       » 


9,000  » 

8,672  » 

8,210  .' 
7,573 
7,209 
6,736 

6,.500  » 

5,500  » 
5,413 

4,976  » 

4,500  » 

4,034  » 

3,000  . 

La  capital  de  mayor  poblaciones 
Madrid ;  la  de  menor  Santander,  se- 
gún queda  demostrado. 

Hay,  sin  embargo  otras  variasciu- 
dades  en  la  Península  ,  que  esceden 
en  población  á  muchas  capitales  de 
segunda  y  tercera  clase  ,  aunque  no 
lo  son  por  no  permitirlo  su  localidad 
y  otras  circunstancias  en  que  aque- 
llas les  aventajan. 

MOVIMIENTO  DE  POBLACIÓN. 

La  cuestión  sobre  si  la  España  es- 
tuvo antiguamente  mas  poblada  que 
lo  está  en  el  dia,  la  consideramos  al 
presente  inútil  y  mas  propia  de  las 
investigacionesde  un  curioso  que  del 
atento  examen  y  averiguación  de  un 
estadista. Pero  si  diremos  que  no  po- 
detnos  apoyarnos  en  ningún  motivo 
racional  ó  cieulífico  para  escluir  á  la 
España  de  la  ley  jeneral  que  se  ob- 
serva en  todos  los  países  del  mundo 
conocido  ,  en  las  cuales,  por  observa- 
ciones constantes,  profundas  y  deli- 
cadas, está  casi  demostrado  con  todo 
rigor,  que  la  población  antigua  no 
pudo  ser  lo  que  los  escritores  de  en- 
tonces nos  han  dicho  en   sus  histo- 
rias: (|ue  la   población  de   ahora  es 
mucho  mayor  y  va   aumentándose 
sobre  todo  el  globo,  conforme  se  mí- 
menla la  civilización  humana  ;  y  por 
último  que  siendo  la   felicidad    del 
hombre,  ó  mas  bien  del  jénero  lui- 
niano  índi'pendiente  del  número  de 
individuos  que  existan  sobre  la  tier- 
ra ;  lodo  lo  que¡contribuyaá  aumen- 
t  u"  sus  medios  de  bien  estar,  aumen- 
tará naturalmente  la  masa  jeneral  de 
bts  hombres  ;  así  como  su  poder  y 
aun  su  sloria. 
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Sin. embargo, no  creemos  inoportu- 
no, aunque  parezca  a  primera  vista 
ajeno  de  nuestro  intento,  espresar  á 
continuación  y  con  toda  rapidez,  los 
resultados  de  cálculos  sobre  esta  in- 
teresante materia,  para  que  puedan 
servir  como  de  guia  á  quien  quiera 
reflexionar  sobre  ios  fenómenos  de 
la  población  :  según  unos. 
La  de  Europa  es 

en  el  dia  de  210,000,000  de  liabs. 
En  Asia.  500,000,000 

En  África.  70,000,000 

En  América.        33,000,000 
En  Oceauia.         20,000,000 

Total.  833,000,000 de habts. 
Cuyo  número  está  repartido  en 
mas  de  seis  millones  de  leguas  cua- 
dradas ,  de  que  consta  la  sujíerficie 
territorial  del  planeta  que  habita- 
mos. 

Por  otros  cálculos  ,  si  se  puede  de- 
cir mas  esquísitos  y  científicos,  re- 
sulta que  por  un  término  medio  la 
tierra  mantiene  por  legua  cuadra- 
da  130  habitantes. 

Y  por  consiguiente,  el  término  me- 
iliodela  población  jtineral  del  globo 
será, su  puestos  los  seis  millones  de  le- 
guas cuadradas,  780,000,000  de  habs. 
En  estos  cálculos  ha  entrado  como 
dato  convenido,  que  por  legua  cua- 
drada se  mantienen. 
En  Europa.  420  habitantes. 

En  Asia.  333       id. 

En  Oceania.  66      id. 

En  África.  41       id. 

En  América.  15       id. 

Siendo  de  advertir  que  descendien- 
doá  investigaciones  mas  minuciosas, 
pero  ciertamente  mas  importantes  , 
porque  afectan  los  intereses  particu- 
lares d^  las  naciones  ,  está  averigua- 
do que  por  legua  cuadrada  se  man- 
tienen 

En  Inglaterra. 
En  Francia. 
En  Alemania. 
En  Austria. 
En  Portugal. 
En   España   por    el 

cálcalo  citado. 
Peropoi-el  nuestro, 
conioíjueda  senta- 
do. 
En  'rur(|uía  de  Eu- 


1 

,490  habitantes 

1 

,080 

id. 

923 

id. 

754 

id. 

736 

id. 

408       id. 


792       id. 


ropa.  357       id. 

En  Rusia.  173       id. 

Concluiremos  este  punto,  obser- 
vando que  hecha  escepcion  de  la  in- 
fluencia que  la  naturaleza  de  los  ter- 
renos y  las  vicisitudes  políticas  pue- 
dan ejercer  en  el  movimiento  de  la 
población  respectiva ;  resalta  una 
verdad  de  la  mayor  importancin  ,  á 
vista  de  ta  numeración  que  acaba- 
mos de  poner,  á  saber  :  que  la  po- 
blación siempre  está  en  proporción 
directa  de  la  civilización  humana. 

La  población  de  España  é  islas  ad- 
yacentes, según  resulta  de  la  división 
territorial  aprobada  por  S.  M.  en 
real  decreto  de  30  noviembre del833) 
asciende  á  : 

Población  de  la  I  n  ■y, -m,  i  u^ 
r,  '  I  (  ll.7o7,794  habs. 
Península.    . )  ' 

Palma.     ...  229,197     id. 

Santa  Cruz  de i 


Tenerife. 
Total. 


199,950    id. 


12.186,941       id. 


Por  el  número  de  almas  que  ha 
servido  de  base  en  las  últim;is  elec- 
ciones de  diputados  á  cortes  ,  y  que 
hemos  demostrado  por  provincias 
en  un  estado,  es  el  del 2 162,872. 

Alas  adelante  veremos  la  opinión 
que  tienen  sabios  estranjeros  acerca 
de  la  población  jeneral  de  España. 

Fn  comprobación  de  lo  que  arriba 
hemos  manifestado, haremos  con  pre- 
sencia de  algunos  datos  que  posee- 
mos, y  de  lo  que  se  lee  en  la  estadís- 
tica de  Españ,  aescrita  en  francés  por 
Mr.  Moreau  de  Jonnes,  traducida  y 
adicionada  por  el  señor  INIadoz.  algu- 
nas indicaciones  sobre  el  movimien- 
to que  ha  tenido  la  población  de  Es- 
paña en  algunas  épocas  ;  advirtiendo 
desde  luego  ,  que  desconfiamos  de  la 
exaclilud  de  los  documentos  oficiales 
á  que  hacen  referencia  loscensos  que 
se  enumeran;  porque  estamos  muy 
convencidos  déla  inexactitud  délas 
noticias  que  ¡os  pueblos  remiten  al 
gobierno,  cuando  se  deja  á  la  volun- 
tad libre  desús  ayuntamientos  la  eje- 
cución de  las  órdenes  <jue  al  efecto 
despide.  Y  cooio  por  otra  parte  lis 
noticias  que  suministrimos  no  tie- 
nen otro  carácter  (|u<;  el  de  una  o[)i- 
nion  ,  ó  uns  bien  el  del  resultado  d  e 
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investigaciones  hechas  por  porsnnnr. 
pnriicuiaves,  adornadas  no  obstante 
<le  inslrnccion  y  Imena  fe,  y  por  lo 
tanto  dignas  de  crédito;  no  se  nos 


ofi'oce  reparo  alpjnno  en  prfsenlarins 
|)ara  que  sirvan  de  termino  de  com- 
paración en  el  caso  de  que  nos  vale- 
mos de  ellas. 


Épocas. 

Población  en  rada  época. 

T7237 

n     ■ 

7.92.5,000 

1777 

9.307,000 

1803 

10.351,000 

1821 

11.248,000 

1826 

13.712.000 

1834 

1  l.(i00.000 

To 

tales. 

)esde  ISOl 

cá  1820 

PiM-iofid'i  .-irios.         \nirii'nt()  al): 


54 
26 

18 


111 


1  G82.000 

1.044,000 

897,000 

464,000 

948,000 

;j.03.'j,000 
3.. 36 1, 000 


Aiimpiiln  ama  I 

3.j,000 
31,600 
49,800 
92,800 
11 8,500 

327.700 
108,400   .1 


El   citado  autor  hace   además  otra  couíprobacion  en  Jos  tt-rminos  si  • 
Kuientes. 


Epncas. 

1777 

1804 
1821 
1826 
1834 

Totales. 


Periodo.*  Años. 

54 
26 

18 

S 
111 


pohldcion  rnctiia. 

K. 466, 000 

9.829.000 

10.799,500 

12.480,000 

14.186,000 

.55.760,.5OO 


Alimento  por  iii'illnn 
HTS*  ■««« 

4.200 
3,240 
4,615 
7,420 
8,350 

27,825 


Coiii| 

I..    no 


(li'l   aiininilii 
lición  nioilia. 


1   sobie  24" 


311 

216 
134 

120 


í  sobre  203(2; 


De  esto  resulta  que  en  el  espacio  de 
ciento  oncéanos  desde  1723,  hasta 
1834,  casi  se  lia  duplicado  la  pobla- 
ción de  Kspaña  aproximándose  en  el 
(lia  á  quince  millones,  según  la  opi- 
nión del  autor,  (pje,  á  la  veidad  no 
difiere  mucho  de  la  nuestra  sobre  es- 
le  |)arlicular.  I, o  (|ue  sí  observa  con 
ra/on  ,  es  que  no  se  ha  verificado  es- 
te aumento  por  una  progresión  cims- 
lante;  hecho  (lue  igualm(>nte  com- 
prueba lo  que  liemos  manifestado  al 
principio  de  este  arlu'ulo;  á  saber: 
que  el  movimiento  de  la  población 
(iepende  tambiet»  del  influjo  de  las 
vicisitudes  polílicas.  I.o  uoiahle  que 
hay  en  e.stas  numeraciones  ,  es  (pie 
desde  1821  hasta  1826,  o  mas  bien 
hasta  1834,  la  población  anual  de  Ks- 
paña ha  ido  siempre  en  aumento 
prodijiosameute. 

Es  digno  de  llamar  la  atención  de 
los  políticos  y  estadistas  el  feíuSmeno 
del  aumento  de  poblacionde España, 
desde  1803  á  1834  ;  porque  en  t'l  no  se 
descubren  á  prinuM-a  vista  las  verda- 
deras causas  (pi<!  han  iidluido  en  es- 


te considerable  aumento.  Hemos  vis 
lo  especificadas  algunas  en  varios  au- 
tiM'cs  y  papeles  que  al  presente  esta- 
mos manejando  ;  tales  son  en  sus- 
tancia la  mayor  fecundidad  por  la 
unión  de  los  do.s  .sexos;  la  duración 
mas  prolongada  de  la  vida  humana  ; 
1.)  menor  emigración  á  paises  estran- 
jeros  parlicnlarnienteá  lasAméricas, 
¡as  pretensiones  nu'uos  comunes  ;i 
un  noble  orijen  ,  resistiendo  el  enla- 
ce de  familias  plebeyas  con  n(d)les; 
la  dimisión  de  los  votos  uion.ásticos; 
la  propagación  de  la  vacuna,  cpu'ha 
salvaiio  una  lei-c,  ra,ócuarta  parte  al 
menos  ilc  los  pái-vulos  (|ue  moriaii 
vítdimas  <le  la  viruela,  y  otrascon- 
causas  menos  importantes.  No  nega- 
r*'mos  (pie  todas  Lis  enunciadas  ha- 
yan tenidoy  tengan  su  |)articulai'  in- 
ílujo  en  el  aumento  de  la  población 

(O  F.'sta  niimerarion  o  suma.'!  cst.^tian  cqiiivo- 
(Milas  pn  la  trailiicoioii  del  Autor  Iraneés,  ó  eo  el 
ejriiipl.ir  que  lia  servido  al  efcilo.  I 

(i)  'l'.tiiiiM».  o  estas  sumas  estaban  confor- 
mes con  la  niiiiv-racion  del  iiutur. 
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(le  España  :  pem  estas  causas  las  en- 
contramos subordinadas  á  una  prin- 
cipal, que  en  nuestro  concepto  hasi- 
dola  verdadera  que  ha  contribuido 
ádesenvolver  los  principios  de  la  fe- 
cundidad de  la  especie  humana  en 
nuestro  territorio.  Vamos  á  esponer- 
la sin  aparato  científico  ,  temerosos 
siempre  de  nuestra  propia  opinión 
en  materia  da  cálculos  que  no  pue- 
den fundarse  en  datos  positivos. 

En  la  época  que  se  cita, se  han  visto 
«n  España  acontecimientos  que  por 
su  carácter  han  debido  influir  en 
sentido  contrario  al  aumento  de  po- 
blación. Una  invasión  estranjera  de 
mas  de  seis  años  de  permanencia; 
dos  guerras  intestinasde  quince  años 
de  duración  ;  tres  años  ó  mas  de  pes 
tesy  epidemias  voraces,  sin  contar  la 
disimulada  pero  mortífera  del  tifus  ; 
plagas,  calamidades  públicas,  tras- 
tornos del  orden  social ,  emigracio- 
nes y  pesares  jenerales,  no  son  cier- 
tamente medios  proporcianados  pa- 
ra acrecer  el  número  de  los  Españo- 
les del  territorio  de  la  Península.  Un 
millón  y  tres  cientos  mil  de  ellos  fal- 
taron en  ios  siete  años  de  guerra  de 
la  independencia  ,  ya  por  los  resul- 
tados directos  de  tan  continuado 
combate  ,  ya  como  víctimas  de  la  fie- 
bre amarilla,  y  también  por  resultas 
de  las  bárbaras  violencias  de  los  ene- 
migos que  ocupaban  casi  todo  el  sue- 
lo español.  Sin  embargo,  la  pobla- 
ción de  España  ha  crecido  prodijio- 
samente,  y  la  causa  única  á  que  no- 
sotros atribuimos  esta  progresión  es 
á  que  los  Españoles  se  han  acercado, 
durante  este  periodo,  mucho  á  sus 
intereses  individuales.  Si  pudiéra- 
mos presentar,  como  deseamos  ,  lo- 
do el  número  de  observaciones  pro- 
pias que  hemos  hecho  en  el  terreno 
de  muchos  países  de  España,  cual- 
quiera se  convencería  que  los  cam- 
pos están  por  punto  jeneral  mejor 
cultivados  f[ue  en  hI  siglo  anterior  ; 
que  se  hin  roturado  grandes  es- 
tensiones  de  tierra,  levantando  hasta 
las  atochas  para  formar  hazas  de 
pan  llevar,  que  las  viñas  se  han  mul- 
tiplicado sin  número  ;  que  se  han 
aprovechado  aguas  de  rios  y  manan- 
tiales que  corrían  antes  perdidas  y 
abandonadas;  que  se  han  taladrado 


grandes  montanas  para  buscar  en  su 
seno  tesoros  minerales  (que  se  han 
encontrado);  que  se  han  multiplica- 
do las  fábricas  de  todas  especies,  y  se 
han  introducido  muchos  método» 
económicos  ,  para  su  movimiento  y 
producción;  y  para  decirlo  de  una 
vez,  que  se  ha  pensado  en  economi- 
zar gastos  para  tener  ahorros.  Todas 
estas  mejoras  positivas  y  verdadera- 
mente útiles  se  deben  á  que  en  lodo 
este  período  se  han  hecho  mas  fami- 
liares las  ciencias  naturales  ,  exactas 
y  económicas,  cuyo  benéfico  influjo, 
ayudado  por  la  major  ilustración 
que  en  las  emigraciones  forzadas  han 
recibido  muchos  españoles  de  talen- 
to y  aplicación,  han  duplicado  y  aun 
triplicado  la  masa  jeneral  de  produc- 
ciones y  con  ellas  los  recursos  de  la 
vida.  Este  esy  no  otro,  en  últimoaná- 
lisis  ,  el  oríjen  de  la  comodidad  de 
las  familias,  de  la  menor  mortandad 
de  sus  individuos,  y  de  la  fecundidad 
de  los  matrimonios. 

Como  el  censo  de  1803  es  obra  de 
medio  siglo,  porque  se  hallaba  ya 
concluido  en  1799;  se  reduce  todo 
lo  concerniente  á  la  población  de 
España  desde  aquel  término  ,  á  cál- 
culos, ó  de  analojía  ó  de  datos  par- 
ticulares mas  ó  menos  apreciables 
según  su  oríjen ;  así  lo  vemos  con 
muy  corlas  escepciones  en  los  libros 
y  papeles  que  manej.imos.  Por  esta 
razón  preferimos,  mas  bien  que  lle- 
nar columnas  con  numeraciones  in- 
ciertas y  poco  á  propósito  para  fun- 
dar cálculos  estadísticos,  el  sentar 
una  teoría  jeneral  derivada  de  cono- 
cimientos científicos  y  de  un  gran 
número  de  investigaciones  hechas 
on  otros  paises,  á  la  vista  de  datos  de 
muchos  años,  que  llevan  consigo  lo- 
do el  carácter  de  autenticidad  que 
(altana  los  que  nosotros  podríamos 
alegar.  En  consecuencia  pues  de  es- 
to, decimos  que  por  regla  jeneral 
nplic"da  á  España,  la  relación  de  los 
nacidos  á  los  matrimonios,  uno  por 
otro,  no  es  ni  mayor  que  cinco  ni 
menor  que  tres;  así  es  que  en  los  pai- 
ses doník  la  civilización  está  mas 
adelantada,  esta  relación  es  de  cua- 
tro nacidos  por  matrimonio. 

La  relación  que  guardan  los  que 
nacen  con  los  que  mueren,  ó  lo  que 
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eslomismo, el  número)(le  individuos 
que  sojjreviven  está  entre  101  hasta 
150  por  100;  pero  esta  última  rela- 
ción no  tiene  lugar  sino  en  territo- 
rios de  poca  estension  y  muy  parti- 
cuJarmenle  favorecidos  de  la  natura- 
leza. Ateniéndose  á  estos  resultados 
jenerales,  el  célebre  jeómetra  Eulero 
ha  calculado  la  tabla  que  ponemos  á 
continuación,  por  medio  de  la  cual 
se  puede  averij^uar  en  cuatro  años  el 
número  de  individuos  de  una  nación 
ó  puede  duplicarse  en  determinadas 
circunstancias.  El  cálculo  se  reduce 
á  un  pais  de  cien  mil  habitantes  en 
que  muere  uno  por  cada  treinta  y 
seis;  por  supuesto,  sin  contar  porque 
no  se  debe,  los  casos  estraordinarios 
de  guerra ,  peste,  etc. 

siendo    los  El  exceso  Este  esceso  El  doble  de 

muertos  á  de  los  na-  será  de  la     población 

los  nacidos       cidos  suma  de  los  tendrá    lu- 

comc              será  vivos  garen 


De  10  á  11  277 

12  555 

13  722 

14  1,100 

15  1,388 

16  1,666 

17  1,943 

18  2,221 

19  2,499 

20  2,777 
22  3,332 
25  4,165 
30  5,554 


561 

250  años 

18  0 

125 

1S8 

96 

62  \ 

72 

50  L 

42 

To~ 

TT 

35  1- 

31  i- 

"TT" 

"'  s 

i 

28 

*.' 

1 
TT" 

25  tV 

21  i 

17 

121 


Como  mera  indicación,  diremos 
i\\\e  el  mismo  jeómetra  ha  calculado 
suponiendo  que  el  número  total  de 
hombres  es  de  setecientos  millones, 
la  relación  entre  los  muertos  y  vivos 
tie  1  á  33,  y  la  de  los  nacidos  y  vivos 
de  1  á  29,  (que  |)oco  faltará  para  ser 
la  de  España)  que 

En  un  año. 


Nacen. 

ITn  año.  ""   23,7*28^73! 
I  india.  65,010. 

Un  minuto.  45. 

ITn  segundo.  ^ 


Mueren. 

21,212,121. 

58.120. 

40. 


La  relación  entre  el  número  de  los 
dos  sexos  es  un  objeto  de  la  mas  alta 
importanoia  para  la  |)olítica  y  la  le 


jislacion  ;  así  como  para  la  Estadísti- 
ca. En  Europa  nacen  constantemente 
mas  varones  que  hembras  en  la  rela- 
ción de  21  á  20,  ó  como  piensan  al- 
gunos estadistas  escrupulosos  de  26 
a  25:  pero  la  mortalidad  es  también 
mayor  en  los  varones  con  una  rela- 
ción de  27  á  20;  es  decir  que  mue- 
ran 27  hombres  en  el  caso  de  morir 
26  mujeres ;  suponiendo  siempre  cir- 
cunstancias ordinarias  de  la  vida:  de 
modo  que  á  los  quince  años  de  esta, 
el  equilibrio  entre  los  dos  sexos  es 
casi  enteramente  restablecidos.  De- 
cimos casi,  porque  según  resulta  de 
los  cálculos  qu(!  seguimos  ,  en  Euro- 
pa se  observa  algún  corto  esceso  de 
varones  respecto  de  las  hembras; 
pero  estas  aparecen  en  mayor  nú- 
mero, porque  la  guerra,  los  viajes  pe 
ligrosos,  las  emigraciones,  el  comer- 
cio, ect.  disminuyen  el  número  de 
los  hombres  en  las  poblaciones. 

La  población  de  España  conside- 
rada bajo  las  relaciones  del  estado 
civil  ,  se  hallaba  dividida  de  la  ma- 
nera que  sigue  en  el  censo  de  1803. 

Hombres.  Mujeres.  Totales. 

Casados.   1,984,755.  í,C)^.\,')55.  3,9fi9,5ío. 

Célibes.     3,926,229.  2,753,224.  5,679, i5). 

Viudos.        235,778.  4fi6,25H.  -02.036. 

5,146,762.  5,204.237.  10,350,999. 

Pero  como  este  censo,  aun  cuan- 
do ha  estado  siviendo  de  base  has- 
ta nuestros  dias  para  las  operacio- 
nes del  Gobierno  y  aun  para  los  cál- 
culos y  raciocinios  de  los  escritores; 
no podemos,atend iendo al  objeto (|ue 
nos  hemos  propuesto,  admitirle  con 
este  carácter;  porque  nos  consta  así 
como  debe  constar  alGobierno  mismo 
que  los  resultndoss  estadísticos  que 
ofrece  no  pueden  servir  en  la  actna- 
liadad  ,  y  después  de  medio  siglo,  de 
fundamento  para  ningún  uso  prove- 
choso. .Así  pues,  mas  adelante  |)on- 
drcnios  el  (jue  hemos  calculado  con 
arreglo  á  los  mejores  datos  que  nos 
ha  sido  posible  adquirir,  los  cuales 
nos  han  suministrado  una  propor- 
ción muv  aproximada,  en  vista  de  la 
diferencia  de  población  de  1803,  á 
1810,  (jue  es  la  que  hemos  adoptado, 
como  base  oficial ;  aun  cuando  pen- 
semos que  ni  esa  es  la  verdadera  po- 
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l)1;ici()n  (le  España,  la  cual  en  nues- 
tro concepto  es  l,i  que  líltimaniente 
.idiniten  losjeógrafo»  y  estadistas  es- 
tranjeros. 

Según  se  vé  en  dicho  censo  jene- 
vn' ,  no  se  cuidó  de  manifestar  la  po- 
blación poredades,  niá  nosotros  nos 
es  posible  hacerlo  ;  porgue  carece- 
mos absolutamente  de  esta  clase  de 
trabajos.  Sin  eiubargo  para  que  se 
put^da  estiblccí'r  al^'un  término  de 
comparación  sobre  esta  materia,  nos 
vaídremoft  de  un  catastro  de  Madrid 
\ criticado  en  1793,  el  cual  dio  los  re- 
sultados siguientes. 

Varones.        Mfmbrns      Tntal. 

^leiiori'sde  i.(Jafio3   17, (iV 
De  i{)  á  'iS. 
I>i;  a5  á  .'|0, 
r)a4<i  d  5(1. 
1)2  5o  airiba 

Totalrs 

l'u'l'jiíisos  de  ani- 
llos  sesus. 

l'.n  (^.olcjiosy  ¡Iiis- 
pilaies. 

I'iiblacioii  total. 

Mas  como  la  población  total  de 
Madrid  esceda  en  el  dia  de  doscien- 
tos mil  habitantes  ,  está  claro  que 
tendrán  las  relaciones  que  acabamos 
de  espresar  una  gran  diferencia,  aun 
cuamlo  no  se  tengan  en  considera- 
ción otras  causas  que  el  simple  au- 
mento de  habitantes.  No  obstante, 
ilehemosadvertir  y  aun  proponer  co- 
mo me  lio  muy  aproximado  á  lacer- 
tiiiunibre  que  las  diierencias  en  el 
Fiúmero  de  individuos,  sea  bajo  cual- 
quier aspecío  (jue  se  consideren  , 
guardi-n  en  lo jeneral  proporción  con 
la  tolaÜdad  tle  l;i  población  jeneral 
de  Espaila  ,  según  nos  lo  ha  heclio 
ver  la  esperiencia  en  algunos  cálcu- 
io>  particulares  c|ue  liemos  prnctica- 
do'.de  uíodo  (¡uíí  si  teniendo  ¡Madrid, 
V.  g.  l.:8,0.S()  habilíintes  en  l/í);5,  y 
entonces  dio  el  catastro  citado  indi- 
viduos metíores  de  IG  años  31,08:5, 
practicada  la  operación  aritmética 
coi"res|)ondienle ,  entrando  como 
término  de  ella  los 201, OOOque  se  su- 
pone tener  en  el  tlia;  no  se  separa- 
ría mucho  <le  la  verdad  el  resultado 
•  atastral  (|ue  procediese  de  nuevas 
operaciones  practicadas  con  este  ob- 


jeto: esceptuándose  el  número  de 
Relijiososde  ambos  sexos,  absoluta- 
mente nulo  con  respecto  á  los  hom- 
bres y  disminuido  sin  proporción  y 
en  gran  manera  respecto  á  las  mu- 
jeres. 

]\ limero  de.  haJ-itantes por  lequdcua- 
(Irada  que  corre  apande  al  territo- 
rio español,  dividido  según  los  rei- 
nos de  la  antigua  de  marcación, con 
espresion  delnúmero  de  provincias 
en  que  cada  uno  de  ellos  ha  sido 
subd'ividido  en  las  vijente  demar- 
cación territorial,  según  hemos  es- 
presado anterior  mente. 

CASTILLA    LA  NUEVA. 

El  territorio  de  este  reino  se  halla 
dividido  en  el  dia  en  cinco  provin- 
cias ;  á  saber  ¡Madrid  ,  Toledo,  Gua- 
dalajara  ,  Cuenca,  y  Ciudad  Real. 

ESTREMADURA. 

Se  halla  dividida  en  las  provincias 
de  Badajoz  y  Cáceres. 

REI^O    DE    LEÓN. 

Se  ha  subdivididocn  las  provincias 
de  León  ,  Falencia  ,  Valladolid,  Za- 
mora y  Salamanca. 

REINO    DE    GALICIA. 

Contiene  las  provincias  de  Ponte- 
veíJra,  Orense,  Coruña  y  Lugo. 

PRINCIPADO    DE    ASTURIAS. 

En  el  dia  forma  solamente  la  pro- 
vincia de  Oviedo. 

CASTILLA    LA    VIEJA. 

Su  antiguo  territorio  se  halla  re- 
partido en  el  dia  entre  las  provincias 
de  Burgos,  Santander,  Logroño, 
Soria  ,  Segovia  y  Avila. 

PROVINCIAS    VASCONGADAS, 

En  estas  antiguas  provincias,  (|ue 
son  en  número  de  tres,  á  saber:  Viz- 
caya ,  Guipúzcoa  y  Alav.);  no  se  ha 
aimientado  ni  disminuido  el  terri- 
torio ni  el  número  de  ellas;  pero  si 
ha  variado  la  denominación;  porque 
se  llaman  Bilbao,  Victoria  y  Sun  Se- 
bastian. 

HEI\(Í  DE    NAVARRA. 

Actualmente  forma  la  provincia 
de  Pamplona. 

REINO    DE    ARAGÓN. 

Divídese  este,  ahora  ,  en  las  prO' 


ESPAÑA. 


55 


vincias  de  Zaragoza,  Huesca  ,  y  Te- 
ruel. 

PRIXCIPADO    DE    CATALUÑA. 

Está  dividido  en  cuatro  provincias 
que  son,  Barcelona,  Lérida,  Gerona, 
y  Tarragona. 

REINO   DE    VALENCIA. 

Sus  provincias  en  el  dia  son:  Va- 
lencia, Castellón  y  Alicante. 

REINO    DE    MURCIA. 

Se  ha  dividido  en  dos  provincias 
que  son  :  Murcia  y  Albacete. 

REÍAOS    DE    ANDALUCÍA. 

El  de  Grandaconsta  de  las  proYin- 
cias  de  Granada,  Málaga  y  Almería. 

EL   DE    JAE.\. 

En  sola  la  provincia  de  Jaen^ 

EL    DE    CÓRDOBA. 

En  la  provincia  de  Córdoba. 

EL    DE    SEVILLA. 

Consta  ahora  de  las  provincias  de 
Sevilla,  Cádiz  y  Huelva. 

ISLAS  BALEARES. 

Goniprenden  una  sola  provincia 
que  es  la  de  Palma. 


CANARIAS. 


Las  siete  Islas  que  se  conocen  con 
esta  denominación,  componen  una 
sola  provincia  Uamida  de  Canarias. 

Creemos  importante,  al  propio 
tiempo  que  curioso,  presentará  un 
golpede  vista  estas  divisiones  de  ter- 
ritorio con  el  numero  de  almas  que 
á-cada  una  de  las  jirovincias  ha  sido 
asignado  y  sacar  sus  totales  con  es- 
presion  de  las  leguas  cuadradas  que 
corresponden  al  territorio  respectivo 
de  la  antigua  demarcacioe  ;  no  ha- 
biendo siclo  posible  hacerlo  del  de 
cada  una  de  las  citadas  provincias  , 
porque  no  nos  consta  que  se  hayan 
ejecutado  las  operaciones  necesarias 
para  conseguirlo,  ni  aun  sobre  el 
mapa ,  aunque  en  este  caso  no  tuvie- 
sen la  certidumbre  que  es  de  apete- 
cer en  toda  clase  de  medidas  jeode- 
sicas.  Mas  sin  embargo  conocemos 
por  otra  parte  que  del  jénero  de  obra 
que  escribimos  no  es  fácil  siempre 
escribir  con  la  exactitud  que  desea- 
mos. 


ESTADO  que  comprende  las  nuevas  provincias  con  el  número  de  almas 
que  á  cada  una  corresponde  y  el  antiguo  territorio  á  que  pertenecen;  las 
totalidades  respectivas  de  almas  de  cada  una  de  estas  subdivisiones-,  las 
teguas  cuadradas  que  contiene  el  antiguo  territorio  repartido  entre  di- 
chas provincias  y  el  número  de  habitantes  por  legua  cuadrada. 


Reioos  j  Provincias.  IS°.  de  Almas. 
CASTILLA   LA    NUEVA. 

Madrid.  \      320,000. 

Toledo.  282,197. 

Guadajara.  ¡     159,376. 

Cuenca.  234,532. 

Ciudad  Real.  ''     277,788. 

ESTRBMADURA. 

Badajoz.  j     306,092. 

Cáceres.  '      241,328. 

LEÓN. 

León.  \      2(57,438. 

Falencia.  148,491. 

Valladolid.  }     184,647. 

Zamora.  1     1^9,425. 

Salamanca.  '     210,314, 

GALICIA. 


Totales  reapectivos.  Leguas  oua»  H&bitiuiles 

dradas.      por  le;:,  cads. 


1,373,942, 


547,430. 


970,gl5. 


2,583. 


1,199. 


1,678. 


532. 


456. 


578. 
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Pontevedra. 

360,002. 

1 

Orense. 

319,038. 

' 

Coriiña. 

43.5,670. 

¡     1,471,982. 

1,330. 

1,107. 

Lugo.                                j 

357,272. 

ASTURIAS. 

Oviedo. 

434,635. 

434,635. 

308. 

1,411. 

CASTILLA   LA   VIEJA. 

Burgos.                             ^ 

224,407. 

\ 

Santander. 

169.059. 

Logroño. 
Soria. 

147,118. 
115,619. 

928,940. 

1,488. 

624. 

Segovia. 

134,834. 

Avila. 

137,903. 

/ 

PROVINCIAS  VASCONGADAS 

Vizcaya. 

111,438. 

1 

Guipúzcoa. 

108,569. 

410,073. 

248. 

1,65a. 

Álava. 

190,766. 

I 

NAVARRA. 

Pamplona. 

230,925. 

230,925. 

205. 

1,120. 

ARAGÓN. 

Zaragoza. 

301,408. 

Huesca. 

214,874. 

734,685. 

1,232. 

59a 

Teruel. 

218,403. 

1 

CATALUÑA . 

Barcelona. 

442,273. 

j 

Lérida. 
Jerona. 

151, «22. 
214,150.  . 

1,041,244. 

1 

1,003. 

1,038. 

Tarragona. 

233,499. 

VALENCIA. 

Valencia. 

388.961. 

Castellón. 

199,220. 

957,142. 

643. 

1,488. 

Alicante. 

368,961. 

) 

MURCIA. 

Murcia. 
Albacete. 

283,540. 
190,766. 

474,806. 

659. 

720. 

GRANADA. 

Granada. 

1      370,974. 

1 

Málaga. 

390,515. 

996,278. 

730. 

1,364. 

Almena. 

1      234,789. 

JAÉN. 

Jaén. 

266,919. 

266,919. 

410. 

651. 

CÓRDOBA. 

Córdoba. 

315,459. 

315,459. 

600. 

445. 

SEVILLA. 

Sevilla. 

367,303. 

\ 

Cádiz. 

324,703. 

825,476. 

690. 

1,196. 

Huelva. 

133,470. 

) 

ISLAS  BALEARES. 

Palma. 

229,197. 

229,197. 

147, 

1,559. 

CANARIAS. 

Canarias. 

199,950. 

199,950. 

697. 

274. 
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Con  la  simple  inspección  de  este 
Estado  se  puede  calcular  fácilmente 
y  formar  un  juicio  verdadero,  con 
muy  cortas  escepciones,  detestado 
respectivo  de  la  prosperidad  de  las 
provincias  de  España;  pues  aunque 
no  debe  olvidarse  que  toda  esta  clase 
de  datos  de  que  nos  hemos  valido 
para  formar  el  estado  jeneral  no  son 
mfalibles,  ni  aun  los  que  hemos  to- 
mado del  gobierno,  porque  este  los 
recibe  de  manos  interesadas  en  ocul- 
tar la  verdad  ;  sin  embargo  pode- 
mos asegurar  que  nuestros  cálculos 
los  hemos  sujetado  cuanto  nos  ha 
sido  posible,  á  la  certidumbre  de 
los  hechos;  ó  al  menos á  la  opinión 
de  hombres  instruidos  en  la  materia 
y  escritores  públicos  nacionales;  sin 
menospreciar  los  estranjeros,  que 
han  escrito  de  las  cosas  de  España 
sin  prevención  ;  y  tal  vez  con  buen 
afecto;  como  nos  consta  haber  suce- 
dido al  sabio  jéografo  francés,  el 
Coronel  Bory  de  Saint  Vincent. 

Concluiremos  lo  que  según  nues- 
tro plan  corresponde  á  esta  parle  de 
demarcación  territorial  de  España , 
espresando  el  número  de  Ciudades, 
Villas,  Lugares  y  Aldeas  á  que  per- 
tenecen y  se  hallan  reunidos  los  ha- 
bitantes de  ella;  habiendo  preferido 
la  numeración  de  nuestros  jeógra- 
fos  á  varios  otras  que  para  nuestro 
concepto  no  tienen  tanta  autentici- 
dad ;  porque  no  nos  consta  el  grado 
de  solicitud  é  interés  que  hayan  te- 
nido los  que  ¡as  han  formado  para 
presentar  resultados  satisfactorios  y 
confórmesela  verdad.  En  este  su- 
puesto seguiremos  el  territorio  espa- 
ñol según  se  hallaba  anteriormente 
dividido,  como  lo  hemos  hecho  has- 
ta aquí,  por  la  sencilla  razón  ,  aun- 
3ue  no  poco  dolorosa  para  nosotros, 
eaue  no  tenemos  ni  sepamos  que 
los  naya,  documentos  estendidos  con 
presencia  de  nuevos  trabajos  ejecu- 
tados en  cada  una  de  las  provincias 
déla  actual  demarcación. 

CASTILLA  LA  NUEVA. 

Hay  en  ella  ocho  ciudades,  828 
villas  y  617  lugares  y  aldeas. 

ESTREMADURA. 

Tiene  7  ciudades  ,  233  villas  y  132 
lugares  y  aldeas. 


LEÓN. 

Cuenta9  ciudades,  778  villasy  2024 
lugares  y  aldeas. 

GALICIA. 

Hay  7  ciudades,  122  villas,  y  4009 
lugares  y  feligresías. 

ASTURIAS. 

Tiene  3,600  pueblos  y  no  se  cono- 
ce otra  ciudad  que  Oviedo  su  Capi- 
tal. 

CASLILLA  LA    VIEJA. 

Se  cuentan  en  ella  13  ciudades, 
930  villas  i  2503  lugares  y  aldeas. 

PROVINCIAS  VASCONGADAS. 

En  ellas  hay  4  ciudades,  157  villas 
y  661  Lugares,  Barrios  y  anteiglesias 

NAVARRA. 

Tiene  9  ciudades  ,  152  villas  y  635 
lugares  y  aldeas. 

ARAGÓN. 

Hay  12  Ciudades,  241  villas,  1,220 
lugares  y  aldeas. 

CATALUÑA. 

Tiene  12  ciudades,  242  villas,  1523 
lugares  y  aldeas,  22  plazas  fuertes 
7  cinco  puertos. 

VALENCIA. 

Hay  10  ciudades,  153  villas  y  895 

lugares  y  Aldeas. 

MURCIA. 

En  su  demarcación  se  ven  7  ciu- 
dades, 64  villas  y  123  lugares  y  al- 
deas. 

REINOS  DE  ANDALUCÍA. 

Se  comprendenden  en  todo  el  ter- 
ritorio de  sus  4  reinos ,  44  ciudades  , 
434  villas  y  392  lugares  y  aldeas  ,  sin 
contar  el  gran  número  de  cortijos  y 
casas  de  campo  que  puebla  este  vas- 
to territorio. 

ISLAS  BALEARES. 

Estas  son  Mallorca,  Menorca,  Ibi- 
za ,  Formcntera  ,  y  otras  menores 
con  4  ciudades,  37  villas  52  lugares 
y  Aldeas  y  muchos  caseríos. 

ISLAS  CANARIAS. 

Tienen  3  ciudades ,  9  villas ,  y  577 
lugares. 

Como  se  vé,  no  contamos  en  esta 
enumeración  las  habitaciones  aisla- 
das de  las  jentes  del  campo,  en  las. 
que  viven  constantemente. 
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CAH:l.iLO  DE  rROBAlIILlDAD  DE  LA 
VIDA    ULMA.XA. 

Véase  un  dato  estadístico  de  que 
hasta  aliora  no  se  ha  hecho  apiTcio 
entre  nosotros  estadistas.  Sin  embar- 
¿;ocomo  los  formados  en  otros  pai- 
ses  de  Europa  abrazan  conocimien- 
tos adquiridos  en  latitudes  poco  d¡- 
ítíi-entes  de  la  que  comprenden  el 
territorio  español ;  pensamos  que  las 
observaciones  y  edículos  sobreestá 
importante  materia  pueden  aplicar- 
se sin  violencia  a  la  lomevidad  de  los 
españoles;  así  como  las  conclusio- 
nes jenerales  que  se  han  estableci- 
do, en  vista  de  comj)araciones  he- 
chas por  muchos  sabios  de  diferen- 
tes paises  de  Europa.  Vamos  con  la 
mayor  brevedad  á  esponerlas. 

El  término  natural  de  la  vida  hu- 
mana parece  ser  entre  los  ochenta  y 
noventa  años.  Pocos  hombres  pasau 
de  este  término;  y  una  inmensa  ma- 
yoría muere  antes  de  llegar  á  él.  La 
cuarta  parte  de  todos  los  individuos 
recien  nacidos  mueren  en  el  primer 
año;  y  antes  de  los  22,  la  mitad  de 
una  jeneracioo  ha  desaparecido.  El 
orden  que  la  mueile  observa  en  los 
individuos  de  la  especie  humana,  es 
uno  de  los  fenómenos  mas  admira- 
bles de  la  naturaleza  ,  cuya  esplica- 
cioii  es  muy  difícil  por  no  decir  im- 
posible :  en  jeneral  la  duración  me- 
dia de  la  vida  humana  se  encuentra 
enli-c  los  30  y  40  años;  es  decir  que 
de  30  á  -10  individuos  muere  uno  ca- 
da año.  Pero  esta  relación  varia  se- 
gún los  sexos,  las  localidades  y  los 
climasaun  de  una  provincia  á  otra. 
IVo  considerando  propio  del  obje- 
to y  plan  que  nos  propuesto  enten- 
dernos en  teorías  que  tienen  su  lu- 
gar conveniente  en  otra  clase  de 
obras,  nos  limitamos á  lo  dicho  has- 
ta a(|uí  y  pasamos  á  poner  la  tabla 
déla  probabilidad  de  la  vida  huma- 
na ,  como  la  hemos  encontrado  en 
uno  de  los  esladistís  mas  célebres  de 
Francia. 


TABLA    DE    PROB 
VIDA   n 

A  los  5  años   hay 
probabilidad  de 


vivir. 
10 
15 
20 
25 
30 
35 
40 
45 
50 
55 
60 
fi5 
70 
75 
80 
85 
90 


47 
45 

4n 

38 
.341 
33 
29 
26 
23i 
ídi 
ÍG\ 
14 
11 

8 

6 

4 

3 


A  bilí  DAD    DE?   LA 
UMANA. 

Estn  tabla  tomo  se  vu 
está  calculada  de  cioco 
«11  cinco  añcs ;  y  la  ra- 
zón porque  la  bcuius 
preferido  á  las  que  se 
han  publicado  para  los 
años  sucesivos  de  la  vi- 
da ,  es  porque  dicha  to- 
b!a  ha  servido  y  aun 
creemos  que  sirva,  co- 
mo base  para  los  con- 
tratos de  rentas  vital. - 
cias,  en  cuyos  porme- 
nores DO  nos  detendre- 
mos; pero  8Í  «reemos 
útil  manifestar  el  númf- 
ro  de  personas  que  las 
aufcrracdades  han  arre- 
batado sobre  una  tota- 
lidad du  looo,  desdo 
I."  de  tuero  de  i8oi  al 
3i  de  diciembre  de. 
i834. 


E.XFERMEDADES. 

Vejez. 

Apoplejía. 

Tisis 

Fiebrejeneral. 

Hidropesía. 

Parálisis. 

Inflamación  de  pulmo- 
nes. 

Cáncer. 

Fiebres  nerviosas. 

Accidentes. 

Fiebres  biliosas. 

Disenteria. 

Fiebre  inflamatorias. 

Suicidio. 

Fluxión  de  pecho. 

Mal  del  hígado. 

Enjina  pectoral. 

Enfermedades  de  la  ve- 
jiga- 

IMales  de  entrañas. 

Id.  de  estómago. 

Roturas  de  vasos. 

Enfermedades  descono- 
cidas. 

Asma. 

Ataques  al  cerebro. 

laflamacioD  de  pecho. 


FALLECIDOS. 

138,22  mils. 
118,68 

82,78 

63,98 

62,76 

57,39 

45,18 
10,50 
10,26 

9,77 

9,  4 

8,30 

7,81 

7,  8 
44,69 
42,74 
95,41 

31,26 
30,77 
25,89 
20,  2 

19,29 
18,  7 
15,63 
14,4  k 
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Ganerena.  11,23 

AlroVia.  10,50 

Fiebrob  pútridas.  G,84 

Cólera  morbo.  6,51) 

Erisipelas.  6,25 

Epilepsia.  4,64 

Piedra.  2,93 

Hidropesia  (le!  Cerebro.      2,20 
Convulsiones.  1,95 

Intemperancia.  1,95 

Aneurisma.  0,977 

Sobrepartos.  0,977 

Pleuresía.  0,977 

Heridas.  0,977 

Asesinato.  0,733 

Esquinencia.  0,733 

Viruelas.  0,244 

Advertimos  que  estas  observacio- 
nes tienen  lugar  en  las  circunstan- 
cias ordinarias  de  la  vida;  porque 
casos  de  j;uerra,  pestes,  hamnresje- 
nerales  y  otras  calamidades  públi- 
cas, como  inundaciones,  temblores 
de  tierra,  hundinnentos,  etc.  etc.,  se 
altera  el  órdeu  legal  déla  naturale- 
za física  ,  como  se  altera  el  orden  le 
gal  ordinario  de  los  pueblos  que  su- 
fren los  efectos  de  estos  fatales  acci- 
dentes. 

ÍXASIFICACION  JENERVL  DE  L.\  POBLA- 
CIÓN DE   ESPAÑA. 

Debenuxs  advertir  desde  luego(|uei 
en  nuestra  opinión  ,  todo  lo  que  no 
es  de  nuestros  dias  en  punto  a  Esta- 
dística; lo  consideramos  como  pro- 
pio del  dominio  de  la  l.ústoria  ;  fun- 
dados en  la  ra/on  de  (|ue  careciendo 
absolulanieiile  de  censos  oficiales, 
metódicos  y  anuales,  en  los  que  se 
anotarán  ,    como   hemos   dicho  en 


otra  parte,  todas  las  variaciones  que 
se  observarán,  durante  un  año,  y 
los  datos  de  que  debian  componerse; 
no  haríamos  otra  cosa  cjue  embrollar 
esta  materia,  si  hubiéramos  de  in- 
sertar, en  estas  noticias  estadísticas 
que  damos  ,  todas  las  que  pudiéra- 
mos y  tenemos  á  nuestra  disposición. 
Cuando  las  estadísticas  se  forman 
con  la  ley  y  con  el  (arreglo  corres- 
pondiente ,  son  muy  apreciables  los 
conocimientos  atrasados  que  ellas 
contienen,  porque  sirven  de  térmi- 
no y  comparaciones  útiles  sobre  las 
cuales  el  gobierno  ,  los  escritores  pú- 
blicos y  aun  las  per.sonas  particula- 
res instruidas  calculan  y  sacan  de- 
ducciones provechosas  en  la  admi- 
nistración pública,  y  aun  en  la  esfe- 
ra de  los  intereses  privados.  Pero 
poruña  desgi'acia  muy  lamentable 
carecemos  en  España  de  estos  docu- 
mentos; y  no  podemos  hacer  mas 
que  unir  nuestros  votos  á los  de  tan- 
tos ilustrados  españoles  que  desean 
que  nuestra  común  patria  se  eleve  al 
grado  de  prosperidad  ,  á  que  parece 
destinada  por  la  naturaleza  de  nues- 
tro suelo.  Así  pues,  despejando  to- 
do loque  se  ha  escrito  ,  con  mas  ó 
menos  intelijencia  y  discreción,  acer- 
ca del  epígrafe  de  este  artículo  in- 
sertaremos á  continuación  lo  que 
nos  ha  parecido  mas  couvciúerite,  y 
ha  propósito  de  hacer  algunas  com- 
paraciones mas  justas;  sin  que  pre- 
tendamos por  ello  establecer  datos 
ine(|uívocos;  aunquesi  podemos  ase- 
gurar (|ue  son  de  los  que  tienen  el 
carácter  de  mayor  autenticidad. 


CLASES    DE    LA    POBLACIÓN    QVE    SE    E.\CtE.MUA.\    £.>    EL    CE.NSO    DE    1803. 


Clero  de  las  catedrales  y  par- 
roquias. 86,54Ü 

Empleados  ile  inquisición  y 

de  cruzathis.  8,G59 

lU'lijiosos.  69,664 

Uelijiosas.  38,429 


203,298 


I  sobre  50 


CO  estadística  de 

Nobles.                                         1.440,000  1  sobre    7 
Empleados  civiles  y  militares.       843,017  1  sobre  30 
Abogados,    Dotarlos  y  estu- 
diantes.                                        199,.56G  1  sobre  50 
Administración  ,   ejército   y 

marina.                                       590,000  I  s.          18 

Criados.                                             840,276  1  s.          12 

Comerciantes.                                103,017  1  s.        100 

Artesanos.                                       812,967  1  s.         12 

Labradores.                                 2.721,291  1  s.           4 

Fabricantes.                                    119,250  1  s.         90 

Jornaleros.                                    2.893,713  1  s.            4 
El  resultado  jeneral  según  estos  datos  es: 

Población  agrícola 5.615,000  I  s.           2 

Id  industrial 1.035,000  1  s.         10 

Id.  productiva 0.6.30,000  2  s.           3 

Id  improductiva 3.617,000  1  s.           3 

Por  otro  documento  del  gobierno  en  1826,  se  distinguía  la  población  de 
España  en  estas  clases. 

Majislrados  y  abogados 5,833 

Notarios.    ,' 9,663 

Procuradores  y  otros  emplea- 
dos en  la  administración  de 

justicia 13,27  1 

Médicos 4,346 

Cirujanos 9,772 

Boticarios 3,872 

Suma  de  estos  facultativos 17.990 

Funcionarios  y  empleados. 27,243 

Negociantes  ó  comerciantes 

por  mayor 6,82J 

Artistas.  ^ ».     .     .  5,899 

Propietarios  cultivadores ,  364.514 

Jefes  de  familia t 451,310 

Mujeres  y  niños  á   razón  de 
ti-es  y  medio  por  familia 1.128,275 

Pecheros  domiciliados 1.579,585 

Según  la  forma  que  se  ha  dado  á  Labradores.  805,235 

esta  relación  se  ve  que  es  un  imposi-  Propietarios  ganaderos.  25,530 

ble  hacer  comparación  alguna  con  Pa.stores.  113,628 

los  resultados  del  censo  de  1803;por-  Jefes  de  familia.  1.836,320 

que  para  poder  verificarlo  era  preci-  Mujeres  y  niños.  6.777,140 

so  que  en  las  clasificaciones  de  la  po-  Total  de  individuos  que 

blacion  tuviera  uno  y  otro  documen-  componían    la   pobia- 

to  la  misma  nomenclatura;  á  lo  me-  clon  agrícola  en  1826.  8.613,460 

nos  unaque  pudiera  seraplicada  con  n   ,     ■      ■    i    .  ■  i  #       •  „ 

facilidad  a  la  otra.  Siguiendo  el  mis-  ,  f* 

,„      1  .     ,     <o«f.    I        II-  documento. 

mo  documento  de  1826,  la  población 

agrícolade  España  se  hallaba  dividi-  Negociantes  y  comer- 
da  en  las  clases  siguientes.  ciantespor  mayor.  6,824 

Propietarios    cultivado-  Comerciantes  por  me- 

res.  364,504  „  "'>'*-     .  ,     .  ^^^^^* 

Arrendadores.  527,423  Manufactureros  y  traba- 


jadores  en  las  fábri- 
cas. 489,413 
Cabezas  de  familia.  515,168 
Mujeres  y  niños.                    1.803,088 
Individuos  que  compo- 
nían entonces  la  po- 
blación industrial.            2.318,156 

Población  proletaria. 

No  hacemos  la  enumeración  de  es- 
ta clase  según  el  documento  que  se- 
fluimos  porque  no  le  encontramos 
con  la  debida  especificación,  por  con- 
fundirse en  él  varias  clases  de  indi- 
viduos á  las  cuales  no  corresponde, 
en  nuestro'concepto, la  denominación 
de  clase  poletaria. 

Población  maritima. 

Pescadores.  16,247 

Marineros.  13,288 

Sin  comprender  el  ejér- 
cito naval  que  empleaba. 
Marineros.  14,000 

Reasumiendo  todo  lo  que  lleva- 
mos dicho  acerca  de  la  clasificación 
individual  de  la  población  de  España, 
puede  esta  dividirse  en  lojeneral  del 
modo  siguiente. 

Nobles  en  1826.  1.440,000 

Pecheros.  1.. 579,000 

Población  agrícola.  8.613,000 

Id.  industrial.  2.318,000 

Resultando  de  estas  canti- 
dades la  suma  total  de     1 3.50,9000 
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Individuos;  se  ve  que  los  datos  es- 
tadísticos en  1826  daban  un  aumen- 
to de  población  que  no  hasido  admi- 
tido por  el  gobierno  en  1833  en  la 
nueva  demarcación  territorial ,  ni 
por  las  cortes  para  la  elección  de  di- 
putados :  lo  que  prueba  cuanto  te- 
nemos indicado  anteriormente,  acer- 
ca de  la  circunspección  que  se  ha  de 
tener  en  el  uso  de  esta  clase  de  do- 
cumentos. 

En  las  notas  del  señor  Madoz  á  la 
traducción  de  la  estadística  de  Espa- 
ña escrita  en  francés  por  iMr.  Morcan 
d'Jonnes  encontramos  sobre  el  par- 
ticular que  nos  ocúpalas  noticias  si- 
guientes- 

El  número  de  comerciantes  ,  ne- 
gociantes y  mercaderes  de  España, 
es  al  total  de  la  población  como  uno 
á  sesenta  cinco  treinta  avos;  ó  para 
cada  cien  de  ellos  hay  6530  habitan- 
tes. 

El  numero  de  los  artesanos  deEs- 
pafia,  inclusos  menestrales  y  fabri- 
cantes es  á  la  población  como  1  á 
074,  ó  para  cada  100  hay  1974  habi- 
tantes. 

No  nos  dice  el  señor  Madoz  de  don- 
de ha  sacado  las  noticias  ó  datos  pa- 
ra formar  el  estado  que  sigue;  pero 
suponiendo  que  este  autor  no  habrá 
procedido  de  lijeroy  por  otra  parte 
nodeferenciándosenoiablemente  de 
las  que  tenemos  confidencialmente 
de  algunas  comarcas  de  España  , 
aunque  de  corta  estension  ;  inserta- 
mos dicho  estado  á  la  letra  de  como 
se  lee  en  las  citadas  notas. 


ProvÍDCias. 

Labradores  propietarios. 

IJ    arrendadores. 

Id.  jornaleros. 

Criados. 

Álava. 

3.999 

7,583 

2,500 

928 

Aragón. 

49,165 

9,577 

43,256 

!  1>.(;2() 

Asturias. 

3,139 

54,114 

1,833 

4,112 

Avila. 

1,003 

6,565 

7,724 

2.0!»:$ 

Burgos 

29,887 

29,149 

7.264 

Canarias. 

3,004 

7,822 

14,366 

6,486 

Cataluña. 

21,139 

26,396 

60,322 

9,825 

Córdoba. 

1,917 

5,613 

32,982 

4,129 

Cuenca. 

9,977 

14,322 

20,367 

3,416 

I'.stremadiira. 

9,702 

23,081 

37,919 

5,083 

Calicia. 

91,759 

57,571 

31,500 

12,074 

Granada. 

19,302 

19,324 

32,186 

9,184 

Guadalajara. 

3,469 

3,988 

7,202 

934 

Guipúzcoa. 

792 

8,345 

2,292 

1 ,359 
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I  biza. 

1,619 

478 

230 

449 

Jaén. 

1,033 

5,358 

25,370 

3,9  7  í 

León. 

9.709 

12,915 

12,403 

4,120 

Madiid. 

2,397 

2,065 

13,004 

1 !  ,960 

Mallorca. 

3,826 

2,223 

14,708 

2,270 

Mancha. 

3,747 

6,498 

21,. 354 

2,107 

Menorca. 

141 

508 

3,753 

811 

Murcia. 

5,647 

16,534 

46,862 

5,522 

Navarra. 

27,381 

7,574 

12.578 

5,766 

Falencia. 

2,277 

5,477 

10,897 

2.279 

Salamanca. 

2,608 

15,223 

12.613 

4,001 

Segovia. 

7,427 

8,9.50 

8,738 

2,619 

Sevilla. 

5,309 

14,007 

118,741 

16,731 

Soria. 

4,989 

16,143 

7,071 

729 

Toledo. 

11,215 

7,155 

37,075 

6,969 

Toro. 

3,283 

3,296 

6,850 

1,575 

Valencia. 

25,706 

57,467 

65,590 

10,799 

VallacJolid. 

3,077 

9,433 

11,806 

3,928 

Vizcaya. 

22,767 

1,076 

4,371 

Zamora. 

2,800 

4,859 

3,659 

1,52S 

Observaciones  jenerales  acerca  de  la 
población  de  España  y  su  movi- 
miento. 

Debemos  advertir  desde  luego  que 
no  siendo  nuestro  objeto  escribir  un 
tratado  completo  de  estadística  jene- 
ralde  Espaiia,porqueni  hace  á  nues- 
tro propósito  ,  y  es  obra  muy  supe- 
rior á  nuestras  fuerzas,  atendido  el 
estado  en  que  se  halla  entre  nosotros 
esta  clase  de  conocimientos;  sola- 
mente procuramos  reunir  un  cuer- 
po de  noticias  estadísticas  que  sirvan 
como  de  adorno  á  la  relación  de  los 
hechos  que  pertenecen  al  dominio  de 
la  historia  de  la  nación  española.  Por 
esta  razón  no  debe  estrañarse  que  no 
hayamos  descendido,  ni  descenda- 
mos en  adelante,  á  muchos  porme- 
nores comprendidos  en  una  estadís- 
tica jeneral;  pues  que  esta  es  la  base 
de  los  cálculos  y  operaciones  admi- 
nistrativas de  un  gobierno  paternal 
é  ilustrado,  y  por  consiguiente  los 
datos  deben  ser  exactos  o  acercarse 
mucho  á  la  exactitud;  y  lo  que  noso- 
tros escribimos  sobre  esta  materia 
no  puede  ser  mas  ,  en  ciertos  casos, 
que  una  confirmación  de  los  motivos 
en  que  se  fundeo  las  disposiciones 
del  gobierno. 

Esto  supuesto  decimos  que  la  ac- 
tual población  de  España  no  está  aun 
suficientemente  determinada  ,  aun 


con  respecto  á  lo  que  va  del  siglo- 
Los  10.351,000  habitantes  que  da  el 
censo  de  1803,  si  bien  ha  .servido,  co- 
mo hemos  dicho  en  otra  parle,  paríj 
las  operaciones  del  gobierno;  no  he- 
mos leido  un  autor,  ni  hemos  oido 
á  persona  instruida,  que  no  ha>a 
manifestado  desconfianza  de  aquel 
resultado.  Los  12286,941  habitantes 
que  produce  la  división  territorial 
de  la  Península  é  islas  adyacentes, 
apníbada  por  S.  IM.  en  real  decreto 
de  30  de  diciembre  de  1833  ,  tampo- 
co está  conforme  con  lo  que  ha  ser- 
vido de  regla  para  las  elecciones  de 
diputados  á  cortes  ,  aunque  en  ver- 
dad es  muy  corta  la  diferencia.  Y  si 
apreciamos  en  su  justo  valor  las  opi- 
niones dejeógrafos  nacionales  y  es- 
tranjeros,  la  población  de  España  es- 
tá en  el  dia  entre  los  14 y  15.000,000; 
por  manera  que  siendo  la  de  1723, 
según  hemos  establecido  anterior- 
mente,  7,925,000  habitantes,  se  ve 
pues  como  dice  el  seíior  Moreau,  que 
en  el  espacio  de  111  años  ,  que  me- 
dian desde  1723  hasta  1834,  se  ha  du- 
plicado la  población  de  España  ;  pe- 
ro ^in  verificarse  este  aumento  por 
una  progresión  constante:  observán- 
dose que  su  mayor  desarrollo  lo  ha 
tenido  desde  1821  hasta  1826,  y  has- 
ta el  1835  no  habia  cesado  la  acele- 
ración de  este  aumento. 

Un  cálculo  fundado,  sino  en  da- 


'os  propios  á  lo  meaos  en  otros  [)ai- 
ses ,  cuyo  suelo  es  casi  idéutico  al 
tielispaña,  como  sucede  en  PorUigal, 
da,adm¡tidaesta  analojía,  la  propor- 
ción de  los  nacimientos  en  España 
con  respecto  á  su  población ,  de  1  so- 
bre 27;  y  ado|Jlándola  deben  contar- 
se anualmente  .525,420  nacidos  para 
una  población  de  14.000,000,  que  su- 
ponemos ser  el  término  medio  de  la 
actual  población  de  España.  Según 
parece  resultar  de  cálculos  Tunda- 
dos,  el  aumento  anual,  desde  1826 
á  1834,  ha  sido  el  de  10ó,G.50;  por 
consiguiente  para  este  término  me- 
dio ha  sido  necesario  otro  igual  de 
fallecimientos, y  por  lo  tanto  han  de- 
bido morir  anualmente  en  el  j)ei"ío- 
do  citado  419,770,  resultando  enton- 
ces un  fallecido  sobre  34  habitantes. 
Luego,  si  como  se;ha  supuesto  no  ha 
cesado  el  aumento  de  población  des- 
de 1826  y  este  ha  continuado  hasta 
el  dia,  aunque  deban  rebajárselos 
muertos  en  la  última  guerra  ,  la  ])0- 
blacion  de  España  alcanza  á  los 
15,000,000  de  habitantes. 

En  coniecuencia  de  lo  dicho,  el 
autor  citado,  calcula  la  población  de 
España  desde  1826  hasta  1834;  el 
número  medio  de  nacidos  anual- 
mente ,  el  de  fallecidos,  el  aumento 
anual  de  población,  el  número  anual 
de  matrimonios  y  la  mortandad  por 
millón  de  habitantes  en  la  forma  si- 
guiente: 

Habitantes 
Población  media  de  1820 

hasta  1834.  14.186,000 

Número  medio  de  naci- 
mientos anuales.  325,500 
Id  de  fallecimientos  anua- 

Jes.  429.830 

Aumento  anual  de  pobla- 
ción. 105,650 
INúmero  anual  de  matri- 
monios.                               104,000 
Mortandad  por  millón  de 
habitantes.  30,000 
Según  este  cálculo,  i-esulta  que  el 
número  medio  de  nacimientos  ha  si- 
do de  1  sobre  2? ;  el  de  fallecimien- 
tos ,  1  sobre  34  ,  el  aumento  anual  1 
sobre  134,  y  el  número  anual  de  ma- 
trimonios  1  sobre  136. 
Aun  cuando  no  se  admita  por  .ser 
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algo  exajerada  la  opinión  de  alguno'» 
histíH'iadores  acerca  de  la  antigua 
población  de  España  <pie  según  ellos 
ascendía  á  40.000,000  incluso  el  Por- 
tugal ;  no  cabe  la  menor  duda  (pie 
lo  estuvo  mucho  mas  de  lo  (pie  está 
en  el  dia  ;  y  aunque  no  pueda  deter- 
núnar.se  el  número,  es  cierto  según 
afirma  el  mismo  Moreau,  y  nosotros 
hemos  leido  en  otros  escritos  respe- 
tables, que  son  muchas  las  poblacio- 
nes de  España  actuales  ,  que  no  pre- 
sentan sino  la  sombra  de  la  grande- 
za que  tuvieron  en  otro  tiem|io.  Ha- 
remos solo  relación  de  lo  que  fué  .Se- 
villa, Granada  y  Córdoba,  hasta  en 
el  siglo  XVII.  Sevilla  tenia  300.000  ha- 
bitantes, y  de  ellos  eran  operarios  de 
sus  manufacturas  propias  130,000. 

Granada  ,  antes  de  su  conquista 
en  1487,  tenia  70,000  casas  y  400.000 
habitantes  ,  de  los  que  60,000  <  ran 
soldados;  y  sin  entrar  en  mayores 
detalles  de  la  grandeza  de  aquella  ca- 
pital,el  reino  de  que  lo  era  tenia  sola- 
mente 24  leguas  de  ancho  y  56  de 
largo,  y  contaba  3.000,000  (Je  habi- 
tantes. 

Veamos  á  Córdoba  bajo  la  do- 
minación de  los  Moros.  600  grandes 
inezquitas;  3,837  de  un  orden  mas 
iul-rior,  4  300  torres  para  llamar  al 
pueblo  á  la  oración;  900  baños  pií- 
i)iicos  ;  28  arrabales  ;  80,455  lii-ndHs: 
213,070  casas  ordinarias;  60,300  pa- 
lacios componían  ,  bajo  Almanzór 
aíjucdla  suntuosa  ca|)ital.  Esta  se  es- 
lendia  á  lo  largo  de  la  rivera  del  Gua- 
dalquivir sobre  un  espacio  de  seis  le- 
guas y  media  de  Inrgo  y  una  y  dos 
tercios  de  anclio  ;  tenia  'l2.00o"jine- 
tes  de  guarnición  ;  y  el  palacio  leal 
conlenia  6,300  personas.  Las  rentas 
(U'  la  corona  ascendían  á  3.SO.OOO,000 
dt!  reales  y  la  ciudad  teína  una  ren- 
ta |)arlicularde  140  millones  de  rea- 
les, sin  duda  como  arbitrio  para  los 
gastos  de  policía  urbana  y  ornato  pú- 
blico. Eran  de  su  dependencia  84 
ciudades  grandes,  :í00  de  segundo 
orden  y  12,000  pueblos.  En  cuanto  á 
ciencias  y  artes  que  tanto  contribu- 
yeron á  esta  inmensa  prosperidad: 
diremos  que  en  el  reino  de  Córdoba 
habia  70  bibliotecas  piiblicas,y  laque 
en  nuestros  dias  se  llamarla  real- 
conslaha  de  600,000  volúmenes:  de 
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suerte  que  cuando  la  Europa  se  ha- 
llaba sumida  en  la  barbarie  hacia  el 
siglo  Xll,  los  Árabes  cordoveses  con- 
taban lóO  autores  distinguidos  en  so- 
lo Córdoba,  76  en  Murcia,  53  eu  Má- 
laga, 52  en  Almería  y  otros  muchos. 
IVos  escusamos  de  hacer  reflexión  al- 
guna, comparando  el  estado  de  aque- 
lla parte  de  España  en  ios  siglos 
citados  con  el  que  ofrece  en  el  dia  su 
situación,  que  no  es  ciertamente  la 
peor  que  ha  cabido  á  otros  muchos 
pueblos  de  España,  como  Mérida,  Se- 
govia  ,  Tarragona  y  aun  á  totlo  el 
principado  de  Cataluña,  en  el  que 
las  tres  cuartas  partes  de  sus  pue- 
blos apenas  conservan  nombre  de  lo 
que  algún  dia  fueron.  Si  bien  debe- 
mos su|)oiier  alguna  exajeracion  en 
estas  relaciones;  ciertamente  ñola 
hay  en  que  según  los  censos  oficiales 
del  año  1778  se  contaban  en  España 
lo  menos  1,511  ciudades  abandona- 
das, y  quien  sepa  lo  que  fué  en  otro 
tiempo  Castellón  de  Ampurias  por 
ejemplo ,  y  lo  que  es  en  el  dia,  sin 
violencia  quedará  convencido  de  la 
asombrosa  despoblación  del  territo- 
rio español  de  la  Península. 

Con  particular  gusto  nos  deten- 
dríamos en  esponer  las  verdaderas 
causas  de  la  población  de  España, 
reasumiendo  lo  que  sobre  tan  im- 
portante materia  han  escrito  distin- 
guidos sabios  españoles  yestranjeros; 
pero  lo  repetimos,  no  es  el  objeto  de 
esta  obra,  de  la  estension  y  fin  que 
eran  necesarios  para  tratar  debida- 
mente unas  cuestiones  que  envuel- 
ven la  posibilidad  de  que  España  go- 
ce del  grado  de  prosperidad  á  que  es 
llamada  por  la  naturaleza  de  su  sue- 
lo, y  las  ventajas  de  toda  su  posición 
jeográfica.  La  emigración  á  las  Amé 
ricas,  las  espulsaciones  de  Judíos  y 
Moriscos;  la  horrenda  intolerancia 
que  sacriíicóen  las  hogueras  de  la  in- 
quisición á  34,000  víctimas  en  perso- 
na y  redujo  á  la  última  infelicidad  á 
60,000  familias,  y  otras  causas  por  es- 
te orden  ciertamente  contribuyeron 
a  que  Españíi  fuese  quedando  poco  á 
poco  abandonada,  y  convertidos  en 
desiertos  horrorosos  los  campos  que 
cu  otro  tiempo  fueron  cultivados  y 
amenizaban  ricas  y  nuraei'osas  po- 
blaciones. Mas  nosotros  encontramos 


además  de  estas  maléficas  fuentes  d(* 
población,  otras  tjue  hasta  nuestros 
dias  han  sido  mas  abundantes  de 
males  y  perjuicios  lentos  que  han  de- 
solado nuestro  territorio.  Remitimos 
á  nuestros  lectores  á  lo  que  tenemos 
dicho  sobre  los  inmensos  capitales  , 
riquezas  y  rentas  que  hasta  nuestros 
dias  disfrutaba  el  clero  secular  y  re- 
gular; esto  unido  al  atraso  de  los  co- 
nocimientos útiles  han  influido  pa- 
ra que  los  Españoles  no  se  acercaran 
tanto  á  sus  intereses  como  lo  hacen 
en  el  dia.  Hasta  al  año  1835  gozaba 
eidero  secular,  según  el  cálculo  del 
señor  Pita  Pizarro,  un  cajíital  en  bie- 
nes de  mil  doscientos  mdlones;  y  el 
regular  otro  de  la  misma  clase  de  mil 
cien  millones;  por  manera  que  aun 
en  el  año  1835  el  clero  secular  y  re- 
gular era  un  propietario  de  dos  mil 
trescientos  millones  de  bienes  ,  que 
esclusivamente  le  pertenecían;  com- 
poniéndose con  los  productos  de  es- 
tos y  demás  percepciones  legales  una 
renta  anual  de  mil  millones  y  medio 
de  reales.  Así  es  como  por  un  efecto 
necesario  de  la  acumulación  de  estas 
riquezas  ,  los  que  las  poseían  y  goza- 
ban tuvieron  un  interés  común  en  ha- 
cerlas inamovibles  por  los  medios 
que  han  perpetuado  en  el  pueblo  es- 
pañol hasta  ahora  su  ignorancia  y 
esclavitud.  Y  así  es  también  que  tres 
millones  de  proletarios  españoles  ha- 
yan carecido  de  camisa,  de  pura  mi- 
seria, mientras  que  250,000  eclesiás- 
ticos, bienlvestidosy  alojados,  absor- 
vian  anualmente  mil  millones  y  me- 
dio de  reales  :  no  encontrando  noso- 
tros disparatado  el  cálculo  que,  por 
esté  fatal  repartimiento  de  la  riqueza 
pública  ,  de  cada  veinte  y  siete  mil 
millones  y  medio  de  libras  de  carne 
que  se  consumían  anualmente  en  Es- 
paña hasta  el  año  1835,  el  labrador  ó 
el  artesano  no  consumía  mas  que 
veinte  al  año,  ó  á  lo  mas  treinta, 
cuando  cada  eclesiástico  comía  cien- 
to ochenta  y  cuatro  libras.  Por  últi- 
mo, como  todo  lo  que  se  diga  ya  so- 
bre este  particular  pertenece  á  la  ju- 
risdicción déla  historia,  nos  abstene- 
mos de  profundizar  mas  esta  mate- 
ria que  insensiblemente  nos  llevaría 
á  investigaciones  enteramente  ajenas 
de  este  lugar. 


En  eleclo,  incorporados  los  bienes 
del  clero  regular  al  estado  y  conside- 
rados como  bienes  nacionales  para 
su  venta  por  leyes  y  varios  reales  de- 
cretos que  se  han  espedido  desde  el 
año  1835,',todos  los  individuos  de  am 
bos  sexos  deleitado  clero  regular,  co- 
bran pensiones  por  el  estado,  siendo- 
la  mayor  de  6  reales  y  la  menor  de  3. 

Al  clero  secular>e  le  han  designado 
dotaciones  por  la  ley  provisional  de 
1838, en  el  modo  y  forma  que  apare- 
ce de  los  estados  que  con  los  ntíme- 
ros  1  ,  2y  3,  copiados  á  la  letra  de  la 
instrucción  que  acompaña  dicha  ley, 
se  verán  al  tratar  de  la  división  ecle- 
siástica, Pero  este  clero  quedaba  aun 
poseedor  de  sus  bienes  raices,  dere- 
chos y  acciones,  después  de  suprimi- 
do el  diezmo  hasta  que  por  la  ley  de 
2  de  setiembre  de  1841,  fueron  igual- 
mente considerados  como  bienes  na- 
cionales todas  las  propiedades  del 
clero  secular,  en  cualquiera  clase  de 
predios,  derechos  y  acciones  que 
consistan, de  cualquier  oríjen y  nom- 
bre que  sean,  y  con  cualquiera  apli- 
cación ó  destino  con  que  hayan  sido 
donadas  ,  compradas  ó  ad(|uiridas  ; 
así  como  los  bienes  ,  derechos  y  ac- 
ciones de  cualquier  modo  correspon- 
dientes á  las  fabricas  de  la  iglesias  y 
á  las  cofradías.  En  cuyo  concepto  se 
hallan  declaradas  en  venta  todas  las 
fincas,  derechos  y  acciones  «leí  clero 
catedral  ,colejial ,  parroquial,  fábri- 
ca de  las  iglesias  y  cofradías  ;escep- 
I liándose  de  estas  disposiciones  los 
bienes  pertenecientes  á  fundaciones 
de  patronato  de  sangre  activo  y  pasi- 
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^  o,  con  otras  escepciorjes  que  se  es- 
presan en  dicha  ley. 

Mientras  que  carecemos  de  una  es- 
tadística regular  que  esprese  ó  pro- 
piamente sea  el  inventario  del  esta- 
do á  que  pertenecemos,  pues  la  esta- 
dística no  es  otra  cosa  j  y  que  por 
consiguiente  siga  el  movimiento  so- 
cial ,  anotándose  en  ella  el  aumento 
ó  disminución  de  las  existencias  se- 
ñaladas anteriormente  para  hacer 
las  comparaciones  en  los  juicios  que 
lanto  interesan  al  bienestar  de  los 
pueblos, y  sin  lo  que  es  un  acaso,  por 
no  decir  un  imposible,  administrar 
bien  una  nación  cualquiera,  nos  ve- 
mos precisados  como  en  la  ocasión 
présenle  á  echar  mano  de  cuantos 
datos  nos  proporciona  el  deseo  que 
tenemos  de  contribuir  á  la  ilustra- 
ción de  nuestros  compatriotas  sobre 
una  materia.que  entre  nosotros  ape- 
nas se  puede  decir  que  ha  sido  trata- 
da. Foresta  razón,  y  no  como  un  da- 
to oficial  sino  como  opinión  respeta- 
ble y  muydigna  de  aprecio,  se  copia 
á  continuación  el  estado  de  la  po- 
blación de  España,  como  se  halla  en 
las  obras  Malte-Brun  y  Balbí ,  sabio 
jeógrafo  el  primero,  y  eminente  es- 
tadista el  segundo,  cuya  reputación 
eui  opea  es  suficiente  recomendación 
para  que  las  noticias  que  dan  no  se 
menosprecien  ,  como  vulgares  y  de 
un  oríjen  vago;  aunque  difieran  no- 
tablemente de  las  oficiales  tiue  por 
ahora  sirven  de  base  en  la  aominis- 
tracion  civil  de  España,  segiiu  que- 
da anteriormente  indicado. 
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División  antigua  de  la  España  jjor  Capitanías  generales,  con  la  indica- 
ción de  Provincias  y  su  población,  así  como  la  respectiva  de  sus  prin- 
cipales Ciudades  ó  pueblos. 


Superficie  total  en 

leguas. 

23,850   (1). 


Población 
14,600 


eu  1834. 
000. 


Población  por  legua  cua- 
drada. 
014  habitantes  (2). 


Capitanía  jeneral.    Población  total. 


Pueblos  princi- 
pales. 


Población  respec- 
tiva. 


Navarra 275,000. 

Guipúzcoa.     .     .     .  130.000. 

Vizcaya 135,000. 

Álava 87,000. 

Asturias 430,000. 


Oalioia 1,840,000. 


Aragón 790,000. 


(i)  Este  número  de  leguas  que  fif;tira  i'l  au- 
tor son,  sin  (luda  algnua,  de  las  que  entran  vein- 
te y  cinco  al  grado,  ó  sean  las  antiguas  leguas 
comunes  de  Francia ;  quedando  de  este  modo 
coDcdiada  la  diferencia  qiic  se  lia  jmesto  en  su 
lugar  :  pues  las  i4,852  leguas  y  media  ,  ó  sean 
en  Diimeros  redondos  las  i  5,ooü  leguas  que  fijan 
otros  autores  respetables,  son  de  las  (pie  entran 
veinte  al  grado  ,  y  constan  de  6,666,  varas,  que 
liaccn  justos  veinte  mil  ¡liés  españoles. 


Pamplona. 

15,000 

Tudela. 

3.000 

Estella. 

6,000 

Tafalla. 

5,000 

San  Sebastian. 

9,000 

Fuenterrabía. 

2,000 

Tolosa. 

5,000 

Vergara. 

4,000 

Bilbao. 

15.000 

Orduña. 

3,000 

Victoria. 

7,000 

Oviedo. 

10,000 

Aviles. 

6,000 

Gijón. 

6,000 

Santiago. 

28,000 

Pontevedra. 

4,000 

Padrón. 

4,000 

Muros. 

4,000 

Betanzos. 

5,000 

Ferrol. 

1 3  000 

Corulla. 

18,000 

Lugo. 

7,000 

Orense. 

4,000 

Tuy. 

2,000 

Rivadavia. 

3,000 

Mondoñedo. 

6,000 

Rivadeo. 

3,000 

Zaragoza. 

56,000 

Alcañiz. 

6,000 

Barbastro. 

7,00ü 

Borja. 

3,000 

Fraga. 

5,000 

Huesca. 

9,000 

Calatayud. 

6,000 

Da  roca. 

6,000 

Teruel. 

7,000 

Tarazona. 

10,000 

(a)  Debe  entenderse  que  el  número  de  habi- 
tantes que  se  espresa  corresponde  a  la  legua  cua- 
drada de  las  de  veinte  y  cinco  al  grado;  y  así  se 
cuncilia  en  parte  la  dii'crcucia  que  media  entre 
los  79?.  bnbitantes  (pie  en  otra  parte  se  ha  dicliii 
ya  corres()oudcii  á  la  legua  cuadrada  de  veinte  al 
i;rad(). 
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Calaluua.      ,     .     .     1,150,000. 


Estremadura.     .     .    672,000. 


CnsüIIa  la  Vieja.    .     2,183,000. 


Cas<i41a  la  Nueva.  .     1,602,000. 


Barcelona. 

Cervera. 

Figueras. 

Gerona. 

Lérida. 

Manresa. 

Mataró. 

Tarragona. 

Torlosa. 

Villafranca. 

Vich. 

Badajoz. 
Alburquerque. 
Alcántara. 
Caceres. 
Llerena. 
jMerida. 
Olivenza. 
Plasencia. 
Trujillo. 

Jerez  de  los  Caballeros. 
Zafra. 
Avila. 
Arévalo. 
Burgos. 

Aranda  de  Duero. 
Segovia. 
San  Ildefonso. 
Soria. 
Calahorra. 
Agreda. 
Santander. 
León. 
Astorga. 
Palencia. 
Carrion. 
Toro. 
Zamora. 
Salamanca. 
Ciudad  Rodrigo. 
Vnlladolid. 
Medina  del  Campo 
Medina  de  Rio  seco. 
Tordesillas. 
Madrid. 

A 1  ca  I  á  d  e  1  len  a  res. 
Guadalajara. 
Brihuega. 
Sigüenza. 
Toledo. 
Aranjuez. 
Consuegra. 
Ocaña. 
Cuenca. 
Re(|uena. 
Ciudad  Real. 
\  Alcaraz. 
^  Blanzanaros. 


120,000 

5,000 

7,000 

6,000 

12,000 

13,000 

13.000 

11,000 

16,000 

4,000 

12,000 

12,000 
6,000 
3,000 

10,000 
6,000 
5,000 

10,000 
6,000 
4,000 
9,000 

10,000 
4,000 
2,000 

12,000 
4,000 

12,000 
4,000 
5,000 
6,000 
3,000 

18,000 
5,000 
4,000 

10,000 
3,000 
9,000 
7,000 

14,000 
4,000 

32,000 
3,000 
4,000 
3,000 
201,000 
4,000 
7,000 
4,000 
5,000 

15,000 

(4,000 

6,000 

.5,000 

7,000 

10,000 

10,000 

10,000 

9,000 
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Valencia. 


í, 544,000. 


Andalucía. 
SeviHa.      . 


1,599,000. 


/Valencia. 

66,000 

/  Alcalá  de  Cliivert. 

6,000 

Alcira. 

8,000 

1  Alcoy. 

18,000 

Alicante. 

23,000 

Benicarló. 

5,000 

Castellón  de  la  Plana. 

15,000 

Carcajente. 

5,000 

Concentaina. 

7,000 

Cullera. 

7,000 

Denia. 

3,000 

EIda. 

4,000 

Elche. 

4,000 

Gandia. 

6,000 

Oiihuela. 

25,000 

j  Oliva. 

5,000 

<  Segorbe. 

6,000 

\  San  Felipe. 

15,000 

Vinaroz. 

10,000 

Villareal. 

8,000 

Jijón. 

5,000 

Murcia. 

35,000 

Albacete. 

9,000 

Almansa. 

7,000 

Calasparra. 

3,000 

Cartajena. 

29,000 

Cehegin. 

10,000 

Chinchilla. 

10,000 

Jiiniilla. 

8,000 

Lo  rea. 

40,000 

Totana. 

8,000 

A^illena. 

10,000 

\  Tecla. 

12,000 

'  La  Carolina. 

3,000 

Jaén. 

18,000 

Anduiar. 

10,000 

Alcalá  Real. 

14,000 

Alcaudete 

6,000 

Baeza. 

10,000 

Bailen. 

4,000 

Martos, 

10,000 

Ubeda. 

15,000 

Córdoba, 

46000 

Baena. 

14,000 

Bujalance. 

14,000 

Lucena. 

19,000 

Montilla. 

13,000 

Priego. 

1^,000 

Sevilla. 

91,000 

Ayamonle. 

6,000 

Carmona. 

18,000 

Conslantina. 

6.000 

Ecija. 

34,000 

Eslepa. 

10,000 

\  Frejenal. 

5,000 
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Huelva. 

8,000 

1  Marchena. 

13,000 

O.siina. 

16,000 

Utrera. 

11,000 

Cádiz. 

53,000 

Aljeciras. 

13,000 

Andalucía. 

■ 

j  Arcos. 

10,000 

Sevilla.    . 

.    1,599.000,     .     . 

Medina  Sidonia. 

9,000 

Puerto  de  santa 

María 

17,000 

Rota. 

8,000 

San  Fernando. 

3,000 

San  Lucar. 

16,000 

Tarifa. 

18,000 

\  Jerez  de  la  Frontera. 

31,000 

/  Granada. 
'  Adra. 

80,000 

9,000 

Alhama. 

6,000 

Almuñecar. 

5,000 

Almería. 

19,000 

Baza. 

10,000 

Guadix. 

9,000 

Granatia.     .     - 

.     1,145,000,     .     ./ 

Loja. 
Motril. 
¡Málaga. 
Anlequera. 
Marbflla. 
Ronda. 
Velez  AI  álaga. 
\  Rstepona. 

14,000 
10,000 
52,000 
20,000 

4,000 
18,000 
14,000 

9,000 

ISLAS. 

Mallorca. 

Í85,00a 

Islas  Baleares. 

.     ,     250,000.     .     . 

Menorca. 

Ibiza. 

Tormentera. 

46,000 

22,000 

2,000 

El  estado  que  antecede  es  el  mis- 
ino á  la  letra  que  trae  Malte-Brun  en 
las  tablas  estadísticas  de  sujeografía; 
y  á  continuación  añade: 


Poblacii'D  de  España 

en  1826. 
Aumento  hasta  i832. 
Total  en  i832. 


13,902,000 
758,000 
14,660. oou  habitantes. 


ADVERTENCIA. 

No  se  lian  espresndo  en  el  estado 
anterior  las  provincias  según  las  trae 
Malte  Brun  ;  poí'í[ueson  iiiuv  dife- 
rentes d»i  las  establecidas  enlaactual 
demarcación  territorial  deEspaña,y 
porque  además  las  confunde  con 
pueblos  particulares  (jue  no  son  ca- 
pitales de  provincia.  También  se 
echa  de  ver  en  dicbo  estado  que  falla 
ungran  mímero  de pi^blaciones con- 


siderables, muchomas  queotrasque 
pone,  como  sucede  por  ejemplo  en 
Cataluña,  en  donde  omiie  á  Reus  , 
Valls,  Igualada  ,  Olot ,  etc.  las  cuales 
no  liemos  añadido,  ni  otras  muchas 
del  resto  deEsp3ña;porque  como  de- 
cimos en  la  introducción  al  estado, 
le  copiamos  literalmente  según  .^e 
halla  en  las  tablas  estadísticas  de  la 
obra  áque  nos  referimos,  y  no  co- 
mo un  ciato  oficial, sino  como  noticia 
que  tendrá  importancia  mucho  ma- 
yor entre  los  estranjeros  que  entre 
nosotros. 

SEGIN    RAI.BI. 

La  población  absoluta  de  España 
es  de  13,900,000.  habitantes. 

La  población  relativa  es  de  101 
habitantes. 
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La  su|)eríicie  eu  iniUas  cuadradas 
consta  de  137,400. 

La  superficie  física  y  agrícola  se- 
gún este  mismo  autor,  se  divide  del 
modo  siguiente. 

Campos  cultivados.  8,5i2,()00.  liectáreas- 

l'astos.  2j,o3o,ooo.  (i). 

Bosques.  3, 129,000.  id. 

Moatcs  T  Ríos.  2, 636. 000.  id. 

Total.  3-,3oo,ooo.  hectáreas. 

Miiin^iinnrTniíTimrii  I' ~  "rm 

Industrias  y  profesiones  que  con- 
tribuyen según  la  base  de  población. 

PRIMERA    CLASE. 

Comerciantes  y  almacenistas  que 
venden  por  mayor  y  menor  pa- 
ños y  otros  jeneros  de  lana,  seda,  al- 
godón y  lienzos....  Almacenistas  que 
solo  venden  por  mayor  droguería, es- 
pecería, ferrería  y  otros  metales,  jo- 
yería, jéueros  ultramarinos,  quin- 
calla ,  aceite,  vinos  jenerosos ,  aguar- 
dientes, licores,  cristales;  y  los  fabri- 
cantes de  j)iele3  y  curtidos  que  pos- 
een tenerlas. 

SEGUNDA   CLASE. 

Mercaderes  que  únicamente  ven- 
den por  menor  en  un  mismo  local  ó 
tienda  jéneros  reunidos  de  lencería, 
algodón,  seda  y  otras  telas  de  moda: 
mercaderes  de  paíios  y  otros  jéneros 

de   lana Dueños   de  cabanas  de 

ganado  lanar  ó  ganaderos. 

TERCEBA  CLASE. 

Mercaderes  por  menor  de  jéneros 


(i)  La  hectiireti  ,  uutva  medida  agraria  de 
Francia  con  arrej;lo  al  sistema  dcoimal  de  pesos 
y  medidas  adoptado  en  aquella  nación  ,  consta 
de  mil  i.ietrus  cuadrados,  los  cuales  son  corta  di- 
ferencia corresponden  á  dos  fanegas  y  media  de 
tierra,  segiin  so  vaina  eu  Madrid  ;  por  lo  tanto, 
con  esta  aclaración  es  raay  fácil  averiguar  la  es- 
tcDsion  territorial  de  blspaña  jegun  la  opinión  de 
este  autor;  no  haciéndolo  uosotios,  porque,  como 
veremos  mas  ad  laiite,  el  número  de  fautgas  que 
resulta  de  los  treinta  y  siete  millones  y  trescien- 
tas mil  hectáreas,  difiere  bastante  de  las  espr<s,i- 
das  por  sabios  agrónomos  españoles.  Tampoco 
esplicamos  las  difeieneias  (pie  h  iv  en  diversos  pue- 
blos y  comarcas  de  España  acerca  del  valor  su- 
perlii'ial  de  fanega  de  tierra  ,  porque  no  es  á 
nuestro  modo  de  ver,  propio  de  la  materia  qne 
nos  01  upa  el  detenerse  en  esplicaciones^(|ue  tcneu 
su  lugar  determinado  en  las  matemáticas  y  otros 
"hras  cienlílieas  (j,ue  se  fundan  en  cáleidos. 


ultramarinos,  de  droguería,  jporce- 
lana  ,  joyería ,  loza  fina,  cristalería  y 
otros  efectos  (jue  venden,  malteses, 
trioleses  yjenoveses  :  lonjas  de  cho- 
colate: mercaderes  de  relojes  con 
tienda  para  este  solo  objeto. 

CUARTA    CLASE. 

Abogados,  escribanos  de  cámara, 
médicos  ,  cirujanos-médicos,  arqui- 
tectos, abastecedores  de  carnes  fres- 
cas y  saladas, fondistas  que  dan  posa- 
da y  de  comer;  fabricantes  de  cerve- 
za ,  de  porcelana  ,  loza  íina  y  de  cris- 
t:d,  de  naipes  y;peleteria, de  planchas 
(le  cobre  ,  plomo  y  zinc :  mercaderes 
que  venden  cintas,  sedas,  hilos,  me- 
dias ,  pañuelos  y  otros  tejidos  meno- 
res de  sus  respectivas  clases.... 

QUINTA  CLASE. 

Tratantes  d«  maderas  en  alma- 
cén ,  corrales  ó  paradas:  almacenis- 
tas de  papel  fino  ó  de  papel  pintado 
ó  de  adorno;  almacenistas  de  mue- 
bles nuevos  y  de  moda:  abastecedo- 
res de  pescado  fresco  y  salado;  boti- 
carios, casas  de  baños  públicos,  dia- 
mantistas, artífices  y  plateros:  des- 
tajistas, mercaderes  de  libros  con 
tienda  abierta,  impresores,  escriba- 
nos con  oficio  piíblico  ,  tie  número 
y  de  dilijencias,  editores  de  alma- 
naques, fontaneros ,  fabricantes  de 
casullas  y  ornamentos  de  iglesia  ,  es- 
tablecimientos de  litografía ,  tiendas 
de  quincalla,  de  vinos  jenerosos, 
aguardientes  y  licores,  de  cristal  y 
vidrio  ,  de  loza  íina,  fabricantes  de 
sombreros,  de  papel  pintado  ó  de 
adorno,  maestros  de  coches,  man- 
guiteros, mercaderes  de  ropa  hecha, 
notarios  de  los  reinos,  notarios  de 
los  tribufiales  eclesiásticos, relatoi'es, 
ajenies  de  negocios,  procuradores, 
tasadores  de  pleitos,  tratantes  en 
g.inado  de  cerda  y  vacuno  ,  merca- 
deres de  toda  especiería,  de  ferrate- 
ria  y  otros  metales,  de  quincalla: 
mercad  ores  de  solo  paraguas  y  som- 
brillas, de  abanicos,  fondistas  ú  hos- 
tereros que  no  dan  posada  y  so- 
lo de  comer:  fabricantes  de  vidrio 
y  espejos,  aguardientes  y  licortís  fa- 
bricantes de  carbón,  cal ,  yeso,  bal-' 
dosasy  tejas,  fabricantes  de  estufase 
y  chimeneas  económicas,  fabrican-- 
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les  de  velas  (le  sebo,  id.  de  ciiilas  y 
listonen'a;  fabricantes  de  íbrniluras 
y  equipos  militares,  cafés. 

SESTA    CLASE. 

Refinadores  de  azúcar,  mercade- 
res de  sombreros,  fabricantes  de  ja- 
bón de  olor ,  de  aguas  ,  aceites  y  pas- 
tillas olorosas,  tiendas  de  vidrio  y 
Icza  del  pais,  fabricantes  y  mercade- 
res de  alfombras,  tiendas  de  perfu- 
meria,  tratantes  en  tocino,  y  en  cor- 
tar madera:  tiendas  de  juguetes  y 
baratijas:  tiendas  den>odislas,  ta- 
bernas, tapiceros,  fabricantes  de 
instrumentos  dematemtáicas,  física, 
cirujía  ,  náutica  ,  química  ,  óptica  y 
de  anteojos:  guanteros,  oculistas, 
pastelerías,  panaderías,  plumistas, 
tiradores  de  oro,  mercaderes  de  cua- 
(li'osó  estampas  con  tienda,  cereros, 
confiteros ,  constructores  de  bajeles, 
casas  de  baííos  públicos  ,  dentistas, 
ebanistas, ensambladores,  ensayado- 
res ó  fieles  contrastes,  escultores  si 
venden  obras  ajenas,  jardines  públi- 
cos, dueñosde  pozos  de  nieve,  fabri- 
cantes y  mercaderes  de  peines,  tin- 
teros y  otros  efectos  de  hueso,  con- 
cha y  marfil. 

SÉPTIMA    CLASE. 

Fabricantes  de  quesos  y  manteca, 
de  navajas  y  cucliillos,  de  pez,  al- 
(|uitran  y  cola,  de  tirantes  ,  ligas  , 
corsés  y  fajas,  de  tinta  de  escribir 
y  de  imprenta,  de  humo  de  pez  ,  de 
tapones  de  corchos,  de  aceite  de  lina- 
za, de  instrumentos  de  acero  y  fierro, 
de  concha,  hueso  y  marfil,  de  mue- 
bles y  efectos  de  alabastro ,  de  estuco 
y  mármol,  de  esteras  y  es[)arto  ,  de 
hule  y  encerado,  de  figuran  en  yeso, 
tierra  y  maderas;de  alfileres  y  agujas, 
de  hachas  de  viento,  de  sacos  de  jer- 
ga, <le  juguetes,  de  almidón,  de  cuer- 
das j)ara  instrumentos  de  música  ,  de 
albayaldi*.  minio,  lilai;jirio,ocre  y  de- 
más preparacii)nes  minerales  ó  pro- 
ductos químicos,  fabricantes  y  mer- 
caderes de  belones,  de  quinqués, can- 
<leleros  y  palmatorias,  de  botones,fi- 
goneros,  llorislas  y  almacenes  de  flo- 
res, fundidores  de  letras, id.  defierro 
y  cobre,  fat)ricantes  de  pistones  ,  dt" 
alambi(jues,de  paraguas, fabrican  tes 
y  compositores  de  abanicos, fabrican- 


tesde  velamen  para  buques, dejarcia, 
cables  y  ancoras, guarnicioneros  ó  ta- 
labarteros,gabinetes  de  lectura, gabi- 
netes de  curiosidades,  impresores  de 
estampas,tiendasde  lana,  lapidarios, 
mesonerosy  Yenteros,mesasde  villai' 
y  trucos  ,  maestros  canteros  ,  maes- 
tros de  baile,  esgrima  y  equitación; 
montereros,  al(|uiladores  de  mue- 
bles, y  prenderos,  polvoristas,  pues- 
tos de  paja  y  cebada,  sangradores, 
comadres  y  comadrones,  salitreros, 
tiendasde  botas  y  zapatos,  tratantes 
en  pollería  «'»  recova  con  tienda  o 
puesto,  tratantes  en  carbón  y  lenn 
por  mayor  y  á  la  menuda,  tratantes 
en  ganado  menor ;  Id  en  carnes  y 
pescado  fresco,  con  tienda  ó  puesto, 
tintoreros,  tasadoresde alhajas,  efec- 
tos y  jéneros, tiendas  de  aceite,  vina- 
gre y  jabón  tornezos,  tallistas  ,  ven- 
dedores á  subasta  ,  zapateros  o 
maestros  de  obra  prima  con  tiendi 
abierta;  armeros  y  fabricantes  de  ar- 
mas de  fuego:  abrillantadores  di; 
piedras  finas  y  esmaltadores,  boti- 
lleros, bordadores, hornos  de  vizco- 
chos  ,  caldereros,  carpinteros,  cer- 
rajeros, charolistas,  carpinteros  de 
rivera,  constructores  de  pozos  y  no- 
rias, destiladores  de  aguardiente  y 
liirores,  doradores,  estañeros, encua- 
dernadores de  libros,  espaderos  ó  fa- 
bricantesde  armas  blancas,  herreros 
de  grueso  y  de  menudo,  ojalateros  y 
vidrieros. 

OCTAVA    OlÍASE. 

Maesl  ros  al  bañiles  y  sol  adores,  alo- 
jeriasy  chuferias,  albarderos,  alpar- 
gateros, agrimensores,  a  oteros,  bii- 
hooei'os ,  bodegoneros,  batihojeros, 
basteros,  broncistas  y  latoneros,  fa- 
bricantes de  corambres  ó  boteros, 
barberos  ,  casas  de  juegos  de  bolos, 
bochas,  pelota  y  reñidores  de  gallos, 
corredores  de  gíinado  ó  cuatropea, 
eslablecimicntos  de  baños  públicos 
en  el  rio,  coleleros  y  calzoneros  ,  co- 
cineros, carteros,  cotilleros,  colcho- 
neros, carteros  ,  corraleros,  cabre- 
rory  lecheros,  cordoneros  y  botone- 
ros, cabestreros,  cedaceros,  cesteros, 
toneleros,  cuberos  y  vendedores  de 
corchos,  cardadores,  constructores 
de  pesos  y   medidas,  cinceladores, 
chamarileros  ó  tratantes  en  trastos 
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viejos,  coi'fJeleros  ó  fabricantes  de 
cuerdas,  fabricantes  de  colores  pre- 
parados para  pintar  ,  fabricantes  ó 
espendcdoresde  obleas,  lacres  y  fós 
foBos, bolleros,  vizcocherosy  buñole- 
ros con  puesto  íijo  ,  calafa teros,  ca- 
llistas, deslustradores  de  paños,  en- 
cajeros,  estereros,  fabricantes  de 
cartones  ,  jauleros,  jalmeros,  herbo- 
larios ,  fabricantes  de  hornos  ,  her- 
radores ó  albeitares,  horneros,  ma- 
tadores de    rastro ,  niercaderes  eu 


puesto,  sin  tienda  ni  cajones,  mon- 
dongueros,  tripicalleros  y  menude- 
ros,  mauleros  ó  tratantes  en  retales, 
neverías,  olleros  ó  vendedores  de  lo- 
za ordinaria  ó  vidriado,  peluqueros, 
puestos  de  agua  de  nieve,  quita  man- 
chas, roperos  de  viejo,  revendedo- 
res de  comestibles  con  puesto  fijo  ó 
toldos, revendedores  de  alhajas  y  efec- 
tos, portátiles,  recoveros  con  puestos 
fijos  y  vaciadores  de  navajas. 


SEGINDA  PARTE. 


División  y  urgaaiíaciou  política. — Judicial. — Militar. - 
ó  de  Hacienda. — Marítima. 


Eciesiáslica. —  Reiitíslica 


ORGAniZACrON  POLÍTICA    DK    ESPAMA. 

El  gobierno  de  España  es  monár- 
quico constitucional,  y  hereditario 
aun  para  las  hembras.  El  rey  tiene  el 
título  de  católico  y  el  príncipe  here- 
dero se  nombra  príncipe  ae  Astu- 
rias. La  facultad  de  hacer  las  leyes  y 
de  reformarlas  residen  en  las  Cortes, 
compuestas  de  dos  cuerpos  colej isla- 
dores  ;  el  uno  se  llama  congreso  de 
diputados-,  y  el  otro  senado,  cuyo 
número  de  individuos  espresa  el  es- 
tado que  insertamos  en  este  capítu- 
lo bajo  el  número  1.°.  La  sanción  de 
las  leyes  corresponde  al  rey.  La  ac- 
tual constitución  i)olít¡ca  de  la  Mo- 
narquía española,  es  la  de  1837. 

Para  el  despacho  de  los  negocios 
tiene  el  rey  seis  minislros  ó  secreta- 
rios de  estado,  <jue  despachan  con 
S.  M.  y  son  el  de  estado ,  gracia  y 
justicia,  hacienda  ,  gobernación  de 
la  península,  guerra  y  marina,  co- 
mercio y  gobt;rnacion  de  ultramar; 
los  cuales  tienen  en  las  provincias 
sus  respectivas  dependencias  y  jefes 
principales.  Los  derechos  mas  nota- 
bles de  los  españoles, consignados  en 
la  constitución  son ;  los  de  igualdad 
ante  la  ley,  propiedad  y  seguridad 
personal.  Én  la  misma  constitución 
se  halla  fundada  la  institución  de  la 
milicia  nacional ,  á  la  que  deben  per- 
tenecer todos  los  españoles  que  ten- 
gan la  edad  y  circunstancias  que  e\i- 
je  la  ley  de  su  organización ,  cuyo 


número  de  individuos  en  el  díase 
es  presa  en  el  estado  que  sigue  con 
el  número  2.°. 

Para  el  gobierno  económico  polí- 
tico de  las  49  provincias,  en  que  se 
halla  actualmente  dividido  el  terri- 
torio de  la  península  é  islas  adya- 
centes, hay  otros  tantos  jefes  políti- 
cos que  nombra  el  rey,  así  com») 
otros  tantos  secretarios  que  también 
son  de  nombramiento  real  y  depen- 
dientes del  ministerio  de  la  goberna- 
ción déla  península.  Estn  secretaria 
de  estado  entiende  en  el  despacho 
de  los  negocios  de  sanidad  ,  correos, 
caminos  y  canales,  presidios,  mon- 
tes, instrucción  púolica,  protección 
y  seguridad  pública,  hospitales;  y  en 
todo  lo  concerniente  á  diputaciones 
provinciales  y  ayuntamientos,  elec- 
ciones,jete. 

En  cada  provincia  hay  una  dipu- 
tación provinciaUcompuesta  á  lome- 
nos  de  siete  individuos,  á  la  cu,! I 
preside  el  jefe  político, y  de  la  que  es 
vice-presidenfe  nato  el  intendenlede 
la  misma  provincia.  Los  (li¡)ulados 
pi-oviuciales  se  elijen  por  los  mismos 
electores  que  los  diputados  á  cortes 
y  senadores.  El  tiempo  de  su  encar- 
do es  de  cuatro  años,  y  puramente 
litmoi-ífico.  En  cada  pueblo  ([ue  pasa 
de  100  vecinos  hay  ó  debe  liabfM- 
ayuntamiento  propio,  compuesto  df 
un  número  de  concejales  espiesndo 
por  la  ley,  con  arreglo  al  vecindario. 
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Estado  es¡)resivo  del  número  de  senadores  y  de  diputados  suplentes  y  propietarios' 
que  corresponden  á  cada  provincia,  según  su  población ,  con  arreglo  ú  la  ley 
electoral  ■vijeníc. 
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Estado  di:  (a  fuerza   de  la 
de  184o 


milicta   nacional  del  reino  <jiie    se  hallaba    armada    en  Jin 


Capit.ni.s          Provincias. 

Infantería. 

Caballería. 

.Artillería. 

Bomberos. 
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647 

41 

125 

» 

813 

la 

\  Toledo. 

7979 

226 

» 

» 

8205 

Nueva. 

1  Ciudad  Real. 

4135 

76 

» 

» 

4211 

^  Cuenca. 

2381 

» 

» 

» 

2381 

Segovia. 

567 

32 

33 

» 

632 

Logroño. 

8574 

239 

u 

» 

8813 

Soria. 

627 

70 

» 

» 

697 

Burgos. 

1565 

90 

» 

» 

1655 

Santander. 

SOSO 

79 

185 

100 

3394 

Castilla 

Oviedo 

2451 

23 

50 

» 

2524 

la       < 

Salamanca. 

2575 

238 

91 

» 

2904 

Vieja. 

Avila. 

1237 

26 

» 

» 

1263 

Falencia. 

763 

35 

98 

» 

894 

Valladolid. 

2075 

98 

85 

» 

2256 

León. 

2280 

67 

u 

» 

2347 

,  Zamora 

1207 

44 

u 

» 

1251 

/Zaragoza. 

11168 

331 

703 

136 

12338 

AragoD. 

Teruel. 

5643 

» 

no 

u 

5753 

;  Huesca. 

5916 

119 

» 

u 

0035 

Caiu  lu- 
na. 

Tarragona. 
Barcelona. 

8344 
15100 

18 
166 

454 
595 

» 
130 

8816 
15991 

Jarona. 

8260 

. 

407 

u 

8667 

f  Lérida. 

1719 

27 

82 

» 

1828 

Valencia. 

14150 

765 

831 

» 

15746 

Valen- 
cia» 

1  ¡Murcia. 
Albacete. 

5604 
2135 

fOO 

» 

298 

18 

6121) 
2155 

1  Alicante. 

8205 

282 

4fi7 

» 

8954 

Castellón  de  la 

3388 

166 

228 

» 

3792 

Plana. 

Sevilla. 

3032 

431 

ir6 

141 

3730 

Sevilla. 

Cádiz. 

4029 

580 

6r,8 

5247 

Huelva. 

7S4 

35 

o 

k 

809 

Córdoba. 

1909 

183 

55 

» 

^147 

Ceuta. 

70 

. 

)) 

» 

70 

Grana- 

Granada. 

3858 

270 

SI 

49:? 

4702 

da. 

¡Málaga. 

2610 

180 

335 

137 

3268 

.faen. 

1987 

.. 

u 

o 

1987 

Almería. 

4676 

78 

» 

w 

4754 

rstrcina- 

IJadajoz. 

35S1 

195 

85 

93 

3954 

dura. 

Cace res. 

1799 

264 

u 

» 

2063 

iV.ivarra. 

Pamplona. 

1734 

173 

92 

. 

1907 

V ¡zea  va. 

820 

■ 

. 

„ 

975 

Vascon- 
^'adas 

Álava'. 

344 

. 

, 

63 

344 

Guipúzcoa. 

501 

» 

» 

501 

Cor  uña. 

5854 

54 

128 

> 

6030 

Orense. 

2927 

, 

83 

, 

3010 

Galicia. 

Lugo. 

1299 

22 

g 

I:í2I 

Pontevedra. 

4152 

u 

61 

» 

121 :] 

Nhillorea. 

Palma. 

3679 

70 

349 

7 

1U)5 

TOT.\I.ES. 

f  i)  1,499 

6(i4S 

7  .-l.SS 

l.-.l.s 

2IU,0.>3 
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DIVISIÓN  Y  ORGANIZACIÓN  JUDICIAL  O. 


«A  los  tribunales  y  juzgados  per- 
tenece esclusivamentela  potestad  de 
aplicar  las  leyes  en  los  juicios  civiles 
y  criminales,  sin  que  puedan  ejercer 
otras  funciones  que  las  de  juzgar  y 
hacer  que  se  ejecute  lo  juzgado.  •> 

( Art.  63  de  la  Constitución. 

Para  la  administración  de  justicia 
se  halla  dividida  España  en  quince 
lerritorios,  y  cada  uno  de  estos  en 
varios  partidosjudiciales,  del  modo 
que  se  dirá. 

TRIBUIVALES    CIVILES    Y    CRIMINALES. 

Hay  cinco  especies  de  jurisdiccio- 
nes, á  saber  :  los  juzgados  de  los  al- 
caldes constitucionales  ^  que  pueden 
llamarse  jueces  conciliadores  de  paz; 
los  jueces  de  primera  instancia  ó  de 

Í)art¡do;  las  audiencias  territoriales; 
os  tribunales  de  comercio  ;  y  el  tri- 
bunal supremo  de  justicia. 

Los  alcaldes  constitucionales  co- 
nocen en  las  causas  puramente  per- 
sonales y  moviliarias  hasta  cierto 
valor  bien  que  con  apelación,  etc. 
Como  conciliadores  oyen  alas  parles, 
las  exortan  á  la  conciliación,  y  pro- 
curan indicarles  los  medios  de  ella. 
Los  tribunales  de  primera  instan- 
cia, se  compone  de  jueces  inamovi- 
bles, con  un  fiscal  cada  uno,  y  se  ha- 
llan establecidos  en  cada  partido  ju- 
<licial.  Fallan  sobre  las  apelaciones 
de  las  sentencias  dadas  por  los  alcal- 
des. Instruyen  y  sentencian  los  plei- 
tos civiles  y  las  causas  criminales  de 
su  respectivo  distrito,  con  apelación 
á  la  audiencia  de  su  jurisdicción. 

Los  tribunales  de  comercio  se  com- 
ponen de  jueces  propietarios  y  su- 
[)lentes,ele)idosporlos  comerciantes, 
y  nombrados  por  la  corona.  Cono- 
cen de  todas  las  competencias  rela- 
tivas á  loscompromisos  y  transaccio- 


nes entre  negociantes,  mercaderes 
y  banqueros  matriculados  ,  por  ne- 
gocios mercantiles,  y  entre  todas  per- 
sonas ,  de  las  competencias  relativas 
á  los  actos  de  comercio.  Las  leyes  de- 
finen cuales  son  los  actos  reputados 
de  comercio. 

Tribunal  supremo  de  justicia.  Re- 
side en  Madrid  ,  y  le  compete  man- 
tenerla unidad  de  lajurisprudencia. 
Estiéndese  su  jurisdicción  á  todos 
los  tribunales  ordinarios  ,  civiles  ó 
criminales,  y  á  los  estraordinarios  , 
cuando  sus  decisiones  hallan  resis- 
tencia á  causa  de  incompetencia. — 
Tiene  derecho  de  censura  y  discipli- 
na sobre  los  tribimales  inferiores,  y 
le  compete  juzgar  á  los  majislradns 
por  escesos  y  abusosde  autoridad ,  etc. 

El  tribunal  supremo  de  justicia  se 
compone  de 

1  Presidente. 
15  Ministros. 

2  Fiscales. 

Está  dividido  en  tres  salas,  deno- 
minadas Primera,  Segunda  y  de  In- 
dias. 

Tiene  el  número  competente  de 
funcionarios  subalternos. 

Las  AUDIENCIAS  residen  en  la  capi- 
pital  de  su  respectivo  territorio,  or- 
ganizadas del  modosiguiente: 

Judiencia  de  Madrid.  Comprende 
las  provincias  de  Avila, --Guadalaja- 
ra,-  Madrid, -Segovia, -Toledo. 

Rl  personal  S3  compone  de  í  re- 
jente  ,  12  majistrados  y  2  fiscales. 

Audiencia  de  Albacete.  Las  pro- 
vincias de  Albacete  ,— Ciudad-Real  , 
—  Cuenca , -Murcia. 

(i)  Escoptiiaitios  ¡unií  la  rl.ise  militar,  (|iie  co.< 
1110  sujeta  á  la  nrdcnan/.a  del  cjírcilo  tiene  sus 
consejos  de  guerra,  y  el  tribuüai  supremo  de  guer- 
ra V  marina. 
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Consta  de  1  rejeole,  9  majistrados 
\  2  fiscales. 

Audiencia  de  barcelo.n*.  I^as  pro- 
\iiiciasde  Barcelona, --Jerona,-  Lé- 

1  illa  y  Tarragona. 

Se  compone  de  1  rejente  ,  12  ma- 
pslrados  y  2  fiscales. 

Audiencia  de  burgos.  Las  provin- 
'•¡as  de  Burgos, --Logroño, --Sanlan- 
< ler, --Soria, -Álava  .--Guipúzcoa, — 
s  izcaya. 

Personal :  1  rejente,  9  majistrados, 

2  fiscales. 

Aueiienciade  cacehes.  Las  provin- 
cias de  Badajoz, "Caceres. 

Personal:  1  rejente,  9 majistrados, 
2  fiscales. 

Audiencia  r/e canarias.  Compren- 
de las  islas. 

Personal:  1  rejente,  7  majistrados, 

1  (iscal. 

Audiencia  de  la  coruña.  Las  pro- 
\  incias  de  Coruña  ,"Lugo , -Orense , 
— Pontevedra. 

Personal :  1  rejente  ,  12  majistra- 
dos, 2  fiscales. 

Audiencia  de  gr\napa.  Granada  , 
—Jaén  .--Málaga  ,"Almeria. 

Personal :  1  rejente  ,  12  majistra- 
dos ,  1  fiscal. 

Audiencia  de  Mallorca.  Las  islas 
Baleares. 

Personal :  1  rejente,  7  majistrados, 

2  fiscales. 

Audiencia  <^e  Oviedo.  La  provin- 
cia de  Oviedo. 

Personal :  1  rejente,  7  majistrados, 
I  fiscal. 

Audiencia  de  pamplona.  La  pro- 
vincia de  Pamplona. 

Personal :  1  rejente,  9  majistrados, 
I  fiscal. 

Audiencia  de  Sevilla.  Provincias 
(le  Cádiz, — Córdova,—Huelva,— Se- 
villa. 
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12  majistra- 


Personal:  1  rejente 
dos,  1  fiscal. 

Audiencia  de  valencia.  Provincias 
de  Alicante, — Castellón  de  la  Plana, 
— Valencia. 

Personal:  I  rejenie  ,  1.3  majistra- 
dos ,  2  fiscales. 

Audiencia  de  valladolid.  Provin- 
cias de  León,  — Palencia,— Salaman- 
ca , — Valladolid,  — Zamora. 

Personal  :  1  rejente,  12  majistra- 
dos ,  2  fiscales. 

Audiencia  de  Zaragoza.  Provin- 
cias de  Huesca,— Teruel,— Zaragoza. 

Personal  :  1  rejente  ,  12  majistra- 
dos ,  2  fiscales. 

En  la  PARTE  correspondiente  á  la 
División  del  territorio  peninsular  c 
idas  adyacentes  se  verá  el  estado  del 
n  ú m e ro  de  pa rtido s  ju dicia les . 

Resumen  jeneral  del  número  de 
rejentes,  majistradosy  fiscales  délas 
audiencias  territoriales  ,  y  jueces  y 
fiscales  de  primera  instancia. 


Rejentes. 


Audiencias. 

Majistrados 


Fiscales. 
26 


154 

Juzgados  de  primera  instancia 
Jueces.  Fiscales. 
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Resulta  mayor  número  de  jueces  y 
fiscales  de  primera  instancia  que  par- 
tidos judiciales  ,  en  razón  de  que  al- 
gunos de  estos  tienen  dos  ó  mas  de 
aquellos,  según  su  población;  de  mo- 
do que  Madrid  tiene  seis. 

¥a\  el  presu|)ueslo  jeneral  del  es- 
tado,sedemoslrarán  el  importe  de  lo 
correspondienteal  ministerio  de  gra- 
cia y  justicia. 
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ÜIÍISIOA'  Y  OSÜAXIZACIOX  MILITAR. 


La  España  peninsular  con  las  islas 
adyacentes  |eslá  dividida  en  catorce 
dislriios  militares,  abrazando  cada 
uno  cierto  niiiuero  de  provincias. 
Cada  distrito  está  mandado  por  un 
capitán  jeneral,  y  administrado  por 
un  intendente  militar.  Además  se  ha- 
lla dividido  en  tantas  comandancias 
jenerales  cuantas  son  las  provincias, 
y  esta  en  varios  gobiernos  militares. 

PRIMER  DISTRITO-CASTILLA  I. A  NUEVA. 

Capital  ,  MADRID.  Comprende  las 
provincias  siguieiites. 

Madrid, Guadalajara,  Toledo,  Ciu- 
dad-Real, Cuenca. 

Tiene  cinco  comandancias  jenera- 
les, y  cuatro  gobiernos  militares,  á 
saber:  Madrid,  Ocaila ,  Almagro, 
Infantes. 

SEGUNDO  DISTRITO. -CATALUÑA, 

Capital  BARCELONA.  Comprende  la 
provincia  de  Barcelona,  Tarragona 
Jerona.  Lérida. 

Tiene  25  gobiernos  militares,  á  sa 
ber:  Barcelona,  Cindadela  de  Barce 
lona,  Castillo  de  Monjuich  (de  Bar 
celona},  Tarragona,  Salou  ,  Tortosa 
Castillo  de  Tortosa,  Lérida  ,  Cardo 
na,  Berga,  Puigcerdá,  Seo  de  Urjel 
Castel-Leon ,    Jerona  ,    Castillo    de 
Monjuí  de  Jerona,  Figueras,  Rosas 
Fuerte    de   las  Medas,  Hostalricli 
Vich,  Cervera  ,  Mataró  ,  Villafranca 
del  Panados,  Manresa,  Talarn. 

TERCER  DISTRITO. "ANDALUCÍA. 

Capital  SEVILLA.  Comprende  las 
provincias  de  Sevilla  ,  Cádiz,  Huelva 
y  Córdoba.   , 

15  gobiernos,  que  son:  Cádiz,  Cas- 
tillo de  San  Sebastian  ,  id.  del  Pun- 


tal, id  de  Santa  Catalina,  id  de  Sanli 
Pelri ,  Sevilla  ,  San  Lucar  de  Barra- 
meda,  Cabo  de  las  Torrt's,  Puerto  de 
Sania  María,  ciudad  de  San  Fernan- 
do, Ayamonte,  San  Lucar  de  Guadia- 
na, Castillo  de  la  Puebla  de  Guzman, 
id.  de  Paimogo. 

CUARTO  DISTRITO.— VALENCIA    Y  MUR- 
CIA. 

Capital  VALENCIA.  Comprende  las 
provincias  de  Valencia  ,  Albacete  , 
Alicante.  Castellón,  Murcia. 

19  gobiernos  militares,  á  saber: 
Valencia  ,  Cindadela  de  Valencia  , 
Grao,  Peníscola,  Castellón  de  la  Pla- 
na, I\Iurviedro,Dénia,  Peñas  de  San 
Pedro,  Alicante,  Castillo  de  Alican- 
te, Isla  de  Tabarca,  Castillo  de  Santa 
Pola,  xMorella,  San  Felipe,  Orihuela, 
Cartajena ,  Castillo  de  Águilas ,  Zie- 
zar,  Alcira. 

QUINTO  DISTRITO.-GALICIA. 

Se  compone  de  las  |)rovincias  do 
Coruña,  Orense,  Lugo,  Pontevedra. 

15  gobiernos  militares,  y  son  los 
siguientes  :  Coruña,  Castillo  de  San 
Antón,  de  San  Diego,  de  Santa  Cruz, 
Ferrol,  San  Felipe,  Castillo  de  la  Pal- 
ma,de  San  Martin, Fuerte  de  Martin, 
Monterrey,Tuy,  Salvatierra,  Bayona, 
Fuerte  de  Go^an,  id.  déla  Guardia. 

SEXTO   DISTRITO. -ARAGÓN. 

Capital  ZARAGOZA.  Comprende  las 
provincias  de  Zaragoza,  Huesca,  Te- 
ruel. 

12  gobiernos  que  son  :  Zaragoza  , 
castillo  de  la  Aljafería,  Jaca,  Benas- 
que.  Monzón,  isiequinen/a,  Alcañiz  , 
Cincovillas,  Calalayud,  Huesca  ,  Da- 
roca  ,  Teruel. 

SÉPTIMO  DISTRITO. —  GRANADA. 

Capital  GRANADA.-Comprende  las 
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i  ii-nvincias  de  Granada;  Málaga,  Jacn, 
Almería. 

9  gobiernos  á  saber  :  Granada,  Al- 
iuniibra  de  Granada,  Málaga,  Motril, 
^.iarlos  ,  Fuerte  de  San  Luis  de  Mar- 
io'lla,  castillo  de  San  José  de  cabo  de 
Ciala,  Almería,  castillo  de  Torremo- 
linos. 

OCTAVO  DISTRITO. ■•  CASTILLA  LA 
VIEJA. 

Capital  VALi>ADOLiD.--Com prende 
las  provincias  de  Segovia  ,  Logroíio  , 
Soria  ,  Burgos,  Santander  ,  Oviedo  , 
Salamanca,  Avila,  Falencia,  Vallado- 
lid  ,  León ,  Zamora. 

8  gobiernos,  que  son:  Valladolid, 
Zamora  ,  Ciudad-Rodrigo  ,  Salaman- 
ca ,  Puebla  de  Sanabria  ,  San  Felices 
de  los  gallegos,  Santander,  Santoña. 

NONO    DISTRITO.-ESTREMADURA. 

Capital  BADAJOZ.  Comprende  las 
})rovincias  de  Badajoz  y  Cáceres. 

7  gobiernos,  á  saber:  Badajoz, 
Fuerte  de  San  Cristóbal  .  castillo  de 
Pardaleras,  Oliveoza,  Alcántara,  Al- 
burquerque,  Valencia  de  Alcántara, 
¡Mérida,  Llerena,  Villanuova  de  la  Se- 
rena, Jerez  de  la  Caballeros,  Gala. 

DÉCIMO  DISTRITO. --NAVARRA. 

Capital  PAMPLONA.  Se  reduce  á  la 
provincia  de  la  capital,  y  sus  gobier- 
nos á  la  misma  plaza  y  su  cindadela. 

11."  DISTRITO.-- BURGOS. 

Capital  Burgos.  Comprende  las 
provincias  de  Burgos  y  Santander. 

3  gobiernos:  Burgos,  Santander, 
Santoña. 

12.°    DISTRITO.- PROVINCIAS    VASCON- 
GADAS. 

Capital  AI. AYA. -"Comprende  las 
provincias  de  Vizcaya  ,  Álava,  Gui- 
|)uzcoa. 

3  gobiernos.  San  Sebastian,  casti- 
llo de  Santa  Cruz  de  la  Mota,  Santa 
Isabel  de  los  Pasajes. 

l;í."    DISTRITO  .--ISLAS  BALEARES. 

Capital  PALMA.  Redúcese  á  una  so- 
ta provincia  «lenominada  Baleai-es. 

10  gobiernos  á  siiber:  Pahua,  .Al- 
cudia, castillo  de  San  Carlos,  Devel- 
ver.  Cap  de  Pera,  de  Pollenza  de  Por- 
toqnetro,  de  Piedra  picada  ,  isla  Ca- 
brera ,  Mahon,  cindadela  de  Mahon, 
Fornells. 


14."  DISTRITO.- -ISLAS  CANARIAS. 
Capital.  SANTA  CRIZ  DR   TENERIFE. 

8  gobiernos  militares  :  Santa  Cruz 
de  Tenerife,  castillo  de  San  Cristó- 
bal;, de  Pasaalto  ,San  Francisco  del 
Risco  ,  Lanzarote  ,  Gran  Canaria  , 
Puerto  de  la  Orotava,  Palma. 

Además  de  los  catorce  distritos  mi- 
litares hay  dos  comandancias  jenera- 
les  independientes  de  las  capitanías 
jenerai.!es,  que  son:  la  del  Campo  de 
Jibraltar  ^  en  que  se  halla  compren- 
dida la  plaza  de  Tarifa;  y  la  de  Ceu- 
ta^ que  comprende  las  plazas  de  Me- 
lilla,  Peñón  y  Alluieemas. 
Según  la  relación  que  precede,  hay 
14    capitanías  jenerales  de  distrito 

militar 
35  comandancias  jenerales,  distri- 
buidas entre  las  provincias,  cuya 
capital  no  lo  es  de  distrito. 
2  Id.  en  el  campo  de  Jibraltar  ,  y 
en  Ceuta. 
14.'»  gobiernos  militares 

En  cada  tmo  de  Jos  catorce  distri- 
tos militaras  hay  actualmente  un  je- 
neral2.°cabo,  residente  en  la  capital. 

ORGANIZACIÓN  DEL  EJÉRCITO. 

El  ejército  español  en  la  Penínsu- 
la é  islas  adyacentes,  se  halla  organi- 
zado en  las  cuatro  distintas  aiuias 
que  le  constituyen ,  del  modo  si- 
guiente. 

INFANTERÍA 

Consta  de  treinta  y  un  rejimienlos, 
de  á  tres  batallones  cada  uno. 

ARTILLERÍA. 

La  fuerza  personal  de  tropa  consis- 
te en  cinco  rejimieufos  de  arlillei-ía 
de  á  pié,  que  se  componen  de  trece 
batallones,  cinco  brigadas  nn)nladas 
de  á  dos  baterías  cada  una;  cuatro 
brigadas  de  montaña  de  á  tres  bate- 
rías, y  cinco  compañías  de  obreros 
con  una  de  armeros. 

INJEMEROS. 

Tin  rejimierito  compuesto  de  dos 
batallones  de  ocho  compañías  cada 
uno  :  las  seis  de  Zapadores,  una  de 
minadores  y  otra  de  Pontoneros. 

CABALLERÍA. 

Se  compone  esta  arma  de  diez  y 
siete  rejimientos,  sin  denominación 
de  linea  ni  Ujeros  ,  con   su  nombre 
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particular  cada  uno  y  el  orden  de  nu-  j  Abanderado 

niei-acion  poi-  su  antigüedad  respec-  i  Capellán 

liva;  organizados  todos  bajo  la  fuer-  i  Cirujano' 

/a  de  cuatro  escuadrones  y  una  com-  1  Maestro  armero 

pama  de  tiradores.  Además  tiene  la  Cabo  de  tambores  ó 

caballería  un  escuadrón  denomina-  cómelas                           1 

do  de  Madrid,  compuesto  de  tres  Cabo  de  gastadores!          l 

compañías,  v^r.„^A.,^  a        ':"'•          '■ 

'  r-scuadra  de  gasta- 

REJIMIENTOS  PUOVINCIALES   Ó  IiVFA\-  dorCS 8 

TEKÍA  nE  «ESEUVA.  ' 

Son  en  número  de  cuarenta  y  tres  Fuerza  total  de  tropa.      722 
á  saber;  42  en  la  Península,  y  uno  en     ^^'3.°-!  Primer  comandante. 

Mallorca.  1  Seg".  comandante. 

fin  virtud  de  Real  decreto  de  í«.  1  Ayudante 

de  Agosto  de  1842  ,   la  fuerza  total  ¡  abanderado, 

del  ejército   es  en   el  modo  y  forma  3  V?'^^."^"* 

que  se  espresa  en  el  siguiente  Cirujano. 

..TT .  ^^  ^  *  Maestro  armero. 

CUADRO  DE  ORGANIZACIÓN  DE  Cabo  de  tambores  ó 

I-AS    DIFEREXTES  ARMAS  DEL  EJÉR-  COmctaS | 

CITO  Y  DE  LA  RESERVA.  Cabo  de  gastadoros.  1 

infantería.  Escuadra   de  gasta- 

r>.            .  .  ,   j     ,        ,  dores 8 

J-uerza   total  de  bombrps  de 

un  rejimiento  ,  inclusos  los  Fuerza  total  de  tropa.  722 
individuos  de  tropa  de  pía- 

"'"^    "^^>^'' 2167  Organización  y  Juerza  de  una 

Plana  mayor  y  Juerza  de  un  rC'  compañía. 

jimiento.  </-.-. 

,  r. ^^  1  1  Capitán. 

í""?"'  •  ,  2  Teíiienles. 

I  Ten,«>le  coronel.  2  SubteoieMes. 

I     S  o°'sa""™'' '              ^r  P'-""-r ' 

.  Ma«.,.o  Zapotero.  cZ."  pri™fr°^-.  I  !  !      \ 

rp  .  ,                 "  Cabos  segundos 5 

*               Un  tambor  y  un  corneta.      2 

Plana  mayor  y  fuerza  de  cada  Soldados 71 

batallón.  

Dell.".l  Primer  comandante.  p.,,        Fuerza  total       ...    88 

1  Segundocomandan-  ,  '^  organización  y  fuerza  es  igual 

fe  «n  las  compañías  de  preferencia,con 

1   Ayudante  ^^  diferencia  que  estas  tendrán  dos 

1  Abanderado.  cornetas  en  vez  de  un  tambor  y  un 

1  Capellán  corneta   que  se  señala  para  las  del 

1  Cirujano  centro.  El  cabo  y  los  ocho  gastadores 

J  Maesiro  armero.  ''T  ^^  '^^ '''"''!'  cada  batallón  se  con- 

Cabo  de  tambores  ó  '"'^•■'"  ^"  ''^^''^^  individuos  de  pla- 

cornefas  I      "^ '"^yor,  pero  estarán  afectos  para 

Cabo  de  gasiadóivs'  1     ?' P^^ibo  de  sus  haberes  á  la  compa- 

Escuadra  de   gasta!  "«a  de  granaderos. 

dores 8 

Organización  Y  fuerza  de  una 

Fuerza  total  de  (ropa.  722                 compañía  de  depósito 
Peí  2."-l  Primercomnadanle. 

1  Seg".  comandante.  1  Teniente. 

1  Ayudante  2  Subtenientes 


\ 


ESPAÑA.  81 

Sárjenlos  segundos.    ...          2  1  Seg".  comandante. 

Tambor l  1  Ayudante. 

Cabos  primeros 3  1  Capellán. 

Cabos  segundos 2  1  Cirujano. 

Sarjento  Ce  brigada.          1 

Total 8  Cabo  de   cornetas  ó 

Teniendo  cada  batallón  ocho  tambores 1 

compañías  comunes  y  una  1  Maestro  armero. 

dedepósito,ysiendosu  fuer-  ::= 

za  de  720  hombres,  la  de  los  Fuerza  total.  .  .       398 

93   batallones  que  compo-  Del  3°..l  Primerccmandante. 

nen  los  31  Tejimientos  hoy  1  Seg°.  comandante, 

existentes,  incluyendo   los  I  Ayudante, 

dos  individuos  de  tropa  de  I  Capellán.* 

plana  mayor  de  cada  bata-  j  Ciriiiano 

llon,yeltambormavorque  Sariento  de  brigada.          1 

pertenece  a  la  del  rejimieo-  Cgi^o  de  cornetas  ó 

to,  ascenderá  a 67.177  ,                                  . 

lYota.  En  esta  fuerza  no  se  cuen-  ^       tam Dores i 

tan  los  músicos  por  no  ser  de  reem-  ^  ^^^^^tro  armero.         

plazo  ,  y  por  la  misma  razón  no  se 

cuentan  tampoco  los  maestros  sastre  Fuerza  total. .  .  -       398 

y  zapatero,  ni  los  armeros  délos  ba-  Fuerza  totnl  de  un  rejimiento 

tallones,  aunque  figuran  en  los  cua-  ^'e  a  dos  batallones,  inclu- 

dros  de  la  plana  mayor  á  que  están  sos  los  individuos  de  tropa 

afectos.  Se  entenderá  lo  mismo  para  de  plana  mayor <9/ 

la  artilleria  é  injenieros,  Plana  mayor  y  fuerza  de  cada 

artillería.  batallón. 

Fuerza  total  de  un  reiimien-  Dell«.-1  Primercomandante. 

todeá  tres  batallones,  in-  1  Seg".  comandante, 

clusos  los  individuos  de  tro-  ^  ^^  únante. 

pa  de  plana  mayor 1,195  1  Capellán. 

*^          '               •'  1  Cirujano. 

Plana   mayor  del  rejimiento.  Sarjento  de  brigada.           t 

1  Coronel.  Cabo  de  cornetas  ó 

1  Teniente  coronel.  ,       tanibores 1 

Tambor  mayor 1  ^  Maestro  armero.          ^ 

1  Maestro  sastre. 

1  Maestro  zapatero.  Fuerza  total  de  tropa.      ,398 

Dt'l  2°.-l  Primercomandante. 

Total,                       1  '  Seg".  comandante, 

1  Ayudante. 

Plana  mayor  y  fuerza  de  cada  \  Capellán. 

batallón.  1   Cirujano. 

Dell."-!  Primercomandante.  Sarjento  de  brigada.          I 

1  Seg°-  comandante.  Cabo  de  cornetas  o 

1  Avudante,  ,,  tambores 1 

1  cápelan.  ^  IMaestro  armero. 
1  Cirujano. 

Sárjenlo  de  brigada.          I  Fuerza  total  de  tropa.      398 

CaBo  de  cornetas  ó  ^^         •      •        y            ? 

tambores                         1  Organización  y  Juerza  de  una 

1  Maestro  armero*.  compañía. 

1  Capitán. 

Fuerza  total.  .  .       398  1  Teniente. 

Del2.'*-1  Primercomandante.  2  Subtenientes. 

ESP.\MA,  (Esíadlsíira).  " 
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Sárjenlo  primero 

Sárjenlos  segundos.    .  .  . 

Cabos  primeros 

Cabos  segundos 

Un  lambor  y  un  corneta. 

Artilleros  primeros 

Artilleros  segundos 


6 

9 

2 

25 

51 


Total 99 

Según  la  precedente  organi- 
zación, la  fuerza  de  los  reji- 
míenlos  1**.  3°.  y  5".  que 
constan  de  tres  batallones, 
con  los  dos  individuos  de 
plana  mayor  de  cada  uno  y 
el  lambor  mayor ,  será.  .  .  3,583 
Y  la  de  los  rejimientos  2'".  y 
4°.  compuestos  de  dos  bata- 
llones, incluyendo  los  cin- 
co individuos  de  tropa  de 
plana  mayor 1,594 

Fuera  total  de  los  cinco 

rejimientos 5,179 

ORGAIVIZACION   t   FUEBZA   DE   I.AS 
BRIGADAS  MONTADAS. 

Plana  mayor  de  cada  una. 
1  Teniente  coronel,primer  jefe. 

1  Comandante ,  segundo  jefe. 

2  Ayudantes. 

Sárjenlo  primero  de  brigada.      1 
Cabo  de  trompetas 1 


Total. 


ORGANIZACIÓN   Y   FUERZA  DE   LA'& 
BRIGADAS    DE    MONTaSa. 


Plana  mayor  de  la  brigada. 

Teniente  coronel.primerjefe. 

Comandante,  segundo  jefe. 

Ayudantes. 

Sárjenlo  primero  brigada.  .      1 

Cabo  de  trompetas 1 


Total. 


Organización  de  una  batería. 

1  Capitán. 

2  Teniente. 

2  Subtenientes. 

Sárjenlo  primero 1 

Sárjenlos  segundos 5 

Trompetas 2 

Cabos  primeros 8 

Cabos   segundos 11 

Artilleros  con  igual  haber.  .    80 
Herrador 1 


Total 108 

2  Obreros. 

1  Sillero  guarnicionero. 
Asciende  la  fuerza  de  cada  bri- 
gada montada,  inclusos  los 
individuos  de  plana  mayor, 
á ". 218 


Organización  rfuerzade  una  batería^ 

1  Capitán. 

2  Tenientes. 

2  Subtenientes. 

Sárjenlo  primero 1 

Sárjenlos  segundos 5 

Trompetas 2 

Cabos  primeros ñ 

Cabos  segundos. 8 

Artilleros  primeros 22 

Artilleros  segundos 44 

Herrador 1 

Total 88 

2  Obreros. 
1  Bastero. 
La  fuerza  de  una  brigada  de 
montaña  con  los  dos  indivi- 
duos de  plana  mayor  será 

de 26G 

Y  el  total  de  las  cuatro  briga- 
das de 1,064 

Nota.  Los  basteros  son  de  contra- 
ta y  no  proceden  de  reemplazo  ,  así 
como  los  obreros  de  estas  brigadas 
y  de  las  montadas,  que  son  sacados 
de  las  compañías  de  obreros  de  maes- 
tranza. 

Fuerza  de lascinco compañías 
de  obreros  de  maestranza.      3G0 

Organización  de  una  compañía. 

í     Capitán. 

1  Teniente. 

1  Subteniente. 

Maestro  mayor  de  montajes.  1 

Maestro  armero 1 

Sárjenlos 5 

Cabos 5 

Obreros 48 

Aprendices 12 


Y  el  total  délas  cinco  á.   1 ,090 


Total. 


72 


ESPAÑA. 
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Fuerza  y  orf^anizacion  de  la  compa- 
ñía de  armeros  de  Sevilla. 

1  Capitán. 
1  Teniente. 

1  Subteniente. 

2  Examinadores. 

Maestros  primeros 5 

Maestros  segundos 5 

Sarjentos 8 

Cabos 13 

Armeros.  . 74 

Aprendices 30 


Total. 


INJENIEROS. 


135 


Fuerza  total  de  tropa  del  reji- 
miento  de  injenieros.  .  .  . 


1,239 


Plana  majar  del  regimiento. 

1  Coronel. 

1  Teniente  coronel. 

Tambor  ma;yor 

1  Maestro  sastre. 
1  Maestro  zapatero. 

Total 


Piaña  mayor  y  fuerza  de  cada 
batallón. 

l)ell°.-l  Primer  comandante. 
1  Seg".  cam  and  ante. 
1  Ayudante. 
1  Capellán. 
1  Cirujano. 

Brigada 

Cabo  de  cornetas  ó 

tambores 

Cabo  de  gastadores. 
Escuadra  de  gasta- 
dores  

1  Maestro  armero. 


Fuerza  total  de  tropa. 
Del  1°.-\  Primer comandapte. 
1  Seg°.  comandante. 
1  Ayudante. 
1  Capellán 
1  Cirujano. 

Erigada 

Cabo  de  cornetas  ó 
tambores 

Cabo  de  gastadores. 

Escuadra   de   aasta- 


dores 

Maestro  armero. 


Fuerza  total  de  tropa.      6l'J 

Organización  y  fuerza  de  una  coni- 
pañia. 

1  Capitán. 

2  Tenientes. 

Sarjento  primero 1 

Sarjentos  segundos 4 

Un  tambor  y  un  corneta.  .  2 

Cabos  primeros 4 

Cabos  segundos 4 

Zapadores 60 


Total. 


re 


CABALLERÍA. 

Hombres.     Caballos. 


Fuerza  total  de  hom- 
bres y  caballos  de  un 
Tejimiento,  inclusos 
los  dos  individuos 
de  tropa  de  plana 
mayor 794      977 

Plana  mayor  de  un  regimiento. 

Hombres.     Caballos. 


ül'J       1 


1  Coronel. 

1  Teniente  coronel. 

2  Comandantes     pri- 

meros. 
2  Comandantes  seg^s. 
4  Ayudantes. 
4  Porta-estandartes. 
1  Capellán. 
1  Cirujano. 
1  Mariscal  mayor.  .  . 
1  ídem  2." 

Picador 

Maestro  de  trompe- 
tas  

Cabo  de  trompetas. 

Sillero. 

Armero. 

Sastre. 

Zapatero. 


2  Forjadores. 


Total. 


84 

Organización  y  fuerza  de   las  com 
pañias. 

DE    UNA   NATÜAL. 


estadística 
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DE 


Maestro  armero. 

Tambor  mayor 

Cabo  de  tambores  ó  cornetas. 
Cabo  de   gastadores. 


Hombres    Cabaiius.        Escuadra  de  gastadores. 


Capitán. 
Tenientes. 
Alféreces. 
Sarjento  primero. 
Sárjenlos  segundos 
Trompetas.    .    .  . 
Cabos  primeros.  . 
Cabos  segundos. 
Soldados 


70 


1 
4 

2 
5 
5 

56 


Total.  . 


73 


BE   T.'NA   DE   TIRADORES. 

H(wnbres,     Caballos. 


Capitán. 
Tenientes. 
Alféreces. 
Sarjento  primero. 
Sárjenlos  segundos 
Trompetas.  .  .  . 
Cabos  primeros. 
Cabos  segundos. 
Soldados.    .    .  . 


1 

5 
4 
6 
6 
74 


4 
6 
6 

66 

88 


Total 96 

Asciende  la  fuerza  de 
caballería,compuesta 
de  17  Tejimientos  con 
cuatro  escuadrones  y 
el  deMadrid,  contan- 
do en  ellos  139  com- 
pañías naturales  y  17 
de  tiradores,  al  total 
<le 13,7G0  11,730 

RESERVA. 

No  pudiendo  por  la  particular  or- 
ganización de  estos  cuerpos  tener 
por  ahora  igual  fuerza  todos  sus  ba- 
tallones ,  se  advierte  solo  que  su  pla- 
na mayor  es  la  siguiente: 


Plana  mayor  de  un  batallón. 

Teniente  coronel,  primer  jefe. 

Segundo  comandante. 

Ayudante. 

Abanderado. 

Capellán. 

Cirujano. 


Total 11 

El  cuadro  de  oficiales ,  sárjenlos  y 
cabos  de  las  compañías  es  el  señala- 
do para  la  infantería  ,  teniendo  en- 
tendido que  estos  cuerpos  deben 
quedar  como  hasta  aquí  sin  compa- 
ñía de  depósito. 

Resumen  que  demuestra 
la  distribución  de  los.  .  . 

Infantería.  .  .     67,177] 

Artillería.    .    .       7,828 

Injenieros.  .  .       1,239  ( 

Caballería.  .  .     13,760/ 


90,000. 


90,00-4 


Diferencia  de  mas.  ...  4 

Resultan  cuatro  hombres  de 
mas  ,  que  ha  sido  preciso 
aumentarpara  hacerla  dis- 
tribución proporcional  en 

cada  arma 90,004 

Aumentando  á  esta  fuerza 

los 40,000 

Hombres  déla  reserva  ,  as- 
ciende el  total  del  ejército  á.  130,004 

COMPAÑÍAS   FIJAS    Y    SUELTAS. 

En  Aragón  ,   de  fusileros.  ...       1 
En  Valencia   de  Escopeteros.  .       1 
En  Andalucía,  una  de  Escopete- 
ros establecida  en  Granada,  y 

otra  en  Sevilla 2 

En  Cataluña  ,  una  llamada  de 
mozos  de  las  Escuadras.  .  .      1 

Total 5 

Ignoramos  la  fuerza  natural  de  es- 
tas compañías ,  y  la  de  las  de  Inváli- 
dos ó  veteranos  ,  y  el  numero  de  es- 
tas hoy  dia. 

CUERPO  Y  compañías  DE  VETERANOS. 

Núm^.de  compañías. 

En  Mardii 3 

Andalucía, 

En  San  Lucar 1 

En  Granada.    .    ....  1 

En  Sevilla 1 

En  Motril 1 

En  Marbella 1 

En  Almería 1  / 

Estremad  ura. 

En  Alcántara 


PRESIDIOS   MENORES. 

En  ¡VIelilla 


Total.  ...  11 

Para  la  Instrucción  ó  enseñanza 
<le  ahiniíios  militares  de  todas  ar- 
mas, existen  los  establecimientos  si- 
guientes. 


Artilleria. 

Un  Colejio  de  caballeros  cadetes, 
en  Segovia. 

Infantería. 

Por  reales  órdenes  de  2G  de  mar- 
zo, de  noviembre  de  1835  y  12  de 
enero  de  1828,  se  crearon  las  com- 
pañías de  Castilla  la  Vieja,  Aragón, 
Valencia,  Granada  y  Galicia.  En  1 
de  abril  del  citado  año  de  1835  se 
sirvió  S.  M.  diciar  las  reglas  para  la 
admisión  y  examen  de  entrada  su 
reglamento  provisional  íué  aprobado 
en  20  de  mayo  dtl  mismo  año*  Ca- 
da una  de  dichas  Compañías  debe 
componerse  de  un  Cfipitan  Director, 
otro  de  Coinpaíiía,  dos  Tenientes, 
dos  Subtenientes  y  cien  alumnos.  Se 
hallan  establecidas  en  Zamora  ,  Za- 
ragoza, Valencia  Granada  y  Santia- 
};o.  Su  uniíoi'me  el  mismo  que  usa 
ia  infantería. 
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qués  de  la  Reunión  d«  Wueva  Es- 
}       paña. 

INSPECCIONES  Y  DIRECGIOiXES  JE- 

NERALES. 

Las  diferentes  armas  tienen  para 
su  gobierno:  la  infantería,  la  caballe- 
ría y  las  milicias,  un  inspector  jene- 
ral  cada  una. 

La  artillería  y  el  cuerpo  d6  inje- 
nieros  un  director  jeueral,  respetiva- 
mente. 


CABALLERÍA. 

Escuela  militar  de  equitación. 


Fué 


planteada  en  Cádiz  en  virtud  de  or- 
den de  la  rejencia,  en  4  de  julio  de 
1811,  y  reinstalada  en  la  corte  por 
real  orden  de  18  de  marzo. 

INJEiMEROS. 

Academia  especial,  para  la  ins- 
trucción de^jóvenes  alumnos.  Se  com- 
pone de  un  jefe  de  estudios,  otro  del 
Detall  y  de  ocho  profesores. 

COLEJIO, JENERAL  MILITAR. 

Establecido  provisionalmente  en 
Madrid  para  inl'antería,  artillería  ca- 
ballería é  injenieros. 

Fué  oreado  en  virtud  de  real  orden 
de  29  de  febrero  de  1824',  por  la  que 
se  mandó  formar  su  rct;lamenlo 
aprobado  en  20  de  diciembre  del 
mismo  año,  y  su  apertura  se  verificó 
«•1  1."  de  junio  de  1825,  bebiendo  si- 
do su  fiuidador  el  teniente  jeneral 
D.  Francisco  Javier  Venegas,   niar- 


Estado  mayor  jeneral  del  ejército  d 
fines  de  1841. 

Clases.  N.°  Ju  iadividuos. 

Capitanes  jenerales  de  los  ejérci- 
tos nacioaaleá. 

Tenrentt!S  jenerales. 

Mariscales  de  campo. 

Brigadieres. 

Intendente  jeneral  militar. 

Interventor  jeneral  militar. 

Pagador jeneral  id. 

Intendentes  de  ejército  de  los 
distritos. 

Interventores  de  id. 

^       .      .      ,    (  De  1."  clase.  51  I 
Comisariosde   pp  ^  „    ¡^,      .,y 

guerra.    .  .  j  ^^  -  .    .^¿     "^j 

Auditores  de  guerra. 

Además  las  clases  pasivas  si- 
guientes. 

Intendentes  de  ejército  cuya  cla- 
se se  halla  suprimida. 

Intendente  jeneral  cesante. 

Comisario  ordernadorid. 

Intendentes  militares. 

Contador  de  ejército  cuya  clase 
se  halla  suprimida. 

Interventores  militares. 

Tesorero  de  ejército,  cuya  clase 
se  halla  suprimida. 

Pagador  militar. 

Comisario  de  guerra. 

Jubilados. 
IntervtMitor  jeneral  militar. 
Intendentes  militares. 
Comisario  ordenador  de  la  cla- 

.«e  suprimida, 
('ontadores  de  ejército  id. 
Tesoreros  de  ejército  id. 
Comisarios  de  guerra  id. 

Al  tratar  del  presupuesto  de  lien- 
tas y  obligaciones  del  estado,  demos- 
traremos los  gastos  del  ministerio 
d«  la  guerra,  del  cual  dependen  todas 
las  armas  y  clases  del  ejército. 


7 

5(> 

173 

382 

1 

1 

1 

1.^ 
15 

157 

15 


1 
13 
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DIVISIÓN  Y  ORGANIZACIÓN  ECLESIÁSTICA. 


División  ec/esid&tica,  secular  y  regU' 
lar,  conforme  se  halla  en  1835. 

La  actual  demarcación  territorial 
del  gobierno  eclesiástico  de  España 
es  defeclaosísima,  bien  se  considere 
respecto  de  los  intereses  de  la  Iglesia, 
ó  bien  de  los  del  pueblo  español.  Las 
desproporciones  de  los  distritos  ó 
diócesis  y  la  acumulación  de  parro- 
quias en  unos  obispados,  sin  atender 
á  distancias  de  demarcacionesde  pro- 
vincias ,  ni  otras  razones  de  conve- 
niencia pública  ,  han  ocasionado  en 
todos  tiempos  perjuicios  y  entorpe- 
cimientos que  también  lo  son,  en 
vista  de  los  cuales  hace  ya  mucho 
liempoqiie  se  desea  un  arreglo  con- 
veniente; pero  como  este  debe  in- 
tentarse con  anuencia  y  conocimien- 
to de  la  Santa  Sede;  mientras  que  se 
verifica  deberán  con  precisión  con- 
tinuar influyéndolos  defectos  de  la 
actual  distribución  territorial. 

En  la  parte  eclesiástica  se  halla  la 
Kspaña  peninsular  y  las  islas  dividi- 
das en  ocho  arzobispados  y  cincuen- 
ta y  cinco  OBISPADOS  sufragáneos  de 
aquellos:  á  saber: 

ARZOBISPADOS. 

Toledo.  Avila. 

Sevilla.  Burdos. 

Granada.  Santiago. 

Valencia.  Tarragona. 


OBISPADO. 

Barcelona. 

Zaragoza. 

Cádiz. 

Badajoz. 

Cartajer.a. 

Cuenca. 

ÍMúrcia. 

Jerona. 

('órdoba. 

Huesca. 

Málaga. 

Jaén. 

Almería. 

León. 

Lugo. 

¡Mallorca. 

Oviedo. 

Orense. 

Pamplona. 

Falencia. 

Salamanca. 

Santander. 

Segovia. 

Tenerife. 

Tt^ruel. 

Vailadolid. 

Zamora. 

Astorga. 

Baeza. 

Calahorra    } 

Calzada. 
Canarias. 
Coria. 
Guadix. 
IMondoñedo. 


Lérida. 
Orihuela. 
Osma. 
Piase  ncia. 
Sigüenza. 
Segorve. 
Tarragona. 
Torlosa. 
Tuy. 

Albarracin. 
Barbastro. 
Ciudad  Rodrigo. 
Ceuta. 
Ibiza. 
Jaca. 
IMenorca. 
Solsona. 
Tudela. 
Vich. 
Urjel. 

Al)adía  tle  Alca- 
lá la  Real. 


Copiamos  á  continuación  el  estado 
que  espresa  el  número  de  dignida- 
des ,  pilas ,  etc.  según  le  inserta  el  ci- 
tado señor  Madoz ,  conforme  á  un 
documento  que  manifiesta  el  estado 
de  dichas  dignidades,  canonjías,  etc. 
de  España  en  183.5. 
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Capilla    lio  los 
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I 

Alcalá    de   He- 

nares. 

(i 

Talavcra  de  la 

Reina. 

5 

Pastrana. 

4 
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ESPAÑA. 

8-3 

Escalona. 
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Canarias. 

6     14 

10 

8 
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Córdoba. 

8       20 

10     ; 

20 
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Tenerife. 

6     10 

8 

8 

57 

San  Hipólito. 

t        12 

Santiago. 

20     46 

9 

6   I 

,123 

Cuenca. 

i3     26 

10 

(2 

38a 

Iria  Flavia. 

9 

BelmoDtc. 

4      6 

4 
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Coruña. 

4     12 

Sigüenza. 
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8 
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Salamanca. 

10     26 
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10 

3oo 

Beriaoga. 
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7 
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Tuy. 

9     12 
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Medinareli. 
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8 

4 

Bayona. 

I 

II 

Jaén. 
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Vigo. 

I 

2 

Santa  María  del 

Creciente. 

I 

5 

Alcáeary  san 

Avila. 

7     20 

20 

5oo 

Andrés      de 

Coria. 

II     16 

6 

6 

122 

Baeza. 

3       5 

PlauTicia. 

8     16 

8 

1 52 

Ubeda. 

4      7 

Astorga. 

1 3     22 

10 

9i3 

Castellar. 

1      i3 

Yillafranca  del 

Alcalá   la  Real. 

I     i4 
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Yierzo. 

5      6 

4 

4 

69 

Segovia. 

8     22 

5 

14 

438 

Zamora. 

9     24 

12 
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San   Ildefonso. 

I     12 

6 

Toio. 

I     12 

Cartajena. 

10     i5 

12 

12 

tt3 

Orense. 

II     17 

12 
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Lorca. 

r     16 

Junquera       de 

Osma. 

10     i5 

10 

432 

Amhia. 

I       9 

Soria. 

3      6 

4 

Badajoz. 

7     16 

4 

G 

53 

Roa. 

3       7 

6 

Zafra. 

4     12 

8 

Peñaranda     de 

Mondoñedo. 

11     24 

6 

Í75 

Duaro. 

5       4 

4 

fVibadeo. 

I 

4 

Valladoüd. 

7     19 

5 

6 

142 

Lugo. 

II     22 

I 

1,010 

Medina  del  cam- 

San Julián    de 

po. 

5     12 

4 

Saraos. 

1 

37 

Velez. 

3     36 

21  f4) 

Ciudad  Rodri- 

León. 

2     *6 
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7     18 

3 

4 
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Barbastro. 

3     i3 

t4 

4 
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León. 

12     28 

4 
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Ainsa. 
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4 

San  Facundo. 

I 

20 

Voltaña. 

i     i3 

8 
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Oviedo. 

14     33 

Jaca 

6     II 

10 

i.íi 

Covadonga. 

2       5 

Tarazona. 

6     20 

8 

8 
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Arvas  del  puer- 
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to. 

4     II 
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4     i5 

10 

San    Pedro   de 
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I       4 

I 

Tcverga. 

I       8 

Alfari). 

3     U 

5 

2 

Granada. 

8       12 

7 

10 
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Borja. 

1     i3 

8 

SanSalvadorde 

Cascante. 

I 

10 

Granada. 

t     10 

Albarracin. 

4      0 

35 

Sacromonte  es- 

Teruel. 

6     i3 

10 

86 

trarouros  de 

Mora. 

4      6 

5 

idcra. 

I      14 

Kubielo». 

I       2 

7 

Santa  Fe. 

t       4 

Valencia. 

7     H 

3»9 

Ujijar. 

I       6 

San  Felipe. 

3     12 

Motril. 

I       6 

Candía. 

2     12 

GuadixT  Baza. 

6       6 

6 

33 

Segorbe. 

4     10 

683 

Baza. 

5      6 

4 

Orihuela. 

5     17 

i4 

12 

48 

Almería. 

6       6 

6 

-o 

Alicante. 

3     11 

Burgos. 

10     26 

10 

1.693 

Mallorca. 

5     22 

4 

54 

Bribiesca. 

4       8 

9 

■  5 

Menorca. 

1        10 

4 

12 

Valpuosta. 

I     12 

5 

Sevilla. 

II     4° 

20 

20 

234 

Covarrubias. 

5      9 

8 

San  Salvador  de 

Castrojeriz. 

4     II 

4 

.Sevilla. 

I        10 

San  Milltn. 

I       3 

Jerez  de  la  fron- 

SanQuirse. 

4 

tera. 

I       R 

.'5 

Cervatos. 

4       9 

Osuna. 

5     10 

10 

Villa   de    Aguí 

• 

Olivares. 

4       6 

6 

lar  del  cam- 

Málaga. 

J$     12 

J2 

12 

125 

po. 

4     10 

S 

Antequera. 

I     12 

8 

7 

San   Martin   di 

t! 

Cádiz. 

6     to 

4 

8 

23 

Linos. 

4 

eeuta. 

4     : 

4 

I 

Lerma. 

5     12 

i 

n 

"(7) 


$s 

Pamplona. 
Roncesvallcs. 
Calaliurra. 
Santo    Domin- 
go de  laCal- 
zada. 
Lojjroñü. 
Vitoria. 
Cenarruza. 
San   Millan   de 
la       Cogulla 
monasterio, 
l'aleiicia. 
Santa  María  de 

Alabanza. 
Ampudia 
nuestra  Señora 
de  Becevíve- 
re. 
Santander. 
Santillana. 
Tudela. 
Tarragona. 
Darcciona. 
Santa  Ana. 
Tarrasa. 
.Jerona. 
San    Feliu     de 

Jeruna. 
Santa  María  de 
Villabertrau. 
Bcsalú. 
Santa  María  de 

Ullá. 
Santa  María  de 

Liado. 
Lérida. 
Roda. 
Monzón. 
Tamarite. 
Alvelda. 
Tortosa. 
Vích. 
Maurcsa. 
San  Juun  de  las 

Abadesas. 
San    Jaime   de 

Calaf. 
IJrgct. 
Puigcordá. 
Castellbó. 

Org''"^- 

r.iiisona. 

Trcmp. 

Balaguer. 

Pons. 

Bellver. 

Ager. 

Solsona. 

Cardona. 

Ihiía. 

Zaragoza. 

Daroca. 

Alcañiz. 

Huesca. 
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365 


148 

9.1 
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San  Pedro  el 
viejo  de  Hues- 
ca. 

Alqaezar. 

Cariñena. 


7 

14 
14 


Se  advierte  que  no  van  incluidas 
en  esle  estado  las  parroquias  de  Ma- 
drid ,  cu>o  niímero  y  denominacio- 
nes son  las  siguientes: 

PARROQlII.\S  DE  MADRID. 


Santa  Maria. 
San  Martin. 
San  Ginés. 
El  Salvadory  san 

Nicolás. 
Santa  Cruz. 
San  Pedro. 
San  Andrés 


San  José. 

San  Millán. 

Nuestra  Señora 
del  Buen  Su- 
ceso. 

Ministerial  de  Pa- 
lacio. 

Buen  Retiro. 


San  Miguel  y  san  San  Luis  de  los 


franceses. 

San  Antonio  de 
la  Florida. 

Real  Casa  de  cam- 
po. (10) 


Justo. 
San  Sebastian. 
Santiago    y    san 

Juan. 
San  Luis. 
San  Lorenzo. 

Estas  dignidades  y  parroquias  es- 
tán comprendidas  en  la  jurisdicción 
de  ocho  arzobispados,  los  cualesíibra- 
zan  50  obispados  en  los  términos  si- 
guientes: al  de  Toledo  corresponden 
los  obispados  de  Córdoba,  Jaén,  Car- 
tajena  ,  Cuenca  ,  Sigüenza  ,  Segovia, 
Osma,  Valladolid.  Al  de  Sevilla  los 
de  Cádiz,  ¡Málnga,  Ceuta  ,  Canarias 
y  Tenerife.  Al  de  Santiago  correspon- 
den los  de  Mondoñedo,  Orense ,  Lu- 
go ,  Tuy,  Salamanca  ,  CiudadRodri- 
go  ,  Astorga  ,  Zamora  ,  Avila,  Pla- 
sencia  ,  Coria  y  Badajoz.  Al  de  Gra- 
nada ,  los  de  Guadi.x  y  Almerín.  Al 
de  Burgos  ,  los  de  Patencia  ,  Santan- 
der, Pamplona,  Calahorra  y  Tudela. 
Al  de  Tarragona,  los  de  Jerona, 
Vich  ,  Urgel ,  Solsona  ,  Barcelona  , 
Lérida  ,  Torlosa  é  Ibiza.  AI  de  Zara- 
goza ,  los  de  Jaca  ,  Uuesca  ,  Barbas- 
tro  ,  Tarazona,  Albarraciii  y  Teruel. 
Al  de  Valencia  ,  ios  de  Orihiiela ,  Se- 
gorbe,  Mallorcay  Menorca. Los obis. 
pados  de  León,  Oviedo  ,  San  Marcos 
de  León  ,  y  el  de  UcLés  son  exentos. 
Tod.is  estas  dignidades  tienen  sus 
asientos  respectivos  en  Gl  catedrales 
y  114  entre  colejialas  y  abadías  mi- 
tradas. 


ÍSPANA. 


BE\'rAS    DEL    CLEKO. 
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Como  por  varias  leyes  y  realis  de- 
cretos, de  que  mas  adelante  haremos 
espresa  mención  ,  se  han  incorpora- 
do al  estado  todas  las  reñías  y  bienes 
(jue  poseía  el  clero  español ;  no  ha- 
remos al  presente  sino  una  lijera  in- 
dicación de  lo  mucho  que  se  ha  es- 
crito sobre  el  ¡)arlicular,  unas  veces 
exajerando  los  productos  de  estos 
bienes  y  rentas,  y  otras  veces  dismi- 
nuyéndolos considerablemente  con 
conocida  intención  de  ocultar  su  ver- 
d:idero  valor.  Hemos  visto  tres  esta- 
dos, algunas  notassueltas  ,  y  mucho 
sobre  lo  que  se  ha  escrito  dentro  y 
fuera  de  España  ;  y  si  hemos  de  ma- 
nifestar francamente  nuestro  juicio 
diremos ;  que  ni  lo  que  se  figura  en 
ios  estados  fué  conforme  á  la  verdad 
de  las  percepciones  del  clero  ,  ni  los 
cálculos  hechos  se  han  fundado  en 
aquella  clase  de  documentos  que  sa- 
tisfacen y  convencen.  Porque  en  los 
unos  se  ha  procurado  rebajar  los  va- 
lores para  deducir  ,  por  ejemplo,  el 
real  noveno  ;  y  en  los  otros  tal  vez  se 
hayan  subido  para  fundarla  necesi- 
dad de  la  reforma.  Nosotros  sin  em- 
bargo convenimos  en  que  eran  gran- 
des y  distribuidas  desproporcional- 
mente  las  ri(|uezas  del  clero  español; 
porque  cuamlo  un  canonigorecibia, 
v.  g.,  seis  li  ocho  mil  duros  de  renta 
anual ,  habia  párroco  en  la  misma 
diócesis  que  apenas  podia  contarcon 
lo  necesario  para  su  subsistencia;  sin 
entrar  en  cuenta  un  número  consi- 
derable de  n)inislros  del  altar  que 
casi  mendigaban  su  sustento,  mien- 
tras un  deán  tenia  cuarenta  y  aun  cin- 
cuenta mil  duros  de  renta.  Añadién- 
dose á  esta  consideración  que  á  es- 
cepcion  delossubsidios,nu  nos  cons- 
ta que  las  masas  capitulares  tuviesen 
como  las  miliMs  pensiones  ni  otros 
gravámenes  que  no  fuesen  espontá- 
neos ó  de  convención. 

Como  por  objeto  de  mera  curiosi- 
dad en  el  dia,  pondremos  á  conti- 
cion  un  estado  de  las  rentas  del  cle- 
ro, calculadas,  al  parecer,  á  vista  de 
datos  de  entera  fe  y  crédito : 


Producto  de  la  renta 
anual  de  las  fincas 
rústicas  y  urbanas 
del  clero  secular.  200.000,000 

Diezmo  eclesiástico  600.000,000 

Primicias.  43.000,000 

Cálculo  de  productos 
en  números  redon- 
dos, por  misas,  bau- 
tizos, matrimonios, 
mortajas ,  cofradías, 
festividades,  cuares- 
mas ,  funciones  de 
iglesia,  etc.  435.000,000 

Total  de  rentas  del 
clero  secular.  1 ,328.000,0Q0 

Producto  anual  de  los 
predios  nísticos  y 
urbanosdel  clero  re- 
gular,  va  sea  mona- 
cal, ya  niendicante,      200.000,000 

Donativos  voluntarios 
para  la  subsistencia 
del  clero  regular 
mendicante,  calcu- 
lados en  lo  posible, 
á  consecuencia  de 
algunas  njan i  Testa- 
ciones de  prelados 
respetables.  250.000,000 

Total  ífe  los  produc- 
tos del  clero  regular.         500.000.000 

Total  jeneral de  pro- 
ductos del  clero,  secu- 
lar y  regular.  1 ,828.000.000 

En  estas  pai'tidas,comose  ve.noes- 
tán  incluidos  los  producios  del  voto 
de  Santiago,  Bulas,  Santos  Lugares 
y  oti-as  gabelas. 

Con  el  mismo  objeto  que  lo  hemos 
hecho  anteriormente ,  insertaremos 
á  continuación  el  estado  de  los  con- 
ventos (|ue  habia  en  F.spaña  antes  de 
su  eslincioii,cou  espi-esion  ile  las  pro- 
vincias á  que  correspondían  :  advir- 
tiéndose que  estas  no  son  entera- 
mente conformes  cou  |,i  nueva  de- 
marcación teri'itorial,  diferencia  que 
no  iulluve  en  ios  resultados  ienera- 
les.  "' 


00 


estadística  de 


Iil.  de  indivs. 
Nuin.  de  con-      de  ambos 
ventos.  sexos. 


Álava. 
Aragón. 
Asturias. 
Avila. 
Burgos. 
Canarias. 
Cataluña. 
Ceuta. 
Córdoba. 
Cuenca. 
PZstremadura. 
Galicia. 
Granada. 
Guadalajara. 
Guiptizcoa. 
I biza. 
Jaén. 
León. 
iMadrid. 
Mancha. 
Mallorca. 
iMenorca. 
Murcia. 
iVavarra. 
Falencia. 
Salamanca. 
Segovia. 
Seviüay  Sier- 
ramorena. 
Sitios  Pveales. 
Soria. 
Toledo. 
Toro. 
Valencia. 
Valiadolid. 
Vizcaya. 
Zamora. 

Total  de  con- 
ventos. 

Id.  derelijio- 
sos. 

Id.de  relijio- 
sas. 

Total  jenerál.      2,388' 

Hemos  visto  estados  que  dan  ma- 
yor número  de  conventos  y  mas  con- 
siderables dé  individuos  de  ambos 
sexos;yesto  mismo  prueba quese han 
eslendido  con  tipos  diferentes  ;  por 
(|ue  en  unos  estados  .se  habrán  coni- 
|)rcndido  sin  dudr  los  conventos  de 
San  .luán  de  Dios,  clérigos  regula- 
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34 
99 
46 
218 
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90 
5G 
139 
86 
113 
28 
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72 
48 
73 
42 
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71 
57 
39 
65 
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3 
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125 
17 
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95 
15 
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475 
6,595 

929 
1,209 
4,904 
1,554 
7,490 
52 
3,578 
1,620 
4,135 
3.385 
4,833 
1,051 

707 
31 
2,. 350 
1,4-58 
4,022 
1,284 
1,551 

290 
2,790 
1,894 

876 
2,615 
1 ,305 

11,918 

467 

815 

4,565 

739 

8,046 

2,911 

325 

633 


59,768 

33,630 

'93,398 


res,  esculapios ,  etc. ,  y  en  otros  no. 
De  todos  modos, la  noticia  que  sumi- 
nistramos, creemos  ser  suficiente  au- 
torizada para  no  producir  equivoca- 
ciones por  esceso.  Pero  para  no  omi- 
tir nada  de  lo  necesario  y  que  se 
forme  una  idei  de  nuestra  organiza- 
ción eclesiástica  anterior  al  año  de 
1835,  pondremos  á  continuación  lo 
que  hemos  estractado  ,  y  que  nos  ha 
parecido  mas  curioso  ,  de  las  guias 
eclesiásticas. 

En  España  hay  27,149  edificios, 
templos  destinados  al  culto  con 
266,000  ministros  ocupados  en  su 
servicio. 

Catedrales  y  colejiatas.  143 

Parroquias.  18,972 

Ermitas  en  poblado.  3,000 

M.  en  despoblado.  2,000 

Convento  de  frailes.  2,005 

Id.  de  monjas.  1,029 

Total  de  edificios  templos.    27,149 

Por  las  dos  últimas  partidas  del  es- 
tado anterior  resultan  3,034  conven- 
tos ;  cuyo  número  es  mucho  mayor 
que  el  que  hemos  puesto  en  el  otro 
estado,  lo  cual  nos  confirma  mas  y 
mas  la  opinión  de  que  no  ha  habido 
regla  fija  para  formarlos;  y  por  lo 
tanto  creemos  que  uno  y  otro  sean 
verdaderos,  salvando  los  motivos  de 
su  respectiva  formación. 

Concluiremos  este  artículo ,  su- 
puesto que  tenemos  manifestado  en 
otra  parte  el  número  de  arzobispos, 
obispos  y  dignidades  ,  insertando  á 
continuación  las  noticias  siguientes: 
Curas  párrocos.  20,000 

Beneficiados.  16,685 

Sacristanes.  23,698 

Acólitos.  10,876 

Tenientes  de  curas.  5,533 

Capellanes  patrimoniales.  5,771 

Ordenados  de  menores.  10,774 

Demandantes.  7,033 

Dependientes  de  cruzada.  1,846 

Estudiantes  teólogos  y  ca- 
nonistas 6,000 
Ermitaños  en  poblado.  1,000 
Id  en  despoblado.  1,200 
Relijiosos  profesos.  37,363 
JNovicios.  2,290 
Legos.  7,862 
Donados.  4,225 
Criados  de  relijiosos.                  7,926 
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>i  iños  sirvientes  en  los  con- 
ventos. 

Sacerdotes  congreganle?. 

Krmitaños  regulares. 

Monjas  profesas. 

Novicias. 

Señoras  regulares  enclaus- 
tradas. 

Niñas  id. 

Criadas. 

Donados  de  monjas. 

Criados. 

Beatas. 


1,952 

ini 

352 

23,552 

1,005 

778 

638 

4,495 

425 

1,G05 

1,130 


Resumen  ele  todo  el  clero  y  xus  de- 
pendientes. 

Alto  clero.  20,000 

Subalternos.  149,822 

Regular.  96,178 

Total  del  clero  secular  y 
regular.  266,000 

Por  último,  para  formar  unn  idea 
délos  inmensos  capitales  queestaban 
en  m.inosmuevtas,insertaniosun  es- 
tado del  vnlor  de  los  edificios  de  los 
conventos  de  monacales  y  mendican- 
tes tal  como  le  encontramos  en  la  no- 
li del  señor  Madoz. 

Trescientos  veinte  conventos  de 
monacales. 

Kl  escorial.  Tls.  vn. 

53  á  4.000,000        212.000,000 

53  á  3000,000        l.')9. 000,000 

53  á  2.000,000         106.000,000 

53  á  1.000,000  53.000,000 

53  á  500,000  26.500,000 

54  á  250,000  t3..500,000 
Total.                                640.000,000 
Dos  mil  ochocientos  seis  conven- 
tos de  mendicantes. 

467  á  3.000.090  1,401.000,000 

467  á  2.000,000  934.000,00o 

467  á  1.000,000  467.000,000 

467  á  700,000  .^26.900.000 

467  á  500,000  233..)00,000 

47t  á  300,000  141.300,0^ 


3126.  Total  de  con- 
ventos: id.  de  valores.     4,143.700,000 

Por  la  conservación  de  estos  con- 
ventos al  respecto  de  2,000  reales 
anuales  uno  con  olro,  en  el  espacio 
de  200  años,  cu  (|ue  íc  jenendiza  su 
construcción.  i, 250.400,000 


La  manutención  y 
subsistencia  de  no- 
venta y  cinco  mil 
ochocientos  seten- 
ta y  ocho  fr.TÍles  y 
monjas  ,  sus  sir- 
vientes ,  ración  , 
vestido  y  demás  ne- 
cesario á  la  vida  al 
respecto  de  8  reales 
diarioscadaunoen 
dichos  200  años.  55.992,000 

Por  recomposición  de 
edificios  y  otros 
gastos  estraordina- 
rios.  500.000,000 

Total.  ■"Tl'^oTfoo'ioÓO 

La  regulación  antecedente,  tanto 
respecto  del  valor  de  los  conventos 
como  demás  gastos  que  se  espresan  , 
nos  parece  que  no  está  conforme  con 
la  realidad;  especialmente  por  lo  que 
respecta   á  los  valores  de  construc- 
ción de  edificios,  si  seesceptua  el  Es- 
corial,aunque  hemos  leido  en  docu- 
mentos que  hacian  referencia  del  im- 
porte de  dicho  monasterio  haSer  ab- 
sorvido  su  construcción  mas  de  cien 
millones  de  reales.  Todas  Ir.s  demás 
partidas  figuradas  en  el  estado  ante- 
cedente podrían,  en  nuestro  concep- 
to haberse  igualado,  siiponiendo  un 
valor  de  cuatro  millones  por  cons- 
trucción de  cada  monasterio  ;  y  de 
tres  por  cada  convento  mendic^ntcch 
lo  que  se  hubiera  padecido  ,  sin  du- 
da alguna,  menos  equivocación  que 
en  las  clasificaciones  hechas  en  el  es- 
tatlo.  Quien  conozca  la  suntuosidad 
del  edificio  (le San  Francisco  el  gran- 
de de  Miulrid,  la  eslensicm  del  de  Va- 
lencia ,  la  magnitud   del  de  ^Murcia; 
y  sepa,  como  nosotros  sabemos,  que 
en  la  sola  construcción  de  dos  par- 
tes, ó  mas  bien  de  un  ángulo  delcon- 
vt-nto  de  San  Juan  de  la  Rivera  es- 
li'amiiros  de  Valencia  por  la   puerta 
del  mar,  llegaban  invertidos  u)as  de 
2.">,000  duros  pi'oduclo  de  limosnas, 
sin   tener  mas  que  formados  unos 
cortos  trozos  de  la  iglesia,  y  quien  no 
ignore  que  la  reedificación  del  con- 
vento de  S.  Francisco  de  Granada, 
costó  cerca  de  cinco  milUmes  de  ira- 
les  iio  dejara  ile  decir  (jue  el  cálculo 
del  estado  en  c!  eslremo  bajo. 
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Besignaciun  de  las  dotaciünes  corresjwndieníes  dios  prelados  diocesanos  é  in- 
diciduos  de  todas  clases  de  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales ,  y  para 
atender  á  los  gastos  de  la  administración  diocesana,  hecha  por  el  gobierno 
en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  cu  los  artículos  4 ,1 ,  íoy  \1  de  la  ley  pro- 
visional. 

Iglesia,        Iglesia.  ídem,  de 

Primada     Metr.  de  Eurgos. 

de         Granada.  Santiago. 

Toledo.      Sevilla.  Tarragona. 

Valencia.  Zaraso/a. 


Fiinciouariosecle- 
siástic'üs. 

Prelados  dio- 
Cf-sanos. 
líignidades 
primeras  si- 
llas con  pre- 
sidencia  de 
Cabildo. 
Los      demás 
dignidades 
y  ca  i(')nigos 
inclusos  los 
pa bordes  de 
de  Valencia. 
Fiationeros. 
Medios  racio- 
neros, 
f'íi[)H  lañes, 
beneficiados 
y  oti  os  pres- 
bíteros asis- 
tentes. 
Consigna- 
ción     para 
gaslos  de  la 
administra- 
ción diocesa- 
na. 


120,000        100,000  'J0,00O 


18,000  18,000  15,000 


1.3,000 

y, 000 

7,000 


,000 


1,3,000 
9.000 

7,000 


5,000 


13,000 
7,000 

0,000 


4,000 


60,000 
Sus   sufra- 
gáneas. 
Barcelona.  Alrneria. 
Cádiz.  Avila. 

Carlajena.  Badajoz. 


20,000         20,000 


Murcia. 

(.'ordoba 

Málaga. 


Cuenca. 

Jerona. 

Huesca. 

.laen. 

León. 

Lérida. 

Lugo. 

Mallorca. 


Oviedo.        .   . 
Orense.        ¿«torga. 

Pamplona.  ^''^'*^,^- 
Palencia.     Calahorra 

Salamanca 

Santander. 

Segovia. 

Teneiiie. 

Tei'uel. 

Valadolid. 

Zamora. 


Torlosa. 
Tuy. 
y  Albari-acinr. 
la  Calzada.    Barbastro. 


Canarias. 

Coria. 

Guadix. 

Mondoñedo. 

Orihuela. 

Osma. 

Plasencia 

Sigüenza. 

Segorve. 

Tairazona. 


CiuJad  Budrigo. 

Ceuta. 
Ibiza. 
Jaca. 
Menorca. 
Solsona. 
Tudela. 
Vich. 
Urjel. 

Abadía  de  Al- 
calá la  Real. 
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Funcionarios  cele- 
si  áslicos. 

Prelados  dio- 
cesanos. í)0,000  80,000  70,000 

Dignidades 
primeras  si- 
llas con  pre- 
sidencia de 
Cabildo.  15,000  13,000  12,000 

Los  demás 
dignidades 
y  canónigos 
inclusos  ios 
Parbodes  de 
Valencia.  13,000  12,000  11,000 

Racioneros.  7,000  6,000  5,000 

Medios  racio- 
neros. 6,000  5,000  4,000 

Capellanes 
beneficia-  « 

dos  y  otros 
presbíteros 
asistentes.  4,000  3500  3,000 

Consigna- 
ción para 
gastos  de  la 
administra- 
ción dioce- 
sana. 16,000  12,000 

y  lo  mismo  é  igual  cantidad  y  lo  mismo  los 

el  priorato  el    priorato   de  prioratos  de  Al- 

de    Velez.  San  Marcos  de  cantara  ,    Cala- 

Leon.  trava  v  Montesa. 
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IViiniero  9» 

lutado  de  las  dotaciones  correspondientes  d  los  abades  ,  mitrados  ó  individuo:^ 
de  todas  clases  de  las  iglesias  colejiales  y  capillas,  formado  por  el  gobierno 
en  cumplimiento  de  lo  ordenado  en  el  año  25. 


FuDciotiariüs  eclesiásticos. 

Abades  mitrados. 

Dignidades  prime- 
ras sillas  con  presi- 
dencia de  cabildo. 

Los  demás  dignida- 
des y  canónigos  ú 
otros  cuyas  funcio- 
nes correspondan 
á  la  misma  catego- 
ría, cualquiera  que 
sea  su  denomina- 
ción. 

Racioneros. 

Medios. 

Capellanes,  beneíi- 
ciados  y  presbíte- 
ros asistentes. 


Colejiata 
de     San 
Salvador 
y   Capilla 
de       San 
Fernando 
de  Sevilla; 
Capilla 
Real  y  co- 
lejiatas 
del  Salva- 
dor y  Sa- 
cramento 
de  Grana 
da  :   cole- 
jiatas    de 
la     Coru- 
ña ,     San 
Isidro   de 
Madrid  , 
Santa  Ana 

de  Barcelona. 

San  Hipó- 
lito de 
Córdoba. 


Colejiatas 
de     Ali- 
cante , 
R^onces- 
valles  , 
mientras 
perma- 
nezca en 
Pamplo- 
na ,   Lo- 
groño , 
Vitoria  , 
Soria    y 
demás 
colejios 
y  capillas 
que    es- 
tén situa- 
das en  ca- 
pitales 
de    pro- 
vincia. 


Colejiatas 
de    Lor- 
ca,  Ante- 
quera , 
Baza  , 
San  Ide- 
fonso  Al- 
calá    de 
Henares, 
Jerez  de 
la  fronte- 
ra ,    San 
Felipe  de 
Jativa  , 
Villa- 
franca 
del  Vier- 
zo. 


15,000         14,000        13,000 


10,000 


8,000 


5,000 
4,000 

3,000 


8,800 


7,000 


4,000 
3,300 


8,000 


6.000 


4,000 
3,000 


Catedrales 

Colejiatas 

del       Pa- 

situadas 

drón  y  la 

en  todos 

Roda ,'  las 

los     de- 

colejiatas 

más  pue- 

situadas 

blos     de 

en  los  pue- 

la penín- 

blos cabe- 

sula é  is- 

zas de  par- 

las adya- 

tido judi- 
cial de  as- 

centes. 

censo  ,    y 
las  de  Oli- 

vares Ler- 

ma,    Bri- 

biesca  , 

Berlanga 

Cobadon- 

ga ,  Loja  , 

IMedina 

del  Cam- 

po, Osu- 

na, Roa  y 

Arbas  del 

Puerto. 

12,000 

11,000 

6,000 

4,000 

4,900  3,300 


3,500 
2,800 


3,000 
2,G00 


3,000  2,800 


2,500  2,200 
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Sillín  ero  3. 

Presupuesto    del  (ribunal    de  la  Rota  en  la  corle,  formado  por  el  gobierno 
en  cumplimiento  de  lo  diapnesfo  en  el  artículo  H». 


Un  asesor  auditor.  36,000 
Seis  ministros  á  36,000  r«.  216,000 
Un  fiscal.  36,000 
Un  abreviador.  20,000 
Un  capellán.  3,300 
Tres  porteros  á  4,000  r».  12,000 
Un  barrendero.  2,000 
Consignación  para  gastos  in- 
teriores del  mismo  tribu- 
nal y  su  capilla.  10,000 

335,300 


Estas  asignaciones  serán  íntegras 
y  sin  descuento  ,  estando  sujetos  los 
interesados  á  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 22  de  la  ley  provisional. 

Estará  á  cargo  de  uno  de  los  se- 
cretarios del  tribunal  la  consigna- 
ción de  gastos  ,  mas  no  podrá  dispo- 
ner de  parte  alguna  de  esta  cantidad 
sin  orden  espresa  del  decano,  debien- 
do rendir  cuenta  en  la  forma  preve- 
nida para  las  reales  audiencias. 
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DIVISIÓN  Y  ORGANIZACIÓN  DE  MARINA. 


La  Real  Armada  se  halla  á  cargo 
del  ministerio  de  marina ,  la  cual 
tiene  para  la  península  é  islas  adya- 
centes tres  departamentos,  que  son 
los  de  Cádiz,  Ferrol  yCartajena,  y 
su  gobierno  dirección  y  administra- 
ción es  como  sigue. 

Junta,  de  almirantazgo.  Se  com- 
pone de  un  jefe  de  escuadra  presi- 
dente, y  cinco  vocales,  dos  de  ellos 
oficiales  jenerales  y  un  vocal  secre- 
tario. 

Fabrica  de  artillería  en  la  ca- 
rada ;  un  contador  y  un  administra- 
dor. 

Cuerpos  militares.  Guardias  ma- 
rinas. Fueron  creadas  para  surtir  á 
la  armada  de  oficiales,  y  tienen  sus 
colejios  en  las  cabezas  de  los  depar- 
tamentos. 

Cuerpo  nacional  de  artillería 
DE  MARINA.  Consta  por  ahora  de  dos 
batallones  de  á  seis  compañías,  con 
la  fuerza  de  ciento  sesenta  plazas  ca- 
da una,  inclusas  todas  clases. 

Fuerza  total.  1920  hombres. 

Su  estado  mayor  se  compone  de 
un  comandante  principal,  brijíadier, 
otro  segundo,  coronel ;  dos  prime- 
ros ayudantes  mayores,  tenientes 
coroneles,  dos  id.  segundos,  capita- 
nes; y  ocho  capitanes  para  coman- 
dantes délos  parques  y  destinos  cien- 
tíficos del  cuerpo. 

Así  mismo  se  han  formado  tres 
batallones  de  infantería  de  IMarina 
íleoominados  primero,  segundo  y 
tercero,  y  tiene  de  fuerza  cada  uno 
1,200  plazas. 

Fuerza  total  délos  tres  batallones 
de  marina,  3600  hombres. 

La  plana  mayor  de  cada  batallón 
se  compone  de  un  primer  comandan- 
te i  teniente  coronel,  con  grado  de 
coronel;  un  segundo,  jefe  delDelall; 
un  primer  ayudante,  un  segundo  , 


un  abanderado,  un  capellán,  un 
cirujano  ,  un  tambor  mayor,  un  ca- 
bo de  tambores  ,  y  un  armero. 

El  cuerpo  jeneral  de  la  armada, 
se  divide  en  servicio  activo  y  pasivo, 
el  primero  consta  de 
1  Capitán  jeneral. 
5  Tenientes  jenerales. 
8  Jefes  de  escuadra. 
11  Brigadieres. 
18  Capitanes  de  navio. 
30  De  fragata. 

120  Tenientes  de  navio. 

124  Alféreces. 

El  segundo  consta  de 

10  Comandantes  de  tercios  nava- 
les .  de  la  clase  de  brigadieres. 

26  Comandantes  de  provincia  ,  de 
la  de  capitanes  de  navio  ó  fragata. 

36  Segundos  comandantes,  capi- 
tanes de  fragata  ó  tenientes  de  na- 
vio. 

Del  competente  número  de  subal- 
ternos para  las  aywdanlías  de  distri- 
to,en  que  están  divididas  las  provin- 
cias ,  y  para  ayudantes  de  las  co- 
mandancias ;  y  finalmente  de  tantos 
capitanes  de  cuerpo  como  son  los 
que  están  habilitados  para  el  servi- 
cio en  Europa  y  Asia. 

Agregando  á  dichas  clases  la  ofi- 
cialidad perteneciente  al  servicio  pa- 
sivo, que  debe  ser  colocada  en  las  v-n- 
cantes  de  matrícula,  y  los  supernu- 
merarios,resulta  que  el  estado  mayor 
jenera!  de  la  Real  Armada  ,  se  com- 
pone del  personal  siguiente. 
1  Teniente  jeneral. 
7  Tenientes  jenerales. 

18  Jefes  de  escuadra. 

30  Brigadieres. 

."iO  Capitanes  de  navio. 

99  Capitanes  de  fragata. 

Los  deparlamentos  están  divididos 
en  provincias  y  tercios  navales,  á  sa- 
ber: 
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Departamentos  de  cadiz.  Tercio 
íleidera  ;  provincia  y  partido  de  Ca- 
narias ,  Aljeciras.  Tercio  de  Málaga^ 
Motril,  Almería.  Tercio  de  Sevilla^ 
Sanlucar ,  Huelva. 

APOSTAUERO    DEL    FEHROL.     Tercio 

del  Ferrol,  Corufia.  Tercio  de  f^igo, 
Villagarcia.  Tercio  de  Santander , 
Vivero,  Gijon.  Provincias  Vasconga- 
das. Bilbao,  San  Sebastian. 

Apostadero  de  cartajena.  Ter» 
cío  de  Cartajena ^  Alicante.  Tercio 
de  Barcelona^  Palamos,  Mataró, 
Tarragona.  Tercio  de  Valencia.  Tor- 
osa.    Tercio  de   Mallorca ,   Mahon, 

¡biza. 
Hay  cincuenta  y  tres  capitanías  de 

puerto  y  son  las  siguientes: 

Águilas.  Motril. 

Aljeciras.  Orrio. 

Alicante.  Palaraós. 

Almeria.  Palma  en  Mallor- 
Ayamonte.  ca. 

Barcelona.  Pasajes. 

Bilbao.  Puerto  de  Santa 
Cádiz.  María. 

Cartajena.  Salou. 

Ceuta.  Sao  Lucas  deBar- 
Coruña.  rameda. 

Cindadela  en  Me-  Santa  Cruz  dcTo- 

norca.  nerife. 

Denia.  Santander. 

De  va.  Santa  Pola. 

Ferrol.  Santoiía. 
Fuenlerrabia.         Sevilla. 

Gijon.  Tarragona. 

G  uetaria.  Torrevieja  y  la  Ma- 
Ibiza.  ta. 

Mahon.  Tortosa. 

Málaga.  Valencia. 

Mataró.  Vinaroz. 

Motrico.  Zuma\a. 

El  cuerpo  de  constructores  é 
HIDRÁULICOS,  (jueaiites  se  titulaba 
injenicros  de  marina.,  se  compone 
de  el  número  de  individuos  siguien- 
tes. En  la  clase  de  contructores 
un  director;  dos  primeros  cons- 
truclores;  tres  segundos,  tres  super- 
numeí'arios,  y  ocho  ayiulantes.  En  la 
de  hidráulicos,  un  pi'ofesor  en  jefe; 
tres  ordinarios  y  cuatro  ayudantes. 

El  ci  ERi'o  DE  PILOTOS,  se  halla  al 
mando  direclo  de  los  comandantes 
jeneraies  del  aepartamento  y  apoi- 
íaderos. 
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El  cuerpo  del  ministerio  de  ma- 
rina, se  halla  distribuido  en  los  de- 
partamentos de  Cádiz,  Ferrol  y  Car- 
tajena, teniendo  en  cada  uno  de 
elios  un  ministro  principal  del  ra- 
mo, un  contador  y  un  pagador. 
Tiene  este  mismo  cuerpo. 

Comisarios  ordenadores. 

Comisarios  de  guerra. 

Intendentes  jubilados. 

El  cuerpo  eclesiástico,  se  com- 
pone del  vicario  jeneral  de  la  arma- 
da ,  del  secretario  del  vicariato  jene- 
ral ,  y  un  teniente  de  vicario  jeneral 
cu  cada  departamento.  Además  hay 
los  curas  párrocos  castrenses,lenien- 
tes  y  capellanes,  que  se  consideran 
necesarios. 

En  cada  deparlamento  hay  un  a'j- 
ditor.  Y  en  cada  provincia  marítima 
y  otros  puntos  un  asesor. 

El  CUERPO  DE    MÉDICOS  CIRUJANOS. 

Se  halla  reducido  á  veinte  y  cinco 
profesores  de  primera  clase ,  y  cua- 
renta de  segunda,  teniendo  un  di- 
rector y  tres  anulantes  directores. 

FUERZAS    NAVALES. 

La  armada  española,  tan  formi- 
dable en  otro  tiempo  que  acaso  era 
la  mas  poderosa  del  mundo  en  el  si- 
glo XVII  y  parte  del  XVIII  ,  se  halla 
en  el  dia  lan  abatida, que  sin  duda  es 
la  mas  débil  entre  las  de  todas  las 
principales  potencias  de  Europa.  La 
siguiente  demostración  manifiesta 
cual  fué  el  poderío  marítimo  de  la 
España  en  otros  tiempos,  y  el  la- 
mentable estado  de  decadencia  en 
que  ha  venido  á  parar. 

ESTADO  DE  LA  ARMADA  NAVAL  BAJO 
EL  REINADO  DEL  SR.  D.  FERNAN- 
DO VI. 


44  Navios. 


19  Fragatas. 


14  Jabeciues. 


2  de  80  cañones 

36  de  70 

,, 

6  de  60 

„ 

2  de  óO 

.. 

3  de  30 

» 

7  de  26 

» 

2  de  24 

>. 

5  de  22 

. 

1  de  30 

j 

4  de  22 

» 

3  de  18 

B 

4  de  16 

» 

2  de  14 

« 
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4  Paquebotes. 
4  Bombardas. 
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'2deí8 
í  de  10 
1  de  14 
de   8  cañones. 


EN  EL  REINAJDO  DE  FERNANDO  VII. 

Armados.    Desarmados, 
16  26 

5  25 


Buques. 
Navios. 
Fragatas. 
Corbetas   y 
Berganti- 
nes. 


62 


98 


8S  149 

Total  jeneral  233. 


EN  EL  UEINADO  DE  LA  SEÑORA  D. 
BEL  II. 


ISA- 


Buques. 
Navios. 
Fragatas. 
Corbetas. 
B  e  r  g  a  n  t  i- 

nes. 
Bergantín 

goleta. 
Goletas. 
Pailebotes. 
Balandras. 
Vapores. 


Armados. 

u 

3 
1 


Desarmados . 
3 
3 


30  8 

Total  jeneral.  38. 

Tal  era  el  estado  de  nuestra  escua- 
dra á  mediados  del  aiio  1842. 
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DIVISIÓN  y  ORGAMZMIOII  DE  HACIENDA. 


En  cuanto  á  la  administr-acion  de 
Hacienda  ó  rentística,  se  halla  divi- 
do el  territorio  de  la  península  é  is- 
las adyacentes  en  igual  número  de 
provincias  cuie  con  respecto  á  la  par- 
te política.  En  cada  provincia  hay 
un  intecdente,  jefe  principal  de  la 
hacienda  pública,  y  como  inmedia- 
tas dependencias  de  él  una  adminis- 
tración, una  contaduría,  y  una  teso- 
rerici  de  rentas,  e  igual  número  y 
clase  de  oficinas  principales  para  el 
ramo  de  aduanas.  La  administración 
jeneral  de  la  hacienda  pública  está 
sujeta  al  ministerio  de  Estado  de  es- 
te ramo,  habiendo  además  en  Ma- 
drid como  metrópoli  del  reino. 

Comisión  consultiva  del  minis- 
terio DE  H.4CIENDA,  compuesta  de 
un  presidente,  trece  vocales  y  dos 
secretarios. 

Tribunal  mayor  de  cuentas;  uu 
presidente  y  nueve  majistrados. 

Junta  consultiva  de  aduanas: 
un  presidente  y  cinco  vocales. 

Contaduría  JENERAL  de  valores-, 
un  contador  y  un  segundo  jefe,  con 
lasofícinas  correspondientes. 

Junta  de  loterías  nacionales. 
Se  compone  del  secretario  de  Estado 
y  del  despacho  de  hacienda,  como 
superintendente,  del  director,  sub- 
director, contador  jeneral ,  tenedor 
de  libros,  tesorero,  archivero,  y  ase- 
sor. 

Junta  que  autoriza  iox  sorteos  pú 
hlitos  de  la<:  Loterías.  Fl  presidente 
del  tribunal  mayor  óv  cuenta;  el  di- 
rector y  contador  de  la  renta  .  un  re- 
jidordel  ayuntamiento  d(;  Madrid, y 
el  fiscal  de  contabilidad  de  dicho 
tribunal. 


Comisaria  jeneral  de  cruzada  ; 

el  comisario  jeneral ,  presidente,  dos 
asesores,  el  contador,  un  fiscal  toga- 
do y  un  secretario. 

Tribunal  apostólico  y  real  de 
LA  gracia  DEL  EscusADo:  cl  comi.sa- 
riojeneral  de  cruzada,  presidente, 
seis  conjueces ,  y  un  fiscal  togado. 

Colecturía  jeneral  de  espolios 
Y  vacantes  :  el  colector  y  contador 
jeneral,  un  secretario,  un  fiscal,  ua 
ájente  fiscal  y  un  escribano. 

Dirección  jeneral  del  tesoro  : 
un  tesorero  y  un  secretario. 

(Contaduría  jeneral  de  distribu- 
ción, un  contador  jeneral  y  un  subs- 
tituto, con  las  oficinas  pendientes. 

Tesorería  DE  la  corte  ;  un  teso- 
rero. 

Junta  del  monte  pío  de  oficinas: 
un  comisionado. 

Banco  español  de  san  Fernando  : 
un  comisarin  reiio,  un  director,  sie- 
te consdiarios,  dos  síndicos,  un  se- 
cretario, un  tenedor  de  libros  y  uo 
Cajero. 

Comisión  fiel  estinguido  banco  na- 
cional de  San  Carlos;  un  encar- 
gado. 

Al  tratarse  de  la  deuda  puplica  , 
se  espresará  la  parte  de  su  organi- 
zación administrativa. 

Kn  los  siguientes  PRESUPUESTOS  se 
da  una  noticia  del  estado  actual  de 
las  rentas  y  contribuciones  ^  y  de  los 
gastos  jenerales  ,6  sedin  las  obliga- 
ciones del  tesoro  nacional. 

PRESUPUESTO  jeneral  DE  GASTOS. 

El  de  1835  ,  único  que  tenemos  á 
la  vista,  era  en  los  términos  siguien- 
tes. 
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CASA    REAL. 

Reales  vellón. 
S.  M.  la  Reina  Nues- 
A  tra  Señora.  28,000,000 

AS.  M.  la  Reina  Gober- 
nadora. 12,000,000 
Al  Sereo/simo  Señor  In- 
fante D.  Francisco  de 
Paula,  su  augusta  es- 
posa y  familia.  3,500,000 

"  43,500,000 

CAJA  DE  AMORTIZACIÓN. 

Deuda  pública. 

Pago  de  intereses  de 
toda  la  deuda  inte- 
riorconsolidada  al 
4  y  5  p§  con  su 
fondo  de  amorti- 
zación al  7  p§ . 

Sueldos  y  gastos  de 
las  oficinas  de  la 
caja. 

Id.  de  la  oficina  de 
atrasos  de  vales. 

Sueldos  de  la  liqui- 
dación déla  deuda 
del  Estado  y  comi- 
sión de  atrasos  de 
Amortización. 

Gastos  de  ambas  ofi- 
cinas. 

Premios  de  comisio- 
nes y  gastos  de  los 
comisionados  de 
la  caja  en  las  pro- 
vincias. 

Gastos  de  escritorio 
y  correo  de  las  con- 
tadurías y  tesore- 
rías de  provincias. 

Gastos  de  la  comisión 
de  Amortización. 

Quebrantos  y  gastos 
de  letras  y  libran- 
zas, conducción  y 
reducción  de  cal- 
derilla. 

Pago  de  la  deuda  es- 
teriorcon  el  fondo 
aUp§. 


49,196,201  26 

1,183,780 
252,500 


530,500 
80,500 

328,900 

43,300 
40,000 

965,000 


Ciases  píasivas. 


174,233,641   17 

233,834,823     9 
.  .     161,516  22 


MINISTERIO   BB    ESTADO. 

Secretaría  de  Estado.  723,000 

Sueldos  y  gastos  del  cuerpo  diplo- 
mático á  saber  : 


Paris. 

Londres. 

Lisboa. 

Estados-Unidos. 

Béljica. 

Dinamarca. 

Suecia. 

Grecia. 

Brasil. 

Roma. 

Ñapóles. 

Viena. 

Petersburgo. 

Berlin. 

Turin. 

Luca. 

Constantinopla. 

Holanda. 


642,000\ 

468,000 

252,000 

230,000 

102,000 

102,000 

102,000 

102,000 

106,000 

72,900 

34,000 

66,000 

90,000 

66,000 

36,000 

24,000 

140,000 

24,000 


2,658,900 


Presupuesto  condicional  del  cuerpo 
diplomático. 

Para  el  caso  en  que  todas  las  lega- 
ciones estén  completas ,  como  even- 
tuales. 

Sueldos  Y  gastos  del  cuerpo  consular. 

Austria.  18,000 

Ciudades  Ansiáticas.  32,000 

Estados-Unidos.  76,000 

Francia.  150,000 

Inglaterra.  131,000 

Italia.  103,000 

Paises-Bajos.  26,000 

Portugal.  78,000 

Rusia.  36,000 

Turquía.  76,000 

Marruecos.  102,000 

Berbería.  230.000 

SECRETARIA  DE  LA  INTERPRETACIÓN 
DE  ELNGUAS. 


Consejo  de  Gobierno  y 
su  secretaria. 

Consejo  real  de  España  é 
Indias. 

Secretarias  de  las  seccio- 
ciones  de  dicho  con- 
sejo. 

Gastos  eventuales  de  las 


mismas. 


563,000 
1,927,000 

1,135,000 
1,000,000 


10,0.58,300 


233,996,339  31      clases  pasivas  2,544,853. 
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MirVISTEMO  DK    GRACIA  T  JUSTICIA. 


Secretaría  del  minis- 
terio. 

Tribunal  supremo  de 
España  é  Indias. 

Audiencia  de  Madrid. 

—  de  Granada. 

—  de  Sevilla. 

—  de  Albacete. 

—  de  Valladolid. 

—  de  Burgos. 

—  de  Zaragoza. 

—  de  Valencia. 

—  de  Barcelona. 

—  de  Cáceres. 

—  de  Oviedo. 

—  de  Galicia. 

—  de  Pamplona. 

—  d«  Mallorca. 

—  de  Canarias. 


785,000 

1,195,730 
849,200 
877,882  12 
372,000 
300,000 
378,502  32 
300,000 
428,041     2 
884,225 
450,796  32 
315,642  12 
180,000 
872.000 
410,795  12 
209,979     6 
135,880 


Presupuesto    adicional. 


Para  gastos  interiores 
del  tribunal  supre- 
mo de  España  é  In- 
dias. 

Para  los  de  la  audien- 
cia de  Madrid. 

ídem  de  Valladolid, 
Granada,  Sevilla, 
Valencia  ,  Barce- 
lona ,  Zaragoza  y 
la  Coruña,á 40000 
cada  una. 

ídem  de  las  de  Bür 
gos  ,  Albacete  ,  Cá- 
ceres ,  Oviedo ,  Ma- 
llorca y  Canarias  á 
300,000. 

Para  la  creación  de 
una  sala  en  la  au- 
diencia de  Cananas. 

Para  el  aumento  de 
un  ministro  en  la 
de  Mallorca. 

Para  la  dotación  de 
250  plazas  de  pro- 
motor íiscal  para 
cada  uno  de  losjuz- 
gados  de  entrada,  á 
3,300  reales. 

Para  la  de  150  plazas 
de  promotor  fiscal 
á  razón  de  4,400  rea- 
les para  los  juzga- 
dos de  ascenso. 

Para  las  71  plazas  de 


40,000 
50,000 

280,000 


180,000 

106,200 

24,000 

825,000 
660,000 


promotor  fiscal  á 
5,500reales  páralos 
juzgados  de  térmi- 
no. 

Para  la  dotación  de 
dos  ministros  naas 
en  la  audiencia  de 
Madrid. 

Para  la  de  250  jueces 
de  primera  instan- 
cia ,  á  7,300  reales 
cada  uno. 

Para  la  de  150  idem 
de  ascenso  á  8,600. 

Para  la  de  71  idem  de 
término,  á  11,500. 


390,500 

80,000 

1,825,000 

1 ,290,000 

816,500 

Clases  pasivas  5,102,520. 

MINISTERIO  DE  LO  INTERIOR. 

^administración  central. 

Secretaria  del  despacho.       1 ,080,000 
Pagaduría   é   interven- 
ción. 150,000 

Gobierno  y  administración  interior 
del  reino. 

Secretarias  de  los  es- 
tamentos de  cortes.        687,290 

Gobiernos  civiles  y  sus 
secretarías.  6.070,900 

Policía  sin  incluir  las 
pensiones.  7,922,363  27 

División  territorial  y 
carta jeneral  del  rei- 
no ,  censo  de  po-bla- 
cion  ,  etc.  1,500,000 

Milicia  Urbana.  7,000,000 

Propios  y  a  rbi  trios  si  n 
incluir  las  clases  pa- 
sivas. 3,631,439  80 

Sanidad.  3,000,000 

Correos.  15,582,113  12 

Líneas  telegráficas.  120,000 

Biblioteca  real.  240,000 

Imprevistos,  estraor- 
oinarias  á  los  pue- 
blos, 4  millones  de 

reales.  >     4,500,000 

Premios    para  estí- '     ^'"""'^ 
mulo  á  las  letras 
ciencias ,  artes  le- 
tras ,  etc. 
Presidios  del  reino.       10,000,' )00 


1 02  estadística 

Agriculturas  Artes  y  Comercio. 

Caminos,  canales  y 
obras  de  comunica- 
ción y  riego. 

Para  obras  de  puertos, 
fanales  y  demás  de 
su  especie. 

Pósitos. 

Minas. 

Montes. 

Conservatorio  de  Ar- 
les. 

Juntas  de  comercio. 

Tribunales  de  comer- 
cio. 

Bolsa  de  comercio  de 
Madrid. 


26,927,399  19 


658,508  2 
300,000 

6,644,895  25 

.561,589  24 

730,954  2 

1,902,512  22 


687,936 
81,420 

Instrucción  pública. 

Inspección  jeneral  de 
instrucción  públi- 
ca. 

Inspección  jeneral  de 
Imprentas. 

Museo  de  ciencias  na- 
turales. 

Universidades  y  cole- 
jios. 

Reales  academias. 

Sociedades  económi- 
cas. 

Imprenta  real,  sin  in- 
cluirlas pensiones. 

Archivos  jenerales. 

Instituto  asturiano. 

Colejio  de  sordos  mu- 
dos. 

Escuela  de  Veterina- 
ria. 

Para  recompensar  á 
los  que  se ocupan  en 
reunir  dalos  parala 
formación  de  la  es- 
cuela normal  de  la 
enseñanza  prima- 
ria. 

Beneficencia. 

Juntas  de  caridad. 

Indulto  cuadrajesi- 
mal,  sin  las  pensio- 
nes. 

Fondo  pió  beneficial. 

Hospitales* 

Casas  de    Misericor- 

dU.  2,138,279 


158,960 

400,000 

503,209 

91,000 
836,016 

684,000 

2,156,519  10 
211,856 
76,668     4 

151,016 

395,667  26 


200,000 


849,228 


3,757,492 

2,626,868 

692,431 


DE 

Casas  de  expósitos. 
Casas  de  corrección. 


Ciases  pasivas. 


142.576  11 
66,900 


116,145,002  15 
.  7,100,024  22 


MINISTEniO  DE  LA  GUERRA. 

Secretaria  del  despa- 


cho. 1,183,000 

Tribunal  supremo  de 

guerra  y  marina.  560,000 

Secretaria    y  archivo 

del  tribunal.  157,695 

Subalternos  del  tribu- 
nal. 115,888 
Gastos     estraordina- 

rios  é  impresiones.  12,000 

Inspección  de  infante- 
ría. 287.400 
Dirección  jeneral  de 

artillería.  140,000 

Dirección  jeneral  de 

injenieros.  140,000 

Inspección  jeneral  de 

caballería.  297,200 

Inspección  jeneral  de 
Milicias  provincia- 
les. 306,600 
Intendencia     jeneral 

y  su  secretaria.  191,000 

Intervención  jeneral.         400,890 
Pagaduría  jeneral.  256,780 

Plana  mayor  de  medi- 
cina y  ci  rujia.  31,760 
Sueldos  del  estado  ma- 
yor jeneral  y  de  los 
cuerpos  de  servicio 
activo:  á  saber.  Dos 
capitanes  jenerales, 
treinta  y  nueve  te- 
nientes   jenerales, 
setenta  y  tres  maris- 
cales de  campo,  y 
ciento     noventa    y 
dos  brigadieres.           6,760,720 
Guardia  real  de  in- 
fantería.                     17,306,798 
Guardia  Real  de  Caba- 
llería.                           4,874,494 
Artillería  de  la  guar- 
dia real.                          621,303 
Infantería  de  línea  y 

lijera.  46,470,984 

Plana  mayor  del  real 

cuerpo  de  artillería.    1,812  480 
Reiimientos    batallo- 
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nes  y  escuadrones  S.  M.                                 32,987 

de  artillería.                6,307,038  Oficiales  jenerales  7 

Injenieros.                      3,110,352  particulares  de    la 

Caballería  de   línea  y  real  armada  en  cla- 

lijera.                           11,286,586  se  activa.                       2,353,099 

Veteranos.                       1,498,194  ídem  en  clase  pasiva.        844,767  10 
Guardia  real  interior.     5,202,211  17     Real  cuerpo  de   arti- 

Estados    mayores  de  Hería  de  Marina.          4,129,016  17 

las  capitanías  jene-  Inválidos.                         1,336,188  31 

rales  y  plazas  y   de-  Cuerpos  de  construc- 

pendencias  anejas.      7,857,642  torssé  hidráulicos.         225,645     7 

Milicias  en  provincia.     5, ir?, 307  Cuerpos  de  Pilotos.           262,107 

Escuelas   militares   y  Cuerpos   de  Médicos 

museos.                         1,420.132  cirujanos.                         213,747 

Cuerpo  administrati-  ídem  de  capellanes.            73,359  81 

vo  del  ejército.            5,437,430  Cuerpo  de  oficiales  de 
Subsistencias   milita-  mar  y  depósito  de 
res   combustible   y  marinería  délos ar- 
alumbrado,   camas  señales.                          1,476,035 
y  utensilios.               34,629,904  Cuerpos  del  ministe- 
Vestuario  y  equipo.        9,486,193  rio  de  marina.             1,404,090 
Hospitales.                              1,574  Juzgados.                             108,070 
Remonta  y  montura.     9,771,171  Maestranza      perma- 
Reemplazos.                        840,526  nente.                                774,304  24 
Trasportes,  marchas  Rondines,    peonaje, 
y  movimientos.            1,969,600  mozos  de  guarda  al- 
Inválidos  reunidos.         1,027,663  macenes ,    presida- 
Justicia  militar.               1,359,494  rios  y  gastos  de  em- 
Material  de  artillería.      8,441,540  barcaciones   meno- 
Matcrial    de    Injenie-  res  délos  arsenales.     1,713,824     6 
ros.                                 6,760,858  Matrículas.                       2,692,629  29 
Jefes  y  oficiales  refor-  Provincias  de  montes.       101,540     1 

mados.                          8,741,944  Fabrica   de  artillería 

Retirados.                      20,233,120  de  la  Cavada.                  202,713 

Pensiones  de  viudas  y  Depósito  hidrográfico 

huérfanos.                  32,303,056  de  Madrid.                       126,139    6 

Observatorio      astro- 

262,203,699  17         nómico.                              42,721    12 

Deducción   por  des-  Colejios.                              S60,000 

cuentos.       .       .         10.956,699  Gastos  de  escritorio.        1,468,104    9 

— ^ Hospitalidades.  596,330  28 

Liquido.             251,247,003  17     Personal  estraordina- 

rio.  5,642,545  26 

Pensiones  ,  asignacio-  Material  de  obras  ci- 

nesy  socorros.              5,706,697  vilesó  hidráuli<  as.       2,7.'íl,282  26 

,«    ^...».^..  Materi.ll  de  buques.         6.875,74rt  ló 

M.MSTERio  DE  MARINA.  ConstruccioH.  '                6.184,212 

Secretaría  de  estado  y  Construcción  estraor- 

del  despacho.                  530,264  16         dinaria.                      14,997,361. 

Real  junta  de  gobier-  

no    y    administia-  58,249,046     1 

cion  económica  de 

la  armada.                        445.294  13           Cla.ses  pasivas.            9,014,870     2 

Intendencia   ,     inter-  _    „.^.^^,„. 

vención  v   pagadu-  mkmstkrio  de   hacienda. 

rias  jenerales.                  304,917  Secretaria  del  despa- 

Faluas  de   recreo  de  cbo.                               1,169,800 


ÍOi 

Tribunal  supremo  (le 
hacienda. 

Tribunal  mayor  de 
cuentas. 

Dirección  jeneral  del 
real  tesoro. 

Contaduria  jeneral 
de  comisión. 

Archivo  de  la  direc- 
ción del  real  teso- 
ro y  déla  contadu- 
ria jeneral  de  dis- 
tribución. 

Tesorería  de  corte. 

Comisión  del  monte- 
pio  de  oficinas. 

Comisión  de  clasifi- 
cación de  jubila- 
dos y  cesantes,  y 
real  casa  de  mone- 
da deMadrid. 

Real  casa  de  moneda 
de  Sevilla. 

Gastos  de  escritorio 
de  la  secretaría  de 
hacienda. 

De  la  contaduría  ma- 
yor de  cuentas. 

Del  tribunal  supre- 
mo de   hacienda. 

De  la  dirección  del 
real  tesoro. 

De  la  contaduría  je- 
neraT  de  distribu- 
ción. 

Archivos  de  estas 
dos  oficinas. 

De  la  tesorería  de 
corte. 

De  la  sección  de  cla- 
sificación de  jubi- 
lados y  cesantes. 
De  la  comisión  del 
monte  pió  de  ofici- 
nas. 
De  la  casa  de  mone  ■ 

da  de  Madrid, 
ídem  de  Sevilla. 
De  la  negociación  y 

jiro  de  caudales. 
De  las  asignaciones. 
Comisaría  jeneral  de 
cruzada  y  sus  de- 
pendencias. 
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Papel  é  impresión  en 
602,000  Valladolid,  .500,000 

ídem  en  Toledo.  340,000 

1,220,500  Por  los  sumarios  que 

se  imprimen  para 
257,500  América.  110,000 

Gastos  de  escritorio 
447,500  y  estrados  del  tri- 

bunal de  cruzada.  60,000 

Gastos  de  las  admi- 


nistraciones. 

950,000 

Cargas  de  Justicia. 

.375,689  11 

51,000 

Escusado.— A      tres 

113,500 

conjueces. 
Espólios  y  vacantes. 

30,000 

85,000 

— De   las  oficinas 

jenerales. 

305,700 

Loterías.— En  la  cor- 

te. 

1,480,000 

En  las  provincias. 

1,803,178 

3.55,535 

Gastosj  de  escritorio, 

etc. 

773,950 

216,300 

Gastos   comunes  de 

las  rentas. 

13,397,165 

Sección  dearanceles. 

112,000 

200,000 

Aduanas.  —  Sueldos 
de  los   empleados 

24,000 

en  ellas. 
Gastos  ordinarios  y 

2,058,024 

40,000 

estraordinarios. 

Impresión  de  Guias. 

375,900 

80,000 

Para    alimentos    de 

reos  pobres. 

74,000 

Resguardos.—  Cuer- 

40,000 

po  de  carabineros 
de  real  hacienda , 

27,850 

en  su  total  de  suel- 

dos y  gastos. 
Resguardo      maríti- 

29,456,852 

20,000 

mo. 

5,000,000 

Renta  del  tabaco. — 

10,320 

gastos  jenerales. 
Renta  de    la    sal. — 

37,894,421    14 

Gastos  en  jeneral. 

14,111,857     7 

7,000 

Rentadel  papel  sella- 
do y  letras  de  Cam- 

30,000 

bio. -Gastos  en  je- 

42,613    9 

neral. 
Azufre  y  pólvora. — 

1,699,368 

2,500,000 

Gastos  en  jeneral. 

2,378,850 

217,827   18 

# 

121,532,005     9 

426,803  12  Cla.ses  pasivas  26,776,09*    í) 
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RESUMEN. 

Casa  Real 43,500,000 

rv     j        '11-       (interior.     .     .     .       49,601,181      26  1         ««.>  ooj  «-.o 
Deuda  publica.  ¡^^^g,.j^,.  174:233  641      nj"     233,834,823       9 

Ministerio  de  Estado 10,058,300 

—  de  Gracia  j[  Justicia 14,011,873 

—  délo  Interior 116,145,002 

—  de  la  Guerra 251,247,003 

—  de  Hacienda 121.532,005 

—  de  Marina 58,249,046 

Clases  pasivas.  848,578,053 

De  Amortización 161,516     22 

Del  ministerio  de  Estado 2,544,853 

Del  de  Gracia  y  Justicia 5,102,520 

Del  de  lo  Interior 7,100,024     22  }..  .56,406,576 

Del  de  Guerra 5,706,697 

Del  de  Merina 9,014,870      2 

Del  de  Hacienda 26,776,095      9 

Total  jeneral  de  gastos.     .     .      904,984,630 


10 
15 
17 

9 
I 

2*7 


21 
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ESTADO  DE  LAS  RENTAS  Y  CONTRIBU- 
CIONES APLICADAS  AL  PAGO  DE  PRE- 
SUPUESTOS EN  EL  AÑO  1835. 


Renta  de  Aduana. 
Renta  del  Tabaco. 
Renta  de  la  sal. 
Papel  sellado  y  letras 

de  cambio. 
Azufre  y  pólvora. 

Rentas  provinciales 

Provinciales  y  equiva  - 
lentes. 

Derechos  de  puertas. 

Derechos  de  ferias. 

Diez  por  ciento  dejé- 
neros  estranjeros. 

Cuarteles. 

Renta  de  población 
de  Granada. 

Regalía  de  aposento. 

Manda  pia  forzosa. 

Frutos  civiles. 

Paja  y  utensilios  ,  or- 
dinaria y  eslraor- 
dinaria. 

Subsidio  del  comer- 
cio. 

Rentas  decimales. 

Subsidio  del  clero. 

Aguardiente}  licores. 


73,021,675 

110,000,000 

73,000;000 

16,500,000 
3,400,000 


122,767,023 

69,249,365 

997,064 

1,960,408 
653;604 

797,315 

672,616 

427,679 

13,704,213 


48,000,000 

24,000,000 
27,458,885 
20,000,000 
14,667.854 


Jmorliiacion. 

Antiguos  arbitrios  de 
Amortización. 

Medias  anatas  de  gran- 
des y  títulos. 

Valimientos. 

Quindenios. 

Secuestros. 

Veinte  por  ciento  so- 
bre propios. 

Servicio  de  lanzas. 

Maestrazgos. 

Cinco  por  ciento  de 
oficios  enajenados 
y  arbiti'ios  munici- 
pales. 

Medio  por  ciento  de 
hipotecas. 

Quinfa  parte  deBulas. 

Pensiones  sobre  mi- 
tras. 

Subsidio  de  ]\avarra. 

Donativo  de  las  pro- 
vincias vasconga- 
das. 

Rentas  de  correos  ,  y 
demás  ramos  admi- 
nistrados por  el  mi- 
nisterio de  lo  Inte- 
rior. 


23,156,874 

942,963 

15, .570 

5,587 

2,290 

117.354 
4.953.889 
1,314,749 


1,574,511 

940,975 
3,335,135 

230,046 
4,500,000 


3,000,000 


Total. 


04. 157,292  2 
7.)9,534.9r>6  2 
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estadística  de 


DEMOSTRACIÓN  O  RESUMEN  JENERAL 
DE  LOS  PRESÜPIESTOS  DE  REiNTAS 
y    GASTOS    DEL    ESTADO    EX  EL  AÑO 

1835. 


Importe  del  presu- 
puesto jeneral  de 
gastos. 

ídem  del  de  rentas  y 
contribuciones. 

Déficit. 


904,984,630  14 

759,534,936     2 
745 ,449, 694' 12 


Presentado  el  presupuesto  de  in- 
gresos y  gastos  del  ano  1835,  que 
con  algunas  aleves  alteraciones  ha 
rejido  para  lósanos  siguientes  hasta 
el  1841  inclusive  ,  pasaremos  á  pre- 
sentar el  de  1842  ,  para  dar  al  íinal 
el  estado  comparativo  enti'e  uno  y 
otro. 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  TODAS 
RENTAS  Y  CONTRIBLCIONES  PARA 
EL  AÑO  1842,  SEGÚN  LA  LEV  DE 
AGOSTO    DEL    MISMO. 

Rs.  yn.       mrs. 

Renta  de  Aduanas.       120,000,000 

Servicio  de  Navarra  y 
donativo  de  las  pro- 
vincias vasconga- 
das. 7,500,000 

Cuarta  parte  decomi- 
sos. 1,100,000 

Fincas  de  la  hacienda 

pública.  400,000 

Rentas  provinciales  y 
sus  agregadas.  -90,000,000 

Equivalente,  catastro 

y  talla.  32,000,000 

Derechos  de  puertas.      82,000,000 

Aguardientes  v  lico- 
res. '  19,400,000 

Paja  y  utensilios.  48,000,000 

Subsidio  industrial  y 
de  comercio.  13,500,000 

Renta  de  población.  220,000 

Cuarteles  de  Madrid.  850,000 

Regalía  de  aposento.  400,000 

Diez  por  ciento  de  ad- 
ministración de  par- 
tícipes.  1,530,000 

Reintegros.  3,000,000 

Manda  pia  forzosa.  350,000 

Montes  pios.  100,000 

Alcances  de  emplea- 

(h)s.  700,000 

Penas  de  cámara.  1  600.000 

Esnedicion  v  loma  de 


razón  de  títulos. 

Tabacos.  1 

Sal. 

Papel  sellado. 

Documentos  de  jiro. 

Salitre  ,  azufre  y  pól- 
vora. 

Bolla  de  naipes. 

Derecho  de  lanzas. 

Medias  anatas  de  gra- 
cia y  justicia. 

Frutos  civiles. 

Arbitrios  de  Amorti- 
zación propiamen- 
te diches. 

Rentasy  bienesnacio- 
nales. 

Encomiendasqueusu- 
fructa  el  infante  don 
Antonio. 

Secuestro  de  D.  Car- 
los. 

Secuestro  deD.  Sebas- 
tian. 

ídem  del  divque  de 
Luca. 

Encomiendasde  la  or- 
den de  san  Juan. 

Loterías. 

Cruzada. 

Indulto  cuadrajesi- 
mal. 

Obra  pia  de  Jerusalen. 

Espolios. 

Casas  de  moneda. 

Minas  de  Almadén. 

Jiros  sobre  la  Habana. 
Puerto  Rico  y  Fili- 
pinas. 

Tres  por  ciento  sobre 
el  fondo  de  precesá 
Roma. 

Producto  de  la  Inter- 
pretación de  len- 
guas. 

Ramo  de  protección 
y  seguridad  pública. 

Propios. 

Correes. 

Caminos  ,  canales , 
puertos  y  fanales. 

Min;is. 

Montes. 

Pósitos. 

Imprenta  nacional. 

Sanidad. 

A  rbilrios  de  las  junlas 


180,000 

25,000,000 

53,000,000 

17,610,000 

1,400,000 

3,900,000 

200,100 

2,700,000 

500,000 
13,400,000 


5,780,000 
30.603,000 

422,000 

1,017,000 

257,000 

217,000 

1 ,237,500 
41,902,500 
10,300,000 

1,100,000 

1,027,600 

804,000 

2,806,850 

24,080,000 

50,000,000 

230,000 

24,000 

4,500,000 

5,000,000 

18,800,573 

19,.596.983 

5,849,78R 

6,374,0(10 

404,0ü<» 

150,00i> 

1,00  7, 67» 


ESPAiNA. 


de  comercio. 

Depósito  hidrográfico. 

Observatorio  astronó- 
micodesanFernan- 
do. 

Colejio  de  san  Telmo 
de  Málaga. 

Colejio  de  san  Telmo 
de  Sevilla. 

Casa  calle  del  reloj  de 
esta  corte. 

Patentes  y  contrase- 
ñas. 


2,693,232 
206,674 


216,620 

33,276 

12,380 

4,524 

6,000 


Almadrabas. 

Fincas  á  cargo  de  la 
administración  mi- 
litar. 

Yerbas  de  las  fortifi- 
caciones. 

Pases  de  la  línea  de 
Jibraltar. 

Descuento  del  monte 
pió  de  correos. 
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146,937 

46,7-52 

2.3,028 

247,240 

500,000 
87"2,230,64T 


INSTRUCCIÓN  PUBLICA  DIRECCIÓN  JENERAL  DE  ESTUDIOS. 

UNIVERSIDADES  LITERARIAS. 


BARCELONA 


GRANADA.    . 


OVIEDO. 


jPor  matrículas 46  500* 

ÍPorgrados,incorporacionesydemás.  ^gi'ooo'    '^'j^'^''- 

/Por  matrículas 83,800) 

Por  grados.      .     .       ••••••  18,5001 

IPor    Incorporaciones     y    derechos  |    107,300. 

[      eventuales 5  qoo  ' 

[  No  se  ha  recibido  el  presupuesto,  y  1 

I       se  consideran  los  ingre!«os  iguales  I 

j       álosgastosqueselehancalculado.  237,000)    237,000. 

f  Por  matrículas  y  grados 40  000 

I  Incorporaciones  y   otros    derechos  '        j 

I        eventuales 1,000         49,000. 

.Rentas 8,000 ' 

'Por  matrículas  y  grados.     .     .     .     •  49,100, 

I  Incorporación  v  otros  derechos  even-  I 

I       luales.      / 150,     1<>^^<^'"- 

[Rentas 100,800, 


108 


SALAMANCA. 


SANTIAGO.  . 


SEVILLA. 


TOLEDO. 


VALLADOLID. 


VALENCIA. 


ZARAGOZA.   .  S 


estadística  de 

,  Por   matrículas   y  grados.      .     ,     .  38,600  i 

'  Incorporaciones    v'  otros  derechos  I   «r  «^a 

eventuales.       ." t,600¡   '*'"""• 

'  Rentas 44,800  ) 

^Por  matrículas  y  grados.       .     .     .  7í,380 

I  Incorporaciones    v  otros    derechos  ( 

I       eventuales.       " 1,800  (   116,88. 

Rentas 43,700  ] 

'Por  matrículas  y  grados.       .     .     .  231,100 

Incorporaciones    v  derechos  even-  | 

tuales.       .       .' 1,440    318,040. 

Rentas 85,500' 

rPor  matrículas  y  grados.       .     .     -  237,080  \ 

I  Incorporaciones  y  derechos   even-  (247  080 

,       tuales 5,000/       ' 

Rentas 5,000/ 

Por  matrículas  y  grados.      .      .     .  47,700 1 

Incorporaciones  y    derechos    even-  (  53  900 

tuales 1.500  (       ' 

Rentas 9,700) 

Por  matrículas  y  grados.      .    .    .  172,600  1 

Porincorporacionesy  derechos  even-  I 

tuales 12,000   207,400. 

Por  réditos  de  censos,  predios  urba-  \ 

nos,  y  rústicos,  juros 22,800 

Por  matrículas  y  grados       .     .     .  325,480  j 

Por  incorporaciones  y  otros  dere-  }  336,480. 

ches  eventuales 11,000 1 

Por  matrículas  y  grados.      .     .     .  161,600 

Por  incorporaciones  y  otros  dere-  >i«QQ«n 

chos  eventuales 3,680  (  ^'^® 

Rentas.       ..-,...  24,700 


2,390,710. 


ESPAÑA. 

Por  derechos  de  títulos  de  percep- 
tores de   latinidad;  maestros  y 
maestras  de  primeras  letras  en 
Madrid  y  en  las  provincias.     .     . 
Colejio  de  Medicina  y  Cirujia. 
Colejio  de  S.  Carlos  de  Madrid.     .     .     1,549,000. 

de  Barcelona 250;300. 

de  Cádiz.        ......        272,400. 

Colejios  de  Farmacia. 
Colejio  de  San  Fernandode  Madrid.       406,800. 
ídem  Ídem  de  Barcelona.       .     .     .  78,200. 

Conservatorio  de  Artes. 
Por  privilejios  de  invención  ó  intro- 
ducción  24,000. 

Por  gasto  de  espedicion  de  derechos.  640. 

Academias  nacionales. 

De  Valladolid. 16,000. 

üe  Segovia 21,800. 

Veterinaria. 

Por  ingresos  de  exámenes,  fragua, 

hospital  y  huerta 

Estudios  de  S.  Isidro. 
Por  matrículas,  censos  y  productos 

délas  fincas 

Colejio  de  Sordo-mudos. 

Por  productos  de  la  imprenta.     .    . 

Biblioteca  nacional. 

Por  la  venta  de  ediciones  propias.    . 

Importe  total. 
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93,000. 
2,071,700. 

484,280. 

24,640 
37,800. 

316,124. 

150,200. 

10,000. 

000. 


877,700,995. 


Comparado  este  presupuesto  de  ingresos  del  año  1842,  con  el  del 
1835,  resulta  en  él  un  auiuentode  1 17,175,058  reales  32  maravedís  es  ve- 
llón, de  que  haremos  mención  al  final  en  el  estado  comparativo. 


PRESUPUESTOS, 

DE 

Gastos  del  estado  en  el  año  1842,  según  la  ley  de  1°.  de  agosto  del 
mismo. 

CASA.    REAL. 

Dotación  á  S.  M.  la  reina  Doña  isa- 
bel  II  según  la  ley  de  26  de  ma- 
yo   de  1835.       .       .       .      -     .     .  28,000,000. 

Al  Sermo  Sr.  Infante  D.  Francisco, 
su  Esposa  y  familia,  según  la 
misma  ley 3,500,000. 

A  S.  A.  Serma  el  Bejentedelreino,se- 
gun  la  ley  de  I",  de  setiembre  de 
1841 2,000,000. 


Total. 


33,500,000. 
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rjIERPOS  COLEJISLADORES 
PARA  EL   AÑO  1842. 

Suddos  y  gastos  del  Se- 
nado  

Sueldos  y  gastos  del  Con- 
greso de  los  Diputados. 

Total.     .     .    . 


estadística 

D? 

Personal. 

Material. 

Total. 

168,120 

187,000 

355,120 

368,500 

256,000 

624,500 

536,620 

443,000 

979,620 

MIMSTERIO    DE    ESTADO. 

Sueldos  y  gastos  de  la  Se 
cretaría  del  despacho. 

Sobresueldo  del  Introduc 
tor  de  Embajadores. 

Sueldos  y  gastos  de  la  Se 
cretaría  de  la  Interpre 
tacion  de  lenguas.    . 

Sueldos  y  gastos  del  cuer 
po  diplomático. 

Sueldos  y  gastos  del  cuer 
po  consular. 

Gastos  eventuales  para  via 
jes  y  habilitaciones. 

Gastos  imprevistos  y  reser 
vados 

Suma  condicional  para  el 
establecimiento  de  nue 
vas  legaciones  en  los  es 
tados  americanos.  . 

Sueldos  de  la  Pagaduría 
del  Ministerio  de  estado 
y  Ajcncia  jeneral  de  pre- 
ces  

Sueldos  y  gastos  del  oficio 
del  Parte  y  de  los  Cor- 
reos de  Gabinete.    . 

Sobresueldo  del  Archivero 
jeneral  del  estinguido 
Consejo  real  de  España 
¿Indias 

Sueldos  de  las  clases  pasi- 
vas que  cobran  el  estran- 
jero 

Gastos  para  quebrantos 
de  jiro 


487,000 

100,000 

587,000 

10,000 

10,000 

67,000 

3,000 

70,000 

,421,720 

367,000 

2,788,720 

785,000 

340,800 

1,125,800 

1,500,000 

1^00,000 

1,000,000 

1,000,000 

122,000 
95,590 

4,000 
54,200 


500,000 


1,904,410 


1,500 


200,000 


500,000 

122,000 
2,000,000 

5,500 

54,200 

200,000 


Total. 


4,046,510 


5,916,710 


9,963,220 


ESPAÑA. 


1  I 


MINISTERIO  DE  GRACIA  T 
JUSTICIA. 

Sueldo  y  gastos  de  la  Se- 
cretaría  del   Despacho. 

Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia  

Audiencia  territorial  de 
Madrid 

Las  catorce  audiencias  ter- 
ritoriales restantes  de  la 
Península  é  Islas  adya- 
centes. .      .      .      .       .       6,214,368 

Juzgados  de  primera  ins- 
tancia  

Para  gastos  imprevistos  de 
este  ministerio  y  sus  de- 
pendencias. 

Total.     .     .    . 


660,000 

110,000 

770,000 

1,178,300 

64,298 

1,242,598 

1,852,250 

50,000 

902,250 

6,214,368 

442,320 

6,656,688 

7,840,800 

289,600 

8,130,400 

200,000 

200,000 

16,745,718 

1,. 556,218 

17,901,936 

MINISTERIO    DE    LA    GOBER 
NACIÓN  DE  LA  PENÍNSULA 

Secretaría  del  Despacho. 
Gobiernos  políticos.    . 
Protección    y    seguridad 

pública. 
Gastos  estraordinarios. 

Correos 

Inspección    de  la  Milicia 

nacional  del  Reino. 
Comisiones  especiales. 
Archivos  jenerales. 
Caminos,  canales, puertos 

y  faros. 

Minas 

Montes  y  Plantíos. 
Mapa  jeneral  de  España 
Auxilio  á  Beneficencia. 
Colejio  nacional  de  Huer 

fanas  patriotas. 
Policía  sanitaria.    .     . 
Presidios. 
Casas  de  corrección.  . 

Cárceles 

Cargas  de  Justicia. 


930,000 
3,921,900 

140,000 
1,316,000 

1,070,000 
5,237,900 

1,537,927 

609,788 

5,621,816 

421,073 
9,047,732 

1,959,000 
609,788 
14,670,548  15 

76,750 
146,760 

36,000 

100,000 

15,600 

112,750 
100.000 
162,360 

2,223,214  17. 
779,037 
920,000 

54,401,586  21. 

1,326,576 

80,000 

500,000 

1,600,000 

56,624,801  4. 
2,105,611 

950,000 

,500,000 
1 ,600,000 

24,655 

1,194,000 

966,920 

1,359,000 

l.í9,l>10 

837,000 
10.783,362 

347,550 
6,435,350 

886,559 

184,865 
2,031,000 
11,750,282 

347.550 
7,794,350 

886,359 

Total. 


20,315,065   17     88,584,09!)  2t.    108,697,164  19 
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INSTHUCCION  PUBLICA.. 

Dirección  jeneral  de  estu- 
dios.        

Universidades. 

Colejio  de  medicina  y  Ci- 
rnjía.     .       .       ,       .       . 

Acaclemiasnacionaiesdeid. 

Colejio  de   Farmacia. 

Museode  Ciencias  natura- 
les  

Conservatorio  de  Artes.    . 

Academias  nacionales. 

Facultad  veterinaria.  . 

Estudios  de  S.  Isidro. 

Seminario  normal  de  ins- 
trucción primaria.  . 

Colejio  nacional  de  Sordo- 
-mudos 

Colejio  normal  de  Ciegos. 

Biblioteca  nacional.    . 

Cnservatorio  de  Música  y 
Declamación.     . 

Clases  pasivas. 

Total.    .     .    . 


estadística  de 


875.500 

2,558,782 

704,000 
623,479 

1,070,500 
3,182,261 

672,507 

23.015 

143,300 

1,859.819 

65,745 

107,770 

2,531,819 
261,076 
251,070 

268,510 
465,-588 
547,225 
165,890 
216,080 

207,608 

181,995 

248,521 

94,900 

53,625 

476,126 
647,.575 
795,746 
260,790 
169,705 

35,555 

32,000 

67,555 

34,010 

15,300 

230,795 

136,020 
10,700 
80,212 

170,030 

26,000 

311,017 

156,500 
461,250 

49,000 

205,500 
461,250 

26,682,872  17. 

92,838,996  2. 

119,521,868  19 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Sueldos  y  gastos  de  la  secre- 
taría del  despacho. 

Id.  del  tribunal  supremo  de 
guerra  y  mnrina. 

Id.  de  la  dirección  del  cuerpo 
de  estado  mayor. 

Id.  de  la  inspección  jeneral 
de  infantería. 

Id  de  la  dirección  jeneral  de 
artillería 

Id.  de  la  de  injeniero.s.  . 

Id.  de  la  de  caballería.   . 

Id.  de  la  demilicias. 

Id.  del  cuerpo  administrati- 
vo del  ejército. 

Id.de  la  junta  de  gobierno 
del  monte  pió  militar. 

Id.  déla  junta  dirt;ctiva  de 
sanidad  militar.    . 

Del  conté  del  vicariato  jene- 
ral castrense. 

Sueldos  de  brigadieres  y  je- 
nerales  en  cuartel. 

Sueldos  y  gastos  del  cuerpo 
de  estado  mnyor. 

Sueldos  y    haberes   de    las 
compañíasde  alabarderos, 
de  los  rejimientos  de  in 


828,000 

160,580 

988,580 

1,109,860 

107,000 

1,216,860 

154,440 

30,000 

184,440 

317,640 

54.000 

371,640 

126,360 
153,360 
195,816 
159,576 

45,000 
45,000 
45.000 
40,500- 

171,360 
198,360 
240,816 
200,076 

4,978,730 

1,-594,930 

6,573,660 

109,434 

116,300 

125,734 

112,308 

14.000 

126,308 

1,800 

1,800 

7,842,006 

7,842,006 

860,760 

223,662 

1,084,422 

1,143,664  26. 

1,143,664  20 
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fanteria 98,723,383    2.  98,723,383    % 

Id  del  cuerpo  nacional  de 

artillería 1:5,683,244 17.  13,683,244  17. 

tddel  delnjenieros        .       .  3,440,19129.  3,44.5,19129. 

Id.  de  los  cuerpos  de  caballe- 
ría  23,151,994  22.  23,151,994  22. 

Id  de  veteranos  y  compañías 

fijas 2,081,433  21.  2,081,43321 

Sueldos  y  gastos  de  los  esta- 
dos mayores  de  provin- 
cias y  plazas. .       .       .       .  5,104,673  1,072,200  6,176,873 

Id.  de  colejios ,  escuelas  mi- 
litares y  museos.  .       .       .         1,114,58126.       584,246  20.       1,698,828  12. 

Importe  de  suministro  de 
pan  y  pienso  de  presu- 
puesto ordinario.       .       ,  51995,98817.    51,995,988  17. 

id.  del  utensilio.       .       .       .  12,7.54,461  12,754,461 

Id.  del  vestuario  y  equipo.  30,000,000  30,000,000 

Sueldos  del  personal  de  hos- 
pitales y  gastos  de  estan- 
cias   í, 665,582  9,841,024  11,506,606 

Importe  de  remonta  y  mon- 
turas   2,400,000  2,400,000 

Id.  de  conduciones  y  trans- 
portes ordinarios  y  comi- 
siones del  servicio.     .       .  l,U6a,lI2  1,966,112 

Sueldos  y  gastos  del  estable- 
cimiento de  inválidos.       .  271, 6S6  12,000  283,686 

Importe  del  material  de  ar- 
tillería   11,000,000  11,000,000 

Id.  del  de  fortificación  cuar- 
teles y  edificios  militares,  7,500,000  7,-500,000 

Id.  de  los  jefes  y  oficiales  de 
excedentes    é   ilimitados.        5,840,246 10.  5,840,000 

Id.  de  id.  procedentes  del 
convenio  de  Vergara,  cu- 
yos empleos  se  hallan  re- 
conocidos y  pertenecen  á 
este  presupuesto.  .  284.808  284,246  10- 

Eventual  de  guerra.      .       .  1,000,000  1,000,000 

Se  adiciona  presupuesto  de 

Canarias 1612,151  776,710  2,388,891 

Total.       .       .       .        175,070,93017.136,280,544   3.311,351,474  20- 

Por  la  reducción  d<'l  ejt'r- ) 
cito  á  9,000  hombres  se  23,020,127         15,489,-502  .38,509,629 

bajan ) 

Total  del  presupuesto  ordi- 

nario 152,0.50,803  17. 120,791,042  3.  272,841 .845  20. 


ESP.\M  A .  ^Extadistica) . 
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PRESUPliBSTO     ESTRAORDI  • 
NARIO. 

Sueldos  y  haberes  de  las 
compañías  de  distingui- 
dos.      .       .       .       ,       .  935,560  20.  935,560  20 

Id.  id.  de  los  Tejimien- 
tos de  milicias  provin- 
ciales  51,009,024  28.  51,009,024  28. 

Id.  id.  de  los  batallones  de 

marina 2,970,209  10.  2,970,209  10. 

Id.  id.  del  de  voluntarios 

deVergara.       .       .       .  999,637  26.  999,637  26. 

Importe  de  la  provisión  de 
pan  de  dichos  cuerpos  y 
de  los  mozos  de  las  bri- 
gadas de  acémilas,  y  de 
las  de  pienso  de  estas  y 
de  los  caballos  de  los  je- 
nerales  jefes  y  oficiales 
destinados  á  los  cuer- 
pos del  ejército.       .       .  15,818,458  15,818,458 

Id.  délos  utensilios  de  los 

referidos     cuerpos.       .  4,370,019  4,370,019 

Id.  de  las  estancias  de  hos- 
pitalidad   4,533,300  4,533,300 

Sueldos  y  gastos  del  cuer- 
po administrativo,  ó 
sea  de  los  empleadosdel 
mismo  en  los  cuerpos 
del  ejército.       .       .       .  263,200  263,200 

Gastos  de  trasportes  y  con- 
ducciones estraordina- 
rlas  de  las  brigadas  de 
acémilas,  y  de  la  grati- 
ficación de  96  reales  al 
año  á  las  tropas  de  los 
cuerpos  del  ejército,  pa- 
ra auxilio  de  calzado  y 
reposición  de  prendas 
menor  del  vestuario.     .  7,609,787  7,609,787 

Importe  de  los  pertrechos 
indispensables  para  do- 
tar varias  plazas  del  ma- 
terial de  artillería.       .  8,552,033  8,552,033 

Id.  del  crédito  que  en  el 
corriente  año  de  1842 
debe  satisfacerse  por 
cuenta  del  que  á  su  fa- 
vor tienen  las  lejiones 
esiranjeras.       .       .       .        10,998,025  10,998,025 

Total  del  presupuesto  es- ~~~      ~71^"nnA  <T 

traordinario.     .       .       .        67,175,657   10.     40,883,547       108,059,204  16. 


ESPAÑA.  11^ 

RESUMEN.  PERSONAL.         MATERIAL.  TOTAL. 


Presupuesto  ordinario.     .      152,050,803  17.  120,791,042  3.272,841,845  20. 
Presupuesto  estraordina- 

rio 067,175,657  16.     40,883,547       108,059,204  16. 


Total  jeneral.       .       .       .      219,226,460  33.161,674,589  3.380,901,050     2. 


MINISTERIO  DE  MARINA  CO- 
MERCIO Y  GOBERNACIÓN 
BE  ULTRAMAR. 

Sueldos  y  gastos  de  la  se- 
cretaría del  despacho.  .  585,400  106,600  691,400 
Junta  de  Almirantazgo.  .            146,160                25,000  171,600 
Intervención  y  Pagaduria 

jenerales  de  marina.       .  39,003  18,000  57,003 

Oficiales  agregados  al  ser- 
vicio de    matrículas  y 
otros  deslinos  pasivos. 
Cuerpo  de  artillería. 
Cuerpo  de  constructores  é 

hidráulicos. 
Cuerpo  de  pilotos. 
Cuerpo  de  médicos. — ciru- 
janos  

Cuerpo  eclesiástico.  . 
Oficiales  de  mar  y  mari- 
nería de  los    Arsenales. 
Cuerpo  del  ministerio. 
Juzgados  en  la  corte  y  de- 
partamentos.   . 
Maestranza    permanente. 
Rondines,  mozos  de  con- 
fianza ,  presidarios  gas- 
tos de  embarciones  me- 
nores y  otros  de  los  Ar- 
senales  

Tercios  navales  de  matrí- 
culas  

Fábrica  de  artillería  de  la 

Cavada 

Depósito  hidrográfico.     . 
Colejios  de  San  Telmo  de 

Sevilla  y  Málaga. 
Cesantes*  compañías     de 
inválidos  y  sus  agrega- 
dos  

Hospitalidades.    . 
Gastos   ordinarios  prefe- 
rentes como  los  de  ofi- 
cinas jiros  de  letras  y 

otros 

Sueldos    y    asignaciones 
eventuales  de  individuos 


2,148,535  14. 
1,758,093  5. 

786,764  30. 

2,148,535  14. 
2,-544,858  1. 

220,608 
232,498  28. 

38,927  8. 
2,400 

2.59,535  8. 
234,893  28. 

422,961 
84,516  17. 

2,700 
18,214  8. 

425,261 
102,730  25. 

612,408  14. 
1,890,206  24. 

1,060,567  15. 
55,896 

1,072,975  29. 
1,946,102  24. 

97,262 
729,112  16. 

8,400 

105,662 
729,112  16. 

700,487  22. 

1,931,923  9. 

2,632,410  31 

549,478  32. 

418,199  17. 

967,678  15 

27,177 
71,354  16. 

122,327  8. 
173,948 

149,504  S 
245,302  16 

143,999  24. 

125,920 

269,919  24 

546,254  30. 

92,821  30. 
239,468  14. 

639,076  26 
229,468  14 

118,779  17. 

760,357  33. 

879,137  17 
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de  la  dotación  de  bu- 
ques y  gastos  del  ramo 
de    víveres.       .       .       .         2,362,355  14.  2,262,355  14 

Raciones  pertenecientes  á 
la  dotación  de  buques  y 
gastos  del  ramo  de  víve- 
res   33,550  4,095,587  20.       4,129,137  20. 

Obras  civiles  é  hidráulicas 
y  conservación  de  edifi- 
cios   2,652,512     5.       2,652,512     5. 

Carenas,  recorridas  y  con- 
servación de  buques.  .  6,258,934  22.       6,258,934  22. 

Acopio  de  maderas  y  otros 
efectos  en  los  Arsenales.  9,897,343  18.       9,897,343  18. 

Observatorio  astronómico  ^„„  ^^^ 

de  San  Fernando.  .       .  18^24  45,200  233,624 

Gastos  imprevistos  y  ur- 
jencias  estraordinarias.  2,000,000  2,000,000 

Comercio  v  gobernación 
deultrariiar.     .       .       .         1,393,479  12.    1,581,191     4.       2,974,670  16' 

Colejip  naval  militar.      .  192,820  23,800  216,620 


Total,  reales  vn,      .      .       18,455,540  13.32,600,641     3.    51,0-56,181  16. 

MINISTERIO   DE   HACIENDA. 

Sueldos  y  gastos  de  la  Se- 
cretaría del  Despacho.  887,000  219,000  1,106,000 

Id.  del  tribunal  mayor  de 
cuentas 1,676,525  40,000  1,716,525. 

DISTRIBUCIÓN. 

Sueldos  y  gastos  de  la  di- 
rección del  tesoro.  .       .  455,175  100,000  555,175 

Id.  déla  tesorería  de  corte.  113,500  20,000  133,500 

Id.  de  la  contaduría  jene- 

ral  de  distribución,       .  802,500  84,000  886,500 

Id.  del  archivo  de  la  di- 
rección del  tesoro  y 
contaduría  jeneral  de 
distribución.     -       .       •  57,000  6,000  63,000 

Id.  de  la  junta  de  recla- 
maciones de  crédito 
procedentes  de  tratado 
con  potencias  estranje 
ras 132,000  16,000  148,000 

Cargas  de  justicia  afectas 

al  tesoro.    ....  7,397,573  7,397,573 

Montes  píos  civiles.    .       .        14,616,070  14,616,070 

Id.  militares.       .       .       .        18,284,853  18,284,853 

Pensiones    de    gracia    v 

guerra.       .       .       .       .         7,690,84.'i  7,690,84^ 

Id.  y  viudedades  de  la  le- 
jion  auxiliar  francesa.  .  64,980  64,980 

Pensiones  de  regulares  de 

ambos    sexos.  .       .       .       38,180,341  2,717,221  40,897,-562 


ESPAÑA. 

Tiibiladosde  lodos  los  mi- 
nisterios  12,512,792 

Cesantes  de  id.  escepto  los 

de  marina 21,393,232 

Retirados  de  guerra  y  ma- 
rina  33,433,018 

Convenidos  de  Vergara.    .         4,323,515 

A.signatarias  de  ultramar.  91,461 

Quebranto  de  jiros.    .      .  2,375,000 
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12,512,792 

21,397,232 

33,433,018 

4,323,515 

91,461 

2,375,000 


RECAUDACIÓN. 

Sueldos  y  gastos  de  la  ad- 
ministración central  de 
Aduanas 

ídem  de  la  administración 
provincial  de  id. 

Gastos  reproductivos  de  id. 

Sueldos  y  gastos  del  Res- 
guardo de  costas  y  fronte- 
ras  

Id.  del  interior. 

Id.  del  marítimo.    . 

Sueldos  y  gastos  de  la  admi- 
nistración central  de  ren- 
tas unidas 

Id.  de  la  provincial  de  id.    . 

Id.  de  la  especial  del  derecho 
de  puertas 

Gastos  reproductivos  de  las 
rentas  de  estanco. 

Sueldos  y  gastos  de  la  conta- 
duría jeneral  de  valores.  . 

Sueldos  y  gastos  de  la  admi- 
nistración central  de  arbi- 
trios de  Amortización.     . 

Id.  de  la  provincial  de  id.  . 

Gastos  reproductivos  de  id. 

Sueldos  y  gastos  de  la  admi- 
nistración central  de  las 
encomiendas  de  la  orden 
de  San  Juan. 

Id.  de  la  provincial  de  id.     . 

Gastos  reproductivos  d*-  id. 

Sueldos  y  gastos  del  archivo 
de  todas  las  direcciones  y 
contaduría  jeneral  de  va- 
lores  

Id.  de  la  asesoría  de  las  mis- 
mas.       .      .      . 

Ganancias  de  los  jugadores 
delolerii 

Sueldos  y  gastos  de  la  admi- 
nistración central  de  id.  . 

Id.  déla  provincial  de  id.    . 

Gastos  reproductivos  de  id. 


479,000 

104,000 

583,000 

3.521,085 

300,982 
35,000 

3.822,067 
35,000 

18.671,784 
1.950,626 
7.842,083 

79,561 

7,401 

2.237,553 

18.751,34* 

1.958,027 
10.079,636 

507,000 
18..595,I61 

164,000 
2.601,190 

67 1 ,000 
21.196,351 

2,052,498 

83,704 

2.086,202 

1.327,800 

39.639,008 

40.966,808 

939,500 

174,000 

1.118,500 

654, .500 
4239,150 

174,000 

603,210 

3.424,700 

828,500 
4.896,360 
3.424,700 

448,168 

8,000 
31,064 
73,300 

800 

479,232 

73,300 

8ó,000 

5,000 

90,o00 

26,000 

26,000 

28.100,000 

28.000,000 

1.227,000 
1.991,800 

178,500 
294,000 
422,180 

1 .405,500 

2  285,800 

422,108 
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Sueldos  y  gastos  de  la  admi- 
nistración central  de  cru- 
zada con  el  sueldo  de 
27,000  reales  el  contador 
y  lo  mismo  el  secretario. .  319,700 

Id.  de  la  provincial  de  id.    .  545,663 

Gastos  reproductivos  de  id. 

Sueldos  y  gastos  de  las  casas 
nacionales  de  moneda.     .  608,900 

Gastos  reproductivos  de  id. 

Sueldos  y  gastos  del  depar- 
taraentojeneral  de  graba- 
do y  del  ensayador  jene- 
ral  del  reino.        .  132  200 

Gastos  reproductivos  de  id. 

Sueldos  y  gastos  de  las  de- 
pendencias de  las  minas 
de  azogue  de  Almadén  y 
Almadenejos.       .      .      ,  818,259 

Gastos  reproductitos  de  id. 

Sueldos  y  gastos  de  los  hospi- 
tales de  id 54,410 

Id.  de  Atarazanas  de  Sevilla.  52,460 

Imprevisto  de  hacienda  y  go- 
bernación   2.000,000  2.000,000 


97,000 

10,000 

751,100 

416,700 
555,663 
751,100 

14,720 
275,572 

623,620 
2.275,572 

3,300 
68,700 

135,500 
68,700 

19;000 
6.331,821 

837,259 
6.331,821 

53,483 

4,488 

107,893 
56,948 

Importe  total 221.862,554       103.294,331       325.156,885 

CAJA    DE    AMORTIZACIÓN. 

Intereses  de  la  deuda  interior 
y  esterior  consolidada  sin 
perjuicio  de  lo  que  resuel- 
van las  cortes  sobre  el  pro- 
proyecto de  ley  de  capitali- 
zación   831,979,980      331.979,980 

Gastos  y  quebrantos  en  la  ne- 
gociación de  libranzas  y  le- 
tras ,  conducción  y  reduc- 
ción de  calderilla.  .       .  1.445,000  1.445,000 

Sueldos  y  gastos  de  las  ofici- 
nas de  la  caja  y  de  la  junta 
deguerra  de  documentos  de 
la  deuda  del  estado.      .       .  1.094,180  368,313  1.462,493 

Id.  id.  de  las  comisiones  de 
París  y  Londres,  y  comisión 
sobre  el  pago  de  réditos  de 
la  deuda  esterior.  .       .       .  160,000  2.782,165  2.942,165 

Id.  id.  de  la  dirección  de  li- 
quidación de  la  deuda  del 
estado -  777,000  50,000  827,000 

Id.  de  las  secciones  de  liquida- 
ción de  créditos  de  guerra, 
de  las  de  marina  y  de  la  co- 
misión de  reemplazos  de  Cá. 
diz 404,500  17,200  421,700 

Total 2.435,680"    336.642,658*  ^sToTs^ZSS 


ESPAÑA.  1J9 

RESUMEN.            Rs.  von.  inrs.  Estado  comparalÍTo  entre  los  presu- 

puestos  del  estado  en  el  año  1835 

y  los  de  1842. 

Presupuesto jeneral  INGRESOS.              Rs.  vou.  ms. 

de  gastos  de  la  t/R-  

sa  real.      .     .     .       83.500,000 

Id.  de  los  cuerpos  En  1835,  según  los 

colejisladores.     .            979,620  presupuestos.  .  .     759634,694  12 

—Bel  ministerio  fie  En  1842  id.  id.  .     .          872.230,941. 

estado 9.963,220  

— Del  de  la  goberna- 
ción de  la  Penin-  Esceso   de  ingresos 
sula 119.521,868  19  en   1842.     .     .     .      112.695,946  22 

— Y)é\áegraciayjus-  

ticia 17.901,936 

— T)e\  íUU  guerra.     380.901,050     2  GASTOS. 

—DG\áemarina,co-  En  1835,  según  los 

mercioygoherna-  presupuestos.      .     904.984,630  14 

donde  Ultramar.        51.056.18116  Enl842  id.  id.     .     .1,278.059,099  19 

—Vte\  áe:  hacienda.     325.156,885  16  

—Del  de  la  caja  de  Fsceso  de  easlosen 

amortización.     .     339.078.338  ^^"^J^. ^' gastos  en    ^^^^^^^^^^     ^ 

Importe  total  de  gas-  T^FViriT 

tos  del  Estado  en  ?„^*^*^*^'              , . ,  . .«  «, ,  . . 

1842 1,278.059,099  19     En  1835 145.449,694  12 

Importe    total    del'  En  1842 3^5^28,458^19 

presupuesto  de  in- 

gresosdeco«m6«-  Aumento  de  déficit 

Clones  y  rentas  del  \9,±i.     sobre  el 

^.r^./oenl842.    .     872.330,641  de  1835.'     .     .     .     250.378,764     7 

Déficit   en  1842.     .     395.828,458  19  
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DEUDA  DE  ESPAÑA. 

Importe  de  la  deuda  déla  corona  de  España  el  año  de  1808,  según  fiqoida- 
cion  hecha  por  el  gobierno  intruso» 

Deuda  de  consolidación. 
Artículos.  Capital  en       Re^itog^ 


Vales  reales.  ^  1,889,967,152.    75,311,000„ 

Capital  délos  bienes  enajenados  a  las  obras  pías, 
colejios,  capellanías,  temporalidadesy  de  cen- 
sos redimidos .'      .      .  1,053,376,402,    50,131,056, 


3,543,343,554.  125,472,056. 


Préitamos. 

De  las  órdenes  relijiosas,  al  3p§ 50,000,000.  1,500,000. 

Del  comercio  de  España  en  1805  al  6p§  .  .       .        32,000,000.  1,920,000, 

De  los  propios  y  pósitos  al  4p§ 43,000,000.  1,700,000. 


125,000,000.      5,120,000. 


Venta  de  obras  pías  en  AHaérica  al  5p§ .  .      .  252,623,48a.  12,631,174. 

Deuda  de  tesorería  jeneral  con  réditos. 

A  los  cinco  gremios 108,216,455.  4,892,834. 

Renta  de  provisiones,  al  5p§ 66,717,627.  3,335,881. 

Atrasos  de  los  réditos.       ......  15,597,309.  »        % 

Al  canal  de  Aragón,  al  4p§ 21,167,828.  846,715. 

Atrasos  en  el  pago  de  réditos 1,100,000.  « 

Préstamos  á  tesorería  en  los  años  de  1779  y  1780 

al  3  y  ^  p§ 20,000,000.  700,000. 

Atrasos  en  el  pago  de  esta  partida.      .       .      .  19,840.  » 

Préstamos  á  Canillejas  al  4p§ 31,240.  1,340. 

Para  las  obras  del  Escorial  al  3p§  ....  300,000.  9,000. 

Porveintey  una  partidas  de  créditossin  rédito.  22,531,705.  » 

Al  banco  nacional  al  5p§ 226,378,028.  11,318,901. 

Empréstito  de  160  millones  al  5p§.     .       .       .  51,224,000.  8,915,400. 

Censos  sobre  el  tabaco  al  3p§ 200,323,409.  6,024,701. 

Vitalicio  so¿)re  id.  á  7  y  8p§ .       ,       .       .       ,  73,832,618.  5,362,674. 

Al  9p§ 93,200,000.  8,415,000. 

Censos  del  reinado  de  Felipe  5.°  yFernando6.°  91,671,0.55.  2,750,311. 

Fianzas  de  empleos  al  3p§ 3,703,172.  111,095. 

Juros 1,266,521,565.  17,152,733. 

Temporalidades. 30,537,605.  916,128. 

6,209,540,500  213,975,841. 


Antes  de 


ESPAÑA. 

Deuda  de  tesorería  sin  réditos.  En  el  reinado  del  Sr 

Atrasos  de  pago  de  re- 
ditos  de  juros.  87,367,047. 
Id  de  empréstitos.            101,287,431. 
Id.  de  Vitalicios.  2.3,448,348. 
Id.  de  réditos  de  cen- 

12,750,699. 


Í21 

D.  Carlos  IV. 
caja  de 


sos  sobre  el  tabaco. 


A  la  clase  de  Estado. 

A  la  de  Marina. 

A  la  de  ejército. 

A  la  de  Hacienda. 

A  la  de  Casa  real. 

A  la  delndias. 

A  la  de  ccraercio  y  mo- 
neda. 

A  la  de  justicia  y  tri- 
bunales. 

Montes  pios. 

Gastos  de  secretaría. 

Sum-a. 

Recompensas. 
Oficios  enajenados. 
Temporalidades. 
A  los  cinco  gremios. 
A  provisiones. 


Suma  de  la  deuda  sin 

réditos. 
Id.  de  los  capitales  con 

interés. 


226,853,525. 

51,736,400. 
204,071,918. 
23,609,-397. 
49,497,784. 
34,771,734. 
3,424,514. 

22,605,244. 

5,530,413. 

36,852,000. 
3,231,471. 

496,331,075. 

2,426,736. 

4,319,295. 
65,971,918. 
40,257,854. 
53,000,000. 

165,975,803. 

889,160,403. 
6,209,540,500. 


Total  de  la  deuda.        7,098,700,903. 

Importe  de  la  deuda  pública  de 
España ,  según  los  estados  que  los 
encargados  de  la  consolidación  pre- 
sentaron en  17  de  diciembre  de  1810 
al  gobierno  lejílimo  ioleriuo  de  las 
Españas. 

CAPITALES. 

En  el  reinado  del  Sr.  D.  Carlos  3." 


De  los  juros. 

De  los  vales  reales. 

Imposiciones  sobre  el 

tabaco. 
Vitalicios  al  7  y  8p§  . 
Fondo  vitalicio. 


1,260,521,565. 

436,285,258. 

200,823,400. 
73,832,618. 
93,000,000. 

2,064,462,841. 


establecerse    la 
amortización. 

Vales  reales.  963,767,711. 

Empréstito  de  160  mi- 
llones. 51,224,003. 

Censos  particulares.  91,677,055. 

Después  de  dicha  coja. 

Empréstitos  de  Holan- 
da y  de  Francia,  del 
comercio  de  Espa- 
ña ,  de  los  pósitos  y 
propios.  366,7.50,000. 

Vales  reales.  799,763,576. 

Venta  de  fincas  de 
obras  pias,  etc.  1 ,603,376,402. 

Fianzas.  3.703,172. 

Temporalidades.  30,537,005. 

Cinco  gremios.  43,272,730. 

Banco  nacional.  125,653,391. 

Atrasos  de  tesorería 
jeneral.  1,019,927,739. 

Id.  de  consolidación.       290,000,000. 


Por    vales 
dos. 


Baja, 
amorliza- 


4,332,984,615. 


309,849,400. 


Total  de  la  deuda.       7,204,256,831. 
Réditos  anuales. 


De  los  juros. 

Dolos  vales. 

De  los  capitales  de 
fincas  vendidas  alas 
obras  pias. 

De  los  empréstitos  de 
Holanda. 

De  los  de  Francia. 

De  los  del  comercio  de 
España. 

De  los  cinco  gremios. 

Del  banco  nacional. 

De  los  censos  sobre  el 
tabaco. 

De  los  particulares. 

De  las  fianzas. 

De  las  temporalida- 
des. 

De  los  Vilalioios,  al  7 

ysp§. 

Id.  al  9  y  lOps  . 

De    préstamo  de    160 

millones. 
Impoiio  anual  de  loi» 

réditos. 


17,152,733. 
75,341,000. 


50,131,056. 

15,250,000. 
1,894,000. 

1,(520,000. 
2,163,637. 
21,543,738. 

6.024,701. 

2,750,311. 

1 1 1 ,095. 

919,128. 

5,362.G74. 
8,415,000. 

8,915,400. 

207,913,473 
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Importe  de  la  deuda  pública  de  España,  segim  el  estado  que  presentó  al 
Sr.D.  Fernando  VII  la  dirección  jeneral  del  crédito  público, con  fecha  24  de 
octubre  de  1814. 

Artículos.  Capital  en        Réditos. 

rs,  vn. 

Vales  reales 1,889,167,152      75,596,686 

Bienes  enajenados  las  obras  pias  mayorazgos, 
capellanías,  censos  redimidos  y  temporalida- 
des   1,671,085,218      50,131,059 

Préstamos  y  censos 107,000,000        4,720,000 

Fianzas,  juros,  vitalicios, gremios  mayores,  ban- 
co nacional, empréstito  de  160  millones, cen- 
sos sobre  el  tabaco  y  de  particulares.     .       .  2,355,208,521       64,943,649 

Préstamo  de   Holanda 260,000,000       15,250,000 

Id  del  tesoro  de  Francia 31J50,003        1,894,000 

Atrasos  de  tesorería  jeneral 892,245,520 

Id  en  los  6  años  déla  guerra,  por  sueldos  pres- 
tamos y   suministros  al  ejército.       .       .       .  3,300,000,000 

Id  de  consolidación  en  1808 260,731,000 

Id  en  los  6  años  de  guerra 800,000,000 


Total  de  los  capitaks  de  la  deuda  y  de 
los  réditos  anuales 


11,567,937,314     212,537,391 


Una  variedad  tan  notable  de  resul- 
tados, nos  demuestra  con  evidencia 
que  nos  hallamos  aun  distantes  de 
conocer  la  verdadera  magnitud  de 
nuestra  deuda,  cual  según  los  traba- 
jos hasta  aquí  hechos  por  el  Gobier- 
no ,  será  igual  á. 

7,204,256,831.  rs.  vn. 
1 1,. 567,937,3 14'. 
11,567,936,894 

Con  presencia  de  los  datos  alega- 
dos y  de  otros  que  he  reunido  por 
particular  dilijencia,  se  me  disimu- 
lará que  me  atreva  á  presentar  el  si- 
guiente. 

Cálculo  aproximado  de  las  deudas 
de  la  corona  de  España  en  el  año 
de  1808. 

Para  mayor  claridad  la  dividmos 
en  deuda  europea  y  deuda  ultramari- 
na; y  una  yotra  en  deuda  con  redi- 
tos  y  sin  ellos. 

Capital  de  la  deuda  de  España  en 
Europa,  que  adeuda  réditos. 
Juros.  1260,521,565 

Alcabalas  enajenadas.      195,518,867 
4.  unos  por  ciento  id-        43,307,901 
Servicio  ordinario  id.         43,880,518 
1,543,228,851 


Recompensas  de  varios 
oficios  incorporados 
á  la  corona  y  cen- 
sos al  3  p§  . 

Dote  de  S.  A.  ia  Serma 
madre  del  SermoSr. 
Infante  D.Ped  ro,cal- 
culadoal3  p§  délos 
réditosque  se  pagan. 

Créditos  del  reinado 
del  Sr.  D.  Felipe  5°. 

Censos  délos  reinados 
de  Felipe  5°.  y  Fer- 
nando 6°. 

Vales  reales. 

Bienes  vendidos  á  las 
obras  pias,  etc.  Re- 
denciones decensos. 


250,000,000 


30,000,000 
88,552,547 


91.671,055 
1,889,867,1.52 


1,853<'176.402 


4,203,067, 146 


Préstamos  estranjeros. 

Negociados  en  Holan- 
da. 260,000,000 
ídem  en  Paris.  31,750,000 
291,750,000 

Prestamos  nacionales . 

Anteriores  al  año    de 

1781  al3y  i  p§.  20,000,000 


ESPAÑA. 


De  las  órdenes  relijio- 
sas. 

De  400  millones. 

De  160  millones. 

Del  comercio  de  Espa- 
ña en  el  año  de  1805. 

De  los  propios  y  pósitos. 

Délas  temporalidades. 

De  imposición  sobre  el 
tabaco. 

Préstamo  deCanillejas. 

Para  las  obi'as  del  Es- 
corial, 


50,000,000 

150,000,000 

51,224,000 

32,000,000 
43.000,000 
30,537,065 

200,000,000 
31,224 


A  los  cinco  gremios. 
Al  banco  nacional. 
Al  canal  de  Aragón. 
A  provisiones. 
A  la  compañía  de  Fili- 
pinas. 
Total  importe  de  los 

réditos. 


300,000 


Otras  deudas  con  réditos. 


Fianzas  de  empleos. 

Censos  de  particulares. 

Depósitos 

Viltalicios  al  7  y  8  por 
ciento. 

Idal  9y  lOpg. 

A  los  cinco  gremios. 

Al  canal  de  Táuste. 

A  la  compañía  de  Fili- 
pinas. 

Resto  á  provisiones,  al 
6p§. 


3,703,172 
91,000,000 
40,000,000 

73,832,618 

93,000,000 

108,216.456 

21,167,828 

43,726,912 

66,717,627 


1,381,079,619 

Total  importe  del  ca- 
pital de  la  deuda  en 
Europa, con  interés.  6,876,396,675 

Réditos  anuales  que  adeuda, 

17,152,733 


Por  juros. 

Alcaoalasy  oficiosena- 
jenados. 

Recompensas. 

El  dote  del  Sr.  Infante 
D.  Pedro. 

Los  censos  de  los  rei- 
nados de  Felipe  5". 
y  Fernando  6". 

Por  vales  rediles. 

Por  las  obras  pias,etc. 

Por  préstamos  estran- 
jeros. 

Id  nacionales 

Por  depósitos. 

Vitalicios 

Censosde  particulares. 

Imposiciones  sobre  ta- 
baco. 

Fianzas  de  empleos. 

Préstamos  deCanillejas 

Id  para  el  Escorial. 

Temporalidades. 


6,000,000 
6,608,327 

937,500 
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4,892,834 

13,131.335 

846,713 

3,335,881 

2,186,345 
250,909,952 


Capital  de  la  deuda  de  España  en 
Europa  sin  réditos  en  1818. 

I. 

Atraso  en  pago  de  réditos  de  juros. 

Hasta  1808.  87,367,047 

Hasta  1818.  171,122,733 

258,489,780 

II. 

Atraso  en  los  prestamos. 
Hasta  1808.  101,287,431 

Hasta   1818  JEI^^íS, 

529,345,111 

ni. 

Atrasos  del  pago  de  las  préstamos 

anteriores  alano  Í78l. 

Hasta  1808.  19,840 

IV. 
Id  al  deCanillejas  has- 
la  1808.  9,000 

V. 

ídem  por  vitalicios. 
Hasta  1808.  25,448.348 

Hasta  1818.  137,776,740 

163,2--'.'),"SS 


2,750,311 
75,341,000 
50,131,056 

17,144,000 
25,661,768 

1,200,000 
13,777,674 

2,750,311 

6,024,701 

111,095 

1,240 

9,000 

916,128 


VI. 


Id  por  censos  sobre  el  tabaco. 
Hasta  1808.  12,750,699 

Hasta  1818.  60. 24  7.0 10 

7 2,99 7, 7 00 


Vil. 

Por  razón  de  depósitos . 

Hasta  1818.  12,000,000 

Vill. 

Por  recompensas. 

Hasta  1808.  2,426,736 

Hasta  1818.  66,087.220 

68,013,956 
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IX. 

líiem  á  temporalidades. 
Hasta  1808.  65,971,918 

Hasta  1818.  9,161,280 

'""75"l33,'Í98 


Id.  á  los  cinco  gremios. 
Hasta  1808.  40,257,854 

Hasta  1818.  48,tJ98,340 

89,186,355 


XI. 


Id  al  Banco  nacional. 
Hasta  1808.  100,000,000 

Hasta  1818.  130,131,335 

230,!  3 17335 

XII. 

Id.  de  consolidación. 
Hasta  1808.  260,731,000 

Hasta  1818.  1-5110,731,000 

""T^7m62^0^ 


XIII. 

21  partidas  de  créditos  sin   T'é ditos. 
Hasta  1808.  22,531,705 

XIV. 

Atrasos  de  los  réditos  de  provisiones. 

Hasta  1818.  303,358,810 

No  descendemos  á  otros  porme- 
nores de  la  deuda  de  España,  porque 
nos  alargaríamos  sin  utilidad;  y  ha- 
cemos de  todos  los  dalos  que  omiti- 
mos el  siguiente 

Resumen  jeneral. 

Deuda  en  elestran- 

jero.  2,627,000,000  rs. 

Deuda  en  España 

con  réditos.  7,086,016,108 

Id  sin  réditos.  7,587,286,137 

IdennuevaEspaña.     736,318,520 


Total. 


18,036,260,760  rs. 


TERCER!  PARTE. 


Agricnltura. — Minas. 


AGRICULTURA. 

No  son  ya  necesarias  largas  y  pro- 
Tundas  disertaciones  para  probar 
que  en  la  prosperidad  de  los  estados 
influye  menos  la  estension  de  terri- 
torio que  la  adopción  y  propagación 
de  métodos  y  sistemas  acertados  de 
cultivarla  tierra;  y  que  cualquier 
adelantamiento  en  este  ramo,  cual- 
quier medio  por  el  cual  se  consiga 
mayor  cantidad  de  productos  con  el 
menor  coste  posible,  no  solamente 
redunda  en  provecho  de  los  propie- 
tarios y  arrendadores,  sino  en  el  de 
todas  las  clases  del  estado.  La  agri- 
cultura pues  es  una  verdadera  cien- 
cia que  comprende  muchos  cono- 
cimientos teóricos  y  especialmente 
prácticos;  y  cuyo  carácter  es  tal,  que 
por  ser  uno  de  losajentes  poderosos 
déla  riqueza  pública,  todo  descu- 
brimiento para  mejorar  los  trabajos 
de  la  tierra,  recomendados  por  la 
esperiencia  en  un  pais,los  aprove- 
cha para  los  demás,  donde  el  suelo  y 
elclima  fuesen  propios  y  adecuados. 

La  agricultura  exije  de  parte  del 
que  la  profesa  un  conocimiento  teó- 
rico y  práctico  sobre  el  influjo  de  los 
metéoros  en  la  vejctacion  :  sobre  la 
localidad  de  las  tierras  y  sus  clases: 
sobre  la  naturaleza  de  los  abonos  y 
sus  aplicaciones  :  sobre  la  buena  y 
bien  entendida  construcción  An  las 
casas  rústicas  y  sus  oficinas  :  sobre 
las  diferentes  especies  de  árboles,  se- 
millas y  hortalizas,  que,  á  lo  menos. 


se  planten  y  siembren  en  los  i-espec- 
tivos  terrenos  cultivados,  según  el 
mayor  aprovechamiento  que  de  ello 
se  pueda  sacar:  sobre  el  cultivo  de  los 
prados,  la  producción  de  granos  ce- 
real.fs  y  la  cria  de  los  animales:  so- 
bre las  plantas  que  se  emplean  en 
los  tintes  y  tejidos,  y  sobre  los  mé- 
todos de  hacer  y  conservarlos  vinos 
estraer  y  purificar  ios  aceites.  Todos 
estos  conocimientos  son  necesarios 
al  labrador  intelijente;  porque  todos 
ellos  contribuyen  al  adelantamiento 
de  la  agricultura  ,  á  la  tierra  con  los 
menores  gastos  posibles. 

Y  aun  se  puede  decir  que  siendo 
la  agricultura  el  sólido  fundamento 
de  la  pública  felicidad,  así  como  de 
la  riqueza  y  poderío  de  las  naciones ; 
debe  reunir  todos  cuantos  conoci- 
mientos contribuyen  ásu  perfectibi- 
lidad ;  porque  de  ella  ,  sin  contradi- 
cion  ,  dependen  el  comercio ,  las  ar- 
tes y  la  población  sin  cuvos  ajenies 
es  imposible  concebir  la' existencia 
de  las  sociedades  humanas.  Pero  pa- 
ra conseguirlo ,  es  indispensable  que 
los  gobiernos  renuncien  al  estéril 
empeño  de  protfjer  una  cierta  clase 
de  trabajo  por  creer  que  en  ella  se 
halla  el  principio  de  la  riqueza  de  las 
naciones  ;  sino  que.  en  vez  de  conce- 
der estas  esclusiones  tan  notoria- 
mente perjudiciales  á  la  agricultura: 
deben  dejar  al  hombre  en  absoluta 
libertad  para  que,  disponga  como 
guste  de  sus  talentos  y  de  sus  fuer- 
zas; contentándose  con   ilustrarlos 
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pasos  vacilantes  del  labrador,  del  co- 
merciante y  del  artesano  con  el  co- 
nocimiento de  los  medios  quee!  je- 
nio  inventor  y  las  ciencias  suminis- 
tran y  pueden  suministrar  para  ase- 
gurar los  productos  del  trabajo, mul- 
tiplicar las  producciones  y  perfeccio- 
nar las  obras  de  lasartes.  Es  solo  al 
interés  individual  á  quien  correspon- 
de obrar  como  el  único  ájente  capaz 
de  hacer  que  el  hombre  se  dedique 
con  ahinco  á  las  faenas  del  campo. 

La  espantosa  aridez  y  esterilidad 
que  se  nota  en  la  mayor  y  mas  pre- 
ciosa parte  de  España;  la  ninguna 
seguridad  que  el  labrador  tiene  de 
recojer  sus  cosechas,  unas  veces  por 
falta  de  lluvias,  otras  por  abundan- 
cias de  ellas,  y  siempre  por  estar  es- 
puesto á  la  aventura  por  no  saber 
cultivar  los  campos,  sembrarlos  y 
aplicar  el  trabajo  sino  en  virtud  de 
prácticas  rutinarias;  prueban  que  la 
causa  común  de  el  mal  estado  de  los 
labradores  españoles,  jeneralmente 
hablando,  se  halla  en  la  ignorancia 
de  los  medios  que  en  el  dia  suminis- 
tra la  agruicultura  científica  para 
dulcificar,  en  cierto  modo,  la  amar- 
gura del  sentimiento  producido  por 
una  calamidad  que  sucede  por  influ- 
jo inmediato  del  cielo.Esto  supuesto, 
y  no  siendo  posible,  atendiendo  á 
los  estrechos  límites  de  la  obra  que 
escribimos ,  estendernos  como  mere- 
ce la  importancia  de  la  materia,  nos 
reduciremos  siguiendo  al  Sr.  Canga 
Arguelles,  á manifestar  el  estado  de 
la  agricultura  en  España ,  con  arre- 
glo al  censo  oficial  que  adopta. 


En  un  terreno  de 
15,356  leguas  y 
media  cuadradas, 
y  104,197,720,  de 
fanegadas  de  ter- 
reno, con  una 
población  en 
1797. 

De  los  cuales  perte» 
necian  á  la  clase 
agricullora. 

Y  de  ellos  eran  pro- 
pietarios. 

Arrendadores  ha- 
bla   en     aquella 


Rs. 


10,064,488  » 


1,626,012  » 
364,514  » 


época. 
Y  jornaleros  pura- 
mente del  cam- 

507^123 . 

po. 
El  valor  anual  de 

805,233  » 

las     produccio- 
nes vejetales  de 
España      ascen- 
día á. 
El  de  las  produc- 

3,514,912,792 

ciones      anima- 

les á. 
Y  el  de  las  mine- 

1,620,253,607 « 

rales  á. 
Total  de   produc- 

8,771,956 » 

ciones. 

5,143,938,355  » 

Suma  que  puede 
elevarse  para 
correjir  innesac- 
titudes  é  errores 
cometidos  por 
los  encargados 
de  recojer  las  no- 
ticias ,  hasta 


8,572,220,591» 
fans. 


La  cosecha  de  tri- 
go se  graduaba 

entonces  en. 

La  de  cebada  en. 

La  de  centeno  en. 

La  de  maiz  avena, 
escanda,  mijo  y 
arroz,  en. 

Total  de  fanegas. 

La  cosecha  devino 
estaba  computa- 
da en. 

La  de  aceite   en. 

La  de  cidra  y  vina- 
gre en. 

Total  de  arrobas. 

Las  cabezas  de  ga- 
nado lanar  en. 
Las  del   mular  en. 
Las  del  caballar  en. 
Las  del  vacuno  en. 
Las  del   asnal   en. 
Las  del  cabrío  en. 
Las  del  de  cerda  en. 

Total    de  cabezas. 


32,949,712  » 
15,946,646  » 
11,111,816  » 


8,673,998  « 
68,641,772  » 
arrobas. 


49,964,854  » 
6,193,886  •' 

195,916  » 
¿6.354,686  > 

Cab. 

11,742,796  .. 

214,117  " 

1.39,717  .. 

1,650,073  >' 

236,178  -> 

2,-521,702  » 

1 ,2()G  918  -'^ 

17,771,501  '■ 


Lana  fina  y  entre- 
fina, 
ídem  ordinaria. 

Total  de  arrobas. 

Seda. 

Miel  queso  y  cera. 

Hierro  que  se  es- 
traía de  las  mi- 
nas. 

Carbón  de  piedra , 
cobalto ,  alun , 
caparrosa ,  azu- 
fre y  sal. 

Total  de  arrobas, 


arrobas. 

828,091    >. 
1,210,068  » 

2,U38,7  59   n 

Í,ÍJ  1,917  lib. 
172,870  arr. 


269,228  arr. 


420,413  arr. 
689.641  arr. 
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total  de  á,  544,215  habitantes,  ó  sea 
un  labrador  por  cada  tres  que  no  lo 
eran  ,  y  en  Francia  había  entonces , 
5,709,270  labradores  en  una  pobla- 
ción de  20,521,538  de  habitantes,  ó  lo 
que  tiene  lo  mismo,  que  para  cada 
uno  de  aquellos  habia ,  cuatro  de  las 
demás  clases  que  no  lo  eran. 
En  1826,  los  progresos  hechos^en 
España  durante  diez  años  de  paz 
aumentaron  el  número  de  ganados 
en  la  forma  siguiente: 

El  vacuno  hasta. 
El  lanar. 
El  de  cerda. 


Los  productos  de  la  agricultura 
de  España  son  con  los  deAlemania  co- 
mo de  ocho  á  diez;  á  los  de  Francia  co- 
mo siete  á  doce ;  á  los  de  la  Inglater- 
ra, como  siete  á  ocho.  Unos  sabios 
calculadores  regularon,  el  año  de 
1812,  el  capital  de  la  agricultura  é 
industria  rural  de  España  en  la  can- 
tidad de  72,476,169,519  rs.  Sentimos 
que  por  la  razón  arriba  espresada, 
no  podamos  insertar  el  estado  com- 
parativo entre  el  número  de  los  la- 
bradores que,  según  sus  clases  ,  ha- 
bia en  las  provincias  de  España,  y  el 
producto  territorial  de  cada  una,  es- 
tado que  al  propio  tiempo.que  curio- 
so, haría  ver  el  grado  de  prosperi- 
dad que  se  disfrutaba  en  cada  una 
de  dichas  próvidas;  pero  juzgamos 
conveniente  é  instructivo  manifestar 
las  proporciones  siguientes. 

Para  cada  hombre  dedicado  á  la 
agricultnra  hay  seis  habitantes  de 
las  demás  clases. 

Para  cada  labrador  propietario  ha- 
bia cerca  de  veinte  y  nueve  habitan- 
tes de  las  demás  clases. 

Para  cada  labrador  propietario  ha- 
bia uno  y  un  tercio  arrendatarios. 

Para  cada  labrador  propietario  ha- 
bia dos  y  un  quinto  jornaleros  de 
labranza. 

Estas  provincias  hacen  ver  la  deca- 
dencia del  territorio  español ;  pues 
que  por  ella  se  vé  que  hay  seis  veces 
mas  individuos  de  los  de  las  clases 
civiles, que  de  los  que  se  tledican  á  la 
agricultura:  al  paso  que  la  Gran- 
Bretaña  ,  en  el  año  de  ISI I ,  presenta- 
ba 895.998   familias  labradoras  en  un 


2,944.885- 

18,687,159 

2,722,028 

Cuyo  total  de  animales  pueden  dar 
para  «1  consumo  jeneral  de  Espa- 
ña la  cantidad  de  carne  que  se  de- 
signará á  continuación,  distribuyén- 
dose anualmente  á  las  carnicerías  un 
^  de  los  bueyes,  uñó  \  del  ganado}la- 
nar  y  mas  de  la  mitad  del  de  cei'da. 

Númco  de  animales. 

244.500  bueyes  á 

2.50 libras.  85,575,000  lib. 

176,200  terneras  á 
50  libras.  8,810,000  lib. 

420,700  cabezas  de 
ganado    vacuno.      94,385,000  lib. 

3,740,000  cabezas 
de  ganado  la- 
nar a  20  lib.  y  \.     136,400,000  Jib. 

5,524,700  animales  quedan  en  líqui- 
do, 306,832,000,  libras  de  carne  ;  y 
suponiendo  que  la  población  de  Es- 
paña haya  aumentado  según  la  opi- 
nión de  varios  jeógrafos  nacionales  y 
cstranjeros,  como  lo  tenemos  dicho 
en  otra  parte,  hasta  los  14  millones, 
proporciona  el  consumo  individual 
de  carne  por  año  del  modo  siguiente. 

De  vaca  4  libras  y  i  incluyendo  en 
estas  las  de  ternera:  de  ganado  lanar 
.)  libras  y  \  de  corda,9  libras  y  |  que 
forman  el  total  de  22  libras  en  el 
año  para  cada  individuo. 

JVos  parece  que  no  podiamos  de 
mejor  modo  concluir  la  rápida  rese- 
ña que  hemos  hecho  del  estado  de  la 
agricultura  de  España  ,  que  inser- 
tando el  cálculo  sobre  el  aumento  de 
su  cultivo,  que  hizo  nuestro  sabio 
agrónomo  D.  Antonio  Sandalio  de 
Arias,  en  su  discurso  de  apertura  de 
cátedra. 
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Si  admitimos ,  dice  esle  sabio ,  co- 
mo parece  podemos  admitir,  que  el 
territorio  peninsular  de  nuestra  Es- 
paña alcance  á  doscientos  diez  y 
seis  millones  de  fanegas  de  tierra,  to- 
mando por  término  medio  la  fane- 
ga de  400  estadales  de  á  diez  pies,  ó 
loque  es  lo  mismo  de  40,000  pies 
cuadrados  de  superficie;  pues  las 
hay  desde  20,000,  hasta  86,400,  tanto 
que  causa  la  mayor  confusión  el  de- 
sorden que  en  este  punto  se  esperi- 
menta;  y  queso-lo.Sl  millones  de  las 
mismas  sean  las  que  en  el  día  se  cul- 
tivan, diremos  que  quedan  aun  165 
millones  por  cultivar.  Rebájense  de 
estos  165  millones  de  fanegas  de  tier- 
ra las  dos  terceras  partes,  si  se  quie- 
re, por  razón  délas  que  ocupan  las 
montañas,  los  rics  largos,  caminos, 
poblaciones,  montes  etc.  que  á  buen 
seguro  no  es  tanto,  y  tendremos  que 
nos  quedan  55  millones  de  fanegas 
de  tierra  en  un  estado  erial  y  yermo, 
que  nada  producen.  Estos  55  millo- 
nes de  ti'irra  erial  ó  baldía,  unidos  á 
los  51  millones  que  están  en  cultivo 
componen  la  suma  de  106  millones. 
Supongamos  que  de  ellos  los  6  mi- 
llones (  que  no  los  hay,  porque  en- 
tóneos seriamos  mas  ricos)  son  ja 
de  riego  en  el  dia,  todavía  nos  que- 
dan 100  millones  de  fanegas  de  tierra 
quii  poder  beneficiar  con  el  riego ,  y 
lof'.rar  por  su  medio  el  aumento  con- 
siderable que  deben  tener  en  sí  mis- 
mas, y  en  los  productos  que  deben 
i'endir,  como  lo  vamos  á  demostrar. 

Hemos  dicho  poco  antes  que  una 
tierra  cualquiera  de  secano  aumen- 
ta su  valor  por  el  riego  sobre  15  cS  20 
veces  á  lo  menos,  y  aun  se  ha  visto 
que  las  hay  también  que  le  aumen- 
tan 160  veces  como  son  las  de  los 
huertos  del  reino  de  Murcia.  Supues- 
tos estos  datos,  es  indudable  que  sí 
por  un  término  jeneral  considera- 
mos á  todas  las  tierras  de  secano 
comprendidas  en  los  100  millones  dt* 
fanegas,  un  valor  de  200  rs.  fanega, 
el  valor  total  de  ellas  será  20  mil  mi- 
llones de  reales.  Dado  yaá  dichns 
tierras  el  beneficio  d(íl  riego,  la  fa- 
nega que  antes  valia  200  rs.  no  puedo 
después  justipreciarse  en  menos  de 
2000  ;  y  i'n  esto  caso  las  que  antes  va- 
lían 20  mil  millones,  ahora  median- 


te el  riego,  valen  doscientos  mil  mi- 
llones. 

Graduemos  que  para  dar  el  bene- 
ficio del  riego  á  los  terrenos  secanos, 
y  tomando  la  empresa  en  grande, 
como  la  tomamos  para  tener  dato  fi- 
jo, haya  que  gastar  veinte  y  cinco 
mil  millones  de  reales,  los  cuales 
unidos  á  los  veinte  mil  que  represen- 
taban las  tierras  en  su  estado  primi- 
tivo forman  una  suma  de  45  mil  mi- 
llones de  reales  ,  que  rebajados  de 
los  200  mil  millones  que  valen  las 
mismas  tierras  después  que  tengan  el 
riego,  quedan  todavía  un  aumento 
de  riqueza  territorial^de  150  mil  mi- 
llones de  reales :  suma  que  equivale 
á  un  344  y  l'por  ciento  de  beneficio. 
Rebájese  si  se  quiere  alguna  parte, 
que  ciertameiite  no  hay  porque , 
siempre  vendremos  á  parar  que  en  la 
riqueza  pública  ó  del  Estado,  y  la 
particular  del  individuo  habrá  creci- 
do en  mas  de  un  300  por  ciento.  A  la 
par  de  este  aumento  caminarán  tam- 
bién los  productos,  y  con  ellos  la  po- 
blación ,  hasta  llegar  á  los  30  millo- 
nes de  habitantes  que  puede  cómoda- 
mente mantener  nuestro  suelo. 

Hasta  aquí  copiamos  á  nuestro  sa- 
bio agrónomo.  Y  el  Sr.  Vallejo  en 
su  escelente  tratado  de  aguas,  conti- 
nuando el  cálculo  del  Sr.  Arias,  dice 
lo  siguiente.  «La  superficie  del  ter- 
ritorio español  de  la  península,  se- 
gún el  censo  del  año  1799,  publicado 
en  1803  ,  asciende  á  14,858 y  {  leguas 
cuadradas  de  á  20  mil  pies  de  largo 
cada  legua  lonjitudinal ;  luego  ,  si 
multiplicamos  este  numero  por  cua- 
trocientos millones  de  pies  cuadra- 
dos que  tiene  una  de  dichas  leguas, 
resultará  que  la  superficie  territorial 
de  España  tendrá  cinco  millones, 
nuevecientos  cuarenta  y  tres  mil 
cuatrocientos  millones  de  piéz  cua- 
drados, sin  comprender  las  Islas  ad- 
yacentes; y  como  la  fanega  de  tierra 
del  marco  real  contiene  82,044  pies 
cuadrados,  resulta  que  dividiendo 
aquella  cantidad  por  esta,  se  obten- 
drá el  mímero  de  fanegas  de  tierra 
del  marco  real  que  contiene  el  terri- 
torio español  do  la  i>onínsula;á  sa- 
ber, 71 ,555,475  fanegas  del  espresado 
marco  real. 

Veamos  ahora,    continua   el  Sr. 
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Vallejo  si  hay  suficiente  canlitlad  de 
a^na  para  reliar  los  34  millones  de  fa- 
negas de  tierra  del  espresado  marco, 
que  resultan  despuesde  haber  heclio 
lai  rebajas  proporcionales  que  hace 
el  Sr.  Sandalio  de  Arias  en  ei  cálculo 
citado  No  insertamos  á  la  letra  este 
cálculo  porque  sus  pormenores  nos 
separarian  mucho  de  nuestro  objeto, 
pero  resultando  de  él  que  con  el 
ítprovechaniiento  simultáneo  de  las 
a^uas  de  lluvia  que  caen  en  España 
y  de  lasque  coi'reii  perdidas  por  su 
superficie  hay  sobrantes  .  con  muy 
considerable  esceso  para  el  riego  de 
las  fanegas  indicadas;  la  rique/.a  de 
España  sedebi?  reputar  queaumen- 
taria,  por  la  parte  mas  corla  en  las 
cantidades  siguientes. 


Alimento  anual  de  produ- 
cido agrícola.  4G,3iy,G8(),3.i9. 

Menta  que  puede  pnrdiicrr 
anualmente  sirviendo  de 
inutor  »  las  máquinas  de 
los  estalileciniicnLus  in- 
dustriales. i'l,5í")7,t32,O0(»,u0O 

I'rodui'to  que  puede   rendir 

en  esqiiisita  pesca,  iSo, 000,000 

IViiducto  que  puede  rendir 
sirviendo  á  tr:iS(jnrtc  de 
los  jéneros  frutos  y  mer- 
raneias. 


Total. 


íi  5, '11  o,  000 

,',,(H)><,7S7,i-j(i,Si-..is. 


Donde  vemos  que  siendo  el  total 
valor  de  los  productos  naturales  de 
la  España  peninsular,  según  el  censo 
arriba  citado  el  de  4,901),  1 21, 246,  rs. 
C  ms.  resulta  que  el  aumento  proce- 
dente del  aprovechamiento  de  las 
aguas  en  los  términos  es()resados, 
equivale  á  hacer  mas  de  novecien- 
tas treinta  y  oclio  veces  mayor  la  pro- 
ducción del  territorio  español  déla 
pf'uiíi'iula. 

El  citado  Señor  Vallejo  hace  ver 
de  otra  parte  por  un  cálculo  rigu- 
ro.so,  que  el  número  de  caballos  de 
vapor,  ó  mas  bien,  que  la  fuerza  mo- 
triz que  puede  producir  el  agua  que 
hoy  no  tiene  aplicación  en  España, 
equivale  á  la  que  pueden  ejercer  do- 
ce millones  novecient<is  ochenta  y 
siete  mil,  novecientos  noventa  ca- 
ballos de  vapor  según  la  estimación 
de  Watt.  Y  como  todas  las  máquinas 
de  vapor  que  existen  en  el  univero, 


segiin  noticias  y  cálculos  bien  fun- 
dados, representan  la  fuerza  de  cua- 
trocientos mil  caballos  de  vapor; 
resulta  que  \?.  futrza  motriz  capaz 
lie  ejercer  el  agua  que  *hoy  no  tiene 
uso  ni  aplicación  en  Españri,  equi- 
vale á  mas  (le  treinta  y  dos  veces  el 
esfuerzo  que  son  capaces  de  produ- 
cir todas  las  bon)bas  de  vapor  que 
(existen  hoy  ;'ii  el  globo.  Ahora  bien, 
la  unidad  de  fuerza  cK.nominada  ra- 
Ixillo  vapnr ^  equivale  á  cineo  mil 
(]uinientas  veinte  y  seis  veces  el  ca- 
hallo  efectivo  que  nos  presen 'a  la  na- 
turaleza; por  lo  que  multiplicando 
los  doce  millones  novecientos  , 
ochenta  y  siete  mil  ,  ncn>cienlos 
noventa  dearriba,  por  cinco  mil  qui- 
nientos veinte  y  seis,  resultó  que  la 
potencia  motriz  que  podrá  producir 
el  agua  perdida  en  España  es  equiva- 
lente á  71  millones,  771,633caballos. 
Por  último,  como  modificación  de 
estos  cálcidos  insertaremos  el  valor 
de  los  productos  de  la  agricultura  é 
industria  de  España  ,  en  el  año  1829. 
según  los  trae  el  Señor  Canga  Ar- 
guelles. 


rRODlCTOS    DE    I.  \ 
Provincias. 

Álava. 

Aragón, 

Asturias. 

Avila. 

Hurgosy  Santander 

(,'ataluña. 

Córdoba. 

Cuenca. 

Estremad  nra. 

Galicia. 

Granada. 

Guadalajara. 

Guipúzcoa. 

.laen. 

León. 

Madrid. 

¡Mallorca. 

"Mancha. 

Murcia. 

Navarra. 

Falencia. 

Salamanca. 

Segovia. 

Sevilla. 

Sierra  Morena. 

Soria. 


ACRICll.Tl'RA. 

Valor  pn  R.  v?i  , 

54,1£1,190' 

¿09,229,000 

90,410.522 

43.588,348 

234, 4 1,"), 991 

261,989,686 

190,0.51,803 

3.5.377,690 

277,037,171 

153,012,716 

183,836,383 

8.5.403,401 

2.5,399,186 

110,172,616 

112  320,817 

4.5,290..580 

ir.5,644.604 

120,510  229 

«13,610.42.5 

140,742,237 

61,78.5.98!> 

169.2.50.387 

189,4r,0,622 

221, 798, .587 

9,860.395 

159,766, "60 
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Toledo. 

Valencia. 

Vailadolid. 

Vizcaya. 

Zamora. 
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263,583,226 

428,677,578 

97,784,340 

21,758,000 

105,284,878 


CANALES. 

Hemos  leido  varios  escritos,  me- 
morias y  aun  obras  acerca  de  la  ca- 
nalización interior  de  España,  y  de 
la  unión  por  medio  de  esta  clase  de 
comunicaciones  del  océano  con  el 
meditarráneo ,  cuya  empresa ,  si  al- 
gún dia  llega  á  ejecutarse,  estamos 
plenamente  convencidos  que  en  el 
suelo  del  continente  español  habrá 
recursos  de  susistencia  para  soste- 
ner 45  millones  de  habitantes  y  todas 
las  fuerzas  públicas  correspondien- 
tes á  una  nación  tangrandey  podero- 
sa como  entonces  lo  seria.  Cálculos 
muy  ajustados  demuestran  que  si  to- 
da la  península  ibérica  ,  compuesta, 
como  hemos  dicho  en  su  lugar,  de 
los  Reinos  de  España  y  Portugal ,  es- 
tuviese tan  poblada  como  lo  está  en 
el  dia  la  provincia  de  Beira  del  con- 
tinente portugués  y  la  de  Guipúzcoa 
del  español  ;  llegarla  á  60  railloues 
el  número  de  los  habitantes  de  am- 
bas naciones.  Pero  debiendo  reducir 
las  noticias  que  insertamos  á  ¡o  pu- 
ramente existente  en  el  dia, pasamos 
á  hacer  relación  sucinta  de  los  prin- 
cipales canales  que  tenemos. 

CANAL  IMPERIAL  DE  ARAGÓN. 

Se  empezó  en  el  reinado  de  Carlos 
1°,  y  protejido  por  Carlos  3".  se  ade- 
lantaron sus  obras,  mediante  los 
recursos  proporciouados  al  celebro 
Director  D.  Piamou  Pignateli,  canó- 
nigo de  Zaragoza  ,  cu>o  jenio  ,  ente- 
reza é  ilustración  supieron  vencer 
los  obstáculos  naturales  y  políticos 
que  impedían  la  realización  de  un 
proyecto  de  tanta  magnitud. 

Los  objetos  que  se  deben  llenar 
con  este  canal,  son  ;  facilitar  la  co- 
municación mercantil  entre  Aragón, 
Cataluña  y  jNavarra  ,  por  medio  de 
las  aguas  del  Ebro  tomadas  en  Tude- 
la  y  conducidas  á  Tortosa;  y  además 
proporcionar  riegoabundante  á  mas 
de  cuarenta  y  dos  mil  quinientas  ca- 
hizadas de  tierra  iucidta  por  falta  de 
agua.     En   el   día    le  suministra   á 


treinta  mil  de  estas ;  y  desde  el  punto 
do  la  barra  en  donde  empieza  á  cor- 
rer este  canal,  derrama  sus  bepeíi- 
cios  sobre  veinte  pueblos  y  tres  mil 
vecinos. 

Las  tierras  que  sacan  el  beneficio 
del  riego  del  canal ,  pagan  desde  Za- 
ragoza á  Sáslago  el  quinto  de  los  gra- 
nos que  producen  ,  el  séptimo  de  los 
demás  frutos ;  y  los  novales  el  sépti- 
mo y  el  octavo.  Los  barcos  conduc- 
tores de  las  mercancías  pagan  los 
derechos  que  señala  el  arancel. 

Los  gastos  causados  en  este  cana  I 
y  en  el  deXauste  que  le  está  unido. 


Desde  el  año  de  1772 
á  1793  ascienden. 

Desde  el  año  de  1794 
á 1799. 

Desde  el  año  de  180o 
á  180tí. 

En  el  de  Tauste  des- 
de 1772  á  1793. 

Desde  el  año  de  1794 
á 1799. 

Desde  el  1800  á  1806. 


Rs.  Vn.  Ms. 
96,206,809  29 
16,094,721  21 
16,350,597     » 

6,843,345  29 

1,734,396  11 
1,192,293     » 


Total  jeneral.        138,122,561  32 

Los  productos  que  han 
rendido  ambos  cana- 
les en  dichas  épocas, 
totalizados  ascienden 


Los  productos  del  quin- 
to, sexto,  séptimo  y 
octavo  de  los  frutos 
de  las  tierras  que  se 
riegan  con  el  agua  del 
canal,  importaron  en 
el  año  1817. 

El  do  ios  fletes  de  los 
barcos  á  razón  de  24, 
á  cada  veinte  y  siete 
leguas. 

ídem  de  los  fletes  de  los 
j  eneros. 


36,890,336  33 


899,200    u 

70,800    » 
24,000    » 


1,000,000  rs. 


Todos  los  gastos  por 
sueldos  de  oíicinaSjViu- 
dedades,  jornales,  ca- 
ballerías ascienden  á. 

Alcance. 


1^622,.360rs. 
~ü22,360rs. 
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CANAL    DE    CAMPOS. 


Esta  obra  empezó  en  el  reinado  de 
D.  Fernando  6".  y  conlinuó  en  el  de 
Carlos  3":  su  conclusión  daria  por 
resultados  ventajas  inmensas  á  Cas- 
tilla. Gozó  de  una  consignación  so- 
bre tesorería  de  3,336,88!)  rs.  anua- 
les ;  y  en  el  dia  se  halla  muy  adelan- 
tada por  los  esfuerzos  de  la  compa- 
ñía, que  tomó  á  su  cargo  la  conslru- 
cion. 

La  razón  de  los  caudales  inverti- 
dos en  este  canal,  y  su  producto,  des- 
de 1753  á  1779  es  la  siguiente. 

Caudales     invertidos 

desde  1753  á  1774.      22,340,000 
ídem  de  1775  á  1779.    47,460,000 

Total  jeneral.        69,800,000  rs. 

Los  productos  de  los 

batanes  y  molinos, 

curtidos  de  antes,  y 

fábricas  de  papel  en 

1779  ascendieron  á.        397,254 
Los  pastos  á.  560,741 

Alcance.  105,493  rs. 


CANAL   DE   GUADARRAMA. 

Se  empezó  en  el  reinado  de  Car- 
los 3°.  con  el  objeto  de  conducir  las 
aguas  desde  Torrelodones,  cinco  le- 
guas de  Madrid,  á  Aranjuez.  Esta 
abandonado. 

CANAL    DE   JARAMA. 

Recibía  muchas  aguas  de  la  pro- 
vincia de  Madrid;  en  otro  tiempo  lim 
fertilizado  hasta  catorce  leguas  de 
terreno;  en  el  dia  está  abandonado. 

CANAL    DE   MANZANARES. 

Este  canal  cuyasobras  se  han  sus- 
pendido, se  debe  mirar  hoy  mas  bien 
como  una  laguna  prolongada  do  dos 
leguas  que  como  un  canal. 

El  canal  de  riego  y  navegación 
proyectado  desde  el  nuente  de  Cór- 
doba hasta  el  rio  Gudayda,  pasamio 
por  cerca  de  Sevilla  seria  una  de 
aquellas  obras  capaces  de  enri<|ue- 
cer  un  reino  entero.  Las  ventajas 
demostradas  que  producii'ia  este  ra- 
nal son  las  siguientes. 


Rs.     \ii. 

Número  de  fanegas  de 

tierra  de  secano  que 

regaría.  394,000 

Valor  de  cada  fanega 

desde.  8  á  36,000 

Valor  que  hoy  tiene.  700 

Valor    de  las  394,000 

fanegadas  de  tierra 

en  su  estado  actual 

de  secano.  275.800,000 

Id  que  tendriau  con  el 

riego.  3,152,080,000 

Aumento  que  este  les 

daria.  2,876,200,000 

Cada  fanegada  de  se- 
cano produce  actual- 

menteS  fanegas  cada 

tercer  año.  Prod  ucto 

délas  394,000.  2.752,000 

Reducidas    á  regadío 

producirían  con   el 

aumentodela  segun- 
da cosecha.  17,867,334 

faorgas  rs.  mi. 

Si  de  las  17,867,334  se 
restan  las  2,755,^41 
que  le  faltan  á  la  pro- 
vincia deSevilla  para 
su  consumo ,  le  que- 
daría un  sobrante 
anual  de.  15,in,4;i:{ 

Estimando  el  precio  de 
cada  fanega  en  30  rs. 
el  importe  de  las 
17,867,334  que  au- 
mentaría el  riego  , 
llegaría  á.  536,019,990 

Encada  fanega  de  tier- 
ra.se pueden  plantar, 
sin  incomodidad  , 
36  moreras  á  8  varas 
de  distancia  enlresí, 
y  á  seis  pies  de  las 
lindes.  Cada  morera 
da  5  arroba  de  hoja: 
cad  a  fanogad  a  1 80  a  r- 
robas  ó  18  cargas:  y 
las  394,000  darían 
7, 092,000cargas:  ven- 
didas á  45  i*s.  rendi- 
lian.  319,140,000 

Total  aumento  de  los 
productos  agrícolas 
que  facilitaría  el  ca- 
nal. 855,169,990 
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Si  en  vCB  de  vender  la 
hoja, se  dedicara  á  la 
cosecha  de  la  seda, 
con  ella  se  avivarían 
l,426,400onzasdes!- 
raiente,á  razón  de  50 
arrobas  cada  una. Ca- 
da onza  da  nueve  li- 
bras de  seda  en  rama 
de  á  12  onzas;  las 
1,426,400  produci- 
rían 12,837,600  li- 
bras.quná  razón  de 
46  rs.  valdrían.  590.529,600 

Total  aumento  de  los 
productos  agrícolas, 
(|ue  facilitaría  el  ca- 


nal. 


1,126.549,550 


No  nosocupamosde  la  descripción 
de  los  varios  canales  de  riego  pro- 
yectados los  unos,  otros  empezados 
y  pocos  concluidos  c^ue  hay  en  Espa- 
ña ;  porque  estas  noticias  nos  harían 
pasarlos  límites  de  esta  obra.  Solo 
sí  diremos  que  el  canal  de  Huesear 
en  la  provincia  de  Granada,  cuyas 
obras  importaban  ya  mas  de  40  mi- 
llones cuando  se  suspendieron  y  que 
habían  superado  ya  los  mayores  obs 
lacillos,  comprendía  los  beneficios 
calculados  de  200  poblaciones  rura- 
les, desde  su  oríjen  hasta  los  campos 
de  Cartajena  y  Murcia  que  debía  re- 
gar;y  nosotrosque  hemos  tenido  mo- 
tivos particulares  para  conocer  el  vo- 
luminoso espediente  de  este  canal , 
no  podemos  menos  de  lamentarnos 
de  que  habiéndose  últimamente  re- 
ducido su  proyecto  á  un  canal  sim- 
plemente regador,  cuando  en  su  orí- 
jen  se  abría  para  serlo  igualmente  de 
navegación,  haya  ofrecido  dificul- 
tades insuperables  por  los  poseedo- 
res de  tierras  pertenecientes  á  ma- 
nos muertas. 

FABRICAS. 

Pocos  monarcas  dice  el  SeiiorCan- 
ga  Arguelles,  escedieron  á  los  de 
España  en  la  liberalidad  con  quesos 
tuvieron  algunas  manufacturas;  mas 
este  afán  jeneroso  no  ha  influido  en 
sus  progresos.  La  fábrica  de  algodo- 
nes de  Avila  en  año  común  délos  cin- 
co corridos  desde  el  de  1778  al  1794, 
consumió  la  suma  de  963,6 17  rs.  sin 


ventajas  del  erario  ni  del  publico. 

En  la  fábrica  de  cristales  de  San 
Ildefonso  se  consumieron  en  dicha 
época  2,691,587  rs.  y  la  manufactura 
no  salió  del  estrecho  recinto  de  aquel 
real  sitio;  que  el  pnvÜejio  que  limi- 
tó la  venta  de  los  cristales  á  Madrid 
y  treinta  leguas  en  contorno,  con 
esclusíon  de  los  nacionales  y  estran- 
jeros,  solo  sirvió  para  sostener  un 
monopolio  y  para  impedir  la  propa- 
gación de  la  industria  en  la  penín- 
sula. 

La  fábrica  de  la  china  ha  consu- 
mido grandes  sumas  ;  y  á  pesar  de 
esto  ni  hemos  llegado  á  igualar  á  Se- 
vres  y  Sajonia  ;  ni  se  ha  difundido  la 
manufactura;  ni  hemos  conseguido 
impedir  la  entrada  de  la  porcelana 
estranjera. 

Finalmente.,  en  la  fábrica  de  paños 
de  Guadalajara  según  la  cuenta  de 
Tesorería  jeneral ,  esta  invirtió  el 
año  de  1798,  11,.S07,748  rs.  y  habien- 
do ascendido  el  reintegro  hecho  con 
el  producto  de  las  ventas  á  5,700,000 
rs.  resultó  una  perdida  de  5,805,748 
reales. 

Fábricas  de  España,  según  los 
censos  formados  por  el  Gobierno. 


En  Aragón 

Sustancias  en 

que      K°.  de  obra-  Id  de  ope- 

se  emplan. 

dorf 

•s. 
7793 

ranos. 

Lino  y  cáñamo. 

22,693 

.Tabón. 

112 

1.50 

liana. 

5,350 

14.869 

Seda. 

162 

843 

Pieles. 

503 

604 

Loza. 

186 

194= 

Vidrio.hierro  y  quin- 

calla. 

En  Asturias. 

144 

242 

Lino. 

1500 

1500 

Lana. 

482 

482 

Pieles. 

4 

22 

I>oza. 

6 

209 

Quincalla  , 

hierro   y 

cobre. 

En  Avila. 

47 

217 

Lino  y  cáñamo. 

356 

356 

Lana. 

386 

649 

Píeles. 

18 

38 

Loza. 

44 

50 

Quincalla. 

76 

96 
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En 

Burgos. 

Papel 

49 

212 

Lino. 

924 

1300 

Loza. 

18 

82 

Lana. 

908 

7961 

Quincalla  de  hierro  y  la- 

Loza. 

111 

19!) 

tón. 

173 

.)(i2 

Pieles. 

2.3 

32 

Jabón. 

179 

336 

Hierro. 

14 

24 

.Tib. 

En  Cataluña 

Aguardiente. 

62,608 

Lino. 

4GI0 

7612 

Vidrio. 

104 

402 

Algodón. 

3470 

6321 

Seda. 

24 

48 

Lana. 

680 

3545 

En  Guadalajara. 

Seda. 

1859 

3211 

.irb. 

Curtidos, 

607 

2800 

Lino  y  cáñamo. 

286 

804 

arb. 

Papel. 

2 

28 

Licores. 

S-í 

5,272 

Lana. 

737 

6 

Loza. 

107 

325 

Curtidos 

47 

95 

Quincalla. 

620 

17.52 

Jabón. 

3 

7 

Papel. 
Jabón- 

127 

749 

Aguardiente. 

8921 

45 

117 

Loza. 

12 

16 

En 

Córdoba 

Quintales  de  hierro  y 

Lino. 

2214 

2868 

cobre. 

67 

112 

Lana. 

597 

1174 

En  Guipúzcoa 

Seda. 

1.59 

157 

Lino  y  cáñamo- 

1179 

1654 

Curtidos. 

74 

252 

Curtidos. 

9 

34 

Platerías. 

245 

552 

Quincalla. 

362 

1242 

Quincalla. 

147 

115 

Piedra  de  amolar. 

8 

40 

Jabón. 

En 

Cuenca. 

103 

95 

En  Jaén, 

arb 

Lino. 

1528 

1597 

Lino  y  cáñamo 

3120 

3330 

Lana. 

1242 

2613 

Lana. 

85 

36.> 

Seda. 

526 

544 

Curtidos. 

57 

72 

Civrtidos. 

66 

64 

Loza. 

65 

228 

Jabeo. 

30 

27 
arb- 

Quincalla. 
Licores. 

54 

123 
9,853 

Resinas  y 

betunes. 

37824 

En  León. 

Loza. 

33 

64 

Lino  y  cáñamo. 

1833 

1833 

Vidro. 

4 

57 

Algodón. 

2 

Hierro. 

45 

79 

Lana. 

192 

192 

Papel. 

5 

69 

Curtidos. 

17 

46 

t 

'n   Estremadura. 

Loza. 

26 

48 

Lino  y  cáñamo. 

3475 

3310 

Hierro. 

6 

30 

Lana. 

605 

3333 

En  Madrid. 

Seda. 

11 

U 

arb 

Curtidos. 

128 

270 

Lino  y  cáñamo. 

230 

17 

arb. 

T^ana. 

55 

25 

Aguardien 

te. 

38407 

Curtidos. 

2 

15 

Loza. 

145 

19o 

Loza. 

501 

80 

En 

Galicia. 

Jabón. 

8 

1 

Lino  y  cánamo. 

5768 

5984 

Aguardiente. 

6,25 

Lana. 

2637 

3096 

En  la  Mancha 

Curtidos. 

568 

460 

arb. 

Papel. 

1 

9 

Lino  y  cáñamo. 

1704 

2190 

Loza. 

323 

791 

Lana. 

478 

356 

Quincalla. 

708 

919 

Blondas. 

SOCO 

8000 

En 

Granada 

Curtidos. 

45 

45 

Lino  y  cáñamo 

4811 

5208 

Loza. 

56 

212 

Lana 

608 

3334 

Aguardiente. 

34.090 

134 


ESTADÍSTICA   DE 


En 

Murcia. 

Curtidos. 

90 

558 

arb. 

Loza  y  barro. 

238 

1259 

Lino  y  cáñamo. 

2432 

3792 

Quincalla. 

156 

344 

Papel. 

5 

30 

Papel. 

1 

6 

Lana. 

950 

2124 

Jabou. 

4 

314 

Seda. 

1430 

1543 

Aguardiente. 

49180 

(lurtidos. 

54 

638 

En  Soria. 

Quincalla  de  hierro  y 

arb. 

cobre 

163 

349 

Lino  y  cáñamo. 

870 

1350 

Hilo. 

11 

15 

Lana. 

547 

1450 

Jabón. 

3 

17 

Curtidos. 

38 

87 

Aguardiente. 

' 

20453 

Loza  ordinaria. 

80 

120 

En 

Navarra. 

Aguardiente. 

9600 

Lino  y  cáñamo. 

634 

1118 

En  Toledo. 

Papel. 

1 

22 

Lino  y  cáñamo. 

731 

780 

Lana. 

819 

1200 

Esparto. 

70 

2710 

Curtidos. 

46 

187 

Lana. 

1495 

5616 

Loza. 

30 

50 

Seda. 

423 

802 

Hierro. 

21 

860 

Jabón. 

15 

54 

Jabón. 

12 

14 

arb. 

Aguardiente. 

537,030 

Aguardiente. 

20128 

En 

Falencia. 

Curtidos. 

240 

2020 

Lino  y  cáñamo 

498 

1883 

Loza  fina  y  ordinaria 

Lana. 

458 

2896 

y  vidrio. 

103 

583 

Curtidos. 

30 

69 

Quincalla. 

10 

50 

Hierro. 

114 

111 

Telas  ricas  y  tercio- ) 

175 

883 

Loza  y  tejares. 

63 

89 

pelos.                     j 

En  las  poblaciones  de 

Galones  de  oro. 

102 

402 

Andalucía. 

En  Toro. 

Lino  y  cáñamo. 

19 

40 

arb. 

Lana. 

14 

34 

Lino  y  cáñamo 

368 

407 

Loza. 

2 

8 

Laua. 

47 

121 

En  Salamanca, 

Cwrtidos. 

14 

24 

arb. 

Loza  ordinaria 

69 

124 

Lino  y  cáñamo, 

486 

837 

Quincalla  de  hierro  y 

Lana. 

199 

245 

latón. 

132 

179 

Curtidos. 

64 

150 

Aguardiente. 

3470 

Plata. 

9 

80 

En  Valencia. 

Loza. 

40 

65 

Lino  y  cáñamo. 

7049 

9920 

Hierro. 

160 

200 

Esparto. 

68 

808 

Salitre. 

102 

Algodón. 

622 

963 

En 

Segovia. 

Papel. 

90 

628 

arb- 

Lana. 

2093 

11101 

Lino  y  cáñamo. 

473 

535 

Seda. 

2168 

4202 

Papel. 
Curtidos. 

3 

64 

Curtidos. 

146 

378 

722 

11299 

Loza  fina 

22 

363 

Loza  y  barro. 

118 

246 

ídem,  ordinaria 

162 

664 

Jabón. 

5 

15 

Vidrio. 

4 

71 

Aguardiente. 

En  Sevilla. 

18963 
arb. 

Cintería, 

Jabón. 

Aguardiente. 

340       816 

132       199 

679952 

Linoy  cáñamo. 

208 

688 

En   raltadolid. 

Algodón. 

10 

150 

Lino  y  cáñamo. 

455 

577 

Esparto. 

5000 

I-ana. 

217 

5408 

Lana. 

797 

7772 

Papel. 

4 

23 

Seda. 

5231 

5471 

Seda. 

e 

6 
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Curtidos.  66 

Loza  fina  y  ordinario.  101 
Quincalla  de  hierro  y 

latOD.  153 
Aguardiente. 

En   Vis  cay  a. 

Cáñamo.  3 

Curtidos.  17 

Hierro.  142 

Cobre.  4 
En  Zamora. 

Lino  y  cáuamo.  302 

Lana.  130 

Loza  entrefina.  12 
Quincalla  de  hierro  y 

cobre.  133 
Aguardiente. 

En  Mallorca. 

Lino  y  cáñamo.  1000 

Esparlo.  27 

Lana,  207 

Seda.  53 

Curtidos.  22 

Loza  ordinaria.  78 

Vidrio.  3 
Quincalla  de  hierro. 

cobre  y  latón.  242 
Aguardiente. 

En  Tviza. 
Lino  cáñamo  y  algo- 
don.  69 
Curtidos.  1 
Lana.  4 


186 
200 

175 
4022 

12 

20 

350 

12 

arb. 

270 

278 

12 

165 
5124 

arb. 

1300 

33 

514 

55 

50 

133 

4 

463 
37400 
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PRODUCCIOINES  PRINCIPALES  DE 
LA    AGRICULTURA  É   INDUS 
TRIA  DE  LAS  PROVIINCIAS  DE 
ESPAÑA. 

PRO DUCCIO IVÉS  agrícolas,  ANIMALES. 

Caballos  y  eguas  y  potros.  —  En 
Asturias,  Avila,  Burgos,  Cataluña, 
Córdoba,  Cuenca,  Estreniadura,  Ga- 
licia ,  Granatla  ,  Guadalajara  ,  Jaén, 
Mancha,  Murcia,  Sahunanca  .  Sego- 
via,  Sevilla,  Soria,  Toledo,  Valla- 
dolid. 

Muías  y  mulos.  — En  Aragón  Astu- 
rias Córdoba,  Burgos,  Cuenca,  Gita- 
nada, Guadal.ijara,  .Taen  ,  Madrid, 
Mancha,  Navarra,  Patencia ,  Sala- 
manca, Segovia,  Toledo,  Toro,  Va- 
lencia, Valladolid,  Zamai'a. 

facas  y  bueyes.,   novillos  y  íer/íf- 


raí.— ¡Aragón,  Asturias,  Burgos» 
Cataluña,  Córdoba,  Cuenca,  Eslre- 
madura,  Galicia,  Granada,  Guadala- 
jara,  Guipúzcoa,  Jaén,  León,  Ma- 
drid, Mallorca,  Murcia,  Navarra,  Fa- 
lencia, Salamanca,  Segovia,  Toro, 
Valladolid. 

Ganado  lanar  y  cabrio. — Aragón, 
Asturias,  Avila,  Burgos,  Cataluña ^ 
Córdoba,  Cuenca,  Estremad ura,  Ga- 
licia, Granada,  Quadalajara ,  Gui- 
púzcoa, Jaén,  León,  Madrid,  Mallor- 
ca, Murcia,  Navarra.  Palencia,  Sala- 
manca, Segovia,  Sevilla,  Soria,  Tole- 
do, Toro,  Valencia,  Valladolid,  Za- 
mora. 

Asnos  y  burros — Avila,   Burgos, 
Cuenca,  Granada,  Guadalajara,  Jaén, 
Mancha,  Murcia,  Palencia,  S.danian- 
ca,  Segovia,  Sevilla  .  Snris  ,  Toledo 
Valencia,  Valladollid,  Zamora. 

Cerdos. — Aragón,  Asturias,  Avila, 
Burgos,  Cataluña,  Córdoba,  Cuenca, 
Eslremadura ,  Galicia,  Granada, 
Guadalajara,  Guipúzcoa,  Jaén,  Ma- 
drid, Mallorca,  Mancha,  iMurcia,  Na- 
varra, Palencia,  Salamanca,  Segovia, 
Sevilla,  Soria.  Toledo,  Toro,  Valen- 
cia, Valladollid,  Vizcaya. 

Lana  fina.- krdi^ou.  Avila.  Burgos, 
Córdoba,  Cuenca;  Kstrema"diira.  Gra 
nada,  Guadalajara,  León,  Salaman- 
ca, Segovia,  Soria, 

Lana  ordinaria.  —  \s\ú\'\'\s.  Avila, 
Burgos,  Cataluña,  Cuenca,  Estrema- 
dura,  Galicia,  Granada,  Guad;ilaja- 
ra  ,  Jaén  ,  León  ,  Madrid  ,  Mancha  , 
Murcia,  Navarra,  Palencia,  Salaman- 
ca. 

Producciones  vejetales. 

Trif;o,  Cehailay  Centeno.  —  Álava, 
Aragón,  Asturias,  Avila,  Burgos,  Ca- 
taluña, Córdoba,  Cuenca,  Estrema- 
dura,  Galicia,  Griinada,  Guadalaja- 
ra ,  Jaén  .  León  ,  Madrid  ,  Mancha  , 
Murcia,  Navarra,  Palencia,  Salaman- 
ca, Segovia,  Sevilla,  Soria,  Toledo, 
Toro,  Valencia,  Valladolid,  Vizcaya, 
Zamora. 

Trifioy  ÍVfertí^a  — Guipúzcoa. 

Trigo  y  Centeno     Mallorca. 

Legumbres — Todas  las  provincias. 

Aceite  —  Aragón  ,  Avila  ,  Burgos. 
Cataluña,  Córdoba  ,  Cuenca,  Estre- 
mad ura.  Granada,  Guadalajara,  Jaén. 
Madrid,  Mancha,  ¡Mallorca,  Murcia, 
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Navarra,  Salamanca,    Segovia,  Sevi- 
lla, Soria,  Toledo,  V^alencia. 

F/no—  A\a\a,  Aragón;  Asturias, 
Avila,  Burgos,  Calfiluña,  Córdoba, 
Cuenca,  Esi remadura,  Galicia,  Gra- 
nada, Guadalajarü,  Guipúzcoa ,  Jaén, 
Lfoii,  Madrid,  Mallorca,  Mancha, 
Murcia,  JNavaiTa,  Falencia,  Salaman- 
ca, Scgü\ia,  Sevilla,  Soria.  Toledo, 
Toro,  Valencia,  VailadoliH,  Zamora. 
Esparto.— Aragón  ,  Cuenca,  Cór- 
dova  ,  Jaén,  Murcia  ,  Toledo,  Toro, 
Valencia. 

Rubia. — Aragón,  Granada.  Falen- 
cia, Segovia,  Toro,  Valladolid. 

Barril/a. —Arngnn,  Cataluña,  Gra- 
nada, :Mancha,Mürcia,  Soria,  Toledo. 
Valencia. 

Z///?í«(-/we.— Aragón,  Cuenca,  Es- 
tremadura,  Granada,  Guadalajara, 
Mancha,  Falencia,  Salamanca,  Sevi- 
lla, Toledo,  Toro,  Valladolid,  Zamo- 
ra. 

óí'í/a.  — Aragón,  Cataluña,  Córdo- 
ba, Estremadura,  Galicia,  Granada, 
Guadalajara,  Jaén,  Madrid,  Mancha, 
Murcia,  Salamanca,  Sevilla  Toledo, 
Valencia. 

Cera  y  miel.— Aragón,  Asturias, 
Cataluña,  Córdoba,  Cuenca,  Estre- 
madura,  Galicia,  Granada,  Guada- 
lajara, Jaén,  Madrid,  Mancha,  Mur- 
cia, Salamanca,  Sevilla  Toledo,  Toro, 
Valencia,  Valladolid. 

Lana  ordinaria.— Se^o\\h^  Sevilla, 
Soria,  Toledo,  Toro,  Vaiencia  Zamo- 
ra, Mallorca. 

Regaliz.— Araron, 
J zajrart.— AviK^on,  Madrid,  Man- 
cha, Murcia,  Toledo. 
-4 /-roz.— Valencia. 

PRODUCCIONES   GASTRONÓMICAS. 

Frutas— ToáBí&  las  provincias  de 
España. 

(^ae.t o— Aragón,  Asturias, Burgos. 
Cuenca,  Galicia,  Guadalajara,  Ma- 
drid, Mallorca,  Mancha,  Salamanca, 
Toro,  Toledo,  Zamora. 

^//?íí'//í//-a— Cataluña  ,  Granada, 
Mallorca,  Murcia,  Sevilla,  Valenrin. 

Lirnoiies  y  naranjas  —  Asturias  , 
Granada,  Mallorca ,  Murcia,  Sevilla, 
Valencia. 

aguardiente — Aragón,  Avila,  Biu'- 
fios,  Cataluña,  Córdoba,  Cuenca,  Ga- 
íi«;ia,  Granada,  Guadalajara,  Ecdn  , 


Mancha,  Mallorca,  Murcia,  Falencia 
Salamanca,  Segovia,  Sevilla,  Soria, 
Toledo,  Toro,  Valladolid,  Zamora. 

Aguardiente  Y  licores — Jaén,  Cata- 
luña, Madrid,  Valeucia. 

PRODT.CCIOINES   MINERALES. 

Alumbre  y  caparrosa  —  AragOD. 

y/zw/ze— Aragón, Granada, Sevilla. 

Carbón  de  piedra — Aragón,  Astu- 
rias, Sevilla. 

Cobalto — Aragón. 

Hierro— Avagoix,  Asturias,  Catalu- 
ña, Guipúzcoa. 

¿tí/— Aragón,  Navarra,  Valencia, 
Vizcaya,  Caldluña. 

PRODUCCIONES    FABRILES   DEL     REIAO 
AMMAL. 

Curtidos — Aragón.  Asturias,  Bur- 
gos ,  Cataluña,  Córdoba,  Cuenca, 
Leoo, Madrid. Mallorca,  Murcia,  Na- 
varra, Sevilla,  Valencia  ,  y  muchos 
otros  pueblos. 

/*í//íoí— Aragón  ,  Burgos,  Catalu- 
ña, Guadalajara,  Madrid,  Valencia, 
y  otros  pueblos. 

£s tameñas  —  Avp.gon  ,  Avila,  Bur- 
gos, Córdoba  ,  Grauada  ,  Murcia  , 
Madrid,  Valencia,  etc. 

Bájelas  y  mantas — Aragón,  Fa- 
lencia, Segovia,  Valencia  ,  Burgos  , 
Cataluña,  y  en  varias  otras  parles. 

Sombreros —  Aragón  ,  Asturias  , 
Avila.  Burgos,  Cataluña,  Córdoba  , 
Galicia,  Granada,  Sevilla  ,  Toledo, 
Mad  rid ,  Valencia,  y  en  algunas  otras 
partes. 

Seday  Cintería,  Damascos,  Rasot, 
Terciopelos,  medias  y  obras  de  pun- 
to—Araron,  Asturias,  Cataluña,  Cór- 
doba ,  Murcia,  Sevilla,  Valencia, 
Valladolid:  Granada,  Toledo,  Va- 
lencia: Aragón  ,  Toledo  ,  Valencia, 
Valladolid  :  Aragón,  Cuenca,  Gra- 
nada ,  Toledo  ,  Valencia:  Aragón  , 
Cataluña,  Toledo, Valencia  :  Aragón, 
Cataluña,  Cótnioba,  Murcia  Madrid  , 
Sevilla,  Toledo,  Valencia,  Valladolid. 

PRODUCCIONES    DEL    REINO    VEJETAL. 

Lienzos  de  linoy  cáñamo —  Aragón, 
Burgos,  Avila,  Cataluña,  Córdoba, 
Cuenca.  Granada,  Guipúzcoa,  Ma- 
drid, Murcia,  Mallorca,  Mancha,  Se- 
villa, Valencia,  y  otro<í  pueblos. 

De  lino  ,fo/o- Asiúi'ias ,  Galicia. 
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León,  Navarra,  Granada  ,  Murcia,  y 
oirás  muchas  partes. 

ConJe/eria— Aragón,  GaIicia,Gua- 
tlalajara,  Cataluña,  Valencia,  Sevilla, 
y  otros  puntos. 

Cintería  de  hilo — Aragón,  Burgos, 
Cataluña,  Córdoba,  Galicia,  Grana- 
da, León,  Mallorca,  Murcia,  Valen- 
cia, y  otros  puntos. 

y«Ao/?— Aragón, Cataluña,  Córdo- 
ba, Murcia,  Kavarra,  Sevilla,  Toledo, 
y  en  otras  muchas  parles, 

PRODUCCIONES    DEL    REINO    MINERAL. 

Zoz«— Aragón,  Cataluña,  Córdo- 
ba, Cuenca,  Kstrcmadura,  Galicia, 
Granada  ,  Guadalajara,  Jaén,  León, 
Madrid,  Mallorca,  Mancha,  Murcia  , 
INavari'a.  Sevilla,  Toledo,  Valencia  , 
y  otros. 

Z(Zío/i— Aragón,  Cataluña,  Córdo- 
ba,Galicia, Granada,  Guipúzcoa,  Ma- 
llorca, Murcia,  Salamanca,  Sevilla. 

Cobre — Asturias,  Granada,  Gui- 
púzcoa, Mallorca,  Toledo,  Vizcaya. 

(^w/wcíi/Za— Aragón, Cataluña, Gra- 
nada, Sevilla,  Toledo,  Córdoba  y 
otros  puntos. 

Pía ieria  y  joyeria — Aragón ,  Cata- 
luña, Córdoba,  Madrid,  Mallorca, 
Salamanca. 

/^iV//-/o —Cuenca  ,  Granada,  Sala- 
manca, Segovia,  Toledo,  Valencia. 

AGUAS    MINERALES. 

Estas  aguas,  dice  el  Señor  Canga 
Arguelles,  forman  un  ramo  de  la  ri- 
queza de  las  naciones  que  las  poseen 
y  que  saben  sacar  ventajas  de  ellas. 
La  Alemania,  la  Italia  y  la  Francia 
se  enriquecen  con  el  dinero  que  en 
ellas  derraman  los  nacionales  y  es- 
tranjeros,  que  anualmente  acuden  á 
disfrutar  sus  beneficios.  En  el  año 
de  1829,  mas  de  30,000  Ingleses  pa- 
saron á  Francia  á  tomar  sus  aguas 


minerales,  habiendo  dejado  en  ella 
384  millones  de  reales. 

Aunque  España  presenta  mayo- 
res alicientes  á  la  concurrencia  es- 
tranjera  que  las  demás  naciones, 
por  la  copia. y  salubridad  de  sus  aguas 
minerales,  y  las  delicias  del  clima 
sobre  todo  en  las  que  se  encuentran 
en  Andalucía,  Valencia  y  Murcia  ;  no 
atrajo  á  los  necesitados  de  sus  auxi- 
lios, por  el  desaliño  en  quü  hasta 
aquí  han  estado  las  casas  de  baños, 
por  la  inseguridad  délos  cnminos, 
el  desabrigo  é  incomodidad  de  las  po- 
sadas, y  la  falta  de  prontas  y  venta- 
josas comunicaciones  interiores. 

En  la  actualidad  el  Gobierno,  ha- 
biendo arreglado  convenientemen- 
te la  asislencia. médica  de  los  dolien- 
tes, mejorado  las  Casas  de  baños  y 
los  caminos  ,  é  influido  poderosa- 
mente en  el  establecimiento  de  las 
dilijencias,  ha  facilitado  á  los  pro- 
pios y  á  los  estraños  el  disfrute  de 
las  aguas  minerales  con  que  la  natu- 
raleza ha  enriquecido  la  España, 
abriendo  un  minero  de  opulencia  á 
las  especulaciones  délos  capitalistas. 
En  España  se  cuentan  ciento  vein- 
tey  cuatro  manantiales  que  corren 
por  sus  provincias,  y  los  cuales  son 
todosde  agua  mineral.  De  ellos  cu- 
renta  y  siete  son  frios  y  setenta  y  sie- 
te calientes.  Todos  están  dotados  de 
virtudesanálogasá la  curación  de  do- 
lecias  de  diferentes  clases.  Unos  es- 
tán próximos  á  las  cosías  del  mar  y 
á  las  carreteras  reales  por  donde 
corren  las  dilijencias,  y  todos  se  ha- 
llan situados  en  buenos  parajes.  A 
continuación  insertamos  el  anaüsis 
hecho  de  las  aguas  de  los  mas  prin- 
cipales por  distinguidos  facultati- 
vos. 
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ESTADO 

PE    LAS   PRINCIPALES   AGUAS   MINERALES   DE    ESPAÑA. 


Nombres  de  los  ma-     Provincias  o  países     Tciüperalura. 
DaDtiaIcs.  en  quesehallao. 

ÓRDEX    1°.    SULFIROSAS. 


Principios  mincraüzadoreg. 


Alcaraz.      •     .     .  Albacete.       ... 
Alhama  de  Anda- 
lucía.       .        .  Granada.    .  35  á  47". 


Archena.       .  .  Murcia.       .  40,  41,  45°.   , 

Árdales.        .  .  Málaga.    .   .  15"^.  R.    .       , 

Arteijo.        .  .  Coruña.      .  18,  ÍO  y  30°. 

Baños.      .     .  .  Eslremadura. 

Baza  ó  Zu/'ar.  .  Granada.     .  30°.. 


Baños  de  Bejar  y 

Montemayor.  .  Salamanca .  30°.  y  mas. 


Berlua.    .      .      .  Coruña 

Caldas  de  Reyes.  Pontevedra.  28,  30,  39". 


— de  Cuntís. 
Caldetas. 

Carballo. 

Casares. 


.  Coruña.       .  de  26  á  46°. 
.  Pontevedra.  37  «°. 

.  Coruña.       .  de  24  á  30°. 

.  Málaga.       .  13  j. 


Castilnuevo.  .      .  Zaragoza.    .  10°. 
Chiclana     de    la 


Acido  hidrosulfürico. 

Acid.hidrosulf.  acid.  hidrocl., 

de  sosa,  sult".  de  magn,  carb. 

de  id,  sulf.  de  cal,  de  magn. 

silic. 
Acid.  carb.  acid.  hidrosulf., 

hidrold.  sosa  carb.  cal,  sulf. 

magn. 
Acid,  hidrosulf.,  acid.  carb., 

hidrocl.  de  magn.  sulf.  de 

id.,  sulf.  de  carb.  alumbre. 
Acid.  hidrosulf.,  hidrocl.  de 

sosa  y  de  magn. 
Acido  hidrosulfürico. 
Acid.  hidrosulf.,  acid.  carb., 

carb.  de  sosa,  sulf.  de  sosa 

y  de  cal,  silice. 

Acid.  hidrosulf.,  hidrocl.  de 
sosa.,  carb.  de  cal,  un  poco 
de  alumbre  y  sílice,  tal  vez 
carb.  de  hierro  y  sulfato  de 
cal. 

Acid.  hidrosulf.,  hidrocl.  de 
magnesia  y  sulfato  de  id. 

Los  mismos  que  los  deCaldas 
de  Reyes. 
.  Acid.  hidrosulf.  acid.  carb., 
hidrocl.  sosa,  carb.  sosa,  si- 
lice. 

Acid.  hidrosulf.  acid.  carb.» 
hidrocl.  de  magn.  y  de  cal, 
y  de  sulf.  de  estas  bases. 
,  Acid.hiJrosulf.de  cal,  sulf. 
de  maf;n.  carb.  de  magn. 
hidrocl.  decaí,  carb.  de  cal, 
sílice. 

Acid.  hidrosulf.  un  poco  de 
acid.  carb.,  sulf.  y  carb.  de 
cal,  y  silice. 


Frontera. 

Corlegada. 
Elorrio.  . 

Grávalo. 


Guesal ivas  ó  San- 
ta Águeda.       .  Guipúzcoa 
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.  Cádiz.     .     .  7  y  10°.  R.    .    Hidrocl.  sosa,  sulf.  cal, carh. 

de  magn.  sulf.  de  lum.  hi- 
drocl. demagn.  azufre,  sust. 
resinif. 

.  Orense..       .  20á24á  30".  Acid.hidrosulf.,  sulf.  de  sosa, 

carb.  de  sal. 

.  Álava.     .     .  atmosférica  .  Acid.  hidrosulf.,  acid.  carb. 

sulf.   de  cal,  de  sosa  y  de 
magn.,  hidrocl.  de  cal. 
Acid.  hidrosulf.,  hidrocl.  de 
sosa,  carb.  de  cal,  alumbre 
silice. 


.  Logroño.    .  atmosférica 


14".  cent.  .  Gas  ácid.  hidrosulf.,  gas 
ácid.  carb.,  sub.  carb.  de 
cal,  de  magn.  sublf.  de  cal, 
de  magn.,  de  sosa,  hidrocl. 
demagn.,  de  sosa,  residuo 
carbonoso. 
Ledesma.      .      .  Salamanca.  40°.       .       .  Acid.  hidrosulf. ,  ácid.  carb. , 

sulf.  carb.,  hidrocl.  de  sosa 
y  sulf.  de  hierro. 

13,  14  y  15°.  Acid.  hidrosulf.  y  carb.,  y 
azufre,  sulf.  y  carb.  de  cal, 
hidrocl.  de  sosa,  sulf.  magn. 

atmosférica.  Acid.  hidrosulf.  hidrocl.de 

sosa  y  alguna  olra  sal. 
varia  muy  al- 
ta.      .       .  ¿Azufre? sustancias  salinas? 
33  y  34°.       .  Acid.  hidrosulf.,  acid.  carb., 
sulf.  de  potasa  y  de  cal,  hi- 
drocl. de  sosa  y  de  magn. 
carb.  de  magn.  de  hierro  y 
decaí. 
13  i**.      .      .  Gas  sulfid.,  sulf. magn.,  sulf. 

decaí,  hidrocl.  do  sosa. 
Ags.     simpl.  Sulf.  cal,  hidrocl.  sosa,  carb. 
term.      ags.     cal,sil.Gas.sulfid.,  gas  acid. 
term.sulfur.    carb.  sulf. cal,  hidrocl.  sosa, 
35°.  R.   25  á     carb.  cal,  silic<\ 
84  R. 

23°.  .  .  Gas  acid.  carb.  gas  ácid., 
sulfid.  hidrocl.  sosa,  id.  de 
cal,  id.  de  magn.,  subcarb. 
cal,  id.  de  magn.,  sulf.  de  cal. 

atmosférica  .  Gas  ácido  sulfidrico. 


Molar   ó  Fuente 
del  Toro.  .      .  Madrid. 


ParacuellosdeGi- 
loca.    .      .      .  Zaragoza. 

Prexiguero.    .    .  Orense.  . 

Tiermas.      .       .  Zaragoza. 


Bañólas.  .  Gerona. 

Caldas  de  Bohi.  .  Lérida- 


Esparraguera     y 
Olesa.       .       .  Barcelona. 


Font-SantadeTo- 
relió.  .      .      .  Barcelona. 


ORDEN    2°.    ACIDULAS. 


Alanje. 


Badajoz.     .  22°.  R. 


Acid.  carb.,  sulf.  sosa,  hi- 
drocl. magn.,  carb.  id.,  carb. 
sosa,  sulf.  cal,  silice. 


lio 

Aihaina. 


Alhamitla. 
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Zaragoza.    .  29°. 


.  Almería.     .  42'" 


Hervideros       de 
Fuensanta.       .  Albacete.    .  17°.  R. 


Marmolejo.     .     .  Jaén. 


17" 


Paterna. 


Portubus. 


Granada.    .  ir. 


.  Granada.    .  11  á  13". 


Puertollano    .    .  CiudadReal.  13».  R.    . 
Segura deAragon.  Teruel.        .  19  R. 

Solar  de  cabras.  .  Cuenca.       .  15  á  IT"". 


Villavieja. 
Gerona. 


Castellón  de  24  á  34° 

la  Plana. 
Gerona.      .  frid. 


San    Hilario  Sa- 
calbi.        .        .  Gerona.      .  fria. 


Acid.  carb.,  sulf.  mago.,  b¡- 
drocl.sosa,  sulf.cal,  hidrocl. 
de  id.,  hidrocl.  magu.,  carb. 
de  id.  sil. 

Acid.  carb.,  bidrocl.  sosa, 
sulf.  cal,  hidrocl.  de  id.  hi- 
drocl. magnesia ,  carb.  de 
id.  sil. 

Acid.  carb.,  hidrocl.  sosa, 
carb.  magn.,  sulf.  id.,  carb. 
hierro,  carb.  cal. 

Acid.  carb., sulf.  magn.,  carb. 
id.,  sulf.  cal,  carb.  i fl., carb. 
hierro,  hidrocl.  magn.,  si- 
lice  nitrato  de  cal. 

Sulf.de  cal,  carb.  de  magn., 
sulf.  de  id.,  carb.  de  hierro, 
silice  hidrocl.  de  magn. 

Acid.  carb.,  carb.  de  hierro, 
sulf.  de  magn.,  silice,  hi- 
drocl de  magn. 

Acid. carb., hidrocl. de  magn. 
carb.  de  hierro,  silice. 

Acid.  carb, sulf.  cal,  hidrocl. 
magn.,  id.  de  sosa,  silice 
átomos. 

Acid. carb. .aire  atmosf.,  tier- 
ra caliza,  hidrocl.de  sosa,de 
magn.,  de  pot.,  sulf.de  sosa, 
de  magn.,  de  pot.,  denitrat. 
de  magn.,  carb.  de  magn. 
carb.  de  hierro,  arcilla,  si- 
lice. 

Acid.  carb.,  y  sulfatos  espe- 
cialmente de  cal. 

Gas  acid.  carb.  libre,  carb. 
cal,  sulf.  mago,  hidrocl.  cal, 
hierro,  arcilla,  sílice. 

Gas  acid.  carb. 


ORDEN    3°.    FERnrJl\OSA8. 


Aliseda. 


.  Jaén. 


Caldas  de  Oviedo.  Oviedo. 


Castañarde  Ybor.  Toledo. 


13". 


30  á  34". 


14" 


.  Acid.  carb.,  hidocl.,  y  sulf. 
de  magn.,  sulf.  y  carb.  cal, 
carb.  de  magn.  de  alum.  y 
hierro,  sil. 

.  Grao  cantidad  de  acid.  carb. 
libre,  y  combinado  con  cal, 
y  hierro. 

.  Acid.  carb.,  y  sulfuroso  cor- 
las cantidades,  sulf.  de  hier- 
ro y  de  magn.,  alum.  y  un 
poco  de  hidrocl.  de  cobre. 


ESPAiÑA. 

Cádiz.   . 

.  .       . 

Orense. 

.  18  á  20". 

Granada. 

.  12". 

Cuervo.  . 
Cortegada. 

Ferré ira. 


Fuencaliente.     .  CiudadReal.  30  i,  28° 


Fuente  sublanti- 
Mi.      .      .      .  León. 


16". 


Graena. 


.  Granada.    .  28  á  32'\ 


Guesalivaró  San- 
ta Jgueda,       .  Guipúzcoa 
Lanjaron.      .      .  Granada. 


Pantigosa.     .      .  Huesca. 
Sumas  Aguas.     .  Madrid. 


Esplugade  Fran- 

colí.  .  .  .  Tarragona 
Font.  den  Xirot.  Barcelona. 
Font.  groga.  .  Barcelona 
Gavá.     .      .      ,  Barcelona 


16  22". 


22  á  24°. 
15  á   19. 


Llorens. 
Moneada. 


.  Barcelona 
.  Barcelona 


S.   Pedro  Mártir.  Barcelona 
Vilamajor.     .      .  Barcelona 


fria. 
fria. 
fria. 
13  á  I- 


fria. 
13  i°. 

fria. 
fria. 
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.  Siilf.  de  hierro. 

.  Carb.de  hierro  y  decaí, ¿acid. 
hidrosulf.^  ¿sulf.  decaí.? 

.  Hidrocl.  de  n:agn.,  id.  de  so- 
sa, sulf.  de  niagn.,  id.  de 
cal,  carb.  de  luagn.,  id,  de 
cal,  id.  de  hierro,  sílice. 

-  Acid.  carb.,  caib.  de  hierro, 
hid  rocloratos  de  sosa,  alum- 
bre y  sílice. 

.  Gas  acid.  carb.,  oxij,  carb. 
de  hierro,  id,  de  cal,  id.  de 
magn.,  hidrocl.  de  cal,  de 
raagn..  tierra  silicea,  mate- 
ria eslracliva,¿ácid.  bórico? 

.  Acid.  carb.,  carb.  de  hierro, 
y  de  cal.  hidrocl.  de  inagn., 
sulf.  de  magn.  y  de  cal,  sí- 
lice. 

.  Ferrnjinosas. 

.  Carb.  de  hierro,  sales  de 
magn.,  de  sosa,  y  acid.  carb. 
libre. 

.  Acid.  carb.,  cari),  de  hierro. 

.  Acid.  carb.,  carb.  de  magn., 
de  alum.  de  cal,  de  hierro, 
hidrocl.  de  sosa,  de  magn., 
de  cal.  sulfates  de  magn.de 
cal,  sílice. 

.  Hierro. 

.  Oxid.  amarillo  de  hierro. 
.  Hierro. 
1.  Carb.  hierro,  mur.  de  cal,  id. 

de  magn.,  sulf.  de  magn., 

id.  sosa,  id.  de  cal. 
.  Hierro. 
.  Sulf.  so.sa,  id.  de  cal,  hierro, 

gas  ácid.  carb. 
.  Carb.  de  hierro. 
.  Sulf.  ferroso. 


ORDEN    4".    SALINAS. 


Alicun.   . 


Aranjuez. 
Arnedillo. 


Granada.    .  27". 


Toledo. 
Soria. 


f  ri  a . 

42". 


Acid. carb.,  hidrocl  de  magn. 

carb.  de  cal,  sulf.  de  magii., 

id.  de  cal,  sílice. 
Sales. 
Hidrocl.    de  magn.   sulf.  de 

cal,  hidrocl.  y  sulf.  de  sosa, 

carb.   de    magn.   oxijeno  y 

ázoe. 
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Busot. 


Alicante. , 


Cestón  a  ó  Giiesa- 
laga.    .      .       .  Guipúzcoa 
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I    Fuente  de  la  j 
baños  32°.       '   aemagn.,hidrocl.demagn. 


24,  28,  30°. 


Fitero. 


Fortuna. 


Pamplona.  .  23°. 


.  Murcia. 


Fuentedel fresmo.  CiudadReal. 
Fuente   piedra   ó 
de    Antequera.  Málaga. 

Jaén  ó  Jabalcuz.  Jaén.    . 


14° 


23  r 


Quinto.   . 


.  Zaragoza.     .15  á  17°, 


Rosal  de  Beteta  ó 
Fuente  delRosal.  Cuenca. 


SacedonóReal  si- 
tio de  Isabela.  Guadalajara. 


Teruel.   . 
Trillo.     . 


.  Teruel. 
.Guadalajara. 


Arenys  de  Mar.  .  Barcelona 
Caldas  de  Eslrach.  Barcelona 


Acid.  carb.,  carb,  de  hierro, 
hidrocl.  de  sosa,  de  magn,, 
según  algunos  hidrocl.  <íe 
sosa,  y  de  cal,  sulf.  de  las 
mismas  bases,  carb.  de  cal, 
silice. 

.  Poco  ácid.  hidrosulf.  y  sulf. 
de  hierro,  sulf  de  cal,  lii- 
drocl.  de  magn.  y  de  sosa. 

.  Sulf.  alum.,  hidrocl.  sosa, 
betún,  hierro. 

.  Sales  purgantes. 

.  Hidrocl.  decaí,  y  de  magn. 
sulf.  de  las  mismas  bases, 
carb.  de  magn.  sil. 

.  Acid.  carb.,  nidrocl.de  cal, 
y  de  sosa,  carb.  de  mago., 
sulf. demagn. y  decaí, alum- 
bre silice. 

.  Sulf.  de  cal,  y  de  magn.,  hi- 
drocl. de  sosa,  y  de  cal,  re- 
siduo insoluble. 

.  Acid.  carb., hidrocl.  de  magn. 
y  de  sosa,  carb.  de  cal,  de 
magn.,  de  hierro,  sulf,  de 
magn.,  de  sosa,  de  cal,  ni- 
trat.  de  magn.,  alumbre  si- 
lice. 


22,  23,  33,  \°.  Aire  atmosf.  mucha  canti- 
dad, hidrocl.  de  cal,  de 
magn.  sulf.  decaí. 

20  á  22°.  .  Sulf.  de  cal,  y  de  alum.  nitral, 
de  pot. 

23  á  24°.  .  Manantial  del  rey,  gases, 
oxij.  ázoe,  acid.  carb.,  t  ab. 
de  cal,  de  hierro,  hidrocl. 
de  cal,  y  de  magn.  sulf.  de 
cal.  Princesa,  gases,  oxij.  y 
ázoe,  hidrocl.  de  cal,  de 
magn.,  de  sosa,  sulf.  de  cal. 
Pierna  oxij.  corla  cantidad 
de  a/.oe,  y  acid.  hidrosulf... 
hidrosulf.  é  hidrocl.  de  cal, 
id.  de  magn.  y  sulf.  de  cal. 

32  á  33°.  R.  .  Carb,  hidrocl.  y  sulf.  de  cal, 
hidrocl.  de  sosa. 

ídem.  .  ídem. 


17°. 


Caldas   de  Mala- 

vella.  .      .      .  Gerona. 
Caldas deMonbuy.  Barcelona 


Ribas.    . 
Torlosa. 


Barcelona 
Tarragona 


ESPAÑA. 


muy  alta 

de24áó6".R.  Aire  almosf.,gas  ácid.  cari) ., 

hidrocl.  sosa,  sulf.   sosa,  i'l 

de    calj   sulcarb.    sosa,    id. 

de  cal,  silice,  alúmina,  mat. 

orgán.,  liidrncl.  cal,  vestig. 
tibia.      .      .  Acid.  carb..  sulf.  magn.,  bi- 

drocl.  cal,  carb.  magn. 
fria.        .      •  Sales. 


1\1I-\AS. 


Están  crecido  el  número  de  las 
que  en  el  dia  se  hallan  rejistradas 
por  particulares  y  aun  en  labores 
que  nos  ha  sido  absolutamente  im- 
posible recojer  la  noticia  de  ellas,  ni 
mucho  menos  la  de  sus  rendimien- 
tos, los  cuales,  nos  consta  personal- 
mente, ser  muchas  de  ellas  tan  abun- 
dantes que  han  elevado  á  muy  alto 
grado  la  riqueza  de  las  compañías 
que  han  emprendido  su  esplotacion. 
Para  convencerse  de  ello  basta  re- 
correr la  Sierra  de  Gádor  y  de  dos 
años  á  esta  parte  la  de  Almagrera,  la 
primera  en  la  |)i'ov¡ncia  nueva  de  Al- 
mería,y  lasegunda  en  loseoníinesde 
dicha  provincia  con  la  de  Murcia;  no 
bajando  de  veinte  mil  pozos  los  abier- 
tos en  la  de  Gádor;  y  mas  de  dos  mil 
yáen  la  última,  en  la  cual  se  cuenta  de 
doce  á  catorce  minas,  que  producen 
mas  que  ninguna  délas  antiguas  co- 
nocidas; no  solamente  en  el  territo- 
rio español  sino  en  toila  Kuropa.  De 
modo  que,  atendiendo  al  testimonio 
de  los  historiadores  antiguos  y  á  bi 
que  vemos,  al  presente:  no  se  tendrá 
por  una  exajeracion  afirmar  que  es 
enteramente  metálica  la  estructura 
del  suelo  español.  Supuesto  lo  dicho 
nos  ocuparemos  brevemente  de  las 
minas  corren  á  cargo  de  la  hacienda 
pviblica,  como  patrimoniales  del  Es- 
tado ,  estractando  al  Sr.  Canga  Ar- 
guelles. 

Almadén. 

Puede  rendir  cada 
año  21  mil  quin- 
tales de  azogue , 
que  al  precio 
corriente  en  1833, 
valen.  14,700,000  rs. 


Los  gastos    podrían 
reducirse  á. 

Liquida    ganancia 
que  debia  resul- 
tar. 


4,500,000  rs. 


10,200,000  rs. 


El  valor  capital  estimativo  de  es- 
ta mina,  según  los  cálculos  de  la  co- 
misión del  crédito  público,  en  infor- 
me (lado  á  las  Cortes  de  1 '.  de  marzo 
de  1823  asciende  á. 
El  azogue  al  5  p§. 
Las    ( uatro    leguas 
de  bosque  agrega- 
das á  dicha  mina. 
La  bomba  de  Va|)or, 
Edificios  y   utensi- 
lios. 


204,000,000  rs. 


4,000,000  i-s. 
3,000,000  rs. 


Total. 

La  de  Alcohol  de  Li- 
nares y   las  Alpu- 

j  arras. 

El  corte  de  los  plo- 
mos y  jéneros  jilo- 
nnzos  desde  el  año 
de  1805  al  de  1809, 
aseen d  i (S  á. 

El  producto  en  ven- 
ta fué  el  de. 


5,000,000  rs. 
216,000,000  rs. 


12,178,891 
39,913.135 
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Liquida  ganancia.     27,734,243  26 

Los  consumos  actuales  de  plomos 
en  Europa    ascienden   en  cada  año 
seiscientos  mil  (púntales. 
La  mina  puede  y  de- 
be producir  en  plo- 
mo vendido  á   es- 
traujeros  doscien- 
tos mil   quintales, 
que  á  68  rs.  hacen .     1 3,000,000  i-s. 
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También  puedttn  ven' 
derse cincuenta  mil 
quintales  de  alco- 
hol, que  á  razón  de 
30  rs.  producen.  1,500,000  rs. 

Total.  15,100,000  rs. 

IMiiniciones  para  Es- 
paña absorven  la 
cantidad,  de  noven- 
ta mil  arrobas,  que 
á  35  rs.  hacen.  3,150,000  rs. 

En  planchas  de  cilin- 
dros se  invierten 
cuarenta  mil  arro- 
bas, que  á  30  rs. 
componen  la  canti- 
dad de.  1,200,000  rs. 

En  plomo  para  lasan- 
tes, cincuenta  mil 
arrobas    á   17    rs.        350,000  rs. 

En  Alcohol  para  los 
Alfareros  y  demás 
artes,  sesenta  mil 
arrobas.  450,000  rs. 


Suma. 


20,250,000  rs. 


El  valor  capitalizado  de  la  mina  es 
de  doscientos  siete  millones,  qui- 
nientos mil  reales:  los  cortes  del  be- 
neficio y  acarreto  50  p§  ;  y  la  lííjni- 
da  utilidad  ,  diez  millones  trescien- 
tos setenta  y  cinco  mil  reales  vn. 
La  de  Cobre  de  Rio  tinto. 

Cobre  sacado  y  afinado  desde  el 
año  de  1783  en  que  la  tomó  á  su  cargo 
la  hacienda  hasta  el  de  1810,  dicen 
arrobas  doscientas  ochenta  y  siete 
mil,  seiscientos  cuarenta  y  nueve 
cuyo  valor  fué  de  cincuenta  millo- 
nes trescientos  treinta  y  ocho  mil 
quinientos  setenta  y  cinco  reales:  y 
habiendo  importado  los  gastos  y  do- 
tacionesla  cantidad  de  41,192,081  rs, 
resultó  la  ganancia  líquida  anual  de- 
ducido el  6  p§  perlas  anticipacio- 
nes, 253,103  rs,  y  7  m.  El  producto 
anual  que,  hechas  las  correspondien- 
tes reformas,  deberá  rendir  por  aho- 
ra, es:  ciento  seis  mil  doscientas 
arrobas:  esplotacion,  trece  mil  arro- 
bas: total  diez  y  nueve  mil  doscientas 
arrobas:isu  valora  cinco  reales  libra; 
«Jos  millones  cuatrocientos  mil  rea- 
les- gastos  ciento  veinte  mil;  utili- 
dad líquida  ;  un  millón,  doscientos 
ochenta  mil  reales. 


El  valor  estimativo  del  capital  de 
esta  mina  asciende  á  veinte  y  nueve 
millones,  ciento  ochenta  y  dos  mil 
nuevecientos  y  un  reales  y  veinte  y 
cinco  mrs. 
Muías  de  plata  de   Guardalranal. 

El  resultado  de  la  visita  y  últimos 
reconocimientos  hechos  por  el  sabio 
D.  Fausto  Elhuyar,  ha  sido  el  deque 
el  ensayo  químico  de  un  quintal  de 
mineral  ha  dado  nueve  marcos  de 
plata:  producto  asombroso  dice  este 
sabio,  y  desconocido  en  las  ricas  mi- 
nas minas  de  América;  Con  respec- 
to á  las  minas  de  Zinc  de  Almarazy 
de  Azúfrele  Hellin,  no  damos  por- 
menores por  no  haberse  podido 
averiguar  con  alguna  certeza  su  ver- 
dadero estado. 

No  permitiéndonos  otra  cosa  los  lí- 
mites de  esta  obra;  haremos  una  lije- 
ra  reseña  de  los  parajes  de  España  en 
los  que  se  encuentran  minas  metáli- 
cas. 

Deoro  —  En  Asturias,  Leon.Gua- 
danama,  Aragón,  Estremadura,  y 
Andalucía. 

De  plata — En  Murcia,  sobre  las 
montañas  de  Mazarrón,  Calzena,  Be- 
nasque,  y  Bielza,  en  Aragón,  Guadal- 
canal  en  Estremadura,  en  Cazalla, 
Alamos  Gozo-blanco,  Constina  y  Li- 
nares en  Andalucía;  y  en  Almodovar 
del  can)po  en  la  Mancha. 

Cobre. —  En  Valencia,  en  hojas  de 
pi/arra ;  en  las  inmediaciones  de 
Lorca;  en  Aragón  y  á  dos  leguas  de 
Molina;  cf'rca  de  Salvatierra  y  de 
Salinas  en  Vizcaya;  cerca  de  Pamplo- 
na; en  Asturias,  Galicia,  Estremadu- 
ra, y  Andalucía. 

^¿V/vo-en  nueve  parajes  del  reino 
de  Valencia;  en  la  Mancha; en  nueve 
puntos  del  reino  de  Aragón;  en  Mon- 
dragon,  Hernani  y  Somorrostro  en 
Vizcaya  y  Guipúzcoa  ;  en  Asturias; 
en  Estremadura,  en  Andalucía. 

Plomo — en  Cataluña;  Asturias, 
Galicia  y  Estremadura.  En  Andalu- 
cía se  cuentan  muchas  minas  y  entre 
ellas  las  célebres  de  Linares. 

Estaño  — en  Galicia. 

Jzoffue—en  Madrid,  á  la  puerta 
de  St".  Barbara  ;  en  Aragón  en  Va- 
lencia, y  en  la  Mancha  donde  se  ha- 
llan las  celebi'adas  minas  de  Alma- 
i\en  y  Almadenejos. 


Calamina— en  la  ¡Mauchay  en  Ara- 

Cobalto — En  Aragón,  Valencia,  y 
Aslñrias. 

Dejamos  de  inserlar  los  parajes  en 
los  que  se  encuentran,  el  initimonio 
arsénico,  vitriolo,  cápanos  ele  ;  y 
pasamos  á  hacer  una  indicación  de 
los  resultados  ó  productos  de  las  mi- 
nas que  de  las  citadas  se  benefician 
en  España:  debiendo  advertir  que  la 
noticia  que  vamos á  dar  de  ellos  es 
copiada  á  la  letra  del  Diccionario  de 
hacienda.  ÍNIas  en  nuestro  concepto 
y  según  los  datos  (¡ue  tenemos  y  aun 
[)ersi)nalmenle  hemos  ad(|uirido  res- 
pecto dealgunas  minas  de  España,  la 
citada  noticia  del  Diccionario  se 
aparta  en  d  dia  muchísimo,  de  la 
exactitud  de  los  rendimientos  ver- 
daderos. 

De  carbón  de  piedra —  se  benefi- 
cian en  Astiírias  noventa  mil  quinta- 
les. 

\)Q  Azufre -SQ  benefician  en  Ara- 
j,',on  mil  nuevecientas  cuarenta  y 
cuatio  arrobas, y  en  Granada  dos  mil 
setecientas  cuarenta  y  dos  idem. 

De  Jli/n—eii  Aragón  veinley  cin- 
co mil  setecientas  noventa  y  cuatro 
arrobas. 

De  CoA'-e— en  Granada  cienlocua- 
reiita  y  siete  arrobas. 

De  Yerro — en  Cuenca  veinte  y  ocho 
mi!  treinta  y  cinco  arrobas,  en  Gra- 
nada siete  mil  nuevecientas  sesenta 
y  cinco,  en  Guipúzcoa  doscienl.is 
vei  nte  y  ocho,  y  en  Vizcaya  seiscien- 
tas veinte  mil  arrobas. 

De  Plomo---ei\  Granada  cuarenta 
y  ocho  mil  arrobas 

De  Jzo¡^ue--en  Almadén,  veinte  y 
un  mil  ciento  diez  y  seis  arrobas. 

De  Cobalto—en  Aragón  ,  seis  mil 
ciento  veinte  y  seis  arrobas. 

De  Caparros-  en  idem  quince  mil 
ciento  cincuenta  y  cuatro  arrobas. 

Aun  cuando  no  pertenezca  en  el 
diaá  la  monarquía  española  el  nue 
vo  continente;  nos  parece  digno  de 
consignar  aquí  el  resultado  de  las  sa- 
bias investigaciones  de  ¡Mr.  Humbolt 
sobre  la  cantidad  de  metales  precio- 
sos que  ha  suministrado  el  nuevo 
mundo  al  antiguo  continente  desde 
el  año  1492  en  que  se  descubrió  la 
Aiñérica  hasta  el  de  1803. 

espaSa.  C Estadística). 
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El  resómen  jeneral  que  hacemos 
im|)orla  en  oro  fino  de  marcos  de 
«^asidla  cuarenta  mil  seiscientos:  en 
plata  íina  en  marcos  de  idem,  tres 
millones  doscientos  ,  seis  mil,  sete- 
cienlos.  Este  resultado  no  indica  sino 
el  mismo  que  se  puede  suponer  ha- 
ber sido  suministrado  por  las  colo- 
nias españolas  :  y  por  supuesto  ,  sin 
entraren  cuenta  los  metales  que  pa- 
san por  contrabando  sin  pagar  »•! 
quinto,  entendiéndose  que  esta  caii- 
lidad  es  la  que  se  remitia  cada  año. 

El  producto  anual  de  las  minas  del 
nuevo  continent(!  al  principio  del  si- 
glo l!),era  el  de  oro  en  marcos  de 
Castilla  setenta  y  cinco  mil,  doscien- 
tos diez  y  siete.  El  de  la  plata  en  mar- 
cosdeidem  tres  millonescuatrocieír 
tos  setenta  mil  ochocientos  cuaren- 
ta ;  y  el  valor  total  del  oro  y  de  la  pla- 
ta espresado  en  duros,  el  de  cnaren- 
ta  y  tres  millones  quinientos  mil.  V 
como  el  que  resulta  desde  el  de  1402 
hasta  el  1808 asciende  anualmente  á 
treinta  y  seis  millones,  setenta  y  tres 
mil,  doscientos  setenta  y  dns  duros; 
se  vé  que  el  aumento  al  principio  del 
siglo  19  llega  á  muy  cerca  de  diez  mi- 
llones de  duros  anuales. 

Concluiremos  este  piinto  con  la 
noticia  del  oro  y  plata  no  rejistrados, 
(|ue  se  han  e-lraido  de  las  minas  del 
nuevo  continente  desde  1492  hasta 
1803.  De  nueva  España,  donde  la  es 
tracción  furtiva  ha  sido  bastante  con- 
siderable hasta  la  uiÍI^kI  del  siglo  18. 
se  ha  calculado  que  asciende  a  dos- 
cientos seleula  millones  de  duros. 
Ilespecto  del  Potosí,  está  igualmente 
calculado  que  esta  eslraccion  es  el 
cuarlodel  producto  total,  á  causa  del 
enorme  contrabando  que  se  hacia  al 
princi|)io  de  la  esplotacion,  cuyo  va- 
lor está  computado  en  doscientos 
setenta  y  cuatro  millones  de  duros. 
El  oro  de  Chile,  el  de  Nueva  Granada 
y  Buenos  Aires  en  ochenta  y  dos  mi- 
llones de  duros.  Y  el  oro  del  Brasil 
ciento  setenta  y  un  millon»»s  de  llu- 
ros; de  cuyas  parliJas  resulta  (|ueel 
total  jeneral  de  oro  y  plata  no  rejis- 
Irados,  que  han  venido  del  nu<'vn 
continente  al  antiguo,  desde  1492  a 
1803,  asciende  á  novecientos  ochen- 
ta y  siete  millones  de  duros. 

Hecha  la  recapitulación  del  valor 
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del  oro  y  plata  eslraidos  de  las  minas 

de  América  desde  los  citados  años 

sube  á,  pesos  duros. 

Rejistrados  de  las  co- 
lonias   españolas.     4,035,156,000 

ídem  de  las  colonias 
portuguesas.  684,544,oOO 

No  rejistrados  de  las 
colonias  españolas.        816,000,000 

ídem  de  las    portu- 
guesas. 171,000,000 

Total  jeneral.        5,706,700,000^ 


MARMOLES. 

Con  ricas  y  abundantes  canteras 
de  mármoles  ha  dotado  también  la 
naturaleza  nuestro  suelo,  siendo  la 
Italia  la  única  nación  á  quien  tenga 
que  envidiar  en  esta  parte;  y  aun  es- 
to tan  solo  en  lo  respectivo  á  los  blan- 
cos ó  alabastros,  pues  con  respecto  á 
los  jaspes  ciertamente  la  escede  en 
hermosura  variedad  y  cantidad. 

Las  mejores  canteras  y  por  conse- 
cuencia las  mas  conocidas  son: 

De  mármol  blanco  esquisito  la  de 
Macael,  provincia  de  Almería. —  La 
de  Rosas,  descubierta  y  beneficiada 
pocos  años  hace,  por  D.  Joaquín  de 
Roma,  en  una  posesión  suya,  térmi- 
no de  aquella  ciudad. 

Negro  con  betas  blancas  en  la  Tor- 
re de  Sempere  cerca  de  Barcelona,  y 
superior  todavía  en  calidad  el  que 
hay  cerca  déla  Torre  a/ta.En  la  mon- 
taña que  está  cerca  de  esta  misma 
tórrese  halla  blanquisco;  otros  már- 
moles ramificados  que  forman  pai- 
sajes y  dibujos  regulares. 

De  color  negro,  azul  amarillo  y 
blanco,  de  carne  y  rojo,  y  jaspeado 
de  cuatro  colores  diversos,  en  jÍ ra- 
fean, en  los  términos  de  Rida,  Cala- 
trao,  Estad  illa,  Escatron,  Alama,  en 
las  montañas  de  la  Puebla  de  Albor- 
ton  y  de  Jaca,  en  el  valle  de  Hecho, 
en  Tabuenca  y  ¡Molina  de  Aragón. 

Los  de  color  de  sangre  con  betas 
cenicientas,  negro  con  betas  blancas 
y  amarillo  con  ráfagas  amoratadas, 
abundan  en  varios  puntos  del  anti- 
guo reino  de  Valencia. 

De  serpentina  verde  en  Sierrane- 
tada  ,  de  donde  sacaron  las  hermo- 
sas columnas  del  monasterio  de  las 
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Salesas  de  Madrid;  alabastros  de  va- 
rios colores  en  el  reino  y  cercanías 
de  Granada,  canteras  inumerables 
de  varios  colores  y  vetas,  en  dicho 
reino,  siéndola  mas  famosa  la  de  Co- 
gullos,  á  una  legua  de  Aracena,  de 
color  sanguinolento  con  venas  blan- 
cas, de  donde  se  cortaron  las  colum- 
nas del  inapreciable  tabernáculo  del 
altar  mayor  del  Escorial:  záfiros  y 
ágatas  en  Cabo  de  Gata:  amatistas 
en  el  monte  de  los  guardas  eerca  del 
puerto  de  la  plata ;  y  granates  entre 
Motril  y  Almería. 

SALINAS. 

Salinas  que  se  benefician  en  Espa  • 
ña,  fanegas  que  producen  y  precio 
de  cada  una  en  el  año  de  1814,  según 
la  nota  que  remitió  al  Gobierno  la 
Dirección  jeneral  de  rentas. 


En  Aragón. 
La  de  Arcos  produce. 
La  de  Armilías. 
La  de  Baltablndo. 
La  de  Castellar. 
La  de  Naval. 
La  de  Ojos  negros. 
La  de  Peralta. 
La  de  Remolinos. 
La  de  Sastago. 

Total  de  fanegas. 


fanegas. 

9,952  .) 

3,521    . 

3,600  » 
12.228  » 
21,463  » 

3,173  » 
16,318  » 
25,587  » 

6,910  » 

'  102,052  » 


Número  de  empleados  40.  Sueldos 
y  gastos  248,123  rs.  Cada  fanega  sale 
á  2rsy  15  mr. 

En    Burgos 

La  de  Anana  produce.  44,846  » 

La  de  Buradón.  2,470  » 

La  de  Herrera.  2,790  » 

La  de  Poza.  139,960  » 

Total  de  fanegas.  190.066  . 

Número  de  empleados  47. -Sueldos 
y  gastos  732,596  rs;.Cada  fanega  sale 
á  3rs,  y  30  ms. 


En  Cádiz. 


La  de  San  Antonio 

produce. 
La  del  Corazón. 


20,000  » 
26,700  . 


La  de  Slo.  Domingo. 
La  de  Jesús  M.  y  J. 
La  de  San  Juan, 
T^a  de  San  León. 
La  del  Monte. 
La  de  la  O. 
La  de  la  pólvora. 
La  del  Rosario. 
La  de  la  Soledad. 
La  de  San  Vicente. 

Total  de  fa negras. 


10,000  » 
27,700  » 
18,400  » 
17,400  » 
26.700  » 
18,000  » 
21,400  » 
27,400  » 
14,000  » 
16,520  .» 

2.50,220   .. 


Sueldos  y  gastos  135,443  rs.-Cada 
fanega  salea  19  mr. 


En  Cataluña. 


La  de  los  Alfaques. 
La  de  Cardona. 
La  de  Gerri. 
La  de  Santa  Liña. 

Total  de  fanegas. 


83,679  » 

63,172  .. 

16,208  » 

20,232  .. 

165,091  .. 


Sueldos  y  gastos  859,427  rs.--  Cada 
fanega  sale  á  5  rs.  7  mr. 

En  Córdoba. 

La  de  Arroyo  grande.  1,733» 

La  de  Cuesta  Palomas.  4,805  » 

La  de  Duernas.  25,602  » 

La  de  Perales.  5,822  » 

Total  de  fanegas.  38,042  » 

Sueldos  y  gastos  46,304  rs.--Cada 
fanega  sale  á  1  rs.  y  8  mr. 

En  Cuenca. 

La  de  Fuente  Alvilla, 
Manzano,  Minglani- 
Ua,  Monleagudo,  Re- 
quena ,  Tragaceile  y 
Villagordo    rinden.  31,366  » 

Números  de  empleados  57.— Suel- 
dos y  gastos  188,506  rs.— Cada  fane- 
ga sale  é  6  rs.  y  8  mr. 

En  Granada. 

Las  deBacoa,  Hinoja- 
res  Loja,  Mala,  Peria- 
bo,  y  Roquetas,  pro- 
ducen. 103,348 
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Sueldos  y  gastos,   045,899  rs.  10 
ir.  --Cada  fanega  sale  á  6  rs.  y  9  mr. 

En  Guadalajara. 

La  de  Almalla,  Medina- 
celi,  Olmeda,  Saelices, 
Imon  producen. 


170i625 


Número  de  empleados  19-Sueldos 
y  gastos  266, 276rs.— Cada  fanega  sale 
á  Irs.  20  mr. 

En  Jaén. 

Las  deDon  Benito,  Bar- 
rancos, Brijuelo,  San 
Carlos,  San  José,  la 
Orden,  el  real  produ- 
cen. 27,901  » 

Sueldos  y  gastos  77,480  rs.  7  mrs.- 
Cada  fanega  sale  á  2  rs.  27  mr. 

En  Madrid. 

La  de  Belinchon,  Cacaba- 
llana  ,  Espartinas ,  y 
Peralejos  rinden.  98,178  » 

Número  de  empleados  61. --Suel- 
dos y  gastos  365,186  rs.-Cada  fanega 
sale  á  3rs.  y  25  mr. 

En  la  Mancha. 

La  de  Bogada,  Hornos  y 
Milla  y  Viilaverde 
producen.  36,004  » 

Número  de  empleados  21. -Suel- 
dos y  gastos  121,831  rs.--Cada  fanega 
sale  á  3  rs.  14  mr. 

En  Murcia. 

La  de  Cnlasparra,  Jumi- 
lla,   Molina,    Pinatar, 
Sangonera  ,    Socobos , 
Villena,  Zacalivo,  pro- 
ducen. 92,170  .< 

Sueldos  y  gastos  199,255  rs.— Cada 
fanega  sale  á  2  rs.  6  mr. 

En  San  Lucar. 

La  de  San  Carlos,  y  San 
Diego  rinden. 


70,200 
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Sueldos  y  gastos  156,430  rs.-Cada        Sueldos  y  gastos  569,237  rs.-Cada 

fanega  sale  á  2  rs.  8  mv.  fanega  sale  a  28  mr. 

£n  Santander.  £„  Ibiza. 

La  de  Caberos,  y  Treceno  El  total  de  fanegas.       '      220,132 
producen.                          *>•>  »«*>   -  ^ 


22,862 


Número  de  empleados  18.— Suel- 
dos y  gastos  198,149  rs.— Cada  fane- 
ga sale  á  8  rs.  23mr. 

En  Sevilla. 
La  de  Balbaseda.   Porre- 
quero,  la  Torre  y  otras 


rinden. 


21,997 


Sueldos  y  gastos  69,255  rs.— Cada 
fanega  sale  á  3rs.  6  mr. 

En  Falencia. 
La  de  Manuel ,  y  de  Tor- 
rebieja  producen.  706,099  » 


Sueldos  y  gastos,  219.737  rs.-Ca- 
da fanega  sale  á  real. 

El  total  jeneral  de  fanegas  que  pro- 
ducen las  salinas  citadas  ascienden 
á  2,353.249  fanegas. 

Por  los  conocimientos  locales  que 
tenemos  de  algunas  de  estas  salinas  » 
podemos  asegurar  que,  el  total  jene- 
ral de  fanegas  espresado  deberla  ele- 
varse á  algunos  millones  mas,  pero 
nos  hemos  ceñido  literalmente  al  es- 
tado que  acabamos  de  copiar:  dejan- 
do de  hacerlo  de  otros  curiosos  rela- 
tivos á  este  punto  por  no  permitirlo 
como  tenemos  dicho  en  otras  partes 
los  límites  de  esta  obra. 


PARTE  CUARTA. 


Industria.  —  Comercio. 


BALANZA     DEL     COMERCIO     ACTIVO    T 
PASIVO    DE    LAS    AMERICAS    ESPAÑO- 
LAS  CON  LA  península. 

Comercio  de  importación  de  Europa 

y  América,  comprendido  en  él  el  con- 

trabando. 


Buenos  Aires. 

6aracas. 

Chile  (véase  Perú). 

Goatemala  (véase  Nueva 
España )    Habana    y 
Puerto  Rico. 

Nueva  España  y  Goate- 
mala. 

Nueva  Granada. 

Perú  y  Chile. 


Daroi. 
3,600,000  . 
5,500,000  » 


11,000,000 

22,000,000 

5,700,000 

11,500,000 

59,200,000 


Comercio  de  extracción. 

En  productos 
agrícolas.    En  plata  y  oro 
Duros.         Duros. 

Buenos  Aires.     2,000  000  5,000,000 
Caracas.  4,000,000 

Habana  y  Puer- 
to Rico.  9,000,000 
Nueva  España.  9,000,000  22,000,00 
Nueva  Granada  2,000,000  3,000,000 
J'erú.                    4,000,000  8,000,000 


Importe  anual  de   las 

introducciones. 
Id.  de  lasestracciones. 

Total  movimiento  mer- 
cantil de  las  Améri  ■ 
cas  dichas. 


59,200,000 
68,000,000 


127,200,000 


Balanzas  de  Comercio  activo  y  pa- 
sivo que  hizo  España,  en  los  años  mas 
florecientes  de  su  industria. 


Año  de  1787. 


Bi.   Vo.   mr 


Valor  de  los  jenéros  y 
frutos  de  la  penínsu- 
la, que  se  estrajeron 
á  las  demásn  aciones.     I78,317,09R 

ídem  de  losjéneroses- 
tranjeros  que  entra- 
ron en  España.  642,115,104 

ídem    de   los  frutos  de 

las  posesiones  españo- 
las de  Ultramar,  que 
entraron  en  la  penín- 
sula. 694,286,575 

Ídem  de  los  de  la  penín- 
sula y  de  las  demás 
naciones  que  entra- 
ron en  las  posesiones 
ultramarinas.  178,824,8^)2 


Total  movimioiUo.      1,693,543,564 


30,000,000  38,000,00 
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Ano  de  1788. 

Valor  de  los  frutos  |y 
efectos  reducidos  á 
la  peoínsula,  estrai- 
doü  á  las  demás  na- 
ciones, 

ídem  de  losjéneros  de 
producción  estranje- 
ra  que  han  entrado 
en  España. 

Idem.de  los  frutos  y  de 
las  posesiones  de  Ul- 
tramar que  entraron 
en  la  península. 

Idem.de  los  frutosyjé- 
ñeros  de  producción 
española  y  eslranje- 
ra  que  han  entrado 
en  las  posesión  es 
ultramarinas. 
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295,456,178 


666,274,729 


806,883,934 


146,406,523 


ToUl  movimiento.     1,915,021,364 


Año  de  1789 
Valor  de  los  frutos  y  jé- 
neros  de  producción 
peninsular  estraidos 
á  las  demás  nacio- 
nes. 
Ídem  de  producción 
estranjera  introduci- 
dos en  España. 

Idem^  deles  de  las  pose- 
siones ultramarinas 
que  entraron  en  esta. 

ídem,  de  los  de  prod  uc- 
cion  peninsular  y  es 
tranjera  que  entra- 
ron en  Ultramar. 


289,973,980 


717,397,388 


141.433,479 


709.267,569 


Total  movimiento.     1,856,072,416 


Año  de  1792. 
Valor  de  los  jéneros,  de 

f>roducc¡on  peniosu- 
ar,  estraidos  á  las  de- 
más nacion-^s.  396,995,133 

ídem  de  los  jéneros  es- 
tranjerns  introduci- 
dos en  la  península.     714,898,698 

Valor  de  los  jéneros  na- 
cionales remitidos  á 
las  posesiones  ultra- 
mannas.  223,174,717 


ídem  estranjeros  con 
el   mismo  destino.      206,584,113 


Total  movimiento.     1 ,541 ,  652,661 


Valor  de  los  efectos 
ultramarinos  que  vi- 
nieron á  España  en 
metales  preciosos.        420,327,803 

En  frutos.  318,354,062 


Suma- 


738,681,865 


Total  movimiento  de 

dicho  año.  2,280,334,526 


Importe  del  comercio 
de  España  con  Asia. 

Jéneros  remitidos  de 
España  á  Filipinas. 
Dinero  remitido 


Estraido  de  Filipinas. 

Diferencia. 

Importe  del  comercio 

de       Filipinas      con 
Acapulco. 

Lo  que  se  introdujo 
importó. 

ídem,  délo  que  se  es- 
trajo. 

Diferencia. 

Comercio  de  Filipinas 
con  la  India. 

El  valor  de    introduc- 
ción subió  á. 
El  deestraccion  á. 

Diferencia. 


Año  de  1795. 

Importe  de  los  jéneros 
y  efectos  que  Espa- 
ña vendió  á  las  de- 
más naciones. 


493,. 524 

7,020,000 

7,513,524 

14,340,256 
6.826,732 


38,814,120 
10,746,300 

28,067,820 


35,172,-580 
10,484,980 

24,687,600 


En    diamantes 

dras. 
Seda. 


pic- 


480,000.000 


7,000,000 
20,000,000 
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Lana  y  pelo.  150,000,000 

Algodón.  7,000,000 

Cueros  y  pieles.  30,000,000 

Vino,  aguardiente  bar- 
rilla jabón  pasas  y 
agrios.  156,000,000 

Sal,  drogas,  afíil,  gra- 
na, cacao,  maderas 
y  sebo.  110,000,000 

El  importede  los  jéne- 
ros  estranjeros  que 
compró  España  fué 
el  de.  880,000,000 

á  saber  joyas,  cristal, 
papel,  muebles,  per- 
fumes, paños  y  lien- 
zos. 480,000,000 

Vino,  cobre,  minio, 
granos,  curtidos  y 
comestibles.  240,000,000 

Cáñamo,  brea,  alqui- 
trán, lino,  maderas 
mástiles,  clavos,  es- 
taño, y  drogas.  160,000,000 

Observaciones. 

Lo  dicho,  sacado  de 
los  fdatos  oficiales, 
nos  demuestra;  pri- 
mero, que  en  el  es- 
pacio de  ocho  años 
creció  el  comercio 
de  esportacion  é  in- 
troducción de  Espa- 
ña: siendo  el  aumen- 
to en  las  ventas  de  los 
jéneros  nacionales 
hechas  á  las  demás, 
naciones,  como  uno 
á  cuatro;  y  el  que  es- 
tas han  hecho  á  Es- 
f)aña  de  los  articu- 
os  de  su  producción, 
como  seis  á  ocho. 
Segundo,que  habien- 
do escedido  el  con- 
sumo de  las  manu- 
facturas estfnnjeras 
en  la  península,  al 
que  las  demás  nacio- 
nes hicieron  de  los 
de  nuestra  agricultu- 
ra é  industria,  hubi- 
mos de  saldar  la 
cuenta  con  dinero  , 
habiendo  entregado 
á  los  estranjeros  la 


cantidad,  en  la  épo- 
.  ca  primera.  463,798,011 

Y  en  la  época  segunda 

la  cantidad  de.  317,863,565 

Según  los  estados  de 

la  balanza  del  año 

de  1826  publicados 

de  orden    del  Go- 
bierno, el  comercio 

de  importación  es- 

tranjera  ascendió  á,      301,877,698 
y  el  de  esportacion  al 

estranjero.  146,911,252 


La  diferencia  á  favor 
de  los  primeros  es 
de. 


154,960,445 


Comercio  de  importa- 
ción de  las  Améri- 
cas  y  Filipinas  en 
España.  75,469,370 

ídem,  de  esportacion  á 
ellas.  33,037,141 


Diferencia. 


42,432,229 


No  nos  parece  fuera  de  proposito 
para  quesirva  de  fundamento  ácom 
paraciones,  sino  salisfaclórias  para 
España,  á  lo  menos  para  que  sirvan 
de  estimulo  á  los  españoles  insertar 
á  continuación  la  balanza  del  comer- 
cio de  Francia  en  tiempodel  Gobier- 
no republicano,  publicada,  en  la  ga- 
ceta de  Bayona  en  1828. 

COMERCIO  EUROPEO. 

T'alorde  los  frutos  y  jéneros  estran- 
jeros introducidos  en  Francia 


francos. 

Víveres  y  licores.  122,763,000 

De  estos,  el  aguard  ¡en- 
te, el  queso,  las  fru- 
tas, el  aceite  de  oli- 
va y  los  pescados  , 
entraron  con.  J2,226,00(t 

Café.  41,661,000 

Azúcar.  51,510,000 

Especias.  6,902,000 

11. 
Metales  ordinarios.  8,312,000 
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III. 
Materias  primeras  de 
las  artes,  en  cuya  su- 
ma, entraron  el  cá- 
ñamo, el  linoé  hiio 
con.  2,370,000 

Algodón.  49,650,9.50 

Lanas.  28,895,000 

Sedas.  12,543,000 

Palo  de  tinte.  3,237,000 

Sosa  y  barrilla.  11,920,000 

Aceite  de  fábricas.  26,350,000 

Cueros.  4,176,000 

Cochinilla.  3,560,000 

Rubia.  3,225,000 

Añil.  16,930,000 

Cuyas  partidas  componen  la  de 
193,244,000  francos. 
IV. 
El  ganado  caballar  importó  1,368,000 
francos. 

V. 

En  telas  de  algodón,  cin- 
tas, sombrerillos  de  pa- 
ja, mercería,  peletería, 
quincalla  y  jabón.  62,854,000 

La  suma  de  los  frutos  y 
jéneros  franceses  estrai- 
dos  para  las  demás  na- 
ciones ascendió  á.  1 10,129,200 

Los  metales  importaron.      6,881,000 

Lasmaterias  primeras  de 

lasarles.  36,516,300 

El  ganado  mulary  caba- 
llar. 2,054,009 

Los  tejidos  de  lino  y  cá- 
ñamo,paños, gorros, te- 
las de  lana  y  seda,som- 
brerosjoyas,  mercería, 
muebles,  pieles ,  quin- 
callay  cristal.  146,018,700 

Las  materias  de  oro  y  pla- 
ta subieron  á.  786,700 

En  artículos  varios.  3,822,100 

Comercio  con  ¿at   colonias  franceses 
de  América  y  Asia. 

francos. 

Losjéneros  introducidos 
enFranciaen  la  época 
citada  ascendieron  á 
la  cantidad  de  2,o77,000 

Los  estraidos  ,  á  la  de.  208,000 

Los  jeneros  proceden- 
tes de  naufrajios  en- 
traron por  cantidad 
df.  150,000 


Los    procedentes  de 

presas,  por  la  de.  16,582,700 

El  comercio  de  Francia  en  el  año  de 
1825.  ofreció  los  siguientes  resulta- 
dos. 


A  Suecia. 
A  Prusia. 
A  Rusia. 

A  Suecia. 
A  Prusia. 
A  Rusia. 


En  mentas. 


En 


compras. 


2,500,000 
8,000,000 
7,000,000 

8,000,000 

13,000,000 

9,000,000 


de  cctolttros  (i). 

En  esporlacion  de  vi- 
nos. 1,000,000 

En  manufacturas  de 
lujo  estraidas  de 
Paris  para  el  es- 
tranjero.  80.000,000 

Balanza  del  comercio  de  Inglaterra. 

No  permiten  los  límites  de  est.> 
obra  insertar  en  este  lugar  lodos  lo.s 
pormenores  del  comercio  de  Ingla- 
terra; y  así  nos  limitaremos  á  dar  no- 
ticia de  loque,  en  nuestro  concepto, 
haga  mas  al  objeto  de  ella. 

Rs. 
Total  importedelos jé- 
neros que  entraron 
en  luglaterra  desde 
el  5  de  enero  de  1825, 
á  5  del  mismo  de 
1826.  4,413,748,230 

El  importe  de  tos  jéne- 

rosestraidossubió á.  4,716,602,008 
El  de  los  estranjeros  y 

coloniales  á.  '      916,949,432 

Y  el  total  délas  espor- 

taciones  a.  5,633,551,455 

El  comercioqueel  puer- 
to deLondreshizo  en 
dicha  época  con  las 
naciones  estranjeras 
subió  á  la  cantidad 
de  2,351,437,005 

La  de  las  cstraciones 
en  jéneros  de  produc- 
ción inglesa.  1,141,076,600 
De  prod  uccion  estran- 

(i)  Ksta  medida  de  nueva  dennminacton  eti 
el  .sistema  decimal  de  Francia,  equivale  á  4y 
a/.umbres  j  media  de  líquido  ;  y  cuando  de  usa 
para  p;ran(is,  corr('S|ioDde  cnu  corta  diferencia  a 
una  f.ioeíra  v  nueve  celemines  caitcllanos. 


jera  y  colonial. 

ti  total  de  las  esperta- 
ciones  fué. 

¥A  comercio  pasivo  de 
Inglaterra  en  el  año 
de  1809  subió  á  la 
cantidad  de. 

El  activo  en  dicho  aíio 
á. 

ídem  por  otros  jiros 
hizo  elevar  el  valor 
antecedente  ala  can- 
tidad de. 

El  comercio  activo  que 
hizo  con  sus  colonias 
ascendida. 
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787,900,795 

1 ,928,977,405 


lü!] 


1,707,874,300 
1,131,578,700 

1,705,295,400 
1,011,397,500 


Resumen. 

Suma  del  comercio 

pasivo.  1,707,874,300  rs. 

Suma  del  activo.       2,71G,692,900rs. 

Tolal.  4,424, 5()7, 200  rs. 

Por  un  estado  que  formó  el  Ins- 
pecloi- jeneral  de  Aduanas,  en  10  de 
junio  de  1830,  llaman  particularmen- 
te la  atención  los  artículos  siguientes 
introducidos  del  esiranjero. 

Valores  en  rs.  vd' 


Manteca. 

Queso. 

Cáñamo. 

Lino. 

Pieles. 

Rubia. 

Semilla  de  trésbl 

De  Lino. 

De  navos. 

Sebo. 

Lana  de  carnero 

Granos  y  harina 

Suma. 


27,8(57,700 
31,406,600 
40,081,800 

173,661,100 

64,389,100 

65,164,000 

8,446,-500 

22,11.5,900 

5,539,900 

102,911,600 
91,318,900 

187,341,600 


820,241,900 
Comercio  ele  Barcelona. 

Ya  que  no  nos  es  posible  hacerlo 
de  todas  las  ciudades  mercantiles  de 
España,  daremos  aquí  una  idea  del 
comercio  de  Barcelona,  en  los  tiem- 
pos mas  felices  de  sus  comunicacio- 
nes por  mar  y  tierra,  piu\s  entonces 
toco  el  apojeo  de  su  fortuna;  desde 
cuyo  punto,  si  no  desciende  con  la 
velocidad  que  lo  han  hecho  otras  po- 
blaciones de  las  península  ,  dt'bfse 
á  su  propia  industria  los  esfuerzos 
para  sostener  su  crédito  y  poder  mer- 


cantil en  el  estado  tal  como  en  el  dia 
le  tiene  muy  inferior  sin  duda  á  los 
tiempos  en  que  nos  referimos,  pero 
mas  elevado  ci<'rtamente  que  el  que 
parece  debia  tenor,  después  de  la 
emancipación  de  las  Américas  y  de 
las  calamivlades  públicas  y  jenerales 
del  pais. 

Para  ultramar  Comercio  de  ida. 

Rs. 

Los  frutos  yjéneros que 

un  año  con  otrosei'e- 

mitian  á  Buenos  Aires, 

importaban.  5,710,415 
Los  que  se  remitian  á  la 

Guaira.  4,176,102 

A  Cumaná.  414,443 

A  Guaya  na.  298,081 

A  Maraca  i bo.  98,985 

A  Cartajena.  777,149 

A  Honduras.  524.966 

A  Veracruz.  34,851165 

A  laHabana.  2,184.303 

A  Sao  Cristóbal.  26,912 

A  Puerto  Rico.  4,055,675 

A  Trinidad.  l,29j^,22J 

Importe  total  de  los  fru- 
tos yjéneros  remitid  os 
á  las  provincias  ultra- 
marinas  españolas. 


54,439,423 


Los  frutos  y  jéneros  estranjeros 
remitidos  a  dichas  provincias  desde. 
Barcelona,  en  su  comercio  de  ida  im- 
portaban, un  año  con  otro, lo  siguien- 
te. 

Rs. 
A  Buenos  Aires.  439,8.50 

A  Guayana.  47.704 

A  Cumaná.  27,430 

A  la  Guaira.  298,433 

A  ¡\laracaibo.  400 

A  Cartajena.  10,318 

A  Honduras.  26.324 

A  Veracruz.  1,604,103 

A  la  Habana.  556,291 

A  S.  Cristóbal.  06,312 

A  Puerto  Rico.  393.053 

El  importe  de  los  frutos  yjéneros 
estranjei-os  contenidos  en  las  parli- 
ilasanleriores  >  remiliilos, desde  Bar- 
celona á  las  provincias  ultramarinas 
de  España  inipoitaban,  un  año  i-on 
otro  la  cantidad  de  ?.ó50,2()S  rs. 

En  la  grande  desproporción  ([uc 
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se  nota  en  el  jiro  de  frutos  naciona- 
les, ó  mas  bien,  de  industria  propia 
de  Barcelona  y  demás  poblaciones 
fabriles  del  antiguo  Principado  que 
avocaban  sus  manufacturas  á  la  Ca- 
pital, y  el  que  se  hacia  de  frutos  y 
Jenaros  estranjeros;  se  ve  que  la  in- 
dustria catalana  producía  para  satis- 
facer las  demandas  de  aquellas  po- 
sesiones en  la  misma  proporción  que 
hacia  sus  remesas. 

Comercio  de  retorno  d  Barcelona. 


En  metales.    En  fratss. 
.  6,393,032  1,278,270 
47,032  2,652,934 
128,828      899,311 
4,549,369  2,048,821 
93,983      185,296 
393,622        33,580 
32,215,489  3,007,235 
5,072,495  2,774,135 
Importe  tota!. 


De  Buenos  Aires 
De  Guaira 
De  Cumaná. 
De  Cartajena. 
De  Honduras. 
De  Campeche. 
De  Veracruz. 
De  la  Habana. 


48,898,830 


De  estas  partidas  de  ida 
y  retorno  resulta  que 
el  importe  total  del  ji- 
ro que  Barcelona  ha- 
cia en  Ulcra  mar  ascen- 
día á  la  cantidad  de. 

Para  cuya  suma  debe 
añadirse  el  importe 
de  las  remesas  que  ha- 
cia á Trinidad,  cuyo 
valor  era. 

vAlor  de  productos 


rs. 


119,759,439 


1,291,227 


Provincias. 

Álava. 

Aragón. 

Asturias. 

Avila. 

Burgos  y  Santander. 

Cataluña. 

Córdoba. 

Cuenca. 

ílstremadura. 

Galicia. 

Granada, 

Guadalajara. 

Guipúzcoa. 

Jaén. 

León. 

IMadrid. 

Mallorca. 

IMancha. 

Murcia. 


INDUSTRIALES 

Valor  en  Rs.  vd 

»         »         » 

52,376,260 

5,912,804 

6,437,253 

22,615,393 

154,487,308 

18.129,800 

9,092,190 

19,617,133 

210,934,831 

49,830,625 

15,281,628 

6,298,912 

7,858,536 

7,902.535 

18,668,610 

10.838,996 

34,610,480 

26,042,069 


Navarra. 

Palencia. 

Salamanca. 

Segovia, 

Sevilla. 

Sierra  Morena. 

Soria. 

Toledo. 

Valencia. 

Valladolid. 

Vizcaya. 

Zamora. 


13,405,629 
34,343,324 
19,795,198 
20,140,993 
49,935,991 
»       »       » 

9,437,790 

8,171,120 
192,211,707 

7,997,289 
21,058,000 

1,548,509 


Pesos  Y  medidas  mas  usuales  de  Cas' 
tilla. 

Hemos  procurado  reunir  la  signi- 
ficación de  los  pesos  y  medidas  mas 
usuales  de  Castilla,  en  obsequio  de 
aquellos  lectores,  que,  poco  ejercita- 
dos en  la  materia,  desean  tener  á  la 
mano  los  medios  de  entender  varios 
puntos  de  los  libros,  cuya  intelijen- 
cia  no  se  presenta  con  la  simple  lec- 
tura, y  como  mas  adelante  podrá  ha- 
cerce  mas  necesaria  esta  intelijencia 
por  lo  que  deberemos  decir  acerca 
de  las  producciones  de  España;  nos 
ha  parecido  conveniente  formar  las 
tablasde  pesos  y  medidas,  de  un  mo- 
do fácil  y  al  alcance  de  cualquiera 
que  las  lea;  por  que  las  equivalencias 
irán  á  renglón  seguido.  Entendemos 
que  está  por  demás  hacer  una  espre- 
sa mención  de  los  autores  que  tene- 
mos á  la  vista, porque  nos  valemos  de 
las  obras  de  todos  los  escritores  na- 
cionales que  al  efecto  nos  pueden  ser 
útiles. 

Medidas  de  peso. 

La  mayor  es  el  quintal,  que  tiene 
el  peso  de  cuatro  arrobas:laarroba,el 
de  25  libras,  la  libra  el  de  16  onzas;  la 
onza  el  de  16  adarmes  :  por  consi- 
guienteelquintal  puede  espresarsede 
estemodo:en4  arrobas/en  100  libras; 
en  1600  onzas;  en  25,000  adarmes. 

La  arroba,  en  25  libras;  en  400  on- 
zas ;  en  6,400  adarmes. 

La  libra, en  16  onzas;  en  266  adar- 
mes. 

La  onza  en  16  adarmes,  como  que- 
da dicho. 

Medida  de  vareo. 
La  vara  consta  de  3  pies;  el  pié  de 
de  12pulgadas;  la  pulgada  de  12  lí- 
neas; y  la  línea  de  12  puntos;  y  el 
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punto  que  no  se  figura ,  dice  Mr.Du- 
pin,  cjuees  la  señal  que  deja  un  pun- 
zón bien  afilado  ó  una  pluma  mojada 
en  tinta.  Por  consiguiente  la  vara 
puede  espresarre  en  3  pies ;  En  36 
pulgadas;  en  432  líneas;  en  5184 
puntos. 

La  vara  también  se  espresa  en  4 
palmos;  y  el  palmo  consta  de  9  pul- 
gadas. También  se  espresa  en  tercias, 
y  entonces  cada  tercia  equivale  á  un 
pié. 

Un  pié  cúbico,  consta  de  1728  pul- 
gadas cúbicas:  la  pulgada  cúbica  de 
1728  líneas  cúbicas  ,  y  la  línea  cúbi- 
ca de  1728  puntos  cúbicos. 

La  vara  cúbica  tiene  27  pies  cúbicos. 

Medidas  itinerarias. 
Aunque  t n  España  han  estado  en 
uso  varias  leguas  de  diferentes  lon- 
jitudes,  la  común  en  el  dia,  ó  sea  la 
de  20  al  grado,  consta  de  6666  |  varas 
que  hacen  20,000  pies  justos. 

Medidas  usadas  en  Falencia,  dra- 
gón y  Cataluña. 

En  Valencia,  el  quintal  tiene  4  ar- 
robas ;  la  arroba  menor  30  libras;  la 
arroba  de  harina  32  libras;  la  arroba 
mayor,  36  libras;  y  la  libra  12  onzas. 
En  Aragón  el  quintal  tiene  4  arroba, 
la  arroba  36  libras  y  la  libra  1 2 onzas. 

En  Cataluña  el  quintal  contiene  4 
arrobas;  la  arroba  26  libras  y  la  li- 
bra 12  onzas. 

Medulas  de  vareo. 

En  Valencia,  la  vara  tiene  4  pal- 
mos; el  palmo  4  cuartos;  el  cuarto 
3  dedos;  la  braza  real  tiene  9  palmos. 

Eq  Aragón,  la  vara  tiene  4  palmos; 
y  el  palmo  12  dedos. 

En  Cataluña  ,  la  cana  tiene  8  pal- 
mos; el  palmo  4  cuartos,  la  vara  3 
pies  como  en  Valencia. 

Medidas  de  líquidos. 

En  Valencia  la  carga  son  15  canta- 
ros; el  cántaro  ó  arroua  4  azumbres, 
y  la  arroba  per  otra  espresion  tiene 
36  libras. 

En  Aragón  el  micrto  ó  carga  tiene 
16  cantaros;  el  cántaro  ó  arroba  28 
libras;  la  arroba  4  cuartos. 

En  Cataluña  la  carga  es  de  12  ar- 
robas, y  se  espresa  también  en  32 
cuarterones ;  j  el  cuarterón  en  4 
cuartas. 


Medidas  de  Aceite. 

En  Valencia  la  carga  tiene  12  can- 
taros; el  cántaro  ó  arroba  36  libras. 

En  Aragón  el  aceítese  mide  alpeso. 

En  Cataluña,  la  carga  de  11  arro- 
bas equivale  á  treinta  cortanes;  y  el 
cortan  á  4  cuartas. 

Medidas  de  granos. 

En  Valencia,  el  caíz  se  compone  de 
12  barchillas;  la  barchilla  de  4  cele- 
mín es  y  el  celemín  de  4  cuarteras. 

En  Aragón  el  caíz  es  8  fanegas;  la 
fanega  tiene  3  cuartales,  y  el  cuartal 
consta  de  4  celemines. 

En  Cataluña,  la  cuartera  de  trigo 
consta  de  12  cortanes;  el  cortan  de  4 
pícotines  en  unos  pueblos  del  anti- 
guo principado,  y  cuartas  en  otros. 

Correspondencia  que  tienen  ¡as 
medidas  y  pesos  de  Valencia,  Ara- 
gou,  Cataluña,  Francia,  y  Portugal 
con  las  de  Castilla. 

31  onzas  de  Valencia,  hacen  32  do 
Castilla. 

12  varas  de  id.  hacen  13  de  id. 

13  celemines  de  id  hacen  12  de  id. 
1  arroba  de  36  libras  de  líquido,  de 

id  hacen  6  azumbres  y  2  cuartillos 
y  \  de  Castilla. 

1  onza  de  Aragón  equivale  á  I  onza 
de  Castilla. 

51  varas  de  id.  hacen47  varas  deid. 

1  caíz  de  id,  hacen  3  fanegas  y  3 
celemines  y  i  de  id. 

34  arrobas  de  líquido  de  id,  equi- 
valen á  21  arrobas  de  id. 

12  onzas  de  Cataluña  hacen  14  on- 
zas de  Castilla. 

ISOpalmosdeidhacen  I43deidem. 

25  cuarteras  de  id,  hacen  32  fane- 
gas de  ideui. 

928  arrobas  de  líq-iido  de  id  hacen 
631  arrobas  de  ídem. 

16  libras  de  Francia,  hacen  17  li- 
bras de  Cnstilla. 

6  pies  ó  una  toesa  de  id.  hacen  7 
pjés  ác  id. 

1  Ana  de  ídem  hace  4  pies,  3  pul- 
gadas y  2  líneas  y  J  de  idein. 

1  Metro  do  ídem  hace  una  vara,  7 
pulgadas  y  10  puntos  df  ídem. 

16.  Varas  de  Portugal  hacen  21  va- 
ras de  Castilla. 

El  porte  de  ídem,  hacen  16  cuarti- 
llos y     de  ideni. 

La  Alquira  de  ideni,  hace  2  cele- 
mines 3  cuartillos  y  1  de  idem. 
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18  arrobas  de  ídem  son  23  arrobas 
de  ídem. 

Pondremos  á  continuación  otro 
modo  de  espresar  lavara  castellana, 
}>or  no  ser  muy  común  la  ecjurvalea- 
cia  de  sus  divisiones  y  subdivisiones. 

La  vara  puede  espresarse  eo  2  co- 
dos; en  4  palmos,  ó  48  dedos  y  192 
granos;  por  consiguiente  el  codo  tie- 
ne 2  palmos,  ó  24  dedos,  ó  96 granos. 

El  palmo  tiene  12  dedos  ó  48  gra- 
nos: el  dedo  4  granos. 

Oirás  medidas  de  líquidos. 

El  moyo  tiene  12  cantaras  ó  arro- 
bas; 26  azumbres;  384  cuartillos 
1536  copas. 

La  cántara  tiene  8  azumbres;  32 
cuartillos;  128  copas. 

El  azumbre  consta  de  4  cuartillos, 
ó  16  copas. 

En  las  medidas  de  aceite. 

La  arroba  tiene  4  otiartillas;  ó  25 
libras;  ó  100  panillas;  ó  400  onzas. 

La  cuartilla  tiene  6  libras  y  J;  ó  25 
panillas:  ó  100  onzas. 

La  libra  tiene  4  panillas;  ó  16  on- 
zas. 

La  panilla,  tiene  4  onzas. 

Espresaremos  también  de  otro  mo- 
do las  medidas  de  granos. 

El  caiz  tiene  12  fanegas;  1 44  celemi- 
nes; ó  576  cuartillos;  ó  1152  medios 
cuartillos. 

La  fanega,  ti^ue  12  celemines,  ó  48 
cuartillos,  ó  96  medios  cuartillos. 

Los  celemines,  tienen  cuatro  cuar- 
tillos ú  ocho  medios. 

El  cuartillo,  tiene  2  medios. 

Monedas. 

Onza  de  oro  ó  doblón  de  á  ocho 
tiene  16  duros;  ú  80 pesetas,  ó 320  rs; 
ó  13,600  mrs. 

El  duro,  tiene  5  pesetas  comunes  ó 
20  rs,  ó  680  mrs. 

El  real  tiene  34  mrs. 

Marco  castellano  para  pesar  el  oro 
y  la  plata. 

4608  granos  hacen  un  marco;  576 
hacen  una,  y  8  de  estas  componen  el 
marco. 

72  granos  enti'an  en  una  ochava,  y 
8  de  estas  hacen  la  onza. 

'M\  granos  entran  en  un  adarme,  y 
2  de  e.stos  hacen  la  ochava. 


í2  granos  componen  un  tomín,  y 
3  de  estos  haoen  unadarme. 

Esta  significación  del  marco  y  sus 
divisiones  la  hemos  tomado  á  la  le- 
tra de  las  notas  del  Sr.  Madoz  á  la 
Estadística  jeneral,  ya  citada  en  va- 
rias ocasiones.  Pero  nos  parece  muy 
apropósito  laesplicacion  de  esta  cla- 
se de  pesos  que  hemos  encontrado 
en  la  memoria  de  D.  José  Mariano 
Vallejo,  publicada  en  1839,  en  la  que 
se  trata  de  algunos  puntos  relativos 
al  sistema  del  mundo  y  formación 
del  globo  terráqueo  que  habitamos 
etc.  etc.  Este  autor  se  refiere  á  una 
obra  intitulada  ;  de  i?e  metálica  e^- 
crita  por  Pérez  de  Vargas.  Dice  así. 

En  los  reinos  de  Castilla,  el  marco 
vale  8  onzas,  repartido  en  8  piezas 
de  esta  manera.  La  Caja  vale  4  onzas, 
la  siguiente  2,  la  otra  1,  la  otra  \  la 
otra  1  cuarta,  la  otra  1  ochava,  dea- 
tro  de  esta  ochava  están  otras  dos 
piezas  que  pesan  media  ochava  cada 
una,  que  es  un  16  avo  de  onza,  pesa 
un  adarme:  por  manera  que  todo  el 
marco  tiene  64  ochavas;  porque  cada 
onza  pesa  8  ochavas,  cada  ochava  6 
tomines,  y  cada  tomin  12  granos;  y 
por  este  orden  encada  onza  hay  48 
tomines,  y  en  todo  el  marco  384  de 
ellos:  cada  ochava  tiene  72  granos,  y 
en  cada  onza  hay  576  granos,  y  en 
todo  el  marco  4608. 

Este  repartimiento  de  tomines  y 
granos  de  marcos  se  hace  de  esta  ma- 
nera. Tomase  media  ochava  de  mar- 
co, y  se  hacen  3  partes,  y  de  2  partes 
juntas  se  hace  una  pesa  que  vale  2 
tomines  ,  y  de  la  otra  parte  se  hace 
otra  pesa  que  vale  1  tomin. 

El  repartimiento  de  los  granos  se 
hace  así:  tomás^  un  tomin  y  se  parte 
por  medio,  la  mitad  vale  6  rs,  y  el 
otro  medio  tomin  se  parte  por  medio 
y  la  mitad  vale  3  granos.  La  otra  mi- 
tad del  medio  tomin  se  hacen  3  par- 
tes iguales,  y  juntas  las  dos  en  una 
pieza,  son  2  granos;  la  otra  parte  es 
1  grano;  de  forma  que  del  tomin  se 
hacen  4  piezas. 

Hay  otra  manera  de  pesas  eníre 
plateros  y  ensayadores,  las  cuales  lla- 
man pesas  del  dineral.,  cuyas  divisio- 
nes vamos  á  copiar  del  mismo  autor 
que  entendemos  ser  cosa  nada  co- 
mún al  mismo  tiempo  que  lo  es  cu- 
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"í'iosayde  instrucción.  Se  toma  media 
ochava  y  la  parle  poi-  medio,  y  la  mi- 
tad vale  3  dineros;  la  otra  mitad  se 
hace  tres  partes  iguales  y  de  lavS  dos 
se  hace  una  pesa  ([ue  vale  2  dineros, 
y  la  otra  parte  es  un  dinero;  por  ma- 
nera que  son  4  pesas  de  dineral;  el 
dinero  vale24  granos  de  peso,  de  mo- 
do que  son  12  dineros  el  número  de 
288  granos,  (jue  es  toda  la  ley  de  pla- 
ta fina.  El  repartimiento  del  dineral 
de  oro  se  hace  así.  Tomase  un  peso, 
á  discreción,  el  cual  se  divide  en  cin- 
co partes  ó  pesas  de  esta  manera;  par- 
tese  por  medióla  can-tidad,y  llámase 
la  una  mitad  12  quilates.  Vuélvese  á 
partir  la  otra  mitad  por  medio,  y  se 
hace  de  la  una  mitad  otra  pesa  de  6 
quilates;  j  volviendo  á  partir  por 
med4o  lo  que  quede,  se  hace  de  la 
una  mitad  una  pesa  de  3  quilates;  y 
lo  (|ue  queda  se  parte  en  tres  porcio- 
nes iguales;  de  las  dos  juntas  se  hace 
una  pesa  que  vale  2  quilates,  y  la  que 
queda  vale  un  quilate;  por  manera 
que  son  cinco  pesas,  la  una  vale  1 
quilate,  la  otra  2,  la  otra  3,  la  otra  (5, 
la  otra  12;  y  cada  grano  del  dineral 
vale  8  mrs,  y  media  blanca  y  mas  un 
ochavo  de  blanca^  y  mas  un  veinte 
cuatren  de  blanca.  VA  marco  de  pla- 
ta que  se  labra  vale  11  dineros  y  4 
granos,  por  manera  que  se  bajan  de 
liga  de  cobre  20  granos,cumpl  i  miento 
á  12  dineros  de  modo  que  el  oro  mas 
fino  no  llega  á  24  quilates.  Cada  (pú- 
late del  oro  vale  20  mrs,  y  dé  hay  subt; 
y  baja  poco  mas  ó  menos  según  cor- 
re. 

Pasemos  ahora  á  la  osplicacion  de 
otras  medidas  y  pesos  no  menos  ne- 
cesarios para  la  mtelijencia  de  esta 
obra.  En  la  medición  de  los  terrenos 
se  hace  uso  de  varias  unidades  ó  me- 
didas, lasque  ofrecen  en  nuestra  pe- 
nínsula una  variedad  tan  notable  y 
una  discordancia  tan  estraña,  tpic 
<'as¡  no  hay  partido  que  no  tenga  su 
medida  paniícu lar;  algunos  de  estos 
tienen  una  medida  para  cada  objeto, 
pues  con  una  miden  las  tierras  de 
regadío  ó  Vegas, con  otra  las  Dehesas, 
con  otra  los  terrenos  de  secano  etc, 
ele;  lo  que  unidoá  la  corla  instruc- 
ción de  muchos  medidores,  dcá  már- 
jen  á  mil  errores  y  gravísimos  per- 
juicios. Seguimos  al  Sr.   Verdejo  en 


su  guia  práctica  de  Agrimen.sores  y 
Labradores;  ó  sea  Iralado  completo 
de  agrimensura  y  aforaje,  el  cual, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  real  or- 
den de  26  de  enero  de  1801,  para  que 
todas  las  medidas  de  esta  clase  se 
luciesen  con  fanega  de  marco  real, 
dice  que. 

Pov\ara  cuadrada  se  entiende  un 
cuadrado  que  tiene  por  cada  uno  de 
sus  cuatro  lado  una  vara  de  largo,  y 
lo  mismo  se  entenderá  de  un  pié,  un 
palmo  etc,  cuadrados. 

Líi  /ane<^a  de  marco  real,  contie- 
ne un  espacio  de  92 IG  varas  cuadra- 
das; es  decir  un  cuadrado  que  tiene 
de  lado  96  varas. 

Estadal  de  marco  real,  es  un  espa- 
cio de  diez  y  seis  varas  cuadradas  ó 
loqueeslo  mismo,  un  cuadrado  de 
cuatro  varas  de  largo. 

La  fanega  de  marco  real,  compren- 
derá 576  estadales  cuadrados,  ó  vein- 
te y  cuatro  de  lado:  por  consiguien- 
te cada  celemin  de  los  doce  en  (|ue 
se  divide  la  fanega, tendrá  cuarei-tay 
ocho  estadales  cuadrados,  y  el  cuar- 
tillo de  los  cuatro  en  (]ue  se  divide  el 
celemin  liene  estadales  cuadrados. 
No  parece  necesario  advertir  que  es- 
tamos hablando  de  la  medición  de 
fanegas  de  tierra,  cuya  denomina- 
ción así  como  la  de  sus  subdivisio- 
nes, son  las  mismas  que  las  de  la  fa- 
nega, considerada  como  niediJa  de 
granos. 

Los  términos  de  los  pueblos  se 
cuentan  por  leguas  cuadradas,  que 
deben  tener,  conuí  hemos  dicho  en 
otras  parles,  6,666  ?  varas  de  largo 
o  44,444,4  14  varas  cuadradas:  por 
consiguiente  tn  cada  legua  legal  ca- 
ben 4S22  fanegas,  30.)  estadales  de 
marco  real  y  12  varas  cuadradas.  Es- 
las  medidas  son  las  prevenidas  por  la 
lev;  pero  debe  tenerse  presente  (jue 
la  sabia  disposición  decretada  en  la 
citada  real  orden  de  1801  no  esta 
completamente  eiecnlada  en  todas 
las  comarcas  de  Kspaña.  Así  es  que 
muchos  pueblos  dánalestadal  nueve 
pies;  en  otros  nueve  y  medio,  diez  y 
aun  diez  y  medio  etc,  hasta  quince  y 
mas  pies  de  lado:  y  la  fanega  de 
tierra  tiene  ya  por  estas  medidas 
:>00,3.i0,400  yinas  estadales. 

En  punto  a  la  medición  de  sembra- 
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dos  para  forraje,  la  de  Dehesas  y 
otros  terrenos  se  hace  un  usoarbitra- 
rio  de  medidas,  de  que  no  debemos 
ocuparnos  por  pertenecer  á  otra  cla- 
se de  tratados.  Concluiremos  este 
punto  dando  alguna  idea  del  aforaje. 
Aforar  es  determinar  por  medio  de 
medidas  esteriores  ¿a  cantidad  de  li- 
quido árido  que  contiene  una  vasija 
tinaja^cuba^  montón  eíc.Para  conse- 
gnirlo  es  indispensable  saber  que 
cantidad  del  objeto  que  se  trata  de 
aforar  entra  en  un  pié  cubico,  para 
lo  cual  servirá  la  tabla  siguiente. 

Tabla  de  las  materias  mas  comu- 
nes que  pueden  ocurrir  en  los  a/oros. 

El  pié  cúbico  de  agua,  de  vino  ó  vi- 
nagre, aguardiente,  espíritu  de  vino 
cerveza,  lechéete,  contiene  47  cuarti- 
llos. 
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Fl  de  azogue. 

Plomo. 

Cobre. 

Hierro. 

Piedra  de  molino. 

Saljema. 

Salitre  ó  nitro. 

Miel. 

Pez. 

Jabón  duro. 

Resina, 

Cera  virjen. 

Sebo. 

Manteca. 

Aceite  de  linaza. 

Aceite  común. 

Arroz. 

Lentejas. 

Judias. 

Garbanzos. 

Arina  de  trigo. 


Pesa  lib,< 
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TABLA 


II.    MMERO    DE    PLANTAS    DE    VID,    OLIVO  U    OXnOS    ARBOLES   QUE    CADEN    EN    LAS    DIS- 
TANCIAS  ESPRESADAS    EN    ELLA. 


100 

non 

400 

r.oo 
(100 

7(iO 
800 
!)00 
1,000 
'2,000 
:5.000 
4,000 

r),noo 
(>,ooo 

7,000 
8,000 
9,000 
0,000 

!0,000 

m,ooo 

Í0,0Ü0 

io.ooo 

i(),(t00 
r(),()()0 
Í0,000 
W.OÜO 
)0,000 
)0,800 
)0.000 
)0,000 
)0,000 
)0,000 


5  pal. 
mos 

64 

128 

190 

256 

320 

384 

448 

512 

676 

640 

1,280 

1,920 

2,560 

3,200 

3,840 

4,480 

5,120 

5,760 

6,400 

12,800 

19.200 

25,600 

32,000 

38,400 

44,800 

51,200 

57,600 

64,000 

128,000 

192.000 

256,000 

320,000 

384,000 


fi  pal. 

IDOS. 

44 

88 

133 

176 

222 

266 

311 

355 

400 

444 

888 

1,333 

1,776 

2,222 

2,666 

3,111 

3,555 

4,000 

4,444 

8,888 

18,333 

17,770 

22,222 

26,666 

31,111 

35,555 

40,000 

44,444 

88,888 

133,333 

177,776 

222,222 

266,666 


7  pal. 

IDOS. 

32 
65 

97 
130 
163 
195 
228 
261 
293 
326 
653 
979 

1  ,.306 
1,632 
1,959 
2,285 
2,612 

2  938 
3,265 
6,530 
9,795 

13,061 

16,326 

19,591 

22,857 

27,122 

29,387 

32,653 

65,306 

97,959 

130,612 

163,265 

195,918 


8  pal. 

IllOS. 

25 
50 
75 

100 

125 

150 

175 

200 

225 

250 

500 

7.50 

1,000 

1,2.50 

1 ,500 

1,750 

2,000 

2,250 

2,500 

5,000 

7,, 500 

10,000 

12,500 

15,000 

17,500 

20,000 

22,500 

25,000 

50,000 

75,000 

100,000 

125,000 

150,000 


9  pal. 
mos. 

20 

39 

59 

79 

98 

118 

138 

158 

177 

198 

395 

592 

790 

987 

1,188 

1 ,382 

1,180 

1,777 

1,975 

3,950 

5,925 

7,901 

9,876 

11,881 

13,827 

15,802 

17,777 

1P,753 

39,506 

59,2.39 

79,012 

98,765 

118,818 


10  pal.    11  pal.     12  pal.   13  pal.    14  pal.     15  pal. 
mos.       mos.       mos.      mos.      mos.       luos. 


16 
32 

48 

64 

80 

96 

112 

128 

144 

160 

320 

480 

640 

800 

960 

1,120 

1,280 

1,440 

1,600 

3,200 

4,800 

6,400 

8,000 

9,600 

11,200 

12.800 

14,400 

16,000 

32,000 

48,000 

64,000 

80,000 

96,000 


13 

26 
39 
52 

66 

79 

92 

105 

119 

132 

264 

396 

528 

661 

793 

925 

1,057 

1,190 

1.322 

2,644 

3,966 

5,289 

6,611 

7,933 

9,2.i5 

10,578 

11,900 

12,223 

26,446 

39,669 

52,892 

66,115 

79,338 


II 

22 
33 
44 

55 

66 

77 

88 

100 

111 

222 

333 

444 

555 

666 

777 

888 

1,00  J 

1,111 

?,222 

3,333 

4,444 

5,555 

6,666 

7,777 

8,888 

10,000 

11,111 

22.222 

33,333 

44,444 

55,555 

66,666 


9 

18 

28 

37 

46 

56 

65 

74 

85 

94 

189 

283 

378 

462 

566 

660 

7.54 

849 

943 

1 ,886 

2,829 

3,772 

4,815 

5,658 

6,601 

7,544 

8.487 

9,430 

18,860 

28,890 

37,720 

47,150 

56,980 


8 
16 
24 
32 
40 
48 
56 
64 
73 
81 
162 
243 
324 
405 
486 
567 
648 
730 
811 
1,622 
2,433 
3,244 
4,055 
4,886 
5,677 
6,488 
7,299 
8.110 
16,220 
24,330 
32,440 
40,550 
48,660 


17 
14 
21 
28 
35 
42 
49 
58 
64 
71 
142 
213 
284 
353 
426 
497 
.'"68 
629 
710 
1,420 
2,130 
2.840 
3,550 
4,2(it) 
4,970 
5,6S0 
6,400 
7,100 
14,2(10 
21,300 
28,400 
35,500 
47,600 


Para  manifeslar  el  uso  de  esta  tabla 
supónganos  que  se  desea  siber  cuan- 
tas plantas  de  arbolado  cabrán  en 
una  estension  de  tierra  que  tenga 
75,400  varas  cuadradas, y  cuyas  oían- 
las por  ejemplo  disten  doce  palmos 
la  una  de  la  otra.  Como  este  número 
no  se  halla  en  la  tabla,  se  determina 
por  partes  del  modo  siguienle  se 
busca  en  las  varas  cuadradas  el  nú- 
mero 70,000:y  siguiendo  este  renglón 
hasta  encontrar  la  dolumna  de  los 


doce  palmos,  se  hallará  que  en  las 
70,000  varas  cuadradas  caben  7,777 
plantas:  después  se  busca  del  mis- 
mo modo  lasque  caben  en  5,000  que 
como  puede  verre  son  550:  luego  se 
busca  déla  misma  manera  las  que  ca- 
ben en  400;<inesoQ44;y  sumando  los 
tres  resultados  tendremos  que  en 
75,400  varas  cuadradas,  dislando  do- 
ce palmos  enlre  sí,  caben  8.370  plan- 
las. 


QO\TA  PAUTE. 


lustrucclon  ¡lública. 


Suraamente  lisonjero  es  á  todo 
buen  español  el  estraordinario 
progreso  que  ha  tenido  la  instruc- 
ción pública.  Estos  saludables  y  ma- 
ravillosos resultados  en  medio  de 
tantas  calamidades  y  trastornos  po- 
líticos como  han  aflijido  á  la  Espaiía 
en  el  trascurso  de  los  treinta  y  cua- 
tro últimos  aíios,  se  deben  al  réji- 
men  constitucional  que  ha  desterra- 
do las  trabas  que  al  entendimiento  y 
los  conocimientos  humanos  oponia 
un  gobierno  absoluto  é  inquisito- 
rial, suspicaz  y  enemigo  de  la  ilus- 
tración. Las  siguientes  demostracio- 
nes fundadas  en  los  datos  que  he- 
mos podido  adquirir,  manifiestan  el 
estado  de  la  instrucción  primaria  á 
fines  de  184Í;  siéndonos  sensible  que 
por  falta  de  noticias  correspondien- 
tes á  los  colejios  de  segunda  ense- 
ñanza, ósea  superior,  no  podamos 
dar  por  ahora  las  que  son  de  desear 
en  esta  parle. 

Escuelas.         De  niños.     De  niñas. 

Públicas.  9260.  2550. 

Particulares.        2880.  2115. 

Total.         11,140.  4665. 

Maestros. 

Examinados.  4064. 

No  examinados.  7580. 

Total.  11,644. 


Maestras. 
Examinadas. 
]\ü  examinadas. 

634. 
3230 

Total. 

3834. 

Número  <!c  concurrentes  á  ¡as  Escue- 
las. 

Niños.         Niñas. 
De  3  á  10  años.       315,946.     132,893. 
DelOañosarriba.  141,869.       63,030. 

Total.             4.37,81o. 

195,923 

Saben  leer. 
Hombres  y  niños. 
Mujeres  y  niñas. 

Número. 

1,480,344. 

466,646 

Total  de  individuos  de 
ambos  sexos  que  saben 
leer. 

Saben  leer  y  escribir. 
Hombres  y  niños. 
Mujeres  y  niñas. 


1,946,990. 


Núniero. 

1,141,644. 

148,613. 


Total  de  individuos   del 

ambos  sexos  quesaben    1,290,257. 
leer  y  escribir.  ; 

Sabe  leer  cerca  de  la  7".  parte  de  la 
población  de  España;  y  leer  y  escri- 
bir cerca  de  la  9.*  parte. 

Es  de  advertir  que  treinta  y  cua- 
tro años  hace  no  pa.saban  de  600,000 
personas  las  que  sabian  leer  y  escri- 
bir. 


Por  falta  de  datos  se  omite  el  estado  relativo  al  número 
de  cursantes  en  las  diferentes  Universidades  del  Reyno,  por 
cada  uno  de  los  varios  ramos  de  estudios  mayores. 

En  la  pajina  102  se  encuentra  el  presupuesto  de  gastos  de 
los  Establecimientos  de  Instrucción  pública,  y  en  la  107  el 
de  ingresos  ó  recaudación  por  derechos,  grados,  matrículas 
y  rentas  de  los  mismos  Establecimientos  ó  Colejios  nacio- 
nales. 

FIN. 
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DE    LA 
ESTAO  MSTMVA   OEE,    TERRMTOHMO   ESPA^OM.. 


PARTE  PRIMERA. 

I  ERRITORIO,  su  NATURALEZA,  DI- 
VISIÓN Y  POBLACIÓN  ETC. =:Tem- 
torío  español, -Montañas  del  con' 
tinente  español. 'alturas  notables 
del  territorio  español.- Vertientes 
jenerales  de  España. -ibérica  :  Bé- 
lica.-Grandes  r ejiones  físicas  de 
España .  -  Climas  naturales  de  Espa- 
ña.-Del  curso  de  las  a^iias  de  la 
Peninsula.-Con torno  territorial  de 
España.-Fisonomia  jcnera  Ijeográ- 
fica  topográfica  del  territorio  es- 
pañol.-N aturaleza  jeolo/ica.  -Es- 
tado meleorolojico .  -  lAm  iles  físicos 
de  las  lluvias  en  España  .-Lluvias 
jenerales  etc.- Evaporación  de  las 
aguas. -Islas  adyacentes.- Dii'ision 
terriiorial.-Demarcacion  de  limi- 
tes de  las  provincias. -Clasifica- 
ción délas  procincics. -División  dr 
las  provincias  en  partidos. -Pobla- 
ción.•  Estado  jcneral  del  numero  de 
partidos,  pueblos,  vecinos  r  habi- 
tantes de  cada  provincia  .-Escala 
de  capitales  de  provincia,  por  el 
orden  de  población. 
Territorio  español. 
3Iontañ;is  del  continente  español. 
Pirenáied. 
Ibérico. 

Carpetano-V^etÓDÍco. 
Lusitánico. 
Mariánico. 


Bélico. 
Pajs.        Alturas  notables  del  leintorio  es- 
pañol sobre  el  nivel  del  mar. 
Vertientes  jenerales  de  España. rr 

Cantábrica. 
liU.^itánica. 
Ibérica. 
Bética. 

Grandes rt'jionesfisicd.'i de  España. 
Climas  naturales  de    España. 
Del  curso  délas  aguas  de  la  Penín- 
sula. 
El  El.ro. 
Guadalquivir. 
Guadiana. 
Tajo. 
Duero. 
Miño. 
Fisonomia  jeneral  jeográfico-topo- 

gráGca  del  territorio  es}>añcil. 
Naturale/.a  jeolojica  del  territorio 

español. 
Estado    ineteorolójico    del    conti- 
nente español. 
Límites  físicos  de   las  lluvias  jene- 
rales en    España. 
Lluvias  jenerales  con    viento    del 
3  este  ó  levante. 

3  Lluvias  jenerales  con  el  viento  sur. 
5  Lluvias  jenerala»  causadas,  por  el 
5  viento    de  poniente  a    oriente 

8  Vientos  que  tieneu  lUiíyor  probabi- 
y  lidad  de  producir  lluvias  en  Es- 

»  paña. 

«      (.Cantidad  de  agua  que  por   cálcu- 
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lo  muy  aproximado   resulta  de 

las  lluvias  en   Espaiía.  » 

Evaporación   de  las  aguas  en   el 

territorio    espaiiol  21 

Islas  adyacentes  al  continente  es- 
pañol. » 

Islas  Canarias.  » 

División  territorial  de  lí.  pe- 

ITIIfSULi  É  ISLAS  ADYACENTES.  23 

Demarcación  de  límites  de  Lis  pro- 
vincias. » 
Provincia  de  Álava.  » 
Provincia  de  Albacete.  • 
Provincia  de  Alicante.  » 
Provincia  de  Almería.  i3 
Provincia  de  Avila.  > 
Provincia  de  Badajoz.  24 
Provincia  de  Barcelona.  » 
Provincia  de  Burgos.  25 
Provincia  de  Cáceres.  « 
Provincia  de  Cádiz.  26 
Provincia  de  Castellón  de  la  Plana.  » 
Provincia  de  Ciudad-Real.  » 
Provincia  de  Córdoba.  27 
Provincia  de  la  Coruña.  » 
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